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ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


Fué  mi  propósito,  al  publicar  en  esta  Nueva  Biblioteca  de  Autores  Espa- 
ñoles la  Apologética  Historia  de  las  Indias^  escribir  una  biografía  del  Padre 
Las  Casas  (')  y  un  juicio  de  sus  obras,  a  íin  de  contrastar  sus  afirmacio- 
nes con  los  documentos  y  ver  hasta  qué  punto  hemos  de  dar  fe  a  sus  vio- 
lentas diatribas  contra  la  colonización  española,  contenidas  especialmente 
en  el  calumnioso  libelo  de  la  Destruición  de  las  Indias,  y  con  más  aparien- 
cias de  verdad  en  su  Historia  de  las  Indias,  arsenales  que  a  ojos  cerrados 
han  explotado  los  enemigos  de  España.  Pero  después  tuve  por  conveniente 
cambiar  de  plan,  y  considerando  que  la  segunda  de  dichas  obras  es  la  más 
importante  del  P.  Las  Casas,  resolví  publicar,  antes  que  la  biografía  de  éste, 
una  serie  de  estudios  acerca  de  los  Orígenes  de  la  dominación  española  en 
América,  cuyos  límites  sean,  aproximadamente,  los  de  dicha  Historia  de  las 
Indias,  interrumpida  en  la  tercera  década,  ó  sea  el  año  1520,  por  falleci- 
miento de  su  autor,  quien  tenía  propósito  de  continuarla. 

De  los  mencionados  estudios  van  tres  en  el  presente  volumen.  No  fal- 
tarán quienes  echen  de  menos  algunas  cosas  en  ellos;  más  probable  aún  es 
que  vean  redundancias  en  otras,  sobre  todo  en  los  precedentes  históricos 
de  los  amigos  que  Colón  tuvo  de  la  Corona  aragonesa. 


(})  Hasta  ahora,  la  mejor  biografía  del  P.  Las  Casas,  aunque  menos  primorosa  que  la  in- 
cluida por  el  Plutarco  español  D.  Manuel  José  Quintana  en  sus  Vidas  de  los  españoles  céle- 
bres, es  la  que  publicó  en  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  to- 
mos Lxx  y  Lxxi,  D.  Antonio  María  Fabie'  si  bien  tiene  el  defecto  de  no  haber  aprovechado  las 
muchas  noticias  que  acerca  del  biografiado  se  habían  impreso  en  la  Colección  de  documentos 
de  América,  tomos  rii,  x  y  xix.  Motivo  por  el  cual  publicó  el  Sr.  Fabié,  como  inéditos,  algu- 
nos documentos  ya  incluidos  en  esta  obra.  Inferiores,  en  muchos  conceptos,  a  esta  obra  son  las 
similares  de  Arthur  Helps  (The  Ufe  oj  Las  Casas,  London,  1868);  la  de  Carlos  Gutiérrez 
(Fray  Bartolomé  de  Las  Casas,  sus  tiempos  y  su  apostolado.  Madrid,  1878),  y  la  de  F.  A.  Mac 
Nutt.  ( Bartholomew  de  Las  Casas,  his  Lije,  his  Apostolate,  and  his  Writings,  New  York,  1909.) 
Mac  Nutt,  que  nada  nuevo  nos  dice  del  P.  Las  Casas,  publicó  (págs.  311  a  424)  en  inglés 
La  Destruición  de  las  Indias,  con  el  sano  propósito,  según  parece,  de  continuar  la  campaña  de 
difamación  contm-España,  pues  no  rectifica  ninguna  de  las  calumnias  contenidas  en  dicho  libelo. 

Muestra  del  espíritu  y  de  la  información  histórica  con  que  escribe  Mac  Nutt,  es  el  juicio  que 
forma  de  Bobadilla:  «Francisco  de  Bobadilla  sailed  to  supersede  Columbus,  with  full  powers 
from  the  sovereigns  and  had  he  gone  as  a  messenger  of  vengeance  to  chastise  the  Admiral's 
moral  backsliding,  he  could  not  have  enacted  the  role  more  consistently,  for  from  the  moment 
of  his  landing,  his  treatment  of  Columbus  was  ruthless,  and  an  amazed  world  was  shortly  fur- 
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Mas  téngase  en  cuenta  que  la  Historia  no  es  un  conjunto  de  hechos  inco- 
nexos, sino  que  hemos  de  examinarlos  relacionados  con  sus  antecedentes  y 
con  el  medio  en  que  se  desarrollan;  por  lo  cual  nadie  censuró  a  Taine  el 
que,  en  su  Historia  de  la  Literatura  inglesa^  ponga  como  preliminares  varios 
capítulos  en  que  expone  la  psicología  de  la  raza  germánica,  la  invasión  de 
anglos  y  sajones  en  la  Gran  Bretaña,  su  ingreso  en  la  civilización  cristiana 
y  la  conquista  normanda,  hechos  sin  los  cuales  no  puede  formarse  idea  de 
los  orígenes  y  de  la  formación  del  pueblo  inglés  y  de  su  idioma. 

Aunque  se  admitiera  en  lo  que  escribo  de  los  judíos  zaragozanos  alguna 
demasía^  estaría  justificada  por  las  muchas  noticias  que  doy  en  materia  inex 
plorada  y  que  nadie  juzgará  de  poco  interés  para  la  Historia  de  España  ('). 

He  procurado  aclarar  lo  mejor  que  me  ha  sido  posible  el  origen  de  la 
suma  prestada  por  Luis  de  Santángel  y  Francisco  Pinelo  para  el  equipo  de 
Colón  en  su  primer  viaje, •  de  tal  modo,  que  sólo  con  obstinación  infundada 
se  podrá  sostener  que  dicho  dinero  salió  del  Tesoro  de  Aragón,  aunque  este 
error  se  haya  convertido  en  dogma  regionalista,  definido  así  en  un  opúscu- 
lo donde  la  verdad  histórica  no  sale  bien  parada: 

«¿Quién  facilitó  recursos  para  la  expedición  de  Colón? 

La  Corona  de  Aragón»  (^). 

Por  la  facilidad  con  que  generalmente  se  admitió  la  leyenda  del  ori- 
gen galaico  de  Colón,  hoy  desacreditadísima,  pues  no  tenía  mayor  funda- 
mento que  las  patrañas  de  los  falsos  cronicones  inventados  en  los  si- 


nished  with  the  humiliating  spectacle  oi  the  great  Admiral,  inchaius,  shipped  back  to  the 
Kingdom  he  had  endowed  with  a  world.>^  (Pág.  29). 

Bastábale  a  Mac  Nutt  haber  leído  lo  que  Las  Casas  (Historia  de  las  Indias,  lib.  1, 
caps.  CLXxviii  a  clxxxi)  escribe  acerca  del  asunto,  para  convencerse  de  cuan  justificada  estuvo 
la  conducta  de  Bobadilla  con  el  Almirante,  ya  que  éste  había  cometido  gravísimas  faltas,  que 
con  rara  magnanimidad  le  fueron  perdonadas  por  los  Reyes  Católicos. 

Sólo  como  trabajo  de  vulgarización  se  debe  considerar  otra  biografía  de  Las  Casas,  publicada 
en  el  mismo  año  por  el  dominico  Fr.  Enrique  Vacas  Galindo  (Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas, 
su  obra  y  su  tiempo.  Madrid,  1 909) 

(})  La  organización  de  las  aljamas  hebreas  aragonesas  era  tan  desconocida,  que  el  sabio 
historiador  y  filólogo  D.  Francisco  Fernández  y  González  escribía:  «Hallábase  encomendado  el 
gobierno  y  justicia  de  las  aljamas,  así  en  Navarra  como  en  Provenza,  en  Aragón,  en  Castilla  y 
en  Portugal,  a  una  magistratura,  llamada  también  aljama,  compuesta  regularmente  de  veinte 
regidores  y  dos  adelantados  (RasimJ...,  pudiendo  este  número  elevarse  al  doble  o  reducirse  a  la 
mitad,  según  las  circunstancias».  (Instituciones  jurídicas  del  pueblo  de  Israel  en  los  dijerentes 
Kstados  de  la  Península  Ibérica,  i.  i,  pág.  158).  Los  numerosos  estudios  y  documentos  publi- 
cados por  el  P.  Fidel  Fita  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia  acerca  de  los  jadíos  espa- 
ñoles, no  habían  ilustrado  lo  concerniente  al  gobierno  de  las  juderías  aragonesas, 

(2)  Compendio  de  la  doctrina  catalanir.ta,  por  Enrique  Prat  de  la  Riba  y  Pedro  Monta- 
nyola. 
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glos  xvi  y  XVII,  he  puesto  en  un  capítulo  lo  que  ya  había  escrito  acerca  del 
particular,  adicionado  con  noticia  de  los  Colones  aragoneses  (*), 

He  consagrado  un  estudio  al  gobierno  de  las  Indias  por  frailes  Jeróni- 
mos, no  solamente  para  vindicarles  de  las  violentas  acusaciones  que  contra 
ellos  y  su  gestión  lanzó  el  P.  Las  Casas,  mas  también  por  tratarse  de  un 
episodio  que  honra  en  alto  grado  a  España,  que  encomendó  la  gobernación 
de  sus  colonias  a  quienes  representaban  la  perfección  evangélica;  y  por- 
que, fuera  de  unos  cuantos  documentos  incluidos  en  la  Colección  de  docu- 
mentos de  América  (^),  los  demás  yacían  inéditos,  y  nadie  se  había  ocupado 
mas  que  ligeramente  de  tal  materia  (^). 

Tal  vez  haya  quien  crea  demasiado  severo  el  juicio  que  en  ocasiones  he 
formulado  del  P,  Las  vasas,  cuyas  grandes  cualidades  morales  soy  el  pri- 
mero en  reconocer.  Pero  la  nistoria  no  debe  ser  una  serie  de  canonizaciones 
a  priori,  ni  mucho  menos  es  lícito  cerrar  ios  ojos  ante  los  hechos.  Domini- 
co fué  Remesal  y,  no  obstante,  censura  más  de  una  vez  las  intemperancias 


(^)  Mis  observaciones  acerca  de  ios  documentos  exhibidos  por  D.  Celso  García  de  ia  Riega 
en  pro  de  su  tesis  fueron  confirmadas  y  ampliadas  por  un  erudito  individuo  del  Cuerpo  de  Ar- 
cliiv«íros,  D.  Eladio  Oviedo  y  Arce,  que  llegó  hasta  encontrar  señales  de  anilina  en  algunas  pa- 
labras de  dichos  documentos-  (Cnf.  Informe  que  presenta  a  la  Real  Academia  Gallega,  de  la 
Corana,  el  individuo  de  número  D,  Eladio  Oviedo  y  Arce^  sohre  el  valor  de  los  (^Documentos 
Pontevedresesy>,  considerados  como  fuente  del  tema  aColón  Españolé),  propuesto  primeramente 
por  D.  Celso  García  de  la  Riega,  y  ahora  renovado  por  sus  continuadores.  Publicado  en  el 
Boletín  de  la  Real  Academia  Gallega,  número  de  1."  de  Octubre  de  19J7,  págs.  25  a  58.) 

En  el  documento  publicado  por  D.  Rafael  Ramírez  de  Arellano  (Bol.  de  la  Acad.  de  la 
Historia,  i.  xxxvii)  acerca  de  un  Colón  que  vivía  en  España  en  el  primer  tercio  del  siglo  xv, 
debe  leerse  Bartolomé,  y  no  Bartolomé  Colón;  sirva  esto  de  rectificación  a  lo  que  escribí  en  la 

pág.  CCLII. 

Que  los  apellidos  Colón  y  Colombo  se  derivan  de  Colonus  y  de  Columhus,  se  prueba  con 

Insciiptiones  Galliae  Narbonensis  (Berolmi,  1888),  donde  vemos:  n.*' 3326,  un  Columbus 
Serenianus,  eávLo;  n.°  5536-32,  otro  Columbus,  gladiador;  n.°  1129,  T.  lulius  Colonus.  En  la 
Edad  Media  eran  frecuentes  los  nombres  Columba  y  Columbanus,  llevado  el  primero  por  una 
mártir  de  Córdoba  y  el  segundo  por  un  santo  irlandés. 

(2)  Así  citamos,  por  abreviar,  la  Colección  de  documentos  inéditos  relativos  al  descubri- 
miento, conquista  y  organización  de  las  antiguas  posesiones  españolas  de  América  y  Oceanía. 
Madrid,  1864  a  18á^,  42  vol.  en  4.°  Continuada  luego  por  nuestra  Real  Academia  de  la  Historia. 

(^)  En  los  ApéE|dices  he  prescindido  de  algunos  documentos  que  están  ya  impresos  en  la 
Colección  antes  mencionada,  y  que,  por  cierto,  no  son  de  los  publicados  en  ella  con  menos  esmero: 

Instrucción  que  llevaron  los  frailes  geronimos  para  la  forma  que  han  de  tener  en  el  poner  en 
libertad  los  indios,  y  lo  que  han  de  hacer  en  la  isla  Española  y  otras  islas.  Año  1516  (t.  xi, 
págs.  258  a  276).  Reimpresas  en  la  segunda  serie,  Documentos  legislativos  (t.  ii^  págs.  53  a  74). 
—  Primero  y  segundo  poder  que  llevaron  los  je/  oni  r.os.  Madrid,  18  de  Septiembre  de  1516 
(t.  I,  págs.  276  a  283). 

Información  que  los  reverendos  padres  de  Sant  Xeronimo  tomaron^  ansi  de  los  dichos  testi- 
gos que  rescebieron,  como  de  los  paresceres  que  los  frailes  les  dieron  para  lo  que  se  ha  de  deter- 
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y  las  injusticias  de  su  hermano  de  hábito,  quien  no  tuvo  escrúpulos  al 
manchar  la  honra  de  su  patria  con  muchas  acusaciones  infundadas.  El  mis- 
mo Quintana,  fervoroso  apologista  del  P.  Las  Casas,  condensó  en  estas  pa- 
labras la  opinión  que  tenía  del  Apóstol  de  los  indios:  ((No  hay  duda  que 
mostró  en  sus  opiniones  una  tenacidad,  una  exaltación  y  una  acrimonia  que 
tocaba  ya  en  injusticia  y  participaba  mucho  de  la  intolerancia  escolástica  y 
religiosa  de  su  tiempo» 

Juicio  más  severo  aún  es  el  emitido  por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pe- 
layo,  gloria  de  España:  «Sus  ideas  eran  pocas  y  aferradas  a  su  espíritu  con 
tenacidad  de  clavos;  violenta  y  asperísima  su  condición;  irascible  y  colérico 
su  temperamento;  intratable  y  rudo  su  fanatismo  de  escuela;  hiperbólico  e 
intemperante  su  lenguaje,  mezcla  de  pedantería  escolástica  y  de  brutales  in- 
jurias. La  caridad  misma  tomaba  un  dejo  amargo  al  pasar  por  sus  labios. 
Tal  era  el  feroz  controversista  a  quien  los  hombres  del  siglo  pasado  quisie- 
ron convertir  en  filántropo  sensible...  El  tono  de  su  polémica  humanitaria 
estaba  al  nivel  de  la  barbarie  de  los  más  atroces  encomenderos  ^y  devasta- 
dores de  Indias»  (-). 

Santa  es  la  indulgencia  con  los  muertos,  y  más  con  aquellos  que,  como 
el  P.  Las  Casas,  a  pesar  de  sus  errores  y  de  sus  injusticias,  vivieron  guia- 
dos por  altos  ideales;  pero,  en  este  caso,  un  piadoso  silencio  sería  dejar  sin 
vindicación  la  política  colonial  de  España  y  autorizar  las  calumnias  de  sus 
enemigos,  envidiosos  de  que  Dios  concediese  a  nuestra  Patria,  en  premio 
de  su  fe  y  de  su  espíritu  cristiano,  el  dominio  de  amplísimas  regiones  en  el 
Nuevo  Continente  C), 


minar  de  los  yndios.  Año  de  MDXVII,  (t.  xxxiv,  págs.  201  a  229).  Carta  de  los  padres  jeró- 
nimos  al  Cardenal  Cisneros.  Santo  Domingo,  22  de  Junio  de  1517  (t.  i,  págs.  281  a  289). 
Dos  cartas  de  los  mismos  al  Emperador,  Año  1518  (págs.  347  a  353  y  366  a  368). 

Carta  al  Emperador^  de  los  monxes  xeronimos  fray  Luis,  Prior  de  la  Mejorada ,  e  fray 
Alonso,  prior  de  Ortega^  pidiendo  negros  del  Cabo  Verde;  para  ospedar  a  los  yndios,  e  sobre  la 
provisión  destos^  con  otras  noticias  de  los  yndios^  para  reducillos  a  población.  Santo  Domingo, 
18  de  Febrero  de  1518.  (t.  xxxiv,  págs.  279  a  286). 

(^)  Vidas  de  los  españoles  célebres,  pág.  475  ( Bib.  de  Aut.  Esp.,  t.  xix.) 

(^)  De  los  historiadores  de  Colón  con  motivo  de  un  libro  reciente.  (El  Centenario,  líévUta 
ilustrada,  t.  ii,  pág.  449). 

(•^)  Las  siglas  que  hemos  empleado  en  este  libro  para  designar  los  fondos  de  algunos  arcbi- 
vos  son  estas: 

A.  c.  A. — Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 

A.  D.  z. — Archivo  de  la  Diputación  provincial  de  Zaragoza. 

A.  DE  I.  -Archivo  de  Indias,  de  Sevilla. 

A.  p.  z. — Archivo  de  Protocolos  de  Zaragoza. 

A.  R.  p. — Archivo  del  Real  Patrimonio,  conservado  en  Barcelona. 
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CAPÍTULO  PRIMERO 

LOS  JUDÍOS   DE  ZARAGOZA  Y  DE  CALATAYUD  EN   EL  SIGLO  XV 

I.  Situación  crítica  de  los  judíos  españoles  a  comienzos  del  siglo  xv.  —  II.  La 
JUDERÍA  DE  Zaragoza;  sus  límites  y  sinagogas. — III.  Su  organización  y  gobierno. 
— IV.  Relaciones  entre  los  cristianos  y  los  judíos  - — V.  Privilegios  que  con- 
ceden a  éstos  los  monarcas. — VI.  Condición  social  de  los  judíos;  oficios,  gre- 
mios Y  cofradías.  —  VII.  La  banca  hebrea.  —  VIII.  La  instrucción  pública. — 
IX.  La  judería  de  Calatayüd. —  X.    La  expulsión   de   los  judíos   en  1492; 

NUEVOS  datos  acerca  DE  ESTE  SUCESO. 

I 

Al  comenzar  el  siglo  xv  los  judíos  españoles  pasaban  por  una  de  las  mayores  crisis 
de  su  larga  y  accidentada  historia;  exacerbado  el  odio  de  los  cristianos  con  las  predi- 
caciones del  arcediano  Ferrán  Martínez,  y  por  el  obstinado  empeño  de  los  israelitas  eu 
acaparar  el  arrendamiento  de  las  contribuciones,  a  despecho  de  leyes  pedidas  en  Cortes 
y  sancionadas  por  los  monarcas,  desbordóse  el  populacho  en  Sevilla,  donde  murieron  a 
cuchillo  más  de  4.000  hebreos,  en  Valencia,  Barcelona  (^)  y  otras  ciudades,  de  tal  modo, 
que  aljamas  en  otro  tiempo  florecientes  quedaron  en  ruinas  y  casi  despobladas.  En  vano 
los  reyes,  que  siempre  fueron  grandes  protectores  de  la  grey  judáica,  cuidaron  de  reor- 
ganizar las  aljamas,  concediéndole^í  mercedes  y  privilegios,  nacidos  no  solamente  de 
cálculo  interesado,  mas  también  por  ser  entonces  la  monarquía  verdadera  institución 
democrática  y  representante  de  la  libertad,  sin  distinción  de  clases,  por  cuyo  motivo 
solicitaban  con  ahinco  ponerse  bajo  la  protección  real,  no  solamente  los  pueblos  de  se- 


(})  Acerca  del  saqueo  de  la  judería  de  Valencia  publicó  dos  curiosos  documentos  D.  José 
Amador  de  los  Ríos  en  su  Historia  de  los  judíos  de  España  y  Portugal,  t.  ii,  págs.  595  a  604. 

De  las  matanzas  de  judíos  en  Barcelona  dió  nuevas  noticias  el  P.  Fidel  Fita  en  el  Boletín 
de  la  Academia  de  la  Historia,  tomo  xvi,  en  su  artículo  rotulado  Historia  hebrea,  donde  hace 
justicia  al  heroísmo  de  las  víctimas,  pues  dice:  «La  relación  de  Mascaró  da  testimonio  del  esfuerzo 
sublime  que  mostraron  las  mujeres  hebreas.  Casi  todas  ellas  prefirieron  la  muerte  al  bautismo.» 

Sebbaso  y  Sauz.— a 
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ñorío,  hartos  de  abusos  feudales,  mas  también  los  moros,  los  judíos  v  aun  los  gremios 
y  corporaciones.  A  pesar  de  tan  buenos  deseos,  la  vida  de  las  aljamas  hebreas  langui- 
deció en  el  siglo  xv,  hasta  que  la  expulsión  vino  en  1492  á  desarraigar  aquel  árbol  ve- 
tusto y  transplantarlo  en  remotos  países,  donde  brotaron  algunas  ramas  con  vigor  y 
lozanía.  Y  aunque  es  verdad  que  los  judíos  de  Zaragoza  no  pasaron  por  tan  amargos 
trances  como  los  de  otras  ciudades,  obligados  a  recibir  el  bautismo  entre  charcos  de 
sangre  y  con  espadas  a  sus  pechos,  pues  el  pueblo  zaragozano,  siempre  noble,  compa- 
sivo, y  respetuoso  con  la  libertad  civil  y  religiosa  de  quienes  profesaban  diferentes 
creencias,  por  lo  mismo  que  estimaba  en  tanto  la  suya  propia,  respetó  y  defendió  la  ju- 
dería en  aquella  borrasca  de  odios;  el  recuerdo  de  la  pasada  tragedia  debió  de  pesar  con 
amargura  infinita  sobre  el  corazón  de  los  hebreos  y  vencer  su  fidelidad  á  la  ley  mo- 
saica, por  la  que  tantos  trabajos  habían  sufrido.  Si  a  esto  se  agregan  las  predicaciones  de 
San  Vicente  Ferrer  y  los  esfuerzos  del  antipapa  Benedicto  XIII  para  que  los  judíos 
entraran  en  la  Iglesia  católica,  nada  tiene  de  extraño  que  la  aljama  de  Zaragoza  se 
fuese  poco  a  poco  desmoronando,  de  tal  manera  que,  al  realizarse  la  expulsión  en  1492, 
no  contaba  aquélla  ni  la  mitad  de  fieles  que  un  siglo  antes,  y  que  buena  parte  del 
barrio  judáico  estuviese  habitado  por  linajes  de  conversos,  quienes,  por  interés  y  por 
sentimentalismo,  se  resistían  a  dejar  las  casas  donde  liabían  vivido  sus  antecesores,  y 
donde  ellos  habían  pasado  los  días  de  su  infancia. 

II 

Desde  tiempo  inmemorial  ocupaba  la  judería  de  Zaragoza,  aproximadamente,  el  es- 
pacio comprendido  entre  las  actuales  calles  del  Coso,  de  Jaime  I  y  Mayor  ('),  o  sea  la 
cuarta  parte  del  recinto  romano;  hecho  del  que  resulta  muy  probable  que  el  estableci- 


(')  La  judería  de  Zaragoza  fué  siempre  la  más  numerosa  de  Aragón,  como  se  ve  por  la  si- 
guiente real  carta  de  Pedro  IV,  en  que  distribuye  la  cantidad  que  las  aljamas  de  dicho  reino  ha 
hían  de  satisfacer  a  Pedro  de  Fenoller  como  comisario  de  ellas: 

«íPetrus,  Dei  gratia  Rex  Aragonum,  Valentie,  Maiorice,  Sardinie  et  Corsice,  Comesque 
Barchinone,  Rosilionis  et  Ceritanie,  ínclito  ac  magnifico  Infanti  Johanni,  primogénito  nostro 
carísimo,  I)ux  Gerunde  et  Comiti  Cervarie,  paterne  benedictionis  gratiam  et  salutem.  Cum  fide- 
lis  noster  Gueraldus  de  Spelunca,  Subthesaurarins  iliustris  Alienoris  Regine  Aragonum,  cou- 
sortis  nostre  carissime  matris,  que  autem  una  cutu  magistro  Jucel'fo  Abenardut,  judeo  fisico  Re- 
gine, ex  coniissione  cum  litera  nostra  data  Cesarauguste  die...  Martii  auno  piesenti  eis...  ad 
instantiam  aliame  judeorum  Calatajubii  que  in  subscriptis  valde  agravata  et  onerata  extabat, 
cum  quadam  eorum  litera  patenti  in  dorso  suis  sigillis,  ut  [)rima  facie  aparebat,  cum  cera  viridi 
sigillata,  data  Cesarauguste  yvi."  die  Martii  anno  eodem,  ex  potestate  in  dicta  nostra  co- 
missione  eis  atributa  taxaveruiit  noviter  aljamas  judeorum  Regni  Aragonum  subscriptas  que  jam 
taxate  erant,  ad  solvendum  nobis  vel  expensori  nostro  illos  quatuor  mille  trezentos  quadraginta 
bólidos  barchinononses  ipsas  solvere  contingentes  in  illis  duodecim  mille  solidis  Barchinone  qu(,s 
nobilis  Petrus  de  Fenollerto,  quondam,  Vicecomes  Insulis,  protector  aljamarum  judoorum  terre 
noitre  ex  concessione  nostra  annuatim  supra  dictis  aljamis  recipiebat,  quosque  postea  provisión  i 
domus  vestre  assignamus  ipsosque  vobis  vel  vestro  expensori  sub  forma  subscripta  solvere  te- 
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miento  de  los  hebreos  en  Zaragoza  fuese  anterior  a  la  conquista  goda,  pues  no  resulta 
fácil  de  creer  que  los  godos,  nunca  afectos  a  los  israelitas,  les  cediesen  un  barrio  en- 
tonces tan  codiciado  por  hallarse  intramuros,  y  tampoco  los  árabes,  que  no  se  estable- 
cieron sin  capitulaciones  concertadas  con  el  pueblo  vencido,  respetando  los  bienes  de 

é8te(M. 

La  judería  se  hallaba  cercada  por  lo  que  quedab'i  de  los  muros  romanos  en  la  calle 
del  Coso,  y  en  lo  demás  por  otros  de  menos  importancia,  que  la  separaban  y  defendían, 
comunicándose  por  varios  postigos,  que  eran  el  de  D.  Mair,  al  comenzar  la  calle  de  la 
Verónica  (-);  el  de  San  Andrés,  en  la  calle  de  Ensebio  Blasco;  la  puerta  del  Rabinad, 
en  la  de  la  Hiedra,  y  otra  que  salía  a  la  actual  Plaza  de  Magdalena. 


neantur,  videlicet,  aljama  judeorum  Cesarauguste  mille  dacentos  quinquaginta  soHdos  barchiiio- 
nenses.  Et  aljama  judeorum  Calatayubii  nongentos  quinquaginta  solidos.  Et  aljama  judeorum 
Osee  sexcentos  septuaginta  solidos.  Et  aljama  judeorum  Daroce  centum  quinquaginta  solidos. 
Et  aljama  judeorum  de  Exea  quingentos  sexaginta  solidos.  Et  aljama  judeorum  Burgie  ducentos 
quinquaginta  solidos.  Et  aljama  judeorum  Tamariti  triginta  solidos.  Et  aljama  judeorum  de 
Alagon  octuaginta  quinqué  solidos.  Et  aljama  judeorum  de  Sos  septuaginta  quinqué  solidos.  Et 
aljama  judeorum  de  Tahust  octuaginta  solidos.  Et  aljama  de  Uncastiello  octuaginta  solidos.  Et 
aljama  de  Ruesta,  quadraginta  quinqué  solidos.  Item  judei  realenchi  de  Alcanicio  triginta  soli- 
dos barchinonenses...  Ea  propter  vobis  dicimus  et  mandamus  quatenus  observando  in  ómnibus 
et  per  omnia  taxationem  predictam  de  mandato  nostro  factam,  quibusvis  prioribus  taxationibus 
seu  compartimentis  per  nos  seu  alias  de  mandato  nostro  factis,  quas  et  quos  presentís  serie  re- 
vocamus...  Datum  Cesarauguste  xx.°  octavo  die  Aprilis  auno  a  nativitate  Domini  millesimo 
ccc.**  Lx.o».  (a.  p.  z. — M.  Navarro.) 

No  todas  las  aljamas  hebreas  de  Aragón  aparecen  mencionadas  en  el  anterior  documento, 
pues  las  había,  aunque  pequeñas,  en  Almonacid  de  la  Sierra,  en  Magallón,  en  la  Almunia  de 
Doña  Godina,  en  Pina,  en  Híjar  y  en  varios  pueblos  del  Condado  de  Luna. 

Que  la  judería  de  Zaragoza  llegaba  hasta  la  calle  de  San  Gil,  hoy  de  Jaime  I,  incomunicada 
entonces  con  el  Coso  por  cerrarla  en  su  comienzo  el  corral  de  los  pelliceros,  consta  de  algunos 
documentos  que  hay  en  el  Archivo  de  protocolos,  y  son  los  siguientes: 

20  de  Abril  de  1469.  Jaco  Galán,  judio  trapero,  vende  a  su  hijo  Mosse  Galán  unas  casas 
€71  la  judería^  en  la  carrera  de  Sant  Gil,  que  lindaban  con  otras  de  Simuel  Rambnat,  Juce  Ha- 
lan y  Juce  Abembitas.  (a.  p.  z. — J.  Barrachina). — 16  de  Marzo  de  1486.  Mosé  Aninay  y  Soli 
Falleba,  cónyuges,  venden  a  Gracia  de  Pitillas,  viuda  de  Antich  Bages,  secretario  del  Rey,  unas 
casas  en  la  judería,  que  lindaban  con  otras  de  Simuel  Abram,  Jaco  Calama,  y  la  carrera  de 
San  Gil.  (a.  p.  z. — Juan  de  Altarriba.) 

{})  Según  parece,  ya  en  el  siglo  viii  había  en  Zaragoza  cristianos  que,  por  influencia  de  los 
judíos,  practicaban  ritos  mosaicos,  según  atestigua  Evancio:  Ad  agnitionem  nostram  venit, 
quod  exnrgentes  in  quibusdam  Cesaraugustse  partibus  reperisse  vos  adseritis  Christianos,  nec- 
dum  eruditos  paginibus  sacris,  judaico  more...  qui  dicunt  immundum  fieri  hominem  alicujus 
animalis  sanguinem  comedentem.  {Evantii  abbatis  epístola  contra  eos  qui  sanguinem  animalium 
immundum  esse  judicant,  et  carnem  mundum  esse  dicunt.  Patrología  de  Migne,  t.  lxxxviii,  pá- 
gina 7i9.)  El  Anónimo  Cordobés  ó  Toledano,  habla  de  Evancio  en  el  año  719,  y  dice  que  murió 
en  el  de  737. 

C*)  Historia  de  la  Economía  Política  de  Aragón^  por  D.  Ignacio  de  Asso.—  Zaragoza,  1798, 
pág.  329. 
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Había,  sin  embargo,  en  este  recinto  tres  parroquias:  la  de  San  Juan,  de  origen  mo- 
zárabe, pues  ya  en  el  año  1155  era  llamada  San  Juan  el  Viejo^  título  que  indica  respe- 
table antigüedad  (');  la  de  San  Lorenzo,  en  la  plaza  de!  mismo  nombre,  hoy  unida,  por 
la  desaparición  de  aquélla,  á  la  de  San  Pedro  Xolasco:  la  de  San  Andrés,  sinagoga  ju- 
día en  otro  tiempo. 

Pero  la  judería  zaragozana  rebasaba  desde  antes  del  siglo  xv  los  mencionados  lími- 
tes y  se  extendía  por  las  calles,  entonces  callizos  (-),  que  hay  entre  las  del  Coso  y  de 
San  Miguel,  en  número  de  siete,  si  bien  muchas  de  las  casas  estaban  habitadas  por 
cristianos;  prueba  de  que  en  otro  tiempo  la  exuberancia  de  la  población  hebrea  hizo 
que,  no  cabiendo  ya  en  el  recinto  viejo,  se  dilatase  por  el  barrio  de  San  Miguel,  donde 
tenían  una  sinagoga  ó  midras  ímadrisa)  para  el  culto  y  la  enseñanza  de  la  ley  mosaica. 

La  judería  de  Zaragoza  debía  de  ser  un  verdadero  gheto  de  callejuelas  estrechas, 
lóbregas  y  sucias,  cuya  población  vivía  amontonada  en  miserables  casucas;  hoy 
mismo,  no  obstante  modernos  ensanches,  es  el  barrio  más  antihigiénico  y  vulgarotedf 
Zaragoza,  y  donde  hay  más  callizos  y  más  callejones  miséi'rimos,  en  que  apenas  entra 
un  rayo  de  sol  que  esparza  un  poco  de  vida  y  de  alegría,  y  más  casas  vetustas,  carcomi- 
das por  el  tiempo,  pero  sin  sabor  arqueológico,  sin  esa  poesía  que  tienen  las  de  otraí; 
(íiudades,  como  Segovia  v  Toledo.  Se  ve  que  ha  pasado  por  allí  un  pue!)lo,  el  judío,  que 
proscribía  casi  todas  las  Bellas  Artes  en  nombre  de  la  religión;  que,  por  no  tener,  nunca 
tuvo  arquitectura  propia,  y  que,  á  despecho  de  todos  los  preceptos  mosaicos,  encanii- 


(*)  Asso,  Obr.  cit.,  pág. 

{^^)  Dichos  callizos  eran  las  calles  hoy  denoiiiiiiadas'de  la  Parra,  de  Mateo  Flaiidro,  del  Agua^ 
de  Urrea,  de  Rufas,  de  Santa  Catalina  y  de  Porcel;  las  de  J>lancas  y  Los  Sitios  son  modernas, 
como  también  la  entrada  a  la  calle  de  San  Miguel  por  el  paseo  de  la  Independencia. —  7  de  Mar- 
zo de  146C.  Salamon  'Asiquen,  jodio,  pelicero,  recibe  en  comanda,  de  Gil  Pérez,  254  sueldos,  de 
cuyo  pago  respondian  unas  casas  de  aquél  «en  el  callizo  de  medio  de  los  jodios,  sitas  en  la  pa- 
rroquia de  Sant  Miguel  de  los  Navarros. í)  Dicho  callizo  era  la  actual  calle  de  Rufas,  antes  de  la 
Acequia. — 24  de  Marzo  de  14()6.  .luce  Ardit,  zapatero,  y  su  hijo  Mosse  Ardit,  bolsero,  judio.^, 
reciben  en  comanda,  de  Gil  Pérez,  r)25  sueldos,  cuyo  pago  aseguran  con  unas  casas  «en  la  pa- 
rroquia de  Sant  Miguel  de  los  Navarros,  en  el  calicó  de  medio  de  los  jodios.» — 21  de  Mayo 
de  14fU».  Francisco  Torres  nombra  a  Miguel  de  Gallopuz  administrador  de  un  horno  que  aquél 
poseía  en  la  parroquia  de  San  Míí^hk'I  y  lindaba  con  «la  carniceria  de  la  judería»,  con  casas  de 
maestre  Tadroz  Alazar  y  con  el  Coso.  — ;>0  de  Junio  de  14G6.  .luce  Abembitas,  jodio,  calrrftero, 
luega  una  casa  en  el  calicio  de  Santa  Catalina,  parroquia  de  San  Miguel,  que  lindaba  con  otra  de 
('aton  Silton,  judío. — 2'ó  de  .Julio  de  1406.  Siniuel  Alcolumbre,  rebolero,  vende  por  4.000  suel- 
dos, a  Francisco  Climent,  las  corambres  y  lanas  que  tenía  en  su  casa,  situada  en  la  parroquia 
de  San  Miguel,  junto  a  otras  de  .laco  Gascón  y  de  .luán  de  Paternoy,  y  del  Coso,  y  en  una 
tanyeria  en  el  calicio  de  la  Cequia,  que  lindaba  con  un  corral  de  Sinuiel  Benosiello.  —  19  de 
Agosto  de  14(j(;.  A(,-ach  Hatdaix,  alias  Cabrito,  jodio,  zapatero,  vende  a  A^ach  Abiayn,  jorfío, 
trapero,  unas  casas  en  la  parroquia  de  San  Miguel,  en  el  calicio  de  medio  de  los  jodios^  que  lin- 
daban con  otras  de  Mosse  Ilardit  y  Salamon  Zaquen.  Precio,  700  sueldos.— 6  de  Enero  de  1468. 
Mosse  Silton,  rcbolero,  vende  a  Francisco  Climent  una  casa  en  la  parroquia  de  San  Miguel,  lin- 
dante con  otras  de  Juce  (Jhamorro  y  Catón  Silton,  por  lOO  sueldos. — 14  de  Febrero  de  1469. 
Gento  Silton,  jodio,  rebolero,  luega  unas  casas  en  el  calicio  de  Santa  Catalina,  que  lindaban  con 
otras  de  Juan  Arruego  y  de  Ze(;r¡  Abembitas.  (Hállase,  con  los  documentos  anteriores,  en  el 
A.  I'.  z. — .).  Barrachina.) 
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nados  a  desterrar  la  inmundicia  corporal  tanto  como  la  del  alma,  aborrecía  todo  género 
de  limpieza  y  todo  culto  á  la  higiene. 

Para  el  servicio  religioso  había  en  el  siglo  xv  cuatro  sinagogas,  que  eran:  la  mayor, 
llamada  de  Becorolim,  o  de  los  enfermos,  en  cuyo  emplazamiento  construyeron  luego 
su  iglesia  los  jesuitas;  de  su  arquitectura  tenemos  una  descripción  hecha  por  Espés, 
cuando  ya  estaba  cerrada  y  convertida  en  pocilga,  y  por  ella  se  ve  que  ofrecía  mucha 
semejanza  con  la  famosa  de  Toledo;  la  de  Bicorlira,  o  de  los  Torneros;  la  del  Barrio 
Nuevo,  que  se  hallaba  en  el  distrito  parroquial  de  San  Miguel,  en  la  actual  calle  de 
Bufas;  la  de  Talmud  Tora,  en  paraje  que  desconocemos,  se  relacionaba,  indudable- 
mente, con  la  cofradía  de  igual  denominación  ('). 


(^)  Don  Diego  de  Espés,  en  su  Historia  eclesiástica  Cesaraug astana ,  hizo  una  pequeña 
descripción  de  la  sinagoga:  «El  edificio  era  como  templo  de  tres  navadas,  aunque  pequeñas,  con 
sus  pilares;  las  naves  de  los  lados  algo  bajas,  la  de  medio  más  alta,  y  la  techumbre  con  muchas 
labores  y  con  unos  morteretes  dorados.  Al  cabo,  hacia  mediodia,  havia  un  altar  en  la  pared,  la- 
brado de  labores  mosaicas;  al  Septentrión  havia  un  candelero  grande,  pintado,  con  siete  cande- 
leros,  y  encima  un  pulpito  pequeño  para  hacer  sus  lecciones  y  ceremonias.  Tenia  a  los  dos  lados 
seis  puertas  pequeñas,  por  donde  debian  entrar  a  la  sinagoga,  o  para  otras  ceremonias  de  que 
aquel  pueblo  abundaba;  y  a  una  parte,  una  puerta  grande.  En  lo  alto  de  las  paredes,  a  donde  ha- 
cían asiento  las  navadas,  por  todo  el  ámbito  de  la  sinagoga,  por  la  parte  interior,  havia  unas  le- 
tras grandes  coloradas  y  azules,  hebráicas,  que  devia  de  ser  toda  aquella  inscripción  algún  salmo 
de  David,  o  lugar  de  algún  profeta,  acomodado  al  propósito  de  su  Templo.» 

En  el  año  1557,  el  P.  Francisco  Estrada,  de  la  Compañía  de  Jesús,  adquirió,  por  mediación 
-de  D.  Diego  Morlanes,  el  edificio  de  la  sinagoga,  donde  en  1569  se  comenzó  á  edificar  la  iglesia 
de  San  Carlos,  que  perteneció  á  los  jesuitas  hasta  al  año  1767,  en  que  fueron  expulsados,  como 
tres  siglos  antes  lo  habían  sido  los  judíos.  (Bol.  de  la  R.  Acad.  de  la  Historia^  t.  xvm,  pá- 
gina 82.) 

Jaco  Abenmair,  en  su  testamento,  hecho  en  Zaragoza  a  5  de  Abril  de  1463,  lega  parte  de 
sus  bienes  «a  la  sinoga  de  Barrio  nuevo,  que  stá  en  los  callÍ90S  de  la  juderia,  en  la  parroquia  de 
-Sant  Miguel  de  los  Navarros  de  la  dita  ciudat».  (a.  p.  z.  Pap.  sueltos,  n.°  205.) 

19  de  Enero  de  14o6.  Clatuado  capitol  de  los  parroquianos  confrayres  et  facientes  oración 
en  la  sinoga,  alias  raidras,  de  Barrio  Nuevo,  sitiada  en  la  ciudat  de  Caragoca  en  la  parroquia  de 
Sant  Miguel  de  los  Navarros,  en  el  calicio  de  medio,  por  mandamiento  de  los  procuradores,  e  por 
llamamiento  de  Mosse  Ardit,  servicial  de  la  dita  sinoga,  siquiere  midras,  e  plegados  dentro  la 
dita  sinoga,  en  do  fueron  presentes  nos  Mosse  Silton,  Salamon  Francés,  alias  Cohén,  Abram 
Arruesti,  procuradores  de  la  dita  sinoga;  Mordoay  Amariello,  Jucen  de  la  Rabila,  Junez  Ania- 
yu,  Cacon  Taboch,  A^ach  Galán,  David  Rodrich,  Mosse  Rogat,  Yento  de  la  Rábica,  Acach  Ga- 
hay.  Jaco  Gastón,  Jaco  Abenforna,  Acach  de  Quenqua,  Acach  Hatdaix,  Simuel  Stapa,  Mosse 
.Abencahal,  Harón  Benanias,  Juce  Alcolumbre,  Mosse  Abuzmel,  Mosse  Nahon,  Juce  Zayet, 
Abram  Pazagon,  Salamon  Ginaig,  Eliezer  Gallur,  Mosse  Avendada,  A9ac  h  Zayet,  et  desi  todo 
el  capitol...  constituimos  procuradores  nuestros  a  los  honorables  Francisco  Climent,  Miguel 
d'Aliaga,  Anthon  d'Arquis,  "Johan  de  Veraizua,  rabi  Juce  Algranati,  Mosse  Silton,  Salamon 
Francés,  alias  Cohén,  Abram  Arruesti,  Mosse  Albeli,  Simuel  Benosiello  é  Juce  Abuzmel. 
(a.  p.  z. — J.  Barrachina.) 

19  de  Septiembre  de  1435.  Juan  de  Mur,  escudero,  vende  a  Pere  Vidrier  unas  casas  en  la 
judería,  plaza  de  Abnarrabi,  que  fueron  de  Alazar  Abnalazar,  y  lindaban  con  la  sinoga  de  Tal- 
mud Tora  y  con  casas  de  Salamon  Alazar  y  de  A^ach  Abnarrabi.  (a.  p.  z. — Antón  de  Aldovera.) 
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La  de  Biembies,  de  cuya  existencia  en  el  siglo  xív  dan  testimonio  muchas  escritu- 
ras, había  ya  desaparecido  en  el  siglo  xv,  probablemente  cuando  se  fundó  la  parroquia 
de  San  Andrés  {^). 

De  un  contrato  verificado  en  el  año  1483  para  hacer  algunas  obras  en  la  sinoga  de 
las  mujeres^  parece  deducirse  que  no  concurrían  a  la  de  Becorolim  más  que  los  hom- 
bres; pero,  en  otro  celebrado  por  Francisco  de  Santa  Clara  en  1466,  para  vender  tres 
puestos  que  tenía  en  la  sinagoga  de  Becorolim,  se  dice  que  dos  de  ellos  estaban  «do  se 
pliegan  las  mulleres» .  Bien  pudo  suceder  que  después  de  'esta  fecha  se  dispusiera  lo 
que  indica  la  escritura  del  año  1483  acerca  de  la  separación  de  sexos  en  el  culto  pú- 
blico (2). 

Próximo  a  la  sinagoga  de  Becorolim,  hoy  Seminario  de  San  Carlos,  se  alzaba  el 
castillo  de  los  judíos,  donde  en  caso  de  alboroto  popular  guardaban  sus  riquezas  y  po- 
dían hallar  defensa;  convertido  luego  en  almudi,  y  después  en  el  benéfico  estableci- 
miento de  la  Caridad,  ha  desaparecido  en  nuestros  días,  y  juntamente  la  muralla  ro- 
mana sobre  la  que  estaba  edificado. 

A  12  de  Junio  de  1479  se  hizo  una  «Concordia  entre  los  adelantados  de  la  alja- 
ma de  judies  de  Carago^a,  de  una  part,  e  Mahoma  Juffre,  moro,  sobre  la  obra  que  se 
ha  de  fazer  en  el  castiello  de  la  judería  de  la  dita  ciudat» .  Se  trataba  de  hacer  algunas 
obras  en  la  torre  y  en  un  patio  {^). 

A  poca  distancia  del  castillo,  y  al  otro  lado  del  Coso,  tenían  los  judíos  algunos  ba- 
ños, parte  de  los  cuales  aún  se  conservan. 

La  estadística  de  la  población  judía  de  Zaragoza  en  el  siglo  xv  se  puede  calcular 
con  aproximación  por  las  actas  de  las  aljamas  o  congregaciones  en  que  se  fundaban 
censales,  pues  aunque  es  cierto  que  no  siempre  concurrían  a  ellas  todos  los  padres  de 
familia,  hay  algunas,  como  la  celebrada  a  7  de  Septiembre  de  1472,  en  la  que  figuran 
casi  todos  aquéllos,  que  nunca  llegan  a  doscientos;  de  lo  que  deducimos  que  habría 
en  Zaragoza,  cuando  más,  unas  doscientas  familias,  que  por  término  medio  constaría  cada 
una  de  seis  individuos,  lo  que  no  es  excesivo  tratándose  de  raza  tan  prolífica  como  la 
hebrea;  cálculo  que  da  como  cifra  máxima,  incluyendo  los  judíos  francos,  unos  1.200 
individuos,  de  los  que  no  pocos  abandonaron  el  judaismo  antes  de  la  expulsión,  y  al 
verificarse  ésta  en  el  año  1492. 


(M  25  de  Abril  de  13fi4.  En  la  sinoga  clamada  de  Bienbies,  D.  A^ach  Golluf,  D.  Salamon 
Ahnarrabi,  D.  Jada  Cehal,  D.  Lop  Saltiel,  adelantados  de  la  aljama,  reconocen  un  censal  que 
liabia  heredado  Gonzalo  López  de  Sessé.  (a.  p.  z.  Pap.  sueltos,  n.°209.) 

(*'')  12  de  Diciembre  de  1488.  Capítoles  de  concordia  fechos  e  concordados  entre  maestre 
Johan  Gómez  e  Mosse  Simuel  Aniaye  e  Mosse  Calama,  en  e  sobre  la  obra  que  ha  de  jazer  el 
maestre  en  la  sinoga  de  las  mugeres.  —  La  obra  consistía  en  bancos  alrededor  de  las  paredes, 
como  estaban  «en  la  sinoga  de  los  hombres,  de  Vicorholim.»  {a.  p.  z.  Est.  17,  liq.  8.) 

(•')  A.  p.  z.  Antonio  Maurán.  La  carnicería  de  los  judíos  estaba  inmediata  al  castillo  dees- 
tos,  (a.  p.  z. — D.  Agustín,  doc.  de  20  de  Abril  de  1439.) 

El  castillo  de  los  judíos  de  Zaragoza  ( castrum  judeorum)  servía  también  de  prisión  a  los  mo- 
ros de  la  ciudad,  por  no  tener  e'stos  cárcel  propia.  Tal  se  ve  por  una  Real  ce'dula  de  Alfonso  V,. 
dada  en  Castelnovo  a  25  de  Octubre  de  1452.  (a.  c  a.— Reg.  2.620,  fol.  44.) 
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Los  apellidos  judaicos  que  figuran  en  las  listas  de  aljamantes  que  publicamos  en 
los  apéndices  de  este  libro  parecen  en  su  mayor  parte  propios  de  Aragón,  esto  es,  de  fa- 
milias establecidas  en  tal  país  de  tiempo  inmemorial,  fuera  de  algunos  que  indican 
origen  exótico,  tales  como  los  Bilforat,  procedentes  de  Belorado,  cuya  comunidad  he- 
braica tuvo  relativa  importancia,  y  los  Algranati,  de  Granada.  Nombres  personales 
más  frecuentes  son  los  de  A(;ach  (Isaac),  Jento  (Sem  Tob),  Jaco  (Jacob),  Mossé  (Moisés), 
Simuel  (Samuel),  Brahem  o  Abram  (Abraham),  y  Catón  (Pequeño).  Nombres  muy  fre- 
cuentes de  mujeres  eran  los  de  Sol,  Oro  vida  y  Reina  (*).  El  apellido  de  Cohén  era  lle- 
vado por  algunas  familias  que  pretendían  descender  de  los  antiguos  sacerdotes  de  la 
tribu  de  Le  vi. 

Entre  los  apellidos,  vemos  que  subsiste  el  de  Averrós,  "ennoblecido  en  el  siglo  xir 
por  el  gran  filósofo  Averroes  (^);  el  de  Baco  o  Ba^o,  llevado  por  el  lamoso  pintor  Ja- 
comart,  y  el  de  Lumbroso  {^)  o  Lombroso,  de  cuyo  linaje  era  descendiente  el  famoso 
médico  y  antropólogo  italiano  de  nuestros  días. 

Materia  es  ésta  en  que  la  judería  zaragozana  ofrece  más  datos  que  ninguna  otra  de 
España,  gracias  á  la  riqueza  del  Archivo  de  Protocolos  notariales,  por  lo  que  en  los 
Apéndices  publicamos  varios  documentos  en  que  constan  casi  todas  las  familias  he- 
braicas de  dicha  ciudad,  de  hs  que  seguramente  descienden  no  pocos  sefardíes  de 
nuestros  días. 

jii 

La  aljama  zaragozana,  como  todas  las  de  España,  fue  siempre  celosísima  en  la  de- 
fensa de  su  autonomía,  de  tal  modo  que,  a  fin  de  poner  un  vallado  a  la  ingerencia  del 
poder  Real,  había  en  las  secamm  u  ordinaciones  por  las  que  aquélla  se  gobernaba  una 
disposición  que  prohibía,  en  absoluto,  solicitar  del  monarca  alguno  de  los  cargos  pro- 
pios de  la  comunidad  hebrea,  y  que  debían  darse  por  ésta  o  sus  representantes,  con 
arreglo  a  los  estatutos  legales. 

Cuando  tal  precepto  era  traspasado,  los  judíos  buscaban  mil  medios  para  eludir  el 
cumplimiento  de  las  Reales  disposiciones.  Tal  sucedió  en  el  año  1340,  en  que  habiendo 


(')  29  de  Abril  de  1457.  Juce  Zunana  y  su  mujer  Ceti  Nafecho  reciben  en  comanda,  de  Gil 
Pe'rez,  350  sueldos. — 8  de  Agosto  de  1457.  Sol  Oro,  mujer  de  Abraham  Gotina,  nombra  su 
procuradora  Francisco  Climent.  — 1.°  de  Mayo  de  14G6.  A9ach  Azamel,  alias  (Jafanorias,  su 
mujer  Ceti  Faraig  y  su  hija  duenya  Azamel,  reciben  en  comanda,  de  Juan  de  Mojados,  caba- 
llerizo de  la  Reina,  95  sueldos.  —  1."  de  Julio  de  1466.  Abraham  Abnarrabi,  hermano  de  don 
Ezmel  Abnarrabi,  dice  que  su  madre,  doña  Sol  Azamel,  le  dejó  en  su  testamento  10.000  suel- 
dos, (a.  p.  z. — r.  Barrachina.) 

C^)  29  de  Agosto  de  1361.  Yo  don  A9ach  Averrós,  jodio  de  la  ciudad  de  Caragoya,  al- 
mosnero  de  la  almosna  de  la  aljama  de  los  jodios  de  la  dita  ciudat,  otorgo  aver  ávido  de  vos, 
Miguel  de  Farlet,  vint  e  tres  solidos...  (a.  p.  z.— Pap.  sueltos,  n.*»  486.) 

(^)  22  de  Noviembre  de  1481.  Junez  Lunbroso  y  Mosé  Abuzmel,  judios  de  Zaragoza,  se 
ponen  al  servicio  del  dueño  de  una  tanyeria.  (a.  p.  z. — Alfonso  Martínez.) 

En  Valdeolivas,  villa  de  la  provincia  de  Cuenca,  había  en  1888  un  judio  llamado  Mair 
Lumbroso.  {Bol.  de  la  R.  Acad.  de  la  Historia,  t.  xii,  pág.  8.) 
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concedido  Pedro  IV,  al  judío  Bitas  Mayo,  hijo  de  doQ  Bonafos  Mayo,  por  un  privilegio 
dado  en  Valencia  el  año  anterior,  «seer  Rabí  en  la  sinoga  menor  de  la  judería  de  la  dita 
ciudat,  e  la  degüella  de  los  ganados  de  la  carnicería  de  la  aljama  de  la  dita  judaria»,  no 
pudo  el  agraciado  conseguir  la  posesión  de  tales  cargos,  j  aun  hubo  de  resignarse  a  una 
especie  de  castigo,  pues  sometido  el  caso  a  la  resolución  de  amigables  componedores, 
éstos  decidieron,  a  31  de  Mayo  de  1340,  que  Bita-^  Mayo  debía  renunciar  los  oficios 
que  demandaba,  y  a  más  el  que  disfrutaba  de  albedín: 

«Mandamos  que  a  la  dita  aljama  se  torne  e  sia  tornado  cncontinent  los  ditos  oficios 
de  los  ditos  rabinado  e  deguellya  e  la  possesion  de  aquellos  como  cosa  propia  de  la 
dita  aljama,  bien  assi  como  si  el  dito  privilegio  el  dito  Bitas  Mayo  no  aviesse  empetra- 
do:  pronunciamos  encara  que  por  vigor  de  la  present  sentencia  finque  a  la  dita  aljama 
el  oficio  del  albedinado  de  la  dita  judaria,  el  qual  la  dita  aljama  avia  al  dito  Bitas  Mayo 
dado  de  su  vida  con  carta  judayca,  en  satisfacion  de  los  ditos  rabinado  e  deguellya  (M. 

No  pararon  los  judíos  hasta  conseguir  una  Real  Cédula,  firmada  en  Barcelona  a 
13  de  Septiembre  de  1340,  por  la  que  el  monarca  se  ataba  las  manos  para  conceder  ofi- 
cios de  las  aljamas  hebreas:  y  como  ésta  fuese  incumplida,  lograron  otra,  hecha  en  Za- 
ragoza a  2  de  Abril  de  1356,  en  que  se  repite  dicha  prohibición:  mandamus  quatenus 
adversus  dictos  judeos  qui  fra7iqu¿ lates,  grafías  et  officia  impetraverint^  ut  prefertur^ 
fortiter  procedatis  compeliendo  ipsos  et  bona  sua  ad  solvendum  infaJíbüiter  pena  mille 
morabetinorum  predicta,  et  quasciimqiie  alias  penas  in  dictis  alacme  et  nicdui  appo- 
sitas  (-).  Así  que.  cuando,  en  Agosto  de  1356,  Juce  Arrueti  mostró  un  privilegio  de 
Pedro  IV  concediéndole  el  cargo  de  albedi,  los  adelantados,  después  de  asegurar  que 
recibían  la  carta  del  senyor  Rey  con  humil  e  devida  reverencia,  manifestaron  «que 
cualquier  judio  que  impetrara  de  los  ditos  officios  encerré  en  pena  de  mil  maravedís 
d'oro  alacma  e  niduy\  et  yes  cierto  que  si  al  senyor  Rey  yes  seydo  dado  a  entender 
del  dito  privilegio  atorgado  a  la  dita  aljama....  no  atorgaría  al  dito  Juce  el  dito  officio... 
por  que  dizen  no  aver  lugar  la  dita  comission  del  dito  officio  al  dito  Juce  atorgado,  ni 
de  aquel  en  ninguna  manera  no  deve  usar  él,  ni  otro  por  él.  antes  expressament  pro- 
tiestan  contra  el  dito  Juce  e  sus  bienes  de  la  dita  pena  de  los  ditos  mil  maravedís  e  de 
la  alacma  nicduy»  [^). 

En  el  año  1357,  Pedro  IV  concedió  una  escribanía  de  la  aljama  hebrea  a  maestre 
Josep;  los  adelantados  pidieron  al  Rey  que  dejara  sin  efecto  aquel  nombramiento,  re- 
cordándole que  «por  prívillegio  suyo  atorgó  e  dio  a  la  dita  aljama  que  los  ditos  officios 
pudiesse  dar  la  dita  aljama,  e  no  el  Senyor  Rey,  ni  sus  officiales»,  y  propinando  al  mo- 
narca una  lección  de  memoria,  le  dicen  que  si  le  «fuesse  dado  a  entender  el  dreyto  de 
la  dita  aljama,  en  preiudicio  de  otro  no  atorgaría  ni  daría  la  dita  scrivania»  (*). 

Los  judíos  de  la  familia  Alazar  habían  conseguido,  en  Agosto  de  1425,  un  Real 
privilegio  que  les  dispensaba  de  pagar  las  sisas  del  vino  y  la  carne.  La  aljama  los  ex- 
comulgó por  esto,  separándolos  de  todo  comercio  et  conrnnicacion  de  la  dita  aljama  et 


(')  A.  F.  z  — T.  Batalla. 

C'^)  A.  p.  z. — Papeles  sueltos,  n."  439. 

(^)  A.  p.  z.  —  Pedro  Casanate. 

(*)  A.  p.  z.  — Papeles  sueltos,  n."  488. 


DE  CRISTÓBAL  COLÓN  xiii 

de  los  singulares  de  aquella^  j  cuando  uno  de  ellos,  Salomón  Alazar,  se  sometió  a  una 
sentencia  arbitral^  dada  por  Noha  Chiniello  y  Creixcas  Aninay,  hubo  de  resignarse  a 
pagar,  como  los  otros  jodios  pecheros^  salvo  que  la  sisa  fuese  arrendada  a  gabella^  en 
cuyo  caso  abonaría  por  cada  una  carga  quatorze  solidos  dineros  jaqueses;  sumisión 
que  confirmó  recibiendo  alatma  de  eneday^  más  renunciar  a  una  firma  de  posesión  y 
de  contrafuero  que  los  Alazares  habían  conseguido  del  Justicia,  relativas  al  tan  discu- 
tido privilegio  ('). 

El  cumplimiento  de  las  secamas  y  de  las  tecanas  se  afianzaba  en  otras  ocasiones  con 
un  pacto  especial,  por  lo  que  en  el  mismo  año  1340,  habiendo  acudido  algunos  judíos 
al  Rey  para  que  éste  derogase  la  ordinación  del  siello^  cierto  género  de  fiscalización  de 
los  bienes  particulares,  indudablemente,  como  base  para  el  reparto  de  tributos,  se  cele- 
bró una  junta  donde  todos  prometieron  acatar  dicha  ordinación  (-). 

«Feyta  ordinación  e  dada  forma  e  manera,  e  feyto  mandamiento  de  sellar  las  car- 
tas, deudos  e  todos  los  bienes  e  algos  de  todos  los  jodios  e  jodias  de  las  ditas  aljamas 
f  de  (Jarago9a],  e  después  a  estigacion  de  algunos,  que  de  aquello  al  dito  senyor  Rey  su- 
plicaron se  tollies  e  siatollida  la  dita  ordinación  no  seguir...  consentimos  se  serve  en- 
tre nos  e  entre  todos  los  jodios  e  jodias  de  la  dita  ciudat  la  ordinación  del  siello». 

Con  ser  idéntica,  en  esencia,  la  organización  de  las  aljamas  aragonesas,  difería  en 
detalles  la  de  cada  una,  pues,  con  buen  sentido  práctico,  no  quisieron  los  judíos  una 
ley  tan  uniforme  como  la  que  hoy  rige,  sin  distinción,  en  nuestros  municipios,  desde 
ciudades  populosas,  como  Madrid  y  Barcelona,  hasta  el  más  insignificante  villorrio. 
Rasgos  generales  eran  la  existencia  de  tres  adelantados;  la  división  del  pueblo  en  tres 
manos:  mayor,  media  y  menor,  según  las  peytas  que  satisfacían,  y  que  estaban  repre- 
sentadas en  el  gobierno,  y  el  nombramiento  de  adelantados  por  los  del  año  anterior;  mas 
en  punto  a  pormenores  había  numerosas  variantes;  en  Zaragoza  había  un  solo  clava- 
rio; en  Calatayud,  tres,  y  doce  consiliarios  (^).  Modelo  de  estos  documentos,  que  pueden 
calificarse  de  fueros  municipales,  pues  la  comunidad  judaica  era  un  verdadero  concejo, 
son  las  ordiuaciones  dadas  por  la  reina  Doña  María,  para  la  aljama  de  Tarazona,  a  7  de 
Septiembre  de  1420.  Los  adelantados,  en  número  de  tres,  y  de  nueve  los  consejeros 
y  clavarios,  serían  elegidos,  en  aljama  pública,  ocho  días  antes  de  San  Miguel,  evitando 
que  hubiese  entre  ellos  parientes  en  primero  o  segundo  grado;  dichos  funcionarios  per- 
tenecerían, por  partes  iguales,  a  las  tres  manos  en  que  se  dividía  el  pueblo;  las  atribu- 
ciones de  los  adelantados  eran  «jutgar  e  determinar  todos  e  qualesquiere  pleytos  et 
cuestiones  que  adelant  dellos  vendrán...  e  costrenyr  a  los  singulares  sobre  las  cosas 
tocantes  a  la  ley  judaica,  o  a  feyto  d'anima,  o  ad  almosna,  o  espítales,  e  semblantes  co- 
sas» ;  los  clavarios  eran  «recibidores  e  administradores  de  las  quantias,  peytas,  catxas, 
rendas,  cabegatges  e  qualesquiere  bienes  e  cosas  pertenecientes  a  la  dita  aljama;» .  El 
consiello,  o  sean  los  siete  adelartados  y  los  dos  clavarios,  tenían  facultades  de  hacer 
hazcamot,  u  ordinaciones;  pero  si  en  un  plazo  de  ocho  días  protestaban  de  ellas  veinte 
o  más  vecinos,  examinarían  aquéllas  los  consiliarios  en  funciones  y  los  del  año  ante- 


(')  A.  p.  z. — Est.  17,  lig.  7. 

(2)  A.  p.  z.—Tomás  Batalla.  Año  1340. 

(•^)  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos;  t.  xxxrii,  pág  i^-lO. 
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rior,  y  juntos  votarían  lo  que  mejor  les  pareciese.  El  cargo  de  almotacaf  era  provisto 
por  los  adelantados,  clavarios  j  consejeros  ('). 

La  organización  social,  administrativa  y  judicial  de  la  aljama  Zaragozana  difería 
no  poco  de  la  que  solían  tener  las  aljamas  castellanas,  tal  como  la  expone  Amador  de 
los  Ríos,  quien  las  describe  a  semejanza  de  un  municipio  gobernado  por  los  viejos, 
los  adelantados  y  los  cabezas  de  familia,  que  repartía  sus  impuestos,  haciéndolos  efec- 
tivos por  medio  de  cogedores,  y  fallaba  en  los  incidentes  que  podían  surgir,  si  bien  la 
ejecución  de  tales  acuerdos  correspondía  al  albedi,  que  representaba  la  autoridad  del 
monarca,  del  obispo  o  de  un  abad,  según  que  la  población  fuese  de  realengo,  de  la 
Iglesia  o  de  señorío.  Los  tribunales  de  primera  instancia  se  formaban  de  hedines,  lla- 
mados también  adelantados;  en  segunda  instancia  conocían  los  dayaues  o  dayanim,  de- 
nominados rabíes  por  los  cristianos.  Las  sentencias  de  los  hedines  eran  inapelables 
cuando  la  cuantía  litigiosa  no  pasaba  de  cinco  sueldos,  y  todas  ellas  eran  ejecutadas  por 
los  porteros  o  alguaciles  de  la  aljama  hebrea  (^). 

En  Zaragoza  el  gobierno  de  la  aljama  estaba  confiado  a  tres  adelantados  (2),  que, 
en  algún  tiempo,  fueron  elegidos  por  insaculación,  con  el  sistema  de  témelos,  que  con- 
sistía en  escribir  en  cédulas  los  nombres  de  los  elegibles  y  meterlas  en  sendas  bolitas 
de  cera,  que  se  depositaban  en  una  vasija  llena  de  agua,  de  donde  eran  extraídas  por 
un  transeúnte  o  por  un  muchacho  de  poca  edad  (^).  Régimen  de  desconfianza,  y  que  no 
excluía  muchos  fraudes,  copiado  por  los  judíos  de  las  ordinaciones  que  regían  en  Zara- 
goza para  la  elección  de  cargos  municipales. 

Pero  la  regla  general,  como  en  otras  aljamas,  fué  el  sistema  de  elección  de  segun- 
do grado. 

Alfonso  V,  por  una  Real  carta  dada  en  Gaeta  el  27  de  Noviembre  de  1438,  a  fin 
de  evitar  los  abusos  que  se  cometían  en  la  aljama  de  Zaragoza,  donde  las  tallas  y  otros 
impuestos  eran  repartidos  con  grande  injusticia,  modificó  los  estatutos  vigentes  acerca 
de  la  elección  del  Consejo,  formado  por  los  adelantados,  el  clavario  y  los  consiliarios, 
en  cuyo  negocio  se  debían  observar  las  siguientes  reglas: 

«Ordenamos  que  daqui  adelant,  el  9aguero  dia  del  mes  de  Agosto,  en  el  qual  cada 
un  anyo,  segunt  el  dito  regimiento,  se  deven  mudar  los  ditos  officiales,  tirando  el  Con- 


(')  A.  c.  A.  —  Reg.  ;3.1H>,  lol.  72. 

(^)  Cnf.  Ordenamiento  formado  por  los  procuradores  de  las  aljamas  hebreas,  pertenecientes  al 
territorio  de  los  Estados  de  Castilla,  en  la  asamblea  celebrada  en  Valladolid  el  año  1432.  Tra- 
ducido, anotado  e  ilustrado  por  D.  Francisco  Fernández  y  González. — Madrid,  1886.  En  el  ca- 
pítulo II  se  legisla  acerca  de  la  elección  de  dayanes  o  jueces  y  otnis  autoridades. 

{^)  80  de  Junio  de  1460.  Abraham  Aniayu,  Juce  Bernadut  y  Juce  Trigo,  jodios,  adelan- 
tados de  la  aljama  de  jodios,  nombran  sus  procuradores  a  Abraham  Oneix,  A^ach  Zayet,  alias 
('hilon,  y  a  Abraham  Atrix.  —  8  de  Octubre  de  1466.  Simuel  Abenlopiel,  Jaco  Galán  y  Juce 
Abembitas,  adelantados  de  su  aljama,  y  Abram  Aniayu,  cl  ivoro.  rocihen  en  comanda,  de  Isa- 
bel Cruellas,  3.000  sueldos. 

(*)  Acerca  de  la  elección  por  témelos,  véanse  las  Ordenanzas  de  la  ciudad  de  Zaragoza, 
por  D.  Manuel  Mora  Gaudó.  Zaragoza,  1908.  —  Tan  complicado  era  este  sistema,  que  habla 
nada  menos  que  cuatro  sorteos  sucesivos  por  témelos  y  redolines,  hasta  llegar  a  la  proclamación 
de  los  jurados,  los  almutazafeB  y  el  mayordomo. 


DE  CRISTÓBAL  COLÓN  xv 

sello  de  la  dita  aljama  tres  personas  de  fuera  del  dito  Consello,  con  las  quales  por  el 
comissario  ordinario  por  Nos  puesto  en  la  dita  aljama,  o  su  lugartenient,  ha  de  seyer 
feyta  la  dita  elección  e  nominación  de  los  ofticiales  fazederos;  sia  feyta  la  elección  de 
las  ditas  tres  personas  por  el  consello,  fazedera  con  el  dito  comissario  ensemble,  e  no 
sense  el  o  sense  su  voto,  o  en  su  absencia  con  su  lugartenient,  o  los  havientes  o  havient 
suficient  potestad  por  el;  assi  que  el  dito  9aguero  dia  del  dito  mes,  todos  lo  del  dito 
consello,  o  el  numero  suficient  a  fazer  consello,  sian  tenidos  plegarse  en  casa  del  dito 
comissario,  o  alia  do  el  les  mandara,  e  con  el  ensemble  dando  su  voto  en  la  dita  elec- 
ción e  nominación,  e  no  en  otra  manera,  apres  que  havran  jurado  en  ¡poder  de  los  di- 
tos comisario,  o  de  su  lugartenient,  de  ha  verse  bien  e  lealment  en  la  nominación  e 
elección  de  los  ditos  tres  electores,  todo  odio,  amor  e  temor  apart  posado,  mas  segunt 
Dios  e  sus  consciencias,  haya  de  seyer  feyta  la  tria  o  elección  de  las  ditas  tres  personas, 
siquiere  electores.  E  si  contecera  los  del  dito  consello,  o  la  mayor  part  fazient  conse- 
llo, no  se  concordaran  con  el  voto  del  dito  comissario,  o  de  su  lugartenient,  en  la  dita 
elección  o  nominación,  que  en  aquel  caso  queremos  e  mandamos,  e  por  las  presentéis 
damos  al  dito  comissario  o  a  su  lugartenient,  nuestras  vozes  con  plena  potestat  e  au- 
toridat,  que  el  solo  slia  e  nombre  e  pueda  sleyr  e  nombrar  tres  personas  del  dito  con-- 
sello,  o  fuera  de  aquel,  segunt  visto  le  sera,  e  aquellas  que  visto  le  serán,  e  con  las 
quales  o  mayor  part  de  aquellas  con  el  dito  comissario  o  su  lugartenient,  e  no  sense  el^ 
sian  triados  e  sleydos  los  ditos  tres  electores  con  los  quales  se  deven  crear  o  sleyr....  loa 
officiales  fazederos.» 

Las  atribuciones  de  los  adelantados  eran  las  mismas  que  las  de  los  regidores  en  los 
concejos:  convocaban  las  juntas  de  cabezas  de  familia  para  ventilar  los  negocios  má& 
arduos,  como  tomar  dinero  a  réditos  en  formado  censales;  cumplir  los  acuerdos  apro- 
^\^ados  en  dichas  reuniones  y  hacer  cumplir  las  tecanas  o  concordias  relativas  al  bien 
común;  repartir  los  impuestos,  >ecaudarlos,  por  medio  del  clavario,  llegando,  si  hacía 
falta,  a  embargar  los  bienes  de  los  morosos;  ordenar  el  pago  de  las  cantidades  que  sa- 
tisfacía la  aljama  al  Rey  y  al  municipio  de  la  ciudad,  y  aun  tomar  dinero  a  préstamo 
en  forma  de  comanda  (^). 

A  31  de  Agosto  de  1356,  figuran  como  adelantados  don  Agach  Averrós,  doa 
A9ach  GoUuf,  don  8alamon  Almoine,  y  Rabi  Jaco  Avinardut  (2). 

A  6  de  Febrero  de  1413,  la  aljama  de  judíos  de  Zaragoza,  representada  por  Sa- 
muel Amnarrabi,  Jucé  Bienvenist  y  los  lugartenientes  de  rabi  Avenavez  y  Jehuda  Go- 
luf,  todos  ellos  adelantados;  Vitas  Addich,  clavario,  los  consiliarios  y  muchos  padres 
de  familia,  reciben  en  comanda  580  florines  de  oro  (^). 

A  10  de  Junio  de  1467,  hubo  una  aljama  para  tomar  en  préstamo,  con  el  disfraz 
acostumbrado  de  comanda,  3.850  sueldos  que  ofrecía  Pedro  de  Cifontes;  celebróse,. 


(')  23  de  Abril  de  1469.  La  aljama  de  jadios,  convocada  por  Abraham  Oneig,  jodio,  salia^. 
siquiere  clamador,  por  mandamieuto  de  los  adelantados  Jaco  Aniayu,  lugarteniente  de  Abraham 
Aniayu ,  Benvenis  Azday  y  Abraham  Trigo,  recibe  en  comanda,  de  Juan  Garces,  2.000  sueldos. 
(a.  p.  z. — J,  Barrachina  ) 

(^)  A.  p.  z.— P.  Casanate. 

(3)  A.  p.  z.— Ferrán  Pérez  de  Sanper, 
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como  otras  muchas,  «en  la  sinoga  clamada  de  Becorholim,  alias  de  visitar  enfermos» 
V  concurrieron  «Simuel  Abenlopiel,  Jaco  Galafv  Juce  Abembitas,  adelantados;  Abram 
Abrayn,  clavario;  Noha  Chiniello,  fisigo;  Jaco  Carruch;  Jento  Abencanyas;  León  Bil- 
íorat;  Simuel  Nazir;  Mosse  Silton.  v  Juce  Benardut,  lugarteniente  de  Ezmel  Abnarra- 
bi,  conselleros»  (^). 

A  9  de  Mayo  de  1475,  la  aljama,  representada  por  Simuel  Abenlopiel,  Juce  Eli  y 
Ayach  Levi,  lugarteniente  de  Juce  Abembitas,  adelantados,  recibe  en  comanda,  de  Ma- 
ría de  Jíissa,  mujer  de  Alfonso  de  Heredia,  11.000  sueldos  (*). 

En  la  Junta  celebrada  el  23  de  Junio  de  1476  en  la  sinagoga  de  Becorolim  para 
arrendar  la  sisa  de  la  carne,  asistieron  como  adelantados  Abraham  Adder,  A9ach  Leví 
y  Salamon  Muriel;  consejeros,  Jucé  Eli,  maestre  Bonjua,  Juce  Galán,  Benbenist  Pro- 
fet,  Acach  Cedosiello,  León  Bilforat,  Gento  de  Cori,  Jeudá  Bengatiel,  Jeudá  Mayr  y 
Mosse  Addax;  clavario,  Abraham  Abrayn  {^). 

En  otra  de  4  de  Julio  de  1491,  Maestre  Dolz  Abnarrabi,  Abram  Eli  y  Salamon 
Abenlopiel,  adelantados:  Juce  Abuzmel,  clavario;  Jaco  Seneor,  Salamon  de  Fariza. 
León  Bilforat,  Mose  Bencanyas,  Simuel  Baco  y  Hayin  Calama,  conselleros 

De  cuyos  documentos  parece  deducirse  que,  así  como  nunca  hubo  más  de  un  cla- 
vero, no  fue  constante,  ni  el  número  de  adelantados,  pues  unas  veces  figuran  tres  y 
otras  cuatro,  ni  el  de  consiliarios,  que  no  siempre  fueron  nueve. 

Que  la  competencia  de  los  adelantados  no  se  refería  únicamente  al  orden  judicial, 
aunque  eran  llamados  jutges,  pruébase  con  muchísimos  documentos.  A  26  de  Julio 
de  1402  se  reúne  la  aljama  para  tomar  a  rédito  26.000  sueldos  de  D.  Ramón  de  Palo- 
mar, savio  en  (ireijto,  y  la  convocación  es  hecha  en  nombre  de  aquéllos: 

«Sepan  todos  que  clamada,  siquiere  convocada,  la  aljama  de  los  judios  de  la  ciudat 
<ie  Qaragoca  de  mandamiento  de  los  adelantados  de  aquella,  por  voz  de  Alazar  Ba- 
ruch,  judio,  corredor  e  andador  publico  de  la  dita  aljama...  e  plegada  la  dita  aljama 
en  la  sinoga  clamada  de  Becorholim,  la  qual  yes  dentro  la  judaria,  nos  Juce  Benyar- 
guaz,  Rabi  Jaffuda  Avendavid,  lugartenient  por  Samuel  Abnarrabi,  adelantado;  Sala- 
mon Abnarrabi,  lugartenient  por  Juce  Bienvenist,  adelantado;  Gento  Tartaviel,  ade- 
lantado de  la  dita  aljama;  Jaffuda  Golluf:  Salamon  Trigo;  Bienvenist  Albolai;  Facón 
Chiniello;  Juce  de  Granada;  Abraham  Abenjaneb;  Rabi  Abraham  Falleva;  Gento  Ama- 
to: Acach  Gallur;  Catón  Taboch;  Jacob  Alcoxisi,  clavario;  Vidal  Caldas;  Salamon  Abe- 
nardut,  filio  de  Alazar  Abenardut,  conselleros;  Rabi  Simuel  Marjeb;  Genio  Arrueci: 
Azmel  Bilforat;  Catón  de  Granada;  Salamon  Asayueb;  Salamon  Francés;  Agach  Ga- 
llur, menor  de  días;  Simuel  Avendaño;  Gento  Onay;  Salamon  Fichel;  Rabi  Abraham 
de  Salinas;  Rabi  Jesua  Angelet;  Lop  Baco;  Qulema  Zahabota;  Abraham  Penyón:  Cecri 
Oallur,  et  Agach,  filio  de  Astruch  Abenbitas.  Recibieron  en  comanda,  de  I).  Ramón 
de  Poloniai\  <safño  en  drei/to>,  26.000  sueldos  (•'). 


(')  A.  i>.  z. — A.  Maurán. 
(2)  A.  p.  z.  -Est.  17,  liq.  6. 

A.  I'.  z.-Est.  17,  liq.  3. 
<*)  A.  p.  z. — A.  Maurán. 
(')  A.  p.  z.  —  Domingo  Pelagut. 
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En  otras  ocasiones  interviene  además  el  Comisario  de  Aljama.  En  Julio  de  1485, 
h'cíj  que  preparar  el  arriendo  de  la  sisa  del  vino  para  el  año  económico  siguiente,  que 
comenzaba  en  Setiembre;  la  convocatoria  se  hace  por  el  comisario  y  los  adelantados. 

«Die  XXVI  Julii  anno  m.ccgc.lxxxv,  Cesarauguste,  en  la  sinagoga  vocata  de  Veco- 
raholim  de  la  judería  de  la  dita  ciudat,  plegados  e  convocados  los  adelantados,  conse- 
llores,  clavario  e  aljama  de  judies  de  la  dita  ciudat,  de  mandamiento  del  muy  magnifico 
cíivallero  Mossen  Joan  d'Embun,  consellero  del  Senyor  Rey...  comisario  de  las  aljamas, 
(le  judios  e  moros  de  aquella  e  de  sus  apendicias,  e  de  los  adelantados  de  la  dicha  al- 
jama de  suso  nombrados,  por  voz  e  crida  de  Samuel  Baru,  judio  nuncio  de  la  dita  al 
jama...  en  la  qual  congregación  intervenieron  e  fueron  presentes  en  la  dita  su  casa  los 
siguientes:  El  dito  mossen  Johan  d'Enbum,  jues  e  comisario;  Abram  Abraym,  Simuel 
Abenlopiel,  Juce  Abuzmel,  adelantados;  maestre  don  Juan  del  Portal,  Juce  Eli,  A(;achs 
Levi,  Juye  Bilforat,  Juce  Saltay,  León  Manyent,  lugartenient  por  Natán  Cedosiello; 
León  Grallur,  Vidal  Borgi,  Abraam  de  la  RabÍ9a,  conselleros;  Astruch  Aninay,  cla- 
vario....» ('). 

Durante  algún  tiempo,  no  todos  los  judíos  eran  elegibles  para  los  cargos  de  su  al« 
juma,  pues,  según  una  Real  Carta  de  D.  Martín,  dada  en  Zaragoza  a  14  de  Enero 
de  1398,  solamente  aquellos  que  pagasen,  en  concepto  de  talla  o  de  peita,  más  de  dos 
tlcrines,  podían  ser  adelantados,  consiliarios  o  claveros  (^). 

En  las  aljamas  pequeñas,  así  como  en  algunos  de  [nuestros  villorrios  el  maestro  es 
a  la  vez  secretario  y  sacristán,  una  misma  persona  ejercía  cargos  distintos;  v.  gr.,  de 
clavero  y  adelantado.  Tal  sucedía  en  la  Almunia  de  Doña  Godina,  donde,  a  10  de  Octu- 
bre de  1480,  wjudíos  nombraron  procurador  suyo  a  Nicolás  de  la  Caballería;  concu- 
rrieron al  acto  Juce  Francés  y  maestre  Jacob  Albalá,  adelantados;  Gento  Amato,  cla- 
vario e  adelantado;  don  Simuel  Samarel,  A9ach  de  la  Fulut,  Gento  üsiello,  Salamon 
Cohén,  Brahem  Francés,  Salamon  Albalá,  A^ach  Xetevi,  Agach  Abenforma,  Juce 
Uarriello  y  otros;  de  ninguno  de  ellos  se  dice  que  fuese  consiliario,  quizá  por  no  exis- 
tir este  cargo  (^). 

Si  los  adelantados  representaban  en  la  judería  el  poder  ejecutivo,  los  consiliarios 
intervenían  como  organismo  deliberante  que  había  de  informar  en  los  asuntos  más 
principales,  y  sin  cuya  presencia  no  eran  válidos  los  acuerdos  adoptados  por  los  alja- 
niantes. 

El  número  de  consejeros  que  aparecen  en  las  actas  de  constitución  de  treudos  no 
es  el  mismo  siempre,  por  ausencia  de  algunos;  así  que  en  algunas  vemos  seis  y  en 
otras  ocho  (*). 


(')  A.  p.  z. — Papeles  sueltos. 

(-»  A.  c.  A.— Reg.  2.189,  fol.  155. 

(')  A.  F.  z. — Papeles  sueltos,  n."  440. 

(*)  Ocho  es  el  número  de  consiliarios  que  aparece  en  la  siguiente  escritnra: 
Zaragoza,  29  de  Septiembre  de  1466. — Clamada  e  convocada  la  aliama  de  jodios  de  la  ciu- 
dat de  Carago(?a  por  mandamiento  de  los  adelantados  de  iuso  nombrados  et  por  clamamiento  de 
Abraham  Oneig,  nuncio,  siquiere  salía  de  la  dita  aliama,  e  plegada  en  la  sinoga  de  Becorholim 
de  la  judería  de  Caragoca,  en  do  otras  vegadas  es  costumbre  plegar  e  ajustarse.  En  do  fueron 
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La  caja  que  encerraba  los  teruelos  con  los  nombres  de  los  elegibles  tenía  tres.  7  a 
veces  seis  candados,  cuyas  llaves  guardaban  los  adelantados  y  el  clavario,  y  eran  custo- 
diadas, para  mayor  seguridad,  en  la  misma  cámara  que  estaban  las  Toras  o  rótulos,  en 
que  estaba  escrito  el  nombre  de  Dios.  No  obstante,  de  algunos  documentos  se  deduce 
que  se  cometían  fraudes,  quitando  o  poniendo  nombres  en  dichos  teruelos;  precedentes 
de  los  muchos  que  convierten  nuestro  régimen  electoral  en  una  comedia  (^). 

La  recaudación  e  inversión  de  las  rentas  propias  del  cahál  o  aljama,  estaba  enco- 
mendada a  un  clavario^  que,  con  subordinación  a  los  adelantados,  y  conforme  a  las  te- 
canas  y  a  los  presupuestos  de  aquélla,  cobraba,  por  sí  o  por  medio  de  los  cogedores^  las 
derramas  e  impuestos,  el  arrendamiento  de  las  sisas  y  otros  ingresos;  era  el  depositario 
de  los  fondos  comunales  y  hacía  todo  género  de  pagos.  El  oficio  de  clavario  no  era  siem- 
pre anual,  por  lo  que  hay  casos  de  clavarios  que  duraban  tres  y  cuatro  años,  como  tam- 


preserites  nos  Simuel  Avenlopiel,  Jaco  Galaf,  Juce  Abembitas,  adelantados;  Ezm3l  Abnarrabi, 
maestre  Noha  Chiniello,  León  Mastaran,  Adret  Aninay,  A^ach  Cedosiello,  León  Bilforat,  Si- 
uQuel  Nacir,  Mosse  Silton,  conselleros;  Abram  Aniayu,  menor  de  dias,  clavario;  Juce  Trigo, 
Jace  Ali,  Vidal  Abnarrabi,  Creixcas  Aninaj,  A^ach  Levi,  Juce  Benardut,  Creixcas  Abnarrabi, 
Jaco  Nazir,  Juce  Pati,  Abram  Avencanyas,  Jaco  Fichel,  Salamon  Muriel,  Jaco  Calama,  Mosse 
Hatdaix,  Salamon  Gallur,  Salamon  Cogumbriel,  León  Gallur,  Lop  Baco,  Abram  Trigo,  rabi 
Nicim  Muriel,  Jona  Gallur,  Abadia  Benosiello,  A9ach  de  Salinas,  Juce  de  Vea,  Jehuda  Abem- 
bitas, Juce  Galaf,  Jaco  Seneor,  Jaco  Aniayu,  Abram  de  Palencia,  Jaco  Avencanyas,  A9ach  Go- 
tina,  A9ach  Bechacho,  Mordoay  Araariello,  et  desi  toda  la  aliama  de  jodios...  atendientes  la  dita 
aliama  e  singulares  de  aquella  seyer  opressos  de  multas  e  diversas  deudas  de  las  quales  pagua - 
mos  grossos  logros  e  interesses,  et...  no  hayamos  trobado  millor  ni  mas  provechoso  expedient 
que  vender  sobre  nos  e  la  dita  alianja  e  sobre  todos  nuestros  bienes  e  suyos  e  de  los  singulares 
de  aquella  mil  e  ochocientos  solidos  jaqueses,  censales,  réndales  e  perpetuales,  los  quales  have- 
mos  puesto  venales  por  muytas  ciudades,  villas  e  lugares  del  dito  regno,  e  no  hayamos  trobado 
qui  tanto  ni  mas  precio  por  aquellos  nos  haya  proferido  que  vos  el  honorable  maestre  Johan 
üaroqua,  sastre...  qui  vos  a  vedes  ofrecido  darnos  por  aquellos,  vint  e  tres  mil  solidos  jaqueses..^ 
vendemos  a  vos  dito  maestre  Johan  Daroqua,  e  a  los  vuestros,  e  a  los  qui  vos  querredes,  rail  e 
ochocientos  solidos  dineros  jaqueses,  censales,  réndales  e  perpetuales,  etc..  sines  de  fadiga,  loís- 
mo e  comisso...  (a.  p.  z. — J.  Barrachina.) 

(*)  31  de  Agosto  de  1460.  Plegada  la  aljama  de  jodios  en  la  sinoga  mayor...  como  ha- 
biessen  sacado  la  caxa  do  stan  los  officiales  insaculados,  la  qual  era  cerrada  con  tres  claves,  de 
las  quales  la  una  tenia  el  dito  Grescas,  la  otra  el  dito  León,  et  la  otra  el  dito  clavario,  et  como 
haviessen  ensaydo  las  ditas  claves  en  las  ditas  cerrallas,  trovóse  que  la  clau  que  tenia  el  dito 
Grescas  ubrio  la  dita  caxa,  et  las  que  tenian  los  dito  León  Mastaran  et  Jaco  Abian,  lugartenient 
de  clavario,  no  ubrieron  ni  pudieron  abrir  las  ditas  corrallas;  es  verdat  que  el  dito  León  dixo  que 
en  el  tiempo  de  la  election  de  los  oficiales  del  anyo  pasado,  el  no  stava  sano,  et  le  habla  seydo 
dada  la  dita  clan,  que  el  no  sabia  si  abria  o  no...  et  el  dito  Jaco  dixo  que  aquella  clau  que  el 
había  dado,  le  había  lexado  su  padre,  et  que  non  tenia  otra.  (a.  p.  z. — M.  Navarro.) 

17  de  Oc'tubre  de  14r)7.  Testimonio  de  como  D.  Ramón  de  Palomar,  consellero  del  Rey, 
fue  a  la  sinagoga  mayor,  y  en  la  habitación  que  estaban  las  Toras  vio  una  caja  que  contenia  los 
sacos  del  regimiento^  siquiere  de  los  teruelos,  y  vio  que  la  habían  abierto  sin  llave,  forzando  las 
cerrallas.  (a.  p.  z  — J.  Barrachina.) 
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bién  de  algunos  que  daban  mala  cuenta  de  sus  gestiones,  incurriendo  en  censu- 
rables descaminos  ('). 

El  clavario  tenía  la  obligación  de  rendir  cuentas  a  seis  oidores^  cuyos  nombramiento 
y  condiciones  se  especifican  en  cierto  documento  fechado  a  12  de  Agosto  de  1451,  qne 
reproduce  lo  mandado  por  Alfonso  V  en  los  estatutos  que  dió  a  la  aljama  hebrea  de 
Zaragoza: 

«Sian  tenidos  el  cousello  de  la  dita  aljama  dentro  diez  dias  apres  quel  dito  consello 
cada  un  anyo  creado  et  formado,  fer  triar  et  fer  contadores  con  el  comissario  ensem- 
ble,  los  quales  seys  sian  dos  de  cada  mano  del  consello,  con  el  comissario  ensemble, 
paresceran  seyer  mas  sufficientes  para  seyer  hoydores  de  contos;  empero  que  no  hi  pue- 
dan nombrar  padre  et  filio,  dos  hermanos,  suegro  et  hierno,  dos  de  hun  linage,  ni  al- 
guno de  los  de  aquel  qui  dará  el  dito  contó,  ni  digno  de  facer  testimonio  a  el  según 
ley  hebrayca.  Et  si  los  del  dito  consello  en  aquesto  no  se  poran  avenir,  que  la  dita  elec- 
ción se  faga  a  las  mas  bezes,  et  los  ditos  seis  oydores  de  contos,  con  el  comissario  en- 
semble, sian  tenidos  tantost  como  serán  sleydos  de  continuar  en  oyr  et  impugnar  los 
ditos  contos.  Empero  que  los  quatro  dellos  haviendo  uno  de  cada  una  de  las  ditas  ma- 
nos, puedan  instigar  et  inpugnar  antel  dito  comissario  los  ditos  contos  o  dubdos  de 
aquellos,  et  deífinir  a  los  que  el  contó  darán;  empero  que  como  los  ditos  seys  contado- 
res sian  sleydos  antes  que  comiencen  en  los  ditos  contos,  sian  tenidos  jurar  en  poder 
del  dito  comissario,  et  present  los  adelantados,  que  ellos  darán  et  requerirán  los  contos 
del  clavario  que  havra  dar  el  dito  contó,  con  aquella  millor  diligencia  que  podran, 
como  les  sera  offrecido,  lo  determinaran  et  deffiniran  dentro  hun  mes  la  ora  siguient, 
et  si  dentro  el  dito  mes  el  dito  contó  no  era  finido  ni  determinado,  que  de  allí  avant 
hayan  a  yr  a  tener  hostages  et  una  casa  sleydera  por  el  comissario  e  consello  de  la  dita 
aljama,  de  la  qual  no  puedan  exir  entro  que  sian  ios  ditos  contos  finidos  et  determina- 
dos, dius  pena  de  cincientos  solidos  dineros  jaqueses,  de  los  quales  sia  la  meytat  del 
senyor  rey,  et  la  otra  meytat  para  la  almosna  de  la  dita  aljama»  (^). 

Complemento  de  esta  organización  eran  los  consiliarios  o  consejeros  y  el  comisario. 
La  misión  de  aquéllos,  en  número  de  nueve,  generalmente,  consistía  en  informar  acerca 
de  los  negocios  más  importantes.  La  del  comisario,  que  lo  era  a  la  vez  de  las  aljamas  de 
judíos  y  de  moros,  y  gozaba  de  un  buen  sueldo,  representar  al  monarca,  cuidar  los  inte- 
reses del  fisco,  y  del  cumplimiento  de  las  leyes  generales,  y  funciones  del  protectora - 


(})  23  de  Üicierabre  de  1449.  La  aljama  de  judíos  de  Zaragoza  examina  las  cuentas  del 
«lavario,  y  halla  que  e'ste,  durante  aquel  año,  habia  cobrado  69.890  sueldos,  y  gastado  65.109. 
(a.  p.  z. — Pap.  sueltos,  núm.  43L) 

81  de  Enero  de  1452.  Ante  Juan  Ruiz,  comisario  de  las  aljamas  de  moros  y  de  judios  de 
Zaragoza,  dice  Abraham  Levi,  sastre,  que  Jento  Abeneanyas,  que  habia  sido  clavario  cuatro 
años,  no  daba  cuentas  y  proyectaba  fugarse,  (a.  p,  z.  — J.  Barrachina.) 

Según  una  Real  ce'dula  de  Juan  II,  dada  en  Alcañiz  a  8  de  Septiembre  de  1436,  en  la  al- 
jama hebrea  de  Calatayud  había,  no  uno,  sino  tres  clavarios,  y  los  consejeros  eran  de  tres  clases: 
de  la  mano  mayor,  de  la  media  y  de  la  menor;  tres  los  adelantados,  á  quienes  llama  también 
dayanim  \  el  cargo  de  todos  era  anual,  y  las  elecciones  se  verificaban  en  Diciembre.  (Cnf.  Revista 
de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos^  1915,  t.  ii,  págs.  430  y  431.) 

(^)  A.  p.  z. — Papeles  sueltos,  n.*'  36. 
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do  semejantes  a  las  que  nuestros  gobernadores  civiles  tienen  con  respecto  á  los  munici- 
pios ('),  y  como  quiera  que  el  régimen  representativo  no  fué  desconocido,  ni  mucho 
menos,  de  los  hebreos,  los  mencionados  funcionarios  necesitaban,  para  los  asuntos  de 
mayor  interés,  el  consentimiento  de  todos  o  la  mayor  parte  de  los  cabezas  de  familia  re- 
unidos en  aljama,  a  la  que  eran  lUimados  por  voz  de  pregoneros,  cridadores  o  salías,  y 
se  celebraban  en  la  sinagoga  mayor,  o  de  Becorolim,  con  escasa  concurrencia  muchas 
veces,  lo  cual  prueba  una  excesiva  confianza  en  la  gestión  de  los  adelantados  y  cla- 
vario, o  apatía  semejante  a  la  que  vemos  hoy  día  en  las  sesiones  de  muchísimos  ayun- 
tamientos. Las  numerosas  actas  que  se  conservan  de  aljamas,  o  sean  reuniones  de  al- 
jamantes,  se  refieren  casi  todas  a  constitución  de  censales  (-). 

Había  además  otros  oficiales,-  como  el  almotazaf  o  almuda^af,  cuyo  nombramiento, 
aunque  propio  de  la  aljama,  fue  hecho  algunas  veces  por  el  Rey  o  su  lugarteniente, 
sin  respetar  los  fueros  tradicionales  de  la  judería.  Tal  sucedió  en  el  año  1429  cuando 
el  arzobispo  D.  Dalmacio  dió  dicho  cargo  a  Salomón  Cogumbriel  {^}. 


(^)  Por  los  años  de  1430  era  Comisario  de  aljamas  Miguel  de  Embún,  a  quien  sucedió  en 
tal  cargo  Antonio  López  en  1436: 

Johannes,  Dei  gratia  Rex  Na  vane,  Infans  et  Gubernator  generalis  Aragonum...  universis 
et  singulis  oficialibus,  aliamis...  Cum  Nos  die  presentí  nostri  cum  provisione  'oportuna  data  ut 
infra,  comiserimus  et  concesimus  ad  dicti  tamen  domini  Regis  seu  nostri  beneplacitum,  dilecto 
nostro  Anthonio  Lupi  civi  civitatis  prebibate,  oficium  videlicet  Merinatus,  custodie  domus  Opi- 
menü  si  ve  Aliaferie,  coraissionis  dictaruni  aljamaruni  judeorum  et  saracenorum  dicte  civitatis, 
simul  cum  scribania  et  aliis  preheminenciis  et  prerogativis  dicti  officii  vacans  ad  presens  per 
mortem  Michaelis  d'Enbum,  quondam,  militis  dicti  oficii...  precipiendo  mandamus...  dictuni 
Anthonio  Lupi  et  neminem  alium  pro  Merino  et  Comissario  prelibato  durante  regio  beneplácito 
ante  dicto  haheatis...  Datum  in  villa  Alcanicii  die  vigésima  nona  Julii  anno  millesimo  cccc 
trigésimo  sexto,  (a.  p.  z. — Martin  de  Tarba.) 

(*)  Est:i-^  asambleas  de  los  judíos  eran  idcMiticas  a  las  celebradas  por  los  moros,  para  fines  aná- 
logos, ya  en  sus  mezquitas,  ya  en  la  plaza  pública,  como  puede  verse  por  el  acta  de  una  de  ellas: 

Zaragoza,  4  de  Abril  de  1469.  Clamada  aljama  de  los  moros  del  lugar  de  Sobradiel... 
por  claniamiento  [de  .Jace  el  Raval,  corredor  público...  et  plegada  e  ajustada  la  dita  aljama  en 
la  placa  del  dito  lugar,  en  do  e  segunt  que  otras  vegadas  es  costumbre  pleguar  e  ajustarse,  do 
lueron  presentes,  es  á  saber,  nos  Ali  el  Moreno;  Mahoma  Canéala,  jurados  del  dito  lugar;  Ma- 
homa  el  Falconero,  alamin;  Mahonia  AlFarran;  Mahoma  Doliet;  Ali  el  Fortiz;  Ali  de  Najor; 
Cilema  Ayan;  Yuce  el  Pardo:  Andulla  Botaxafi;  Braem  Avencalet;  Yuce  Doliet;  Y''uce  de 
Sasa;  Mahoma  Ha9an;  Mahoma  el  Pardo;  Mahoma  de  Sasa;  Yuce  Algaravi;  Yucef  el  Royo, 
alFaqui;  Yuce  Botaxafi:  Ali  de  Sasa;  Brahim  Dalgoravi...  atorgamos  tener  en  comanda  de  vos 
Abram  Eli,  menor  de  dias,  filio  de  don  Juce  Eli,  jodio,  habitant  en  la  ciudad  de  Caragopa,  son  a 
saber,  novanta  e  cinquo  cafices  de  trigo  bueno,  limpio,  mercader,  (a.  f.  z.  -  J.  Barrachina.) 

(•*)  Nos  Dalmatius,  Tarrachonensis  Ecclesie  Archiepiscopus,  locumtenens  generalis  domini 
Regis,  confidentes  ad  plenum  de  industria  et  legalitate  tui  Samuelis  Cocumbriel,  judei  civitatis 
de  Cesaraugusta,  tenore  presentis  officium  vocatura  in  hebraico  Hedin,  alias  Ahnu(lo(-aJ  judarie 
dicte  civitatis,  tibi  dicto  Samueli  Cocumbriel,  et  comitimus  sive  comendamus...  mandantes  per 
earadem  adelantatis  et  clavario  ac  universitati  et  singularibus  aljame  predicte  judeorum  Cesar- 
auguste  quatenus  te  dictum  Samuel  Cocumbriel  pro  hedin  sive  almuda9af  predicto  habeant  et 
teneaiít...  Datum  Cesarauguste,  iii  die  Jnlii 'anuo  mccccxxix.  (a.  d.  z. —  N.®  164,  fol.  397.) 
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La  organizacióu  de  la  aljama  hebrea  de  Zaragoza  tenía  grande  semejanza  con  la  de 
los  moros;  en  ésta,  los  alfaquíes  desempeñaban  funciones  análogas  a  las  de  los  rabinos; 
el  mecanismo  administrativo  se  componía  de  dos  adelantados,  seis  consiliarios  j  un 
(llavero;  en  el  nombramiento  de  aquéllos  intervenían  los  adelantados  del  año  anterior; 
idénticas  eran  las  atribuciones  de  cada  uno  de  estos  funcionarios.  La  diferencia  más 
esencial  entre  ambas  es  figurar  al  frente  de  la  aljama  mora,  igualmente  que  en  nues- 
tros municipios,  un  alcalde  [alcadi^  acadi).  Veamos  en  prueba  de  lo  dicho  unas  Ordina- 
ciones  hechas  en  el  año  1463  para  el  gobierno  de  la  morería  zaragozana,  cuyos  prin- 
cipales estatutos  resultan  idénticos  a  los  de  otras  aljamas  moras,  excepto  el  número  de 
adelantados,  que  solían  ser  tres,  lo  mismo  que  en  las  aljamas  hebreas: 

«Primo,  que  los  adelantados  e  conselleros  sian,  segunt  que  se  son  ya  en  la  dicha 
aljama,  es  a  saber,  dos  adelantados  e  seys  conselleros. 

Item,  que  los  adelantados  se  posen  e  hayan  a  posar  el  uno  apres  del  acadi,  e  el  otro 
apres  del  alfaqui,  e  no  sian  osados  posarse  en  otro  lugar. 

Item,  de  aquí  avant  ordenamos  sia  slita  [elegida]  en  clavario  de  la  dita  aljama  una 
buena  persona  de  los  singulares  de  la  dicha  aljama. 

Item,  que  quando  contescerá  el  dito  clavario  partirse  de  ciudat,  o  seyer  empachado 
de  enfermedat,  o  de  accident  alguno,  sia  tenido  lexar  e  poner  hun  lugartenient  suffi- 
cient,  a  conocimiento  de  los  adelantados,  con  que  sia  fuera  de  los  del  Consello  de  la 
dita  aljama,  encara  que  sia  padre,  filio,  hermano,  o  suegro,  o  yerno. 

Item,  que  los  adelantados  e  conselleros  sian  tenidos  dentro  tiempo  de  ocho  dias 
apres  que  las  sisas  de  la  dicha  aljama  serán  arrendadas,  e  las  peytas  gitadas,  asignar 
sobre  aquellas  pecunias,  mediant  el  dito  clavario,  todos  los  censales,  pensiones,  sala- 
rios anuales  que  la  dita  aljama  faze. 

Item,  ordenamos  que  el  dito  clavario  sia  tenido  de  recebir  e  collir  todas  e  quales- 
quier  quantias  que  en  la  dita  aljama,  e  por  necesidat  de  aquella,  se  cuUiran,  assi  por 
sissas,  tablas,  prestamos,  manlieutas,  como  por  cualquiere  otra  manera;  e  que  el  dicho 
clavario  haya  de  salario  clxxx  florines. 

Item,  ordenamos  que  el  clavario  pueda  costrenyer  a  qualesquier  personas  de  la  di- 
cha aljama  e  collecta  de  aquella,  que  sia  o  será  tenida  por  sissa  o  peytas  e  cosas  pen- 
dientes e  emergientes  de  aquellas,  sanes  [sin]  licencia  de  algún  judge. 

Item,  que  los  adelantados  e  clavario  vejos,  siquier  del  anyo  pasado,  sian  tenidos  fa- 
zer  el  cabbreu  de  la  aljama  en  cada  un  anyo,  e  reportar  aquel  al  Consello,  e  dar  aquel 
al  clavario  nuevo» . 

Una  limitación  se  pone  al  nombramiento  de  clavero,  y  es  que  lo  fuese  cada  año  uno 
de  los  quince  moros  cuya  lista  se  incluye,  entre  los  que  íiay  alarifes  tan  distinguidos 
como  Brayn  de  Cepta  y  Juce  Kuffacon.  A  continuación  se  dan  reglas  para  la  designa- 
ción de  adelantados  y  se  marcan  las  atribuciones  de  éstos: 

«Item,  que  los  electores  de  los  adelantados  et  consello  hayan  a  seyer  dos  personas 
eslitas  por  los  adelantados,  las  quales  dos  personas  slitas  por  los  adelantados  hayan  a 
sleir  et  nombrar  otras  dos  personas,  las  quales  dos  personas  9aguerament  eslitas,  con 
el  comisario,  fagan  la  election  de  los  officiüs  que  han  a  seyer  en  el  aliama. 

Item,  que  los  dichos  adelantados  se  hayan  a  plegar  a  lo  menos  una  vegada  en  cada 
semana,  en  la  dicha  mezquita,  e  alli  deliberar  lo  que  les  parezca  seyer  necessario  a  los 
fechos  de  la  dita  aljama,  e  que  el  dia  sia  domingo  o  viernes. 
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Item,  que  quandoquier  sera  visto  a  los  adelantados  deverse  plegar  el  consello  o 
toda  la  dicha  aljama  congregar,  sian  tenidos  de  congregar  e  aplegarse  por  clamamiento 
de  los  adelantados  o  de  qualquier  dellos. 

Item,  que  las  sissas  de  la  dicha  aljama  se  hayan  arrendar  e  trancar  quando  por  la 
aljama  sera  concordado,  con  licencia  e  actoridat  del  Coraissario  de  la  dicha  aljama,  e 
que  el  arrendador  sia  tenido  dar  fian9as  a  conocimiento  de  los  adelantados  e  cla- 
vario» (*). 

Dadas  estas  analogías,  nada  tiene  de  extraño  que  los  monarcas  diesen  leyes  comu- 
nes a  las  aljamas  judías  y  moras,  como  fue  una  de  Alfonso  V,  firmada  en  Castellonovo 
a  1."  de  Agosto  de  1452,  por  la  cual  mandaba  que  todos  los  asuntos  litigiosos  do  moros 
y  judíos  fuesen  resueltos  por  los  Beturim  o  adelantados  de  las  respectivas  aljamas  y 
los  Bayles  locales,  o  por  el  Bayle  general,  sin  que  éste  pudiera  delegar  tales  atribu- 
ciones (2). 

El  sistema  judicial  era  sencillo:  tres,  cuatro  o  cinco  jueces,  elegidos  por  los  adelan- 
tados de  la  aljama,  conocían,  con  arreglo  a  las  leyes  mosaicas  y  talmúdicas,  y  a  las  le- 
canas  (^)  o  acuerdos  de  aquélla,  de  todos  los  asuntos  civiles  y  criminales  que  se  venti- 
lasen entre  judíos;  otro  juez,  también  elegido  por  los  adelantados,  entendía  en  las  ape- 
laciones 


(')  Ot  dinaciones  /echas  e  firmadas  por  la  aljama  de  moros  de  Qaragoqa  con  actoridad  del 
senyor  merino  de  la  dicha  ciudad,  comissario  de  aquella.  20  de  Mayo  de  1468.  (a.  p.  z. — 
Est.  17,  lig.  7.) 

(})  Pro  aliamis  judeorum  et  sarracenorum  Regni  Aragonum. — Pateat  universis  quod  nos  AI- 
fonsns,  Dei  gratia  Rex  Aragonam,  attendeutes  aliaiiias  nostras  judeorum  et  sarracenorum  Regni 
Aragunura  et  singulares  earumdem  ac  eorum  bona  propter  multitudinem  judicum  et  oí'ficiaüum 
qui  cognitionem  et  jurisdictionem  in  et  supra  ipsis  exercent  multipliciter,  hinc  inde  molestatos  et 
vexatos  fuisse  cum  eosdem  sepius  diversorura  ofí'ficialium  judicia  subiré  opporteat...  Volentes  eos 
ut  dignura  censeraus  ab  oppressionibus  et  niolestiis...  relevare...  ordinamus  et  volumus...  jn- 
dices  competentes  tantum  esse  suos  judices  vocatos  los  Beturins  seu  Adelántalos,  et  baiulos  lo- 
cales et  magnificum  et  dilectum  consiliarium  nostrum  Martinum  de  la  ;Nu9a,  militem,  baiuluni 
generalem...  dicti  Regni...  atque  consilíariura  nostrum  Thesaurarium  generalem...  Itaque  dic- 
tus  Baiuhis  generalis  possit  causas  dum  fuerit  personaÜter  in  civitate  vel  loco  predictis  per 
seipsum,  non  per  locumtenentem  vel  substitutum,  aut  aliquem  alium,  cognoscere,  finiré  et  exe- 
cutioni  mandare...  exceptis  [privilegiis]  dilecto  consiliario  nostro  Joanni  Roiz,  merino  Cesar- 
auguste...  Datum  in  Castellonovo  civitatis  nostre  Neapolis,  die  primo  mensis  Augusti  anno 
M.°  cccc.*^  Lii.*»  (A.  c.  A.— Reg.  2.620,  fol.  88.) 

("^)  Del  verbo  tecan,  avenirse,  concordar. 

(*)  Nos  Martinus,  etc..  adelantatis  dicte  aliame  permititur  aligere  qnolibet  anno  tres  vel 
quatuor  aut  quinqué  jndeos  dicte  aljame  in  judices  et  cognitores  omnium  et  singularum  eoram 
littium  et  civilium  et  criminalium  que  sunt  aut  esse  possunt,  quomodo  libet  inter  judeum  et  ju 
deum  decidendarum  et  determinandarum  ¡uxta  jure  judeorum  aut  tecanas  seu  ordinationes  dicte 
aljame,  qaibus  etiam  dictis  adelantatis  permititur  eodem  modo  eligere  unnm  judeum  ejusdem  al- 
jame in  judicem  et  cognitorem  onmium  appellationum  que  a  dictis  judicibus  quomodolibct  cmi- 
tantur...  Datum  Barchinone  octava  die  Februarii  anno  m.  cccc.  ix.  (a.  c.  a.  —  Reg.  2.206, 
folio  107.) 
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La  autoridad  de  dichos  jueces  no  se  limitaba  á  sentenciar,  sino  también  a  ejecutar 
sus  decisiones  con  apremios,  embargos  y  adjudicaciones,  en  asuntos  civiles,  y  con  mul- 
tas o  prisión  en  caso  de  delitos,  para  lo  que  tenian  los  judíos  cárcel  propia  en  el  cas- 
tillo de  las  siete  torres,  próximo  o  la  sinagoga  de  Becorolim. 

Lo  mismo  que  los  cristianos,  acudían  muchas  veces  los  hebreos,  para  la  solución  de 
sus  diferencias,  a  jueces  arbitros  y  amigables  componedores,  quienes  frecuentemente 
no  pertenecían  a  la  aljama;  buena  prueba  de  cuán  benévolas  eran  las  relaciones  entre 
cristianos  y  judíos,  y  de  cómo  en  Zaragoza  no  existió,  como  en  otras  partes,  un  mar- 
cado odio  de  razas  [^). 

Como  verdadera  corporación  municipal,  la  aljama  de  los  judíos  determinaba  los 
impuestos  con  que  había  de  cubrir  sus  gastos,  y  consistían  en  capitaciones  personales, 
derechos  por  el  ejercicio  de  profesiones  y  los  monopolios  de  sisas,  copiados  de  los  cris- 
tianos. El  vino  y  la  carne  eran  los  principales  artículos  de  sisas,  y  daban  una  buena 
suma.  Casi  siempre  se  daban  en  arrendamiento  las  sisas,  pudiendo  concurrir  licitadores 
cristianos,  y  así  vemos  muchas^eces  a  éstos  encargados  de  recaudarlas,  mediante  el 
pago  de  una  respetable  cantidad  a  la  aljama  hebrea  C^), 

Las  capitulaciones  para  el  arriendo  de  la  sisa  del  vino  por  el  año  económico  de  1464 
a  1465,  que  comenzaba  el  1.°  de  Septiembre,  disponen,  como  base  fundamental,  «que  el 
rendador  sia  tenido  dar  bastantment  provisión  de  vino  a  la  aljama»  en  el  tiempo  mar- 
cado, a  precio  de  cuatro  sueldos  el  cántaro  de  treinta  y  dos  libras  «puro,  sin  agua,  ni 
mayuelo  [moyuelo]  ni  otra  mezcla  alguna» ;  que  fuese  el  vino  de  «buenas  uvas  de  bue- 
nos términos,  no  de  decima,  ni  de  primicia,  y  no  sea  osado  gitar  geso,  ni  algez,  ni  mo- 
yuello...  si  no  es  en  tina  de  cient  cargas,  que  pueda  lan9ar  fins  en  quantidat  de  dos 
quartales  de  moyuelo» ;  lo  de  rechazar  las  uvas  procedentes  de  diezmos  y  primicias  da 
a  entender  que  muchos  fieles  cristianos  daban  a  la  Iglesia  lo  peor  de  sus  frutos;  esta- 
blécese que  el  gahellador  o  arrendatario  diese  «firman 9as  bastantes,  judies  pey teros,  a 
conocimiento  del  Comissario  e  de  los  Adelantados»  y  que  pudiese  «fazer  lan9ar  scomu- 
nion  quatro  vezes  en  el  anyo,  en  la  sinoga  mayor  de  la  aljama,  todas  las  otras  sinogas 
cerradas...  sobre  qualquiere  que  fará  frau  en  la  dita  renda,  ni  bebra  [beberá]  vino  que 
no  sia  del  gabellador» ;  habría  clases  especiales  de  vino:  blanco,  ros  y  cocido,  a  precios 


(')  30  de  Abril  de  1466.  Los  hermanos  Juce  Trigo,  A9ach  Trigo  y  Abrahara  Trigo,  ja- 
dios,  norabran  árbitros,  para  resolver  algunas  cuestiones,  a  Juce  Eli,  zapatero,  y  Juce  Azamel, 
alias  Rondiella.  (a.  p.  z. — J.  Barrachina.) 

27  de  Septiembre  de  1487.  Juan  de  Algas,  como  amigable  componedor,  resuelve  algunas 
cuestiones  que  habia  entre  Ezmuel  Abnarrabi  y  los  hijos  de  A9ach  Abnarrabi.  (a.  p.  z. — 
Francisco  Vilanova.) 

(^)  23  de  Diciembre  de  1449.  Mosé  Aninay,  clavero,  recibe  2.000  sueldos  por  el  arriendo 
de  la  sisa  de  la  carne,  (a.  p.  z. — Pap.  sueltos,  n.*'  4ál.) 

4  de  Marzo  de  1466.  Creixcas  Aninay,  jodio^  clavario,  que  estaba  detenido  en  el  castiello 
de  la  judería  por  mandato  del  Rey,  confiesa  recibir  del  rabi  Nicim  Muriel,  arrendador  de  la  sisa 
de  la  carne  de  la  dita  aliama,  6.000  sueldos,  (a.  p.  z.— J.  Barrachina.) 

18  de  Enero  de  1490.  Samuel  Rabinat,  clavario,  recibe  de  don  Pascual  Melero  987  sueldos 
como  parte  del  precio  del  arriendo  de  la  sisa  de  la  carne,  (a.  p.  z. — Pap.  sueltos,  n.**  419.) 

I 
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marcados:  el  pago  del  arriendo  lo  cobraría  el  clavero  por  meses;  el  gabellador  gozaba 
de  amplísimas  facultades  para  entrar  en  las  casas  de  los  particulares,  de  tal  modo  que, 
si  «algún  jodio  o  jodia  de  los  que  son  de  condición  de  peytar,  faze  frau  alguno  en  la 
dita  sisa,  o  bevera  algún  vino  que  no  sia  del  gabellador...  pueda  fazer  enquesta  en  la 
casa  de  tal  singular,  tantas  quantas  vegadas  bien  vistas  le  será» ;  respétase  el  privilegio 
que  tenía  la  familia  de  los  Alazares,  que  por  una  Keal  concesión  estaba  exenta  de  la 
sisa;  si  las  viñas  se  apedreaban,  se  tasaría  por  dos  peritos  el  daño  seguido  al  arrenda- 
tario, a  quien,  en  caso  de  epidemia,  se  rebajarían  quince  sueldos  por  cada  judío  que 
muriese  de  trece  o  más  años;  al  Rabí  Jucef  Benjesua  podría  llevar  a  su  casa  ocho  car- 
gas de  uvas  y  hacer  vino  para  su  consumo;  por  último,  se  autorizaba  al  gabellador 
pera  que  escribanos  nombrados  por  él  entrasen  en  las  tabernas  y  diesen  fe  de  las  fal- 
tas cometidas  contra  los  capítoles  del  arriendo  ('). 

No  menos  curiosas  que  las  capitulaciones  para  el  arriendo  de  la  sisa  del  vino,  eran 
las  tocantes  a  la  sisa  de  la  carne,  por  estar  mezclado  el  asunto  con  ceremonias  judaicas, 
sacratísimas  para  los  hebreos.  Las  otorgadas  en  el  año  1476  nos  muestran  bien  la  ín- 
dole de  estos  documentos;  después  de  fijar  el  precio  de  la  carne,  según  fuese  de  carnero, 
de  ovella^  de  vaca,  de  erabito  y  de  cordero  brosquil^  se  ordena  «que  ningún  singular 
de  la  aljama,  de  condición  de  peitar,  no  sia  ossado  de  matar  carne  para  comer,  ni  para 
vender,  encara  que  pagasse  la  sisa  al  arrendedor» ;  que  quienes  comprasen  carne  fuera 
de  la  judería,  pagasen  los  derechos  de  sisa,  que  importaba  cuatro  dineros  por  libra  de 
treinta  y  seis  onzas;  que  los  carneros  estuviesen  castrados;  se  dan  minuciosas  reglas 
para  deshuesarlas  reses;  el  precio  del  arriendo  se  pagaría  por  quincenas  al  clavero;  si  el 
arrendador  era  cristiano,  había  de  tener,  cuando  menos,  un  carnicero  judío;  las  contra- 
venciones son  castigadas  con  multa  de  doscientos  sueldos,  la  mitad  para  el  arrendador, 
y  la  otra  para  el  Rey.  Lo  mismo  que  en  la  sisa  del  vino,  el  arrendador  estaba  autorizado 


(*)  Este  arrendamiento  se  verificó  e]  28  de  Agosto  de  1464,  reunida  la  aljama  en  la  sinoga 
de  Becorolim,  siendo  adelantados  Jaco  Senyor.  Jnce  x\zarael  y  Jaco  Abencanyas;  clavario,  Juce 
Eli;  conselleros,  Adret  Aninay,  lugarteniente  de  Cecri  Abenbitas;  Abraliam  Adder,  Jaco  Ca- 
rruch,  Juce  Zayet,  lugarteniente  de  A9ach  Trigo;  Abraham  Levi,  por  Davit  Rodrich;  Salanion 
Muriel  y  Mosse  Aibelli;  el  arrendatario  fue  Alfonso  de  Navas.  Los  capítoles  están  en  rabínico 
y  ocupan  diez  hojas;  sigue  el  texto  en  caracteres  latinos. 

Acerca  de  este  arrendamiento,  se  hizo,  a  29  de  Agosto  de  J464,  una  Concordia  Jecha  entre 
(Ion  Aljonso  de  ¿Varas  e  García  de  Moros  e  Jaco  Seneor^  alias  Macaz,  e  Juce  Trigo,  en  e  sobre 
la  arrendacion  de  la  sisa  del  vino  de  la  juderia  de  Caragoza. 

Fechado  a  26  de  Septiembre  de  K^íS,  hay  un  encabezamiento  parcial  de  la  sipa  del  vino, 
del  que  copiamos  algunos  números,  para  que  se  vea  cómo  era  hecho  el  reparto:  «Jaco  Halan  e 
aus  fillos,  e  .íaco  Nazir,  e  su  filio  de  Jaco  Nazir,  c  cargas;  Salamon  Aninay,  xx;  Jaco  Abra- 
yut,  xxx;  Juce  Trigo  e  su  hermano,  lx;  Jaco  Seneor,  xx;  Jaco  Azan,  xx;  Abram  Abra- 
yut,  xxxx;  Cecri  Abenbitas,  xx;  Jaco  Gotina  e  su  madre,  xxx;  Benbenist  May,  xxxxiii;  Juce 
Eli,  o;  Vidal  Benalrabi,  xx;  Mastre  Noha  Chiniello,  xx.»  (a.  p.  z. — A.  Mauran.)  i 

A  23  de  Septiembre,  se  habia  encomendado  a  Juan  Vidal  la  sisa  del  vino,  por  un  año  y| 
precio  de  18.500  sueldos,  (a.  p.  z. — A.  Maurán.) 

Siguen  las  capitulaciones,  en  aljamiado,  que  ocupan  17  hojas.  Los  adelantados  eran  Vidal 
Abnarrabi,  lugarteniente  de  Abraham  Abrayn,  Juce  Anardut  y  Juce  Trigo. 
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para  entrar  en  las  casas  y  hacer  decomisos,  y  tenía  derecho  a  que  se  lanzase  excomu- 
nión o  aiadma^  en  la  sinoga  mayor,  tres  veces  al  año;  todas  las  carnes  serían  purgadas 
de  la  grasa,  precepto  mosaico  de  grande  importancia;  se  darían  a  los  adelantados  de  la 
cotradía  de  09e  09et  cinco  carneros  francos  de  sisa,  para  obsequiar  a  los  pobres  en  la 
Pascua  de  pan  eotapo;  si  las  Cortes  de  Aragón  imponían  una  sisa  general,  el  arrenda- 
tario de  la  judaica  no  tendría  acción  alguna  contra  la  aljama  f). 

Los  impuestos  de  carácter  personal,  o  sean  las  tallas  (2),  se  hacían  efectivos  me- 
diante cullidores^  cristianos  generalmente,  quienes  tenían  atribuciones  de  apresar  a  los 
morosos,  sin  intervención  alguna  de  las  autoridades  judiciales,  y  sin  que  éstas  pudieran 
mezclarse  en  tales  asuntos  (^).  Solo  un  medio  tenían  los  judíos  de  librarse  de  semejan- 
tes cargas,  y  era  abandonar  su  ley  recibiendo  el  bautismo,  portillo  que  contribuyó,  y 
no  poco,  al  desmoronamiento  de  la  judería  zaragozana. 

El  reparto  de  las  tallas  eraj^umbencia  de  seis  individuos  nombrados  por  el  Con- 
sejo y  el  comisario  de  aljamas,  conforme  a  la  Real  Carta  dada  por  Alfonso  Y  a  27  de 
Noviembre  de  1438 

Por  los  años  de  1438  pagaban  los  judíos  de  Zaragoza  al  monarca,  en  concepto  de 
peyta^  18.000  sueldos,  como  se  dice  en  una  escritura  de  15  de  Junio,  por  Ja  que  Fe- 
rrer  de  Lanuza,  Bayle  general  de  Aragón,  confiesa  recibir  de  la  aljama  hebrea  6.000 
sueldos,  de  los  18.000  a  que  anualmente  ascendía  la  peijta  ordinaria^  y  se  abonaba 
en  plazos  de  cuatro  meses  (^). 


(')  Capítoles  de  la  arrendacion  de  la  sisa  de  la  carne  con  el  tallo  de  la  aljama  de  judíos  de 
la  ciudat  de  Qaragoga,  arrendada  por  tiempo  de  hun  anyo  que  comentara  a  correr  del  primero 
día  del  mes  de  Setiembre  primer  vínient  del  present  anyo  de  mil  quatrocíentos  setanta  seys,  e 
finirá  el  ^agüero  día  del  mes  de  Agosto  del  anyo  mil  quatrozientos  setanta  siet.  (a.  p.  z. — 
Est.  17,  lig.  3  )  Los  publicamos  íntegros  en  los  Apéndices  de  este  libro. 

(2)  El  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española  (14.'*  edición)  define  la  talla,  en  sentido 
rentístico:  «Tributo  señorial  o  real  que  con  diversas  aplicaciones  y  motivos  de  imposición  se  per- 
cibía en  la  corona  de  Aragón.»  Los  documentos  que  alegamos  prueban  que  la  talla  de  los  judíos 
era  una  capitación  personal  en  beneficio  de  la  comunidad  hebrea. 

(•^)  La  aljama  judía  de  Zaragoza  arrienda  la  quincena  parte  de  la  talla  del  año  1421  a  Flo- 
rencio Vidal.  14  de  Noviembre  de  1421.  Primo  que  los  singulares  en  la  dita  talla  e  cada  uno 
dellos  hayan  a  pagar  e  paguen  al  dito  cullidor  lo  que  le  sera  gitado  e  compartido  en  el  dito  libro 
de  quinzeno  enta  cinco  dias  siguientes  mercaderos  desdel  dia  que  el  dito  libro  sera  dato  al  dito 
cullidor.  E  la  otra  meytad  de  la  dita  gita  e  quinzeno,  desdel  dito  dia  entro  a  cumplimiento  de  tres 
semanas  siguientes...  Et  assignaron  que  pague  el  dito  cullidor  cincientos  sueldos  jaqueses,  de  la 
dita  cuelta,  desdel  dia  que  le  sera  librado  el  libro,  entro  a  viii  dias.  Et  el  residuo,  tirados  cient 
sueldos  jaqueses  de  su  salario... 

Item,  es  condición  que  si  algunos...  morrán  o  se  faran  xpianos  dentro  el  dito  mes...  no  sia 
en  carga  del  dito  cullidor... 

Item,  es  condición  que  si  alguno  o  algunos  de  los  singulares  judios  que  serán  presos  por  el 
dito  cullidor,  algún  judge  o  oficial,  judio  o  xpiano,  non  ende  pueda  aquellos  fer  sallir  sines  man- 
damiento del  dito  cullidor,  entro  que  haya  pagado  su  peyta.  (a.  p.  z.~Pap.  sueltos,  n.''  428.) 

(*)  A.  p.  z.— Pap.  sueltos,  n."  35. 

(')  A.  p.  z. — Domingo  Agustín. 
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De  mucha  menos  importancia  que  la  peyta  era  la  lezda  de  las  carnicerías,  que  apa- 
rece arrendada  en  el  año  1439  en  350  sueldos  Q. 

A  15  de  Febrero  de  1491  fue  subastada  por  tres  años;  Juce  Trigo  ofreció  550  suel- 
dos en  cada  año,  e  como  fuese  e?icendida  la  candela  de  la  tranca  et  fuese  aquella  cer- 
qua  cremada,  et  7iinguno  puyasse  mas,  fue  cridado  en  aquellos  (-). 

Para  el  sostenimiento  del  culto,  lo  mismo  que  en  otras  regiones  de  España,  te- 
nían las  sinagogas  de  Zaragoza  ciertos  derechos  parecidos  a  los  que  perciben  los 
eclesiásticos  por  la  administración  de  Sacramentos;  j  así,  habían  de  pagar  los  judíos 
determina  las  cantidades  por  la  circuncisión  de  los  niños,  por  los  matrimonios,  sepe- 
lios, etc. 

Las  cantidades  que  abonaban  al  Rey  los  judíos  eran,  según  dispuso  Don  Martín  a 
28  de  Enero  de  1409,  11.000  sueldos  de  tributo  ordinario,  10.000  de  demanda  ordina- 
ria, 1.250  por  la  protección  de  la  judería  j  133  y  cuatro  dineros  por  cena  de  au- 
sencia (3). 

A  más  del  tributo  que  pagaban  al  Rey  los  judíos  de  Zaragoza,  contribuían  a  los 
gastos  del  Municipio  con  una  cantidad  que  variaba  según  los  tiempos,  pero  nunca  tan 
crecida  como  algunos  han  escrito,  y  que  en  el  año  1466  era  de  4.000  sueldos  (*). 

De  un  impuesto  no  hallamos  rastro  en  Zaragoza,  y  era  el  de  fogaje,  satisfecho  por 
otras  aljamas,  especialmente  las  de  pequeñas  poblaciones  (^). 

Tributarios  en  otro  tiempo,  los  judíos,  del  Arzobispo  de  Zaragoza  y  del  Cabildo  da 
la  Seo,  a  los  que  habían  de  dar  500  sueldos  en  concepto  de  diezmos  y  primicias,  en  el 


(^)  A.  p.  z. — Domingo  Agustín;  escritura  de  1.*  de  Enero. 
(^)  A.p.  z. — Jaime  .Malo. 

{^)  Descripción  histórica  de  la  antigua  Zaragoza,  por  T.  Ximénez  de  Embún. — Zarago- 
za, 1901,  pág.  67. 

(^)  17  de  Septiembre  de  1466.  Francisco  Climent,  como  mayordomo  de  la  ciudad,  cobra  de 
la  aljama  de  judíos  4.000  sueldos  que  e'sta  debía  dar  anualmente  al  común  de  la  dita  ciudat, 
(a.  p.  z. — J.  Barracbina.) 

(')  <rNos  don  Ferrant  López  de  Luna,  procurador  general  del  muyt  alto  señor,  etc.,  al  hou- 
rrado  Bertholomeu  Fullinda,  portero  del  dito  senyor  Rey...  Como  por  razón  de  diversas  expensas 
feytas  por  los  ditos  lugares  del  dito  Condado  sian  estadas  gitadas  e  conpartidas  de  voluntat  de 
los  meaageros  que  por  aquellos  ultimament  fueron  congregados  en  la  ciudat  de  Qarag09a,  por 
cada  un  Fuego  dos  sueldos,  de  los  quales  ne  fueron  gitados  a  los  xpianos  de  Pedrola  por  xiiii 
fuegos,  xxviii  sueldos.  Et  a  los  moros  del  dito  lugar  por  xxxviii  fuegos,  lxxvi  sueldos.  Et  a 
los  moros  e  honbres  del  lugar  de  Burueta  por  xxxv  fuegos,  lxx  sueldos.  Item,  al  lugar  de  Ma- 
tainala  por  xiii  fuegos,  xxvi  sueldos.  Item,  al  lugar  de  Lnrcenich  por  xxv  fuegos,  l  sueldos. 
Item,  al  lugar  de  Castellar  por  l  fuegos,  c  sueldos.  Item  a  los  judios  del  dito  lugar  por  iv  fue- 
gos, VIH  sueldos.  Item,  a  los  hombres  de  condición  de  la  villa  de  Luna,  por  xxxiiii  casas, 
Lxxviii  sueldos.  Item,  a  los  judios  de  la  dita  villa  por  xx  casas,  xl  sueldos.  Item,  al  lugar  de 
Erla  por  xxviiii  casas,  lviii  sueldos.  Los  quales,  maguera  diversos  dias  baque  aquellos  devian 
dar  e  pagar...  han  recusado  dar,  e...  vos  dezimos  e  mandamos  que...  fagades  exsecuciones  e 
conpulsas  en  los  bienes  de  los  ditos  pueblos...  Muel,  4  de  Marzo  de  1409.»  (a.  p.  z. — Papeles 
sueltos,  n.°  31.) 
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siglo  XV  aparecen  libres  de  tal  obligación,  que  parece  remontarse  al  tiempo  de  la  re- 
conquista ('). 

Todo  hace  suponer  que  en  Zaragoza  regía,  como  en  otras  partes  de  Aragón,  el 
principio  de  que  la  condición  de  judío  pechero  no  dependía  del  domicilio;  de  tal  modo 
que  con  trasladarse  á  otra  población  no  evitaban  el  pago  de  los  impuestos  a  que  antes 
eran  obligados  (^). 

Es  de  advertir  que  no  todos  los  judíos  domiciliados  en  Zaragoza  pertenecían  a  la  al- 
jama, pues  había  no  pocos,  de  los  llamados  francos,  exentos  de  las  obligaciones  que 


(')  En  el  Cartulario  magno  de  la  Seo  hay  las  siguientes  escrituras  relativas  á  dicha  carga: 
De  decimis  et  primiciis  jiidéorum.  Ego  Petrus,  Dei  gracia  Cesarauo^ustanus  episcopas... 
Concedimus  et  laudamus  vobis  tota  algaina  iudeorum  omnes  vestras  hereditates  quas  hodie  ha- 
betis  infra  termines  decitnarie  Cesaraugustane  civitatis  vel  in  antea  habebitis...  tali  modo  ut 
habeatis  ea  franclia  et  libera  cum  ómnibus  decimis  et  primiciis  suis,  ita  tamen  quod  vos  donetis 
pro  decimis  michi  et  ómnibus  successoribus  meis  et  canonicis  Sancti  Salvatoris  cccc  solidos  de- 
nariorum  curribilis  monete  in  Cesaraugusta,  omni  tempore  per  unumquemque  annum  in  festivi- 
tate  Omnium  Sanctorum,  vos  et  omnis  posteritas  vestra.  Et  Sacriste  Sancti  Salvatoris  donetis 
similiter  per  unumquemque  annum  in  supra  dicto  termino,  pro  primicia,  ceutum  solidos  dena- 
riorum...  Si  autem  christiani  laboraberint  de  supra  dictis  hereditatibus  judeorum,  tota  decima 
et  primicia  sit  integre  iudeorum.  Et  si  judei  laboraberint  quaslibet  hereditates  christianorura  que 
non  fuerint  ex  illorum  donacione  vel  compra  sive  in  pignoratione,  totam  decimam  donent  nobis... 
Facta  carta  IX  kalendas  januarii  sub  Era  m.  cc.  xiii.  Fol.  147. 

Ego  Ildefonsus,  Dei  gratia  Rex  aragonensis...  precibus  Petri  Cesaraugustani  episcopi  et  ca- 
nonicorum  ejusdem  sedis  Sancti  Salvatori?...  concedo  totum  illud  placitum  et  convenienciam 
sive  compositionem  quam  illi  fecerunt  cum  iila  aliama  meorum  judeorum  de  Cesaraugusta,  sci- 
licet  de  illis  decimis  et  primicis  istorum  judeorum  quas  illis  daré  solebant...  Facta  carta  apud 
Pirpinianum  era  m.  cc.  xiv.  {Cartulario  magno  de  la  Seo,  fol.  28.) 

De  decima  et  primicia  iudeorum. — Ego  Berengarius,  Cesaraugustane  sedis  sacrista,  pro  illis 
xviii  millia  solidos  quos  vos  dominus  meus  Raymundus  episcopus  et  totus  conventus  dedistis 
ad  redimendam  decimam  et  primiciam  iudeorum,  fació  vobis  et  dono  in  adiutorium  ii  millia  et 
DCc  solidos  de  quibus  iam  pectavi  cc  solidos,  et  pro  aliis  qui  remanent  mitto  vobis  in  teraentia 
dictam  primiciam  omnium  hereditatum  iudeorum  de  territorio  Cesarauguste...  Facta  carta  men- 
se  Marcio  era  m.*  cc.''xlii.  {Cartulario  magno  de  la  Seo,  fol.  157.) 

C^}  Así  lo  vemos  en  un  documento  relativo  a  los  judíos  del  condado  de  Luna: 
Letra  de  justicia  jazient  por  el  aljama  de  los  jiidios  de  Luna. — Don  Ferrant  López  de 
Luna...  a  los  adelantados  de  la  aljama  de  los  judies  de  la  dita  villa...  Como  la  magnifica  se- 
nyora  la  senyora  Reina,  de  alta  recordación,  por  conservación  e  bien  avenir  de  los  judios  de  la 
dita  aljama,  con  letra  suya  aya  provedido  e  encara  mandado,  dius  pena  de  dozientos  sueldos 
dineros  jaqueses,  a  los  cofres  de  la  dita  senyora  aplicaderos,  que  si  algún  judio  o  judia  de  la  dita 
aljama  delibraría  e  querrá  mudar,  e  de  feyto  mudaria  su  domicilio  en  la  villa  de  Erla,  o  en  otra 
qualquier  villa  o  lugar  del  dito  condado,  que  aquel  tal  judio  o  judia  fuese  tenido  e  forcasedes  pa- 
gar la  peyta  que  habia  acostumbrado  a  pagar...  Et  sia  ante  Nos  expuesto  por  part  de  la  dita 
aljama  que  por  razón  que  algunos  judios  de  aquella  avran  mudado  sus  domicilios  en  el  lugar  de 
Erla  e  otros  diversos  lugares  del  dito  condado,  queriendo  defraudar  las  peitas  de  la  dita  aljama... 
vos  dezimos  e  mandamos...  que  si  algún  judio  o  judia  de  la  aljama  de  la  dita  villa  librara  o 
querrá  mudar,  o  de  feyto  mudara  su  domicilio...  sea  tenido  e  forcedes  a  pagar  la  peyta  que  cos- 
tumbre a  pagar  en  la  dita  aljama.... — Zaragoza  25  de  Enero  de  1^09. 
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tenían  aquéllos,  pero  sujetos  a  ciertas  cargas,  especialmente  con  relación  al  monarca, 
a  quien  abonaban  una  contribución,  que  en  el  año  1274  importaba  2.000  sueldos.  Su 
número  fue  relativamente  pequeño,  pues  estaban  encabezados  con  mayor  suma  los  ju- 
díos francos  de  Ejea  de  los  Caballeros,  Tarazona  j  Barbastro,  cuyas  aljamas  distaban 
mucho  de  ser  tan  populosas  como  las  de  Zaragoza  f). 

La  conversión  de  grandísimo  número  de  judíos  en  ei  primer  tercio  del  siglo  xv  . 
quienes  al  abandonar  la  ley  raosáica  se  emancipaban,  no  solamente  de  preceptos  ritua- 
les, mas  también  de  contribuir  a  los  gastos  propios  de  su  aljama,  hizo  que  las  comuni- 
dades hebráicas  hallasen  cada  vez  mayores  dificultades  para  nivelar  su  presupuesto,  y 
los  monarcas,  generosos  siempre  con  los  hebreos,  procuraron  allanarles  el  camino  reba- 
jando lo  que  debían  satisfacer  en  concepto  de  peyta,  de  tributo  y  de  cena,  y  autorizán 
doles  para  que,  previo  acuerdo  con  los  censalistas,  se  disminuyesen  los  intereses  que 
éstos  cobraban  por  sus  treudos  (^). 

Para  el  otorgamiento  de  sus  contratos,  tenían  los  judíos  escribas  especiales;  pero,  no 
obstante,  acudían  casi  siempre  a  los  notarios,  de  lo  que  dan  testimonio  las  muchísimas 
escrituras  que  se  conservan  en  el  Archivo  de  Protocolos  {^)\  mas  no  era  así  cuando  ha- 
cían testamento,  que  solía  ser  nuncupativo:  el  judío  enfermo  que  deseaba  testar  lla- 
maba dos  o  más  de  sus  correligionarios,  ante  quienes  declaraba  su  última  voluntad,  que 
luego  se  ponía  por  escrito;  a  esto  responde  el  escasísimo  número  que  hay  de  testamen- 
tos hebraicos  en  los  registros  notariales  (*). 


(')  En  el  año  1274  los  judíos  francos  de  Zaragoza  pagaban  a  la  Corona  2.000  sueldos,  mien- 
tras que  las  aljamas  de  poblaciones  de  menos  importancia,  como  Tarazona,  Ejea  y  Barbastro, 
contribuían  con  3.000,  2.500  y  3.000  sueldos,  respectivamente.  (Jean  Regné,  Catalogue  des 
actes  de  Jaime  Pedro  JIT  Alfonso  Til,  Rois  d' Aragón,  concernant  les  juifs  {1213-1291). 
—París,  I9n.  pág.  104.) 

(*)  Los  judíos  de  Calatayud  debían  pa^ar  5.100  sueldos  de  peita  y  23.702  de  tributo  y 
de  cena;  los  de  Teruel,  5.000  y  2.600  sueldos  por  ambos  conceptos;  por  Cédulas  dadas  en  Za- 
ragoza a  22  de  Agosto  y  9  de  Octubre  de  1458,  Juan  II  rebajo  considerablemente  dichas  sumas, 
dejando  en  3  000  sueldos  la  peita  de  Calatayud.  (a.  c.  a. — R^'g.  3.361,  fols.  36  y  102.) 

Los  judíos  de  Zaragoza  habían  sido  autorizados  por  Cédula  expedida  en  Valencia  a  29  de 
Mayo  de  1417,  para  celebrar  una  avenencia  con  sus  acreedores  y  rebajar  el  interés  de  los  censa- 
les, en  vista  de  que  la  aljama  estaba  muy  recargada  de  deudas.  Permiso  que  coincidió  con  la 
conversión  de  muchísimos  hebreos  zaragozanos. 

(*)  17  de  Septiembre  de  1466.  Juan  de  Barrachina,  notario,  recibe  de  la  aljama  de  judíos 
230  sueldos  por  las  escrituras  que  había  hecho  a  ésta.  (a.  p.  z. — J.  Barrachina.) 

«La  instrucción  material  de  los  procesos  estaba  conBada  a  escribas  judíos,  a  los  cuales  in- 
cumbía también  el  cuidado  de  la  formación  de  todo  instrumento  público  entre  individuos  de  la 
misma  raza».  {Ifisforia  de  los  judíos  de  /'España,  por  L).  José  Amador  de  los  Ríos,  t.  ii,  pá- 
gina 74.) 

(*)  Para  que  se  vea  cómo  redactaban  los  judíos  sus  testamentos,  copiamos  las  cláusulas 
principales  de  dos  de  ellos: 

«Zara.L^oza,  11  de  Mayo  de  1451.  Nos  testeniunyos  robrados  ayuso,  entremos  para  vesitar 
al  enfermo  don  Jacob,  fillyo  de  Harón,  quondam,  el  Cohén  C^arfati,  e  trobemos  a  el  enfermo  ji- 
tado  sobre  su  camenya,  e  su  fabla  e  sus  palabras  asentadas  e  ciertas  en  su  boca,  e  le  demandemos 
a  el,  e  respuso  al  si,  si,  e  al  no,  no,  como  todo  ombre  sano  que  va  por  la  carrera  sobre  sus  piedes, 
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Aunque  la  aljama  zaragozana,  como  todas  las  otras,  se  regía  principalmente  por  los 
preceptos  del  Pentateuco  (Torah)  y  del  Talmud,  y  por  las  secamas  u  ordinaciones  y  las 
tecanas  o  avenencias,  admitíanse  como  complementarias  muchas  disposiciones  del  De- 
recho común  aragonés,  tales  como  las  referentes  a  la  mayor  edad,  capacidad  jurídica 
de  la  mujer,  y  otras  muchísimas  referentes  a  contratos.  Por  esto,  conforme  a  la  legisla- 
ción general  de  Aragón,  las  hebreas  tenían  más  capacidad  jurídica  que  en  los  otros  rei- 
nos, por  lo  que  solían  ser  procuratrices  de  personas  extrañas,  y  en  ausencia  de  sus  ma- 
ridos administraban  los  bienes  matrimoniales  y  firtoaban  contratos  de  varias  clases  ('). 

Si  bien  en  Castilla  parece  que  la  poligamia  era  consentida  a  los  hebreos,  y  se  dieron 
de  ella  muchos  casos,  en  Ahigón,  a  juzgar  por  los  documentos  del  Archivo  de  Protoco- 
los de  Zaragoza,  el  judío  estaba  casado  con  sola  una  mujer;  siendo  de  notar  que  las 
capitulaciones  matrimoniales,  probablemente  por  ser  cosa  más  ligada  que  otras  a  su 
religión,  casi  nunca  las  otorgaban  en  presencia  de  los  notarios  cristianos,  sino  ante  los 
escribas  de  su  comunidad. 

lY 

La  comunidad  hebrea  de  Zaragoza,  honrada  en  otros  tiempos  por  hombres  tan  no- 
tables como  el  gran  poeta  y  filósofo  Salomón  ben  Gabirol,  autor  del  Macor  Hayim  (La 
Fílente  de  la  vida)^  había  llevado  una  existencia  tranquila  (2),  sin  que  las  calles  de  la 


€  asi  dixo  a  nos  los  testemunios,  los  robrados  ayusu:  Yo  esto  enfermo  e  ayo  miedo  yo  que  por 
ventura  me  puede  esdevenir  muert  sadupta,  e  por  tanto  yo  qiero  por  comandar  mi  casa  e  por  or- 
denar de  mis  bienes  porque  se  faga  de  ellyos  apres  de  mí  muert  mi  voluntad  e  mi  entincion. 

Deja  20  sueldos  a  las  cofradías  de  la  aljama  de  Zaragoza.  A  su  mujer,  doña  Natefa,  las 
<í.joyas,  e  enbaxas,  baxillyos  de  plata  e  baxillyos  de  oro,  haxillyos  de  aramhre  e  de  fierro^».  Ade- 
mas, el  usufructo  de  unas  casas  «en  el  baryo  de  los  judíos...  que  salyen  a  dos  callyyos  que  son 
en  la  carrera  que  se  clama  San  Gil,  que  el  hun  cally9o  se  clama  callygo  de  las  casas  de  don  Na- 
mey  Gotína,  e  el  cally9o  segundo  se  clama  el  cally90  de  las  casas  de  don  Salamon  Benabez.» 

ccFue  aquesto  en  diez  días  al  mes  de  Cíuay,  anyo  V.°  mil  docíentos  e  honze  al  qríamiento  de 
mundo,  a  nuestro  contó,  en  (Jarag09a,  que  era  en  once  días  al  mes  de  mayo  anyo  de  mil  quatro- 
zientos  e  cínquanta  e  huno,  al  contó  de  los  cristianos.»  (a.  p.  z.  Pap.  sueltos,  n."  206.) 

13  de  Noviembre  de  149 L  Testamento  de  Abraham  Almagicon,  sastre,  vecino  de  Fraga. 
«Silo  mi  sepultura,  para  mi  cuerpo  sepellir,  en  el  fosal  de  los  judíos  de  la  ciudat  de  Carag09a. 
Item,  quiero  que  sean  dados  de  mis  bienes  a  la  sinoga  clamada  de  Btcorltn,  alias  de  los  Torne- 
ros, de  la  dita  ciudat  de  Carag09a,  cínquanta  sueldos;  a  la  sínogua  de  la  aljama  de  los  jodios  de 
la  villa  de  Fraga,  cien  dineros  para  ayuda  de  una  Tora.  Item,  lego  a  Juce  Levi,  judío,  sastre, 
habitante  en  la  dicha  ciudat  de  Carag09a,  diez  florines  de  oro,  en  oro,  pagados  de  qualesquiere 
bienes  que  me  sean  devidos  por  qualesquiere  vasallos  del  Monesterio  de  Rueda.»  (a,  p.  z  — 
Martín  de  Zayda.  i 

(^)  27  de  Febrero  de  1  442.  Sol  Azamel,  mujer  de  A9ach  Abnarrabí,  como  procuradora  de 
Pedro  de  Santa  Fe,  recibe  de  Pedro  de  Oros  veinte  florines  de  oro.  (a.  p.  z. —  Pap.  suel- 
tos, n."  444.) 

(^)  El  llamado  Parim  de  Zaragoza,  fiesta  que  se  celebraba  en  conmemoración  de  haber  fra- 
casado una  matanza  de  judíos,  parece  ser,  en  realidad,  de  Síracusa.  Tal  opina  D.  Símonsen  en  la 
Revue  des  eludes  juives,  t.  lix,  págs.  90  á  95. 
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judería  se  viesen,  a  fines  del  siglo  xiv,  inundadas  de  sangre,  como  en  otras  ciudades; 
hecho  que  constituye  un  timbre  de  gloria  para  el  pueblo  zaragozano,  respetuoso  con  la 
libertad  de  los  demás,  por  lo  mismo  que  estimaba  en  tanto  la  propia,  y  noble  y  hospi- 
talario en  alto  grado.  Las  relaciones  entre  judíos  y  cristianos  habían  sido  pacíficas, 
amistosas  e  impregnadas  de  laudable  tolerancia.  Pero  al  comenzar  el  siglo  xv,  encen- 
dido más  que  nunca  en  casi  toda  España  el  odio  a  los  judíos,  aunque  no  produjo  en 
Aragón  los  abusos  de  fuerza  que  en  otras  regiones,  motivó  una  propaganda  activa  de 
la  Iglesia  para  que  los  hebreos  renegasen  de  sus  creencias  y  se  bautizaran,  compelién- 
doles a  ello  por  medios  indirectos,  esto  es,  poniéndoles  tamañas  dificultades  y  limita- 
ciones, que  la  vida  les  resultase  en  algún  modo  imposible,  minando  de  este  modo  los 
cimientos  de  las  aljamas. 

El  horror  que  el  antipapa  Luna  tenía  al  judaismo,  odio  que  presagiaba  la  expul- 
sión, lo  movió  a  organizar  la  famosa  conferencia  de  Tortosa  (años  1413  y  1414),  donde 
los  más  notables  rabinos,  como  Yidal  Ben-Benvenist,  de  Zaragoza,  Astruc  Levi,  de 
Daroca,  y  otros,  hasta  el  número  de  veintidós,  fueron  a  una  polémica  en  que  nada  po- 
dían ganar,  y  sí  verse  obligndos  a  renegar  de  sus  creencias;  discusiones  en  que  habían 
de  caminar  sobre  ascuas  y  con  las  manos  atadas,  mientras  que  su  antagonista,  el  con- 
verso Jerónimo  de  Santa  Fe,  tenía,  no  ya  una  libertad  completa,  mas  la  protección  de 
Benedicto  XIII;  discusiones  que,  sin  embargo,  no  acabaron  con  el  triunfo  que  éste  es, 
peraba  conseguir  (^). 

Continuando  sus  campañas  antisemíticas,  el  antipapa  Benedicto  XIII  expedía  en 
el  año  1415  una  bula  contra  los  judíos,  por  la  que,  después  de  prohibir  que  éstos  le- 
yesen el  Talmud,  que  había  de  ser  condenado  al  fuego,  y  un  libro  intitulado  Macellum- 
donde  se  blasfemaba  de  Cristo,  mandó  que  no  conocieran  como  jueces  de  ningún  asun- 
to; que  en  cada  población  se  les  dejara  solamente  una  sinagoga;  que  no  pudieran  ser 
médicos,  cirujanos,  boticarios,  especieros,  porteros,  corredores,  tratantes,  concertadores 
de  esponsales  y  matrimonios,  compromisarios  y  recaudadores  de  impuestos;  que  viviesen 
dentro  de  la  judería  y  llevaran  todos,  hombres  y  mujeres,  un  distintivo  rojo  y  amarillo 
encima  del  traje,  para  ser  conocidos;  que  no  diesen  dinero  en  [préstamo,  y  oyesen  todos 
los  años  tres  sermones  en  contra  del  judaismo. 

Por  más  que  esta  bula  no  se  cumplió,  pues  á  mediados  del  siglo  xv  había  en  Zara" 
goza  tres  sinagogas,  debió  influir  para  que  muchos  judíos,  huyendo  de  un  régimen  tan 
duro,  prefiriesen  recibir  el  bautismo,  que  les  libraba  de  tantas  y  tan  pesadas  limita- 
ciones (2). 


O  Puede  verse  con  más  extensión  este  suceso  en  Amador  de  los  Ríos,  Historia  de  los  ju- 
díos de  España  y  Portugal,  t.  ii,  págs.  432  á  443,  y  en  Fernández  y  González,  Instituciones 
jurídicas  del  pueblo  de  Israel  en  los  diferentes  Estados  de  la  Península  Ibérica  —  Ma- 
drid, 1881,  t.  I,  págs.  281  a  284. 

(■-^j  Cnf.  Historia  de  los  judíos  de  España^  por  D.  José  Amador  de  los  Ríos,  t.  ii,  pági- 
nas 627  á  G53. 

No  menos  severa  se  mostró  por  aqiieños  años  la  legislación  castellana,  que  hasta  puso  limi- 
taciones en  los  tratamientos,  no  conocidos  en  Aragón:  «Que  ningún  judio  ni  judia  se  llame  de 
oy  en  adelante  con  nombre  Don,  nin  por  escrito  nin  por  palabra;  e  el  que  lo  contrario  ficiere, 
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Es  muy  probable  que  las  durísimas  condiciones  impuestas  a  los  judíos  por  Bene- 
dicto XIII  obedecieran,  tanto  como  al  celo  por  la  casa  de  Dios,  a  venganza  de  haber  los 
judíos  aragoneses,  en  el  año  anterior,  acudido  a  Juan  XXIII  implorando  auxilio  contra 
sus  enemigos,  pues  no  ignoraban  que  los  Pontífices  romanos  habían  seguido  siempre 
con  los  israelitas  una  política  de  tolerancia  basada  en  las  máximas  del  Evangelio.  En 
los  primeros  meses  de  1414  había  ido  a  Roma,  como  representante  de  los  hebreos  ara- 
goneses, un  opulento  converso,  Gonzalo  de  la  Caballería,  que  en  aquella  ocasión  se 
mostró  nada  esplendido  con  sus  antiguos  correligionarios,  pues  a  22  de  Junio  de  dicho 
año  recibió  2.000  sueldos  «dbs^todo  el  salario  a  mi  taxado  e  pertenecient  por  razón  o 
causa  de  la  misageria  o  embaxada  que  yo  fue  por  part  de  la  dicha  aljama  al  Padre  San- 
to... como  misagero  de  la  dita  aljama  en  la  Cort  de  nuestro  senyor  el  Papa»  ('). 

Tan  grande  fue  el  número  de  judíos  convertidos,  que  la  mayor  parte  de  las  aljamas 
quedaron  poco  menos  que  deshechas,  y  reducidas,  con  aquella  deserción,  a  la  pobreza^ 
por  lo  que  fue  preciso  autorizarlas  para  disminuir,  de  acuerdo  con  sus  acreedores,  los 
intereses  que  pagaban  por  censales  o  treudos;  tal  se  hizo  con  la  aljama  de  Zaragoza  por 
Carta  Real  de  29  de  Mayo  de  1417,  y  con  la  de  Huesca  por  otra  dada  en  Julio  del  mis- 
mo año  (-). 

La  grey  judaica  luchaba  en  aquellos  años  con  una  recia  tormenta  que  había  de  de 
jar  maltrecha  para  siempre  la  en  otros  tiempos  floreciente  aljama  de  Zaragoza,  pues  a 
los  embates  del  antipapa  Benedicto  unían  sus  esfuerzos  los  dominicos,  quienes,  menos 
evangélicos  que  su  hermano  de  hábito  el  santo  Vicente  Ferrer,  y  excitados  por  algu- 
nos conversos,  como  Florante  Vidal  y  Jaime  Trigo,  convertían  la  iglesia  de  San  Andrés 
en  foco  de  campaña  antisemítica,  de  tal  manera  que  el  Rey  hubo  de  poner  mano  en  tan 
censurables  predicaciones,  y  a  29  de  Mayo  de  1417,  hallándose  en  Valencia,  dió  una  Cé- 
dula por  la  que  condenaba  el  perjudicial  e  irreflexible  celo  que  mostraban  los  hijos  de 
Santo  Domingo  para  que  los  judíos  abandonasen  la  religión  de  sus  padres:  «Entendido 
havemos  que  algunos  religiosos  de  vuestro  convento,  en  sus  predicaciones  que  en 
aquexa  ciudat  fazen,  segund  se  dize,  a  sugestión  de  algunos  neophitos  de  la  dita  ciudat, 
dizen  algunas  cosas  contra  los  judíos  de  la  aljama  de  la  ciudat  sobre  dita,  las  quales 
provocan  el  pueblo  de  aquella  a  rumor  e  tumulto  contra  los  jodios,  de  la  qual  cosa 
nos  maravellamos  que  semblantes  cosas  alguno  se  atreva  fazer,  como  no  ignoren  que 
nos  havemos  muyto  a  coragon  mantener  e  defender  la  dita  aljama...,  por  tanto,  vos 
dezimos  e  rogamos  que...  se  guarden  decir  e  predicar  tales  cosas>  (^). 


que  le  den  por  cada  vegada  cient  azotes».  Pragmática  de  la  Reina  doña  Catalina  sobre  el  ence- 
rramiento de  los  judíos  y  régimen  de  las  juderías.  Año  1412.  [Historia  de  los  judíos  de  Espa- 
ña, por  D.  José  Amador  de  los  Ríos,  t.  ii,  pág.  62B.) 

El  título  de  don  era  usado,  en  el  siglo  xv,  por  los  judíos  aragoneses,  con  más  frecuencia  que 
por  los  cristianos. 

(^)  A.  p.  z. — Ximenez  del  Bosch. 

(2/  A.  c.  A.— Reg.  2.563  y  2.564. 

O  A.  c.  A.— Reg.  2.563,  fol.  11. 

Dius  color  de  preicaciones  que  se  fazen  facer  a  los  parroquianos  de  Sent  Andrea,  maltracten 
los  judios  de  la  dita  ciudat.  (Valencia,  12  de  Julio  de  1417.— a.  c.  a.  — Reg.  2.563,  fol.  33.) 
En  otra  Real  cédula  se  dice  que  entre  los  neófitos  culpables  de  aquellas  predicaciones  figu- 
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Pero  estos  rasgos  de  intransigencia  no  fueron  más  que  un  episodio,  por  lo  cual  nada 
tiene  de  extraño  que  el  respeto  j  la  tolerancia  que  generalmente  hubo  entre  cristianos 
j  judíos  llegase,  en  cierto  modo,  a  una  compenetración  espiritual,  hecho  que  se  delata 
en  muchas  palabras  empleadas  por  los  mismos  hebreos:  los  individuos  de  un  cahal  o 
sinagoga  eran  llamados  parroquianos;  los  auxiliares  del  Rabi,  sacristanes;  en  la  re- 
dacción de  los  documentos  públicos  no  se  oponen  los  judíos  a  que  se  ponga  la  fecha  de 
Ja  natividad  de  Nmstro  Seiiyor  Ihesu  Cristo^  j  raras  veces  encontramos  la  suya  pro- 
pia de  la  creación  del  mundo;  entre  la  sociedad  judía  j  la  cristiana,  apenas  hav  barre- 
ras; en  muchas  ocasiones,  los  judíos  son  procuradores  o  administradores  j  aun  árbitros 
o  amigables  componedores  de  los  cristianos  (^);  habiendo  notarios  especiales  de  la  aljama 
hebrea,  acuden  casi  siempre  a  los  de  la  ciudad;  unos  y  otros  firman  como  testigos  en 
los  documentos  públicos:  los  impuestos  de  sisas  en  la  carne  y  el  vino  son  arrendados  a 
cristianos  más  veces  que  a  judíos,  y  eso  que  el  arrendador  o  gahellador  tenía  facultades 
que  se  relacionaban  con  el  culto  mosáico  (pedir  excomuniones,  o  alacmas)  y  cierta  ju- 
risdicción sobre  los  particulares,  en  cuyas  casas  podía  entrar  libremente  y  a  los  que 
imponía  multas  en  caso  de  fraude. 

Se  daban  casos  en  que  los  judíos  nombraban  un  sacerdote  cristiano  como  árbitro 
para  ventilar  asuntos  litigiosos:  a  30  de  enero  de  1471,  Samuel  Benacan  y  su  yerno 
Abraham  Nacil,  encomendaron  a  Juan  de  Viana,  clérigo  de  la  iglesia  de  San  Andrés, 
que  les  decidiese  algunas  cuestiones  (-). 

Y  aún  se  había  llegado  a  más  en  esta  materia.  Los  hijos  de  San  Francisco,  herede- 
ros legítimos  de  aquel  altísimo  espíritu  de  fraternidad  y  de  amor  universal  que  les  dejó 
por  tesoro  inapreciable  el  seráfico  Patriarca  de  Asís,  lejos  de  rechazar  a  los  judíos  como 
aborto  de  Satanás,  los  acogían  con  benevolencia  en  su  convento,  donde  les  permitían 
congregarse  para  resolver  sus  negocios.  A  25  de  Junio  de  1414,  los  judíos  acordaron 
vender  a  Ferrando  de  la  Caballería,  llamado  Bonafós  antes  de  abjurar  la  ley  mosaica, 
un  palacio  en  la  parroquia  de  San  Lorenzo,  que  lindaba  con  casas  de  Salomón  Axtuil 
y  del  comprador.  Para  sancionar  este  contrato  se  reunió  la  aljama,  no  en  la  sinoga  de 
Becorolim,  como  otras  muchas  veces,  sino  en  el  convento  de  San  Francisco: 

«Clamada  aljama  de  los  jodies  de  la  ciudat  de  Qaragoga  por  Jehuda  Levi,  jodio  an- 
dado, siquiere  clamador,  de  la  dita  aljama,  segunt  el  dito  andador  fizo  fe  e  relación.... 
por  mandamiento  del  merino  e  comisario,  e  de  los  adelantados  de  aquella,  et  plegada 
la  dita  aljama  dentro  en  el  monesterio  de  Saut  Francischo  de  la  dita  ciudat,  en  do  al- 
gunas de  vegadas  se  ha  costumbrado  plegar,  es  a  saber:  Abraham  Alicienci,  Abraham 
Avenpesat,  Jehuda  Abenardut,  Juceí  Abraham  Levi,  lugartenient  por  Simuel  Bienve- 
nist,  adelantados  en  el  presente  anyo....  Jacob  Abrayn,  clavario;  Simuel  Abnarrabi» 


rahan  Florente  Vidal  y  Jaime  Trigo,  Otras  dos  cédulas  dadas  en  Valencia  a  4  de  Mayo  y  lü  de 
Julio  de  dicho  año,  prueban  que  los  dominicos  predicaban  contra  los  judíos,  y  también  a  instiga- 
ción de  los  conversos,  en  Teruel,  (a.  o.  a. — Reg.  2.563.) 

(')  17  de  Septiembre  de  1487. — Juan  de  Algas  resuelve,  como  amigable  componedor,  las  di- 
ferencias que  había  entre  Ezraez  Abnarrabi  y  su  pupilo  Vidal  Abnarrabi,  hijo  de  A9acli  Abna- 
rrali.  (a.  p.  z. — Francisco  Villanova.) 

(2j  A.  p.  z. — A.  Maurán. 
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Juce  de  Granada,  Juce  Abenaiguaz,  Jacob  Gallur,  Jehiida  Abenjafia,  Abram  T  rigo 
Satén  Taboch,  Jehuda  Bivaig,  Bitas  Adich,  Jacob  Cogombriel,  conselleros... 

De  los  raros  casos  de  intolerancia  que  hubo,  citaremos  uno,  cuando  en  el  año  1458 
algimos  cavalleros  e  duenyas  estorbaban  al  judío  A9ach  Bonastruch  el  que  dijese  la 
oración  acostumbrada  en  la  íiesta  del  Quipur  ('^). 


Lejos,  los  monarcas  aragoneses,  de  seguir  esta  política  de  intolerancia,  mostráronse 
celosos  protectores  de  las  aljamas  hebreas,  y  ya  que  no  habían  podido  salvarlas  del 
naufragio  pasado  en  el  año  1391,  procuraron  por  todos  los  medios  levantar  aquéllas  de 
sus  ruinas,  concediéndoles  amplias  mercedes,  pues  las  juzgaban  elemento  indispensable 
para  el  bienestar  nacional,  dando  con  ello  prueba  de  una  elevación  de  miras  que  dis- 
taba mucho  del  egoísmo  cruel  y  rapaz  que  animaba  á  las  muchedumbres  {^). 

Para  salvar  las  comunidades  judías  de  su  total  destrucción,  acordó  el  rey  llartín 
ponerlas  directamente  bajo  su  amparo,  como  cosa  propia,  ejerciendo  una  función  tute- 
lar, sin  la  que  aquéllas  habrían  quedado  por  completo  indefensas  y  entregadas  al  odio 
y  la  codicia  del  populacho,  que  solía  amotinarse  contra  los  hebreos,  tanto  o  más  que 
por  celo  religioso,  por  el  afán  del  robo,  por  entrar  a  saco  en  las  juderías,  cuyas  rique- 
zas solían  exagerarse,  lo  mismo  que  hoy  se  exageran,  y  no  poco,  las  de  una  conocida 
orden  religiosa. 

No  era,  sin  embargo,  nueva  esta  disposición,  pues  ya  Jaime  I  había  dispuesto  que 
los  judíos  dependiesen  directamente  del  Rey,  sin  que  les  fuera  lícito  constituirse  en  va- 
sallos de  otra  persona.  «Todos  los  jodies  e  moros  habitantes  en  las  ciudades,  villas  o 
en  qualquier  lugar  de  nuestro  regno,  sian  et  finquen  todos  en  special  guarda  del  Sen- 
yor  Rey.  Et  si  por  ventura  alguno  dellos  se  metrá  en  comanda  de  algún  rico  ome  o  de 
otro  de  qualquier  condición,  sia  lugo  aquello  feyto,  que  pierda  la  cabeca,  e  todos  sus 
bienes  sian  confiscados  a  los  cofres  del  senyor  Rey 

La  aljama  hebrea  llevaba  hacía  tiempo  una  vida  cada  vez  más  azarosa,  cuyas  prin- 
cipales causas  eran  las  conversiones  al  cristianismo  y  la  división  de  judíos  en  francos  y 
pecheros.  Los  segundos  habían  de  pagar  todos  los  gastos  de  su  comunidad,  que  al  dis- 
minuir ésta  se  aumentaban  en  los  particulares,  de  tal  manera  que  cuando  hizo  su  tes- 
tamento doña  Tolosana  de  la  Caballería  previó  el  caso  de  que  la  judería  de  Zaragoza 
quedara  desierta.  Y  agregábase  a  esto  que  la  situación  privilegiada  de  los  judíos  francos 
les  permitía  ir  adquiriendo  las  casas  del  barrio  hebreo,  convirtiéndose  en  señores  de 


(*)  A.  p.  z. — Ximeaez  del  Bosch. 

(*)  Real  ce'dula  de  13  de  Septiembre  de  dicho  año.  (a.  c.  a.— Reg.  3.362,  fol.  25.) 

(^)  A  este  fin  responde  el  que  se  impusiera  un  derecho  de  sesenta  sueldos  de  peage  a  todo 
judío  aragonés  que  pretendiera  mudarse  a  otro  reino.)  Cnf.  Amador  de  los  Ríos,  Historia  de  los 
judíos  de  España  y  Portugal,  t.  iii,  pág.  78. 

(*)  Fueros  de  Aragón.  Veroión  en  castellano  aragonés  del  siglo  xiv,  fol.  75.  (Ms.  de  la 
Bib.  universitaria  de  Zaragoza.) 
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sus  hermanos;  taita  de  espíritu  colectivo  que  indicaba  un  principio  de  disolución.  Para 
atajar  este  mal,  Martín  I  dio,  a  17  de  Junio  de  1405,  una  Real  Cédula,  en  la  que,  des- 
pués de  enumerar  los  abusos  cometidos  contra  las  disposiciones  legales,  declaró  vigente 
la  dada  acerca  del  particular,  por  él  mismo,  en  el  año  1397,  mandando  que  los  judíos 
francos  no  pudiesen  comprar  bienes  muebles  o  inmuebles  sujetos  a  pechas  o  tributos,  y 
que  se  anulasen  las  ventas  hechas  en  contra,  ya  directamente,  ya  por  mediación  de 
cristianos,  a  fin  de  que  ni  las  rentas  reales,  ni  las  de  ¡la  aljama  hebrea,  fuesen  en  dis- 
minución constante. 

Tres  años  después,  en  1408,  a  fin  de  aliviar  la  situación  económica  de  los  judíos, 
acordó  no  enviarles  en  un  quinquenio,  a  contar  de  aquella  fecha,  comisarios  u  otros 
oficiales  extraordinarios,  atentos  casi  siempre  a  esquilmar  las  rentas  de  las  sinagogas 
con  pretexto  de  abusos  o  de  leyes  incumplidas  ('). 

Y  aún  hizo  más  el  Rey  en  bien  de  la  aljama  de  Zaragoza,  pues  en  el  mismo  año 
concedió  a  los  individuos  de  aquélla  una  amplísima  amnistía  de  cuantos  delitos  hubie- 
sen cometido,  exceptuados  los  de  sodomía  y  de  unión  carnal  con  mujeres  cristianas,  j 
extendió  este  perdón  incluyendo  en  él  las  demandas  civiles  entabladas  en  nombre  de 
la  Corona.  Buena  prueba  de  cuánto  deseaba  el  monarca  que  la  judería  volviera  a  sus 
tiempos  de  esplendor  y  a  su  prosperidad  económica  (^). 

Pero,  aún  había  que  remediar  otro  mal,  y  era  que,  por  ser  lucrativos  los  oficios  de 
la  aljama,  tales  como  escribanos,  albedines  y  sayones,  que  debían  ser  nombrados  por 
la  comunidad,  en  concepto  de  organismo  autónomo,  muchos,  lo  mismo  judíos  que  cris- 
tianos, movidos  de  la  codicia,  solicitaban  del  Rey  dichos  cargos;  por  lo  que  Martín  I 
dispuso  que  nadie  le  hiciese  petición  de  tal  género,  ni  de  exención  de  peitas  o  tributos, 
por  ser  contra  las  leyes  y  costumbres  de  la  comunidad  hebrea  P). 


(^)  Nos  Martinas,  etc.  Circa  reparationem  alíame  jiideorum  civitatis  Cesarauguste  quani  no- 
viter  redirnendo  recnperainus  et  ad  nostrum  Reginm  patrimoniam  rednxinius...  concedimus  et 
perrnitiiüus  iti  nostra  bona  fide  regia  quod  per  tenipiis  quinqué  aiinorum  a  data  presentís  conti- 
nué ventorum,  aliquos  comíssaríos  aut  alíos  officíales  nostros  extraordinarios  adversiis  díctam 
alíamam  in  uníversalí  sen  eíus  particulares  in  partículari,  non  uiittenius,  neo  mitti  per  aliquem 
faciemus  aut  permittenius...  Et  solurn  officiales  nostri  ordinarii  qui  de  causis  et  negociis  cogni- 
tionem  habere  cousueverunt,  de  eisdem  cognoscant...  Üatum  Barcliinone  xxviii  die  Novembris 
anno  M.  cccc.  vin.  (a.  c.  a.  — Reg.  2.206,  fol.  88.) 

(2)  Nos  Martinua,  Dei  gratia  Rox,  etc.  Volentes  ergo  vos  adelantatos,  judices,  clavarios  et 
officiales  ac  aliamara  et  singulares  judeos  civitatis  Cesarauguste  gratiosius  nos  habere,  tenore 
presentís  absolvimus,  diffinimus,  remitiinus  etrelexamus  oinnes  et  singulares  actiones,  questiones^ 
petitiones  e  demandas  civiles  et  criminales  et  alias  quaslibet  quas  contra  vos  aut  aliquem  vel  ali- 
quos ex  vobis  et  judeis  dicte  alíame,  seu  bona  vestra  et  ipsorum  aut  alicuius  vestrum  et  eorum 
possemus  faceré,  proponere  vel  moveré...  dum  tamen  non  sítis  sive  sint  sodomite,  vel  cum  mul- 
lieríbus  xpíanis  non  se  carnalíter  vos  et  ipsi  immiscuerítis  vel  ímmiscuerint,  vel  rem  carnalom 
habueritis  cum  eisdem...  Datum  Barchinone,  xvi  die  Decembrís  anno  m.  cccc.  viii.  (a.  o.  a. 
—Reg.  2.206,  fol.  92.) 

(^)  Sepan  todos  quod  anno  Domini  m."  ccc."  xlii  día  sabbado,  tres  en  la  exida  del  mes 
de  Setíenibre,  en  la  judería  de  la  ciudat  de  ^aragoga,  cerradas  todas  las  sinagogas,  maior  (sic) 
do  otras  vegadas  yes  acostumbrada  de  plegar,  clamada  por  Barcelo  Latronay,  corredor  públi- 
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Pareciendo  a  los  judíos  insuficientes  las  secamas  u  ordiuaciones  por  que  se  gober- 
naban, consiguieron  de  Martín  I  que,  a  comienzos  del  año  1409,  diese  facultad  al  me- 
rino de  Zaragoza  para  que  las  reformase,  con  parecer  y  consejo  de  seis  judíos  ele- 
gidos por  éste  ('),  j  de  don  Bienvenist  de  la  Caballería. 

No  obstante  las  disposiciones  legales  que  hemos  visto  de  Martín  I,  continuaron  los 
abusos  cometidos  por  los  judíos  francos,  que  motivaron  el  que  Fernando  I  diese  facul- 
tad a  Pardo  de  la  Casta  y  a  Gonzalo  de  la  Caballería  para  que  reformasen  los  estatu- 
tos de  la  aljama,  especiwlmente  en  lo  que  atañía  a  las  sisas  del  vino,  que  aquéllos  pro- 
curaban no  pagar,  cometiendo  muchos  fraudes  para  salir  con  su  intento  C^). 

Más  generoso  aún  que  Martín  I  fue  Alfonso  V  con  los  judíos  de  Zaragoza,  pues  en 
Abril  de  1457  les  concedió  cuantas  mercedes  le  pidieron  aquéllos,  otorgándoles  que  en 
diez  años  no  pagasen  donativos,  servicios,  empréstamos  ni  tributo  alguno  extraordina- 


co...  lejer  e  publicar  fizieron  una  carta  del  senjor  Rey,  e  alcunas  ordinaciones  feytas  por  los  di- 
tos adelantados  e  aljama...  la  tenor  de  las  quales  carta  e  ordinaciones  es  tal:  Por  razón  que  los 
officios  de  la  aljama  de  los  judíos  de  ^arago9a  eran  apropiados  a  la  dita  aljama,  assi  quellos  me- 
tian  lures  rabis,  assi  de  las  sinagogas  como  de  la  de  aquella,  como  lures  scribanos,  albedin  y  sa- 
yones, aquellos  que  mas  sufficientes  conoxian,  y  algunos,  assi  judios  c.omo  xpianos,  se  ffuer9an  a 
impetrar  del  senyor  Rey  de  los  ditos  officios,  e  aquellos  havien  a  pleytear  e  redemir  por  sostener 
lures  officios,  por  sto  supplicaron  merce  al  senyor  Rey  que  qualesquiere  concessiones  quell  havia 
otorgado  a  ninguno  de  qualesquiere  de  los  officios  sobreditos,  e  encara  de  algunas  franquezas  de 
peyta  que  ell  havia  otorgado  a  algunos  judios,  que  por  carta  suya  los  revocase.  E  el  dito  senyor 
Rey,  conexiendo  que  las  ditas  concessiones  eran  en  gran  preiudicio  de  la  dita  aliama,  por  carta 
suya  revocó  qualesquiere  concessiones  por  el,  de  los  ditos  officios  o  franquezas,  atorgadas,  e... 
atorgo  a  la  dita  aljama...  que  algún  judio  cualquiere  no  ose  impetrar  de  los  ditos  officios  y  fran- 
quezas... (Sigue  la  Real  Carta  dada  acerca  del  asunto  por  Pedro  IV,  en  Barcelona^  a  16  de 
Agosto  de  1S40.  Martin  I  la  confirmó  por  otra  expedida  en  Barcelona  a  7  de  Enero  de  1409.) 
(a.  c.  a.— Reg.  2.206,  fol.  86.) 

(M  Cum  consilio  Benveniste  de  la  Cavalleria,  judei  aliame  predicte,  eligatis  sex  judeos  ip- 
sius  aliame  habitatores,  bone  vite  et  conversationis  honeste,  prudentesque  et  consilio  prepollentes. 
Et  his  electis,  volumus  et  providemus  quod  de  consilio  ipsorum  et  dicti  Benveniste  possitis  ca- 
pitula atque  ordinationes  regiminis  dicte  aliame  recognoscere  et  videre,  ét  si  consonum  rationi 
vobis  et  eis  videbitur,  ipsis  addere,  tollere  seu  removeré,  vel  de  novo  alia  capitula  seu  ordinatio- 
nes super  dicto  regimine  faceré  et  debitum  ordinare.  Possitis  inquam,  de  consilio  predictorum  do 
personis  concilii  et  ipsius  aliame  regiminis  vos  informare,  et  quos  insufficientes  repereretis,  subs- 
trahere,  et  alias  noviter  poneré  et  deputare,  necnon  ad  premissorum  omnium  et  singulorum  ro- 
borationem  penas  tam  spirituales  quam  pecuniarias  imponere...  Datum  Barchinone  xxviii  de 
Janerii  anno  a  nativitate  Domini  m.°  0000.*"  nono,  (a.  c.  a.— Reg.  2.158,  fol.  87.) 

(^)  Aliquas  fraudes  que,  ut  fertur,  per  nonullos  judeos  vocatos  los  franchos,  in  sisis  et  aliis 
redditibus  et  juribus  dicte  aliame  fiunt,  castigetis  et  corrigatis,  faciendo  presertim  manifestare 
intra  octo  dies  arrendatari  seu  collectori  sisarum,  sub  pena  comissionis  vini  quod  dicti  franchi 
immitent  in  dicta  ah'ama,  prout  et  quemadmodum  bono  statui  ac  dispositioni  dicte  aliame  et 
singularium  eiusdem  inveneritis  expediri,  et  suas  ordinationes  reformacientes  ad  nos  protinus 
transmitatis  ut  eis  visis  rescribamus  vobis  quid  fiendum...  Datum  in  villa  Montis  Albi  xvi 
die  Octobris  anno  a  nativitate  Domini  m."  cccc."  quarto  décimo,  (a.  c.  a.  —  Reg.  2.387,  fo- 
lio 36). 
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rio,  ni  se  concediesen  moratorias  (largas,  guiatges)  a  los  deudores  a  dicha  aljama;  que 
durante  el  mismo  plazo  no  se  procediese  contra  ella,  ni  contra  sus  individuos,  por  vía 
de  pesquisa,  inquisición,  o  denuncia,  en  nombre  del  Rey  o  de  sus  oficiales,  sino  siem- 
pre a  instancia  de  la  parte  interesada  (');  amnistía  plena  de  los  delitos  cometidos  hasta 
la  fecha,  j  de  las  multas  anejas  a  ellos;  que  pudieran  imponer  sisas  acerca  de  las  co- 
sas que  mejor  pareciere,  e  invertir  sus  productos  en  pago  de  tributos,  o  de  censales,  y 
estuvieran  exentos  de  las  sisas  generales,  aunque  fueran  establecidas  en  Cortes;  que  las 
autoridades  eclesiásticas  no  se  entrometiesen  á  conocer  en  las  causas  criminales  de  los 
judíos,  ni  apresaran  a  éstos;  que  por  sentencias  dadas  fuera  del  reino  de  Aragón  no  se 
hiciesen  ejecuciones  en  las  personas  o  bienes  de  los  hebreos;  que  en  los  pleitos  por 
cuantía  mayor  de  diez  sueldos  no  tuviesen  los  judíos  que  prestar  el  juramento  con  e' 
rótulo  al  cuello,  pues  de  tal  obligación  se  seguían  muchos  daños  y  escándalos;  que  los 
judíos  presos  por  los  oficiales  del  Rey  no  fuesen  llevados  fuera  de  Zaragoza;  que  se 
les  admitiera  el  dar  fianzas  de  comparecer  en  juicio,  y  los  detenidos  estuviesen  en  poder 
del  comisario  regio  de  la  aljama,  quien  los  presentaría,  cuantas  veces  fuesen  necesa- 
rias, ante  el  tribunal  o  juez  que  conocía  del  asunto;  que  los  judíos  no  fuesen  deteni- 
dos por  los  barones,  caballeros,  infanzones  y  otros  nobles,  y  que  el  Tesorero  de  Su 
Magestad,  o  el  Lugarteniente  general,  mirasen  por  el  cumplimiento  de  esto;  que  en 
caso  de  contrafuero  pudieran  obtener  del  Justicia  mayor  firmas  de  Derecho;  que  por 
tiempo  de  veinte  años  no  pagasen  más  que  la  mitad  de  las  caballerías  a  que  estaban 
obligados,  pues  atendida  la  gran  dismÍ7iiiciÓ7i  a  que  la  aljama  habia  llegado,  le  era  im- 
posible satisfacer  por  completo  dicha  carga  (^). 

Tal  es  el  compendio  de  este  privilegio,  que,  dada  la  importancia  de  sus  conce- 
siones, constituye  una  especie  de  fuero  que  ponía  a  los  judíos  zaragozanos  en  condi- 
ciones favorables  para  llevar  una  vida  próspera,  de  no  haber,  como  había,  males  in- 
curables que  iban  minando  la  existencia  de  aquélla  y  de  casi  todas  las  demás  juderías 
españolas. 

Estos  privilegios  fueron  el  modelo  que  sirvió  para  los  concedidos  a  otras  aljamas, 
cuales  fueron  Tarazona,  Albarracín,  Tauste,  Calatayud,  Huesca,  Jaca  y  Teruel  [^). 
No  menos  generosidad  demostró  Alfonso  V  por  otra  Real  Cédula,  dada  en  Abril 


(')  Esta  disposición  es  la  misma  del  Privilegio  general  dado  por  Pedro  11  en  el  año  1283: 

«Item,  que  inquisición  no  sea  l'eyta  contra  ninguno  en  ningún  caso;  e  si  feyta  es  la  inquisi- 
ción, e  no  es  judgada,  que  no  sia  dado  judicio  por  ella,  ni  vaya  a  acabamiento.»  {Fueros^  Obser- 
luincias  y  Actos  de  Corte  del  Reino  de  Aragón. — Zaragoza,  1866;  t.  i,  página  12.) 

(^)  10  de  Abril  de  J466.  —  Mosen  Ferrer  de  Lanuza,  Justicia  de  Aragón,  recibe  de  Abra- 
ham  Adder,  clavario  de  la  aljama,  y  por  manos  de  Juce  Galaf,  trapero,  800  sueldos,  como  renta 
dedos  caballerias  de  tierra,  (a.  p.  z. — J.  Barrachina  ) 

Caballería  de  lionor  era  la  renta  concedida  a  los  ricos  hombres,  y  que  éstos  a  su  vez  repartían 
entre  sus  caballeros.  Quizá  esto  se  relacione  con  el  apellido  judaico  de  La  Caballería,  por  haber 
conseguido  alguno  de  ellos  tal  merced  al  tiempo  de  la  reconquista,  pues  todo  hace  presumir  que 
dicho  linaje  residía  en  Zaragoza  desde  la  dominación  musulmana. 

C)  Reales  Cédulas  de  20  y  22  de  Agosto  de  1 158.  (a.  c.  a.— Reg.  3.^61.) 
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de  1455  y  renovada  eu  Febrero  de  1460,  reduciendo  á  12.000  sueldos  los  18.000  que 
la  aljama  zaragozana  debía  pagar  al  Rey  como  tributo  ordinario  ('). 

Ya  en  las  postrimerías  del  judaismo  en  España,  en  el  año  1480,  la  comunidad  he- 
bráica  de  Zaragoza  reformó  sus  secamas  u  ordinaciones,  modificando  el  sistema  de  insa- 
culación para  proveer  los  cargos,  con  tales  circunstancias,  que  Fernando  V  no  las  quiso 
aprobar,  y  envió  una  Real  Cédula  a  Sancho  de  Paternoy,  maestre  racional,  y  a  Juan 
de  Embún,  merino  de  Zaragoza,  diciéndoles  que  no  se  debían  aprobar  las  ordinaciones 
hechas  por  la  aljama  judía  de  aquella  ciudad,  pues  «no  serían  útiles  al  servicio  nuestro 
e  buen  regimiento  de  la  dicha  aljama,  e  que  dicha  insaculación  sería  stada  fecha  en 
grant  preiudicio  de  algunos  singulares,  quitando  aquellos  de  las  bolsas  de  los  oficios... 
e  faciendo  ordinaciones  con  imposiciones,  penas  pecuniarias  y  corporales,  y  encara  con 
excomunicaciones  que  ninguno  no  pudiese  recorrer  ni  quexarse  a  Nos,  ni  a  nuestros 
officiales,  de  lo  qual  se  esperan  seguir  entre  los  singulares  de  la  dicha  aljama  muchas 
altercaciones,  questiones  y  debates»  {^). 

En  lo  que  no  tuvo  dificultad  el  Rey  Católico  fue  en  seguir  consintiendo  que  la  alja- 
ma hebrea  impusiera  sisas,  para  satisfacer  con  tal  impuesto,  semejante  a  ciertos  mono- 
polios de  nuestros  días,  las  obligaciones  de  aquella  colectividad  (^). 


VI 

Lo  mismo  que  en  otras  cosas,  los  hebreos  de  Zaragoza  no  diferían  de  los  demás  en 
punto  a  oficios  y  profesiones;  aborrecían  en  alto  grado  todos  aquellos  que  implicaban 
trabajo  más  o  menos  violento,  y  por  eso  en  los  millares  de  escrituras  que  he  visto  en 
el  Archivo  notarial  de  Zaragoza  sólo  he  tropezado  con  un  judío  labrador  y  otro  blan- 


(')  Nos  Alfonsiis,  Dei  gratia  Rex  Aragonum...  attendentes  aliamam  nostram  jadeorum  ci- 
vitatis  Cesaraiiguste  magnis  solutionibas  et  responsionibus  debitornm  quorum  maximam  par- 
tem  pro  nostris  serviciis  fecit,  gravatam  efc  oneratara  esse...  fecimus  ut  ex  illis  decem  octo  mille 
solidis  jaccensis  quos  nobis  et  nostre  curie  pro  ordinaria  eorum  peyta  anuo  quolibet  solvere  te- 
iientur,  solum  duodecim  mille  solidi  et  non  ultra  solverent...  üatum  in  Castello  Novo  civitatis 
nostre  Neapolis  d¡e  xi  mensis  Aprilis  anno  m.  coco.  lv. 

Tal  merced  no  era  perpetua,  sino  por  diez  años. 

Juan  II  renovó  esta  Cédula  por  otra  dada  en  la  Aljafería  de  Zaragoza  a  26  de  Febrero 
de  1460.  (a.  c.  a.— Reg.  3.353,  fol  66.) 
C-^)  (a.  p.  z. —  Sánchez  de  Calatayud.) 

(3)  Nos  Ferdinandus,  etc..  vobis  dictis  adelantatis,  secretariis  et  singularibus  aliame  pre- 
dicte  presentibus  et  futuris  concedimus  et  licentiam  ac  facultatem  plenariam  elargimur  quod 
possitis  licite  iraponere...  sisas  in  pane,  vino,  carnibus  et  aliis  victualibus  rebus  ac  mercibus 
que  in  dicta  aliama  et  eius  collecta  vendentur,  ementur  vel  alias  quomodoHbet  contractabuntur 
(a.  c.  A.— Reg.  2.387,  fol  36.) 

7  de  Agosto  de  1466.  —  Juce  Galaf,  jodio,  trapero,  Gil  de  Iruecha  y  Nicolás  de  Egues 
arriendan,  por  partes  iguales,  la  sisa  de  la  carne  de  la  judería  desde  1.°  de  Septiembre  de  1466 
a  31  de  Agosto  de  1467,  en  precio  de  14.500  sueldos. 

SfiURAifo  Y  Sakz. — e 
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quero;  ninguno  picapedrero,  ni  albañil;  todos  ellos  ejercían  menesteres  de  poco  esfuer- 
zo, y  eran  reboleros^  o  sean  compradores  de  pieles  en  los  macelos,  para  luego  revender- 
las; zapateros,  sastres,  banoberos,  bajadores,  pelliceros;  chapuzadores,  que  eran  com« 
los  caldereros  de  nuestros  días;  carniceros,  y  alguno  que  otro  herrero  (*). 


(*)  30  de  Diciembre  de  1457.  Creixcas  Aninay,  helero. — 11  de  Enero  de  1457.  Jucef  Tari 
qapjtero;  Lexar  Albaiix,  pirga>ninero\  Orabuena,  mujer  de  Salamon  el  Lumbroso,  sastre,  e 
Simiiel  Lumbroso.—  19  de  Enero  de  1457.  Samuel  Rabat,  mercader.  —  30  de  Enero  de  1457. 
Jeluida  Arrueti,  pelitero.—Z  de  Febrero  de  1457.  Contrato  de  sociedad  entre  Juan  Brondat,  ori- 
pellero,  y  Juce  Bempesat,  judío,  hatijfulla.  Ademas  de  partir  ganancias,  hablan  de  enseñar  el 
uno  al  otro  sus  respectivos  oficios. — 14  de  Febrero  de  1457.  Jofre  de  la  Rosada,  mercader  alo- 
man de  Colonia,  recibe  en  comanda,  de  Jacob  Amado,  alias  Platas,  corredor  de  numero,  1.000 
sueldos.  —  24  de  Febrero  de  1457.  Abraham  Abulfada,  sastre.  Testigo,  Simuel  de  la  RabÍ9a, 
argentero.  — 5  de  Mayo  de  1457.  Jehuda  Abenhaim,  texedor. —  15  de  Noviembre  de  1457. 
Salamon  Alhaquim,  lavrador,  y  Oro  Arbella,  su  mujer. —  2  de  Enero  de  1466.  Astruch  Vita- 
les, «así/y,  nombra  procuradora  Jaco  Calama,  calqatero.  Testigos,  Joña  Gallur,  sastre,  e  Isach 
Bivaz,  juponero. — 3  de  Enero  de  1466.  Julián  Ponz,  sastre^  y  su  hermano  Ayach  Galaf ,  albar- 
dero,  hijos  de  doña  Mira  y  de  Mosse  Galaf,  aprueban  la  partición  de  su  herencia  materna. — 
24  de  Enero  de  1466.  Alazar  Abenaire,  Barzalay  Abenvila,  gapateros.  ~b  de  Febrero  de  1466. 
Jehuda  Abenarama,  sastre,  y  su  mujer  Mira  de  Trigo. — 26  de  Febrero  de  1466.  Jaco  Calama, 
calqatero.-Z  de  Marzo  de  1466.  Abraham  Fichel,  sastre. — 3  de  Marzo  de  1466.  Cacon  Far, 
juponero. — 13  de  Marzo  de  1466.  Jento  Zaquen  y  Abraham  Pazagon,  peliceros.  —  24  de  Abril 
de  1466.  Juce  Eli,  (¡apatero. — 24  de  Abril  de  1466.  Bonafos  Albathli,  albardero. — 7  de  Mayo 
de  1466.  Isach  Hasauli,  banovero,  vende  a  Abraham  Abnarrabi  unas  casas  en  la  judería,  que 
lindaban  con  otras  de  Alazar  de  la  Botiga  y  Creixcas  Abnarrabi.  —  23  de  Mayo  de  1466.  Ne- 
zim  Moriel  nombra  sus  procuradores  a  Abraham  Avengatiel,  Jiípon«ro,  y  Jaco  Franco,  carnicero, 

—  19  de  Junio  de  1466.  Jehuda  Gallat,  sastre.  —  13  de  Julio  de  1466.  Juce  Hardit,  Jehuda 
Bendavid  y  León  Bilforat,  venden  una  casa  en  la  judería,  por  3.000  sueldos,  a  Abraham  Qar- 
fati,  sastre.  Testigos,  Simuel  Aniayu,  baxador,  y  Jaco  Benazra,  sastre. — 14  de  Julio  de  1466. 
Junez  Abiayn,  mercader^  hace  donación  de  unas  casas,  en  la  juderia,  a  Antón  Sánchez  de  Cala- 
tayud. — 30  de  Julio  de  1466.  Abraham  Dalfetda,7MjDon#ro,  hace  donación  de  todos  sus  bienes  a 
Juce  Macho,  judio  de  Magallon. — 24  de  Septiembre  de  1466.  Gil  Pérez  de  Villarreal  da  carta 
de  pago  al  rabi  Sentó  Cohén  de  quince  sueldos  de  treudo  por  unas  casas  en  la  judería,  en  el  ca- 
lido clamado  del  Toro.  Testigo,  Abraham  de  Falencia,  capellero.  La  profesión  de  capellero  se 
explica  en  una  escritura  que  va  a  continuación,  diciendo  que  era  picador  de  capelladas  de  tapi- 
ñes.— 9  de  Octubre  de  1466.  Mosse  Galaf,  trapero,  recibe  en  comanda,  de  Jaime  Sánchez  de 
Calatayud,  2.000  sueldos. — 13  de  Enero  de  1468.  Mosse  Galaf,  trapero,  recibe  en  comanda,  de 
Domingo  de  Riglos,  1.000  sueldos. —  28  de  Junio  de  1468.  Salamon  Honeíg,  banovero.  Todas 
estas  escrituras,  en  su  mayor  parte  de  comanda,  se  hallan  en  los  protocolos  de  Juan  Barrachina. 
— Año  1485.  Salomón  Orabuena,  trapero,  compra  a  Alfonso  de  Liñan,  por  7.500  sueldos,  un 
treudo  de  500  anuales  sobre  el  pueblo  de  Cetina.  (Sánchez  de  Calatayud,  fol.  28.) — 26  de  Enero 
de  1490.  Juce  de  la  Rabiza,  pellicero.  (Pap.  sueltos,  n.°  419.) — 3  de  Febrero  de  1490.  Barca- 
lay  Morfaliirn,  carnicero.  (Pap.  sueltos,  n."  419.)  Los  jadios  ^de  Talavera  de  la  Reina  eran  ces- 
teros, plateros,  sastres,  cerrajeros  y  de  otros  oficios  de  trabajo  nada  violento;  ninguno  labrador. 

—  Cnf.  Padrón  de  los  judíos  de  Talavera,  que  se  hizo  entre  los  años  1477  y  1487.  {Boletín  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  i.  ii,  págí.  321  á  338.) 
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«NÍDguno  (escribía  Andrés  Bernáldez)  rompía  la  tierra,  ni  era  labrador,  ni  carpin- 
tero, ni  albañiles,  sino  todos  buscaban  (.ñcios  liolgados  e  de  modos  de  ganar  con  poco 
trabajo  ('). 

Una  de  las  profesiones  que  más  les  agradaba  era  la  de  platero,  de  tal  modo  que,  en 
cierta  escritura  de  17  de  Diciembre  de  1462,  se  hace  mención  de  unas  casas  <en  la  ju- 
dería, en  la  carrera  de  la  Argentería,  que  afruentan  con  casas  e  canbras  de  don  Gon- 
(?alvo  de  la  Cavalleria  e  tienda  que  tiene  Geuto  Abdoxar»  (-). 

Otra  de  las  profesiones  muy  generalizadas  en  los  judíos  era  la  de  traperos,  vendedo- 
res de  paños,  oficio  en  que  se  mostraban  más  duchos  que  los  cristianos,  como  gente  que 
llevaba  dentro  de  su  sangre  el  espíritu  mercantil;  de  tal  modo,  que,  habiéndoseles  pro- 
hibido, a  fin  de  neutralizar  su  competencia,  que  tuviesen  tiendas  dentro  de  la  judería^ 
donde  muchas  veces  entrarían  los  cristianos  a  proveerse  de  telas,  pareció  luego  mejor 
darles  licencia  para  que  abrieran  sus  tiendas  donde  quisieran,  porque  de  otra  manera 
los  fabricantes  de  paños  no  daban  salida  a  sus  géneros  y  quedaban  sin  trabajo  muchas 
personas  que  vivían  de  aquella  industria.  Por  tales  razones,  los  jurados  y  prohombres 
de  Zaragoza  acordaron,  a  19  de  Febrero  de  1390,  suprimir  dichas  trabas,  que  perjudi- 
caban tanto,  y  acaso  más,  a  los  cristianos  que  a  los  judíos,  y  dispusieron: 

«Primeramente,  los  ditos  jurados  e  prohomes,  atendientes  que  ya  seya  que  la  ciu- 
dat  haviesse  e  haya  privilegio  real,  antigament  atorrado,  obstant  el  qual  los  judies  tra- 
peros de  la  judaria  de  la  dita  ciudat  no  pudiessen  ni  puedan  tener  tondas  de  draperias 
dentro  la  dita  judaria,  e  por  conseguient  vender  panyos  algunos  en  aquella,  sino  fuera 
de  la  judaria,  en  la  cristiandat,  en  ciertos  lugares  con  el  dito  privilegio  especificados  e 
designados;  empero,  considerantes  que  de  alcunos  tiempos  aqua  en  la  dita  ciudat  se  fa- 
zen  e  obran  muytas  e  diversas  pie9as  de  panyos  de  diversas  naturas,  los  quales  no  por 
draperos  cristianos,  mas  por  los  judies  se  suelen  composar  e  en  la  dita  judaria  vender. 
Et  si  el  dito  privilegio  e  cosas  en  aquell  contenidos  a  present  se  haviessen  a  seguir  e 
a  execucion  devida  levar,  se  seguirla  e  poria  seguir  evident  e  manifestó  damnage  a  la 
dita  ciudat  e  a  los  habitantes  en  aquella,  mayorment  fazientes  panyo  en  sus  casas,  hoc 
encara  a  los  ditos  judies  draperos  e  usantes  de  officio  de  draperia,  no  solament  en  sus 
bienes  mas  hoc  encara  sus  personas,  si  las  ditas  draperias  dentro  la  cristiandat  havian 
de  tener,  por  muytos  periglos  e  inconvenientes  que  sende  porian  seguir,  en  tanto  que 
las  ditas  draperias  haurian  a  desemparar  e  cerrar,  lo  que  redundaría  no  solament  en 
danyo  dellos  mas  hoc  encara  en  manifestó  damnatge  del  bien  común  de  la  dita  ciudat 
e  de  los  vezinos  e  habitantes  en  aquella,  e  de  la  cosa  pública,  usantes  de  obrar  e  fazer 
las  ditas  plecas  de  panyo,  lo  que  ha  redundado  e  redunda  en  grand  proveyto  e  utilitad 
del  bien  común  de  la  dita  ciudad  e  de  los  vezinos  e  habitantes  en  aquella,  e  de  quales- 
quiera  otros,  mayorment  como  muytas  personas  viduas  e  otras  onde  passen  e  hayan  sus- 
tentación e  vida  del  dicto  officio,  que  en  otra  manera  tan  prestament  por  ventura  no  lo 
havrian.  E  asimismo  que  los  ditos  judíos  draperos,  segund  que  es  público  e  notorio,  fazen 
muyto  millor  mercado  del  panyo  que  venden  segund  la  natura  que  yes,  que  no  los 


(')  Historia  de  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  cap.  oxii. 
(^)  A.  p.  z. — M.  Baltueña. 
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imperes  cristianos.  Por  esto  los  ditos  jurados  e  prohomes  en  el  dito  consello  plegados, 
todas  las  sobre  ditas  cosas  consideradas,  stabiliron  e  ordenaron  que  durant  tiempo  de 
trenta  anyos,  del  present  dia  adelant  contaderos,  los  ditos  judios  draperos  puedan  tener 
tiendas  de  draperias  al  tallo  en  las  tendas  de  la  judaria  o  fuera  de  la  judaria,  en  la  ciu- 
dat,  en  aquellos  lugares  do  han  costumbrado,  e  puedan  vender  qualquiere  natura  de 
panyos  que  ellos  compraran  e  querrán  vender,  sines  pena  e  calonia  otra  alguna,  ellos 
dando  a  cada  uno  su  dreyto  justament,  e  que  por  sacar  las  ditas  draperias  en  la  dita 
ciudat,  de  las  ditas  tiendas  de  la  judaria,  por  la  ciudat,  ni  por  los  officiales  de  aquella 
durant  el  dito  tiempo,  question  alguna  no  les  seya  ante  aquell,  finado  del  dito  privile- 
gio, sino  que  remanga  en  su  firmeza  e  valor.» 

Eran  también  las  judíos  ropavejeros,  y  lo  mismo  en  esta  profesión,  como  en  la  de 
vender  por  la  calle  ropas  nuevas  hechas  por  ellos,  lograron  toda  clase  de  facilidades; 
género  de  contratación  bien  avenida  con  el  carácter  untuoso  y  flexible  de  la  raza  he- 
bráica,  que,  sin  reparar  en  preocupaciones  sociales,  buscaba  únicamente  la  riqueza  y 
medraba  con  oficios  despreciados  generalmente  por  los  cristianos: 

«Item,  asimismo  stabilieron  e  ordenaron  que  los  judios  pelleros  que  han  de  officio 
de  comprar  e  vender  ropas  viellas,  e  nuevas  que  ellos  mismos  se  fan  o  fan  fazer  en  sus 
casas,  que  aquellas  puedan  levar  en  sus  bragos  vendiendo  por  la  ciudat,  o  en  el  merca- 
do. Et  que  en  el  dito  mercado  los  puedan  tener  en  tierra  o  en  bancos,  si  necesario  será, 
sines  pena  e  calonia  alguna,  no,  empero,  cometiendo  cerca  lo  sobre  dito  frau  alguna.» 

Además  de  estos  privilegios,  tenían  los  judíos  derecho  de  concurrir  los  jueves  al 
mercado  y  poner  allí  sus  tiendas,  aunque  algunos  pretendieron  oponerse  a  ello  ('). 

A!  mismo  tiempo  que  se  les  hicieron  a  los  judios  tales  concesiones,  se  les  dio  per- 
miso de  comprar  aves  y  carnes  fuera  de  su  barrio,  desde  el  miércoles  a  medio  día  a 
igual  hora  del  jueves,  tiempo  en  que  antes  les  era  vedado  hacer  tales  provisiones: 

«Item,  otro  si,  considerantes  que  sobre  la  manera  del  comprar  carnes  de  comer  e 
bolatilias,  antigament  en  la  dita  ciudat  seya  stablido  e  ordenado  per  los  jurados  e  pro- 
homes de  aquella,  que  judios  algunos  no  fuesen  tan  osados  de  comprar,  ni  comprasen 
aquellos  dentro  la  dita  ciudat,  ni  dentro  de  sus  términos,  el  miércoles  de  hora  medio 
dia  adelant,  ni  el  jueves  entro  a  hora  de  medio  dia  pasada.  Por  esto  los  ditos  jurados 
e  prohomes  en  el  dito  consello  plegados,  providieron  e  ordenaron  que  el  dito  stabili- 
miento  finquase  en  firmeza  e  valor,  e  fuese  en  todo  e  por  todas  cosas  catado  e  obser- 


(1)  Item,  sobrel  privilegio  de  los  judíos  sobrel  teiidiar,  comprar  e  vender  el  jueves  en  el  mer- 
cado, e  sobre  los  muros  de  piedra  que  se  tienen  con  la  judaria,  el  qual  liavia  necesarias  algunas 
reparaciones,  e  algunos  judios  que  se  dezia  que  los  havian  damnificado,  por  la  dita  razón  fue 
providido  que  los  jurados  reconosciessen  el  dito  priuilegio  de  los  judios  sobrel  tendiar,  comprar  e 
Tender  el  jueves  en  el  mercado,  e  sobre  los  muros  de  piedra  que  se  tienen  en  la  judaria,  el  qual 
havia  necesarias  algunas  reparaciones,  e  algunos  judios  que  se  dezia  que  los  havian  damnificado; 
por  la  dita  razón  fue  providido  que  los  jurados,  e  bisto  e  reconoscido  aquello,  puedessen  ampliar 
e  declarar,  corregir,  emendar,  anyader  e  de  nuevo  otorgar,  segund  visto  les  seria,  en  manera  que 
daqui  adelant  Ir  s  officiales  de  la  dita  ciudat  no  puediessen  a  los  ditos  judios  sobre  el  dito  privi- 
legio question  alguna  meter...  no  obstant  un  privilegio  a  la  dita  ciudat  por  el  senyor  Rey  don 
Alfonso  otorgado...  (a.  c.  a. — Reg.  2.206,  fol.  Illa  ll5.) 
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vado  juxta  e  segiind  su  continencia  e  tenor.  Empero  en  los  otros  dias  de  la  semana 
quisieron,  providieron  e  ordenaron  que  los  ditos  judies  dentro  la  dita  ciudat  e  dentro 
los  términos,  pudiessen  e  puedan  comprar  pora  su  provisión  las  ditas  carnes  e  bolati- 
lias,  e  aquellos  que  comprarlos  querrán  justament  e  licita,  e  aquesto  sines  de  pena  e 
calonia  alcuna.» 

Como  los  demás  hebreos  de  la  Península,  los  de  Zaragoza  tenían  marcada  afición  a 
la  Medicina,  de  tal  modo  que  en  pleno  siglo  xv  figuran  en  los  documentos  notariales 
bastantes  metges  y  cirárgicos^  como  Yahuda  Abenlopiel,  Bonjuga  Abraham  del  Portal 
y  Dolz  Abnarrabi,  que  seguían  las  gloriosas  tradiciones  de  aquel  don  Yahudá  de  la  Ca- 
ballería, tan  solicitado  por  los  enfermos  cristianos,  que  se  le  abrió  un  postigo  en  el 
muro  de  la  judería  para  que  pudiera  salir  a  cualquier  hora  de  la  noche  a  derramar  los 
frutos  de  su  ciencia  ('). 

El  espíritu  corporativo,  tan  poderoso  en  la  Edad  Media,  era  mayor,  si  cabe,  en  log 
judíos,  entregados  a  sus  propias  fuerzas  y  huéspedes  molestos  en  medio  de  una  socie- 


(})  Historia  de  la  Economía  política  de  Ai-agón,  por  D.  Ignacio  de  Asso.  —  Zaragoza,  1798. 
pág.  328.  En  una  escritura  fechada  a  1.°  de  Marzo  de  1356,  figuran,  entre  los  testigos,  Abra- 
hem  Abengato,  fisigo;  Juce  Aluengo,  filio  de  don  Salamon  Aluengo,  qui  fue  (a.  p.  z.  —  Blasco 
Aznarez  de  Ansó.)  —  27  de  Enero  de  1373.  Jauez  Trigo,  cirurgico,  judio,  recibe  de  Domingo 
la  Siella  140  sueldos,  (a.  p.  z. — Gil  Borau.) — 6  Junio  de  1414.  Gonzalo  de  la  Caballería  da  en 
treudo  a  Rabi  Hayn  Abenizrael,  jodio,  fisigo,  unas  casas  en  la  judería,  lindantes  con  otras  de 
Jehuda  Levi  y  Abraham  de  León.  (a.  p  z. — Ximenez  Bosch.)  Siguen  otras  escrituras  análo- 
gas, otorgadas  por  el  mismo,  de  casas  que  tenía  en  el  barrio  judío.  — 11  de  Diciembre  de  1419. 
Jeffuda  Avenlopiel,  judio  de  la  villa  de  Epila,  cirurgico,  recibe  de  Abadías  Behor,  Abraham 
Abengacob,  rabi  Mose  Abenabez,  Juce  Benvenist,  Vidal  Caldas  y  otros  judios  de  Zaragoza, 
20  florines  de  oro.  (a.  p.  z. — Martin  de  Tarba.)) —  17  de  Febrero  de  145/.  Sentó  Algranati, 
fisigo,  vende  a  Juan  Daroca  unas  casas  en  la  juderia,  en  la  carrera  de  la  Cunequia,  que  linda- 
ban con  otras  de  rabi  Juce  Abulhayre. — 13  de  Diciembre  de  1457.  Sentó  Algranati,  judio, 
maestro  en  Medecina,  responde  de  una  deuda  contraída  por  A9ach  Cedosiello,  pelicero. — 29  de 
Enero  de  1466.  Salamon  Constantin,  medico,  jodio  franquo,  nombra  su  procuradora  Samuel 
Alazar. — 24  de  Marzo  de  1466.  Franci  Villerdel  reconoce  deber  a  Tadroz  AUz&r,  fisigo,  30  suel- 
dos.—  l."de  Octubre  de  1466.  Creixcas  Abnarrabi,  jodio,  metge,  hahitant  en  la  ciudat  de  Caro- 
goqa^  recibe,  en  comanda,  de  Maria  Tamian,  2.000  sueldos.— 10  de  Febrero  de  1469.  Bonjuha 
Abram  del  Portal,  jodio,  licenciado  en  Medicina,  vende  a  Ferrando  de  Montesa  550  sueldos  de 
renta  de  un  censal.— 23  de  Julio  de  1469.  Dolz  Abnarrabi,  metge,  y  su  hermano  A9ach  Abna- 
rrabi, absuelven  de  cualesquiera  demandas  a  su  padre  don  Vidal  Abnarrabi,  con  motivo  de  la 
herencia  de  un  nieto  de  aquellos,  (a.  p.  z. — J.  Barrachina.)  —  La  palabra  nieto  equivale  aquí  a 
sobrino,  como  se  ve  también  en  otros  documentos.  Aunque  natural  de  Le'rida,  según  dice  Jerónimo 
Zurita,  pertenecía  a  una  familia  zaragozana  el  más  célebre  de  los  médicos  judíos  del  siglo  xv, 
Abiatar  Aben  Crescas,  que  en  el  año  1469,  hallándose  casi  ciego,  a  consecuencia  de  cataratas, 
el  rey  Juan  II,  se  las  operó  aquél  felizmente,  no  sin  atender,  en  su  curación,  al  mismo  tiempo  que 
a  su  saber  científico,  a  ciertas  ideas  astrológicas  de  aquel  tiempo,  de  modo  que  esperó  el  momento 
oportuno  a  que  las  estrellas  se  mostrasen  favorables  (*).  Cnf.  Les  medécins  ]uifs  de  Fierre  [IV\ 
Roí  d' Aragón,  par  J.  Miret  y  Sans.  {Revue  des  eludes  juives,  t.  lvii,  págs.  268  a  278.) 

(♦)  Analeg  de  la  Corona  de  Aragón,  libro  xvill,  cap.  XVIII. 
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dad  que  los  miraba  con  odio  y  con  desprecio;  así  que  abundaban  en  ellos  los  gremios 
7  las  cofradías.  Entre  aquéllos  fue  muy  importante  el  de  zapateros,  reglamentado  ya  en 
tiempo  de  Pedro  IV  (')  y  no  menos  el  de  pelliceros  judíos  de  Zaragoza,  que  en  Junio 
de  1440  celebraron  una  concordia  con  los  pelliceros  cristianos,  la  cual  se  ajustó  en  las 
casas  del  Puente,  o  sea  el  Palacio  de  la  Diputación  del  Reino,  en  presencia  de  Gonzalo 
de  la  Caballería  y  otros  jurados  de  la  ciudad,  representados  los  cristianos  por  Juan 
Sánchez  Bonet  y  Jaime  de  Tons,  y  los  hebreos  por  Junez  Aziz,  alias  Cordero,  Juce  Co- 
gumbriel  y  Jacob  Caruch. 

Estipulóse  que  los  veedores  de  pelliceros  cristianos  no  pudiesen  entrar  en  casa  de 
los  pelliceros  judíos,  para  ver  si  confeccionaban  las  ropas  conforme  a  las  ordenanzas  ge- 
nerales del  gremio,  sin]  ir  acompañados  de  un  veedor  judío,  que  sería  elegido  anual- 
mente (-).  Que  de  las  multas  y  caloñas  impuestas  en  tales  visitas,  percibiese  el  veedor 
judío  la  tercera  parte.  Que  por  cada  tienda  nueva  de  pellicería  que  se  abriese  en  el 
barrio  de  los  judíos,  se  pagase  a  éstos  diez  sueldos,  y  cinco  el  aprendiz  que  se  contra- 
tase con  un  maestro.  Que  el  veedor  judío  tuviese  u^ia  llave  del  corral  común  de  los  pe- 
lliceros cristianos.  Que  las  ropas  mal  hechas  por  los  hebreos  fuesen  examinadas  por  los 
raedores  de  ambas  religiones 


(^)  Ordenanzas  de  la  cofradía  de  zapateros  judíos  de  Zaragoza  aprobadas  por  Pedro  I V. 
Zaragoza,  8  de  Mayo  de  I33d. 

Publicadas  en  la  Colección  de  documentos  inéditos  del  Archivo  general  de  la  Corona  de  Ara- 
góuy  t.  XL,  págs.  131  a  133. 

(*)  «Primerament  es  concordado  entre  las  ditas  partes  que  toda  ora  e  quando  los  veliedores  de 
la  dita  confraria  de  los  peliceros  xpianos  que  son  o  por  tiempo  serán,  querrán  entrar  en  casa  o  a 
obrador  de  algún  judio  pelicero,  o  de  otro  judio  habitant  de  la  dita  ciudat,  o  en  otra  qualquiere 
casa  de  aquella  de  algún  judio  forano  con  pelliceria,  possara  por  veyer,  reconocer  e  visitar  alguna 
o  algunas  obras  e  cosas  de  pelliceria  juxta  ios  privilegios  e  ordinaciones  del  dito  officio  de  los  pe- 
lliceros xpianos,  que  son  tenidos  toda  veguada  clamar  e  haver  hun  vehedor  judio,  el  qual  cada  un 
anyo  los  ditos  peliceros  judíos  esleirán  en  el  tiempo  que  los  pelliceros  xpianos  eslien  los  ditos  sus 
vehedores,  el  qual  veyedor  judio  haia  de  jurar  en  poder  de  los  jurados  de  la  dita  ciudat  cada  un 
-  anyo,  segund  fazen  los  ditos  veyedores  xpianos,  con  el  qual  veyedor  judio,  o,  si  en  la  dita  ciudat 
no  era,  con  un  otro  judio  pellicero  qualquiere  de  la  dita  ciudat,  los  ditos  veyedores  xpianos  ha- 
yan a  fazer  la  dita  visitación,  si  quiere  reconoscimiento  de  obratge  alguno  de  peliceria,  segund 
dito  es,  e  no  sens  del  uno  dellos. 

Ditera,  es  concordado  entre  las  ditas  partes  que  toda  ora  e  quando  sera  trobada  alguna  ropa  o 
obratge  de  peliceria  de  judio  alguno,  la  qual  no  sera  la  que  deve,  quella  se  haia  de  jutgar  por  los 
ditos  dos  veyedores  xpianos,  o  por  el  dito  veyedor  judio.  Exhibidos  e  feita  fe  de  los  ditos  capite- 
les de  concordia,  los  ditos  Johan  de  Medina,  Johan  Sánchez  Bonet  e  Jaime  de  Thos,  xpianos, 
Junez  Aziz,  alias  Cordero,  Ju9e  Cogumbriel  e  Jaco  Carruch,  judios...  juraron  en  poder  de  mi 
dito  Anthon  de  Cuerla,  notario»... 

Copiadas  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  (Reg.  2.615,  fol.  80.) 

(•')  Hay  una  copia  de  esta  concordia  en  el  protocolo  de  Miguel  Navarro,  años  1463  y  1464. 

En  el  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española  falta  la  palabra  7?«//iCéro,  como  faltan  (jtra» 
de  oficios,  muy  usadas  antiguamente:  v.  gr.,  tapinero,  rebolero^  chapuzador,  cuitellero^  buidador, 
panicero,  daauero,  rejolero,  peitralero,  blanquero^  en  el  sentido  de  blanqueador, ^etc. 
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Hubo  también  cofradías  y  asociaciones  de  fines  benéficos,  como  socorrer  a  pobres 
j  enfermos,  cuidar  de  huérfanos  y  casar  doncellas,  que  se  sostenían  con  las  cuotas  de 
sus  socios  y  con  legados  piadosos;  a  ellas  pertenecía  la  de  Talmud  Tora^  antes  prós- 
pera, y  ya  tan  decaída  en  el  año  1470,  que  alguien  la  quiso  declarar  fenecida,  quizá 
por  lucrarse  con  los  bienes  de  ésta,  y  hubo  de  probarse  lo  contrario  ante  Luis  de  la  Ca- 
ballería, Tesorero  general  de  Aragón,  quien,  mirando  por  los  intereses  judaicos,  pues 
al  fin  y  al  cabo  era  de  la  familia,  declaró  que  aquélla  gozaba  y  debía  gozar  de  vida  le- 
gal, en  bien  de  sus  cofrades  ('). 

Había,  además  de  la  cofradía  de  Talmud  Tora,  la  llamada  de  Malvise  Arhumin, 
cuyo  oficio  era  vestir  judíos  pobres,  y  la  de  Rotfecede,  que  acogía  y  cuidaba  los  enfer- 
mo-^, en  un  hospital;  de  ésta  fue  procurador  Guallart  de  Anchias,  padre  de  Juan  de  An- 
chias,  á  quien  Amador  de  los  Ríos  atribuyó  el  Libro  verde  de  Aragón  {^). 


(*)  31  de  Enero  de  1470. — Processus  sumarie  informationis  coram  domino  Thesaurario 
generali  domini  Regís ^  ad  instantiam  majordomorum  et  confratrium  de  Talmud  Tora  juderie  ci- 
vitatis  Cesarauguste. 

cAute  la  presencia  de  vos,  muyt  honrado  e  muyt  circunspecto  varón  el  senyor  don  Luis  de  la 
Cavalleria,  Thesorero  general  e  Consellei^o  del  muyt  illustrissimo  senyor  el  senyor  Rey...  com- 
pareció Natán  Far,  jodio...  como  procurador  de  los  mayordombres  e  confrayres  de  la  confreria 
de  Talmut  Tora...  e  proposa. 

Et  primerament  dize  e  proposa  el  dicho  procurador,  que  en  la  aljama  de  los  jodios  de  la  ciu- 
dat  de  ^arago9a,  de  grandes  tiempos  acá,  de  licencia  e  permission  de  los...  reyes  d' Aragón,  se 
«on  instituydas  e  ordenadas  muchas  e  diversas  confrerias...  entre  las  quales  fue  instituyda  la 
confreria  clamada  de  Talmud  Tora. 

Item,  dize  et  propossa  el  dicho  procurador,  que,  ecceptado  el  glorioso  fcJenyor  inluminador  de 
las  animas  de  los  criados,  que  es  inmortal,  pero  todos  los  otros  que  son,  fueron,  ni  serán  en  la 
vida  present,  quanto  el  instrument  del  anima  son  mortales  e  succehecen  unos  apres  d'otros... 

Item,  dize  e  proposa  el  dicho  procurador,  que  fue  e  es  verdat  que  la  dicha  confreria  de  Tal- 
mud Tora  en  algunos  tiempos  es  venida  en  diminución  e  royna,  pero  no  en  tan  estremo  grado 
que  se  sia  desfeyta  ni  desbaratada,  mas  antes  sienpre  se  son  trobados  en  aquella  numero  de  con- 
frayres, aquellos  que  buenament  bastavan  pora  fazer  e  representar  la  dicha  confreria.» 

Viene  la  prueba  testifical,  en  que  Mosse  Albeha,  Rabi  Nitun  Muriel,  Jucé  Benzayet,  Mosse 
Abullamin,  Simuel  Abenlopiel  y  Rabi  Sentó  Cohén,  confirman  con  sus  dichos  las  aserciones  d« 
Naian  Far. 

Sigue  el  acta  de  un  capítulo  celebrado  por  dicha  cofradía  el  6  de  Febrero  de  1470,  al  que 
asistieron  Mosse  Abencahal,  Jehuda  Abendabit,  Juce  Alcolumbre,  Jessu  Abu^ach,  Jehuda  Be- 
narama,  Aron  Nanias,  A9ach  Aben  Jacob,  A^ach  Far,  A9ach  Abenforna,  A9ach  Bencida,  Juce 
Qapato,  Simuel  Benaton,  Acach  Falleva,  Mosse  Recopa,  Aron  Alborje,  Aron  Far,  Levi  Aben- 
rabi,  A9ach  Zayet,  Jehuda  Cedosiello,  Natán  Far  y  Juce  Bílforat;  nombran' procuradores  a  Na- 
tán Far  y  Juce  Moreno. 

Luis  de  la  Caballeria  falló,  a  7  de  Febrero,  que  la  cofradía  de  Talmud  Tora  gozaba  y  debía 
gozar  de  existencia  legal,  (a.  p.  z. —  Pap.  sueltos,  n.°  459.) 

('^)  Procura  de  los  adelantados,  siquier  mayordombres  e  coffrayres  de  la  coffraria  de  Malvis- 

de  jodios  de  la  ciudat  de  Qaragoqa. 

Zaragoza,  19  de  Noviembre  de  14  67. — Sia  a  todos  manifiesto  que  clamados  et  congregados 
los  adelantados,  siquiere  mayordombres,  et  fiel,  et  conffrayres  de  la  cofraria  clamada  de  Malvise 
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No  menos  importante  que  las  mencionadas  parecen  haber  sido  las  de  Tefarim  o  de 
las  Atoras  (')  y  otras  a  que  hizo  referencia  en  su  testamento  doña  Tolosana  de  la  Caba- 
llería, cuyos  fines  principales  eran  el  socorro  mutuo  y  la  beneficencia. 


Vil 

Pero,  el  modo  de  vivir  que  más  agradaba  a  los  judíos,  y  más  acomodado  a  su  tra- 
dición y  a  su  carácter,  era  el  de  prestamistas,  banqueros  y  arrendatarios  o  recaudado- 
res de  impuestos.  El  judío,  que  mostraba  escasa  habilidad  para  crear  fuentes  de  riqueza^ 
pues  en  todo  lo  que  se  ha  escrito  acerca  de  sus  industrias  hay  exageración  manifiesta, 
vivía  como  el  pez  en  el  agua  traficando  con  el  dinero,  y  aunque  es  verdad  que  esto  no 
se  puede  probar  documentalmente,  porque,  a  causa  de  la  hipocresía  general  de  aquella 
época,  ellos,  lo  mismo  que  los  cristianos,  nunca  hacían  escrituras  de  préstamo,  sino  de 
comanda  o  depósito,  bastan  las  quejas  continuas  de  los  expoliados,  y  las  cortapisas 
puestas  por  multitud  de  leyes  a  los  judíos,  para  adquirir  la  certeza  de  que  en  el  fondo 


Arhumin,  alias  de  vestir  pobres,  de  la  aljama  de  jodios  de  la  ciadat  de  (^■arag09a,  en  la  cambra 
del  espital  de  la  coffraria  de  Rotfecede,  de  la  juderia  de  la  dita  ciiidat,  por  mandamiento  de  loa 
adelantados...  por  voz  et  crida  de  Aijach  Hayz...  fueran  presentes  los  que  se  siguen:  Nos  laco 
Senyor,  Mordoay  Amarillo,  A9ach  Cedosiello,  Benvenist  Adzay,  Habram  Levi,  adelantados; 
Jaco  Calama,  fiei;  Cecri  Abenbitas,  Juce  Azamel,  Habram  de  Palencia,  Jaco  Abencanyas,  Jo- 
bona  Gallur,  Astruch  Aninay,  Aym  Abullacen,  Vidal  Ben  Jacob,  Benjamin  Abendada,  Juce 
de  la  RabÍ9a,  León  El  Borgi,  Rabi  Necim  Muriel,  Simuel  Abenlopiel  menor,  A^ach  Cohén, 
A9ach  Alan,  Jaco  Gotina,  Juce  Bencanyas,  Crexcas  Haninay,  Jaco  Hover,  Juce  Zayet,  Jeuda 
Zunana,  Salamon  Orabuena,  Lop  Ba(;o  et  A9ach  Levi...  et  desi  todos  los  coffrayres  de  la  dita 
coffraria  ..  todos  concordes....  ordenamos  procuradores  nuestros  et  de  la  dita  coffraria  a  los  ditos 
don  Miguel  d'Aüaga,  Gaspar  d'Oliet,  Guallart  de  Anchias...  (a.  p.  z.— Pap.  sueltos,  n."  206.) 

(^)  26  de  Enero  de  1468. —  Juce  Trigo,  Simuel  Baco  y  Jento  Pichel,  dicen  ser  mayordon- 
bres  de  los  confjraires  de  la  confraria  de  Tejarim^  alias  de  las  Atojas,  — 11  de  Julio  de  1469. 
Jento  de  Corti,  mayordomhre  de  la  cof radia  de  Tejarim,  alias  de  la  Atoras,  recibe  para  esta 
30  sueldos  de  un  treudo.  (a.  p.  z.--J.  Barrachina.)— 9  de  Enero  de  1340.  Jacob  Aberros  dice 
ser  administrador  de  laalmosna  de  la  aljama  clamada  de  los  Cabarims.  (a.  p,  z. — T.  Batalla).  En 
un  documento  del  año  1414  (protocolo  de  Ximenez  de  Bosch)  se  mencionan  otras  cofradías  y 
sus  procuradores:  «.luce  de  Granada  y  Jehuda  Abeuyasia,  procuradores  déla  confraria  clanmda 
de  Cabarim,  alias  de  soterrar  los  muertos;  Jucef  Abenarguaz,  Bienvenist  Albala,  Vidal  de  Cal- 
das, en  nombro  de  la  cofradía  de  Teffarim,  alias  Atoras]  Ayach  Gallur  y  Salamon  Paci,  procu- 
radores de  la  cofradía  llasgaafim,  alias  (^upateros]  Jehuda  de  la  Caballería,  Simuel  Abnarrabi, 
Abraham  Falleva,  Jiicé  de  Granada,  Barón  Almali  y  Abraham  Abullamin,  de  la  cofradía  Tal- 
mut  Tora.  — 22  de  Julio  de  1491.  Yo  Mosse  Cedosiello,  como  comissario  sleydo  para  el  repar- 
timiento de  la  y  ta  d3  los  judios  de  la  ciudat  de  Qarag()9a,  et  como  mayordomhre  de  la  confraria 
de  judios  que  visten  los  pobres,  e  como  mayordombre  de  la  sinoga  de  los  Torneros,  afranquezco 
las  casas  que  fueron  de  Salomón  Zunana  en  la  parroquia  de  Sant  Miguel,  en  la  juderia,  que 
afruentan  con  casas  de  Salamon  Nazir  e  con  la  puyada  del  muro  (a.  p.  z. — Jaime  Malo.) 
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de  las  comandas  había  un  contrato  usurario  por  el  que  se  confesaba  recibir  mayor  ca- 
pital del  que  efectivamente  se  recibía  (M. 

Dos  medios  de  defensa  empleó  la  sociedad  cristiana  contra  las  usuras  judáicas,  a 
más  del  tan  socorrido  j  frecuente  de  no  pagar,  valiéndose  de  mil  estratagemas,  como 
ocultación  de  bienes,  ventas  ficticias,  etc.,  y  fueron:  leyes  de  severidad  extrema,  que  se 
dieron  no  pocas  veces,  y  hacer  de  cuando  en  cuando,  por  disposición  Eeal,  tabla  rasa 
de  todos  los  créditos  a  favor  de  los  judíos.  La  acumulación  de  riquezas  en  manos  de 
éstos  evitábase  también  con  asonadas  en  que  los  bienes  pacientemente  atesorados  en 
las  juderías  eran  desamortizados  con  mayor  o  menor  violencia  y  derramamiento  de 
sangre.  Este  medio  no  fue  usado  en  Zaragoza,  donde  los  judíos  vieron  siempre  respe- 
tada su  propiedad.  En  los  últimos  años  de  la  judería,  cuando  se  establecieron  en  Za- 
ragoza los  reverendos  padres  Inquisidores  contra  la  herética  pravidad,  éstos  hicieron 
hincapié  en  conocer  de  las  usuras  de  los  judíos,  constituyéndose  en  defensores  de  los 
pobres,  mas  no  accedió  a  ello  el  monarca,  ni  tampoco  el  santo  confesor  de  la  Reina, 
Fr.  Hernando  de  Talavera,  a  quien  dirigieron  aquéllos  una  carta  relativa  al  asunto,  en 
la  que  no  se  mostraron  subditos  respetuosos  y  obedientes,  ántes  hablaban  de  la  autori- 
dad Real  como  de  cosa  que  les  tenía  sin  cuidado,  como  se  ve  en  el  siguiente  párrafo: 

«Reverendo  señor:  Ante  todas  cosas  humilimas  recomendationes  precedentes,  res- 
pondiendo a  la  carta  que  de  v.  r.  p.  havemos  recebido  por  el  messatgero  por  nos  ad 
aquella  enviado,  havemos  percebido  que,  segund  la  declaración  de  la  parte  de  alia  por 
V.  r.  p.  e  otros  fecha,  haver  stado  declarado  los  judies  no  seyer  comprehensos  en  la 
bulla  o  Inquisición  de  las  usuras,  de  lo  qual  ciertamente  stamos  mucho  maravillados, 
por  quanto  aqui,  por  famosas  personas  e  principales  de  la  ciudat  et  in  utroque  jure  pe- 
ritas^ fueron  declarados  los  dichos  judies  seyer  en  aquella  comprehesos.  E  sepia  v.r.  p. 
que,  ahunque  la  Magestat  del  Senyor  Rey  nos  mandara  en  ello  huviessemos  a  sobrese- 
yer,  salva  la  Magestat,  no  lo  huvieramos  fecho,  porque  nuestras  consciencias  parecen 
seyer  algún  tanto  por  ello  encargadas.  Empero,  mirando  que  vuestra  rev.  paternidat 
es  stado  en  ello  e  nos  scribe  sobre  elle  sobresehamos,  cui  maior  onus  incumbit  huius 
negotii,  nosotros  havemos  deliberado  sobreseyer  de  presente  quanto  a  los  dichos  ju- 
dies; sed  caveat  paternitas  vestr^a  quam  attentius  vexatíonibus  et  molestíis  quibus 
ipsi  pauperes  pro  eisdem  opprimiintur^  {^). 


I 

(')  Véase  un  ejemplo  de  cómo  solía  redactarse  dicho  contrato: 

31  de  Diciembre  de  1466.  —  Eadera  die.  Nos,  Jayme  Villanova,  Bartholome  de  Sfcoucano, 
yerno  suyo,  et  Sanz  de  Luna,  vezinos  del  lugar  de  Juslibol,  todos  simul  et  in  solidum  atorga- 
mos  tener  en  comanda  de  vos  don  Vidal  Abnarrabi,  jodio,  mayor  de  dias,  habitant  en  la  ciudat 
de  Qarag09a,  vSon  a  saber  cient  e  vint  solidos  dineros  jaqueses,  los  quales  etc.,  renunciamos  etc. 
Et  aquellos  vos  prometemos  restituir  e  tornar  toda  ora  cada  e  quando  de  nos  o  de  cualquiere  de 
nos  haver  e  cobrarlos  querredes,  dius  obligación  de  nuestras  personas  e  bienes,  Et  yo  dito  Jay- 
me obligo  en  special  un  canpo  mió  franco  e  quito,  que  es  dos  cafices,  poco  mas  o  menos,  sito  en 
el  soto  de  Justibol...  Testigos  Pedro  de  Santa  Fe  e  Salamon  Zaquen,  jodio,  pelicero.  (a.  p.  z. 
— J.  Barrachina.) 

(2)  Carta  al  maestro  D.  Fernando  de  Talavera^  prior  del  Prado,  Zaragoza,  1."  de  Agosto 
de  1485.— (a.  p.  z.— Pap.  sueltos,  n."  492.) 
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Modelo  de  leyes  contra  las  usuras  de  los  judíos  fue  la  promulgada  en  1452  por  la 
reina  Doña  María,  en  la  que,  después  de  reiterar  que  el  interés  máximo  fuese  de  veinte 
por  ciento,  declaraba  nulos  los  contratos  usurarios;  obligaba  a  los  judíos  a  que  llevasen 
el  rótulo  sagrado  al  cuello  cuando  se  les  exigía  juramento  C);por  último,  se  les  vedaba 
constituir  censales,  disposición  que  no  se  cumplió,  pues  los  continua! on  creando,  si 
bien  con  autorización  del  Rey  o  de  su  lugarteniente,  y  de  ello  se  dieron  muchos  ca- 
sos. Tal  disposición  era  una  consecuencia  lógica  del  patronato  que  los  reyes  tenían 
sobre  las  aljamas,  a  fin  de  evitar  que  éstas  contrajesen  deudas  excesivas;  así,  vemos  que 
Juan  II,  por  Cédula  dada  en  Zaragoza  a  5  de  Agosto  de  1458,  facultó  a  las  aljamas  de 
Huesca  y  de  Calatayud  para  recibir  en  treudo  20.000  sueldos  la  primera  y  15.000  la 
segunda 

Mas  no  se  crea  que  el  préstamo,  y  la  usura  consiguiente  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  aunque  disfrazados  con  apariencias  de  comanda,  eran  una  especialidad  de  los  ju- 
díos: tantas,  o  más,  escrituras  de  dicho  género  otorgaban  los  cristianos,  sin  que  a  éstos 
amenazase,  como  a  los  hebreos,  una  disposición  legal,  que  se  daba  de  cuando  en  cuan- 
do, cancelando  tales  obligaciones  y  haciendo  tabla  rasa  de  los  créditos  a  favor  de  aqué- 
llos. Y  aun  hubo  personajes  que,  desempeñando  altos  cargos,  sabían  dar  lucrativo  em- 
pleo a  su  capital  y  enseñanzas  a  los  peritos  en  esta  escuela  de  granjerias,  a  los  mismísi- 
mos descendientes  de  Abraham,  dando,  como  suele  decirse,  al  maestro  cuchillada.  Fe- 
rrer  de  Lanuza,  Bayle  general  de  Aragón,  y  después  Justicia  mayor,  se  dedicaba  tam- 
bién al  noble  oficio  de  prestamista  de  judíos,  como  vemos  por  algunas  escrituras  que 
otorgó  en  el  año  1438,  ante  Domingo  Agustín,  de  las  'que  resulta  haber  prestado  452 
florines  de  oro  a  la  aljama  hebrea  de  Jaca;  376  a  la  de  Huesca;  213  a  la  de  Tara- 
zona;  56  a  la  de  üncastillo;  120  a  la  de  Albarracín,  y  489  a  la  de  Almunia  de  Doña 
Godina. 

Más  que  sociedad  industrial,  la  aljama  judía  de  Zaragoza  era  una] institución  ban- 
caria  que  manejaba  gran  parte  del  capital  de  los  cristianos.  Valíanse  para  ello  de  los 
censales  o  treudos,  género  de  contratos  que  hacían  las  veces  de  los  actuales  títulos  de 
deuda  municipal,  y  fueron  muy  usados  por  los  municipios  aragoneses  para  gastos  ex- 
traordinarios o  cubrir  el  déficit  en  sus  presupuestos.  La  aljama  hebrea  de  Zaragoza  emi- 
tió muchas  de  estas  obligaciones,  para  lo  que  necesitaba  el  consentimiento  del  Rey  o  de 
su  lugarteniente,  ya  que  la  judería  estaba  puesta  bajo  el  patrocinio  del  Monarca  y  éste 
había  de  ejercer  con  aquélla  funciones  tutelares.  Dichos  censales  o  treudos  se  transmi- 
tían por  venta,  herencia  ú  otros  títulos,  y  no  llevaban  limitación  de  tiempo.  El  tipo  de 
interés  en  el  siglo  xv  fue,  generalmente,  el  uno  por  quince  de  capital,  si  bien  hubo  ca- 
sos del  uno  por  diez.  Para  emitir  o  crear  un  censal  por  la  aljama  hebrea  se  necesitaba 
su  aprobación  en  una  junta  de  todos  los  cabezas  de  familia,  que  con  los  adelantados  y 
el  clavero,  era    presididos  por  el  comisario  regio  de  las  comunidades  mora  y  judía» 


(^)  El  rótulo  era  un  pergamino  en  qne  estaba  escrito  el  nombre  de  Dios,  y  era  objeto  de  ve- 
neración. También  era  llamado  Tora,  y  llevaba  encima  una  corona  de  plata  o  de  oro;  cubríase 
ton  rico  paño  de  seda.  Todos  los  sábados  era  sacado  para  que  el  pueblo,  después  de  cantar  el  sal- 
mo Magnifícate  Dominum  meum,  le  venerase. 
A.  c.  A.— Reg.  3.361,  fol.  13- 
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Aprobado  aquel  ernpróstito  y  hallado  comprador  del  censal,  se  redactaba  la  correspon- 
diente escritura  pública,  de  las  que  hay  no  pocas  en  el  Archivo  notarial  de  Zaragoza 
algunas  de  las  cuales  pueden  verse  en  los  Apéndices  ('). 

Todas  las  clases  sociales  de  Zaragoza  vivían,  en  gran  parte,  con  los  intereses  del 
dinero  que  habían  dado  a  los  judíos  en  cambio  de  censales;  de  tal  modo,  que  cuando 
el  clavero  o  clavario  de  la  aljama,  cuya  oficina  se  hallaba  aneja  a  ésta  y  precisamente 
en  lo  que  fue  después  residencia  de  los  jesuítas,  hacía  sus  pagos  en  los  días  marcados, 
comparecían  ante  aquel  judío,  nobles,  caballeros,  clérigos,  frailes  de  todas  las  órdenes 
religiosas,  representantes  de  monjas,  mayordomos  de  parroquias,  viudas  y  doncellas,  lo 
mismo  que  ahora  acuden  a  las  ventanillas  del  Banco  de  España  los  tenedores  de  cu- 
pones (2). 


(*)  El  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española,  15."  edición,  define  el  censal  como  «con- 
trato por  el  cual  se  sujeta  un  inmueble  al  pago  de  una  pensión  anual,  como  retribución  de  un 
capital  recibido  en  dinero,  o  de  un  dominio  que  se  transmite  con  el  inmueble». 

Tal  definición  es  inadecuada  para  los  censales  aragoneses  de  que  hablamos. 

Véase  un  ejemplo  de  aljama  celebrada  para  constituir  un  censal: 

Zaragoza,  5  de  Mayo  de  1466.  —  Clamada  e  convocada  la  aliama  de  jodios  de  la  ciudat  de 
^aragopa  por  mandamiento  de  los  adelantados  de  iuso  nombrados,  e  por  clamamiento  de  Abraim 
Oneig,  nuncio,  siquiere  salia  de  la  dita  aliama,  e  plegada  en  la  sinoga  de  Becorholim,  de  la  ju- 
dería de  9arag09a,  en  do  otras  vegadas  es  costumbre  plegar  e  ajustarse,  en  do  fueron  presentes 
nos  Abram  Aniayu,  mayor  de  dias;  Juce  Benardut,  Juce  Trigo,  adelantados;  Creixcas  Abna- 
rrabi.  Jaco  Seneor,  Jehuda  Bembitas,  Juce  Galaf,  David  Rodrich,  Abram  de  Falencia,  Jaco 
Avencanyas,  Abadia  Benosiello,  conselleros;  Creixcas  Aninay,  clavario;  Vidal  Abnarrabi;  maes- 
tre NohaChiniello,  Jaco  A^am,  Abram  Aniayu,  filio  de  Juce  Aniayu,  quondam;  Zecri  Abembi- 
tas,  Tovi  Abenlopiel,  mayor;  Acjach  Levi,  Taco  Aniayu,  Ezmel  Abnarrabi,  Benvenis  Profet» 
León  Bilforat,  Joña  Gallur,  Juce  Eli,  mayor  de  dias;  Juce  Bembitas,  Abram  Trigo,  Adret  Ani- 
nay, Jaco  Galán,  rabi  Nicim  Muriel,  Abram  Vajores,  e  desi  toda  la  aljama  de  jodios...  aten- 
dientes la  dita  aljama  e  singulares  de  aquella  seycr  opresos  de  muitas  e  diversas  deudas  de  las 
quales  pagamos  grossos  logros  o  interesses,  e  por  provecho  nuestro  e  de  la^dita  aljama  no  haya- 
mos trobado  millor  e  mas  provechoso  expedient  que  vender  sobre  nos  e  la  dita  aljama  e  sobre  to- 
dos nuestros  bienes  e  suyos  e  de  los  singulares  de  aquella  mil  e  cincientos  sueldos  censales...  los 
quales  havemos  puesto  venales  por  muitas  ciudades,  villas  e  lugares  del  dito  regno,  e  no  haya- 
mos qui  tanto  ni  mas  precio  por  aquellos  nos  haya  proferido  que  vos  Nicolau  Felices,  que  nos 
havedes  ofrecido  dar  por  aquellos  dizocho  mil  solidos,  e  por  tanto  vendemos  a  vos  mil  e  cin- 
cientos solidos  censales,  réndales  e  perpetuales...  (a.  p.  z.  —  J.  Barrachina.) 

(2)  La  aljama  de  judios  de  Zaragoza,  a  la  que  asisten,  en  la  sinagoga  de  Bicorolim,  Jeuda 
Almali,  Jisigo;  Abadías  Beor,  clavario;  Simuel  Abnarrabi  y  otros  muchos,  recibe  de  los  frailes 
dominicos  de  dicha  ciudat  6.000  sueldos  para  un  censal,  (a.  p.  z. — Pap.  sueltos,  n."  219.) — 8  de 
Enero  de  1436.  Pedro  de  Sora,  como  procurador  de  Juan  de  Gurrea,  clérigo,  recibe  de  la  aljama 
judia  de  Zaragoza  166  sueldos  de  renta  de  un  censal. — 4  de  Julio  de  1439.  Reducción  feyta  por 
mossen  Bartholomeu  de  Castellón,  cavallero,  de  aquel  censal,  primo  pensión  mil  sueldos,  apres 
D  sueldos,  e  agora  a  cccxxxiii  sueldos  sobre  la  aljama  de  los  jodios  de  Carago9a,  pagaderos  a 
XI  de  Diciembre.— 7  de  Agosto  de  1439.  Bartolomé  de  Castelló,  caballero,  domiciliado  en  Bar- 
telona,  que  habia  dado  en  comanda  a  los  judios  Juce  de  Ars'an  y  Mosé  Abengamin,  adelantados 
de  la  aljama  de  Zaragoza,  500  sueldos,  vende  este  crédito  a  Leonor  Manuel  y  Maria  de  Exullbe, 
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La  instrucción  pública  no  estuvo,  ni  mucho  menos,  descuidada  en  la  judería  de  Za- 
ragoza. El  nombre  de  una  sinagoga  (Midras)  indica  que  allí  había  escuela,  donde  no 
sólo  se  enseñaba  las  primeras  letras,  mas  también  los  principios  religiosos  y  el  cúmulo 
de  preceptos  que  hay  en  el  Pentateuco  y  en  el  Talmud.  Todo  hace  suponer  que  la  es- 
critura enseñada  en  dichas  escuelas  era  la  rabínica,  pues  siempre  que  firman  los  judíos 
es  con  caracteres  hebreos,  y  en  ellos  redactaban  sus  documentos  más  importantes,  cua- 
les eran  los  arrendamientos  de  sisas  y  los  testamentos.  Como  regla  general,  puede  afir- 
marse que  la  cultura  de  los  judíos  de  Zaragoza  no  era  inferior  a  la  de  los  cristianos,  a 
quienes  superaban  en  algunas  ciencias,  como  la  Medicina,  muy  cultivada  por  los  he- 
breos, igualmente  que  en  otras  regiones  de  la  Península. 

De  lo  generalizado  que  estaba  entre  los  judíos  el  saber  leer  y  escribir  dan  testimo- 
nio los  protocolos  de  algunos  notarios,  como  Juan  Capilla  (años  1405  y  1406),  en  los 
que  hay  no  pocas  escrituras  firmadas  por  otorgantes  hebreos,  con  letras  de  su  alfabeto 


viduas.  (a.  p.  z.— Antón  de  Aldovera.)— 2  de  Febrero  de  1442.  Ramón  de  Torrellas  recibe  de 
Samuel  Trigo,  clavario  de  la  aljama  judia  de  Zaragoza,  i91  sueldos,  (a.  p.  z. — Pap.  sueltos, 
n.**  441.)  — 25  de  Enero  de  1460.  Yolant  de  Binisan,  abadesa  del  monasterio  de  Santa  Clara, 
recibe  de  Abraham  Abian,  clavario  de  la  aljama,  200  sueldos  de  renta  de  un  censal,  (a.  p.  z. — 
M.  Navarro.)—  6  de  Mayo  de  1461.  La  aljama  judia  de  Zaragoza  recibe  de  doña  Isabel  del 
Castel  el  capital  de  un  treudode  100  sueldos  anuales,  (a.  p.  z. — Pedro  Monzón.) — 30  de  Mar- 
zo de  1466.  Don  Zecri  Abenbitas,  judio  baruc,  siquiere  jutge  de  la  juderia  de  Zaragoza,  re- 
suelve un  litigio  acerca  de  algunas  alhajas  que  Juan  de  Valladoliz  babia  empeñado  en  la  juderia. 
— 3  de  Mayo  de  1466.  Violante  de  Castellón  recibe  del  clavario  Creixcas  Aninay  225  suel- 
dos de  renta  de  un  censal. — 24  de  Septiembre  de  1466  . —  Miguel  Ferrer,  como  prior  de  la  Seo» 
recibe  de  Creixcas  Aninay,  clavario  de  la  aljama  judia,  440  sueldos  censales.  —  9  de  diciembre 
de  1466.  D.  Juan  Fernandez  de  Heredia,  señor  de  Maria,  recibe  del  clavario  Abraham  Aniayu 
1.400  sueldos  de  un  censal,  (a.  p.  z. — J.  Barracbina.)  —  27  de  Agosto  de  1472.  La  aljama  de 
judios  de  Zaragoza  constituye  un  censal  de  500  sueldos  anuales  a  favor  de  Esteban  de  Castro, 
calcetero,  por  7.000  de  capital  que  babia  recibido  aquella,  (a.  p.  z.— J.  Sánchez  de  Calatayud, 
folio  434.) — Fr.  Pascual  Soro,  como  procurador  de  los  Agustinos  de  Zaragoza,  125  sueldos. — 
Bernardo  de  Ribas,  como  procurador  de  la  honorable  Leonor  Ram.  333. —  Fr.  Juan  de  Rueda, 
ecónomo  de  los  dominicos  de  Zaragoza,  166. — Maria  Alfocea,  como  procuradriz  de  las  mon- 
jas dominicas  de  Santa  Inés,  de  Zaragoza,  233.  —  Antón  Mauran,  conio  procurador  de  Juanico 
de  León,  400. — Juan  de  Embún,  comisario  de  las  aljamas  de  judios  e  moros  de  Zaragoza,  500 
sueldos,  a  cuenta  del  salario  que  tenia  de  1.500  anuales  por  dicho  cargo.  —  Jaime  de  Montesa, 
jurista,  como  procurador  de  D.  Juan  Fernandez  de  Heredia,  señor  de  Mora,  varias  cantidades  de 
censales. —  Jaime  Ledon,  clérigo,  100.  —  Gaspar  Crióla,  como  procurador  de  los  hijos  de  Juan 
de  Daroca,  sastre,  mil  dozientos  novanta  hum  solidos,  siete  dineros  y  mialla^  como  censal  de  un 
treudo  qwe  valia  9.000  sueldos.  -Alfonso  Sánchez,  jurista,  500. —Año  1485.  La  aljama  judia 
de  Zaragoza  constituye  un  censal  de  533  sueldos  anuales  a  favor  de  Juan  de  Godia,  sutor,  a 
razón  de  15.000  el  millar,  y  otro  de  500  sueldos  anuales  a  favor  de  doña  Gracia  de  la  Ran,  a 
razón  de  igual  precio.  (Sánchez  de  Calatayud,  folios  132  y  388). — 8  de  Enero  de  1486.  Leonor 
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propio,  a  veces  hechas  primorosamente,  con  mociones,  y  donde  hay  firmas  autógrafas 
de  Don  Vidal  de  la  Caballería  y  de  otros  judíos  notables  u  obscuros  del  siglo  xiv  ('). 

De  las  bibliotecas  particulares  que  tenían  los  judíos  zaragozanos  es  casi  nada  lo  que 
hemos  podido  hallar,  reducido  al  inventario  de  los  libros  que  pertenecían  a  Rabi  Se- 
neor,  vecino  de  la  jilmunia  de  Doña  Godina,  los  cuales  tenía  en  su  poder  Jehuda  Be- 
nardut,  de  Zaragoza;  lista  que  comienza  con  un  libro  del  filósofo  y  médico  español 
Maimónides,  llamado  de  Egipto  por  su  larga  permanencia  en  este  país;  catálogo  que, 
por  ser  breve  y  curioso,  lo  copiamos  íntegro: 

«Hun  libro  de  paper,  ebrayco  scripto,  con  cubierta  vert,  nombrado  Ensayos  de 
maestre  Moyse?i  d' Egipto. — Otro  libro  con  taulas  blanchas,  paper,  scripto  ebrayco,  el 
qual  es  nombrado  AlmajaQ  [Almagesto]. — Otro  libro  con  cubiertas  vert,  de  paper,  nom- 
brado Antitotari^  de  Nicholau. — Otro  libro  de  paper  con  cubierta  morada,  letra  morie- 
ga. —  Otro  libro  con  cubierta  vert,  scripto  ebrayco,  en  paper,  de  Avicena. — Otro  libro 
con  cubierta  blanca,  de  los  nombres  de  las  species.  —  Algunos  quadernos  faulantes 
de  muchas  materias.  —  Hun  libro  con  cubiertas  verdes,  de  paper,  nombrado  Rahha. — 
Otro  con  cubierta  vert,  nombrado  Caldeu  de  Ysayas>y  [^). 

En  la  sinagoga  mayor,  o  sea  la  de  Becorolim,  había  un  archivo  que  debía  de  ser 
riquísimo,  pues  los  estatutos  de  la  aljama  prescribían  que  todos  sus  documentos  fuesen 
custodiados  allí  por  el  clavero,  quien  los  recibía  y  entregaba  después  a  su  sucesor  por 
inventario.  De  todos  aquellos  papeles  nada  se  conserva.  Es  probable  que  los  judíos  se 
llevasen  los  más  importantes  y  que  afectaban  a  sus  intereses,  esperando  sacar  de  ellos 
alguna  utilidad,  y  que  los  restantes  fuesen  destruidos  por  los  cristianos,  como  lo  fue- 
ron, cuando  la  extinción  de  las  órdenes  religiosas,  muchísimos  documentos  de  los  mo- 
nasterios. 

Las  aulas  de  la  judería  zaragozana  fueron  honradas  con  las  enseñanzas  de  maestros 


de  Santa  Maria,  hija  de  Gonzalo  García  de  Santa  María,  quondam,  recibe  del  clavero  de  la 
aljama  judia  de  Uncastillo  400  sueldos  de  un  censal. — 7  de  Febrero  de  1486.  Martin  de  Calo- 
bor,  como  procurador  de  las  monjas  de  Sijena,  229.  —  Marzo  de  1486.  Las  monjas  del  con- 
vento de  Santo  Domingo  de  Jerusalen,  de  Zaragoza.  50.— Juan  Crespo,  como  procurador  de  la 
iglesia  de  Santa  Cruz,  de  Zaragoza,  100. — Doña  Catalina  de  Cosida,  abadesa  del  monasterio 
de  Santa  Catalina,  de  Zaragoza,  66. — 3  de  Abril  de  1486.  Francisco  Orihuela,  clérigo,  50  suel- 
dos de  un  treudo.  (Juan  de  Altarriba.)  — 14  de  Junio  de  1486.  Pedro  Torrellas,  cien  sueldos. — 
.lulio  de  1486.  Pedro  de  Valladolid,  luminero  de  la  Iglesia  de  la  Magdalena,  66.  —  Julio 
de  1486.  Pascual  Nadal,  capellán  en  la  villa  de  Gurrea,  83. —  Julio  de  1486.  Fray  Pedro 
Valluz,  como  procurador  del  monasterio  de  Santa  Fe,  próximo  a  Zaragoza,  100. —  23  de  Sep- 
tiembre de  1486.  Fr.  Juan  de  Rueda,  del  convento  de  dominicos  de  Zaragoza,  100.  —  Gil  de 
Aluenda,  notario,  100. — Pedro  de  la  Craba,  medge^  230.  (a.  p.  z. — J.  Sánchez  de  Calatayud.) 
— 18  de  Enero  de  1490.  Doña  Juana  del  Castellar,  abadesa  del  convento  de  Santa  Catalina» 
de  Zaragoza,  recibe  de  Samuel  Bonanat,  clavario  de  la  aljama  judia,  138  sueldos  de  un  censal. 
(a.  p.  z.— Pap.  sueltos,  n.°  419. í 

(*)  Hay  tambie'n  firmas  autógrafas  de  judíos  en  los  protocolos  de  Ximenez  del  Boscli, 
año  1421,  y  en  los  de  Alfonso  Martínez,  años  1423  a  1431. 

(^^)  A.  p.  z.  —  D.  Agustín.  Año  1439.  Hállase  agregado  este  inventario  al  testamento  de 
Rabi  Seneor,  escrito  en  aljamiado  rabínico. 
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tan  doctos  como  Abraham  ben  Samuel  Zacuto,  que  antes  'había  ilustrado  las  de  Sala- 
manca. Después  de  la  expulsión,  florecieron  en  Oriente  talmudistas  de  grande  reputa- 
ción, cual  Josef  Zaragosi,  que  difundió  su  ciencia  en  Palestina.  No  menos  hombres 
doctos  salieron  de  los  conversos,  como  Pedro  de  la  Caballería,  cuyo  Zeliis  Christi^  lleno 
de  duras  invectivas  contra  sus  antiguos  hermanos,  recuerda  los  libros  escritos  en  nues- 
tros días  contra  una  orden  religiosa  por  individuos  que  pertenecieron  a  ella  muchos 
años.  Oriundos  de  aquéllos  fueron  también  dos  varones  eminentes  que  representaron 
la  cultura  aragonesa  en  las  postrimerías  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi,  Gonzalo  Gar- 
cía de  Santa  María  y  Andrés  Heli,  cuyas  biografías,  apenas  esbozadas  por  Latassa,  es- 
peran una  pluma  caritativa  que  les  haga  justicia  después  de  muertos,  ya  que  en  vida 
sufrieron  persecuciones  inmerecidas. 

Y  aún  cabe  otra  gloria  a  los  judíos  de  Zaragoza,  y  es  el  descender  de  ellos  uno  de 
los  cronistas  más  amenos  y  elegantes  que  hubo  en  el  siglo  xvi.  Cuando,  hace  años,  co- 
mencé a  publicar  los  Quinquenarios  de  Pedro  Gutiérrez  de  Santa  Clara  (*),  donde  con 
información,  personal  en  muchos  casos,  fidedigna  casi  siempre,  y  modelo,  en  muchos 
episodios,  de  narración  histórica,  refiere  la  guerra  civil  causada  por  la  supresión  de  las 
encomiendas  en  el  Perú,  y  la  sublevación  de  Gonzalo  Pizarro,  estaba  muy  lejos  yo  de 
saber  que  el  autor  de  tan  peregrino  libro,  que  dormía  desconocido  en  la  biblioteca  pro- 
vincial de  Toledo,  contaba  entre  sus  ascendientes  judíos  zaragozanos.  Así  resulta  de 
muchos  documentos  que  he  visto  en  el  archivo  de  protocolos  de  esta  ciudad,  según  los 
cuales,  a  mediados  del  siglo  xv  se  convirtió  al  cristianismo  un  hijo  de  don  David  Vi- 
tales, quien,  siguiendo  la  costumbre  de  muchos  conversos,  tomó  el  apellido  de  una 
santa,  de  Santa  Clara,  y  como  hombre  que  sabía  manejar  y  conservar  sus  intereses, 
hasta  en  lo  que  eran  incompatibles  con  su  nueva  religión,  a  12  de  Marzo  de  1466  ven- 
dió tres  puestos  que  le  pertenecían  en  la  sinagoga  de  Becorolim,  acaso  para  comprar 
con  el  importe  de  ellos  otros  análogos  en  una  iglesia. 

«Yo  Francisco  de  Santa  Clara,  sendero,  habitant  en  la  ciudat  de  (¡^arag09a...  here- 
dero universal...  de  don  David  Vitales,  jodio...,  vendo  a  vos  el  honorable  Jaco  Calama, 
jodio,  cal9atero,  tres  lugares  de  assentar  que  yo  he  e  tengo  en  la  sinogua  de  Becorholim 
de  la  dita  ciudat,  en  la  juderia,  es  a  saber:  los  dos  do  se  pliegan  las  mulleres,  contiguo 
el  uno  del  otro,  que  afruentan  con  lugar  de  Adret  Aninay  e  con  el  pilar;  et  el  tercero 
lugar  es  do  se  pliegan  los  hombres,  al  cabo  del  Midra,  que  afruenta  con  lugar  de  Sa- 
lamón  Gallur  e  con  el  piet  del  arco  de  cerca  la  Tora,  que  stá  a  man  ezquierda...  por 
precio  de  cient  solidos  (-). 

Es  probable  que  hacia  el  mismo  tiempo  se  convirtieran  otros  hijos  de  don  David 
Vitales.  De  todos  modos,  lo  cierto  es  que  a  fines  del  siglo  xvi  loa  Santa  Clara,  lo  mis- 
mo que  los  Santangel,  los  Santa  María  y  otros  linajes  de  conversos,  eran  una  familia 
numerosísima,  sin  que  sea  lícito  apelar  en  este  caso  a  la  tan  traída  y  llevada  anarquía 


(^)  Historia  de  las  guerras  civiles  del  Perú  ( 1544-1548 )  y  de  otros  sucesos  de  las  India». 
— Madrid,  1904-1910.  Cuatro  vol.  en  8.®  Por  cansas  que  no  dependen  de  mi  voluntad,  esta  es 
la  hora  en  que  todavía  no  se  ha  publicado  el  libro  quinto,  acaso  el  más  interesante  de  todos,  en 
que  86  refiere  el  desenla  e  de  la  guerra  j  el  trágico  fin  que  tuvo  Gonzalo  Pizarro. 

{*)  A.  p.  z.  —  J.  Barrachina. 
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de  los  apellidos,  pues,  por  lo  que  yo  he  notado  en  muchísimos  millares  de  documentos 
notariales,  en  aquel  tiempo  se  transmitían  en  Aragón  los  apellidos  con  la  misma  fideli- 
dad que  en  nuestros  días,  fuera  de  los  casos  de  conversión  de  los  judíos  al  catolicismo. 
La  mayor  parte  de  los  Santa  Clara  aparecen  dedicados  al  comercio  o  a  profesiones  aún 
más  modestas;  pero  hubo  otros  que  alcanzaron  un  rango  social  más  elevado,  y  tanto, 
que  uno  de  ellos,  Jerónimo,  gozaba  de  la  calidad  de  infanzón;  hecho  que  nada  tiene  de 
particular,  pues  también  fue  infanzón  Luis  de  Santa  ngel,  el  hijo  del  converso  Azarias 
Chinillo  (^).  Una  rama  de  los  Santa  Ciara,  de  Zaragoza,  se  estableció  en  Salamanca, 
donde,  según  parece,  nacieron  los  hermanos  Cristóbal  de  Santa  Clara,  tan  conocido  en 
los  primeros  tiempos  coloniales  de  la  Isla  Española,  y  Pedro  de  Santa  Clara,  padre  del 
famoso  cronista  de  las  guerras  mas  que  civiles  que  ovo  en  el  Perú. 

Hombres  no  menos  eminentes  produjo  la  raza  hebrea  en  las  Bellas  Artes,  demos- 
trando cuan  poco  fundamento  tiene  la  incapacidad  que  se  atribuye  a  los  judíos  para 
expresar  la  belleza  plástica,  como,  al  fin  y  al  cabo,  hijos  del  desierto,  donde  sólo  truena 
la  voz  de  Jehová.  Un  hermosísimo  retablo,  conservado  en  la  capilla  de  los  Calvillos,  de 
la  Seo  de  Tarazona,  fue  obra  del  converso  Juan  de  Leví  (año  1403),  hermano,  según  cree- 
mos, de  Guillen  de  Leví.  En  las  postrimerías  del  siglo  xv  cultivaba  la  pintura  otro  ar- 
tista de  abolengo  hebráico,  Juan  de  Altabas,  procesado  por  el  Santo  Oficio  (*). 


li 

La  aljama  hebrea  de  Calatayud,  floreciente  a  mediados  del  siglo  xv,  había  sufrido 
mucho  con  motivo  de  las  guerras  entre  Aragón  y  Castilla  en  tiempo  de  Pedro  el  Cruel, 
de  tal  manera,  que  casi  quedó  destruida,  y  fue  preciso  que  el  Monarca,  deseoso  de  res- 
taurarla en  su  antiguo  esplendor,  le  concediese,  a  más  de  otras  franquezas  y  libertá- 


is) Mayo  de  1494.  Pedro  de  Santa  Clara,  mercader,  de  Zaragoza,  nombra  procurador  suyo 
a  Pedro  Manyas,  (a.  p.  z. — D.  Caerla.) — 11  de  Agosto  de  1498.  El  mismo  recibe  en  comanda 
1.000  sueldos. — 28  de  Septiembre  de  1503.  Testamento  de  Violante  de  Molina,  viuda  de  Jai- 
me de  Santa  Clara,  vecino  que  fue  de  Zaragoza,  (a.  p.  z.  —  M.  de  Zayda.)  —  16  de  Junio 
de  1513.  Jerónimo  de  Santa  Clara,  escudero,  vecino  de  Calatayud,  vende  unas  fincas  en  Zara- 
goza, (a.  p.  z. — M.  Villanueva.)  — 27  de  Agosto  de  1514.  El  mismo  recibe  en  comanda,  de 
Pero  Sánchez,  1.300  sueldos,  (^a.p.  z. — J.  Arruego.)  —  28  de  Diciembre  de  1518.  Jerónimo 
de  Santa  Clara,  infanzón,  resuelve,  como  arbitro,  algunas  cuestiones  entre  Martin  Montaner  y 
Guillen  Diest.  (a.  p.  z. — Domingo  Monzón.) 

El  Libro  verde  de  Aragón  confirma  el  abolengo  hebráico  de  los  Santa  Clara:  ccJayme  de 
Santa  Clara  fue  judio;  no  supe  su  nombre  de  judio,  y  casó  con  Aldon9a  Benete,  y  los  dos  fue- 
ron penitenciados;  y  muerta  la  primera  mujer,  casó  con  Violante  de  Molino  y  huvo  un  hijo  que 
le  llamaron  Jerónimo  de  Santa  Clara,  y  todos  fueron  penitenciados.»  En  1495  fueron  quema- 
dos los  huesos  de  Clara  de  Santa  Clara,  por  herética  judía,  {Revista  de  España^  t.  cvi,  pági- 
nas 270  y  573.) 

(^)  Véanse,  acerca  de  estos  artistas,  los  Documentos  relativos  a  la  Pintura  en  Aragón  du- 
rante el  siglo  XV  (Madrid,  1915),  que  continúo  publicando  en  la  Revista  de  Archivos, 
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des,  todos  y  cada  ano  de  los  privilegios  de  carácter  general  concedidos  a  los  cristia- 
nos (*). 

A  este  mal  agregóse  otro,  que  corroía  la  prosperidad  de  muchas  aljamas,  y  eran  los 
privilegios  concedidos  a  los  judíos  francos,  quienes  estaban  exentos  de  toda  pecha  real 
y  municipal  (ah  omni  peiia  regali  et  vicinali)^  inmunidad  que  en  perjuicio  de  sus  com- 
patriotas habían  conseguido  los  Constantin.  una  de  las  familias  más  ricas  de  la  aljama 
bilbilitana  (-). 

Lo  mismo  que  en  otras  ciudades,  la  judería  de  Calatayud  ocupaba  un  barrio  espe- 
cial, y  tenía  un  castillo  donde  refugiarse  en  tiempo  de  asonadas;  castillo  que  les  fue 
quitado  cuando  las  guerras  con  Castilla,  y  el  Rey  Martín  mandó  les  fuera  devuelto  (3). 

Xo  obstante,  la  separación  de  los  judíos  de  Calatayud  en  barrio  aparte  dejó  algún 
tiempo  de  cumplirse,  de  tal  modo,  que  tue  nuevamente  ordenada  por  Martín  I  en  el 
año  1398,  con  frases  de  durísima  intolerancia  que  no  suelen  verse  en  documentos  rea- 
les, pues  los  monarcas  favorecieron  siempre  a  la  raza  hebrea,  y  no  solían  abusar  del 
poder  para  llamar  a  los  hebreos  pestilentes^  inmundos  y  otros  calificativos  insultan- 
tes que  vemos  en  el  documento  mencionado  (*). 

Lo  mismo  que  en  Calatayud  sucedía  en  Tarazona,  aunque  estaba  mandada  la  sepa- 
ración de  los  judíos  en  barrio  aislado,  por  lo  que  Alfonso  V  hubo  de  insistir,  en  el 
año  1417,  para  que  se  cumpliesen  las  disposiciones  legales  (^). 


(')  Tal  consta  de  una  Real  Cédula  dada  en  Barcelona  a  2U  de  Julio  de  1371,  donde  se  lee: 
«Aljama  Calatayubii  propter  guerram  Castelle  ad  destructionis  articulum  fere  deducti  estis»; 
les  concede  «quod  vos  et  vestri  qnilibet  gaudeatis  et  gaudere  possitis  ómnibus  et  singulis  foris 
in  Aragonem  et  Regnum  constitutis.»  (a.  c.  a. — Reg.  921,  fol.  83.) 

(*)  Real  Cédula  de  10  de  Octubre  de  1458.  (a.  c.  a.— Reg.  3.361,  fol.  123.) 

(^)  NcR  Martinus,  Dei  gratia  Rex  Aragonum.  Exhibita  et  ostensa  nobis  pro  parte  vestri 
aljame  jud(  Mpum  civitatis  Calatayubii  quadam  litera  regis  Petri...  qua  mandavit  quod  castrum 
situm  intra  inilariam  dicte  civitatis,  vocatum  vulgariter  Costa,  quod  tempore  regis  Castelle 
comissam  lin  riit  Ferdinando  Sanctii  Dalvero,  domieello,  redderetur  dicte  aljame  que  ipsum  ante 
dictam  guerram  tenebat...  Tenore  presentis...  concedimus  vobis  dictis  judeis  quod  de  cetero 
teneatis  et  posideatis  libere  castrum  ipsum....  Datum  Cesarauguste  quinta  decima  die  FebroarÜ 
anuo  Mcccxcviii.  (a.  c.  a.  -  Reg.  2.189.) 

(*)  Quod  judei  Calntayuhii  Ínter  christianos  non  hahitent. 

«Statuit  mater  no.stra  sacrosancta  Ecclesia  judeos  ipsos  infideles  et  fétidos  seorsum  et  ab  ipsis 
habitare  christicolis,  ne  imniundi  vicinitate  illorum  puritate  inficerent  errores,  ac  scelerum  vulne- 
ribus  putridis  puro  mentis  corrumperent».  Zaragoza,  27  de  Marzo  de  13S8.  Ordénase  en  esta 
Cédula  que  vivan  separados  los  judíos  de  los  cristianos,  (a.  c.  a. — Reg.  2.190,  fol.  149.) 

(')  Alfonsus,  Dei  gratia  Rex  Aragonum,  Sicilie...  Ad  aures  nostras  noviter  est  deductum 
quod  licet  per  ordinationes  scu  constitutionos  editas  per  doniinura  Ferdinandum  Regom  genito- 
rem  nostrurn  recolende  memorie,  super  modo  vivendi  et  praticandi  judeorum,  judei  ipsi  habitatio- 
nes  et  domicilia  eorum  teneantur  separata  tenere  ab  habitationibus  et  domicilüs  christianorum, 
bajulus  dicte  civitatis  [Tirasonel  ad  cuius  spectat  jurisdictionem  etiam  pluries  requisitus  circa 
separationem  dictorum  judeorum  a  christianis,  illam  actenus  faceré  non  curabit  ñeque  curat... 
mandamus...  faciatis  dictos  judeos  quodam  barrium  seu  locum  decentem  in  dicta  civitate  sej^a- 
ratum...  in  quo  quidem  barrio  permitatis  dictis  judeis  eorum  construi  macellum  ubi  carnes  per 
judeos,  et  non  cristianos  vendantur.  Datum  Valentie  xix  die  Mádii  anno  mccccxvii.  (a.  c.  a.  — 
Reg.  2.563,  fol.  1.) 
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Poco  más  o  menos  debía  suceder  en  Daroca  a  mediados  del  siglo  xv,  pues  Juan  II, 
en  el  año  1458,  tuvo  que  señalar  límites  a  la  judería  para  que  sus  habitantes  no  vivie- 
ren mezclados  con  los  cristianos,  por  lo  cual  dispuso  que  aquélla  comprendiese  «de 
Pozo  de  San  Pedro  e  la  carrera  de  mosen  Audres  Papalvo,  fasta  raiz  del  castiello,  e  al 
postigo  del  Mercado,  como  dize  la  muralla,  tornando  por  la  carrera  de  mosen  Lop  Vi- 
cent,  que  torna  sallir  al  Pozo  sobredito;^;  sólo  en  este  recinto  podrían  tener  los  judíos 
sus  casas  y  la  sinagoga  ('). 

Juan  II,  por  un  Decreto,  dado  en  Alcañiz  á  8  de  Septiembre  de  1436,  reorganizó 
la  aljama  de  Calatíjyud,  para  lo  cual  nombró  claveros  a  Jehuda  Aniayu,  Calema  Qadot 
y  Santo  [Sem  Tob]  Cohén;  adelantados,  o  daya?iim,  Davit  Avenrrodiich,  Mosse  Gome- 
zano  y  otro  cuyo  nombre  no  se  puede  leer  en  el  original;  consiliarios  de  la  mano  ma- 
yor, Jehuda  Aniayu,  Calema  Qadot,  Mosse  Carfati  y  Zecri  Lapapa;  de  la  media,  Arou 
de  Calo,  Brahem  Alpastan,  Jaco  Aruti  y  Jehuda  Maymon;  de  la  menor,  A9ach  Paza- 
gon,  Eliezer  Calaveri,  Samuel  Alazar  y  Jehuda  Abez.  Según  esta  nueva  ordinación,  que 
estaría  vigente  veinte  años,  los  adelantados  y  los  consiliarios,  al  finar  el  año  de  su  car- 
go, harían  el  nombramiento  de  sus  sucesores  y  de  los  claveros  en  el  mes  de  Diciem- 
bre, para  que  tomaran  posesión  el  día  Año  nuevo  (^). 

En  Calatayud  solamente  eran  elegibles  para  los  cargos  públicos  de  su  aljama,  como 
los  de  adelantados  y  claveros,  quienes  pagasen  de  talla  o  de  peita  más  de  dos  florines; 
y  como  tal  disposición  fuese  quebrantada  algunas  veces,  la  renovó  D.  Martín  por  una 
Real  Cédula  dada  en  Zaragoza  a  14  de  Enero  de  1398  (^). 

Lo  mismo  que  en  Zaragoza,  el  conocimiento  de  los  asuntos  civiles  y  criminales  no 
fue  propio  do  los  adelantados,  pues  el  rey  Martín,  por  una  Cédula  del  año  1398,  dis- 
puso que  éstos  delegaran  tales  atribuciones  nombrando  cada  año  tres,  cuatro  o  cinco 
jueces  para  sentenciar  en  primera  instancia  las  cuestiones  entre  judíos,  y  otro  ante 
quien  se  ventilasen  las  apelaciones  {^). 


(>)  Real  Cédula  dada  en  Zaragoza  a  1 de  Agosto  de  1-158.  (a.  c.  a.— Reg.  3.361 ,  fol  10.) 
(*)  Revista  de  Archii'os,  Bibliotecns  i/  Museos,  t.  i,  págfi.  430  y  431.  El  lus,  original  siive 
de  forro  a  un  protocolo  de  Domingo  de  Hecho  en  el  a.  r.  z. 
O  A.  c.  A.— Reg.  2.I8'-),  fol.  155. 

(*)  Qaod  Adelantati  judeorum  civitatis  Calatayuhii  possint  eligere  annvatí'm  tres,  quaiuor 
vel  quinqué  judeos  ipsius  aljame  in  jiidices  cognitores  et  decisores  omnium  et  singular iitm  causa- 
rum,  litium,  questionum  seu  controversarium  civilium  vel  criminnUum  que  sint  ínter  judevrn  et 
judeum.  "Nos  Martiuus,  Dei  gratia  Rex  Arap'onuni...  concedimus  gratiose  quod  de  cetero  Adf- 
lantati  possint  eligere  annuatim  tres,  quatuor  vel  quinqué  jiideos  aljame  ipsius  in  eorum  jiidi- 
ees...  Item,  possint  et  valeant  Adelantati  predicti  eligere  judeum  unum  ipsius  aljame  in  judiccm 
eognitorem  et  decisorem  omnium  appellationum  que  a  dictis  judicibus  quomodolibet  emilentnr; 
qu¡  quidem  judex  ipsas  appellationum  causas  decidat  et  determinet  prout  eis  pro  justitia  fuerit 
bene  vissum...  ut  per  jns  ebraycum  fuerit  faciendum...  providentes  quod  quivis  alii  officiales, 
judices  aut  comissarii  nostri,  christiani  vel  judei,  ordinarii,  delegati  aut  subdelegati,  de  causis  ci- 
vilibus  aut  criminalibus  que  in  dicta  civitate  Calatayubii  ducentur  de  cetero...  non  possint  neo 
valeant  cognoscere...  Datum  Cesarauguste  octavo  die  Febroarü  anno  m  ccc  xc  viii.  (a.  c.  a.  — 
R<^g.  2.189.) 

Seiftixo  Y  Sa>2, — 
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A  27  de  Agosto  de  1458,  Alfonso  V  concedió  a  los  judíos  dé  Ca^ataynd  idénticos 
privilegios  y  exenciones  que  los  dados  a  la  aljama  de  Zaragoza  en  Abril  de  lió?,  j 
que  ya  hemos  reseñado  en  otro  lugar  ('). 

Los  judíos  de  Calatayud  pagaban  al  Rey  5.100  sueldos  anuales  de  peita,  y  23.702 
de  tributo  y  de  cena;  cantidades  que  fueron  generosamente  disminuidas  por  una  Real 
Carta  de  Juan  IL  expedida  en  Zaragoza  a  22  de  Agosto  de  1458  (-). 

Tributaria  la  judería  de  la  Almunia  de  Doña  Guíiina,  de  la  aljama  de  Calatayud,  so 
eximió  de  esta  carga  por  una  Real  Cédula  de  D.  Martín,  dada  en  Barcelona  a  14  de 
Diciembre  de  1400  (3). 

El  impuesto  indirecto  de  sisas  tenía,  como  en  las  restantes  aljamas,  gríinde  impor- 
tancia, y  era  empleado  desde  el  siglo  xiv. 

A  7  de  Diciembre  de  135G,  los  judíos  de  Calatayud,  autorizados  por  el  monarca^ 
arrendaron  la  sisa  del  vino  y  de  la  carne,  por  un  año  y  precio  de  8.500  sueldos,  a  dun 
Martín  Gil,  con  arreglo  a  condiciones  que  se  detallan  minuciosamente.  Por  cada  alquez 
de  vino  se  pagarían  cuatro  sueldos,  exceptuada  la  cuba  de  por  Dios^  de  Brahem  el  Cal- 
vo^ que  sería  quita  de  sisa.  Todos  estaban  obligados  a  declarar  la  cantidad  de  vino  que 
tenían  en  sus  bodegas,  en  las  que  podía  entrar,  cuantas  veces  quisiese,  el  arrendador, 
para  comprobar  tales  datos;  se  preceptuaba  que  «ningún  judio  o  judia  no  ose  empegar 
uingun  baxiello  de  vino,  ni  bever  del  vino  que  havra  manifestado  para  su  bever,  sines 
de  licencia  o  sabidoria  del  dito  arrendador»;  las  contravenciones  eran  castigadas  con 
multa  de  diez  sueldos,  o,  en  caso  de  insolvencia,  con  treinta  dias  de  prisión  en  la  cárcel 
del  casticllo  d*"  los  judíos^  mas  la  excomunión  de  riiduy  por  siete  meses;  la  sisa  de  la 
carne  consistía  en  tres  miallas  por  libra,  y  se  da  la  razón  de!  arrendamiento  de  la  sisa, 
pues  «la  dita  a'jama  a  de  present  yes  tenida  sobrevenir  al  Senyor  Roy  en  ayuda  de  las 
missiones  de  la  guerra  de  Castiella,  en  cierta  quantia,  et  otros  deudos»  (*). 

Algunas  de  las  familias  judías  que  hubo  en  el  siglo  x\%  v.  gr.,  los  Pazagon  y  los  Go- 
Uuf,  íiguran  en  un  documento  otorgado  en  Diciembre  de  1356,  relativo  a  la  sisa  del 
vino  y  de  la  carne,  en  el  que  son  mencionados  como  aljamantes  don  Mosse  Abelahu, 
don  Salamon  Ezquierdo,  don  Juce  Pagagon  el  mayor,  Bienviniest  Arruet,  adelantados; 
don  Salamon,  tillo  de  Rabi  Sentó  Bienviniest,  Simuel  Ovadia,  Juce  Azarias,  Abrahem 
Avendehuet,  Agu-h  Golluf,  Simuel  Galaí,  Simuel  Alhacan,  Juce  Avensaprud,  Jaco  de 
Cuellar,  Salamon  Maraillo.  don  Salamon  Amnelguer,  Farach  Ovadia,  Juce  Abelahu  el 
menor,  Salamon  Alhacan,  Jaco  Avensaprud,  Agach  Pagagon,  Mosse  Arrueti,  Brahem 
Amiiarrau,  i^gach  Abelau,  Juce  Pugagon  el  menor,  Azarias  Avencanyas,  Jaco  Abeha- 
Icz,  Calama  Cadoch,  Juhuda  Arruet,  Brahem  Alpastan,  don  Agach  Cadoch,  Simuel 
Avenrrodrich  y  Abrahem  Avenrrodrich  (•'). 


(>)  A.  c.  A.-R'^g.  2.393,  fol.  123. 
A.  C.  A.-R«'<r.  3.:i()I,  fol.  íj6 
A.  c.  A.-Rc^.  2.047,  fol.  19. 

(M  A.  p.  z. —  Pedro  Casanate. 

(')  A.  r.  z. — Pedro  Casanate. 
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Increíble  parece  que  un  liecho  de  tanta  importancia  en  la  Historia  de  España,  como 
la  expulsión  de  los  judíos,  pei  manezca  aún  rodeado  de  nieblas,  aunque  todos  los  cro- 
jnistas  hablen  de  tal  suceso  cual  perfectamente  conocido.  Desde  Amador  de  los  Ríos,  el 
primero  en  dedicar  una  obra  especial  á  las  vicisitudes  de  la  raza  hebráica  en  nuestra 
Península,  hasta  los  escritores  de  asuntos  relacionados  con  aquel  episodio,  todos  reíie- 
ren  el  nuevo  Exodo  judío  sin  vacilaciones  y  sin  darse  cuenta  de  los  problemas  que  lle- 
vaba consigo  tan  radical  medida  para  ir  llevando  a  cabo  la  unidad  l  eligiosa  de  España. 
Limítanse  a  decirnos  que,  resueltos  los  monarcas  a  estirpar  la  influencia  de  las  ideas  mo- 
fíáicas.  propagadas  por  judíos  y  conversos,  establecieron  la  Inquisición  y  coronaron  su 
obra  lanzando  el  Edicto  de  31  de  Marzo  de  1492,  mandando  que  en  plazo  de  cuatro 
meses,  o  sea  hasta  el  31  de  Julio,  salieran  de  España  los  israelitas,  quienes  antes  po- 
rdían  enajenar,  sin  obstáculo  alguno,  todos  sus  bienes,  de  cualquier  clase  que  fueran. 
La  premura  con  que  vendieron  los  judíos  sus  haciendas  dio  ocasión  de  enriquecerse  a 
mucnos  cristianos,  pues,  como  atestigua  Andrés  Bernáldez  en  su  Crónica  de  los  Reyes 
Católicos,  daban  aquéllos  «una  casa  por  un  asno,  e  una  viña  por  poco  paño  o  lienzo»  ('). 

Nada  tiene  de  extraño  que  se  formularan  tales  opiniones,  en  vista  de  que  los  edic- 
tos publicados  por  los  Reyes  Católicos  acerca  de  la  expulsión  de  los  judíos  dicen  ter- 
minantemente, con  palabras  que  no  suscitan  género  alguno  de  duda,  que  aquéllos  po- 
•dían  enajenar  todos  sus  bienes,  sin  cortapisas  ni  restricción  alguna: 

«E  por  que  los  dichos  judíos  e  judias  puedan,  durante  el  dicho  tiempo  fasta  en  fin 
<lel  dicho  mes  de  Jullio,  mejor  disponer  de  si  e  de  sus  bienes  e  hasienda,  por  la  presente 
los  tomamos  e  recebimos  so  nuestro  seguro  e  anparo  e  defendimiento  real,  e  los  ase- 
guramos a  ellos  e  a  sus  bienes  para  que  durante  el  dicho  tiempo  para  el  dia  final  del 
dicho  mes  de  Jullio  puedan  andar  e  estar  seguros,  e  puedan  entrar,  e  vender,  e  trocar 
e  enagenar  todos  sus  bienes  muebles  e  rayses,  e  disponer  dellos  libremente  a  su  volun- 
tad, e  que  durante  el  dicho  tiempo  non  les  sea  fecho  mal,  ni  daño,  ni  desaguisado  alguno 
€n  sus  personas,  ni  en  sus  bienes,  contra  justicia,  so  las  penas  en  que  cahen  e  yncurrea 
los  que  quebrantan  nuestro  seguro  real.  E  asimismo  damos  licencia  e  facultad  a  los 
dichos  judíos  e  judias  que  puedan  sacar  fuera  de  todos  los  dichos  nuestros  reynos  e  se- 


(^1  Obr.  cít.,  cap.  ex. 

Esto  es  más  extraño  sí  se  repara  en  que  D.  Josa'  Amador  de  los  Ríos  (^Historia  de  los  ju- 
díos de  España,  t.  iii,  pág.  80(5)  pudo  salir  do  tal  equívofaoíón,  pues  a  poco  de  mencionar  una. 
Carta  de  los  Reyes  Católicos,  dada  a  31  d^  Marzc»  de  1492  y  dirigida  a  todas  las  ciudades  a  fin 
de  que  se  pusieran  guardas  en  las  juderías  para  que  los  hebreos  no  sufriesen  daño  alguno,  dice 
que  en  la  misma  «daban  comisión  para  secuestrar  e  inventariar,  por  lo  que  al  reino  de  Aragón 
concernía,  los  bienes  mobles  e  sedientesD. 

Un  historiador  nortoaujericano,  Mr.  Lea,  añadió  otro  documento:  la  Real  Cédula  de  30  de 
Mayo  de  1492,  relativa  a  las  deudas  y  a  los  créditos  de  los  judíos,  a  fin  de  que  todo  ello  que- 
dase arreglado  en  el  plazo  marcado  para  la  expulsión.  Publicóla  en  su  Iltstory  of  the  Inquisition, 
tomo  I,  págs.  569  a  571. 
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fiorios  sus  bienes  e  hasienda,  por  mar  e  por  tierra;  con  tanto  que  non  saquen  oro,  ni 
plata,  ni  moneda  amonedada,  ni  las  otras  cosas  vedadas  por  las  leyes  de  nuestros  rey- 
nos,  salvo  en  mercaderías,  e  que  non  sean  cosas  vedadas,  e  en  cambios  {'). 

Sin  embargo,  las  cosas  no  pasaron  así,  al  menos  en  toda  España.  Unos  pocos  docu- 
ínentos  conservados  en  el  Archivo  notarial  de  Zaragoza  nos  demuestran  que  la  expul- 
sión do  los  judios  fué  más  complicada  de  lo  que  generalmente  se  opina.  Por  de  pronto, 
es  indudable  que  el  Edicto  de  31  de  Marzo  no  fué  divulgado  hasta  algún  tiempo  des- 
pués, tiempo  que  se  invirtió  en  los  preparativos  para  llevar  a  cabo  tan  magna  resolu- 
ción, pues  de  otro  modo  no  se  concibe  el  sigilo  con  que  fué  entregado  a  quienes  habían 
de  promulgarlo  en  Jaca  y  otras  localidades,  sabiendo  que  entonces,  aunque  los  medios 
de  comunicación  no  eran  tan  rápidos  como  en  nuestros  días,  las  noticias  podían  llegar 
en  ocho  días  desde  Granada  a  cualquier  población  de  la  Península.  Las  mencionadas 
instrucciones,  que  publicamos  en  los  Apéndices  de  este  libro,  mandaban  que  el  Comi- 
sario de  la  expulsión,  llegado  al  punto  de  su  destino,  convocase  una  junta  de  autorida- 
des  (jurados,  regidores,  etc.),  a  los  que  hiciese,  lo  primero,  jurar  que  guardarían  secreto; 
que  acto  continuo  lej^ese  el  Edicto  de  31  de  Marzo,  que  no  se  había  de  hacer  púbh'co 
basta  el  29  de  Abril,  domingo  de  Cuasimodo,  entre  las  doce  y  la  una  del  día,  en  los  pa- 
rajes acostumbrados,  y  con  asistencia  de  las  autoridades;  que  apenas  pregonado  el 
Edicto  se  acudiese  con  presteza  a  la  judería  y  fueran  puestas  las  armas  reales  en  las 
puertas  de  aquélla  y  en  las  de  todas  sus  casas,  y  que  al  mismo  tiempo  se  intimase  a  los 
judíos  una  severí^ima  prohibición  de  enajenar  sus  bienes,  muebles  e  inmuebles.  Y  aún 
se  hizo  más:  todos  los  hebreos,  uno  por  uno,  fueron  llamados  ante  el  Comisario  de  la 
Inquisición,  quien,  después  de  exigirles  juramento  con  arreglo  a  su  ley,  o  sea  sobre  el 
Pentateuco,  les  conminaba  con  gravísimas  penas  que  no  dispusiesen  de  sus  bienes, 
pues  de  otro  modo  quedaban  sujetos  a  la  jurisdicción  del  Santo  Oficio  y  serían  casti- 
gados como  herejes  relapsos,  lo  cual,  en  términos  inquisitoriales,  valía  tanto  como  sor 
quemados  vivos 

Complemento  de  estas  instrucciones  fueron  otras  relativas  al  pago  de  las  deudas  do 
los  judíos,  de  las  que  tenemos  un  ejemplar  enviado  al  juez  de  Hermandad  y  al  zalme- 
dina de  Zaragoza. 

La  confiscación  se  extendió  hasta  a  los  créditos  que  tenían  los  judíos;  de  manera 
que  se  impuso  a  los  deudores  de  éstos  la  obligación  de  declarar  el  importe  de  sus  deu- 
das y  los  plazos  del  pago,  a  fin  de  que  todo  se  anotase  en  un  registro  especial  {^). 


(')  E  licto  (le  los  Rei/es  Católicos  (31  Marzo,  1492)  desterrando  de  sus  Estados  a  todos  loif 
judias^  por  Fidel  Fita.  (Bol.  de  R.  Acad.  de  la  Híjtoria,  t.  xi,  págs.  51 á  528.) 

He  aquí  un  caso  de  los  inventarios  hechos  en  Zaragoza,  fechado  a  10  de  Julio  de  1492. 
— «Johan  Beltran,  scudero...  e  Pedro  de  Villareal,  assi  como  coniissarios  para  inventariar  lo» 
bienes  de  los  jodios  de  la  dicha  ciudat,  electos...  el  dicho  Johan  Beltran  por  parte  del  senyor 
Rey,  e  el  dicho  Pedro  de  Villareal  por  los  IMos.  Padres  Inquisidores,  inventariaron,  en  casa  do 
Salanaón  Alazar  una  scudilla  de  plata  con  orellas,  pesant  quatro  onqas,  e  una  cubierta  de  Tora 
de  tapete  carmesí;  en  la  de  A^ach  Barut,  vn  taqon  de  plata,  antigo;  en  la  de  Gento  Gallur,  tre» 
piales  d'argent  y  un  pedazo  de  seda.  (a.  i'.  z  — Pap.  sueltos,  n.°  460.) 

instrucciones  de  lo  que  fian  de  hacer  los  comissarios  en  la  recuperación  de  los  deudos  de 
¡08  judias: 
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Y  a  fin  de  que  los  intereses  del  fisco  no  sufriesen  detrimento  alguno  mientras  se 
hacía  la  liquidación  general,  se  dispuso  que  sin  interrupción  alguna  fuesen  pagadas  las 
rentas  reales  debidas  por  las  aljamas  hebreas  o  por  sus  individuos,  con  el  oro  y  plata 
secuestrados,  o  con  otros  bienes  de  fácil  realización  (*) 

De  lo  primero  que  cuidó  el  monarca,  una  vez  hecho  el  secuestro  de  los  bienes  que 
poseían  los  judíos  aragoneses,  fue  de  la  adjudicación  a  la  Corona  de  un  capital  cuyos 
intereses  equivaliesen  a  los  tributos  que  pagaban  las  aljamas  hebreas,  y  esto  no  lo  hizo 
de  un  modo  proporcional,  es  decir,  con  la  parte  que  correspondiese  a  cada  vecino,  sino 
que  en  Zaragoza  confiscó  los  créditos  de  uno  de  los  judíos  más  ricos,  de  Juce  Chamo- 
rro, para  indemnizarse  de  las  rentas  de  su  aljama.  Verificóse  la  incautación  a  21  de 
Julio,  por  documento  del  que  copiamos  lo  substancial: 

«Los  muy  magnificos  et  circunspectos  mossen  Joan  Fernandez  de  Heredia,  cava- 
ilero  del  Rey  nuestro  Senyor,  consejero  rigient  el  oficio  de  la  governacion  en  el  Regno 
de  Aragón;  Jayme  de  la  Cavalieria,  jugo  de  la  Hermandat  de  la  ciudat  de  Qarag09a,  et 
Bernardino  Spital...  jugos,  siquiere  comisarios  por  la  Magestat  del  Rey  nuestro 
Senyor,  dados  en  et  cerqua  la  negociación  et  expulsión  de  los  juJios  de  la  dicha  ciudat. 


Primo,  en  cada  villa  o  lagar  donde  ribaran,  fecha  su  representación,  faran  ante  todas  cosas 
eridar  con  voz  de  crida  publica  vengan  a  dar  razones,  oyda  la  crida,  todos  aquellos  que  deudo 
alguno  deveran.  Y  esto  ante  los  couiissarios  por  los  señores  governador  e  judge  de  Hermandat 
y  (Ja'medina  de  Caragoza,  sus  delegados. 

Item,  que  enpues  de  feclio  lo  sobredicho,  oyran  a  los  que  vendrán  a  dar  razones,  y  lo  que  por 
verdal  se  fallara  los  tales  dever  al  dicho,  y  no  tener  tiempo  ni  comienzo  alguno  para  haver  de 
pagar  lo  que  devan,  aquel  tal  exsecutaran  si  pagar  no  querrá. 

ítem,  que  si  avra  algún  deudor  que  tendrá  tiempo  pagar  al  agosto,  o  a  dos  o  tres  anyos,  que 
«quel  tal  si  concertara  con  el  memorial  del  judio  y  no  haver  diferencia  alguna,  aquel  tal  sera 
«cripto  por  el  notario  en  el  libro  que  de  los  deudores  fara. 

Item,  el  salario  quien  lo  pagara,  el  que  lo  envía;  si  no,  que  sia  a  cargo  del  cristiano. 

Item,  que  los  comissarios  puedan  atorgar  albarati  o  albaranes  de  lo  que  recibirán  de  los  dea- 
dores, y  faziendo  juramento  de  calupnia  el  tal  deudor  que  mas  el  dicho  jodio  no  le  deve  y  faga 
fin  de  paga,  los  dichos  comissarios  lo  pueden  diñnir  y  cancellar  las  cartas,  (a.  p.  z. — Pap.  suel- 
tos, 428.) 

(^)  Zaragoza,  12  de  Junio  de  1492. — Nos  los  juezes  e  comissarios  por  la  Magestat  del  Rey 
nuestro  senyor,  e  por  la  Santa  Inquisición,  acerqua  el  conocimiento  de  los  deudos,  bienes  e  fa- 
zienJas  de  los  judios  de  la  ciudat  de  9  «rago^a,  diputados,  a  todos  e  qualesquicr  jueces  y  co- 
missarios de  los  deudos  e  bienes  de  los  jodios  de  qualesquiere  otras  ciudades,  villas  y  lugares  del 
lieyno  de  Aragón,  assi  de  realenco  como  de  yglesia  e  de  otros  senyorios,  por  las  presentes  inti- 
jnamos  e  notifficamos  como  nuestra  intención  e  voluntad  determinada  es,  hovido  maduro  consello 
sobrello,  que  qualesquiere  rentas,  drechos,  emolumentos  et  deudos  pertenescientes  a  la  Majestafc 
del  Rey  nuestro  senyor  e  a  su  fisco,  procurador  e  rece[)tor,  sobre  los  bienes  de  los  dichos  jodios, 
assi  aljamairaent  como  particularment,  e  assi  las  p'>nsiones  como  las  propiedades  de  aquellos,  sian 
«atisfíechos  e  pagados  realment  al  dicho  procurador  e  receptor  de  Su  Alteza,  o  a  quien  por  el 
cargo  tosiere  de  los  contantes,  oro,  plata  o  otros  bienes  mobles  de  los  dichos  jodios,  e  de  los  mas 
expeditos  e  provixtos  que  se  trobaran  luego  de  los  primeros,  e  antes  que  ningún  crehedor  que 
tenga  censsales  o  deudos  sobre  los  dichos  jodios,  como  assi  lo  havemos  fecho  e  deliberamos  fazer 

aquesta  ciudat  e  partida,  de  justicia  et  razón,  (a.p.z. — Pap.  sueltos,  n."  428.) 
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habientes...  pateiit  de  Su  Mugestat  et  de  su  mano  Real  filmada,  et  con  el  sello  de  Su 
Alteza  sellada,  que  dada  fue  en  la  ciudut  de  Granada  a  xxxi  de  MarQo  del  dicho  exient 
anuyo  de  mcccclxxxxii,  atendient  et  considerant  nos  en  los  nombres  sobredichos,  eit 
et  por  parte  et  paga  de  aquellos  cccxii  mil  dineros  de  la  propiedat  de  aquellos  xii  mil 
sueldos  de  pecha,  et  dl  sueldos  de  llezda  que  al  dicho  senyor  Rey  la  olim  aljama  de 
judios  de  (^aragc^a  pagava  en  el  tiempo  de  la  dicha  expulsión,  haver  consignado  al  di- 
cho Rey  nuestro  Señor,  et  por  su  Alteza  a  mosen  Domiugo  Agostin...  en  las  casas  e  bie- 
nes de  Juce  Chamorro  et  de  sus  tíjos,  judios  habitantes  en  la  dicha  ciudat  de  Qarago^í... 
y  por  tanto  en  solución  y  paga  de  los  dichos  Lxxxx  mil  sueldos  consignaron  al  dicho 
Rey  nuestro  Senyor,  et  por  bu  Alteza  al  dicho  mosen  Domingo  Agostin,  los  deudos... 
de  Juce  Chamorro.» 

Los  préstamos  hechos  por  este  opulento  judío,  que  unas  veces  eran  en  trigo  y  otras 
en  dinero,  ascendían  a  más  de  80.C00  sueldos.  Lo  mismo  que  Ezmel  Abnarrabi,  tasaba 
el  trigo  a  14  sueldos  el  cahiz 

Adjudicóse  también  al  Rey  todo  el  barrio  judío  comprendido  entre  las  calles  del 
Coso  y  de  San  Miguel,  cuyas  casas  fueron  kurgo  vendidas,  dadas  a  censo  o  donadas  en 
remuneración  de  servicios.  De  los  numerosos  contratos  que,  otoi'gados  por  el  Comisario 


^  {^)  Para  qne  se  tenga  una  ligrra  idra  de  como  los  judíos  zaragozanos  desarrollaban  su  acti» 
Tidad  ccoiióniica,  copií^mos  a'gnnos  (rcdit(  s  de  Juco  Clianiorro: 

Mal)<)n;a  el  rarient,  de  Plasem  ia,  2(i0  sueldos.-- Al¡  de  Agnarex,  100. — ^lalionia  Gualit,, 
de  Barl»(»ks,  100.— Juce  Mncaii,  1^70.-  II  ralicm  Dollaco,  óO.— lllech  de  Lecli,  142. — MjiIío- 
ma  Qalenia,  84. —  Malionia  de  Alborge,  de  Barhdles,  840. — ]\Í!ihonia  Cabanyas  y  Mahoiiin  Al- 
borges  mayor,  90.  —  Il  ralicm  de  lea,  2."i0.  —  Mahonia  Cal'ati3as,  menor,  100.  —  Ali  Alcor- 
tex,  406.  —  Ali  de  Alharrazin,  de  Pleitas,  400. —  Andalla  el  I.iavo,  alaniiii,  y  Ali  el  Gato,  del 
mismo  lugar,  12C0. — Malioma  el  Ginet,  de  Bardallur,  147. —  Malioma  Paternay  Malionia  D(m- 
yoro,  2íiG.  — Juceel  Cuei.di,  100.— Nicolau  Ezpert,  8.000.  — Farax  de  Gali,  de  Zaragoza.  l.OOO. 
—  La  aljama  mora  de  Bardallur,  1.400.  —  El  concejo  de  Panian.  (»80.  —  Los  moros  de  Sohra- 
diel,  l.<ii'8.— Antón  de  Ariufgo,  l.íjOO. — La  aljama  mora  de  Barbóles,  6.000.  -  Unos  morfis  de 
Mozota,  780. — Juce  Reynal,  nioro  de  Zara^joza,  300. —  La  aljama  mora  de  Lum{'iaqne,  448  — 
El  Stñor  de  Aycrhe,  L7;^G.-  Bartol(  mé  Baylo,  COO.-  BralitMU  de  Toher,  moro  de  Viilafran- 
ca,  10;í. — El  concejo  de  Ando;ra,  ].2í)8  —  Dos  vecinos  de  Oli<te,  9ó0.  —  Juce  el  Príncipe,  dé 
Lueeni,  75.— ^lahon  a  Almudaljir,  Go.  —  Juce  Baltiena.  86.— La  péñora  de  Luceni.  210. — Po- 
dri'^'o  de  San  Vicente,  Ló4.— Juce  Gualit,  de  Pleitas,  150. — Andalla  de  Mediana,  88.— El  ala- 
min  de  Pleitas,  170.-  Juce  Cej)ta  y  Amet  de  C  ut,  de  Urrca,  100.  — La  aljama  de  moros  de 
Lnccni,  C.51Ü. — Pedro  Ximcncz  de  Embnm,  scíjor  de  Barl»oles,  l.GOO. — La  aljama  de  nuTos 
de  Fiieníí  s,  1.400. — Mahtnja  el  Ptíllcso,  de  Borja,  450. — Salomón  Abenbitas,  judío  de  Zaia- 
gozrt,  ].:^.20. 

VA  notario  ante  quien  fueron  otíTL^ados  los  documentos  relacionados  con  la  expulsión  de  los 
judíos  fue  Jaime  Malo,  ciiyos  protocolos,  especialmente  el  de  140:^,  están  llenos  de  curiosas  no- 
ticias. Esto  nos  dispensa  de  rej.etir  su  nomine  en  cada  una  de  his  escrituras.  Son  tan  numen  sas 
^stas,  que  ocupan  en  los  pr(»tocolo8  de  141)2  a  14í)4  una  sfceion,  rí)tulada:  Actos  de  alhamnes, 
'  jurus^  comandas,  rendictorifs,  tributaciones ,  gracias,  liiyciortes^  censales  et  otros  actos  los  qvales 
stan  apait  de  los  otros  acl<>8.  j  or  rrn  dicho  Jaime  Malo,  notario,  testificados  en  este  anyo...  et 
í¡on  actos  jeclu  s  por  la  eupuUicn  de  los  judíos,  aceiqua  la  lecvperacion  de  las  propiedades  de 
lui  rendas  ¡Itahs.  •  •  . 
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Domingo  Agustín,  hay  en  los  protocolos  do  Jaime  Malo,  citaremos  algunos,  como  la 
veuta  (le  unas  casas  que  fueron  de  Rabi  Ayin  Cohén,  lindantes  con  otras  de  Agaoh 
Bacjo  (18  (le  Febrero  de  1493);  la  de  dos  patios  y  una  torre,  que  habían  sido  de  Jento 
Silton  (7  de  Marzo);  la  de  otras  que  lindaban  con  las  de  Simuel  Manuel  (8  de  Julio),  ta- 
sadas por  maestre  Farax  de  Oalí,  maestro  de  las  obras  de  la  Alj'a feria  Real  de  la  cin- 
dat  de  Qiragoza^  el  qiial  juró  por  BÍUe  III^,;  la  subasta  de  otras  inmediatas  a  la  si- 
nagoga de  los  Torneros,  adjudicadas  a  un  tañedor  de  vihuela  en  1.602  sueldos,  cuando 
la  candela  se  cayó  del  ga?it/riet  donde  staba  puesta,  ct  se  ador  in  i  ó  (12  de  Enero 
de  149-i).  A  Juan  Yallejo,  por  Cédula  Real  dada  a  26  de  Septiembre  de  1492,  se  le  hizo 
merced  de  dos  mil  sueldos  jaqueses,  los  quales  queremos  le  sean  pagados  de  qualeS' 
quiera  casas  y  bienes  a  Nos  adju/Lcados  de  los  judios  que  desta  ciudat  han  seydo  ex- 
peludos. 

Lo  mismo  que  en  Zaragoza,  se  hizo  en  las  demás  ciudades  de  Aragón;  buena  parte 
de  los  bienes  de  los  judíos  quedaron  en  poder  del  Rey,  quien  a  5  de  Septiembre  de  1493 
dio  a  treudo,  en  Huesca,  unas  casas  clamadas  la  sinoga  may^r^  y  por  Cédula  de  26  de 
Julio  de  dicho  año,  adjudicó  los  restantes  inmuebles  a  Vicente  de  Bordalba,  procurador 
del  Tesorero  Gabriel  Sánchez.  En  Daroca  (3  de  Agosto  de  1492)  Domingo  Agustín  ven- 
(íió  unas  cosas  que  solion  ser  sinoga  y  un  spital.  El  ya  citado  Vicente  de  Bordalba 
recibió  la  comisión  de  cobrar  en  Tarazona,  Borja,  Tudela  y  Calatayud  los  créditos  y 
censales  que  pertenecían  a  ios  expulses. 

Igualmente  que  en  Z  iragoza,  procuróse  en  las  demás  poblaciones  de  Aragón  obte- 
ner de  los  judíos  un  capital  que  produjese  igual  cantidad  que  los  tributos  satisfechos 
por  las  aljamas;  y  así  vemos  que  a  5  de  Junio  de  1492,  ios  comisarios  para  la  expalsióu 
de  los  judíos  en  Miigallón,  entregaron  a  Domingo  Agustín,  por  manos  de  Jento  Aza- 
mely  Juce  Macho,  judíos  de  dicha  villa,  5.000  sueldos,  como  capital  de  200  de  pecha 
ordinaria  que  aquella  aljama  de  judíos  pagaba  al  Rey,  anualmente,  en  Enero. 

Los  judíos  de  Ejea  dieron  en  igual  concepto  otros  5.000  sueldos;  atln  hay  otro  do- 
cumento posterior  (5  de  Septiembre  de  1492)  en  el  que  Domingo  Agustín  declara  re- 
cibir de  los  comisarios  para  la  expulsión  de  los  judíos,  en  Ejea  de  los  Caballeros,  en 
parí  de  paga  de  la  propiedat  de  las  rendas  que  el  Rey  recebia  de  la  aljama  de  judíos^ 
483  sueldos. 

Contratos  hubo,  incluso  alguno  de  ellos  otorgado  a  nombre  del  Rey  por  el  Comisa- 
rio Domingo  Agustín,  cuyos  móviles  no  se  comprenden  con  toda  claridad,  a  no  ser  que 
veamos  en  el  que  citaremos,  un  rasgo  de  generosidad  del  monarca,  quien  quiso  allanar 
9L  un  judío  rico  la  transferencia  de  sus  bienes.  Tal  es  el  otorgado  a  20  de  Julio  de  1492 
por  Fernando  el  Católico,  comprando  todos  los  créditos  en  dinero  y  en  trigo  que  tenía 
Ezmel  Abnarrabi,y  sumaban  una  buena  cantidad  (^). 

La  inmensa  mayoría  de  los  préstamos  hechos  por  Ezmel  Abnarrabi  eran  en  trigo, 


(')  Yo  dueña  Alazar,  jndia,  mujer  que  so  de  Ezmel  Abnarrabi,  judio,  habitant  en  la  cindat 
de  9arago9a,  como  procuratriz  que  so  del  dicho  Ezmel  Abnarrabi,  marido  n)i()...  vendo  al  Rey 
Nuestro  Señor,  et  por  Su  Alteza  a  vos  el  magnifico  moséu  l)omiii<í0  Aj^ostin.  cavallero,  como 
lu.gartenient  de  Bayle  general,  etc.,  los  deudos  de  dineros  et  pones  al  dicho  mi  marido  et  prin- 
cipal debidos.» 
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que  daba  a  razóo  de  catorce  sueldos  el  cahíz;  el  valor  total  ascendía  a  más  de  30.000 
sueldos,  cantidad  grande  en  aquella  época  {^). 

Xo  obstante  el  rigor  con  que  el  secuestro  se  verificaba  j  las  penas  tremendas  con 
que  se  amenazó  a  los  que  infringiesen  tales  órdenes,  hubo  judíos  que,  no  sólo  por  con- 
tratos privados,  mas  también  por  documentos  notariales,  continuaron  después  del  29  de 
Abril  haciendo  escrituras  de  comanda,  sin  considerar  las  dificultades  que  luego  habían 
de  tener  para  la  recuperación  de  aquellos  bienes  (^). 

Es  probable,  sin  embargo,  que  estuviesen  autorizados  para  ello,  pues  no  fueron  de- 
finitivamente confiscados  todos  los  bienes  de  los  judíos,  quienes  enajenaron  algunos  con 
autorización  expresa  de  los  comisarios,  bien  que  en  circunstancias  lamentables,  y  pro- 
curaron cobrar  sus  créditos:  y  así:  Salamon  Zunana  vendió  tmas  casas^  fonw,  torre  y 
corral^  en  el  Coso^  en  la  judería^  f/iie  afruerdan  con  casas  de  Salamon  Chamorro,  de 
Salamón  Kaxir^e  con  lapinjadi  del  mitro  (16  de  Julio  de  1492);  Salamon  Abuzmel 
cobró  una  deuda  (20  de  Julio),  y  otros  contratos  análogos  fueron  otorgados  en  el  plazo 
marcado  para  la  expulsión. 

A  otros  judíos  fueron  devueltas  las  alhajas  incautadas  provisionalmente,  lo  que  co- 
rrió, como  otras  cosas,  a  cargo  de  Domingo  Agustín,  quien  devolvió  a  Samuel  Abna- 
rrabi  un  collar  o  rastra  de  yertas  pesant  una  onra  y  ocho  arienrof*  (16  de  Julio  de  1 4  92) 
y  a  Tidal  Abnarrabi  una  cadena  de  oro  con  diez  manillas,  vji  filio  de  oro  consenyal 
de  ala  el  quatro  platones  de  oro  (20  de  Julio). 

Las  alhajas  de  las  sinagogas,  como  las  coronas  que  se  ponían  encima  de  las  Toras, 
manzanas  de  plata  y  piedras  preciosas,  fueron  declaradas  del  Monarca,  y  vendidas  luego 
en  pública  subasta  ij^).  Toda\  ía  en  los  años  1506  y  1507  se  vendieron  algunas  de  ellas  (*). 

La  expulsión  de  los  judíos,  lo  mismo  que  siglos  después  la  abolición  de  las  órdenes 
monásticas,  dió  lugar  a  que  no  todos  los  que  intervinieron  saliesen  con  las  manos  lim- 
pias y  vacías;  verdad  es  que  de  las  intenciones  humanas  sólo  pi  ede  conocer  Dios,  juez 
inapelable;  pero  no  deja  de  ser  extraño  que  el  mismo  día  en  que  D.  Juan  Fernández  de 
Heredia  dió  licencia  a  Salomón  Trigo  para  enajenar  sus  bienes,  éste  vendió  al  magní- 
fico Domingo  Agustín,  Comisario  de  la  expulsión,  un  crédito  de  8.300  sueldos  que  le 
debía  cierto  vecino  de  Ejea;  y  por  otro  documento  los  demás  bienes  y  créditos,  cuya 


(')  lie  aquí  algunos  díí  los  créditoB  que  tenía  Ezmel  Abnarrabi:  En  el  concejo  de  Alfajarin, 
r.80  fiiieldos. —  Los  moros  de  Nuez,  8.100.  —  La  villa  del  Castellar,  2.100.  —  Miguel  Xinienea 
d'Urrea,  olirn  clamado  Abram  Eli,  1  400. — A^-acli  Abnarrabi,  judío  de  Belcliite,  LOOO. — Juan 
de  Bureta,  de  Alagón,  L200.  — La  aljama  de  moros  de  Belchite,  1.100.  —  Loa  moros  de  Boto- 
rrita,  74:^.  — Ciertos  moros  de  Nuez.  I .  I  50.— Malionia  de  Codo,  400.  —  Brahem  el  Cargue,  de 
Nuí'Z,  1  10.  — Bralidn  el  Cliaclio,  42. — Audalla  de  Mediana,  moro  de  Villafianca,  84. 

r^)  Zaragoza  L'5  a  1 7  de  Muyo  de  1492. — Juee  Jaraorro,  judio,  da  en  comanda  GOO  sueldos 
a  Martin  de  Loyta,  zapatero,  y  varias  caniidadcs  a  otros.  En  la  niisnia  feclia  otorgan  machas 
cartas  analo;,'a8  Salomón  Trigo  y  doña  Aijcnardiit,  mujerque  fué  de  Nolia  Chinillo.  (a.  r.  z. — 
J*yp.  sueltos,  n."  A'i^2.) 

Hay  un  inventario  de  parte  de.  éstas,  en  el  ya  citado  protocolo  de  Jaime  Malo,  año  1492. 
Lo  lie  publicado  en  el  Jiolelín  de  la  lUal  Academia  /'Española, 

V*)  Véase  el  inventario  en  los  Documentos  para  la  Historia  artística  y  literaria  de  Aragón, 
d'5  I),  Manuel  Abizanda.  (Zaragoza,  1915,  pá^.  201.) 
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lista  se  incluye,  y  que  valían  unos  22.000  sueldos  (';.  Y  aún  motivó  el  éxodo  de  los 
judíos  fraudes  y  abusos  de  distinta  índole.  Igualmente  que  en  nuestros  días  abusan 
los  mercaderes  del  pretexto  de  la  guerra  europea  para  encarecer  sus  géneros,  cuando  la 
expulsión  de  los  hebreos  hubo  quien  se  empeñaba  en  exagerar  el  desequilibrio  econó- 
mico producido  por  aquel  éxodo.  Pedro  de  Bual,  vecino  de  Zaragoza,  había  tomado  en 
arrendamiento  las  salinas  del  Castellar  y  Remolinos,  por  tres  años  y  20.000  sueldos  de 
renta  en  cada  uno,  a  contar  desde  el  1.°  de  Enero  de  1492;  luego  solicitó  que  se  reba- 
jase dicha  cantidad,  porque  con  la  ausencia  de  los  judíos  perdía  de  venta  800  cahices 
anuales  de  sal,  que  valían  unos  6.000  sueldos.  Cantidad  excesiva,  pues  los  judíos  de 
Zaragoza  y  sus  inmediaciones  no  eran  tan  numerosos  que  consumiesen  casi  la  tercera' 
parte  de  la  sal  (2). 

El  secuestro  de  los  bienes  que  poseían  los  judíos  era  una  medida  justísima,  pues 
■dada  la  afición  de  aquéllos  a  negocios  de  banca,  y  teniendo  en  cuenta  que,  según  he- 
mos visto,  manejaban  grandes  capitales,  que  se  les  habían  confiado  en  treudos,  de  cuyos 
intereses  vivían  infinidad  de  individuos  y  de  corporaciones,  ei  expulsar  los  hebreos  sin 
arreglar  un  problema  económico  de  tanta  importancia  habría  sido  la  peor  y  más  injus- 
tificada de  las  quiebras  mercantiles,  que  dejaría  a  muchas  familias  en  la  miseria,  ni  más 
ni  menos  que  si  hoy  se  diera  una  ley  suprimiendo  el  Banco  de  España,  pero  sin  tener 
en  cuenta  al  dictarla  los  intereses  de  los  accionistas  y  tenedores  de  billetes.  Aun  secues- 
trados los  bienes  de  los  hebreos,  como  éstos  generalmente  poseían  pocos  inmuebles,  li- 
mitados a  la  casa  en  que  moraban  y  algún  modestísimo  predio  rústico,  las  consecuen- 
cias de  la  expulsión  debieron  de  ser  tan  desastrosas  desde  el  punto  de  vista  económico, 
para  muchísimos  de  los  cristianos,  como  para  los  infelices  condenados  a  expatriación, 
pues  ciertamente  todos  los  edificios  del  barrio  de  la  judería  no  valían  ni  la  mitad  de 
los  muchísimos  censales  que  la  aljama  hebrea  había  constituido  para  negociar  con  ca- 
pital ajeno,  que  demandaban  alegando  apuros  económicos  que  pocas  veces  dejaban  de 
ser  un  pretexto  de  tales  operaciones  bancarias. 

De  los  documentos  mencionados  consta  que  la  Inquisición  tomó  parte  muy  activa 
en  el  extrañamiento  de  los  judíos,  y  sobre  todo  en  la  incautación  de  los  bienes  de  és- 
tos, cosa  que  nada  tiene  de  extraño  sabiendo  que,  si  bien  estos  negocios  no  afectaban 
a  la  pureza  de  la  fe  católica,  razón  aparente  de  existir  el  Santo  Oficio,  éste  mostró 
desde  luego  mucha  actividad  en  punto  a  confiscaciones,  que  eran  el  nervio  de  su  eco- 
nomía y  sin  las  que  no  habría  podido  conservarse;  hecho  que  ya  vió  claramente  Jeró- 
nimo de  Zurita  y  lo  confesaron  los  mismos  inquisidores  en  la  sentencia  que  dieron 
contra  Jaime  de  Montesa. 

Otras  veces  ejercieron  dichos  reverendos  padres  funciones  de  árbitros,  por  lo  que, 
Fr.  Pedro  de  Valladolid  y  Martín  García,  maestros  Inquisidores  de  la  erética  praoedat 
en  las  ciudades  de  CarngoQa  y  Taragojia^  resolvieron  las  cuestiones  que  había  entre 
Salamon  y  Juce  Chamorro,  judios^  olim^  de  la  ciudat  de  Qarago^a^  y  Moferriz  Mar- 


(')  La  mayor  parte  de  los  deadores  a  Salomón  Trigo  oran  moros,  o  las  aljamas  de  éstos, 
«orno  las  de  Pedrola,  Alfajarín  y  Luceni.  Lo  mismo  que  Ezmel  Abnarrabi  y  Jucé  Chamorro, 
Trigo  solía  prestar  trigo  más  que  dinero. 

(2)  A.  r.  z.— Jaime  Malo,  año  1492. 
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guan,  moro  de  Huesca,  acerca  de  240  florines  de  oro  que  aquéllos  habían  dado  a  éste 
en  comanda  (30  de  Agosto  de  1492  ('). 

En  Huesca,  a  29  y  30  de  Mayo  de  1492,  ventilaron  un  proceso  por  falsificación  de 
la  carta  dotal  de  Soli  Alfrangil,  viuda  de  Rabi  Jure  Papur;  fraude  que  consistía  en  po- 
ner mayor  cantidad,  con  peí  juicio  de  los  hermanos  Moisés  y  Abrahcim  Cucumbriel.  El 
documento  original  había  sido  hecho  en  aljamiado  rabínico  y  luego  romanzado,  falseán- 
dolo, por  A^ach  Cabanas  (-). 

'  A  tin  de  que  los  judíos  pudiesen  libremente,  sin  estorbo  y  sin  paligro  alguno,  salir 
de  España,  nombró  Fernando  el  Católico  a  D.  Martín  de  Gurrea,  señor  de  Argavieso, 
para  que  dirigiese  aquel  éxodo,  acompañando  a  los  hebreos  hasta  el  punto  de  su  em- 
barque, que  fué  el  puerto  de  Tortosa,  y  conminó  con  grandes  penas  a  quienes  inten- 
tasen robar  o  maltratar  a  los  expulsos  (^). 


O  A.  p.  z.— Domingo  Cudria. 

(■•^}  A.  p.  z.— Pap.  sueltos,  n.°  355  bis. 

(•')  Santa  Fe,  14  de  Mayo  de  1492. — Nos  don  Ferrando,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Cas- 
tilla, de  Aragón,  de  León...  Por  qnanto  estos  dias  cerqua  passados,  con  nuestro  real  Edicto, 
por  los  respectos  en  él  contenidos,  proveymos  que  todos  los  judíos  y  judias,  grandes  y  peque- 
nyos,  que  en  nuestros  Regnos  et  senyorioF  moran  y  habitan,  sean  de  aquellos  expelüdos  et  fuera 
echados,  por  todo  el  mes  de  Julio  primero  veniente,  e  para  que  salgan  seguramenie,  havenios  to- 
mado a  ellos  y  sus  bienes  so  nuestro  emparo,  seguridat  et  salvaguardia  real;  et  porque  podria 
eer  que  yendo  solos  los  d'chos  judíos  por  los  caminos  Fuesen  por  algunas  personas  injuriados, 
nial  tratados  y  robados,  y  que  se  les  ficíesen  otros  danyos  y  males  en  sus  personas  e  bienes,  y  aun 
que  peligiascn  sus  vidas,  en  crebainíento  de  la  dicha  nuestra  salvaguardia  real,  queriendo  que 
aquella  U  s  sea  guardada,  e  que  vayan  donde  quisieren  fuera  de  los  dichos  nuestros  regno-*  y  senyo- 
tíos,  con  sus  bienes,  salvos  y  seguros,  sin  recebir  mal  ni  danyo  alguno,  habernos  acordado  enco- 
mendar la  guarda,  custodia,  guia  c  anparo  de  todos  los  judíos  et  judias,  grandes  y  pequenyos, 
que  están  et  habitan  en  las  juderías  de  todas  las  cib.'ades,  villas  e  lugares  del  regno  de  Aragón, 
e  dar  poder  para  los  sacar  de  los  dichos  nuestros  regnos  y  senyorios,  y  levarlos  fasta  donde  qui- 
sieren yr,  a  vos  el  magnifico  amado  nuestro  Martin  de  Gurrea,  cuyo  se  dize  ser  el  lugar  de  Ar- 
gavieso, de  cuya  fe,  bondat,  integrídat  e  sufficiencia  grandemente  confiamos.  Por  ende,  con  te- 
nor de  los  presentes,  de  nuestra  cierta  sciencia,  y  expresamente,  vos  damos  y  confferimos  pleno 
e  bastante  poder  para  que  en  nombre  nuestro  podades  s.iquar  e  saquedes  con  vos  todos  los  di- 
chos judíos  et  judias,  grandes  y  pequenyos,  del  dicho  regno,  con  sus  bienes,  que  sallír  podran  e 
les  sera  permetído  sacar,  e  dentro  el  tiempo  en  el  dicho  edicto  contenido,  e  los  levedes  por  qua- 
lesquier  caminos,  puertos  y  passos  de  los  dichos  nuestros  regnos  y  senyorios,  por  mar  o  jK)r 
.t'erra,  a  qualqnier  parte  del  mundo  que  ellos  quisieren  yr  fuera  de  los  dichos  regnos  e  senyorios, 
tnas  liberament  y  segura,  guardando  y  deffendiendo  que  por  persona  alguna  no  les  sea  lecho 
mal  ni  danyo...  so  encorrimiento  de  riuestra  ira  e  indignación,  e  pena  de  diez  niil  florines  de  oro 
de  los. bienes  de  quí»Mí  lo  contrario  fizii-re...  Data  en  la  villa  de  Santa  Fe  a  xmi  dins  del  me» 
de  ^layo,  anyo  d«d  nacimiento  de  Nuestro  Senyor  mil  quatrorientos  noventa  y  dos. — Yo  el  Rey. 
—  Vídit  generalís  Tliesaurarius.— Uomínus  Rex  mandavit  míchí  Joanní  de  Coloma. — (a.  r.  z. 
■—Pap.  sueltos,  n."  428.) 

«Puede,  pues,  calcularse  fundadamente,  que,  al  comenzar  el  último  teri'ío  del  síirlo  xv,  so'O 
RC  contaban  en  los  obispados  de  Castilla  doce  mil  vecinos  judíos,  o,  lo  que  es  lo  mismo,  s  >bre 
Rescrita  mil  almas.»  {fCstwlios  ht'stó'icos,  políticos  y  literarios  sobre  los  judíos  de  Eí^puña,  por 
D.  José  Amador  de  los  Ríos. — Madrid,  1848,  pág.  I4l.) 
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Acerca  del  número  de  óstos  se  ha  fantaseado  mucho.  Realmente,  desde  las  conver* 
giones  en  masa,  verificadas  a  principios  del  siglo  xv,  apenas  había  en  España  la  mitad 
de  judíos  que  a  mediados  del  anterior,  de  tal  modo  que,  según  calcula,  y  cun  funda- 
mento, Amador  de  los  l^íos,  pocos  años  antes  de  la  expulsión  no  se  contarían  en  los 
reinos  de  Castilla  más  de  sesenta  mil  almas  (^). 

■  Según  una  nota  del  Dietario  de  la  Generalidad,  de  Barcelona,  el  número  de  ju* 
dios  que  salieron  de  la  Corona  de  Aragón  fué  de  unos  10.000  (-),  lo  que  da  un  prome- 
dio de  unos  3.300  para  el  reino, de  Aragón,  y  muestra  cuán  a  menos  habían  llegado  en 
éste  las  aljamas  hebreas,  pues  ciertamente  que  un  siglo  antes  contarían  las  aragonesas 
con  unos  nueve  o  diez  mil  individuos. 

Heridos  los  judíos  como  por  un  rayo  con  el  Edicto  de  expulsión,  tomaron,  poco  an- 
tes de  su  partida,  una  resolu'ñón  enórgica  para  salvar,  en  cuanto  les  era  posible,  sus  in> 
tereses;  quedaron  en  suspenso  las  leyes  por  que  se  gobernaba  su  aljama,  y  nombraron 
algo  así  como  un  liquidador  general,  que  lo  fué  Mosó  Abuzmel,  uno  de  los  judíos  más 
ricos  de  Aragón,  a  quien  se  dieron  en  Z  iragoza  amplísimas  facultades,  de  tal  modo,  que 
en  una  escritura  otorgada  por  éste  a  22  de  Julio  de  1 192,  so  llama  factor^  procurador^ 
administrador  et  distribufjdor  de  los  bienes  de  la  dicha  aljama  et  singulares  de  aque- 
lla, speeialment  por  aquella  a  ello  diputado.  Así  caía  en  tierra  el  secular  edificio  de  la 
judería  zaragozana,  cuya  prosperidad  se  había  ido  trocando  en  decadencia,  al  mismo  tiem- 
po que  sus  ramas  injertas  en  la  sociedad  cristiana,  o  sean  los  conversos,  comenzaban  a 
experimentar  una  tremenda  borrasca,  más  trágica  que  la  de  Jiquélios:  las  persecucio- 
nes del  Santo  Oficio. 

Poco  después  acababa  eí  plazo  marcado  para  la  expulsión.  ¡Con  qué  intenso  dolor 
se  separarían  los  hebreos  de  la  ciudad  que  tan  generosa  y  hospitalaria  fué  siempre  con 
ellos,  y  que  les  había  perdonado  la  sangre  inocente  del  niño  Dominguito  del  Yal;  de  las 
sinagogas  donde  por  espacio  de  siglos  habían  adorado  al  único  y  verdadero  Dios;  del 
fosar  en  que  yacían  los  restos  de  sus  antepasados,  en  cuyas  sepulturas  nadie  rezaría 
ya;  y  después,  las  amarguras  de  aquel  éxodo,  el  más  triste  de  los  muchos  que  han  su- 
frido los  judíos  desde  su  dispersión;  tristezas  que  consignó  en  breves  líneas  el  cronista 
Andrés  Bernáldez:  «iban  con  muchos  trabajos  y  fortunas,  unos  cayendo,  otros  levan- 
tando, otros  meriendo,  otros  naciendo,  otros  enfermando,  que  no  habia  cristiano  que 
JQO  oviese  dolor  de  ellos...  y  los  Rabies  los  iban  esforzando,  y  facian  cantar  a  las  muje- 
res y  mancebos,  y  tañer  panderos  y  adufos  para  alegrar  la  gente  [^). 

Muchos  de  los  judíos  ai-agoneses  fueron,  rodando,  a  establecerse  en  Salónica,  donde 
tenían  para  su  culto  una  sinagoga,  la  de  Meir  Arama  (*),  gobernada  por  rabinos  de 


O  Isidoro  Loeb  {Reviie  des  éiitdes  jui'ves,  año  1887,  pág.  182')  dice  que  salieron  de  España 
165.000  judíos,  y  quednron  50.000  que  recibieron  el  bautismo  y  20  000  que  fueron  muertos;  ci- 
fras los  dos  últimas  fantásticas  a  más  no  poder. 

(*)  Boletín  de  U  Ueal  Academia  de  la  Historia,  i.  xviii,  pág.  l''^2. 

Historia  de  los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  y  Doña  Isabel,  cap.  cxii. 

(*^)'  «Les  autres  temples...  qnelques-uns  son  devenus  celebres,  tels  que  Mt'ír  Arama  ponr  le 
temple  d\\ragon.3)  \  La  comunaaté  juire  de  Salonique  au  XVI*^  siecle^  par  Abr.  Danon. — Revue 
(¿48  e'tudes  juives,  t.  xl,  págs.  206  a  230.) 
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apellido  aragonés,  tales  como  José  Pardo  y  Abraham  Cambriel,  y  que  tal  vez  les  recor- 
ciaría  la  zaragozana  de  Becorolim,  convertida  en  pocilga  por  el  odio  fanático  de  alga- 
nos  cristianos,  y  donde  ellos,  al  mismo  tiempo  que  habían  adorado  a  Jehová,  se  ha- 
bían congre^^ado  muchas  veces  para  el  gobierno  de  su  comunidad. 

Aragón  fué  para  los  judíos  sefardíes  el  recuerdo  de  una  felicidad  pasada  que  no  vol- 
verá más;  y  hoy  mismo,  en  sus  romances  y  cantos  tradicionales  lo  mencionan  con 
cariño. 

Mi  padre  era  de  Francia, 
mi  madre  de  Aragón; 
se  casaron  junto 
para  que  nasca  yo. 

¿De  quien  eran  estas  armas 
que  aqui  las  veo  yo? 
Vuestras  son,  el  mi  señor  rey, 
vuestras  son,  mi  señor, 
que  os  las  trajo  mi  señor  padre 
de  las  tierras  de  Aragón 

Diseminados  en  Oriente  los  judíos  aragoneses,  aunque  gozaban  de  una  libertad  re- 
ligiosa que  en  España  les  hubiera  sido  cada  vez  más  difícil  con  el  establecimiento  de  la 
Inquisición,  y  aunque  iban  recobrando  con  su  astucia  y  laboriosidad  las  riquezas  per- 
didas, como  todos  los  sefardíes,  lloraban  su  destierro  con  igual  melancolía  que  en  si- 
glos anteriores  los  judíos  confinados  en  Nínive  y  Babilonia  plañían  su  desventura 
acordándose  de  Jerusalén  y  del  arruinado  templo.  Los  judíos  españoles  ¡dieron  el  ejem- 
plo más  hermoso  que  registra  la  Historia  de  constancia  en  los  afectos;  y  Dios,  previsor 
de  los  méritos  humanos,  misericordioso  siempre  con  su  pueblo  elegido,  se  adelantó  a 
premiar  esta  delicadeza  de  espíritu  asociando  la  raza  hebrea  al  suceso  más  trascenden- 
tal de  la  edad  moderna,  al  descubrimiento  de  América,  pues  un  descendiente  de  ju- 
díos fué  quien  prestó  la  llave  áurea  con  que  se  abrieron  las  puertas  del  Nuevo  Mun- 
do; Luis  de  Saiitáiigel,  bisnieto  de  don  Nué  Chinillo,  suplió  las  deficiencias  del  Real 
Tesoro,  consumido  por  las  guerras,  para  que  Colón  pudiese  navegar,  por  mares  hasta 
entonces  nunca  surcados,  hacia  las  ricas  y  perfumadas  islas  del  Nuevo  Continente. 


(^)  Jlecueil  de  romancea  judeo-espagnoles .  por  A,  Danon,  En  la  Jievue  des  études  juives, 
tomo  xxxii. 

«Todavía  persisten  en  Constantinopla,  Salónica  y  Adrianópolis  sinagoga»  llamadas  de  To- 
ledo y  de  Aragón,  donde  se  conserva  el  rito  de  Toledo  y  de  Zaragoza,  respectivamente.»  {Ha- 
llazgo de  pergaminos  en  Solsona.  Un  capítulo  sobre  la  Poesía  hebraica  religiosa  de  España^ 
por  Abraham  Salom  Yahuda. — Bol.  de  la  Arad,  de  la  Historia;  Diciembre  de  191.^;  pág.  019.) 

«Especialmente  interesante  es  el  caso  de  los  descendientes  de  los  judíos  de  Zaragoza,  que 
hasta  hoy  se  llaman  con  oríj^nllo  saragosanos.»  {Contribución  al  estudio  del  judeo -español^  por 
el  Dr.  A.  S.  Yahuda.— Madrid,  1915,  pág.  \  'ó.) 


CAPITULO  II 


LA  FAMILIA  DE  LOS  SANTÁNGEL 

í.  El  «Libro  verde  de  Auagón»  y  los  cona'ersos  del  siaLO  xv.  —  II.  Los  jüdíob 
Chinillo — IIL  AzARÍAs  Chinillo,  después  llamado  Ldih  de  SantAngel,  y  SÜ» 
descendientes. —  IV.  Hermanos  y  hobrinos  de  Azarías  Chinillo;  D.  Pedro  db 
Santángel,  Obispo  de  Mallorca.  —  V.  Otros  Santánoel  de  Zaragoza  y  de  va- 
rias POBLACIONES  ARAGONESAS. 


I 

En  los  primeros  años  del  reinado  de  Felipe  IV  empezaron  a  correr  en  España  va- 
rias copias  manuscritas  de  un  opúsculo  bautizado  por  sus  lectores  con  el  título  de  Libro 
verde  de  Aragón  ('),  el  cual  produjo  no  leve  escándalo,  por  estar  a  la  sazón  en  auge  los 
estatutos  de  limpieza  y  el  concepto  ignominioso  en  que  eran  tenidos  los  descen- 
dientes de  judíos,  y  haber  en  dicho  libro  detalladas  genealogías  de  las  familias  arago- 
nesas de  ascendencia  hebraica,  emparentadas  muchas  de  ellas  con  linajes  aristocráti- 
cos; enlaces  que  había,  en  gran  parte,  oscurecido  el  tiempo.  Los  clamores  que  de  todas 
partes  hubo  contra  el  Libro  verde  fueron  tales,  que  Felipe  IV,  a  instancias  del  Consejo 
de  la  luquisicióu,  ordenó  recoger  todos  los  ejemplares  de  aquél,  y  a  17  de  Noviembre 
de  1628  dió  las  gracias  a  D.  Andrés  Pacheco,  Inquisidor  general  y  Obispo  de  Cuenca, 
por  haber  secundado  los  deseos  del  Monarca  ('^). 

Proscrito  de  este  modo  el  Libro  verde^  quedó  en  el  silencio  que  había  vivido  más  de 
un  siglo,  recluido  en  los  archivos  inquisitoriales,  hasta  que  D.  José  Amador  de  los  Ríos^ 
halló  en  la  Biblioteca  Colombina  un  manuscrito  de  aquél,  procedente,  acaso,  de  los  docu- 
mentos del  Santo  Oficio  do  Sevilla,  y  lo  utilizó  en  su  Historia  de  los  judíos  de  España 
y  Portugal^  para  darnos  a  conocer  las  vicisitudes  de  los  conversos  aragoneses  y  la 
muerte  de  San  Pedro  Arbués.  No  obstante,  dicho  manuscrito  quedó  inédito  hasta  que  el 
distinguido  arqueólogo  y  arabista  i).  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  digno  continuador 
de  las  glorias  literarias  de  su  señor  padre,  lo  incluyó,  si  bien  no  íntegro,  en  la  Revista 


(*)  Aludía  este  título,  que,  según  hemos  dicho,  no  fué  el  primitÍ70,  a  las  velas  de  color  verde 
que  llevaban  los  penitenciados  en  los  autos  de  fe. 

(^)  Véase  este  Decreto  en  la  Revista  de  España^  tomo  cv,  pág.  519. 
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■de  España  (^),  suprimiendo  la  declaracióa  que  Saiiclio  de  Piiternoy,  puesto  en  el  tor- 
mento de  la  cuerda,  dio  acerca  de  los  asesinos  de  San  Pedro  Arbués. 

Una  pestilencia  fué  el  motivo  ocasional  de  nacer  el  Libro  verde,  como  otra  peste, 
en  sin:los  anteriores,  había  contribuido  a  la  formación  de  otra  obra,  el  Decnmeroiie^  muj 
diferente  por  su  índole,  pero  análoga  por  el  escándalo  que  había  de  producir.  Refugia- 
do el  autor  del  Libro  verde  en  Peñaflur  y  luego  en  Belchite,  huyendo  de  la  peste  que 
hacía  estragos  en  Zaragoza  en  el  año  1507,  como  no  acostumbrado  al  ocio,  redactó,  va- 
liéndose de  sus  recuerdos,  unas  genealogías  de  los  conversos  zaragozanos  y  de  los  cris- 
tianos viejos  con  quienes  aquellos  habían  emparentado.  Pero  el  Libro  verde^  tal  como 
ha  llegado  a  nosotros,  contiene  bastantes  intercalaciones,  pues  examinando  con  aten- 
ción el  texto  publicado  por  D.  Rodi  igo,  vemos  que  se  compone  de  un  núcleo  de  ge- 
nealogías que,  según  parece,  fué  escrito  en  el  año  1507  (-);  de  algunas  intercalaciones 
hechas  en  distintas  épocas,  y  de  apéndices  añadidos  por  la  analogía  del  asunto,  á  fines 
del  siglo  xvi;  a  éstos  pertenecen  La  muerte  del  bienaventurado  maestre  Epila  (^)^  fela- 
•ción  hecha,  casi  toda  ella,  con  las  noticias  que  hay  en  la  sentencia  dada  contra  Jaime 
de  Montesa;  La  expulsión  de  los  judíos  de  España^  con  unas  absurdísimas  cartas  de  los 


(')  Tomo  cv,  pá,2:s.  547  a  578,  y  cvi,  págs.  249  a  288  y  567  a  603. 

(^)  El  autor  del  L/hro  verde  refii  ri'  a<í  cuándo  y  por  qué  escribió  este  libro: 

dEii  el  año  de  la  Encarnación  de  el  Hijo  de  Dios,  de  mil  y  quinientos  y  siete,  qnando  en  la 
muy  abundante  ciudad  de  Zara(:^o9a,  sobre  todas  las  de  la  Corona  de  Aragón  nohilissinia,  s«a~ialó 
la  ira  del  >eñor  con  la  saeta  (*)  de  la  pestilencia,  la  qual  causada  por  la  corrupción  de  los  vientos, 
o,  lo  luas  cierto,  embiada  de  el  cielo  por  azote  de  nuestras  malas  obras,  de  tal  manera  se  encar- 
nó, que  para  reparo  de  ella,  ni  la  policía  de  los  curiosos  ciudadanos  aprovechava,  aunque  era  mu- 
cha, ni  ningún  seso  humano  para  el  reparo  y  remedio  de  ella  valia;  y  como  las  condiciones  dio 
los  moradores,  como  eran  muchos,  fueran  diferentes,  asi  en  diverjas  maneras  procuraban  cada 
uní/  su  salud,  parecicndome  a  mi  lo  mas  saludable  poner  tierra  en  medio,  me  sali  a  Peñnflor  con 
toda  mi  c«8a,  a  diez  y  siete  dias  de  el  mes  de  Henero,  y  no  asegurándome  en  aquel  lugar,  por 
la  vecindad  y  comercio  que  con  los  de  la  ciudad  tenia,  de  allí  me  fui  a  Belchite,  donde  es- 
tube  hasta  el  décimo  dia  de  el  mes  de  Junio  del  mesmo  año,  que  volvi  a  Zaríigo^a;  y  como,  habi- 
tuado en  el  trabajo,  n:e  diese  pena  el  ocio  que  en  tales  lugares  se  af'ostunjbra  a  tener,  deter- 
miné de  servirme  de  el  tiempo  que  liabia  gastado  en  ser  assessor  de  la  Inquisición  en  las  ciuda- 
des de  Huesca,  Lérida  y  sus  districtos,  que  fue  desde  once  de  Julio  de  1486  hasta  primero  de 
Ufanero  de  i4D0;  en  el  qual  tiempo,  asi  por  intervenir  en  muchos  actos  de  Inquisición,  como 
por  hallarme  en  grandissinia  muchedumbre  de  procesos  (**)  que  en  aquellos  tiempos  concurrieron 
en  este  Ri'yno,  como  por  aver  visto  la  mayor  parte  de  los  testíunentos  y  capitulos  matrimonia- 
les, antiguos  y  modernos,  de  estos  de  quien  entiemlo  escrivir.  y  juntaniente  con  esto  aver  plati- 
cado con  algunos  saI)¡os  y  antiguos  judíos,  y  nuebos  convertidos  de  ellos,  ube  clara  noticia  d« 
las  genealogías  de  la  mayor  parte  de  los  conversos  de  este  Reyno  de  Aragón,  y  ansi  deliberé  de 
hacer  este  Sumario  para  dar  luz  a  los  que  no  tubieren  voluntad  de  mezclar  su  limpieza  con 
ellos;  que  se]:)an  deque  generaciones  de  judíos  descienden  los  siguientes,  porque  la  expulsión 
general  de  ellos  hecha  en  España  el  añude  I  492  no  quite  de  la  memoria  los  que  fueron  sus  pa- 
rientes». {Libro  rerdfi,  Tí  Xto  del  Archivo  Ilistóríi-o.) 

(')  Revista  de  España,  t.  cvi,  págs.  281  a  2«8. 

(♦|  Kn  el  origical,  «cfí/x. 
Ka  el  origitial,  ^^í'ríTí/*. 
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ju-díos  de  Zaragoza  y  los  de  Constantinopla  ('),  que  se  suponen  lialladas  por  el  cardenal 
Silíceo  en  un  archivo  de  Ti>ledo;  la  Memoria  de  los  que  han  sido  quemados  hasta  e\ 
año  de  1574  en  la  Inquisición^  de  los  habitadores  desta  ciudad  de  Zaragoxa  (-),  j  el  Su- 
mario de  los  confessos  condenados  a  fuego  desde  el  ario  1482  hasta  el  año  de  1490  (^)\ 
documentos  ambos  que  indudablemente  están  hecíios  en  presencia  délos  registros  y. 
procesos  del  Santo  Oficio  zaragozano. 

Descartando,  pues,  estas  añadiduras,  y  limitándonos  a  lo  que  hemos  llamado  núcleo 
<lel  Libro  rerde^  hallamos  noticias  de  bastantes  cosas  muy  posteriores  al  año  1507,  y 
que  son,  con  toda  certeza,  adiciones  de  una  o  de  varias  personas,  de  lo  cual  citaremos 
algunos  ejemplos:  al  hablar  de  los  descendientes  de  D.  Alfonso  de  Aragón,  conde  de 
Ribagorza,  y  de  la  judía  Estenza  Conejo,  dice  que  doña  Isabel  de  Aragón  casó  cou 
Oonzalo  de  Paternoy,  bisnieto  de  D.  Ciprés  de  Paternoy  (*);  ahora  bien,  las  capitula? 
cienes  para  dicho  matrimonio  se  celebraron  a  comienzos  del  año  1529. 

Al  tratar  de  los  Bello,  hace  mención  del  opulento  mercader  Gabriel  Zaporta,  que 
vivió  a  mediados  del  siglo  xvi.  En  el  capítulo  de  los  Sánchez  incluye  a  Luis,  hijo  del 
Tesorero  Gabriel  ^ánchez,  añadiendo  que  falleció  en  el  año  1530. 

'  Si  comparamos  el  texto  del  Libro  verde  publicado  por  D.  Eodrigo  Amador  de  los 
Ríos  con  el  de  otro  manuscrito,  también  de  fines  del  siglo  xvi,  que  se  conserva  en  eJ 
Archivo  Histórico  Nacional  de  Madrid,  nótase  que  hay  entre  ambos  grandísimas  dife- 
rencias; el  seg'indo  es  mucho  más  extenso,  de  tal  modo  que  el  capítulo  referente  a  la 
familia  de  los  Santángel  contiene  doble  número  de  noticias  que  el  primero;  lo  mismo 
sucede  con  otras  genealogías,  y  adviértese  también  que  algunas  afirmaciones  rotundas 
del  manusorito  de  la  Colombina  (''),  aparecen  en  forma  dubitativa  en  el  del  Archivo 


(*)  Revista  de  España,  págs.  5(^7  a  570.  Q'iien  forjó  estas  dos  cirtis,  allá  en  la  segunda 
mitad,  del  siglo  xvi,  de  tal  modo  ignoraba  la  constitución  y  el  gobierno  de  las  aljamas  hebreas, 
que  pone  al  trente  de  la  zaras^ozana  un  piíiieipe  llamado  Chamorro.  Sí  que  existió  en  Zaragoza 
una  familia  hebraica  de  apellido  Abazmel,  y  de  a}  odo  Cliamoirc;  pero  sus  individuos  ni  (ran  ni 
j)odían  ser  príncipes  de  la  sinagoga,  aunque  se  distinguían  por  sus  riquezas  e  influiDcia.  Los 
Chatnorros  figuran  en  mu.'hos  documentos,  de  los  que  citamos  algunos: 

]9  de  Mayo  de  1466.  Don  Vidal  Abnarrabi,  Eííinel  Abnarrabi,  Mosse  Ahuzmel,  alias  Cha- 
morro^ A9.ich  Levi,  Creixcas  Abnarrabi,  Juce  Trigo,  Juce  Eli,  Jehuda  Abembitas,  Salaraon. 
Galaf  y  Abraham  Aniayu,  devuelven  a  Nicolau  Felices  2.000  sueldos  que  éste  les  habia  dado 
€n  comanda,  (^a.  p.  z. — J.  Barra'^hina.)  — 15  de  Septiembre  de  1472.  Mosse  Ahuzmel  alias  Cha- 
morro, judio,  habitant  de  la  ciudat  de  ^aras^o^a,  nombra  procuradores  a  Miguel  de  Aliaga  y 
Juan  de  Peralta,  (a.  p.  z.— J.  Sánchez  de  Calatayud).  —  11  de  Marzo  de  1476.  Juce  Saltay, 
alias  Pastor,  y  Mosse  Ahuzmel,  alias  Jamorro,  rebolero,  nombran  procurador  a  Domingo 
Martin,  (a.  f.  z. — Francisco  Vilanova.) 

{^)  Revista  de  E»pañ'i,  t.  cvi,  págs.  570  a  583.  Lea  {History  of  fhe  Tnqnisition.  tomo  i.  pá- 
ginas 592  a  610)  publica  una  Memoria  de  diversos  autos  de  [nquisicion  celebrados  en  (^arngnca 
desde  el  año  1484  hasta  el  de  1502,  que  coincide  uiu  -ho  con  el  fragmento  análogo  del  Libra 
verde,  si  bien  contiene  aquélla  mayor  abundancia  de  detalles. 

X^)  Idem,  págs.  584  a  592. 
'  (•)  Idem,  t.  cv,  pág.  560. 

('')  Sei^úu  lo  describe  Aniador  de  los  Ríos,  Revista  de  España,  t.  cv.  págs.  554  a  556,  es  un 
Tolumeu  de  116  hojas,  y  fué  copiado  en  el  siglo  \vi.  ,  . 
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Histórico  (').  Todo  esto  prueba  que  el  Libro  verde^  una  vez  hecho  público  j  puesto  en 
manos  de  los  curiosos,  recibió  numerosas  adiciones,  sin  contar  con  otras  que  se  le 
hicieron  cuando  aún  se  guardaba  en  el  archivo  del  Santo  Oficio  de  Zaragoza,  y  po^ 
tanto,  que  tuvo  una  redacción  progresiva,  especialmente  en  el  breve  tiempo  que  rodó 
satisfaciendo  la  curiosidad  y  la  malevolencia  de  muchos. 

Semejantes  equivocaciones  nada  tienen  de  extraño  en  materia  tan  dificultosa  como 
fran  estos  árboles  genealógicos,  pues  a  la  carencia  del  registro  eclesiástico,  no  creado 
todavía,  se  agregaba  el  considerable  número  de  judíos  que  a  fines  del  siglo  xiv  y  prin- 
icipios  del  XV  se  habían  convertido.  Solamente  en  Valencia,  según  afirma  Zurita,  y  en 
el  año  1391,  recibieron  el  bautismo  unos  once  mil  (^).  En  1414hkieron  otro  tanto  mu- 
chos centenares  de  judíos  aragoneses:  «En  el  estío  del  año  passado  [de  1413]  se  con- 
virtieron, de  las  sinagogas  de  (^arago^a,  Calatayud  y  Alcañiz,  mas  de  dozientos,  y  entre 
ellos  se  convirtió  un  judio  de  Qaragoga  llamado  Todroz  Benvenist,  que  era  muy  nuble 
en  su  ley,  con  otros  siete  de  su  familia;  y  después,  sucessivamente  en  los  meses  de 
Hebrero,  Mar9o,  Abril,  Mayo  y  Junio  deste  año,  estando  el  Papa  con  su  Corte  en  aque- 
lla ciudad  de  Tortosa,  muchos  de  los  mas  enseñados  judies  de  las  ciudades  de  Calata- 
yud, Daroca,  Fraga  y  Barbastro  se  convirtieron,  y  se  bautizaron  hasta  en  número  de 
ciento  y  veinte  familias,  que  eran  en  gran  muchedumbre;  y  todas  las  aljamas  de  Alca- 
ñiz, Caspe  y  Maella  se  convirtieron  a  la  fe  en  general,  que  fueron  mas  de  quinientas 
personas;  y  tras  estos  se  convirtieron  la  aljama  de  Lérida  y  los  j adiós  de  la  villa  de 
Tamarit  y  Alcolea,  y  fueron  en  número  de  tres  mil  los  que  entonces  se  convirtieron 
en  la  Corte  del  Papa»  (^). 

Lo  mismo  que  en  Aragón  aconteció  en  los  reinos  de  Castilla,  donde  hubo  aljamas 
que  casi  desaparecieron;  una  de  ellas,  la  de  Salamanca,  según  se  ve  en  .una  merced  que 
Juan  II  concedió  a  la  Universidad  en  el  año  1413:  «En  la  dicha  cibdad  de  Salamanca^ 
en  la  Rúa  Nueua,  estava  una  casa  que  dezian  del  Midras,  con  unas  casas  e  corrales  al 
derredor,  que  fueron  de  la  aljama  de  los  judies  de  la  dicha  cibdat,  e  por  cuanto  los  ju- 
díos de  la  dicha  cibdat  eran  tornados  e  convertidos  a  la  santa  fe  católica,  tanto  que 
non  avia  en  ella  salvo  muy  pocos  judies,  por  ende  que  me  pediades  por  merced  que 
vos  fesiese  merced  de  la  dicha  casa  del  Midras  con  sus  casas  e  corrales  para  fazer 
en  ella  ospital  para  el  dicho  estudio,  para  en  que  se  acogiesen  los  pobres  enfermos, 
del  dicho  estudioí>  (*). 


(*)  Véase  un  ejemplo  de  esto:  «El  padre  del  primero  de  los  Coscones  que  vino  a  Qarago^ia 
fue  judio  de  (j)aragoca  (sic),  de  los  Aven-mayas,  pariente  de  los  Vesetes  del  lugar  de  Belpucli, 
de  Cataluña.»  {Libro  verde.  Ms.  de  la  Colombina.) — (cEl  padre  de  el  primero  de  los  Coscones 
que  vino  a  Zaragoza,  an  querido  decir  que  Jae  judio  de  Tarrega,  de  los  Abenmayas,  parientes  de 
los  BeseFes  de  el  lugar  de  Bclpuch,  de  Cataluña.»  {Libro  verde^  núui.  44. — Ms.  del  ArchÍFo 
Histórico.) 

(2)  Anales  de  la  Corona  de  Aragón,  libro  x,  cap.  XLVii. 
(^)  Idem,  libro  xii,  cap.  xlv. 

(•)  Real  Cédula  de  Juan  //,  dada  en  Valladolid  a  treinta  de  Marzo  de  1413,  dirigida  al 
Rector  de  la  Universidad  de  Salamanca.  (Publicada  por  D.  Enrique  Esperabé  en  la  Historia  de: 
la  Universidad  de  Salamanca.  Salamanca,  1914,  t.  i,  pág.  96.) 
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Con  tan  numerosas  conversiones,  y  con  los  machísimos  enlaces  de  cristianos  nue- 
vos y  cristianos  viejos,  se  había  formado  un  caos  genealógico  tan  confuso,  que  sólo  con 
minuciosos  estudios,  difíciles  entonces  de  realizar,  se  podía  desenmarañar  aquella  in- 
trincada madeja,  y  era  preciso  echar  mano  de  recuerdos  personales  y  de  testimonios 
de  ancianos,  expuestos  a  múltiples  confusiones  y  ajuicies  apasionados. 

Ija  primera  cuestión  que  ocurre  al  estudiar  opúsculo  tan  rico  en  noticias  relativas 
H  los  conversos  aragoneses,  es  el  averiguar  quién  fué  el  autor  de  la  redacción  primiti- 
va. Don  José  Amador  de  los  Ríos  zanjó  este  problema  afirmando  que  lo  fué  Juan  de 
Anchias  al  ver  que  el  manuscrito  de  la  Colombina  menciona  en  su  título  a  dicho  per- 
sonaje, y  desde  entonces  es  opinión  general,  con  pretensiones  de  hecho  probado,  que 
debemos  atribuir  al  notario  Anchias  la  paternidad  del  Libro  verde.  No  obstante,  a  poco 
que  se  profundice  en  el  examen  de  esta  cuestión,  se  ve  que  la  afirmación  hecha  por 
Amador  de  los  Ríos  carece  de  todo  fundamento.  En  primer  lugar,  es  de  advertir  que  el 
título  en  que  se  h¿ice  mención  del  notario  Anchias,  tal  como  se  halla  en  el  manuscrito 
de  la  Colombina,  no  se  refiere  al  Libro  verde^  sino  a  los  índices  de  conversos  y  de  con- 
fesos que  van  al  principio,  y  que  el  manuscrito  del  Archivo  Histórico  para  nada  men- 
ciona al  notario  Anchias,  lo  cual  es  indicio  de  que  el  nombre  de  éste  fué  añadido  por 
el  autor  de  aquella  copia.  Además  de  esto,  las  noticias  que  da  de  sí  mismo  el  autor  del 
Libro  verde^  y  las  que  sabemos  de  Anchias,  pugnan  de  tal  manera,  que  es  imposible 
hacer  de  los  dos  una  misma  persona.  Dícenos  el  autor  del  Libro  verde,  y  nada  motiva 
el  que  dudemos  de  su  aserto,  que  fué  asesoi*  de  la  Inquisición  en  las  ciudades  de  Hues- 
ca y  Lérida  desde  el  11  de  Julio  de  1486  hasta  primero  de  Enero  de  1490,  tiempo  que 
(¡astó  fuera  de  Zaragoza  interviniendo  en  muchísimos  procesos.  Ahora  bien;  Juan  de 
Anchias  nunca  fué  asesor,  sino  notario  del  Santo  Oficio  \^^)\  consta  con  toda  certeza  que 
durante  los  años  de  1486  a  1490  residió  en  Zaragoza  desempeñando  su  notaría  {%  y 
hay  además  bastantes  escrituras  referentes  a  sus  negocios,  o  ajenos,  a  cuyo  otorga- 
miento se  halló  presente  en  dicho  tiempo. 

Descartado  Juan  de  Anchias  como  autor  del  Libro  verde^  pudiera  sospecharse  que  lo 
fuera  Martín  de  la  Raga,  en  quien  concurren  las  circunstancias  de  haber  sido  asesor  de 
la  Inquisición,  hecho  que  ya  consignó  Zurita,  y  de  explicarse  el  odio  que  se  respira  en 
dicho  libro  contra  los  conversos,  sabiendo  que  éstos  aborrecían  en  alto  grado  a  La  Raga, 
de  tal  modo,  que  en  cierta  ocasión  intentaron  arrojarle  al  Ebro  {^*)\  y  cuando  se  trató 


(*)  «Fué  este  libro  escrito  en  1507,  durante  la  peste  que  afligió  á  Zaragoza,  j^or  el  asesor 
que  había  sido  del  Santo  Oficio  y  su  primer  notario  del  secreto,  Juan  de  Anchias».  {Historia  de 
los  judíos  de  España^  t.  iii,  pág.  89.) 

(2)  «Nombráronse  para  Aragón  los  oíiciales  necesarios,  que  fueron  Rodrigo  Sánchez  de 
Zuaco,  canónigo  de  Calahorra,  fiscal;  y  por  notarios  del  secreto,  Pedro  Jordán  y  Juan  de  An- 
chias, y  por  alguazil  Diego  López,  ciudadano  de  Calatayud,  y  Juan  de  Exea,  por  receptor,  y 
Ramón  de  Mur,  abogado  fiscal.» —(Zurita,  Anales,  libro  xx,  cap.  lxv.) 

(^)  En  el  Archivo  notarial  de  Zaragoza  hay  protocolos  de  Juan  de  Anchias  de  los  años  11S7 
y  1489.  Luego  no  estuvo  ausente  desde  1486  a  1490. 

Cuenta  Zurita  que  una  de  las  personas  más  aborrecidas  por  los  enemigos  de  la  Inquisi- 
ción era  «Martin  de  la  Raga,  Assesor  del  Santo  Oficio»,  y  tanto,  que  Juan  de  Abadía  y  otros 
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de  matar  un  inquisidor,  hubo  quienes  mezclaron  su  nombre  con  el  de  Pedro  Arbuós. 
Opónese  a  tal  suposición  el  hecho  de  no  constar,  ni  mucho  menos^  haber  sido  La  Raga 
asesor  en  Lérida  y  Huesca  durante  los  años  mencionados,  y  sí  que  continuó  residiendo 
en  Zaragoza,  lo  mismo  que  Juan  de  Anchias.  Así  que,  mientras  no  aparezcan  nuevos 
datos,  hemos  de  tener  el  Libro  verde  como  obra  de  un  anónimo,  a  quien  no  es  posible 
identificar  con  Juan  de  Anchias  ni  con  Martín  de  la  Raga. 

Más  visos  de  probabilidad  tendría  la  hipótesis  de  adjudicar  el  Liéro  verde  al  jurista 
Martín  Martínez  de  Teruel,  a  quien  vemos  actuando  de  asesor  de  la  Liquisición  de  Za- 
ragoza en  los  años  1485  y  1484;  primeramente,  en  compañía  de-Fr.  Miguel  deMonto- 
rrubio,  y  luego  solo,  como  consta  de  dos  nóminas  de  salarios  de  los  inquisidores  de  di- 
cha ciudad,  en  las  cuales  hay  las  siguientes  partidas: 

«A  fray  Miguel  de  Monterrubio,  Prior  de  Sant  Pedro  de  las  Duenyas,  assesor,  tres> 
¡mil  e  quinientos  sueldos. 

2-  A  micer  Martin  Martínez  de  Teruel,  assesor  de  la  Inquisicioa,  cinco  mil  sueldos. 

»  A  Joan  d'Anchias,  notario,  con  que  esté  en  la  Aliaferia,  do6  mil  sueldos»  O. 

>  A  Micer  Martin  Martínez  de  Teruel,  assesor,  cinco  mil  sueldos  en  cada  un  anyo.. 

»A  Joan  d'Anchias,  notario  de  la  Inquisición,  en  cada  hun  anyo,  dov^  mil  suel- 
dos» (2). 

Sin  embargo,  mientras  que  nuevos  documentos  prueben  que  Martín  Martínez  de 
Teruel  fué  asesor  en  las  ciudades  de  Huesca  y  de  Lérida,  del3e  rechazarse  la  afirmación 
y  aun  la  conjetura  de  atribuir  a  dicho  jurisconsulto  las  famosas  genealogías  de  los  con- 
versos zaragozanos.  Lo  mismo  decimos  de  Trístán  de  la  Porta,  quien  a  6  de  Diciembre 
de  1488,  en  un  mandamiento  de  D.  Alonso  de  Aragón,  inquisidor  en  el  reino  de  su 
apellido,  para  que  los  judíos  de  Calatayud  pagasen  l.OOQ  sueldos  que  debían,  los  de 
Encinacorva  70,  y  otras  cantidades  los  de  la  Almunia  de  Doña  Godina  y  Magallón,  se 
firma  accessor  Sánete  Inquisitionis  (^). 

No  siendo  Juan  de  Anchias  autor  del  Libro  verde^  creemos  inútil  gastar  mucho 
espacio  en  ti  azar  su  biografía;  sólo  diremos  que  descendía  de  cristianos  viejos  y  no  da 
conversos;  que  su  padre,  Guallart  de  Anchias  ('*),  fué  también  notario  en  Zaragoza,  y 


que  luego  asesinaron  a  San  Pedro  Arbués,  intentaron  «echar  en  el  rio  a  Martin  de  la  Raga, 
Assesor  del  Santo  Oficio,  y  no  lo  pudieron  executar  por  hallarse  con  el  acaso  Don  Lope  Xime- 
nez  de  ürrea  y  Don  Fclippe  de  Castro».  {Anales,  libro  xx,  cap.  lxv.) 

(1)  Real  Cédala  dada  en  Alcalá  de  Henares  a  4  de  Noviembre  de  1185.  (a.  c.  a. — 
Reg.  3.G84,  fol.  07.) 

(■')  Real  Cédula  dada  en  Alba  de  Tormes  a  11  de  Abril  de  1486.  (¿.  c.  a.  —  Reg.  3.684, 
íol.  03.) 

(•')  A.  I».  z. — Domingo  Caerla. 

(*)  17  de  Marzo  de  14C6.  Doñi  Bellida^  jadía,  hija  de  Johuda  Altaba,  nombra  procurador 
a  Guallart  de  Anchias,  al  rabí  Juce  Algranati  y  a  Gento  Raco.  (a.  p  z. — J.  Barrachina.)  — 
II  de  Agosto  de  1406.  Doña  Beatriz  Eli,  mujer  de  Francisco  Climent,  se  queja  de  que  Guallart 
Anchias  hal)i('ra  hecho  dos  finiestras  en  su  casa,  frente  a  un  solanar  o  mirador  de  la  de  aquélla. 
(a.  p.  z. — J.  Barrachina.) 
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Juan  ejerció  la  misma  profesión  (^);  que  al  ser  fundada  la  Liquisición  se  le  adjudicó 
la  notaría  del  secreto  de  este  tribunal;  que  residió  siempre  en  Zaragoza,  y  que,  si  bien 
testó  en  Marzo  de  1498  (-),  no  falleció  hasta  bastantes  años  después,  y  de  haberse 
dedicado  algún  tiempo,  abandonando  su  cargo  de  notario,  a  empresas  mercantiles  (''). 

Sucedióle  en  la  notaría  su  hijo  micer  Miguel,  cujas  capitulaciones  matrimoniales 
<?on  María  Español  fueron  otorgadas  en  Noviembre  de  1526 

Más  breve  aún  seré  al  analizar  el  contenido  del  Libro  verde^  pues  habiendo  de 
hacer  el  estudio  de  sus  principales  capítulos  al  tratar  de  las  familias  de  conversos  enla- 
zadas con  los  amigos  y  protectores  de  Colón,  veremos  entonces  hasta  qué  punto  merc- 


(1)  29  de  Septiembre  de  1489.  Relexacion  de  uii  treudo,  fecha  al  honorable  Joan  d'Anchlas, 
notario.  Perteneció  diclio  treudo  a  Garcia  López,  condenado  por  herético,  (a.  p.  z. — Juan  de 
Altarriba.)  — 14  de  Marzo  de  1489.  Vendícion  de  huerto  trehudero,  Jazievt  por  el  honorable 
Johan  (V  Anchi  as,  notar,  o  publico  de  Caragoea.  Se  hace  mención  de  Pero  Spncliez  y  Gaspar  de 
Santa  Cruz,  heréticos  condem¡>nados  en  Zaragoza,  (a.  p.  z. —  Juan  de  Altarriba.) — 14  de  Febrero 
de  1489.  Relexacion  de  dreoho  y  action,  fecha  por  el  receptor  del  S.  R.  al  honorable  Pedro  de 
Santa  María.  Figura  en  ella  el  honorable  e  discreto  Johan  de  Anchias^  notario  publico,  ciuda- 
dano de  la  dicha  ciudat  de  Zaragoza,  (a.  p.  z. — Juan  de  Altarriba.) — Según  vemos  por  las 
Actas  de  la  Cofradía  de  Santa  María,  pertenecían  a  ella,  en  los  años  de  1484  a  1486,  Juan 
Anchias  y  Martín  de  la  Raga.  (a.  p.  z.)— 31  de  Enero  de  1518.  Juan  de  Anchias,  notario,  dice 
qoe  su  difunta  mujer  Catalina  Torrellas  había  dejado  un  aniversario  perpetuo  en  el  convento  de 
San  Francisco  de  Zaragoza,  (a.  p.  z. — Miguel  de  Villarreal.) 

(-]  Juan  de  Anchias  hizo  su  testamento  «estando  enfermo»  en  Zaragoza,  a  8  de  Mayo 
da  1498,  ante  el  notario  Pedro  de  Lueza.  Manda  que  lo  sepulten  en  la  iglesia  de  San  Gil,  en  la 
capilla  de  Todos  los  Santos.  Dice  que  su  padre,  Guallart  de  Anchias,  notario,  y  su  madre,  San- 
cha Pitillas,  estaban  enterrados  en  Santa  Engracia,  en  la  capilla  de  San  Miguel,  hecha  luego 
por  él.  Deja  1.500  sue'dos  jara  misas,  etc.  A  sus  hijos  y  de  Catalina  Torrellas,  llamados 
Miguel,  Elena  y  Lucrecia,  diez  sueldos  a  cada  uno.  A  Miguel,  la  notaría.  A  sus  sobrinos  Bar- 
tolomé y  Joanica,  4.000  sueldos.  A  Lucrecia,  15.000  sueldos  en  dinero,  cuando  se  casara,  y 
1.000  en  ropa.  Heredero  universal,  Miguel  de  Anchias.  Albaceas,  Juan  Ron,  receptor  de  la 
Inquisición;  Pedro  de  Mur,  jurista;  Juan  de  Altarriba  y  Juan  Bagés,  primos  suyos. — 12  de 
Julio  de  1518.  Testamento  de  Lucrecia  de  Anchias,  hija  de  Juan  de  Anchias.  Dice  ser  mujer  de 
Juan  de  Luna,  jurista.  Que  la  entierren  en  la  iglesia  de  San  Gil,  en  una  capilla  de  su  padre. 
Añade  que  era  de  su  marido  la  capilla  de  San  Agustín,  del  Pilar,  (a.  p.  z. — Miguel  de  Villarreal.) 

('^)  26  de  Abril  de  1511.  Johaunes  d' Anchias,  raercator,  olim  notarius  publicus.  (a.  p.  z. — 
J.  do  Altarriba.) 

{'*)  22  de  Noviembre  de  1526.  Capitoles  matrimoniales  que  mediante  la  gracia  divinal  fuerom 
y  son  stados  fechos,  pactados  y  concordados  entre  el  magnifico  micer  Miguel  d'Anchias,  jurista, 
ciudadano  de  la  ciudat  de  Caiagoca,  de  una  parte,  y  la  magnifica  Maria  Martin,  vidua  relicta 
del  quondara  magnifico  Gil  Spañol,  infancon,  thesorero  qui  fue  del  muy  111.®  y  R."'°  Señor  don 
Alonso  de  Aragón,  quondam,...  y  Maria  Spanyol,  donzella,  fija  de  los  dichos  conjuges,  de  la 
part  otra,  conjunctamente  e  departida,  en  e  sobre  el  matrimonio  que  entre  los  dichos  micer 
Miguel  d'Anchias  y  Maria  Spanyol  se  spera  en  faz  de  Santíta  Madre  Iglesia.  Miguel  de  Anchias 
aportaba  al  matrimonio  unas  casas  en  la  parroquia  de  San  Gil,  y  1.750  sueldos  anuales  de 
varios  treudos.  (a.  p.  z. —  Pap.  sueltos,  núra.  194.)  —  Agosto  de  1567.  Partida  de  defunción 
de  micer  Miguel  de  Anchias,  mayor,  que  había  testado  ante  el  notario  Altarriba.  (Archivo  de 
la  parroquia  de  San  Gil,  de  Zaragoaa,  libro  i.) 
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ceu  crédito  las  genealogías  de  aquél:  sólo  diremos  que,  como  hecho  en  vista  de  los  pro- 
cesos y  otros  documentos  oficiales  y  fidedignos  conservados  en  el  archivo  inquisitorial 
de  Zaragoza,  casi  siempre  es  exacto  en  sus  afirmaciones^  aunque  esto  no  quiere  decir 
que  deje  de  contener,  a  veces,  errores  más  o  menos  importantes.  Su  defecto  mayor  es. 
la  falta  de  cronología,  lo  que  dificulta  notablemente  su  estudio,  pues  son  escasísimas 
las  fechas  que  menciona,  y  esto  proporciona  á  los  datos  liistóricos  que  contiene  cierta 
vaguedad;  por  todo  lo  cual,  y  dada  la  importancia  que  reviste  para  el  estudio  socioló- 
gico del  ambiente  en  que  nacieron  y  vivieron  los  amigos  aragoneses  de  Colón,  publi- 
camos en  los  Apéndices  el  texto  del  Libro  verde,  conforme  al  manuscrito  del  Archiva 
Histórico,  que  juzgamos  preferible  al  de  la  Colombina,  anotando  las  variantes  que 
ofrece  éste. 


II 

La  familia  judaica  de  los  Chinillo,  apellido  que  no  pocas  veces  vemos  con  el  dimi- 
nutivo anticuado  de  Chiniello,  era  de  las  más  antiguas  y  numerosas  de  Aragón.  Ya  en 
Abril  de  1264  hubo  en  Zaragoza  un  Abraym  Chiniello,  adelantado  de  su  aljama,  a  quien 
Jaime  I  puso  bajo  la  real  protección  (*),  y  en  el  siglo  xiv  figuran  en  Zaragoza  y  otras 
localidades  muchos  judíos  de  igual  apellido^  como  Pachen  Chiniello  y  Salamón  Gi- 
nillo  (-). 

A  2  de  Marzo  de  1327,  Juce  Chiniello,  vecino  de  Zaragoza,  cobra  seis  sueldos  (  '); 
a  28  de  Febrero  de  1329,  Ebrcujm  Chiniello  y  su  mujer  doña  Astruga,  vecinos  de  Za- 
ragoza, reciben  en  comanda  24  sueldos  (  ');  a  10  de  Enero  de  1340,  «cerradas  todas  las 
sinogas  de  la  judaria  de  (^'aragov-a,  salvo  la  sinoga  mayor,  fue  plegada  la  aljama...  es  a 
saber,  nos  don  Bitas  Falleva,  don  A(;ach  Avenros,  don  A^ach  Abnuba,  adelantados;  don 
Simuel  Abnarrabi,...  Astruch  Chiniello  el  menor ^  Harón  Cerruch,  don  Simuel  Al- 
moiniz,  don  Jucef  Dada,  don  A9ach  Jaba...»  resolvieron  algunos  asuntos  de  la  alja- 
ma (•');  a  3  de  Diciembre  de  1340,  ^ Astruch  Chiniello^  fillio  de  don  Cerri,  adelantada 
fie  la  almasna  de  la  aljama  clamada  do  los  Cabarira,  e  yo,  Abraim  Abdales,  arrendador 


(')  Jean  Regné,  Catalogue  des  actes  de  Jaime  Pedro  / / 1  et  Alfonso  ///,  ¡íois  (C Ara- 
gón, concernant  lesjm/s  {1 21  S-l 291).  — Fans,  1911,  pág.  48. 

(-)  Por  influencia  catalana,  las  silabas  ge,  gi,  jje,jt\  se  pronunciaban  che,  chi,  y  de  esto  pro- 
cede el  que  se  escribiese,  con  i'recnencia,  Ginillo,  en  vez  de  Chinillo,  y  Jamorro,  por  Chamorro. 
— 81  do  Marzo  de  1384.  Miguel  de  Anzano  confiesa  deber  a  Fachen  Chiniello,  judio,  300  suel- 
dos.  (a.  p.  z.— Pap.  sueltos,  número  452.)— 25  de  Abril  de  1446.  Jaco  Galaz  y  Meralda  Fran- 
ce's,  judíos,  cónyuges,  dicen  tenor  en  la  judería  unas  casas  lindantes  con  otras  de  D.  Salamón 
Ginillo,  y  que  aquellas  eran  tributarias  de  la  iglesia  de  Santa  Ufaría  la  Mayor,  (a.  p.  z. — Pedro 
Vilanova.) 

(•')  A.  r.  /.—Domingo  Lafi,i^uera. 

(*)  A.  p.  z. — D.  Lafiguera. 

(')  A.  V.  z. — Tomás  Batalla. 


DE  CRISTÓBAL  COLÓ»  lxxui 

de  los  bienes  de  la  dita  almosua»,  reciben  de  Martín  de  Arbeta  30  sueldos  (');  a  18  de 
Abril  de  1413,  Bonafos  de  la  Caballería,  (íllo  de  don  Tidal  de  la  Caballería,  fdlo  de 
don  Bienvenist,  enajena  un  crédito  de  31.500  sueldos  que  le  debían  Ar-mh  Chiniello  y 
Jehuda  Chiniello^  vecinos  de  Hijar  (');  a  2  de  Agosto  de  1459,  Yidal  Abnarrabi,  Noha 
(Jhiniello^  Abram  Abian,  Crescas  Abnarrabi,  Azmel  Abnarrabi,  Juce  Eli  y  Abram 
Adder,  venden  todos  sus  bienes  al  rey  Juan  II  ('');  a  17  de  Septiembre  de  1491,  un  no- 
tario da  carta  pública  de  la  muerte  de  don  Noha  Chinillo,  melge  (');  a  4  de  Noviembre 
<le  1472,  Jaime  de  Montesa  resuelve,  como  arbitro,  algunas  cuestiones  entre  Beymi 
Chinillo^  viuda  de  Salamón  Anayut,  y  sus  hermanos  Jeuda,  Yidal,  Sentó  y  Mosse 
Auayut  (■');  a  6  de^Octubre  de  1485,  Yidal  Chinillo,  judeo^  medico^  da  en  comanda  297 
sueldos  f);  a  16  de  Julio  de  1492,  Juan  Daux,  notario  de  la  Inquisición,  pide  que  no 
se  reciba  en  solución  a  maestre  Vidal  Chinillo^  judío,  mege^  un  censal  de  15.000 
sueldos  de  propiedad  y  1.000  de  pensión,  sobre  el  lugar  de  Yillarroya,  aldea  de  Cala- 
tayud,  por  estar  en  litigio  (');  a  17  de  Julio  de  1492,  Vidal  Chinillo  vende  dos  censos 
que  le  pagaban  las  aljamas  de  moros  de  Cinco  Olivas  y  de  Moros,  provincia  de  Zarago- 
za (^);  a  6  de  Mayo  de  1493,  Juan  de  Monarriz,  vecino  de  Tudela,  recibe  de  Yicente 
Bordalba  358  sueldos,  por  haber  inquirido  los  bienes  que  fueron  de  judíos,  y  descu- 
bierto algunos  que  valían  23.500  sueldos  y  fueron  de  Yidal  Chinillo,  habitant  de  pre- 
^ent  en  la  dicha  ciudat  de  Tudela^  los  qiiales  no  havian  seydo  manifestados  a  los  di- 
chos comissarios  ("). 

En  Hijar  vivía  a  mediados  del  siglo  xv  un  Jucé  Chiniello  {'^'),  y  en  Zaragoza,  por 
aquellos  años,  bullía  el  médico  hebreo  Noha,  o  Noe,  Chinillo,  que  figura  más  de  una 
vez  en  las  listas  de  concurrentes  a  las  sesiones  de  la  aljama  (^'),  y  tenía,  según  parece^ 
algunos  ribetillos  de  prestamista,  siguiendo  los  instintos  de  su  raza. 


0)  A.  p.  z.— T.  Batalla. 

(^)  A.  p.  z. — Xiraenez  del  Bosch. 

(■')  A.  p.  z. — Miguel  Navarro. 

('*)  A.  p.  z. — J.  de  Altarriba. 

(5)  A.  p.  z. — A.  Mauran. 

(^)  A.  p.  z.— J.  de  Altarriba. 

C^)  A.  p.  z.- Jaime  Malo. 

(*)  A.  p.  z. — Jaime  Malo. 

(^)  A.  p.  z.— Jaime  Malo. 

('^^)  5  de  Julio  de  1449.  Juce  Chinillo,  judío  de  Hijar,  compra  un  censal  de  730  sueldos. 
{a.  r.  z. — Juan  Albion.) 

(^1)  3  de  Febrero  de  1465.  Noha  Chiniello,  jodio,  mege.  vecino  de  Zaragoza,  recibe  de  Pedro 
Arnalt  180  sueldos,  (a.  p.  z. — Juan  de  Barrachina.) — 11  de  Marzo  de  1466.  Acach  Chiniello, 
mayor  de  dias,  jodio,  habitant  en  la  villa  de  I.car,  recibe  en  comanda  de  Gonzalvo  Garcia  de 
Santa  Maria,  666  sueldos,  (a.  p.'^z. — J.  Sánchez  de  Calatayud.) — 22  de  Mayo  de  1466.  Testa- 
mento de  Abraham  Ajajez.  Ordena  que  se  devuelva  al  judio  Abraham  de  la  Rábica  «una  esquerpa 
•d'oro,  a  mi  parecer,  de  veint  eslavones>>  y  a  Juce  de  la  Rábica  una  taza  de  plata,  cuyas  alhajas 
le  habían  prestado  éstos  y  él  las  había  empeñado  a  maestre  Noha  Chiniello.  Deja  por  herederos 
a  sus  hijos  Mosse  Ajajez  y  Aljohar  Ajajez,  v  a  su  suegra  Jámila  de  Hayat.  (a.  p.  z. — J.  Ba- 
araehina.) — 2o  de  Octubre  de  1486.  Noha  Chinillo,  metge,  vecino  de  Zaragoza,  recibe  del  con- 
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Era,  pues,  la  familia  de  los  Chinillo,  un  árbol  de  muchas  ramas,  diseminadas  por  va- 
rias ciudades  y  villas  aragonesas,  y  cuyos  individuos,  con  aptitud  especial,  como  todos 
los  judíos,  para  crecer  en  riquezas  e  influencia  social  más  que  los  cristianos,  vivían 
consagrados  a  múltiples  y  lucrativas  profesiones.  Una  de  dichas  ramas  habíase  estable- 
cido en  Calatayud,  y  estaba  representada  a  fines  del  siglo  xiv  por  don  Noó  Chinillo^ 
dedicado,  según  parece,  al  comercio,  y  padre,  cuando  menos,  de  cinco  hijos,  llamado- 
uno  de  éstos  Azarías  (').  En  el  año  1415  había  ya  muerto  don  Noha  (^),  y  Azarías, 
abjuradas  sus  doctrinas  hebráicas,  había  entrado  en  el  seno  de  la  Iglesia,  recibiendo  en 


cejo  de  Tauste  2.000  sueldos  que  había  dado  a  este  en  comanda,  (a.  v.  z.—  Juan  de  Altarriba.) — 
26  de  Julio  de  1480.  Maestre  A^oa  Chiniello,  judio,  mege,  vecino  de  Zaragoza,  recibe  de  Juan 
de  Olivan  60  sueldos,  (a.  p.  z. — Francisco  Vilanova.) 

(')  De  lo  dicho  resulta  que  el  antepasado  común  a  los  Santángel  fue  don  Noé  Chinillo,  y  no 
su  hijo  Azarías,  como  insinúa  Kayserling  [Christopher  Culumbus,  jpág.  60):  «The  ancestor  of 
Santangels  is  said  to  have  been  tlie  learned  Azarias  Ginillo.» 

(^)  22  de  Octubre  de  1115.  Luis  de  Santángel,  drapei^o,  vecino  de  Híjar,  como  heredero  de 
sa  padre  don  Noha  Ginillo,  difunto,  recibe  del  alamín  y  jurados  de  los  moros  de  Zailla,  1.260 
sueldos,  (a.  p.  z. — Pap.  sueltos,  n."  413.) — 22  de  Noviembre  de  1415.  Luis  de  Santángel,  dra- 
pero,  vecino  de  Daroca,  recibe  de  Ruger  de  Azlor  110  florines  de  oro,  en  comanda  '\.  p.  z. — 
Papeles  sueltos,  n.**  443.)  —  De  Azarías-Luis  de. Santángel  dio  algunas  noticia  <,  confusas,  y 
de  oídas,  como  todas  las  suyas,  Martínez  del  Villar  en  su  Patronado  de  Calatayud'. 

«  El  Doctor  Alossen  Lias. — El  Doctor  Mossen  Luys  de  Sant  Angel,  de  Calatayud,  fue  del 
Consejo  del  Rey  Don  Alonso  el  quinto,  y  el  aias  principal  en  el  del  Rey  Don  Juan  el  segundo,, 
t^in  cuyo  parecer  jamás  hizo  cosa  alguna  importante,  y  las  sentencias  que  dio  acerca  de  los  van- 
dos  del  Reyno  de  Valencia,  y  renunciaciones  que  hizo  de  los  estados  qne  tenia  en  Castilla,  todo 
se  guio  por  su  consejo  y  le  fio  su  procura  en  las  Cortes  que  se  celebraron  en  Alcañiz,  en  el 
año  1411  (stc),  siendo  Rey  de  Navarra  y  Virrey  de  Aragón.  De  lo  qual  se  entiende  bien  quan 
entero,  doL-to  y  de  singular  bondad  y  prudencia  fue.  Floreció  por  los  dichos  años,»  {Tratado  del 
/^atronado,  Antigüedades^  Govierno  y  Varones  Ilustres  de  la  Ciudad  y  Comunidad  de  Calata- 
yud y  su  Arcedianado.  Compuesto  por  Miguel  Martinez  del  Villar — En  Zarngoza,  1598.) 

La  conversión  de  Azarías  no  debió  de  verificarse  en  Calatayud,  })ues  en  esta  ciudad  no  pre- 
dicó San  Vicente  Ferrer  antes  de  1415,  fecha  en  que  ya  aquél  era  cristiano  y  tenía  dra¡)erias  en 
Híjar  y  en  Daroca.  (Cnf.  Fr.  Francisco  Vidal,  Vida  milagrosa  y  doctrina  del  valenciano  após- 
tol de  Europa,  San  Vicente  Ferrer.  Valencia,  1735,  pág.  229.) 

Probablemente  se  convirtió  Azarías  en  el  año  1413,  cuando  San  Vicente  Ferrer  predicó  en 
otras  poblaciones  aragonesas  con  felicísimo  éxito. 

Poco  des{)ués  que  Azarías.  entró  en  el  seno  de  la  Iglesia  un  pariente  suyo,  juizá  de  los  Chi- 
nillo de  Zaragoza,  que  tomó  el  apellido  de  aquél,  Santángel.  Falleció  sin  dejar  descendencia 
masculina. 

Zaragoza,  22  de  Junio  de  1422.  Codicilo  de  Gabriel  de  Santángel,  mosico  jvponero^  hahi- 
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su  bautismo  los  nombre  y  apellido  de  Luis  de  Sant  Angel  Santángel  (').  Ignórase  la 
fecha  precisa  de  tal  conversión,  que  debe  referirse  a  los  primeros  años  del  siglo  xv. 
En  1415  lo  vemos  otorgando  documentos  en  Híjar  y  en  Daroca,  como  drapero^  comer- 
ciante en  panos.  No  era,  sin  embargo,  un  adocenado  mercachifle,  pues  el  Libro  verde^ 
bien  informado,  nos  dice  que  aquél  había  recibido  una  educación  literaria  bastante 
esmerada  j  era  muy  leído  [^)^  sin  que  esto  repugne  a  la  profesión  que  comenzó  a  ejer- 
cer, pues  sabido  es  que  los  judíos  nunca  miraron  con  desdén  las  artes  industriales  y  el 
comercio;  de  tal  manera,  que  San  Pablo  se  mantuvo,  en  ocasiones,  con  un  oficio  hu- 
milde, el  de  hacer  tiendas  P). 

No  obstante,  las  inclinaciones  del  converso  Azarías  iban  por  distintos  rumbos 
que  los  negocios  mercantiles,  y  como  era  hombre  de  sólida  cultura  y  despejado  enten- 
dimiento, hizo,  años  después,  los  estudios  de  Derecho,  de  tal  modo  que  en  el  año  1435 
le  vemos,  establecido  de  años  atrás  en  Zaragoza,  resolviendo,  en  concepto  de  jurista  y 
eomo  juez  árbitro,  ciertas  diferencias  entre  Martín  Calvo  y  Antón  Cavero  (*),  y  la  con- 


tant  en  la  parroquia  de  Sant  Lorent.  Deja  heredera  a  su  nieta  Gracia  Garce's,  hija  de  Jaime 
Garóes,  (a.  p.  z.— Antón  Melero.) 

Antonio  Serón,  elegante  poeta  latino  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi  ,  autor  de  una  curiosa 
descripción  de  Calatayud,  dice  en  ésta  que  los  Santángel  tenían  sus  casas  hacia  el  Bañuelo,  como 
})rocedentes  que  eran  del  judaismo. 

líanc  invade  viam,  patriosque  invise  pcnatts 
Contiguos  tcctif.  Angele  dude,  tuis. 

(Cnf.  Antonii  Seronis  Bilbilitani  Carmina,  cum praejaiione  et  notis  Ignatii  de  Asso  del  Rio. 
Amstelj^dami,  1781,  pág.  102.) 

(*)  En  su  mayor  parte,  los  conversos  del  judaismo  tomaban  por  apellido  el  nombre  de  un 
santo;  pero  algunos  recibían  el  de  su  padrino  de  bautismo,  de  lo  cual  citamos  algunos  casos:  8  de 
Agosto  de  1425.  Gabriel  de  Francia,  neophito.  (a.  p.  z. — Alfonso  Martínez.)  —  26  de  Enero 
de  1435.  Berenguer  Torrellas,  corredor  de  caballos,  neophito,  vende  un  malluelo  a  D.  Bartolo- 
mé Aviñón.  (a.  p.  z. — Antón  de  Aldovera.) — 24  de  Marzo  de  1480.  «Yo  Mosse  Abendada,  jo- 
dio, rebolero,  assi  como  procurador  qui  so  de  Gon calvo  de  Eredia,  filio  mió»,  recibe  de  Juce 
Paci,  judío,  40  sueldos,  (a.  p.  z.— Juan  de  Barrachína.)  —  18  de  Marzo  de  1496.  Acta  de  de- 
función de  Alfonso  de  Aymerich,  olim  clamado  Vidal  Abnarrahi.  (a.  p.  z. — Martín  de  Zaida.) 

Hubo  también  judíos,  como  los  Zaportay  los  de  La  Caballería,  que,  orgullosos  de  su  apelli- 
do, lo  conservaron  después  de  cristianos. 

(^)  Libro  verde,  n."  39. — Las  citas  que  haré  de  esta  obra  corresponden  al  texto  del  Archivo 
Histórico,  que  juzgo  preferible  al  de  la  Biblioteca  Colombina. 

(•*)  Erat  autem  scenofactorioB  artis.  (Acta  Aposfolorum^  xviii,  3.) 

(^)  Ya  residía  en  Zaragoza  desde  el  año  1425,  pero  en  esta  fecha  no  se  llama  todavía 
según  parece,  porque  no  lo  era.— 17  de  Agosto  de  1425.  Luis  de  Santángel,  vecino  de  Zarago- 
za, cobra  de  Tomás  Gil  2.000  sueldos  que  éste  le  debía,  (a.  p,  z.— J.  Peramón.)—  30  de  Julio 
de  1435.  Luis  de  Santángel,  jurista,  y  Alfonso  de  Mur,  como  jueces  árbitros,  resuelven  las 
cuestiones  que  había  entre  Martín  Calvo  y  Antón  Cavero,  por  unas  alraunias  situadas  en  la  ori- 
lla izquierda  del  Gallego,  (a,  p.  z.— Pap.  sueltos,  n.^'ó.)— 16  de  Junio  de  1437.  Luis  de  San- 
tángel, jurista,  dice  haber  comprado  a  Francisco  Daviu,  por  300  florines  de  oro,  la  questia  y  la 
cena  del  lugar  de  Santa  Liestra,  en  Ribagorza.  (a.  p.  z. — Pap.  sueltos,  n.°  253.)— 8  de  No- 
viembre de  1458.  Luis  de  Santángel,  mayor  de  dias,  jurista,  recibe  de  A9ach  Benzoary  Sentó 
Bv3nzohar,  jodios,  pelliceros,  cien  sueldos  de  un  treudo.  (a.  p.  z. — Papeles  sueltos.) 
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dición  de  judío  converso  no  había  sido  obstáculo  para  que  Luis  de  Santáugel,  que  iu- 
dudablemente  era  hombre  de  clara  inteligencia,  hubiese  llegado,  anos  antes,  a  cargo 
tan  codiciado  y  honorífico  como  el  de  lugarteniente  del  Justicia  mayor  Diez  de  Aux, 
quien  lo  fué  desde  el  año  1433,  y  murió  bárbaramente  asesinado  por  mandato  de  Al- 
fonso V  (»). 

Cuando  Azarías  entró  en  el  seno  de  la  Iglesia,  allá  por  los  años  de  1413,  hallábase 
casado  con  una  hebrea  cuyo  nombre  no  hemos  podido  averiguar,  y  tan  contumaz  en 
sus  doctrinas,  que  el  ejemplo  de  su  marido  no  logró  separarla  del  judaismo.  Esta  diver- 
sidad de  creencias  planteaba  un  conflicto,  que  no  sabemos  cómo  se  arregló,  pues  el 
TAbro  verde,  poco  firme  en  este  punto,  consigna  dos  versiones,  reñidas  entre  sí.  Después 
de  afirmar  que  Azarías  pasó  a  nuevo  matrimonio  con  María  Ximénez  Cit,  por  haber 
fallecido  su  primera  esposa,  dice  en  otro  lugar  que  ésta,  disuelto  el  vínculo  conyugal, 
se  casó  con  el  judío  Bonafós  de  la  Caballería;  que  más  adelante  se  hicieron  ambos  cris- 
tianos y  tuvieron  dos  hijos,  llamados  Alonso  y  Jaime  de  la  Caballería,  y  dos  hijas.  Bien 
pudo  suceder  así,  aunque  no  cabe  duda  de  que  el  Libro  verde  está  equivocado  en  lo 
que  afirma  de  Pedro  de  la  Caballería,  antes  Bonafós,  a  quien  identifica  con  el  autor  de 
Zehis  Ghristi,  habiendo,  como  hay,  razones  de  bastante  peso  para  negar  que  el  judío 
Bonafós  y  D.  Pedro  de  la  Caballería  fuesen  una  misma  persona. 

Una  disposición  testamentaria  de  Azarías-Luis  de  Santángel,  pudiera  interpretarse 
en  el  sentido  de  que  una  hija  suya  se  había  casado  con  un  hermano  de  su  padre,  y  que 
de  tal  matrimonio  procedía  el  obispo  de  Mallorca  D.  Pedro,  pues  éste  es  llamado  por 
aquél  nieto  suyo;  pero  si  observamos  que  no  pocas  veces  la  palabra  nieto  fué  usada 
en  el  sentido  de  sobrino^  como  la  italiana  nepote^  cae  por  tierra  semejante  afirma- 
ción ('^). 

Ya  falleciese  la  primera  mujer  de  Luis  de  Santáugel,  ya  se  disolviese  canónica, 
mente  el  matrimonio  con  arreglo  á  la  disciplina  establecida  por  San  Pablo  en  casos 


(')  CuL  EL  Justicia  de  Aragón  Martín  Diez  de  Aux,  por  Andrés  Giruéiiez  ^o\(i\,{ltevÍ8ta  de 
Archivos,  Julio  de  1899.) — 24  de  Abril  de  1434.  Firma  de  derecho  dada  por  el  Jionorable  e  dis' 
creto  don  Loys  de  Sant  Angel,  savio  en  dret/to,  lugar lenient  por  el  nmyt  honorable  e  circunspecto 
varón  don  Martin  Diaz  tC Aux,  cavallero  del  senyor  Rey,  Consellero  e  Justicia  de  Aragón. 
(a.  1'.  z. — López  (iabardilla.) 

La  familia  de  Santángel  emparentó  con  la  de  Diez  de  Aiix,  como  se  ve  por  la  siguiente  es- 
critura: Zaragoza,  8  de  Noviembre  de  1479.  Beatriz  de  Santángel,  viuda,  mujer  que  fue  demo- 
sen  Juan  Diez  da  Aux,  recibe  de  Pedro  de  la  Caballería  1.300  sueldos  jaqueses.  (a.  r.  z. — Pa- 
peles sueltos,  n."  445.) — 1."  de  Diciembre  de  14G0.  Juan  de  Santángel,  mercader,  dice  ser  pro- 
curador de  Beatriz  de  Santángel,  viuda  de  mosen  Juan  Diaz  de  Aux.  (a.  r.  z.  —  M.  Navarro.) 
—27  de  Marzo  de  1466.  Beatriz  de  Santángel,  viuda  de  mosen  Juan  Diez  Daux,  nombra  procn- 
lador  suyo  a  Juan  Diez,  arcipreste  de  Belchite.  (a.  r.  z.  —  Juan  Barrachina.j  —  27  de  Marzo 
(le  1466.  'luán  Diaz,  arcipestre,  y  Beatriz  de  Santángel,  vidua,  reciben  en  comanda,  de  D.  Juan 
Guillen,  4.050  sueldos,  y  responde  aquélla  con  un  molino  harinero  y  un  establo  que  tenía  en  Ba- 
ruca, (a.  1'.  z. — í.  Barrachina.) 

('■^)  He  aquí  uno  de  los  muchos  casos  en  que  la  palabra  nieto  equivale  a  sobrino:  Julio 
de  1482.  Capitulaciones  matrimoniales  de  D.  Lope  de  Gurrca  y  Doña  Juana  de  Espe's,  nieta 
<le  D.  Antón  de  Espe's,  obispo  de  Huesca  y  de  .Jaca.  (a.  r.  z.— Cristóbal  de  Ainsa.) 
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análogos  ('),  cuando  el  antagonismo  de  creencias  trae  nn  semillero  de  contiendas  y  dij 
pleitos  en  el  matrimonio,  es  lo  cierto  que  allá  por  los  años  1425  a  1430^  Luis  de  San- 
tángel  se  casó  con  una  cristiana  vieja,  con  María  Ximénez  Cit,  la  cual,  según  so 
desprende  del  testamento  de  aquél,  llevó  cuantiosa  dote.  Fruto  de  esta  unión  fueron, 
cuando  menos,  cuatro  hijos  y  otras  tantas  hijas. 

Establecido  Luis  de  Santángel  en  Zaragoza,  adquirió  renombre  de  letrado  y  en 
pocos  años  logró  una  posición  social  elevada,  pues  entonces,  lejos  de  ser  los  conversos 
objeto  de  odio,  se  les  juzgaba  dignos  de  recompensa  por  haber  abrazado  la  fe  católica^ 
y  como  conservaban  las  aptitudes  especiales  de  su  raza,  que  son  la  flexibilidad,  los 
recursos  de  la  astucia,  una  singularísima  perseverancia  en  llegar  al  fin  propuesto,  y 
destreza  en  los  negocios  económicos,  iban  poco  a  poco  encumbrándose  en  los  más  altos 
puestos,  acaparando  los  oficios  más  lucrativos  y  emparentando  con  las  familias  más 
ricas  y  de  mayor  nobleza.  Por  esto  nada  tiene  de  extraño  que,  aunque  procedía  del 
judaismo,  mereciese  la  protección  de  Juan  II,  gobernador  'del  reino  en  ausencia  de  su 
hermano  Alfonso  V,  y  fuera  inscrito  en  la  clase  nobiliaria  más  preciada  de  Aragón, 
alcanzando  así,  por  méritos  propios,  lo  que  otros  poseían  por  herencia  de  sus  antepa- 
sados. En  las  Cortes  celebradas  en  Alcañiz  en  el  año  1436,  Luis  de  Santángel  figura,  en 
el  brazo  de  los  nobles,  entre  los  elegidos  para  examinar  un  asunto  de  tanta  importancia 
como  la  inquisición  ó  pesquisa  contra  el  Justicia  mayor  y  sus  tenientes,  uno  de  los 
cuales  había  sido  el  mismo  "Santángel,  que  venía  a  ser  juez  y  parte  en  el  negocio  (^). 

Más  adelante,  cuando  Juan  II  intervino  en  las  contiendas  entre  D.  Luis  Cornel  y 
Nicolás  de  Prochita,  la  sentencia  se  dió  en  presencia  de  Luis  de  Santángel,  «del  Con- 
sejo del  Eey»  (^). 

Tuvo  también  Luis  de  Santángel  sus  adversidades,  ocasionadas  probablemente  de 
la  envidia  con  que  era  vista  por  muchos  la  próspera  fortuna  del  converso  bilbilitano. 
Refiérenos  Zurita  que  Jimeno  Gordo,  tipo  del  caudillo  populachero,  y  Pablo  de  Jassa, 
promovieron  un  tumulto  contra  Luis  de  Santángel,  y  sin  reparar  que  en  las  casas  de 
éste  ondeaba  el  pendón  real,  que  debía  ponerlas  al  abrigo  de  esperados  insultos,  las 
derribaron,  apoyados,  indudablemente,  en  el  famoso  privilegio  de  los  Yeinte,  que  a 
tantos  atropellos  y  abusos  se  prestaba  (^). 


(^)  Quod  si  infidelis  discedit^  discedat:  non  enim  servituti  subjectiis  est  frater,  aiit  sóror  in 
hujusmodi;  in  pace  autem  vocavit  nos  Deus.  (Primera  a  los  Corintios,  vii,  15.) 
(2)  Zurita,  Anales  de  la  Corona  de  Aragón,  libro  xiv,  cap.  xxxv. 
('O  Zurita,  Anales,  libro  xv,  cap.  lv. 

(*)  «En  este  año  [de  1453]  dos  ciudadanos  desta  ciudad  de  Zaragoza,  hombres  de  parciali- 
dad y  vando,  sediciosos  y  perniciosos  en  turbar  y  alterar  el  pueblo,  y  comoverle  y  levantarle  con 
qualquier  ocasión  de  novedad,  que  eran  Pablo  de  lassa  y  Ximeno  Gordo,  fueron  en  ello  cansa  de 
algunos  movimientos  y  ayuntamientos  de  la  gente  menuda  y  mas  reboltosa  y  aparejada  a  toda 
dissension  y  brega,  y  ponian  en  mucha  turbación  la  ciudad  con  grande  temeridad  y  osadía,  y  eu 
un  movimiento  del  pueblo  se  derribaron  las  casas  de  un  famoso  letrado  dclla,  llamado  Luys  de 
Santángel,  estando  aprehendidas  por  los  ministros  de  'la  corte,  y  aviendo  en  ellas  pendones 
lleales.  Proveyóse  por  estos  insultos,  por  el  Rey,  que  se  procediesse  contra  los  delinquentes, 
según  forma  de  los  privilegios  de  la  ciudad,  y  conforme  a  sus  Ordenanzas»  (Anales  de  la  Coro- 
na de  Aragón,  libro  xvi,  cap.  xxv.) 
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D.  José  Amador  de  los  Ríos,  confundiendo  á  Luis  de  Santángél  con  un  hijo  de  éste^. 
Martín,  que  fué  zalmedina  de  Zaragoza,  allá  por  los  años  de  1484,  y  glosando  capri- 
chosamente las  palabras  de  Zurita,  refiere  el  motín  contra  el  converso  Azarías  de  una 
manera  novelesca,  pues  dice  que,  hallándose  éste  preso  en  sus  casas  por  una  sentencia 
injusta  que  había  dado,  quisieron  libertarle  Jimeno  Gordo  y  Pablo  Jassa,  y  como  se 
opusieran  a  ello  los  ministros  del  Rey,  trabóse  fiera  batalla,  ardió  el  edificio,  y  meuoí^ 
mal  que  a  través  de  las  llamas  consiguió  evadirse  el  zalmedina,  quien  se  refugió  en 
Francia,  donde  más  adelante  recibía  una  sentencia  de  excomunión  dada  por  el  Santo 
Oficio  español  ('). 

Que  toda  esta  narración  es  infundada  se  prueba  con  el  mismo  texto  del  Libro 
verde  utilizado  por  Amador  de  los  Ríos,  que  refiere  expresamente  a  un  hijo  de  Azarías, 
Martín  Santángel,  lo  del  zalmedinado,  la  sentencia  inicua,  la  huida  a  Francia  y  el  ser 
quemado  en  estatua  por  la  Inquisición  de  Zaragoza  a  17  de  Marzo  de  1487  (-). 

Mucho  más  que  esta  borrasca  debió  amargar  los  últimos  años  de  Azarías-Luis  una 
tragedia  doméstica  de  la  que  fue  víctima  su  hija  Beatriz,  que,  casada  con  mosén  Juan 
de  Embún,  de  aristocrática  familia  zaragozana,  faltando  a  sus  deberes  conyugales,  con- 
trajo relaciones  amorosas  con  un  fulano  Marcilla,  y  fue  muerta  por  su  marido,  que  lavó 
su  deshonra  con  la  sangre  de  su  infiel  consorte.  Este  suceso  ocurrió  antes  del  año  1457, 
fecha  en  que,  según  se  deduce  de  un  documento  que  a  13  de  Abril  otorgó  Juan  de  Em- 
bún, ya  no  vivía  Beatriz. 

Luis  de  Santángel  hizo  testamento  a  3  de  Abril  de  1465,  hallándose  en  una  torre^ 
que  poseía  en  las  inmediaciones  de  Zaragoza,  en  la  Xava  de  ¡Sipán,  al  otro  lado  del 
Gállego  f ),  y  por  él  consta  que  disponía  de  riquezas  considerables.  Después  de  mencio- 
nar a  sus  hijos  Pedro,  Martín,  Luis,  Juan,  Violante  y  Luisa  de  Santángel,  y  María 
Ximénez,  que  prefirió  el  apellido  materno,  y  de  legarles  varias  cantidades  y  alhajas, 
nombra  heredero  universal  a  Luis  de  Santángel,  casado  ya  entonces  con  Albamunta 
Giibert,  y  padre  de  Luis,  Luisa  y  Albamunti(;a.  En  un  codicilo,  que  otorgó  a  8  de  Ju- 
lio do  1467,  estando  gravemente  enfermo  y  con  miedo  de  morir,  añadió  una  cláusula 


(^)  «Tenía  por  esto  tiempo  en  Zaragoza  el  converso  Luis  Santángel  (en  el  judaismo  Azarías 
Jinillo)  el  oficio  de  zalmedina,  elevado  puesto  a  que  le  había  subido  su  fama  de  jurista;  y  como, 
tal  vez  por  error,  tal  vez  por  intencionada  parcialidad,  dictase  una  sentencia  contra  justicia,  hubo 
de  intervenir  el  de  Aragón,  en  nombre  del  rey,  ponie'ndole  preso  en  sus  casas  y  éstas  «en  poder 
de  los  ministros  de  la  corte»...  Corrió  el  pueblo  a  la  morada  de  Santángel  para  librarle;  intimó  a 
los  ministros  de  la  corte  que  la  abandonasen;  negáronse  éstos,  como  era  su  deber,  y  trabóse  sin 
más  una  verdadera  batalla...  el  libertado  zalmedina  buscaba  asilo  en  Francia,  donde  le  bailaba 
más  tarde,  sin  duda  por  otros  pecados,  el  anatema  del  Santo  Oficio.»  {Historia  de  los  judíos  de 
España  y  Portugal,  {.  iii,  págs.  219  y  220.) 

(-)  He  aquí  el  pasaje  en  cuestión:  «El  otro  hijo  de  niicer  Luys  de  Santángel,  que  fue  judío, 
y  hermano  de  mossen  Joan  de  Santángel,  fue  casado  con  una  hija  de  Joan  Guillen;  y  siendo 
Valmedina,  por  una  mala  justicia  que  hÍ90,  fue  huyendo  a  Francia,  y  en  ausencia  le  fue  hecho 
procesKo  por  la  Inquisición  y  fuele  quemada  la  estatua  a  17  de  Mar^o,  aíío  de  1487.»  {Revista 
de  España,  i.  cvij'pág.  250.) 

(•^)  Lo  publicamos  en  los  Apéndices,  y  por  eso  no  damos  aquí  más  que  una  ligera  idea  de 
este  documento. 
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en  qiio  habla  de  ciertas  cantidades  que  le  debía  su  sobrino  Juan  de  Santángel,  hermana 
de  D.  Pedro  de  Santáugel,  obispo  de  Mallorca. 

Hasta  su  muerte  gozó  Luis  de  Santángel  de  la  protección  real,  pues  pocos  meses 
antes,  y  hallándose  ya  enfermo,  ejercía  los  altos  cargos  de  consejero  3^  procurador  fis- 
cal del  monarca,  para  los  que  hubo  de  nombrar  un  sustituto  (^). 

Luis  de  Santángel  murió  poco  después  de  otorgar  su  codicilo  ("),  bien  ajeno  de  pen- 
sar que,  puesta  su  familia  en  las  cumbres  de  la  riqueza  j  de  la  condición  social,  tras 
de  una  larga  y  constante  actividad,  en  que  el  converso  Azarías  Chinillo  había  emplea- 
do todos  los  recursos  de  su  talento,  al  cabo  de  veinte  años  caería  por  el  suelo  con  es- 
truendo la  casa  con  tantos  afanes  edificada,  y  que  su  hijo  predilecto,  el  que  le  repre- 
sentaba como  heredero  universal,  moriría  dagoUado,  y  sus  restos  alimentarían  una  de 
las  muchas  hogueras  encendidas  por  el  Santo  Oficio  contra  los  descendientes  de  judíos 
que  habían  asesinado  al  inquisidor  Pedro  Arbués  frente  al  bellísimo  retablo  mayor  d^ 
la  iglesia  de  La  Seo,  testigo  silencioso  de  aquella  cruentísima  tragedia. 

El  nombre  de  Luis,  adoptado  por  el  converso  Azarías,  fué  luego  para  todos  los  des- 
cendientes de  don  Noha  Chinillo  algo  sagrado,  como  los  nombres  de  esos  patriarcas 
legendarios  o  históricos  que  echaron  los  cimientos  de  sociedades  políticas  o  religiosas; 
por  eso  menudea  tanto  en  los  Santángeles  el  nombre  de  Luis,  hecho  que  ha  dificulta- 
do, y  no  poco,  las  investigaciones  relativas  al  famoso  escribano  de  ración  de  Fernando 
el  Católico. 

Cuatro  hijos  y  tres  hijas  tenía  Luis  de  Santángel  cuando  murió;  de  ellos,  dos,  Juan 
y  Luis,  estaban  ya  casados;  Pedro,  estimulado  por  su  vocación  y  acaso  también  por  el 
ejemplo  de  su  difunto  tío  el  obispo  de  Mallorca,  se  consagraba  a  estudios  teológicos; 
en  cuanto  a  Luisa,  la  destinaba  su  padre  a  profesar  en  un  convento,  deseo  que  ella  no- 
cumplió,  por  llamarla  Dios  al  matrimonio  más  que  al  claustro  (^).  Martín  casó,  primero 


(^)  14  de  Marzo  de  1466.  Luis  de  Santángel,  consellero  e  procurador  fiscal  del  senyor  Rey, 
nombra  su  sustituto  a  Juan  Granada,  (a.  p.  z. — J.  Barraehina.)  — En  el  niismo  año  compró  una& 
casas  en  la  parroquia  de  San  Andre's.  üe  otro  documento  se  deduce  que  aún  poseía  algunos  bie- 
nes en  Calatayud. — 24  de  Julio  de  1466.  Luis  de  Santángel,  mayor  de  días,  jurista,  vecino  de 
Zaragoza,  compra  unas  casas  en  la  parroquia  de  San  Andrés,  (a.  p.  z.— J.  Sánchez  de  Calata- 
yud.)— 31  de  Julio  de  1466.  Luis  de  Santángel,  mayor  de  dias,  jurista,  absuelve  de  cualesquie- 
ras  cuestiones  a  su  procurador  Antón  de  Santángel,  vecino  de  Caiatayud.  (a.  p.  z.— Juan  Sán- 
chez de  Calatayud.) 

(')  Había  ya  fallecido  en  12  de  Julio  de  1467.  (a.  f.  z. — Papeles  sueltos,  núra.  88.) 

(^)  El  Libro  verde,  que  ignoró  los  nombres  de  las  hijas  de  Azarías-Luis  Santángel,  dice 
que  la  una  casó  con  Juan  de  Embún,  y  la  mató  éste  por  adúltera  con  un  Marcilla:  la  segunda,  con 
Juan  López  de  Aiveruelas,  y  la  otra,  con  Pedro  Gurrea.  Violante  contrajo  segundas  nupcias  coft 
Gilabert  de  Almazán,  como  consta  por  la  siguiente  escritura:  «24  de  Septiembre  de  1469.  Capito- 
les  matrimoniales  concordados  entre  el  honorable  Gilabert  d'Alma^an,  scudero,  habitant  en  la 
cuidat  de  Carago^a,  et  la  honorable  Violant  de  Sant  Angel,  vidua.»  (a.  p.  z. — Juan  de  Barra- 
china.  V— 13  de  Abril  de  1457.  Mosen  Juan  de  Embún,  hijo  de  Pero  Ximenez  de  Embún,  vende 
a  Miguel  Navarro  un  censal  de  1.500  florines  de  oro,  asegurado  en  el  lugar  de  Figueruelas,  que 
le  había  dado  su  padre  cuando  se  casó  con  Beatriz  de  Santángel.  (a.  p.  z. — J.  Barrachina.)  Eu 
esta  fecha  había  ya  muerto  Beatriz  a  manos  de  su  marido,  como  dice  el  Libro  verde. 
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-con  Susana  de  Sames,  y  después  con  Beatriz  Vidal  ('),  a  quien  el  Libro  vcrde^  en  su 
•texto  de  la  Colombina,  supone,  equivocadamente,  mujer  de  Luis  de  Santáogel,  nieto 
de  Azarías. 

El  texto  conservado  en  el  Archivo  Histórico  desvanece  tal  error,  y  añade  que  Mar- 
tíQ  de  Sautángel,  en  fecha  que  no  precisa,  huyó  con  su  mujer  a  Francia,  temerosos  de 
la  Inquisición,  y  fué  luego  quemada  su  estatua  en  Zaragoza. 


(})  Testament  de  Susania  de  Sames,  muller  de  Martiu  de  Santangel:  «Zaragoza,  21  de  Agos- 
to de  1473.  Yo  Susania  de  Sames,  muller  que  so  del  honorable  Martin  de  Santangel,  ciudadano 
de  la  ciudat  de  Taragoza,  sejendo  enferma  en  el  cuerpo,  empero,  por  gracia  de  Nuestro  Senyor 
Dios,  sana  en  la  piensa  e  memoria...  fago  e  ordeno  el  present  mi  ultimo  testament.  Eslió  e  lexo 
mi  sepultura  pora  mi  cuerpo  fazedera,  en  la  yglesia  de  la  Seu  de  la  dita  ciudat,  a  la  entrada  de 
la  capilla  de  Sant  Martin,  alli  do  yaze  D.  Pedro  de  Sames,  quondam,  padre  mió.  Que  le  digan  200 
misas  en  la  Seo;  se  den  a  los  pobres  200  sueldos,  y  se  gasten  en  obras  piadosas  2.500.  Al  hos- 
pital de  Gracia.  ^OO  sueldos.  Lexo  pora  la  obra  de  la  cabeca  de  Sant  Lambert,  do  la  yglesia  de 
Santa  Engracia,...  cincientos  sueldos.  Quiero  e  mando  que  de  mi  gonella  de  seda  morada  sea 
fecho  un  panyo  d  oro  pora  la  yglesia  de  Santa  María  del  Pilar  de  la  dita  ciudat.  E  de  la  otra 
gonella  mia  de  seda  negra,  sea  fecho  otro  panyo  de  oro  pora  la  yglesia  de  Santa  Maria  del  Por- 
tiello.  E  del  mongil  mió  de  seda  negra  sea  fecho  otro  panyo  d'oro  pora  la  yglesia  de  Santa  Maria 
de  Piedat».  Deja  una  renta  de  250  sueldos  para  una  capellanía  fundada  por  su  padre  en  la 
capilla  de  San  Antón,  de  la  Seo.  A  su  marido,  Martín  de  Santángel,  2.000  sueldos.  A  Juana 
de  Sesse,  hija  de  Pedro  de  Sesse,  1.000.  Después  de  algunos  pequeños  legados,  nombra  herede- 
ros á  los  pobres.  Susana  falleció  el  22  de  Octul>re  y  recibió  sepultura  al  siguiente  en  la  men- 
cionada capilla  de  San  Martin,  (a.  p.  z. — Papeles  sueltos,  n."  84.) — 8  de  Enero  de  1495.  Vio- 
lante de  Santángel,  mujer  de  Gilabert  de  Almazán,  recibe  de  la  ciudad  de  Huesca  500  sueldos 
censales,  (a.  r.  z. — Est.  17,  lig.  6.) — 19  de  Septiembre  de  1472.  Martín  de  Santángel  confiesa 
haber  recibido,  por  manos  de  Bartolomé  de  Rous,  500  sueldos  de  los  714  que  tenía  de  censales 
«n  Tauste.  (a.  r.  z. — Sánchez  de  Calatayud.) — 21  de  Marzo  de  1475.  Capitulaciones  matri- 
moniales de  Martín  Santángel  y  Beatriz  Vidal,  (a.  p.  z.  —  A.  Maurán.)  —  16  de  Enero 
de  1479.  Martín  de  Santángel,  como  procurador  de  su  hermano  micer  Pedro,  recibe  del  Con- 
cejo de  Tauste  350  sueldos  de  un  censal,  (a.  r.  z  —  Sánchez  de  Calatayud.)  —  6  de  Diciembre 
del  480.  Beatriz  Vidal,  mujer  de  Martín  de  Santángel,  como  curadora  de  Brianda  Vidal,  recibe  do 
los  jurados  de  Daroca  í-)o3  sueldos  de  un  censal,  ¡a.  p.  z. — Sánchez  de  Calatayud.)  —  Juan,  otro 
■de  los  hijos  de  Azarías,  fué  quemado  en  estatua  por  la  Inquisición,  que  le  confiscó  todos  sus 
l)ienes,  dejando  en  la  miseria  a  tres  hijas  de  aquél,  a  quienes  más  adelante  el  Rey  Católico  dio  una 
renta  de  1.500  sueldos,  como  consta  de  esta  Cédula:  «Nos  Ferdinandus,  Rex...  Fuit  superioribus 
diebus  Joannes  de  Sancto  Angelo  juris  peritus  ac  civis  civitatis  Cesarauguste,  per  deuotos  patrt  s 
inquisitores  heretice  pravitatis  in  eadem  ciuitate  ob  crimen  heresis  et  apostasie  de  quod  fuit  accu- 
satus  in  absencia  comdemnatus,  ac  ejus  effigies  sive  statua  tradita  et  combusta,  bonaque  sna 
omnia  mobilia  et  ¡mmobilia,  censualia,  jura,  nomina  et  acciones  previa  racione  Curie  et  fisco 
■nostris  adjudicata,  confisoata  et  applicata  prefati  inquisitores  sua  cum  sententia  declararunt, 
prout  in  eadem  sententia  quam  hic  pro  sufficiente  specificata,  repetita  et  insertata  haberi  volu- 
raus,  et  habemus  proinde  ac  si  de  verbo  ad  verbum  hic  expressa,  repetita  et  inserta  foret,  pre- 
dicta  confiscacio  et  alia  lacius  et  effusius  sunt  expressa.  Post  quam  condemnationom  et  bonorum 
confiscationem,  quoniam  intelleximus  dictum  Joannem  tres  filias  reliquise  innuptas,  vos  scilicet 
Luisam,  A^^netem  et  Lauram  de  Sancto  Angelo...  nihil  vobis  pro  sustentatione  rcmansit,  nostra 
cum  provisione  data  Cesarauf^uste  décimo  nono  Januarü  anuí  millesimi  quadrigentesimi  octo- 
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Maria  Ximéuez  se  casó  coa  Lázaro  Dazafet,  y  era  ya  viuda  en  vida  de  su  padre  (}\. 
luego  contrajo  segundas  nupcias  con  Bernardino  EspitaL 

Los  documentos  que  hemos  citado  rectifican  algunas  afirmaciones  liechas  en  el 
Libro  rerde,  fuente  la  más  copiosa  de  cuantas  hasta  ahora  se  habían  utilizado  para 
estudiar  la  familia  de  los  Santángel;  libro  del  que  copiamos  los  párrafos  que  tratan  do 
Azarías-Luis  y  de  sus  hijos,  tomándolos  del  manuscrito  conservado  en  el  Archivo  His- 
tórico Nacional,  y  dicen  así: 

«Azarias  Ginillo,  judio  de  Calatayud,  siendo  moyo  se  convirtió  el,  y  su  muger  que- 
dó judia,  y  como  en  sus  letras  era  muy  leydo,  estudio  Leyes  después  de  xptiano  y  fue 
muy  excelente  jurista,  y  muriosele  la  primera  muger  sin  aver  hijos,  y  casó  segunda  vez 
con  Mari  Ximenez,  xptiana  bieja,  de  la  qual  ubo  tres  hijos  y  tres  hijas.  Los  hijos  so 
llamaron  mosen  Luis  de  Santángel  y  Martin  de  Santángel  y  micer  Juan  do  SantangeL 
Las  hijas,  la  una  casó  con  mosen  Juan  de  Ambu,  y  no  ubieron  hijos,  y  el  dicho  su  ma- 
rido mató  a  ella  y  a  un  tal  de  Marcilla  con  quien  ella  adulteraba.  La  otra  hija  casó  con 
Juan  López  de  Alberuela,  y  tampoco  uvieron  hijos.  La  tercera  casó  con  Pedro  de  (ju~ 
rrea,  ciudadano  de  Zaragoza,  padre  de  Gaspar  de  Gurrea...  Mosen  Luis  de  Santángel, 
hijo  de  Azarias  Guinillo  (sic)^  alias  micer  Luis  de  Santángel,  que  fue  judio,  casó  con 
una  hija  de  don  Miguel  Giliberte  y  ubo  de  ella  dos  hijos  y  una  hija:  ios  hijos  se  llama- 
ron Luis  y  Juan  Thomas  de  Santángel,  y  la  hija,  llamada  Albamunte  de  Santángel,  fue 
casada  con  el  Thesorero  Gabriel  Sánchez...  Luis  de  Santángel,  hijo  de  mosen  Luis  y 
nieto  de  Azarias,  casó  con  una  hermana  de  don  Lorenzo  de  Herrera,  y  entre  los  otros 
ubo  un  hijo  que  fue  lugurtheniente  de  alcayde  de  Pamplona.  Juan  Thomas  de  Santán- 
gel, hermano  de  los  susodichos,  casó  con  Costanza  de  Francia  y  murió  sin  hijos,  y  su 
muger  casó  después  con  Sancho  Paternoy,  y  los  dos  murieron  sin  hijos.  El  susodicho 
Luis  de  Santángel  fue  quemado  por  asasin  de  la  muerte  de  el  inquisidor  [Pedro. 


gesirni  octavi,  fecimiis  vobis  gratiam  et  concessionem  de  mille  et  quiiigentis  solidis  jaccensibus- 
per  vos  annis  singulis  yestra  durante  vita  i*ec¡piendis...  super  consilis  universitatis  et  singulari- 
bus  personis  locorum  honoris  de  Huesca...  et  super  aljama  jndeorum  civitatis  Jaece...  Datum 
Granate  die  VIH  mensis  Januarii  anno  m."cccclxxxi i».  (a.  c.  a. — Reg.  3.649,  folio  23o.)  (*) — 
18  de  Marzo  de  151?.  Beatriz  Vidal,  viuda  de  Martín  de  Santángel,  alquila  una  habitación 
por  diez  florines  de  oro  anuales,  (a.  r.  z. — Antón  Salabert.)  —  6  de  Junio  de  1488.  Pedro  de 
Francia,  señor  de  Bureta,  y  su  hermana  Juana  de  Francia,  mujer  de  Juan  Tomás  de  Santángel, 
<(por  los  senyores  inquisidores  de  la  Santa  Fe,  en  la  aljafería  residentes  por  crimines  de  heregia)^ 
nombran  un  procurador  que  administrara  sus  bienes,  (a.  v.  z. — A.  iMaurán.) — 13  de  Noviembre 
de  1472.  Luis  de  Santángel  loa  la  venta  de  unas  casas  en  Tauste,  por  Juan  Oliver  y  Flores 
de  Santángel,  cónyuges,  (a.  p.  z. — Papeles  sueltos,  n/'  464.]— 6  de  Marzo  de  1483.  Antón  Ca- 
vero  recibe  de  mosén  Pedro  de  Santángel,  prior  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  los  Corporales 
de  Daroca,  dos  cahíces  de  trigo,  (a.  p.  z.  —  Domingo  Cuerla.) 

(')  24  de  Majo  de  1466.  María  Ximenez  de  Santángel,  vidua,  mujer  que  fue  de  Lázaro 
Da9afet,  recibe  del  concejo  de  Calatayud  600  sueldos  de  una  pensión  anual,  (a.  p.  z. —  J.  Sán- 
chez de  Calatayud.)  —  11  de  Febrero  de  1511.  Bernardino  Spital,  como  usufructuario  de  los. 
bienes  de  su  difunta  mujer  Maria  Ximenez  de  Santángel,  y  como  tutor  de  su  hijo  Miguel  Spi- 
tal, juntamente  con  su  suegra  Beatriz  Vidal,  vende  un  treudo.  (a.  p.  z. — M.  Villanueva.) 

(*)  Pubiicaia  íntegra  por  Kayserling  ( Christopher  CoJnniVus,  págs.  138  a  144). 
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Arbués]  a  18  de  Agosto  de  1487.  Juan  Thomas  de  Santangel,  su  hijo,  fue  penitenciado 
en  20  de  Agosto  de  el  mesmo  año;  y  Luis  de  Santangel,  hermano  de  el  dicho  Juan 
Thomas,  fue  penitenciado  en  27  de  Junio  de  1491.  Martin  de  Santangel,  hermano  de 
mosen  Luis,  que  fue  judio  (sic)  y  quemado,  casó  con  una  hija  de  Juan  Vidal,  y  el  y  su 
muger  se  fueron  huidos  a  Francia  por  miedo  de  la  inquisición,  que  los  buscaba,  y  a  el 
le  quemaron  la  estatua  por  herético  y  judaizado;  quedóles  acá  una  hija  llamada  Cata- 
lina de  Santangel,  la  cual  casó  con  Bernardino  del  Espital...  El  otro  hijo  de  micer  Luis 
de  Santangel,  alias  Azarias,  que  fue  judio,  y  hermano  de  mosen  Juan  de  Santangel, 
fue  casado  con  una  hija  de  Juan  Guillen,  y  siendo  calmedina  de  Zaragoga,  por  una 
mala  justicia  que  hi90  se  fue  huyendo  a  Francia,  y  en  ausencia  le  fue  hecho  proceso 
por  la  Inquisición,  y  fuele  quemada  la  estatua  a  27  de  marzo  de  1486.» 

Como  heredero  universal  y  jefe  de  la  casa  quedaba  Luis  de  Santángel,  quien,  por- 
sentir  más  inclinación  a  las  armas  que  a  las  letras,  no  fué  jurista  como  su  padre,  y  me- 
reció por  su  comportamiento  en  la  batalla  de  Rubinat,  dada  en  el  año  1462  contra  los 
rebeldes  catalanes,  que  Juan  II  le  armase  caballero  ('). 

Casado  con  Albauiunta  Gilbert,  hija  de  Miguel  Gilbert,  disfrutaba  de  holgada  for- 
tuna, que  aumentaba  con  cargos  tan  lucrativos  como  el  de  Tesorero  de  la  infanta  de 
Aragón  doña  Marina  (-);  y  como  la  riqueza  fué  siempre  el  mejor  pedestal  para  chicos 
y  grandes,  era  uno  de  los  prohombres  zaragozanos  (^),  hasta  que  su  buena  estrella  se 
apagó  trágicamente.  Cuando  en  el  año  1484  se  estableció  la  nueva  Inquisición,  fundada 
principalmente  contra  los  conversos  del  judaismo,  Luis  de  Santángel,  viendo  el  nublado 
que  a  él  y  a  los  de  su  raza  se  les  venía  encima,  procuró,  por  todos  los  medios  legales. 


(')  ce  Aquel  día  [23  de  Julio  de  1472]  armó  el  Rey  hasta  treynta  cavalleros,  y  los  principales 
fueron...  Galacian  Cerdán  y  Lujs  de  Santangel.» — (Zurita,  Anales  de  la  Corona  de  Aragón,  se- 
gunda parte,  libro  xvii,  cap.  xlí.) 

('^)  10  de  Mayo  de  14f)9.  Luis  de  Santangel,  trasorero  de  la  ¿Ilustre  Infanta  d' Aragón,  re- 
cibe en  comanda,  de  Martin  Bernat,  mercader,  2.000^ sueldos,  (a.  p.  z.  —  Juan  de  Barrachina.) 

(3)  Siguiendo  la  costumbre  de  su  e'p3ca,  continuada  en  nuí'stros  días  por  quienes  prefieren 
invertir  su  capital  en  títulos  de  la  Deuda  pública,  en  vez  de  acometer  negocios  industriales,  Luis 
de  Santángel  tenía  gran  parte  de  su  fortuna  en  treudos,  como  lo  prueban  multitud  de  escrituras, 
<ie  las  que  citaremos  algunas:  7  de  Junio  de  1466.  Luis  de  Santangel,  caballero,  recibe  de  los 
cristianos  y  moros  de  Muel  650  sueldos  de  un  censal,  (a.  p.  z.  —  J.  Barrachina.) — 25  de  Julio 
de  1472.  Yo  Luys  de  Santangel...  filio  et  heredero  universal  qui  so  de  todos  los  bienes  qui  fue- 
ron del  magnifico  micer  Luys  de  Santangel,  quondam,  padre  mió,  de  mi  cierta  scienc-ia  atorgo 
haver  havido  et  recevido  de  vos  los  honorables,  los  justicia,  jurados,  concello  et  universidad  de  la 
villa  de  Tahust,  et  por  manos  del  magnifico  cavallero  mossen  Bhcrtolomeu  de  Reus,  consellero  et 
secretario  del  senyor  Rey,  et  senyor  de  Lurcenich...  son  a  saber  trezientos  e  cinquanta  solidos 
jaqueses  de  aquellos  cincientos...  que  yo  he  et  en  cada  anyo  recibo,  censales  sobre  la  dita  villa. 
(a.  1».  z.  — J.  Sánchez  de  Calatayud.)  —  Censal  de  mossen  Luys  de  Santangel:  14  de  Marzo 
de  1475.  Sia  a  todos  manifiesto  que  clamada,  convocada  e  ajustada  la  aljama  de  moros  de  la  ciudat 
de  9arago9a  j)or  mandamiento  de  los  adelantados  de  la  dita  aljama...  et  ajustados  en  la  mezquita 
mayor  de  la  dita  aljama,  en  do  otras  vegadas  son  acostumbrados  plegar...  intervenieron  et  fue- 
ron presentes  l(;s  que  se  siguen,  es  a  saber:  Nos  Ibraym  de  Cepta,  lugartinient  por  Ali  Caffar, 
adelantado;  Juce  Ralfacon,  Lop  de  Albariel,  adelantados;  Ibraym  Allabar  mayor,  lugartenient de 
alcadi;  Ibraym  Palacio,  Malioma  Rafl'acon,  C^^alenia  Xauna,  Mahuma  Cotin,  Ali  Albariel  menor, 
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-apartar  la  tempestad,  y  no  pudiendo  lograrlo  por  medios  pacíficos,  fué  de  los  que  tra- 
maron el  asesinato  del  inquisidor  Pedro  Arbuós;  por  lo  que,  encerrado  en  el  castillo  de 
la  Aljafería  ('),  después  de  largo  proceso,  fué  decapitado  y  su  cuerpo  entregado  a  las  lla- 
mas el  18  de  Agosto  de  1487  (2). 

Continuando  la  dinastía  de  conversos  creada  por  el  judío  Azarías,  en  tener  como 
jefe  de  familia  un  Luis  de  Santángel,  vino  a  representarla  el  tercero  del  mismo  nom- 
bre, casado  hacia  el  año  1478  con  doña  Ventura  de  Embún  (•')  j  en  segundas  nupcias 


Calema  Llabar,  Ali  de  Calanda,  Malioina  Alcortotii,  Mahoma  Galindo,  Haiuet  de  Cepta,  Durra- 
meiit  de  la  Xarieli,  Mahoma  Mellar,  Malioma  Palacio,  Muza  Alarvan,  Hamet  Palacio,  Haniet 
Alfajarin,  Malioma  JuFre,  Mahoma  Moferrix,  Jajel  Cortoüi,  Ali  Cabanyas,  Ibraym  el  Pardo, 
Mahoma  de  Gemas...  Constituyen  un  tren  lo  de  350  sueldos  anuales  a  favor  de  Luis  de  Santán- 
gel. (a.  p.  z.—J.  Sánchez  de  Calatayud.)— 30  de  Octubre  de  1485.  Luis  de  Santángel,  caba- 
llero, recibe  de  Mosé  Cedosiello,  clavario,  750  sueldos  de  un  censal,  (a.  p.  z. — J.  Sánchez  de  Ca- 
latayud, fol.  363.)  En  las  Cortes  celebradas  en  Fraga  por  Juan  II,  año  1460,  concurrió  por  el 
estado  de  los  ricos  hombres,  Miguel  Gilbert;  por  el  de  los  caballeros  é  infanzones,  Juan  Gilbert. 
— (Zurita,  Anales  de  la  Corona  de  Aragón,  spgunda  parte,  libro  xvir,  cap.  ii.) 

(')  17  de  Abril  de  1486.  Sia  a  todos  manifiesto  que  yo,  F*edro  de  Santángel,  clérigo,  prior 
de  la  iglesia  collegial  de  la  ciudat  de  Daroca,  e  habitador  de  la  ciudat  de  (Jaragoca,  assi  como 
procurador  qui  soy  del  honorable  mossen  Luys  de  Santángel,  cavallero,  hermano  mió,  preso  por 
los  reverendos  padres  inquisidores  de  la  herética  e  apostasia  e  pravidat,  en  la  casa  de  la  Aljafe- 
ria  del  senyor  Rey,  de  la  dita  ciudat  de  (Jarago^a,  ressidentes,  constituydo,  creado  e  ordenado... 
por  el  dito  mossen  Luys  de  Santángel...  por  acto  publico...  por  el  discreto  Joan  de  Anchias, 
notario  publico  de  la  ciudat  de  Qarago^a  e  de  los  ditos  reverendos  padres  inquisidores,  recebido... 
atorgo  haver  havido...  de  vos  los  adelantados  de  la  aljama  de  judios  de  la  dita  ciudat  de  Cara- 
goca...  trecientos  solidos  dineros. — (Sánchez  de  Calatayud,  fol.  193.)  Siguen  otras  cuatro  escri- 
turas en  las  que  Pedro  de  Santángel  confiesa  recibir  del  clavario  judío  Cedosiello  varias  canti- 
dades de  censales  que  tenía  Luis  de  Santángel. 

('^)  Del  asesinato  de  Sa«i  Padro  Arbués  trataremos,  con  alguna  extensión,  en  la  biografía  de 
Gabriel  Sánchez,  por  haber  sido  los  hermanos  de  éste  quienes  más  intervinieron  en  aquella  san- 
grienta venj^anza. 

(^)  Capítoles  matrimoniales  fechos  et  concordados  entre  los  magníficos  mossen  Luys  de 
Sanctangel,  cavallero,  e  Luys  de  Sanctangel,  filio  suyo,  habitantes  en  la  ciudat  de  Carago(;a,  de 
la  una  part,  et  los  magníficos  mossen  Antón  d'Embun,  senyor  de  los  lugares  de  Barbóles,  Huy- 
tura  e  Cascallo,  et  doña  Yolant  d'Embun  et  de  Cosco,  conjuges,  et  mossen  Joan  d'Embun, 
senyor  del  lugar  de  Figueruelas,  tierras  de  Huesca;  mossen  Pero  Ximenez  d'Embun,  filio  de  los 
ditos  conjuges,  et  Venturia  d'Embun,  donzella,  filia  de  los  ditos  mossen  Antón  e  doña  Yolant, 
conjuges;  Joan  de  Cosco  e  Veltran  de  Cosco,  tios  della,  de  la  otra  part,  en  et  sobre  el  matri- 
monio que  mediant  la  divina  gracia  es  estado  tractado  et  concordado  entre  los  ditos  Luys  de 
Santángel  e  Venturia;  los  quales  son  del  tenor  siguient:  «Primerament,  el  dito  Luys  de  Santán- 
gel aduze  en  ayuda  del  dicho  matrimonio,  los  quales  el  dicho  mossen  Luys  su  padre  le  promete 
dar,  et  luego  de  present  le  da,  cinco  milia  sueldos  de  renta  censales,  con  las  propriedades  de 
aquellos  a  razón  de  quince  mil  por  mil,  o  de  ally  a  suso,  los  quales  traye  a  propria  herencia  suya 
-e  de  los  suyos,  por  bienes  sedientes,  et  en  lugar  de  bienes  sedientes,  et  las  pensiones  de  los  ditos 
■censales  quel  dicho  su  padre  le  da  correrán  al  dicho  Luys  de  Santángel  del  dia  endelant  quel  dito 
matrimonio  sera  solenpnizado  en  faz  de  santa  madre  Iglesia.»  La  novia  aportaba  500  sueldos  de 
fenta  en  los  concejos  y  aljamas  de  moros  de  Huitura  y  Barbóles,  y  además  otros  bienes,  (a.  p.  z. 
—Pedro  de  Lueza.) 
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con  Leonor  de  Herrera  ('),  cuyas  capitulaciones  matrimoniales  se  otorgaron  a  28  de  Ju- 
nio de  1485,  poco  antes  de  que  la  tragedia  ocurrida  en  el  templo  de  la  Seo  conmoviera 
hasta  en  sus  cimientos  la  casa  edificada  por  el  bilbilitxino  Azarías  Chinillo,  cuyo  nieto 
llevó  una  vida  oscura  desde  entonces,  pues  temeroso  de  la  Inquisición  zaragozana,  que 
había  quemado  a  su  padre,  y  no  queriendo  vivir  en  el  teatro  de  tan  espeluznante  su- 
ceso, hecho  blanco  del  improperio  y  de  la  vergüenza,  se  retiró  a  un  pueblo  de  la  Al- 
carria, Almonacid  de  Zorita,  donde  falleció  dejando  numerosa  descendencia  de  su  se- 
gunda mujer,  y  de  Ana  Romero,  con  quien  contrajo  sus  torceras  bodas  (*). 


O  Capítoles  inatrimoiiiales  fechos  et  concordados  entre  los  magnitícos  mosseri  Liiys  de 
Santange),  cavallero,  et  Loys  de  Santangel,  filio  suyo,  habitant  en  la  ciudat  de  Carag09a.  de  la 
nna  part,  e  los  magnificos  Pedro  de  Ferrera  e  doña  Beatriz  de  Perrera  e  de  Cuellar,  muller  del, 
e  Eleonor  de  Ferrera,  donzella,  filia  de  los  ditos  Pedro  de  Ferrera,  habitant  en  la  dita  ciudat,  de 
la  part  otra,  en  et  sobre  el  matrimonio  que  mediant  la  divina  gracia  es  stado  tractado  entre  los 
ditos  Loys  de  Santangel  e  Eleonor  de  Ferrera,  los  quales  son  del  tenor  siguient:  «Primeramenl, 
el  dito  Luys  de  Santangel  aduze  en  ayuda  del  dicho  matrimonio  quatro  milia  sueldos  de  rentu. 
censales...  e  los  ditos  censales  son  los  que  se  siguen:  Primcrament,  mil  sueldos  censales,  et  la 
propriedat  de  aquellos,  que  son  quince  mil  sueldos,  sobrel  general  del  regno  de  Aragón  e  las  ge- 
neralidades de  aquel,  pagaderos  el  primero  de  Noviembre;  los  quales  mil  solidos  censales  fueron 
vendidos  al  magnifico  micer  Loys  de  Santangel,  agüelo  del  dito  Loys  de  Santangel...  a  quatro  del 
mes  de  Janero,  anno...  mccccxlix...  fueron  dados  al  dito  mossen  en  el  matrimonio  fecho  entrel 
e  la  magnifica  dona  Albamunt  Gilbert,  madre  del  dito  Loys  de  Santangel...  Item,  trahe  mas 
aquellos  cincientos  sueldos  censales  que  la  universidad  de  la  villa  de  Pina,  de  todas  las  condicio- 
nes, es  a  saber,  clérigos,  cristianos,  jodios  et  moros,  vendieron  al  dito  micer  Loys  por  precio  de 
seis  mil...  Item,  trae  mas  aquellos  seyscientos  sixauta  seis  sueldos,  ocho  dineros  jaqueses,  cen- 
•sales,  sobre  las  universidades  de  Villafelix,  Muel  e  Alfamen,  vendidos  a  mossen  Ferrer  de  La- 
nuza...  anno  mccccxxxviii.))  Los  demás  censales  eran:  uno  de  280  sueldos  sobre  ¡a  aljama  do. 
moros  de  Villafeliche;  otro  de  100,  sobre  los  bienes  de  Martín  de  Santángel,  y  otro  de  60o  sobre 
la  villa  de  Tauste,  Aportaba  además  11.500  sueldos  que  ^pora  vestir  e  arrear-»  le  prometía  su 
padre,  >j  unas  casas  en  Zaragoza.  Se  comprometía  Luis  de  Santangel  a  no  vender  nada  de  los 
bienes  que  llevaba;  a  que  Leonor  de  Herrera  tuviese  en  ellos  3.000  sueldos  de  viudedad;  la  mitad 
de  los  bienes  sitios  adquiridos  durante  el  matrimonio  por  título  oneroso,  más  la  parte  de  los  mue- 
bles que  le  correspondieran,  según  fuero  de  Aragón,  ¡j  todos  los  que  adquiriese  por  título  lucrativo. 
Leonor  de  Herrera  aportaba  10.000  sueldos  en  dinero  «.pora  vestir  e  arrean^  ?/  4.000  de  «cam- 
bra» más  ÓOO  sueldos  ceiuales  sobre  las  villas  de  Fuentes  y  Mediana.  Como  garantía  de  esta 
obligación,  se  ponían  «unas  casas,  que  son  dos  o  tres  portales,  contiguas,  sitiadas  en  (Jaragova, 
en  el  callico  de  la  Parra,  en  la  parroquia  de  Santa  Engracia,  que  afruentan  con  casas  que  fue- 
ron de  Ramón  MaistO;,  que  agoran  son  de  Johan  Ferrandez  de  Heredia,  senyor  de  Botorrita.» 
Die  xwiii  mensis  Junü,  anno  a  nativitate  Domini  mcccclxxxv,  Cesarauguste,  los  presentes; 
capítoles  matrimoniales  fueron  livradoe...  (a.  p.  y..  —  Cristóbal  de  Ainsa.)  —  4  Octubre  1494. 
Leonor  de  Ferrera,  mujer  de  Luis  de  Santangel,  infanzón,  absent  del  llegno  de  Aragón,  recibe 
de  los  moros  de  Villafeliche  046  sueldos  de  una  pensión,  (a.  v  -/.. — D.  Cuerla.) 

(■-)  Luis  de  Santangel  te«tó  en  Zaragoza,  ante  Domingo  de  Monzón,  a  27  de  .lunio 
de  152L  Ordenó  ser  enterrado  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  y  si  muriese  en  Zaragoza,  en 
el  monasterio  del  Carmen.  Que  se  dijeran  cien  misas  que  había  de  celebrar  Gaspar  de  Bedoya, 
beneficiado  de  la  iglesia  de  Santa  María,  de  Pastrana.  Dejó  al  hospital  de  Almonacid  20  sueldos 
jaqueses.  A  Juan,  Agustín,  Jerónimo,  Diego,  Gaspar  y  Albamunta  de  Santangel,  hijos  suyos 
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Distinto  de  este  Luis  do  Santángel  fue,  iiidiidablemente,  otro,  que  desempeñaba  una 
notaría,  y  logró  el  cargo  de  zalmedina  en  Noviembre  de  1491,  pues  no  resulta  proba- 
ble que  a  poco  de  penitenciado  aquól  por  el  Santo  Oticio,  a  17  de  Julio  del  mismo  año, 
y  con  la  infamia  consiguiente,  lograra,  meses  después,  oficio  de  tal  categoría  ('). 


IV 

Cuatro  hermanos  tuvo,  cuando  menos,  Azarías  Chinillo,  y  todos  ellos  abrazaron  la  fe 
católica  por  el  mismo  tiempo,  imitando  la  conducta  de  aquél,  reconocido  como  jefe  de  la 
íamilia.  Los  nombres  de  tres  constan  en  un  privilegio  que  les  dió  Fernando  I,  a  23  de 
Octubre  de  1415,  con  motivo  do  su  conversión,  y  eran  Alfonso,  Juan  Martínez  Martín 
y  Pedro  Martínez  de  Santángel  (-).  Los  dos  últimos  aparecen  oicucionados  por  Azarías- 


y  do  Leonor  de  líorrern,  y  a  Podro  Luis  de  Santánj^el,  Antón,  María  González  y  Carlos  de  San- 
tángel, hijos  suyos  y  de  su  segunda  mujer,  Ana  íloine!'),  cinco  sueldes  y  sendas  í'ohus  de  tierra. 
A  Juan,  AgHfítín  y  Ga>^par,  ttnjahez  de  la  gineta  dorado  ij  esmaltado,  caberadus,  spuelas  y  pei- 
tral  y  estriberas  y  espada  y  unos  (/acetes  y  Jalda.  Instituye  herederos  por  partes  iguales  a  los  hi- 
jos que  había  tenido  con  Ana  Romero,  pues  había  alimentado  a  los  otroij  y  dádoles  parte  de  su 
hacienda.  Nombró  tutores  y  curadores  de  aquéllos  a  su  suegra,  Gonstanza  Romero,  a  Pedro  de 
Santángel,  enfermero  de  la  Seo  de  Zaragoza,  y  a  Gaspar  de  Bedoya. 

{})  Nos  Perdinandus...  De  fide,  legalitate  et  aniini  probitate  viri  delecti  nostri  Ludovici  de 
Santangelo,  notari  civitalis  de  Cesarauguste...  oi'ficiuín  Locumtenentis  (^'almedine  ac  Judiéis  mi- 
norum  causarum  pro  anuo  próximo  venturo  nonagésimo  secundo,  quod  currere  incipiet  vespere 
conceptionis  Beate  Virginis  Marie  mensis  Decembris  proxime  instantis,  et  finiet  eodemdieanni 
iam  dicti  nonagesimi  secundi,  cum  salario,  jurisdictione,  superioritatibus,  utilitatibus...  concedi- 
mus...  Granate,  xxvi  die  Novembris  anno  a  Notivitate  Domini  millesimo  quadringentesimo 
nonagésimo  primo.  (Puede  verse  íntegro  este  documento  en  Kayserling,  Christopher  Columbns, 
páginas  144  a  L16.) 

(-)  Ferdinandus...  Dilectis  et  fidelibus  universis  et  singulis  officialibus  nostris  presentibus 
et  futuris  vei  eorura  locum  tenentibus  ad  quos  infrascripta  pertinere  noscantur,  saiutem  et  delec- 
cionem.  Cum  Magister  Alfonsus  de  Santángel,  Johannes  Martinus  de  Santángel,  Petrus  Marti- 
uus  de  Santángel,  vicini  civitatis  Daroce,  judaicis  cecitatibus  postergatis,  obumbrati  Spiritus 
Sancti  gracia  ad  Catholice  fidei  claritatcm  et  cultum  de  próximo  sint  conversi,  ideo  nostris  me- 
reantur  precipua  rationalibus  adque  justis  favoribus  confoveri  nec  sic  justicia  prout  ante  calighie 
ofuscatos  judayca  pertractari,  vobis  et  unicumque  vestrum  dicimus  et  mandaraus  de  nostri  certa 
sciencia  quatenus  non  obstantibus  quibiisvis  elongamentis  sub  quaqumque  forma  concessis  que 
liuic  possent  quomodo  libet  obviare  in  bonis  eorum  aut  cujusvis  ipsorum  qui  in  dictis  tam  nomi- 
nibus  propriis  quan  donacionem  per  Xpianos  vel  Judeos  sibi  factarum  obnoxü  et  obligati  exti- 
terint  jnxta  formam  contractuum  seu  instrumentorum  super  debitis  censualibus  seu  commandií^ 
inde  factorura  seu  firmatorum  pro  ómnibus  et  singulis  dictis  debitis  censualibus  et  comraandis 
prout  sua  debita  justicia,  usuris  tamen  inde  debitis  seu  percipiendis  exceptis...  Datum  Perpi- 
aiani  sub  nostro  sigillo  secreto  xxiii  die  Octobris  anno  a  Nativitate  Domini  ii."ccccxv.°  (*) 
>.  c.  A.— Reg.  2.391,  fol.  28.) 

(*j  Publicado  por  Kaygerling  ( Chrutojjher  Coluinhv9,  pég*".  135  y  J8C). 
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Luis  en  su  testameuto,  otorgado,  como  sabemos,  eu  el  año  14G5,  en  cuya  fecha,  ^[¿irtíii,  o 
Juan  Martín,  que  era  también  letrado,  aún  vivía;  Pedro,  que  fue  padre  del  obispo  de  Ma- 
llorca, había  fallecido.  De  este  eran  hijos  Luis  y  Leonardo,  a  quienes  fue  concedido  el 
Real  permiso  de  buscar  tesoros  en  su  anticua  casa  deCalataynd.  Es  casi  cierto  que  Aba- 
rías tuvo  además  otros  hermanos.  Uno  de  ellos  fne,  según  creemos,  Fr.  ]\Iartín  de  San- 
tángel,  religioso  dominico,  que  llegó  en  esta  Orden  al  alto  cargo  de  provincial,  y  a  más, 
ejerció  por  bastantes  años  el  de  inquisidor  general  de  la  Corona  de  Aragón;  donde  se 
nota  cómo  los  conversos  iban  poco  a  poco  dominando  a  los  cristianos  viejos,  o  lindos, 
de  tal  manera  que  rebasaban  aquella  frase  arrogante  de  Tertuliano  cuando  decía  a  los 
«gentiles  que  solamente  les  quedaban  los  templos:  sola  vohis  relinqnimns  templa 
Xo  deja  de  ser  hecho  curioso,  y  buena  prueba  do  la  tolerancia  religiosa  que  había  en 
Aragón,  el  (|ue  un  converso  fueja  designado  para  guardar  la  viña  del  Dios  habaot 
contra  las  vulpejas  que  intentasen  devastarla.  Gran  parroquiano  de  los  notarios,  cual 
hombre  que  vigilaba  tanto  de  los  asuntos  económicos^  suyos  o  de  su  convento,  como  de 
perseguirá  los  herejes,  desempeñó  desde  el  año  de  1458  el  cargo  de  inquisidor  gene- 
i-al,  y  llegó  también  a  ser  prior  del  monasterio  que  su  Orden  tenía  en  Zaragoza.  La 
misma  vocación  eclesiástica  que  Fr.  Martín  mostraron  dos  hijos  de  D.  Pedro  Martínez 
de  Santángel:  Gaspar  y  Pedro;  ambos  entraron  en  el  s;icerdocio:  el  primero,  alineó 
en  Calatayud,  en  cuya  iglesia  Colegial  obtuvo  la  dignidad  de  deán  ("-). 


{})  lío  aquí  algunos  de  los  iiiuclios  documentos  otorgados  por  Fr.  Martín  de  Santángel;  uno 
de  ellos  establece  su  filiación,  i)ues  se  le  llama  tío  de  Antón  de  Santángel,  hijo  de  D.  Pedro  Mar- 
tínez de  Santángel:  8  de  Mar/o  de  1457.  Fr.  Martín  de  Santángel,  In<iuisitor  generalis  heve- 
tice  pran'tati'y,  nombra  su  procurador  a  Fr.  Miguel  Ferrer.  (a.  f,  z. — J.  Barracliina.) — 8  de 
Mayo  de  1457.  Fr.  Martín  de  Santángel,  Inquiíiidor  general  de  los  eretyeí^  en  todos  los  regnox 
e  tierras  del  Ilustrisstino  senijor  Rey  de  A¡  (t</on^  dojjwi  la  mar^  e  del  Condado  del  Uosellon,  recibe 
de  Miguel  Onjedes  200  sueldos,  (a.  v.  z.  — J.  líarrachina). — 15  de  Agosto  de  14G1.  Antón  de 
Santángel,  hijo  de  l).  Pedro  Martínez  de  Santángel,  vende  a  Fr.  Martín  de  Santángel,  domi- 
niinico,  tío  suyo,  un  censal  de  800  sueldos  anuales,  (a.  p.  z. —  J.  Rarrachina.; — Antón  de  San- 
tángel formaba  parte  de  la  Diputación  del  reino  en  el  año  147o,  y  como  a  tal  se  le  encomenda- 
ron varios  negocios.  De  uno  de  ellos  trata  una  Carta  de  los  Diputados  de  Aragón  a  mosén  Antón 
Santángel  para  qi/e  fuese  a  las  inontaTias  de  Jaca  y  de  Ainsa  e  hiciese  injormación  de  si  jyrocedta 
nn  jterdón  de  impuestos  debidos  a  las  generalidades  del  reino.  Zaragoza  (i  de  Diciembre  de  147o. 
(a.  d.  z.  —  Actos  comunes,  n."  61,  i'ol.  134.)  Fueron  diputados  este  año  el  arzobispo  de  Zara- 
goza, D.  Pedro  l'ernández  de  Heredia,  D.  Lope  Gurrea  y  de  Rebolledo,  D.  Miguel  Gilbert,  Luis 
de  Santángel,  Rerenguer  de  Jassa,  Pedro  de  Castellón  y  Antón  de  Santángel. — 23  de  Agosto 
de  1458.  Confirmación  real  del  nombramiento  de  Fr.  Martín  de  Santángel  por  Inquisidor  ge- 
neral en  la  Corona  de  Aragón,  contra  vidjjes  vineam  Domini  Sabaot  dcstruere  molientes,  (a.  c.  a. 
— Wa^.  :1361,  lol.  35.)— 17  de  Diciembre  de  1466.  Fr.  Martín  de  Santángel,  dominico,  pro- 
vincial de  Aragón,  nombra  su  procurador  en  Relcliite  á  Juan  Díaz.  (a.  r.  z. — J.  Barracliina.) — 
10  de  Noviembre  de  146!).  Fr.  Martín  de  Santángel,  dominico,  prior  del  convento  de  Zara- 
goza, vende  a  Gila  Serrano  unas  casas  en  la  calle  de  los  Ciegos,  (a.  r.  z. — Juan  de  Barrachina.) 

(2)  23  de  Enero  de  1469.  Juan  de  Santángel,  mercader,  vecino  de  Zaragoza  y  hermano  de 
D.  l*edro  Santángel,  obispo  de  Mallorca,  nombra  procurador  a  su  otro  hermano  Gaspar  de  San- 
tángel, deán  de  Calatayud,  para  cobrar  los  frutos  y  rentas  de  dicho  obispado,  cuyo  arrenda- 
miento había  logrado  aquél,  (a.  p.  /. — í.  I)arrachina.)  — 10  de  Febrero  de  1469.  Juan  de  San- 
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A  mayor  puesto  llegó  el  segundo,  U.  Pedro  de  Santángel,  a  quieu,  sin  razón  algu- 
na, se  le  ha  supuesto  hijo  de  Azarías.  La  muerte,  que  con  el  hastío  es  la  gran  nive- 
ladora de  las  dichas  y  de  los  infortunios  humanos,  cortó  la  rápida  serie  de  triunfos 
que  alcanzaba  I).  Pedro;  de  tal  modo  (¡ue,  elevado  a  la  sede  episcopal  de  Mallorca,  de  la 
que  tomó  posesión  el  18  de  Junio  de  1465,  yendo  desde  Valencia  ('),  murió  a  22  de 
Noviembre,  sin  espacio  para  mostrar  qué  dotes  alcanzaba  de  gobierno,  fuera  de  una  vi- 
sita pastoral  y  de  arrendar  en  personas  de  su  familia  los  frutos  y  rentas  de  aquel  obis- 
pado. 

De  los  liijos  de  D.  Pedro  Martínez  de  Santángel,  Luis  (-)  y  Leonardo  se  han  hecho 
'Célebres  por  el  asunto  de  las  excavaciones  que  emprendieron  en  la  casa  que  fue  de  sus 
padres,  buscando  tesoros  que  suponían  allí  enterrados,  y  con  los  que  sospechaba  el 
P.  Mir  que  pudo  llevarse  a  cabo  el  descubrimiento  de  America.  Kayserling  publicó  el 
documento  relativo  a  semejante  noticia,  tradicional  en  Calaüiyud  {''^),  y  de  él  resulta 


íángel,  mercader,  cede  a  su  hermano  (iaspar  de  Santángel.  deán  de  Calatayud,  el  arrendamiento 
de  las  rentas  del  obispado  de  jMallorca.  (a.  p.  z. — Juan  de  Barrachina.)  — 11  de  Septiembre 
de  1466.  Juan  de  Santángei,  mercader,  vecino  de  Zaragoza,  como  procurador  de  su  hermano 
]\Iartíu  de  Santángel,  Doctor  en  Decretos^  vende  a  Fr.  Martín  de  Santángel,  maestro  en  Teolo- 
gía, 1.333  sueldos  de  un  censal,  (a.  p.  /. — J.  Sánchez  de  Calatayud.)  —  Probablemente,  fué 
también  hermano  de  éstos  García  de  Santángel,  mercader,  del  que  citamos  algunas  escrituras: 
lO  de  Mayo  de  1457.  García  de  Santángel  y  Sperandeu  Salvador,  reciben  en  comanda,  de  Fray 
Martín  de  Santángel,  3.000  sueldos,  (a.  p.  z, — J.  Barrachina.)  —  10  de  Mayo  de  1457.  (íarcía 
de  Santángel,  mercader,  confiesa  de})er  a  Fr.  Pedro  Brun  900  sueldos,  (a.  p.  z.  —  J.  Barra- 
china.)  —  4  de  Junio  de  1460.  García  de  Santángel,  mercader,  recibe  en  comanda,  de  Abra- 
liam  Abian,  300  sueldos,  (a.  p.  z. — M.  Navarro.)  En  el  archivo  de  Protocolos  de  Calatayud 
hay,  entre  otros,  los  siguientes  documentos,  los  más  de  poca  importancia,  relativos  a  los  San- 
tángel de  dicha  ciudad:  5  de  Marzo  de  1445.  Leonor  Ruiz,  mujer  de  D.  Pedro  de  Santángel. 
ÍA.  p.  c. — Antón  Martínez.)— 8  de  Marzo  de  1445.  Leonor  Ruiz,  viuda  de  D.  Pedro  Martínez 
de  Santángel,  dice  ser  tutora  de  micer  Luis  de  Santángel,  Juan,  Gaspar  y  Martín,  hijos  de  am- 
bos, y  añade  que  aquél  testó  en  Munébrega  a  23  de  Julio  de  1441.  (a.  p.  c. — Antón  Martínez  ) 
— 31  de  Diciembre  de  1456.  García  de  Santángel,  hijo  de  Antón  de  Santángel.  (a.  p.  c. — Jai- 
rae  García.) — 31  de  DicicxTibre  de  1456.^ — Capitulaciones  matrimoniales  de  Antón  de  Santángel 
y  ^Llla  de  Santángel.  (a.  p.  c. — A.  García.) — 18  de  Enero  de  1456.  García  de  Santángel,  hijo 
de  Juan  de  Santángel.  (a.  p.  c. — J.  García.)— 23  de  Julio  de  1441.  Jaime  de  Santángel,  hijo 
de  D.  Juan  de  Santángel.  (a.  p.  c. — Antón  Martínez.) — 3  de  Agosto  de  1460.  Jaime  de  San- 
tángel, hijo  de  maestre  AU'onso  de  Santángel.  (a.  p.  c. — Leonardo  de  Santa  Fé.)  —  Jacobo  de 
Santángel,  notario.  Hay  protocolos  suyos,  en  dicho  archivo,  de  los  años  1482  a  1503. 

{})  Fr.  Jaime  Villanueva,  Viage  literario  a  Jas  Iglesias  de  España^  i.  xxir,  pág.  81,  donde 
dice  que  aquel  fue  cum  galeis  Florentinorum,  veniens  e  partibus  Valentía'. 

C^i  12  de  Septiembre  de  1460.  Luis  de  Santángel,  filio  del  honorable  don  Pedro  de  San- 
tángel, nombra  procurador  suyo  a  Pedro  de  Santa  Fe.  (a.  p.  z. — M.  Navarro.) 

(^)  El  P.  Miguel  Mir,  creyendo  que  este  Luis  de  Santángel  fué  el  escribano  de  ración,  lanzó 
la  sospecha  de  que  los  tesoros  hallados  en  la  casa  de  Calatayud  sirviesen  luego  para  el  anticipo 
que  se  hizo  a  la  Reina  Católica:  «El  caso  es  que  recientemente  se  ha  encontrado  en  uno  de  los 
archivos  de  Aragón  un  documento,  o  sea  privilegio  real,  por  el  cual  se  faculta  a  Luis  de  Santán- 
gel para  hacer  excavaciones  en  su  casa  de  Calatayud,  casa  que  había  sido  de  sus  ascendientes  y 
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qae,  habiendo  Luis  y  Leonardo,  huérfanos  desde  pequeños,  heredado  la  casa  de  sus 
padres,  la  vendieron  al  judío  Abraham  Pazagón  reservándose  el  derecho  de  hacer 
excavaciones  en  ella,  pues  tenían  la  sospecha  de  que  sus  antepasados  habían  enterrada 
allí  sus  riquezas;  no  obstante,  para  mayor  seguridad,  demandaron  al  Monarca  licen- 
cia para  tales  pesquisas,  y  la  concedió,  siempre  que  reparasen  los  desperfectos  consi- 
guientes (-). 


donde  suponía  la  fama  pública  enterrados  cuantiosos  caudaies...  Sería  en  verdad  curioso  que  un 
tesoro  sepultado  por  tantos  años  en  las  entrañas  de  la  tierra,  metido  en  ella  por  un  antepasado^ 
avaricioso,  quien  tal  vez  lo  habría  recogido  peso  a  peso  de  la  usura  judáica,  hubiese  venido  a  ser 
la  materia  con  que  había  de  forjarse  la  llave  que  había  de  abrir  a  España,  y  aun  al  mundo  en- 
tero, los  ignorados  tesoros  de  los  minerales  americanos».  ( Influencia  de  los  aragoneses  en  el  des- 
vahrimíento  de  América)  (*). — Kayserling  ( Christopher  (^ohimhus )  dice,  con  notable  equivoca- 
ción, que  Luis  y  Leonardo  eran  hijos  de  Azarías-Luis  de  Santángel:  «Iw  tlie  year  J4r)9  his 
.^íiandsons,  the  jurist  Luis  de  Sautangel,  júnior,  and  Leonardo  de  Santángel  of  Calatayud,  peti- 
tioned  King  Juan  of  Aragón  to  allow  them  to  dig  for  gold  and  süver  coins  and  other  treasure«> 
wliich  liad  been  buried  by  their  parents  and  grandparents.». 

(')  Patagón  se  lee  en  el  texto  de  Kayserling,  error  que  nada  tiene  de  extraño,  sabiendo  que 
en  la  escritura  del  siglo  xv  la  c  y  la  ¿  suelen  tener  la  misma  forma.  El  apellido  Faragon  o  Pa- 
zagón fué  llevado  por  nmchos  judíos  zaragozanos  y  de  otras  localidades  aragonesas.  Los  Paza- 
gones  eran  una  familia  numerosa,  de  la  que  hubo  no  pocos  individuos  en  Ziiragoza,  como  son 
estos:  4  de  Tvlarzo  de  1430.  Acach  Pazagón  y  su  mujer  So],  vecinos  de  Zaragoza,  reciben  en  co- 
manda, de  D.  Gil  Arnalt,  siete  florines  de  oro.  (a.  r.  z. — Papeles  sueltos.)-  20  de  Abril  de  1458. 
Junez  Pazagón,  judío,  recibe  en  comanda,  de  Antón  de  Castillón,  me'dico,  121)  sueldos  (a.  p.  z.. 
— Juan  de  Longares.) — 22  de  Abril  de  1466.  Abraham  Pazai^óu  y  su  mujer  Struga  de  Ceui, 
reciben  en  comanda,  de  Gil  Pe'rez,  250  sueldos,  (a.  p.  z. —  J.  Barrachina.) 

(-)  He  aquí  el  texto  de  dicho  privilegio,  que  va  dirigido  al  baile  de  Calata 3'ud:  cíJoannes 
Rex...  Pro  parte  fidelis  nostri  Ludovici  de  Sancto  Angelo,  jurispcriti  minoris  dierum,  civis  Ce- 
sarauguste,  fuit  Majestati  nostre  expositum  reverenter  qiuod  ipse  et  Leonardus  de  Sancto  An- 
gelo, civis  Calatajubii,  quasdam  domos  in  vico  sen  partita  vocata  Villanueva,  que  confrontantur 
cum  domibus  que  fuerunt  Ferdinandi  Lupi  de  Villanueva  et  cum  domibus  que  fuerunt  Ludovici 
Sánchez  de  Calatayud,  et  cum  torrente  siue  barranco,  et  cum  via  publica  ex  alia  parte,  quas  qui- 
dem  domus  habuerunt  in  succesione  parentum  et  avorum  suorum  et  in  quibus  quidem  domibuíi 
ut  fertur,  avi  vel  parentes  eorum  recondiderunt  in  aliqiiibus  partibus  dictaruni domorum  pecunias, 
monetas  auri  vel  argenti,  et  nonnuUa  bona  per  eos  ibidem  occultata  et  íacilius  pro  eis  qui  teni- 
pore  mortis  eorum  parentum  remanebant  pupilii  et  in  víilde  parva  aetate  conseruarentur,  nt  pre- 
dicta  demonstrantur,  nt  fertur,  per  meujorialia  priuata  manu  avi  et  sui  patris  eorum  scripta;  quns 
quidem  domus  dicti  Ludouicus  et  Leonardus  vendiderunt  Abralie  Payagon,  judeo  dicte  ciuitatis 
Calatayubii,  seu  pro  eo  Raimundo  López,  ejus  fratri,  retento  sibi  quodpossent  qnotiens  eis  pla- 
ceret  dictas  domus  perquirere  et  quod  ibidem  reperiserent  inde  libere  aaportare.  Etquamvis  illutl 
possint  libere  faceré,  et  máxime  cum  dictus  judeus  qui  dictas  domus  detinet,  in  dicta  volúntate 
et  pacto  perseueret,  tamen  ut  illa  facilius  et  absque  aliquo  scrupulo  et  metu  nostro  seu  fisci  nos- 
tri  íieri  valeant,  supplicauit  nobis  dictus  Ludouicus  quod  sibi  licencian»  et  facultatera  perquirendi 
et  fodiendi  in  dictis  domibus  dictas'pecunias,  monetas  et  bona  et  quidquid  aliud  ibi  perquirere 
uellet,  concederé  dignaremus,  et  quod  quidquid  ibidem  inuenerit  possit  et  valeat  secuni  appor- 
tare  et  indo  ad  suas  uoluntates  faceré,  offerens  se  serviré  Majestati  no&tre  do  quinta  parte  ¡lloruni 

(*)  l'ablicada  en  Kl  Ct^ntrnario  dd  rhíanibri miento  da  Amrrina,  Madrid,  1&92.  T.  IT,  piig.  lli». 
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La  familia  de  los  Pazagoiies,  antigua  en  el  reino  de  Arag(5n,  tenía  varias  ramas  do- 
miciliadas en  Zaragoza  y  Caiatayud:  a  10  de  Noviembre  de  1333,  vemos  que  Agach 
Fagagon  nombra  procurador  a  su  hermano  Mosse  Pagagon  (*);  a  4  de  Marzo  de  1434, 
Axach  Patagón,  el  Sol,  rnuller  del,  jodios^  habitantes  en  Caragora^  reciben  en  coman- 
da, de  Gil  Arualt,  siete  ñorines  y  medio  de  oro  (-);  a  3  do  Febrero  de  1489,  Jaco  Para- 
4fon^  judio^  Jmbilant  eji  la  ciudat  de  Caiatayud^  vende  a  Jaquo  'Azán,  judío  de  Zara- 
goza, un  censal  do  200  sueldos  anuales  en  el  concejo  de  Embid  de  la  Ribera  C).  Fir- 
mada en  Caiatayud  a  7  de  Octubre  de  1491,  el  Rey  Católico  expidió  una  Cédula  tocante 
íi  cierto  litigio  de  Samuel  Pazagón,  quien,  lo  mismo  que  otros  judíos  de  su  apellido, 
parecía  condenado  a  vivir  entre  pleitos  (*). 


q-ue  ibideni  repererit.  IJcireo  ad  dicti  Ludovici  supplicacionem  ac  considerantes  quod  siipplicata 
))er  eiim  rationi  et  jasticle  sunt  consona,  idcirco  tenori  presentís  provisionis  nostre  perpetué  vali- 
tare,  concessimus  et  eoncedimus  liberam  facnltateiD,  permissam  et  licenciam  dicto  Ludouico 
qnod  precedente  assensu  et  volúntate  dicti  Abrahe  Pacagon,  habitantis  in  dictis  domibus,  expen- 
«is  tamen  Ludouici,  possit  et  valeat  tociens  quociens  sibi  visura  faerit  ipse  per  se  aut  alios  in- 
dictis  domibus  et  qualibet  partita  eariirn  fodere,  pcrquirere  et  quovis  nudo  indagare,  presente, 
íainen  vobis  dicto  baiulo  aut  vestro  locumtenenti,  aut  alia  persona  a  vob¡>;  aut  altero  vestnmi 
depntata  seu  deputanda,  et  quidqaid  ibidem  invencrit  aut  repererit,  nítenta  apud  vos  quinta 
5>arte  pro  nobis  et  erario  nostro,  possit  libere  totam  residuum  accipere...  Datura  in  nostra  Alia- 
feria,  civitatis  Cesarauguste,  xxiui  mensis  Ootobris,  anno  a  Nativitate  Dumini,  M."cccc.°L7iiir." 
(a.  c.  a.— Reg.  8.368,  fol.  77) 

í^)  A.  p.  z. — D.  Lafiguera. 

(^')  A.  p.  z.  — Blasco  Aznarez. 

(^)  A.  p.  z. — M.  de  Zayda. 

(*)  Don  Fernando,  Rey  de  Aragón...  por  liumil  exposición  a  nuestra  Maiestad  fecha  por 
•parte  del  fiel  siervo  de  nuestra  Cámara,  Simuel  Pa9agon,  vecino  de  la  aljama  de  jodios  de  la  di- 
•ciia  ciudat  de  Caiatayud,  y  fijo  de  Abraham  Pafagon,  quondam,  havemos  entendido  que  el  tiene 
tres  ermanos  pupillos  y  menores,  fijos  del  diclio  quondam  su  padre  y  de  otra  segunda  mujer  suya, 
y  porque  los  dichos  menores  estuviessen  y  raorassen  con  el  dicho  Simuel,  exponiente,  y  por  otros 
■espectos,  el  dicho  quondam  su  padre  690  vendicion  de  todos  sus  bienes  al  dicho  exponiente  y 
íiigun  otro  pariente  suyo  de  quien  el  confiava,  el  qual  después  ha  reconocido  que  la  voluntut  del 
dicho  su  padre  era  que  a  los  dichos  sus  fijos  menores  fuesse  dada  la  parte  de  los  dichos  sus  bie- 
nes que  de  justicia  les  perteneciesse;  de  donde  se  siguió  que  por  fazer  agravio  y  molestar,  segunt 
se  affirma,  al  dicho  Simuel,  exponiente,  algunos  parientes  de  la  madre  de  los  dichos  menores, 
pretendiendo  que  ellos  han  y  deven  tener  la  administración  de  las  partes  y  bienes  de  los  dichos 
menores,  convingeron  e  traxieron  en  jndicio  al  dicho  exponente  ante  el  Illustre  arzobispo  de  Ca- 
rago9a  nuestro  caro  fijo  y  lugartenient  general  en  esse  nuestro  regno  de  Aragón,  e  o  ante  micer 
Miguel  del  Rey,  rií^iente  nuestra  Cancellería  en  el  dicho  reino.  El  qual  rigient  diz  que  procuró 
que  de  las  dichas  diffcrenoias  o  causas,  por  las  dichas  partes  fues  firmado  compromisso  en  el  y 
-Juan  d'Exea,  maestre  rationai  general  de  nuestra  Corte,  los  quales,  por  virtut  del  dicho  com- 
promiso, dieron  y  pronunciaron  cierta  sentencia  arbitral  muy  desonesta  y  en  grande  danyo  y  per- 
jndicio  del  dicho  Simuel,  exponiente,  e  contra  toda  justicia,  cquidat...  de  la  qual  sentencia  arbi- 
tral el  dicho  exponiente,  sentiendose  mucho  agraviado  e  perjudicado,  apeló...  Hechas  estas  con- 
sideraciones, acuerda  el  rey,  teniendo  en  cnenta  ser  los  jodios  cufjres  nuestros^  remitir  el  asunto 
a  decisión  de  amigables  componedores,  (a.  p.  z.  —  D.  Caerla.) 

(*)  Publicada  por  Kayscrling  ( ChrUtoplier  Cülomhva),  págg.  136  a  138. 
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Xo  meDores  cuestiones  tuvo  Abraham  Pazagóu  con  motivo  de  ios  tesoros  que  se  su> 
ponían  enterrados  en  su  domicilio,  pues  con  tal  vehemencia  habían  emprendido  Luis  y 
Leonardo  las  excavaciones  en  su  casa  solariega  de  Calatayud,  sin  considerar  que  Abra- 
ham Pazagóu.  nuevo  dueño  de  ésta,  era  de  la  misma  raza  que  ellos,  que  le  promovie- 
ron pleitos  y  molestias  indecibles,  de  tal  manera  que  hubo  de  acudir  al  Monarca,  quien 
por  Real  Carta,  dada  en  Valencia  a  13  de  Marzo  de  1-459,  anuló  todos  los  secuestros, 
eniparas  y  ejecuciones  hechas  a  instancia  de  los  hermanos  Santángel  contra  Pazagón  ('). 

La  ascendencia  de  Luis  y  de  Leonardo  consta  en  un  documento  fechado  a  30  de 
Marzo  de  14G9,  poi  el  que  Luis  de  Santángel  y  su  hermano  Gaspar  de  Santángel, 
deán  de  Calatayud,  resuelven  las  cuestiones  que  había  entre  Juan  y  Antón  de  Santán- 
gel, hermanos,  y  entre  otras  cosas  definieron:  «que  Johan  sea  tovido  tazer  que  la  se- 
uyora  nuestra  madre  lexe  al  dicho  don  Anthon  todo  lo  devido  [del  alcabala  |  e  le  que- 
den salvos  e  illesos  los  derechos  que  tiene  de  dos  mil  sueldos  sobre  la  casa  que  fue  del 
dicho  obispo  [de  Mallorca]  que  Dios  aya.),  hermano  de  aquéllos  (-). 

En  otra  escritura  vemos  que  D.  Pedro  Martínez  de  Santángel  tuvo  un  hijo  más, 
llamado  Martín.  La  partición  de  los  bienes  hereditarios  entre  éste  y  sus  hermanos  fue 
hecha  en  la  torre  de  Xava  de  Sipán,  que  pertenecía  al  converso  Azarías  Luis  de  San- 
tángel, a  6  de  Febrero  de  1452  (3). 

Como  otros  muchos  individuos  de  su  familia,  Juan  de  Santángel  fue  letrado,  de  lo- 
que dan  testimonio  no  pocas  escrituras.  A  17  de  Febrero  de  146i>  le  vemos  recibir  dé- 
los administradores  del  general  del  reino  2.000  sueldos  (*).  A  29  de  Noviembre  de  1466, 
él  mismo  confiesa  tener  en  comanda,  de  (iarcía  de  Moros,  notario  real,  6,050  sueldos- 
jaqueses  (•''). 

y 

Contemporáneos  del  converso  Azarías  Chinillo  fueron  otros  dos  Luises  de  Santán- 
gel, vecinos  de  Zaragoza,  que  pudieran  confundirse  con  aquél,  a  no  haber  documentos< 
que  definen  sus  respectivas  personalidades.  Desde  luego,  nos  encontramos  por  los  años- 
1457  a  1-Í60  con  un  Luis  de  Santángel,  menor  de  días,  y  casado  con  Leonor  Pérez  de 


(')  A.  c.  A. — Reg.  3.:>62,  fol.  .18. — Los  Pazagón  se  convirtieron  al  cristianismo  y  se  llan.a- 
ron  de  apellido  Verrospe  o  Verrozpe.  Uno  de  ellos,  Calenia  Pazaí^^ón,  luego  Charles  Verrozpe, 
consiguió  que  el  Rey,  por  cí-dula  firmada  en  Madrid  a  4  de  Marzo  de  1495,  le  devolviese  las  ca- 
sas de  su  padre,  Mosé  Pazagón,  confiscadas  en  el  año  1492,  cuando  la  expulsión  de  los  judíos, 
que  (istahan  f^sitiadas  en  el  barranco  de  la  dita  ciudat  de  Calatayud,  que  afruontan  de  una  parte 
con  cíisas  que  t'u«^ron  de  .lueé  e  Jeuda  Enforna,  alias  Maymones,  e  de  la  otra  parle  con  las  casas 
que  fueron  de  Rrahem  Lapapa».  (a.  c.  a. — Reg.  .J.5G7,  fol.  134.) 

(2)  A.  P.  z.— Est.  17,  liq.  0. 

(■')  Así  consta  en  una  escritura  otorgada  a  25  de  Marzo  de  15-18.  (a.  p.  z,  — M.  de  Villa- 
rreal.) 

(*)  A,  j'.  z,  —  Juan  Sánchez  de  Calatayud. 
(•"'y  A.  p.  z  —  Juan  Sánchez  de  Calatayud. 
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Civlatayud  ('),  distinto  a  más  no  poder  de  Azarías,  a  quien  sobrevivió  su  segunda  mu- 
jer doña  María  Ximónez  Cit.  Hay  motivos  más  que  suficientes  para  identificar  a  este 
personaje  con  el  ya  mencionado  Luis,  hijo  de  D.  Pedro  de  Santáu^eL  T)icho  Luis  de 
Santángel  era  pariente  de  otro  que  llevaba  los  mismos  nombre  y  apellido,  y  también  le- 
trado, señor  de  Novales  (-),  hecho  que  nada  tiene  do  extraño,  sabiendo  que  los  señoríos 
de  pueblos  no  implicaban  nobleza  hereditaria,  sino  el  capital  suficiente  para  que  los 
Monarcas,  apurados  muchas  veces  de  dinero,  concediesen  al  mejor  postor  los  derechos 
lionoríficos  y  lucrativos  que  provenían  de  dicho  título. 


(•)  4  de  Marzo  de  1457.  Luis  de  Santángel,  menor  de  diciK,  sario  en  Dretjto,  da  e:i  treudo, 
a  Miguel  de  Riie^sta,  unas  casas  en  la  parroquia  de  San  Felipe,  (a.  p.  z. — J.  Barrachina.)  — 
La  frase  menor  de  días  no  equivalía  a  menor  de  edad,  sino  a  la  castellana  el  mozo,  que  se  em- 
pleaba para  distinguir  a  un  individuo  de  otro  del  mismo  nombre;  y  más  en  el  caso  presente,  en  que 
auibos  Luises  de  Santángel  ejercían  idéntica  profesión,  la  de  letrado. — 29  de  Julio  de  1457.  Luis 
de  Santángel,  menor  de  días,  savio  en  Dreyto,  recibe  de  Juan  Guill«ín  300  sueldos  de  un  treudo. 
(a.  V.  z. — J.  Barrachina.) — 26  de  Agosto  de  1457.  Luis  de  Santángel,  menor  de  días,  sario  en 
Drei/to,  compra  unas  casas  en  la  parroquia  de  San  Felipe  por  2.000  sueldos,  (a.  p.  z.— J.  Ba- 
rrachina.)—29  de  Febrero  de  1460.  Luis  de  Santángel,  menor  de  dias,  jurista,  vende  a  García 
de  Vera  un  treudo  de  300  sueldos  de  renta  en  el  concejo  de  Moneva.  (a.  p.  z. — M.  Navarro.) — 
17  de  Octubre  de  1460.  Luis  de  Santángel,  jurista,  menor  de  dias,  recibe  de  Antón  Mauran 
100  sueldos,  (a.  p.  z. — Miguel  Navarro.) — 26  de  Junio  de  14G6.  Testamento  de  Leonor  Pérez 
de  Calatayud:  Declara  ser  «vidua,  muller  que  fue  del  honorable  don  Luis  de  Sant  Angel,  quon- 
dam,  menor  de  dias,  jurista,  ciudadano  de  la  ciudat  de  (Jaragoea»  y  que  éste  había  testado  a  18  de 
Julio  de  1460  ante  Miguel  Navarro.  Manda  que  su  cuerpo  sea  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Fe- 
lipe, en  la  capilla  de  San  Juan,  donde  estaba  enterrado  su  marido.  Deja  varias  cantidades  a  sus 
hijas  Beatriz,  mujer  de  Juan  Salavert;  Leonor,  casada  con  García  Blasco;  Catalina,  Esperanza  y 
Ayna,  y  a  sus  hijos  Miguel,  Pedro  y  Luis.  (a.  p.  z. — J.  Barrachina.)  —  26  de  Junio  de  1466. 
Yo  Leonor  Pérez,  habitant  en  la  ciudat  de  Garagoya,  muller  que  fui  del  honorable  don  Luis  de 
Santángel,  quondani,  savio  en  Dreyto,  ordeno  procurador  mió  al  honorable  Miguel  de  Sant  An- 
gel, studiant  en  Leyes,  habitant  en  la  ciudad  de  Huesqua.  (a.  p.  z. —  J.  Barrachina.)  —  14  de 
Julio  de  1469.  Leonor  Pere;?,  vidua,  mujer  que  fue  de  Luis  de  Santángel,  sario  en  dreyto,  ve- 
cino de  Zaragoza,  recibe  de  Pero  López  150  sueldos,  (a.  p.  z.— J.  de  Barrachina.)  — 17  de  Oc- 
tubre de  1472.  Leonor  Pérez,  viitia  de  L'iis  de  Santángel ,  jurista^  recibe  de  la  villa  de  Tauste 
150  sueldos  de  un  treudo.  (a.  p.  z — A.  Maurán.) 

(-}  H  de  Marzo  de  1452.  Luis  de  Santángel,  savio  en  dreyto,  senyor  del  lugar  de  Novales, 
da  en  treudo  perpetuo  a  Saauiel  de  la  Rabila,  y  a  su  mujer  Nacir,  unas  casas  en  la  parroquia  de 
San  Miguel,  de  Zaragoza,  (a.  p.  z.  — Papeles  sueltos,  n."  4;:55.)  -  16  de  Junio  de  145S.  Luis  de 
Santángel,  mayor  de  dias,  jurista,  señor  de  Novallas,  recibe  de  los  jurados  de  Azuara  4.00u 
sueldos  de  un  treudo  sobre  esta  villa  por  valor  de  28.000  sueldos,  (a.  p.  z.  —  Juan  de  Longa- 
res.) Hay  otros  documentos  que  no  sabemos  a  cuál  de  los  tres  Luises  se  refieren,  de  los  que  ci- 
taremos algunos;  31  de  Diciembre  de  1460.  Luis  de  Santángel,  mayor  de  dias,  y  Luis  de  San- 
tángel, menor  de  dias,  juristas,  resuelven,  como  arbitros,  algunos  asuntos  de  mosen  Rodrigo  de 
Rebolledo,  camarlengo  del  Rey.  (a.  p  z. — Miguel  Navarro.) — 2  de  Noviembre  de  1465  Luis 
de  Santángel  y  Jaime  de  Montesa,  juristas,  resuelven,  como  árbitros,  algunas  cuestiones  entre 
Tomás  y  Juan  Oliver.  (a.  p.  z.— A.  Mauran.) — 20  de  Junio  de  1469.  Luis  de  Santángel,  ju- 
rista, recibe  de  la  aljania  de  judios  de  Jaca  500  sueldos  de  un  treudo.  (a.  p.  z.  — A.  Mauran.) 
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Aún  hubo  por  aquellos  tiempos  otro  Luis  de  Santángel,  que  han  confaudido  algu- 
nos con  el  Tesorero  de  ración,  pero  del  cual  nos  proporciona  tan  fidedignas  y  claras  no- 
ticias el  texto  del  Libro  verde  conservado  en  el  Archivo  Histórico,  que  hacen  imposible 
tan  absurda  identificación;  pues  resulta  letrado,  condición  que  no  tuvo  el  segundo: 
hijo  de  micer  ^Miguel  de  Santángel,  penitenciado  por  la  Inquisición  de  Huesca  en  el 
año  1489;  vecino  después  de  Zaragoza,  donde  llegó  a  ser  del  Consejo  Real,  v  marido  de 
Juana  de  la  Caballería,  hija  del  opulento  micerLuis  de  la  Caballería  (^);  su  muerte  ocu- 
rrió años  después  que  la  del  Escribano  de  ración,  pues  el  Libro  verde,  escrito,  en  su  ma- 
yor parte,  en  el  año  1507,  habla  de  aquél  en  tiempo  presente,  como  de  persona  que  aiVa 
vivía  por  entonces 

El  Sr.  Llabrés  y  Quintana,  en  un  estudio  acerca  de  Luis  de  Santángel,  Escribano 
de^ración'j^),  dió  como  hecho  cierto  que  éste  se  casó  con  Juana  de  la  Caballería,  noticia 
que  tomó  del  Libro  verde.  Tal  opinión  carece  por  completo  de  fundamento,  pues  el 
Luis  de  vSantángel  marido  de  Juana,  y  el  protector  de  Colón,  fueron,  según  hemos  visto, 
dos  personas  distintas  (*). 

A  este  mismo  Luis  de  Santángel  parecen  referirse  algunos  documentos  en  que 
es  calificado  de  infamóiv,  tal  es  uno  de  14  de  Febrero  de  1493,  por  el  que,  Luis  de 
SantayigeU  infanron^  recibe  de  los  moros  y  cristianos  de  las  villas  del  Común  de  Huesa 
una  pensión  de  1.000  sueldos  (^). 

A  2  de  Enero  de  1515,  Loíh  de  Santángel,  infancon^  habitayit  en  Carago^a^  firma 
una  capitulación  C'). 

Aun  siendo,  como  son,  breves  e  incompletas  las  noticias  que  he  podido  hallar  to- 
cantes a  los  homónimos  y  consanguíneos  del  famoso  Escribano  de  ración  que  intervino 


{')  (cMicer  Miguel  de  Santángel,  jurista,  fue  reconciliado  el  primero  de  Mar90  de  1459  {sit\ 
])0r  1489),  el  qual  tavo'un  hijo  y  una  liija;  el  hijo,  llamado  uiicer  Luis  de  Santángel,  y  la  hija, 
Leonor  de  Santángel,  y  la  madre  de  estos  es  de  los  Gómez  de  Huesca,  frescos  judíos.  El  micer 
Luis  de  Santángel  vino  a  vivir  a  Zaragoya,  y  fue  de  el  Consejo  Real;  casó  con  Juana  de  la  Ca- 
ballería, hija  de  micer  Luis  de  la  Caballería  el  biejo,  y  de  una  hija  de  micer  Pablo  López,  tam- 
bién confeso. ..  y  ubieron  quatro  hijos  y  una  hija;  los  hijos  se  llamaron  micer  Miguel  de  Santán- 
gel, Luis  y  Francisco  Santángel,  y  otro  que  es  canónigo  de  el  Asco  {sic)  de  Huesca. {Libro 
verde,  u."  4L) 

(2)  Revilitade  /■J.y}ana,  i.  cv,  pág.  ó78. 

(^)  Extractóse  este  0{)rMculü  eu  el  Diccionario  enciclopédico  hispano-americano,  de  Monta- 
ner  y  Simón,  artículo         de  Suntángel. 

(*)  L^5  de  Marzo  óe  1515.  Luis  de  Santángel,  jurista,  vecino  de  Zaragoza,  y  Pedro  de  Bo- 
las, noíiiljraii  un  ári)itr(j  que  resuelva  algunas  cuestiones,  (a.  p.  z.— Juan  Arruego.)  —  19  d<> 
Enero  de  1526.  Luis  de  Santan^fel,  jurista,  vecino  de  Zaragoza,  como  procurador  de  don  Gui- 
llen de  Castro  y  de  Pinos,  vizconde  de  Evoli,  recibe  del  arzobispo  de  Zaragoza  1:37  ducados  de 
oro.  (a.  1'.  z. — Protocolo  incompleto.)  —  !  1  de  Abril  de  1542.  Juana  de  la  Caballería,  ridua,  mu- 
jer (¡ne  fae  del  ma'jnijlco  micer  Luí/s  de  Santángel^  jurista,  e  ciudadano  de  la  ciudat  de  C.arago- 
ra,  recibe  dv;  D.  Miguel  Xirnenezde  Urrea,  conde  de  Aranda,  500  sueldos  de  renta  de  uii  censal. 
(a.  r.  y.  — J.  de  xViruego.) 

A.  r.  z.  —  D.  (Jiierla, 

(**)  A.  p.  z. — .Miguel  de  Viilanueva. 
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el  descubrimiento  de  Amórioa,  se  disipan  con  ellas  no  pocos  errores  tenidos  por  he- 
chos inconcusos,  tales  como  el  afirmar,  con  Ka)  serling,  si^^uiendo  a  ciegas  lo  escrito  por 
J).  Jos6  Amador  de  los  Ríos,  que  Azarías-Luis  de  Santáugel  fue  zalmedina  de  Zarago- 
za (')  y  padre  de  B.  Pedro,  obispo  de  Mallorca,  a  quien  hizo  clérigo,  hipócritamente, 
para  eludir  las  persecuciones  inquisitoriales;  que  Fr.  Martín  de  Santángel  fue  sobrino, 
V  no  tío,  de  dicho  obispo^  v  que  Azarías  es  el  mismo  Luis  de  Santáugel  que  buscaba 
tesoros  escondidos  en  la  casa  solariega  de  Calatajud  (-).  Descartada  queda  también  la 
noticia,  consignada  por  el  P.  Miguel  Mir,  de  que  el  Escribano  de  ración  Luis  de  Santán- 
gel  estuvo  casado  con  Juana  de  la  Caballería,  pues  ya  hemos  visto  qu6  el  marido  de 
"ésta  fue  persona  distinta  de  aquél.  Tampoco  se  podrá  confundir,  como  lo  hizo  Kayser- 
ling  (^),  al  protector  de  Colón  con  aquel  desdichado  nieto  de  Azarías  que  salió  peniten- 
ciado por  la  Inquisición  a  17  de  Julio  de  1491  y  acabó  sus  días  en  la  Alcarria,  en  Al- 
monacid  de  Zoiita. 

Dios  había  concedido  a  D.  Noha  Chiüillo  la  promesa  que  hizo  al  patriarca  Abraham, 
de  una  descendencia  numerosísima;  de  tal  modo  que,  a  fines  del  siglo  xv,  los  Santán- 
geles  lo  llenaban  todo,  y  aun,  lo  mismo  que  José  en  Egipto,  habían  llegado  a  ser  con- 
sejeros y  amigos  de  Reyes.  Pero,  desgraciadamente  para  los  conversos,  vinieron  los  años 


(')  En  esta  equivocación  incurrió  tarabie'n  D.  Vicente  do  la  Fuente:  (cPero  la  familia  más 
notable  de  conversos  de  Calatavud  fue  la  de  micer  Luis  de  Santángel  (Rabi  Azarías  Ginisllo/% 
ü:ran  jurisconsulto,  que  no  sólo  llegó  a  ser  zalmedina  de  Zaragoza,  sino  que  tuvo  entre  sus  hijos 
un  obispo  y  un  inquisidor;  y  con  todo,  figuran  personas  de  este  apellido  entre  los  conspiradores 
para  el  asesinato  de  S.  Pedro  Arbue's.»  {Historia  de  la  siempre  augusta  y  fídelísima  ciiuHd  de 
Calatayud.  Calatayud,  1880-1 88 i,  tomo  ii,  pág.  131.) 

(2)  c(Azarias-Luis  de  Santángel,  who  had  tlie  reputation  of  being  an  excellent  lawyer,  attai- 
iied  the  position  of  Zalmedina,  or  Zavalmedina,  a  ñame  given  to  tbe  judge  in  ordinary  of  the 
capital,  who  was  appointed  by  the  King.  To  escape  persecution  and  to  demónstrate  his  Chris- 
tian  faíth,  he  devoted  his  son  Pedro  Martin  to  the  ministry,  and  the  latter  hecame  Bishop  of 
Mallorca  as  well  as  adviser  of  King  Juan  II...  Another  Martin  de  Santángel,  the  bishop '^s  ne- 
phew,  became  provincial  of  Aragón,  and  resided  in  Saragossa  ..  The  lawyer  Luis  de  Santángel, 
the  one  who  had  sought  for  the  treasures  buried  by  his  parents  in  Calatayud,  held  the  high 
office  of  treasury  advócate  (fisci  advocalAis ) r>)  (Kayserling,  Christopher  Columhits,  pág.  62.) 

(^)  (íOn  July  17,  1491,  Luis  de  Santángel  also  appeared  in  a  variegated  sambenito  as  an 
adherent  of  Judaism.  He  stands  in  the  foreground  of  the  event  of  that  time  which  figures  so 
prominently  in  the  world'  annals;  impartial  historians  must  unhesitatingly  assing  to  hira  an 
irnportant  role  in  the  discovery  of  America.»  {Ckristotopher  Columbtis  and  the  participation 
of  the  Jeiüs  in  the  Spanish  and  Portuguese  discoveries,  hy  Dr.  M.  Kayserling.  Translated  Jrom 
tlhe  authors  manuscript  ivith  his  santion  and  revisión  hy  Charles  Oross,  Kew -York. —  The  Trow 
l'ress,  1907,  pág.  69.)  — También  Mene'ndez  y  Pelayo  {Historia  de  los  heterodoxos  españoles^ 
tomo  1,  pág,  687),  confundió  a  Luis  de  Saiitángel,  nieto  de  Azarías,  con  el  Escribano  de  ración: 
«Pero  no  es  dudoso  que  recayeron  graves  sospechas  en  micer  Gonzalo  de  Santa  María...  y  en 
f'l  mismo  Luis  de  Santángel,  Escribano  racional  de  Fernando  el  Católico,  el  cual,  más  adelante» 
prestó  su  dinero  para  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo...  Santángel  fue  reconciliado  el  17 
de  Julio  de  149 L»  —  Lo  mismo  dice  Lea  ( History  of  the  Inquisition  of  Spain^  t.  i,  pág.  259). 
<(Luis  de  Santángel,  Ferdinand's  financial  secretary,  who  advanced  to  Isabella  the  16.000  or 
17.000  ducats  to  enable  Columbus  to  disoover  the  New  World,  was  penanced  July  17,  1491.» 
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de  persecución,  y  aquéllos  gimieron  bajo  el  acerado  y  candente  yugo  de  los  jueces  in~ 
quíáitoriales,  que  no  se  contentaban  con  echarles  la  servidumbre  de  fabricar  ladrillos, 
como  los  egipcios  a  los  hebreos,  ni  la  de  cocerlos  en  hornos,  mas  les  hacían  sufrir  mayo- 
res tormentos.  Aquel  tribunal  se  cebó  en  los  descendientes  de  Azarías  Chinillo,  lo  mis- 
mo que  en  otros  conversos,  tanto  por  malos  cristianos,  como  por  odio  de  raza,  porque 
eran  ricos  y  poderosos;  apenas  acampan  en  Zaragoza  los  reverendos  padres  de  la  In- 
quisición contra  la  herética  pravidad,  son  muchos  los  autos  de  té  en  que  figuran  como 
([uemados  o  penitenciados  individuos  de  la  familia  Santángel;  quemados  en  persona 
fueron:  micer  Juan  de  Santángel,  a  18  de  Marzo  de  1486;  Luis  de  Santángel,  nieto  de 
Azarías,  a  18  de  Agosto  de  1487,  por  cómplice  en  el  asesinato  del  inquisidor  Arbués; 
Jaime  Martínez  de  Santángel,  a  20  de  Marzo  de  1488,  y  Donosa  de  Santángel,  a  16  do 
Septiembre  del  mismo  año;  Isabel  de  Santángel,  a  4  de  Octubre  de  1495;  Juana  de  San- 
tángel, mujer  del  turiasonense  Pedro  de  Santa  Pe,  a  13  de  Septiembre  de  1499;  que- 
mado en  estatua,  Martín  de  Santángel,  hijo  de  Azarías,  a  28  de  Julio  de  1486  (*);  peni^ 
tenciados  fueron:  mosen  Pedro  de  Santángel,  a  10  de  Febrero  de  1488  (-);  Juan  Tomás 
de  Santángel,  a  18  de  Agosto  del  dicho  año;  Violante  de  Santángel  y  Luis  de  Santángel, 
a  17  de  Julio  de  1491;  Juana  de  Santángel,  a  11  de  Noviembre  de  1492;  otro  Luis  de 
Santángel,  vecino  de  Calatayud,  a  10  de  Junio  de  1493;  Lucrecia  de  Santángel,  Luis^ 
de  Santángel  y  Fernando  de  Santángel,  a  14  de  Enero  y  9  de  Octubre  de  1496. 

Exceptuado  el  proceso  contra  J^uis  de  Santángel,  por  ctSmplice  en  el  asesinato  del 
inquisidor  Arbués,  los  demás,  fundados  en  acusaciones,  verdaderas  ©  falsas,  de  practicar- 
ceremonias  judáicas  o  de  tener  amistades  con  hebreos,  eran  consecuencia  del  odio  de- 
razas, que  no  había  de  contentarse  con  la  expulsión  de  los  judíos,  sino  que  procuraría 
borrar  toda  influencia  social  de  los  conversos  y  de  sus  descendientes.  Por  esto,  Briaiula 
de  Santángel,  hija  de  Pedro  Martínez  de  Santángel,  y  mujer  de  Juan  Garcés  de  Mar- 
cilla,  comendador  de  San  Marcos,  en  Teruel,  fue  procesada  en  el  año  1484  porque  ella 
y  sus  hermanas  «yvan  de  sus  casas  a  la  judería,  e  entravan  en  las  casas  de  los  judíos,, 
e  recebian  dellos  frutas  e colaciones  deconfitese  otras  cosas»,  y  porque  «no  comían  to- 
cino, ni  lo  ponían  en  la  olla,  ni  querían  que  tocase  en  los  platos.»  Su  hermana  Leonor 
de  Santángel,  casada  con  García  de  ^I.arcilla,  corrió  el  mismo  temporal  en  el  año  1486 
porque  < algunas  vegadas  fueron  a  mirar  los  bueyes  a  la  judería,  e  mirando  los  bueyes 
miraron  las  cabanillas,  y  que  les  daban  colación  a  ellas,  e  ellas  lo  tomavan»,  y  que- 
«cuando  algunos  judíos  y  una  judia  venían  a  su  casa,  las  dichas  sus  tijas  [de  Pedra 
Martínez  de  Santángel]  por  su  mandado  les  davan  limosna  de  pan.»  ¡A  tal  extremo  había 


(')  El  texto  del  Libro  verde  del  Archivo  Histórico  dn  la  fecha  de  27  de  Mar/o  de  dicho 
í'.fio;  pero  lleva  al  margen  una  nota  que  dice:  ¡Ojo! 

(2)  «Mossen  Pedro  Santángel,  J'rior  de  Daroca,  dezia  su  processo  que  rogó  y  pagó  a  Joan- 
Gascón,  casero  de  la  torre  de  niossen  Lujs,  i)orque  digesse  a  los  inquisidores  que  niossen  Luvs- 
era  hiien  cristiano,  y  que  el  lo  había  visto  disciplinarse  delante  de  un  crucifisso,  y  no  era  verdad; 
e.^tas  y  otras  cosas  hizo  por  escapar  a  su  hermano,  y  por  esse  estuvo  con  un  cirio  en  la  mano  de- 
lante del  altar  mayor,  y  no  le  privaron  de  nada.)>  (Memoria  de  diversos  autos  de  Inquisición  ce- 
lehraílos  en  Caragoca  desde  el  año  Ixistn  el  de  loO.?.)  (*) 

(*)  Tublicada  por  Lea,  A  líiftonj  0/ tlii-  ¡ iiqu.i.sit ion  cf  Spain,  t.  I,  psigs.  ;>1>2  a  411. 
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llegado  el  odio  a  los  judíos,  que  se  reputaba  delito  el  hacerles  una  obra  de  caridad,  el 
cumplir  coa  ellos  lo  que  Cristo  aconsejaba  en  la  hermosísima  parábola  del  Samaritanot 
Alfonso  de  Santángel,  hermano  de  Leonor  y  de  Brianda,  procesado  en  los  años  14.S 4 
a  1486,  fue  blanco  de  más  graves  acusaciones,  cuales  eran  comer  carne  en  Cuaresma,  y 
«manjares  e  hamin  de  judies  en  dias  de  sábado  e  pascuas  e  ñestas  dellos,  e  en  la  pas- 
cua del  pan  cenzeño  comia  dicho  pan,  e  manjares  guisados  por  manos  de  judíos  e  ju- 
dias^>  ('). 

Pocos  casos  registra  la  historia  de  las  persecuciones  religiosas,  de  un  ensañamiento 
tan  duro,  tan  sistemático  y  tan  pertinaz  contra  una  familia,  en  la  cual,  por  un  caso  de 
apostasía,  que  más  bien  era  inconsciente  apego  a  la?  costumbres  de  sus  antepasados^ 
vemos  ejemplos  tan  admirables  de  constancia  en  la  fe  j  de  piedad  sincera  como  los 
dados  en  sus  testamentos  por  Albamunta  de  Santángel,  mujer  del  tesorero  (iabriel  Sán- 
chez, y  por  otros  descendientes  del  bilbilitano  D.  No6  Chinillo  (-). 


(})  CoJisérvanse  los  tres  procesos  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  Inquisición  de  Valen- 
cia, y  también  estos  otros:  Proceso  contra  Gil  Ruiz  y  su  mujer  Violante  de  Santángel.  Año  1484. 
Fueron  condenados  á  confiscación  de  bienes,  inhabilitación  y  demás  penas  anejas. — Proceso 
contra  Violante  Ruiz,  mujer  de  Pedro  Martínez  de  Marcilla.  Año  1486.  —  Proceso  contra  Luis 
de  Santángel^  mercader,  vecino  de  Teruel.  Año  1484. 

i"^)  No  obstante  dichas  persecuciones,"  algunas  ramas  de  la  familia  Santángel  prosperaba^ 
un  siglo  después,  con  esa  resistencia  admirable  que  la  raza  hebráica  ha  mostrado  siempre,  ün 
descendiente  de  Noé  Chinillo  emparentó  nada  menos  que  con  los  duques  de  Villahermosa,  de 
sangre  real,  hecho  que  refiere  así  una  de  las  adiciones  al  Libro  verde,  comprobada  por  muchos 
documentos:  (cLa  segunda  hija  de  el  dicho  Alonso  Santángel,  llamada  Sabina  Santángel,  casó 
con  Gabriel  Caporta,  mercader  de  Zarago9a;  tubieron  tres  hijos  y  una  sola  hija...  La  hija  de  los 
susodichos  Gabriel  Zaporta  y  Sabina  Santángel,  se  llama  D.'^  Leonor  Zaporta;  casó  con  don 
Francisco  de  Gurrea  y  de  Aragón,  Duque  de  Villahermosa  y  Conde  de  Ribagorca.  Tiene  el  dicho 
D.  Francisco  de  Aragón  una  hija  llamada  D.'^  Juana  de  Aragón.»  (Libro  verde.  Texto  del 
Archivo  Histórico,  n.'^  40.) — D.  Francisco  de  Aragón  y  de  Gurrea,  hijo  de  D.  Martín  de  Ara- 
gón, sucedió  a  su  hermano  D.  Fernando  en  el  ducado  de  Villahermosa,  en  el  año  1592.  Así,, 
que  el  fragmento  copiado  es  uno  de  los  últimos  que  se  agregaron  al  Libro  verde.  Acerca  del  ma- 
trimonio de  D.  Francisco  de  Aragón  con  doña  Leonor  de  Zaporta  (año  1574),  véase  la  Histo- 
ria genealógica  y  heráldica  de  la  Monarquía  española.^  Casa  Real  y  Grandes  de  España,  por 
L).  Francisco  Fernández  de  Béthencourt,  t.  iii,  pág.  505. — Los  Zaporta  descendían  de  una 
familia  judía,  riquísima  en  el  siglo  xvi,  lo  que  les  permitió  construir  d  espléndido  palacio,  lla- 
mado después  la  Casa  de  la  Infanta,  en  Zaragoza,  pero  no  tanto  en  el  siglo  xv,  como  puede 
verse  por  el  siguiente  documento:  8  de  Abril  de  1457.  Jaime  Sánchez,  de  Calatayud,  intenta 
requerir  a  Jehudá  Zaporta,  judío,  para  que  pague  una  letra  de  cambio.  Jefadá  vivía  en  una  casa 
de  la  parroquia  de  San  Miguel,  que  lindaba  con  otras  de  Samuel  Nazir  y  de  Jaco  Abendadar 
y  se  había  escondido  para  no  pagar  dicha  letra,  (a.  p.  z. — J.  Barrachina.) — De  los  muchísimos 
Santángeles  que,  además  de  los  citados,  vivieron  en  el  siglo  xv  y  comienzos  del  xvi,  citaremos 
los  siguientes:  22  de  Febrero  de  1431.  Bernat  de  Sant  Angel,  sastre,  recibe  de  Astruch  Sobri- 
nacho,  judío  de  Pina,  20  florines  de  oro,  en  comanda,  (a.  p.  z. — Alfonso  Martínez.) — 24  de 
Octubre  de  1431.  Luis  de  Santángel,  mercader,  vecino  de  la  villa  de  Alcolea.  (a.  p.  z. — Alfonso 
Martínez.) —Probablemente  este  Luis  de  Santángel  era  sobrino  del  converso  Azarías,  quien  por 
aquellos  años  había  ya  dejado  la  profesión  de  drapero  y  con?ertídose  en  jurista. — 3  de  Julio 
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de  1461.  Juan  de  Santángel,  mercader,  vecino  de  Zaragoza,  hijo  de  l).  Pedro  Martínez  de  San- 
tángel,  difunto,  vecino  que  fue  de  Calatayud,  dice  que  éste  había  comprado  a  los  cuatro  brazos  del 
r«'¡no  de  Aragón  un  censal  de  200  sueldos  anuales,  (a.  p,  z. — Domingo  Cuerla.) — 17  de  Marzo 
de  1461.  Blanca  de  Santángel,  religiosa  en  el  convento  de  Santa  Inés  de  Zaragoza,  (a.  p.  z. — 
Miguel  Baltueña.)  — 14  de  Mayo  de  1472.  Dernat  de  Santángel,  maestro  en  Medecina^  recibe  en 
comanda  2.300  sueldos,  (a.  r.  z. — A.  Maurán.' — 14  de  Febrero  de  1481.  Miguel  de  Santán- 
gel, jurista,  vecino  de  Huesca,  y  su  mujer,  Leonor  Gómez,  venden  dos  campos,  (a.  p.  z. — 
J  Malo.) — Luis  de  Santángel,  mayor  de  días,  ciudadano  de  Barbastro,  tutor  de  Antón  de  San- 
tángel. Es  mencionado  cnla  partición  de  los  bienes  de  masen  Luis  Sanche:,  año  1481.  (a.  r.  z. 
A.  Maurán.j — Calatayud,  3  de  Septiembre  de  1490.  Pedro  de  Santángel,  vecino  de  Calatayud, 
nombra  procurador  suyo  a  (Jarcia  de  Santángel.  (a.  v.  z. — M.  Zaida.) — 31  de  Enero  de  1497. 
Leonor  de  Santángel,  viuda  de  Leonart  Cavadlas,  vende  un  censal  que  tenía  en  la  aljama  de 
moros  de  Borja.  (a.  p.  z. — Miguel  de  Villanueva.) — 21  de  Noviembre  de  1516.  Testamento 
de  Paulo  de  Santáng»-!,  mercader,  (a.  p.  z. — .1.  Arruego.)— 18  de  Marzo  de  1518.  Gonzalo  do 
Santángel  vende  un  campo  en  Sariñena.  (a.  p.  z. — Miguel  de  Villarreal.) — 7  de  Abril  de  1152. 
Inventario  de  los  bienes  de  Cendina  de  Santángel,  viuda  de  Juan  de  Moros,  portero  de  los 
diputados  del  reino  de  Aragón,  (a.  p.  z.  —  Documentos  históricos,  siglo  xvi,  número  28.) — En  el 
cuaderno  de  las  Cortes  celebradas  en  Zaragoza,  año  1518,  se  hace  mención  de  Diego  de  San- 
tángel, gentilhombre  de  la  Casa  Real,  y  a  quien  se  debían  183  ducados  de  su  quitación  ó  suel- 
do, (a.  d.  z.) — Una  rama  de  la  familia  Santángel  continuó  residiendo  en  Calatayud  durante  el 
siglo  XVI.  Extinguióse  en  raicer  Pedrv>  de  Santángel,  quien  murió  a  15  de  Mayo  de  1601,  sin 
descendientes,  dejando  sus  bienes  a  la  Compañía  de  Jesús.  (Cnf.  Historia  de  la  ciudad  de  Ca^ 
latayud^  por  Vicente  de  la  F«ení^. —Calatayud,  1880-1881,  tomo  ii,  pág.  284.)— Acerca  de 
IV.  Miguel  de  Santángel  y  Vera,  monje  cartujo;  de  micer  Miguel  Luis  de  Santángel  y  de 
micer  Bartolomé  de  Santángel,  véase  la  Biblioteca  Nueva  de  Latassa.  De  otros  individuos  de 
la  familia  Santángel  da  cuenta  el  JAbro  rerde.  manuscrito  del  Archivo  Histórico  Nacional,  pá- 
t  rrafos  40  a  42. 
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Hemos  visto  en  el  capítulo  anterior  cómo  una  de  las  muchas  ramas  desgajadas  del 
árbol  hebráico  en  el  siglo  xv,  para  ser  injertas  en  el  árbol  cristiano,  crecía  luego  fron- 
dosa j  se  mantuvo  lozana  hasta  que  el  huracán  de  las  persecuciones  religiosas  Ja 
comenzó  a  destruir.  Sus  individuos,  aunque  no  llegaron  a  ser  tan  altas  cumbres  como 
los  de  La  Caballería,  en  quienes  desde  siglos  atrás  estaban  vinculadas  las  riquezas  y  la 
influencia  social  que  éstas  llevan  consigo,  ejercieron  algunos  de  ellos  cargos  tan  lucra- 
tivos, honoríficos  y  codiciados  como  el  de  inquisidor  general  de  la  Corona  de  Aragón, 
en  la  persona  do  Fr.  Martín  de  Santángel;  el  de  Obispo  de  Mallorca,  en  D.  Pedro  de 
Santángel,  y  el  de  Escribano  de  ración,  poseído  por  Luis  de  Santángel.  La  vocación 
predilecta  de  esta  familia  fué  el  Derecho,  de  tal  modo  que  en  aquel  tiempo  hubo  en 
España  pocos  linajes  tan  abundantes  en  jurisconsultos  de  nombradía;  hecho  debido  a 
que  el  pueblo  hebreo,  así  como  estaba  preparado  admirablemente  para  la  Medicina., 
pues  el  conocimiento  de  la  Ley  sagrada  supone  clara  noticia  de  muchas  enfermedades, 
lo  estaba  también  para  el  Derecho,  por  vivir  consagrados  los  hebreos^  desde  muchos» 
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siglos,  al  minucio>o  análisis  de  los  innumerables  preceptos  de  sus  códigos  santos,  la 
Toiah  y  el  Talmud,  que  despertaban  el  espíritu  casuista  y  las  cavilaciones  jurídicas. 
El  genio  de  Roma  j  el  de  Israel  habían  llegado,  por  distintos  caminos,  al  mismo  ñu: 
a  ver  en  el  Derecho  y  la  Ley  el  objeto  principal  de  la  vida,  si  bien  aquélla  se  dedicó 
€on  preferencia  al  Derecho  humano,  y  el  pueblo  hebreo  al  divino,  ai  fundado  en  la 
revelación,  en  los  preceptos  de  la  ley  promulgada  en  las  alturas  del  Sinaí.  desarrollada 
por  Moisés  en  el  desierto,  y  siglos  después  comentada  por  una  falange  de  sabios.  El 
Tahnnd  y  el  JJif/esto,  antitéticos  en  apariencia,  sagrado  el  uno,  laico  el  otro,  son  dos 
recopilaciones  paralelas  cuya  evolución  ha  seguido  las  mismas  fases.  Educado  Azarías- 
Luis  en  tal  escuela  de  sutilezas  y  de  comentos  tegales,  y  siendo  ya  en  sus  tiempos  de 
judaismo,  según  dice  el  Libro  verde,  muy  docto  en  las  letras  hebraicas,  nada  tiene  de 
extraño  que  después  de  cristiano  descollase  en  el  foro.  Muchos  de  sus  parientes,  con- 
sagrados a  los  mismos  estudios,  alcanzaron  también  riquezas  y  nombradla.  Sin  em- 
bargo^ la  fama  que  ha  logrado  esta  familia,  cuyo  centro  histórico  viene  a  ser  Luis  de 
Santángel,  Escribano  de  ración  de  los  Reyes  Católicos,  fue  debida  tal  vez  a  un  hecho 
circunstancial;  acaso  a  un  capricho  de  la  fortuna;  quizá,  mejor,  a  causa  más  alta,  ya 
que  muchos  de  los  pensamientos  humanos,  de  esos  que  vulgarmente  son  llamados  cora- 
zonadas, proceden  de  Dios,  que  mueve  las  almas  con  inspiración  íntima  y  secreta,  no 
apercibida  por  la  inteligencia,  en  la  que  por  un  fuego  celestial,  que  llega  de  lo  más 
hondo  de  la  región  subconsciente,  se  produce  un  rayo  de  luz  viva  y  fecunda,  madre  de 
pensamientos  elevados  y  de  nobles  empresas. 

La  fama  que  dieron  a  Luis  de  Santángel  sus  laudables  y  acertados  consejos  a  la 
Reina  Católica  en  favor  de  Colón,  y  el  préstamo  que  hizo  para  el  primer  viaje  de  este 
audaz  navegante,  sacaron  su  nombre  de  la  obscuridad  en  que,  sin  tales  hechos,  lo  ha- 
bría sumido  el  tiempo.  Y,  sin  embargo,  aunque  ya  los  primitivos  cronistas  de  ludias 
habían  ponderado  la  mucha  parte  que  cupo  a  Luis  de  Santángel  en  el  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo,  tan  desconocida  es  su  biografía,  que  el  V.  Mir,  en  su  ya  mencio- 
nado estudio,  confundiéndole  con  dos  homónimos,  le  supuso  autor  de  las  excavaciones 
hechas  en  la  célebre  casa  de  Calatayud;  admitió  la  conseja  de  que  habitualmente  resi- 
día en  esta  ciudad,  donde  alguna  vez  fue  visitado  por  el  Rey  Católico,  y  le  pintó  víc- 
tima de  la  Inquisición,  que  le  condenó  en  el  auto  de  fe  celebrado  a  17  de  Julio  de  1491, 
en  Zaragoza.  El  mismo  Kayserling,  que  años  después  trató  del  mismo  asunto,  añadió 
poquísimas  noticias,  por  desconocer,  desconoció  la  fecha  en  que  Santángel  fue  nojn- 
brado  Escribano  de  ración,  el  año  de  su  muerte  y  otros  datos  importantes;  lagunas 
que  procuraré  llenar  en  este  capítulo  con  las  noticias  que_  he  hallado,  principalmente 
en  el  Archivo  de  Pi'otocolos  do  Zaragoza,  en  el  de  la  Corona  de  Aragón  y  en  el  del 
Real  Patrimonio,  conservado  en  el  Palacio  de  la  Diputación  de  Barcelona. 

Varios  documentos  que,  íntegros  ó  en  compendio,  veremos  más  adelante,  nos  di- 
cen que  Luis  de  Santángel,  Escribano  de  ración,  fue  hijo  de  otro  Luis  de  Santángel,  ('), 
-quien  puede  ahrmarse  que  descendía  del  bilbilitano  D.  Noó  Chinillo,  y  cuyo  padre, 


(')  1).  Pedro  Martínez  do  Santángt'l,  lierinano  de  Azarías-Liiis,  tuvo  un  hijo  llamado  Luis 
de  Santángel,  que  fue  letrado,  circunstancia  (pie  no  concurrió  en  el  padre  del  Escribano  de  ra- 
^c'iÓR  ele  los  Reyes  Católicos.  Esto  impide  que  se  coníundan  ambas  personas. 


DE  CRISTÓBAL  COL(')N  xcix 

rsegúii  creemos,  lo  fue  Alfonso  de  Santángel;  era,  por  consiguieiilc,  este  Luis,  primo 
-hermano  de  D.  Pedro  de  Santángel,  Obispo  de  Mallorca,  (iiiien  al  tomar  posesión  d(> 
:sii  diócesis  llegó  desde  Valencia,  donde  Luis,  consagrado  al  comercio  y  a  los  negocios 
de  banca,  lejos  de  entrar  en  la  Iglesia,  o  de  seguir  el  foro,  como  otros  muchos  indivi- 
duos de  su  familia,  hacía  en  aquella  fecha  bastantes  años  que  se  había  establecido. 
Siguiendo  las  tradiciones  seculares  de  su  raza,  que,  si  bien  comenzó  siendo  un  pueblo 
■de  pastores  nómadas,  cambió  luego  la  cabana  del  desierto  por  el  telonio  de  los  publí- 
canos en  las  ciudades,  Luis  de  Santángel  vivió  del  arrendamiento  de  impuestos  y  de 
las  rentas  de  S.  M.,  ganando  con  ello  cuantiosas  riquezas  y  el  acceso  al  lieal  Palacio, 
■donde  años  más  adelante  privarían  tanto  sus  hijos. 

Nacido,  según  opinamos,  en  Caiatayud,  en  sus  juventudes,  apenas  estuvo  en  dis- 
posición de  vivir  por  su  cuenta,  emigró  a  Valencia,  lo  mismo  que  varios  individuos  de 
su  linaje  se  habían  establecido  en  Zaragoza,  Barbastro,  Teruel  y  otras  poblaciones  ara- 
gonesas. 

Eu  A'alencia  nacieron  sus  dos  liijos  Luis  y  Jaime,  que  habían  do  acrecentar  mucho 
las  riquezas  y  los  honores  de  su  familia,  ya  tan  protegida  de  los  J\Iouarcas  a  mediados 
<lel  siglo  XV,  que  Pedro,  primo  hermano  de  nuestro  biografiado,  alcanzaba  en  14(36  el 
•obispado  de  Mallorca. 

Por  los  años  de  1449  y  1450  vemos  a  Luis  de  Santángel,  vecino  de  Valencia,  ocu- 
pado en  un  largo  y  peliagudo  proceso,  cuya  historia  se  halla  compendiada  en  una  Real 
Cédula.  Dedúcese  de  esta  que  Jaime  de  Casasaya,  domiciliado  en  Barcelona  y  cam- 
biador o  banquero  de  profesión,  había  dado  en  quiebra,  y  Luis  de  Santángel,  a  quien, 
por  lo  visto,  debía  una  cantidad  aquél,  alegó  tener  derecho  de  prenda  en  cuarenta  cajas 
de  coral  pertenecientes  al  quebrado  Casasaya.  Un  Luis  Vives,  acaso  pariente  del  céle- 
bre filósofo,  pretendía  lo  mismo.  Llevado  el  asunto  al  tribunal  competente,  formado 
por  Antonio  Pujades,  Pedro  Ferrer,  Francisco  de  la  Mora  y  Mateo  Capeil.  sentencia- 
ron en  favor  de  Santángel  a  20  de  J)iciembre  de  1449.  Interpuesto  recurso  de  apela- 
<.'ión  por  los  acreedores  de  Casasaya,  la  Reina  conoció  del  pleito  y  falló,  a  1 9  de  Marzo 
de  1450,  dando  la  razón  a  éstos.  No  por  ello  se  conformó  Santángel;  fundábase  la  sen- 
tencia en  que,  al  adquirir  Santángel  el  derecho  de  prenda  en  dichas  cajas  de  coral, 
hacía  ya  un  año  que  Avives  era  dueño  de  ellas,  por  lo  que  resultaba  nula  tal  pignora- 
ción, llamada  iiipoteca  en  el  documento  que  extractamos.  Luis  de  Santángel,  sin  des- 
animarse por  esto,  acudió  nuevamente  a  la  Reina  Doña  María,  quien,  por  causas  que 
tuvo  por  justas  y  razonables,  declaró  después,  a  8  de  Julio  del  mismo  año,  que  se  de- 
bía estar  a  la  primera  sentencia  dada  por  los  jueces  mencionados.  Hechos  que  dan  a 
entender  la  terquedad  con  que  Santángel  defendía  sus  derechos  y  buscaba  el  medro 
de  sus  intereses  (*). 


(')  Nos  Maria,  Dei  gratia  Regina  Aragonum...  Visa  siipplicatione  maiestati  nostre  per 
Ludoviciira  Sancti  Angelí  civitatis  Valencia,  interposita  et  prosentata  a  quadam  sententi'a  per 
Nos  contra  eum,  in  favorem  creditorum  tabule  Jacobi  de  Casasaia  civitatis  Barchinone,  décima 
nona  mensis  Marcii  proxime  eí'fluxi  lata,  in  et  cura  qua  ínter  cetera  pronuntiavimns  dictuni 
Ludovicum  nullam  habere  seu  habuísse  ypotecam  in  quadragínta  caxüs  coralli  in  processu  peti- 
tis  tempere  empare  aá  dicti  Ludovici  ínstantiam  facte,  et  consequenter  male  et  ínjuste  et  contra 
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Que  Luis  de  Santángel,  padre,  era  rico,  lo  prueba  el  haber  celebrado  en  el  año  l-46i> 
unas  capitulaciones  con  Juan  II  para  el  arrendamiento  de  las  aduanas  de  Valencia,  v 
<^omo  en  el  año  1472,  a  16  de  Abril,  dicho  Monarca  expidiese  una  Cédula  que  tenía- 
por  fin  evitar  los  fraudes  que  se  cometían  con  la  importación,  libre  de  derechos,  dc^ 
ropas  de  Lombardía  y  de  pescados,  y  mandase  que  en  adelante  no  estuvieran  exentos 
de  impuesto,  Luis  de  Santángel  tuvo  no  leves  cuestiones  con  los  representantes  del  Du- 
que de  Milán  y  de  la  ciudad  de  G6nova,  en  las  cuales  iiubo  de  intervenir  el  Monarca, 
por  tratarse  de  negocios  de  Pastado,  y  expidió  al  efecto  una  Cédula  en  Barcelona  a  24. 
de  Noviembre  do  1473,  por  la  quo  procuró  arreglar  amistosamente  aquellas  cuestio- 
nes, y  sin  detrimento  del  Erario  público,  ni  del  ari'endador  Luis  de  Santángel  ('). 


Teram  justitiani  fnisse  per  Antlionimn  Puiadcs,  Petrmii  Fcrrarii,  Franciscnni  de  la  ]\Iora  et 
Mathouiu  Capell,  jadieos  per  Nos  ¡ii  causis  tangeiitibus  tabiilain  carubii  Jacobi  de  Casasaiui 
deputatos,  quoud  dictas  quadragiiita  caxas,  cuiii  eoriun  seiitentia  xx.''  Decembris  anno  Do- 
iiiini  Mccccxxxxvjiii  latn,  proiiunliaiido  per  predictas  traditioneni.  consignationem ,  tians- 
iationein  ae  transportatioiiem  dictaniiii  quadraginta  caxaruin  coralii  per  dictum  Ludovicinu 
Viiies  de  lilis  factas  ad  fiiiem  ut  satisficeret  credituribiis  tabule  cambii  predicti  Jacobi  de  Casa- 
saia,  defiuisse  dictaruTU  caxiarun»  doniinium  fuisse  dicti  Jacobi  Vives  tempere  dicte  empare  et 
ante  per  uuum  anuum,  et  consequeuter  ypotecam  quam  liabebat  dictus  Ludovicus  de  Sent  An- 
gelí iu  dictis  quadraginta  caxiis  ooralli  fuisse  extincta,  et  alias,  piout  latius  in  dicta  nostra  sen- 
tentia  ad  quem  Nos  referimus,  continotur;  per  quam  supplicationem  dictus  Ludovicus  de  Senfe 
Angelí  petit  et  supplicat  contra  dictam  nostrara  sententiam  dignaremur  reformare  et  iu  meliuí? 
in  dicto  capite  in  quo  fuit  contra  ipsuni  pronuntiatum...  Visis  quibusdam  articulis  per  Ludovi- 
cum  Sancti  Angelí  iu  dicta  supplicationis  causa  coram  nobis  oblatis.  Visis  etiam  pluribus  cedu- 
iis  tam  pro  parte  dictorum  quam  contra  pro  parte  dicti  Ludovici  oblatis  et  rationibus  in  illi* 
contentis...  declaramus  male  fuisse  per  Nos  in  dicto  capitulo  pronuntiatum  et  declaratura,  et 
bene  fuisse  per  dictum  Ludovicum  Sancti  Angelí  in  dicto  capite  suppÜcatum  nostram  predic- 
tum  sententiam  per  predictos  primos  judices  inde  latam  aprobantes  et  confirmantes,  neutram 
partem  ¡u  expensis  condepnando  et  ex  causa.  Lata  fuit  liec  sententia  per  Nos...  octava  mensin 
I iilii  anno  millesimo  quadringentesimo  quinquagesimo.  (a.  c.  a. — Reg.  o.258.) 

(')  Don  Joan,  por  la  gracia  de  I)eu  Rey  d'Arago...  ab  capitols  per  nos  jurats  e  fermats  <':i 
la  vila  de  Figueres  a  xvi  de  Abril  del  any  mil  qnatrocents  setenta  y  dos,  volents  proveyr  al- 
graas  frauí^  e  salvateries  que  continuament  se  cometen  en  los  drets  nostres,  los  quales  tenini 
arrendats  al  amat  nostre  eu  Loys  de  Sanctangel,  entre  les  altres  coses  provehim  al  dret  deis 
tunyues  e  de  Ies  robes  de  Lombardia  ab  dos  capitols,  los  quals  son  del  thenor  segnient:  Primo, 
lo  dit  senyor  Rey  loha  e  aproba  la  ordinacio  per  Sa  Magestat  feta  en  dies  passats  ab  la  qua! 
prohibeyx  que  ningún  francli  de  peatge,  sie  son  vassall  o  no,  puxa  portar  tonynes  a  vendré  a  l.v 
dita  ciudat  e  regn(;  do  Valencia,  e  raaua  lo  dit  senyor  Rey  la  dita  ordinacio  sia  servada  ab 
effecte  fata  ab  veu  de  publica  crida.  E  per  levar  fraus  que  coniunament  se  fan,  vol  lo  dit  senyor 
.Rey  provehix  e  mana  que  les  robes  que  vendrán  de  Llombardia  e  sien  de  quis  vulla  paguen  1<> 
dret  del  peatge,  leuda  e  altres  entregament,  e  que  sien  stimadas  al  dret  segons  les  venen  en  la 
dita  ciudad,  considerat  que  les  dites  robes  de  Llombarts  de  si  son  tenguts  pagar  drets  de  peagc 
e  leuda  e  altres  drets,  e  portant  les  altres  mercaders  franchs  de  drets  seria  fraudar  los  drets  nos- 
tres,  e  provehim  sien  tcngudes  les  dites  robes  pagar  lo  dret  entregament  de  peatge,  leuda  e  altres 
drets,  encara  que  sien  portades  o  consignades  a  qualsevol  persona  o  persones  que  en  qualsevol 
manera  fossen  franchs  de  pagar  los  dits  drets.  Eh  virtud  deis  quals  capitols  los  ginovesos  que 
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Continuando  Luis  de  Santángel  sus  especulaciones  ñnancieras,  hallándose  en  Za- 
ragoza contrató  con  Juan  II,  a  17  de  Marzo  de  147(3,  el  arrendamiento  del  peazgo  y 
de  los  derechos  que  pairaban  los  genoveses  en  Valencia;  las  capitulaciones  hechas  al 
efecto  fueron  confirmadas  por  el  Rey  en  la  villa  de  Madrigal  a  8  de  Abril  del  mismo 
año.  Al  morir  Luis  de  Santángel,  le  sucedió  en  tales  derechos  y  obligaciones  su  hijo  y 
heredero  uuivei'sal  Luis  de  Santángel,  en  cuyo  obsequio,  y  para  que  nadie  se  le  opu- 
siera, Fernando  Y  dió  una  Cédula  en  Trujillo  a  11)  de  Febrero  de  1479  ('). 


han  portat  tonynes  e  robes  de  Lloiiihardia  a  la  c'iutat  e  regne  de  Valencia  han  pagat  entrega- 
ment  tots  los  drets  co  es  de  les  robes  de  Llombardia  fiiis  per  tot  l'any  mil  cccclxxiíi,  e  de  les 
tonynes  fins  per  tot  l'any  mil  cccclxxvi,  e  en  lo  dit  any  lxxiii  per  los  genovesos  habitants  en 
la  dita  cintat  í'oii  feta  querella  a  Nos,  dients  que  acó  seria  fet  contra  forma  deis  capitols  de  la 
treva.  E  Nos  volent  en  acó  degudament  provehir...  manam  una  provisio  del  tenor  segnient: 
Don  Joan,  })er  la  gracia  de  Deu  Rey  d'Arago,  entrevenint  hi  lo  Embaxador  del  Serenisimo 
Rey  don  Fernando,  nostre  carísimo  nebot,  e  lo  sindich  de  Genova,  ab  deliberacio  feta  en  nostre 
sacre  Consell,  mana  una  provisio  del  tbenor  seguent:  Don  .Joan,  per  la  gracia  de  Deu  rey 
d'Arago,  de  Navarra,  etc.  Al  mac^nifich...  Berenguer  Mercader,  e  ais  cullidors  o  arrendators  del 
peatge  o  leuda  e  altres  drets  nostres...  en  les  anys  passants,  considerants  que  les  tunynes  e 
peix  salat  que  ve  de  Castilla  nos  solia  portar  en  la  dita  ciutat  e  regne  sino  per  castellans  e  al- 
tres persones  que  son  tenguts  papar  lo  dit  dret  e  altres  drets  nostres,  e  que  ab  salvateria  e  stu- 
cia  se  feya  que  les  dites  tonynes  e  peixos  se  portaren  per  altres  e  en  nom  de  altres  qui  de  les 
dits  drets  tenien  inmunitat,  en  la  qual  cosa  se  causa  grandissima  incomoditat  e  frau  ais  drets 
nostres,  per  proveyr  a  aquells  e  a  nostra  indepnitat,  e  obviar  que  tais  salvateries  e  fraus  nos 
poguessem  fer,  ])rovehitu  e  ordenam  que  les  dites  tonynes  e  peix  salat  no  poguessen  esser  por- 
tats  en  la  dita  nostra  ciutat  e  regne  de  Valencia  sino  per  los  dits  castellans  o  persones  que  de  la 
solacio  del  dits  drets  nostres  nos  podeni  scusar.  E  coni  arrendara  los  dits  drets  al  amat  nostre  en 
Luys  de  Sanctangel,  maior  de  dies,  en  lo  conctracte  del  dit  arrendament  spressament  es  un  ca- 
pitel del  dit  effecte,  de  que  per  los  genovesos  habitants  en  la  dita  ciudat  es  feta  a  Nos  querella 
dients  que  seria  fot  lo  dit  capítol  contra  forma  deis  capitols  de  les  trenes  e  concordia  fermades 
en  Tauny  mil  ceccLxvnii  en  la  vila  de  Tarraga  entre  Nos  de  una  part,  e  lo  lUustre  Duch  de 
Milán  e  la  ciudat  de  Genova  de  altra...  E  sobre  acó  son  stades  algunes  questiones  entre  los  dits 
genovesos  e  lo  dit  arrendador,  finalment  havera  volgut  aquesta  cosa  ser  discutida...  Dat  en  Bar- 
chinona  a  xxiiii  de  Noembre  del  any  mil  cccclxxiíi. — Rex  Joannes.  — El  Monarca  dispuso, 
por  una  Cédula  dada  en  Barcelona  el  17  de  Enero  de  1474,  «que  sia  vist  per  vos  Batle  gene- 
ral en  los  libres  de  les  receptes  deis  callidors  deis  dits  drets  quantes  tonynes  e  peix  sech  e 
salat  los  dits  genovesos  han  portat  en  aquexa  ciutat  e  regne,  del  any  mil  cccclvih  exclusiva- 
ment,  fins  per  tot  l'any  de  ccccLxviiii  inclusivament,  e  fer  de  tot  una  suma  del  que  haurau 
portat  en  los  dits  deu  anys,  e  sia  feta  apres  divisio  e  porcio  en  deu  parts  eguals,  e  per  aqnell  deze 
que  en  aquella  forma  se  trobara,  sia  licit  en  lo  svenidor  ais  dits  genovesos  aportar  tonynes  o  peix 
sech  o  salat  en  la  dita  ciutat  o  regne  sens  solucio  deis  dits  drets  sino  tant  quant  acostumaven 
pagar  de  les  altres  lurs  mercaderies.  E  de  tot  co  quant  mes  avant  del  dit  deze  aportaran,  hagen 
pagar  los  dits  drets  entregament.  (a.  c.  a. — Reg.  8.633,  folio  91.) 

(i)  Ferdinandus,  etc.  Magnifico  consiliario,  dilectis  et  fidelibus  nostris  gerentivices  nostri 
.generalis  Gubematoris,  et  Baiulo  generali  in  RegnoValencie,  et  eorum  locatenentibus...  Regia 
paterna  maiestas  cuni  contractu  firmato  et  jarato,  dato  Cesarauguste  die  xvii  mensis  Marcii 
anal  raillesimi  quadringentesimi  septnagesimi  sexti,  arrendavit  Lndovico  de  Santaugell,  quon- 
Serrano  *j  Stt^i  z. — g 


cii  LOS  AMIGOS  Y  PROTECTORES  ARAGONESES 

Dos  hijos  tuvo  Luis  de  vSantáugel^  llamados  el  uuo  como  su  padre,  y  el  otro  Jaime, 
cuya  filiación  consta  en  una  Real  Cédula  dada  en  Toro  a  18  de  Noviembre  de  1476,  por 
la  cual  se  manda  que  éstos,  como  herederos  de  aquél,  gozasen  el  arrendamiento  del 
peazgo  y  la  lezda  de  Tortosa  y  de  los  derechos  aduaneros  que  pagaban  en  Valencia  los 
alemanes  y  los  genoveses;  contrato  que  acababa  en  el  año  1477  (^). 

Gomo  la  mujer,  en  los  reinos  de  la  Corona  de  Aragón,  tenía  más  capacidad  jurídica 
que  en  los  de  Castilla,  y  por  eso  vemoi?  que,  aun  siendo  casada,  daba  dinero  en  co- 
manda, cobraba  créditos,  a  veces  impuestos  reales,  daba  ñucas  a  treudo  y  dirigía  casas 
comerciales,  solía  tener  mucha  práctica  en  los  negocios,  por  lo  que  nada  tiene  de  ex- 
traño que  Brianda  de  Santángel,  viuda  de  Luis,  continuara  las  especulaciones  de  su 
marido,  en  las  que  debieron  ya  do  tomar  parte  más  activa  sus  hijos  Luis  y  Jaime. 


Casi  todos  los  que  han  escrito  acerca  de  Luis  de  Santáugel,  Escribano  de  ración, 
están  conformes  en  decir  que  fue  aragonés  (2),  afirmación  del  todo  inexacta,  ya  que  él 
mismo  se  llama  natural  de  la  cíutat  de  Valencia^  por  lo  que  únicamente  puede  ser  ca- 
lificado de  aragonés  en  el  sentido  de  que  descendía  de  una  familia  de  judíos  aragone- 
ses, convertidos  ai  cristianismo  a  principios  del  siglo  xv. 


dam,  cui  siiccessit  dilectas  noster  Ludovicus  de  Santángel,  eiiis  íilius  cfc  beres,  jas  pedatiei  ct 
januensiam  et  alia  jura  nostra  in  dicto  Regno  Valencie,  ad  tempns  ot  pro  precio  ac  cum  capitn- 
lis,  pactis  et  conditionibus  in  dicto  contráctil  dato  in  contentis,  queni  nos  cum  alio  contracta 
dato  in  villa  de  Madrigal  die  viii  Aprilis  anni  nnliesinii  cccclxxvi  íirniavimus,  coiífirmayiinns 
et  juravimus  et  aliis  solepnitatibus  munivimus  tanquani  gratum  et  acceptutn  Mageslati  nostre, 
et  aniniadvertentcR  illum  et  in  eo  contenta  pcrtincro  ad  serviciuni  nostruni  et  benet'ficium  dicto- 
rum  jurium  et  curie  nostre,  et  ob  eam  r^m  habentes  cordi  sicut  est  equuiu  dictum  contractura  et 
in  60  promissa  et  jarata  per  nos  coaipleri,  dicinius  ct  mandamus  vobis  sub  nostre  iré  efc  indigua- 
tionis  incnrsu,  penaque  florenorura  trinni  niille,  qnod  contractas  precalendatos...  observetis  et 
conpleatis...  üatuin  in  civitatc  Trugilli  die  xvi  mensis  Februarii  anno  a  uativitate  Domini  niil- 
lesimo  ccccr.xx viiii." — Yo  el  Rev.  (a.  o.  a. — Reg.  3.633.) 

(')  fjudovici  et  Jacohi  de  Sancto  Angelo...  Tenebat  arrendata  a  maiestate  not?tra  tmdovicuni 
de  Santángel,  raaior  dierum,  jura  nostra  pedatiei  et  lezde  civitatis  Dertiise,  jusque  alanianoruín 
et  januensium  que  coliguntur  in  civitate  Valencie.  Qaod  arrendanaentum  finet  in  anno  millesinio 
quadringentesiirio  septuagésimo  séptimo...  Dicimus  et  mandamus  vobis  qiiod  dictis  fratribus  lie- 
Fidibus  dicti  Ludovici,  ¡n  teuuta  et  receptione  eorum  jurium,  toto  dictv»  tempore...  nullum  facia- 
tis  injpedimentum.  (a.  c.  a  — Reg.  3.519,  fol,  L^6.) 

Ya  el  P.  Las  Casas  {Historia  de  las  Indias,  libro  i,  cap.  xxix),  haciendo  mención  de  los 
protectores  que  tuvo  Colón,  escrli)e:  «otro,  a  lo  que  parecerá,  hizo  n»ás,  y  éste  fue  un  Luis  de| 
Santángel,  Escribano  de  raciones,  caballero  aragonés,  persona  muy  honrada  y  prudente,  querido j 
de  los  Reyes,  por  quien  finalmente  la  Reina  se  determinó.»  El  mismo  Kayserling,  el  primero  eii\ 
})ublicar  nuevas  noticias  acerca  de  Luis  de  Santángel,  padre,  sólo  dice  que  éste  Re  estableció  en 
Valencia,  y  que,  al  morir,  su  mujer  Brianda  v  su  hijo  LuÍ6  continuaron  los  negocios  do  la  oa«íííi 
«\t  tho  head  of  the  Valencian  house  was  thfr  merchant  Luisde  Santángel  tlie.^lder...  A^fter  the 
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Nacidos  Luis  y  Jaime  en  un  ambiente  nada  literario,  ya  que  su  padre  nunca  fue 
más  que  un  hombre  de  negocios  afortunado  en  ellos,  profesión  con  la  que  allegó  cuan- 
tiosas riquezas,  sus  hijos,  desdeñando  los  estudios,  lejos  de  consagrarse  a  éstos,  como 
alguno^  de  sus  parientes  ('),  siguieron  ei  camino  que  les  trazara  s.i  padre,  quien,  por 
lo  visto,  queriendo  ensanchar  la  esfera  de  sus  especulaciones  mercantiles  y  f.nancieras, 
había  fundado  en  Barcelona  una  sucursal,  que  encomendó  a  su  hijo  Luis,  motivo  con 
el  que  éste  se  estableció  en  la  ciudad  condal. 

En  Barcelona  continuaba  residiendo  Luis  de  Santángel,  dedicado  al  comercio, 
cuando  Juan  11,  por  una  Cédula  dada  en  aquella  ciudad  a  16  de  Agosto  de  1475,  le 
concedió  un  oficio  tan  lucrativo  como  el  de  receptor  de  las  pecunias  del  antiguo  Patri- 
monio Real  en  V^alencia,  vacante  por  defunción  de  Bartolomé  Serena;  la  concesión  era 
vitalicia,  y  además  incluía  facultad  de  nombrar^  de  palabra  o  por  testamento,  a  uno  de 
ios  herederos  de  Santángel,  a  quien  imponía  la  obligación  de  dar  fianza  por  valor  de 
10.000  florines.  Santángel,  que  no  desmentía  en  su  vocación  a  los  negocios  mercanti- 
les y  a  la  recaudación  de  impuestos  la  sangre  judáica  que  llevaba  en  sus  venas,  ha- 
llaba un  medio  de  engrosar  su  fortuna  y  ponerse  en  condiciones  de  ser  el  personaje 
obligado  a  quien  acudiesen  los  Monarcas  en  sus  escaseces  y,  por  ende,  lograr  en  pa- 
lacio una  influencia  considerable  (^j. 


III 


El  eursus  honorum  de  Luis  de  Santángel  comenzó  en  el  ano  1478,  cuando,  aban- 
donada, si  bien  no  del  todo,  su  profesión  de  mercader,  que  había  en  él  impreso  carác- 
•  tor  para  toda  la  vida,  y  por  eso  le  vemos  de  continuo  en  tratos  y  contratos,  entró  como 


death  of  Luis  the  eider  in  1476,  his  wií'e  Brianda  assiimedthe  management  of  bis  bussines.  ami 
his  son  Luis  de  Santángel  the  younger,  who  was  a  rojal  councillor  in  Valencia,  became  farmer 
of  the  royal  domains», — {Christopher  Columbus,  ipéigs.  64  y  65. ) 

No  dejó  de  haber,  sin  embargo,  quien  opinó  de  otra  manera.  «Yo  le  tengo  por  valenciano, 
«i  bien  no  puedo  justificar  con  pruebas  suficientes  mi  conjetura»,  escribía  D.  Gabriel  Llabrés 
al  P,      Fita  en  Noviembre  de  1891.  {Boletín  de  la  B.  Acad.  de  la  Historia,  t.  xx,  pág.  573.) 

(})  De  esto  se  deduce  que  el  Luis  de  Santángel  a  quien  el  mallorquín  Arnaldo  Descors,  o 
Deseos,  escribió  una  epístola,  como  a  compañero  de  estudios,  era  distinto  del  Escribano  de  ra- 
ción. Dicha  carta  se  ha  perdido,  aunque  se  conserva  el  epistolario  de  Descors,  a  quien  el  señor 
Llabrés  llama  Deseos,  y  éste  parece  ser  el  verdadero  apellido.  (Cnf .  Boletín  de  la  R.  Acad.  de  la 
Historia,  t.  XIX,  pág.  285,  y  t.  xx,  págs.  573  á  575.  En  este  mismo,  págs.  113  á  123,  hay 
unas  Ilustraciones  biográficas^  políticas  y  literarias  de  Arnaldo  Deseos,  por  D.  José  Maiía 
Quadrado.) 

(^)  Ludovici  de  Santángel  mercaloris. — Nos  Ferdinandus,  etc.  Maiestas  Serenissimi  domini 
regis  patris  nostri  pbservandissipai  yobis  fideli  nostro  Ludovico  de  Santángel,  mercatori,  natu 
minpri,  habitatori  civitatis  Barchinone,  officium  receptoris  pecaniar.am  antiqui  patrimonii  civita- 
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continuo  eu  Palacio  a  8  de  Abril,  pues  ya  entonces  era  axiomático  lo  de  haber  tres  ca- 
minos principales  para  medrar:  iglesia,  mar  o  Casa  Real  (*). 

En  el  año  1481  llegó  Luis  de  Santángel  al  cargo  que  le  ha  dado  tanta  nombradla, 
y  que  le  dio  facilidad  para  intervenir  en  negocios  de  importancia  tan  grande  como  las 
proposiciones  que  Cristóbal  Colón  hizo  años  después  a  los  Reyes  Católicos.  Motivó  su 
nombramiento  do  Escribano  de  ración  el  que  Gaspar  Maymó,  que  disfrutaba  este  cargo, 
había  de  tal  manera  enfermado,  que  no  podía  ni  siquiera  acompañar  a  la  Corte  en  sus 
frecuentes  viajes,  mucho  menos  cumplir  con  las  demás  obligaciones;  por  lo  cual,  y 
acaso  a  petición  del  ^[onarca,  otorgó  en  Barcelona,  ante  el  Xotario  público  Juan  de- 
San  Jordi,  a  4  de  Septiembre  de  1481,  una  escritura  por  la  que  hacía  dimisión  de  tal 
oficio.  Fernando  V,  a  cuyo  Palacio  pertenecía  ya  Luis  de  Santángel^  y  a  quien  pro- 
bablemente había  demandado  más  de  una  vez  cantidades  en  préstamo,  pocos  días  des- 
pues,  el  día  13  de  dicho  mes,  le  nombró  Escribano  de  ración  con  todos  los  derechos 
honoríficos  y  lucrativos  de  tal  cargo,  ni  tan  elevado  como  algunos  han  escrito,  ni  taa 
ínfimo  como  otros  han  afirmado  (-). 


tis  Valeiicie  quandiu  vixeritis  et  único  heredi  vestro  eoncessit  suis  oportunis  provisionibus  teno- 
ris  scquentis. — Nos  Joannes,  Dei  gracia  Rex  Aragonuni...  Officia  nosti-a  talibiis  coniittere 
consuevimns  personis  quas  ad  ea  exercenda  abilcs  reperiinns,  yjoneos  atque  capaces;  vaccante 
igitur  aput  curiam  nostram  ot'ficium  receptoris  peceuniarum  autiqui  patriuimiü  in  Regno  nostro 
Valciicie,  predicto  obitu  Rartholomei  Serena,  qnondani,  eiusdem  officii  ulthiio  detentoris,  de 
fide,  industria  et  aninii  probitatc  vestri  dilecti  et  fidelis  nostri  Ludovici  de  Sánete  Angelo,  niino- 
ris  natu,  ad  plenum  confisi  tenore  presentís  de  qua  nostra  certa  scieiitia  etexpresse  officium  prc- 
dictuQi  receptoris  sicut  prefertur  vaccans  vobis  oidera  Ludovico  de  Santo  Angelo  quandiu  vita 
vobis  comes  fuerit,  et  post  vestri  obitum  uni  heredi  vestro  queui  verbo  vel  testamento  aut  alias 
duxeritis  eligendum  et  nominandnra,  ydoneum  tamen  et  sufficientem  ad  tale  officium  exercen- 
duui,  damus,  concedirnus,  eomittimus  et  fiducialiter  comendamus,.  volentes  quod  post  vestri  obi- 
tum  ipse  hcres  vester  virtute  presentís  provisionis  nulla  alia  expectata  provisione,  possessioneni 
dicti  officii  assequatiir...  vos  autem  ídem  Ludovicus  aut  vester  heres  siio  casu  ut  predicitur,  aa-j 
te(|uam  regimini  et  exercicio  dicti  officii  vos  immisceatis  teneamini  daré  fideiussorem  pro  decen 
inille  ílorinis  vocatis  universitatibus  et  ad  earnm  voluntateni,  ut  est  assuetuni...  Datum  ¡n  civil 
tate  nostra  Barchinone  die  sexto  décimo  Augusti  anuo  a  nativitate  Domini  millesitno  ccGCLxt> 
rognique  nostri  Navarre  anuo  qainquagesinio,  aliorum  vero  regnornm  décimo  quarto. — Rej 
.loANNEs.  —  La  confirmación  de  la  anterior  Cédula  por  Fernando  el  Católico  está  fechada  ei¡ 
Burgos  a  í)  de  Septiembre  del  mismo  año.  (a.  c.  a. — Reg.  3.519,  fol.  3>^.) 

(^)  «Luys  de  Santangel  escrito  por  continuo  del  áicho  Señor  Rey,,  en  Madrit,  a  viii  de  Abr; 
del  Lxxvíii.)^  (a.  e.  r. — Leg.  848.) 

(^)  Ludovici  de  Santo  Angelo. — Nos  Ferdinandus,  etc.  Quia  dilectus  et  fidelis  consilíarid 
noster  et  scriba  i)ort¡onis  domus  nostre  ÍJaspar  Maymo,  increscentibus  e¡  sepe  nuniero  persos" 
Kue  gravioribus  indisportitionibus  non  valet.  uti  desiderio  habet,  curiam  et  serviciuin  nostrum  pe 
sonaliter  continuare  ipsique  officio  deserviré,  ob  quod  gratum  nobis  evenifc  utique  et  acceptum  \ 
haiusmodi  officium  ac  illius  regiminem  et  cnram  ¡n  alium  transferret,  optime  igitur  domas  nost 
gubernationi  providere  et  consulere  volentes...  vos  dilectus  et  fidelis  consiliarius  noster  Ludovici 
(le  Santo  A  ngelo  cuius  fidem,  solertiam,  singularemque  industriam,  sufficientiam,  dispositione 
et  animi  pr(jb¡tatem  satis  superqae  cognitas  ab  experto  liabemus.  Pr^íccdente  ¡taque  cessu  seu 
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I  Con  la  misma  fecha  expidió  Fernando  V  otra  Cédula,  por  la  que  asignaba  al  recién 
nombrado  Escribano  de  ración  la  cantidad  de  ocho  mil  sueldos  barceloneses,  a  más  de 
lo  que  había  de  cobrar  en  concepto  de  quitación  o  sueldo  {^). 

El  mismo  Lxús  de  Santángel,  que  por  haber  nacido  y  criádose  en  Valencia  usaba 
«como  lengua  propia  la  valenciana,  escribió  en  ésta  el  asiento  de  su  nuevo  cargo  en  el 
primero  de  los  libros  que  como  Escribano  de  ración  estaba  obligado  a  llevar;  asiento 
que  dice  así: 

^Scriva  de  racio. — A  xxviii  de  Noembro  del  auy  mcccglxxxi,  en  la  villa  de 
Sent  Mateu,  del  regne  de  Valencia,  la  Magestat  del  seuyor  Rey  acepta  e  admes  a  mi 
Loys  de  Santangel,  natural  de  la  ciutat  de  Valencia,  per  scriva  de  racio  de  la  casa  sua, 
proveyt  del  dit  hoffici  per  renunciado  ffata  de  aquell  per  En  Gaspar  Maymo,  oUm  te- 
iiint  lo  dit  hoffici,  de  la  qual  renunciado  eprovesio  del  dit  offici  en  persona  mia  consta 
per  privilegi  spachat...  en  Barchinona  a  xili  de  Setembre  del  matex  any,  e  mana  a  mi 
me  scrivis  en  carta  de  Vacio,  ab  quitacio  de  quatre  besties  e  ab  les  racions,  gracias... 
al  dit  offici  pertanyents»  ('^). 


«pontanea  resi'giiatione  et  renimtiatione  die  presentí  et  subscripto  in  inanibiis  et  posse  iiostris  de 
ipsius  modi  ofScio  facta  per  magnificum  dilcctara  consiliariiim  et  monteriun  maiorem  nostvuüi 
Luppurn  Daroquia,  militein  ordinis  Calatrave,  comendatorera  de  la  Fraxneda,  Molinos  eí.  Exal- 
be,  tanquain  procuratorem  ad  hoc  cum  suffieienti  potestate  et  mandato  constitutnm  ab  ipso  Gas- 
pare  Maymo,  prout  latius  constare  vidimns  publico  instrumento  inde  recepto  et  testificato  per 
■dilectnm  scribam  nostrum  Joannen  de  Sant  Jordi,  regia  auctoritate  notarium  publicum  in  hac 
civitate  Barchinona,  die  quarto  mensis  Septembris  anni  presentium  et  infrascriptorum,  de  qna 
vestri  ipsius  Lndovici  de  Santo  Angelo  fide,  solertia,  singularique  industria,  sut'ficientia,  dispo- 
sitione  et  anime  probitate...  de  certa  scientia,  deliberateque  et  consulto  prel'atum  officium  scribe 
portionis  domus  nostre  sic  ut  prefertur  vaccans,  cum  annuo  scilicet  salario  si  ve  quitatione  ordi- 
naria, gi-atia  quoque  ac  preheminentiis,  honoribus,  oneribus...  eidem  Ludovicode  Santo  Angelo 
tanquam  benemérito,  suffieienti  et  condigno,  quandiu  vixeritis  et  in  ipso  officio  bene  vos  gesse- 
ritis,  concedimus,  comittimus  et  fiducialiter  comendamus...  Vos  autem  Ludovicus  de  Santo  An- 
gelo antequam  regimini  et  exercicio  prehabiti  officii  vos  immisceatis,  teneamini  jurare  in  posse 
nostri  seu  illius  ad  quem  spectet,  de  bene,  fideliter  et  legaliter  in  eis  vos  habendo...  Datum  Bar- 
chinone  die  xiii."  Septembris  anuo  a  nativitate  Domini  millesimo  quadringentesimo  octogésimo 
primo,  regnorumque  nostrorum  videlicet  Sieilie  quartodecimo,  Castelle  et  Legionis  octavo,  Ara- 
gonum  vero  et  reliquorum  tertio.  (a.  c.  a.  -  Reg.  3.547,  fol.  127.) 

(M  Nos  Ferdinandus,  etc.,  vobis  dilecto  et  fideli  nostro  consiliario  et  scriba  portionis  do- 
mus  nostre  Ludovico  de  Sancto  Angelo,  qui  tantundem  de  nobis  pro  vestris  serviciis  meritu  es- 
tis...  presentium  tenore  expresse  et  de  certa  scientia  ac  consulto  octo  mille  solidos  barchinonen- 
ses  vobis  dicto  Ludovico  de  Sancto  Angelo,  scribe  portionis  predicto,  duximus  assignandos  et 
<-oncedendos  ut  assignamus  et  concedimus  cum  preseuti,  ultra  salarium  sive  quitationem  ordina- 
riam  et  assuetam  memorati  officii  habendos,  exigendos  et  percipiendos  per  vos  scribam  portio- 
nis... Datum  Barchinone  die  xiii.**  Ssptembris  anuo  a  nativitate  Domini  millesimo  cccclxxx 
primo...-  Yo  el  Rey.  (a.  c.  a.  — Reg.  3.547,  fol.  117.) 

O  A.  R,  p.    Reg.  2.950. 
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¿En  qué  consistía  el  cargo  de  Escribano  de  ración?  Fácil  es  averiguarlo,  y,  sin  em- 
"bargo,  se  han  defendido  acerca  de  ello  varias  opiniones  no  muy  conformes  a  la  verdad. 
Un  publicista  zaragozano,  el  catedrático  D.  Eduardo  Ibarra,  después  de  decir  que  ha- 
bía hecho  investigaciones  para  «estudiar  la  organización  de  la  Hacienda  aragonesa  y 
las  atribuciones  y  deberes  del  Secretario  (sic)  de  ración»,  condensó  en  estas  palabras 
el  resultado  do  sus  prolijas  y  laboriosas  indagaciones: 

«Llegamos  al  Escribano  de  ración;  las  leyes  aragonesas  establecen  una  distinción 
fundamental  acerca  de  las  atribuciones  de  este  funcionario,  segtín  está  el  Monarca  en 
paz  o  en  guerra;  en  tiempo  de  paz,  es  el  jefe  de  hacienda  de  la  Casa  ReaL..  pero  en 
tiempo  do  guerra,  cuando  el  Monarca  abandona  el  reino,  el  cargo  sufre  tal  modifica- 
ción, que  se  transforma  completamente:  como  el  Mestre  racional  no  sale  del  reino,  el 
Escribano  de  raciones  ocupa  su  puesto,  y  a  los  cargos  y  deberes  referidos  se  agregan 
todas  las  atribuciones  del  Jefe  superior  de  la  Hacienda,  do  suerte  que  si  con  una  frns? 
quisiéramos  expresar  la  idea  de  esta  transformación^  podríamos  decir  que,  en  tiempo  de 
guerra,  es  el  Escribano  de  raciones  un  Ministro  de  Hacienda  ambulante,  que  va  agre- 
gado siempre  al  Monarca;  en  su  virtud,  interviene  en  todos  los  pagos  que  el  Rey  orde- 
na,  todas  las  cantidades  que  salen  del  Tesoro  tienen  que  pasar  necesariamente  por  su 
mano  5  (^). 

A  fin  de  comprobar  lo  que  hay  de  cierto  en  las  anteriores  afirmaciones,  veamos  las^ 
llamadas  leyes  aragonesas^  modo  inexacto  de  designar  las  Ordinaciojies  recopiladas  por 
Pedro  lY  para  el  buen  régimen  de  su  Corte. 

La  principal  obligación  que  se  impone  al  Escribaiio  de  ración  (Escrita  de  ratio)^ 
no  de  raciones^  es  llevar  cuatro  libros:  en  el  primero  había  de  registrar  los  nombra-^ 
mientes  de  los  servidores  del  palacio  Real,  y  la  quitación  o  sueldo  de  cada  uno,  que  so- 
lía designarse,  no  en  cantidad  de  metálico,  sino  por  bestias,  a  raho  de  dos  sous  per 
cascuna  de  les  damunt  dites  besties  cascun  dia^  como  se  lee  en  el  asiento  de  Luis  de 
Santángel  por  Escriva  de  ratio  (^).  En  el  segundo  libro  se  hacía  un  inventario  de  las^ 
joyas,  armas,  vajilla,  ropas,  retablos,  ornamentos  y  otros  muebles  de  Palacio;  en  el 
tercero,  llamado  Libro  de  cuentas^  el  gasto  diario  de  la  Real  Casa:  en  el  cuarto,  los  alba- 


(*)  Don  Fernando  el  Cnfólico  y  el  descubrimiento  de  América^  por  Eduardo  Ibarra  y  Rodrí- 
guez.— Madrid,  1892.  Págs.  169  y  170.-— Más  adelante,  pág.  170,  dice  el  Sr.  Ibarra  que  sus 
datos  ícestáii  tomados  de  las  Ordinaciones  que  los  Monarcas  aragoneses  redactaron  para  gobici- 
no  de  la  Casa  Real»,  y  que  estos  curiosísimos  documentos  fueron  publicados  en  los  tomos  v,  \  t 
y  vil  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Realmente, 
las  Ordinaciones  no  son  varios  documentos,  sino  un  código  palatino,  dividido  en  capítulos,  el 
cual  no  ocupa  los  tres  mencionados  tomos,  sino  el  primero  de  ellos,  o  sea  el  v. 

('^)  Archivo  del  Real  Patrimonio  de  Barcelona,  tomo  848. 


DE  CRISTÓBAL  COLON  cni 

ranés  o  cartas  de  pago,  de  quitaciones  o  sueldos  de  los  funcionarios  inscritos  en  el  pri- 
mero; del  vestuario,  gracias  y  ayudas  de  costa:  «al  oficio  del  cual  declaramos  que 
pertenezca  tener  cuatro  libros,  y  que  el  primero  sea  llamado  carta  de  ración,  en  el  cual 
no  se  escriba  otro  sino  los  nombres  de  los  que  oviéremos  recibido  por  nuestros  domós- 
ücos,  y  en  particular  el  número  de  las  bestias  que  quisiéremos  les  sea  hecha  cuenta,  y 
la  cantidad  de  la  quitación,  asi  a  los  de  bestia  de  ración  como  de  bestia  de  alquiler  y 
de  pie,  de  que  sea  obligado  hacer  expresa  mención.  Y  guárdese  que  sin  nuestro  parti- 
cular mandamiento,  no  presuma  escribir  en  dicho  libro  a  alguno.  Terná  también  el  se- 
gundo libro,  el  cual  se  llamará  libro  de  notamientos,  en  el  cual  escriba  y  note  a  los 
camareros  todas  las  joyas,  paños  de  oro  y  seda  y  otras  cosas  semejantes,  espadas,  vaji- 
lla de  oro  y  plata,  y  todas  otras  cosas  y  joyas  que  son  obligados  por  razón  de  su  oficia 
tener  en  su  custodia  y  guarda;  al  capellán  mayor,  los  vestimentos  y  aparejos,  retablos  y 
ornamentos  y  todas  otras  joyas  de  oro  y  plata,  y  reliquias  de  nuestra  capilla;  a  los  so- 
brecocineros,  los  calderos,  asadores,  fierros  y  otros  aparejos  de  la  cocina;  a  los  reposte- 
ros, la  plata  de  que  ordinariamente  comiendo  en  Palacio  nos  servimos  con  los  de  nuestra 
casa,  y  los  manteles  y  otras  cosas  de  su  oficio;  a  los  caballerizos,  sillas,  frenos  y  espue- 
las; al  armador  real,  espadas,  corazas,  asperclis  e  yelmos,  guarnimientos  del  cuoipo, 
pechos  y  espaldares  e  cotas  de  malla  de  caballo,  lorigas  y  otras  cosas  según  que  le  se- 
rian libradas  por  su  oficio;  al  pellicero,  tobajas  y  todo  lo  demás  que  sera  dado  a  cada 
uno  a  guardar  por  su  oficio;  del  cual  libro  sea  dado  a  Nos  un  traslado...  Y  el  libro  ter- 
cero, en  el  cual  no  se  escriba  sino  la  despensa  de  nuestra  real  casa,  mandamos  que  se 
llame  libro  de  cuentas,  y  sea  obligado  mudar  aquel  cada  año  el  dia  de  año  nuevo.  El 
cuarto  libro  queremos  que  se  llame  registro,  en  el  cual  queremos  que  se  registren  y 
escriban  los  albaranes  de  quitación,  vestuario  y  gracia,  y  aun  de  las  ayudas  de 
costa'>  (1). 

A  más  de  los  citados  libros,  de  los  que  se  conservan  los  redactados  por  Luis  de  Sau" 
tángel,  en  el  ya  mencionado  Archivo  del  Patrimonio  Real,  instalado  en  el  palacio  de  la 
Diputación  de  Barcelona,  anotaba  el  Escribano  de  ración  los  nombres  de  aquellos  que 
comían  en  Palacio,  siempre  que  no  fuese  a  la  mesa  de  los  Reyes,  pues  esto  era  incum- 
bencia del  mayordomo;  cuidaría  también  de  que  hubiese  los  víveres  necesarios,  y,  va- 
liéndose de  los  porteros,  expulsaría  los  gorrones  que  sin  la  debida  autorización  querían 
comer  á  costa  de  los  Monarcas.  «Tenga  también  cuidado  y  miramiento  en  hacer  asentar 
por  el  orden  que  conviene  todos  los  que  comen  en  nuestro  palacio,  de  manera  que  cada 
uno  tenga  su  lugar  conforme  su  estado,  exceptados  los  que  comen  en  nuestra  mesa, 
los  cuales  queremos  y  mandamos  que  los  ordene  el  nuestro  mayordomo.  Y  sea  obliga- 
do contar  y  saber  el  número  de  aquéllos,  y  guardar  que  no  se  asienten  a  comer  sino 
los  que  deben  asentarse,  según  la  ordinación  que  sobre  esto  hemos  mandado  hacer.  Y 


( ' )  Ordinacíoiies  de  la  Casa  Real  de  Aragón,  compiladas  en  lemosin  por  su  Rey  Don  Pe- 
dro ÍV,  y  traducidas  al  castellano  de  orden  del  Príncipe  Don  Carlos,  primogénito  de  D.  Feli- 
pe 2^  de  Castilla^  por  el  protonotario  de  aquel  reino  D.  Miguel  Clemente,-— '7idiV2i.g07.di,  185Í-J, 
páginas  168  y  169. — El  texto  catalán  de  estas  ordinaciones  puede  verse  en  el  tomo  v  de  la 
Colección  de  documentos  inéditos  del  Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón,  Tratan  del  Es- 
criva  de  ratio  en  las  págs.  161  á  166. 
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si  alguuo  que  no  debiera  se  asentase  a  comer,  mande  a  los  porteros  que  le  echen.  Haga 
poner  también  los  manjares  con  diligsncia  y  orden  a  los  que  los  traen  delante  de  los 
que  comen  en  nuestro  Palacio,  y  tenga  cuidado  que  no  haya  falta  de  dichos  manjares 
en  el  nuestro  Palacio,  ni  que  dellos  se  coma  fuera  de  nuestro  Palacio»  (^). 

Las  anteriores  obligaciones  se  refieren  lo  mismo  a  tiempo  de  paz  que  a  tiempo  do 
guerra.  En  el  segundo  caso,  la  competencia  del  Escribano  de  ración  se  amplía,  mas  no 
tanto,  ni  con  mucho,  que  tuviese  todas  las  atribucioms  del  Jefe  superior  de  la  Hacienda, 
ni  que  fuese  un  Ministro  de  Hacienda  ambulante;  y  aun  es  más  erróneo  ol  decir  que 
interviniese  en  todos  los  pagos  ordenados  por  el  Rey,  y  que  necesariamente  habían  de 
pasar  por  su  mano;  la  única  obligación  que  le  imponen  las  llamadas  Icijes  ara(/onesa.s\ 
o  sean  las  Ordi?mcio?ies  de  l?edro  IV,  es  que.  cuando  el  Rey  tenía  reunido  ejército,  y 
daba  a  sus  jefes  y  soldados  de  comer  a  cuenta  de  sus  salarios,  el  Escribano  de  ración 
expedía  los  albaranes  correspondientes,  como  descuento  de  las  quitaciones  o  sueldo 
que  cada  uno  cobraba.  «Siempre  que  tuviéremos  ejército  y  mandáremos  que  a  los 
soldados  y  personas  de  nuestro  ejército  se  les  dé  viandas  a  cuenta  de  su  sueldo,  quere- 
mos y  declaramos  que  el  dicho  Escribano  de  ración  tenga  cuidado  y  diligencia  de  ha- 
cer albaranes  a  los  dichos  soldados,  para  los  que  en  el  nuestro  ejército  tuvieren  la 
harina,  vino,  bizcocho,  cebada  y  otras  municiones  nuestras,  mandando  que  les  libre  ea 
pago  a  cuenta  de  su  quitación  o  sueldo,  así  de  lo  que  ovieren  servido  como  de  lo  que 
habrán  de  servir,  para  que  sean  satisfechos  de  lo  servido  y  tengan  para  el  tiempo  que 
ovieren  de  servir  paga  suficiente»  ('^). 

A  más  de  lo  dicho,  competía  al  Escribano  de  ración  el  nombramiento  de  los  jinetes 
y  peones  que,  estando  los  Reyes  en  campaña,  debían  escoltarles  y  ser  de  día  y  de 
noche,  por  sus  turnos  y  horas,  centinelas  de  la  tienda  o  del  aposento  de  los  Monarcas: 
«También  queremos  que  pertenezca  a  dicho  Escribano  de  ración  que  cada  y  cuando 
que  estuviéremos  en  campaña,  nos  asigne  y  ordene  ciertas  personas,  así  de  caballo 
como  de  pie,  por  dias,  noches  y  por  horas,  como  Nos  se  lo  mandásemos,  para  quo 
hagan  guarda  y  centinela  y  la  escolta  por  el  ejército,  para  que  se  haga  la  centinela  quií 
conviene  a  los  que  están  en  nuestra  compañía»  (•^). 

Como  se  ve,  nada  hay  en  estas  atribuciones  que  conviertan  al  Escribano  de  ración 
en  personaje  tan  obligado  para  todas  las  cosas  de  Hacienda,  que  el  mismísimo  Rey  tuvie- 
se atadas  las  manos  para  obrar  por  su  cuenta  en  asuntos  de  pagos,  sin  que  interviniera 
dicho  funcionario,  cuyo  cargo  era  más  modesto  de  lo  que  algunos  han  fantaseado. 

Por  último,  las  citadas  Ordijtaciones  mandan  que  el  Escribano  de  ración  ordene 
pagar  el  sueldo,  por  trimestres,  a  los  dependientes  de  Palacio,  incluyendo  los  gajes  y 
vestuario  y  ayuda  de  costa  de  cada  uno,  expidiendo  los  consiguientes  albaranes;  una 
limitación  se  le  pone,  la  de  no  extender  albarán  dirigido  al  Tesorero  por  más  de  veinti- 
cinco libras  barcelonesas:  «V  asimismo  queremos  que  sea  su  oficio  hacer  albaranes  de 
quitación  de  tres  en  tres  meses,  a  los  criados  nuestros,  del  tiempo  que  ovieren  servido, 


(')  Op.  cit.,  púg.  h;í). 
(«)  Op.cit.,  pág.  170. 
(3j  Op.  Ht,,  pág.  171. 
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•conforme  a  los  gajes  que  están  asentados  en  el  libro  do  ración,  y  albarán  de  vestuario 
•a  cada  uno  de  los  dichos  criados  nuestros,  cada  un  año,  para  el  primer  día  de  Abril, 
«egun  la  condición  y  grado  de  cada  uno...  Asimismo  albaranes  de  ayuda  de  costa,  de 
la  manera  y  cuando  por  Nos  le  fuere  mandado;  guárdese,  empero,  no  haga  a  alguno 
silbaran  de  gracia,  dirigido  al  nuestro  Tesorero,  de  mas  de  veinticinco  libras  barcelo- 
nesas; de  manera,  empero,  que  aquella  gracia  no  sea  sino  de  quitación  o  vestuario*  (  *). 


y 


Después  de  nombrado  Luis  de  Santángel  Escribano  de  ración,  continuó  disfrutando 
•el  cargo  de  Receptor  del  antiguo  patrimonio  en  el  reino  de  Valencia,  hasta  que^,  en 
Mayo  de  1491,  el  Rey  aprobó  un  convenio  por  el  cual  Santángel  renunciaba  dicho 
oficio,  con  tanto  que  el  Infante  D.  Enrique  le  diese  12.000  sueldos  que  aquel  había 
entregado  a  mosén  Fernando  de  Rebolledo  por  la  provisión  de  tal  cargo,  más  otros  2.000 
<le  gastos  hechos  con  igual  motivo  (^). 

En  1484  vemos  a  Luis  de  Santángel  mezclado  en  otros  pleitos,  originados,  proba- 
blemente, de  préstamos  que  había  hecho,  o  de  impuestos  que  había  tomado  en  arriendo, 
pues,  como  legítimo  descendiente  de  judíos,  no  sabía  vivir  más  que  junto  a  la  tabla  de 
•cambiador  o  banquero  y  a  la  sombra  del  telonio.  Y  como  en  tales  pleitos  no  se  le  mos- 
trase imparcial,  y  sí,  acaso,  enemigo,  Bernardo  Cátala,  Maestre  racional  de  Valencia. 
Fernando  V,  por  una  Cédula  dada  en  Córdoba  el  1.°  de  Septiembre  de  14S4,  mandó 
que  de  aquellos  asuntos  conociera,  juntamente  con  Catalá,  Luis  de  Cabanilles.  Vicego- 
i)eruador  del  reino  de  Valencia  p). 


(^)  Op.  cit.,  pág.  171. —  He  aquí  un  modelo  de  estos  albaranes,  expedido  por  Jaime,  her- 
mano de  Luis  de  Santángel:  «Jacme  de  Sentangel,  scriva  de  racio  de  la  casa  del  dit  senyor  Rey, 
fac  vos  saber  que  ais  trompetes  e  atabales  de  la  casa  de  Sa  Magestat,  desús  anomenats,  son 
degudes  les  quantitats  dejus  scrites.»  Toledo,  30  de  Abril  de  1498. — Siguen  notas  de  io  que 
se  debía  a  Fernando  de  la  Torre,  paje  de  la  Casa  Real;  a  Miguel  Climent,  secretario  de  S.  M.; 
a  Francisco  de  Pastrana,  cantor  y  capellán  de  Palacio,  y  a  otros  individuos,  (a.  r.  r. — 
Reg.  848.) 

(■2)  Com  vos  magnifich  y  aiuat  conseller  e  scriva  de  ratio  de  nostra  casa,  En  Luis  de  Santán- 
gel, haiani  en  dies  passats  pagats  a  mossen  Ferrando  Rebolledo,  segons  aferman,  setze  mil 
«olidos  per  la  provisio  que  fou  feta  per  lo  serenissimo  Rey  Don  Joan,  pare  e  senyor  nostre,  en 
persona  vestra,  del  offici  de  receptor  del  antich  patrimoni  en  lo  regne  de  Valencia,  e  dos  milla 
«olidos  de  despeses  per  vos  fetes  en  haver  lo  dit  ofici,  e  de  present  siau  content  renunciar  dit 
offici,  e  per  dita  renunciado  lo  Illnstre  Infant  Don  Enrich  sie  content  donar  e  restituir  vos  los 
dits  setze  mil  solidos  e  los  dos  mil  solidos  de  les  despenses...  (El  Reij  aprueba  este  convenio). 
(iranada,  16  de  Mayo  de  1491.— (a.  c.  a.— Reg.  .S.GtlO,  fol.  29.) 

(^)  Ferdinandus,  etc.  Magnifico  et  dilecto  Consiliario  nostro  Bernardo  Cathala,  Racionali 
civitatis  Valencie,  salutem  et  dilectionem.  Cum  in  causa  sen  causis  que  coram  vobis  vertuntur 
et  vertí  sperantur  inter  raagnificum  et  dilectum  Consiliarium,  Scribamque  porcionis  domus  nos- 
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Por  otra  Códiila  dada  en  Córdoba  el  mismo  día,  el  Rey  dispuso  que  Luis  de  Caba- 
nilles  conociera  de  un  pleito  que  Santángel  seguía  contra  el  municipio  de  Valencia^ 
representado  por  su  ¡Síndico,  acerca  de  una  cantidad  de  trigo,  y  de  otros  litigios  contra 
dicha  corporación  promovidos  por  aquél  (' ). 

El  afán  con  que  Santángel  aumentaba  su  fortuna,  y  el  alto  favor  que  lograba  de 
los  Reyes,  no  le  hicieron  ingrato  y  olvidadizo  con  sus  amigos  procedentes  del  judaismo^ 
a  quienes  protegió  en  algunas  ocasiones.  Una  Real  Cédula,  fechada  en  Aranda  de  Duero 
a  25  de  Enero  de  1482,  nos  dice  que  deseando  reconciliarse  con  el  Santo  Oficio  el  mer- 
cader Gil  Ruiz,  por  haber  practicado  ceremonias  judaicas,  Santángel  medió  en  favor 
de  éste  {'). 

A  poco  de  ser  nombrado  Santángel  Escribano  de  ración,  como  Receptor  que  seguía 
siendo  del  Real  Patrimonio  en  Valencia,  designó  como  procui'ador  suyo  a  Jaime  Man- 
zana, quien  fue  luego  condenado  por  judaizar,  y  el  Santo  Oficio  le  confiscó  todos  sus 
bieures;  pero  como  entre  éstos  había  cantidades  que  provenían  de  las  rentas  de  dicho 
Patrimonio  Real,  S.  M.  ordenó,  por  Cédula  de  26  de  Mayo  de  1491,  que  fueran  excep- 
tuadas de  confiscación  (^). 


VI 

La  biografía  de  Luis  de  Santángel  sería  incompleta  si  al  mismo  tiempo  no  hiciéra- 
mos la  de  su  hermano  Jaime.  Ambos  tuvieron  negocios  comunes,  asociados  a  las  mis- 
mas empresas  mercantiles  y  bancarias;  los  dos  fueron  servidores  de  los  Reyes,  comen- 
zando por  entrar  en  Palacio  de  continuos;  el  uno  como  titular,  y  el  otro  como  suplente, 
desempeñaron  la  escribanía  de  ración.  Nacido  Jaime,  igualmente  que  Luis,  en  Valen- 


trt'  LudovH'um  de  Sancto  Angelo,  ex  una,  et  aüas  quasvis  personas...  ideni  Lndovicus  habeat 
vos  pliirimiira  suspectuni  certis  justis  causis  et  rationibns  coraru  nobis  propositis...  Ideo  ad  hn- 
niilem  dicti  Ludovici  de  Sancto  Angelo  sap(dk'ationen)  adjunxerinins  dederimusqiie  nobis  in  ad-» 
jnntum...  magnificum  et  dilectura  Consiliarinm  nostrum  Ludovicuni  de  Cabanyelles  gerentem 
vicos  nostri  generalis  Gubernatoris  Regni  Valencie...  Datura  Cordube  dio  primo  Septenibris 
anuo  MCCCCLxxxiiii. — L.  de  la  Cai'alleria.  (a.  c.  a. — Rog.  3.641.) 

(')  Ferdinandus,  Dei  gratia  Rex  Castelle,  etc.  Magnifico  et  dilecto  Consiliario  nostro  ac  ge- 
rcntivices  nostri  generalis  Gubernatoris  in  Regno  Valencie,  Ludovico  de  Cubanvelles  militi,  sa- 
lutom  et  dilectioneni.  Causara  demande  certe  quantitatis  ex  trictico  proccdentis  quam  l'ecit  et  seu 
faceré  intendit  magnificus  ot  dilectas  consiliarins  et  Scriba  portionis  domuB  nostre  Ludovicus- 
de  Sancto  Angelo  a  civitate  nostra  Valencia  seu  eius  Sindico,  et  alias  quascumque  causas  Ínter 
dictum  Ludovicura  et  dictara  civitatera  active  aut  passive  vertentes,  raotas  et  niovendas,  vobis 
cnius  integritatera  et  anirai  moderationera  cognitas  hAberaus,  duximus  coinitendas  pruut  comit- 
tiuiUK  cura  presenti...  Datura  Cordube  die  primo  Septenibris  anno  raillesinio  coco  octogésimo 
quarto. — L.  de  la  Cavalleria,  Vicecancellariu^..  {x.  c.  a. —  Keg.  3.641.) 

('^)  A.  c.  A.-Reg.  3.684. 

(•^)  A.  c.  A.— Reg.  3. 606. 
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cía,  precedió  a  éste  en  los  cargos  áulicos,  pues  ya  en  el  año  1471,  y  según  parece  an- 
te?, era  copero  de  Juan  II,  quien,  por  una  Real  Cédula  expedida  el  30  de  Octubre  de- 
dicho  año,  le  concedió  13.000  sueldos  barceloneses  en  remuneración  de  los  servicios 
que  le  había  prestado  en  la  campaña  contra  los  rebeldes  catalanes. 

Tan  agradecido  quedó  Juan  II  a  Saiitángel  por  lo  que  este  le  había  auxiliado  en  sofo- 
car la  rebeldía  de  los  catalanes,  asistiendo  a  la  campaña  y  llevando  por  su  cuenta 
hombr3s  y  caballos,  que  apenas  rendida  Barcelona,  el  30  de  Diciembre  de  1472  expi- 
dió allí  una  Cédula  por  la  que  le  concedía,  llamándole  su  fiel  copero,  una  pensión  vita- 
licia de  3.000  sueldos  anuales  en  el  derecho  de  lezda  pagado  por  los  genoveses  en  Va- 
lencia, el  cual  tenía  en  arriendo  su  hermano  Luis  de  Santángel.  YerJad  es  que  tal 
merced  no  era  del  todo  gratuita,  pues  Jaime  de  Santángel  dió  al  Monarca,  en  cambio 
de  este  privilegio,  una  suma  de  doce  mil  sueldos  barceloneses,  en  ocasión  que  Juan  TI 
necesitaba  dinero  para  la  campaña  que  había  de  sostener  en  el  Rosellón  y  la  Cerdaña 
contra  los  franceses  (*). 

Servicios  mucho  mayores  prestó  Jaime  de  Santángel  al  anciano  Key  Juan  II,  cuan- 
do éste,  vencida  ya  la  rebelión  catalana  y  sumisa  la  ciudad  de  Barcelona,  se  dispuso  a 
recobrar  los  condados  de  flosellón  y  la  Cerdeña,  de  donde  luego  expulsó  a  los  france- 
ses en  el  año  1473,  no  sin  resistir  graves  acometidas  de  éstos,  como  el  sitio  memora- 
ble que  pusieron  a  la  ciudad  de  Perpiñán,  defendida  por  el  ^lonarca  de  Aragón  (-). 


(')  Jacobi  de  Santángel. — Nos  Johannes,  Dei  gratia  Rex  Aragonum...  Respectui  servitio- 
rnm  per  vos  dilectum  et  fidelem  coperiiim  nostrura  Jacobum  de  Santángel  cuín  ingenti  affec- 
tione  nobis  prestitorura,  qui  nos  cum  armis  et  equis  in  guerra  in  presentí  Principatu  transacta 
secntus  estis,  in  quibus  non  módicos  sumptus  fecistis,  simul  etiam  quia  nobis  in  hac  nostra  ex- 
peditione  quam  de  presentí  sumimus  ad  reducendam  obedientie  nostre  parte  nostrorum  coniita- 
tum  Rosilionis  et  Ceritanie  que  aduc  sub  obedientia  regis  francorum  detinetur,  de  quantitate  in- 
frascripta nobis  serví vistis.  Ideo  tonore  presentís  nostri  certa  scienta  et  consulto,  ex  causis  pre 
missis  damus,  concedimus  et  assignamus  vobís  eídem  Jacobo  de  Santángel  annis  singulis  in  et 
snper  jure  lezde  quod  januenses  Valentie  solvunt,  tres  mille  solidos  monote  regalium  Valen tie 
per  vos  quandiu  vivetis  percípiendos  in  utilitates  vestras  vel  in  ¡d  quod  voluerítis  convertendos, 
sen  faciendum  de  eís  vita  vestra  durante  vestras  omnímodas  volúntales  tanquam  de  re  propria... 
injungentes  presentís  tenore  Bajulo  generali  nostro  ín  dicto  regno  Valentie  et  eíns  locumtenentí 
presentíbus  et  futurís,  necnon  Ludovico  de  Santángel  nunc  arrendatori  dícti  jurís,  et  aliis  futu- 
ris  arrendatoril)US  aut  collectoribus  díetí  jurís  quod  exínde  memoratus  Ludovícus  de  pretiis  dícti- 
arrendamenti  det  et  solvat  vobís,  et  alíi  arrendatores,  aut  collectores. . .  annis  singulis  dictes  tres 
mille  solidos  dicte  monete...  Pro  huiusmodí  autem  asígnatione  et  concessíone  dedístís  et  solvis- 
tis  gratiose  nobis  seu  de  nostro  mandato  nostro  generali  Thesaurarío,  nosque  habuísse  et  rece- 
pisse  confitemur  duodecim  mille  solidos  monete  currentís  in  cívitate  Barchinoiie...  Datum  Bar- 
chinone  tricessimo  mensís  Decembrís  anno  m°cccc.°  septuagésimo  tertío.  (a.  c.  a.  —  Reg.  3.519, 
folio  163.) 

(-)  ccFue  cosa  de  mucha  admiración  ver  el  vígor  de  animo  grande  y  valeroso  del  Rey,  es- 
tando en  tan  anciana  edad,  porque  en  el  mismo  instante  que  se  puso  en  sus  manos  la  ciudad  de 
Barcelona,  a  cabo  de  tan  larga  y  continua  guerra,  luego  deliberó  tomar  la  empresa  de  cobrar  los 
Condados  de  Rossellon  y  Cerdania,  que  se  tenian  por  el  Rey  de  Francia...  Como  los  de  Perpi- 
ñán y  Elna  vieron  los  buenos  sucessos  del  Rey,  y  su  gran  ánimo  y  valor,  y  que  Guillen  Dolms- 
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Como  buenos  hermanos  que  se  protegían  el  uno  al  otro,  y  cuyos  negocios  eran  coa 
frecuencia  comunes  a  los  dos,  consta  que  no  solamente  llevaban  ambos  el  arrenda- 
miento de  las  salinas  de  La  Mata,  heredado  de  sus  padres  (i),  mas  emprendían  juntos 
-otros  negocios. 

Así  vemos  que,  por  una  Real  Códula  dada  en  Guadalupe  a  20  de  Diciembre  de  1478, 
Fernando  V  ofreció  arrendar  a  Jaime  y  Luis  de  Santángel,  por  otros  seis  años,  el  de- 
recho italiano,  el  geuovés  y  las  salinas  de  La  Mata  (-). 

Por  los  buenos  recuerdos  que  Luis  de  Santángel,  padre,  había  dejado  a  los  Reyes 
•Católicos,  y  acaso  por  la  recomendación  de  Luis,  Jaime  fué  recibido,  en  Junio  de  1476, 
como  continuo  en  la  Corte,  primer  escalón  para  más  alto  cargo  y  para  mayores  bene- 
1  icios  de  los  Monarcas  (^). 

Por  una  Real  Cédula  dada  en  Toledo  á  24  de  Marzo  de  1480,  Fernando  el  Católico, 
en  atención  a  los  muchos  servicios  recibidos  de  Jaime  de  Santángel,  quien  le  había 
dado  graciosamente  5.000  sueldos  do  Valencia,  le  arrendó  las  salinas  de  La  Mata, 
por  toda  su  vida,  con  un  canon  anual  de  165  libras  y  15  sueldos,  reservándose  Su  Ma- 
jestad el  derecho  de  examinar  los  productos  de  aquéllas  cada  diez  años  y  elevar  la  pen- 
sión en  caso  de  aumentar  las  ganancias.  Años  después,  por  otra  Cédula  expedida  en 
Vitoria  a  29  de  Diciembre  de  1484,  sin  esperar  al  plazo  indicado,  hízose  un  arreglo  en 
este  negocio,  con  una  fórmula  de  antemano  convenida:  Jaime  de  Santángel  renunció  a 
dicha  merced,  y  por  un  nuevo  contrato  se  obligó  a  pagar,  durante  veinte  años,  que  se 
contarían  desde  el  l.*<ie  Enero  de  1484,  la  cantidad  de  6.000  sueldos  valencianos  en 
cada  un  año  ('*). 


y  Pedro  de  Ortassa  y  los  Vives  se  avicUi  apoderado  de  diversos  castillos  _v  inervas  de  Rossellon, 
deliberaron  de  salir  de  la  siigecion  en  que  estavan  debaxo  del  yugo  írances,  y  tomaron  las  armas, 
apellidando  el  nombre  real  de  Aragón,  y  uvieran  passado  a  cuchillo  todos  los  soldados  que  esta- 
rán en  Perpiñan  de  guarnición,  si  no  tuvieran  tan  cerca  el  castillo,  que  está  dentro  de  la  villa, 
y  acogiéronse  a  él.))  (Anales  de  la  Corona  de  Aragón,  de  Jerónimo  Zurita,  segunda  parte,  li- 
bro wiii,  cap.  xLviii.) — Del  sitio  de  Perpifián  por  Felipe  de  Saboya,  de  la  admirable  resisten- 
cia que  opuso  Juan  II,  del  socorro  que  le  llevó  su  hijo  Fernando,  ayudado  del  Arzobispo  de  To- 
ledo y  otros  castellanos,  y  de  cómo  se  retiraron  los  [l'ranceses,  ve'anse  los  capítulos  mu  y  liv  de 
dicho  libro. 

(')  ((Et  ut  scivimus  dictus  Ludovicus  decessit,  et  relinquit  heredes  filios  suos  Ludovicum  et 
Jacobum  de  Santángel,  qui  habent  dicto  arrendamiento  jure  succedcre.  (a.  c.  a. — Reg.  519, 
folio  156. 

(2j  A.  c.  A.- Reg.  3.520,  fol.  89. 

Jayme  de  Sant  Angel,  escrito  por  continuo  del  diciio  señor  Rey,  por  mandado  de  Su 
Senyoria,  en  Vitoria  a  xxvii  de  Junio  de  lxxvi,  con  quitación  de  tres  bestias,  (a.  r.  p. — 
Reg.  '2.950,  fol.  95).  —  Un  año  después  fue  recibido  por  continuo  de  Palacio  un  pariente  de  flai- 
me  llamado  Juan,  ce  Juan  de  SantánjJ^el  escrito  por  continuo  del  Señor  Rey,  en  IVledina  dtd 
Campo  a  iv  de  Junio  de  [mcccc]  lxxvu».— (a.  ii.  v.  Tomo  848,  fol.  96.) 

(*)  En  nom  de  Deu  e  de  la  gloriosisima  N'erge  Maria  mare  sua.  Capitols  e  concordia  feta  e 
firmada  entre  la  Maiestat  del  senyor  Rey,  de  una  part,  e  lo  maguifich  mossen  .laume  de  San- 
tángel, Scriva  de  racio  e  couseller  de  la  prefata  Maiestat,  de  la  part  altra,  en  e  sobre  los  drets 
de  les  salines  de  la  Mata,  situades  en  lo  Regne  do  Valencia,  en  e  per  la  forma  infrascrita.  Pri- 
merament,  attes  e  considerat  que  con  la  Maiestad  del  dit  Senyor  Rey  en  dies  passats  ab  son  pri- 
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Nombrado  Luis  Escribano  de  ración  en  Septiembre  del  año  1481,  deseando  tener- 
a  su  lado  persona  de  confianza  en  quien  delegar  sus  atribuciones  cuando,  por  enferme- 
dad o  por  atender  a  sus  negocios  particulares,  se  viera  precisado  a  ello,  consiguió  que 
le  fuese  agregado  Jaime,  sin  sueldo  especial^  más  el  asignado  con  el  cargo  a  Luis; 
nombramiento  que  contiene  datos  biográficos  importantes  de  ambos  hermanos:  «A  xi 
de  Abril  del  any  MCCCCLxxxn,  en  la  ciutat  de  Cordova,  la  Magestat  del  seuyor  Rey, 
ab  voluntat  e  suplicado  mia,  mana  scriure  per  scriva  de  racio  de  casa  sua,  ensems  ab 
mi  e  sens  mi,  e  absent  o  present.  conregent  lo  dit  hoffici,  de  vida  mia  En  Jaume  de 
Santangel,  jerma  meu,  natural  de  la  ciutat  de  Valencia,  ad  quitacio  do  quatre  besties, 
e  ab  les  racions...  al  dit  offici  pertanyents,  axi  empero  que  la  dita  quitacio  sia  pagat  al 
hu  o  al  altre  tan  solament»  (^). 

Más  adelante  se  le  consignó  a  Jaime  un  sueldo  especial,  que  consistía  en  dos  suel- 
dos barceloneses  cada  día:  «Manam  de  nostra  certa  sciencia  expresament  ab  tenor  de 
Ies  presents  an  Luys  de  Santangel,  scriva  de  ratio  de  nostra  casa,  que  del  dia  primer 
del  mes  de  Janer  del  dit  any  mil  cccclxxxx  hu,  que  consignam  al  dit  mossen  Jaume 
de  Santangel  la  dita  sa  quitacio...  cascun  dia  deu  sous  barchinoneses»  (-). 

Como  a  Escribano  de  ración  suplente,  se  le  encargaron  varias  comisiones.  Por  una 
Real  Cédula  hecha  en  Granada  el  25  de  Febrero  de  1492,  y  dirigida  «al  raagnifich  y 
amat  Conseller  y  Scriva  de  ratio  de  nostra  casa,  mossen  Jaume  de  Santangel,  Batle  ge- 
neral en  lo  dit  nostre  regne  de  Valencia»,  se  le  mandó  que  informase  acerca  del  dere- 
cho con  que  los  barones  cobraban  allí  «lo  tere;  del  delme  de  les  fabricas  de  la  Val  de 
Elda:.  (3). 


vilegi  en  alguna  compensa  deis  molts  e  acceptes  serveys  que  havia  reebuts  e  de  cada  dia  reebia 
del  dit  mossen  Jaume  de  Santangel,  e  per  alguns  altres  respectes,  e  signantnient  por  haber  li 
aquell  fet  seruey  gracios  de  cinch  milia  solidos  moneda  reals  de  Valencia,  bagues  atorgat  e  íeta 
gracia  a  aquell  des  drets  de  les  dites  salines  de  la  Mata  para  tot  lo  temps  de  su  vida,  per  preu 
de  cent  sixanta  cinch  Ilivres  quinze  solidos  cascun  any  per  lo  dit  Sant  Angel  pagadors...  e  Su 
Maiestat  en  lo  dit  privilegi  se  bagues  reservada  facultat  que  de  deu  a  den  anys  pogues  raerce  o 
fer  merce  en  laurant  lo  dret  de  les  dites  salines,  assi  que  si  mayor  preu  si  trobava,  lo  dit  mossen 
Jaume  fos  tengut  augmentar  aquell  e  pagar  lo  que  seria  cascun  any  a  sa  regia  cort,  segons  en 
lo  dit  privilegi,  lo  qual  fonch  dat  en  Toledo  a  xxiiií  dies  del  mes  de  Marc  del  any  mil  gccclxxx 
aqüestes  y  altres  coses  son  largament  contengndes,  E  com  la  preiata  Maiestat  haia  haguda  in- 
formacio  ques  trobava  ia  maior  preu  de  les  dites  salines,  e  lo  dit  mossen  Jaume  liberament  e  de 
bou  grat  pro  servey  de  sa  Maiestat  voler  sperar  lo  dits  x  anys  en  lo  dit  privilegi  contenguts  sia. 
stat  conteiit  renunciar  axi  com  de  present  renuncia  e  ha  per  renunciat  al  dit  arrendament... 
ítem,  es  concordat,  pactat  e  avengut  entre  la  prefata  Maiestat  e  lo  dit  mossen  Jaume  de  Sant 
Angel  que  Sa  Excellencia  arrende  axi  com  en  yirtut  del  presente  capitol  arrenda  e  transporta 
per  temps  de  xx  anys  comencadors  á  correr  del  primer  dia  del  mes  de  Gener  del  any  present  e 
infrascrit  mil  cccclxxxiiii  en  avant  continuament  comptadors,  al  dit  mossen  Jaume  les  dites 
salines  de  la  Mata  per  lo  dit  preu  de  VI.'»  [6.000]  solidos  cascun  any,  moneda  reals  de  Valen- 
cia... Quod  fuit  actum  in  civitate  Vitorie  dic  xxviiii  mensis  Decembris  anno  a  nativitate  Do- 
mini  millesimo  quadringeutesimo  octaagesimo  quarto.  (a.  c.  a.  Reg.  3.641.) 
(*)  A.  R.  p.— Reg.  2.960. 

(«)  Granada,  28  de  Febrero  de  1492.  a.  c.  a.— Reg.  3.667. 
(3)  A.  c.  a.— Reg.  3.667,  fol.  299. 
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A  25  del  mismo  mes  le  dirigió  otra,  relativa  a  lo  que  se  debía  pagar  al  Protonotario 
real  Jaime  Pascual  y  a  mosén  Toro  (^). 

Como  veremos  luego,  Jaime  de  Santáügel  sobrevivió  no  pocos  años  a  su  hermano, 
pues  consta  que  vivía  en  el  de  1512,  y  fue  sustituto  de  su  sobrino  Fernando  en  el  cargo 
de  Escribano  de  ración. 

Miguel  Jerónimo  de  Sautángel,  hijo  y  heredero  universal  de  Jaime  de  Santángel 
contrajo  matrimonio  con  doña  Esperanza  de  Espés  y  Santángel,  y  residió  en  Valencia 
hasta  su  muerte  (^). 


Vil 

No  poca  habilidad  necesitaba  el  Escribano  de  ración  para  mantenerse  a  flote  en  la 
borrasca  por  que  atravesaban  en  aquel  tiempo  los  descendientes  de  conversos,  a  quie- 
nes el  favor  de  los  Monarcas  y  los  altos  cargos  que  desempeñaban  en  Palacio  no  eran 
bastante  para  librarse  del  Santo  Oficio,  cuyos  rayos,  como  los  de  las  tempestades,  he- 
rían más  bien  las  altas  torres  y  los  enhiestos  peñascos  que  las  humildes  chozas  y  los 
hondos  valles;  mientras  que  millares  de  moriscos,  cristianos  en  apariencia,  musulma- 
.nes  de  verdad,  vivían  a  sus  anchas,  la  familia  de  La  Caballería,  uno  de  cuyos  indivi- 
duos, Alfonso,  fue  Canciller  de  Fernando  era  objeto  de  procesos  inquisitoriales.  Luis 
(le  Santángel  veía  que  no  pocos  de  su  linaje  paraban  en  las  cárceles  del  Santo  Oficio,  y 
que  si  bien  el  uno  de  ellos  había  si  lo  cómplice  en  un  delito  de  tamaña  gravedad  como  el 
asesinato  del  inquisidor  Arbuós,  otros  eran  procesados  por  hechos  que  hoy  calificamos  de 
meros  pecados:  por  observar  ceremonias  judáicas,  que  eran  como  tradición  de  familia. 
Por  muy  templado  que  tuviese  el  ánimo  Luis  de  Santángel,  hubo  de  temer  por  su  suerte 
viei»do  que,  en  el  año  1484,  oti  o  Luis  de  Santángel,  mercader  turolense,  pariente  suyo, 
y  acaso  no  lejano,  por  haber,  según  parece,  ocultado  alguna  de  sus  faltas  al  reconciliarse 
de  ceremonias  mosáicas,  fue  nada  menos  que  sentenciado  a  pena  capital.  Este  proceso, 
que  en  esencia  no  difiere  de  los  muchísimos  que  por  aquella  época  se  sustanciaron  con- 
tra los  descendientes  de  conversos,  prueba  el  rigor  con  que  se  procuraba  extirpar 
aquella  mezcla  de  ideas  cristianas  y  de  prácticas  judías  que  constituían  la  religión  de 
millares  de  españoles  y  que  se  propagaba  cual  una  mancha  de  aceite.  Las  acusaciones 
hechas  contra  el  Santángel  fueron  recopiladas  así  en  la  sentencia,  modelo  de  su  género: 

eParece  abiertamente  e  muy  clara,  el  dicho  Loys  de  Santángel,  dela[ta]do  e  acu- 
sado, haver  hereti^ado  y  apostatado  de  nuestra  sancta  fe  catholica,  faciendo  y  guardan- 
do ritus,  cerimonias  de  la  ley  vieja  de  Moisén,  ansi  como  verdadero  y  entero  judio,  es- 
pecialmente servando  el  sábado  con  entera  fe  y  devoción,  absteniéndose  en  los  tales 
dias  de  fazcr  negociaciones,  e  de  caminar,  e  otras  obras  serviles,  lo  mas  e  mejor  que  po- 
'dia,  teniéndolos  por  tiestas  con  toda  inclinación  y  devoción,  ansi  como  judies  lo  fazen, 


(')  A.  c.  A.— Reg.  8.667,  fol.  2t)9. 
(«)  A.  11.  I'.— Tomo  662,  fol,  84. 
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comiendo  en  los  tales  dias  caroe  e  hamiii  y  otros  muchos  comeres  de  judíos,  ansi  gui- 
sados en  su  casa,  del  viernes  para  el  sábado,  como  traydos  y  embiados  de  la  judería, 
procurando  e  íaziendo  encender  los  candiles  los  viernes,  en  las  noches,  limpios,  por  so- 
lempnidat  del  sábado,  como  judíos  lo  fazen;  en  los  quales  dias  se  mudaba  camisas  lim- 
pias, e  faziendo  otras  cirimonias  que  judíos  en  los  tales  días  acostumbran  fazer.  E  por 
lo  semejante,  tenia  e  guardava  la  pascua  del  pan  ceucenyo,  con  entero  animo  y  volun- 
tat,  comiendo  del  dicho  pan  cencenyo  por  cirimonia,  sin  otro  pan,  lo  qual  le  era  em- 
biado  por  judíos,  e  comía  los  tales  dias  en  platos  y  escudillas  nuevas,  et  servando  y 
guardando  la  dicha  pascua  como  fiesta,  lo  mejor  que  podía.  E  otrosí,  que  ayunava  e 
ayunó  los  ayunos  que  los  judíos  llaman  del  grand  Quippur  y  de  Haman,  abstenién- 
dose de  comer  fasta  la  noche,  e  después  desayunándose  con  carne,  como  los  judíos  fa- 
zen. E  otrosí,  que  no  servava  las  fiestas  de  xpianos,  ni  y  va  a  misa,  ni  ayunaba  los  ayu- 
nos de  la  sancta  madre  Iglesia,  antes  en  las  quaresmas  comía  carne;  senyaladamente  so 
falla  haverla  comido  el  viernes  sancto,  en  cajuela,  adobado.  E  que  fazia  de  continuo 
oración  a  modo  judayco,  buelto  a  la  paret,  mirando  ai  cielo  por  una  finiestra,  sabii- 
deando  e  dizíendo  salmos  de  David  en  romance,  al  modo  judayco,  e  no  diciendo  gloria 
Patri  dX  fin  de  cada  salmo,  antes  dizia  Adonay,  Adotiay^  e  tenia  salterio  en  romance, 
sin  (llovía  Pairi^  e  sin  ledania  de  santos;  e  que  tenia  fe  y  verdadera  speranva  en  la  di- 
<'ha  ley  de  Moysen,  mas  que  en  la  evangélica  de  nuestro  Señor  Ihu  Xpo,  deffendiendo 
la  dicha  ley  de  Moysen  ser  mejor  que  la  de  Ihu  Xpo;  e  que  dava  e  dio  olio  para  las 
Paraparas  de  la  sinoga,  e  otras  limosnas  a  judíos,  e  no  tenia  oratorios  ni  devoción  algu- 
na de  xpianos,  nin  se  ginollava  quando  tocavan  las  oraciones,  ni  a  la  elevación  del 
Corpus  Xpi,  ni  santiguava,  ni  dicia  Ihus,  antes  quando  caminaba  e  la  bestia  tronpe9ava, 
en  lugar  de  dezír  Ihus,  dizia  Sadday,  e  Adonay,  ansi  como  los  judíos  fazen;  e  se  abste- 
mia de  comer  las  viandas  prohibidas  en  la  ley  de  Moysen  tanto  quanto  podía,  antes  co- 
miendo carne  degollada  por  mano  de  judíos,  esporgandola  e  faziendola  esporgar  de  los 
^evillos,  e  salándola  por  sacarle  la  sangre  antes  de  echarla  a  cocer,  e  de  la  pierna  sa- 
ca va  o  fazia  sacar  la  landrezílla,  e  no  comiendo  ca9as  ni  aves  afogadas,  antes  las  galli- 
nas e  otras  volatias  de  casa  fazia  degollar  a  judíos,  e  las  otras  ca^as  que  comprava  las 
travesaba  e  fazia  travesar  con  cuchillo  bien  afilado,  a  modo  judayco.» 

Expuestos  así  los  cargos  que  resultaban  contra  Luis  de  Santángel,  los  inquisidores 
dieron  la  sentencia  conforme  a  un  principio  admitido  como  indudable  en  los  procedi- 
mientos del  Santo  Oficio,  y  era  no  calificar  la  ocultación  del  delito  como  un  hecho  dís- 
•culpable  en  quien  teme  el  rigor  de  la  ley,  sino  como  circunstancia  quo  convertía  al  reo 
eii  impenitente,  relapso,  y  digno,  por  tanto,  de  gravísima  pena,  de  ser  relajado  al  brazo 
secular.  Con  arreglo  a  tal  criterio,  inadmisible  del  to<lo,  condenaron  al  fu^go  a  Luis  de 
Santángel,  con  las  f(5rmulas  acostumbradas  de  lavarse  las  manos,  entregandcf  el  reo  a  la 
justicia  ordinaria.  : 

«Como  quiere  que  a  nos  ya  consta  va  de  las  cosas  susodichas,  el  dicho  Loys  de  San- 
tángel sospechándose  dello,  e  que  se  havía  mandado  proceder  contra  el  a  capción  de  su 
persona,  vino  ante  nos  con  palabras  fingidas  y  engañosas,  diciendo  que  el  como  buen 
xpiano  se  quería  jusmeter  a  nos  e  confesar  enteramente  cualesquiera  horrores  que  ho- 
viese  cometido  contra  la  dicha  fe,  e  por  su  mera  voluntat  se  obligó  a  pena  de  relapso 
8Í  no  dezia  enteramente  la  verdat,  e  dio  en  escripto  cierta  confesión  fecha  de  su  mano, 
en  la  qual  confesó  algunas  cosas  ligeras  que  en  sí  no  concluyan  heregia  alguna,  e  negó 
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haver  perpetrado  ni  cometido  las  cosas  sobredichas.  E  después  de  ser  preso  dio  otra  ce- 
dula  de  su  mano,  en  la  qual  empegó  a  confesar  haver  fecho  algunas  cirimonias  e 
ayunos  judaycos,  por  lo  qual  incontinenti  constó  el  haver  estado  perjuro  y  relapso  por 
lo  que  el  mismo  por  su  mesma  voluntat  se  obligó;  e  después  de  las  sobredichas 
confesiones,  con  esperanza  de  ser  librado  de  la  cárcel,  e  aun  haver  remisión  de  sus  bie- 
nes, seguut  a  nos  legítimamente  consta,  tizo  otras  confessiones  mas  estensas  que  las 
otras  primeras  que  havia  fecho,  no  empero  en  tanto  que  por  todas  ellas  conste  él  cou 
verdat  haber  confessado  enteramente  las  heregias  por  él  cometidas.» 

*Por  ende,  parece  el  dicho  Loys  de  Santangel  haver  seydo  e  ser  herético  negativo,, 
impenitente,  e  con  fiction  haver  venido  ha  demandar  reconciliación  a  la  sancta  madre 
Iglesia,  no  con  sinceridat  de  animo,  ni  contriction  que  en  tal  caso  se  requiere,  e  no  ser 
digno  de  venia,  ni  de  ser  admitido  a  la  sancta  madre  Iglesia;  sobre  lo  qual  todo  habido 
nuestro  acuerdo  e  deliberación  con  varones  letrados  e  de  bueua  consciencia,  los  qua- 
les  vieron  y  examinaron  el  dicho  proceso  e  las  dichas  sus  confessiones,  desseando  ex- 
tirpar y  desraygar  en  todo  e  por  todo  segunt  que  por  nuestro  ofíicio  somos  muy  estre- 
chamente tenidos  y  obligados,  en  nombre  de  la  Iglesia,  los  tales  tan  feos,  gravissimos  e 
nefandos  errores,  porque  el  nombre  de  Ihu  Xpo  sea  verdaderamente,  sin  simulación, 
ypocresia  y  cubierta  alguna,  creydo,  ensalmado,  adorado,  alabado  y  servido,  e  ninguno 
con  nombre  de  xpiano  y  especie  de  cordero,  no  sea  judio,  ni  traiga  coraron  de  lobo;  te- 
niendo a  Nuestro  Señor  delante  nuestros  ojos,  de  quien  todos  los  justos  y  rectos  juy- 
cios  proceden,  fallamos  que  devenios  pronunciar  e  declarar,  como  por  la  presente  pro- 
nunciamos e  declaramos,  el  dicho  Loys  de  Santangel  haver  seydo  y  ser  herege  y  apos- 
tata verdadero  en  la. fe,  impenitente  e  negativo...  E  mas,  declaramos  todos  sus  bienes..^ 
ser  de  presente  contíscados  a  la  Cámara  e  Fisco  del  Rey  nuestro  señor...  E  porque  la 
sancta  madre  Iglesia  no  tiene  otro  que  contra  el  dicho  heretivado  y  apostata  pueda  nin 
deva  fazer,  sino  desampararlo  e  remitirlo  a  la  justicia  e  braco  secular  para  que  le  dó 
segunt  sus  deméritos  devida  punición  y  castigo;  por  tanto,  con  las  protestaciones  acos- 
tumbradas en  drecho  canónico  estatuidas,  remitimos  al  dicho  Loys  de  Santangel,  heré- 
tico y  apostata,  al  magnifico  y  virtuoso  Joan  Garcez  de  Marcilla,  assistente  por  el  Rey 
nuestro  señor  en  la  presente  ciudat,  e  al  juez  e  alcaldes  della,  para  que  fagan  y  dispon- 
gan del  lo  que  por  drecho  e  justicia  fallaren  deber  fazer.» 

Al  oir  Luis  de  Santángel  tan  dura  y  terrible  sentencia,  lleno  de  indignación  profi- 
rió insultos  contra  los  inquisidores,  llamándoles  dignos  de  excomunión,  y  afirmó  «qur 
el  era  mejor  xpiano  que  no  ellos,  y  que  havia  dicho  y  confesado  todo  lo  que  havia 
fecho,  y  mas;  e  a  micer  Joan  Agostin,  assesor,  le  dixo  de  piojoso  y  muchas  otras  paüa- 
bras  feas:^ .  El  sentenciado  apeló  a  la  Sede  apostólica,  pero  los  jueces  del  Santo  Oficio- 
denegaron  tal  recurso.  Poco  después,  Luis  de  Santángel  expiaba  en  la  hoguera  el  lia- 
ber  cumplido  algunas  ceremonias  de  la  ley  mosáica. 
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El  año  1486  marca  una  época  nueva  en  la  biografía  de  Santángel,  por  haber  cono- 
cido a  Cristóbal  Colón  en  Córdoba,  ciudad  adonde  llegaron  los  Monarcas  eu  fecha 
dudosa,  ol  28  de  Abril  según  Jerónimo  Zurita  (^),  o  2  de  Mayo,  como  dice  el  analista 
Ortiz  de  Zúñiga  (-).  Recibido  Colón  por  los  Reyes,  no  dieron  éstos  crédito  a  sus  proyec- 
tos, juzgándolos  propios  de  un  iluso,  si  bien,  procediendo  con  el  talento  y  la  discreción 
que  les  adornaban,  sometieron  después  el  asunto  a  una  Junta  de  cosmógrafos  y  otros  va- 
rones doctos  ('^).  Pero  como  Colón,  hombre  de  acerada  voluntad,  no  era  de  los  que  des- 


(*)  Anales  de  la  Corona  de  Aragón,  libro  xx,  cap.  lxvií. 

(^)  Anales  eclesiásticos  ;/  seculares  de  la  ciudad  de  Sevilla,  t.  iii,  pág.  Vóh. — La  frase  dt; 
Colón  en  el  Diario  de  su  primer  viaje  (14  de  Enero  de  1498):  <í Después  que  yo  Ies  vine  a  ser- 
vir [a  Sus  Altezas],  que  son  siete  años  agora  a  veinte  dias  de  Enero»  se  deben  entender  desde 
el  día  que  entró  en  España,  con  ánimo  de  ofrecer  a  ios  Reyes  sus  servicios,  y  no  desde  que  llegó 
a  Córdoba,  como  lo  interpreta  Vignaud  ( Histoire  critique  de  Christophe  Colomh,  t.  i,  pági- 
na 553). — El  P.  Las  Casas  dice  que  esto  sucedió  en  el  año  1485:  «Partióse  [Colón]  para  la 
corte,  que  a  la  sazón  estaba  en  la  ciudad  de  Córdoba,  de  doude  los  Reyes  Católicos  proveían  en 
la  guerra  de  Granada,  en  la  que  andaban  muy  ocupados.  Llegado  en  la  corte  a  20  de  Enero, 
año  de  1485,  comenzó  a  entrar  en  una  terrible,  continua,  penosa  y  prolija  batalla,  que  por  ven- 
tura no  le  fuera  áspera  ni  tan  horrible  la  de  materiales  y  armas  cuanto  la  de  informar  a  tantos 
que  no  le  entendían,  aunque  presumían  de  le  entender,  responder  y  sufrir  a  muchos  que  no 
conocían  ni  hacían  mucho  caso  de  su  persona,  recibiendo  algunos  baldones  de  palabras  que  le 
afligían  el  ánima»,  (Historia  de  las  Indias,  libro  i,  cap.  xix.) 

Ignórase  con  certeza  la  fecha  en  que  Colón  vino  a  España,  lo  cual  reconoce  por  motivo  prin- 
cipal la  poca  exactitud  coQ  que  se  expresó  en  tal  asunto,  ya  fuese  por  flaqueza  de  memoria,  o 
por  escribir  con  demasiada  ligereza;  en  el  diario  del  primer  viaje,  día  14  de  Enero,  leemos:  «des- 
pués que  y  o  Jes  vine  a  servir  [a  Sus  Altezas],  que  son  siete  años  agora  a  20  días  de  Enero  este 

mismo  mes».  Esto  fija  la  fecha  de  su  llegada  a  España,  en  el  año  1486.  Pero,  en  la  relación 
de  su  tercer  viaje,  titubea,  y  escribe:  «Puse  en  esto  seis  o  siete  años  de  grave  pena».  Y  en  una 

carta  del  año  1500,  dice:  «Ya  son  diez  y  siete  años  que  yo  vine  a  servir  estos  Príncipes  con  la 

impresa  de  las  In  lias:  los  ocho  fui  traído  en  disputas.» 

Tal  vez  sea  la  fecha  más  probable  la  indicada  por  el  P.  Las  Casas,  el  año  1485,  si  bien  he 

equivocó  al  añadir  que  la  Corte  se  hallaba  el  20  de  Enero  de  dicho  año  en  la  ciudad  de  Córdoba. 
En  el  ms.  autógrafo  de  la  Historia  de  las  Indias,  las  palabras  llegado  en  la  Corte  a  20  de 

Enero  año  de  1485,  están  añadidas  al  margen,  pero  de  letra  de  Fr.  Bartolomé. 

Según  consta  por  los  registros  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  los  Reyes  pasaron  el 

mes  de  Enero  de  1485  en  Sevilla,  y  no  en  Córdoba.  (Reg.  3.549,  fol.  59,  y  3.680,  fol.  35.) 
Q)  Como  las  estancias  de  los  Monarcas  durante  los  meses  de  Enero  y  Febrero,  y  Mayo  a 

Septiembre  del  año  1486,  tienen  suma  importancia  por  lo  que  se  refiere  a  Colón,  publicamos 

nota  de  las  que  constan  en  los  registros  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón;  noticias  que  debo 

al  P.  Faustino  D.  Gazulla,  uno  de  nuestros  más  diligentes  y  concienzudos  investigadores.  Be 

dichos  registros,  en  cuyas  fechas  hay  no  pocas  lagunas,  resulta  que  los  Monarcas  estuvieron  los 
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majan  al  primer  intento,  comenzó  con  exquisita  diplomacia  y  habilidad  a  relacionarse 
con  personajes  de  la  Corte  de  cuya  influencia  podía  esperar  mucho,  entre  ellos  el  con- 
tador Alonso  do  Quintanilla  y  Luis  de  Santángel;  con  éste,  según  dice  el  P.  Las  Casas, 
«tuvo  mucha  plática  y  conversación,  porque  debiera  hallar  en  él  buen  acogimiento»  ('). 

¿Qué  motivos  originaron  las  relaciones  cordiales  (jue  hubo  desde  entonces  entre 
Colón  y  Santángel?  ¿Acaso  el  proceder  ambos  del  judaismo?  Mientras  con  documentos 
auténticos,  no  raspados  ni  añadidos,  como  casi  todos  los  alegados  hasta  ahora  para  de- 
mostrar que  Colón  descendía  de  judíos,  no  se  pruebe  que  en  las  venas  de  éste  corría  san- 
gre israelita,  será  infundado  y  temerario  dar  semejante  explicación  a  un  hecho  que, 
siquiera  provisionalmente,  hemos  de  atribuir  a  causas  distintas.  Y,  dejando  a  un  lado 
estas  cavilaciones,  buenas  únicamente  para  forjar  una  novela,  es  lo  cierto  que  entre 


días  1."  y  20  de  Enero  de  1486  en  Alcalá  de  llenares  (reg.  3.641,  fol.  131,  y  reg.  3. 609,  fol.  71). 
1.°  de  Abril,  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  (reg.  3.549,  fol.  172)  Días  2  a  4,  Medina  del  Cam- 
po (reg.  3.041,  fol.  190).  Día  5,  Madrig«il  (reg.  3.641,  fol.  218).  Días  8^9,  Salamanca  (regis- 
tro 3.641,  fol.  217,  y  reg.  3.Ó65,  fol.  60).  Día  11,  Alba  de  Torraos  (reg.  3.641,  fol.  218). 
Día  20,  Medina  del  Campo  (reg.  3.663,  fol.  191).  Días  22  y  23,  Guadalupe  (reg.  3.641,  fo- 
lio 142,  y  reg,  3.603,  fol.  200).  Días  2  a  20  de  Mayo,  Córdoba  (reg.  3.687,  fol.  10),  La  Reina 
permanecía  en  Córdoba  el  27,  mientras  el  Rey  estaba  desde  el  25  in  castris  contra  civitaiem 
Loxe^j  el  5  de  Junio  in  castris  contra  opidum  ele  ¡llora  (reg.  3.642,  fol.  2;  3.687,  fol.  10,  y 
3.642,  fol.  0).  Días  4  a  17  de  Julio,  Córdoba  (reg.  3.549,  fol.  179).  Días  23  y  24,  Vallis  Ra- 
pium,  o  sea  Valdepeñas  (reg.  3.641,  fol.  154,  y  3.642,  fol.  50).  El  27  en  la  villa  de  Membri- 
llo, part.  de  Talavera  (reg.  3.642,  fol.  49).  Día  30,  La  Guardia,  part.  de  Lillo.  Día  8  de 
Agosto,  Cobos,  aldea  de  Lugo,  ayuntamiento  de  Puebla  del  Brollón  (reg.  3.500,  fol.  149). 
Días  16  y  17,  Toral  de  los  Vados,  part.  de  Villafranca  del  Vierzo  (reg.  3.500,  f»il.  146).  Días 
21  á  26,  Palacios  de  Valduerna  (reg.  3.642,  'o\.  58,  y  3.540,  fol.  182).  Día  28,  Molina  Seca  y 
Ravanal  (reg.  3.642,  fols.  60  y  61).  Días  30  de  Agosto  a  4  de  Septiembre,  Pcmferrada  (regis- 
tro 3.565,  fol.  07).  Días  22  a  30  de  Septiembre,  Santiago  de  Compostela  (reg.  3.565).  El  estar 
los  Reyes  en  continuo  movimiento  desde  fines  de  Mayo  a  mediados  de  Septiembre,  dificulto,  y 
no  poco,  el  que  una  comisión  nombrada  para  juzgar  los  proyectos  de  Colón  funcionase  durante 
dicho  tiempo,  como  insinúa  Vignaud:  «ilest  vraisemblable  que  c'est  dans  les  trois  mois  de  Mai, 
Juin  et  Juillet  1486,  que  la  Junte  s'occupa  pour  la  premiére  fois  du  projet  de  Colomb.»  (Histoire 
critique  de  la  grande  entreprise  de  Christophe  Colo?nb,  t.  i,  pág.  574).  También  es  inexacto  el 
que,  como  escribió  Zúñiga  en  sus  Anales  eclesiásticos,  estuviesen  los  ReyCvS  en  Santiago  desde 
14  de  Agosto,  pues  ya  heinos  visto  que  llegaron  más  tarde  a  dicha  ciudad. 

{})  «Acordaron  de  lo  cometer  a  letrados,  para  que  oyesen  a  Cristóbal  Colón  más  particular- 
mente y  viesen  la  calidad  del  negocio  y  la  prueba  que  daba...  Cometic'ronlo,  principalmente,  al 
dicho  Prior  de  Prado,  y  que  él  llamase  las  personas  que  le  pareciese  más  entender  de  aquella 
materia  de  Cosmografía.»  (Las  Casas,  Historia  de  las  Indias^  libro  i,  cap.  xxix.) — No  menos 
excelente  acogida  tuvo  en  Quintanilla:  «En  aquel  tiempo  que  Colom,  como  dixe,  andaba  en  la 
Corte,  llegábase  a  casa  de  Alonso  de  Quintanilla,  Contador  mayor  de  cuentas  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos... y  mandábale  dar  de  comer  y  lo  necessario,  por  una  compasibilidad  de  su  pobre9a.  Y 
en  este  caballero  halló  más  parte  c  acogimiento  Colom  que  en  hombre  de  toda  España,  e  por  8U 
reapecto  e  intercession  fue  conocido  del  reverendíssimo  e  ilustre  Cardenal  de  España,  Ar9obispo 
de  Toledo,  don  Pedro  González  de  Mendoza  »  (Fernández  de  Oviedo,  Historia  general  y  natw 
jal  d^  icis  Indias,  t.  i,  pág.  20.) 
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Colón  y  Santángel  hubo  las  afinidades  psicológicas  necesarias  para  que  entre  ambos 
naciese  amistad  verdadera  y  sólida,  que  luego  se  consolidó  andando  los  años.  ¿Quién 
sabe  si  Santángel,  que,  como  todos  los  de  su  raza,  tenía  especial  aptitud  para  ver  de 
lejos  los  negocios  provechosos,  no  adivinó,  por  intuición  de  buen  mercader,  las  cuan- 
tiosas riquezas  que  podían  traerse  de  las  tierras  a  donde  quería  ir  Colón,  y  aun  se  rego- 
<íijaba  con  el  pensamiento  de  asociarse  en  tales  empresas  al  nuevo  amigo,  que  tantas 
grandezas  prometía  con  sus  descubrimientos?  El  préstamo  que  años  más  adelante  hizo 
para  el  primer  viaje  do  Colón,  y  el  haber  conjeturas  no  despreciables  de  que  acaso  an- 
ticipó a  ó-ste  una  parto  de  la  suma  con  que  había  de  contribuir  a  los  gastos,  hacen  que 
tal  hipótesis  no  carezca  por  completo  de  fundamento. 


IX 


La  intervención  de  los  religiosos  franciscanos  de  la  Rábida,  Fr.  Antonio  de  Mar- 
<'hena  y  Fr.  Juan  Pérez,  y  acaso  la  de  otros  personajes  que  distinguían  a  Colón  con  su 
afecto,  habían  logrado  que  éste  volviese  a  la  Corte,  a  mediados  del  año  1491,  y  que  a 
fines  del  mismo,  allá  por  los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre,  en  Santa  Fe,  donde  los 
Reyes  acampaban  contra  ia  ciudad  granadina,  se  estudiaran  de  nuevo  los  proyectos  y 
las  pretensiones  del  futuro  Almirante.  Un  velo  espeso  cubre  aún  los  detalles  de  lo  que 
pasó  en  aquellas  juntas,  a  las  que  no  asistieron  solamente  los  individuos  que  formaban 
el  Consejo  de  los  Reyes,  mas  también  filósofos  y  cosmógrafos  (•).  El  obispo  Alessandro 
Oeraldini,  que  por  haber  asistido  a  ellas  pudo  transmitirnos  detalladas  noticias,  dejó 
un  relato  brevísimo,  que  apenas  ilustra  en  los  puntos  más  esenciales  (-).  Todo  hace  pre- 
íiumir  que  tales  juntas  no  se  limitaron  a  discutir  el  aspecto  científico  del  problema,  sino 
los  jurídicos  que  podrían  dimanar  de  los  inauditos  privilegios  que  demandaba  Co- 
lón, cuya  ciencia  se  ha  ponderado  por  muchos  frente  a  la  supuesta  ignorancia  de  sus 
adversarios,  cuando  realmente  los  papeles  estaban  invertidos.  Hombre  autodidacto,  Co- 
lón, y  lleno  de  hipótesis  y  de  doctrinas  cosmográficas  absurdas  ya  en  aquel  tiempo, 
había  de  inspirar  poca  confianza  a  quienes  conocían  muy  bien  la  forma  y  el  tamaño  de 
nuestro  globo,  y  no  podían  asentir  a  los  cálculos  inexactos  en  que  aquél  fundaba  su 
teoría  de  un  nuevo  camino  a  las  Indias  (3).  Quizá,  más  aún  que  todo  esto,  repugnaban 


(*)  «Hiciéronse  de  nuevo  muchas  diligencias,  júntanse  muchas  personas,  hobiéronse  infor- 
maciones de  filósofos  y  astrólogos  y  cosmógrafos  (si  con  todo  entonces  algunos  perfectos  en  Cas- 
tilla había)  de  marineros  y  pilotos.»  (Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  Historia  de  las  Indias^  libro  i, 
capítulo  XXXI.) 

(2)  Itinerarium  ad  regiones  sub  cequinoctiale  plaga  constitutas. — Romag,  1631. 

P)  La  tesis  de  que  el  principal  objetivo  de  Colón  no  fue  buscar  un  nuevo  camino  a  las  In- 
dias orientales  ha  sido  mantenida  por  algunos  historiadores,  uno  de  ellos  Heury  Vignaud,  con 
sutilezas  y  razones  que  tienen  mucho  de  sofismas  y  nada  de  sólidos  argumentos.  El  mismo  Co- 
lón, en  el  preámbulo  de  su  relación  del  primer  viaje,  que,  aun  suponie'ndolo  retocado  con  poste- 
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los  excesivos  privilegios  que  solicitaba  un  extranjero  sin  reputación  y  sin  más  antece- 
dentes que  los  de  haber  pasado,  como  otros  muchos  navegantes  de  su  tiempo,  la  mayor 
parte  de  su  vida  en  el  mar,  dedicado  a  horrorosas  empresas  comerciales,  o,  acaso- 
también,  a  la  trata  de  negros  y  al  azaroso  oficio  de  corsario.  Por  tales  motivos,  nada 
tiene  de  particular  que  nuevamente  se  desechasen  los  provectos  de  Colón,  y  que  éste, 
perdida  del  todo  la  esperanza  de  lograr  en  España  sus  deseos,  poco  tiempo  después  de 
entrar  los  cristianos  en  Granada  y  plantar,  el  2  do  Enero  de  1492,  las  enseñas  de  la 
cruz  en  las  torres  de  la  Alhambra,  decidiese  continuar  su  odisea  y  ver  si  acaso  en  el  Rey 
de  Francia  encontraba  lo  que  no  había  podido  conseguir  en  la  Corte  de  España  (').  Eran 
estos  momentos  de  los  más  críticos  que  registra  la  Historia.  Se  decidía  en  aquellos  ins- 
tantes, solemnes  y  graves,  el  porvenir  de  la  raza  española,  que,  sin  las  Indias,  viviría 
confinada  en  la  Península,  con  menos  enemigos  que  después  le  trajo  su  grandeza  (-);  pero- 


rioridad  al  año  1492,  en  erfondo  es  copia  de  un  diario,  afirnia  que  el  iba  «.a  las  dichas  partida» 
de  India  para  ver  los  dichos  príncipes,  y  los  pueblos  y  tierras,  y  la  disposición  dellas  y  de  todo.)^ 
—  En  la  epístola  que  envió  a  Luis  de  Santángel,  documento  de  indubitable  aatenticidad,  ase- 
gura haber  llegado  á  las  Indias:  «Y  luego  que  llegué  a  las  Indias,  en  la  primera  isla  que  fallé 
tomé  por  fuerza  algunos  dellos  para  que  deprendiesen  y  me  diesen  noticia  de  lo  que  habia  ei> 
aquellas  partes. )j  Si  consideramos  lo  testarudo  de  Cristóbal  Colón  en  sus  juicios,  verdaderos  o 
erróneos,  es  cierto  que,  si  hubiera  salido  de  España  con  otras  ideas  que  las  de  abrir  un  camino^ 
a  las  Indias,  en  ellas  habría  perseverado,  por  muchos  argumentos  que  le  diesen  en  contra. 

Los  argumentos  de  Vignaud  contra  la  famosa  epístola  de  Toscanelli  a  Fernando  Martina 
tienen  tan  escaso  valor  como  los  que  empleó  en  refutar  lo  que  llama  La  legentU  de  Colomb  cJier- 
rJiant  les  Tndes  par  VOuest.  Tan  profundamente  conoce  Mr.  Vignaud  la  geografía  de  España, 
que,  según  afirma,  la  villa  de  Cogolludo  dista  jidos  pasos,  de  Palos!!  <(Cogolludo,  qui  est  a 
deux  pas  de  Palos»  {Uistoi re  critique  de  la  grande  enlreprise,  t.  ii,  pág,  272).  Y  ¿qué  diremos- 
de  los  italianisraos  descubiertos  por  Vignaud  en  el  texto  de  la  epístola  de  Toscanelli,  copiad(> 
por  el  P.  Las  Casas,  como  las  palabras  son,  en  el  sentido  de  hay  y  luengo  y  presto  (op.  cit.,  t.  i,. 
pág.  119),  que,  según  dice,  no  eran  usadas  en  el  castellano  del  siglo  xv?  ¿Qué  clásicos  castella- 
nos de  aquella  época  habrá  leído  Vignaud  para  hacer  afirmaciones  tan  estupendas?  Por  lo  visto 
quería  Vignaud  que  Colón  escribiese  en  el  castellano  usado  en  nuestros  días  por  anticipación 
filológica  de  cinco  siglos. 

{})  ...  todos  a  una  voz  deciari  que  era  todo  locura  y  vanidad,  y  a  cada  paso  burlaban  y  es- 
carnecian  dello,  según  que  el  mismo  Almirante  muchas  veces  a  los  Reyes  en  sus  cartas  lo  re- 
fiere y  testifica.  Hacía  más  difícil  la  aceptación  deste  negocio  lo  mucho  que  Cristóbal  Colon,  en 
remuneración  de  sus  trabajos  y  servicios  e  industria,  pedia;  conviene  a  saber,  estado,  Almirante, 
Viso-rey  y  Gobernador  perpetuo,  etc.,  cosas  que,  a  la  verdad,  entonces  se  juzgaban  por  nmy 
grandes  y  soberanas,  como  lo  eran,  y  hoy  ])or  tales  se  estimarian,  puesto  que  mucha  fue  enton- 
ces la  inadvertencia,  y  hoy  lo  fuera...  El  cual,  despedido  por  mandado  de  la  Reina,  despidióse  | 
él  de  los  que  alli  le  favorecían;  tomó  el  camino  para  Córdoba  con  determinada  voluntad  de  pa- 
sarse á  Francia.»  (Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  Historia  de  las  Indias,  lib.  f,  cap.  xxxi.) 

(*)  De  lot»  calumniadores  de  España  escribió  Solórzano,  «que  siempre  se  están  abrasando  j 
embidia  de  las  lustrosas  y  gloriosas  acciones  de  los  Católicos,  y  en  éstas  es  en  lo  que  ella  suele  i 
cebarse  mai  de  ordinario...  En  nuestros  Católicos  Reyes,  y  en  sus  bien  mirados  caudillos,  siem- 
pre tuvo  el  primer  lugar  el  dé  la  conversión  de  las  almas  délos  infieles.»  {Política  indiana,  ctfm^jj 
p'iesta  por  el  Dotor  Don  Jvon  de  Solórzano  Pereira. — Amberes,  Año  m.dco.iii,  pág.  19.) 
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€u  la  misma  obscuridad  y  aislamiento  que  Polonia,  Hungría  o  cualquiera  otra  nación 
secundaria,  ya  que  de  nuestro  dominio  en  Flandes  e  Italia  no  había  de  quedar  más  quo 
un  recuerdo  histórico.  Dueñas  Inglaterra  o  Francia  de  las  Indias,  por  haberlas  descu- 
bierto, diez  y  ocho  repúblicas  españolas  no  asegurarían  el  porvenir  mundial  del  pueblo 
castellano,  cuya  constancia  y  cuya  fe  premiaba  Dios  concediéndole  un  nuevo  conti 
líente.  ¿Quién  fue  el  hombre  que  en  tan  solemnes  circunstancias  cambió  el  destino  de 
Colón  y  el  de  la  nación  española?  Una  tradición,  fundadísima  como  pocas,  por  emanar 
<lel  mismo  Almirante,  transmitida  luego  por  sus  hijos  Diego  y  Fernando  al  P.  Las  Ca- 
sas, atribuye  tamaña  gloria  al  Escribano  de  ración  Luis  de  Santángel,  a  quien  ios  He- 
yes  profesaban  gr-andísimo  afecto,  que  no  se  manifestó  en  vanas  palabras,  mas  en  codi- 
ciados privilegios  y  mercedes,  y  a  quien  acudían  en  sus  apuros  económicos  como  a  la 
persona  de  su  confianza. 

Luis  de  Santángel  decidió  ei  ánimo  vacilante  de  Isabel  la  Católica  (^),  quien,  de- 
jando a  un  lado  los  escrúpulos  de  enajenar,  en  cierto  modo,  parte  de  su  soberanía  si 
Colón  prosperaba  en  su  empresa,  y  sin  reparar  en  gastos,  concibió  la  noble  idea,  que 
había  ya  realizado  en  otras  ocasiones,  para  bien  de  la  patria,  de  empeñar  sus  alhajas; 
pensamiento  que  atajó  el  Escribano  de  ración  ofreciendo  prestar  la  suma  que  faltaba 
para  emprender  su  glorioso  viaje  los  nuevos  argonautas.  Y  como  este  hecho  se  haya 
involucrado,  y  no  poco,  por  cronistas  más  atentos  a  encarecer  las  glorias  de  su  región 
que  a  buscar  imparcialmente  la  verdad,  analizaremos  los  textos  que  se  han  alegado 
acerca  de  tan  interesante  problema  histórico,  que  procuraremos  ilustrar  con  algunos 
documentos  inéditos. 

Fue  el  primero  en  consignar  la  decisiva  intervención  de  Luis  de  Santángel  en  favor 
de  Colón,  el  hijo  de  éste,  D.  Fernando,  quien,  después  de  referir  cómo  su  padre,  despe- 
dido de  los  Reyes,  sin  esperanza  alguna,  se  retiraba  de  la  Corte,  añade  que,  pesaroso 
Luis  de  Santángel  al  ver  que  los  Monarcas  españoles  perdían  con  ello  notablemente  en 
su  reputación  y  en  sus  intereses,  se  presentó  a  la  Reina  Isabel  y  defendió  con  entu- 
siasmo los  proyectos  de  su  amigo:  «A  que  respondió  la  Reina,  conociendo  el  buen 
deseo  de  Luis  de  Santángel,  agradeciéndole  su  buen  consejo,  y  diciendo  gustaba  de 
aceptarle,  con  calidad  de  que  se  suspendiese  la  ejecución  hasta  que  descansase  de  los 
trabajos  de  aquella  guerra,  y  cuando  le  pareciese  mejor,  que  se  ejecutase  luego,  bus- 
cando sobre  sus  joyas  el  dinero  necesario  para  la  armada.  Yisto  por  Santángel  el  favor 
que  le  hacía  la  Reina  en  aceptar  lo  que  por  consejo  de  tantos  había  desestimado,  la 
respondió  que  no  era  necesario  empeñar  sus  joyas,  que  el  serviría  á  Su  Alteza  prestán- 
dola dinero;^  (2). 


(')  El  lugar  de  este  suceso  debió  de  ser  la  nueva  ciudad  de  Santa  Fe,  donde  los  Monarcas 
residieron  habitualmente  algunos  meses  después  de  la  conquista  de  Granada:  «Estovo  el  Ilej 
en  Santa  Fe  en  su  real,  e  a  las  veces  en  el  Alhambra,  fasta  el  mes  de  Mayo  de  mil  e  quatrocien- 
tos  e  noventa  e  dos  años,  por  dexar  segura  la  cibdad.»  ( Crónica  de  los  Señores  Reyes  Católicos 
Don  Fernando  y  \Doña  Isabel  de  Castilla  y  de  Aragón,  escrita  por  su  cronista  Hernando  del 
Pulgar. — Valencia,  impr.  de  Benito  Monfort,  año  mdcclxxx,  pág.  37í>.) 

('^)  Historia  del  Almirante  Don  Cristóbal  Colón,  escrita  por  Don  Fernando  Co'ón,  su  hijo, 
Madrid,  189  2,  t.  i,  págs.  70  á  72. 
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Años  después,  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  que,  gracias  a  su  amistad  con  D.  Diego 
ColÓD,  pudo  examinar  a  sus  anchas  todos  los  papeles  del  padre  de  éste,  en  los  que  pro- 
bablemente vio  algo  acerca  de  la  intervención  de  Luis  de  Santángel,  se  aprovechó  tam- 
bién de  la  Historia  de  Cristóbal  Colón^  manuscrita  entonces,  compuesta  por  D.  Fer- 
nando, no  siempre  con  veracidad  intachable,  antes  algo  injusta  con  España  y  con  los 
que  acompañaron  al  Almirante  en  sus  viajes.  Kl  P.  Las  Casas  amplió  la  narración  de 
D.  Fernando,  pero  sin  añadir  detalles  que  afecten  a  la  substancia^  sobro  todo  en  el  dis- 
curso que  Santángel  pronunció  ante  la  Reina,  y  dedicó  a  esta  materia  todo  un  capítulo 
en  su  Historia  de  las  Indias^  el  xxxii  del  libro  primero,  que  transcribimos,  copián- 
dolo, no  de  la  edición  hecha  por  Fabié,  sino  del  manuscrito  autógrafo  que  se  conserva 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  3fadrid,  y  dice  así: 

En  el  qual  se  irada  como  segunda  vex  absoluta tnejite  fue  Xpoval  Colon  de  los 
Reyes  despedido,  y  se  partió  de  Granada  desconsolado^  y  como  un  Luys  de  Santángel^ 
escribano  de  las  raciones^  privado  de  los  Reyes,  a  quien  pesaba  gravemente  no  aceptar 
la  Rey  na  la  cmprem  de  Xpoval  Colon,  entró  a  la  Reyna  y  le  hizo  una  notable  habla, 
tanto  que  la  persuadió  eficazmente,  y  prestó  un  cuento  de  maravedís  a  la  Reyna  para 
el  negocio,  y  la  Reyna  embió  luego  a  hacer  bolver  a  Xpoval  Colon^y  otras  cosas  nota- 
bles que  aquí  se  contienen. 

«Despedido  esta  segunda  vez,  por  ñiandado  de  los  Reyes,  Xpoval  Colon,  y  sin  dalle 
alguna  esperanza,  como  en  la  otra  le  dieron,  de  que  en  algún  tiempo  se  tornaría  a 
tractar  del  lo,  sino  absolutamente,  acompañado  de  harta  tristeza  e  disfavor,  como  cada 
uno  podra  considerar,  salióse  de  la  ciudad  de  Granada,  donde  los  Reyes  hablan  ya  con 
gran  triumpho  y  gloria  de  Dios  y  alegría  del  pueblo  xpiano  entrado,  a  dos  dias  del  mes 
de  Enero,  según  dice  el  mismo  Xpoval  Colon  en  el  principio  del  libro  de  su  navegación 
primera;  en  el  mismo  mes  de  Enero,  digo  que  salió  para  proseguir  su  ida  do  Francia.  En- 
tre otras  personas  de  los  que  le  ayudaban  en  la  Corte  y  deseaban  que  su  obra  se  conclu- 
yese e  passasse  adelante,  íue  aquel  Luys  de  Santángel  que  arriba  deximos,  escribano 
de  raciones.  Este  rescibio  tan  grande  y  tan  excessiva  pena  y  tristeza  desta  segunda  y 
final  repulsa,  sin  alguna  esperanza,  como  si  a  el  fuera  en  ello  alguna  gran  cosa,  y  poco 
menos  que  la  vida,  viendo  asi  a  Xpoval  Colon  despedido;  y  no  pudiendo  sufrir  el 
daño  y  menoscabo  que  juzgaba  a  los  Reyes  seguirse,  ansi  en  perder  los  grandes  bie- 
nes y  riquezas  que  Xpoval  Colon  prometía  sí  acaeciesse  salir  verdad,  y  avellos  otro  Rey 
xpiano,  como  en  la  derogación  de  su  real  autoridad,  que  tan  estimada  en  el  mundo  era, 
no  queriendo  aventurar  tan  poco  gasto  por  cosa  tan  infinita,  confiado  en  Dios  y  en  la 
privanza  o  estima  que  los  Reyes  de  su  fidelidad  y  deseo  de  servilles  sabia  que  tenian, 
confiadamente  se  fue  a  la  Reina  y  díxole  desta  manera:  <>Señora,  el  deseo  que  siempre 
e  tenido  do  servir  al  Rey  mi  señor  y  a  Vuestra  Alteza,  que  si  fuere  menester  morírféf 
por  su  real  servicio,  me  ha  costreñido  a  parecer  ante  Vuestra  Alteza  y  hablarle  en  cosa 
que  ni  convenia  a  mi  persona,  ni  dexo  de  cognoscer  que  excede  las  reglas  o  límites  de 
mi  officio;  percala  confian(,;a  que  siempre  tuve  de  la  clemencia  de  Vuestra  Alteza  y 
su  real  generosidad,  y  que  mirará  las  entrañas  con  que  lo  digo,  e  tomado  ánimo  de 
notificarle  lo  que  en  mi  corazón  siento,  y  que  otros  quÍQá  muy  mejor  lo  sentirán  que 
yo,  que  también  aman  fielmente  a  Vuestras  Altezas  y  desean  su  prosperidad  como  yo, 
su  siervo  mínimo;  digo,  Señora,  que  considerando  muchas  vezes  el  ánimo  tan  generoso 
y  tan  constante  de  que  Dios  adornó  a  Vuestras  Altezas  para  emprender  cosas  grandes 
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y  obras  excelentissimas,  óme  maravillado  mucho  no  haber  aceptado  iiua  empresa  como 
esto  ColoQ  a  ofrecido,  en  que  tan  poco  se  perdía,  puesto  que  vana  saliese,  y  tanto  bien 
se  aventuraba  conseguir  para  servicio  de  Dios  y  utilidad  de  su  Iglesia,  con  grande 
crecimiento  del  estado  real  de  Vuestras  Altezas  y  prosperidad  de  todos  estos  vuestros 
reynos;  porque  en  la  verdad.  Señora  sereníssima,  este  negocio  es  de  qualidad,  que  si 
lo  que  tiene  Vuestra  Alteza  por  dificultoso  o  por  impossible,  a  otro  Rey  se  ofrece,  y  lo 
acepta  y  sale  próspero,  como  este  hombre  dice,  y  a  quien  bien  lo  quiere  entender  da 
muy  buenas  razones  para  ello,  manifiestos  son  los  inconvenientes  que  a  la  autoridad 
de  Vuestras  Altezas  y  daños  a  vuestros  reinos  vernian.  Y  esto  ansí  sucediendo  (lo  que 
Dios  no  permita),  Vuestras  Altezas  toda  su  vida  de  sí  mesmas  ternian  quexa  terrible, 
de  vuestros  amigos  y  servidores  con  razón  culpados  seríades,  y  a  los  enemigos  no 
les  faltaría  materia  de  insultar  y  escarnecer,  y  todos,  los  unos  y  los  otros,  afirmar  osa- 
rían que  Vuestras  Altezas  tenían  su  merecido;  pues  lo^quelos  Reyes  sucessores  de 
Vuestras  Altezas  podran  sentir  o  quÍ9a  padecer,  no  es  muy  escuro  a  los  que  profunda- 
mente lo  consideran.  Y  pues  este  Colon,  siendo  hombre  sabio  y  prudente  y  de  tan 
buena  razón  como  es,  y  que  parece  dar  muy  buenos  fundamentos,  de  los  cuales  los 
letrados  a  quien  Vuestras  Altezas  lo  an  cometido  le  admiten,  puesto  que  otros  le  resis- 
ten, pero  vemos  que  a  muchas  cosas  no  le  saben  responder  y  él  a  todas  las  que  le 
opponen  da  sus  salidas  y  respuestas,  y  él  aventura  su  persona,  y  lo  que  pide  para 
luego  es  muy  poco,  y  las  mercedes  y  remuneraciones  no  las  quiere  sino  de  lo  quel 
mismo  descubriese;  suplico  a  Vuestra  Alteza  no  estime  este  negocio  por  tan  impossible 
que  no  pueda,  con  mucha  gloria  y  honor  de  vuestro  real  nombre  y  multiplicación  de 
vuestro  estado  y  prosperidad  de  vuestros  subditos  y  vasallos,  suceder.  Y  de  lo  que 
algunos  alegan  que,  no  saliendo  el  negocio  como  deseamos  y  este  Colon  profiere,  sería 
quedar  Vuestras  Altezas  con  alguna  nota  de  mal  miramiento  por  aver  emprendido  cosa 
tan  incierta,  yo  soy  de  muy  contrario  parecer.  Porque  por  mas  cierto  tengo  que  aquesta 
obra  añidirá  muchos  quilates  sobre  la  loa  y  fama  que  Vuestras  Altezas  de  manificen- 
tissimos  y  animosos  Principes  tienen,  que  procuran  saber  con  gastos  suyos  las  secretas 
grandezas  que  contiene  el  mundo  dentro  de  sí,  pues  no  serán  los  primeros  reyes  que 
semejantes  hazañas  acometieron,  como  fue  Ptoiomeo  y  Alexandre  y  otros  grandes  y 
poderosos  reyes;  y  dado  que  del  todo  lo  que  pretendían  no  consiguieron,  no  por  eso 
faltó  de  a  grandeza  de  ánimo  y  menosprecio  de  los  gastos  serles  por  todo  el  mundo 
atribuydo.  Quanto  mas,  Señora,  que  todo  lo  que  al  presente  pide  no  es  sino  sólo,  un 
cuento,  y  que  se  diga  que  Vuestra  Alteza  lo  dexa  por  no  dar  tan  poca  contía,  verdade- 
ramente sonaría  muy  feo,  y  en  ninguna  manera  conviene  que  Vuestra  Alteza  abra 
mano  de  tan  grande  empresa  aunque  fuese  muy  mas  incierta.»  Cognoscieudo,  pues,  la 
Reina  católica  la  intención  y  bueu  zelo  que  tenia  Luis  de  Santangel  a  su  servicio,  dixo 
que  le  agradecía  mucho  su  deseo  y  el  parecer  que  le  daba,  y  que  tenía  por  bien  segui- 
llo,  pero  que  se  difiriese  por  entonces  hasta  que  tuviesen  un  poco  de  quietud  y  des- 
canso, porque  ya  via  quan  necesitados  estaban  con  aquellas  guerras  que  tan  prolíxas 
avian  sido;  pero  si  todavía  os  parece,  Santangel,  dice  la  Reyna,  que  ese  hombre  no 
podrá  sufrir  tanta  tardanza,  yo  terné  por  bien  que  sobre  joyas  de  mi  recámara  se  bus- 
quen prestados  los  dineros  que  para  hacer  el  armada  pide,  y  vayase  luego  a  entender 
en  ella.  El  Luysde  Santangel  hincó  las  rodillas  y  fuele  a  besar  las  manos,  teniéndole  en 
señalada  merced  la  cuenta  que  de  su  parecer  hazia  en  querer  acetar  negociación  tan 
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dudosa  como  todos  la  ha9ian  y  contrade9ÍaD,  j  añadió:  «Señora  serenissima:  No  ay 
iiecessidad  de  que  para  esto  se  empeñen  las  joyas  de  Vuestra  Alteza;  muy  pequeño 
será  el  servicio  que  yo  haré  a  Vuestra  Alteza  y  al  Rey  mi  señor  prestando  el  cuento 
de  mi  casa,  sino  que  Vuestra  Alteza  mande  embiar  por  Colon,  el  qual  creo  es  ya  par- 
tido.» Luego  la  Reina  mandó  que  fuesse  un  alguazil  de  la  corte,  por  la  posta,  tras 
Xpoval  Colon,  y  de  parte  de  Su  Alteza  le  dixesse  como  le  mandaba  tornar  y  lo  tru- 
xese;  al  qual  halló  dos  leguas  de  Granada,  a  la  puente  que  se  dize  de  Pinos.  Volvióse 
con  el  alguazil  Xpoval  Colon:  tue  con  alegria  de  Santangel  rescibido.  Sabido  por  la 
reina  ser  tornado,  mandó  luego  al  secretario  Juan  de  Coloma  que  con  toda  presteza 
entendiesse  en  hacer  la  capitulación  y  todos  los  despachos  que  Xpoval  Colon  ser  neces- 
sarios  para  todo  su  viaje  y  descubrimiento  le  dixesse  y  pidiesse»  ('). 

ün  problema  suscita  la  relación  del  P.  Las  Casas,  y  es  la  fecha  en  que,  gracias  a 
Luis  de  Santángel,  y  tambión,  según  parece,  a  la  mediación  de  otros  personajes,  fueron 
aceptadas  las  ofertas  de  Colón. 

Este  mismo  nos  dice,  en  el  preámbulo  de  su  Diario  del  primer  viaje,  que  el  día  2  de 
Enero  de  1492,  cuando  los  Reyes  entraron  triunfalmente  en  Granada,  se  hallaba  en 
esta  ciudad;  y  más  adelante,  en  un  pasaje  levemente  desfigurado  en  la  copia  que  nos 
transmitió  el  P.  Las  Casas,  y  que  algunos  han  impugnado  sin  razón,  afirma  que  «en  el 
mismo  mes  de  Enero  mandaron  vuestras  Altezas  a  mí  que  con  armada  suficiente  me 
fuese  a  las  dichas  partidas  de  Lidias».  Lo  que  dice  antes  de  esto,  relativo  a  la  expul- 
sión de  los  judíos,  no  ha  de  entenderse  de  la  hecha  por  el  edicto  de  30  de  Marzo  de 
aquel  año,  y  cuyo  plazo  acababa  el  31  de  Julio,  sino  de  la  especial  que  antes  habíase 
decretado  de  los  hebreos  residentes  en  Andalucía  (');  de  modo  que  probablemente  el 
párrafo  que  dice  «después  de  haber  echado  fuera  todos  los  judíos  de  todos  vuestros 
reinos  y  señoríos» ,  es  probable  que  dijese  en  el  manuscrito  original,  copiado  por  el 
P.  Las  Casas:  «después  de  haber  echado  fuera  todos  los  judíos  de  todos  estos  vuestros 
reinos  y  señoríos»,  esto  es,  de  los  reinos  de  Córdoba,  Jaén,  Sevilla,  etc.,  que  formaban 
la  región  andaluza,  donde  Colón  escribió  el  comienzo  de  su  Diario.  No  hay,  por  tanto. 


(1)  Historia  de  las  Indias,  libro  i,  cap.  xxxii.— El  texto  de  las  capitulaciones  otorgadas  en 
Santa  Fe  a  17  de  Abril  de  1492,  copiado  del  Libro  de  Cartas,  Previlegios^  Qédulas  y  otras  es  - 
crituras de  Don  Christoval  Colon,  puede  verse  en  la  Raccolta  Colombiana^  parte  ii,  vol.  ii,  pá- 
ginas 21  a  24.  Hay  una  copia  casi  coetánea  en  el  Archivo  de  Indias,  libro  primero  de  Reales 
Cédulas.  Por  un  Memorial  'de  agravios,  de  Colón,  publicado  por  la  Duquesa  de  Alba  en  los 
Nuevos  autógrafos  de  Cristóbal  Colón  y  relaciones  de  Ultramar,  págs.  25  a  28,  sabemos  que  en 
dichas  capitulaciones  entendieron  D.  Juan  Coloma  y  Fr.  Juan  Pérez:  «seyendo  terceros  fray 
Juan  Pérez  y  mosen  Coloma.» 

(')  «Antes  desto,  se  avia  ya  proveydo  que  los  judíos  saliessen  de  todos  los  lugares  del  An- 
daluzia,  donde  era  mas  manifiesto  el  daño;  pero  no  bastando  aquello,  yva  esta  pestilencia  cun- 
diendo por  toda  España,  y  crecía  mas  el  atrevimiento.  Por  remediar  y  socorrer  a  tanto  peligro, 
fue  determinado  en  la  ciudad  de  Granada,  por  el  mes  de  Mar^o  del  año  do  mccccxcii,  de  man- 
dar salir  destos  reynos  todos  los  judios».  (Zurita,  Historia  del  Rey  Don  Hernando  el  Catholico. 
(yarago^.a,  Domingo  de  Portonarü.s  y  Ursino,  m.dlxxx,  fol.  8.) 
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necesidad  de  cortar  por  lo  sano,  como  hacen  Viguaud  (^)  y  otros,  para  poner  en  duda 
hi  autenticidad  de  dicho  Diario,  sino  tener  en  cuenta  que  el  mejor  paleógrafo  omite 
una  palabra  por  distracción  al  copiar  un  texto,  y  bien  pudo  sucederle  algo  de  esto  al 
P.  Las  Casas,  y  poner  todos  a  secas,  donde  el  original  decía  todos  estos.  Dados  tales 
antecedentes,  resulta  claro  que  la  mediación  de  Santángel  se  verificó  en  Enero  de  1492, 
quizás  a  mediados,  y  que  después,  hasta  el  17  de  Abril,  en  que  fueron  otorgadas  las 
capitulaciones  para  el  viaje,  oyeron  los  Reyes  el  parecer  de  algunas  personas,  una  de 
ellas  Juan  Cabrero,  a  quienes  atribuyóse  luego,  con  mucho  fundamento,  una  parte  del 
buen  éxito  de  Colón  en  sus  negociaciones. 

La  tradición  recibida  por  el  P.  Las  Casas  de  tan  legítimas  fuentes,  fue  generalmen- 
te seguida  por  los  historiadores  de  Indias,  ya  que  no  prosperó  la  versión  dada  por  Ge- 
raldini,  quien  dice  que  la  intervención  de  Santángel  se  redujo  a  un  negocio  mercantil: 
que  habiendo  sabido  éste  por  el  mismo  Colón  que  para  el  viaje  necesitaba  3.000  mo- 
nedas de  oro  y  dos  navios,  el  Escribano  de  ración  se  ofreció  a  dar  la  suma  indispensa- 
ble. Relación  nada  verosímil,  contradicha  por  los  documentos  del  Archivo  de  Siman- 
cas, y  que,  por  excepción,  la  recogió,  si  bien  modificándola,  el  cronista  Fernández  de 
Oviedo,  quien,  después  de  encarecer  la  protección  que  dispensó  a  Cristóbal'Colón  Alon- 
so de  Quintanilla,  dedica  breves  líneas  a  la  intervención  de  Santángel:  «Y  porque  avia 
necesidad  de  dineros  para  su  expedición,  a  causa  de  la  guerra,  los  prestó  para  facer  esta 
primera  armada  de  las  Indias  y  su  descubrimiento  el  Escribano  de  ración  Luis  de 
iSancto  Angel» 

Y  sin  embargo  de  testimonios  tan  fehacientes,  la  intervención  de  Santángel  ha  sido 
arbitrariamente  negada.  Como  las  plantas  parásitas  acaban  por  matar,  o  al  menos  en- 
íLiquecer  el  árbol  en  que  viven,  y  como  los  leguleyos  estropean  las  leyes  y  las  desfigu- 
ran por  completo  con  violentas  interpretaciones,  así  hay  muchos  historiadores  que,  con 
razones  especiosas,  con  argumentaciones  escolásticas  y  no  con  pruebas  documentales  y 
fidedignas,  único  apoyo  de  la  verdadera  crítica,  fuerzan  los  textos  para  que  éstos  digan 
lo  que  aquéllos  concibieron  á  priori.  Modelo  de  estos  críticos  fue  el  yanki  H.  Harrisse, 
el  Dozy  de  los  estudios  americanistas,  por  lo  sañudo  y  violento  de  sus  juicios,  pero  sin 
la  cultura  y  la  exposición  amenísima  del  orientalista  de  Leyden.  Labrando,  con  sober- 
bia inaudita,  castillos  en  el  viento,  y  dando  a  sus  imaginaciones  el  valor  de  hechos  pro- 
bados, Harrisse  escribió,  con  otras  enormidades,  que  el  resultado  de  las  conferencias 
celebradas  en  Santa  Fe  fue  altamente  favorable  a  Colón,  y  apoyándose  en  un  texto  de 
Andrés  Bernáldez,  relativo  a  cosas  que  éste  conocía  mal  y  de  oidas,  y  en  una  declara- 
ción, no  bien  entendida,  de  García  í^ernández,  juzgó  fabulosa  la  intervención  de  Santán- 
gel, basada  en  testimonios  fidedignos,  y  procediendo  como  un  Pontífice  infalible,  senta- 
do en  la  cátedra  de  su  vanidad,  suprimió  tal  episodio  en  la  biografía  de  Colón,  no  repa- 
rando en  que  este  mismo  asegura  más  de  una  vez  que  sus  proyectos  eran  combatidos  y 
aun  objetos  de  burla,  y  jamás  indica  ni  remotamente  que  alguna  congregación  de  las  re- 


(•)  Histoire  critique  de  la  grande  entreprise  de  Christophe  Colomh^  i.  ii,  págs.  259  á  2o4. 
El  argumento  que  saca  de  dos  cartas  de  la  Reina  Católica  sólo  prueba  que  la  relación  enviada  a 
osta  era  muy  breve  y  distinta  del  Diario. 

(^)  Historia  general  y  natural  de  las  Indias^  t.  í,  pág.  20. 
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unidas  para  examinarlos  se  le  mostrase  favorable.  Prueba  elocuente  de  ello  fueron  las 
primeras  líneas  que  consignó  en  el  libro  de  a  bordo  del  primer  viaje,  cuyos  menguados- 
restos  adquiri(5  en  nuestros  días  la  Duquesa  de  Alba,  en  las  que  muestra  con  orgullo 
su  alegría  por  el  buen  éxito  de  aquel  viaje,  que  había  de  confundir  a  sus  enemigos  e 
impugnadores. 

Verdad  es  que  en  este  asunto,  la  mayor  parte  de  los  historiadores,  interpretando  a  su 
modo  los  documentos  primitivos,  no  siempre  bien  avenidos,  cada  uno  se  ha  imaginado- 
a  su  manera  el  momento  solemne  en  que  la  Reina  Católica,  ella  sola,  aunque  despuós^^ 
obtuviera  el  asentimiento  de  su  esposo,  Monarca  de  altísimas  prendas  intelectuales  y 
morales,  se  decidió  resueltamente  a  favorecer  la  empresa  de  Colón.  Tal  hizo  D.  Mo- 
desto Laíuente,  a  quien,  parecióndole  pocos  personajes  para  tan  alta  escena  histórica 
la  Reina  doña  Isabel  y  Luis  de  Santángel,  puso  dos  más:  Alonso  de  Quintanilla  y  la 
]\Iarquesa  de  Cabrera:  «A  la  noticia  del  alejamiento  de  Colón,  conmoviéronse  sus  ami- 
gos, que  los  tenía  ya  muchos  y  muy  buenos,  contándose  entre  ellos  Alonso  de  Quinta- 
nilla, Contador  mayor  de  Castilla;  Luis  de  Santángel,  Secretario  racional  de  la  Corona 
de  Aragón;  la  Marquesa  de  Moya,  doña  Beatriz  do  Bobadilla,  la  íntima  amiga  de  la 
Reina  Isabel,  y  otros  de  gran  influjo  en  sus  consejos.  Presentái'onse  éstos  a  la  Reina, 
y  pintáronle  con  vivos  colores  la  grandiosa  empresa  que  iba  a  dejar  escapar  de  las 
manos,  y  de  que  tal  vez  se  aprovechara  algún  otro  Monarca,  insistiendo  mucho  Luis 
de  Santángel  en  recomendar  las  prendas  que  concurrían  en  Cristóbal  Colón  y  la  ven- 
taja de  otorgar  unos  premios  que  cuando  se  dieran  los  tendría  sobradamente  merecidos. 
Isabel  examinó  de  nuevo  el  proyecto,  le  meditó  y  se  decidió  a  proteger  la  grandiosa 
empresa.  Menos  resuelto  o  más  receloso,  Fernando  vacilaba  en  adoptarla,  en  atención 
a  lo  agotado  que  habían  dejado  el  tesoro  los  gastos  de  la  guerra.  Pues  bien,  dijo  enton- 
ces la  magnánima  Isabel,  7io  expongáis  el  tesoro  de  vuestro  reino  de  Aragón;  yo  to- 
maré esta  empresa  a  cargo  de  mi  corona  de  Castilla^  y  cuando  esto  no  alcanxare^ 
empeñaré  mis  alhaj'fs  para  ocunir  a  sus  gastos;  magnánima  resolución,  que  decidió- 
de  la  suerte  de  Castilla,  que  había  de  engrandecer  a  España  sobre  todas  las  nacioncí^ 
y  que  había  de  difundir  el  glorioso  nombre  de  Isabel  por  todos  los  ámbitos  del  globo 
y  por  todas  las  edades^  (^). 


1 


Mayores  polémicas  ha  suscitado  la  procedencia  de  la  suma  prestada  por  Luis  de 
Santángel  para  los  gastos  del  primer  viaje  de  Cristóbal  Colón.  Los  primitivos  historia- 
dores de  Indias  afirman  que  tal  cantidad  procedió  del  peculio  de  Santángel.  Pero  si 
consultamos  los  cronistas  aragoneses  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  hallamos  una  versión 
distinta,  excepción  hecha  de  Zurita,  quien,  por  no  hallarse  bien  documentado  en  lo  que 


(')  Ilistorid  general  de  Españn,  por  1).  Modesto  Lafuente;  parte  n,  libro  iv,  cap.  ix. 
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atañía  al  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  no  se  dignó  estudiar  suceso  tan  culmi- 
nante, de  tal  modo  que  ni  siquiera  hizo  mención  de  Luis  de  Santáügel  y  de  su  prés- 
tamo ('). 

Muy  distinto  rumbo  siguieron  otros  cronistas  aragoneses,  quienes,  lejos  de  guardar 
un  discreto  silencio  en  cosas  que  conocían  mal,  y  llevados  de  amor  excesivo  a  las  glo- 
rias, verdaderas  o  supuestas,  de  su  región,  quisieron  demostrar  que  Aragón  no  inter- 
vino solamente  en  el  descubrimiento  de  las  Indias  occidentales  con  los  favores  y  amis- 
tad que  algunos  de  sus  hijos  dispensaron  a  Colón,  mas  adelantando  de  su  Tesoro  lo 
necesario  para  completar  los  gastos  del  primer  viaje.  Fue  el  primero  de  estos  cronistas- 
Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  y  no  Jerónimo  de  Blancas,  a  quien  con  ligereza 
inconcebible  atribuyó  D.  Eduardo  de  Ibarra  (-)  una  nota  que  el  P.  Manuel  Hernán- 
dez añadió  á  su  versión  castellana  de  los  Comentarios  de  dicho  cronista,  en  la  cual  se 
alega  un  texto  del  Marqués  del  Risco,  relativo  al  origen  de  la  suma  prestada  por  San- 
tángel.  Nada  tan  absurdo  como  creer  que  Blancas,  fallecido  en  el  año  1590,  conociera 
los  escritos  de  D.  Juan  Luis  López,  Marqués  del  Risco,  que  nació  muchos  años  des- 
pués y  murió  en  el  de  1732. 

Las  patrañas  que  no  aceptó  Jerónimo  de  Blancas,  célebre  por  el  aplomo  y  aire  de 
verdad  con  que  admitió  muchas  otras  absurdísimas  relativas  a  los  orígenes  del  fantás- 
tico reino  de  Sobrarbe  y  de  sus  Monarcas,  fueron  admitidas  por  Argensola,  de  más 
literatura,  pero  de  tan  menguada  imparcialidad,  que  no  vaciló  en  inventar  un  docu- 
mento en  apoyo  de  sus  afirmaciones  tocantes  a  proceder  del  Tesoro  de  Aragón  el  dinero 
prestado  a  los  Reyes  Católicos  por  Santángel,  y  refirió  a  su  modo  los  preliminares  del 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo:  «Mucho  ayudó  a  ello  la  magnánima  Reyna  doña 
Isabel  su  mujer,  que  honró  y  favoreció  al  Colon.  Y  fue  notorio  que  como,  por  gastar 
entonces  con  exceso  en  la  recuperación  del  Rey  no  de  Granada,  se  hallasen  los  Reyes 
faltos  de  dinero,  ofreció  la  Reyna  sus  joyas  para  que  se  empeñasen  y  a  Colon  se  le 
diese  lo  que  para  el  descubrimiento  pedía.  Y  las  memorias  de  aquel  tiempo  dan  testi- 
monio de  que  Luis  de  Santángel,  Escribano  de  raciones  de  Aragón,  que  juntamente 
con  Alonso  de  Quiutanilla  favoreció  al  Colon,  es  quien  animó  a  la  Reyna,  y  con  razo- 
nes de  grave  ponderación  persuadió  también  al  Rey  a  que  no  consintiese  que  aquel 
animoso  y  zeloso  genovés  ocurriese  a  otro  Rey,  en  cuyas  manos  librase  un  descubri- 
miento tan  estupendo,  y  la  estensiou  del  Evangelio,  en  cuyo  impedimento,  o  en  cuya 
execucion,  la  gentilidad  interesava  tanto.  Y  el  Rey,  con  aquella  increíble  capacidad, 
donde  pudieran  caber  muchos  Mundos,  abracó  la  empresa  del  que  ílaman  nuevo  y  a 
Christobal  Colon  su  descubridor,  a  quien  después  dió  título  de  Almirante  y  hizo  laa 
honras  que  hoy  viven  en  su  descendencia.  Consideróle  en  los  principios  el  Rey  con 
madurez  y  (por  su  mandamiento)  el  primer  dinero  con  que  los  Reyes  alentaron  a  aquel 


(*)  Historia  del  Rey  Don  Hernando  el  Catholico^  libro  i,  cap.  xm,  donde  trata  del  des- 
cubrimiento de  las  islas  del  Océano  ocidental,  que  llamaron  Indias,  y  con  ligereza  y  sobriedad 
extrema  de  noticias,  cosas  en  él  no  acostumbradas,  limítase  a  decir  del  primer  viaje  de  Colon, 
que  «con  tres  pequeños  navios  que  el  Rey  le  mandó  armar,  con  gran  porfía  suya,  y  con  poca 
gente,  salió  de  Palos  por  el  mes  de  Setiembre  ( sic )  deste  mismo  año,  al  descubrimiento  y  con-^ 
quista  de  un  nuevo  Mundo.» 

T).  Fernando  el  Católico  y  el  descubrimiento  de  América, -pkgs,  161  y  175. 
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insigne  varón,  para  la  empresa,  fue  llevado  destos  Reynos.  Ansi  consta  de  los  papeles 
guardados  en  la  Tesorería  general  de  Aragón,  y  la  cantidad  por  la  libranza  y  por  los 
demás  recados  de  aquel  efecto,  en  cuyos  Registros  originales  quedó  notado  en  esta 
forma:  «En  el  raes  de  Abril  de  m.ccco.lxxxxii,  estando  los  Reyes  Católicos  en  la  villa 
de  Santa  Fe,  cerca  de  Granada,  capitularon  con  Don  Christobal  Colon,  para  el  primei- 
viaje  de  las  Indias:  y  por  los  Reyes  lo  trató  su  Secretario  Juan  de  Coloma.  Y  para  el 
gasto  de  la  armada  prestó  Luis  de  Santángel,  Escribano  de  raciones  de  Aragón,  diez  y 
siete  mil  florines,  etc.»  Para  memoria  desto,  mandó  algunos  años  después  el  Rey  que 
con  una  parte  del  oro  primero  que  Colón  truxo  de  las  Indias  se  decorasen  en  (^^ara- 
go9a  los  techos  y  artesones  do  la  Sala  Real  en  el  gran  Palacio  que  (desde  los  árabes, 
que  en  ella  reynaron)  se  llamó  Aljafería,  y  ansi  como  no  debe  ser  agraviada  Castilla 
permitiendo  que  los  escritores  callen  lo  que  su  nación  ha  obrado  en  aquel  Mundo,  tam- 
poco se  ha  de  consentir  que  alguno  defraude  al  Rey  Católico  la  gloria  de  aver  dado 
principio  a  la  mayor  obra  de  la  Tierra,  de  muchos  siglos  a  esta  parte»  (*). 

Idénticas  especies  consignaron  después  otros  cronistas  aragoneses  (-). 

Que  esto  se  escribiera  en  el  siglo  xvn,  puede  pasar;  mas  lo  que  resulta  inconcebi- 
ble es  que,  en  pleno  siglo  xix,  aclarado  ya  el  asunto  con  los  documentos  que  publicó 
1).  Martín  Fernández  de  Navarrete,  hubiera  quien  todavía  insistiese  en  la  fábula  de  que 
el  dinero  entregado  por  Santángel  procedía  del  Tesoro  aragonés.  Tal  siguió  escribiendo 
D.  Manuel  Lasala,  quien  no  vaciló  en  afirmar  como  hecho  probado,  indiscutible,  que 
«de  las  arcas  aragonesas  salieron  los  primeros  fondos  para  aquella  empresa,  recibiendo 
]:or  todo  premio  o  retribución  el  que  con  el  primer  oro  americano  que  arribó  a  las  cos- 
tas peninsulares  se  dorase  el  salón  que  en  el  palacio  de  la  Aljafería  reconstruyeron  los 
Reyes  Católicos.  Así  sucedieron  las  cusas  para  tan  memorable  empresa,  y  no  hay  temor 
de  que  con  datos  auténticos  se  nos  contradiga»  (^). 

Basta  un  ligero  conocimiento  de  cómo  se  extendían  las  partidas  en  los  libros  del  Te- 
soro, lo  mismo  en  Aragón  que  en  Castilla,  para  saber  que  no  se  hacían  ni  en  la  forma 
ni  en  el  estilo  que  vemos  en  la  supuesta  libranza  publicada  por  Argensola,  quien  cán- 
didamente  incluyó  en  ella  unas  palabras  que,  a  no  ser  profóticas,  no  pudieion  ser  escri- 
tas en  1492,  y  no  consta  que  Luis  de  Santángel,  P]scribano  de  ración,  ni  Sancho  do 
Paternoy,  Maestro  racional,  ni  Gabriel  Sánchez,  Tesorero  general  de  Aragón,  aunque 
descendientes  los  tres  de  judíos,  y  acaso  de  profetas  bíblicos,  tuviesen  don  de  profecía; 
tales  son  aquéllas  que  hablan  del  primer  viaje  de  las  Indias.  ¡Cualquiera  sabía,  cuando 


(')  Primera  parte  de  los  Anales  de  Aragón,  que  prosigue  los  del  Secretario  Gerónimo  í/urita^ 
desde  el  año  m.dxvi  del  nacimiento  de  N°  Redentor.  Por  el  Dr.  Bartholomé  Leonardo  de  Argén- 
sola,  Rector  de  Villahermosa. — En  Qarago^a,  por  luán  de  Lanaia.  Año  ICHO,  págs.  90  y  100. 

«Y  es  de  notar  que  el  primer  dinero  que  se  libró  a  Colón  para  tan  «¿gloriosa  enipresa  so 
sacó  de  la  Tesorería  de  Aragón,  y  así  dispuso  también  el  Rey  que  del  primer  oro  qne  se  truxo 
de  las  Indias  He  diese  una  parte  a  este  Reyno,  con  la  cual  se  doraron  los  techos  y  artesones  de 
la  Sala  mayor  del  Real  Palacio  de  la  Aljaferíai).  (Explicación  histórica  de  las  inscripciones  de  los 
retratos  de  los  relies,  etc.,  publicada  por  Diego  José  Dormer,  Zaragoza,  1680. —  Escolio  xxxvii 
de  Don  Martín  (Jan  ¡lio,  historiando  a  Don  Fernando  el  Católico.) 

(•^j  xVrtícLilo  publicado  en  la  Revista  de  Cataluña^  tomo  iii. 
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Colóu  preparaba  su  expedición,  si  descubriría  las  Indias  o  si  moriría  en  la  empresa, 
para  dar  como  hecho  indiscutible  que  aquel  viaje  no  sería  el  primero  y  último!  Y  ¿qué 
diremos  de  las  inexactitudes  en  que  incurre  Argensola,  cuando  tija  la  cantidad  entre- 
gada por  Santángel  en  17.000  florines,  y  el  ignorar  que  cuando  emprendió  Colón  su  pri- 
mer viaje  ya  tenía  concedido  el  título  de  Almirante?  Todas  las  invenciones  de  los  cronis- 
tas aragoneses  para  demostrar  que  las  Indias  fueron  descubiertas  a  expensas  del  Tesoro 
(le  Aragón  fundábanse  principalmente  en  el  hecho,  erróneo  a  más  no  poder,  de  ser  natu- 
ral de  Calatayud  el  Escribano  de  ración  Luisjde  Santángel,  y  que  solía  residir  en  dicha 
ciudad,  donde  alguna  vez  le  visitó  el  Rey  Católico  hallándose  esto  en  grave  situación 
económica.  De  haber  sabido  que  Santángel,  aunque  descendiente  de  familia  bilbilitana, 
era  y  él  se  decía  natural  de  la  eititat  de  Valencia^  los  mencionados  cronistas  no  se  ha- 
brían esforzado  en  la  probanza  de  las  tesis  históricas  que  unos  inventaron  y  otros  aco- 
gieron y  ampliaron,  creyendo  que  realizaban  una  labor  digna  de  alabanza  por  patrió- 
tica, ya  que  no  podía  serlo  por  verídica  y  concienzuda. 


XI 

Tan  opuestas  noticias  había  relativas  a  la  procedencia  del  dinero  prestado  por  Luis 
de  Santángel  para  el  descubrimiento  de  América,  cuando  vino  la  luz  de  donde  forzosa^ 
mente  había  de  venir:  del  Archivo  de  Simancas.  Convertido  éste  por  los  franceses  en 
cuartel  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  las  hordas  napoleónicas,  representantes^ 
de  un  pueblo  que  ha  blasonado  siempre  de  difundir  la  civilización,  el  derecho  y  la  liber- 
tad de  los  pueblos  oprimidos,  cometieron  allí  salvajadas  y  tropelías  innumerables  f),  á  las 
que  sucedió  un  robo  inicuo:  nada  menos  que  7.861  legajos  fueron  llevados  a  París,  como 
si  esta  ciudad,  llamada  por  algunos  el  cerebro  del  Universo,  fuera  el  centro  del  género 
humano;  legajos  de  los  que  aún  so  conservan,  injustísimamente,  283,  de  sumo  valor 
histórico,  en  los  Archivos  Nacionales  de  Francia,  no  obstante  las  reclamaciones  he- 
chas. Pasada  en  el  año  1814  aquella  tempestad,  sufrida  heróicamente  por  Espaíía,  hubo 
que  pensar  en  el  arreglo  del  Archivo  de  Simancas,  y  recibió  tan  ardua  comisión,  capaz 
de  asustar  al  más  valiente,  D.  Tomás  González,  sacerdote  que,  sin  ponderación,  merecía 
los  calificativos  de  sabio  y  de  virtuoso.  D.  Tomás  Gronzález,  secundado  por  laboriosos 
auxiliares,  puso  nuevamente  en  orden  aquella  mole  confusa  de  papeles,  y  aún  le  quedó 
tiempo  para  publicar  libros  interesantísimos  y  dejar  inéditos  varios  otros,  uno  de  los 
cuales  sirvió,  y  no  poco,  al  famoso  investigador  belga  Mr.  Gachard.  Y  como  los  escrito- 
res de  aquel  tiempo  conociesen  las  altas  prendas  de  cultura,  laboriosidad  y  altruismo 
que  caracterizaban  a  D.  Tomás  González,  dirigíanse  a  éste  cuando  redactaban  algún  li- 


(')  «La  mayor  parte  de  los  legajos  de  este  interesante  y  rico  negociado  [del  registro  general 
del  sello]  fueron  deshechos,  formando  con  ellos  cama  a  los  caballos  y  aun  de&tinándoles  a  otros* 
usos  más  inmundos».  ( Guía  de  la  villa  y  archivo  de  Simancas, por  Francisco  Díaz  Sánchez,.-^ 
Madrid,  1885,  pág.  46.) 
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bro  de  erudición,  acudiendo  a  él  como  a  fuente  inextinguible.  Tal  hicieron  D.  Agustín 
€oan  y  Bermúdez,  para  su  Bíccioiiario  de  profesores  de  Bellas  Artes.,  D.  Diego  Clemen- 
<?ín,  para  su  Elogio  de  la  R,eina  Católica;  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete,  para  su 
Vida  de  Cervantes  (^)  y  para  su  Colección  de  viajes  y  descubrimientos^  y  lo  mismo  ha- 
cían otros  publicistas  de  aquella  época. 

Buena  prueba  de  ello  es  la  correspondencia  de  D.  Tomás  González  con  dichos  es- 
ciitores,  conservada  en  el  departamento  de  manuscritos  de  nuestra  Biblioteca  Nació, 
jial  (-),  donde  hay  no  pocas  cartas  que  le  dirigieron  Cean,  Clemencín  y  Navarrete  acer- 
ca de  Colón  y  el  descubrimiento  de  América,  de  las  que  copiamos  los  párrafos  más 
curiosos,  para  que  se  vea  la  rica  mina  que  aquellos  escritores  hallaban  en  la  cultura 
de  D.  Tomás  González  y  la  generosidad  con  que  éste  les  prodigaba  sus  hallazgos  his- 
tóricos. Sean  los  primeros  de  algunas  cartas  de  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete, 
€uando  redactaba  su  Colección  de  viajes: 

«Clemencín  ha  ido  por  pocos  días  a  su  liacienda  de  campo,  y  deseo  que  vuelva  para 
comunicarle  las  nuevas  indagaciones  de  vuestra  merced  sobre  Colón,  porque  influyen- 
do en  ellas  tanto  la  Reyna  Católica,  merece  que  en  su  Elogio  se  publiquen  circunstan- 
cias que  hasta  ahora  nadie  ha  dicho.  Enviaré  a  vuestra  merced  cuanto  antes  el  tomo 
de  Muñoz,  y  soy  de  la  opinión  de  vuestra  merced,  muchos  años  ha,  en  que  no  conozco 
asunto  más  digno  de  una  epopeya  que  los  hechos  de  aquel  célebre  genovés.  ¡Qué  imá- 
genes tan  grandiosas  y  sublimes  el  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo!  ¡Qué  descrip- 
•ciones  tan  bellas  las  de  aquellos  países  y  las  del  carácter  tan  dulce  y  sencillo  y  huma- 
no de  sus  naturales!  ¡Qué  variedad  de  objetos  al  juntar  en  la  navegación  de  Colón  su 
observación  y  descubrimiento  de  la  variación  de  la  aguja,  cuyo  fenómeno,  por  extra- 
ordinario, aumentó  las  inquietudes  de  sus  tripulaciones!  ¡Qué  anuncios  y  profecías  so- 
bre lo  que  llegará  a  ser  aquel  nuevo  mundo  y  lo  que  ha  sido  ya  para  nosotros!  Todo  se 
ine  presenta  poético,  todo  grande,  todo  animado  y  hermoso.  En  la  Academia,  entre  la 
colección  de  Muñoz,  tenemos  mucho  de  Colón,  y  esto  era  preciso  que  vuestra  merced 
lo  viese,  porque  hay  cosas  que  le  electrizarían  y  exaltarían  su  imaginación.  Y  ¿qué 
contraste  no  presenta  esta  gloria  con  sus  persecuciones,  con  sus  grillos  y  cadenas?  ¿Qué 
episodios  con  su  hijo  D.  Hernando  Colón,  tan  amante  de  los  sabios  y  tan  sabio  él  mis- 
mo? Asunto  grande  y  el  más  digno  de  la  trompa  épica»  P). 

«No  he  visto  aún  la  carta  de  Colón  que  vuestra  merced  me  dice,  y  celebraré  verla, 
porque  tengo  de  este  gran  hombre  varias  relaciones  de  sus  viages,  y  otros  documen- 
tos» (*). 

«Mucho  aprecio  hago  de  la  carta  de  Colón  que  vuestra  merced  me  ha  remitido,  y 
es  documento  apreciable  para  ilustrar  su  historia»  (•''). 


(^)  Cartas  de  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete,  D.  Agustín  Cean  Bermúdez  y  /).  Diego 
Clemencín  a  D.  Tomás  González,  Archivero  de  Simancas.  Años  1815  a  1821.  (Revue  líispa- 
nique,  año  1899,  págs.  81  a  129.) 

{'^)  Mr8.  n."»  2.8.31  y  12.977. 

(3)  Madrid,  11  de  Febrero  de  1818. 

(*)  Madrid,  2  de  Diciembre  de  1818. 

(5)  Madrid,  9  de  Enero  de  1819. 
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«Xo  s6  qiió  más  decir  a  vuestra  merced,  sino  complacerme  con  los  hallazgos  impor- 
tantes que  hace  cada  día  en  ese  Archivo.  El  diario  del  2.°  viage  de  Colón  es  importan- 
te, y  Dieguito  (*)  ya  tiene  ganas  de  que  vuestra  merced  me  remitiese  una  copia.  Yo  la 
tengo  de  este  mismo  2.°  viage  en  una  carta  de  Colón  a  los  Reyes»  (2), 

Más  adelante,  cuando  ya  Navarrete  llevaba  publicados  los  tomos  primero  y  segundo 
de  su  Colección  de  viajes,  envió  a  D.  Tomás  una  relación  de  las  dudas  que  le  ofrecían 
algunos  pasajes  de  !a  carta  de  Colón  a  Luis  de  Santángel,  y  otros  documentos  conser- 
vados en  el  Archivo  de  Simancas,  a  fin  de  que  González  procurase  ilustrarle  en  estos 
detalles  [\ 

«En  la  carta  que  Colón  escribió  al  Escribano  de  ración  de  los  Reyes  Católicos  dice 
que  esta  otra  (isla)  Española  en  cerco  tiene  más  que  la  España  toda  desde  Colunia 
por  costa  de  mm\  fasta  Fuenierrahía  en  Vizcaya.  Examínese  en  el  original  si  dice 
Cobinia  o  Catalonia  o  Catalunia;  o  Colihria,  o  CollisUbera^  que  es  Coliuvre  o  Coli- 
bre, pues  el  cerco  de  España  no  es  desde  la  Coruña  hasta  Fuenterrabía,  sino  desde  Co- 
libre o  desde  Cataluña  hasta  Fuenterrabía.» 

«En  la  confirmación  de  la  institución  del  mayorazgo  de  Colón  se  dice:  Sobre  lo  cual 
mandamos  al  principe  D.  Juan^  nuestro  muy  caro  e  muy  amado  fíjo^  etc.  Y  luego  pono 
la  fecha:  Dada  en  la  cibdad  de  Granada  a  28  días  del  mes  de  Setiembre,  afio  del  nasci- 
miento  de  N.  S.  J.  C.  de  mil  e  qitiniejitos  e  un  años.— EX  Príncipe  D.  Juan  murió  en 
Salamanca  el  miércoles  4  de  Octubre  de  1497.  La  institución  del  mayorazgo  de  Colón 
.{Colee,  diplom.,  tomo  2.",  pág.  221)  fue  en  Febrero  de  1498,  aunque  la  facultad  para 
instituirlo  fue  dada  en  Burgos  a  23  de  Abril  de  1496.  ¿Cómo,  pues,  en  un  documento 
de  1501  se  pudo  hablar  del  Príncipe  D.  Juan,  muerto  cuatro  años  antes?  Esto  está 
ambrollado.  El  Príncipe  D.  Miguel,  nieto  de  los  Reyes  Católicos  (y  heredero  de  la  co- 
rona por  muerte  del  Príncipe  D.  Juan,  murió  en  Granada  a  20  de  Julio  de  1500.  La 
Infanta  o  Princesa  D.*  Juana,  casada  con  el  Archiduque  D.  Felipe,  vino  de  Flandes 
con  su  marido  y  llegaron  a  Toledo  el  7  de  Mayo  de  1502,  y  el  domingo  22  del  mismo 
Mayo  fueron  jurados  succesores  de  la  corona.  ¿Podría  ser  que,  sin  embargo  de  no  es- 
tar jurada,  se  la  nombrase  en  dicha  confirmación,  expedida  el  año  1501,  y  que  en  lu- 
gar de  Princesa  D*  Juana  se  copiase  Principe  D.  Juan?  Esto  debe  examinarse  en 
los  Registros  originales  del  Archivo  de  Simancas.» 

«En  las  ilustraciones  al  reinado  de  los  Reyes  Católicos  del  Sr.  Clemencín  (Ilustra- 
ción XIII,  cart.  2.',  nota  17)  se  dice  que  en  varios  documentos  que  se  conservan  en  el 
Archivo  de  Simancas  (Contadurías  generales,  1.*  época,  n.*»  43)  hay  memoria  de  las 
cantidades  de  maravedises  que  se  dieron  a  Colón  para  ayuda  de  su  costa  desde  5  de 
Mayo  de  1487  hasta  que  se  embarcó  en  el  de  1492,  por  cédulas  y  mandamiento  de  Fray 
Hernando  deTalavera,  a  la  sazón  Obispo  de  Avila.  Cítanse  varias:  En  el  número  2.®  de 
la  colección  diplomática  de  los  Viages^  p.*  4,  se  dice  que  en  5  de  Mayo  de  1487  se  die- 
ron a  Colón  3.000  maravedises  por  7nandamiento  del  Obispo  (de  Palencia);  y  como 
Fr.  Diego  deDeza  no  tomó  posesión  del  obispado  de  Palencia  hasta  Abril  de  1500,  j 


(')  D.  Diego  Clemencín. 

(*)  Madrid,  29  de  Diciembre  de  1819. 

(3)  Biblioteca  Nacional,  Ms.  n."  12.977. 
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Fr.  Hernando  de  Talavera  era  Obispo  de  Avila  desde  1487,  fecha  del  libramiento,  hasta 
1492,  en  que  se  conquistó  Granada,  parece  que  en  lugar  de  Palencia^  deberá  decir  de 
Avila  en  el  paréntesis.  Esto  se  aclarará  examinando  las  cuentas  y  libramientos  ante- 
riores. Fundado  en  este  documento,  se  atribuyen  ios  mandatos  para  hacer  estos  libi-a- 
mientos  al  Obispo  de  Falencia  en  la  pág.  cxii  de  mi  Introducción.» 

Análogas  peticiones  hacía  Navarrete  a  D.  Manuel  González,  como  se  ve  por  una 
carta  de  aquél  fechada  en  Madrid  a  28  de  Febrero  de  1826:  «En  la  semana  próxima  se 
presentarán  a  S.  M.  y  demás  personas  reales  los  dos  primeros  tomos  de  nuestra  colec- 
ción de  Viajes;  y  luego  daré  un  ejemplar  a  su  hermano  de  v.  m.  y  mi  amigo  y  señor 
D.  Tomás,  para  que  se  lo  envíe  a  v.  m.,  y  que,  con  presencia  de  los  documentos  que  se 
publican,  apunte  y  anote  los  que  vayan  pareciendo  en  ese  Archivo  relativos  a  Colón, 
a  sus  viages  y  descubrimientos  y  a  los  demás  puntos  que  se  tocan  en  ambos  tomos. 

>  Entretanto  voy  reuniendo  materiales  para  el  tomo  o.'^,  que  pienso  empezar  a  impri- 
mir en  Abril:  y  como  e.i  él  se  han  de  contener  los  viages  menores  de  todos  los  navegan- 
tes que  van  apuntados  en  la  otja  lioja,  espero  que  v.  m.  vaya  reconociendo  y  anotando 
cuanto  haya  de  ellos,  para  pedir  lo  que  yo  no  tenga  o  necesite.  Particularmente  leco- 
miendo  av.  m.  las  noticias  de  Amerieo  Vespucio^  que  ya  estaba  en  Sevilla  como  factor 
o  consocio  del  asentista  Juanoto  Berardi  en  1495,  y  en  1505,  por  Abril,  obtuvo  carta 
de  naturaleza  en  estos  reinos  y  murió  en  1512  de  Piloto  mayor  del  Rey.  íSi  hay  noti- 
cias suyas,  desde  149(3  a  1505  especialmente,  convendría  mucho,  para  seguirle  el  ras- 
tro y  saber  si,  en  efecto,  estuvo  en  los  dos  viages  con  Alonso  de  Hojeda,  porque  cierta- 
mente él  no  los  hizo  con  mando  propio  y  por  orden  del  Rey,  como  lo  supone  y  finge^ 
en  sus  relaciones  latinas,  que  divulgó  por  todas  partes  para  usurpar  a  Colón  la  gloria 
del  descubrimiento  del  continente  que,  con  su  astucia,  logró  darle,  del  suyo,  el  nombro 
de  América.  Esta  verdad,  para  demostrarla  con  claridad,  necesita  del  apoyo  de  los  do- 
cumentos y  noticias  que  v.  m.  halle,  que,  en  materias  históricas,  son  las  pruebas  y  de- 
mostraciones de  los  geómetras  en  sus  proposiciones»  (*). 

Otras  veces  eran  D.  Juan  Agustín  Cean  y  D.  Diego  Clemencín  quienes,  como  indi- 
viduos de  la  Comisión  de  Indias  en  la  Academia  de  la  Historia,  pedían  noticias  y  docu- 
mentos colombinos: 

«Ni  yo  me  acuerdo  haber  visto  en  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla  la  carta  de  Co- 
lón de  que  v.  m.  me  habla,  ni  tampoco  en  la  colección  de  Muñoz,  que  tenemos  en  la 
Academia.  Tampoco  Navarrete,  que  vió  ambas  colecciones.  Somos  los  dos  individuos, 
de  la  Junta  de  Comisión  de  Indias,  y  ambos  hemos  examinado  sus  papeles.  Couque  si 
V.  m.  tiene  la  bondad  de  mandar  copiar  la  carta,  puede  remitir  la  copia  al  secretario, 
Clemencín,  que  os  regular  vuelva  luego  del  campo,  donde  está,  y  la  hará  presente  a  la 
Junta»  (2). 

cNos  han  enviado  de  Gobernación  los  papeles  relativos  a  Colón,  y  la  Academia  me 
encarga  dé  a  v.  m.  gracias  por  su  celo  y  buen  afecto.  En  la  carta  del  Duque  (que  debe 


(')  Biblioteca  Nacional.— Ms.  n.«  12.977. 

Q)  Ca-íade  Cean  a  D.  Tomás  González.  —  Madrid,  17  de  Octubre  de  1818.  Bib.  Nac.„ 
Ms.  n.**  12.077. 
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ser  el  de  Medinasidonia)  al  Arzobispo  de  Toledo,  nos  ha  llamado  la  atencióa  la  fecha, 
que  es  «Eii  la  mi  villa  de  CogoUudo  a  19  de  Mnrxo  de  1493».  En  ella  habla  de  la  lle- 
gada de  Colón,  que  aportó  a  Lisboa  el  14  del  mismo  mes,  y  parece  poco  tiempo  el  inter- 
medio para  que  llegase  la  noticia  a  una  villa  del  centro  de  España,  seis  leguas  al  X.  E. 
de  Guadalajara  y  lejos  de  toda  carretera  de  las  principales  del  reino,  fuera  de  que  Cogo- 
Uudo ha  sido  siempre  de  la  casa  de  Medinaceli  y  no  de  la  de  Medinasidonia.  Sospecha- 
mos algún  error  en  la  palabra  CogoUudo.  V.  m.  nos  ilustrará  consultando  el  original, 
como  desea  la  Academia» 

Fruto  de  las  investigaciones  hechas  por  D.  Tomás  González  a  ruego  de  Fernán- 
dez de  Navarrete  fue  el  hallar  la  siguiente  partida,  relativa  al  anticipo  hecho  por 
Santángel,  de  la  cual  expidió  certificación  a  15  de  Octubre  de  1824:  «En  otro  libro  de 
cuentas  de  García  Martínez  y  Pedro  de  Montemayor  de  las  composiciones  de  Bulas 
del  obispado  de  Falencia  del  año  1484  en  adelante,  hay  la  partida  siguiente:  <^Dio  y 
pagó  más  el  dicho  Alonso  de  las  Cabezas  (Tesorero  de  la  Cruzada  en  el  obispado 
de  Badajoz),  por  otro  libramiento  del  dicho  Arzobispo  de  Granada,  fecho  5  de  Mayo 
de  92  años^  a  Luis  de  Santángel,  Escribano  de  ración  del  Rey  nuestro  señor,  e  por  él 
a  Alonso  de  Angulo,  por  virtud  de  un  poder  que  del  dicho  Escribano  de  ración  mos- 
tró, en  el  cual  estaba  inserto  dicho  libramiento,  doscientos  mil  maravedís,  en  cuenta  de 
cuatrocientos  mil  que  en  él,  en  Vasco  de  Quiroga,  le  libró  el  dicho  Arzobispo  por  el 
dicho  libramiento  de  dos  cuentos  seiscientos  cuarenta  mil  maravedís  que  bobo  de  haber 
en  esta  manera:  un  cuento  y  quinientos  mil  maravedís  para  pagar  a  D.  Isag  Abrahan 
por  otro  tanto  que  prestó  a  Sus  Altezas  para  los  gastos  de  la  guerra,  e  el  un  cuento 
ciento  cuarenta  mil  maravedís  restantes  para  pagar  al  dicho  Escribano  de  ración  en 
cuenta  de  otro  tanto  que  prestó  para  la  paga  de  las  carabelas  que  Sus  Altezas  man- 
daron ir  de  armada  a  las  Indias,  e  para  pagar  a  Cristóbal  Colon,  que  va  en  la  dicha  ar- 
mada» (2). 

Los  documentos  conservados  en  el  Archivo  de  Simancas,  de  los  cuales  no  se  han 
publicado  más  que  pequeños  fragmentos,  explican  de  un  modo  bastante  claro  la  pro- 
cedencia del  dinero  prestado  por  Santángel  y  la  seiie  de  operaciones  financieras  que 
hubo  para  que  éste  se  indemnizara,  no  sin  el  interés  consiguiente,  de  la  suma  que  dió 
para  el  despacho  de  Colón.  De  las  citadas  cuentas  se  deduce  que  Santángel  prestó  los 
1.140.000  maravedís  que  se  necesitaban;  pero  como  éste  formaba  una  especie  de  socie- 
dad con  Francisco  Pinelo  para  la  recaudación  de  lo  que  produjese  la  Hermandad  en 
los  reinos  de  Castilla  y  en  Galicia,  y  el  descargo  de  los  1.140.000  maravedís  se  hace, 
en  las  cuentas  de  ambos,  para  disminuirlo  de  lo  que  restasen  debiendo,  se  deduce  que 
tal  cantidad  salió  de  fondos  comunes,  aunque  la  entregó  únicamente  Santángel;  siendo 
de  advertir  que,  según  parece,  en  el  negocio  emprendido  por  Francisco  Pinelo  y  Luis 
de  Santángel  éste  era  el  principal,  y  el  primero  un  socio  con  visos  de  subordinado.  Y 
aun,  sin  pecar  de  malicioso,  cabe  pensar  que  ninguno  de  los  dos  prestó  de  lo  que  era 


(M  Bib.  Nac,  Ms.  n.«  12.977. 

{^)  Publicada  por  Fernández  de  Xavarrete  en  sa  Colección  de  los  viages  y  descubrimientos 
que  hicieron  por  mar  los  españoles  desde  fines  del  siglo  xv,  con  varios  documentos  inéditos^  con- 
cernientes a  la  historia  de  la  Marina  castellana. — Madrid,  año  de  1825,  tomo  ii,  pág.  5. 
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real  y  verdaderamente  suyo,  sino  que,  manejaudo  cuanto  habían  cobrado  de  la  Her- 
mandad y  acaso  ya  con  alcances  en  Abril  de  1492,  los  1.140.000  maravedís  quizá  pro- 
vinieran de  lo  recaudado  por  ellos.  Pero  dejando  a  un  lado  estas  conjeturas,  que  a  más 
de  alguno  parecerán  infundadas  e  incompatibles  con  la  seriedad  que  se  debía  esperar 
en  un  Escribano  de  ración  tan  allegado  a  los  Monarcas  y  tan  favorecido  por  ellos  con 
amplias  y  frecuentes  mercedes,  es  lo  cierto  que  el  Obispo  de  Avila,  cuando  recibió  tal 
suma,  representado  por  Francisco  González,  y  éste  por  Eernando  de  Ayala,  le  autorizó 
para  cobrar  de  algunos  tesoreros  de  la  Cruzada,  y  como  éstos  no  pudiesen  entregar  a 
8antángel  tal  cantidad,  indudablemente  por  no  hallarse  con  íondos,  se  le  cargó  dicha 
cantidad  en  las  cuentas  generales  de  la  Cruzada  y  el  Subsidio;  y  no  siendo  tampoco 
esto  posible,  decretaron  los  Reyes  que  le  fuera  recibida  en  descargo  de  cobrado  por 
Santángel  y  Pinelo  en  la  Hermandad.  Tal  se  ve  con  claridad  en  los  siguientes  párrafos 
de  la  Relación  de  los  alcances  que  se  hazen  de  las  quentas  de  la  Hermandad  a  Luys 
de  Santángel  e  Frandsco  PineXo^  d,e  cada  quenta  por  si,  e  del  descargo  e  del  alcance 
líquido  que  queda: 

«Recibensele  en  quenta  al  dicho  Escrivano  de  ración,  e  Francisco  Pinelo,  por  ce- 
dula  del  Rey  e  de  la  Reyna  nuestros  señores,  fecha  en  2  de  Mayo  de  92,  1.140.000 
I  maravedís]  que  prestó  a  Sus  Altezas  para  el  despacho  de  Cristoval  Colon,  Almirante, 
con  los  quales  acudió  al  Obispo  d'Avila,  e  por  él  a  Francisco  Gonzalos,  e  en  nombre 
de  Francisco  Gonzalos  a  Fernando  d'Ayala,  segund  pareció  por  carta  de  pago  del  di- 
cho obispo,  fecha  en  5  de  Mayo  de  noventa  e  dos,  e  mandaron  Sus  Altezas  que  le  fue- 
sen recebidos  en  quenta  de  qualesquier  cargos  quel  dicho  Escrivano  de  ración  quisiese, 
sy  no  los  cobrase  do  ciertos  tesoreros  de  la  Cruzada  en  quien  el  Arzobispo  ge  los  libró, 
6  porque  no  lo  cobro,  en  quenta  deste  1.140.000  e  en  quenta  de  otro  1.500.000  que  le 
fueron  librados  para  D.  Isaque  Abravanel,  se  cargó  al  dicho  Escribano  de  ración  en 
la  quenta  de  la  Cruzada  e  Subsidio,  e  porque  no  bastó  a  todo  se  le  reciben  aquí  en 
quenta  el  dicho  1.140.000  e  mas  17.100  maravedís  que  monta  su  salario  que  les  per- 
tenezce  de  los  15  maravedís  al  millardo  la  paga»  ('). 

Los  hechos  contenidos  en  el  anterior  documento  se  amplían  y  aclaran  con  los  de 
otros  referentes  al  mismo  asunto,  en  que  se  dice  que,  no  constando  haber  cobrado  San- 
tángel el  préstamo  que  estudiamos,  se  lo  admitió  como  descuento  de  lo  que  él  y  Pinelo 
habían  cobrado  de  la  Hermandad: 

«Muy  altos  e  muy  poderosos  principes  Rey  e  Keina  nuestros  señores:  La  carta  de 
Vuestras  Altezas  recebi  en  respuesta  de  un  apuntamiento  que  resultó  de  la  quenta  de 
la  Hermandad  que  fue  a  cargo  de  Luis  de  Santángel  e  Francisco  Pinelo,  y  lo  que  en 
este  negocio  se  ha  fecho  conforme  al  mandamiento  de  Vuestras  Altezas  es  lo  siguiente: 
En  lo  que  toca  a  los  415.000  maravedís  que  en  Galizia  dieron  por  descuento,  está 
proveydo  de  la  forma  que  Vuestras  Altezas  lo  enbian  mandar,  e  aquella  se  cunplira. 
En  lo  del  1.140  000  maravedís  que  paresce  que  prestó  el  Escrivano  de  ración  para 
el  despacho  del  Almirante  de  las  Yndias,  sobre  que  a  Vuestras  Altezas  escrivi  que  has- 
ta ver  las  otras  quentas  de  Luys  de  Santángel  no  ge  los  pasavamos  en  quenta,  e  man- 
da que  se  le  dé  término  de  treinta  dias  en  que  muestre  como  no  le  fueron  pagados  de 


(')  Archivo  de  Simancas.  Contaduría  mayor,  primera  época,  leg.  134. 
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otra  parte,  e  que  averiguándose  que  no  le  han  seydo  pagados,  se  le  reciban  en  quenta 
ai  dicho  escrivano  de  ración,  mostró  ciertos  libramientos  quel  Ar(;obispo  le  libró  del 
dicho  1.140.000  maravedís  en  la  Cruzada,  los  quales  se  comprovaron  con  la  quenta  de 
los  thesoreros,  de  que  mostró  las  diligencias,  e  parescio  no  averíos  cobrado,  porque  no 
copieron  en  ellos,  e  mostró  mandamiento  de  Vuestra  Alteza  por  donde  se  le  de  vio  pa- 
sar en  quenta  en  lo  de  la  Hermandad,  e  asy  se  hizo  después  de  le  aver  tomado  quenta 
de  todos  los  otros  sus  cargos,  e  aver  visto  que  en  ellos  no  copieron»  ('). 

Para  que  se  comprendan  algunos  detalles  a  que  se  refieren  los  documentos  copia- 
dos, es  de  observar  que  las  celebres  Hermandades  de  la  Edad  Media,  nacidas  en 
las  postrimerías  del  siglo  xi,  pues  ya  aparecen  mencionadas  en  el  Fuero  de  Salamanca, 
no  muy  posterior  a  la  conquista  de  Toledo,  sufrieron  una  radical  transformación  en 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos.  Creadas  por  los  Municipios,  como  representación  del 
elemento  popular,  trente  al  poder  absorbente  de  la  Nobleza,  llegaron  a  ser  organismos 
autónomos,  casi  verdaderos  Estados,  con  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judicial,  bien 
que  con  subordinación  al  Monarca,  que  siempre  fue  en  España  el  jefe  supremo  de  todo 
el  territorio  nacional,  de  todos  sus  individuos  y  de  las  corporaciones  que  éstos  forma- 
ban. Poderosas  ya  las  Comunidades  en  el  siglo  xiii,  especialmente  las  de  las  Villas  de 
Castilla  y  la  de  los  Beinos  de  León  y  Galicia,  influyeron,  y  no  poco,  en  los  sucesos 
políticos,  puestas  casi  siempre  como  baluarte  del  pueblo  contra  la  oligarquía  de  los  no- 
bles. Una  de  ellas,  puramente  local,  la  de  los  ballesteros  y  colmeneros  de  Toledo,  Ta- 
la vera  y  Yillarreal  (hoy  Ciudad  Real),  ha  sido  juzgada  por  algunos,  con  error  manifiesto, 
como  el  más  notable  precedente  de  la  Hermandad  Nueva.  Dichas  Hermandades  de 
León,  Galicia  y  reinos  de  Castilla  se  dividían  en  provincias;  éstas,  en  ciudades,  villas, 
lugares,  sexmos,  cuartos,  ochavos,  alfoces  y  valles;  cada  provincia  nombraba  ocho  dipu- 
tados, y  juntos  los  de  todas  conocían  como  autoridad  suprema  de  las  apelaciones  con- 
tra las  sentencias  dadas  por  los  Alcaldes  de  Hermandad,  que  eran  dos  ó  más  por  cada 
ciudad,  lugar  o  villa.  La  Hermandad  sostenía  milicias  propias,  costeadas  por  reparti- 
miento vecinal,  y  para  otras  necesidades  imponía  diversas  gabelas,  derramas  y  sisas. 
Al  advenimiento  al  trono  de  Isabel  la  Católica,  las  Hermandades,  ya  en  plena  decaden- 
cia, se  refundieron  en  la  Santa  Hermandad;  perdido  su  primitivo  carácter,  se  convir- 
tieron en  un  arma  de  los  Monarcas  y  en  instrumento  de  centralización  y  de  extensión 
del  poder  real  {^).  Como  la  Santa  Hermandad  no  era  un  organismo  autónomo,  ni  si- 
quiera en  la  recaudación  de  sus  tributos,  considerada  como  incumbencia  del  Tesoro 
Real,  los  Reyes  cobraban  éstos  por  el  sistema  de  arriendos  y  delegaciones,  usado  aún 
en  nuestros  días  para  algunos  impuestos.  De  ahí  que  en  el  año  1490  se  encargaran 
Luis  de  Santángel  y  Francisco  Pinelo  de  recaudar  las  rentas  de  la  Hermandad  por  es- 
pacio de  un  trienio. 

En  Septiembre  de  1495,  Luis  de  Santángel  y  Francisco  Pinelo  consiguieron  que 
los  Reyes  les  aprobasen,  aunque  no  de  un  modo  absoluto,  sus  cuentas  de  lo  que  habían 


i|      (*)  Archivo  de  Simancas.  Contaduría  mayor,  primera  e'poca,  leg.  134. 

(^)  Las  Hermandades  de  Castilla  y  León.  Estudio  histórico,  seguido  de  las  Ordenanzas 
U  Castronuño,  hasta  ahora  inéditas,  por  Julio  Puyol  y  Alonso. — Madrid,  1913. — 8.",  156  pá- 
ginas. 
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cobrado  de  la  Hermandad.  La  Real  Cédula  dada  al  efecto  el  30  de  dicho  mes,  después 
de  recordar  cómo  a  Saiiláugel  j  Pinelo,  Tesoreros  de  la  Hermandad  en  los  reinos  de  Cas- 
lia  y  el  de  Galicia  por  el  trienio  que  comenzó  el  día  de  Santa  María  de  Agosto  de  1490 
y  acabó  el  mismo  día  de  1493,  y  encargados  también  de  dos  repartimientos  de  peones, 
hechos  en  el  año  1491,  les  fueron  recibidos  en  descargo  parte  de  12.000  ducados  que 
habían  anticipado  en  el  año  1490  para  la  guerra  de  Granada,  advierte  que  a  cuenta 
de  éstos  se  les  habían  pasado  tres  millones  de  maravedís  en  la  data  de  ciertas  cuantía* 
recibidas  por  Santángel  y  Pinelo  de  la  Cruzada  y  Subsidio  de  algunas  provincias;  el 
resto,  que  sumaba  millón  y  medio  de  maravedís,  mas  22.500  como  salario  de  tal  co- 
misión, se  les  descontaba  en  lo  recaudado  de  la  Hermandad. 

También  se  les  pasaba  en  cuenta  1.140.000  maravedís  que  entregai-on  al  Obispo 
de  Avila  para  el  despacho  de  Cristóbal  Colón,  más  17.000  por  intereses  de  esta  suma. 
Aun  así  quedaba  contra  ellos  un  alcance  de  776.282  maravedís.  No  obstante,  los  Re- 
yes mandaron  por  dicha  Cédula  que  abonando  esta  cantidad  Santángel  y  Pinelo,  les 
fuesen  aprobadas  las  cuentas,  para  que  ni  ellos  ni  sus  sucesores  tuvieren,  en  lo  futuro^ 
responsabilidad  alguna.  Para  que  todo  esto  se  vea  con  más  detalles,  copiamos  los  prin- 
cipales párrafos  de  dicha  Cédula: 

<üon  Fernando  e  doña  Ysabel,  etc.  Por  quanto  vos,  Luys  de  Santángel,  nuestro 
Escribano  de  ración,  e  del  nuestro  Consejo,  e  Francisco  Pinelo,  nuestro  jurado  e 
ñel  executor  de  la  muy  noble  cibdad  de  Sevilla,  nuestros  Thesoreros  generales  que 
fuestes  de  la  Hermandad  destos  nuestros  Reynos  e  señoríos,  con  el  Reyno  de  Galizia, 
de  los  tres  años  pasados  de  la  quinta  prorrogación  de  la  dicha  Hermandad,  que  co- 
mentaron por  el  dia  de  Santa  Maria  de  Agosto  del  año  pasado  de  1490  años,  e  se 
cumplieron  por  el  dia  de  Santa  Maria  de  Agosto  del  año  asy  mismo  pasado  de  149S 
años,  fuestes  llamados  por  los  nuestros  Contadores  mayores  de  quentas  para  que  les 
diesedes  quenta  e  razón  de  lo  que  montó  el  dicho  vuestro  cargo,  asy  de  la  contribu- 
ción ordinaria  de  la  dicha  Hermandad  de  los  dichos  tres  años  y  de  cada  unodellos, 
como  de  los  dos  repartimientos  de  peones  que  nosotros  mandamos  repartir  por  estos 
dichos  nuestros  Reynos  e  señoríos  el  año  segundo  de  la  dicha  quinta  prorrogación,  que 
asy  mismo  fue  a  vuestro  cargo,  e  de  como  e  a  quien  pagastes  los  maravedís  que  en 
todo  ello  montó,  porque  de  los  maravedís  que  íuesedes  alcantado  podiesemos  ser  soco- 
rridos para  las  cosas  complideras  a  nuestro  servicio,  e  vos  los  dichos  Luys  de  Santán- 
gel e  Francisco  Pinelo  parescistes  ante  ellos  a  les  dar  e  diste  la  dicha  quenta  e  rason,  la 
qual  por  ellos  vos  fue  tomada  en  la  manera  e  segund  que  adelante  dirá,  en  esta  guisa: 

»  Que  vos  fueron  recebidos  e  pasados  en  quenta  un  quento  e  quinientos  mili  mara- 
vedís que  o  vistes  de  aver  por  un  nuestro  alvala  firmado  de  nuestros  nombres,  con  los 
quales  fuystes  acabados  de  pagar  de  los  dose  mili  ducados  contenidos  en  el  dicho  alva- 
la, que  nos  ovistes  prestado  para  los  gastos  de  la  guerra  de  los  moros,  al  tiempo  quei 
vos  mandamos  proveer  de  la  dicha  tesorería  general;  o  los  otros  tres  quentos  para  com-l 
plimiento  de  los  dichos  dose  mili  ducados,  fueron  recebidos  en  quenta  a  vos  el  dichoj 
Luys  de  Santangelo  en  otra  quenta  que  distes  de  ciertos  cargos  que  por  nos  tovistes  de- 
recebir  ciertas  quantias  de  maravedís  de  la  Cruzada  e  subsydyos  de  algunas  provincia^ 
de  nuestros  Reynos;  e  otrosy,  se  os  reciben  en  quenta  veynte  e  dos  mili  c  quinientos 
maravedís  que  ovistes  de  aver  de  salario  por  la  paga  del  dicho  un  quento  e  quinientos" 
mili  maravedís;  que  son  por  todos  un  quento  e  quinientas  c  veynte  e  dos  mili  e  qui.; 
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nientos  maravedis.  Que  vos  fueron  recibidos  e  pasados  en  quenta  un  quento  e  ciento  e 
quarenta  mili  maravedis  que  distes  por  nuestro  mandado  al  Obispo  d 'Avila  que  agora 
es  Ar(,^obispo  de  Granada,  para  el  despacho  del  Almirante  don  Cristóbal  Colon,  e  otros 
diez  e  siete  mili  e  cient  maravedis  por  vuestro  salario  de  la  paga  dellos,  que  son  un 
cuento  e  ciento  e  cinquenta  e  syete  mili  e  cient  maravedis. 

»E  agora  por  quanto  vos  los  dichos  Luis  de  íSantangelo,  nuestro  Escrivano  de  ración 
e  del  nuestro  Consejo,  e  Francisco  Pinelo,  nuestro  jurado  c  fiel  executor  de  la  cibdad 
de  Sevilla,  nuestros  Tesoreros  generales  de  la  dicha  Hermandad,  nos  fue  suplicado  e 
pedido  por  merced  que  pues  vosotros  aviades  dado  la  dicha  vuestra  cuenta,  asy  de  las 
dichas  contribuyciones  hordinarias  de  la  dicha  Hermandad  destos  dichos  nuestros  Rey- 
nos  e  señoríos,  con  el  Reyno  de  Galizia,  de  los  dichos  tres  años  de  la  quinta  prorroga- 
■cion,  como  de  los  dichos  dos  repartimientos  de  peones,  de  la  forma  e  manera  que  de 
suso  es  declarado,  e  contra  vosotros  queda  e  finca  de  alcance  de  toda  la  dicha  quenta 
las  dichas  setecientas  e  setenta  e  seys  mili  e  dosientos  e  ochenta  e  dos  maravedis  e 
medio,  segund  que  de  suso  se  contiene,  que  a  nuestra  merced  plugiese  de  vos  apro- 
var  e  aver  por  buena  la  dicha  quenta,  e  vos  mandar  dar  e  diésemos  nuestra  carta  de 
fin  e  quito  para  que,  seyendo  pagados  por  vosotros  o  por  qualquier  de  vos  las  dichas 
setecientas  e  setenta  e  seys  mili  e  dozientos  e  ochenta  e  dos  maravedis  e  medio  de  di- 
■cho  alcance,  fuesedes  e  fincasedes  libres  e  quitos,  vosotros  e  vuestros  bienes  e  herede- 
ros e  subcesores,  del  dicho  cargo  e  de  qualesquier  obligación  e  obligaciones  que  de  los 
dichos  cargos  e  de  qualquier  dellos  nos  ovistes  fecho  e  otorgado  del  dicho  cargo,  e  de 
qualesquier  asyentos  que  dello  parescan  contra  vosotros  e  contra  qualquiera  de  vos  en 
los  nuestros  libros,  o  en  otra  qualquiera  manera,  o  como  la  nuestra  merced  fuese,  tovi- 
moslo  por  bien;  por  ende,  nos  los  sobredichos  Rey  don  Fernando  e  Reyna  doña  Ysabel, 
por  esta  nuestra  carta  de  fin  e  quito  loamos  e  apro vamos  la  dicha  quenta  que  por  los 
dichos  nuestros  Contadores  mayores  de  queutas  fue  tomada  a  vos  los  dichos  Luis  de 
Santaugelo  e  Francisco  Pinelo,  e  vos  damos  por  libres  e  quitos  para  agora  e  para  syem- 
pre  jamas  a  vos  e  a  vuestros  bienes  e  herederos  e  sucesores  e  a  cada  uno  de  vos  e  de- 
llos, de  lo  que  montó  en  el  dicho  vuestro  cargo,  e  queremos  e  nos  plaze  que  a  Nos  ni 
a  los  Reyes  nuestros  sucesores  que  después  de  nos  vinieren,  no  nos  queden  ni  finquen 
€ontra  vosotros,  nin  contra  los  dichos  vuestros  bienes  e  herederos,  acción  ni  recurso, 
ni  otro  derecho  alguno  por  razón  del  dicho  vuestro  cargo,  e  mandamos  a  los  nuestros 
Contadores  mayores  de  quentas  que  agora  son  o  serán  de  aqui  en  adelante,  que  sobre 
la  dicha  rason  vos  no  llamen  a  dar  quenta  nin  rason  de  lo  sobredicho,  nin  de  parte 
dello,  e  puesto  que  seays  llamados  por  Nos  o  por  ellos  vosotros  o  algunos  de  vos  o  los 
dichos  vuestros  herederos,  que  non  seays  si  sean  obligados  de  venir  ni  parecer  antellos 
-a  darla  dicha  cuenta,  pues  las  aveys  dado  segund  que  de  suso  se  contiene,  e  que  por 
no  venir  ni  parecer  antellos  non  cayays  nin  incurrays  en  pena  alguna;  e  mandamos  al 
Principe  Don  Juan,  nuestro  muy  caro  e  muy  amado  hijo,  e  a  los  Duques,  Condes,  Mar- 
queses... Dada  en  la  muy  noble  cibdad  de  Burgos  a  treynta  días  del  mes  de  seticnbre, 
año  del  nacimiento^de  Nuestro  Señor  Ihesu  Cristo  de  mili  o  quatrocientos  e  noventa  e 
<íinco  años  (^). 


O  Archivo  de  Siaiaucas.  Contaduría  raayor,  primera  e'poca,  leg.  131. 
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Poco  posterior  a  esta  Real  Cédula  es  otra  de  12  de  Octubre  de  1495,  referente  al 
mismo  asunto,  por  la  que  se  acordó  conceder  a  Luis  de  Santáugel,  como  recaudador  de 
los  peones  de  la  Hermandad  en  el  ano  1491,  el  salario  de  quince  maravedís  por  cada 
millar  0). 


XII 

El  préstamo  hecho  por  Santángel  para  los  gastos  del  primer  viaje  de  Colón  no  fué 
el  único  ni  el  primero  que  hizo  a  los  Reyes  Católicos,  quienes  parece  increíble  que  lle- 
vasen a  cabo  tan  altas  empresas  con  la  penuria  de  recursos  en  que  se  veían  a  cada 
momento;  apuros  de  los  que  solía  sacarles  su  Tesorero  de  ración.  Verdad  es  que  de 
esto  había  numerosos  precedentes,  pues  fue  añeja  costumbre  de  los  Monarcas  en  la  Edad 
Media  el  acudir  más  de  una  vez  a  prestamistas  judíos  o  cristianos,  y  a  empeñar  sus 
alhajas  y  aun  la  corona.  De  los  muchos  casos  que  se  pueden  traer  a  colación,  baste  el 
de  Doña  Violante,  Reina  de  Aragón,  que  en  el  año  1389  recibió  4.000  florines  de  oro 
de  Juan  don  Sancho,  mercader  de  Zaragoza,  y  en  seguridad  del  pago,  no  solamente 
obligó  las  rentas  que  tenía  en  las  aldeas  de  Calatayud  y  de  Daroca,  y  en  varias  alja- 
mas, sino  que  puso  de  fiadores,  con  otros,  a  su  Tesorei'o  el  judío  Alazar  GoUuf  (-). 


(')  Los  dichos  thesoreros. — La  dicha  data. — Después  de  lo  qual  mostraron  los  dichos  teso- 
reros una  cedulíi  del  Rey  nuestro  señor,  fecha  en  esta  guisa:  El  Rey.  Por  quanto  al  tiempo  que 
vos.  Luis  de  Santángel,  mi  escrivano  de  ración,  vos  encargastes  de  la  recabdanca  de  los  marave- 
dís de  los  peones  de  la  Hermandad,  del  año  pasado  de  noventa  e  un  años,  fue  asentado  que  ovie- 
sedes  de  salario  con  el  dicho  cargo  lo  que  yo  mandase,  por  ende,  por  la  presente  declaro  y  man- 
do que  hayays  de  salario  con  el  dicho  cargo  maravedís  de  cada  millar,  e  por  esta  mi  cédala 
mando  a  los  mis  Contadores  mayores  do  quentas  que  vos  reciban  e  pasen  en  quenta  los  dichos 
quinze  maravedís  de  cada  millar  del  dicho  cargo  de  la  recabdan9a  de  los  dichos  maravedís.  Fecha 
en  Tara9ona  a  doze  días  de  Otubre  de  noventa  e  cinco  años.  Yo  el  Rey.  (Archivo  de  Siman- 
cas, Contaduría  major,  primera  época,  leg.  128). 

C-^)  Monzón,  25  de  Marzo  de  1389.  La  senyora  Reyna  prometra  e  se  obligara  pagar  an 
Johan  don  Sancho,  mercadero  e  ciudadano  de  Caragoca,  quatre  mili  florines  doro  d 'Aragón,, 
los  quales  el  dito  en  Johan,  por  servir  a  la  dita  senjora,  ha  emprestado  a  ella  pora  huebos  e  ne- 
cesidades suyas  e  de  su  casa,  los  quales  Jiii  mili  florines  la  dita  senyora  o  su  trasorero  o  rigient 
su  trasoreria  dará  o  livrara  contantes,  realment  e  de  feyto  al  dito  Joan  don  Sancho  o  a  qui  el 
querrá,  dentro  en  la  ciudat  de  C^'arag09a,  a  periglo,  risch  e  mesiones  de  la  dita  senyora,  del  pre- 
sen! día  en  quatro  meses  primero  vinícntes.  Item,  que  por  pagar  los  ditos  iiii  mili  florines...  la 
dita  senyora  obligara  todas  sus  rendas...  en  e  sobre  las  aldeas  de  Darocha  e  de  Teruel  e  solare 
las  aljamas  de  las  ciudades  de  Qarag09a,  Calatayud,  Teruel,  Darocha,  Jaca,  Tarncona,  Borja  e 
Magallon.  Itera,  que  la  dita  senyora,  por  mayor  seguran9a...  dará  e  da  fian9as  e  principales  pa- 
gadores e  complidores  de  todo  lo  sobredito  a  la  noble  madama  na^Carro^a  de  Vilaragut,  mosseu 
Francés  de  Pau,  mosen  Francés  d'Aranda,  cavalleros,  e  a  don  Alazar  Golluf,  judio,  regíent  la 
trasoreria  de  la  dita  senyora.  (a.  p.  z. — Papeles  sueltos,  n."  95.) 
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Los  préstamos  hechos  por  Luis  de  Santáiigel  a  los  Monarcas  en  varias  ocasiones 
motivaron  una  conseja  popular  en  Calatayud,  donde  no  se  borraba  la  noticia  de  que  el 
famoso  Escribano  de  ración  descendía  de  aquella  ciudad,  si  bien  se  creyera,  con  error 
manifiesto,  que  Luis  de  Santángel  habitualmente  residía  allí:  cuentecillo  que  consignó 
D.  Vicente  de  la  Fuente  en  su  mediocre  Historia  de  Calataijiid^  y  reducido  a  una  vi- 
sita imprevista  que  Fernando  Y  hizo  a  Santángel  para  que  le  sacase  de  un  apuro  eco- 
nómico (M. 

Menos  aún  merece  la  pena  de  que  nos  entretengamos  en  su  refutación  la  leyenda 
de  haber  empeñado  sus  joyas  la  Reina  Católica  ("^)  para  el  primer  viaje  de  Colón,  pues 
va  el  sabio  historiador  D.  Cesáreo  Fernández  Duro  acabó  con  ésta  y  varias  otras  tra- 
diciones infundadas  (^).  Verdad  es  que,  si  el  empeño  no  llegó  a  realizarse,  la  grandeza 
moral  de  Doña  Isabel  quedó  a  la  misma  altura  que  si  hubiera  dado  sus  alhajas  en 
prenda,  como  lo  había  hecho  en  otras  ocasiones,  para  atender  a  las  necesidades  patrias. 

Lo  de  haber  empeñado  la  Reina  Católica  sus  alhajas  para  los  gastos  de  Colón  en  su 
primer  viaje  es  una  leyenda  desprovista  por  completo  de  verdad;  pero  no  lo  es  el  que 
Doña  Isabel,  por  los  años  de  1497,  sin  embargo  de  tener  en  su  Palacio  quien,  como  el 
Tesorero  de  ración,  por  ser  hombre  opulento  y  amigo  de  negociar  con  sus  riquezas, 
había  sacado  a  sus  amos  de  apuros  económicos  más  de  una  vez,  hubo  de  empeñar  su 
corona  en  Valencia,  la  qual  rescató  mediante  una  gruesa  cantidad  que  después  le  faci- 
litó Luis  de  Santángel,  a  cuyos  herederos,  por  una  Cédula  firmada  en  Alcalá  de  Hena- 
res a  S  de  Abril  de  1498,  se  les  mandó  librar  la  suma  de  750.495  maravedís,  como 
parte  que  aún  i  estaba  por  pagar  de  lo  dado  por  su  padre  en  la  ocasión  mencionada  C^)- 


(')  «He  oído  referir  que,  en  ocasión  en  que  D.  Fernando  el  Católico  andaba  apurado  de  di- 
nero, cosa  que  le  sucedía  con  frecuencia,  vino  apresuradamente  a  Calatayud,  con  escasa  comitiva, 
y  se  fue  derecho  a  casa  de  Santángel,  que  le  sacó  de  aquel  apuro».  (Historia  de  la  ciudad  de 
('alatatfud,  por  D.  Vicente  de  la  Fizewí^.— Calatayud,  1880-81.  Tomo  ii,  pág.  13L) 

(■-)  Admitióla,  con  otros  historiadores,  el  hipercrítico  yanki  H.  Harrisse,  quien,  apartándose, 
porque  sí,  de  lo  que  escribe  el  P.  Las  Casas,  afirmó  que  ^la  piadosa  Reina  tornó  sus  diaman- 
tes, sus  alhajas  y  ofreció  darlas  en  prenda  para  obtener  las  cantidades  necesarias^».  (Henry  Ha- 
rrisse, Don  Fernando  Colón.  Ensayo  crítico. — Sevilla,  1871.  Pág.  208. — Christophe  Colomh, 
sa  vie,  ses  n  urres.  París,  1884.  Tomo  i,  pág.  391.) 

(  ')  Investigación  del  fundamento  histórico  en  que  estriban  el  ofrecimiento  de  las  joyas  de 
Isabel  la  Católica  para  costear  el  i-iaje  de  Cristóbal  Colón.  Forma  parte  de  las  Tradiciones  in- 
fundadas, por  Cesáreo  Fernández  Duro.  Madrid,  1888.  Págs.  359  a  383,  395  a  411  y  420 
a  439. — En  esta  monografía  incluyo  dos  documentos  curiosos,  relativos  a  las  joyas  de  Doña 
Isabel  y  a  los  apuros  económicos  de  los  Reyes  Católicos:  (í Relación  de  los  maravedís  que  el 
Rey  et  la  Reyna  nuestros  señores  son  en  cargo  a  mí  Alfonso  de  Quintanilla,  su  Contador  mayor 
de  Cuentas,  e  del  Consejo,  así  que  gasté  en  servicio  de  sus  Altezas  e  me  fueron  librados  e  salie- 
ron inciertos,  como  de  mis  salarios  e  ayudas  de  costas  e  gastos  de  caminos  que  por  su  mandado 
fui,  de  que  no  fue  librado  cosa  alguna.  Documentos  relativos  al  depósito  de  las  joyas  de  la  Reina 
Doña  Isabel  en  el  monasterio  de  San  Jerónimo  de  Córdoba.:»  Años  1487  y  1488.  (Op.  cit.,  pági- 
nas 395  a  406.) 

(*)  «Que  han  de  vser  recebidos  e  pasados  en  cuenta  al  dicho  Tesorero  syetecientas  e  cinquenta 
mili  y  quatrocientas  e  noventa  e  cinco  maravedís  quel  por  mandado  de  Sus  Altezas  dio  a  Luys  da 
Santángel,  Escrivano  de  ración  que  fue  del  Rey  nuestro  señor,  ya  defunto,  a  cumplimiento  del 
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Por  los  mismos  años  vemos  a  Luis  de  Sautángel  cumpliendo  algunos  de  los  deberes 
que  le  impoDÍa  su  cargo  de  Escribano  de  ración,  cuando  en  el  de  1496  se  verificó  el 
matrimonio  de  Doña  Juana  con  el  Archiduque  Felipe,  quien  luego  correspondió  harto 
mal,  no  sólo  al  intenso  amor  que  le  profesaba  su  esposa,  más  a  la  nobleza  con  que  se 
condujo  el  Kev  Católico,  modelo  de  almas  grandes,  al  entregarle  los  reinos  de  Castilla 
j  sufrir  con  paciencia  los  desprecios  del  joven  y  atolondrado  archiduque.  Santángel 
fue  encargado  de  pagar,  con  dinero  que  había  recibido  al  efecto,  las  alhajas  j  ropas  de 
brocado  que  a  Doña  Juana  daban  sus  padres.  De  los  libramientos  ordenados  por  los 
Reyes  a  Santángel  con  este  motivo,  citaremos  uno,  fechado  en  Almazán  a  19  de  Junio 
de  1496,  para  que  entregase  a  Pedro  de  Vigil,  platero  de  Sus  Majestades,  197.739 
maravedís  y  medio  por  algunas  alhajas  que  se  especifican  (');  otro,  firmado  en  la  misma 
villa  el  6  de  Julio,  para  que  pagase  a  Diego  de  San  Llórente,  platero  de  Córdoba, 
23.902  maravedís  por  veintidós  piezas  de  oro  (-);  un  tercero,  expedido  en  Burgos  a 


quitamiento  del  enpeño  de  la  corona  de  la  Reyna  nuestra  señera,  que  se  ovo  enpeñado  en  la  cil>- 
dad  de  Valencia;  sobre  lo  que  dicho  escrivano  de  ración  dio  para  quitalla,  la  qual  ya  está  en 
poder  de  Su  Alteza;  las  quales  dichas  syetecientas  e  cinquenta  mili  e  quatrocientas  e  noventa  e 
cinco  maravedís,  el  dicho  thesorero  dio,  como  dicho  es,  e  por  el  Alonso  Sanches,  lugarteniente 
de  thesorero  en  el  Reyno  de  Valencia,  al  dicho  escrivano  de  ración,  por  Cédula  de  Sus  'Altezas 
fecha  en  Alcalá  de  Henares  a  ocho  de  Abril  de  noventa  c  ocho  años». — Al  margen  se  lee:  «Ce- 
dula  de  Sus  Altezas,  e  carta  de  pago  de  los  herederos  de  Luys  de  Santángel.  Estos  maravedis 
recibió  Francisco  González  de  Sevilla,  e  no  ha  dado  cuenta  dellos».  (Archivo  de  Simancas.  Con- 
tadurías, primera  época.  Cuentas  de  Alonso  de  Morales,  leg.  42,  pliego  128.) 

(^)  El  Rey  e  la  Reyna. — Luys  de  Santangelo,  nuestro  escrivano  de  ración,  Nos  vos  man- 
damos que  de  qualesquier  maravedís  que  por  nuestro  mandado  ayays  recebido  o  recibierdes  de 
qualesquier  personas,  para  el  despacho  de  la  Archiduquesa  nuestra  muy  cara  e  muy  amada  fija, 
dedes  e  paguedes  a  Pedro  de  Vegil,  nuestro  platero,  ciento  e  noventa  e  syete  mili  e  sietecientos 
e  treynta  e  nueve  maravedís  e  medio,  que  los  ovo  de  aver  por  ciertas  cosas  de  oro  que  por 
nuestro  mandado  del  se  mercaron,  e  las  el  entregó  a  Violante  de  Alvion,  las  quales  son  las  que 
se  syguen:  una  tira  que  pesó  cinco  oncas  e  tres  ochavas  e  dos  tomines...  Fecha  en  Alma^-an  a 
díes  e  nueve  días  de!  mes  de  juníc;  de  noventa  e  seys  años.  — Yo  bl  Rky.  — Yo  la  Rkina. 
(Archivo  de  Simancas,  Coiitadiiría  mayor,  primera  época,  leg.  128). 

(*)  El  Rey  k  la  Rkyna.— Luys  de  Santángel,  nuestro  escrivano  de  ración,  Nos  vos 
mandamos  que  de  qualesquier  maravedís  que  por  nuestro  mandado  ayays  recebido  o  recibierdes 
de  aquí  adelante  páralos  gastos  de  la  archiduquesa,  nuestra  muy  cara  e  muy  amada  hija,  dedes 
e  paguedes  a  Diego  de  Sant  Lloreynte,  platero,  vezino  de  Cordova,  veynte  e  tres  mili  e  nueve- 
cientos  e  dos  maravedís,  los  quales  ovo  de  aver  por  razón  de  veynte  e  dos  píe(,'as  de  oro  que  del 
mandamos  conprar,  las  quales  son  estas  que  se  siguen:  seys  bárrales  con  sus  cadenillas  de  que 
8<'  cuelgan...  Fecho  en  la  villla  de  Alma9an  a  seys  días  de  jullio  de  noventa  e  seys  años. —  Yo 
EL  Rey. — Yo  la  Rbvna.  (Archivo  de  Simancas,  Contaduría  mayor,  primera  época,  leg.  128.) 
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12  de  Octubre,  para  que  abonase  a  Donato  Nicolin,  mercader  de  Florencia,  471.310 
maravedís  por  algunas  piezas  de  brocado  (^). 

¿Qué  cuenta  dió  Luis  de  Santángel  de  las  cantidades  que  había  recibido  para  las 
ropas  y  alhajas  de  Doña  Juana?  Tres  Eeales  Cédulas  nos  proporcionan  curiosas  noticias 
acerca  del  asunto.  A  los  diez  años  de  fallecer  Luis  de  Santángel,  sus  herederos  no  ha- 
bían justificado  la  inversión  de  aquellos  fondos,  por  lo  que  Fernando  el  Católico,  ha- 
llándose en  Córdoba,  mandó  que  se  les  pidiera  el  sobrante,  para  con  ello  conceder 
90.000  maravedís  a  Beltrán  del  Salto  y  a  Juan  de  Bosmediano;  documento  que  copia- 
mos íntegro: 

«El  Reí'.— Licenciado  Francisco  de  Vargas,  nuestro  Thesorero  y  del  nuestro  Con- 
sejo: Yo  vos  mando  que  recibays  y  cobreys  de  los  herederos  de  Luis  de  Santángel,  mi 
Escrivano  de  ración,  ya  defunto,  los  maravedís  que  queda  devyendo  del  cargo  que 
tovo  de  las  compras  de  las  cosas  que  se  dieron  para  el  casamiento  de  la  serenísima 
Kcyna  mi  hija  quando  fue  a  Fiandes,  e  que  de  los  maravedís  que  asy  cobraredes, 
dedes  a  Beltran  del  Salto  e  a  Juan  de  Bosmediano  noventa  mili  maravedís  a  cada  uno 
•dellos,  la  mitad  de  quo  yo  les  hago  merced,  e  tomad  sus  cartas  de  pago,  con  las  quales 
e  con  esta  mando  que  vos  sean  recebidos  en  cuenta.  Fecha  en  Cordova  a  veynte  días 
de  octubre  de  quinientos  e  ocho  años. — Yo  el  Rev. — Por  mandado  de  Su  Alteza, 
Lope  ConcliíUos»  {^). 

Otra  Real  Cédula  de  Fernando  Y,  expedida  en  Yalladolid  a  3  de  Enero  de  1515, 
da  a  entender  que  el  Escribano  de  ración,  difunto  en  aquella  fecha,  o  no  era  muy  escru- 
puloso en  sus  cuentas  o  trataba^con  demasiada  familiaridad  los  negocios  que  atañían  a 
la  Real  Hacienda,  pues  a  fuerza  de  prestar  a  los  Monarcas,  aunque  nunca  sin  el  inte- 
rés correspondiente,  tal  vez  llegase  a  creer  que  los  bienes  de  los  Monarcas  y  los  suyos 
eran  una  misma  cosa. 

Dé  la  Real  Cédula  mencionada  se  desprende  que  Santángel  no  invirtió  lo  que  había 
recibido,  y  cuando  años  más  adelante  so  ajustaron  las  cuentas,  resultó  un  alcance 
de  185.077  maravedís.  Los  herederos  alegaron  que  su  padre,  cuando  las  bodas  del 
Príncipe  D.  Juan,  llevó  a  la  cámara  de  la  Reina  Doña  Isabel,  y  por  encargo  de  ésta, 
ciertas  cosas  de  confituras  hechas  en  Yalencia.  Hartas  mercedes  habían  obtenido,  no 
sólo  el  difunto  Escribano  de  ración,  mas  también  sus  hijos,  para  no  i-eclamar  tales  con- 
fituras; pero  Fernando  Y,  siempre  noble  y  generoso,  mandó  que  de  dicho  alcance,  los 
hijos  de  Luis  de  Santángel  abonaran  solamente  60.000  maravedís,  pues  el  i-esto  so  des- 
contaba en  pago  de  las  confituras  valencianas,  aunque  haciendo  constar  que,  si  aparecía 


(')  La  Reyna.  —  Liiys  de  Santángel,  escrivano  de  ración  del  Rey  mi  señor:  Yo  vos  mando 
■que  de  los  maravedís  que  son  o  fueren  librados  para  los  gastos  de  rarchiduquesa,  mi  muy  cara  e 
muy  amada  fija,  dedes  e  paguedes  a  Donato  Nicolin,  mercader  florentin,  o  a  quien  su  poder 
oviere,  quatrocientas  e  setenta  e  un  mili  e  tresientas  e  dies  maravedís,  que  los  ha  de  aver  en  esta 
manera:  por  cinquenta  varas  e  syete  ochavas  de  brocado  de  pelo  rico  ancho...  Fecha  en  la  cib- 
dad  de  Burgos  a  doze  dias  del  mes  de  octubre  de  noventa  e  seys  años.  —  Yo  la  Reina.  (Ar- 
chivo de  Simancas.  Contaduría  mayor,  primera  época,  leg.  ]28.) 

(^)  Archivo  de  Simancas,  Contadurías,  primera  época,  leg.  128. 
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haberse  ya  satisfecho  el  valor  de  estas,  devolvieran  su  importe  los  nada  generosos  he- 
rederos del  aprovechado  Tesorero  de  ración  ('). 

Mezclado  Luis  de  Santángel  en  los  negocios  económicos  de  los  Monarcas,  unas  ve- 
ces por  las  obligaciones  de  su  cargo,  pero  las  más  por  su  vocación  a  operaciones  mer- 


(')  «El  Rky.  Contadores  mayores  de  cuentas,  e  vuestros  logares  thenientes:  Yo  vos  mando 
que  dejs  e  libreys  carta  de  fin  e  quito  en  forma  a  los  herederos  de  Luis  de  Santángel,  mi  es- 
cribano de  ración  que  fue,  ya  defunto,  de  los  ciento  e  ochenta  e  cinco  mili  e  setenta  e  siete  ma- 
ravedís de  que  le  hicistes  alcance,  e  de  los  ocho  marcos  de  oro  de  que  os  avia  de  mostrar  cierta 
carta  de  pago  de  mi  camarero,  en  la  cuenta  que  ellos  vos  dieron  del  cargo  que  dicho  escribano 
de  ración  tovo  de  hazer  las  compras  de  los  brocados  y  seda  y  oro  y  plata  y  otras  cosas  para  el 
casamiento  de  la  Reina  y  Princesa  mi  muy  amada  hija,  quando  se  fue  a  belar  a  Flandes,  el  qual 
dicho  fin  e  quito  les  dad  e  librad,  dando  e  pagando  los  dichos  herederos  sessenta  mili  marave- 
dís, que  es  mi  merced  e  voluntad  que  paguen  por  razón  de  todo  lo  que  dicho  es,  porque  de  todo 
la  que  mas  monta  el  dicho  alcance  y  oro,  yo  bago  merced  a  los  dichos  herederos,  en  pago  de 
ciertas  cosas  de  confituras  quel  dicho  cscrívano  de  ración  hizo  traer  de  Valencia  a  la  cámara  de 
lo  señora  reina  doña  Ysavel,  mi  muger,  que  aya  santa  gloria,  para  las  fiestas  de  la  boda  del 
príncipe  don  Juan,  nuestro  hijo,  que  Üíos  tiene,  que  dize  que  no  le  an  sido  pagados,  con  tanto 
que  si  paresciere  averse  librado  por  Nos  y  pagada  la  dicha  confitura,  quedan  los  dichos  herede- 
ros obligados  a  pagar  lo  que  ansy  les  fue  librado  por  la  dicha  confitura;  e  asi  mismo  por  lo  que 
travajó  el  dicho  escribano  de  ración  en  las  dichas  compras;  e  por  quanto  por  otra  mi  cédula  yo 
ove  mandado  que  del  dicho  alcance  se  diesen  e  pajeasen  noventa  mili  maravedises  a  Beltran  del 
Salto  e  a  Juan  de  Bozmedíano,  de  que  yo  les  hice  merced,  por  la  presente  mando  que  reciban 
ellos  los  dichos  sessenta  mili  maravedis,  y  que  vosotros  les  libreys  los  otros  treynta  mili  marave- 
dís restantes  en  otra  parte  donde  les  sean  ciertos  e  bien  pagados;  e  no  fagades  ende  al.  Fecha 
en  la  villa  de  Valladolid  a  tres  días  del  mes  de  Enero  de  mili  a  quinientos  e  quince  años.— Yo  ki. 
Rky.d  (Archivo  general  de  Simancas.  Contaduría  mayor,  primera  época,  leg.  128.) 

Esta  Real  Cédula  prueba  que  no  llegó  a  cumplirse  otra,  dada  por  Doña  Juana  en  Valladolid, 
a  10  de  Febrero  de  L518,  y  que  tiene  la  particularidad  de  estar  en  blanco  el  cargo  de  Luís  de 
Santángel;  documento  que  dice  así: 

«iEl  dicho  escribano  de  ración  e  sus  herederos.  —  Cabeca  e  pie  del  fin  e  quito  que  se  Ies  dio- 
de  la  dicha  cuenta. — Doña  Juana,  et.  Por  cnanto  mossen  Luys  de  Santángel,  escrivano  de  ra- 
ción que  fue  del  Rey  mi  señor  padre,  e  del  su  Consejo,  tovo  cargo  de  comprar  para  mi  cámara  e 
servicio,  quando  me  fuy  a  casar,  los  brocados  e  sedas,  plata  y  oro  e  argenterías  e  otras  cosas  mu- 
chíis  de  diversas  calidades  que  fueron  menester  para  la  dicha  mi  cámara,  segund  que  le  fue  man- 
dado por  el  Rey  mi  señor  e  padre,  e  por  la  Rey  na  doña  Isabel  mi  señora,  que  aya  santa  gloria; 
e  asy  mismo  entendió  en  enl)íar  fatores  e  mensajeros,  e  puso  otras  personas  que  entendiesen  en 
las  conpras  e  fechuras  e  acarretos  de  todo  lo  tocante  a  lo  susodicho,  para  lo  qual  recibió,  por 
mandado  de  los  dichos  Rey  e  Reyna  mis  señores,  ciertas  contias  de  maravedis  de  que  le  fue  fe- 
ciio  cargo  en  los  sus  libros,  e  agora  los  mis  contadores  mayores  de  quentas  llamaron  a  vos  a  los 
lierederos  del  dicho  Luys  de  Santángel  para  que  les  diesedes  cuenta  e  razón  de  todo  eWo,  asy 
del  cargo  como  de  la  data,  e  por  vuestra  parte  les  fue  dada  la  dicha  quenta  en  la  forma  e  mane- 
ra que  aquí  en  esta  mi  carta  de  fin  e  quito  será  declarado,  en  esta  guisa: 

yíCurjo,  Que  fue  fecho,  cargo  a  vos  los  dichos  herederos  del  dicho  Luys  de  Santángel,  escri- 
bano de  ración.  {Sigue  una  página  en  blanco).  E  agora  por  parte  de  vos  los  dichos  herederos  del 
diclio  mossen  Luys  de  Santángel,  escribano  de  ración,  me  fue  suplicado  e  pedido  por  merced 
que  pues  aviades  dado  la  dicha  quenta  a  los  dichos  mis  contadores  mayores  de  quentas,  e  por 
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cautiles,  le  vemos  recibir  480  florines  de  oro,  por  cuenta  del  Banco  de  los  Españoles,, 
establecido  en  Roma,  por  anticipo  que  este  había  hecho  para  unas  bulas  demandadas 
por  la  Reina  ('). 


XIV 

En  el  año  1494,  Luisa,  única  hija  de  Santángel,  contrajo  matrimonio  con  D.  Angel 
de  Yillanueva,  que  más  adelante,  en  1515,  fué  nombrado  Virrey  de  Cerdeña.  Tal  su- 


ella  parecía  quel  dicho  escribano  de  ración  avia  dado  e  pagado  e  gastado  por  mandado  de  Ios- 
dichos  Rey  e  Reina  mis  señores  todos  los  maravedís  que  montó  el  dicho  su  cargo,  e  que  no  me 
quedava  deviendo  dello  cosa  alguna,  que  a  mi  merced  pluguiese  de  vos  mandar  dar  mi  carta  de 
fin  e  quito;  por  ende,  yo  la  sobredicha  Reyna  doña  Juana,  por  esta  mi  carta  loo  e  apruevo  la  di- 
cha quenta  que  asy  vos  fue  tomada  por  los  dichos  mis  contadores  mayores  de  quentas,  e  la  he 
par  buena,  leal  e  verdadera,  e  vos  doy  por  libres  e  quitos  a  vosotros  e  a  vuestros  sabcesores  e  a 
vuestros  bienes  de  todo  lo  que  montó  el  dicho  cargo,  e  quiero  e  me  plaze  que  contra  vosotros 
ni  contra  alguno  de  vos  no  me  quede  ni  finque  derecho,  abcion  ni  recurso  alguno  por  razón  del 
dicho  cargo,  e  mando  a  los  dichos  mis  contadores  mayores  de  quentas,  e  sus  lugares  tenientes- 
que  agora  son  o  serán  de  aquí  adelante,  que  agora  ni  en  ningund  tiempo  vos  tornen  a  lla- 
mar ni  a  pedir  la  dicha  quenta,  de  su  oficio,  ni  a  pedimiento  del  mí  procurador  fiscal,  ni  en  otra 
manera  alguna;  e  quiero  que  sy  vos  llamaren,  que  no  seays  obligados  de  venir  ni  parecer  ante- 
llos,  e  que  por  ello  no  yncurrades  en  pena  ni  calupnia  alguna;  e  mando  a  los  del  mí  Consejo» 
oydores  e  alcaldes  de  las  mis  abdiencias  e  chancillerías,  e  a  todos  los  corregidores,  alcaldes  e 
otras  justicias  qualesquier  de  todas  las  cibdades,  villas  e  lugares  destos  mis  Reynos  e  señoríos, 
que  vos  guarden  e  fagan  guardar  esta  mí  carta  de  fin  e  quito,  en  todo  e  por  todo,  segund  que  en 
ella  se  contiene,  e  que  contra  el  tenor  e  forma  della  ni  lo  en  ella  contenido  vos  no  vayan,  ni  pa« 
sen,  ni  consientan  yr  ni  pasar  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna  manera,  para  agora  e  para  siem- 
pre jamás;  e  desto  vos  fue  dada  esta  mí  carta  de  fin  e  quito,  firmada  del  Rey  mi  señor  e  padre 
como  administrador  e  gobernador  destos  mis  Reinos,  e  sellada  con  mi  sello  e  librada  de  los  mis 
contadores  mayores  de  quentas,  e  de  sus  lugares  tenientes.  Dada  en  la  villa  de  Valladolid  a  diez 
dias  del  mes  de  Febrero,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Ihesucristo  de  mili  e  quinien- 
tos e  trece  años.»  (Archivo  de  Simancas.  Contaduría  mayor,  primera  época,  leg.  128.) 

No  fue  esta  la  única  vez  que  Luís  de  Santángel  proveía  de  confituras  a  la  Corte,  pues,  según 
una  nota  que  hay  en  el  Archivo  del  Real  Patrimonio,  de  Barcelona,  tomo  612,  llevó  confituras, 
aunque  no  gratis  ni  mucho  menos,  para  las  fiestas  de  la  Natividad  del  año  1488.  En  otras  cuen- 
tas suyas  que  hay  en  el  Archivo  de  Simancas  figuran  confecciones  de  sucre  de  Valencia. 

{})  <rPor  otra  cédula  de  la  Reina,  fecha  a  quince  de  Octubre  de  dicho  año,  a  Luys  de  Santán- 
gel, escribano  de  ración  del  Rey  nuestro  señor,  quatrocientos  e  .'ochenta  florines  de  oro,  que  los 
ovo  de  aver  en  nombre  del  banco  de  los  españoles  estantes  en  Roma,  por  trezientos  ducados  de 
oro  que  a  Garcílaso  de  la  Vega,  maestre  sala,  e  del  Consejo,  e  embajador  de  Sus  Altezas,  que 
allá  estava,  dieron  para  la  expedición  de  ciertas  bulas  tocantes  a  Su  Alteza,  que  montan  cxxvii 
mil  oc.))  (Archivo  de  Simancas.  Contadurías  generales.  Primera  época.  Años  1483  a  1504.  Le- 
gajo 15.  Cuentas  del  cargo  y  data  del  tesorero  Gonzalo  de  Baeza,  pliego  82.  La  partida  men- 
cionada corresponde  al  año  1494.) 


cxLiT  LOS  AMIGOS  Y  PROTECTORES  ARAGONESES 

ceso  consta  por  una  Real  Cédula  publicada  con  no  pocos  errores  por  Kajserling,  v  (|ae 
reproducimos  en  vista  de  su  original  ('): 

«Don  Fernando,  etc.  Al  magnifíico  amado  criado  conseiero  y  general  Thesorero  nues_ 
tro  mossen  Gabriel  Sánchez,  salut  e  dilection.  Por  los  muchos  servicios  que  havemos 
recebido  y  de  cada  dia  recebimos  del  amado  criado  conseiero  y  scrivano  de  Ración  de 
nuestra  casa,  mossen  Luys  de  Santangel,  en  alguna  compensa  de  aquellos  y  ahun  por 
henificar  y  honrar  a  doña  Luysa  de  Santangel  su  fija,  la  qual  de  voluntat  y  consenti- 
miento nuestro  ha  contrastado  matrimonio  con  el  noble  D.  Angel  de  Yillanueva,  es 
nuestra  voluntat  fazerle  la  merced  intrascripta.  Por  ende  dezimos,  encargamos  y  man- 
damos vos  que  de  qualesquiere  pecunias  de  nuestra  Corte  a  vuesu-as  manos  perveni- 
das  o  que  primero  pervendran,  deys  y  pagueys  realmente  y  de  fecho  a  la  dicha  doña 
Luysa,  o  al  dicho  mossen  Luys  de  Santangel  su  paire  en  su  nombre,  o  a  quien  su 
poder  tuviere,  treynta  mil  sueldos  moneda  de  Valencia,  de  los  quales  le  havemos  fecho 
merced  assi  e  segund  que  con  la  presente  le  fazemos  por  contemplación  del  dicho  su 
matrimonio.  E  en  la  paga  que  de  aquellos  le  fareys  cobrareys  de  aquella,  o  del  dicho 
su  padie  en  nombre  de  aquella,  o  de  su  procurador,  apocha  de  paga  y  la  presente.  Ca 
con  el  mismo  tenor  mandamos  al  Mestre  Racional  de  nuestra  Corte,  o  otro  qualquiere 
do  vos  cuentas  oydor  que  vos  poniendo  en  data  o  salida  los  dichos  treinta  mil  solidos 
¡)or  razón  suso  dicha  haverlos  dados  y  pagados,  y  restituyendo  la  presente  con  apocha 
(le  paga,  aquellos  vos  reciban  e  admitan  en  cuenta  de  legitima  data,  toda  duda,  difficul- 
tat,  consulta  e  contradiction  cessante.  Dat.  en  la  villa  de  Medina  del  Campo  a  xxi  del 
mes  de  Mar(,'o  anyo  del  nascimiento  de  nuestro  Señor,  cccc.lxxxx.íiii">  (-). 

Si  para  cobrar  su  salario  tuviera  Luis  de  Santangel  que  acudir  personalmente  al 
Tesorero  Gabriel  Sánchez,  diríamos  que  en  Enero  de  1496  estaba  en  Zaragoza,  y  que 
allí  otorgó  un  albarán  por  el  que  confesaba  recibir  el  sueldo  de  un  año,  que  era  8.000 
ducados  {^). 


XV 

Vamos  a  examinar  otro  privilegio  concedido  a  Luis  de  Santángel,  y  acerca  del  cual 
se  han  escrito  varios  y  notables  errores;  trátase  de  la  Real  Cédula  que  en  favor  suyo 
dio  Fernando  V,  en  Medina  del  Campo  a  30  de  Mayo  de  1497.  El  P.  Mir,  que  escribió 
su  breve  estudio  acerca  de  los  protectores  aragoneses  de  Cristóbal  Colón  con  unas 


O  Christopher  Colnmbus,  p  íí^.  140.  El  P.  Mir,  en  su  ya  citado  estudio,  desconoció  la 
fecha  cu  que  se  casó  la  hija  de  Santángel:  «Esta  casó  mas  adelante  [de  14971  con  D.  Angel 
Vilanova.» 

(2)  A.  c.  A.— Rcg.  3.616,  fol.  207. 

(■')  Die  xxiii  Januarii  anno  M."  cccc,°  lxxxx.  vi.*'  Ego  Ludovicus  de  Sancto  Angelo,  Con- 
fiiliarius  et  Scriba  portionis  doraus  serenissimi  doniini  nostri  Regis,  confíteor  et  in  veritate  recog-i 
noHco  vohis  magnifico  doraiiio  Gabrieli  Sánchez,  Tliesaurario,  quod  tradiditis  miclii...  octo  millei 
solidos...  ratione  salarii  mol  officii.  (a.  i'.  z.  —  Est.  17,  11,1?.  G.)  i 


DK  CRISTÓBAL  COLON 


CXLV 


pocas  noticias  que  le  proporcionó  D.  Mario  de  Lasala  y  con  otras,  vagas  e  inexactas, 
oídas  de  algún  amigo  ('),  dice  que  por  la  mencionada  Cédula,  en  que  se  expresan  los 
nombres  de  los  hijos  que  tenía  Luis  de  Santángel,  se  concedían  a  Fernando  y  Jeró- 
nimo sendas  escribanías  de  ración,  y  una  buena  suma  de  dinero  a  Luisa,  hermana 
(le  éstos. 

Kayserling,  menos  disculpable,  pues  no  sólo  conoció  el  documento,  sino  que  lo  in- 
cluyó en  su  libro,  demostrando  no  haberlo  entendido,  ni  remotamente,  según  las  api- 
liencias,  por  desconocer  la  lengua  latina,  quizá  también  por  ligereza  indisculpable, 
cifirmó  que  dicho  documento  iba  enderezado  a  preservar  a  Luis  de  Santángel  y  a  sus 
descendientes  de  persecuciones  del  Santo  Oñcio.  Desatino  manifiesto,  pues  mal  podía 
el  Monarca  dar  patentes  de  ortodoxia  paiu  lo  futuro,  ni  salvoconductos  e  inmunidades 
a  quienes  fuesen  herejes;  y  de  hecho  vemos  que  el  favor  real  no  impidió  que  hom- 
bres tan  allegados  a  la  Corte  como  el  Vicecanciller  Alfonso  de  la  Caballería  y  otros 
individuos  notables  de  esta  familia,  se  vieran  procesados  por  la  Inquisición.  Realmen- 
te, la  merced  contenida  en  tal  Cédula  es  tan  extraordinaria,  que  prueba  el  mucho  afec- 
to de  los  Reyes  Católicos  a  Luis  de  Santángel  y  su  agradecimiento  a  los  beneficios 
que,  si  bien  retribuidos,  les  había  hecho.  Concediéronle  nada  menos  que  todos  los  bie- 
nes que  perteneciesen  al  Erario  por  confiscación  del  Santo  Oficio  a  los  herejes  y  após- 
tatas en  el  reino  de  Valencia,  añadiendo  que  esta  merced  sería  perpetua  en  los  descen- 
dientes de  Santángel,  y  que  a  guisa  de  mayorazgo  recaería  en  nno  de  los  herederos. 
Tamaña  merced,  redactada  en  términos  amplísimos,  va  precedida  de  grandes  elogios 
para  el  Escribano  de  ración,  en  quien  se  alaban  los  muchos  servicios  y  placeres  hechos 
a  los  Monarcas,  y  el  cuidado,  la  solicitud  y  la  vigilancia  que  había  mostrado  siempre. 
Gracias  a  esta  Cédula  conocemos  los  hijos  que  tuvo  Santángel,  llamados  Fernando,  que- 
le  sucedió  en  el  cargo  de  escribano  de  ración;  Jerónimo,  Alfonso  y  Luisa  (-). 


(')  Buena  prueba  de  ello  es  la  vaguedad  con  que  suele  expresarse:  «El  caso  es  que  reciente- 
mente se  ha  encontrado  en  uno  de  los  archivos  de  Aragón  un  documento,  o  sea  privilegio  real, 
por  el  cual  se  faculta  a  Luis  Santángel  para  hacer  excavaciones  en  su  casa  de  Calatayud». 

(^)  Ludovici  de  Sancto  Angelo^  scrihe  porcionis. —  Jesu  Christi  nomine.  Noverint  universi: 
quod  nos  Ferdinandus,  Dei  gratia  rex,  etc.  Dignum,  profecto  et  consonum  rationi  esse  arbitra- 
umr  ut  illos  regalis  clementia  congruis  beneficiis  prossequatur  quos  virtutis  constantie,  fidelitatis- 
ct  animi  integritatis,  mérito  nostra  munificentia  et  liberaiitate  reddiderunt  beneméritos,  nam  et 
ipsi  de  laboribus  susceptis  serviciis  que  impensis  sentiunt  retributionem ,  et  ceteri  ad  similia. 
peragenda  ardentiori  desiderio  attenduntur.  Considerantes  itaque  servitia,  gandía  et  assidua  et 
iiiemoratu  digna  que  vos  magnificus  dilectusque  consiliarius  et  scriba  portionis  domus  nostre 
Ludovicus  de  Sancto  Angelo  nobis  prestitistis  animo  quippe  indefesso  non  sine  máxima  diligen- 
tia,  cura,  sollicitudine  et  vigilantia,  mérito  nos  inducunt  ut  non  modo  in  vos  verum  etiam  in 
íilios  et  posteritatem  vestrara  nostram  ostendamus  munificentiam  et  liberalitatem  in  aliqualem 
igitur  tantorum  serviciorum  vestrorum  recompensam  longe  maiora  de  nobis  promerentium,  te- 
nore  presentís  carta  nostre  cunctis  futuris  temporibus  firmiter  valiture  et  durature  per  nos  et 
omues  heredes  et  successores  nostros,  damus,  donamus,  concedimus  et  liberaliter  elargimur 
nunc  pro  tune  et  e  contra  Ferdinando  de  Sancto  Angelo,  Hieronimo  et  Alfonso,  filiis,  et  Luyse 
de  Sancto  Angelo,  filie,  vestri  dicti  Ludovici  de  Sancto  Angelo,  et  suis  heredibus  et  successori- 
bus  et  quibus  voluerint  omnes  et  quoscumque  redditus,  census,  censualia,  jura,  actiones,  proven- 
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Fallecido  el  Príncipe  D.  Juan  en  1487,  los  Reyes  Católicos,  quienes  después  de  ha- 
ber  engrandecido  sus  reinos  quedaban  sin  sucesión  masculina  y  abrumados  de  acerbo 
dolor,  se  decidieron  a  pasar  el  invierno  en  Alcalá,  de  donde  al  año  siguiente,  a  fines 
de  Abril,  salieron  para  Toledo  (^).  Todo  hace  presumir  que  Luis  de  Santángel  les  acom- 
pañaba, como  solía,  en  cumplimiento  de  su  oficio,  y  que  íue  en  Alcalá  donde  enfermó 
para  morir;  su  dolencia  parece  que  fue  larga;  quizá  otorgase  testamento  en  dicha  ciu- 
dad^ mas  el  no  haber  en  el  Archivo  complutense  de  protocolos  escrituras  anteriores  a 


tus  et  alia  bona  qneciinique  mobiÜa  et  immobilia  ac  se  nioventia  -juiuscumque  generis  aut  spe- 
ciei  sint  qiii  vel  que  quomodocumque  vel  qualitercumque  fuissent  forte  vobis  vívente  aut  post 
vestri  obitum,  ratione  cnminis  beresis  et  apostasie;  donatione  quidem  pura,  perfecta  et  irrevoca- 
l)ili  que  dicitur  ¡nter  vivas,  ad  danduui,  vendendum,  alienandum,  cedendum,  transferendum, 
■transporta ndum,  tenendumque  et  perpetuo  possidendum,  et  inde  in  predictis  censibus,  bonis, 
juribus,  redditibus,  proventibus  et  alüs  quibuscumque  bonis  ratione  et  ex  causis  predictis  nobis 
et  curie  et  fisco  nostro  provenientibus  et  expectantibus,  adjudicatis,  adquisitis,  applicatis  et  con- 
fiscatis  seu  adjudicandis,  applicandis  et  confiscandis,  suas  et  suorum  omnímodas  voluntates  li- 
bere faciendum  tanquam  de  re  et  ut  ín  rem  suam  et  suorum  propriam,  et  díctis  filiis  vestris  sive 
liberis  descendentibus  transeat  et  succedat  ad  íllum  heredem  quem  ultíraus  dictorum  filiorum 
vestrorum  suo  ultimo  testamento  aut  alias  elegerít  et  nomínaverit,  taliter  quam  presens  nostra 
donatío  ín  dictos  filíos  et  heredes  vestros  et  in  suos  successores  sicut  premititur  de  corpore  ves- 
tro  legitime  descendentes  de  uno  ad  aliuiii  transeat  et  in  eos  succedat  ac  in  jus  defuncti  quicum- 
que  heres  uti  supra  dictuin  nomínandus,  in  presentí  nostra  donatione  sit  coinprehensus  ac  si  in 
eadem  fuisset  specialiter  et  expresse  nominatus,  contentus  et  exaratus,  cedentes  et  transferentes 
huiusmodí  serie  díctis  filiis  et  heredlbus  vestris  et  in  eos  et  alios  ut  premititur  eis  succedentes 
onmia  jura  et  acciones  nostras  omnesque  voces  et  vires  nostras  et  nostrorum  successorum...  In- 
jungimus  receptori  queque  sive  receptoribus  honorum  propter  crimen  lieresis  et  apostasie  nobis 
et  curie  novstre  confiscatorum  et  confiscandoruni,  presentíbus  pariter  et  futuris  nec  non  etlaru 
íisco  sive  fiscis  nostris  et  judlcibus  sive  comissaríis  bonorum  confiscatorum  seu  confiscandorum 
in  civitate  et  Rcgno  Valentic  ac  alibi  creatorum  et  creandorum,  ceterisque  demum  universís  et 
«íngulis  oFficialibus  et  judicibus  dicte  Inquisitionis  et  nostris  in  predicta  civitate  et  Regno  ac 
alibi  constítutis  et  constitucndis  et  corum  locum  tenentibus. . .  presentem  nostram  donationem... 
teneant  firmitcr  et  observcnt,  exequantur  et  compleant...  Datum  in  villa  de  Metína  del  Campo 
tricésimo  dio  mensis  Maii  auno  a  nativitati  Doraini  M."  cccc."  nonagésimo  séptimo,  regnorum- 
que  nostrorum  videücet  Sicilíe  auno  tricésimo;  Castellc  el  Legionis  vicésimo  quarto;  Aragonum 
•et  aliorum  décimo  nono;  Granate  autem  sexto. — Yo  el  Rkv.  (a.  c.  a.  —  Reg.  3.654,  Pol.  72.) 

(^)  «...  vinieron  Sus  Altezas  a  tener  el  invierno  a  Alcalá  de  Henares,  y  movió  ende  la  prin- 
cesa D.*  Margarita  una  liija...  Año  1498.  En  principio  de  este  año  estuvieron  los  Reyes  en  Al- 
calá de  Henares,  y  de  allí  vinieron  en  fin  de  Abril  a  Toledo.»  (Anales  breves  del  reinado  de  los 
íieye»  Católicos  D.  Fernando  y  D."  Isabel,  por  Lorenzo  Galíndez  de  Carvajal. — Bibl.  de  Antorei 
Españoles,  t.  lxx,  pág.  549.) 
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la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  nos  Im  impedido  hacer  investigaciones  en  este  parti- 
cular. 

Ignórase  a  punto  fijo  cuándo  murió  Luis  de  Santángel,  aunque  puede  afirmarse  que 
fue  a  comienzos  del  mes  de  Febrero  del  año  1498,  hecho  que  se  deduce  de  una  Real 
Cédula  de  Fernando  V  expedida  en  Alcalá  de  Henares  a  10  de  dicho  mes,  por  la  cual, 
teniendo  en  cuenta  los  muchos  servicios  que  aquél  había  prestado  a  la  Corona,  dió  a 
Fernando  de  Santángel,  hijo  del  difunto,  el  cargo  de  Escribano  de  ración  por  toda  su 
vida.  Sin  embargo,  como  éste  era  menor  de  edad,  pues  solamente  contaba  diez  y  siete 
años,  reservóse  el  Monarca  designar  una  persona  que  ejerciese  tal  oficio  hasta  que  Fer- 
nando tuviese  la  capacidad  jurídica  necesaria  en  cumpliendo  los  veinticinco  años  ('). 

Por  de  pronto,  acordóse  que  Luis  Pexo  desempeñara  la  escribanía  de  ración  mien- 
tras Fernando  de  Santángel  era  menor  de  edad;  pero  muy  luego  se  pensó  en  que,  sien- 
do Jaime  de  Santángel  sustituto  legal  de  su  hermano,  a  él  y  no  a  otro  tocaba  regir  la 
escribanía;  por  tal  motivo  hay  en  los  libros  del  año  1498  algunos  albaranes  en  que  apa- 
rece tachado  el  nombre  de  Luis  Pexo  y  puesto  encima  el  de  Jaume  de  Santángel. 

Un  documento  fechado  en  Alcalá  de  Henares  a  31  de  ¡Diciembre  de  1498,  por  el 
cual  se  manda  a  Gabriel  Sánchez,  Tesorero  general  de  Aragón,  que  pagase  a  Luis  de 
Santángel  su  sueldo  de  quotre  besties^  a  razón  de  dos  sueldos  cada  una,  desde  1.°  de 
Mayo  hasta  fin  de  año,  que  sumaban  1.920  sueldos,  pudiera  dar  a  entender  que  vivía 
entonces  Luis  de  Santángel  (-).  Deshácese  este  embrollo  aparente  recordando  que  en 


O  Nos  Ferdinandus,  etc.  Cam  vacet  in  presentiarum  officium  scribe  portionis  domus  nos- 
tre,  obitu  Ludovici  de  Santángel,  qui  illud  obtinebat  ad  vitam,  repetentesque  animo  nostro  per 
multa  et  magna  servitia  maiestati  nostre  per  eumden  Ludovieura  jagiter  dum  vixit  prestita,  tam 
in  administratione  dicti  scribe  portionis  officii  quam  alias,  dignura  profecto  fore  arbitrati  sumus 
TOS  dilectum  alurunum  nostrum  Ferdinandum  de  Santángel,  quem  scimus  bonis  moribus  predi- 
tum,  ac  vestigia  parentis  circa  nostrum  servitinm  insectaturum  confidimus,  huiusmodi  officii  do- 
nare, ut  que  de  nobis  ipse  pater  noster  benemeritus  fuit,  si  forte  eorum  condignam  mercedem 
non  protulit,  vobis  conferre  facüe  possimus.  Idcirco  presentium  tenore  de  nostra  certa  scientia  et 
<;onsulto,  vos  dictum  Ferdinandum  de  Santángel  dum  vixeritis  in  scribam  portionis  domus  nos- 
tre eligimus,  creamus,  preficimus  et  statuimus  cum  ómnibus  et  singulis  honoribns...  Verum 
quia  vos  dictus  Ferdinandus  estis  adolescens  agitisque  decimum  septimum  annum,  et  propter 
vestam  minorem  etatem  nondum  satis  commode  dictum  officium  regere  et  exercere  potestis,  ea 
propter  vobis  predicta  et  infrascripta  ita  concedimus  quod  possimus  interim  doñee  vicesimum 
quintum  annum  atingeritis,  eligere  et  nominare  aliquem  virum  quem  duxeriraus  eligendum,  qui 
pro  vobis  et  loco  vestro  dictum  officium  ut  decet  regat  et  excerceat...  Datum  in  villa  de  Alcalá 
de  Henares  die  décimo  mensis  Febraarii  anno  a  nativitate  Domini  millesimo  cccclxxxxviii. 
(a.  c.  a.— Reg.  3.541,  fol.  24.) 

(^)  De  Luys  de  Santángel,  scriva  de  racio  de  casa  del  senyor  Rey. — Al  magnifich  En  Ga- 
briel Sánchez,  etc.  de  part  fas  vos  saber  que  aunque  es  degut  per  quitacio  suia  de  quatre  bes- 
ties...  es  a  saber,  del  primer  día  del  mes  de  Maig  propassat  fins  per  tot  lo  darrer  dia  del  mes  de 
Dembre  ímmediate  sequenU's...,  que  a  raho  de  dos  sous  per  cascuna  de  les  damunt  dites  besties 
cascun  dia;  de  que  fan  mille  nongentos  viginti  solidos  barchinoneses.  Scrit  en  la  vila  de  Alcalá 
de  Henares  lo  darrer  dia  del  mes  de  Dembre  anno  a  nativitate  Domini  millesimo  quadringente- 
simo  nonagésimo  octavo.  — margen  dice:  Fernando  de  Santángel  su  fijo.  (a.  r.  p.,  tomo  848.) 
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aquella  épcca  se  contaban  los  años,  no  desde  el  primer  día  de  Enero,  sino  desde  la 
Natividad  del  Señor;  por  cuya  razón  el  año  1498  del  documento  mencionado  equivale 
al  1497  de  nuestro  cómputo,  fecha  en  que  no  había  fallecido  Luis  de  Santángel 

Por  una  Real  Cédula  dada  en  Salamanca  el  30  de  Enero  de  1506,  Jaime  de  San- 
tángel fué  nombrado  Escribano  de  lación,  cargo  que  desempeñaría  juntamente  con  su 
sobrino  Fernando;  por  otra,  expedida  en  Burgos  a  24  de  Julio  de  1512  se  le  señalaron 
«S.OOO  sueldos  a  más  de  su  quitación  ordinaria  (-). 


(*)  Por  la  frecuencia  con  que,  hasta  los  que  se  precian  de  eruditos,  olvidan  los  distintos  mo- 
dos de  computar  las  fechas  según  los  tienipos  a  que  se  refieren  éstas,  el  conocido  crítico  fran- 
cés Mr,  Morel-Fatio,  que  se  ha  pasado  la  vida  fustigando  a  los  publicistas  españoles,  escrihe  ei^ 
nn  artículo  recién  publicado  en  la  Rerue  des  detu:  mondes  (L"  de  Junio  de  191 C),  que  Cervantes 
y  Shakespeare  murieron  en  el  mismo  día,  sin  reparAr  en  que  la  coincidencia  es  aparente,  por  no 
regir  en  el  año  1616  en  Inglaterra  la  crrrección  gregoriana  del  Calendario. 

('^)  Nos  Eerdinandus,  Rex...  Recolinius  quod  nosiro  cum  opportuno  privilegio,  dehitií^ 
solemnitatibus  expedito,  dato  iu  civitate  Salamantice  die  tricésimo  mensi  januarii  anni  a  Navi- 
tate  Domini  millesimi  quingentesimi  sexti,  providimns  de  officio  ¡Scribe  porcionis  domus  nostre 
vobis  magnifico  dilecto  consiliario  nostro  Jacobo  de  Santagelo,  conscrvatori  nostri  regii  patri- 
monii,  et  Ferdinando  de  Santagelo,  militibns,  simul  et  in  solidum  vita  vestra  et  ejus  durante, 
cuni  ómnibus  et  singulis  honoribus,  favoribus,  preheaiinenciis,  prerrogativis  et  prioritatibus  aliis- 
que  ad  dictum  officium  pertinentibus  et  espectantibus,  prout  in  dicto  privilegio  latius  continetur. 
Et  quia  scienti  fidedignorum  testimonio  percepimus  solitum  est  et  de  more  regie  domus  Arago- 
iium  quod  Escriba  porcionis  nostre  regie  domus  habere  et  recipere  debet  anno  quolibet  octo 
niille  solidos  barchinonenses  pro  assignacione  et  gracia  officii  jani  dicti,  ultra  salarium  seu  qui- 
tacionem  ordinariam  et  assuetam,  et  intencionis  nostre  sit  ordinaciones  et  mores  antique  dicte 
domus,  ut  decet,  conseruare  presertim  vobis  dicto  Jacobo  de  vSantagelo  qui  tantumdem  nobis 
pro  vestris  Sf  rviciis  meriti  estis  quantum  potuerunt  Scribe  porcionis  quicumque  de  Serenissirais 
Regibus  predecessoribus  nostri  mereri  etiam  si  essetis  his  cui  assignatio  ipsa  primo  facta  extiti- 
íset,  quocirca  presentium  tenore  expresse  et  de  nostra  certa  sciencia  et  consulto  octo  mille  soli- 
dos barchinonenses  vobis  dicto  Jacobo  de  Santagelo,  Scribe  porcionis  predicto,  duximus  assig- 
nandos  et  concedendos  prout  harum  serie  concedimus  et  assignamus  ultra  salarium  sive  quita- 
cionem  ordinariam  ac  assuetam  meniorati  officii  habendos  siquidem  exigendos  et  recipiendcs^ 
annis  singulis  per  vos  eundeni  Jacobum  de  Santangelo  vel  procuratorem  vestrum  aut  aliam  legi- 
timum  personam  tantum  cum  sic  de  mente  nostra  procedat  certis  bonis  respectibus  animuni 
nostrum  digne  moventibiis,  videlicet  a  die  vicésimo  octavo  mensis  augusti  anni  millesimi  qui- 
gentesimi  quinti  antea,  et  sic  deinde  annis  singulis  vita  vestra  durante  in  dicto  vel  consimiU 
termino  sive  die  exolvendos,  dandos  et  tradendos  vobis  Jacobo  de  Santangelo  aut  procuratori 
vestro  tantum,  realiter  integre  et  cum  effecto,  per  generalem  thesaurarium  nostrum  qui  nunc 
est  et  pro  tcmpore  fuerit,  et  de  quibusvis  redditibus,  emolumentis  et  juribus  ac  pecuniis  nostris- 
seu  Curie  nostre  ad  ejus  manus  quomodolibet  provenientibus  et  proventuris  et  in  solucionibus 
quas  de  eis  vobis  facient  legitimo  procuratore  tantummodo  apochas  de  soluto  in  quarum  prima 
tenor  hujusmodi  inseratur  et  in  aliis  solummodo  mencionetur.  In  quorum  testimonium  presentem 
fieri  jussimus  no.stro  communi  sigillo  impendenti  munitam.  Datum  in  (/ivitate  Burgorura  xxuip 
mensis  julii  anno  a  Nativitate  Dom.  millesimo  quingentésimo  duodécimo,  regnorumque  nostro- 
rum  videlicet  Sicilie  ultra  Farum  anno  quadragesimo  quinto,  Aragonum  et  aliorum  quarto,  Si- 
cilie  autcni  eitra  Farum,  et  Hierosolyme,  décimo. — Yo  el  Rky  F.  R.  (a.  c.  á.  —  Reg.  3.559, 
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Eq  el  año  1516,  Fernando  seguía  de  Escribano  de  ración,  como  consta  de  un  alba- 
rán  que,  dirigido  a  este,  se  conserva  en  el  archivo  del  duque  de  Alba  ('). 


XVII 

Prueba  elocuente  de  lo  mucho  que  Luis  de  Santángel  había  influido  en  favor  de 
Colón,  es  la  famosa  epístola  que  éste  le  dirigió,  antes  de  arribar  a  las  playas  españolas, 
dándole  cuenta  de  su  viaje  y  de  sus  exploraciones.  Salido  el  descubridor  del  Nuevo 
Continente  del  golfo  de  las  Flechas,  a  16  de  Enero  de  1493,  después  de  sufrir  el  14  de 
Febrero  una  horrible  tempestad,  en  la  que  fue  milngro  no  perecer  todos,  al  día  siguiente 
divisaron  tierra,  que  unos  juzgaban  ser  la  isla  de  Madera,  otros  la  Roca  de  Cintra,  cerca 
de  Lisboa;  algunos  marineros  pensaban  estar  ya  cerca  de  la  costa  española.  Según  vie- 
ron tres  días  después,  era  la  isla  de  Santa  María,  una  de  las  Azores.  En  este  día,  que  fue 
el  18  de  Febrero,  libres  ya  los  viajeros  de  peligro.  Colón  escribió  a  bordo  de  su  cara- 
vela  una  epístola  a  su  amigo  Luis  de  Santángel,  refiriéndole  con  brevedad  las  islas  que 
había  descubierto  en  las  Indias  y  las  costumbres  de  sus  habitantes,  a  quienes  llama  in- 
dios; buena  prueba  de  cuán  inútilmente  han  perdido  algunos  tiempo,  tinta  y  papel  en 
defender  que  el  principal  objetivo  de  Colón  no  eran  las  Indias  orientales,  a  las  que  de- 
seaba ir  por  mares  nunca  surcados  antes.  Tan  conocida  es  esta  carta,  por  haberse  publi- 
cado multitud  de  veces  y  en  varios  idiomas,  que  nos  guardaremos  de  extractarla,  y  más 
tratándose  de  un  monumento  histórico  tan  venerable,  en  que  hasta  los  menores  detalles 
revelan  el  alma  de  Colón,  llena  de  triunfante  alegría  al  ver  satisfechas  sus  esperanzas 
y  convertidos  en  hechos  sus  pensamientos;  hermosas  páginas  que  por  sí  solas  inmorta- 
ÜEarían  el  habla  castellana,  en  la  que  fue  anunciada  al  género  humano  la  existencia  de 
un  Nuevo  Mundo,  y  con  voz  de  profeta,  Colón  ofrecía  dilatados  países,  en  que  todos  los 
cristianos  ternán  refrigerio  e  ga?iancia;  donde  luego  se  echarían  los  cimientos  de  na- 
ciones que,  andando  el  tiempo,  serían  portaestandartes  de  la  civilización  y  del  pro- 
greso. 

La  semejanza,  rayana  casi  en  la  identidad,  que  hay  entre  la  carta  de  Colón  a  San- 
tángel y  la  dirigida  a  G-abriel  Sánchez,  hizo  que  Mr.  Harrisse  emitiera  la  opinión  de  que 
la  segunda  no  es  más  que  un  ejemplar  de  la  primera,  enviado  a  Roma  sin  indicación 
del  personaje  a  quien  fue  escrita,  cuyo  nombre  fue  suplido  por  un  anónimo  de  tanta 
imaginación  como  Harrisse  en  inventar  hechos  históricos,  con  el  del  Tesorero  de  Aragón, 


fol.  77.  Publicado  por  Kayserling,  Cristopher  Columhus,  págs.  151  y  152,  con  el  título  peco 
exacto  de:  Jaime  and  Fernando  de  Santángel,  receive  offices  in  the  Royal  Household.  Fernando 
no  fue  nombrado  Escribano  de  ración  en  el  año  1506,  sino  en  el  de  1498,  apenas  había  muerto 
su  padre.) 

(})  Libramiento  del  Rey  Católico  para  Fernando  de  Santángel,  Escribano  de  ración. 
Año  1516.  (Publicado  por  la  duquesa  de  Alba  en  los  Nuevos  autógrafos  de  Cristóbal  Colón  y 
Relaciones  de  t/7íramar.— Madrid,  1902,  págs.  22  y  28.) 

SKRRAjfo  T  Sauz.— j 
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a  quien  llamó  Rafael  eu  vez  de  Gabriel.  Desde  luego,  y  según  veremos  al  tratarse  de 
Leandro  Cosco,  traductor  de  la  epístola  a  Gabriel  Sánchez,  todo  hace  creer  que  la  equi- 
vocación se  debió  a  los  impresores,  y  no  a  Cosco,  quien,  por  ser  aragonés,  y  probable- 
mente zaragozano,  era  dificilísimo  que  no  conociera,  ni  siquiera  de  nombre,  al  Tesonero 
general.  El  lexto  de  ambas  cartas  es  sumamente  parecido,  mas  hay  entre  ellas  varian- 
tes de  trascendencia  tal,  que  se  necesita  toda  la  inventiva  de  Harrisse  para  negar  que 
Colón  dirigiese  a  Gabriel  Sánchez  la  segunda;  la  epístola  enderezada  a  Luis  de  San- 
tángel  fue  redactada  el  18  de  Febrero  a  vista  de  la  isla  de  Santa  María,  y  añadida  con 
nuevas  noticias  en  la  nema,  en  el  puerto  de  Lisboa,  el  14  de  Marzo;  la  dirigida  a  Ga- 
briel Sánchez  fue  escrita  ese  mismo  día  y  en  dicha  ciudad.  Nada  tiene  de  particular 
que,  tratando  Colón  de  los  mismos  sucesos,  y  que  tan  profundamente  le  habían  impre- 
sionado, al  referirlos  a  dos  de  sus  amigos  y  bienhechores,  empleara  el  mismo  texto,  pues 
a  nada  conducía  el  redactar  idénticos  hechos  de  manera  distinta;  explicación  verosímil 
y  que,  ajustándose  a  hechos  ciertos,  no  supone,  como  la  hipótesis  de  Harrisse,  dar 
por  supuestos  otros  de  los  que  no  hay  prueba  ni  grande  ni  pequeña.  Así,  pues,  hemos 
de  considerar  las  epístolas  escritas  por  Colón  a  Santángel  y  a  Gabriel  Sánchez  como  una 
misma  relación  histórica,  pero  enviada,  con  las  variantes  indispensables,  a  cada  uno 
de  dichos  personajes. 

Con  ser  tan  notable  la  epístola  de  Colón  a  Luis  de  Santángel,  y  haberse  publi- 
cado ya  en  el  año  1493,  pasaron  luego  siglos  en  que  vivió  desconocida.  Ni  D.  Antonio 
de  León  Pinelo,  que  en  1629  publicó  su  epítome  de  una  Biblioteca  oriental  y  occi- 
de7ital;  ni  D.  Andrés  González  Barcia,  que  en  1738  adicionó  esta  obra,  conocieron  las 
dos  ediciones  antiguas  de  dicha  epístola,  publicada  luego  por  Fernández  de  Navarrete 


(^)  De  las  muchas  ediciones  que  se  han  hecho  de  esta  famosa  carta,  mencionaremos  las  princi- 
pales: Colección  de  los  viages  y  descubrimientos  que  hicieron  por  mar  los  españoles;  tomo  i,  pági- 
^inas  314  a  321  de  la  segunda  edición.  Texto  español,  con  arreglo  a  un  manuscrito  del  Ar- 
chivo de  Simancas. — Lettera  in  Ungua  spagnuola  diretta  da  Cristojoro  Colomho  a  Luis  de  San- 
tángel ( 15  fehbraio,  14  marzo  1493),  riprodotta  a  jacsimile  ed  illustrata  per  cwa  di  Gerolamo 
d'Adda  daW  único  esemplare  a  stampa  sinora  conoscinto  che  si  conserva  nella  Biblioteca  Am- 
brosiana.  Milano,  Laengner,  mdccclxvii.  En  é.**  Texto  español. — Select  lettera  oj  Christopher 
Columbus,  loith  other  original  documents  relating  to  his  Jour  royages  to  the  New  World,  trans- 
laíed  and  edited  hy  It.  II.  Mayor.  London,  mdccclxxx.  {Colección  de  la  Sociedad  Hakluyt. 
Versión  italiana  incompleta  de  la  Biblioteca  Arabrosiana.  —  La  lettre  de  Chistophe  Colomb 
annon(;ant  la  decouverte  du  Noaveau  Monde.  París,  J.  Maisonneuve,  1889.  Facsímil  de  la 
primera  edición.  En  folio;  texto  español. — The  spanish  letter  oj  Columhus  to  Ialís  de  Santán- 
gel, escribano  de  ración  oj  the  Kingdom  of  Aragón,  dated  15  Jehruary  1493^  reprinted  in  facsi- 
mile,  translated  and  edited /rom  the  unique  copy  of  the\original  edition  (printed  at  Barcelona 
early  in  April  1493)  now  in  the possession  of  Bernard  Quarich.  London,  1891.  Facsímil  de  lai 
edición  príncipe.  En  folio,  texto  español. — La  carta  de  Cristóbal  Colón  al  escribano  Luis  de 
Santángel.  Artículo  de  D.  Pascual  Gayan<^os,  reproducido  por  D.  José  María  Asensio  en  su 
Vida  de  Cristóbal  Colón,  i.  i,  págs.  548  a  555.  En  las  págs.  566  a  572  reproduce  el  texto  de 
dicha  carta,  según  la  edición  hecha  por  Menardo  Ungut  y  Ladislao  Polono,  cuyo  ejemplar  único 
se  conserva  en  la  Biblioteca  Ambrosiana  de  Milán.  —  Las  variantes  que  ofrecen  los  textos  de 
estas  cartas  pueden  verse  en  la  Raccolta  Colombiana,  parte  i,  vol.  i,  págs.  xxvi  a  lxvii.  J 
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conform©  a  una  copia  que  en  1818  le  envió  D.  Tomás  González.  Por  esta  carta,  ge- 
mela do  la  enviada  al  Tesorero  Gabriel  Sánchez,  y  llena  del  entusiasmo  que  habían 
despertado  en  Colón  el  feliz  oxito  de  sus  proyectos  y  la  visión  de  las  ricas  islas  que 
acababa  de  descubrir,  llegaron  á  España  noticias  concisas,  pero  dignas  de  un  poema, 
del  suceso  más  importante  que  registra  la  Historia  del  mundo  en  la  edad  moderna:  el 
descubrimiento  de  América. 


CAPITULO  IV 


GABRIEL  SÁNCHEZ,    TESORERO   GENERAL    DE  ARAGÓN 

I.   Sus  ASCENDIENTES.  —  II.   GaBRIEL  SÁNCHEZ,  TesORERO  GENERAL  DE  AraGÓN. —  III.  Scs» 
HERMANOS  Y  EL   ASESINATO    DEL   InQCÍSIDOR   ArBUÉS.  IV.   UlTIMOS   AÑOS  DeGaBKIEL. 

Sánchez. — V.  La  epístola  que  le  envió  Colón,  y  su  traductor  Leandro  Cosco. 
— VI.  La  familia  de  los  Caballería  y  el  Vicecanciller  Alfonso  de  la  Ca- 
ballería. 

I 

El  hecho  de  haber  dirigido  Colón  a  Gabriel  Sánchez,  apenas  volvió  de  su  primer 
viaje,  una  relación  de  sus  descubrimientos,  copiada  literalmente  de  la  que  había  escrito- 
para  el  Escribano  de  ración  Luis  de  Santángel,  prueba,  con  otros  indicios  que  expon- 
dremos más  adelante,  que  entre  ambos  personajes  hubo  relaciones  amistosas,  aunque 
no  resulte  admisible,  según  hemos  ya  visto,  que  la  suma  prestada  por  Santángel  pro  vi - 
viniese  del  Tesoro  aragonés,  y  que  interviniera  en  tal  operación  financiera  Gabriet 
Sánchez,  cuya  biografía,  menos  ligada  que  la  de  Santángel  con  el  descubrimiento  de- 
América, resulta  más  dramática  y  más  enlazada  con  otro  suceso  importante  en  la  his- 
toria española  de  aquel  tiempo:  con  la  protesta  aragonesa  contra  el  establecimiento  del 
Santo  Oficio. 

La  familia  de  Gabriel  Sánchez,  lo  mismo  que  la  de  Luis  de  Santángel,  procedía  del 
judaismo.  El  Libro  verde^  bien  enterado  en  estas  genealogías,  dice  que  Alazar  Usuf,. 
casado  con  Jámila  Avendino,  hija  de  Asach  Avendino,  hebreo  de  Belchite,  se  convirtió 
a  la  fe  católica,  en  fecha  que  no  precisa,  y  tomó  el  nombre  de  Luis  Sánchez,  y  una. 
hija  de  éste  el  de  Brianda  Sánchez.  Dicho  Libro^  cuyo  capítulo  de  los  Sánchez  es  bas- 
tante fidedigno,  añade  que  Brianda,  llamada  Orosol  cuando  era  judía,  se  casó  con  el* 
converso  Francisco  de  la  Caballería,  y  en  segundas  nupcias  con  Gonzalo  de  Santa  Ma- 
ría, padre  del  afamado  jurista  Gonzalo  García  de  Santa  María.  Sospechamos,  no  obs- 
tante, que  haya  en  esto  alguna  equivocación,  a  juzgar  por  los  documentos  que  hemos 
visto  relativos  a  Brianda  Sánchez,  a  no  ser  que  se  trate  de  dos  personas  distintas,  la- 
que tenemos  por  poco  probable  (^).  La  existencia  del  judío  Asach  Avendino  consta  por 


(')  Testamento  de  D.  Juan  Ruiz,  suegro  de  Jimeno  Gordo. — 17  de  Enero  de  1466.  Manda 
que  lo  sepulten  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  los  Corporales,  de  Daroca,  o  en  la  de  San  Gil, 
de  Zaragoza.  Deja  para  su  alma  4.000  sueldos  jaquesee.  «Item,  lexo  por  part  e  legitima  de  todo» 
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varios  documentos  que  otorgó  en  la  primera  mitad  del  siglo  xv  (^).  En  el  año  1457, 
uno,  cuando  menos,  de  sus  hijos  profesaba  todavía  la  religión  judáica  (').  Por  el  mismo 
tiempo  en  que  Alazar  Usuf  recibió  el  bautismo,  entraron  en  el  seno  de  la  Iglesia  cuatro 
hermanos  de  éste,  quienes  adoptaron  los  nombres  de  Pedro,  Antón,  Jaime  y  Juan  p). 


«lis  bienes,  assi  mobles  como  sedientes,  a  Jolian  Roiz,  prior  de  Daroqua,  Pedro  Roiz,  Leonor, 
Maria,  Catalina,  Isabel,  Violant,  Aznar  e  Alfonso  Roiz,  fillos  mios  e  de  doña  Aldon9a  de 
•Senes,  quondam,  mnller  primera  mia;  et  a  Sancho  Roiz,  Simón,  Brianda  et  Miguel  Roiz,  fillos 
mios  e  de  la  honorable  Erianda  Sánchez,  muller  mia,  a  cada  uno  dellos  diez  solidos.»  Deja  a 
Isabel  Ruiz  12.000  sueldos;  a  Brianda,  1.000.  Revoca  las  donaciones  hechas  a  su  hija  María 
Ruiz,  porque  le  fue  «ingrata,  inobedient  e  rebelle,  senyaladament  estando  yo  enfermo  me  ha 
-echo  muytos  enoxos  e  desplazeres» .  Que  a  su  hija  Leonor  Ruiz,  casada  con  Jimeno  Gordo, 
hijo  de  Jimeno  Gordo,  se  le  den,  como  había  prometido  en  las  capitulaciones  matrimoniales,  3.000 
sueldos  anuales  en  treudos.  Deja  a  Pedro  Ruiz  las  casas  en  que  vivia  el  testador,  situadas  en  la 
parroquia  de  la  Magdalena,  y  todos  los  libros,  tanto  de  Derecho  civil  y  canónico  como  de  otras 
materias.  Declara  que  los  oficios  que  le  había  dado  el  Rey,  y  eran  el  merinado  de  Zaragoza,  la 
•comisión  de  las  aljamas  de  moros  y  judios  de  dicha  ciudad,  la  guarda  y  obra  de  la  Aljaferia,  y  la 
-«scribania  del  merinado,  pasen  a  su  hijo  Aznar  Ruiz.  A  su  mujer  Brianda  Sánchez,  la  mitad  de 
Jos  bienes  muebles.  A  Pedro  de  Francia,  casado  con  Beatriz  Ruiz,  nieta  del  testador,  dos  Bal- 
dos. Heredero  universal,  Aznar  Ruiz.  (a.  p.  z. — J.  Barrachina.) — Juan  Ruiz  falleció  el  24  de 
Enero  de  dicho  año. — 19  de  Febrero  de  1466. — «Yo  Brianda  Sánchez  de  Calatayud,  vidua, 
habitant  en  (Jaragofa,  muller  que  fue  del  honorable  don  Johan  Roiz»  declara  recibir  de  su  hijo 
Aznar  600  sueldos  «los  quales  fueron  manllevados  sobre  dos  pares  de  manillas  mias,  de  oro,  e 
sobre  dos  correas  de  oro,  mias,  e  de  mis  joyas,  para  las  necessidades  de  la  casa,  a  expensa  a  la 
•enfermedat  del  dito  vuestro  padre.»  (a.  p.  z. — J.  Barrachina). 

(^)  21  de  Junio  de  1408.  Acach  Avendino,  judio  de  Belchite,  reconoce  deber  a  don  Bona- 
ros  de  la  Caballería,  hijo  de  Vidal  de  la  Caballería,  1.000  sueldos,  (a.  p.  z. — J.  Capilla.) — 
l.°de  Septiempre  de  1425.  Don  Artal  de  Alagon  recibe  de  Acach  Avendino,  judio  de  Bel- 
-chite,  receptor  del  Conde  de  Luna,  300  florines  de  oro.  (a.  p.  z. — Antón  Melero). — 31  de  Mayo 
de  1429.  Compra  de  2.583  sueldos,  quatro  dineros  jaqueses,  de  don  Acach  Avendino,  habitant 
en  la  villa  de  Belchit.  (a.  p.  z. — Martín  de  Tarba). 

(^}  31  de  Julio  de  1457.  Don  Jehuda  Abendeut,  judio  de  Tudela;  Mosse  Avendino,  hijo  de 
Acach  Avendino,  judio  de  Belchite,  y  Acach  Chiniello,  judio  de  Hijar,  reciben  de  Pedro  Sán- 
chez de  Calatayud  1.000  sueldos  en  comanda,  (a.  p.  z. — J.  Barrachina.) —La  familia  de  los 
Avendinos  tuvo  otras  ramas  en  Calatayud  y  Zaragoza,  como  se  ve  por  estos  documentos: 
'6  de  Marzo  de  1467.  Noha  Avendino,  metge  de  Calatayud.  (a.  p.  z.  —  D.  Agustín).  —  26  de 
Febrero  de  1473.  Ezmel  Avendino,  judio  de  Zaragoza,  (a.  p.  z. — Bartolomé  Roca). — 10  de 
Enero  de  1476.  Ezmel  Avendino,  vecino  de  Zaragoza,  recibe  en  comanda,  de  Violante  Ruiz, 
viuda  de  D.  Juan  García  de  Santa  María,  3.000  sueldos,  (a.  p.  z. — A.  Maurán.) — 13  de 
Julio  de  1489.  Ezmel  Avendino,  juuio  de  Zaragoza,  dice  tener  en  arriendo  las  rentas  del  arci- 
prestazgo  de  Daroca.  (a.  p.  z. — M.  Zaida.) — 23  de  Julio  de  1492.  Los  Inquisidores  de  la  heré- 
tica pravidat  residentes  en  la  Aliaferia  mandan  a  los  caplevadores  de  los  bienes  de  Ezmel 
Avendino,  judio,  preso  por  el  Santo  Oficio,  den  a  Felipe  Claver,  comendador  de  Ráfales,  2.000 
sueldos  que  aquel  le  debia.  (a.  p.  z. — D.  Cuerla.) 

(^j  Estas  conversiones  debieron  de  acontecer  a  pri^icipios  del  siglo  xv,  como  se  ve  por  este 
documento:  20  de  Diciembre  de  1402.  Jacob  Altuxefi,  judio,  hace  donación  a  Jaffuda  Golluff, 
de  3.000  sueldos  que  le  debían  Juan  Sánchez  de  Calatayud^  Alazar  Abnarrabi,  Samuel  Golluf, 
Jaffuda  Almah,  Juce  Chiniello,  Samuel  Benosiello  y  otros  judios.  (a.  p  z.— Domingo  Pelagut.) 
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El  Libro  verde  añade  que  eran  pobres  y  menestrales  de  oficio.  Bien  pudo  ser  así;  pera 
es  también  cierto  que  los  Alazares,  al  menos  los  de  Zaragoza,  fueron  en  otros  tiempos- 
familia  de  las  más  ricas  j  de  las  más  aficionadas  á  privilegios  y  exenciones,  como  ya 
vimos  al  tratar  de  las  sisas  que  imponía  la  aljama  de  Zaragoza  (*).  Los  nuevos  con- 
versos añadieron  a  su  apellido  Sánchez  el  patronímico  de  Calatayud,  probablemente 
por  descender  de  esta  ciudad.  Pedro  Sánchez  fue  notario,  y  se  conservan  protocolos^ 
suyos  de  los  años  1432  a  1450.  Casado  con  una  conversa  de  Tortosa,  tuvo  en  ella  tan- 
tos hijos,  que  el  autor  del  Libro  verde  no  pudo  retener  en  su  memoria  los  nombres  de 
todos  ellos.  Dos  de  éstos,  Luis  y  Gabriel,  alcanzaron  puestos  elevados.  Otros  no  goza- 
ron más  notoriedad  que  la  de  haber  intervenido  en  el  asesinato  del  Inquisidor  Arbués. 
Huérfanos  en  temprana  edad,  su  madre  solía  decirles,  con  profecía  que  sólo  resultó  ver- 
dad a  medias:  Hijos,  no  tengo  qué  daros;  el  pan  del  Rey  os  harte.  El  viento  favorable 
de  la  suerte  encumbró  muy  luego  a  Luis,  quien,  por  medios  y  favores  que  desconoce- 
mos, logró  entrar  en  Palacio,  y,  no  tardando,  el  cargo  de  Tesorero  de  Aragón  [^)  y  el  de 
Baile  general  del  mismo  reino  (^).  Casado  con  Leonor  Sánchez  de  ürrea       hija  de 


(*)  11  de  Febrero  de  1323.  García  Pe'rez  de  Artasona,  como  procurador  de  AQach  Ave- 
nasra,  Alazar  Avenmarin,  Cecri  Alitienz  y  Abraym  Avenbitas,  adelantados  de  la  aljama  de 
Zaragoza,  recibe  de  la  aljama  hebrea  de  Ejea  155  sueldos,  (a.  p.  z. — Domingo  Lafiguera.)  — 
22  de  Septiembre  de  1384.  María  Baylo  adquiere  un  treudo  de  300  sueldos  anuales,  de  Mosse 
A\a,ZB.r,  fi sigo,  Ezdra  Alazar  y  Salamon  Alazar,  (a.  p.  z.— R.  Alfonso.) — 12  de  Diciembre 
de  1438.  Azay  Alazar,  Ibraym  Imanuel,  Simuel  Algranati  y  Judas  Abenarduch,  adelantados 
de  la  aljama,  (a.  p.  z. — López  Gabardilla.)  — 15  de  Enero  de  1466.  Juan  Ruiz,  savio  en  dreyto, 
merino  de  Caragoc^a^  vende  a  Mair  Alazar,  menor  de  dias,  cambiador,  judio,  un  treudo  de  76ív 
sueldos  anuales,  (a.  p.  z. — J.  Barrachina.) — 10  de  Febrero  de  1470.  Requerimiento  notarial 
para  que  Mayr  Alazar,  Azay  Alazar,  Izdra  Alazar  y  otros  hiciesen  firma  de  derecho  al  Caste- 
llan  de  Amposta.  (a.  p.  z. — J.  Barrachina.) — 4  de  Julio  de  1473.  En  la  sinoga  de  Becorolim, 
en  presencia  de  Crexcas  Haninay,  Jento  de  Corti,  adelantados,  Samuel  Abenlopiel,  procurador 
de  la  aljama,  hace  un  requerimiento  a  Salamon  Alazar,  (a.  p.  z. — A.  Maurán.) — 27  de  Febre- 
ro de  1483.  Los  hermanos  Amair  y  Salamon  Alazar,  hijos  de  Mosó  Alazar,  resuelven,  como 
arbitros  arbitradores,  las  diferencias  que  habla  entre  Abraham  Adder,  vecino  de  Zaragoza,  v 
Struga,  viuda  de  A9ach  Abayut.  (a.  p.  z. — Domingo  Cuerla.)  Texto  rabinico,  con  la  declani- 
cion  en  romance,  hecha  por  un  jodio  letrado. 

(^)  3  de  Diciembre  de  1474.  Luis  Sánchez,  Tesorero  del  Rey,  recibe  del  concejo  de  Valde- 
rrobres  400  sueldos,  (a.  p.  z. — Juan  Sánchez  de  Calatayud). — 5  de  Agosto  de  1478.  Real  Ce- 
dula  de  Fernando  el  Católico,  por  la  que,  como  padre  e  legítimo  tutor  e  curador  de  la  persona  e 
bienes  del  filustre  don  Alfonso  de  Castilla  e  de  Aragón,  futut-o  arzobispo  de  Caragoqa^  nuestro 
muy  caro  e  amado  fixo,  manda  a  Luis  Sánchez,  receptor  general  de  la'i  rentas  del  arzobispado- 
de  Caragor-a,  que  entregue  al  noble,  magnifico  consellero  e  camarlengo  mayor  don  Pero  Nunyez 
Cabeqa  de  Vaca,  60.000  sueldos  para  pagar  los  gastos  de  la  casa  de  D.  Alonso,  (a.  p.  z  — 
Est.  17,  lig.  3).— 11  de  Enero  de  1480.  Luis  Sánchez,  Tesorero  del  Rey,  recibe  de  la  ciudad 
de  Huesca  500  sueldos  de  un  censal,  (a.  v.  z. — J.  Sánchez  de  Calatayud). 

(•^)  10  de  Junio  de  1479.  Real  Cédula  por  la  que  Fernando  V  concede  a  Luis  Sánchez  el' 
cargo  de  Bayle  general  de  Aragón,  (a.  p.  z. — A.  Maurán.) 

(*)  30  de  Enero  de  1475.  Leonor  Sánchez,  mujer  de  Luis  Sánchez,  Tesorero  del  Rey,  recibe- 
del  concejo  de  Barba^tro  2.000  sueldos,  (a.  p.  z. — Juan  Sánchez  de  Calatayud). — 1."  de  Fe- 
brero de  1480.  Leonor  Sánchez  de  Urrea,  mujer  de  Luis  Sánchez,  Tesorero  del  Rey,  recibe  500 
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Pedro  de  ürrea,  converso  zaragozano  j  mercader  de  profesión,  quemado  por  judaizan- 
te, fue  padre  de  dos  hijos:  Pedro  j  Juan  Tomás  Sánchez,  quienes  en  el  año  1484,  con 
la  muerte  de  su  padre,  heredaron  una  buena  cantidad  en  censales  (i). 

Con  la  protección  de  su  hermano  Luis  alcanzó  Gabriel  Sánchez  que,  por  una  Cé- 
dula dada  en  Burgos  el  3  de  Septiembre  de  1475,  le  concediese  Fernando  Y  el  cargo 
do  lugarteniente  de  Tesorero  general  de  Aragón,  con  un  salario  de  mil  florines  de 
oro  (2),  espléndido  para  aquellos  tiempos,  a  cuya  merced  logró  añadir  después  otrAs, 
pues  como  legítimo  descendiente  de  judíos  tenía  el  arte  de  encumbrarse  y  de  redon- 
dear su  posición  económica.  T  así  vemos  que  al  año  siguiente,  por  Cédula  expedida  en 
Vitoria  el  20  de  Junio,  se  le  concedió  una  renta  de  5.000  sueldos  jaqueses,  pagados  en 
las  pecunias  del  reino  de  Sicilia  (^). 


II 

A  la  sombra  de  su  hermano  Luis  continuó  Gabriel  Sánchez  su  carrera  palaciega,  en 
la  que  medró  con  suma  rapidez,  logrando  a  los  pocos  años  el  cargo  de  Tesorero  gene- 
ral de  Aragón,  que  llevaba  consigo  anejo  el  de  Consejero  áulico.  Los  documentos  que 


sueldos  de  un  treudo.  (a.  p.  z. — Antonio  Maurán). — 18  de  Julio  de  1480.  Leonor  de  Urrea, 
mujer  de  Luis  Sánchez,  Trasorero  del  senyor  Rey^  recibe  de  Juan  Sánchez  1.000  sueldos. 
(a.  p.  z. — Pap.  sueltos,  n.°  448). 

O  Las  rentas  de  estos  censales  eran:  En  la  Comunidad  de  Daroca,  8.200  sueldos.  En  Mar- 
tín Vincent,  200.  En  el  general  de  Aragón,  3.366.  En  Egea  de  los  Caballeros,  1.000.  En 
Huesca,  500.  En  las  salinas  de  Arcos  y  Gallen,  1.000.  En  Fuentes  y  Mediana,  1.000.  Todo 
ello  consta  en  la  Partición  de  los  bienes  de  mosen  Luis  Sánchez,  Jecha  por  mosen  Pero  Sán- 
chez, cavallero^  y  Juan  Thomas  Sánchez,  hermanos.  Año  1484.  (a.  p.  z. — A.  Maurán.) 

Pero  Sánchez,  casado  con  María  López  del  Río,  falleció  en  el  año  1499,  En  su  testamento, 
fechado  a  23  de  Mayo  de  dicho  año,  manda  que  su  cuerpo  fuera  sepellido  en  la  iglesia  de  San 
Andrés.  Deja  algunas  mandas  piadosas  a  las  del  Portillo,  de  los  dominicos,  de  Nuestra  Señora 
de  Piedad  y  del  Carmen,  y  al  hospital  de  Gracia.  A  sus  hijos  y  de  María  López  del  Río,  Ga- 
briel Sánchez,  Luis  e  Isabel  Sánchez,  cinco  sueldos  jaqueses.  Instituye  heredero'  universal  a 
Gabriel  Sánchez,  (a.  p.  z. — Miguel  de  Villanueva.) 

A  10  de  Julio  de  1499,  María  López  del  Río,  viuda  de  Pedro  Sánchez,  caballero,  comenda- 
dor de  Santiago,  hizo  inventario  de  los  bienes  dejados  por  aquél,  entre  los  que  había:  «Un  pa- 
nyo  grande  de  la  istoria  de  Judien.  -  Dos  panyos  grandes  de  la  istoria  de  Brutos.— Un  panyo 
de  brotes,  grande. — Otro  panyo  de  brotes,  mediano.  — Una  spaldera  de  Raz,  de  la  istoria  de  Yol. 
Dos  antepuertas  juntas,  de  Raz,  de  la  istoria  de  Nohe.  — Un  panyo  viexo  de  figuras,  pequonyo, 
de  un  león. — Dos  antepuertas  viexas,  de  figuras.  —  Dos  bancales  de  figuras. — Quatro  bancales 
de  broteria. — Un  bancal  grande,  de  unos  razimos.»  (a.  p.  z. —  Miguel  de  Villanueva).  —  15  de 
Noviembre  de  1499. — Inventario  de  los  bienes  muebles  que  fueron  adjudicados  a  Mari  López  del 
Río,  viuda  de  Pero  Sánchez,  en  las  casas  de  éste,  situadas  en  la  parroquia  de  San  Pedro,  que  lin- 
daban con  las  del  Tesorero  Gabriel  Sánchez,  que  antes  fueron  de  Juan  Sánchez,  hermano  de 
éste.  (a.  p.  z. — Miguel  Villanueva). 

O  A.  c.  A.~Reg.  3.519,  fol.  36. 

O  A.  c.  A.— Reg.  3.519,  fol.  84. 
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otorgó  en  aquel  tiempo  son  tan  numerosos  como  de  escasa  importancia  para  su  bio- 
grafía, por  lo  cual  solamente  citamos  algunos  otorgados  en  los  años  1479  á  1481  (^). 

Las  atribuciones  del  Tesorero  general  eran  bastante  limitadas,  pues  no  podía  pagar 
cantidad  alguna  que  pasara  de  cien  sueldos  sin  una  Real  Cédula  que  lo  mandase;  las 
Ordínaciones  de  Pedro  IV  mandan  que  el  Tesorero  «reciba  la  moneda  de  los  Procu- 
radores que  tienen  administración  de  rentas,  y  de  otros,  la  parte  que  nos  perteneciere 
de  los  emolumentos  de  la  escribania,  y  de  condenaciones  pecuniarias  que  se  hacen  por 
nuestro  Consejo  en  los  nuestros  Reinos,  y  aquella  libren  a  los  oficiales  que  por  razoM 
de  su  oficio  la  han  de  gastar» .  Dentro  de  los  límites  antes  mencionados,  pagaría  las 
compras  hechas  en  nombre  del  Rey;  daría  cuentas  de  seis  en  seis  meses  al  Maestro  ra- 
cional; residiría  en  la  Corte,  y,  en  caso  de  ausencia,  sometería  sus  veces  a  su  lugarte- 
niente, y,  a  falta  de  éste,  al  oficial  más  antiguo;  defendería  todos  aquellos  asuntos  que 
afectaban  al  patrimonio  del  Monarca  (-). 

Había  precedido  a  Luis  Sánchez  en  el  cargo  de  Tesorero  general  otro  descendiente 
de  conversos,  Luis  de  la  Caballería,  de  opulenta  familia,  tan  envanecida  de  su  abolen- 
go, por  las  riquezas  y  el  prestigio  de  sus  antepasados,  que  al  abandonar  el  judaismo, 
en  los  primeros  años  del  siglo  xv,  se  resistió  a  dejar  el  apellido,  que  continuaron  usan- 
do con  orgullo  sus  individuos.  Luis  de  la  Caballería  fue  por  espacio  de  muchos  años 
Tesorero  geueral;  pero  desde  el  año  1469,  bien  le  privasen  de  tal  oficio,  ya  lo  dejara 
espontáneamente,  no  se  titula  en  sus  documentos  más  que  camhrero  de  la  Seo^  puesto 
lucrativo  y  codiciado,  que  desempeñó  hasta  fines  del  siglo  xv  (^j. 


(')  1.°  de  Junio  de  1479.  Gabriel  Sánchez,  ciudadano  de  Zaragoza,  lugarteniente  de  Tesore- 
ro general  del  Rej,  arrienda  la  vicaría  de  D.  Alfonso  de  Aragón,  (a.  p.  z. — Est.  17,  hg.  6). — 
30  de  Marzo  de  1480.  Real  Cédula  |de  Fernando  V  para  que  Gabriel  Sánchez  entregue  al  Jus- 
ticia Juan  de  Lanuza  5.000  sueldos  jaqueses.  (a.  p.  z.  —  J.  Sánchez  de  Calatayud). — 21  de 
Octubre  de  1480.  Gabriel  Sánchez,  como  Tesorero  del  Rey,  confiesa  que  éste  debe  á  Nicolau 
Bernat  del  Vero,  mercader  florentino,  52.000  sueldos  por  sedas,  brocados  e  otras  mercaderías  que 
aquél  había  comprado,  (a.  p.  z. — J.  Sánchez  de  Calatayud). — 4  de  Julio  de  148L  Gabriel  Sán- 
chez dice  8er  procurador  de  D.  Luis  Sánchez,  Consellero  e  Tesorero  general  del  Senyor  Rey,  y 
de  su  mujer  doña  Leonor  Sánchez  de  Urrea.  (a.  p.  z. — A.  Maurán). 

C^j  OrcUnacíones  de  la  Casa  Real  de  Aragón^  compiladas  en  lemosin  por  su  liey  don  Pe- 
dro IV,  y  traducidas...  por  D.  Miguel  Clemente. — Zaragoza,  1853. 

(^)  18  de  Junio  de  1460.  Luis  de  la  Caballeiía,  Tesorero  general  del  Rey,  recibe  de  Bartolo- 
mé de  Reus,  señor  de  Lucenic,  5.000  sueldos  en  comanda,  (a.  p.  z. — M.  Navarro.)  —  6  de 
Marao  de  1466.  Luis  de  la  Caballería,  consellero  et  trasorero  general  del  senyor  Rey^  confiesa 
recibir  de  las  aldeas  de  Teruel,  2.000  sueldos.  —  8  de  Marzo  de  1466.  Gonzalo  de  la  Caballería 
nombra  procurador  a  su  padre  don  Luis  de  la  Caballería,  «consellero  e  trasorero  general  del 
senyor  Reyjs). — 21  de  Marzo  de  1466.  Luis  de  la  Caballería,  como  Tesorero  general,  recibe  de 
Jerónimo  Claver  495  sueldos  por  el  arriendo  de  las  rentas  de  Codoñera  y  Torrecilla. — 28  de 
Marzo  de  1466.  Luis  de  la  Caballería,  Tesorero  general  y  cambrero  de  la  Seo,  nombra  su  pro- 
curador, en  Barcelona,  a  Juan  Francés  Boschá.  Este  i'ue  autor  de  unas  Memorias  acerca  de  la 
giu  rra  civil  de  Cataluña  en  tiempo  de  Juan  II,  utilizadas  por  Zurita,  quien  las  menciona  en 
sus  Anales,  libro  xvi,  cap.  xxxix.  (Cnf.  Juan  Roscan.  Estudio  crítico  por  D.  Marcelino  Mo- 
nénlez  y  Pelayo. — Madrid,  lí)(i«,  nágs.  7  á  9.) — 12  de  Octubre  de  1466.  Luis  de  la  CabalU- 
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Al  mismo  tiempo  recibía  Gabriel  Sánchez  pruebas  de  lo  mucho  que  confiaba  en  él 
su  Monarca,  pues  éste,  sin  miedo  a  que  aquél,  por  sus  orígenes  hebraicos,  fuese  par- 
'Cial,  encomendóle,  en  el  año  1484,  que,  junto  con  el  Vicecanciller  Alfonso  de  la  Caba- 
llería, también  descendiente  de  judíos,  conociese  de  una  cuestión  que  agitaban  éstos 
pretendiendo  serles  hechos  agravios  por  el  Merino  de  Zaragoza;  y  tan  grave  debió  de 
parecer  al  Rey  tal  negocio,  que  después  dejó  su  solución  para  las  Cortes  que  se  iban  a 
reunir  en  Tarazona  ('). 

Los  documentos,  ya  notariales,  gran  parte  de  ellos  otorgados  en  Zaragoza,  ya  de 
otro  género,  que  hizo  Gabriel  Sánchez  en  cumplimiento  de  sus  obligaciones  de  Teso- 
rero, y  las  Reales  Cédulas  que  se  le  dirigieron  con  e  te  motivo,  son  en  número  tan  con 
siderable  y  tienen,  después  de  todo,  tan  pequeño  interés,  que  sólo  mencionaremos  al- 
gunas de  tales  escrituras  ['^).  Las  más  curiosas,  y  que  merecen  estudio  aparte,  son  las 


ría,  Tesorero  general,  devuelve  a  Gonzalo  García  de  Santa  María,  mercader,  50.000  sueldos  que 
éste  le  había  dado  en  comanda. —  10  de  Febrero  de  1469.  Luis  de  la  Caballería,  camhrero  de  la 
Seu  de  Caragoca,  recibe  en  comanda,  de  Pedro  Galindo,  50  florines  de  oro. — 14  de  Julio 
de  1469.  Luis  de  la  Caballería,  Cambrero  de  la  Seu,  recibe  en  comanda  70  cahíces  de  trigo. 
(a.  p.  z. — J.  Barrachina.)  — 21  de  Mayo  de  1472.  Luis  de  la  Caballería,  camhrero  de  la  Seu  de 
Caragoqa^  j  Juan  de  la  Caballería,  racionero  de  la  misma,  reciben  en  comanda  de  Miguel 
Bernart  20  florines  de  oro.— 19  de  Noviembre  de  1480.  Luis  de  la  Caballería,  como  camhrero 
de  la  Seu  de  Zaragoza,  arrienda  los  ingresos  de  Castellote,  Abenfigo  y  otros  pueblos  á  Leonart 
de  Jaime  EIí,  con  las  condiciones  que  a  continuación  se  marcan,  (a.  p.  z.— J.  Sánchez  de  Calata- 
yud.) — 14  de  Noviembre  de  1483.  D.  Luis  de  la  Caballería,  camhrero  de  la  Seu,  autorizado  por 
un  Breve  de  Sixto  IV,  arrienda  los  frutos  y  rentas  de  algunos  pueblos  a  Leonart  de  Jayme 
Elí,  mercader,  en  22.000  sueldos  anuales,  (a.  p.  z. — A.  Maurán.) 

(')  El  Rey.  Merino:  aqui  han  venido  dos  ludios  embiados  a  nuestra  Maxestaí  por  la  aliama 
e  singulares  de  la  judería  dessa  ciudat  de  Caragoca  por  algunos  agravios  que  pretienden  seyer- 
les  por  vos  fechos  contra  forma  y  tenor  de  los  privilegios  a  ellos  otorgados,  y  oydas  sus  quexas 
cometimos  a  los  magníficos  y  amados  conselleros  micer  Alfonso  de  la  Cavalleria,  Vicecanciller, 
y  Gabriel  Sánchez,  Thesorero  general  nuestros,  que  víesseny  reconosciessen  este  negocio,  porque 
mas  maturamente  pudiessemos  en  ello  proveer.  Mas  después,  sobreveniendo  nuestra  deliberación 
de  celebrar  Cortes  generales  en  la  ciudat  de  Taracona,  las  quales  ya  mandamos  convocar,  have- 
mos  deliberado  que  aqui  no  se  vea  ni  se  provea  en  algo  desto,  sino  que  sea  remetido  para  quando 
seamos  a  la  dicha  ciudat.  Mandamos  vos,  por  tanto,  que  contra  la  dicha  aljama  e  singulares  de 
aquella  no  fagays  ni  enanteys  cosa  alguna,  sino  que  sobresseays  en  todas  e  qualesquiere  cosas 
que  a  ella  e  singulares  de  aquella  tocaren,  specialmente  en  la  judicatura  de  singular  a  singular, 
y  en  la  sessantena,  fasta  que,  como  dicho  es.  Nos  seamos  en  la  dicha  ciudat  e  hayamos  proveído 
y  mandado  aquello  que  fazer  se  deva...  En  Vitoria  a  xxviii  dias  del  mes  de  Deziembre  anyo 
mil  ccccLxxxiiii. — Yo  el  Rey. — Al  magnifico  e  amado  nuestro  mossen  Joan  d'Embun,  me- 
rino de  la  ciudat  de  Qarago^a.  (a.  p.  z.  —  Pap.  varios,  núm.  494.) 

(■)  3  de  Octubre  de  1492.  Real  Cédula  de  Fernando  V  por  la  que  manda  al  Tesorero  Ga- 
briel Sánchez  que  dé  al  Arzobispo  don  x\lonso  de  Aragón,  hijo  de  aquél,  820  libras  y  7  sueldos, 
xie  los  cuales  le  había  hecho  merced,  (a.  p.  z. — J.  Sánchez  de  Calatayud.) — Barcelona  80  de 
Abril  de  1493.  Sepan  quantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo  Gabriel  Sanches,  thesorero 
general  del  Rey  nuestro  señor,  e  de  su  Consejo,  por  virtud  de  los  poderes  que  del  Rey  e  de  la 
Reyna,  nuestros  señores,  tengo,  como  administradores  perpetuos  que  son  de  la  Orden  e  cavalle- 
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cuentas  del  Correo,  en  que  se  detallan  las  cartas  que  el  Rey  enviaba  y  las  que  recibía, 
ya  del  Arzobispo  de  Zaragoza,  Gobernador  de  Aragón,  ya  de  otros  personajes 


III 


Tan  prósperos  vientos  corrían  para  los  negocios  de  Gabriel  Sánchez,  cuando  arreció 
un  torbellino  en  que  estuvo  a  punto  de  naufragar  el  Tesorero  general^  quien,  si  bien 
salió  incólume  de  aquella  tormenta,  no  pudo  evitar  que  sus  hermanos  pasaran  por  an- 
gustias horribles  con  motivo  de  un  trágico  suceso  que  conmovió  a  toda  España:  el  ase- 
sinato del  inquisidor  Pedro  Arbués,  fin  y  remate  de  la  lucha  entablada  en  Aragón  con- 
tra la  Inquisición  nueva,  la  cual,  con  ser  tanto  lo  que  se  ha  escrito  acerca  de  ella,  to- 


na de  Calatrava  por  bulas  apostólicas  de  nuestro  muy  santo  Padre,  otorgo  e  conosco  que  do  e 
otorgo  todo  mi  poder...  a  vos  los  señores  Rodrigo  Domingo  e  Garcia  Gutierres,  vecinos  de  la 
Tilla  de  Almagro...  para  que  en  nombre  de  Sus  Alt69as  e  mió  podades  parescer  e  parescades 
ante  los  señores  del  Consejo  de  la  dicha  Orden  que  residen  en  la  villa  de  Almagro...  a  respon- 
der e  defender  qualquier  demanda  o  demandas.  Acompaña  a  este  poder  otro  dado  en  la  misma  fe- 
cha^ para  que  Rodrigo  de  Ay  ala  cobrase  las  rentas  de  dicha  Orden,  (a.  p.  z.  Paps.  sueltos» 
número  29.) — Años  J495  y  1496.  Cuadernos  de  pagos  hechos  por  Gabriel  Sánchez  como  Teso- 
rero general,  (a.  p.  z. — Est.  17,  lig.  6.) 

O  Las  quantidades  infrascriptas  y  designadas  han  seydo  por  mi,  Rodrigo  de  Santander, 
spolonero  houste  de  correus  de  la  ciudat  de  Caragoca,  y  lugartenient  de  houste  de  correus  de  la 
Cort  del  Rey  nuestro  Señor,  en  la  dicha  ciudat,  vistraydas,  dadas  y  pagadas  de  mandamiento 
de  vos  el  muy  magnifico  señor  Grabiel  Sánchez,  thesorero  general  y  del  Consejo  del  dicho  se- 
ñor Rey,  y  de  Vicente  de  Bordalva,  vuestro  procurador  y  regient  la  Thesoreria  en  el  Reyno  de 
Aragón,  a  las  personas  infrascriptas,  correus  que  de  ordenación  y  mandamiento  del  mesrao  Se- 
ñor fueron  e  vinieron  a  e  de  diversas  partes  del  mundo  con  letras  de  Su  Alteza  e  de  vos  dicho 
señor  Thesorero  y  de  otras  personas  [desde  13  de  Febrero  de  1499  á  31  de  Enero  de  1500. 

Para  que  se  forme  idea  del  servicio  de  Correos  en  aquella  época  j  trasladamos  algunas  parti- 
das de  lo  pagado  por  cartas  llevadas  por  orden  de  Gabriel  Sánchez: 

A  Johan  Gascón,  coreu,  que  a  x  dias  del  dicho  mes  de  Febrero  partió  de  la  ciudat  de 
g09a  con  hun  plegó  de  letras  de  Vicente  de  Bordalba,  rigient  la  Thesoreria  en  el  Reyno  de  Ara- 
gón, cometidas  a  Grabiel  Sánchez,  thesorero  general  de  Su  Alteza,  en  el  qual  plegó  yvan  cartas 
del  Sr.  Ar9ob¡spo  de  Qarag09a  para  el  Rey  nuestro  Señor,  el  qual  uvo  para  servir  cinco  flori- 
nes de  oro. — A  Pedro  de  Frias,  coreu,  que  a  xxiii  dias  del  dicho  mes  de  Febrero  aribo  a  la  ciu- 
dat de  Carag()9a  con  hun  plegó  de  cartas  de  Grabiel  Sánchez,  thesorero  general  de  Su  Alteza^ 
cometidas  a  Vicente  de  Bordalva...  y  venian  cartas  del  Rey  nuestro  Señor  para  el  Sr.  Ar9obispo, 
el  qual  uvo  del  viaje  cinco  florines  de  oro. — A  Diego,  coreu,  que  a  xui  dias  del  dicho  mes  de 
Abril  partió  de  la  ciudat  de  Madrit  con  hun  plegó  de  cartas  de  Grabiel  Sánchez...  a  Vicente 
de  Bordalva...  en  el  qual  plegó  venian  cartas  del  Rey  nuestro  Señor  para  el  Sr.  Ar9obispo  de 
CJaragoci,  y  para  los  jurados  de  la  dicha  ciudat,  el  quo,l  uvo  del  viaje  cinco  florines  de  oro.  El 
total  de  la  cuenta  subió  a  3.768  sueldos,  (a.  p.  z. — Pap.  sueltos,  núm.  421. — Ms.  de  6  hojas, 
en  folio.) 
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davía  espera  un  trabajo  definitivo  donde  se  recojan  las  noticias  contenidas  en  los  pape- 
les que  de  dicho  Tribunal  se  han  centralizado  muy  oportunamente  en  el  Archivo  His- 
tórico Nacional,  por  cuyo  motivo  es  poco  lo  que  se  sabe  respecto  a  las  cuestiones  que^ 
produjo  en  Aragón  el  establecimiento  del  Santo  Oficio  creado  por  los  Reyes  Católicos. 

En  la  relación  que  de  estos  sucesos  incluyó  Jerónimo  Zurita  en  sus  Anales^  aun- 
que verídica  en  el  fondo,  pues  no  era  hombre  Zurita  que  desfigurase  la  verdad,  como 
hecha,  al  fin  y  al  cabo,  por  quien  pertenecía  al  Santo  Oficio,  procuró  salir  del  paso  dicien- 
do lo  menos  que  pudo,  por  lo  que  calló  muchos  nombres  enlazados  con  poderosas  familias 
zaragozanas  y  habló  con  suma  vaguedad;  por  tales  motivos  dice  que  los  principales  ene- 
migos de  la  Inquisición  eran  los  nuevamente  convertidos  del  linaje  de  judíos^  y,  con  ellos, 
muchos  caballeros  y  geiite  principal^  quienes,  a  fin  de  deshacer  el  nublado  que  se  les 
venía  encima,  procuraron  haber  algunas  inhibiciones  y  firmas  del  Justicia  de  Aragón^ 
sobre  los  bienes,  entendiendo  que  si  la  confiscación  se  quitaba^  no  duraría  mucha 
aquel  Oficio;  que  todos  aquéllos  ofrecieron  grandes  sumas  al  Rey  y  a  la  Reina,  a  la 
que  se  achacaba  ser  acérrima  protectora  de  la  Inquisición.  Zurita  conoció,  indudable- 
mente, las  instrucciones  que  la  Diputación  dió  a  Fr.  Pedro  Miguel  y  a  Pedro  de  Luna 
para  que  abogasen  ante  el  Monarca  por  las  libertades  aragonesas,  pero  no  juzgó  opor- 
tuno extractarlas.  Al  hablar  del  asesinato  de  San  Pedro  Arbués  menciona  a  Juan  Espe- 
randeu  y  demás  sicarios,  pero  nada  escribe  de  los  que  tramaron  aquella  muerte,  o  se 
decía  que  la  habían  aconsejado,  pues  no  le  pareció  conveniente  hablar  de  ello  cuando 
aún  vivían  descendientes  conocidos  de  Luis  de  Santángel,  de  Sancho  Paternoy,  de  los 
Sánchez  y  de  otros  conjurados.  Al  referir  el  modo  como  los  asesinos,  después  que 
procuraron  en  cierta  ocasión  tirar  al  Ebro  al  asesor  Martín  de  la  Raga,  hirieron  de 
muerte  al  Inquisidor  Arbués,  resulta  casi  cierto  que  no  tuvo  más  fuente  documental 
que  la  sentencia  dada  contra  Jaime  de  Montosa  (i).  Acerca  del  motín  popular  que  siguió 
atan  sangriento  suceso,  anduvo  Zurita  mal  informado,  pues  cree  que  el  peligro  estuvo 
en  que  la  plebe  acuchillase  a  los  principales  conversos,  y  no  en  el  robo  de  la  morería, 
de  la  judería  y  aun  de  las  casas  de  cristianos  viejos. 

Varios  documentos  conservados  en  el  Archivo  de  la  Diputación  de  Zaragoza  ilus- 
tran,  y  no  poco,  la  relación  hecha  por  Jerónimo  Zurita.  Creado  el  Santo  Oficio,  princi- 
palmente, contra  los  judaizantes  y  los  conversos,  a  quienes  la  vieja  Inquisición  arago- 
nesa no  había  molestado,  viendo  la  tempestad  que  se  cernía  sobre  su  cabeza,  y  valién- 
dose de  la  influencia  que  tenían  en  la  Diputación  del  Reino  y  del  apoyo  que  les  daban 
sus  riquezas,  procuraron  cortar  las  uñas  y  limar  los  dientes  al  león,  utilizando  las  armas 
legales  que  proporcionaban  los  Fueros,  conculcados  en  puntos  esenciales  por  el  nuevo 
tribunal  religioso,  que  se  había  establecido  con  el  precipitado  asentimiento  de  los  nota- 
bles zaragozanos,  quienes  a  17  de  Septiembre  del  año  1484  habían  jurado  defenderle. 
Pero  muy  luego,  viendo  que  los  Inquisidores  abrían  recia  campaña  contra  los  conver- 
sos más  ricos  y  poderosos,  valiéndose  de  lo  mucho  que  podían  en  la  Diputación,  logra- 
ron que  ésta  enviase  al  Rey  Católico  una  comisión,  compuesta  de  Fr.  Pedro  Miguel, 
Prior  de  San  Agustín,  y  Pedro  de  Luna,  jurista.  E,n  las  instrucciones  que  se  les  dieron 


(')  Anales  de  la  Corona  de  Aragón,  libro  xx,  cap.  lxv. 
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para  que  el  Monarca  suprimiese  la  nueva  Inquisición,  pues  bastaba  la  vieja  para  de- 
fender la  pureza  de  la  fe,  se  consignaron  los  principales  argumentos  que  habían  de  ale- 
gar, y  eran  la  incompatibilidad  del  nuevo  tribunal  con  los  Fueros  aragoneses,  base 
principal  y  obligada  del  Reino,  sin  la  que  éste  forzosamente  perecería.  Los  Fueros 
prohibían  que  los  extranjeros,  es  decir,  los  no  aragoneses,  tuviesen  jurisdicción  crimi- 
nal, 7  los  Inquisidores  fundaban  la  suya  en  el  nombramiento  hecho  a  su  favor  por 
Fr.  Tomás  de  Torquemada,  que  era  castellano;  vedaban  en  los  mismos  casos  crear  al- 
guaciles, y  aun  el  Rey,  para  crearlos,  había  de  estar  en  el  Reino.  Los  Inquisidores  habían 
traspasado  este  privilegio,  sin  razón  alguna.  La  confiscación  de  bienes  hecha  por  éstos 
era  otro  desafuero,  y  de  gravedad  tal,  que  todas  las  libertades  aragonesas  caían  por  el 
suelo  desde  el  momento  en  que  un  tribunal  con  facultades  absolutas,  gozara  de  potes- 
tad tan  ilimitada  y  de  armas  tan  temibles  para  los  ciudadanos.  Añadíase  a  estas  consi- 
deraciones el  que  Gaspar  luglar  y  Pedro  Arbués  no  habían  exhibido  ni  siquiera  su 
nombramiento  como  Inquisidores,  ni  justificado  en  modo  alguno  los  fundamentos  de 
su  autoridad  (^).  A  estas  instrucciones  agregaron  luego  los  Diputados  una  carta,  fecha- 
da el  7  de  Diciembre  de  1484,  en  la  que  aconsejaban  a  los  comisionados  que  procura- 
sen el  apoyo  del  Cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza  y 'de  Fr.  Hernando  de  Tala- 
vera,  quienes  pesaban  mucho  en  el  ánimo  de  los  Reyes;  carta  que  dice  así: 

«Muy  reuerendo,  magnifico  (sic)  senyores:  Nosotros  havemos  proseguido  nuestro  pro- 
cesso  con  estos  inquisidores  fins  a  tanto  que  ni  por  requestas,  ni  por  rogarlas,  no  nos  han 
querido  demostrar  su  poder,  ni  menos  dar  copia,  sino  con  lagotería  e  respuestas  se  nos 
han  scussado  segunt  vereys  por  las  copias  de  las  dichas  requestas  e  respuestas  suyas 
que  nos  han  fecho,  copia  de  las  quales  serán  con  la  present,  por  forma  que  ha  conveni- 
do usar  de  los  remedios  de  justicia  ante  ellos  se  seyda  avan9asse,  segunt  vereys  por  las 
cominaciones  que  nos  fazian,  porque  respuestas  que  el  Procurador  del  Regno  ha  inter- 
possado  su  apellacion,  copia  de  la  qual  vos  enviamos,  y  ahun  a  mayor  abundancia  dos 
cartas,  una  para  el  Cardenal  y  otra  para  el  prior  de  Prado,  los  quales  aprovecharan 
mucho  en  esta  negociación.  Va  creen9a  para  vosotros;  asi  explicareys  los  (sic)  que  vos 
pareciere  al  beneficio  de  la  negociación,  en  special  por  la  speran9a  que  en  ellos  tiene 
aqueste  Regno,  y  la  obligación  que  aqueste  Regno  dello  les  quedara,  asi  porque  seays 
previstos  en  todo  y  SQpays  dar  razón  de  todo,  y  por  el  descargo  nuestro  y  vuestro  vos 
havissamos  de  todo  y  vos  enviamos  dichas  copias,  porque  vean  con  quan  justa  causa 
se  es  interpossada  la  apellacion  que  recorrer  al  superior  dellos,  que  es  el  Papa...  De 
9arag09a  a  vii  de  Deziembre  del  auyo  mil  ccccLxxxiiii»  (-). 

Como  las  peticiones  hechas  por  la  Diputación  del  Reino  eran  tan  legítimas  y  fun- 
dadas en  los  Fueros,  el  Monarca  dió  una  respuesta  en  que,  a  falta  de  razones,  mostra- 
ba bien  a  las  claras  su  decidido  propósito  de  no  retroceder.  Según  Fernando  el  Católi- 
co, los  Fueros  aragoneses  nada  tenían  que  ver  con  la  Inquisición  y  con  sus  actos,  «e 
puesto  que  los  comprehendiessen  de  drecho,  quanto  en  esto  serian  nengunos».  Con 


(')  Véase  íntegro  este  documento  en  los  Apéndices 
(2)  A.  D.  z. — Actos  comunes j  núm.  68,  fol.  60. 
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esto  y  con  decir  que  en  su  ánimo  no  entraba  el  quebrantar  los  Fueros,  cuando  de  hedió- 
los conculcaba,  creyó  haber  satisfecho  a  los  argumentos  con  que  se  le  demostraba  la 
incompatibilidad  ent'-e  el  Santo  Oficio  y  las  indiscutibles  libertades  aragonesas  ('). 

La  réplica  de  los  Diputados  a  estas  argucias  de  Fernando  el  Católico,  verdadero 
destructor  de  los  Fueros  aragoneses  un  siglo  antes  de  que  Felipe  II  pusiera  mano 
en  las  cuestiones  relativamente  secundarias  del  Virrey  extranjero  y  de  la  organización 
del  Justiciazgo,  fue  modelo  de  noble  independencia  y  de  lógicos  razonamientos,  que 
se  estrellaron  ante  la  resuelta  voluntad  del  Monarca,  empeñada  en  mantener  incólume 
la  jurisdicción  ilimitada  del  Santo  Oficio,  aunque  alteraba  la  secular  constitución  ara- 
gonesa y  el  cimiento  de  sus  Fueros.  Tan  notable  es  esta  carta,  fechada  el  5  de  Enero 
de  1485,  que  no  vacilamos  en  copiarla  íntegra,  porque  fué  como  el  último  destello  de 
las  libertades  aragonesas: 

«Muy  alto  e  muy  poderoso  Principe,  Rey  e  Senyor.  De  Vuestra  Alteza  recebimos- 
una  carta  de  x  del  passado,  la  qual  contenia  en  efecto  el  servicio  que  a  Dios  nuestro 
Senyor  se  faze  en  la  buena  prosecución  de  la  Sancta  Inquisición  de  la  herética  pravi- 
dat;  es  tan  grande,  que  cada  uno  debe  ser  ganoso  en  lo  favorecer,  e  porque  dello  tantos 
beneficios  de  la  divina  mano  ha  recebido  Vuestra  Magostad,  pertenece  mas  que  a  otro- 
Rey  e  Senyor  insistir  en  ello.  Por  lo  qual  conviene  a  Vuestra  Alteza  por  las  vias  ne- 
cesarias provehir  como  en  los  Reinos  de  Vuestra  Alteza  pacificamente  e  sin  contradic- 
tion  alguna  se  faga,  encargándonos  que  en  todo  quanto  los  inquisidores  de  aquesta 
ciudat  e  los  de  Teruel,  e  los  ministros  de  la  Inquisición,  havran  menester,  los  favores- 
camos  e  ayudemos,  posponiendo  al  servicio  de  Dios  todo  particular  interesse,  por 
lo  que  toca  al  servicio  de  Dios  e  honra  de  su  santa  te  catholica,  e  de  lo  contrario  sen- 
tira  mayor  enoio  Vuestra  Magestat  que  de  cosa  que  ende  y  mas  de  aquella  se  fiziesse. 
A  lo  qual  respondiendo  a  Vuestra  Alteza,  significamos  ad  aquella  que  la  intención  e- 
voluntat  nuestra  nunca  ha  seydo  ni  es  sino  favorescer  la  dicha  Inquisición  e  ministros 
de  aquélla,  assi  por  el  servicio  que  del  la  a  nuestro  Señor  Dios  se  sguarda,  quanto  a  lo 
que  toca  a  Vuestra  Alteza.  Empero  Vuestra  Magestat  crehemos  no  ignora  el  officio  que 
nosotros  tenemos,  con  quan  grandes  penas  e  censuras  somos  astrictos  e  obligados  en 
guardar  e  deffender  la  libertad  de  aqueste  Reyno,  en  la  violación  de  la  qual  directa- 
ment  ni  indirecta  dar  lugar  a  ello  fazer  no  podemos.  E  asi,  senyor,  no  den  a  entender, 
ni  piense  otro  Vuestra  Alteza,  sino  que  nosotros  con  animo  pertina9  somos  prestos  favo- 
rescer aquella  tanto  quanto  a  nuestro  officio  se  sguarda,  guardando  lo  que  con  tan 
grandes  tenemos  jurado  en  la  conservación  de  la  libertat  de  aqueste  Reyno,  como  cre- 
hemos Vuestra  Alteza  será  ya  largamente  informada  de  la  intención  e  voluntat  de 
aqueste  Reyno  e  nuestra,  por  los  mesageros  que  por  part  de  aquest  Reyno  havemos  en- 
viado a  Vuestra  Alteza.  Por  tanto,  humilment  suplicamos  a  Vuestra  Magestat  sea  de 
su  merced  querer  mirar  aquestos  Reynos  con  ojos  de  clemencia,  e  quererlos  conservar 
con  sus  libertades,  las  quales  son  la  anima  de  aquellos,  las  quales  con  tan  grandes  e 
senyalados  servicios  e  eíussion  de  sangre  han  obtenido  e  ganado  de  los  Reyes  de  glo- 
riosa memoria,  predecessores  de  Vuestra  Magestat.  e  crehen  no  menos  obtendrán  e  es- 


(0  Carta  fechada  en  Sevilla  el  18  de  Enero  de  1485.  (a.  c.  a.— Reg.  3.684,  fol.  36). 
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peraa  de  Vuestra  Alteza.  E  asi,  no  viniendo  contra  lo  que  al  officio  nuestro  se  sguar- 
da  e  pertenece  en  la  deífeusion  de  la  libertat  (^)  sea  cierta  Vuestra  Alteza  favorescere- 
remos  a  los  dichos  inquisidores,  pues  la  dicha  Inquisición  se  faga  canónicamente  e 
juxta  los  fueros  e  libertades  de  aqueste  Reyno.  E  Nuestro  Senyor  Dios  prospere  Vues- 
tra Real  Magestat  con  aumentación  de  estado  y  vida,  segunt  dessea,  como  nosotros  hu- 
mildes subditos  e  vasallos  de  aquella  mande  lo  que  su  servicio  sea.  De  9arago9a  a  v°  de 
Janero  anyo  mil  cccclxxxv^  (-). 

Todo  induce  a  creer  que  los  conversos  apuraron  cuantos  recursos  les  ofrecían  las 
leyes  aragonesas  antes  de  apelar  a  la  fuerza.  Como  la  confiscación  de  bienes  era  el 
principal  sostén  de  la  Inquisición  y  una  de  sus  más  terribles  armas,  trabajaron  para 
que  Tristán  de  la  Porta,  lugarteniente  de  Justicia  mayor,  les  amparase  con  firmas  de 
derecho;  pero  aquel  magistrado,  por  timidez  o  por  lo  que  fuera,  no  accedió  a  una 
petición  que  se  fundaba  claramente  en  los  Fueros;  según  parece,  no  se  quería  indis- 
poner con  el  Monarca,  decidido  protector  del  Santo  Oficio.  Fracasado  este  medio, 
enviaron  comisiones  a  la  Corte  para,  con  el  apoyo  de  varios  magnates,  lograr  alguna 
solución  favorable  en  tan  arduo  y  espinoso  negocio.  Viendo  los  conversos  zaragozanos 
que  de  nada  servían  los  recursos  legales,  pues  los  fueros  de  Aragón  pasaban  a  la 
categoría  de  monumentos  históricos  ante  la  firme  resolución  de  Fernando  el  Católico 
de  no  limitar  el  poder  de  los  Inquisidores;  que  éstos  andaban  en  secreto  urdiendo 
procesos  contra  muchos  que  pasaban  por  buenos  cristianos,  y  que  ya  Leonardo  de 
Helí  gemía  en  las  cárceles  del  Santo  Oficio,  lleno  de  desesperación,  comenzaron  a  re- 
unirse los  que  más  temían  sufrir  igual  calamidad,  y,  andando  el  tiempo,  acordaron  ma- 
tai-  a  un  Inquisidor  para  que,  aterrados  los  otros,  cesaran  en  sus  rigores,  y  aun  huye- 
sen de  Zaragoza  {^).  Las  principales  fuentes  que  tenemos  para  conocer  lo  que  pasó  en 
tales  conventículos  son  el  proceso  contra  los  asesinos  de  San  Pedro  Arbués,  custodiado 
actualmente  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París;  el  especial  que  se  íormó  a  Jaime  de 
Montesa,  que  se  guarda  en  el  despacho  presidencial  de  la  Audiencia  de  Zaragoza,  y  la 
declaración  de  Sancho  de  Paternoy,  puesto  en  el  tormento,  copiada  en  el  manuscrito 
del  Libro  verde  que  pertenece  a  la  Biblioteca  Colombina  (*).  Las  noticias  contenidas 


(')  Tachado:  e  juxta  los  fueros  e  libertados  de  aqueste  Reyno. 

(2)  A.  D.  z. — Actos  comunes,  iiúrn.  6y,  fol.  67.  Los  diputados  de  aquel  año  fueron  D.  Alon- 
so de  Aragón,  Arzobispo  de  Zaragoza;  [Pedro  Ximeno;  D.  Miguel  Gilbert;  niosén  Gueraii  de 
Espe's;  Galacián  de  Sesé;  Alonso  Muñoz  de  Pamplona;  Martín  de  la  Raga,  y  L).  Gabriel  de 
Castellón. 

(^)  Por  una  Real  Cédula  dirigida  al  Gobernador  de  Aragón,  dada  en  Sevilla  el  29  de 
Enero  de  1485,  Fernando  el  Católico  mandó  averiguar  si  en  Zaragoza,  algunas  malignas  per- 
sonas, habían  hecho  bolsa  con  que  pagar  los  gastos  que  se  hiciesen  para  impedir  el  ejercicio  de 
la  Inquisición;  quiénes  formaban  dichos  monipodios,  y  si  era  cierto  que  los  conversos  habían 
amenazado  al  carcelero  de  Leonardo  Helí  para  que  soltase  de  la  cárcel  a  éste  (a.  c.  a. — 
Reg.  3.G84,  fol.  37.) 

(*)  Véase  también  el  Epítome  de  la  santa  vida  y  relación  de  la  gloriosa  muerte  del  Venerable 
Pedro  de  Arbues,  Inquisidor  Apostólico  de  Aragón.  Por  el  Inquisidor  D.  Diego  García  de  Tras- 
miera.  En  Monreal.  S.  a. — La  dedicatoria,  firmada  en  Palermo,  Abril  de  1647.  El  ejemplar  que 
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eii  estos  documentos  no  suelea  coincidir  entre  sí,  cosa  que  nadu.  tiene  de  extraño,  por 
emanar  muchas  de  ellas,  y  las  más  importantes,  de  los  mismos  procesados,  quienes  da- 
ban de  los  hechos  ver«?iones  que  luego  modificaban,  sobre  todo  en  aquellas  declaracio- 
nes que  prestaban  sometidos  al  tormento  de  la  cuerda,  capaz  de  abatir  al  más  robusto 
y  valeroso;  y  esto  sin  contar  con  que  cada  uno  procuraba  echar  la  responsabilidad  a 
sus  cómplices,  y  que  los  Inquisidores  procedían  con  tal  ofuscación  y  apasionamiento, 
que  calificaban  de  espontáneas  las  manifestaciones  hechas  en  tales  circunstancias; 
enormidad  que  consta  en  la  sentencia  contra  Jaime  de  Montesa  (^).  Lo  que  resulta 
más  probable  de  los  mencionados  documentos  parece  ser  que  en  la  conjuración  en- 
traron, aunque  no  todos  desde  el  comienzo,  Juan  de  Pedro  Sánchez,  Alonso  Sánchez 
y  Guillen  Sánchez,  hermanos  del  Tesorero  Gabriel  Sánchez;  Gaspar  de  Santa  Cruz, 
García  de  Moros,  Luis  de  Santángel,  Martín  de  Santángel,  Sancho  de  Paternoy,  Maes- 
tro racional,  y  otros.  Acerca  de  los  lugares  en  que  los  conjurados  celebraban  sus  con- 
ferencias, hay  noticias  muy  diferentes.  Jaime  de  Montesa  declaró  que  se  reunieron 
tres  veces  en  otras  tantas  iglesias  de  Zaragoza,  que  fueron  las  del  Temple,  la  del  Por- 
tillo y  la  de  Santa  Engracia;  hechos  que  no  son  más  que  una  parte  de  la  verdad,  pues 
resulta  indiscutible  que  se  verificaron  otras  en  casa  del  mismo  Jaime  de  Montesa.  Sin 
embargo  de  esto,  y  de  haber  dicho  luego  Montesa  que  semejantes  declaraciones  no  de- 
bían valer,  pues  las  hizo  compelido  por  el  dolor  del  suplicio,  como  quiera  que  los  In- 
quisidores las  tomaron  en  la  sentencia  por  hechos  probados,  copiamos  lo  más  sustancial 
de  lo  que  confesó,  a  10  de  Agosto  de  1487,  en  el  castillo  de  la  Aljafería,  donde  se  ha- 
bía establecido  la  Inquisición  a  poco  de  ser  asesinado  el  Inquisidor  Arbués: 

«De  mandado  de  los  Reverendos  padres  maestre  Alfonso  de  Alarcon,  canónigo  de 
Palencia,  e  fray  Miguel  de  Monterubio,  prior  del  monesterio  de  Sant  Pedro  de  las 
Duenyas,  inquisidores  de  la  herética  e  apostatica  pravidat,  e  maestre  Martin  García, 
vicario  general  del  dicho  Sancto  Officio,  e  instante  el  benerable  mossen  Rodrigo  Sán- 
chez de  9ua90,  procurator  fiscal  e  ministro  de  la  dicha  Sancta  Inquisición,  fue  puesto 
a  question  de  tormento  micer  Jayme  de  Montesa,  reo,  con  las  protestaciones  sólitas  e 
fazederas  en  tales  e  semejantes  actos,  y  puesto  que  fue  en  el  dicho  tormento  que  se 
dize  el  tormento  de  la  cuerda,  en  presencia  de  los  dichos  reverendos  padres  inquisi- 
dores e  vicario  general,  fue  levantado  el  dicho  micer  Montesa  con  la  cuerda  del  tor- 
mento quasi  por  unos  seys  palmos  encima  de  tierra,  e  continuado  que  fue  en  él  el 
dicho  tormento  por  spacio  de  tres  credos  recados,  poco  más  o  menos,  y  esto  muy  mo- 
deradament,  luego  el  dicho  micer  Montesa  dixo  que  le  descendiessen  del  tormento,  que 


hay  en  la  Biblioteca  universitaria  de  Zaragoza,  lleva  al  final  una  relación  del  asesinato  de  San 
Pedro  Arbués,  sacada  en  su  mayor  parte  del  proceso  contra  Jaime  Montesa,  añadidas  algunas 
eyendas,  como  el  que  a  los  asesinos  se  les  ponía  tan  gruesa  la  lengua,  cuando  declaraban  ante 
sus  jueces,  que  no  podían  hablar  sin  mojarla  con  agua,  y  que  la  campana  de  Velilla  tañó  sola. 
— Ms.  del  siglo  XVII ;  en  8."  14  hojas. 

C^)  Este  había  sido  lugarteniente  del  Justicia  mayor  y  disfrutaba  de  fama  como  letrado. — 30 
de  Agosto  de  1464.  Jaime  de  Muntesa,  jurista,  lugarteniente  de  Ferrer  Lanuza,  Justicia  de 
Aragón,  (a.  p.  z.-- A.  Maurán.) 
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el  diría  toda  la  verdat  del  tratado  de  la  muerte  del  inquisidor  maestre  Epila,  de  que 
havia  estado  interrogado  e  amonestado  dixiesse  la  verdat.  Et  el  dicho  reverendo  prior 
et  inquisidor  qui  present  era,  dixole  que  si  no  la  diria  estonces:  el  dicho  micer  Montesa 
respondió  e  dixo  que  si  faria,  a  fe  que  él  la  diria;  que  lo  descendiessen  del  tormento. 
E  assi,  luego  encontinent  el  dicho  reverendo  prior  e  inquisidor  mandó  descender  del 
tormento  al  dicho  micer  Montesa,  el  qual  luego  fue  descendido,  et  después  que  fue 
cobijado  e  cenydo  con  su  ropa  el  dicho  micer  Montesa,  delante  los  dichos  reverendos 
padres  inquisidores  e  vicario  general,  e  en  presencia  de  mi  Johan  Donper,  notario 
scrivano  del  dicho  Sancto  Officio,  y  de  los  testigos  infrascriptos,  pareció  a  fazer  de  si  y 
de  otros  su  coufession,  ordenándose  el  mesmo  micer  Montesa  la  dicha  confession,  e 
algunas  interrogaciones  de  aquella,  en  la  forma  siguiente: 

>>Et  primerament  dixo  e  confessó  el  dicho  micer  Montesa  que  obra  de  dos  meses 
ante  de  la  muerte  del  inquisidor  maestre  Epila,  fue  e  se  falló  en  el  ajust  e  congrega- 
ción que  se  fizo  en  la  yglesia  del  Temple  de  la  presente  ciudat,  donde  se  llegaron  los 
siguientes:  Johan  de  Pero  Sánchez,  Gaspar  de  Santa  Cruz,  Garcia  de  Moros,  mayor, 
micer  Alfonso  Sánchez,  micer  Johan  Sánchez,  micer  Loys  de  Castillo,  Sancho  de  Pa- 
ternoy  y  Domingo  la  Naja,  Francisco  Palomar,  mossen  Loys  de  Santangel,  Martin  de 
Santangel,  Pedro  d'Alma^an,  mayor,  e  mossen  Guillem  Sánchez;  y  dize  que  se  con-^ 
gregaron  alli  todos  los  sussodichos  y  este  confessante  con  ellos  a  instancia  del  dicha 
Johan  de  Pero  Sánchez  y  de  su  hermano  mossen  Guillem,  y  dize  que  fablaron  y  pra- 
ticaron  alli  de  como  la  Inquisición  pasaba  adelante,  y  de  como  havian  cadaffalcado  a 
Leonart  d'Eli,  al  qual  todos  lo  tenian  en  opinión  de  buen  xpiano,  y  que  si  no  remedia- 
van  en  aquello  de  la  Inquisición,  que  asi  seria  de  quada  qual  dellos  como  del  dicho  Leo- 
nart d'Eli.  E  dize  que  después  de  pasadas  muchas  razones  y  fablas  sobre  este  negocio,  la 
deliberación  de  todos  los  que  alli  se  fallaron  fue  que  este  negocio  de  la  Inquisición  no 
se  podia  remediar,  porque  yba  tanto  al  delante,  y  no  vehian  remedio  alguno  para  ello 
sino  que  se  tuviesse  forma  en  que  matassen  a  maestre  Epila,  inquisidor,  e  a  micer 
Martin  de  la  Raga  y  a  micer  Pedro  Francés,  porque  estos  eran  los  que  levaban  todo 
el  negocio  de  la  Inquissicion;  y  assi  finalmente  concluyeron  todos,  y  su  voto  dellos^ 
fue  que  asi  se  devia  fazer  como  dicho  es;  si  no,  que  otramente  no  levaba  remedio 
este  fecho  de  la  enquesta;  y  asi,  daron  cargo  desto  a  Johan  de  Pero  Sánchez  y  a  mos- 
sen Loys  de  Santangel  y  a  mossen  Guillem  Sánchez,  porque  eran  hombres  de  espada 
los  dichos  mossen  Loys  y  mossen  Guillem  Sánchez,  y  el  dito  Johan  Sánchez  porque 
era  hombre  de  dinero  y  de  tractos  para  pagar  y  buscar  quien  lo  fiziesse.  E  assi  les- 
dixeron  y  encargaron  que  pasassen  aldelante  este  negocio  y  lo  fiziessen  como  ellos 
quissiesen,  a  saber  es,  de  matar  al  dicho  maestre  Epila,  inquisidor,  e  a  los  sobredichos 
micer  Martin  de  la  Raga,  e  a  micer  Pedro  Francés;  y  dize  que  dexaron  en  volun- 
tat  dellos  que  matassen  al  dicho  maestre  Epila,  inquisidor,  o  al  dicho  micer  Martin  de 
la  Raga,  o  al  dicho  micer  Pedro  Francés,  o  a  los  dos,  o  a  todos  tres,  como  a  ellos  pa- 
reciesse  y  segunt  la  disposición  que  fallassen;  e  dize  que  los  dichos  mossen  Loys  de 
Santangel,  mossen  Guillem  Sánchez  e  Johan  de  Pero  Sánchez  aceptaron  el  dicho 
cargo. 

>Item,  otra  vegada  se  juntaron  en  la  yglesia  del  Portillo  todos  los  sussodichos  y  de 
parte  de  arriba  nombrados,  o  si  alguno  dellos  faltó,  los  que  alli  se  fallaron  tomaron  cargo 
de  comunicar  lo  que  alli  se  tractó  a  los  que  no  y  estuvieron  alli.  Et  en  el  dicho  ajust 
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los  dichos  mossen  Loys,  Johan  Saiiches  e  mossen  Guillem  Sánchez  dieron  razón  a  los 
presentes  por  que  se  dilatava  el  negocio,  es  a  saber,  que  con  ditficultat  fallavan  perso- 
nas fiadas  para  ello;  empero  que  ya  tenían  concierto  para  ello,  que  muy  presto  se 
executaria;  y  assi  les  fue  encargado  por  otra  vez  por  los  sussodichos,  que  con  diligencia 
y  secreto  se  entendiesse  en  executar  el  negocio. 

»Item,  confiessa  que  otra  vez,  que  serian  doze  dias,  poco  mas  o  menos,  antes  de  la 
muerte  del  inquisidor  maestre  Epila,  se  aj untaron  este  confessante  y  los  mismos  susso 
nombrados  en  la  yglesia  de  Sancta  Engracia  de  la  presente  ciudat,  y  alli  quisieron 
saber  los  sussos  nombrados  que  por  que  no  se  fazia  e  se  dilatava  el  dicho  caso,  e  los 
dichos  mossen  Loys  de  Santangel,  Johan  Sánchez  e  mossen  Guillem  Sánchez  respon- 
dieron e  dixieron  que  ya  el  negocio  se  havia  puesto  en  execucion,  es  a  saber,  que 
havian  algunas  noches  esperado  en  la  Seu  a  la  hora  de  maytines  al  dicho  maestre  Epila, 
e  que  no  se  havia  podido  acertar;  pero  que  no  podia  errarse  de  muchas  noches  que  no 
lo  matasen.  E  assi,  a  pocos  dias  apres  se  executó  el  caso,  e  que  mataron  al  dicho 
maestre  Epila. 

>  Interrogado  quien  fueron  los  executadores  del  dicho  caso  de  la  muerte  de  maestre 
Epila,  respondió  e  dixo  que  apres  de  la  muerte  del  dicho  inquisidor  le  dixo  el  dicho 
micer  Alonso  Sánchez  que  Abadia  y  Esperandeu  y  Matheu  Ram  y  un  criado  del 
dicho  Esperandeu,  havian  executado  la  dicha  muerte  del  dicho  Inquisidor. 

» Interrogado  que  dineros  se  dieron  para  los  executadores  de  la  muerte  del  dicho 
maestre  Epila,  y  quien  los  dio,  dize  que  le  dixo  el  dicho  Gaspar  de  Sancta  Cruz,  y  otra 
vegada  el  dicho  micer  Alonso  Sánchez,  que  se  havia  espendido  en  ello  sobre  ochocien- 
tos florines  de  oro,  los  quales  havian  para  ello  luego  vistraydo  los  dichos  Johan  Sán- 
chez, Pedro  d'Alma9an  y  Gaspar  de  Sancta  Cruz,  con  intención  de  cobrar  lo  que 
podiessen  de  los  otros. 

» Interrogado  como  se  repartieron  los  dichos  florines,  respondió  que  el  no  lo 
sabia. 

»Item,  confiessa  que  algunos  dias  antes  de  la  muerte  del  Inquisidor,  que  no  le 
recuerdan  quantos,  le  demostró  Johan  de  Pero  Sánchez  una  carta  del  Thesorero 
Gabriel  Sánchez,  su  hermano,  la  qual  dezia  el  dicho  Johan  Sánchez  era  scripta  de  la 
mano  de  su  hermano  el  Thesorero  Gabriel  Sánchez,  la  qual  carta,  en  efecto,  contenia 
que  se  maravillava  como  tanto  dilatavan  el  sussodicho  negocio  de  las  sussodichas 
muertes  de  maestre  Epila,  micer  Martin  de  la  Raga  e  micer  Pedro  Francés,  mostrando 
e  diziendo  que  eran  para  poco  todos  los  conversos  que  acá  esta  van,  teniendo  los  acues- 
tes y  espaldas  que  tenian  en  la  Corte,  en  no  poner  por  execucion  el  dicho  caso  de  las 
dichas  muertes. 

» Interrogado  que  acuestas  o  que  espaldas  eran  las  que  en  la  Corte  tenian,  respondió 
e  dixo  que  lo  que  el  comprehendio  eran  micer  Alfonso  de  la  Cavalleria,  vicecanciller, 
j  el  dicho  Gabriel  Sánchez,  Thesorero,  y  el  Prothonotario  Phelipe  Clement,  y  el  secre- 
tario Luys  Gon9alvez.  Et  dize  este  confessante  que  vio  que  la  dicha  carta  no  era 
scripta  de  letra  del  dicho  Johan  de  Pero  Sánchez,  sino  de  otra  letra,  y  esto  dize  por- 
que conoce  muy  bien  la  letra  del  dicho  Johan  de  Pero  Sánchez. 

» Interrogado  si  sabia  que  algún  grande  deste  Reyno  hoviesse  cupido  en  este  negocio 
de  las  dichas  muertes,  respondió  que  de  cierto  no  lo  sabe,  sino  que  ha  oydo  dezir  que 
don  Blasco  havia  fuydo  por  esta  causa,  e  tanbien  oyó  dezir  que  se  era  ydo  al  senyor 

Serrano  \  Sanz. — l 
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Rey  a  causa  de  una  resistencia  porque  le  havian  aprehendido  la  tierra  j  puesto  pen- 
dones en  ella. 

» Interrogado  si  después  de  fecha  la  dicha  muerte  de  maestre  Epila,  inquisidor, 
havian  tovido  por  rata,  grata  y  bien  fecha  la  dicha  muerte,  respuso  que  trobandose 
este  confessant  en  la  Diputación  y  veniendo  a  fabla  con  el  algunos  de  los  sobredichos 
e  susso  nombrados,  que  cupieron  en  el  dicho  consejo,  de  como  havia  estado  fecha  la 
dicha  muerte,  tovieron  aquella  por  bien  fecha  y  les  plazio  mucho,  aunque  estavan 
temorizados  de  algún  albolot  que  se  moviesse. 

» Interrogado  quales  de  los  sobredichos  que  se  fallaron  en  la  determinación  de  las 
dichas  muertes  fueron  principales  movedores  que  9e  fiziessen  las  dichas  muertes, 
respondió  e  dixo  que  de  lo  que  a  su  noticia  vino,  fueron  los  dichos  mossen  Guillem 
Sánchez  e  Johan  de  Pero  Sánchez,  hermanos. 

» Interrogado  si  sabia  que  Gilabert  d'Alma9an  entreviniesse  en  los  consejos  del 
tractado  de  las  dichas  muertes,  repuso  e  dixo  que  no,  mas  que  esta  va  ay  en  aquellos 
coUoquios  Pedro  d'Almayan,  su  hermano,  por  los  dos. 

» Interrogado  si  Bartholomeu  Sánchez,  mayor  de  dias,  trapero,  se  falló  en  los  dichos 
colloquios,  o  entreviniesse  en  alguna  cosa  de  aquellos,  respondió  e  dixo  que  no  lo 
sabe,  salvo  que  Johan  de  Pero  Sánchez  dixo  a  este  confessante  que  fazia  cuenta  del 
dito  Bartholomeu  Sanches  que  pagarla  algo.» 

Tales  fueron  las  declaraciones  de  Montesa,  quien  no  cabe  duda  alguna  de  que  se 
callo  los  hechos  que  le  perjudicaban,  probados  los  más  por  las  deposiciones  de  varios 
testigos,  quienes  manifestaron  que  las  primeras  conferencias  de  los  conjurados  se  ce- 
braron  en  casa  de  Montesa,  y  después  en  la  de  Luis  de  Santángel,  nieto  del  converso 
Azarías  Chinillo.  En  ellas  acordóse  juntar  una  buena  cantidad  de  dinero,  a  fin  de 
pagar  los  gastos  que  ocasionaran  las  gestiones  que  llevaban  para  limitarla  jurisdicción 
inquisitorial.  Según  parece,  no  se  trataba  por  entonces  de  comprar  asesinos,  sino  de 
ganar  con  dádivas  las  voluntades  de  quienes  podían  favorecerles  en  aquel  arduo  nego- 
cio. Fueron  nombrados  bolseros  Juan  de  Pedro  Sánchez,  Gaspar  de  Santa  Cruz  y  Jaime 
de  Montesa,  y  éstos,  después  de  echar  una  derrama  sobre  los  principales  conversos, 
allegaron  una  buena  cantidad.  Enardecidos  cada  vez  más  los  conjurados  al  ver  las, 
dificultados  con  que  tropezaban  en  sus  proyectos,  celebróse  nueva  junta  en  el  domicilio! 
de  Montesa,  y  hubo  quien,  lleno  de  cólera,  propuso  matar  uno,  dos  o  tres  Inquisidores;! 
desalmado  pensamiento  que  halló  eco,  pues  no  faltó  quien  dijo:  ¡Voto  a  Dios^  que  de%U 
hien^  que  si  assi  lo  fíziessemos^  otros  se  escarmentarían;  que  no  falta^'ian  cada  denté 
o  dozientos  florines  para  quien  lo  faga.  Sin  embargo,  pasaron  algunos  meses  en  qu^ 
no  hubo  propósito  firme  de  realizar  tal  venganza,  limitándose  a  tener  hombres  arma-P 
dos  por  si  hacía  falta  repeler  alguna  violencia  de  los  Inquisidores,  y  aún  después  que  s( 
resolvió  matar  a  uno  de  éstos,  no  hubo  acuerdo  en  si  la  víctima  sería  Pedro  Arbuós,  e 
asesor  Martín  de  la  Raga  o  micer  Pedro  Francés;  a  fines  de  Agosto  el  proyecto  se  habíí 
concretado  más,  y  decidido  que  el  blanco  de  las  iras  fuesse  Pedro  Arbués,  a  cuyo  fij 
se  pusieron  al  habla  con  Juan  P]sperandeu,  quien  se  encargó  de  buscar  colaborado! 
res  de  su  maldad.  En  estos  pactos  intervinieron  principalmente  Jaime  de  Montes^ 
Luis  do  Santángel  y  los  hermanos  Juan  de  Pedro  Sánchez  y  Alfonso  Sánchez.  Es  d 
advertir  que  Juan  Esperandeu  entraba  en  aquella  conjura,  no  tanto  por  ser  mató 
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de  oficio,  üi  por  el  dinero  que  le  ofrecieron,  como  por  vengar  a  su  padre,  que  estaba 
preso  en  las  cárceles  del  Santo  Oficio  (i).  Resuelta  la  ejecución  del  crimen  y  fracasado 
su  intento  de  matar  a  Pedro  Arbués  en  su  mismo  lecho,  arrancando,  para  entrar,  la 
reja  de  una  ventana,  decidieron  cometer  el  asesinato  en  la  catedral  de  La  Seo,  donde 
a  las  once  de  la  noche  iba  el  Inquisidor  a  rezar  maitines.  Congregados  los  sicarios 
en  casa  de  Esperandeu,  se  encaminaron  a  dicho  templo,  al  que  entraron  por  la  puerta 
de  la  Pabostria;  eran  los  asesinos,  además  de  Juan  Esperandeu,  que  los  capitaneaba, 
Juan  del  Abadía,  Mateo  Ram,  Yidal  Duraugo  (-)  j  un  mozo  llamado  Tristauico.  Entra- 
dos en  la  iglesia  vieron  al  Inquisidor,  que  puesto  de  rodillas  oraba  entre  el  altar  mayor 
y  el  coro  y  había  dejado  cerca  una  lanza  corta  que  llevaba  en  previsión  de  ser  acometi- 
do, para  lo  que,  además,  llevaba  una  cota  de  malla  y  un  casco  en  forma  de  solideo,  pues 
de  sobra  sabía  que  los  conversos  tramaban  algo  contra  su  vida.  Ya  cerca  de  su  vícti- 
ma los  asesinos,  vacilaron  unos  momentos,  hasta  que  Abadía  gritó  a  Yidal  Durango: 
¡Dale^  traidor,  que  ése  es!  Yidal  dió  al  Inquisidor  una  recia  cuchillada  en  el  cuello,  y 
como  se  levantase  para  ir  al  coro,  Juan  Esperandeu  le  pasó  un  brazo  de  una  cuchilla- 
da. Los  asesinos  huyeron,  y  San  Pedro  Arbués  fué  llevado  por  los  canónigos  a  una 
cámara  próxima.  Luego  como  cayó  herido  San  Pedro  Arbués  tocaron  a  rebato  las 
campanas  de  La  Seo  y  acudió  numeroso  gentío,  que,  al  enterarse  del  crimen,  lleno  de 
indignación,  quiso  desahogar  su  cólera,  no  sólo  acometiendo  a  los  judíos,  que  ninguna 
culpa  tenían  de  lo  sucedido,  sino  a  los  moros,  ciudadanos  los  más  pacíficos  é  inofesi- 
vos  de  Zaragoza;  estado  de  ánimos  que  se  pinta  con  ruda  franqueza  en  una  carta 
que  la  Diputación  escribió  al  Rey  acerca  de  tan  sangriento  suceso: 


(')  Esperandeu,  lo  mismo  que  su  padre,  tenía  la  profesión  de  rebolero  y  disfrutaba  de  una 
posición  económica  bastante  desabogada.  Los  rehaleros  traficaban  con  las  pieles  de  las  reses  que 
se  degollaban  en  los  macelos.  Tal  se  ve  por  muchos  documentos,  de  los  que  citamos  algunos: 
17  de  Marzo  de  1466.  Los  capítoles  infrascriptos  son  concordados  e  firmados  entre  Johan  Ló- 
pez de  Yilanova,  mercader,  e  Pere  Torreziella,  ciudadanos  de  Calatayut,  e  García  de  Moros, 
notario,  ciudadano  de  Caragoca,  de  la  una  part,  e  Johan  Aznar,  e  Rodrigo  de  Soria,  Johan 
Arruego,  Sperandeu  Salvador,  Eximeno  de  Soria,  Pere  Riquart,  Domingo  Manariello,  Ferran- 
do de  Carrion,  curradores,  habitantes  en  la  ciudat  de  Caragoca;  Juse  Abuzmel,  alias  Cha- 
morro; Mosse  Abuzmel,  alias  Chamorro;  A9ach  Abuzmel,  alias  Chamorro;  Simuel  Benossie- 
11o ;  A^ach  Bechacho;  Davit  Rodrich;  A9ach  Cerrallero  e  Simuel  Alcolumbre,  judíos  adobado- 
res  habitantes  en  la  dita  ciudat,  en  e  sobre  el  cimach  [zumaque]  de  los  lugares  de  Paracuellos, 
Savinian  e  Sestrica,  por  tiempo  de  seys  anyos. — L^  de  Julio  de  1466.  Jehuda  Palomo, /oí^í o , 
<¡apatero,  de  Hijar,  recibe  en  comanda,  de  Sperandeu  Salvador,  rebolero,  170  sueldos. — 8  de 
Julio  de  1466.  Don  Pedro  Gilbert  vende  a  Sperandeu  Salvador  un  olivar  en  Zaragoza,  térmi- 
üo  de  la  Romareda. — 16  de  Septiembre  de  1166.  Jaco  Alterraz,  judío,  zapatero,  de  Belchite, 
recibe  en  comanda,  de  Sperandeu  Salvador,  rebolero,  260  sueldos. — 22  de  Mayo  de  1468.  Cacen 
Taboch  y  su  mujer  Struga  Chicuenyo  reciben  de  Sperandeu  Sglvador,  rebolero,  500  sueldos  en 
comanda,  (a.  p.  z. — J.  Barrachina.) 

(^)  El  nombre  de  este  asesino  se  ha  escrito  de  varios  modos:  Durango,  Duranso  y  de  Uranso. 
Zurita  ( Anales,  libro  xx,  cap.  lxv)  le  llama  Duranso;  en  el  Libj'ó  verde  y  en  un  documento 
que  publicó  Lea  {History  oj  the  Inqtiisitton,  i.  i,  pág.  596)  es  llamado  Durango. 
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«Muy  alto  e  muy  poderoso  Rey  e  Seiiyor:  Miércoles,  que  se  coutava  a  quatorze  (*) 
dias  del  presente,  a  ora  de  maytines  aconteció  que  algunas  personas  diabólicas  e  in- 
fieles dieron  dos  cochilladas  al  reverendo  maestre  Pedro  de  Arbues,  alias  d'Epila, 
inquisidor,  la  una  en  el  cuello,  la  otra  en  el  bra9o,  y  esto  dentro  de  la  Seu,  e  ahun 
el  stando  agenollado  e  faziendo  oración,  de  las  quales  es  muerto.  Fue  cosa  tan  nueva, 
e  tan  grave,  tanto  iniqua  y  scandalosa  quanto  Vuestra  Alteza  puede  considerar,  e  dia 
tan  grande  alteración  en  esta  ciudat,  que  a  la  mesma  hora,  repicadas  campanas,  se 
armaron  infinitas  gentes,  e  con  la  oppinion  e  fantasía  que  este  caso  havian  fecho  fazer 
los  conversos  a  quien  se  facia  la  Inquisición,  toda  aquella  gente  que  stava  armada  e 
plegada,  senyalava  e  fablava  de  matar  e  robar  dichas  gentes,  e  a  mésela  de  aquello 
la  judería  e  morería,  y  es  cierto  si  el  robo  se  ho viera  escomen(,'ado  a  fazer,  segunt  a 
la  gente  popular  agrada  el  robar,  se  huviera  stendido  a  todas  las  casas  que  pudieran 
fallar  ropa;  plugo  a  la  bondat  e  misericordia  divina  turbar  e  evitar  el  dicho  scan- 
dalo,  de  lo  qual  fue  principal  causa  el  111."  e  Reverendísimo  senyor  Arzobispo,  e 
ayudáronle  mucho  los  nobles  don  Lop  Ximenez,  don  Felip  de  Castro  e  don  Blasco 
de  Alagon,  ensemble  con  el  governador  e  muchos  que  a  causa  dellos  se  hubieron  bien 
en  el  dicho  negocio.  E  asi  la  ciudat  se  reposó  y  quedamos  todos  con  intención  de  fazer 
una  acérrima  e  diligent  investigación  para  saber  quien  ha  cometido  e  cupido  en  tan 
gran  maleza  e  fealdat,  e  castigar  el  dicho  caso,  para  execucion  del  qual  el  dicho  111.°  Lu- 
gartenient  e  la  Cort  dieron  poder  al  Governador,  Justicia  de  Aragón  e  Zalmedina  que 
deslibertadament  pudiesen  proceyr  e  proveyr  acerqua  todo  el  dicho  negocio  con 
acto  de  Cort,  copia  del  qual  con  la  present  enviamos  a  Y.  Alteza;  e  asi  lo  fazen,  que 
de  continuo  investigan  e  entienden  en  el;  e  a  otra  part,  la  ciudat  fizo  fazer  cridas  e 
offrecimientos  de  cincientos  florines  a  quien  lo  descobriese,  e  los  dichos  tres  judges 
scriven  a  diversas  partes  de  fuera  de  este  Reyno,  todo  a  fin  de  investigar  e  descobrir 
este  fecho,  y  es  universal  intención  e  voluntad  de  todos  proseguir  e  castigarlo  crude- 
lissimament...>  {^), 

El  día  17,  entre  la  una  y  las  dos  de  la  mañana,  fallecía  San  Pedro  Arbués,  y  Juan 
de  Anchias,  notario  del  Santo  Oficio,  requerido  en  nombre  del  Cabildo,  dio  la  si- 
guiente fe  de  haber  muerto  el  Inquisidor  de  las  heridas  que  éste  recibiera : 

«Die  xvn  Septembris  anno  a  Nativitate  Domini  m.°ccgclxxxv,  Cesarauguste- 
Badem  die.  En  el  capitel  de  la  Seu  de  la  dita  ciudat,  do  estaba  en  un  escanyo,  muerto^ 


(')  El  crimen  se  verificó  la  noche  del  día  15  de  Septiembre  de  1485.  Zurita  ( Anales,  libro  xx, 
cap.  Lxv)  da  también  una  fecha  inexacta:  «hasta  que  le  salió  el  alma,  que  era  un  jueves  a  cator- 
ce de  Setiembre,  a  la  media  noche,  casi  a  la  misma  hora  que  babia  sido  herido  la  noche  antes», 
Blancas,  en  sus  Aragonensium  rerum  Commentarii  (Zaragoza,  1588),  págs.  2C8  a  272,  trae  dos 
testimonios  del  notario  Pedro  la  Lueza,  relativos  a  permanecer  fresca  muchos  días  la  sangrel 
que  derramó  San  Pedro  Arbués. 

(*)  Fechada  en  Zaragoza  el  26  de  Septiembre  de  1485.  Archivo  de  la  Diputación  provinciaJi 
de  Zaragoza,  Actos  comunes,  núm.  69.  i 
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el  reverentísimo  Pedro  Arbues,  alias  Epila,  canigo  (sic)  de  la  dita  Seu  et  Inquisidor 
<ie  la  herética  pravedat  en  el  Eeyno  de  Aragón,  em  presencia  de  mi,  notario,  e  de  los 
testimonyos  dius  scriptos,  compareció  mossen  Pedro  de  Fuentes,  clérigo,  habitant  en 
la  dita  ciudat,  assi  como  procurador  fiscal  que  dixo  seyer  de  la  dita  Inquisición,  en- 
-dre9ando  las  palabras  [a  mi]  dito  notario,  dixo:  notario,  fazed  carta  publica  como  veyeys 
aqui  en  este  escanyo,  muerto,  al  reverent  padre  maestre  Pedro  Arbués,  alias  Epila,  In- 
quisidor; et  segunt  que  yo,  notario,  e  los  testimonyos,  a  oxo  vimos,  el  dito  Inquisidor 
seyer  muerto;  e  dixo  mas  encara,  tomassemos  relación  a  maestre  Prisco  Laurencio  e 
maestre  Johan  de  Yalmaseda,  cirurgicos,  qui  presentes  eran,  si  el  dito  Inquisidor  era 
muerto  de  dos  cuchilladas  que  yndo  a  los  maytines  el  jueues  mas  cerca  passado  le 
havian  dado.  Et  los  ditos  maestre  Prisco  Laurencio  e  maestre  Johan  de  Yalmaseda, 
presentes  mi  notario  et  los  testimonyos  dius  scriptos,  fizieron  fe  e  relación  que  el  dito 
Inquisidor  era  muerto  de  las  ditas  feridas,  et  senyaladament  de  una  cuchillada  le 
hablan  dado  por  el  pesquezo  desde  los  cervices  fasta  la  barba,  de  la  qual  le  havian 
eortado  las  venas  orgánicas  y  la  varilla;  e  de  las  sobreditas  cosas  el  dito  mossen  Pedro 
Fuentes,  procurador  fiscal,  assi  de  la  muerte  del  dito  Inquisidor,  como  de  la  relación 
de  los  ditos  cirurgicos,  requirió  por  Johan  d'Anchias  seyer  ende  fecha  carta  publica, 
una  o  muy  tas,  etc. 

» Testes  Luys  de  Torrellas,  sendero,  e  Pero  Jurdan  e  Xpoval  d'Aynsa,  notario, 
habitantes  en  9arag09a»  ('). 

Un  grave  problema  suscitan  las  confesiones  hechas  por  Jaime  de  Montesa  y  por 
Sancho  de  Paternoy,  relativas  a  la  intervención  del  Tesorero  Gabriel  Sánchez  en  el 
asesinato  del  maestro  Arbués.  Ambos  declararon  sin  vacilar  que  Gabriel  Sánchez  pro- 
puso la  muerte  de  un  Inquisidor,  y  que  al  efecto  hubo  entre  aquél  y  sus  hermanos, 
especialmente  con  Juan  de  Pedro  Sánchez,  una  correspondencia  que  para  mayor  se- 
guridad era  cifrada.  Todo  hace  presumir  que  Montesa  y  Paternoy  no  se  habían  puesto 
de  acuerdo  para  lanzar  tal  acusación  contra  el  Tesorero  de  Fernando  el  Católico.  Cabe, 
sin  embargo,  la  sospecha  de  que  los  procesados  quisieran  mezclar  en  el  crimen  a  un 
personaje  de  tamaña  influencia  en  la  Corte,  para  ver  si  de  este  modo  lograban  eludir, 
si  no  del  todo,  en  gran  parte,  la  pena  merecida  por  su  delito.  Lo  cierto  es  que  la  In- 
quisición, para  la  que  no  solía  haber  clases  sociales  cuando  se  trataba  de  perseguir  y 
de  castigar  a  los  conversos,  no  complicó  en  el  proceso  al  Tesorero,  y  que  en  la  senten- 
cia dada  contra  Jaime  de  Montesa  ni  siquiera  mencionó  a  Gabriel  Sánchez,  cuya  in- 
fluencia con  los  Eeyes  no  debía  de  ser  tan  grande  como  suponían  los  conversos  zarago- 
zanos, pues  no  logró  evitar  que  su  suegro,  Luis  de  Santángel,  complicado  en  la  muerte 
de  Arbués,  fuese  decapitado  y  echados  a  la  hoguera  sus  restos.  Así  que  la  mediación 
de  Gabriel  Sánchez  en  la  tragedia  de  La  Seo  debe  quedar,  a  lo  sumo,  en  concepto  de 
un  hecho  dudoso  y  no  probado  con  los  testimonios  de  Montesa  y  de  Paternoy,  some- 
tidos al  durísimo  tormento  de  la  cuerda. 

El  castigo  de  tan  horrible  crimen,  encomendado  a  nuevos  inquisidores,  que  se  esta- 

í 


i})  A,  p,  z. — Pap.  sueltos,  núm.  461. 
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blecieron,  para  mayor  seguridad  de  sus  personas,  en  el  palacio  de  la  Aljafería  (i),  fue 
proporciado  al  delito. 

Una  Memoria  de  diversos  autos  de  Inquisición  celebrados  en  ^aragoga  desde  el  año 
1484  hasta  el  de  1502,  'publicada  por  Lea  (-)  suministra  detalles  de  tales  ejecuciones, 
A  Juan  de  Esperandeu  Salvador  «lo  arrastraron  vivo,  y  delante  de  la  puerta  mayor  de  la 
Seo  le  cortaron  las  dos  manos,  y  de  alli  le  Uebaron  arrastrando  al  Mercado,  y  en  la  hor- 
ca le  cortaron  la  cabeza  y  le  hizieron  quartos,  y  las  manos  las  enclavaron  en  la  puerta 
pequeña  de  la  Diputación,  y  los  quartos  'por  los  caminos»;  Yidal  Durango  fue  «arras- 
trado por  la  ciudad,  y  vuelto  a  la  plaza  de  la  Seo  le  aogaron  y  cortaron  las  manos,  y 
esto  se  hizo  por  no  darle  tanta  pena  como  al  otro,  porque  dijo  toda  la  verdad»;  a  Luis- 
de  Santángel,  después  de  atribuirle  en  la  sentencia  sacrilegio  tan  grande  como  azotar 
y  escupir  a  un  Cristo  que  tenía  envuelto  en  las  cabezadas  de  una  muía,  le  fue  cortada 
la  cabeza  en  el  Mercado  y  puesta  en  un  palo;  el  cuerpo  ardió  en  la  Puerta  Quemada; 
igual  castigo  dieron  a  Montosa.  M  siquiera  hubo  indulgencia  con  los  muertos:  Gaspar 
de  Santa  Cruz  se  había  escapado  a  Francia  y  fallecido  en  Tolosa;  los  Inquisidores  man- 
daron a  un  hijo  de  éste  que  fuese  allá  y  quemara  los  huesos  de  su  padre;  los  huesos 
de  Francisco  de  Santa  Fe,  que  se  había  echado  desde  las  almenas  de  la  Aljafería,  mu- 
riendo en  el  acto,  fueron  puestos  en  una  caja  que  luego  tiraron  al  Ebro;  el  cadáver  de 
Juan  del  Abadía  fue  puesto  sobre  una  cabalgadura,  y  después  «arrastráronle  difunto^ 
j  le  cortaron  las  manos  y  le  hizieron  quartos,  que  los  pusieron  por  los  caminos» .  Más 
afortunados,  Alonso  Sánchez  y  Juan  de  Pedro  Sánchez  habían  logrado  huir,  por  lo  que 
sólo  fueron  quemados  en  estátua.  Un  hijo  del  segundo,  Miguel  Jerónimo  Sánchez,  es- 
tablecido luego  en  Italia,  donde  llegó  a  ser  opulento  banquero,  asociado  al  genovés  An- 
saldo  Grimaldi,  se  desquitó  en  alguna  manera  de  la  persecución  eclesiástica:  después  del 
saco  de  Roma  en  el  año  1527,  cuando  el  Papa  Clemente  YII  se  hallaba  en  circunstan- 
cias lastimosas,  éste  recibió  de  dichos  banqueros  un  préstamo  usurario  hasta  más  na 
poder,  como  que  de  195.000  escudos  de  oro  a  que  ascendía,  dedujeron,  por  lo  pronto^ 
según  parece,  en  concepto  de  intereses,  45.000  {^). 

Las  declaraciones  prestadas  por  Yidal  Durango  dieron  motivo  a  que  se  hicieran- 
diligencias  contra  personas  tan  ilustres  como  Alfonso  de  la  Caballería,  Yicecanciller 
de  Aragón;  Luis  de  la  Caballería,  cambrero  (camarero)  de  la  Seo;  D.  Pedro  Jordán  de 
ürríes,  señor  de  Ayerbe;  D.  Lope  Ximénez  de  ürrea.  Conde  de  Aranda;  D.  Blasco  de 
Alagón,  y  otros  (^). 


(^)  «Diose  poder  por  el  Inquisidor  general...  a  Fray  Jnan  Colivera,  de  la  Orden  de  Predica- 
dores, y  a  Fray  Juan  de  Colmenares,  abad  de  Agnilar,  de  la  Orden  de  Cistel,  y  al  maestro- 
Alonso  de  Alarcon,  canónigo  de  Falencia,  y  con  provisión  del  Rey,  y  por  orden  del  Inquisidor 
general,  asentaron  el  Trilmnal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  en  el  palacio  Real  de  la  Alja- 
fería.» (Zurita,  Anales  de  la  Corona  de  Aragón,  libro  xx,  cap.  lxv.) 

(*)  History  of  the  Inquisition  of  Spain,  fc.  i,  págs.  592  a  611. 

(•^)  Ludovico  Pastor,  Historia  de  los  Papas  en  la  época  del  Renacimiento,  t.  ix,  pág.  348, 
Miguel  Jerónimo  Sánchez  era  llamado  catalán,  por  ser  así,  muchas  veces,  designados  en  Italia 
los  aragoneses. 

('')  Cnf.  Llórente,  Historia  critica  de  la  Inqvisición,  t.  i,  págs.  205  y  206. — D.  José'  Ama- 
dor de  los  Ríos,  Historia  de  los  judíos  de  España  y  Portugal,  t.  iii,  págs.  263  a  265.  — Henry 
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Auaque  Gabriel  Sánchez  teuía  obligación  de  residir  en  la  Corte,  según  mandaban 
las  Qrdinacio7ies  de  Pedro  lY,  vigentes  todavía,  y  aunque  se  había  librado  de  que  el 
Santo  Oficio  le  procesara  por  aquellas  tan  traídas  y  llevadas  cartas  en  que  aconsejaba 
el  asesinato  del  inquisidor  Arbués,  es  lo  cierto  que,  lleno  de  tristeza  y,  acaso,  de  ver- 
güenza por  lo  sucedido,  en  lo  sucesivo  vivió  la  mayor  parte  del  tiempo  fuera  de  la 
-  Corte,  dejando  encomendado  su  oficio  al  lugarteniente  del  mismo. 

Desde  fines  del  siglo  xv,  Gabriel  Sánchez  residió  más  que  nunca  en  Zaragoza,  don- 
de siguió  aumentando  su  fortuna  con  adquisición  de  censales  (^)  y  reunió  a  su  oficio  de 
Tesorero  general  el  de  Jurado  en  cap  de  dicha  ciudad,  con  un  buen  sueldo  ('^). 

Gabriel  Sánchez  falleció  en  Segovia,  donde  hizo  testamento,  que  autorizó  Gaspar 
de  Barrachina,  el  17  de  Septiembre  de  1505,  el  mismo  día  en  que,  veinte  años  antes, 
expiraba  en  Zaragoza  el  Inquisidor  Pedro  Arbués,  en  cuyo  asesinato  habían  mediado 
los  hermanos  del  Tesorero  general.  Su  cuerpo  fue  sepultado,  no  obstante  la  memoria 
de  aquellos  trágicos  sucesos,  en  una  capilla  que  tenía  en  el  claustro  de  la  iglesia  de 
Pilar. 

Su  hijo  Luis  heredó  el  cargo  de  Tesorero  general,  que  desempeñó  hasta  su  muerte, 
ocurrida  el  4  de  Diciembre  de  1530;  y,  como  si  tal  oficio  estuviese  vinculado  en  la  fa- 
milia, pasó  a  Gabriel  Sánchez,  hermano  del  difunto.  De  los  descendientes  de  ambos 
hay  curiosas  noticias  en  el  Libro  verde^  que  no  pertenecen  al  primitivo  autor,  sino  a 
uno  de  los  adicionadores,  pero  que  son  fidedignas: 


Charles  Lea,  History  of  the  Inquisition  of  Spain,  t.  i,  págs.  243  a  260,  donde  trata  de  los  dis 
turbios  que  hubo  en  Aragón  con  motivo  del  Santo  Oficio. — El  proceso  contra  D.  Blasco  d 
Alagón  duraba  todavía  en  el  año  1492,  como  se  ve  por  las  siguientes  Instrucciones  de  la  Dipu- 
tación de  Aragón,  a  D.  Felipe  de  Castro  y  D.  Fernando  de  Bolea:  «Los  dichos  embaxadores 
suplicaran  a  Su  Alteza,  visto  quanto  tiempo  ha  que  D.  Blasco  de  Alagon  esta  presso  por  la  In- 
quisición, et  persona  quien  el  es,  y  de  la  otra  parte  de  donde  viene,  y  en  este  Reyno  tan  princi- 
pal y  afectado  a  su  servicio,  y  el  y  los  suyos  quanto  se  han  estudiado  y  han  servido  a  los  ante- 
cesores de  Su  Alteza  y  al  señor  Rey,  padre  de  Su  Alteza,  de  gloriosa  recordación,  y  a  Su  Alte- 
za, sea  de  su  Magestat,  ha  viendo  del  y  de  sus  fijos  misericordia,  mandar  veher  su  justicia  y 
aquella  ser  expedita,  siempre  tratando  aquel  con  clemencia,  segunt  Su  Alteza  ha  acostumbrado, 
et  aqueste  su  Reyno  tiene  crehido...»  {Instruciones  dadac  o  D.  Felipe  de  Castro  y  de  Pinos,  Viz- 
conde de  Illa  y  de  Canet,  y  D.  Fernando  Bolea. — Zaragoza,  9  de  Noviembre  de  1492.)  (a.  d.  z. 
— Actos  comunes,  núm.  76,  fol.  28.) 

(^)  20  de  Enero  de  1494.  Censal  sobre  el  general,  fazient  por  possen  Grabiel  Sánchez,  Te- 
sorero del  Rey.  (a.  p.  z.— Paps.  sueltos,  núm.  336.) 

('•^)  4  de  Diciembre  de  1502.  Gabriel  Sánchez,  Thesorero  general  y  del  Consejo  del  Rey  nues- 
tro senyor,  Jurado  en  cap,  e  ciudadano  de  la  ciudat  de  Caragoqa,  recibe  de  Juan  de  Leres, 
2.000  sueldos  por  su  salario  de  Jurado,  (a.  p.  z. — Domingo  Español.) 
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«Gabriel  Sánchez,  hijo  de  Gabriel  Sánchez  y  hermano  del  susodicho  Luis  Sánchez, 
Tesorero,  casó  con  Isabel  Granada,  hija  de  micer  Granada,  j  hay  hijos.  Doña  Aldonza 
Sánchez,  hija  del  Tesorero  Gabriel  Sánchez  susodicho,  casó  con  Miguel  de  Gurrea  j 
hubo  de  él  dos  hijos  j  una  hija:  el  hijo  mayor,  llamado  D.  Francisco  de  Gurrea,  fue 
Gobernador  de  Aragón  y  casó  con  doña  Isabel  de  Moneada,  hija  de  D.  Juan  de  Mon- 
eada, señor  de  Aytona.  Otro  hijo  tuvo  la  doña  Aldonza  Sánchez,  llamado  D.  Lope,  que 
estudia  para  clérigo;  y  la  hija,  llamada  doña  Ana  Gurrea,  que  casó  con  D.  García  de 
Yillalpando,  señor  de  Quinto.  La  otra  hija  del  dicho  Tesorero  Gabriel  Sánchez,  llama- 
da doña  Ana,  fue  casada  con  D.  Iñigo  de  Mendoza,  señor  de  la  baronía  de  Santgarrén; 
hubo  de  ella  un  hijo,  llamado  D.  Francisco  de  Mendoza.» 

Albamunta  Gilbert  sobrevivió  muchos  años  a  su  marido,  establecida  en  Zarago- 
za (1),  donde  su  marido  había  edificado  uno  de  los  más  ricos  palacios  que  hubo  en  esta 
ciudad,  frente  a  la  basílica  del  Pilar,  y  allí  falleció  en  el  año  1542.  Sus  tragedias  de 
familia,  cuando  vió  descabezar  a  su  padre^  y  las  violentas  persecuciones  del  Santo  Ofi- 
cio contra  varias  personas  de  su  familia,  no  lograron  disminuirle  la  fe  y  la  piedad; 
mandó  que  sepultaran  sus  restos  en  una  capilla  que  tenía  frente  al  templete  de  la  Vir- 
gen del  Pilar,  y  legó  a  esta  iglesia,  cuando  falleciera  su  hijo  Gabriel  Sánchez,  una  cruz, 
una  patena  y  un  cáliz  de  no  poco  valor.  Su  hijo  Luis,  Tesorero  que  fue  de  Su  Majes- 
tad, y  casado  con  doña  María  de  Toledo,  había  ya  muerto,  dejando  una  hija  llamada 
María  Sánchez  (2). 


(*)  11  de  Enero  de  1522.  Yo  Albamunt  Gilbert  y  de  Sanctangel,  vidna  relicta  del  quondam 
magnifico  mosen  Grabiel  Sánchez,  cavallero,  quondam,  Thesorero  general  que  fue  del  Catolice 
Rey  don  Fernando,  de  inmortal  memoria,  en  el  dicho  nombre,  atorgo  haver  recebido  de  vos  el 
magnífico  mossen  Luys  Sánchez,  cavallero,  Thesorero  general  y  del  Consejo  de  la  Cesárea  y 
Católica  Magestad,  etc.,  son  a  saber,  cinquo  mil  sueldos  jaqueses,  los  quales  vos  dicho  Thesorero 
cada  vn  año  me  fazeis  censales  y  de  pensión  sobre  la  Honor  y  Común  de  Huessa  y  Baronía  de 
Segura,  (a.  p.  z. — Miguel  de  Yillanueva.) — 30  de  Abril  de  1522.  Vicente  Bordalba,  como  pro- 
curador de  Gabriel  Sánchez,  Tesorero  general  y  del  Consejo  de  S.  M.,  y  heredero  de  Gabriel 
Sánchez,  quondam,  Tesorero  general,  dice  que  éste  hizo  testamento  en  Segovia  a  6  de  Septiem- 
bre de  1505,  autorizado  por  Gaspar  de  Barrachina,  notario,  (a.  p.  z. — Juan  Díaz  de  Altarriba.) 

(^)  15  de  Abril  de  1542.  Testamento  de  Doña  Albamunt  Gilbert,  viuda  de  Gabriel  Sánchez, 
Thesorero  general  del  CathoUco  Rey  don  Fernando.y> — «Quiero...  mi  cuerpo  sea  sepellido  den- 
tro en  la  capilla  mia  que  está  en  Nuestra  Señora  del  Pilar  y  la  mayor  de  la  dicha  ciudat,  que 
está  delante  la  caf)illa  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  en  la  misma  claustra,  que  es  de  la  invoca- 
ción de  los  Tres  Reyes,  alli  donde  stan  soterrados  el  dicho  quondam,  marido  mió,  e  mossen 
Luys  Sánchez,  e  doña  Anna  Sánchez,  fijos  mios.» — A  su  hijo  Gabriel  Sánchez,  y  nietos,  diez 
sueldos.  aLexo  al  dicho  mossen  Gabriel  Sánchez,  fijo  mió,  una  cruz  de  plata  dorada  y  un  cáliz 
y  patena  de  plata  dorados,  que  pesan  todos  cinquo  marcos...  e  fenecido  el  dicho  mi  hijo...  se  den 
al  prior,  capitulo  y  canónigos  de  Nuestra  Señora  del  Pilar.»  Instituye  heredero  universal  a  su 
hijo  Gabriel  Sánchez,  a  quien  deja  además  200  florines  de  oro  que  le  debía  doña  María  Sánchez, 
hija  de  Luis  Sánchez,  Tesorero  de  Su  Majestad,  y  de  doña  María  de  Toledo,  (a.  p.  z. — J.  de 
Arruc'go.) — En  el  protocolo  de  Juan  Prat,  año  1520,  hay  muchos  albaranes  otorgados  por  Luis 
Sánchez,  caballero  y  alcaide  de  Peñíscola,  acerca  de  lo  que  recaudó  para  la  coronación  de  Car- 
los V. — Cuentas  pagadas  por  Luis  Sánchez,  Tesorero  general  de  Sus  Altezas.  Año  1521. 
(a.  p.  z.  — Miguel  de  Villanueva.) 
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La  epístola  que  Cristóbal  Colón  dirigió  a  Gabriel  Sánchez  desde  Lisboa,  idéntica, 
salvo  ligeras  variantes,  a  la  que  envió  a  Santángel,  tuvo  más  fortuna  que  ésta,  pues 
mereció,  en  breve  tiempo,  nada  menos  que  nueve  ediciones.  Todo  hace  suponer  quo 
su  traductor,  el  aragonés  Leandro  Cosco,  cuya  familia  estaba  unida  por  vínculos  de 
parentesco  con  la  de  D.  Juan  Cabrero,  no  corrigió  las  pruebas  de  las  primeras  edicio- 
nes, pues  vemos  en  ellas  una  extraña  equivocación,  en  la  que  aquél  no  pudo  incurrir, 
y  es  llamar  Eafael  al  tesorero  general  de  Aragón  (i).  Otro  error  hay  en  las  mismas,  y  es 
atribuir  pura  y  únicamente  a  Fernando  Y  la  gloria  de  haber  favorecido  la  empresa  de 
Colón,  y  que  bien  pudiera  emanar  de  Leandro  Cosco,  que,  como  buen  aragonés,  pro- 
curaría ensalzar  a  su  soberano.  Tales  errores  desaparecieron  en  las  dos  últimas  edicio- 
nes, poniendo  Gabriel  donde  antes  Rafael  y  agregando  el  nombre  de  la  reina  Isabel  al 
de  su  marido  Fernando  (^). 

Probablemente,  Leandro  Cosco  recibió  el  texto  castellano,  bien  del  mismo  Gabriel 
Sánchez,  que  se  lo  enviara,  o  acaso  por  intermedio  de  Juan  Sánchez,  hermano  de  éste, 
residente  en  Florencia.  La  versión  de  Cosco,  bastante  fiel  al  texto  castellano,  pero 
hecha  por  un  mediocre  humanista  que  distaba  de  emular  a  los  clásicos,  dio  motivo  a 
pensar  que  su  redacción  era  distinta  de  la  carta  enviada  a  Santángel;  opinión  que  se 


(')  Epístola  Christofori  Colom:  cui  cetas  nostra  multum  debet:  de  \\  Insulis  Indice  supra 
Gangem  nuper  inuentis.  Ad  quas  perqui  ||  rendas  octano  ante  mense  auspicijs  cere  inuictissimi 
Fernán  \\  di  Hispaniarum  Regis  missus  fuerat:  ad  Magniñcum  dominum  Ra  \\  phaelem  Sanxis: 
£iusdem  serenissimi  Regis  Tesaurarium  missa:  \\  quam  nohilis  ac  litteratus  vir  Aliander  de  Cose» 
ab  Hispano  \\  ideomate  in  latinum  conuertit:  tertio  kalendas  Maii  m.  cccc.  xciii.  ||  Pontificatus 
Alexandri  Sexti  Anno  Primo. — De  Insulis  inuentis  \\  Epistola  Christoferi  Colom  (cui  etas  nos- 
tra II  multum  debet:  de  Insulis  in  mari  indico  nuper  ||  inuentis.  Ad  quas  perquirendas  octauo  an- 
tea \\  mense:  auspiciis  et  ere  inuictissimi  Fernandi  \\  Hispaniarum  Regis  missus  fuerat)  ad 
Mag  II  nificum  dominum  Raphaelem  Sanxis:  eiusdem  seré  \\  nissimi  Regis  Thesaurarium  missa, 
quam  nobi  \\  lis  ac  litteratus  vir  Aliander  de  Cosco:  ab  His  \\  paño  ydeomate  in  latinum  conuer- 
tit: tertio  hateadas  Maii  m.  cccc.  xciii.  Pontificatus  Alexandri  \\  Sexti  Anno  Primo. — Epis- 
tola Christoferi  Colom  ( cui  etas  nostra  muí  \\  tum  debet:  de  Insulis  in  mari  Indico  nuper  inuen  || 
Ue:  ad  quas  perquirendas  octauo  antea  mense:  aus  \\  piciis  cf-  cere  inuictissimi  Fernandi  Hispania- 
rum Re  II  gis  missus  fuerat )  ad  Magnificum  dominum  Raphae  \\  lem  Sanxis:  eiusdem  serenissimi 
Regis  Thesaurari  \\  um  missa:  quam  nobilis  ac  litteratus  vir  Aliander  \\.de  Cosco:  ab  Hispano 
ideomate:  in  latinum  con  \\  uertit:  tercio  ¡calendas  Maii  m.  cccc.  xciii.  Pontifi  \\  catus  Alexan- 
dri Sexti  Anno  primo. 

(^)  Epistola  Christofori  Colom:  cui  etas  nostra  multum  debet:  dé  \\  Insulis  Indie  supra  Gan- 
gem nuper  inuentis.  Ad  quas  perquiren  \\  das  octauo  antea  mense  auspiciis  4"  ce^^  inuictissimo- 
rum  Fernandi  \  ac  Helisabet  Hispaniarum  Regum  missus  fuerat:  ad  Magnificum  dominum  \\ 
Gabrielem  Sanches:  eorundem  serenissimorum  Regum  Tesau  \\  rarium  missa:  quam  generosus  ac 
litteratus  vir  Leander  de  Cosco  ab  \\  Hispano  idiomate  in  latinum  conuertit:  tertio  kalendas 
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desvaneció  con  el  descubrimiento  del  texto  castellano  por  el  erudito  Yarnhagen,  que 
ocultó  su  nombre  con  el  seudónimo  de  Genaro  H.  de  VolafáJi  (').  Y  puestos  algunos, 
como  ya  hemos  dicho  en  otro  lugar,  a  dudar  de  todo,  lanzaron  la  hipótesis,  con  preten- 
siones de  hecho  probado,  de  que  tal  epístola  no  era  más  que  una  copia  de  la  que  recibió 
Santángel,  y  en  la  que  un  ignorante  puso,  porque  sí,  el  nombre  de  Gabriel  Sánchez. 
Sospecha  infundada  y  que  no  se  ha  demostrado  ni  con  documentos  ni  con  otro  género 
alguno  de  prueba  convincente. 

¿Quién  era  el  traductor  Leandro  Cosco?  ¿Qué  motivos  tuvo  para  que  conociese, 
SI  poco  tiempo  de  ser  escrita,  la  carta  de  Colon?  (2).  Tales  problemas,  de  los  que  no  sé 
que  haya  tratado  historiador  alguno,  se  esclarecen  con  varios  documentos  conservados 
en  el  Archivo  de  Protocolos  de  Zaragoza.  Que  el  linaje  de  los  Coseos  o  Coscones,  que 
todo  era  uno,  proeedía  de  Aragón,  constaba  ya  por  el  Libro  verde,  que  en  el  texto  de 
la  Biblioteca  Colombina  les  atribuye  resueltamente  abolengo  judáico,  mientras  el  ma- 
nuscrito del  Archivo  Histórico,  mencionado  en  otras  ocasiones,  atenúa  tal  suposición 
con  un  han  querido  decir.  Realmente,  los  documentos  que  yo  he  visto  relativos  a  la 
familia  de  los  Coseos  no  autorizan  para  decidirse  por  el  origen  hebráico  de  este  linaje, 
siquiera  se  mezclase  luego,  como  otros  muchos  de  Aragón,  con  descendientes  de  judíos. 
Desde  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv  los  Coseos  aparecen  ya  como  familia  rica,  pode- 
rosa y  enlazada  con  otras  más  o  menos  nobles.  Juan  de  Cosco,  señor  de  Mozota,  vivió 


Maii  M.  cccc.  xciii.  Pontificatus  Alexandri  Sexti  Anno  primo.  Impvessit  Rome  Eucharius 
Argenteus  Anno  Domini  m.  cccc.  xciii. — Además  de  este  texto  hay  otros:  Versión  poe'tica  de 
Dati  en  Junio  de  1493. — Reimpresa  por  Major  en  la  obra  citada,  y  luego  por  Uzielli,  Scelta  di 
curiositá  letterarie  inedite  o  rare  dal  secólo  XIII  al  X  VII.  Bologna,  1878. — Versión  italiana 
contenida  en  el  códice  Strozziano  890,  hoy  en  la  Nacional  de  Florencia. — Postenori  di  Galileo, 
tomo  XXXIII,  Accademia  del  Cimento,  parte  iii,  Carteggio,  vol.  18,  Miscellanee  scientijiche,  i, 
páginas  132  a  134. — Historia  de  los  Reyes  Católicos  por  el  bachiller  Andrés  Bernaldez.  Sevi- 
lla, 1869.  T.  I,  págs.  359  a  368. — ( Colección  de  Bibliófilos  andaluces). — Texto  especial. 

(^)  Primera  epistola  del  almirante  don  Cristóbal  Colón,  dando  cuenta  de  su  gran  descubri- 
miento a  D.  Gabriel  Sánchez^  Tesorero  de  Aragón.  Acompaña  al  texto  original  castellano  el  de 
la  traducción  latina  de  Leandro  Cosco,  según  la  primera  edición  de  Roma  de  1498,  y  precede 
la  noticia  de  una  nueva  copia  del  original  manuscrito,  y  de  las  antiguas  ediciones  del  texto  en 
latín,  hecha  por  el  editor  D.  Genaro  H.  de  Volaján.  Valencia,  impr.  de  Garín,  1858.  Texto 
español.— Una  bibliografía  de  las  antiguas  ediciones  de  esta  carta. puede  verse  en  Harrise,  Bi- 
hliotheca  americana  vetustissima,  págs.  1  a  23  y  43  a  44,  y  en  la  Raccolta  Colombiana,  parte  i, 
volumen  i,  pag.  xxvi;  las  variantes  de  aquéllas,  en  esta  misma  obra  págs.  lxi  a  lxvii. 

(2)  El  hecho  de  que  el  título  de  una  traducción  parcial  de  esta  carta,  que  se  conserva  en  1» 
biblioteca  Ambroslana,  diga  haber  sido  enviada  por  Gabriel  Sánchez  a  su  hermano  Juan,  que 
huyendo  de  la  Inquisición  se  había  establecido  en  Florencia,  ilustra  esta  cuestión,  por  lo  que  no 
es  aventurada  la  conjetura  de  Lollis  ( Raccolta  Colombiana,  i.  i)  de  que  la  famosa  epístola  llegó 
a  Cosco  por  medio  de  Juan  Sánchez.  Tal  opina  también  K.  Haebler  en  su  opúsculo  Sur  quel- 
ques  incunables  espagnols  relatijs  a  Christophe  Colomb.  —Besangou,  1899. 

(')  28  de  Febrero  de  1379.  Yo,  Fr.  Martin  d'Alpartil...,  reconozco,  etc.  de  vo3  el  honrado 
Bertrán  de  Cosco,  mercadero...  mil  florines  de  oro  del  cunyo  de  Aragón,  los  quales  son  de  aque- 
llos dos  mil  florines  e  V""  [5000]  sueldos  que  yo  presté  al  dito  senyor  [Arzobispo  de  Zaragoza] 
para  las  compras  de  Alfamen  e  Borga,  e  expensa  de  su  casa.  (a.  p.  z. —  Juau  do  Capella.) 
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en  el  primer  tercio  del  siglo  xv  (i).  Una  hija  de  éste,  Violante  de  Cosco,  estuvo  casada 
con  Juan  de  Albión,  de  cuyo  linaje,  de  estirpe  judía,  descendió  luego  doña  Bárbara  de 
Albión,  mujer  de  Lupercio  Leonardo  de  Argensola;  después  contrajo  segundas  nupcias 
con  el  jurista  Miguel  Molón,  hermano  de  Pedro  Molón,  con  quien  tuvo  amistad  estre- 
chísima el  historiador  j  eminente  letrado  Gonzalo  García  de  Santa  María.  Contempo- 
ráneos de  Juan  de  Cosco  fueron  Luis  de  Cosco  (^),  señor  de  Camarasa;  Beltrán  Cosco^ 
señor  de  Mezalocha  (^)  j  su  hijo  Bernardo  (*). 


(•)  7  de  Febrero  de  1433.  Juan  Cosco,  caballero,  recibe  de  Juce  Felcha,  Clavario  de  la 
aljama  de  judíos  de  Zaragoza,  1.033  sueldos  de  renta  de  un  censal,  (a.  p.  z. — Antón  de  Aldo- 
vera.) — 18  de  Marzo  de  1437.  Juan  de  Cosco,  señor  de  Mozota,  recibe  de  Gabriel  de  Santa 
Cristina  cinco  florines  de  oro  como  precio  de  un  corral,  (a.  p.  z. — Pap.  sueltos,  n.°  208.)  — 
15  de  Majo  de  1439.  Juan  de  Cosco,  señor  de  Mozota,  nombra  procurador  suyo  a  Juan  de 
Pertusa.  (a.  p.  z. — Alfonso  Martínez.) — 6  de  Noviembre  de  1466.  Juan  de  Cosco  recibe  de 
Abraham  Aniayu,  Clavero  de  la  aljama  judia,  212  sueldos  de  renta  de  un  censal,  (a.  p.  z. — 
J.  Barrachina.) — 26  de  Octubre  de  1480.  Pedro  Coscón,  hijo  de  mossen  Johan  de  Cosco,  senyor 
de  Moqota,  y  nieto  de  Violante  de  Cosco,  alega  que  le  corresponden  15.000  florines  en  la  heren- 
cia de  ésta.  (a.  p.  z. — P.  Sánchez  de  Calatayud.) — 10  de  Enero  de  1493.  Violante  de  Coscón, 
mujer  de  mosen  Juan  de  Albion,  nombra  un  procurador,  (a.  p.  z. — D.  Cuerla.) — 2  de  Junio- 
de  1494.  Testamento  de  doña  Violante  de  Cosco,  mujer  de  micer  Miguel  Molón,  jurista. 
(a.  p.  z. — Jaime  Oliván.)— 21  de  Junio  de  1502.  Violante  Coscón,  viuda,  mujer  que  fue  de 
Juan  de  Albion,  caballero,  y  madre  de  Juan  de  Albion,  Alcaide  mayor  de  Perpiñán,  recibe  del 
concejo  de  Barbastro  150  sueldos,  (a.  p.  z. — Domingo  Español.)  — 17  de  Septiembre  de  1503. 
Testamento  de  Violante  de  Cosco.  Sigue  el  inventario  de  los  bienes  de  ésta.  (a.  p.  z. — Pedra 
la  Lueza,  fol.  495.) 

(2)  27  de  Noviembre  de  1431 .  Luis  de  Cosco,  señor  de  la  honor  de  la  Camarasa,  vende  a 
Bernat  de  Cosco  una  pensión  de  3.000  sueldos  en  la  villa  de  Longares,  (a.  p.  z. — A.  Martí- 
nez.)— 18  de  Junio  de  1437.  Luis  de  Cosco,  señor  de  la  baronía  de  Camarasa,  y  Bernardo  de 
Cosco  nombran  procurador  a  Juan  Ras.  (a.  p.  z. — Pap.  sueltos,  n.°  253.) — 14  de  Marzo 
de  1440.  Luis  de  Cosco,  señor  de  Camarasa,  nombra  procurador  suyo  a  Lope  de  Naval. 
(a.  p.  z. — Alfonso  Martínez.) 

(^)  1.°  de  Diciembre  de  1433.  Beltrán  Cosco,  caballero,  recibe  de  la  aljama  de  judíos  de 
Zaragoza  5.000  sueldos  de  renta  de  un  censal,  (a.  p.  z. — Antón  de  Aldovera.) — 18  de  Julio 
de  1444.  Beltrán  de  Cosco,  caballero,  señor  de  Mezalocha,  nombra  su  procurador  a  Antón  Mar- 
zén.  (a.  p.  z. — Protocolo  anónimo  de  1444.) 

(^)  15  de  Diciembre  de  1435.  Bernardo  de  Cosco,  caballero,  recibe  de  D.  Juan  de  Mur,  Ad- 
ministrador del  general  de  Aragón,  1.164  sueldos,  (a.  p.  z.  —  Antón  de  Aldovera.)  —  20  de 
Diciembre,  sin  año.  Mediados  del  s.  xv.  Capitulaciones  matrimoniales  de  Bernardo  Cosco,  ca- 
ballero, hijo  de  Beltrán  de  Cosco,  y  Violante  Benedit.  (a.  p.  z.— Pap.  sueltos,  n.°  113.) — 
Año  1468.  «Capitoles  matrimoniales  fechos,  firmados  e  concordados  entre  los  magníficos 
mossen  Bernart  de  Cosco,  cavallero;  Johan,  Dionis  e  Beltrán  de  Cosco,  fijos  suyos,  habitantes 
de  la  ciudat  de  (Jarag09a,  de  la  una  part,  e  los  magníficos  don  Francisco  del  Rio,  mercader; 
doña  Gracia  Bernat,  coniuges,  e  Catalina  del  Rio,  donzella,  filia  dellos...  en  e  sobre  el  matri- 
monio entre  los  ditos  Bertrán  de  Cosco  e  Catarina  del  Rio.»  El  novio  aportaba  48.000  sueldos 
de  capital,  y  la  novia  45.000.  (a.  p.  z.— J.  Barrachina). — 15  de  Mayo  de  1474.  Testamento 
de  Catalina  Cerdán,  mujer  de  mosen  Beltrán  de  Cosco.  Era  nieto  suyo  Jaime  Ximénez  Cerdán, 
señor  del  Castellar,  (a.  p.  z. — A.  Maurán.) 


CLXXVI 


LOS  AMIGOS  Y  PROTECTORES  ARAGONESES 


En  el  último  tercio  de  la  misma  centuria  vemos  un  Juan  de  Cosco,  cuñado  de  An- 
tón de  Embún,  señor  de  Bárboles  (^),  y  otro  llamado  igualmente,  casado  con  Juana  de 
Espés,  mujer  que  fue  luego  de  D.  Lope  de  Gurrea  (^j.  El  primero  de  éstos  concurrió  al 
juramento  de  fidelidad  prestado  a  Juan  II  en  las  Cortes  de  Fraga,  en  el  año  1460, 
donde  figuraba  en  el  estado  de  los  caballeros  e  infanzones  (^). 

El  señorío  de  ^ozota  recayó  en  Eliseo  Coscón,  hermano,  según  parece,  de  Dionisio 
Coscón,  palaciego  del  Rey  Católico,  y  de  Isabel  Coscón  La  familia  de  los  Coseos 
emparentó  con  la  de  D.  Juan  Cabrero,  camarero  de  Fernando  Y,  por  el  matrimonio 
de  Martín  Cabrero  con  Lucrecia  de  Cosco  (^). 

No  hemos  podido  averiguar  qué  parentesco  tuvo  con  los  Coseos  mencionados 
Leandro  Cosco,  a  quien  el  título  de  su  versión  latina  de  la  epístola  de  Colón  a  Gabriel 
Sánchez  llama  generosus  ac  litteratus  vir.  Leandro  Cosco,  zaragozano,  según  cree- 


(*)  4  de  Majo  de  1474.  Juan  de  Cosco,  escudero,  marido  de  Galaciana  Cerdán,  recibe  de  Mi- 
guel López  500  sueldos,  (a.  p.  z. — Pap.  sueltos,  núm.  438.)— 7  de  Septiembre  de  1486.  Tes- 
tamento deJuan  Coscón,  marido  de  doña  Galaciana  Cerdán  y  hermano  de  Yiolante  de  Embún 
y  Coscón,  casada  con  Antón  de  Embún,  señor  de  Bárboles.  Deja  heredero  a  su  hermano  Dionis 
Coscón. — 23  de  Junio  de  1501.  Carta  de  muerte  de  Juan  de  Coscón,  escudero,  hijo  bastardo  de 
D.  Juan  de  Coscón,  señor  de  Mozota  y  Mezalocha.  (a.  p.  z. — Alfonso  Martínez.) 

('^)  Testamento  de  doña  Juana  de  Spes,  mujer  de  D.  Juan  de  Cosco. — Zaragoza,  10  de  Mar- 
zo de  1507.  Yo  la  noble  doña  Joana  de  Spes,  vidua,  muxer  que  fue  en  las  primeras  nubcias  del 
magnifico  don  Johan  de  Cosco,  quondam,  senyor  de  Mozota,  y  en  las  segundas  nubcias  del  mag- 
nifico don  Lope  de  Gurrea,  senyor  de  la  villa  de  Gurrea,  habitant  en  (^^v2í^o(}2í,  seyendo,  por 
gracia  de  Dios,  sana  en  el  cuerpo  e  en  la  piensa...  ordeno  el  present  mi  ultimo  testamento.  Pri- 
merament,  eslió  mi  sepultura  en  la  yglesia  de  Sant  Jayme  de  la  dicha  ciudat,  en  la  cisterna  de 
la  capilla  de  los  Coscones,  alli  do  yaze  el  dicho  primero  marido  mió.  Deja  para  misas ^  novena  y 
cabo  de  ario  1.000  sueldos;  30  de  renta  para  la  lámpara  de  dicha  capilla,  y  40  para  cuatro  ani- 
versarios perpetuos.  Lexo  por  part  e  por  legitima  de  todos  mis  bienes  mobles  e  sedientes  al  no- 
ble don  Eliseo  de  Coscón,  fijo  mió  e  del  dicho  primero  marido,  e  a  don  Martin  de  Gurrea,  fijo 
mío  e  del  dicho  segundo  marido  mió,  cada  vinte  sueldos.  A  Martin^  500  sueldos  de  renta  sobre 
el  pueblo  de  Maria,  y  ademas  le  instituye  heredero  universal  juntamente  con  culón  Eliseo  de 
Co8Con.J>  Albaceas,  D.  Juan  de  Spes,  obispo  de  Lérida,  y  D.  Ramón  de  Spes,  camarero  de  la 
lieyna,  hermanos  de  la  testadora,  y  sus  hijos  adon  Eliseo  de  Cosconi>  y  Martin  de  Gurrea. 
(a.  p.  z. — Pap.  sueltos,  núm.  86.) 

(^)  Zurita,  Anales  de  la  Corona  de  Aragón,  segunda  parte,  libro  xvii,  cap.  ii. 

(*)  17  de  Agosto  de  1491.  Elíseo  Coscón,  señor  de  Mozota,  ofrece  dar  a  Paulo  López,  jurista, 
cien  sueldos  al  año  en  advocado;  el  contrato  se  hacia  por  tres  años.  (a.  p.  z. — Miguel  de  Villa- 
nueva.) — 4  de  Junio  de  1495.  Elíseo  Coscón,  señor  de  Mozota.  (a.  p.  z. — Martín  de  Zayda.) 
— 13  de  Enero  de  1492.  Ezmel  Abnarrabi  vende  a  Dionis  Coscón,  señor  de  Malexan,  un  treudo 
de  500  sueldos  anuales  que  le  pagaban  los  moros  de  Bárboles.  (a.  p.  z. — A  Maurán.)— 16  de 
Diciembre  de  1492.  Dionisius  Coscón,  alumnus  serenissimi  domini  nostri  Regis.  (a.  p.  z. — 
Martín  de  Zayda.) — 17  de  Enero  de  1493.  Capitulaciones  matrimoniales  de  Jaime  de  Albión  y 
María  Omedas,  hija  de  Isabel  Coscón,  (a.  p.  z. — D.  Cuerla.) 

{^)  17  de  Diciembre  de  1472.  Lucrecia  de  Cosco,  mujer  de  Martín  Cabrero,  recibe  de  Miguel 
López  100  sueldos,  (a.  p.  z. — Pap.  sueltos,  núm.  442.) 
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mos  fue  uno  de  los  muchos  españoles  que  al  ser  elegido  Papa  el  Cardenal  Rodrigo  de- 
Borja,  en  Agosto  de  1492,  con  el  nombre  de  Alejandro  VI,  acudieron  a  Roma  pidiendo 
al  Pontífice  español  beneficios  eclesiásticos  y  otras  mercedes,  con  gran  descontento  de 
los  italianos,  acostumbrados  a  monopolizar  cuanto  salía  de  la  Curia  romana.  No  debió 
Leandro  Cosco,  sin  embargo  de  ser  aragonés,  de  cuyo  reino  descendía  a  lo  lejos  el 
nuevo  Papa,  medrar  mucho  en  sus  pretensiones,  pues  bastantes  años  después  de  1493, 
en  el  de  1513,  le  vemos,  como  simple  clérigo  todavía,  con  un  beneficio  tan  modesto 
cual  era  el  de  comendador,  siquiera  fuese  perpetuo,  de  un  pueblo  insignificante,  de 
Osera,  situado  a  la  margen  derecha  del  Ebro,  y  cuyos  habitantes,  los  unos  eran  cris- 
tianos y  los  otros  moros,  y  todos  reconocían  por  señor  a  D.  Gaspar  de  Ariño,  habiendo 
pertenecido  en  el  siglo  xiv  a  D.  Luis  Qornel,  de  quien  heredó  su  hermana  doña  Leonor, 
monja  del  convento  de  Santa  Clara,  de  Zaragoza,  dicho  pueblo  y  los  de  Alfajarin,  Le- 
tux  y  Villafranca  (^).  En  el  año  1472  era  dueña  de  Osera  doña  Isabel  de  Guevara  (^). 
En  1480  lo  poesía  D.  Rodrigo  de  Alcaraz,  quien  lo  vendió  a  D.  Gaspar  de  Ariño  por 
290.000  sueldos,  y  notificó  el  hecho  a  los  vecinos  moros  y  cristianos  para  que  obede- 
cieran a  su  nuevo  señor      En  1513  se  suscitaron  algunos  debates  entre  D.  Gaspar  de 


(*)  Leandro  Cosco  no  era  catalán,  como  afirmó  Harrisse  y  aceptó  luego  Vignaud,  Histoire 
critique  de  la  grande  entreprise  de  Christophe  Colomb,  t.  ii,  pág.  245:  «Cosco  e'tait  Catalán  el 
comme  tel  il  ne  dependait  que  de  la  couronne  d' Aragón.» 

(^)  15  de  Abril  de  1383.  La  noble  doña  Leonor  Cornel^  duenya  menoreta  del  convento  de 
Santa  Clara,  de  Zaragoza,  dice  ser  señora  de  los  castillos,  villas  e  lugares  que  fueron  de  su 
hermano  don  Luis  Cornel,  y  eran  los  pueblos  de  Alfajarin,  Letux,  Osera  y  Villafranca.  (a.  p.  z. 
— R.  Alfonso.) 

(^)  16  de  Marzo  de  1472.  Capítoles  feytos  entre  doña  Ysabel  de  Guevara,  señora  de  Osera 
y  Villafranca,  y  García  de  Moros,  sobre  la  arrendacion  délos  ditos  lugares,  (a.  p.  z. — A.  Mau- 
rán). — l.''  de  Agosto  de  1477.  Doña  Isabel  de  Guevara,  señora  de  Osera,  nombra  su  procura- 
dor a  García  de  Moros,  (a.  p.  z. — B.  Roca.) 

(*)  6  de  Noviembre  de  1480.  En  el  lugar  de  Ossera,  dentro  el  Regno  de  Aragón,  sitiado  en  la 
ribera  d'Ebro,  elqual  dicho  lugar  de  Ossera  e  términos  de  aquel  confruentan  con  la  villa  e  térmi- 
nos de  Pina,  con  el  lugar  e  términos  de  Aguilar,  con  el  lugar  e  términos  de  Villafrancha,  con  la 
villa  e  términos  de  Alfaxarin  e  con  el  rio  de  Ebro,  et  a  las  puertas  del  castillo  del  dicho  lugar  de 
Ossera,  salliendo  a  la  mano  derecha,  en  presencia  de  mi,  notario,  e  de  los  testimonios  infrascrip- 
tos comparecieron  e  fueron  personalmente  constituydos  los  magníficos  mossen  Rodrigo  d'Alca- 
rraz,  cavallero,  señor  olim  del  dicho  castillo  e  lugar  de  Ossera  suso  confrontado,  et  el  magnifico 
mossen  Gaspar  d'Arínyo,  secretario  del  Rey  Nuestro  Señor,  en  nombres  suyos  propíos;  el  qual 
dicho  mossen  Rodrigo  d'Alcarraz,  olim  senyor  del  dicho  lugar,  drecando  sus  paraulas  enta  Jucé 
la  Torre,  corredor  del  dicho  lugar,  le  mandó  que  fiziesse  relación  si  de  mandamiento  suyo  havia 
clamado  la  aliama  de  los  moros  del  dicho  lugar  de  Ossera  para  la  hora  e  lugar  presentes.  El 
qual  dicho  Jucé  la  Torre  dixo  et  fizo  relación  a  mi  dicho  et  infrascripto  notario,  como  el,  de 
mandamiento  del  dicho  mossen  Rodrigo  d'Alcarraz,  olim  señor  sobredicho,  haver  clamado  la 
aliama  de  los  moros  del  dicho  lugar  para  la  hora  et  lugar  presentes,  en  el  qual  llamamiento,  si- 
guiere congregación,  intervinieron  et  fueron  presentes  los  que  se  siguen:  Audalla  Reminge, 
alamin;  Ibrahim  d'Alguaxqui  et  Ibrahem  de  Caso,  jurados  de  la  dicha  aliama;  Alí  Moraga,  al- 
faquí  de  dicho  lugar;  Ibrahim  del  Mugot,  Mahoma  La  Torre,  Juce'  de  Taher,  Ah  de  Codo, 
Brahim  de  Partebut,  Mahoma  el  Rey,  Mahoma  Monferrix,  Audalla  Mugot,  Jucé  Ayrem,  Ma- 
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Ariño  V  Leandro  Cosco  por  cuestión  de  los  diezmos  que  éste  cobraba,  y  arregláronse  las 
diferencias  acordando  que  éste  percibiese  los  diezmos  de  las  tierras  que  se  roturasen  j 
que  de  las  situadas  en  el  pago  llamado  Plano  de  Osera,  Lobral  y  Acampadero  de  los 
moros,  recibiese  un  cahíz  por  cada  treinta;  quedando  con  esto  libres  los  moros  de  po- 
ner en  cultivo  cuantas  tierras  yermas  quisieran  (i). 


homa  el  Parient,  Mahoma  el  Gordo,  Alí  de  la  Torre,  Brahim  de  la  Torre,  Mahoma  d'Alman- 
zor,  et  de  si  toda  la  dicha  aliama  de  moros  del  dicho  lugar  aliamantes  e  aliama  fazientes  et  re- 
presentantes asi  por  los  presentes  como  por  los  absentes,  a  los  quales  todos  plegados  et  a  cada 
uno  dellos  por  si  dixo  tales  o  semblantes  páranlas  o  quasi  en  effecto  contenientes:  que  como  el 
olim  señor  del  dicho  castillo  e  lugar  de  Ossera  haya  fecho  vendicion  del  dicho  castillo  e  lugar  de 
Ossera  e  lugar  de  Villafrancha  suso  nombradas,  con  todos  los  vasallos,  hombres  et  fembras,  tér- 
minos, jnrisdiction,  dreytos,  rendas  et  otros  cualesquiere  devenimientos  de  aquellos  et  a  la  dicha 
senyoria  pertenecientes  et  pertenecer  podientes  et  devyentes  en  qualquiere  manera,  al  dicho 
magnifico  mossen  Gaspar  d'Arinyo,  secretario  del  Rey  Nuestro  Señor  et  de  la  ciudat  de  (Jara- 
goca,  que  present  era,  por  precio  de  dozientos  y  noventa  mil  sueldos  dineros  jaqueses,  con  di- 
versas cláusulas,  obligaciones,  juramentos  et  seguridades  en  el  contrato  de  la  vendicion  de  lo  so- 
bredicho... Que  él,  como  olim  señor  de  los  dichos  castillo  e  lugar  de  Ossera,  intimava  et  de  fecho 
intimó  a  los  dichos  alamin,  alfaqui,  jurados  et  officiales  de  la  dicha  aliama  et  singulares  de  aque- 
lla alli  presentes...  huviessen  et  hayan  por  señor  suyo  natural  et  verdadero  el  dicho  magnifico 
mossen  Gaspar  d'Arinyo,  et  no  al  dicho  mossen  Rodrigo  d'Alcarraz...  (a.  p.  z. — Francisco  Vi- 
lianova.)  — 11  de  Diciembre  de  1498.  Los  moros  de  Osera  venden  un  treudo  de  500  sueldos  anua- 
les a  doña  Leonor  Be90,  viuda  de  Gaspar  Ariño.  Concurrieron  a  la  junta  previa,  Audalla  el 
Vivo  Aljerimi,  alamin;  Zuleima  Bercebuch,  alfaqui;  Mahoma  Manor  e  Ibrahem  Bercebuch, 
jurados,  y  trece  moros  más.  (a.  p.  z. — A.  France's.) — 11  de  Diciembre  de  1498.  Los  moros  de 
Villa  franca  venden  a  doña  Leonor  Beco,  viuda  de  Gaspar  Ariño,  un  treudo  de  500  sueldos  anua- 
les. Concurrieron  a  la  junta,  además  de  Mahoma  el  Gordo,  alamin,  Zuleima  el  Royo  y  Zuleima 
Moferriz,  jurados,  Mahoma  el  Folgado,  Amet  Darán,  Ibrahem  de  Calanda,  Juce  de  Codo, 
Ibrahem  de  la  Torre,  Mahoma  de  Oliet,  Mahoma  el  Fustero,  Juce  Navarro,  Alí  el  Gordo  y  otros 
trece  moros,  (a.  p.  z. — A.  France's.) 

(')  18  de  Febrero  de  1513. — Presents  et  infrascripta  capitulatio  fuit  et  est  inhibita,  concor- 
data et  firmata  per  Reverendum  eí;  providum  virum  Leandrum  de  Coscón,  clericum  comenda- 
tarium  perpetuum  prioratus  de  Osera,  Ordinis  Sancti  Benedicti  Cesaraugustanensis  diócesis, 
ex  una,  et  magnificum  virum  dominum  Gasparem  de  Arinyo,  militera  magistrum  sale  domini 
nostri  Regis,  et  dominum  locorum  de  Osera  et  de  Villafranqua  partibus,  ex  altera,  in  et  super 
solutione,  exactione  et  recuperatione  cuiusdam  decime  super  quam  inter  dictas  partes  fuit  diffe- 
rientia  et  sperabatur  esse  et  inter  eas  litem  ducere;  que  quidem  concordia  est  seriei  et  continen- 
tie  sequentis.  Et  primo,  ad  tollendam  quamvis  litem  que  inter  dictas  partes  oriri  posset,  cum 
eventus  et  finis  ipsius  sit  incertus  et  pro  bono  pacis  et  concordie  ex  eo  quia  dictus  dominus  de 
Osera  pretendebat  quod  terre  et  campi  qui  et  que  in  terminis  dicti  loci  noviter  rumpuntur  et 
culturantur  per  mauros  sive  sarracenos  eiusdem  loci  vassallos  suos,  non  tenentur  neo  ex  eis  debet 
sol  vi  decima  ñeque  exigi,  pretendendo  dictum  terminum  fore  pro  ademprivio  et  spleito  sarrace- 
norum,  et  etiam  ex  eo  quia  dicti  sarraceni  de  suis  ganatis  quos  in  terminis  de  Osera  tenuerunt 
oí  tenent  ac  depascunt  et  erbaiant  numquam  solvi  fuerunt  solvere  ñeque  solverunt  aliquam  de- 
cimam,  ideo  ut  jura  dicti  prioratus  áccrescententur,  et  si  dicta  decima  de  jure  fuerit  solvenda  cons- 
cientia  dicti  domini  de  Osera  sit  exonerata,  fuit  inter  dictas  partes  inhitum  et  concordatum  quod 
al)  inde  de  terris  et  campis,  dicti  termini  de  Osera,  tam  de  antiquis  cultis  et  ruptis  quam  de 
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Un  año  después  vemos  que  Leandro  Cosco  era  cura  párroco  de  Pancrudo  (')  j  arci- 
preste de  Daroca,  oficios  eclesiásticos  que  no  desempeñaba,  lo  mismo  que  la  rectoral 
de  Osera,  pues  residía  en  Zaragoza;  la  acumulación  de  beneficios  para  cobrar  las  ren- 
tas de  estos,  sin  llevar  las  cargas,  era  un  abuso  muy  frecuente  en  aquella  época,  y  en 
Cosco  fue,  según  parece  lo  más  probable,  el  fruto  que  sacó  de  su  estancia  en  Roma  por 
los  años  de  1493  (2). 


noviter  cultis  et  ruptis  et  quam  ab  inde  cultiirabuntur  et  rumpeiitur,  et  tam  cristbianorum  quam 
sarracenorum,  decima  solvatur  prout  morís  est,  et  prout  de  aliis  terris  et  campis  est  assuetum 
decima  solvi.  Itam,  simili  modo  inter  dictas  partes  fait  facta  compositio  et  concordia  quod  de 
partita  termini  de  Osera  vocata  el  Plano  de  Osera,  Lobral  et  Acampadero  de  los  moros  etiamque 
dictas  dominas  de  Osera  ex  causis  in  precedenti  capitalo  dedactis  pretendebat  ex  terris  et  cam- 
pis de  dicta  partita  noviter  raptis  et  cultis  non  teneri  solvere  decimam  quam  illa  de  quibusvis  te- 
rris et  campis  tam  antiquis  quam  noviter  constructis  solvatur  decima  tam  per  christianos  quam 
per  sarracenos.  Insuper,  licet  dominus  de  Osera  solitus  sit  antiquitus  et  a  tanto  tempore  quod 
memoria  hominum  in  contrarium  non  reperitur,  arrendare  omnes  montes  de  Osera  pro  magno 
precio  et  recipit  anno  quolibet  dúo  milia  trecentum  solidos  de  arrendatione  dictorum  montium, 
et  etiam  sarraceni  eiusdem  loci  asueverunt  in  dictis  montibus  pro  tempore  depascere  et  erbaiare, 
et  depascunt  et  erbaiant  sua  ganata,  ex  quibus  ex  eo  quia  sunt  sarraceni  nullam  soliti  fuerunt 
ñeque  solvunt  decimam,  et  dicti  alií  erbaiantes  ex  eo  quia  sunt  extranei  et  de  aliis  locis  et  quasi 
semper  de  alia  diócesi,  non  solvunt  decimam  dicto  priori  nisi  de  viginti  agnis  unum  pro  decima, 
ex  quibus  parvum  atque  minimum  utile  provenit  dicto  priori,  et  si  in  dicto  monte  fierent  et 
rumperent  ut  campi,  cederet  in  valde  magnum  comodum  dicti  prioratus,  quod  tamen  habitatores 
dicti  loci  non  possunt  faceré,  quia  notabili  dampnum  in  arrendamento  dictorum  montium  dictus 
dominus  reciperet,  et  sic  eis  non  permittitur  in  dictis  montibus  culturare;  attamen  ob  utilitatem 
vassallorum  dicti  loci  qui  ob  defectu  terrarum  ac  camporum  modicum  seminant  ettimetur  de  de- 
populatione  dicti  loci,  quod  in  máximum  dampnum  cederet  dicto  priori.  Atteuto  insuper  quod 
erit  magis  utile  dicto  priori  recipere  decimam  de  dicto  monte  de  agnibus  et  de  hedibus  more  so- 
lito,  et  de  fructibus  modo  infrascripto,  quam  solum  recipere  de  agnibus  et  hedibus  extraneorum 
pro  decima  unum  de  viginti...  fuit  inhitum  et  concordatum  quod  vassalli  et  sarraceni  de  Osera 
possint  in  dicto  monte  de  Osera  noviter  rumpere  et  construere  térras  et  campos  et  illos  et  illas 
culturare,  tenere  et  seminare...  dum  tamen  de  fructibus  tritici,  centeni,  ordei,  avene,  milli, 
spelte...  tam  christiani  quam  sarraceni  teneant  solvere  pro  decima  de  triginta  cafices  unum  cafi- 
cium...  Die  xviii  Febroarii  M.°  D.°  xiii,  Cesarauguste,  reverendus  et  magnificus  providus 
dominus  Liander  Coscón  comendatarius  perpetuus  prioratus  de  Osera  Ordinis  Sancti  Benedicti... 
et  Gaspar  Arinyo...  firmarunt  huius  concordia,  (a.  p.  z. — P.  la  Lueza.) 
(^)  Aldea  de  la  prov.  de  Teruel,  part  jud.  de  Montalbán. 

(^)  16  de  Enero  de  1514.  Yo  Leandro  Coscón,  arcipestre  (stc)  de  la  ciudat  de  Daroqua  e 
rector  de  la  yglesia  parrochial  del  lugar  de  Pancrudo,  habitante  en  la  ciudat  de  ^aragoga,  arriendo 
e  por  via  de  arrendacion  vendo  a  vos  el  honorable  Miguel  de  Alquigar...  todos  los  frutos  deci- 
males de  trigo,  ordio,  avena  e  todas  e  qualesquier  rendas  ..  a  mi  com¿  rector  susodicho  en  el 
dicho  lugar  de  Pancrudo  e  términos  de  aquel  pertenecientes...  por  tiempo  de  tres  anyos...  e  por 
precio  en  cada  un  anyo  de  mil  e  quinientos  solidos  jaqueses. — 5  de  Septiembre  de  1516.  Lean- 
dro Coscón,  rector  de  Pancrudo,  vende  a  Miguel  de  Alquizar  las  rentas  de  dicho  pueblo  por  tres 
años  más,  y  1.600  sueldos  cada  uno.  (a.  p.  a. — Juan  Arruego.} 
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En  los  años  que  Cristóbal  Colón,  con  astucia  de  buen  italiano,  procuraba  en  la 
Corte  de  los  Reyes  Católicos  trabar  amistad  con  personajes  que  le  pudiesen  favorecer, 
especialmente  entre  los  áulicos  de  Fernando  Y,  dábase  la  circunstancia  de  que  la  Ha- 
cienda aragonesa  estaba  en  manos  de  descendientes  de  conversos:  Luis  de  Santángel 
era  Escribano  de  ración;  Gabriel  Sánchez,  Tesorero  general,  y  Sancho  de  Paternoy, 
Maestre  racional.  Otro  tanto  sucedía  con  altos  cargos  palatinos  propios  del  reino  de 
Aragón:  Felipe  Climent  era  Protonotario  del  Monarca;  Yicecanciller,  Alfonso  de  la 
Caballería,  cuya  familia,  unida  por  lazos  de  parentesco  con  las  de  D.  Juan  de  Coloma, 
de  Gabriel  Sánchez,  de  Sancho  de  Paternoy  y  de  otros  que  descendían  de  conversos,  o  se 
habían  mezclado  con  éstos,  era,  sin  duda  alguna,  la  más  rica  y  más  poderosa  de  Aragón, 
como  también  fue  luego,  lo  mismo  que  la  familia  de  los  Santángel,  ferozmente  perse- 
guida por  el  Santo  Oficio.  Por  tales  circunstancias,  las  biografías  de  los  aragoneses 
amigos  de  Colón,  ó  que  intervinieron  en  el  estudio  y  en  la  aprobación  de  sus  ofertas, 
sería  incompleta  si  no  tratásemos,  aunque  ligeramente,  del  opulento  linaje  que,  repre- 
sentado por  el  Yicecanciller  Alfonso  de  la  Caballería,  tuvo  grandísima  influencia  en  la 
Corte  de  Fernando  Y,  compuesta  en  las  alturas  de  conversos  aragoneses  (•);  motivo  prin- 
cipal que,  sin  duda,  indujo  a  Colón  a  relacionarse  con  ellos,  y  no,  como  alguien  pu- 
diera fantasear,  a  descender  Colón  y  aquéllos  de  una  misma  sangre,  de  la  raza  hebrea. 

El  judío  más  antiguo  que  yo  he  podido  hallar  de  los  Caballería  fue  D.  Jabuda  de 
la  Caballería,  a  quien  Jaime  I,  por  un  privilegio  dado  en  Zaragoza  el  1.°  de  Febrero 
de  1263,  le  autorizó  para  tener  a  sueldo  un  cazador,  cristiano  o  hebreo,  que  le  sumi- 
nistrase tórtolas,  codornices,  perdices  y  demás  caza  menor,  siempre  que  no  pasasen 
de  treinta  1     piezas  diarias  {^). 


(*)  El  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española  define  así  la  palabra  converso:  «Dícese 
de  los  moros  y  judíos  convertidos  á  nuestra  religión.» 

Conforme  con  et>ta  definición,  escribió  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  ( Oi^igenes  de  la 
Novela^  t.  iii,  pág.  xiii):  «Tampoco  ocultaba  [Fernando  de  Rojas]  su  condición  de  judío  con- 
verso, que  parece  recaer  sobre  su  propia  persona  y  no  meramente  sobre  su  familia,  pues  entonces 
se  hubiera  dicho  que  venía  «de  linaje  de  conversos»,  según  la  fórnuila  usual.»  Pero  en  los  siglos 
XV  y  XVI  se  dió  a  esta  palabra  un  sentido  más  amplio,  y  designaba  tambie'n  los  descendientes 
de  judíos;  los  de  moros  eran  llamados  cristianos  nuevos.  Por  esto  Zurita,  al  hablar  de  los  tras- 
tornos que  hubo  en  Aragón  cuando  se  estableció  el  Santo  Oficio,  escribe  que  «comen9aron  a 
ha/er  entre  los  conversos  repartimiento  de  nmcha  suma  de  dinero»  ( Anales,  libro  xx,  cap.  lxv). 

Antes  que  Zurita,  el  autor  del  Libro  verde  tomó  dicho  vocablo  en  la  misma  acepción:  «dellos 
huve  clara  noticia  de  las  genealogías  de  la  mayor  parte  de  los  conversos  deste  Reyno  de  Aragón.» 

(^)  Catalogue  des  actes  de  Jaime  /^^  Pedro  IT  et  Alfonso  111,  Rois  d' Aragón,  concernant 
les  juifs,  (1213-1291)  par  Jean  Regné. — París,  1911. 


DE  CRISTÓBAL  COLÓN  clxxxi 

Un  documento  muy  posterior  nos  aclara  el  por  qué  demandaba  tantos  volátiles 
D.  Jabuda,  quien  no  los  quería  para  satisfacer  sus  aficiones  gastronómicas,  sino  para 
lucrarse  con  ellos,  pues  era  dueño  de  una  tabla  en  la  carnicería  bebráica  (*). 

No  fue,  sin  embargo,  D.  Jabuda  un  vulgarísimo  carnicero,  antes  bien  bombre 
de  los  más  notables  en  la  aljama  zaragozana.  Por  una  Eeal  Carta  de  Jaime  I,  dada 
en  Calatayud  a  27  de  Abril  de  1264,  sabemos  que  fue  Baile  de  Zaragoza,  puesto 
de  suma  importancia.  Envuelto  en  un  proceso  que  se  le  siguió  por  atribuirle  al- 
gunos enemigos  que  él  y  su  familia  se  burlaban  de  un  Crucifijo,  fue  absuelto  por  di- 
cho Monarca  en  Diciembre  de  1266  {^).  Más  adelante,  Jaime  I  aprobó  un  estatuto 
Hacanam)  que  le  presentaron  D.  Jabuda,  como  Baile  de  la  aljama  de  Zaragoza,  y  los 
Adelantados  de  ésta,  para  que  un  tribunal  de  tres  judíos  pudiese  conocer  de  todas 
las  causas  de  sus  correligionarios,  sin  perjudicar  los  derechos  de  Salomón  Alfa- 
quim  (^). 

D.  Jabuda  era  hombre  rico,  y,  contradiciendo  los  instintos  judáicos,  tenía  parte  de 
sus  bienes  en  fincas  rústicas,  una  de  las  cuales  permutó  en  el  año  1265  con  el  Cabildo 
de  la  Seo  (^), 

El  hebreo  más  antiguo  de  esta  familia  del  que  hay  documentos  en  el  riquísimo 
archivo  de  Protocolos  de  Zaragoza,  tantas  veces  mencionado  en  este  estudio,  fue  don 
Jabuda  de  la  Caballería,  casado  con  D.*  Oro,  y  ya  difunto  en  el  año  1340  (^). 

Descendiente,  según  creemos,  de  D.  Jabuda  de  la  Caballería  fue  D.  Abraham  de  la 


{})  1.'*  de  Enero  de  1361.  Salamón  de  la  Caballería,  el  joY en,  féllí/ o  de  don  Abraham  de  la 
Cauallena,  qui  fue,  hace  constar  que  él  y  los  de  su  linaje  tenían  una  taula  o  tienda  de  carnice- 
ría en  lajudaria  de  Zaragoza,  por  privilegio  de  Jaime  I,  dado  en  Zaragoza  a  7  de  Julio  de  1253. 

(^)  Juan  Regne',  Op.  cit.,  pág.  63. 

(^)  Valencia,  31  de  Marzo  de  1271.  (Jean  Regne',  obr.  cit.  pág.  80.) 

(*)  27  de  Mayo  de  1265.  De  permutatione  unius  campi  in  Pentincra:  Nos  dompniis  Pere- 
grinus,  prior,  et  Capitulara  Cesaraugustane  sedis...  damus  in  concambium  dompno  Jahudano  de 
¡a  Cavallería,  baiulo  doraini  Regis  in  Cesaraugusta,  quemdam  campunci  nostrum  situm  Cesar- 
auguste  in  termino  de  Mepalfonada...  videlicet,  pro  quodam  vestro  campo  sito  Cesarauguste  in 
termino  de  Gallego,  in  loco  qui  dicitur  la  Pentinera,  et  pro  quingentis  solidis  iaccensisquo  nohis 
dedistis...  quod  est  actum  Cesarauguste  IV.*^  die  exeunte  mense  Maii  in  Era  m.^  000.*^  tertia. 
(Cartulario  magno  de  la  Seo  de  Zaragoza,  fol.  85.) 

(5)  l?)  de  Marzo  de  1323.  Juhuda  de  la  Cavallería,  filly o  de  don  Azde  de  la  Cavallería, 
qui  fue,  vezino  de  la  ciudat  de  Caragoca,  confiesa  recibir  de  D.  Ramón  de  Burgos,  mayor- 
dompne  de  D.  Pero  Martínez  de  Luna,  490  sueldos. — 13  de  Febrero  de  1326.  Juhuda  de  la 
Caballería,  hijo  de  don  Azde  de  la  Caballería,  cede  a  Ramón  Burgos  250  sueldos  de  cabal. 
(a.  p.  z. — D.  La  Figuera.) 

Este  mismo  judío  parece  ser  aquél  famoso  médico  a  quien  la  reina  D.*  Leonor  consintió 
\in  el  año  1331  abrir  un  postigo  por  donde  saliese  de  noche  a  visitar  los  enfermos  cristianos, 
i  fuera  de  la  judería    (Historia  de  la  Economía  política  de  Aragón,  por  D.  Ignacio  de  Asso. 
-Zaragoza,  1798.  Pág.  328.) 

20  de  Enero  de  1340.  Doña  Oro,  muller  de  don  Jehuda  de  la  Cavallería,  que  fue,  cobra 
Í€  Juan  Finiestras  150  sueldos,  (a.  p.  z. — Tomás  Batalla.) 
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Caballería,  casado  con  B.^  Bonosa  (^),  que  tuvo  tres  hijos,  cuando  menos,  llamados  Ja- 
buda, Vidal  y  Salomón  (-). 

Los  tiempos  en  que  vivió  D.  Abraham  debieron  de  ser  bastante  difíciles,  pues  ve- 
mos que  tanto  sn  linaje  como  el  de  los  Alazares  hubieron  de  ponerse  al  amparo  de  la 
Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén,  de  la  que  se  constituyeron  en  vasallos,  perdiendo  su 
antigua  libertad  a  cambio  de  tener  seguros  sus  bienes  y  su  vida  {^). 

La  principal  rama  de  sus  descendientes,  y  de  la  que  provinieron  más  hombres  dis- 
tinguidos por  su  ciencia,  sus  riquezas  y  los  elevados  puestos  que  alcanzaron,  fue  la 
descendiente  del  segundo  hijo,  D.  Yidal,  opulento  banquero  que  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XIV  monopolizaba  el  arrendamiento  de  los  impuestos  y  era  una  potencia  en 
asuntos  financieros,  tan  absorbente  como  lo  son  hoy  los  Rothschild  y  otros  banqueros 
judíos.  No  solamente  recaudaba  los  impuestos  votados  en  Cortes,  sino  que,  en  com- 
pañía de  Perpiñán  Blan,  se  encargó,  en  el  año  1372,  de  acuñar  los  florines  de  oro  de 


(^)  10  de  Septiembre  de  1333.  Ebraym  de  la  Caballería,  vecino  de  Zaragoza,  cobra  una 
deuda  de  352  sueldos,  (a.  p.  z.  — D.  La  Figuera.)  — 2  de  Marzo  de  1340.  Don  Abraym  de  la 
Caballería  y  su  mujer  doña  Bonosa  venden  un  campo  en  te'rmino  de  Villamayor.  (a.  p.  z. — 
Tomás  Batalla.) — 6  de  Marzo  de  1363.  Abraham  de  la  Caballería  y  Facen  Ahuellamin,  judíos 
de  Zaragoza,  confiesan  deber  a  Sancha  de  Artieda  92  sueldos. 

(^)  8  de  Marzo  de  1384.  Jabuda  de  la  Caballería,  como  procurador  de  don  Simuel  Bien- 
venis,  recibe  del  concejo  de  Aguaron  10.000  sueldos,  (a.  f.  z.  — J.  Capella.) — 10  de  Abril 
de  1386.  Jahuda  de  la  Cavallería,  judío  de  la  ciudat  de  Caragoqa,  recibe  de  don  Juan  Fer- 
nández de  Heredia,  señor  de  Mora,  2.000  sueldos,  (a.  p.  z. — Miguel  de  Canfranc.)  -  Junio 
de  1 390.  Jahuda  de  la  Caballería,  filio  de  don  Ahrahim  de  la  Cavallería,  quondam^  judío  de  la 
ciudat  de  Caragoca,  recibe  1.500  florines  de  oro.  (a.  p.  z. — Papeles  sueltos,  n."  161.) — 30  de 
Junio  de  1410.  Jeuda  de  la  Caballería,  filio  de  Abraham  de  la  Caballería,  jodio,  recibe  en 
comanda  130  sueldos. — 10  de  Noviembre  de  1411.  Jehuda  de  la  Caballería,  joc/Zo,  habitante  de 
Zaragoza,  como  procurador  de  su  hijo  Vidal  de  la  Caballería,  recibe  de  Francés  Azelt,  argen- 
tero, seis  florines  de  oro.  (a.¿p.  z.  — Jiménez  del  Bosch.) 

(•')  14  de  Febrero  de  1340.  «Como  pleyto,  question  o  controuersia  fuesse  o  esperasse  de  seer 
entre  los  jodíos  clamados  de  Armi  Alazar,  vasallyos  de  la  Orden  del  Espital,  e  los  jodíos  cla- 
mados de  La  Cavallería,  vasallyos  de  la  dita  Orden».  Los  árbitros  fueron  Salamón  Alazar  y 
Mayr  Alazar,  en  nombre  de  don  Ebraym  de  la  Cavallería  e  Salomón  de  la  Carallería,  e  de 
todos  los  jodíos  e  jodias  que  se  claman  a  nompne  de  la  Cavallería.  (a.  p.  z. — Tomás  Batalla.) 

(*)  10  de  Enero  de  1361.  Don  Vidal  de  la  Caballería,  jorf/o  de  la  ciudat  de  Qaragoca,  colli- 
dor  e  recibidor  del  sueldo  de  los  homes  a  cavallyo  tocantes  a  los  logares  del  Espital  en  el  Reyno 
de  Aragón^  recibe  del  concejo  de  la  Almunia  de  doña  Godina  1.098  sueldos.  Hay  otras  escritu- 
ras análogas  de  D.  Vidal,  en  que  recibe  cantidades  de  varios  pueblos.  — 29  de  Agosto  de  1361. 
Yo  don  Vidal  de  la  Cavallería,  jodio  de  la  ciudat  de  (Jarag05a...  ordeno  cierto,  special  y  gene- 
ral procurador  mío,  a  Juce  Fichel,  jodio  de  la  dita  ciudat.  (a.  p.  z. — Pap.  sueltos,  n.°  436.)  — 
1.°  de  Septiembre  de  1361.  Yo  don  Vidal  de  la  Cavallería,  jodio  de  la  ciudat  de  (Jaragopa  | 
atorgo  aver  ávido  e  rccebido  de  los  homes  del  concellyo  de  Anyes,  de  la  baylia  de  las  casas  anti- 
gás d'Uesca,  cient  e  quaranta  e  cinquo  solidos  jacenses  del  acorrimiento  de  los  quatro  meses  ( 
medio  atorgados  al  senyor  Rey  en  el  parlamento  de  Carinyena,  e  por  el  sueldo  de  los  homes  t 
aballyo...  Testimonios,  Domingo  Bailes,  c  Rabi  Natán,  jodio  de  la  dita  ciudat.  (a.  p.  z. — Pa[ 
peles  sueltos,  n."  436.)  i 
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Aragón  y  la  moneda  de  Castilla;  contrato  de  los  pocos  que  se  conocen  en  esta  materia, 
y  del  que  transcribimos  los  párrafos  más  esenciales: 

«Yo  Perpinyan  Blan,  burgés  de  la  villa  de  Perpinyan,  attendient  et  considerant  el 
miiyt  alto  princep  et  excellent  senyor  don  Pedro,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Ara- 
gón, en  el  anyo  present  infra  scripto  aver  a  mi  arrendado  las  t^cas  del  oro  do  se 
baten  florines  d'oro  d'Aragon,  por  precio  de  vint  mili  e  seycientos  florines  d'oro  d'Ara- 
gón,  et  asi  mismo  averme  arrendado  en  aquest  mismo  anyo  las  sequas  de  la  moneda 
castellana,  por  precio  de  diez  mili  florines  d'oro  d'Aragon,  reteniendo  enpero  el  dito 
senyor  Rey  pora  si  la  quarta  part  de  la  ganancia  en  la  dita  moneda  castellana...  Con- 
siderant otrosí,  vos  don  Vidal  de  la  Cavallería,  jodio  de  la  ciudat  de  Carag09a,  et  yo 
dito  Perpinyan  Blan,  avernos  avenido  e  conposado  que  en  las  secas  del  oro  do  se  baten 
florines  d'Aragon  ayades  la  dezena  part,  et  asi  mismo  en  las  secas  de  la  moneda  caste- 
llana, levantada  e  tirada  la  quarta  part  de  la  ganancia  poral  dito  senyor  Rey,  ayades 
la  dezena  part.  Por  aquesto...  recibo  e  prendo,  siquier  tuelgo  en  part  e  en  conpanya  a 
vos  sobre  dito  don  Vidal  de  la  Cavallería,  en  e  por  est  present  anyo  infrascripto  en  las 
secas  del  oro  do  se  baten  florines  d'Aragon,  et  en  las  secas  de  la  moneda  castellana, 
dius  tal  forma,  manera  e  condición...  que  ayades  la  dezena  part...  e  seades  tenido  dar 
e  pagar  la  dezena  part  de  los  precios  de  cada  una  de  las  ditas  secas,  e  seades  tenido 
encara,  si  lo  que  Dios  no  quiera,  si  se  perderá  o  menoscabara,  e  a  todas  e  cada  unas 
costas,  expensas  e  misiones  que  si  convienga  en  qualquier  manera  durant  el  dito  anyo 
fazer  o  sustener,  a  conplir  e  pagar  de  lo  vuestro  la  dezena  part... 

»Et  yo  Vidal  de  la  Cavallería,  jodio  de  la  ciudat  de  9arag09a,  de  vos  antedito  Per- 
pinyan Blan,  burges  de  la  villa  de  Perpinyan,  en  las  sobreditas  secas  del  oro  do  se 
baten  florines  d'Aragon  recibo  la  dezena  part,  et  asi  mismo  en  las  secas  de  la  moneda 
castellana...  e  me  obligo,  en  la  dita  dezena  part,  de  pagar  la  dezena  part  del  precio  de 
las  ditas  secas...  et  de  pagar  encara  la  dezena  part  de  las  misiones,  costas  e  expensas... 

»Feyto  fue  esto  en  ^arag09a,  dotze  dias  de  Mar^o  anno  a  Nativitate  Domini  mille- 
simo  CGC.*^  septuagésimo  secundo.  Testimonio  son  desto  Belenguer  Borro,  e  Juce  Aza- 
das, jodio  de  la  ciudat  de  9arag09a» . 

Siguen  las  firmas  autógrafas  de  Perpinyan  Blan  y  Vidal  de  la  Caballería;  la  de 
éste  en  caracteres  hebreos  (^). 

Excelente  auxiliar  de  D.  Vidal  en  todas  sus  operaciones  bancarias  lo  fue  su  mujer 
ioña  Orovida,  quien  le  descargaba  de  muchos  quehaceres,  cobrando  ella  los  tributos 

i 


(')  Sigue  otra  escritura,  fechada  a  22  del  mismo  mes,  por  la  que  Perpiñán  Blan  se  asocia 
on  D.  Vidal  de  la  Caballería  y  con  Guillen  Coch,  mercader  de  Puigcerdá,  repartiéndose  el 
legocio,  y  sus  pérdidas  y  gastos,  por  iguales  partes:  «seamos  todos  tres  yguales  a  guanyo  o  a 
•erdua  e  a  todo  aquello  que  Dios  hy  querrá  dar». 

A  continuación  hay  un  albarán  de  Perpiñán  Blan,  por  el  que  confiesa  haber  recibido  de  don 
^idal  de  la  Caballería  300  florines  de  oro  «de  la  dezena  part  a  vos  tocante  en  el  precio  e  misio- 
es  de  las  secas  de  oro  do  se  baten  florines  de  Aragón,  e  de  las  secas  de  moneda  castellana».  Za- 
Ugoza,  12  de  Marzo  de  1372.  (a.  p.  z.— Protocolo  incompleto  del  año  lo70  a  1372.  En  el  mis- 
10  Archivo,  Paps.  sueltos,  n.^  458,  hay  un  ejemplar  del  mismo  contrato,  redactado  en  lemosín.) 
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reales  j  los  de  la  Orden  de  San  Juan,  y  gestionaba  los  negocios  de  algunos  pueblos, 
dando  muestra  de  la  gran  capacidad  económica  en  que  se  distinguió  siempre  la  raza 
hebrea  (^). 

Hermano  de  D.  Vidal  fue  Salomón  de  Ja  Caballería,  también  consagrado  al  noble 
oficio  de  prestamista,  y  tan  apegado  á  la  ganancia,  que  defendió  a  capa  y  espada  el 
derecho  que  a  su  familia  concedió,  un  siglo  antes,  Jaime  I,  de  tener  una  tabla  en  la 
carnicería  judáica  de  Zaragoza  (-). 

Una  gran  parte  de  las  riquezas  atesoradas  por  D.  Vidal  pasaron  a  su  hija  doña 
Tolosana,  mujer  que  fue  de  D.  Bienvenist  de  la  Caballería.  De  ambos  quedan  hoy 
numerosos  desceudientes,  algunos  de  los  cuales  ostentan  rancios  títulos  nobiliarios,  y 
aun  con  Grandeza  de  España,  siquiera  ninguno  de  ellos  conserve  el  apellido  con  que 
fueixjn  conocidos  sus  ilustres  ascendientes  D.  Bienvenist  y  D.*  Tolosana. 

Don  Bienvenist  de  la  Caballería,  lo  mismo  que  otros  judíos  de  su  familia,  es  un  tipo 
incoloro,  al  que  solamente  daban  algún  relieve,  en  su  tiempo,  los  negocios  en  que 
siempre  estaba  mezclado,  su  habilidad  para  explotar  capitales  ajenos,  a  los  que,  me- 
diante usuras  disírazadas  de  comanda,  hacía  producir  buenos  intereses,  y  el  no  perder 
ocasión  de  aumentar  su  hacienda.  Sin  embargo,  alguna  especial  aptitud  se  reconoció 


(')  lí)  de  Agosto  de  1361.  Yo  doña  Orovida  de  la  Cauallería,  jodia,  de  la  ciudat  de  Cara- 
gopa,  niuller  de  don  Vidal  de  la  Caballería,  otorgo  auer  ávido...  del  lugar  de  Bineft'ar,  de  la  bay- 
í;i  de  Moneen,  cinquo  mil  dozientos  L.^  solidos  del  sueldo  de  los  quatro  meses  e  meio  al  senyor 
Uey  otorgados  en  el  parlament  de  Carinyena.  (a.  p.  z. — Pap.  sueltos,  n."^  436.)  — 25  de  Agosto 
de  1361.  Yo  doña  Orovida,  jodia,  de  la  ciudat  de  Carag09a,  muller  de  don  Vidal  de  la  Cava- 
llería,  jodio  de  la  dita  ciudat,  otorgo  auer  ávido  e  recebido  de  los  homes  e  concellyo  de  Nonasp, 
(iaquellas  quantias  que  nos  deviades  del  sueldo  de  los  homes  a  cavallyo...  trezientos  solidos. 
(a.  p.  z. — Pap.  sueltos,  n.°  436.)— 7  de  Diciembre  de  1375.  Doña  Orovida  de  la  Caballería, 
viuda  de  D.  Vidal  de  la  Caballería,  dice  ser  madre  de  D.  Bonafós,  y  añade  que  D.  Vidal  había 
testado  el  14  de  Octubre  de  1470  ante  el  notario  Domingo  de  Aguilón.  (a.  p.  z. — Miguel  de 
Caní'ranc) — 2  de  Octubre  de  1386.  Yo  doña  Orovida,  prociiratriz  substituyda  qui  so  a  Bonaf 
de  la  Cavallería,  judío,  filio  mió,  procurador  que  yes  del  muy  reuerent  e  religioso  senyor  do 
fray  Martin  de  Lihori,  Castellan  d^Amposta...  atorgo  haver  havido  de  vos  los  homes,  concello 
aljama  del  logar  de  Lurcenich  mil  e  cient  solidos  dineros  jaqueses.  (a.  p.  z. — Miguel  de  Can 
franc.) — 5  de  Julio  de  1390.  Doña  Orovida  recibe  del  concejo  de  Garret  5.530  sueldos,  (a.  p.  z 
— M.  de  Canfranc.)— 13  de  Octubre  de  1429.  Doña  Orovida,  viuda  de  don  Vidal  de  la  Caba 
Hería,  dice  ser  madre  de  D.  Bonafós  de  la  Caballería,  (a.  p.  z.  —  Gombaldo  del  Bosque.) 

(^)  3  de  Octubre  de  1356.  Don  Juan  Ximénez  Dosca  y  su  mujer  confiesan  deber  2.000 
sueldos  a  don  Salamón  de  la  Caballería,  (a.  p.  z. — Pedro  Casanate.)  — 6  de  Febrero  de  1352. 
Yo  don  Salamón  de  la  Cavallería,  judío  de  la  ciudat  de  Caragoí^a,  procurador  que  me  digo  ser 
de  Vidal  de  la  Cavallería,  hermano  mío,  judío  de  la  dita  ciudat,  recibe  del  concejo  de  Fuentes 
300  sueldos,  (a.  p.  z. — Pap.  sueltos,  n."  472.) — 20  de  Agosto  de  1369.  Salomón  de  la  Caba- 
llería, A9ach  Golluf,  Rabi  Ismail,  Jabuda  Rubihuelo,  judíos,  se  obligan  a  pagar  a  Jaime  Caisv*  t 
5.250  sueldos,  (a.  p.  z.— Pap.  sueltos,  n.«  26.)— 29  de  Abril  de  1396.  D.  Salamón  de  la  Cal)a- 
Uería  paga  a  Juan  Don  Sancho  2.000  sueldos. — 18  de  Enero  de  1384.  Salamón  de  la  Caballería, 
vecino  de  Zaragoza,  recibe  de  los  moros  de  Urrea  9.000  sueldos,  (a.  p.  z. — Juan  Cap<?lla.) 
En  los  protocolos  de  este  notario,  años  1305  y  1806,  hay  muchas  firmas  de  judíos  con  letras 
hebreas,  alguna  de  ellas  con  mociones. 
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en  él,  igualmente  que  en  otros  judíos,  cuando  lo  mismo  el  Casteilán  de  Amposta  que 
el  Arzobispo  de  Zaragoza  encargaban  a  D.  Bienvenist  la  cobranza  de  las  rentas  ecle- 
siásticas, no  obstante  el  odio  que  los  cristianos  profesaban  a  tales  agentes;  así  que  don 
Bienvenist  se  pasó  la  vida  en  continuo  ajetreo  de  tomar  y  dar  dinero,  y  recibiendo 
mercedes  de  prelados  agradecidos,  que,  con  tal  de  cobrar  bien,  no  reparaban  en  quién 
era  el  encargado  de  estrujar  á  los  contribuyentes  ('). 

El  ciirsus  divitiarum  de  D.  Bienvenist  acabó  poco  después  del  año  1410,  en  que 
aún  vivía;  en  el  de  1414,  su  mujer,  doña  Tolosana  de  la  Caballería,  ya  se  llamaba 
vidua.  Dejó  D.  Bienvenist,  de  su  matrimonio  con  ésta,  dos  hijos  y  cinco  hijas. 

Mujer  fue  doña  Tolosana  de  la  Caballería  que,  a  no  haber  vivido  y  muerto 
apegada  con  obstinación  a  las  creencias  judáicas,  aun  después  que  la  mayor  parte  de 
sus  hijos  habían  abrazado  la  fe  cristiana,  fuera  el  tipo  de  la  mujer  casada  tal  como  la 


(')  3  de  Marzo  de  1376.  Bienveniest  (sic)  de  la  Caballería  recibe  de  Domingo  Blasco  400 
sueldos,  (a.  p.  z: — Miguel  de  Canfranc.) — I.''  de  Abril  de  1383.  Bienveniest  (sic)  de  la  Cava- 
Hería,  judío  de  la  ciudat  de  Caragoca,  recibe  de  don  Ramón  de  Torrellas,  savio  en  Dreyto^ 
3.000  sueldos  jaqueses,  como  procurador  que  aque'l  era  del  Castellan  de  Amposta.  Testigo,  Bo- 
nafós  de  la  Caballería,  hijo  de  don  Vidal  de  la  Caballería  (a.  p.  z. — M.  de  Canfranc.) — 15  de 
Febrero  de  1384. — Bienvenist  de  la  Caballería  nombra  a  Juce  Benvenis  para  cobrar  17.000 
sueldes  de  la  judería  de  Calatayud.  (a.  p.  z. — J.  Capella.) — 6  de  Mayo  de  1388.  Bienveniest 
le  la  Caballería,  recibe,  en  comanda,  de  Bernat  Sala,  5.000  sueldos,  (a.  p.  z.  — M.  de  Can- 
Pranc.) — 3  de  Octubre  de  1390.  Bienveniest  de  la  Caballería  y  Salamón  Alazar  reciben,  en 
3omanda,  de  Martina  Pérez,  8.000  sueldos.  Firma  de  D.  Bienvenist  en  letras  hebreas,  (a.  p.  z. 
— M.  de  Canfranc.) — 17  de  Abril  de  1396.  Don  García,  Arzobispo  de  Zaragoza,  «consideran- 
ies  que  vos,  don  Bienveniest  de  la  Cavallería,  judío  de  la  ciudat  de  Caragoca,  hauedes  bistraydo 
Dor  nos  e  en  afferes  e  negocios  nuestros  e  de  nuestra  casa  ciertas  quantidades»,  le  hace  casa- 
jión  del  arrendamiento  del  arciprestado  de  Teruel.  Testigo,  Vidal  de  la  Caballería,  hijo  de  don 
Bonafós,  judío  fisigo,  de  Zaragoza,  (a.  p.  z. — M.  de  Canfranc.) — 31  de  Enero  de  1401. 
Bienvenist  de  la  Caballería,  judío,  vecino  de  Zaragoza,  recibe  de  Martín  Martínez  de  Marcilla, 
reciño  de  Teruel,  350  florines  de  oro.  (a.  p.  z.  — Pap.  sueltos,  n.''  310.) — 24  de  Noviembre 
ie  1404.  Bienvenist  de  la  Caballería  nombra  procurador  suyo  al  judío  Abadías  Behor,  para 
;o!)rar  algunas  cantidades  en  la  Almunia  de  Doña  Godina,  Daroca  y  otras  poblaciones,  (a.  p.  z. 
—Juan  Azuara.) — 11  de  Julio  de  1405.  Bienvenist  de  la  Caballería,  procurador  de  don  García, 
íVrzobispo  de  Zaragoza,  (a.  p.  z. — Domingo  Aguiión.) — 16  de  Septiembre  de  1407.  Bienve- 
list  de  la  Caballería,  ;oíi?o,  recibe  de  los  moros  de  Borja  300  florines  de  oro.  (a.  p.  z. — Jimé- 
íez  del  Bosch.) — 27  de  Diciembre  de  1410.  Bienvenist  de  la  Caballería  vende  a  García  de  Pe- 
alta  un  crédito  de  1.100  sueldos,  (a.  p.  z. — F.  Pérez  de  Samper.) — 29  de  Diciembre  de  1447. 
^'ernando  Tello  vende  unas  casas  en  Zaragoza,  situadas  en  la  cruzillyada  de  la  Berceria,  que 
indaban  con  las  que  fueron  de  D.  Bienvenist  de  la  Caballería,  (a.  p.  z. — Pap.  sueltos,  n.°465.) 

(})  22  de  Junio  de  1402.  Samuel  Bienvenist,  judío^  como  procurador  de  Jaffuda  de  la 
L/aballería,  hijo  de  Bonafós  de  la  Caballería,  difunto,  y  como  tutor  de  BonafiUeta  y  Tolosana, 
ijas  de  Vidal  de  la  Caballería,  jwrfzo,  recibe  de  los  jurados  de  Castellón  de  Monegro  2.100  suel- 
os de  un  censal,  (a.  p.  z. — Domingo  Pelagut.) — 16  de  Julio  de  1410.  D.*  Tolosana  de  la 
5í>ballería,  como  procuradora  de  su  marido  Bienvenist  de  la  Caballería,  cobra  60  sueldos  jaque- 
as.— 29  de  Mayo  de  1414.  Doña  Tolosana  de  la  Caballería,  muller  qui  fe  de  don  Bienvenis} 
e  la  Caballería,  quondam,  jodia,  madre  de  Johan  de  la  Caballería,  comprador  mayor  del  senyor 
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concibió  fray  Luis  de  León  en  su  afamado  libro,  por  lo  resuelto  y  emprendedor  de  su 
carácter  v  por  la  eficaz  colaboración  que  prestaba  a  su  marido  en  los  asuntos  financie- 
ros; de  tal  modo  que  en  los  protocolos  notariales  de  su  época  se  conservan  muchísimos 
documentos  de  doña  Tolosana.  ya  de  comanda,  ya  de  albaranes  relativos  a  cobranza 
de  impuestos  y  otras  operaciones  rentísticas  y  comerciales.  Su  testamento,  uno  de  los- 
pocos  que  se  conocen  otorgados  por  una  judía,  refleja  sus  convicciones  religiosas  y  el 
temor  que  le  inspiraba  la  sinagoga  zaragozana,  que  se  disolvía  rápidamente  con  las 
muchas  conversiones  efectuadas  en  aquel  tiempo.  Hecho  en  Zaragoza,  el  I."*  de  Agosto 
de  1443,  después  de  una  breve  profesión  de  fe  en  sentido  monoteísta,  que  lo  mismo- 
pudiera  cuadrar  al  testamento  de  un  cristiano  que  al  de  un  judío,  funda  una  memoria 
piadosa  por  su  alma,  en  la  sinagoga,  y  dispone  de  sus  bienes,  que  pasarían  a  manos 
de  sus  hijos  Gonzalo  y  Juan,  fuera  de  los  legados  que  dejó  á  los  restantes: 

«In  Dei  nomine  et  eius  gratia,  amén.  Porque  la  vida  de  aqueste  mundo  es  incier- 
ta... yo  Tholosana  de  la  Cavallería,  jodia,  muller  qui  fui  de  don  Bieuvenist,  quondam^ 
de  la  ciudat  de  Carago9a  habitadriz,  seyendo  sana,  en  mi  buen  seso...  ordeno  el  pre- 
sent  mi  ultimo  testament...  Primeramente  pongo  por  mi  anima  e  por  el  anima  del  dito 
mi  marido  senyor  don  Bienvenist  de  la  Cavallería,  quondam,  en  reparación  de  mis 
pecados  e  suyos,  cient  et  cinquanta  solidos  jaqueses  de  trehudos» . 

Ordena  que  administrara  este  legado  pío  el  pariente  más  cercano  de  la  testadora^, 
«que  se  clame  del  linage  de  la  Caballería» ,  y  si  no  hubiese  judío  alguno  de  tal  ape- 
llido, que  pasase  «al  más  cercano  parient  jodio». 

«Quiero,  mando  e  ordeno  que  si  por  aventura  el  aljama  de  los  jodíos  de  la  ciudat 
de  9arag09a,  por  qualquiera  causa  o  razón,  se  dirruia  o  despoblava,  o  mudava  de  ley 
o  condición,  en  manera  que  la  dita  almosna  por  mi  anima  instituyda  cessase...  sian 
adquiridos  los  ditos  trehudos  de  almosna,  a  la  mayor  aljama  de  jodíos  de  realenguo 
del  Regno  de  Aragón» . 

A  las  cofradías  de  judíos,  llamadas  Cabarim^  Talmiit  Tora  e  Bitur  Olim,  veinte 
sueldos  a  cada  una. 

«A  los  rabins  clamados  azamin»  o  sean  los  tres  ordinarios,  quince  sueldos.  Paño 
negro  para  vestir  doce  judíos  el  día  que  muriese  la  testadora. 

» Lexo  a  los  ditos  Gon9alvo  e  Johan  de  la  Cavallería,  fillos  míos,  e  a  Beatriz,  Jo- 
hana  e  Brianda  de  la  Cavallería,  filias  mías,  e  a  Puria  (')  e  Reyna  (2)  de  la  Cavallería, 
jodias,  filias  mías,  cada  cinquo  solidos  jaqueses...  e  dos  mil  cincientos  solidos  jaqueses 


Rei/,  como  procurador  de  éste,  da  a  treudo  unas  casas  en  la  parroquia  de  San  Lorenzo,  al  callizo 
clamado  la  Cárcel  Viella. — 3  de  Julio  de  1414.  A9ach  Galaf  confiesa  deber  a  doña  Tolosana  de 
la  Caballería,  muller  de  don  Bienvenist  de  la  Caballerín,  quondam,  100  florines  de  oro.  (a.  p.  z* 
— Jiménez  del  Bosch.) — 80  de  Noviembre  de  1462.  Se  hace  mención  de  «unas  casas  sitiadas  en 
la  judería  de  dita  ciudat,  que  afruentan  con  casas  de  Jaco  Abencanyas ,  con  casas  de  Rabí 
Nicira  Muriel,  e  con  carrera  púbbca  clamada  la  Bercería,  trehuderas  a  la  almosna  de  doña  Tolo- 
sana  de  la  Caballería.»  (a.  p.  z, — J.  Sánchez  de  Calatayud.) 

(')  11  de  Agosto  de  1450.  Puria  de  la  Caballería,  jodia,  vecina  de  Zaragoza,  recibe  en 
comanda  8.000  sueldos,  (a.  p.  z. — J.  Sánchez  de  Calatayud.) 

(*)  12  de  Julio  de  1488.  Sentó  Algranatí,  judío,  como  procurador  de  doña  Reyna  de  la 
Caballería,  judía,  recibe  de  Juan  de  Valladolid  210  sueldos,  (a.  p.  z.  — Paps.  sueltos,  n."  449.)- 
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a  cada  una  dellas» .  A  Gonzalo  y  Juan,  8.000  sueldos  a  cada  uno.  Fueron  testigos  el 
Kabi  Jesé  Abnabux,  y  el  Rabi  Abraham  de  Calafarei  (*). 

Esta  mezcla  de  religiones  que  había  en  la  familia  de  doña  Tolosana  bien  pudo  res- 
ponder a  convicciones  íntimas  de  cada  uno;  mas  también  cabe  la  sospecha  de  que  me- 
diase el  afán  de  prosperar,  haciendo  a  dos  caras,  como  el  dios  Jano,  y  que  se  anticiparan 
en  ello  a  muchas  familias  de  nuestros  días,  en  las  que  cada  uno  de  sus  individuos  per- 
tenece a  distinto  partido  político,  a  fin  de  tener  siempre  abierto  el  camino  de  sus  ambi- 
ciones. 

De  los  hijos  de  D.  Bienvenist  y  doña  Tolosana,  Juan  solamente  alcanzó  un  modesto 
cargo,  el  de  comprador  del  Rey  (-).  Gonzalo  llegó  á  más  altos  puestos  y  dió  mayor  lus- 
tre a  su  apellido.  La  conversión  de  ambos  a  la  fe  católica  se  debió  de  verificar  hacia  el 
año  1413;  en  los  anteriores  consta  que  el  segundo,  cuando  menos,  profesaba  todavía 
el  judaismo  (^).  Hecho  cristiano,  Yidal  tomó  el  nombre  de  Gonzalo.  Su  primera  ocu- 
pación fue  la  de  mercader;  después  extendió  la  esfera  de  sus  negocios,  para  lo  que 
recibía  dinero  hasta  del  Arzobispo  de  Tiro,  D.  Pedro  Yaray,  buena  prueba  de  que  en 
las  operaciones  usurarias  de  los  judíos  y  los  conversos  tenían  participación,  y  no  poca, 
los  cristianos  viejos,  o  lindos,  lo  mismo  eclesiásticos  que  seglares.  Más  adelante  fue 
nombrado  Tesorero  del  impuesto  de  fogaje,  del  sueldo  de  los  hombres  de  a  caballo  y 
de  otras  rentas  (*). 


0)  A.  p.  z.— Paps.  sueltos,  n.M31. 

(^)  9  de  Mayo  de  1414.  Juan  de  la  Caballería  da  a  treudo  a  David  Azaba?h  unas  casas  en 
la  parroquia  de  San  Miguel,  que  lindaban  con  otras  de  Gonzalo  de  la  Caballería  y  de  Mosse 
Hadex. — 15  de  Mayo  de  1414.  Johan  de  la  Caballería,  comprador  mayor  del  senyor  Rey,  nom- 
bra procuratriz  a  su  madre  doña  Tolosana  de  la  Caballería. — 16  de  Mayo  de  1414.  Juan  de  la 
Caballería,  comprador  mayor  del  Rey  de  Aragón,  confiesa  deber  a  Juan  Sánchez  de  Deza,  Escri- 
bano del  Rey  de  Castilla,  1.500  florines  de  oro.  (a.  p.  z. — Jiménez  del  Bosch.) 

(3)  4  de  Julio  de  1409.  Culeman  Abizrael,  como  procurador  de  D.  Vidal  de  la  Caballería, 
hijo  de  D.  Bienvenist,  Joc?2o,  nombra  sustituto  suyo  a  Cnleman  Abenreyna,  vecino  del  Castellar. 
—  1."  de  Mayo  de  1410.  Vidal  de  la  Caballería  dice  ser  «filio  de  don  Bienvenist,  jodio». — 1.°  de 
Mayo  de  1410.  Contratan  Vidal  de  la  Caballería,  hijo  de  don  Bienvenist,  y  Vidal  de  la  Caballe- 
ría, hijo  de  don  Jeuda.^Hay  firma  autógrafa  de  D.  Vidal  de  la  Caballería,  hijo  de  D.  Bienve- 
nist, escrita  con  letras  hebráicas,  en  un  documento  de  25  de  Noviembre  de  1411.  (a.  p.  z. — Ji- 
ménez del  Bosch.) 

(*)  16  de  Mayo  de  1414.  Gonzalbo  de  la  Caballería,  vecino  de  Zaragoza,  hermano  de  Juan 
de  la  Caballería,  comprador  mayor  del  Senyor  Rey,  confiesa  deber  a  A5ach  Bienvenist  9.400 
sueldos,  (a.  p.  z. — Jiménez  del  Bosch.) — 18  de  Enero  de  1429.  Gonzalvo  de  la  Caballería, 
mercader,  ciudadano  de  Zaragoza,  vende  a  micer  Pedro  de  la  Caballería,  jurista,  unas  casas  en  al 
parroquia  de  San  Lorenzo,  que  lindaban  con  otras  de  Acach  Abendino,  jodio  de  Belchit;  y  otras 
en  la  parroquia  de  San  Miguel,  «en  las  quales  ha  un  banyo  vulgarmente  clamado  el  banyo  del 
Rey». — 8  de  abril  de  1429.  Gonzalo  de  la  Caballería  da  en  treudo  a  Junez  Benchalan,  judío, 
unas  casas  «cerqua  la  sinoga,  que  afruentan  con  corral  de  Astruch  Alcolumbre,  con  casas  de  los  ' 
herederos  de  Rabi  Hanon,  con  el  muro  viello  de  piedra...  con  las  casas  de  las  mulleres  de  la 
dita  sinoga  mayor,  con  palacio  de  las  ditas  casas  que  yes  agora  de  la  dita  sinoga,  e  con  callico». 
— 1."  de  Agosto  de  1429.  Ciprés  de  Paternuey  recibe  de  Gonzalo  de  la  Caballería,  mercader, 
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Su  mujer,  Beatriz  de  la  Caballería,  lo  mismo  que  otras  de  conversos  j  de  judíos, 
tomaba  parte  activa  en  las  especulaciones  financieras  de  su  marido,  para  lo  cual  daba 
sumas  facilidades  la  legislación  aragonesa,  que  siempre  concedió  a  las  mujeres  mayor 
capacidad  jurídica  que  la  que  daban  a  éstas  los  códigos  castellanos.  Gonzalo  murió 
antes  del  año  1456,  en  que  ya  su  mujer  otorga  los  documentos  como  viuda  (i). 

Los  muchos  negocios  en  que  anduvo  siempre  ocupado  no  le  habían  impedido  con- 
sagrarse también  al  estudio  de  los  clásicos  latinos;  mas,  perdida  su  versión  al  castellano 
de  los  Oficios  j  De  la  amistad  de  Cicerón,  que  aún  se  conservaba  en  el  siglo  xvii  j 


1)0  florines  de  oro. — 29  de  Septiembre  de  1429.  Gonzalo  de  la  Caballería  vende  a  Martín  de 
Marcuello  unas  casas  en  la  judería,  que  lindaban  con  otras  de  Bitas  Adich,  de  Gento  Gallur,  de 
T>.  Fernando  de  la  Caballería,  y  con  sinoga  que  sta  carrada. —  9  de  Octubre  de  1429.  Gonzalo 
de  la  Caballería,  Vidal  de  la  Caballería  y  Reina  de  la  Caballería,  judíos,  nombran  su  procurador 
a  Luis  de  la  Caballería,  (a.  p.  z. — Gombaldo  del  Bosque.)— 13  de  Abril  de  1430.  Gonzalo  de  la 
Caballería,  mercader,  como  trasorero  del  fogage  impuesto  al  brazo  de  las  universidades  de  Ara- 
gón, recibe  de  los  jurados  de  Daroca  L700  sueldos,  (a.  p.  z. — Antón  Melero.) 

Hay  a  continuación  otros  muchos  documentos  análogos  otorgados  por  Gonzalo  de  la  Caba- 
llería.— Datas  feytas  por  mi  Gonqalvo  de  la  Cavallería,  de  las  quantias  de  part  de  suso  nombra- 
das por  mi  recibidas  como  Trasorero  sobre  dito.  Año  1430.  Orig.  un  cuaderno  en  folio  (a.  d.  z.). 
—  Se  refieren  principalmente  al  sueldo  de  los  hombres  de  a  caballo. — 21  de  Abril  de  1434. 
Gonzalo  de  la  Caballería  y  su  mujer,  Beatriz  de  la  Caballería,  reciben,  en  comanda,  de  D.  Pedro 
Varay,  Arzobispo  de  Tiro,  24.000  sueldos,  (a.  p.  z. — Salvador  de  la  Foz.) —  22  de  Abril 
de  1466.  Gil  Pérez  de  Villarreal,  mercader,  Inega  a  Juce  Gayat,  judio,  sastre,  unas  casas  en  la 
judería,  en  la  carrera  de  Sant  Lorenz,  que  lindaban  con  otras  de  Juce  Tuli,  y  de  Gonzalo  de  la 
Caballería,  y  con  tiendas  de  Salamón  Gascón,  alias  Conello.  (a.  p.  z. — J.  Barrachina.) 

Contemporáneo  de  Vidal-Gonzalo  de  la  Caballería  fueron  otros  dos  Vidales  de  la  Caballe- 
ría, uno  hijo  de  D.  Samiuel  y  otro  de  D.  Jehuda;  tal  aparece  en  estos  documentos:  2  de  Julio 
de  1405.  Vidal  de  la  Caballería,  hijo  de  Samuel  de  la  Caballería,  y  su  mujer  Ceti,  reconocen 
deber  a  Martín  de  la  Muía  200  florines  de  oro.  (a.  p.  z.  — J.  Capella.)— 4  de  Marzo  de  1429. 
Francés  Barón  vende  a  Vidal  de  la  Caballería,  judío,  un  crédito  de  500  florines  de  oro  que  le 
debían  Beltrán  Gascón,  caballero,  y  otros,  (a.  p.  z.  — Gombaldo  del  Bosque.)  — 15  de  Mayo 
de  1414.  Vidal  de  la  Caballería,  filio  de  don  Jehuda^  jodío^  nombra  procuradores  a  Salamon  de 
la  Cavallería,  hermano  mío,  e  a  Reyna  de  la  Cavallería,  miiller  mía,  j odios  de  la  dita  ciudat. 
(a.  p.  z. — Jiménez  del  Bosch.)— 27  de  Febrero  de  1414.  Quleman  Abnizrael  es  procurador  de 
don  Vidal  de  la  Caballería,  filio  de  don  Jehuda.  (a.  p.  z. — Jiménez  del  Bosch.)— 24  de  Fe- 
brero de  1411.  Vidal  de  la  Caballería  dice  ser  hijo  de  don  Jaffuda  de  la  Caballería,  (a.  p.  z. — 
J.  Capella). 

(')  8  de  Julio  de  1456.  Doña  Timbor  de  Cabrera,  mujer  D.  Juan  Ferrández  de  Hijar,  re- 
cibe, en  comanda,  de  doña  Beatriz  de  la  Caballería,  viuda  de  D.  Gonzalo  de  la  Caballería,  1.928 
sueldos,  (a.  r.  z. — Domingo  Cuerla.)  — 31  de  Enero  de  1460.  Beatriz  de  la  Caballería,  viuda 
de  Gonzalo  de  la  Caballería,  da  en  treudo  un  establo  en  la  parroquia  de  San  Lorenzo,  que  lin- 
daba con  casas  de  aquélla  y  con  callico  clamado  Carril  Cinella. — 22  de  Marzo  de  1460.  Beatriz 
de  la  Caballería,  viuda  de  Gonzalo  de  la  Caballería,  vende  unas  casas  en  la  parroquia  de  San 
Lorenzo,  en  el  callir-o  clamado  de  la  Cárcel  Viella. — 15  de  Julio  de  1460.  Beatriz  déla  Caba- 
llería, heredera  de  todos  los  bienes  e  dreytos  de  don  Gonqalbo  de  la  Cavallería^  vende  un  censal 
de  2.000  sueldos. — 30  de  Julio  de  1460.  Jaco  Scuiti,  Juce  Tuli  y  Cinfa  Beti,  mujer  de  éste, 
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la  vio  Nicolás  Antonio,  no  le  podemos  juzgar  como  traductor,  ni  como  cosmógrafo  en 
un  suplemento  que  añadió  á  la  Cosmografía  del  P.  Grifón  ('). 

Ai  mismo  tiempo  que  Gonzalo  de  la  Caballería,  se  había  encumbrado  en  las  esferas 
de  la  riqueza  j  del  poder  otro  converso  pariente  de  aquél,  micer  Leonardo  de  la  Caba- 
llería, pues  ya  entonces  los  más  apetecidos  cargos  de  la  administración  aragonesa,  es- 
pecialmente los  de  Hacienda  pública,  eran  monopolizados  por  los  conversos  (-). 

El  importante  oücio  de  Maestre  racional  era  desempeñado  entonces  por  otro  converso 
más  famoso:  D,  Pedro  de  la  Caballería.  Si  el  Bonafós  de  la  Caballería  de  quien  tratan 
los  documentos  que  ya  hemos  visto  fuese  el  mismo  que  después  de  convertido  se  llamó 
Fernando  de  la  Caballería,  hecho  que  juzgamos  probado,  tendríamos  establecido  el  ori- 
gen de  D.  Pedro  de  la  Caballería,  celebre  por  su  violento  libro  rotulado  Zehis  Christi, 
por  su  influencia  en  la  Corte  de  Alfonso  Y  y  por  el  fin  trágico  que  tuvo. 

Si  su  genealogía  resulta  algo  oscura  es  porque  él  mismo  hizo  cuanto  pudo  por  ocul- 
tarla, como  si  estuviera  en  su  mano  borrar  por  completo  lo  que  todo  el  mundo  estaba 
entonces  harto  de  conocer.  Lo  que  a  este  fin  hizo  D.  Pedro  es  buena  prueba  de  la 
mala  fe  con  que  se  perjeñaban  en  los  siglos  xv  y  xvi  muchas  informaciones  de  hidal- 
guía y  de  limpieza  de  sangre,  especialmente  para  eximirse  de  impuestos  o  lograr  hábi- 
tos de  las  Ordenes  militares.  En  el  año  1447,  D.  Pedro  de  la  Caballería,  que,  a  más 
de  ser  hombre  requísimo,  desempeñaba  cargos  tan  importantes  como  los  de  abogado  y 
consejero  de  Alfonso  Y  y  el  de  Maestre  racional  de  Aragón  (^),  hizo  unas  informacio- 
nes para  demostrar  que  no  descendía  de  judíos,  pnra  lo  que  presentó  como  testigos,  no 


reciben  de  Beatriz  de  la  Caballería  2.000  sueldos  en  comanda. — 30  de  Julio  de  1460.  Beatriz 
déla  Caballería,  como  heredera  de  su  marido  Gonzalo  de  la  Caballería,  da  en  treudo  a  Jaco 
Aniti  unas  casas  en  la  judería,  que  lindaban  con  otras  de  Gento  Baco,  Alazar  Carfati  y  Juce 
Tuli. — 10  de  Septiembre  de  1460.  Sancho  Paternoy  confiesa  haberle  entregado  Beatriz  de  la 
Caballería,  viuda  de  Gonzalo  de  la  Caballería,  40.000  sueldos  que  éste  le  había  legado,  (a.  p.  z. 
— M.  Navarro.) 

O  Cuf.  Latassa,  Bibliotheca  antigua^  i.  ii.  Acerca  de  la  intervención  de  Gonzalo  de  la 
Caballería  en  las  obras  de  arte  que  se  hicieron  en  la  capilla  de  la  casa  municipal  de  Zaragoza, 
véanse  en  la  ^émía  de  Archivos^  Septiembre-Octubre  de  1916,  los  Documentos  relativos  á  la 
Pintura  en  Aragón  durante  los  siglos  xiv  y  xv . 

(-)  De  Leonardo  de  la  Caballería  se  hace  mención  en  una  Real  Cédula  de  Juan  II,  acerca 
del  señorío  de  Biota  y  el  Bajo,  fechada  en  Zaragoza  a  3  de  Diciembre  de  1433.  (a.  p.  z. — 
Antón  Melero.) — 1.°  Julio  de  1437.  Leonardo  de  la  Caballería,  lugarteniente  de  Maestro  racio- 
nal, recibe  cien  florines  de  oro,  de  su  quitación.— 8  de  Octubre  de  1438.  Leonardo  de  la  Caba- 
llería, olim  locumtenens  Magistri  Rationalis  Curie  serenissimi  domini  Regis.  (a.  p.  z. — Do- 
mingo Agustín.) 

22  de  Mayo  de  1435.  Pedro  de  la  Caballería,  jurista,  recibe  de  la  aljama  de  moros  de 
Zaragoza  90  sueldos,  (a.  p.  z.— Antón  de  Aldovera.) — 5  de  Julio  de  1435.  Pedro  de  la  Caba- 
llería, legujn  doctor,  advocatus  Curie  do  mus  Regis.  (a.  p.  z. — D.  Agustín.) —8  de  Noviembre 
de  1437.  Pedro  de  la  Caballería,  Magister  Rationalis  Curie  in  Regno  Aragonum,  recibe  1.437 
sueldos  de  su  quitación,  (a.  p.  z. — Domingo  Agustín.) — 14  de  Junio  de  1488.  Ego  Petrus  de 
la  Caballería,  legum  doctor,  consiliarius  et  advocatus  serenissimi  domini  Regis.  Recibe  de  Fe- 
rrer  de  Lanuza,  Bayle  general,  1.633  sueldos  de  su  quitación,  (a.  p.  z.-  D.  Agustín.) — 9  de 
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hombres  de  poco  fuste,  que  parecerían  dispuestos  a  venderse  por  unas  cuantas  mone- 
das, sino  a  personas  de  elevada  categoría,  que  por  amistad,  o  por  granjearse  la  protec- 
ción de  micer  Pedro,  no  vacilaron  en  dar  testimonios  falsos  a  más  no  poder.  Tales  fue- 
ron don  Lope  Ximénez  de  ürrea,  señor  de  Rueda;  D.  Juan  de  Villalpando,  D.  Pedro 
Pérez  de  Embún,  fray  Juan  BonfiUa,  de  la  Orden  de  Santiago;  D.  Juan  Garcés  de 
Marcilla,  D.  Juan  Fernández  de  Heredia,  D.  Juan  de  Caseda,  D.  Juan  de  Francia,  don 
Juan  de  Gurrea  y  D.  Juan  de  Murillo. 

Todos  estos  nobles  y  honrados  varones  manifestaron,  con  juramento,  que  Fernando 
de  la  Caballería,  y  su  mujer,  Leonor  de  la  Cabra  (•),  eran  cristianos  viejos  y  escude- 
ros, notables  por  su  celo  en  propagar  el  Evangelio  entre  los  judíos,  a  quienes  comuni- 
caban su  apellido,  y  recalcaron  que  en  aquéllos  no  había  la  menor  mancha  de  la  detes- 
table sangre  judáica.  Añadían  algunos  haber  conocido  a  D.  Fernando,  Tesorero  del 
Monarca,  y  hombre  de  cuantiosas  riquezas  C^),  que  vivió  cerca  de  cien  años  (^).  Pero 


Junio  de  1460.  Pedro  de  la  Caballería,  doctor  en  Leyes,  recibe  de  D.  Artal  de  Alagón,  señor  de 
la  villa  de  Isaba,  500  sueldos  de  renta  de  un  censal,  (a.  p.  z. — M.  Navarro.)  A  fines  del 
siglo  XV  hubo  otro  jurista  del  mismo  nombre. — 23  de  Junio  de  1495.  Pedro  de  la  Caballería^ 
jurista,  vecino  de  Zaragoza,  así  como  uno  de  los  cinco  conselUros  del  Reyno,  recibe,  por  la  mi- 
tad de  su  pensión,  2.000  sueldos,  (a.  p.  z. — A.  Maurán.) 

(')  21  de  Febrero  de  1439.  Testamento  de  ccdoña  Leonor  de  la  Craba  [Cabra],  duenya  vi- 
áua,  muller  que  fue  de  don  Ferrando  de  la  Cauallería,  ciudadano  de  Carag09a,  quondam».  Dis- 
pone que  la  entierren  en  la  capilla  de  San  Gregorio,  de  la  iglesia  de  San  Lorenzo,  de  Zaragoza, 
donde  estaba  sepultado  su  marido.  Que  se  distribuyan  en  bien  de  su  alma,  por  los  executores  o 
albaceas,  2.000  sueldos.  A  sus  hijos  Pedro,  Felipe,  Alfonso,  Jaime,  Martín,  Catalina,  mujer  de 
Martín  de  Salanova;  Leonor,  mujer  de  Pedro  de  Sunyent;  y  a  sus  nietos  Luis,  Pedro,  Fer- 
nando, Juan,  Violante,  hijos  de  Luis  de  la  Caballería  y  de  Violante  de  la  Caballería,  veinte  suel- 
dos a  cada  uno  y  dos  rovas  de  tierra  en  el  mont  clamado  Valespartera ,  término  de  Zaragoza.  A 
Leonart  de  la  Caballería,  entenado  suyo,  2.000  sueldos  jaqueses.  Otros  tantos  a  sus  hijas  Cata- 
lina, mujer  de  Martín  de  Salanova,  y  Leonor,  y  a  sus  nietos  Pedro,  Fernando  y  Juan.  A  Jai- 
me, todo  el  argent  que  hubiera  en  la  casa.  A  su  nieta  Magdalena,  filia  bastarda  de  Martín,  un 
censal  de  140  sueldos  jaqueses  en  la  aljama  de  moros  de  Muel.  Manumite  (enfranquixqui)  a  su 
esclavo  Jaumet,  de  linage  acarquasens.  A  sus  hijos  micer  Pedro,  Felipe,  Alfonso,  Jaime  y  Mar- 
tín, todas  las  ropas  y  demás  bienes  muebles.  Instituye  herederos  universales  a  Pedro,  Felipe, 
Alfonso  y  Martín,  (a.  p.  z. — Antón  de  Aldovera.) 

9  de  Mayo  de  1414.  Fernando  de  la  Caballería,  Consellero  e  Trasorero  del  senyor  Rey 
de  Aragón^  dice  que  las  aldeas  de  la  Comunidad  de  Teruel  le  debían  4.000  florines  de  oro. 
(a.  p.  z. — Jiménez  del  Bosch  ) 

(^)  Información  de  limpieza  de  sangre  de  micer  Pedro  de  la  Caballería. — 4  de  Febrero 
de  1447.  «Dicit  dictus  Petrus  de  Villanova  exponens  predictus,  Ferdinandura  de  la  Cavalleria, 
patrem  dicti  Petri  de  la  Cavalleria,  sui  principalis,  habuisse  in  veram  ac  legitimam  uxorem  Leo- 
norem  de  la  Cabra,  christianam  veteranam  et  scutiferam,  ex  parentibus  christianis  veteranis,  scu- 
tiferis,  Calataynbii  domiciliatis,  natam...  Item,  dicit  dictus  exponens  dictos  Ferdinandum  de  la 
Caballeria  et  eius  uxorem  Leonorem  ita  se  in  christianis  actionibus  exercuisse,  adeoque  propa- 
gationi  religionis  ohristiane  deditos  fuisse,  maiorum  sectando  vestigia,  nt  aliquibus  judeis  neo- 
phitis  in  sacro  baptisraate  suum  inuevare  cognomen  non  modo  recusaverint,  verum  id  prestare 
pro  gloria  ac  mira})ili  encomio  habuerint...  qui  nunquam  propter  apostasie  crimen  a  sancta  In- 
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esta  turba  de  indignos  aduladores  no  tuvo  en  cuenta,  para  mentir  con  tal  descaro,  que 
en  muchos  documentos  constaba  todo  lo  contrario,  y  parece  increíble  que  el  orgullo 
cegase  tanto  a  Pedro  de  la  Caballería  para  que  no  viese  la  imposibilidad  completa  de 
relegar  al  olvido  el  origen  hebráico  de  su  padre,  quien  había  declarado  ante  notario 
sus  verdaderos  orígenes,  j  hasta  el  nombre  que  tuvo  antes  de  convertirse  a  la  fe  cató- 
lica, que  era  el  de  Bonafós,  judío  hasta  dejarlo  de  sobra  ('). 

Siendo  posterior  al  año  1411  la  conversión  de  Bonafós,  o  sea  D.  Fernando  de  la 
Caballería,  mal  podían  ignorar  estos  hechos,  de  los  que  habiía  muchos  testigos,  los 
nobles  zaragozanos  que  con  servilismo  en  alto  grado  censurable  adulaban  tan  rastre- 
ramente a  dicho  personaje,  quien,  al  negar  así  sus  orígenes,  parecía  más  bien  un 
apóstata  que  un  converso. 

La  desvergüenza,  rayana  en  la  estupidez,  con  que  procedió  D.  Pedro  de  la  Caba- 
llería al  amañarse  tales  informaciones  de  limpieza  de  sangre  pónese  de  manifiesto  con 
los  muchísimos  documentos  que  su  padre  autorizó  siendo  judio;  y  así  vemos  que  a  14 
de  Agosto  de  1385,  como  «receptor  deputado  por  el  señor  Castellan  d'Amposta  a  rece- 
bir  mil  e  quinientos  florines  profiertos  del  senyor  duch  de  Grirona  por  los  lugares  de  su 
castellania» ,  recibe  del  concejo  de  la  Almunia  400  sueldos  (2);  a  15  de  Noviembre 
de  1386^  Bonafós  de  la  Cavallería,  judío  de  la  ciudat  de  ^arago^a^  recibe  de  Mahoma 
el  maestre,  moro,  alamin  de  Mediana,  40  florines  de  oro  (3);  á  14  de  Febrero  de  1388, 


quisitione  puniti  fuere...  Item,  quod  predicti  videlicet  Ferdinandus  de  la  Cavalleria  et  eius  uxor 
Leonor,  habuerunt  in  verum  et  naturalem  fihum  ac  de  legitimo  matrimonio...  magnificum  Pe- 
trum  déla  Cavalleria  principalem  suum  ,  legum  doctorem  sapientissimum,  Magistrum  ratio- 
nalem  curie  domini  Regis  eiusque  consiliarii...  Item,  quod...  Petrus  scilicet  de  la  Cavalleria^ 
quam  omnes  alii  progenitores,  tempore  quo  vixerunt,  fuerunt  communiter  ab  ómnibus  habiti  ac 
reputatis  ut  veri  christiani  veterani  ac  ex  sanguine  mundissimo,  nullatenus  judeorum  aut  mau- 
rorum  labe  infecto». 

D.  Lope  Jiménez  de  Urrea,  después  de  prestar  juramento,  afirmó:  «Probé  novisse  Ferdinan- 
dum  de  la  Cavalleria,  millitem,  Tesaurarium  domini  Regis  Ferdinandi,  domiciliatum  ac  civem 
civitatis  Cesarauguste,  veteranum  christianum,  quia  tamen  dictus  Ferdinandus  obiitcentum  fere 
annorum,  panim  plus  minusve,  eius  parentes  non  cognovisse;  accepisse  tamen  a  maioribus  dic- 
tum  Ferdinandum  de  la  Cavalleria  ortum  fuisse  a  nobilibus  parentibus  nomine  et  armis.  qui 
erant  christiani  veterani,  mundissimi,  sine  macula  aut  nota  aliqua  ex  prava  judeorum  vel  mau- 
rorum  zinzania». 

Lo  mismo,  y  casi  en  idénticas  palabras,  declararon  los  demás  testigos,  (a.  p.  z. — Pápele» 
sueltos,  n.°  35.) 

30  de  Mayo  de  1414.  Fernando  de  la  Caballería,  Trasorero  del  senyor  Rey,  nombra  pro- 
curador a  Francés  CHment  para  cobrar  lo  que  se  le  debía  en  Aragón,  el  Castellar,  Cabanas^ 
Figueruelas  y  Pinseque,  «a  nombre  de  Bonaffos  de  la  Cavallería,  como  primo  que  fuesse  redu- 
zido  a  la  fe  católica  clamarme  solía»,  (a.  p.  z. — Jiménez  del  Bosch.) — 18  de  Diciembre  de  1429. 
Ferrando  de  la  Cavallería,  y  su  mujer  Eleonor  de  la  Graba,  aprueban  las  capitulaciones  matri- 
moniales de  su  hija  Catalina  y  Martín  Jiménez  de  Salanova.  (a.  p.  z.  — Est.  17,  lig.  6.) 

(^)  A.  p.  z. — M.  de  Canfranc.  En  el  mismo  protocolo  hay  muchas  escrituras  de  doña  Oro" 
vida,  mujer  de  D.  Vidal,  acerca  de  las  rentas  de  la  castellania  de  Amposta. 

(^)  A.  p.  z. — M.  de  Canfranc. 
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el  mismo  paga  a  Fr.  Martín  de  Lihori  2.000  florines  de  oro  (');  a  21  de  Agosto 
de  1388,  Fr.  Martín  de  Lihori  dice  que  él  y  Bonafós  de  la  Caballería,  judío,  hijo  de 
don  Yidal  de  la  Caballería,  que  fue  vasallo  del  Hospital,  administraban  las  cuantías  de 
dineros  del  jubileo  de  Pedro  lY  y  de  otras  cosas  C^);  a  5  de  Diciembre  de  1.400,  Bona- 
fós de  la  Caballería,  jodio,  vecino  de  Zaragoza,  recibe  de  Juan  García  de  Borja  1840 
sueldos  (3);  a  17  de  Abril  de  1402, Bonafós  déla  Caballería,  judío^  vecino  de  Zaragoza, 
da  en  comanda  a  D.  Esteban  Pennant,  savio  en  dreyto^  cinco  piezas  de  paño  ('*);  por 
último,  a  22  de  Octubre  de  1411,  Bonafós  de  la  Caballería,  judío,  filio  de  D.  Vidal^ 
quondam^  nombra  su  procurador  a  Astruch  de  la  Caballería,  jodio  (^). 

Las  anteriores  noticias  prueban  que  no  puedea  aceptarse  algunas  consignadas  en 
el  Libro  verde  acerca  de  Pedro  de  la  Caballería,  como  es  el  decir  que  fue  hermano  de 
Bienvenist,  y  que  se  casó  con  la  primera  mujer  de  Azarías-Luis  de  Santángel  tan  luego 
como  este  se  divorció  de  ella. 

Latassa  escribió  que  Pedro  de  la  Caballería  íue  quien,  juntamente  con  el  historiador 
Alonso  de  Falencia,  llevó  a  Isabel  la  Católica  el  collar  de  perlas  y  la  suma  de  dinero  que 
para  su  matrimonio  con  el  príncipe  Fernando  le  había  ofrecido  Juan  II  de  Aragón.  Pero 
la  manera  con  que  refiere  el  hecho  Alonso  de  Falencia  bastaría  para  sospechar  que  se 
trata  de  un  homónimo  de  micer  Pedro  (''),  quien  había  ya  perecido  en  aquella  fecha. 

En  cambio  tenemos  por  indiscutible  que  escribió  el  Zelus  Ghristi  (^),  sañudísimo 
eontra  sus  antiguos  correligionarios,  los  hebreos,  y  que  se  da  la  mano  con  las  falsifica- 


(})  A.  p.  z.— M.  de  Canfranc. 

(^)  A.  p.  z. — M.  de  Canfranc.  Firma  de  D.  Bonafós  en  letras  hebreas. 

(^)  A.  p.  z. — Paps.  sueltos,  núm.  140. 

(*)  A.  p.  z. — Domingo  Pelagut. 

(•')  A.  p.  z. — Antón  Jiménez  del  Bosch. 

(^)  «reunió  [el  príncipe  Fernando]  el  dinero,  que  se  nos  entregó  a  mi  y  a  Pedro  de  la  Ca- 
ballería, íntegro  ciudadano  de  Zaragoza,  para  que  llevásemos  uno  y  otro  al  arzobispo  de  Toledo, 
a  la  sazón  residente  en  Alcalá.» 

«Desde  Pozáldez  la  envió  el  arzobispo  [a  D.''  Isabel]  el  collar  de  perlas  y  piedras  preciosas, 
apreciado  eu  cuarenta  mil  florines  de  oro  de  Aragón,  y  además  otros  ocho  mil  de  los  que  Pedro 
de  la  Caballería  y  yo  habíamos  traído,  a  cuenta  de  los  veinte  mil  prometidos.»  ( Crónica  de  En- 
rique IV,  escrita  en  latín  por  Alfonso  de  Falencia.  Traducción  castellana  por  D.  A.  Paz  y 
Melia.  T.  ii,  págs.  233  y  242.) 

O  Tractatus  Zelus  Christi  contra  Judaeos ,  Sarracenos  et  infideles.  Ah  illustre  Doctori 
Petro  de  la  Cavalleria,  hispano  ex  civitate  Caesaraugustana,  anno  1450  compositus^  nec  unquam 
impressus.  Quem  E.  admodum  D.  D.  Martinus  Alfonsus  Vivaldus,  Auctor  Candelahri  Aurei 
Ecclesiae  Sanctae  Dei  J.  C.  ex  sacro  ac  celebérrimo  theologorum  Bononie  Collegio  magister 
Doctor  qua/n  máxime  expurgatum,  cumque  exemplari  studiosisime  collatum,..  edidit...  Veneti 
apud  Baretium  de  Baretiis,  1592. 

En  el  prefacio  habla  de  sí  mismo  el  autor,  no  sin  alguna  vanidad  de  su  ciencia:  «Et  quia  ego 
Petrus  de  la  Cavalleria,  Legum  Doctor,  natus  in  civitate  Caesaraugustae  Regni  Aragonum, 
licet  Juri  Civili  et  Canónico  operatn  dederim,  tamen  a  mea  teñera  aetate  jussu  fidelissimorum 
parentura  meorum,  sic  ¡n  quadruplici  lingua  fui  eruditus,  latina,  caldea,  arábica  et  hebrea,  ut 
sacri  canoiiis  BibÜae  studioso  me  mancipaverira.» 
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ciones  genealógicas  que  intentó,  en  las  que  se  ve  la  perfidia,  la  ingrabitud,  la  soberbia 
y  la  hipocresía  do  alp^unos  conversos,  justamente  aborrecidos  por  sus  hermanos  de  raza 
y  por  los  cristianos  viejos.  Pedro  de  la  Caballería  muñó  trágicamente,  asesinado  por 
Jaime  Cerdán,  señor  del  Castellar,  dejando  una  hija,  Beatriz,  y  un  hijo,  Alfonso  (^). 
Hijo  de  éste,  y,  por  consiguiente,  nieto  de  Pedro,  lo  file  Alfonso  de  la  Caballería,  Vice- 
canciller del  Key  Católico,  jurista,  lo  mismo  que  su  padre,  su  abuelo  y  su  bisabuelo,  por 
ser  tal  profesión  hereditaria  en  la  familia,  como  en  algunas  ramas  del  linaje  de  los  San- 
táiigel;  comenzó  siendo  Consejero  y  Procurador  fiscal  del  Rey,  quien  (2),  antes  del 
año  1486,  le  nombró  Vicecanciller  (3)  y  le  hizo  señaladas  mercedes  (^)  y  llegó  en  la 
Corte  a  ser  uno  de  los  personajes  más  poderosos  y  de  mayor  influencia  con  los  Monar- 
cas, que  le  confiaban  asuntos  importantes  (^).  Bajo  sombra  tan  benéfica  medró  su  her- 


(')  27  de  Mayo  de  1469.  Alfonso  de  la  Caballería,  jurista,  dice  ser  hijo  del  magnifico  micer 
Pedro  de  la  Caballería,  quoudam,  y  recibe  de  los  Diputados  de  Aragón  500  sueldos  de  un  cen- 
sal que  tenía  su  padre  en  las  generalidades  del  Reino,  (a.  p.  z.  —  A.  Maurán.j — 11  de  Agosto 
de  1470.  Beatriz  de  la  Caballería,  viuda  de  Alfonso  de  la  Caballería  como  tutriz  de  sus  hijos 
Alfonso,  Pedro  y  Francisco,  recibe  1.000  sueldos  de  un  censal.  Dice  que  su  marido  testó  en 
Barcelona,  a  22  de  Diciembre  de  1458.  (a.  p.  z. — Juan  de  Barrachina.)  — 1 .°  de  Abril  de  1472. 
Beatriz  de  la  Caballería,  viuda  de  Alfonso  de  la  Caballería,  y  madre  de  Alfonso,  Pedro  y  Fran- 
cisco de  la  Caballería...  (a.  p.  z.  —  J.  Sánchez  del  Romeral.)  —  27  de  Marzo  de  1475.  Testa- 
mento de  Violante  de  la  Caballería,  hija  de  Beatriz  de^  la  Caballería,  hermana  de  Alfonso  de  la 
Caballería  y  mujer  de  Pedro  Torrellas.  (a.  p.  z. — A.  Maurán.;--En  las  Cortes  celebradas  en 
Fraga  el  año  1460,  D.  Rodrigo  de  Rebolledo,  como  tutor  y  curador  de  su  hijo  D.  Lope  de  Ga- 
rrea y  de  Rebolledo,  señor  que  decía  ser  de  Sangarre'n,  Robles  y  Sassa,  pidió  que  no  fuese  admi- 
tido Alfonso  de  la  Caballería  como  procurador  de  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  que  alegaba 
derecho  a  la  baronía  de  Sangarrén.  (Zurita,  Anales  de  la  Corona  de  Aragón^  parte  segunda, 
libro  XVII,  cap.  ii.) 

(2)  22  de  Abril  de  1475.  Alfonso  de  la  Caballería,  Doctor  en  cascun  Dreyto^  recibe  de  la 
aljama  de  moros  de  Zaragoza  100  sueldos  censales,  (a.  p.  z.  — P.  Sánchez  de  Calatayud).  — 
27  de  Junio  de  1477.  Alfonso  de  la  Caballería,  jurista,  consellero  e  procurador  fiscal  del  senyor 
Rey..,  (a.  p.  z. — B.  Roca.)  — 9  de  IsTovierabre  de  1480.  Alfonso  de  la  Caballería  nombra  procu- 
rador a  su  hermano  Jaime  de  la  Caballería,  (a.  p.  z. — Juan  de  Barrachina.) 

(^)  21  de  Mayo  de  1486.  Fernando  de  la  Caballería,  mercader,  como  procurador  de  micer 
Alonso  de  la  Caballería,  Consejero  y  Vicecanciller  del  Rey,  recibe  de  la  aljama  de  judíos  de  Za- 
ragoza, por  mano  de  Mose  Cedosiello,  clavario,  200  sueldos  jaqueses.  (a.  p.  z. — P.  Sánchez  de 
Calatayud,  fol.  189.) 

(*)  Don  Fernando,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla...  al  magnifico  amado  consellero 
nuestro  Grabiel  Sánchez...  Por  quanto  Nos  en  alguna  satisfacción  de  los  continuos  servicios 
que  habemos  recebido  y  recebimos  del  magnifico  amado  Consellero  y  Vicecanciller  nuestro  micer 
Alfonso  de  la  Cavalleria...  le  facemos  mercet  y  gracia  de  cinco  mil  libras  de  moneda  jaquesa  so- 
bre las  pecunias  de  las  dichas  sisas...  Valencia,  14  de  Abril  de  1488. 

(5)  Declaración  y  confirmación  hecha  por  Alfonso  de  la  Caballería^  Vicecanciller;  Martín  de 
la  Raga,  Pedro  de  la  Caballería,  Fiscal  de  S.  M.  y  otros,  de  las  Ordinaciones  hechas  por  Don 
Juan  de  Aragón,  Arzobispo  de  Zaragoza;  D.  Jorge  de  Bardaxi,  Obispo  de  Tarazona,  y  Don 
Lope  Ximenez  de  Urrea,  Conde  de  Rueda,  acerca  de  asuntos  de  la  Diputación  del  Reino.  Za- 
ragoza, 5  de  Agosto  de  1496.  (a.  d.  z. — Actos  comunes,  n.*'  85,  fol.  9.)— 10  de  Octubre 
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mano  Jaime,  que  ocupó  destino  tal  alto  como  era  el  de  lugarteniente  de  Maestre  racional 
de  Aragón  (^).  Otro  hermano,  de  nombre  Fr.  Pablo,  consiguió  una  mitra,  la  de  la  isla 
de  Malta,  diócesis  que,  por  haber  dejado  en  ella  tantas  reliquias  la  dominación  musul- 
mana, 7  por  los  destrozos  causados  en  las  muchas  guerras  de  que  fue  palenque,  necesi 
taba  un  prelado  fervoroso,  pue^,  según  decía  el  Rey  Católico  en  una  carta,  «por  no 
haver  havido  en  ella  Obispo  residente,  y  por  tener  los  dichos  habitantes  la  lengua 
morisca,  stan  muy  desviados  de  lo  que  buenos  y  catholicos  xpianos  deven  fazer»  (-). 

Casado  con  doña  Isabel  de  Raro  y  de  la  Caballería,  vio  aumentar  cada  día  sus 
riquezas  y  su  poderío,  hasta  que  la  Inquisición  le  amargó  por  dos  años  tantas  dichas. 
Procesado  por  ésta  en  1499,  salió  de  este  conflicto,  con  el  apoyo  del  Rey,  en  1501,  y 
continuó  disfrutando  su  puesto  de  Vicencanciller  mientras  vivió,  que  no  fueron  ya 
muchos  años. 

El  proceso  contra  Alfonso  de  la  Caballería  tuvo  como  base  y  comienzo  lo  que  de- 
claró Jaime  de  Montesa  en  el  año  1487,  a  5  de  Agosto,  dando  a  sospechar  que  aquél 
tuvo  conocimiento,  por  su  hermano  Jaime,  de  lo  que  se  tramaba  contra  el  Inquisidor 
Pedro  Arbués: 

«Interrogado  si  sabe  que  alguno  de  los  CavalLerías  hayan  cupido  en  la  muerte  de 
maestre  Epila,  o  en  el  consejo,  o  en  la  bolsa,  respusso  e  dixo  que  él  no  y  sabe  res 
dellos,  por  la  jura  que  fecho  ha;  empero  crehe  que  si  algo  los  Cavallerías  han  supido, 
lo  deve  saber  por  medio  de  micer  Alonso  Sánchez,  jurista,  porque  era  muy  amigo  de 
micer  Pedro  de  la  Cavallería;  bien  se  le  acuerda  que  la  primera  congregación  que  se 
fizo  ante  de  la  Inquisición  en  casa  de  mossen  Luys  de  Santángel,  donde  éste  confesant 
y  otras  personas  que  ha  dicho,  vido  que  se  fallo  ay  Jayme  de  la  Cavallería,  ermano  de 
micer  Alonso  de  la  Cavallería». 

Lo  mismo  que  otros  individuos  de  su  familia,  fue  hombre  de  cultura  nada  común 
y  mereció  ser  alabado  como  buen  latino  por  Lucio  Marineo  Sículo  (3),  y  aun  parece  que 
escribió  algunos  tratadillos,  o  más  bien  alegaciones  jurídicas,  referentes  a  los  problemas 
nacionalistas  que  suscitó  en  Aragón  el  matrimonio  de  Fernando  II  con  Isabel  la 
Católica. 


de  1498.  Alfonso  de  la  Caballería,  Vicecanciller,  y  Gabriel  Sánchez,  Tesorero  general,  son  tes- 
tigos de  una  transacción  celebrada  entre  la  Casa  de  ganaderos  de  Zaragoza  y  los  oficiales  do  la 
Comunidad  de  Daroca.  (a.  p.  z. — Papeles  sueltos,  n.°  224.) 

(*)  Madrid  22  de  Noviembre  de  1494.  Alfonso  de  la  Caballería,  doctor  en  cascun  Dre 
cho,  Vicecanciller  y  del  Conscllo  del  Rey  y  Reyna,  autoriza  a  su  mujer,  Doña  Isabel  de  la  Ca- 
ballería y  de  Raro,  y  a  su  hermano  Jaime  de  la  Caballería^  lugarteniente  de  Maestre  Racional, 
en  el  reino  de  Aragón,  para  vender  un  treudo  de  1.000  sueldos  de  renta  que  aquél  tenía  en  el 
concejo  de  cristianos  y  aljamas  de  moros  y  de  judíos  de  Pina.  (a.  p.  z. — Est.  17,  lig.  o.) 

(*)  A.  c.  A.— Reg.  ÍÍ.666,  fol.  35.  Carta  fechada  en  Coria  el  27  de  Noviembre  de  1490.) 

(^)  Latinae  tamen  linguae  et  romani  sermonis  eruditionem,  atque  dicendi  facundiam  solus 
quidem  inter  omnes  hispanus  adeptus  est;  hic  enim  latine  loqui,  hic  órnate  et  copióse  dicere 
hic  denique  romanorum  more  scribere  facile  potest.  ( De  laudibus  Ilispaniae,  pág.  69.) 
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En  su  testamento,  hecho  a  30  de  Octubre  de  1506,  en  Zaragoza,  dispuso  que  lo 
enterrasen  en  el  convento  de  San  Francisco,  en  una  capilla  que  él  tenía  bajo  la  advo- 
cación de  San  Antonio  de  Padua.  Dejó,  por  su  alma  y  las  de  sus  padres  y  hermanos, 
quince  mil  sueldos,  buena  prueba  de  las  riquezas  que  poseía  el  Vicecanciller  y  Conse- 
jero de  Fernando  el  Católico.  A  sus  hijos,  y  de  doña  Isabel  de  Raro,  llamados  Isabel, 
María,  Sancho,  Alfonso  y  Juliana,  y  «al  póstumo  o  postuma,  si  a  luz  pervendrá  si  la 
dicha  mi  muger  está  prenyada»  cien  sueldos  a  cada  uno.  A  Sancho,  diez  mil  sueldos 
de  renta,  censales;  a  mosen  Alonso,  cinco  mil;  a  Juana,  ochenta  mil  sueldos  «de  los 
dineros,  plata  e  oro  que  se  fallaran,  y  si  no  abastaran,  de  los  bienes  y  censales  restan- 
tes» ,  para  ayuda  de  su  casamiento;  a  María,  mujer  del^señór  de  Argavieso,  «dos  ta9as 
de  plata  sobredoradas,  gallegas,  las  quales  son  muy  labradas,  e  un  plato  de  argent 
grande  de  aguamanos,  y  una  ropa  mía  de  azeytuni  carmesí  enforrada  con  martas  gibi- 
llinas» .  A  su  hija  Francisca,  probablemente  natural,  doce  mil  sueldos,  si  se  casaba;  j 
si  entraba  en  religión,  doscientos  anuales.  A  su  hermano  Jaime,  unas  casas  y  mil  suel- 
dos de  renta  y  una  cadena  de  oro  que  valía  tres  mil  sueldos,  con  los  cuales  bienes 
debía  contentarse,  pues  le  había  dado  el  oficio  de  lugarteniente  de  Maestro  racional  de 
Aragón,  que  anualmente  producía  tres  mil  sueldos.  Menciona  también  a  su  otro  her- 
mano fray  Pablo  de  la  Caballería,  obispo  de  Malta.  Dejó  los  libros  a  Alonso  «si  querrá 
studiar  para  ^er  hombre  de  sciencia  del  mundo,  o  de  la  Iglesia,  e  si  no  querrá  ser  hom- 
bre de  sciencia,  queriendo  seguir  el  palacio,  como  ha  comentado,  sean  de  mosen  San- 
cho» .  Por  último,  nombra  heredero  universal  a  éste,  si  bien  la  viuda  del  testador  ten- 
dría el  usufructo  de  todos  los  bienes  no  legados  {}\. 

Su  hijo  Alfonso  contrajo  matrimonio  en  el  año  1508  con  doña  María  Cerdán,  hija 
<3e  D.  Ramón  Cerdán,  señor  de  Sobradiel  (2),  y  su  viuda,  doña  Isabel  de  Raro,  falleció 
€n  el  año  1511;  su  testamento,  hecho  a  21  de  Mayo,  nos  muestra  cómo  la  familia  del 
difunto  Vicecanciller  se  había  enlazado  con  ricos  linajes  aragoneses,  algunos  mezclados 
con  sangre  judáica;  otros  de  rancio  abolengo,  como  el  de  Beamont  (3). 


(1)  A.  p,  z. — Est.  17,  lig.  7. — La  casa  de  Alfonso  de  la  Caballería  lindaba  con  una  placeta 
[la  actual  de  San  Pedro  Nolasco]  y  con  la  Carrera  Nueva.  (Escritura  de  19  de  Julio  de  1499. 
(a.  p.  z. — Pedro  la  Lueza.) 

(*)  1.°  de  Abril  de  1508.  Capitulaciones  matrimoniales  de  Alfonso  de  la  Caballería,  hijo  de 
Alfonso  de  la  Caballería,  Vicecanciller  del  Rey,  y  de  doña  Isabel  de  la  Caballería  y  Raro,  con 
doña  María  Cerdán,  hija  de  D.  Ramón  Cerdán,  señor  de  Sobradiel.  (a.  p.  z. — Jimeno  Gil.) 

(^)  21  de  Mayo  de  1511.  Testamento  de  Isabel  de  Raro  y  de  la  Caballería,  vidua  relicta  del 
quondam  micer  Alfonso  de  la  Cavallería,  vicecanciller  del  Rey  nuestro  señor,  e  ciudadano  de 
la  ciudat  de  Cáragoqa.  Manda  que  la  entierren,  con  el  hábito  de  San  Francisco,  en  la  iglesia  de 
San  Lorenzo,  en  la  misma  capilla  que  su  marido.  Al  hospital  de  Gracia,  50  sueldos.  Que  se 
digan  tres  misas  cada  semana,  en  dicha  iglesia,  por  las  almas  de  ella  y  de  su  marido,  para  lo  que 
deja  3.000  sueldos.  Funda  además  una  capellanía  con  500  sueldos  de  renta.  Deja  veinte  sueldos 
jaqueses  a  cado  uno  de  sus  hijos,  Sancho  de  la  Caballería;  Alonso;  María,  mujer  de  Martín  de 
Gurrea,  señor  de  Argavieso;  Juana,  mujer  del  señor  de  Alcaraz;  a  sus  nietos  Juan  de  Francia 
e  Isabel  de  Francia,  mujer  de  Luis  Sánchez,  tesorero  del  Rey,  hijos  éstos  de  Pedro  de  Frai- 
cia,  señor  de  Bureta,  y  de  Isabel  de  la  Caballería,  difunta;  Baltasar,  Diego  y  Alonso  de  Bia- 
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Heredero  universal  de  los  cuantiosos  bienes  allegados  por  el  difunto  Yicecanciller 
lo  fue  su  hijo  Alfonso,  que  desempeñó  por  muchos  años  el  cargo  de  lugarteniente  de 
Maestre  racional,  demostrando  que,  no  obstante  las  persecuciones  inquisitoriales  (^),  la 
familia  de  la  Caballería  privaba  en  Palacio  hasta  bien  entrado  el  siglo  xvi  ('-). 


munt,  hijos  de  ésta  y  de  su  otro  esposo  D.  Diego  de  Biamunt.  Varias  cantidades  a  sus  criados 
Gouzalvo  Carrión,  María  de  01mo$,  María  de  Hijar  y  María  Velázquez,  ama  que  fue  de  una 
hija  de  Alfonso  de  la  Caballería;  a  Martín  Bailado,  clérigo,  300  sueldos.  A  su  hija  María  de  la 
Caballería,  casada  con  Martín  Gurrea,  señor  de  Argavieso,  4.000  sueldos.  A  Alonso  de  la  Caba- 
llería, otros  4.000,  más  una  fuente  de  plata  y  dos  tazones,  las  casas  en  que  éste  habitaba,  en  las 
Botigas  Jondas,  y  1.000  sueldos  de  renta  en  la  Comunidad  de  Calatajud.  Manumite  a  su  esclava 
Ana  y  a  su  esclavo  Juan  de  Córdoba.  Instituye  heredero  universal  del  tercio  de  los  bienes  mue- 
bles y  de  todos  los  inmuebles  a  su  hijo  Alfonso  de  la  Caballería.  Nombra  ejecutores  o  albaceas 
a  sus  hijos  Sancho,  Isabel,  Alonso  y  Jaime;  a  Martín  de  Gurrea,  y  a  su  confesor  fray  Luis  de 
la  Porta.  Sigue  una  acta  notarial,  fechada  a  25  de  Mayo  de  Ibll,  en  la  que  Juan  de  Fatas, 
notario,  da  fe  de  haber  visto,  en  la  capilla  de  San  Gregorio,  de  la  iglesia  de  San  Lorenzo,  de 
Zaragoza,  el  cadáver  de  doña  Isabel  de  Raro,  puesto  en  un  escaño,  y  cómo  luego  fue  «sepelido 
dentro  de  una  cisternai>.  (a.  p.  z. —  Papeles  sueltos,  n.°  420.) 

(^)  Nada  menos  que  siete  procesos  hay  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  sacados  de  Es- 
paña por  ü.  Juan  Antonio  Llórente,  y  son  los  que  siguen:  Proceso  de  Alfonso  déla  Caballería, 
Vicecanciller  de  Fernando  el  Católico.  1499-150L  Proceso  de  Juan  de  la  Caballería.  1488-1491 . 
Proceso  de  Isabel  Vidal  de  la  Caballería,  mujer  de  Pedro  de  la  Caballería.  1492-1500.  Proceso 
de  Luis  de  la  Caballería,  camhrero  de  la  Seo.  1488-1492.  Proceso  de  Jaime  de  la  Caballería. 
1484-1503.  Proceso  de  Isabel  Vidal  de  la  Caballería,  viuda  de  Jaime  Sánchez.  1490-1492. 
Proceso  de  Felipe  de  la  Caballería,  señor  de  Calanda.  1485-1496. 

(Cnf.  Catalogue  des  manuscrits  espagnols  et  des  manuscrits  portugais  par  Mr.  Alfred  MoreU 
Fatio.  París,  1892.  Págs.  26  y  27). 

O  Año  1536.  Testamento  de  D.  Alonso  de  la  Caballería,  lugarteniente  de  Maestre  racio- 
nal, casado  con  doña  María  Cerdán.  (a.  p.  i. — Pedro  López,  folio  153.) 


CAPÍTULO  V 

EL  SECRETARIO  DON  JUAN  DE  COLOMA 


l.  Don  Juan  de  Coloma  en  la  corte  de  Juan  II  y  de  Fernando  el  Católico. — II.  Su 

INTERVENCIÓN  EN  LAS  CAPITULACIONES  CON  CRISTÓBAL  CoLON,  Y  EN  OTROS  ASUNTOS  DE 

Estado. — III.  Su  segunda  mujer,  D.*  María  Pérez  Calvillo,  y  la  familia  de  los 
Paternoy. — lY.  ÍÍEaocios  domésticos  de  Coloma;  su  testamento  t  su  muerte. — 

V.   Su  HIJO  T  HEREDERO  D.  JüAN  FRANCISCO  DE  CoLOMA. 


I 


Hemos  visto  en  los  capítulos  anteriores  cómo  la  Corte  aragonesa  de  Fernando  el 
Católico  se  componía,  en  su  mayor  parte,  de  conversos;  que  éstos  monopolizaban  lo 
referente  a  la  Hacienda  pública,  y  que  habían  emparentado  con  ellos  muchas  familias 
que  podían  alegar  en  su  ascendencia  cristianos  viejos.  A  éstos  perteneció  D.  Juan  de 
Coloma,  cuya  intervención  en  el  descubrimiento  de  América,  de  distinto  género  que  la 
de  Santángel,  no  fue  por  eso  menos  importante,  siquiera  permaneciese  desconocida 
hasta  hace  pocos  años,  cuando  se  exhumaron  los  escritos  de  Colón  en  que  éste  consignó 
lo  mucho  que  en 'su  favor  había  hecho  el  Secretario  de  Juan  II  de  Aragón  y  de  Fer- 
nando el  Católico. 

Gronzalo  Fernández  de  Oviedo,  que  en  sus  Batallas  y  quinquagenas  procuró  dejar- 
nos una  galería  de  retratos  de  sus  contemporáneos  ilustres,  especialmente  de  militares, 
de  nobles  y  de  palaciegos,  supo  muy  pocas  noticias  de  D.  Juan  de  Coloma: 

«Fue  mossen  Coloma  natural  de  Borja,  plebeo  por  sus  progenitores,  pero  christianos 
iviejos.  Quanto  a  lo  segundo,  fue  casado  con  doña  Mari  Pérez,  hija  de  don  Johan  Pérez 
Calvillo,  que  fue  vn  cavallero  muy  eredado  e  rico  en  Aragón.  Quanto  a  lo  ter9ero,  en 
'  a  dicha  su  muger  ovo  vn  hijo  que  fue  llamado  Don  Johan  Coloma,  que  su9edió  en  su 
3asa  e  estado.  Quaato  a  lo  demás,  fue  muy  publico  que  dexó  mossen  Johan  Coloma  al 
ficho  su  hijo  doze  mili  ducados  de  renta  en  cada  vn  año,  e  cient  mili  marauedis  demás 
le  lo  qu'  es  dicho  de  Aragón,  en  Molina,  e  cient  mili  ducados  en  dineros  e  joyas  e  bienes 
nuebles,  o  mas.  Quanto  a  sus  armas,  digo  que  yo  tuve  harto  tiempo  de  saberlas  quando 
70  le  vi  en  la  corte  de  los  Reyes  Catholicos;  por  eso  es  fa9il  cosa  de  saber,  e  antes  que 
5Sto  se  escriva  en  limpio  estara  muy  bien  sabido. 

Smsxfo  ¥  Sauz.  — n 
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»  Sereno. — Veamos,  esa  señora  doña  Mari  Pérez  Calvillo  ¿fue  única  hija  del  Johau 
Pérez  Calvillo? 

i>  Alcaide. — Xo,  porque  una  hermana  suya  casó  con  el  governador  de  Aragón  mos- 
sen  (1)...  de  Eredia,  señor  de  Yesimbre,  que  fue  vna  muy  onrrada  señora. 

»  Sereno. — Graud  persona  fue  mossen  Johan  Coloma  e  gran  privan9a  ereditó  al  suyo, 
e  buenos  criados  tuvo;  a  lo  menos  de  dos  bien  me  acuerdo  yo,  que  fueron  cada  qua] 
personas  señaladas. 

•»  Alcaide. — ¿Quien  fueron  esos? 

»  Sereno. — Fueron  el  secretario  Alma9an  e  el  secretario  Cal9ena,  que  parece  que 
viene  ay. 

1»  Alcaide. — Yos  dezis  verdad,  porque  yo  los  conos9Í  e  vi  exercitar  sus  oficios.» 

Con  esta  pobreza  de  noticias  trazó  Fernández  de  Oviedo  la  biografía  de  Coloma, 
que  parece  hecha  por  algún  periodista  de  los  que  en  nuestros  días  escriben  crónicas  de 
salones,  y  añadió  una  explicación  de  la  invención  que  llevaba  Coloma,  y  era  una  cadena 
con  muchos  caracoles  que  representaban  el  apellido  Calvillo,  propio  de  su  mujer;  rara 
interpretación,  que  completa  Oviedo  con  unos  versos  detestables,  como  casi  todos  los 
que  hay  en  sus  Batallas  y  quinquagenas: 

Caracoles,  he  notado 
que  la  memoria  sostienen, 
y  también  diz  que  convienen 
al  ánimo  ques  turbado. 
Con  vos  no  me  aprovecharon 
para  que  ose  deziros 
a  qué  punto  me  llegaron 
los  deseos  que  causaron 
que  yo  muera  por  serviros  (■■^). 

Ninguna  duda  existe  acerca  de  la  patria  de  D.  Juan  de  Coloma,  quien,  según  sabe- 
mos por  Fernández  de  Oviedo,  y  él  mismo  lo  indicó  en  algunos  de  sus  documentos, 
nació  en  la  ciudad  deBorja.  Sus  padres,  cuyos  nombres  se  desconocen,  ni  eran  ricos  ni 
nobles,  antes  de  origen  plebeyo,  si  bien  cristianos  viejos,  pureza  de  sangre  que  luego 
faltó  al  hijo  y  heredero  universal  de  D.  Juan  de  Coloma^  por  haberse  éste  casado  con 
doña  María  Pérez  Calvillo,  descendiente  por  línea  femenina  de  la  rica  y  antigua  familia 
judáica  de  La  Caballería.  Menos  aún  sabemos  de  su  educación,  que  debió  de  ser  esme- 
rada, ni  de  los  protectores  que  halló  en  sus  juventudes.  Sólo  consta  que,  siendo  todavía 
joven,  entró  en  el  Palacio  Real,  y  de  tal  modo  se  granjeó  el  afecto  de  Juan  II  de  Ara- 
gón, que  éste  le  confirió  un  cargo  de  tamaña  importancia  como  el  de  su  Secretario,  de 
los  más  delicados  que  había  en  la  Corte  y  que  exigía  una  probidad  acrisolada. 

Como  tal,  desde  el  año  1462,  le  vemos  suscribir  las  Cédulas  y  otros  documentos! 
Reales  con  la  fórmula  de  costumbre:  Dominus  Rex  mandavit  mihi  Johanni  de  Co*. 


(')  En  blanco. 

C-^)  Batallas  y  quinquagenas.  Ms.  de  la  Acad.  de  la  Historia. 


DE  CRISTÓBAL  COLÓN 


CXOIX 


loma  (*).  Dábale  a  D.  Juan  de  Coloma  su  proximidad  a  los  Reyes  .ocasión  de  intervenir, 
más  o  menos  indirectamente,  en  los  principales  asuntos  de  Aragón;  por  lo  que,  en  el 
año  1472,  deseando  la  Diputación  aragonesa,  que  no  pagaba  con  puntualidad  la  renta 
de  los  censales  constituidos  sobre  las  generalidades,  que  le  fuesen  perdonadas  las  pen- 
siones atrasadas  debidas  a  los  censalistas  catalanes,  para  lo  que  ofrecía  un  donativo  de 
1.000  libras  a  Juan  II,  apeló  también  a  la  influencia  de  Coloma,  ofreciéndole  una  recom- 
pensa de  sus  treballos^  j  tal  que  sería  contento  (^). 

Del  tiempo  que  duró  la  guerra  de  Granada,  en  el  cual  D.  Juan  Coloma  casi  nunca 
se  separó  de  los  Reyes  Católicos,  hay  un  libro  en  que  aquél  anotaba  las  concesiones 
de  mercedes  hechas  por  los  Monarcas,  y  aun  documentos  de  índole  particular  (3).  Entre 
ellos,  no  dejan  de  ofrecer  interés  algunos  testamentos  otorgados  por  nobles  heridos  de 


(^)  A.  c.  A. — Reg.  3.379. — Fernández  de  Oviedo,  en  sus  Batallas  y  quinquagenas,  al  hablar 
de  Coloma,  dio  a  estas  palabras  una  significación  equivocada: 

(L Alcaide. — ¿Sabeys  que  confian9a  fae  esa?  Que  al  Rey  don  Juan  le  sobrevinieron  cataratas, 
€  cegó  por  ellas  tan  ciego  como  si  no  tuviera  ojos,  porque  de  tal  manera  le  faltó  la  vista  que  nin- 
guna persona  conos9Ía  por  su  efigie,  ni  distinguia  color  ni  forma  en  cossa  del  mundo;  y  estando 
desta  manera,  governó  sus  reynos  de  Aragón  en  toda  paz  e  justÍ9Ía,  e  por  su  mandado  mossen 
Coloma  firma  va  como  si  fuera  el  rey,  y  dezia:  Yo  el  Rey.  E  al  pie  dize  asi  mismo:  Por  mandado 
del  rey,  mossen  Johan  Coloma. 

y>Sereno. — Eso  ya  yo  lo  he  oido  a  muchos  cavalleros  que  fue  asi,  e  sin  dubda  me  paresce 
como  dezis  mucha  confian9a.)) 

23  de  Junio  de  1469.  Jaime  Sánchez  de  Calatayud  vende  a  don  Johan  de  Coloma,  Secreta- 
rio del  senyor  Rey,  LOOO  sueldos  de  renta  de  un  censal  creado  por  los  Diputados  del  Reino  con 
intervención  de  micer  Jaime  de  Montesa,  jurista,  lugarteniente  de  mosen  Ferrer  de  Lanuza, 
Consejero  Real,  (a.  p.  z. — J.  de  Barrachina). 

(*)  Muy  magnifico  mosen.  En  estos  dias  passados  por  diversas  letras  havemos  escripto  a  la 
Magestat  del  Sr.  Rey  sobre  las  pensiones  re9agadas  que  el  general  de  aquesti  Regno  deve  a  los 
censalistas  catalanes,  que  las  pensiones  devidas  re9agadas  fuessen  relexadas  ad  aquesti  Regno, 
que  su  señoría  bien  lo  devia  haver  en  memoria  visto  los  servicios  que  ha  fecho  et  continuament 
faze  a  Su  Magestat,  como  han  relexado  a  otras  personas  particulares,  e  de  aquesto  mismo  escri- 
viemos  a  vos  como  buen  regnícola,  con  el  señor  Rey,  y  le  treballasseys,  e  por  micer  Pedro  Royz 
havemos  havido  ynformacion  que  vos  en  aquesto  haveys  treballado  muy  mucho,  e  por  el  señor 
Rey  nos  es  estado  respuesto  que  en  las  Cortes  que  Su  Magestat  agora  celebrara  a  los  catalanes, 
en  aquesto  Su  Magestat  treballará  por  todas  las  vias  que  pora  en  que  las  ditas  pensiones  repagadas 
sian  relaxadas  ad  aquesti  Regno,  e  visto  que  vos  soys  aragonés  e  tal  persona  que  teneys  buena 
voluntat...  ofreciendo  al  señor  Rey,  de  servicio,  fecho  el  negocio,  que  le  daremos  mil  libras,  e  no 
en  otra  manera,  certificando  vos  que  si  el  negocio  se  conduzira,  vos  sereys  satisfecho  de  vuestros 
treballos  por  forma  e  manera  que  vos  sereys  contento...  De  Qarag05a  xxv  de  Febrero  de  lxxii. 
Al  muy  magnifico  mossen  Johan  de  Coloma,  Secretario  del  senyor  Rey.  (a.  d.  z. — Actos  comu- 
nes, núm.  58,  fol.  143). 

(^)  Prothocollum  mei  Joannis  de  Coloma.  Años  1486  a  1492. — Un  vol.  en  8."  sin  numerar 
los  folios.  Comienza  con  la  nota,  hecha  en  Benialbo,  a  31  de  Octubre  de  1486,  de  haber  concedido 
el  Rey  a  Baltasar  Buento  el  oficio  de  suhhomhre  de  Barcelona,  y  acaba  con  un  documento  rela- 
tivo a  los  bienes  confiscados  'en  Teruel  y  sus  aldeas,  por  delitos  de  herejía. — De  los  muchos 
documentos  que  hay  en  este  libro,  copiamos  también  el  que  sigue :  Die  xxiiii  Decembris  anno 
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muerte;  actas  de  armar  caballeros,  y  otras  concesiones  regias,  de  cuyos  documentos 
copiamos  los  que  siguen: 

«A  XVIII  dias  del  mes  de|  Julio,  annyo  de  Nuestro  Señor  mil  ccGCLXXxvii,  en  el 
Real  sobre  la  ciudad  de  Málaga,  la  M*.  del  Rey  Nuestro  Señor  atorgó  al  noble  don 
Jolian  d'  Yxar,  en  el  caso  que  su  suegro  (en  blanco  el  nombre)  el  qual  es  inculpado 
del  delicto  de  herejía,  sea  condepnado  por  sentencia  |de  los  padres  inquisidores  déla 
herética  pravidad  residentes  en  Valencia,  y  sus  bienes  sean  confiscados  a  la  Cámara  e 
fisco  de  Su  Alteza,  que  por  qualquier  culpa  e  culpas  proprias  del  dicho  su  suegro,  no 
tomará  Su  M'.  los  Lx"".  sueldos  de  dote  que  dio  a  la  dicha  su  fija  con  el  dicho  don  Johan, 
ahunque  por  disposición  de  justicia  aquellos  recayan  e  sean  comprehensos  en  la  dicha 
confiscación;  antes  en  el  dicho  caso,  agora  por  la  hora,  faze  merced  e  relaxacion  de 
ellos  al  dicho  don  Johan.> 

«En  el  real  de  la  vega  de  Granada,  sábado,  xvm  dias  del  mes  de  Junio  de 
MccccLxxxi  años,  estando  el  Rey  nuestro  señor  en  su  tienda  y  aposentamiento  real... 
páreselo  ende  Pero  Amador,  vecino  de  la  villa  de  Quesada,  armado  con  sus  armas  de 
la  gineta,  a  punto  de  guerra,  el  qual  dixo  que  por  quanto  el  havia  venido  a  servir  a 
Dios  e  a  Su  Alteza  muchos  años  en  esta  guerra  contra  los  moros  enemigos  de  nuestra 
santa  fe  catholica,  en  la  qual  havia  peleado  e  puesto  su  cuerpo  a  todo  risco  e  peligro... 
suplicava  e  pedia  por  merced,  porque  si  muriese  fuese  mas  honrrado...  toviese 
por  bien  de  lo  armar  cavallero;  e  luego  Su  Alteza...  pidió  una  espada,  la  qual  el  dicho 
Pere  Amador  sacó  de  la  vayna,  que  la  traya  ceñida,  e  la  dio  a  Su  Alteza  en  su  mano, 
con  la  qual  le  dio  encima  del  capacete  que  traya  en  la  cabe9a,  diziendole:  Dios  te  faga 
buen  cavallero,  y  el  apóstol  Santiago.^ 

«La  villa  de  Fariza  e  sus  aldeas  humildement  suplican  a  la  alteza  Real  sia  merced 
de  su  excelencia  quiera  otorgar  privilegio  a  la  dicha  villa  e  aldeas  e  singulares  de 
aquellas,  e  aljamas  de  jodies  e  moros  de  la  dicha  villa  e  singulares  de  aquellas,  de  las 
cosas  infrascriptas  e  siguientes.  Primo  suplican  su  Alteza  quiera  confirmar  e  de  nuevo 
otorgar  a  la  dicha  villa  e  aldeas  e  aljamas  de  jodios  e  moros  e  singulares  de  aquellas, 
sus  privilegios,  usos  e  costumbres,  aquellos  que  tenien  en  el  tiempo  que  eran  de  la  Co- 
rona Real  &.» 

«En  Ecija,  a  xv  de  Febrero  [de  1490].  El  Rey  nuestro  Sr.  mandó  asentar  por 
memoria  que  facia  merced  a  Bartolo  de  Bello  del  primer  oficio  que  vacasse  en  Sicilia 
para  durante  su  vida,  de  fasta  xx  onzas  de  renta  en  cada  un  año,  a  suplicación  del  almi- 
rante de  Castilla  &.» 

«Die  X  Septembris  anno  M.°  ccccLxxxx  F  regiis  felicibus  castris  agri  civitatis 
Granate.  Eadem  die  Bartholome  de  Bio,  fijodalgo,  señor  de  Pauls  et  de  Cedo,  estando 
en  cama  ferido  de  una  saetada,  de  la  qual  ferida  teme  morir,  empero  en  su  buen  seso  j 


MCcccLxxxviii,  in  villa  Vallisoleti.  Pantaleon  Italiano  se  obliga  de  pagar  al  Rey  nuestro  señor 
en  iu  nombre  propio  y  como  procurador  y  fazedor  de  micer  Cibrian  Gentil,  comissario  de  nuestn  i 
muy  Banto  Padre  en  los  Rsynos  de  Castilla  y  de  Portogal,  quatro  mil  ducados  por  lo  que  ha  d 
ser  condenado  por  Su  Alteza  por  todos  los  bienes  que  el  dicho  Cibrian  tenía  de  los  herederos  d 
Martin  Ruiz,  condenados  por  herejes  en  Valencia...  los  quales  quatro  mil  ducados  ha  de  paga 
en  esta  forma:  los  mil  ducados  en  brocados  y  sedas  a  Su  Alteza  
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firme  memoria,  no  for9ado,  no  falagado,  mas  de  su  grado  e  voluntad,  fizo  el  presente 
codicillo,  el  qual  quiere  que  vala  no  obstante  lo  que  contiene  el  testamento  fecho  por  el 
eu  dias  pasados  en  poder  de  Alfonso  Martínez,  notario  de  9arag09a.» 

«A  XVIII  de  Mar^o  1492,  en  la  villa  de  Sancta  Fe,  o  en  el  real  della,  el  Rej  nues- 
tro señor  fizo  merced  a  Lorent  d'Altarriba,  donzell,  de  la  veguería  de  Gerona...  con 
tanto  empero...  sia  fuera  de  todos  los  bandos,  questiones  e  differencias  que  de  presente 
tiene  con  los  Cruyllas.» 

II 

Si  no  tuviésemos  otras  noticias  que  las  consignadas  por  el  P.  Las  Casas,  Fernán- 
dez de  Oviedo  y  otros  cronistas  de  aquel  tiempo  para  conocer  la  intervención  de  don 
Juan  de  Coloma  en  los  tratos  que  hubo  para  conceder  a  Cristóbal  Colón  la  empresa  de 
las  Indias,  diríamos  que  el  papel  desempeñado  por  Coloma  fue  casi  meramente  pasivo: 
consignar  por  escrito  lo  que  los  Reyes  Católicos  y  sus  consejeros  habían  acordado;  pero 
dos  notabilísimos  documentos  autógrafos  de  Colón,  conservados  en  el  archivo  de  la 
Casa  ducal  de  Alba,  nos  prueban  que  Fr.  Juan  Pérez,  el  franciscano  de  la  Rábida, 
y  D.  Juan  de  Coloma  fueron  algo  así  como  árbitros  del  asunto,  ponentes  que  diríamos 
hoy,  los  cuales,  después  de  estudiarlo,  propusieron  soluciones  que  aceptaron  los  Monar- 
cas. Tal  dicen  expresamente  los  autógrafos  aludidos: 

«En  nombre  del  Almirante  de  las  Yndias  digo  que  al  tiempo  que  él  vino  a  S.  A.  con 
la  inpresa  de  las  Yndias,  que  él  demandaba  por  un  memorial  muchas  cosas,  y  fray 
Juan  Pérez  y  mosen  Coloma,  los  quales  entendían  en  esto  por  mandado  de  S.  A.,  le 
concertaron  que  le  fiziesen  su  Almirante  de  las  yslas  y  tierra  firme  que  descobriesen 
O  cena»  (^) 

Lo  mismo  repitió  Colón  en  otra  copia  del  memorial  acerca  de  los  privilegios  que  se 
le  habían  concedido  por  las  capitulaciones  de  Santa  Fe: 

«En  nombre  de  don  Cristóbal  Colon,  &,  digo  que  al  tiempo  que  él  vino  a  Sus  Alte- 
zas con  la  inpresa  de  las  Yndias,  que  él  demandara  por  un  memorial  suyo  muchas 
cosas,  y  fray  Juan  Pérez  y  monsen  Coloma,  los  quales  entendían  en  ello,  le  concerta- 
ron en  esta  manera.» 

Recientes  aún  la  conquista  de  Granada  y  el  asunto  de  las  capitulaciones  para  el 
viaje  de  Colón  a  las  Indias,  intervino  Coloma  en  otro  negocio  de  mayor  cuantía, 


O  Traslado  del  concierto  que  fizieron  frey  Juan  Pérez  e  monsen  Coloma  sobre  las  cosas  que 
demandava  el  señor  Almirante  al  tiempo  que  vino  a  Sus  Altezas.  Publicado  por  la  Duquesa  de 
Alba  en  sus  Nuevos  autógrafos  de  Cristóbal  Colón  y  Relaciones  de  Ultramar. — Madrid,  1912. 
Págs.  28  a  31. 
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que  fae  la  devolución  por  Carlos  YIII  de  los  Condados  del  Rosellón  j  la  Cerdeña, 
injustamente  retenidos  por  Francia.  Zurita,  que  conociólos  documentos  de  Estado  que 
actualmente  se  conservan  en  los  Archivos  Nacionales  de  Francia  (i),  sin  título  alguno 
que  lo  pueda  justificar,  nos  dió  pormenores  de  tales  negociaciones  diplomáticas: 

«El  Rey  de  España  lo  cometió  a  su  Secretario  Joan  de  Coloma  y  a  Joan 
de  Albion.  Estos  se  acordaron,  después  de  averse  juntado  para  este  efecto  diversas 
vezes,  en  que  se  assentassen  las  alianzas  que  antes  se  hablan  platicado,  y  que  fuesen 
los  Reyes  de  España  y  Francia  amigos  de  amigos,  y  enemigos  de  enemigos;  y  rehusava 
el  Rey  de  firmarlas  hasta  que  los  Condados  se  le  restituyessen.  Tratándose  en  los 
medios,  pidió  el  Rey  de  Francia  nuevas  seguridades,  y  quería  que  el  Rey  y  Reyna  de 
España  se  obligasen  primero  en  una  cosa,  que  entre  otras  parecía  tan  vergon90sa  que 
no  se  deviera  pedir:  de  no  casar  las  infantas  sus  hijas  sin  su  consentimiento,  porque 
no  estuviesen  obligados  de  salir  a  la  defensa  de  las  Casas  de  Ñápeles  y  Borgoña, 
casando  sus  hijas  en  ellas»  (2). 

En  el  desempeño  de  esta  comisión  diplomática  hubo  de  sufrir  D.  Juan  Coloma  una 
traición  que  le  urdió  el  castellano  de  Bellegarde,  quien,  a  pretexto  de  celebrar  con 
aquél  una  conferencia  en  el  campo,  preparó  una  celada  de  tal  modo  que,  cuando  más 
tranquilo  estaba  Coloma,  salieron  de  su  escondrijo  diez  jinetes  y  diez  y  siete  infantes 
franceses  y  se  apoderaron  de  aquél;  gracias  al  valor  de  Juan  de  León,  de  Baltasar  de 
Tremps,  que  murió  peleando,  y  de  otros  españoles  que  hicieron  huir  a  los  enemigos, 
heridos  en  su  mayor  parte,  recobró  la  libertad  Coloma,  quien  nunca  olvidó  el  generoso 
valor  de  sus  compatriotas,  y  por  ello,  al  hacer  testamento  y  fundar  una  capellanía, 
quiso  con  ésta  dejar  quien  orase  por  Baltasar  de  Tremps  y  sus  compañeros  (^). 


(^)  Poder  de  los  Reyes  Católicos  al  P,  Fr.  Juan  de  Mauleon,  a  Mosen  Juan  de  Coloma  y 
a  Mosen  Juan  Dalbion  para  tratar  con  el  obispo  de  Albi,  o  con  cualquier  otro  mandatario  del 
Rey  Carlos  VIII  de  Francia,  los  capítulos  de  la  paz.  Arévalo,  6  Junio  1492.  Firma  autógrafa; 
sello  de  cera.  Perg*^.  {Archivo  general  de  Simancas.  Catálogo  iv.  Secretaría  de  Estado.  Por 
Julián  Paz. — Madrid,  1914.)  Hoy  se  halla  en  los  Archives  Nationales  de  París.  Signatura 
K.  1638,  núm.  27. 

(^)  Zurita,  Historia  del  Rey  Don  Hernando  el  Cathólico,  libro  I,  cap.  vii. 

('^)  Tal  suceso  es  referido  así  en  una  Real  Cédula  dada  el  28  de  Octubre  de  1493:  «Superiori- 
buB  diebus,  dilecto  Consiliario  et  Secretario  nostro  Joanne  de  Coloma,  tune  oratore  nostro  resti- 
tutionem  nostrorum  comitatum  Rosilionis  et  Ceritanie  prestolante  in  villa  de  Figueriis,  ubi  per 
aliquos  dies  jubentibus  nos  steterat,  gallus  quidam  qui  arcis  Bellegnarde  prefectus  erat,  ut  pacem 
et  amicitiam  inter  nos...  turbaret,  per  simulationem  amicitie  ipsum  nostruaa  Secretarium  ad 
coUoquium  postulavit  loco  dieque  assignato,  et  non  procul  a  loco  ipso  decem  equites  peditesque 
decem  et  septem  collocavit,  et  eumdem  Secretarium  ad  colloquium  venientem  nichilque  obstile 
metuentem,  facto  ab  insidiis  Ímpetu,  cepit  secumque  traeré  conatus  est,  iter  ad  Bellaguardiam 
faciens;  verum  Baltazar  de  Tremps  eques,  cum  Johanne  de  León,  etiam  equite...  venientes 
clamore  ac  strepitu  máximo,  invasistis  illosque  fregistis  ac  fugastis,  et  maiore  parte  eorum  letali- 
ter  vulnerastis...  Joannes  de  Coloma,  Secretarius  noster,  a  gallorum  manibus,  Deo  cooperante^ 
ereptus,  ineolumis  evasit  et  ad  oppidum  de  Figueriis  reversus  est;  ex  qua  pugna  Baltasar  solus 
ex  nostris  cecidit...  (a.  c.  a. — Reg.  3.552,  fol.  119). 
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No  pasó  en  olvido  este  hecho  el  diligente  j  concienzudo  cronista  Jerónimo  Zurita, 
quien  lo  refirió  con  detalles  en  sus  Anales:  «El  Capitán  de  la  Bellaguardia,  o  por  des- 
mentir su  traición  de  que  arriba  se  ha  dicho,  o  pensando  que  con  ella  hazia  señalado 
servicio  al  Rey  de  Francia,  siendo  induzido  por  los  que  procuravan  estorvar  la  concor- 
dia, trató  de  prender  al  Secretario  Coloma,  que  íue  un  gran  ministro,  para  que  se  con- 
certasse  y  concluyesse  entre  los  Reyes.  Embió  aquel  Capitán  a  Figueras,  donde  estava 
el  Secretario,  con  uno  de  Pont  de  Molins,  a  le  avisar  cómo  era  llegado  allí,  y,le  rogava 
que  fuesse  a  verse  con  él,  y  partió  luego  Coloma  con  un  escudero  suyo,  con  toda  segu- 
ridad, y  halló  en  Pont  de  Molins  al  Capitán  a  cavallo,  que  salió  del  muy  alterado, 
diziendo  si  sabia  nuevas,  moviendo  la  via  de  Junquera,  y  Coloma  siguió  tras  él  por 
entender  lo  que  le  queria  dezir.  En  aquel  mismo  punto  salieron  algunos  de  a  cavallo 
y  soldados  que  estavan  en  celada  en  una  arboleda  cerca  de  aquel  lugar,  al  orilla  de  un 
río,  y  como  Coloma  los  vio  y  descubrió  la  gente  de  a  pie  que  venia  para  ellos,  reparó; 
y  el  Capitán,  pareciendole  que  le  tenian  ya  cercado  los  suyos  y  que  no  se  les  podia 
escapar,  hirió  de  las  espuelas  su  cavallo  y  púsose  delante  con  un  estoque  en  la  mano, 
y  hizole  bolver  camino  de  la  Bellaguardia,  llevándole  consigo  preso.  Mas  como  en  el 
mismo  tiempo  se  publicó  la  prisión  de  Coloma  por  la  comarca,  salió  alguna  gente  de 
rebato,  como  estava  en  aquella  frontera,  por  tener  los  enemigos  tan  cerca,  y  entre  ellos 
el  Capitán  de  Lerz  con  algunos  de  cavallo,  y  tuvieron  tiempo  de  passar  el  camino  de 
la  Junquera,  y  en  saliendo  al  barranco  para  salir  a  la  Bellaguardia,  tomaron  la  delan- 
tera y  pusieronsse  entre  la  Junquera  y  la  Bellaguardia^  y  luego  que  descubrieron  a  los 
franceses  que  llevavan  preso  a  Coloma,  arremetieron  para  ellos  con  tanto  esíuer90,  que 
salió  mal  herido  el  Capitán,  y  otros  fueron  muertos,  y  le  sacaron  de  su  poder  y  le  pu- 
sieron en  salvo»  (^). 

A  poco  estuvo  que  con  motivo  de  este  incidente  se  encendiese  la  guerra  entre 
España  y  Francia;  gracias  a  las  hábiles  disposiciones  del  Obispo  de  Albi,  que  logró 
calmar  a  la  soldadesca  de  Perpifián,  y  al  deseo  que  Carlos  YJJI  tenía  [de  asegurar  la 
paz,  a  fin  de  evitar  que  el  Rey  español  se]  confederase  con  Fernando  de  Nápoles,  se 
arreglaron  definitivamente  las  cuestiones  entre  las  dos  naciones  vecinas;  la  villa  de 
Perpiñán,  de  la  cual  tomó  posesión  D.  Juan  Coloma,  fué  devuelta  a  España,  y  «a  diez 
del  mes  de  Setembre  se  hizo  la  restitución  general  de  aquellos  Condados  con  la  soleni- 
dad  que  se  requería»  (2). 


(*)  Historia  del  Rey  Don  Hernando  el  Católico fihro  i,  cap.  xviii. 

(2j  Tratado  de  paz  y  amistad  ajustado  entre  los  Reyes  Católicos  y  Carlos  VIII  de  Francia. 
Barcelona,  19  Enero  1493.  [Archivo  general  de  Simancas.  Catálogo  IV,  Secretaría  de  Estado^ 
por  J,  Paz.  Madrid,  1914).  Fray  Berna!  Boyl  y  D.  Juan  de  Albión.  Documentos  inéditos,  por 
Fidel  Fita.  Bol.  de  la  Acad.  de  la  Historia,  t.  xx,  págs.  179  a  205.  Tratan  estos  documentos 
de  las  negociaciones  diplomáticas  con  Francia  para  que  fuesen  devueltos  el  Rosellón  y  la  Cer- 
daña.  Uno  de  ellos  es  una  carta  del  P.  Boyl  a  D.  Juan  de  Coloma,  fechada  en  Barcelona  el 
4  de  Julio  de  1492.  Cnf.  Zurita,  op.  cit.,  libro  i,  cap.  xviii. 


CCIV 


LOS  AMIGOS  Y  TROTECTORES  ARAGONESES 


III 

Dos  mujeres  tuvo  D.  Juan  Coloma,  según  consignó  él  mismo  en  su  testamento.  La 
primera,  de  la  cual  no  le  quedó  sucesión,  fué  doña  Isabel  Díaz  de  Aux,  hermana  de  mo- 
sén  Juan  Díaz  j  nieta  del  famoso  Justicia  mayor  Martín  Diez  ó  Díaz  de  Aux.  Dicho 
matrimonio  se  verificó  en  el  año  1479,  y  ocasionó  algunas  cuestiones  entre  Coloma  y 
su  cuñado  Juan  Díaz,  terminadas  por  una  sentencia  de  árbitos  en  Julio  de  1482 

Viudo  Coloma  de  doñ-a  Isabel  Díaz  de  Aux,  contrajo  segundo  matrimonio  con  doña 
María  Pérez  Calvillc,  de  noble  y  rica  familia  que  descendía  de  un  obispo,  de  D.  Fer- 
nando Pérez  Calvillo,  a  quien  el  antipapa  Luna  hizo  Cardenal,  y  murió  en  el  año  1404, 
rigiendo  la  Iglesia  de  Tarazona.  Dichas  bodas  se  celebraron  a  principios  del  año  1493, 
pues  residiendo  Juan  de  Coloma  en  Figueras,  a  13  de  Diciembre  de  1492,  otorgó  un 
documento  en  el  que  recuerda  cómo  por  escritura  pública,  hecha  en  Gerona  a  20  de 
Septiembre  del  mismo  año,  había  dado  poder  a  fray  Pedro  Ximénez  de  Embun,  abad 
del  Monasterio  de  Yeruela,  para  que  éste  firmase  las  capitulaciones  matrimoniales  de 
aquél  con  doña  María  Pérez  Calvillo,  doncella,  hija  de  Juan  Pérez  Calvillo  y  de  doña 
Beatriz  de  Heredia,  señores  de  Malón  y  de  Bisimbre  (^). 

Poco  después  de  su  matrimonio  con  doña  María  Pérez  Calvillo  adquirió  D.  Juan 
Coloma  el  señorío  de  Alfajarín  (^),  aldea  cuyos  habitantes  eran  en  gran  parte  moros,  y 


(^)  8  de  Julio  de  1482,  Sentencia  arbitral  en  las  cuestiones  que  había  entre  D.  Juan  de  Colo- 
Tua,  señor  de  la  baronía  de  Alfajarín,  y  Juan  Díaz  de  Aux,  señor  de  Alfocea:  aPrimeraraent  aten- 
dido que  el  dito  mosen  Juan  Diaz  Daux,  en  virtut  de  ciertos  capitoles  matrimoniales  fechos 
entre  mosen  Johan  Coloma  e  Isabel  Diaz,  hermana  del  dito  mosen  Johan  Diaz»,  éste  prometió 
a  Coloma  80.000  sueldos,  según  escritura  de  6  de  Septiembre  de  1479,  ante  Bartolomé  Roca,  y 
para  seguridad  de  éstos  le  vendió  los  pueblos  de  Ola  y  Blecua  (a.  p.  .z — Pedro  la  Lueza). 

(2)  Pedro  de  Lueza,  año  1494.  Faltan  las  capitulaciones  matrimoniales. — Ainzón,  8  de  Octu- 
bre de  1507.  Don  Juan  de  Coloma,  cavallero^  Secretario  del  Rey  nuestro  senyor,  señor  del  lugar 
de  Malón,  como  marido  de  la  magnifica  doña  María  Pérez  Calvillo,  señora  de  Bisimbre,  dice 
que  habiéndose  concertado  el  matrimonio  de  su  cuñada  Isabel  Pérez  Calvillo  con  D.  Francisco 
Fernandez  de  Heredia,  lo  aprueba  y  da  por  bueno,  (a.  r.  z.— Papeles  sueltos,  núm.  91). — Sigue 
una  escritura  en  que  se  nombran  árbitros  para  algunas  cuestiones  que  había  entre  doña  María  y 
doña  Isabel  Pérez  Calvillo. 

{^)  17  de  Enero  de  1486.  El  magnífico  señor  Juan  de  Coloma,  caballero,  señor  de  la  villa  y 
baronía  de  Alfajarín,  como  patrono  de  la  vicaría  de  la  iglesia  de  San  Miguel,  de  este  pueblo, 
nombra  procurador  a  Pascual  Sanz  Ginebrosa. — 26  de  Febrero  de  1486.  Don  Juan  de  Coloma, 
señor  de  la  baronía  de  Alfajarín,  habitante  en  Zaragoza,  cancela  la  aplenación  (fianza)  hecha  por 
Jaco  Ardit  y  Abraham  Alcasiell,  judíos,  de  la  persona  de  Simuel  Abendada,  judío  corredor. 
(A.  p.  z.  —  Juan  de  Longares.) — 21  de  Mayo  de  1495.  Martín  de  la  Raga  y  Paulo  López,  juristas, 
resuelven  las  cuestiones  que  había  entre  D.  Juan  Coloraa  y  Juan  Gilbert,  acerca  dé  las  rentas 
de  la  baronía  de  Alfajarín,  vendido  por  el  primero  al  segundo,  (a.  p.  z. — Est.  17,  lig.  6). 
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después  de  pertenecer  a  fines  del  siglo  xiv  a  D.  Luis  Cornel  (^),  pasó  luego  a  D.  Juan 
de  Mur  (^)  j  después  a  D.  Juan  Pérez  Calvillo. 

Fué  doña  María  Pérez  Calvillo  nieta  de  Blanca  de  Paternoy,  hija  de  D.  Ciprés  de 
Paternoj  y  mujer  en  primeras  nupcias  de  Fortunio  de  Heredia,  señor  de  Godojos  (^j,  de 
quien  tuvo  una  hija,  llamada  Beatriz  de  Heredia;  viuda  ya  en  el  año  1456,  contrajo 
segundo  matrimonio  con  D.  Juan  Pérez  Calvillo,  señor  de  Malón  y  de  Bisimbre  (*),  al 
mismo  tiempo  que  un  hijo  de  éste  y  del  mismo  nombre  se  casaba  con  Beatriz  de  He- 
redia, enlazándose,  por  consiguiente,  un  padre  y  su  hijo  con  una  madre  y  su  hija. 

Blanca  de  Partenoy  otorgó  testamento  en  Zaragoza  el  25  de  Agosto  de  1472.  Dis- 
puso que  su  cuerpo  fuera  enterrado  en  la  ¡Iglesia  de  la  Magdalena,  donde  tenía  una 
capilla  la  familia  de  Paternoy;  que  los  días  de  Nadal^  Pascua  Florida  y  Pentecostés 


i})  12  de  Junio  de  1439.  Vendicion  de  ciertos  censales,  feyta  al  honorable  don  Johan  de 
Mur,  sobrel  general  de  Aragón,  por  el  noble  don  Loys  Cornel,  senyor,  olim,  de  la  baronía  de 
Alfagerin.  (a.  p.  z. — Antón  de  Aldovera.) 

(2)  Don  Juan  de  Mur  dio  a  sus  vasallos  moros  de  Alfajarín  unos  privilegios  notables,  a  20  de 
Marzo  de  1446,  que  muestran  el  espíritu  liberal  que  informaba  la  sociedad  aragonesa  de  aquel 
tiempo,  pues  hasta  les  concedía  bienes  para  sostener  el  culto  de  la  mezquita,  cosa  que  hoy,  con 
todo  nuestro  aparente  régimen  de  libertad,  parecería  un  acto  execrable:  «Item  plaze  al  dito  sen- 
yor e  les  otorga  e  da  de  gracia  special  a  la  aljama  de  los  moros  de  la  dita  villa  de  Alfaiarin  dos 
cafi9adas  de  tierra,  franquas,  en  la  vega  o  huerta  de  la  dita  villa,  pora  la  mezquita  suya,  las 
quales  dos  cafi^adas  de  tierra  haya  a  tener  e  regir  et  alfaqui  qui  hoy  o  por  tiempo  será;  de  las 
quales  dos  cafiyadas  de  tierra  el  dito  senyor  ni  sus  successores  no  puedan  haver  dreyto  alguno 
de  seseno,  ni  demandar  aquel  directament  ni  indirecta.»  (a.  p.  z. — Pedro  Vilanova). 

(^)  22  de  Diciembre  de  1456.  Yo  Blanca  Paternuey,  muller  que  fue  del  honorable  Fertunio 
de  Heredia,  quondam,  senyor  de  Godoxos,  attendient  el  honorable  Sancho  de  Heredia,  en  e^ 
qual,  por  muert  del  dito  Fertunio,  pervinieron  las  casas  que  fueron  del  dito  Fertunio,  situadas  en 
la  parroquia  de  Sant  Johan  del  Puent  de  la  dita  ciudat.  que  afruentan  con  casas  de  Anthon  de 
Pertusa...  renuncio  a  vos  et  en  vos  dito  don  Anthon  de  Pertusa  el  dreyto  de  la  viudedat* 
(a.  p.  z.—  Papeles  sueltos,  núm.  437.) — 21  de  Diciembre  de  1457.  Jnan  Fernández  de  Heredia, 
señor  de  Sisamon,  como  tutor  de  Leonor  de  Heredia,  hija  de  Fortunio  de  Heredia,  difunto, 
recibe  de  Polo  Marin  210  sueldos,  (a.  p.  z. — Papeles  sueltos,  núm.  468.) — 17  Noviembre  de 
de  1460.  Jaime  Sánchez  de  Calatayud  vende  a  Blanca  Paternoy,  viuda  de  Fortunio  de  Heredia, 
200  sueldos  censales  de  renta,  (a.  p.  z. — M.  Navarro.) — 17  de  Enero  de  1461.  Blanca  de  Pa- 
ternoy, mujer  que  fué  de  Fertunio  de  Heredia,  recibe  la  renta  de  un  censal,  del  concejo  de  Villa, 
feiiche.  (a.  p.  z. — Miguel  Navarro). 

(*)  Las  capitulaciones  para  el  matrimonio  de  Juan  Pérez  Calvillo,  señor  de  Malón,  con  San- 
cha de  Mur,  fueron  hechas  en  Zaragoza  a  26  de  Marzo  de  1442,  interviniendo  en  ellos  D.  Gar- 
cía de  Aznarez,  Obispo  de  Lérida;  D.  Juan  de  Mur,  señor  de  Alfajarín,  y  doña  Sancha  Samper- 
padres  de  aquélla.  Se  estipulaba  la  celebración  del  matrimonio  cuándo  Sancha  cumpliese  los  catorce 
años,  o  antes,  si  parecía  conveniente.  Aportaba  el  novio  su  señorío  en  el  pueblo  de  Malón,  mas 
otras  fincas,  y  la  prometida,  50.000  sueldos  de  capital,  impuestos  en  censales  a  razón  de 
3.125  de  renta;  y  tendría  derecho  a  firma  de  ajuar  por  valor  de  32.500  sueldos,  (a.  p.  z. — Pedro 
Vilanova.) —25  de  Agosto  de  1462.  Martín  Pérez  Calvillo,  alias  clamado  Martin  de  Torrellas, 
senyor  de  Castellyet,  de  Melón  y  Conchillos,  hace  donación  a  Juan  Pérez  Calvillo  del  señorío  de 
Melón  y  Melonciello  (s^'c),  de  unas  casas  en  Tarazona  y  otros  bienes,  con  obligación  de  dar  a  El- 
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fuesen  dados  a  los  pobres  vergony antes  de  dicha  parroquia,  70  sueldos^  por  manos  de 
los  lumineros  de  ésta. 

Instituyó  en  la  misma  una  capellanía,  de  la  que  serían  patronos  «el  magnifico  don 
Ciprés  de  Paternuey,  padre  mió,  de  iuso  nombrado,  e  las  ditas  Beatriz  e  Aldon9a  de 
Heredia,  filias  mias...  Et  apres  dias  del  dito  don  Ciprés  de  Paternuey,  quiero,  ordeno  e 
mando  sia  patrón...  el  magnifico  don  Sancho  de  Paternuey,  hermano  mío. 

>Item,  lexo  por  part  e  legitima  de  todos  mis  bienes  mobles  e  sedientes...  a  Beatriz  de 
Heredia,  muller  del  magnifico  Johan  Pérez  Calvillo,  e  a  Aldon9a  d'Eredia,  vidua,  muller 
que  fue  del  magnifico  Francisco  Torrellas,  quondam,  filias  mias  e  del  magnifico  Fortu- 
nyo  de  Heredia,  quondam,  marido  primero  mió...  cada  cinquanta  solidos  jaqueses... 

» Item,  lexo  de  gracia  especial  a  la  dita  Beatriz  de  Heredia,  filia  mia  sobredita,  muller 
que  es  del  dito  Johan  Pérez  Calvillo,  ella  empero  sobreviviendo  al  dito  su  marido  e  pora 
apres  dias  de  aquel,  et  no  ante...  el  usofructu  de  dos  mil  solidos  dineros  jaqueses  cen- 
sales, anuales  réndales,  de  los  que  yo  tengo,  he  e  recivo  sobre  el  general  de  Aragón...» 

A  la  muerte  de  Beatriz  recaerían  dichos  censales  en  Aldonza  de  Heredia,  y  si  ésta 
moría  sin  descendientes  legítimos,  en  Sancho  de  Paternoy. 

Dejó  2.000  sueldos  de  renta  en  censales  sobre  la  Comunidad  de  aldeas  de  Calata- 
yud  a  su  hija  Aldonza  de  Heredia,  y  que,  de  no  tener  ésta  descendientes,  los  heredara 
Sancho  de  Paternoy. 

Mandó  que  los  contratos  de  dichos  censales  estuviesen  guardados  en  el  Archivo  de 
la  Seo,  donde  ella  los  custodiaba,  en  una  caja  con  dos  llaves,  que  tendrían,  una  Aldon- 
za, y  otra  Sancho  Paternoy. 

>Item,  de  todos  los  otros  bienes  mios...  lexolos  a  la  dita  Aldon9a  de  Heredia,  filia 
mia... 

j>Item,  lexo  executores  del  present  mi  ultimo  testament...  al  magnifico  don  Ciprés  de 
Paternuey,  padre  mió,  e  al  dito  don  Sancho  Paternuey,  hermano  mió,  e  al  venerable 
vicario  general  del  senyor  ar9obispo  de  la  ciudat  de  9arag09a... 

Blanca  de  Paternoy  tardó  muchos  años  en  morir,  pues  consta  que  aún  vivía  en  el 
de  1483  (2). 

Con  ser  un  hecho  cierto  que  doña  María  Pérez  Calvillo  era  bisnieta  de  D.  Ciprés 
de  Paternoy,  casado  con  una  hija  del  converso  D.  Gonzalo  de  la  Caballería,  un  sigla 


vira  Pérez  Calvillo,  hermana  del  donatorio,  3.000  florines  de  oro  para  su  casamiento,  (a.  p.  z. — 
Juan  de  Longares.) — 17  de  Marzo  de  1466.  Mosen  Juan  Pérez  Calvillo,  senyor  de  Malón  e 
Vesimbrey  autoriza  a  su  mujer  doña  Blanca  de  Paternoy  para  vender  una  casa  que  aquél  tenía 
en  la  parroquia  de  San  Pablo,  (a.  p.  z. — J.  Barrachina.) — 5  de  Mayo  de  1466.  Blanca  de  Pa- 
ternoy, mujer  de  mosen  Juan  Pe'rez  Calvillo,  señor  de  Male'n,  como  tutora  de  Beatriz  y  Aldonza 
de  Heredia,  hijas  de  aquélla  y  de  su  primer  marido  Fortunio  de  Heredia,  nombra  procurador  a 
Pedro  de  la  Caballería,  mercader. — 11  de  Junio  de  1469.  Blanca  de  Paternoy,  mujer  de  mosén 
Juan  Pérez  Calvillo,  señor  de  Malén  y  de  Bisimbre,  lega  a  su  yerno  Juan  Pérez  Calvillo,  hijo 
de  aquél,  30.000  sueldos  jaqueses.  (a.  p.  z.— J.  Barrachina.) 

(1)  A.  p.  2. — A.  Maurán. 

(2)  23  de  Septiembre  de  1483.  Martín  de  la  Raga  y  Miguel  Molón,  juristas,  resuelven  algu- 
nas cuestiones  que  había  entre  Blanca  de  Paternoy  y  Juan  Pérez  Calvillo.  (a.  z.  p. — A.  Maurán.) 
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después,  cuando  en  el  año  1597  se  hicieron  informaciones  para  conceder  el  hábito  da 
Santiago  a  don  Carlos  de  Coloma,  llamado,  y  con  razón,  el  Tácito  español,  hubo  empeño- 
en  oscurecer  tal  descendencia,  si  bien  no  faltaron  testigos  bien  informados  que  depusie- 
ron la  verdad.  Fue  uno  de  éstos  D.  Miguel  Torrellas,  Caballero  de  Santiago,  quien  «dixo 
que  de  todos  los  sobredichos  padre  y  madre  j  abuelo  paterno  del  dicho  don  Carlos,  pre- 
tendiente del  ábito,  tiene  solamente  noticia  del  dicho  su  padre,  llamado  don  Juan  Colo- 
ma, ya  difunto.  Conde  de  Elda,  al  qual  conoció  este  testigo,  y  de  el  padre  del  dicho  su 
padre,  abuelo  paterno  del  dicho  don  Carlos,  llamado  don  Fulano  Coloma,  natural  desta 
dicha  ciudad  y  reyno,  a  los  quales  padre  y  abuelo  paterno  del  dicho  don  Carlos  tiene  este 
testigo  por  personas  hijasdalgo,  según  costumbre  y  fuero  de  España,  y  que  gozan  y  han 
gozado  de  todas  las  exempciones  y  privilegios  de  que  gozan  en  España  los  tales  hijos- 
dalgo, y  que  por  tales  son  auidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados.  Pero  que  en  lo  que 
toca  a  la  limpieza,  que  no  los  tiene  por  limpios,  antes  por  descendientes  de  conversos. 
Preguntado  por  qué  razón  los  tiene  por  descendientes  de  conversos,  dijo  que  por  saver 
que  antiguamente  huvo  en  esta  ciudad  vn  cavallero  llamado  Ciprés  de  Paternoi,  per- 
sona limpia  y  christiana  vieja,  el  cual  casó  con  una  hija  de  un  hombre  llamado  Bien- 
venis  de  la  Cauallería,  vezino  ansimesmo  desta  dicha  ciudad,  persona  ávida  y  tenida 
comunmente  reputada  por  conversa  de  judies,  o  a  lo  menos  por  descendiente  cono- 
cido de  converso  (i);  deste  matrimonio,  entre  los  hijos  que  tubieron  los  dichos  Ciprés 
de  Paternoi  y  la  hija  del  dicho  Bienvenis  de  la  Caballería,  tubieron  una  hija  llamada 
doña  Blanca  Paternoi,  la  qual  dicha  doña  Blanca  cassó  primeramente  con  Fortunio  de 
Heredia,  vezino  y  natural  deste  reyno,  del  qual  matrimonio  tubieron  una  hija  llamada 
doña  Beatriz  de  Heredia.  Muerto  el  dicho  Fortunio  de  Heredia,  casó  la  dicha  doña  Blan- 
ca segunda  vez  con  Juan  Pérez  Caluillo,  hijo  de  otro  Juan  Per«z  Calvillo,  el  cual  Juan 
Pérez  Calvillo,  segundo  deste  nombre,  era  anssimesmo  viudo,  el  qual  del  primer  ma- 
trimonio tenia  un  hijo  llamado  anssimesmo  Juan  Pérez  Calvillo,  tercero  deste  nombre, 
el  qual  dicho  Juan  Pérez  Calvillo,  tercero  deste  nombre,  cassó  anssimesmo  con  la  dicha 
doña  Beatriz  de  Heredia,  hija  del  dicho  Fortunio  de  Heredia  y  de  la  dicha  doña  Blanca 
Paternoi.  Del  qual  matrimonio  tubieron  una  hija  única  llamada  doña  Fulana  Calvillo, 
la  qual  dicha  doña  Fulana  Calvillo,  cassó  con  mossen  Coloma,  cavallero  desta  dicha 
ciudad  y  reyno,  bisabuelo  paterno  del  dicho  don  Carlos,  por  manera  que  deste  ultimo 
laatrimonio  que  se  celebró  entre  el  dicho  mossen  Coloma  y  la  dicha  doña  Fulana  Cal- 
villo desciende  el  dicho  Fulano  Coloma,  abuelo  paterno  del  dicho  don  Carlos,  y  anssi- 
mesmo el  dicho  su  padre,  llamado  don  Juan  Coloma,  Conde  de  Elda,  y  por  el  consi- 
guiente es  descendiente  el  dicho  don  Carlos,  pretendiente  del  ábito» . 

Otros  testigos  negaron  que  D.  Carlos  de  Coloma  tuviese  parentesco  alguno  con  las 
familias  de  los  Caballería  y  los  Paternoy;  uno  de  ellos  fué  D.  Antonio  Miravete,  quien 
aseguró  constarle  cuanto  decía  por  documentos  que  había  examinado: 

«Preguntado  si  ha  ojdo  o  entendido  que  alguno  de  los  sobredichos  bisabuelos  del 
dicho  don  Carlos,  pretendiente  del  ábito,  tenga  parentesco  con  los  que  llaman  de  Pa- 
ternoi o  Caballería,  dijo  que  no  lo  sabe,  ni  tal  cree.  Antes  cree  y  entiende  por  cossa 


(^)  Según  hemos  visto  en  el  capítulo  anterior,  D.  Bienvenist  de  la  Caballería  no  fue  con- 
verso, sino  judío  siempre. 
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cierta  que  no  les  toca  tal  parentesco,  porque  si  les  tocara  no  pudiera  este  testigo  dejar 
de  saberlo,  por  aver  tratado  papeles  y  escrituras  muy  antiguas,  principalmente  de  los 
sobredichos  Colomas  y  Calvillos,  y  jamás  a  visto  ni  entendido  tal  parentesco  por  con- 
sanguinidad ni  afinidad.  Preguntado  si  este  linage  que  se  llama  de  Paternoi  y  el  que 
se  llama  de  Caballería  son  linages  limpios,  dijo  que  no  los  tiene  por  linages  limpios, 
aunque  cree  que  hay  algunos  Paternoys  que  son  limpios,  pero  que  con  unos  ni  con 
otros  no  tienen  parentesco  los  dichos  Colomas  y  Calvillos»  (^). 

Muy  opuesto  error  había  consignado  el  autor  del  Libro  Verde^  quien,  al  exponer  los 
orígenes  del  linaje  de  los  Paternoy,  insinuó  que  D.  Ciprés  fue  en  sus  mocedades  judío  y 
labrador,  natural  de  Paternoy,  aldea  de  Berddn,  en  tierras  de  Jaca;  hecho  de  suyo  algo 
raro,  sabiendo  el  odio  que  la  raza  hebraica  tuvo  a  las  faenas  agrícolas,  que  reputaba 
como  propias  de  intieles  y  no  del  pueblo  elegido  de  Dios. 

Cuán  equivocada  es  la  afirmación  hecha  en  el  Libro  Verde  se  prueba  con  los  docu- 
mentos que  acerca  de  los  antepasados  de  D.  Ciprés  he  logrado  hallar  en  el  Archivo  de 
Protocolos  de  Zaragoza.  Por  ellos  vemos  que  ya  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiv 
vivía  en  dicha  ciudad  Sancho  de  Paternoy,  abuelo  de  D.  Ciprés,  y  que  no  fué  conver- 
so, sino  cristiano  viejo  y  de  rica  familia.  Un  hijo  suyo,  también  llamado  Sancho,  era 
Zalmedina  de  Zaragoza  por  los  años  de  1374.  Casado  éste,  primeramente  con  María  Dar- 
vex  ó  de  Arbex  (^)  contrajo  segundas  nupcias,  en  el  año  1399,  con  doña  Blanca  de  To- 
rrellas,  de  noble  linaje  aragonés  {^).  Al  fallecer  poco  después,  en  1402,  sólo  tenía  un  hijo, 
Oiprés,  a  quien,  por  ser  de  tierna  edad,  llama  su  padre  Cipresico.  Ya  entonces  la  capilla 
y^  el  panteón  de  los  Paternoy  estaba  en  la  parroquia  de  la  Magdalena.  Por  el  testamento 
de  Sancho  Paternoy,  otorgado  en  30  de  Mayo  de  1402,  sabemos  que  éste  disfrutaba  de 
<iuantiosas  riquezas  (^).  De  su  generosidad  da  testimonio  una  escritura  otorgada  el  mismo 


(1)  Archivo  Histórico  Nacional.  Ordenes  Militares,  núm.  2.015.  Que  D.  Carlos  de  Coloma 
•era  bisnieto  del  Secretario  D.  Juan  de  Coloma  consta  por  la  genealogía  que  aquél  presentó,  y 
es  la  que  sigue:  ce  Genealogía  de  don  Carlos  Coloma,  pretendiente.  Padres:  El  padre  de  dicho 
don  Carlos  Coloma  es  don  Juan  Coloma,  Conde  de  Elda,  natural  del  reino  de  Valencia.  Sn 
marde  es  doña  Ysavel  de  Sa,  natural  de  los  reinos  de  Portugal. — Abuelos  paternos:  Sus  abue- 
los paternos  del  dicho  don  Carlos  fueron  don  Juan  Coloma  y  doña  Maria  de  Cardona,  padre  y 
madre  del  dicho  don  Juan  Coloma,  Conde  de  Elda,  naturales  del  reino  de  Valencia  y  Zaragoza, 
donde  se  a  de  hacer  la  ynforraacion. — Agüelos  [maternos:  Los  agüelos  maternos  del  dicho  don 
Carlos  Coloma  fueron  Antonio  Jusarte  de  Meló  y  doña  Guiomar  de  Sa,  padre  y  madre  de  la  di- 
cha doña  Ysavel  de  Sa,  Condesa  de  Elda,  naturales  del  reino  de  Portugal. 

(^)  19  de  Septiembre  de  1374.  Urraca  Martínez  recibe  de  García  Paternuey,  albacea  de  Ma- 
ría Darvex,  muller  de  don  Sancho  Paternuey ^  vecino  de  Zaragoza,  14  sueldos,  (a.  p.  z.,  Ro- 
drigo Alfonso.) — Según  una  escritura  que  va  a  continuación  de  e'sta,  Sancho  de  Paternuey  era 
Zalmedina  de  Zaragoza  en  el  año  1374. 

(^)  3  de  Febrero  de  1402.  Sancho  Paternuey^  vecino  de  Zaragoza,  confiesa  haber  recibido, 
en  Julio  de  1399,  del  concejo  de  Fuentes  de  Jalón  2.000  sueldos  para  su  matrimonio  con  doña 
Blanca  de  Torrellas.  (a.  p.  z.,  Domingo  Pelagut). 

(*)  30  de  Mayo  de  1402.  Yo  Sancho  Paternuy,  ciudadano  de  la  ciudat  de¡9arag09a,  seyen- 
do  enfermo  empero  en  mi  buen  seso...,  fago  e  ordino  mi  ultimo  testament...  Dispone  que  lo  se- 
pulten en  la  iglesia  de  la  Magdalena,  en  la  capilla  de  Santo  Tomás,  donde  estaba  enterrado  su 
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día,  por  la  que  hizo  donación  de  10.000  sueldos  a  Francisca  j  Violante  de  Lanuza, 
hermanas  de  [Martín  López  de  Lanuza  (').  Desconocemos  los  móviles  a  que  obedeció 
esta  liberalidad  de  D.  Sancho. 

Fuera  de  este  importante  donativo,  heredó  todos  los  bienes  de  D.  Sancho  su  hijo 
Ciprés,  quien,  como  se  ha  visto,  no  era  converso,  y  mucho  menos  labrador,  profesión 
aborrecida  por  los  judíos. 

Joven  todavía  D.  Ciprés,  distinguióse  en  las  guerras  con  Castilla,  cuando  en  el 
ano  142S  «el  Rey  de  Aragón  passó  a  combatir  al  lugar  de  De9a,  y  entróse  por  la, 
gente  de  (yarag09a,  que  se  señaló  mucho  en  el  combate,  siendo  capitán  de  la  gente  de 
cavallo  y  de  pie  que  fue  a  servir  en  esta  guerra  por  (j)arag09a,  Ciprés  de  Paternoy»  (^j. 

Poco  después  mostróse  D.  Ciprés  fiel  vasallo  de  su  Monarca,  pues  habiéndole  ofre- 
cido el  Conde  de  Luna  cuantiosas  mercedes  de  vasallos  y  de  oficios  si  le  dejaba  entrar 
en  Zaragoza,  rechazó  tales  ofertas  (3). 

Cuando  en  el  año  1453  nació  el  infante  Fernando,  Juan  II  «embio  a  conbidar  por 
compadres  del  Baptismo  al  jurado  primero  y  segundo  de  la  ciudad,  que  eran  Ramón 
de  Castellón  y  Cypres  de  Paternoy»  (*). 


padre  (Lclon  Sancho  Paternnyy>;  para  esto  y  pagar  sus  deudas^  injurias  y  lexas, consigna  5 .000  suel- 
dos. «Ordeno  e  mando.. .sia  comprado  un  panyo  d'oro  de  richamat  bermello,  el  qual  s¡a  atoquado  e 
feytas  en  aquel  mis  armas  e  senyales,  e  aquel  vaya  sobre  mi  cuerpo  el  dia  de  la  defunción.  Sian 
trasladados  el  cuerpo  e  huesos  de  Ciprés  de  Paternuy,  hermano  mió,  en  la  dita  capilla  de  Santo 
Thomas,  en  do  iace  el  dito  padre  suyo  e  mió,  bien  e  honorablemente.  Deja  a  sus  parientes  Gil  de 
Castro  y  María  de  Paternoy,  50  sueldos  a  cada  uno.  ccLexo...  a  Cipresico  de  Paternuey,  filio 
mió...  cinquenta  solidos  jaqueses....  e  una  viña  mia  con  olivas,  sitiada  en  la  Huerba».  Deja 
además  a  Cipresico  dos  olivares  en  el  Cascallo,  otras  muchas  fincas  en  el  término  de  Zaragoza  y 
unas  casas  en  esta  ciudad;  acaba  instituyéndole  heredero  universal,  (a.  p.  z.,  Domingo  Pelagut). 
30  de  Mayo  de  1402 .^c( Yo  Sancho  Paternuey,  ciudadano  de  la  ciudat  de  (Jaragoca...,  considerant 
elpresent  dia  de  buey  y  haver  fecho  y  hordenado  mi  ultimo  testament...  en  el  qual  yo  lexava... 
todos  mis  bienes...  a  Cipresico  de  Paternuey,  filio  mió  y  de  Blanca  de  Torrellas,  muller  mia...  e 
segunt  se  dize  la  dita  muller  mia  finqua  et  yes  prenyada...  lexo  al  dito  postumo,  si  hombre 
varón  sera  [la  mitad  de  mis  bienesl,  los  quales  quiero  que  hayan  e  partan  el  dito  Cipresico  et  el 
dito  postumo.»  Quiere,  no  obstante,  que  sean  de  Ciprés,  las  casas  donde  vivia  el  testador,  situa- 
das en  Zaragoza,  en  la  parroquia  de  Santa  Maria.  Si  su  mujer  paria  una  hija,  se  le  diesen  a 
ésta  unas  casas  en  la  Puerta  Cremada,  un  majuelo  y  una  viña  en  las  cercanías  de  Zaragoza, 
(1)  30  de  Mayo  de  1402.  «Yo  Sancho  Paternuey,  ciudadano  de  (Jaragoca,  aconselladament 
e  de  cierta  sciencia,  do,  cedo  e  fago  cession  e  donación  pura,  perfecta  e  irrevocable...  a  vos 
Francisca  e  Violant  de  la  Nufa,  filias  del  honorable  mossen  Martin  López  de  la  Nu^a,  cavalle- 
ro,  e  a  qui  vos  querades,  de  aquellos  dies  mil  solidos  dineros  jaqueses  de  tres  trehudos  perpetuos 
que  los  jurados  e  hombres  de  los  concellos  de  Salas  de  Suso  e  Salas  de  luso  vendieron  a  mi 
dito  Sancho...  a  xiii  dias  del  mes  de  Agosto,  anno]  Domini  mgocc.°:í)  (a.  p.  z.,  Domingo 
Pelagut). 

("^)  Zurita,  Anales  de  la  Corona  de  ^ra^ow,  parte  segunda,  libro  xiii,  cap.  lv. 
(^)  Zurita,  Anales,  parte  segunda,  libro  xiii,  cap.  lviii. 

(*)  Zurita,  Anales,  parte  it,  cap.  viii. — 13  de  Mayo  de  1466.  D.  Ciprés  de  Paternoy 
autoriza  a  su  hijo,  Sancho  de  Paternoy,  para  que  diese  a  guardar  en  el  archivo  de  la  Seo  las 
capitulaciones  matrimoniales  de  Blanca  de  Paternoy,  hija  de  aquél,  con  mesen  Juan  Pérez  Cal- 
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Don  Ciprés,  que  había  nacido  en  el  año  1400,  falleció  en  el  de  1484,  habiendo 
hecho  testamento,  que  fué  autorizado  a  4  de  Enero  por  Alfonso  Martínez. 

Don  Ciprés  estuvo  casado  con  una  hija  del  converso  Gonzalo  de  la  Caballería,  hecho 
que,  según  hemos  visto,  cuando  se  hicieron  las  informaciones  para  conceder  el  hábito 
de  Santiago  al  gran  historiador  D.  Carlos  de  Coloma,  hubo  empeño  en  negarlo,  a  fin 
de  probar  que  éste  no  era  descendiente  de  judíos.  Pero  de  tal  matrimonio  hay  hartas 
pruebas,  de  las  que  basta  citar  una,  y  es  un  documento  por  el  que  Jucé  Ardit  y  otros 
hebreos  vendieron  ciertas  casas  que  radicaban  en  la  judería  de  Zaragoza;  en  cuya  escri- 
tura se  dice  terminantemente  que  D.  Sancho  de  Paternoy,  hijo  de  D.  Ciprés,  era  nieto 
de  Gonzalo  de  la  Caballería  y  de  su  mujer  doña  Beatriz  ('),  personas  de  quienes  tuvo 
«claras  noticias  el  autor  del  Libro  verde.  De  dicho  matrimonio  tuvo  D.  Ciprés  tres 
hijos:  Blanca,  Gonzalo  y  Sancho.  Estos  dos,  lo  mismo  que  su  padre,  alcanzaron  altos 


villo. — 14  de  Mayo  de  1466.  Relación  de  los  documentos  que  D.  Ciprés  de  Paternoy  dio  a 
guardar  en  el  archivo  de  la  Seo  «en  una  caxeta  nueva  con  dos  cerraduras  de  colpe»,  y  que  perte- 
necían a  doña  Blanca,  hija  de  aquél.  Se  mencionan,  entre  otros,  la  venta  de  un  censal  de  1.500 
sueldos,  hecha  por  D.  Juan  de  Mur  a  Gonzalo  de  la  Caballería,  ante  el  notario  Pedro  Vilanova, 
a  13  de  Junio  de  1442. — 15  de  Julio  de  1468.  Ciprés  de  Paternoy  recibe  de  D.  Pedro  Aznar 
1.000  sueldos  de  renta  de  un  censal. — 13  de  Mayo  de  1469.  Ciprés  de  Paternoy  cobra  500 
sueldos  de  la  baronía  de  Alfajarín. — 14  de  Agosto  de  1469.  Notificación  a  micer  Miguel  Calvo 
y  D.  Ciprés  de  Paternoy,  de  haber  legado  el  arzobispo  D.  Pedro,  al  hospital  edificado  por  éste 
«n  Tudela,  un  censal  de  4.179  sueldos  anuales,  (a.  p.  z. —  J.  Barrachina.)  —  23  de  Agosto 
de  1473.  Los  cristianos,  los  moros  y  los  judíos  de  Fuentes  de  Ebro,  reciben  de  D.  Ciprés  de 
Paternoy  20.000  sueldos  para  un  censal  de  1.333  sueldos  de  renta  en  favor  de  aquel. — 28  de 
Julio  de  1475.  Juan  de  Moros  dice  estar  casado  con  María  de  Paternuey,  hija  de  D.  Ciprés  de 
Paternuey.  (a.  p.  z. — A.  Martínez.) — 22  de  Marzo  de  1478.  Vendición  de  campo  treudero  a  don 
Ciprés  de  Paternoy  (a.  p.  a. — Domingo  Cuerla.) 

(})  14  de  Julio  de  1466.  Nos,  Juce  Ardit  et  Jehuda  Bendavit,  jodios,  habitantes  en  Qara- 
g09a,  tutores  e  curadores  de  Abram  Ardit,  Soli  Ardit  e  Orduenya  Ardit,  fiUos  de  Salamon 
Ardit,  quondan,  e  yo  León  Bilforat,  consellero  de  los  ditos  tutores  e  curadores,  fechos  e  croa- 
dos por  don  Simuel  Trigo,  don  Ezmel  Abnarrabi  e  don  Zecri  Abenbitas,  beturins  de  la  juderia 
de  la  dita  ciudat,  raediant  acto  publico  fecho  en  9arag09a  a  dizesiete  dias  de  Ciuan  del  anyo  del 
creamiento  del  mundo  de  cinco  mil  dozientos  veint  e  uno,  que  a  contó  de  xpianos  fue  a  xxv  del 
mes  de  Mayo  del  anyo  de  la  natividat  de  nuestro  Senyor  mil  quatrozientos  sixanta  e  uno,  rece- 
bido  e  testificado  por  rabi  Ariach  Zayet,  notario  de  la  dita  aljama  de  jodios...  en  los  ditos  nom- 
bres... con  voluntat  del  muy  honorable  don  Sancho  de  Paternoy,  assi  como  usufructuario  que  es 
de  los  bienes  que  fueron  de  la  honorable  doña  Beatriz  de  la  Cavalleria,  quondam,  agüela  suya, 
heredera  universal  que  fue  del  honorable  don  Gon9alvo  de  la  Cavalleria,  quondam,  marido  suyo, 
segunt  consta  por  ordinacion  del  dito  don  Gon9alvo,  la  qual  fizo  en  (J^aragofa  a  quinze  dias  del  mes 
de  Septiembre  del  anyo  mccccliii,  en  poder  de  don  Miguel  Navarro,  e  encara  como  tutor  e 
curador  de  la  persona  e  bienes  de  Gon9alvo  de  la  Cavalleria,  filio  del  dito  don  Sancho  de  Pater- 
noy, e  heredero  universal  de  los  bienes  que  fueron  de  los  ditos  don  Gon9alvo  de  la  Cavalleria  e 
doña  Beatriz  de  la  Cavalleria,  quondam,  conjuges,  segunt  consta  por  el  ultimo  testamento  de  la 
<lita  doña  Beatriz  de  la  Cavalleria,  que  fecho  fue  en  Qarago9a  a  trenta  dias  del  mes  de  Julio  del 
anyo  mil  «ccc  e  sixanta,  en  poder  del  dito  don  Miguel  Navarro...  Vendemos  a  vos  Abram  (Jar- 
fati,  jodio,  sastre,  unas  casas  de  mi  dito  Juce  Ardit  e  de  las  mis  hermanas,  situadas  en  la  jude- 
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puestos  en  la  gobernación  del  Keino  y  en  el  Municipio  de  Zaragoza  (').  Gonzalo  fué 
Maestre  racional  por  los  años  de  1475,  cargo  que  pasó  luego  a  su  hermano  Sancho,  y 
continuó  por  varias  generaciones  como  vinculado  en  la  familia;  buena  prueba  del  afecto 
que  los  Reyes  tenían  a  la  familia  de  D.  Ciprés  {^). 

Como  Maestre  racional,  Sancho  de  Paternoy  juró  favorecer  al  Santo  Oficio  cuando 
éste  fué  establecido  en  Aragón  en  el»año  1484  {^).  Procesado  cuando  el  asesinato  de 
San  Pedro  Arbués,  por  sospecharse  que  había  tomado  parte  en  la  conjuración,  fue 
puesto  al  tormento,  pero  al  fin  salió  absuelto  y  continuó  disfrutando  la  protección  del 
Monarca,  quien  no  le  quitó,  ni  mucho  menos,  el  cargo  de  Maestre  racional  de  Aragón, 
que  ocupó  hasta  su  muerte,  verificada  en  el  año  1496  (*).  En  su  testamento,  hecho  el 
7  de  Octubre  de  dicho  año,  mencionó  sus  hijos,  que  eran  siete;  de  ellos,  Gonzalo,  á 
quien  había  dejado  heredero  universal  su  abuela  doña  Beatriz  de  la  Caballería,  llevaba 
este  apellido,  sin  duda  para  que  se  perpetuase;  verdad  es  que  luego  fué  llamado  gene- 


ria,  que  afruentan  con  casas  de  don  Zecri  Abenbitas,  con  calicio  que  no  ha  saHda,  e  con  carrera 
publica,  (a.  p.  z. — J.  Barrachina.)  —  Las  armas  de  los  Caballería  y  de  los  Paternoy  solían  ir 
juntas,  a  causa  del  mencionado  parentesco,  y  así  vemos  en  un  Inventario  de  las  ropas  y  joyas  de 
la  iglesia  de  la  Magdalena,  de  Zaragoza,  el  siguiente  artículo:  «Item  otro  panyo  d'oro,  blanquo 
el  canpo,  atoques  morenos,  con  armas  de  La  Cavalleria  e  Paternoy.»  (a.  p.  z.  —  Papeles  suel- 
tos, leg.  15.) 

(')  Sancho  debió  de  nacer  por  los  años  1440  a  1445,  pues  ya  por  los  de  1472  otorgaba  con- 
tratos como  mayor  de  edad,  de  los  cuales  citaremos  algunos:  Año  1472.  Sancho  Paternuey  y 
Maria  Crahero,  mujer  que  fué  de  Pablo  Simón  y  luego  de  Antón  de  Nogueras,  como  tutores 
de  María  Simón  y  García  Simón,  nombran  procurador  a  Miguel  de  Torres,  (a.  p.  z. — J.  Sán- 
chez de  Caiatayud,  fol.  790.) — 5  de  Febrero  de  1478.  Sancho  de  Paternoy,  como  procurador  de 
su  hijo  Gonzalo  de  Paternoy,  recibe  de  Pedro  de  la  Caballería,  administrador  de  las  generalida- 
des del  Reino,  100  sueldos,  (a.  p.  z. — Paps.  sueltos,  núm.  439.) — 25  de  Diciembre  de  1481. 
Sancho  de  Paternoy  recibe  de  doña  Catalina  de  Funes,  señora  de  Quinto,  700  sueldos  de  un 
censal,  (a.  p.  z. — Alfonso  Martínez.) — Año  1485.  Juan  Benedit,  clérigo,  como  procurador 
del  magnífico  Gonqalbo  de  la  Cavalleria,  filio  de  don  Sancho  Paternoy,  recibe  de  Mosé  Cedosiello 
150  sueldos  de  un  censal,  (a.  p.  z.)— J.  Sánchez  de  Caiatayud.) 

(^)  18  de  Abril  de  1460.  Gonzalo  Paternuey,  como  marido  de  lolant  Gordo,  recibe  de  las 
aldeas  de  Daroca  918  sueldos  de  renta  de  un  censal,  (a.  p.  z. — M.  Navarro.) — 11  de  Enero 
de  1475.  Gonzalo  Paternoy,  Maestro  racional  de  la  Cort,  recibe  de  Gabriel  Sánchez,  Tesorero, 
60  florines  de  oro  que  le  debía  el  Rey.  (a.  p.  z.  —  J.  Sánchez  de  Caiatayud.)— 31  de  Enero 
de  1486.  Gonzalo  de  Paternoy  nombra  su  procurador  a  Gaspar  Sánchez,  (a.  p.  z. — Juan  de 
Altarriba.) 

('^)  Zurita,  Anales,  Hbro  xx,  cap.  lxv. 

(*)  9  de  Octubre  de  1492.  Sancho  Paternoy,  maestro  racional  de  la  Cort  del  Bey,  recibe 
de  Domingo  Agostin  1.333  sueldos,  (a.  p.  z. — J.  Malo.) — Abril  de  1914.  Sancho  de  Paternoy, 
maestro  racional  de  la  Majestad  del  senyor  Bey,  vende  a  los  monjes  de  San  Juan  de  la  Peña 
un  treudo  de  25  sueldos,  (a.  p.  z. — Pap.  sueltos,  número  103.) — 17  de  Diciembre  de  1495. 
Sancho  Paternoy,  Maestre  racional,  recibe  de  Jaime  de  Ejea  las  escrituras  referentes  a  la  expul- 
sión de  los  judíos  de  Tarazona.  (a.  p.  z. — Martín  de  Zaida.)— 9  de  Octubre  de  1496.  Sancho  de 
Paternoy,  maestro  racional  del  Rey ^  recibe  de  Gabriel  Sánchez,  Tesorero  general,  8.000  sueldos 
a  cuenta  de  1.000  florines  de  oro  que  le  debía  el  Monarca,  (a.  p.  z. — Juan  Abat.) 
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raímente  Gonzalo  de  Paternoy  (^).  Una  de  las  hijas,  Leonor  de  Paternoy,  estaba  ca- 
sada con  Martín  Cabrero,  sobrino  de  D.  Juan  Cabrero. 

Gonzalo,  hijo  de  Sancho  Paternoy,  se  casó  con  doña  Isabel  de  Aragón,  hija  de  don 
Alonso,  Conde  de  Ribagorza,  emparentando  así  un  descendiente  de  doña  Tolosana  de 
la  Caballería,  suegra  que  fué  de  D.  Ciprés  de  Paternoy,  con  los  de  Juan  II  de  Aragón, 
de  quien  provenían  los  condes  de  Ribagorza  (-). 


(*)  «Slio  mi  sepultura,  para  mi  cuerpo  sepellir,  en  la  capilla  de  Senyor  Sanct  Thomas  de 
Conturben,  de  la  yglesia  parrochial  de  Senyora  Sancta  Maria  Madalena  de  la  dicha  ciudat, 
dentro  en  la  cisterna  de  la  dicha  capilla  do  están  enterrados  mis  padres,  muxer  e  otros  deudos.» 

Consignó  rail  sueldos  para  misas  y  limosnas  al  hospital  de  Gracia,  al  monasterio  de  religio- 
sos de  Jesús  y  al  de  monjas  de  Jerusalén,  de  Zaragoza. 

«Dexo  por  part  et  herencia  legítima...  a  mossen  Gon9alvo  de  la  Cavalleria,  cavallero;  Beatriz 

Paternoy,  muxer  del  magnifico  mossen  Joan  de  Francia,  cavallero;  Sancho  Paternoy;  Leo- 
nor de  Paternoy,  muxer  del  magnifico  mossen  Martin  Crabero,  cavallero;  Violant  de  Paternoy, 
muxer  del  magnifico  micer  Gaspar  Manent;  Maria  de  Paternoy,  muxer  del  magnifico  mossen 

Miguel  de  Val,  cavallero,  et  Joan  de  Paternoy,  fijos  e  fijas  mios        cada  cient  sueldos  dineros 

jaqueses  por  todo  moble,  et  cada  sendas  rovas  de  tierra  en  el  mont,  en  la  partida  clamada  Garra- 
piniellos,  por  todo  sedient.  Et  a  Violant  et  Ramón  de  Torrellas,  hermanos,  nietos  mios,  fijos 
del  magnifico  don  Pedro  Torrellas,  quondam,  ciudadano  de  la  dicha  ciudat,  et  de  Blanqua  de 
Paternoy,  fixa  mia  et  muxer  de  aquel,  defuncta...  cada  cinquanta  solidos...  et  cada  sendas  rovas 
de  tierra  en....  Garrapiniellos. 

«Dexo  de  gracia  special  al  dicho  mossen  Gon9albo  de  la  Cavalleria,  fijo  mió,  tretze  o  quatorze 
mil  solidos....  que  yo  tengo  de  contantes  en  poder  de  don  Pedro  Torrero.» 

Dejale,  además,  mil  libras  jaquesas  en  el  general  de  Aragón,  100  sueldos  anuales  de  treudo 
sobre  unas  casas  de  la  calle  Nueva  y  tres  censales  más  de  48,  15  y  65  sueldos;  también  dos  oli- 
vares y  una  viña. 

Que  los  bienes  muebles  sean  de  Gonzalo  de  la  Caballería,  Sancho  y  Juan  de  Paternoy,  y  tam- 
bie'n  la  plata,  excepto  la  que  estuviese  empeñada. 

2)  A  Juan  de  Paternoy,  15.000  sueldos  de  part  et  porción  en  la  hotiga  de  trapería  que  tiene 
Bertholomeu  Sánchez  Bonet:  40  sueldos  de  treudo  en  unas  casas  de  la  calle  Nueva,  y  cuatro 
fincas  rústicas. 

»Atendido  que  el  magnifico  don  Ciprés  de  Paternoy,  quondam,  padre  mió,  entre  otras  cosas 
que  el  en  su  ultimo  testament  ordenó  e  disponió,  dexó  particularment  al  dicho  Sancho  de  Pater- 
noy, fijo  mió  e  nieto  suyo,  muchos  e  diversos  bienes...  con  ciertos  vinclos...  quiero...  que  si 
contescerá,  lo  que  Dios  no  mande,  los  dichos  vinclos  haver  lugar...  recayesen  en  el  dicho  Joan 
de  Paternoy...  todos  los  sobredichos  bienes...  que  yo  al  dicho  Joan  de  Paternoy...  le  dexo  vin- 
clados...  sian  de  Gon^albo  de  la  Cavalleria.» 

Por  último,  que  en  el  caso  de  morir  sin  descendientes  Sancho,  Gonzalo  y  Juan,  pasaran  los 
bienes  a  los  hijos  de  Juan  de  Francia  y  Beatriz  de  Paternoy.  (a.  p.  z. — Martín  de  Zaida.) 

(*)  Sin  fecha.  Hacia  el  año  1540.  In  Dei  nomine.  Como  la  umana  fragilidat  sia  a  las  vezes 
turbada  por  el  pensamiento  de  la  muerte,  por  tanto,  yo  doña  Isabel  d' Aragón,  mujer  del  muy 
magnifico  señor  don  Gon9alo  Paternoy,  maestre  racional  de  Su  Magestat,  domiciliados  en  la 
ciudat  de  Qarago^a...  hago  mi  testamento  en  la  manera  siguiente: 

Elige  su  sepultura  en  la  iglesia  de  la  Magdalena,  de  Zaragoza,  sin  pompa,  ni  vanagloria 
a'guna,  como  pobre. 
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Eq  fecha  que  no  podemos  precisar,  pero  que  juzgamos  anterior  a  la  muerte  del  rey 
Juan  II  en  el  año  1479,  empezó  Coloma  la  construcción  de  un  palacio  en  Zaragoza, 
obra  que  encomendó  a  un  alarife  moro,  el  cual  murió  después  de  haber  cobrado  por 
completo,  pero  dejando  sin  acabar  el  edificio,  cuya  terminación  fué  posterior  al 
año  1481  (1).  Tal  como  se  conservaba  dicho  edificio  hasta  hace  pocos  años,  que  fué 
demolido  para  construir  el  Círculo  Mercantil,  nada  tenía  de  mudejar,  y  sí  del  Kenaci- 
miento;  efecto,  indudablemente,  de  posteriores  modificaciones. 

Las  obras  en  este  espléndido  palacio  continuaron,  bien  entrado  el  siglo  xvi,  diri- 
gidas por  Juan  de  la  Mica,  maestro  de  canas,  quien,  a  8  de  Abril  de  1530,  recibió 
8.500  sueldos  a  cuenta  de  1.000  florines  de  oro.  A  13  de  Enero  del  mismo  año,  Gil 
Moríanos,  escultor  afamado,  aunque  no  de  tanto  mérito  como  su  padre,  cobró  2.200  suel- 
dos por  varios  trabajos  que  no  se  detallan  (-). 


A  sus  hijos  Alonso,  Juana,  Gonzalo^  Juan,  Jerónimo  y  Maria,  50  sueldos  a  cada  uno. 
A  Juana,  80.000  sueldos. 

Heredero  universal  de  los  demás  bienes,  Alonso,  con  clctusidas  de  sustitución  en  favor  de  los 
otros  hermanos  si  aquél  moría  sin  descendientes.  Albaceas,  D.  Alonso  de  Aragón,  Conde  de  Ri - 
bagorza,  doña  Luisa  de  Borja,  D.  Gonzalo  Paternoy  y  doña  Juana  de  Aragón,  hermana  de  la 
testadora.  Según  dice  una  cláusula^  las  capitulaciones  matrimoniales  de  doña  Isabel  con  D.  Gon- 
zalo fueron  hechas  en  Pedrola  a  5  y  6  de  Enero  de  1529,  ante  Domingo  Español  y  Juan  Díaz 
de  Altarriba,  notarios  de  Zaragoza,  (a.  p.  z. — Pap.  sueltos,  núm.  327.) 

(')  ]1  de  Octubre  de  1481.  Capítoles  e  concordia  fechos  e  firmados  entre  mossen  Johan  de 
Coloma,  cavallero,  señor  de  la  Baronía  de  Alfajarin,  de  una  parte,  e  Salvador  e  Anthon  Sara- 
njena,  hermanos,  de  la  part  otra.  Prímerament,  actendido  e  considerado  que  entre  el  dicho 
mossen  Johan  de  Coloma,  e  maestre  Lope  Palacio,  moro,  quondam,  stavan  fechos  e  firmados 
ciertos  capítoles  acerqua  algunas  cosas  de  la  obra  fazedera  en  su  casa,  la  qual  obra  no  seyendo 
acabada,  el  dicho  maestro  Lope  es  muerto,  e  fecho  acto  publico  por  don  Anthon  Mauran, 
notario,  de  las  cosas  que  quedavan  que  fazer  del  dicho  stajo,  ha  convenido  al  dicho  mossen 
Coloma  dar  a  stajo  la  dicha  resta  a  despesas  del  dicho  maestre  Lop,  pues  ha  recibido  todo  lo 
que  recibir  devia;  y  esto  en  la  forma  siguient,  es  a  saber:  los  dichos  maestros  han  de  dar 
devído  acabamiento  en  la  cámara  grande  que  está  dentro  la  sala,  en  la  qual  han  de  fazer  su 
jentil  puerta,  segunt  conviene  a  tal  cámara  j  a  tal  sala,  con  su  portal  de  moUuras,  bien  acaba- 
do como  cumple,  e  la  puerta  muy  bien  obrada,  y  en  la  dicha  puerta  hun  cancell  de  dos  puertas, 
muy  bien  obrado,  con  bus  almenas,  como  conviene  en  semejante  lugar...  solament  haya  de  dar 
el  dicho  mossen  Coloma  e  assentar  la  fusta  dorada...  (Siguen  enumerándose  las  obras  que 
habían  de  hacer  los  hermanos  Sariñena,  que  tasarían  luego  dos  maestros  moros  y  dos  cristia- 
nos, elegidos  por  Coloma  y  los  maestros  de  las  obras),  (a.  p.  z. — Paps.  sueltos,  núm.  481.) 

(^)  Documentos  para  la  Historia  artística  y  literaria  de  Zaragoza,  por  D.  M.  Abizanda. — 
Zaragoza,  1915.  Págs.  205  y  206. 
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JuaD  II,  por  una  Cédula  dada  en  Barcelona  el  10  de  Diciembre  de  1472,  le  conce- 
dió, por  sus  buenos  servicios,  8.000  sueldos  de  renta  en  la  Bailía  de  Valencia  (i).  Por 
otra,  expedida  en  Alcalá  de  Henarts  a  20  de  Agosto  de  1473,  una  pensión  de  200  flo- 
rines de  Sicilia,  para  él  y  sus  herederos 

A  26  de  Marzo  de  1496,  el  Rey  Católico  le  concedió  los  derechos  del  Monarca  en  el 
peso  de  la  villa  de  Alguer,  en  Cerdeña,  que  antes  había  poseído  el  judío  Niño  de  Car- 
casona,  expulsado  de  la  isla  con  todos  los  de  su  raza  (3). 

No  satisfecho  Coloma  con  las  rentas  que  le  daban  su  cargo  de  Secretario  y  las  mer- 
cedes que  le  habían  concedido  los  Reyes  Católicos,  dedicóse  a  varios  negocios,  como  la 
compra  de  censales  (*)  y  aun  a  la  cría  de  ganado  vacuno  (^),  acerca  de  los  cuales  otorgó 
muchos  documentos  en  Zaragoza,  que  vino  a  ser  para  Coloma  una  segunda  patria  y  el 
centro  de  sus  afecciones  y  de  sus  intereses. 

Establecido  en  Zaragoza  D.  Juan  Coloma  desde  fines  del  siglo  xv  (6),  y  luego  en 
Borja  en  las  postrimerías  de  su  vida,  hizo  testamento  en  Zaragoza  el  7  de  Agosto 
de  1517.  Dispuso  que  enterrasen  su  cadáver  en  una  capilla  del  monasterio  de  religiosas 
de  Jerusalén,  fundado  por  él  en  dicha  ciudad;  instituyó  en  el  mismo  una  capellanía  por 
las  almas  de  sus  antepasados,  de  sus  dos  mujeres  y  de  Baltasar  de  Tremps,  que  había 
muerto  defendiéndole  cuando  se  lo  llevaba  preso  el  castellano  de  Bellegarde;  creó  una 
memoria  pía  para  casar  huérfanas,  y  después  de  algunos  legados  a  su  mujer,  doña  Maiía 
Pérez  Calvillo,  y  a  sus  hijos  naturales,  Juan  Pedro  de  Coloma  y  Sor  María  de  Coloma, 
nombró  heredero  universal  a  su  hijo  legítimo  D.  Juan  Francisco  Pérez  Calvillo  de 
Coloma. 


(1)  A.  c.  A.— Reg.  8.460,  fol.  201. 

(2)  A.  c.  A.— Reg.  3.488. 

(3)  26  de  Marzo  de  1496.  ¡Pateat  universis  quod  Nos  Ferdinandns,  etc.  Etsi  obsequia  que 
vos  magnificus  et  dilectus  consiliarius  efc  seeretarius  noster  Joaunes  de  Coloma,  miles,  in  utrius- 
que  fortune  successibusque  toto  tempore  vite  vestre  serenissimo  domino  Regí  Joanni  immor- 
talis  memorie  genitori  ac  domino  nostro...  prestitistis...  pondus  sive  pensum  regale  ville  nostre 
Alguerii  quod  antea  Ninas  de  Carcasona,  judeus  ejusdem  ville,  in  regno  nostro  Sardinie...  te- 
nebat  et  possidebat,  regie  curie  nostre  devolutum  ob  generalem  judeorum  expulsionem...  in  em- 
phiteusim  damus  et  concedimus  vobis  dicto  Joanni  de  Coloma  et  vestris  successoribus. 
(a.  c.  a.— Reg.  3.593.) 

(*)  20  de  Diciembre  de  1500.  Los  cristianos  y  la  aljama  de  moros  de  Azuer  venden  a  don 
Juan  Coloma  un  treudo  de  1.000  sueldos  anuales.)  Firma  autógrafa  de  Juan  Coloiua. — 30  de 
Mayo  de  1502.  Fernando  de  Bolea  vende  a  D.  Juan  Coloma  un  treudo  de  500  sueldos  anuales. 
(a.  p.  z. — J.  de  Altarriba.)  —  1 8  de  Diciembre  de  1503.  Gonzalo  García  de  íjanta  María,  jurista, 
dice  haber  comprado  a  Juan  Coloma,  Secretario  del  Rey,  1.000  sueldos  anuales  de  un  treudo 
sobre  la  aljama  de  judíos  de  Haesa.  — 12  de  Diciembre  de  1505.  Pedro  Sánchez  vende  a  don 
D.  Juan  Coloma  un  censal  de  1.000  sueldos  de  renta,  (a.  p.  z.— M.  de  Zayda.) 

(^)  29  de  Marzo  de  1488.  Juan  de  Coloma,  Secretario  del  Rey,  da  poder  a  Domingo  Bivian 
Racionero  de  la  Seo,  para  vender  «vacas,  toros,  novillos  y  novillas,  terneros  y  terneras»  de  la 
ganadería  de  aquél,  (a.  p.  z. — Pedro  de  Lueza.) 

(^)  81  de  Julio  de  1494.  «Johan  de  Coloma,  cavallero,  Secretario  del  senyor  Rey,  e  domi- 
ciliado en  la  ciudat  de  Qarago^a»  dice  que  le  pertenecían  341  sueldos  anuales  de  treudo  en  las 
universidades  de  Bárboles  y  Oytura.  (a.  p.  z. — A.  Martínez.) 
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Poco  después  falleció  D.  Juan,  cuyo  sepelio  se  verificó  el  día  14  del  mismo  mes 
en  que  había  testado  (^). 


y 


A  varón  tan  eminente  cual  D.  Juan  Coloma,  que  de  homo  novus^  de  linaje  plebeyo 
y  desconocido,  habíase  encumbrado  en  altas  esferas  y  logrado  fundar  una  casa  ilustre, 
le  sucedió  un  hijo  que  en  nada  bueno  se  acreditó:  D.  Juan  Francisco  de  Coloma,  de 
quien  refiere  un  dramático  suceso  Fernández  de  Oviedo:  la  muerte  que,  por  celos,  dió  a 
un  criado  suyo  llamado  Yaca: 


(^)  Véase  este  documento  en  los  Apéndices. — «Consignación  de  dos  mil  sueldos  de  la  almos- 
na  de  cuatro  mil  sueldos  que  el  quondam  mossen  Joan  de  Coloma  dexó  por  su  testamento  para 
parientas  suyas  maridar,  otorgada  por  los  executores  del  alma  del  dicho  quondan  mossen  Joan 
de  Coloma  a  la  honorable  María  de  los  Nabarros,  donzella,  los  quales  dos  mil  'sueldos  son  del 
segundo  y  cuarto  de  Janero  del  anyo  1536.  In  Dei  noraini  Noverint  universi  quod  anno  a  nati- 
vitate  Domini  millessimo  quingentessimo  tricessimo  séptimo,  die  videlicet  que  computabatur 
«exta  mensis  Marcii,  apud  civitatem  Cesarauguste  Regni  Aragonum,  en  presencia  de  mi  Joan 
Campi,  notario  publico  de  la  ciudat  de  Qarag09a,  e  de  los  testimonios  debaxo  nombrados,  com- 
parescieron  y  fueron  personalmente  constituydos  los  Rdos.  e  magníficos  el  licenciado  Francisco 
de  Aguirre,  official  e  vicario  general  del  Illmo.  señor  don  Fadrique  de  Portugal,  ar9obispo  de 
Caragoca;  Sor  María  ]de  Coloma,  abbadesa  del  monesterio  de  Sancta  Maria  de  Hierusalem,  de 
^arag09a_,  del  borden  de  Sancta  Clara,  assi  como  exsecutores,  distribuy dores,  patrones  e  admi- 
nistradores del  almosna  y  pió  legado  de  los  quatro  mil  sueldos  de  renda,  por  los  testamento  y 
€odicillo  del  quondam  magnifico  mossen  Joan  de  Coloma,  caballero  secretario  y  del  Consejo  del 
catholico  Rey  don  Ferrando,  de  inmortal  memoria,  dexados  para  casar  guerfanas  y  parientas 
suyas  y  de  su  mujer,  uecessitadas;  Thomas  Cornel  e  Joan  de  Almenara,  infan9ones,  domicilia- 
dos en  la  ciudat  de  Carag09a,  assi  como  procuradores  qui  son  del  noble  e  magnifico  señor  don 
Joan  Francisco  Pérez  Coloma  y  Calbillo,  señor  de  las  baronías  d'Elda  y  Malón...  endre9ando 
sus  palabras  a  mi  dicho  e  infrascripto  notario,  dixeron  e  proposaron  tales  e  semejantes  palabras 
en  effecto  contenientes,  vel  casi:  que  actendido  y  considerado  el  dicho  quondam  magnifico  mossen 
Joan  de  Coloma,  Secretario  y  del  Consejo  del  catholico  Rey  don  Ferrando,  haver  dexado  quatro 
mil  sueldos  jaqueses  censales  anuales  e  réndales  que  el  tenia  sobre  la  baronía  de  Figueruelas, 
Cabanyas  y  Azuer,  en  ciertos  dias  y  términos  pagaderos,  con  la  propiedad  e  suert  principal  de 
aquellos,  para  casar  y  collocar  parientas  suyas  y  descendientes  de  su  linaje,  guerfanas  y  pobres,  e 
que  los  dichos  señores  vicario  general  e  abbadesa  del  dicho  monesterio  de  Hierusalem,  de  la  dicha 
ciudat,  e  el  dicho  don  Juan  de  Coloma,  fijo  suyo,  o  la  mayor  parte  dellos,  hoviessen  de  conocer 
e  informarse  de  las  personas  que  obtuviessen  las  dichas  cualidades».  (Sigue  copia  de  la  cláusula 
testamentaria  en  que  se  hacía  la  fundación  y  se  enumeran  los  censales  propios  de  ésta,  qu2  eran: 
581  sueldos  sobre  las  baronías  y  lugares  de  Figueruelas,  Cabañas  y  Azuer,  procedentes  de  un 
treudo  que  doña  Juana  Núñez  Cabeza  de  Yaca,  señora  de  dichos  pueblos,  compró  a  los  respec- 
tivos concejos  de  cristianos  y  aljamas  de  moros,  adquirido  luego  por  el  Secretario  D,  Juan  Coló- 
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«5er^?20.  —  ¿Con  quien  casó  don  Johan  Coloma,  su  hijo  deste  secretario? 
Alcaide. — Casó  con  doña  (^)...  de  Cardona,  hiija  del  Almirante  de  Yalen^a  don 
Alonso  de  Cardona,  en  la  qual  no  ovo  hijos. 

•»  Sereno. — Ya  caygo  en  ese  cavallero...  j  me  acuerdo  aver  oydo  del  untran9e  re^io, 
de  cuando  mato  a  vn  ayo  suyo  que  se  dezia  (-)  Yaca,  natural  de  Alcaraz,  porque  avia 
dormido  con  vna  amiga  suya;  ¿cómo  fue  aquello,  si  se  os  acuerda  o  lo  supistes? 

Alcaide.—  '^i  ello  pasó  como  a  mí  me  lo  contaron,  razón  tuvo  don  Johan  Coloma 
de  castigarle,  aunque,  a  la  verdad,  el  castigo  de  viera  ser  más  moderado  y  no  vertiendo 
sangre  ni  sacando  ánimas. 

Sereno. — ¿Cómo  os  lo  contaron  eso.  Alcaide? 

•»  Alcaide. — Dixeronme  que  don  Juan  Coloma  thenia  una  amiga  en  9ierta  parte  de 
Aragón  debaxo  de  la  guarda  del  Yaca,  e  que  aquel  guardián  della  dormia  con  ella,  e 
que  venido  a  noticia  del  don  Johan  mató  a  los  dos,  e  avn  que  por  causa  desos  ome9Í- 
dios  se  vido  en  harto  trabajo  e  fue  molestado  por  la  justÍ9Ía  a  pedimiento  de  los  erede- 
ros  del  Yaca,  e  que,  en  fin,  se  avia  aquello  apla9ado  con  que  dio  quatro  mil  ducados  o 
mas  a  los  hijos  o  hijas  de  aquel  Yaca,  el  qual  deviera  ser  mas  leal  a  su  señor,  e  su 
señor  menos  cruel  con  esos  pecadores. 

Sereno. — Asi  como  lo  avés  vos  dicho  me  lo  contaron  a  mí  en  Aragón,  e  aun  junto 
con  eso  me  dixeron  que  se  avia  casado  con  vna  hermana  de  su  muger  primera,  e  ma- 
ravillóme como  el  Papa  dispensa  en  esos  matrimonios. 

»  Alcaide. — En  el  poder  del  Papa  no  me  entrometo,  que,  pues  el  lo  haze,  yo  creo 
bien  que  lo  puede  hacer;  pero  en  la  ynformacion  que  le  mueve  a  hacerlo,  si  es  bien 
hecha  o  no,  nos  digo  nada;  a  lo  menos  fue  público  que  al  que  lo  negoció,  que  fue  Mi- 
guel de  Herrera,  alcaide  de  Pamplona,  le  dio  9Ínco  mili  ducados  el  don  Johan,  e  en 
fin  se  casó  con  la  segunda  hija  del  dicho  almirante  de  Yalen9ia,  llamada  doña...  (^) 
de  Cardona.  * 

»  Sereno. — No  me  dixiste  qué  vasallos  tiene  esta  casa,  ni  en  qué  le  dexa  tanta  renta 
el  secretario  a  ese  su  hijo. 

i>  Alcaide. — No  sé  mas  de  lo  que  os  tengo  dicho,  salvo  que  sé  que  tiene  dos  villas 
en  el  reyno  de  Yaltn9ia,  que  se  dicen  Eida  y  Novelda,  que  fueron  compradas  a  don 
Pero  Ma9a,  cavallero  prin9ipal  de  Yalen9ia»  (*). 

De  hombre  tan  mujeriego  y  vengativo  cual  D.  Juan  Francisco  de  Coloma,  que  no 
se  distinguió  ni  en  las  armas  ni  en  las  letras,  descendieron  varones  insignes;  hijo  suyo 


ma;  1.400  sueldos,  en  los  mismos  pueblos,  de  otro  censal  que  perteneció  antes  a  D.  Franciscc 
de  Ariño  y  doña  Catalina  de  Mur,  señores  que  fueron  de  aquéllos;  pasó  después  a  Leonardo  d( 
Heli,  padre  del  literato  Andrés  de  Heli,  quien  lo  enajenó  a  D.  Juan  Coloma;  otros  dos  de  1.00( 
y  de  8  sueldop,  en  dichos  lugares,  que  fueron  de  doña  Juana  Núñez  Cabeza  de  Yaca  y  de  su  ma 
rido  D.  Pedro  de  Mendoza.  Acaba  el  documento  con  la  adjudicación  de  2.000  sueldos  a  Maríi: 
de  los  Navarros,  por  ser  de  la  familia  de  D.  Juan  Coloma.)  (a.  p.  z.,  págs.  sueltos,  núm.  417)| 

(1)  En  blanco. 

(«)  En  blanco. 

(*)  En  blanco.  I 
(•)  Batallas  y  quinquagena».  Ms.  de  la  Acaidemia  de  la  Historia.  > 
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fue  D.  Juan  de  Coloma,  Conde  de  Elda,  cuya  Década  de  la  Pasión  j  su  Cántico  á  la 
Uesurrección  merecieron  elogios  de  Cervantes  en  la  Galatea  (Canto  de  Caliope): 

¡Oh,  tú,  don  Juan  Coloraa,  en  cuyo  seno 
Tanta  gracia  del  cielo  se  ha  encerrado, 
Que  a  la  envidia  pusiste  en  duro  freno 
Y  en  la  fama  mil  lenguas  has  criado. 
Con  que  del  gentil  Tajo  al  fértil  Reno 
Tu  nombre  y  tu  valor  va  levantado; 
Tú,  Conde  de  Elda,  en  todo  tan  dichoso. 
Haces  el  Turia  más  que  el  Po  famoso. 

Hermano  de  D.  Juan  fue  D.  Alonso  de  Coloma,  Obispo  de  Barcelona  y  de  Cartagena, 
excelente  en  la  poesía  latina.  Y  aun  tuvo  D.  Juan  Francisco  de  Coloma  un  nieto  que 
eclipsó  todas  las  glorias  de  la  familia:  el  insigne  capitán  e  historiador  D.  Carlos  de  Co- 
loma, Marqués  de  la  Espina,  que,  después  de  pelear  en  Flandes,  eu  las  guerras  contra 
Francia  y  en  k  de  Treinta  años,  nos  dejó  una  hermosa  traducción  castellana  de  Tácito 
y  una  de  las  obras  históricas  más  verídicas  y  más  elegantes  que  hay  en  nuestra  rica 
Literatura. 


CAPÍTULO  VI 


JUAN  CABRERO,  CAMARERO  DE  FERNANDO  EL  CATÓLICO 


De  cuantos  protectores  halló  Cristóbal  Colón  en  la  Corte  aragonesa  del  Rey  Cató- 
lico, ninguno  tan  modesto  como  D.  Juan  Cabrero,  de  quien  el  P.  Las  Casas  no  pudo 
alabar  más  que  el  ser  de  sentimientos  nobilísimos,  de  buenas  entrañas;  así  que  el  inte- 
resarse en  favor  de  Colón  j  de  su  empresa  no  obedeció  a  fines  algo  interesados,  como 
los  de  Santángel,  ni  a  especiales  conocimientos  cosmográficos,  sino  al  afán  de  proteger 
a  un  extranjero  de  quien  se  burlaban  los  más,  creyéndole  un  iluso,  y  al  buen  deseo 
con  que  miraba  los  intereses  de  sus  amos,  a  los  que  servía  con  la  lealtad  y  el  afecto 
que  caben  en  un  hombre  agradecido.  Donde  no  llegó  la  inteligencia  llegó  el  corazón, 
de  tal  modo,  que  pudo  luego  Cabrero  alabarse,  quizá  con  alguna  ponderación,  hija  del 
entusiasmo  que  produce  el  buen  éxito  de  una  grande  empresa,  que  gracias  a  él  habían 
conseguido  los  Reyes  Católicos  la  posesión  del  Nuevo  Mundo  y  de  sus  inagotables 
riquezas. 

La  biografía  que  de  Juan  Cabrero  consignó  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  amena 
como  otras  muchas  que  hay  en  sus  Batallasy  quinquagenas^  es  ligera  y  prueba  que  aquél 
no  estaba  bien  enterado,  pues  dejó  en  blanco  noticias  que  desconocía  y  que  pensaba  luego 
añadir.  Ofrece  a  más  de  esto  varias  inexactitudes,  cual  es  decir  que  el  Rey  Católico  no 
dispensó  toda  su  protección  a  Juan  Cabrero  hasta  después  de  morir  doña  Isabel,  ya 
que  años  antes  favoreció  aquél  cuanto  pudo  a  sus  servidores  aragoneses,  no  mirando 
si  descendían  de  cristianos  viejos  o  de  conversos.  Yéase,  en  prueba  de  ello,  lo  que  el 
famoso  alcaide  de  Santo  Domingo  nos  dice  de  Juan  Cabrero: 

«Fue  la  cabera  de  su  linage,  e  fue  natural  de  Qarago^a  de  Aragón,  e  fue  aqueste  ca- 
marero [hijo]  (1)  de  otro  Johan  Cabrero  {^)  que  fue  un  valiente  ombre  de  su  persona,  criado 
antiguo  del  rey  Don  Johan,  padre  del  catholico  rey  Don  Fernando,  e  se  señaló  muy 
bien  quando  el  dicho  rey  combatió  a  Tarragona,  e  fue  vno  de  los  que  aquel  dia  fue  mas 
alabado  por  su  esfuer90  e  por  los  fechos  que  alli  hizo.  Este  camarero  fue  corregidor  e 
capitán  de  Murcia,  e  estando  sirviendo  allí  murió  en  la  corte  el  Camarero  gefe,  é  entró 
en  su  lugar  Johan  Cabrero  de  quien  aqui  se  tracta.  El  qual,  como  es  dicho,  fue  muy 


O  En  blanco  en  el  original. 

(2)  Inexacto.  El  padre  de  D.  Juan  Cabrero  se  llamaba  Martín. 
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a9epto  al  Rey  Catholico,  pues  demás  de  ser  su  criado  viejo  fue  ombre  de  consejo  e  de 
buen  entendimiento,  e  como  tal  era  admitido  en  el  consejo  secreto  e  del  Estado,  en 
especial  después  que  murió  la  Reina  Catholica  Doña  Ysabel,  que  pudo  el  rey  más  libre- 
mente ayudar  e  beneficiar  a  sus  aragoneses  en  Castilla.  E  fue  casado  con  vna  noble 
dueña  aragonesa  llamada  Doña  [Maria  Cortes]  (^j  la  qual  nunca  parió,  e  trahiala  consigo 
en  la  Corte,  e  el  era  muy  buen  pariente,  e  como  no  tuvo  hijos  comen9Ó  a  hazer  por  sus 
sobrinos,  hijos  de  Gonzalo  Cabrero  su  hermano,  e  truxo  a  la  Casa  Real  9Ínco  dellos.  El 
uno  fue  Martin  Cabrero,  que  le  su9edio  en  el  oficio  de  Camarero,  el  qual  fue  paje  de 
rey,  primero,  e  fue  gentil  cavallero,  e  el  rey  le  dio  asimismo  el  habito  de  Sanctiago 
e  fue  comendador  de  Aledo.  Antes  que  muriese  su  muger  del  camarero  viejo  Johan 
Cabrero,  ella  tenía  un  sobrino  que  íue  page  del  serenissimo  prin9Ípe  Don  Johan  mi 
señor,  e  fuera  buen  cavallero,  según  lo  mostraron  sus  buenos  prin9Ípios,  e  en  aqueste 
pensaban  el  camarero  e  su  muger  hazer  su  mayoradgo.  Al  qual  los  fran9eses  mataron 
quando  se  levantaron  del  9erco  de  sobre  Salsas,  año  de  1503.  Et  muerto  este  Johan 
López  bolvieron  las  velas  de  la  eren9ia  e  de  su  amor  al  dicho  Martin  Cabrero,  e  como 
salió  de  page  comen90  a  servir  e  ser  camarero  en  vida  del  tio,  porque  ya  era  muy  viejo 
e  9egó  de  cataratas;  pero  alli  anduvo  asi  a  escuras  9Íego  vn  tiempo,  e  adestrándole  vno 
de  los  que  servían  al  rey  en  la  Cámara,  e  pasava  desde  su  aposento  al  del  rey  al  tiempo 
que  Su  Alteza  se  vestia  e  también  quando  después  de  comer  se  retrahia,  e  luego  el  rey 
le  hazia  dar  una  silla  pequeña  en  que  se  asentava  e  razonava  con  el  rey  cordialmente 
e  como  con  ombre  que  amava.  Et  asi  en  el  tiempo  de  las  consultas  del  Estado  mas 
arduas  e  secretas  era  admitido,  e  su  pare9er  tomado,  e  con  el  rey  en  esos  consejos  se- 
cretos los  prin9ipales  eran  el  secretario  Miguel  Pérez  de  Alma9an,  Señor  de  Maella;  e 
el  comendador  mayor  de  Castilla  Fernando  de  Yega,  Señor  de  Grajal;  e  el  camarero 
mossen  Johan  Cabrero,  de  quien  prin9ipalmente  aqui  se  tracta,  et  el  Duque  de  Alba 
Don  Fadrique  de  Toledo  todas  las  vezes  quel  se  quería  hallar  o  quando  el  rey  le  em- 
biava  a  llamar.  Otro  sobrino  del  camarero  viejo,  hermano  del  camarero  Martin  Cabrero, 
se  dezia  Miguel  Cabrero,  que  tanbien  le  dio  el  rey  el  habito  de  Sanctiago;  e  otro  se 
llamava  Sancho  Cabrero,  al  qual  dio  el  rey  el  habito  de  la  orden  militar  de  Calatrava 
e  fue  buen  cavallero,  el  qual  murió  muy  enfermo  de  las  buvas,  e  avia  muy  bien  servido 
en  la  guerra  de  Navarra,  donde  fue  coronel  de  dos  mili  infantes.  Otro  hermano  destos 
se  llamó  el  doctor  Cabrero,  e  el  Rey  Catholico  le  hizo  del  Consejo  Real  de  Castilla.  Otro 
hermano,  que  fue  el  menor  de  los  9Ínco,  se  llamó  Gonzalo  Cabrero  como  el  padre,  e 
aqueste  fue  paje  del  prin9ipe  Don  Johan  de  gloriosa  memoria,  e  salió  gentil  camarero  e 
murió  bien  mo90.  Quanto  a  su  linaje,  no  sé  deziros  mas  sino  que  son  thenidos  en  Ara- 
gón por  cavalleros...  E  tuvo  asi  mismo  el  camarero  viejo  otro  sobrino  o  9ercano  pariente 
que  llamaron  Martin  de  Rio,  el  qual  fue  mo90  de  Cámara  del  rey  e  tenia  las  llaves  de 
la  Cámara  del  rrey,  e  ayudóle  e  favoresciole  Su  Alteza  por  respecto  del  camarero  viejo, 
e  era  quasi  como  segundo  camarero,  e  diole  el  rey  el  habito  de  Sanctiago  e  eredole  e 
hizole  comendador  mayor  de  la  misma  orden.  Quanto  a  la  renta  del  Camarero  viejo? 
digo  quel  se  hizo  muy  rico  en  aquel  ofi9Ío  con  sus  salarios  e  mercedes  e  con  la  renta 


(^)  En  blanco  en  el  original. 
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de  encomienda  de  Aledo,  ques  de  las  buenas  que  av  en  la  orden  de  Sanctiago,  e  com- 
pro 9ensales  e  otras  rentas  e  eradamientos  en  Aragón,  e  tenia  cada  vn  año  ocho  mili  du- 
cados e  mas  de  renta.  Et  le  quedó  muy  buena  renta  a  su  sobrino  el  camarero  Martin 
Cabrero  en  Aragón,  donde  estos  cavalleros  son  naturales»  ('). 

Muy  dado  Fernández  de  Oriedo  a  referir  hechos  insólitos  y  raros,  añade  una  rela- 
ción de  cómo  aquél  sanó  de  cataratas  por  un  procedimiento  usado  en  Indias;  curiosa 
página  de  Oftalmología  popular,  de  arte  de  curandero,  al  que  Oviedo  parece  dar  algún 
crédito: 

«La  invengion  del  Camarero  es  a  proposito  de  su  9eguedad,  e  trahia  sobre  el  escu- 
do de  sus  armas  vn  yelmo  baúl  de  torneo  con  el  rollo  e  dependen9ias  de  (^)  e  de 
color  e  por  9imera  una  muger  asentada  e  echado  en  su  regado  un  cavallero  puesto 
de  9elebro  e  los  ojos  hazia  arriba,  e  ella  tenia  con  la  una  mano  colgado  de  un  cabello 
un  piojo  atado  por  medio  con  el  cabello,  e  tocando  el  piojo  con  los  pies  el  ojo  de  aquel 
cavallero  donde  tenia  una  catarata  o  nuve.  Esta  manera  de  cura  yo  no  creo  que  está 
escripia  de  los  antiguos,  pero  hela  yo  visto  experimentar  y  es  de  aquesta  manera.  En 
la  tierra  firme  de  nuestras  Indias  del  mar  09eano  ay  algunas  mujeres  prin9ipales  que 
curan  las  nuves  de  los  ojos  como  agora  lo  diré,  pero  quando  son  frescas  e  de  pocos 
dias  hechas.  Toman  un  piojo  de  la  cabeza,  el  mayor  que  pueden  aver,  e  átale  la  india  por 
medio  del  cuerpo  con  un  cabello,  e  está  echado  el  que  tiene  la  nube  en  su  rrega90  o 
falda  de  la  india;  ponele  el  piojo  colgado  del  cabello  sobre  la  nuve  teniendo  abiertos  los 
parpados  del  ojo,  et  el  piojo  por  pasar  delante  o  se  descabuUir  de  aquella  ligadura  con 
que  está  atado,  escarva  coa  los  pies  sobre  la  nuve  e  con  ellos  rroba  o  despoja  e  alimpia 
aquel  paño  o  velo  de  la  catarata  o  nuve,  poco  a  poco,  et  desque  ha  estado  en  ese  exer- 
9¡9Ío  un  quarto  de  hora  o  lo  que  a  la  maestra  le  paresce  que  basta  para  una  visita9Íon 
de  cura,  dexa  holgar  al  pa9Íente,  que  no  con  poca  fatiga  ha  estado  aquel  espa9Ío  de 
tiempo  que  tuvo  la  cura,  e  queda  el  piojo  con  los  pies,  en  las  puntas  dellos,  blancos  de 
aquella  materia  o  paño  que  tiró  e  alimpió  de  la  nuve.  El  otro  dia  torna  el  pa9iente  a 
sofrir  otro  tanto  espa9Ío  aquesta  manera  de  cura,  e  en  breves  dias  sana  e  queda  libre  e 
restaurada  la  vista.  Cura  e  remedio  provado  es  e  seguro  sin  peligro,  y  que  avnque 
sienta  pena  el  que  se  cura,  es  el  dolor  o  passion  que  siente  del  patear  o  arañar  o  mo- 
vimiento de  los  pies  del  piojo,  tolerable.  El  año  de  1529  años,  estando  yo  en  la  pro- 
vin9ia  de  Nicaragua,  ques  trezientas  leguas  al  poniente  de  la  9Íbdad  de  Panamá,  en 
la  costa  de  la  mar  del  Sur  o  austral,  acaes9Ío  que  vn  cavallero  mancebo  natural  de 
Cordova,  llamado  Diego  Gutiérrez  de  los  Rios,  se  le  hizo  vna  nube  en  un  ojo  e  lo 
curaba  una  india  natural  de  la  provincia  de  Cueva,  ques  en  la  governacion  de  Castilla 
del  Oro,  de  la  manera  que  os  lo  he  contado.  Pero  no  sanó  este  hidalgo  porque  no  aten- 
dió el  fin,  no  obstante  que  era  publico  que  la  misma  india  avia  curado  a  otros,  asi 
indios  como  españoles.  A  la  qual  hablandola  yo  en  este  caso  la  preguntó  que  cómo  no 


O  Batallas  y  quinquagenas.  Ms.  de  la  Acad.  de  la  Historia. 
(2)  En  blarco. 
(•^)  En  blanco. 
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avia  sanado  Diego  Gutiérrez,  e  rrespondiome  que  los  que  ella  sanava  era  de  naves 
frescas  e  fechas  por  a9idente  súbito  por  algún  golpe  o  de  pocos  dias  causadas,  e  que  la 
nave  de  Diego  Gutiérrez  era  de  dias  o  vieja,  e  que  demás  de  eso  era  de  reuma  e  mala 
dispusicion  o  enfermedad  de  la  cabe(;a,  e  que  aumentava  mas  de  lo  que  ningún  piojo 
podria  alimpiar,  e  que  tales  naves  como  aquella  no  se  podian  curar  si  el  paciente  no 
sufriesse  mas  de  lo  que  aquel  man9ebo  sufría,  e  que  avia  menester  que  se  curase  tres 
o  quatro  vezes  al  dia  para  vencer  la  nuve  e  acabar  de  sanarle,  no  obstante  que  quan- 
do  aquella  india  quitava  el  piojo  de  encima  de  la  nuve  del  ojo,  echavale  en  el  ojo  cierto 
9umo  de  vna  yerva,  la  qual  ella  dezia  que  era  para  enxugar  las  lagrimas  e  quedar  sin 
escozimiento  o  quitarle  de  la  lavor  ya  dicha,  y  es  verdad  que  teniendo  aquel  man9ebo 
la  nuve  tamaña  como  vn  garban9o  llegó  en  esta  cura  a  la  tener  quasi  desfecha  por  el 
piojo,  e  como  él  se  fue  de  aquella  tierra  e  la  india  no  era  suya,  tornosele  a  empeorar  e 
cres9er  la  nuve;  pero  9ertificos  que  yo  vi,  curándole,  que  en  tantos  quantos  pies  tenia 
el  piojo  sacava  sendas  peloticas  blancas  de  la  nuve,  y  no  tengo  dubda  quel  Diego 
Gutiérrez  sanara  si  atendiera.  Era  esta  india  del|  capitán  Hernando  de  Soto,  al  qual  e 
otros  oy  deponer  de  vista  que  aquella  india  avia  curado  e  sanado  por  el  arte  ya  dicho 
muchas  nuves  a  otras  personas.  La  india  era  natural  de  la  tierra  de  vn  9acique  llamado 
Escoria,  de  vn  rrio  assi  llamado  en  la  provÍD9Ía  de  Cueva  e  de  aquella  lengua.  Ella  era 
cristiana  e  ladina,  que  hablava  muy  bien  nuestra  lengua  castellana.» 

Con  manifiesta  equivocación  escribió  el  P.  Miguel  Mir  que  D.  Juan  Cabrero  fue 
hijo  de  D.  Martín  Cabrero  y  de  doña  Leonor  de  Paternoy,  quienes  fueron  sobrinos  y 
no  padres  de  aquél,  como  se  demuestra  con  sus  capitulaciones  matrimoniales,  hechas 
a  29  de  Octubre  de  1477,  cuando  D.  Juan  Cabrero  hacía  muy  pocos  meses  que  estaba 
al  servicio  de  los  Monarcas  aragoneses  (^).  Yerdad  es  que  el  padre  de  Juan  Cabrero 


(})  29  de  Octubre  de  1477.  Capítoles  matrimoniales  fechos,  tractados,  firmados  e  concor- 
dados entre  los  magníficos  don  Martin  Cabrero,  mayor  de  dias,  sendero,  habitador  de  la  ciudat 
de  Carago^a,  e  Martin  Cabrero,  sendero,  fijo  suyo  e  de  la  magnífica  dona  Lucrecia  de  Cosco, 
quondam,  muller  suya,  coniuntament  e  divisa,  de  una  part,  e  los  magníficos  don  Ciprés  de  Pa- 
ternuey,  ciudadano  de  la  dita  ciudat;  don  Sancho  de  Paternuey,  fijo  suyo,  ciudadano  de  la  dita 
ciudat  e  maestro  racional  del  senyor  Rey  en  el  regno  de  Aragón;  dona  Víolant  Gordo,  muxer 
de  dicho  don  Sancho  de  Paternuey,  e  Leonor  de  Paternuey,  donzella,  fija  de  los  dichos  don  San- 
cho de  Paternuey  e  doña  Víolant  Gordo,  coniuges,  e  nieta  del  dicho  don  Ciprés  de  Paternuey, 
coniuntament  e  divisa,  de  otra  part,  en  et  sobre  el  matrimonio  que,  mediant  la  divina  gracia, 
es  seydo  contractado,  concluydo  e  finado  e  se  deve  fazer  entre  loa  dichos  Martín  Cabrero,  menor 
de  dias,  e  Leonor  de  Paternuey,  donzella.  Martín  Cabrero  aportaba  1.000  sueldos  anuales  de 
renta  sobre  las  generalidades  de  Aragón;  las  casas  en  que  vivía  su  padre,  situadas  en  la  parro- 
quia de  Santa  Cruz,  que  lindaban  con  las  de  Juan  Cabrero;  una  almunia  o  torre,  limitada  por 
otras  de  Jerónimo  de  Mur  y  del  hospital  de  Santa  María  de  Gracia;  todos  los  censales  que  po- 
seía su  padre,  quien  tendría,  sin  embargo,  facultad  para  disponer  libremente  de  4.000  sueldos. 
Leonor  aportaba  una  tienta  de  1.000  sueldos  censales,  que  le  cedía  su  abuelo  D.  Ciprés.,  y  otros 
1.000  de  un  treudo  que  tenía  su  padre  en  los  concejos  y  aljamas  de  Osera  y  Villaf ranea,  bienes 
que  no  podía  enajenar  aquélla,  reservándolos  para  sus  hijos,  y  que,  de  morir  sin  sucesión,  volve- 
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se  llamaba  Martín  (i),  pero  fae  distinto  del  mencionado,  y  de  él  tenemos  las  noticias 
suficientes  para  saber  la  clase  social  a  que  pertenecía.  Que  fue  personaje  de  alguna 
importancia  en  la  Corte  de  Alfonso  V  lo  prueba  el  haber  desempeñado,  por  encargo- 


rían  a  los  donantes.  Para  vestidos  y  arreos  recibía  doña  Leonor,  de  sus  padres,  10,000  sueldos. 
El  padre  de  Martín  se  obligaba^  mientras  viviese,  a  dar  habitación  en  su  casa  a  los  desposados, 
y  además  de  comer,  vestir  y  ropas  de  cama;  pero  no  a  pagar  los  salarios  de  nodrizas  y  criados. 
Si  Martín  enviudaba,  tendría  una  viudedad  de  2.000  sueldos,  y  se  concedía  igual  derecho  a  Leo- 
nor en  caso  de  fallecer  antes  aquél.  \En  todo  lo  que  se  estipulaba^  regirían  los  Fueros  y  usos 
de  Aragón,  (a.  p.  z.  — Papeles  sueltos,  núm.  87.)-  21  de  Agosto  de  1437.  Testamento  de  Pe- 
dro Cabrero.  Dispone  que  entierren  su  cadáver  en  la  iglesia  del  convento  de  San  Francisco.  Deja 
sus  bienes  a  su  mujer,  Margarita  Tolosa,  a  sus  hijas  Isabel  y  Margarita  Tolosa  y  a  su  nieto  Juan 
Cabrero,  hijo  de  su  hermano  Antón  Cabrero,  ya  difunto. — 17  de  Agosto  de  1444.  Martín  Ca- 
brero, jurista,  recibe  de  los  cristianos  y  los  moros  de  Mediana  750  sueldos  de  un  censal. — 26  de 
Junio  de  1469.  Francisco  Martín,  argentero,  como  albacea  de  Margarita  Tolosa,  viuda  de  Pedro 
Cabrero,  recibe  de  Sancho  Paternoy  y  de  Margarita  Cabrero,  viuda  de  Paulo  Simón,  100  suel- 
dos, (a.  p.  z.) — A.  Maurán. — 21  de  Enero  de  1473.  Martín  Cabrero,  hijo  del  muy  honorable  e 
de  grant  savieza  don  Martin  Cabrero,  como  tutor  de  Dionis  Cabrero,  sobrino  de  aquél,  vende- 
un  censal,  pagadero  por  la  villa  de  Robres.  — 23  de  Febrero  de  1473.  Juan  Cabrero,  hermano  de 
Martín  Cabrero,  vende  a  su  mujer,  doña  María  Cortés,  66  sueldos  censales  en  las  generalidades 
de  Aragón. — 30  de  Diciembre  de  1473.  Lucrecia  de  Cosco,  como  procuradora  de  don  Martín 
Cabrero,  cobra  de  la  villa  de  Belchite  600  sueldos  de  un  censal,  (a.  p.  z.— A.  Martínez.) — 5  de 
Febrero  de  1478.  Martín  Cabrero,  menor  de  días,  en  nombre  de  su  mujer,  Leonor  de  Paternoy, 
recibe  de  Pedro  de  la  Caballería  1.000  sueldos,  (a.  p.  z.— Papeles  sueltos,  núm.  439.)-  7  de 
Agosto  de  1481.  Martín  Cabrero  y  Juan  Cabrero,  hermanos  de  Fernando  Cabrero,  difunto^ 
(a.  p.  z. — A.  Martínez.) — 10  de  Septiembre  de  1484.  En  la  parroquia  de  San  Gil,  en  el  callizo 
de  Chivanillos,  Arnau  de  Brocas  toma  posesión  de  un  corral  en  nombre  de  Martín  Cabrero. 
(a.  p.  z. —  J.  de  Altarriba.)-  2  de  Febrero  de  1485.  Martín  Cabrero  y  su  mujer,  Leonor  de  Pa- 
ternoy, venden  a  Alfonso  de  Guadalajara  400  sueldos  de  un  censal  sobre  el  general  de  Aragón,, 
que  fue  antes  de  D.  Ciprés  de  Paternoy,  padre  de  aquélla,  (a.  p.  z. — Alfonso  Martínez.) — 
Aún  hubo  por  aquellos  tiempos  otro  Martín  Cabrero  distinto  del  anterior,  que  fue  hijo  de  D.  Fer- 
nando Cabrero,  vecino  de  Epila.  — 8  de  Abril  de  li85.  Juan  Huguet,  librero,  recibe  de  Martín 
Cabrero,  hijo  de  Fernando  Cabrero,  vecino  de  la  villa  de  Epila,  100  sueldos  a  cuenta  de  800  que 
le  había  prometido  por  casarse  con  Beatriz  de  Peralta,  hermanastra  del  primero.— 6  de  Mayo 
de  1486.  Juan  Huguet,  lihrerius,  recibe,  en  comanda,  de  Martín  Cabrero,  scutijero^  hijo  d¿ 
Fernando  Cabrero,  750  sueldos,  (a.  p.  z. — J.  de  Altarriba.)  - 30  de  Junio  de  1487.  Martin 
Cabrero,  menor  de  días,  vende  un  censal  de  500  sueldos  anuales.—  21  de  Abril  de  1491.  Martín 
Cabrero,  menor  de  días,  nombra  procurador  a  su  primo  Martín  Cabrero,  hijo  de  Fernando  Ca- 
brero.—12  de  Agosto  de  1493.  Martín  Cabrero  y  Fr.  Fernando  Cabrero,  de  la  Orden  de  Cala- 
trava,  venden  un  censal  de  775  sueldos  de  pensión  anual  en  Barbóles  y  Oytura.  — 29  de  Enero 
de  1496.  Dionis  Cabrero,  hermano  de  Martín  Cabrero,  (a.  p.  z. — A.  Martínez.) — llde  Febre- 
ro de  1497.  Martín  Cabrero,  caballero,  recibe  25  sueldos  del  seseno  de  Maella.  (a.  p.  z. — Al- 
fonso Francés). 

(')  29  de  Abril  de  1473.  Juan  Cabrero  dice  ser  hijo  de  D.  Martín  Cabrero,  difunto,  que 
había  testado  en  Zaragoza  el  23  de  Octubre  de  1448  ante  Alfonso  Martínez,  (a.  p.  z. — A.  Mar- 
tínez.) 


DE  CRISTÓBAL  COLÓN  CCXXIIl 

de  este  Monarca,  algunas  comisiones  en  las  guerras  con  Castilla  (*).  Sin  embargo  de 
esto,  su  ocupación  fue  la  de  jurista,  y  su  habitual  residencia  Zaragoza. 

Hijo  de  éste  fue  otro  Martín,  que  no  se  daba  más  título  que  el  de  escudero,  y  vivía 
en  el  año  1477,  casado  con  doña  Lucrecia  de  Cosco  (2),  cuando  su  hijo,  también  de 
nombre  Martín,  contrajo  matrimonio  con  doña  Leonor  de  Paternoy,  hija  de  D.  Sancho 
de  Paternoy  y  de  doña  Violante  Gordo. 

Don  Juan  Cabrero,  cuya  patria  fue  Zaragoza,  debió  de  nacer  por  los  años  de  1440^ 
y  ya  en  el  de  1471  estaba  casado  con  doña  María  Cortés,  viuda  de  Juan  de  Manarie- 
11o  (3).  Su  carrera  palaciega  comenzó,  en  el  año  1477,  con  ser  adscrito  como  continuo, 
primer  peldaño  de  los  que  habían  de  subir  cuantos  deseaban  medrar  con  cargos  áu- 
licos (*). 

Las  Ordinaciones  de  Pedro  lY  mandaban  que  hubiese  dos  Camareros  mayores  en 
Palacio,  cuyas  atribuciones  eran:  tener  el  sello  secreto;  dormir  cerca  del  Key;  dar  a  éste 
confites,  frutas  y  otras  cosas  parecidas;  estar  «en  torno  a  los  secretos  de  natura» ;  guar- 
dar las  llaves  del  edificio  en  que  posaban  los  Reyes;  procurar  que  a  éstos  no  les  faltara 
escolta;  vestirles  y  desnudarles;  lavar  en  su  nombre,  en  Semana  Santa,  los  pies  a  los 
pobres;  llevar  inventario  de  cuanto  hubiese  en  la  Cámara  Real;  ser  jefes  superiores  del 
médico,  cirujano,  barbero  y  otros  funcionarios,  a  quienes  podían,  cuando  cometiesen 
faltas,  privarles  de  sueldo  por  espacio  de  un  mes;  guardar  los  vestidos  del  monarca,  y 
otros  varios  oficios  que  se  especifican  en  dicho  código  palatino.  El  cargo  de  Camarero 
mayor  llevaba  consigo  el  de  Consejero  Real,  y  había  de  recaer  en  quien  tuviese  la  con- 
dición de  caballero.  El  más  antiguo  de  ellos  tenía  cierta  preeminencia  sobre  el  otro  (^). 

Aunque  Juan  Cabrero,  por  las  obligaciones  que  le  imponía  su  cargo,  debía  residir 
en  la  Corte,  bien  fuese  por  atender  a  negocios  propios,  bien  por  huir  del  estrépito  pala- 


{})  Procuración  feyta  por  el  Senjor  Rey  de  Navarra  a  don  Martin  Cabrero  e  a  don  Matheii 
de  Miranda  [acerca  de  la  guerra  con  Castilla].  Estella  3  de  Octubre  de  1430.  {Colección  de 
documentos  inéditos  del  Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón,  t.  xxxvii,  págs.  33  a  41.)  — 
16  de  Febrero  de  1431.  Martín  Cabrero,  savio  en  dreyto^  recibe  de  los  jurados  de  Calatayud  20 
florines  de  oro. — 6  de  Diciembre  de  1431.  Francisca  Ram,  mujer  de  Martin  Cabrero,  (a.  p.  z. 
—  Alfonso  Martínez). — 13  de  Diciembre  de  1438.  Martín  Cabrero,  jurista,  vecino  de  Zarago- 
za, recibe  de  D.  Juan  de  Mur  1.000  sueldos  que  anualmente  cobraba  de  las  generalidades  de 
Aragón,  (a.  p.  z.— Antón  Aldobera\ 

(2)  22  de  Noviembre  de  U60.  Martín  Cabrero,  escudero,  recibe  del  concejo  de  Maella  500 
sueldos  de  un  censal,  (a.  p.  z. — M.  Navarro).! 

O  12  de  Junio  de  1471.  Pedro  Cortés  dice  ser  padre  de  María  Corte's,  mujer  de  Juan  Ca- 
brero.— 2  de  Marzo  de  1476.  Dícese  que  doña  María  Corte's,  mujer  de  D.  Juan  Cabrero,  era 
viuda  de  Juan  de  Manariello.  (a.  p.  z.— Alfonso  Martínez). 

(*)  «Johan  Cabrero,  de  la  ciudat  de  Caragoca,  escrito  por  continuo  del  dicho  Senyor  Rey  a 
xxviii  de  Mayo  de  lxxvii.  (a.  r.  p.— Leg.  818,  fol.  96.)— Antes  no  se  daba  más  título  que  ti 
de  escudero.  24  de  Septiembre  de  1472.  Juan  Cabrero,  escudero,  vecino  de[Zaragoza,  como  pro 
curador  de  Dionis  Coscón,  recibe  1.300  sueldos  de  un  treudo  en  la  comunidad  de  aldeas  de  Daro- 
ca,  vendido  por  el  honorable  Pedro  Marcuello,  escudero  (a.  p.  z. —  A.  Maurán.) 

{})  Ordinaciones  de  la  Casa  Real  de  Aragón,  compiladas  en  lemosín  por  su  Rey  don  Pe- 
dro 77.— Zaragoza,  1853.  Págs.  67  a  73. 
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ciego,  le  vemos  con  frecuencia  otorgar  documentos  en  Zaragoza  (^),  donde,  según  pare- 
ce, tenía  casa;  otras  veces  redactaba  sus  escrituras  en  la  Corte  (^). 

Al  verificarse  la  expulsión  de  los  judíos  en  el  año  1492,  Fernando  el  Católico,  por 
cédula  dada  el  14  de  Septiembre,  hizo  a  Cabrero  una  merced  no  pequeña,  que  fue 
adjudicarle  el  castillo  de  la  aljama  zaragozana,  resto,  en  su  mayor  parte,  de  las  fortifi- 
caciones romanas,  y  que  aparece  descrito  así  en  la  toma  de  posesión  por  un  procurador 
del  donatario,  a  quien  también  fue  cedida  la  carnicería  hebraica: 

«Ante  las  puertas  del  castillo  de  la  judería  de  Qarago9a,  sitiado  en  la  dita  judería 
junto  con  la  muralla  viexa  de  la  dicha  ciudat  e  con  la  carnicería  de  la  dita  judería,  el 
qual  castillo  tiene  siete  torres  grandes  e  altas  de  piedra,  con  el  muro  e  trastes  de  torre 
a  torre,  que  afruenta  de  una  part  en  carrera  llamada  el  Coso  de  la  dicha  ciudat;  con  la 
dicha  carnicería  de  los  jodios,  de  otra  part;  con  carrera  publica,  con  pla^a  llamada  del 
Castillo;  con  casas  que  fueron  de  Simuel  Ba9o  e  con  casas  que  fueron  de  Simeón  Ro- 
gat,  jodios,  fue  personalment  constituydo  Antón  de  Castelrievas,  clérigo,  vicario  de  la 
yglesia  de  Sant  Lorent  de  Qaragoga,  asi  como  procurador  del  muy  magnifico  mossen 
Johan  Cabrero,  cavallero,  Camarero  mayor  del  Rey  nuestro  senyor...  el  qual  en  el 
dicho  nombre  dixo  que  como  el  senyor  Rey  huviesse  fecho  gracia  e  mercet  al  dicho 
su  principal  del  dicho  castillo  e  de  las  carnicerías  de  los  jodios  de  la  dicha  ciudat, 
por  tanto  era  allí  por  tomar  la  posession  real  del  dicho  castillo  con  todas  sus  pertinen- 
cias» P). 

Merced  no  menos  importante  fue  para  Juan  Cabrero  la  concesión,  que  le  hizo  el 
E,ey  del  hábito  de  Santiago,  con  la  encomienda  de  Montalbán,  que  disfrutó  el  resto  de 
su  vida,  y,  tal  vez  antes,  delaAledo,  según  dice  Fernández  de  Oviedo,  quien,  muy  dado 
a  reseñar  blasones,  insignias  y  trajes  honoríficos,  describe  el  que  usaba  Cabrero,  por  ser 
uno  de  los  trece  caballeros  que  elegían  al  Maestre  de  la  Orden: 


(^)  5  de  Diciembre  de  1478.  Juan  Cabrero,  como' marido  de  María  Cortés,  recibe  de  Pedro 
•de  la  Caballería  1.000  sueldos,  (a.  p.  z. — Papeles  sueltos,  núm.  454.) — 19  de  Junio  de  1480. 
Juan  Cabrero,  escudero,  nombra  procuradores  a  Juan  y  Luis  Sánchez,  hermanos,  mercaderes. 
(a.  p.  z.— J.  Sánchez  de  Calatayud.) — 13  de  Febrero  da  1496.  Juan  Cabrero,  alumnus  et  ca- 
merarius  domini  Regis,  cobra  de  Gabriel  Sánchez  5.300  maravedís  de  Castilla,  a  cuenta  de  su 
sueldo,  (a.  p.  z.— Est.  17,  lig.  6.)— 8  de  Octubre  de  1498.  Johan  Crabero,  camarero,  et  Gra- 
briel  Sánchez,  Thesorero  del  senyor  Rey,  resuelven,  como  árbitros,  las  cuestiones  que  había 
entre  Sancho  Pe'rez  de  Pomar  y  María  Sánchez,  cónyuges,  y  Juan  Torres,  (a.  p.  z. — Papeles 
sueltos,  núm.  37.)  — 14  de  Octubre  de  1498.  María  Cortés,  mujer  del  magnifico  mossen  Jhoan 
Cabrero,  camarero  del  Rey  nuestro  senyor,  autoriza  la  venta  de  una  casa  que  tenía  en  Zaragoza. 
(a.  p.  z.  —  Papeles  sueltos,  núm.  87.) — 14  de  Octubre  de  1498.  Johan  Crabero,  camarero  del 
senyor  Rey,  dice  ser  procurador  de  su  sobrino  Juan  Cabrero,  clérigo,  estudiante  en  Salamanca. 
•{a.  p.  z. — Papeles  sueltos,  núm.  37.) 

C"^)  Medina  del  Campo,  /i2  de  Junio  de  1497.  Joannes  Cabrero,  Consiliarhis  et  Camerarius 
serenissimi  domini  Regis,  dice  que  ha  recibido  de  Gabriel  Sánchez,  por  mandato  del  Rey,  1.000 
sueldos  de  moneda  valenciana.  Siguen  muchos  albaranes  de  cantidades  pagadas  por  Gabriel  Sán- 
chez a  D.  Fernando  de  Cárdenas,  alcaide  de  Almería,  y  a  otras  personas;  todos  fechados  en 
Jáedina  del  Campo,  (a.  p.  z. — Papeles  sueltos,  núm.  485.) 

(•')  A.  p.  z. — A.  Martínez. 
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«Sereno. — Mossen  Johaii  Cabrero,  Camarero  del  sereníssimo  rey  Don  Fernando 
que  ganó  a  Granada  e  Nápoles  e  Navarra,  etc.,  fue  gentil  cavallero  e  valiente  por  su 
]an9a,  e  muy  priuado,  e  cordial  e  acepto  a  Su  Alteza,  e  de  su  Consejo  secreto;  Comen- 
dador de  Aledo  en  la  Orden  militar  del  apóstol  Sanctiago,  e  uno  de  los  treze  electores- 
cavalleros  que  eligen  el  Maestre  e  principales  votos;  pero  aunque  le  vi  muchas  veces^ 
no  sé  quién  era  por  su  genealogía,  ni  aun  sé  enteramente  que  cosa  son  los  treze  de  la 
Orden  e  cavalleria  de  Sanctiago. 

» Alcaide. — Ay  en  la  Orden  de  Sanctiago  treze  cavalleros  diputados,  que  son  los 
mas  antiguos  en  la  Orden  e  mas  prin9ipales  en  sus  asientos  e  preheminen9ias,  e  estos 
solos  son  los  que  después  de  los  comunes  votos  de  todos  los  otros  cavalleros  de  la  Orden 
eligen  el  que  ha  de  ser  Maestre,  e  los  que  solamente  entran  en  el  escrutinio,  para  esa 
de9Ísion,  e  no  se  puede  hazer  capítulo  general  ni  particular  sin  ellos,  e  por  su  ausencia, 
con  su  poder  asiste  e  enmienda  otro  cavallero  de  la  Orden,  qual  quiere  nombrar  el  treze- 
ausente,  e  aquel  entra  e  tiene  su  voz  e  voto,  e  ha  de  asistir  con  la  ropa  e  habito  capi- 
tular del  XIII  ausente,  su  parte. 

»  Sereno.— 1^0  lo  entiendo.  ¿Que  diferencia  es  esa  de  la  ropa  o  habito  capitular  dei 
treze  a  la  de  los  otros  cavalleros  de  la  Orden?  que  yo,  por  la  cruz  f  de  la  espada  colo- 
rada questos  cavalleros  de  Sanctiago  traen,  entiendo  el  habito. 

»  Alcaide. — El  habito  de  los  treze  es  de  otra  manera,  porque  es  negro,  e  ni  mas  ni 
menos  que  una  capa  de  coro  de  un  canónigo  o  dignidad  de  la  yglesia  mayor  de  Toledo^ 
o  de  la  de  Sevilla  o  de  otra  yglesia  cathredal  o  metropolitana,  e  con  aquella  gran  capi- 
lla e  gran  falda.  Estas  faldas  son  de  estameña  delgada,  e  las  capillas  e  pecho  dellas 
forradas  en  raso  ó  terciopelo.» 

Dada  la  modestia  del  puesto  que  desempeñaba  D.  Juan  Cabrero,  nada  tiene  de  ex- 
traño que  su  nombre  suene  poco  en  los  historiadores  de  aquel  tiempo  y  del  siglo  xvi. 

Zurita  mencionó  de  pasada  dos  veces  el  nombre  de  Juan  Cabrero:  una,  cuando  re- 
fiere que  en  el  año  1498,  habiendo  venido  los  Keyes  de  España  y  de  Portugal  a  Zara- 
goza para  que  fuese  jurada  como  heredera  del  reino  la  Princesa  doña  Isabel,  al  verifi- 
carse con  pompa  solemne  la  procesión  del  Corpus,  llevaron  las  varas  del  palio  los  Monar- 
cas, los  hijos  del  que  fue  Rey  de  Granada,  Muley  Abulhacen  y  muchos  cortesanos,  entre 
los  cuales  figuraba  D.  Juan  Cabrero  Q.  Poco  después,  habiendo  fallecido  doña  Isabel^ 
y  heredado  sus  derechos  su  hijo  D.  Miguel,  fué  jurado  éste  en  Zaragoza,  concurriendo 
por  el  estado  de  los  caballeros  Alonso  de  la  Caballería,  Juan  Cabrero  y  otros  (^). 

Cuando  más  adelante,  en  el  año  1502,  fueron  jurados  en  Zaragoza  los  Archiduques 
doña  Juana  y  Felipe  el  Hermoso,  no  asistió  D.  Juan  Cabrero,  acaso  por  su  afección  de 
la  vista,  sino  su  sobrino  Martín  (^). 

Aun  siendo  tan  modesto  el  cargo  que  D.  Juan  Cabrero  desempeñaba  en  Palacio, 
como  su  obligación  era  estar  casi  siempre  cerca  del  Monarca,  y  sea  ley  del  corazón  hu- 
mano que  el  trato  frecuente  engendre  afectos,  de  aquí  venía  que  aquél  tuviera  mayor 


(^)  Historia  del  Rey  Don  Fernando  el  Católico,  libro  iii,  cap.  xxir. 
(^)  Op.  cit.,  libro  III,  cap.  xxx. 

(^)  Zurita,  Historia  del  Rey  don  Fernando  el  Católico,  libro  v,  cap.  v. 
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influencia  con  su  Rey  que  otros  cortesanos  de  más  altura,  j  que  éste  conversara  con 
él  de  asuntos  graves  de  Estado:  confianza  que  se  aumentaba  con  las  relevantes  cuali- 
dades que  adornaban  a  Cabrero,  modelo  del  servidor  fiel  y  honrado.  Esto  nos  explica  la 
mucha  parte  que  tuvo  en  que  se  aceptasen  ¡los  proyectos  de  Colón,  hecho  que  testificó 
el  Rey  Fernando  en  varias  ocasiones,  y  que  procuró  recompensar.  Dióle  para  ello  un 
repartimiento  de  indios  en  la  isla  Española  y  como  se  levantasen  clamores  en  Indias 
contra  los  que  sin  residir  allí  gozaban  de  tales  rentas,  el  Monarca,  si  bien  accedió  a 
esta  petición,  hecha  por  el  Almirante  D.  Diego  Colón,  procuró  que  no  tuviese  efectos 
retroactivos  en  lo  tocante  a  Cabrero  y  otros  palaciegos  a  los  cuales  no  quería  perjudicar: 
«ansimesmo  estoy  en  pensamiento  de  non  dar  mas  yndios  a  mas  personas  de  las  que 
acá  residen,  sinon  a  los  que  agora  los  tienen  e  a  los  que  trabaxan  en  los  negocios  desas 
partes;  e  debéis  saber  que  a  Xoan  Cabrero,  mi  Camarero,  los  di  porque  trabaxó  que 
diese  la  empresa  al  Almirante  vuestro  padre»  (-). 

No  cesó  por  esto  la  campaña  contra  los  encomenderos  ausentes,  originada,  en  gran 
parte,  del  afán  que  tenían  los  pobladores  de  lucrarse  ellos  exclusivamente,  por  lo  cual 
Fernando  Y,  si  bien  prometió  no  conceder  indios  más  que  a  los  residentes  en  la  isla 
Española,  renovó  la  excepción  que  había  hecho  en  favor  de  Juan  Cabrero  y  otros: 

«Item,  me  fue  suplicado  e  pedido  por  merced  me  pluguiese  no  hacer  merced  de  in- 
dios en  la  dicha  isla  a  personas  que  no  residen  e  son  vecinos  dellas,  e  si  algunos  los 
tienen  se  los  mandase  quitar  e  hacer  merced  dellos  a  otras  personas  que  en  la  dicha  isla 
residen...  Yo  tovelo  por  bien,  e  me  place  e  he  por  bien  que  de  aqui  adelante  no  man- 
daré dar  indios  a  personas  que  no  residan  en  la  dicha  isla,  ecebto...  a  mosen  Juan  Ca- 
brero, mi  Camarero,  e  a  Miguel  Pérez  de  Almazán,  e  a  López  Conchillos,  mis  secreta- 
rios e  de  mi  Consejo»  (3). 

Los  deseos  de  Fernando  Y  fueron  respetados  en  el  año  1514,  cuando  por  encargo 
suyo  se  hizo  el  repartimiento  de  los  indios  de  la  isla  Española  por  los  comisarios 
Rodrigo  de  Alburquerque  y  Licenciado  Ibarra.  El  cuaderno  del  repartimiento  que  éstos 
hicieron  se  conserva  en  el  Archivo  de  Indias,  y  ha  ya  muchos  años  que  es  del  dominio 
público.  Por  este  documento,  délos  más  curiosos  que  hay  de  aquel  tiempo,  consta  que 
a  D.  Juan  Cabrero  le  fueron  encomendados  tres  caciques  y  209  indios: 

«Al  Camarero  mosen  Juan  Cabrero,  se  le  encomendó  el  cacique  Hernando  Carbo- 
nero con  cuarenta  e  seis  personas  de  servicio. 

»  Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  los  niños  que  no  son  de  servicio. 


(^)  Fernando  el  Católico,  en  carta  escrita  á  D,  Diego  Colón  el  3  de  Julio  de  1510,  dio  las 
gracias  a  éste  por  haber  asignado  cien  indios  a  Juan  Cabrero,  y  le  pidió  que  ampliase  la  raerced 
en  otros  tantos.  (Bib.  de  la  Acad.  de  la  Historia. — Colección  Muñoz,  t.  xc,  pág.  62.)  1 

(^)  Carta  del  Rey  Católico  a  D.  Diego  Colon.  Burgos,  23  de  Febrero  de  1512.  Publicada 
en  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  América,  i.  xxxii,  pág.  329. 

('^)  Traslado  de  las  mercedes,  franquezas  e  libertades  que  Sus  Altezas\concedieron  e  otorgaron 
a  la  isla  Española  e  a  los  vecinos  e  moradores  delln.  Yalladolid,  26  de  Septiembre  de  1513. 
Publicada  por  Navarrete,  Colección  de  viajes  y  descubrimientos,  i  n. 
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»  Encomendósele  asimismo  el  cacique  Anípana  con  diez  e  siete  personas  de  servicio. 
No  tenía  viejos  ni  niños  este  cacique. 

>  Asimismo  se  le  encomendó  noventa  e  tres  naborias  de  casa,  que  registró  Juan 
Sanpedro,  que  sou  las  once  de  ellas  allegadas. 

» Asimismo  se  le  encomendó  el  cacique  Ulloa,  con  cuarenta  e  cuatro  personas  de 
servicio. 

Asimismo  se  le  encomendó  en  el  dicho  cacique  siete  viejos  que  no  son  de  servicio. 
N"©  se  halló  que  tenía  niños  este  cacique»  (^). 

Bastante  prueba  de  la  mediación  de  Cabrero  en  el  descubrimiento  de  las  Indias  occi- 
Jentates  teníamos  en  los  documentos  mencionados,  pero  hay  que  agregar  a  ellos  el 
:estimonio  autorizadísimo  del  P.  Las  Casas,  quien  no  se  apoyaba  solamente  en  noti- 
cias de  oídas,  más  en  una  carta,  original  de  Colón,  que  él  había  visto: 

«Otro  fue  Juan  Cabrero,  aragonés,  Camarero  del  Rey,  hombre  de  buenas  entrañas, 
que  querían  mucho  el  Rey  e  la  Reina.  Y  en  carta  escrita  de  su  mano  de  Cristóbal 
Colon,  vide  que  decia  al  Rey  que  el  susodicho  maestro  del  Príncipe,  Arzobispo  de 
Sevilla,  Don  Fray  Diego  de  Deza,  y  el  dicho  Camarero  Juan  Cabrero,  hablan  sido 
causa  que  los  Reyes  tuviesen  las  ludias.  E  muchos  años  antes  que  lo  viese  yo  escrito 
ie  la  letra  del  Almirante  Colon,  habla  oido  decir  que  el  dicho  Arzobispo  de  Sevilla 
por  sí,  y  lo  mismo  el  Camarero  Juan  Cabrero,  se  gloriaban  que  habían  sido  la  causa 
ie  que  los  Reyes  aceptasen  la  dicha  empresa  y  descubrimiento  de  las  ludias;  debian, 
cierto,  de  ayudar  en  ello  mucho,  aunque  no  bastaron»  [^) 

Por  tal  motivo,  Colón  tuvo  siempre  mucha  confianza  en  Juan  Cabrero,  cuya  media- 
3Íón  solicitó  más  de  una  vez;  y  así,  en  carta  que  escribió  a  su  hijo  Diego  el  1.°  de  Di- 
ciembre de  1504,  quejándose  délas  pocas  o  ningunas  utilidades  que  sacaba  de  las  Indias, 
iice:  «Unos  dineros  que  allá  hobe,  allí  los  gasté  en  traer  esa  gente  que  fue  comigo 
acá  a  sus  casas,  porque  fuera  gran  cargo  de  conciencia  a  los  dejar  y  desampararlos.  Al 
señor  Obispo  de  Palencia  es  de  dar  parte  desto,  con  de  la  tanta  confianza  que  en  su 
merced  tengo,  y  ansi  al  señor  Camarero.»  T  en  otra,  fechada  el  21  del  mismo  mes, 
como  deseara  Colón  saber  lo  que  había  dispuesto  la  Reina  en  su  testamento,  escribía 
a  su  hijo  Diego:  «Es  de  trabajar  de  saber  si  la  Reina,  que  Dios  tiene,  dejó  dicho  algo  en 
su  testamento  de  mí,  y  es  de  dar  priesa  el  señor  Obispo  de  Palencia  [Fr.  Diego  de  Deza], 
el  que  fue  causa  que  Sus  Altezas  hobiesen  las  Indias  y  que  yo  quedase  en  Castilla, 
que  ya  estaba  yo  de  camino  para  fuera,  y  ansi  al  señor  Camarero  de  Su  Alteza»  (^). 


(')  Colección  de  documentos  inéditos  relativos  al  descubrimiento,  conquista  y  organización  de 
'as  posesiones  españolas  en  América  y  Occeania,  t.  I,  págs.  83  y  84. 
(2)  Historia  de  las  Indias,  t.  I,  pág.  228. 

(^)  Publicadas  ambas  por  D.  M.  Fernández  de  Navarrete  en  su  Colección  de  viajes  y  descu- 
brimientos, t.  I,  y  reimpresas  luego  varias  veces.  En  aquella  fecha,  Fr.  Diego  de  Deza  estaba 
)re8entado  para  la  mitra  de  Sevilla,  pero  las  bulas  confirmatorias  no  llegaron  hasta  el  21  de  Di- 
iembre.  Cnf.  Fr.  Diego  de  Deza.  Ensayo  biográfico,  por  Armando  Cotarelo  y  Valledor,  — - 
Madrid,  1905.  Págs.  158  y  159. 
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Si  generosamente  había  prestado  Cabrero  su  valioso  apoyo  á  Colón,  verdad  es  que 
no  se  descuidó  luego  en  obtener  la  recompensa  que  merecía,  por  lo  que  no  solo  consi- 
guió el  repartimiento  de  indios  en  la  Española,  que  ya  hemos  visto,  y  que,  según  pare- 
ce, no  fue  muy  a  gusto  del  Almirante  D.  Diego  Colón  (^),  si  no  que  en  el  año  1512 
logró  que  se  le  señalara  otro  en  la  isla  de  Puerto  Rico  (2).  Al  año  siguiente,  como  le  fue- 
sen quitados  treinta  de  los  indios  que  tenía  en  la  Española,  Fernando  el  Católico  inter- 
vino para  que  le  fuesen  devueltos  (^).  Convertido  en  administrador  de  las  rentas  que  al 
Monarca  pertenecían  en  las  Indias,  recibió  gruesas  cantidades,  que  no  hemos  de  juzgar 


(')  El  Bey. — Don  Diego  Colon,  nuestro  Almirante  y  Gobernador  de  las  Indias:  ya  sabéis 
como  por  otra  mi  Cédula  os  envié  a  mandar  que  diesedes  y  señalasedes  en  esas  dichas  Indias, 
en  la  mejor  parte  dellas,  a  mosen  Juan  Cabrero,  mi  Camarero,  un  cacique  de  los  mejores  della, 
de  que  yo  le  fice  merced;  e  agora  por  su  parte  me  ha  seydo  fecha  relación  que  no  la  abeys  cum- 
plido segund  bos  lo  enbié  a  mandar,  de  que  estoy  maravillado  de  bos,  e  porque  mi  boluntad  es 
que  lo  contenido  en  la  dicha  mi  Cédula  aya  efecto,  yo  bos  mando  que  en  recibiendo  ésta,  syu 
dilación  alguna  deis  e  señaléis  el  dicho  cacique  al  dicho  mosen  Juan  Cabrero,  y  pongáis  en  la 
posesión  del  a  la  persona  quel  señalare  para  ello,  en  la  mejor  parte  de  esas  dichas  Indias  y  donde 
mas  provecho  se  le  pueda  seguir,  y  esto  fazed  sin  falta  alguna,  porque  de  lo  contrario  seria  de- 
servido, y  a  la  tal  persona  que  el  allá  tubiere  favoreced  e  mirad  como  a  servidor  nuestro,  que  en 
ello  me  serb¡reis.  =  Fecha  en  Valladolid,  veintisiete  de  Henero  de  quinientos  diez  años.  De  ma- 
nos de  Su  Alteza  estaba  escrito  lo  siguiente:  Ya  sabéis  que  yo  os  hablé  sobre  esto;  por  eso,  por 
mi  serbicio  os  ruego  lo  pongáis  por  obra,  y  no  aya  mas  consultas.  De  mi  mano.  —  Yo  el  Rey. 
(a.  i. -189-1-4,  libro  ii,  folio  102.) 

(2)  El  Rey. — Juan  Cerón,  Alcalde  mayor  de  la  ysla  de  San  Juan,  e  Miguel  Diaz  de  Idia- 
quez,  Alguacil  mayor  de  la  dicha  ysla,  e  nuestros  oficiales  e  personas  que  por  Nos  tovieredes  en 
nuestro  nombre  cargo  del  repartimiento  de  los  yndios  de  la  dicha  ysla:  ya  sabéis  quan  por  ser- 
vidor e  criado  antiguo  de  mi  casa  tengo  a  mosen  Juan  Cabrero,  nuestro  Camarero,  e  del  mi  Con- 
sejo, e  de  contynuo  tiene  mucho  deseo  del  bien  e  acrecentamiento  desa  dicha  ysla;  por  ende  yo 
vos  mando  que  de  los  yndios  que  al  presente  obiere  vacos  en  esa  dicha  ysla,  o  de  los  primeros 
que  vacaren,  dedes  al  dicho  mossen  Juan  Cabrero  o  a  quien  su  poder  para  ello  oviere,  doscientos 
yndios  por  el  repartimiento,  que  es  mi  merced  e  voluntad  que  le  sean  dados  en  esa  dicha  ysla 
para  que  él  o  quien  el  dicho  su  poder  oviere  los  tenga  e  se  sirvan  e  aprovechen  de  ellos  tanto 
quanto  nuestra  merced  e  voluntad  fuere,  e  segund  e  como  e  con  las  condiciones  e  de  forma  e 
manera  que  lo  fazen  ó  fizieren  las  otras  personas  que  en  esa  dicha  ysla  tovieren  yndios  de  repar- 
timiento, e  los  dichos  yndios  so  aprovechen  de  dicho  mosen  Juan  Cabrero  o  de  quien  el  dicho 
su  poder  oviere,  en  las  cosas  de  la  fee  e  vestuario  e  otras  cosas  que  en  ella  se  acostumbran  e  acos- 
tumbraren, lo  cual  vos  mando  que  ansy  cumplays,  syendo  primero  tomada  la  razón  de  esta  mi 
cédula  en  la  nuestra  Casa  de  la  Contratación  de  las  Yndias  que  reside  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
por  los  nuestros  oficiales  della;  e  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  Burgos  a  doce  dias  del  mes  de 
Agosto  de  quinientos  e  doce  años, —  Yo  el  Rey.  Señalada  en  las  espaldas,  del  Obispo  de  Palen* 
cia.  (a.  i.— 139-1-5,  libro  iv,  folio  8.) 

(^)  El  Rey.— Don  Diego  Colon  nuestro  Almirante,  Visorrey  e  Governador  de  la  ysla  Espa- 
ñola e  de  las  otras  yslas  que  fueron  descubiertas  por  el  Almirante  vuestro  padre  e  por  su  yndus- 
tria:  por  otras  des  mys  9edulas  vos  enbio  a  mandar  que  se  buelvan  a  mosen  Juan  Cabrero,  my 
camarero,  xxx  yndios  que  le  fueron  señalados  por  repartimiento  en  el  ca9Íque  Anipana,  e  los 
tomó  Passamonte  diziendo  que  heran  de  los  diezmos,  e  que  asy  mismo  se  le  cumpla  sobre  aque- 
llos e  los  mas  que  tovyere,  la  merced  de  los  co  yndios  que  a  de  aver  en  esa  dicha  ysla,  como  mas 
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donativos  hechos  a  Cabrero,  pues  no  hay  tal  indicaeión  en  las  Reales  cédulas  que  de 
tales  materias  versan;  a  9  de  Febrero  de  1511  le  fueron  entregados  13.000  ducados 
por  Sancho  de  Matienzo,  Tesorero  de  la  Casa  de  Contratación;  a  22  de  Abril  del  mismo 
año  una  buena  suma  en  que  este  funcionario  salió  alcanzado,  y  a  20  de  Junio  5.000 
ducados  (^). 

La  poderosa  intervención  de  Cabrero  para  que  los  Reyes  Católicos  se  decidieran  a 
la  empresa  de  las  Lidias  fue  recordada  por  Martín  Cabrero,  sobiino  y  heredero  de 
aquél,  con  motivo  de  haberle  privado  de  sus  indios  los  frailes  Jerónimos  en  el  año 
1516;  hecho  del  que  reclamó  en  una  representación  fechada  el  21  de  Marzo  de  1517, 
en  la  cual  dice: 

«Martin  Cabrero,  Camarero  del  Rey  qu'en  gloria  sea,  dize  quel  Catholico  Rey  fizo 
merced  en  las  Indias,  de  ciertos  yndios,  al  Camarero  Xoan  Cabrero  su  tio,  dexando  los 


largo  por  las  dichas  cédulas  vereys,  y  porque  mi  voluntad  es  que  aquella  enteramente  se  cum- 
plan, yo  vos  mando  que  en  ello  pongajs  muy  buen  cuydado  para  que  ansy  se  haga  sjn  falta 
nynguna,  que  en  ello  me  hareys  plazer  y  servicio.  De  Yalladolid  a  xii  de  Junio  de  dxiii.—  Fo 
el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Alteza,  Lope  Conchillos. — Señaladadel  Obispo,  (a.  i. — 139-1-5, 
libro  IV,  fol.  183.) 

(^)  El  Rey. — Doctor  Sancho  de  Matienzo,  nuestro  Tesorero  de  la  Casa  de  la  Contratación 
de  las  Yndias:  yo  bos  mando  que  deys  e  entreguéis  a  mosen  Juan  Cabrero,  my  camarero,  o  a 
la  persona  que  el  señalare,  los  xiii  mil  ducados  que  están  en  buestro  poder  fechos  monedas,  del 
horo  que  posteriormente  bino  de  las  Yndias,  e  tomad  su  carta  de  pago  del  dicho  mosen  Juan 
Cabrero  de  como  recibe  de  bos  los  dichos  trece  mil  ducados,  con  la  qual  e  con  esta  my  cédula, 
syendo  asentada  en  los  libros  de  la  dicha  Casa  de  la  Contratación  por  los  nuestros  oficiales 
della,  mando  que  bos  sean  recibidos  e  pasados  en  quenta  los  dicho  trece  mil  ducados.  Fecha  en 
Sevilla  a  ix  Hebrero  de  mil  quinientos  onze  años — Yo  el  Rey.  Por  mandado  ue  Su  Alteza, 
Lope  Conchillos. —  El  Rey.  Doctor  Sancho  de  Matienzo  nuestro  thesorero  de  la  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Yndias  que  reside  en  esta  ciudad  de  Sevilla:  yo  bos  mando  que  de  los  qua- 
tro  quentos  e  quinientos  e  treinta  mil  e  nuebecientos  e  beynte  e  quatro  maravedís  en  que  fuisteis 
alcancado  del  cargo  que  abeys  tenido  de  nuestra  hazienda  que  de  las  Yndias  o  de  otras  partes 
hoviesse  benydo  á  la  dicha  casa  de  la  Contratación  a  buestro  poder  y  a  nuestro  nombre  desde 
beynte  e  cinco  de  hebrero  del  año  pasado  de  myl  e  quinientos  e  tres  fasta  en  fin  del  mes  de  marzo 
deste  año  de  myl  e  quinientos  e  honze,  que  sacadas  noventa  e  dos  mil  ciento  e  ochenta  y  tres 
maravedís  que  days  de  quiebra  ho  de  por  cobrar,  que  dedes  y  entregades  el  restante  de  dicho 
vuestro  cargo  y  alcance,  que  son  quatro  quentos  e  quatrocientas  e  treynta  e  ocho  mil  e  setecien- 
tas e  quarenta  e  un  maravedís,  a  Juan  Cabrero  nuestro  camarero,  e  tomad  su  carta  de  pago,  con 
la  qual  e  con  esta  mi  ce'dula  mando  que  bos  sean  rescibidos  en  cuenta,  y  para  que  habiéndolos  asi 
pagado  y  entregado  se  os  de  fin  e  quito  de  todo  el  tiempo  susodicho.  Fecha  en  Sevilla  a  veinte 
edos  de  Abril  de  quinientos  e  honce  años. —  Yo  el  Rey. — Señalado  del  Obispo  de  Palencia. — 
Por  mandado  de  Su  Alteza,  Lope  Couchiilos. —  El  Rey.  Doctor  Sancho  de  Matienzo  nuestro 
thesorero  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Yndias  que  reside  en  esta  ciudad  de  Sevilla:  yo  bos 
mando  que  de  qualesquier  maravedís  de  buestro  cargo  dedes  e  paguedes  luego  al  Camarero  mo- 
sen Juan  Cabrero  cinco  mil  ducados,  e  tomad  su  carta  de  pago,  con  la  qual  e  con  esta  mi  cédula 
mando  que  bos  sean  rescibidos  y  pasados  en  quenta  los  dichos  cinco  myl  ducados.  Fecha  en 
Sevilla  a  veynte  de  Junio  de  dii  años.  —  Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Alteza,  Lope  Con- 
chillos.  {a.  i.— 139-1-4,  libro  m.) 

Sbkrano  t  Sakz. — o 
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otros  munchos  servicios  aparte,  porquel  dicho  Camarero  fue  cabsa  principal  que  se 
imprendiese  la  empresa  de  las  Indias  e  se  conquistasen,  e  que  sin  por  él  non  fuera, 
non  obiera  ludias,  a  lo  menos  para  provecho  de  Castilla,  corao  desto  se  pueden  ynfor- 
mar  del  Almirante  e  de  otros  muchos  en  esta  Corte;  e  dempues  quel  Catholico  Rey  fizo 
merced  de  los  indios  al  dicho  Camarero  -X^oan  Cabrero  en  remuneración  de  lo  sobre- 
dicho, sin  aver  quasi  provecho  nenguno  dellos  falleció,  e  el  Catholico  Rey,  aviendo  res- 
peto, allende  de  los  otros  servicios,  a  este  tan  señalado,  fizo  merced  de  los  dichos 
yndios  al  dicho  Martin  Cabrero,  su  Camarero,  como  a  eredero  del  dicho  Xoan  Cabrero, 
e  la  merced  le  fue  fecha  a  condycion  que  lo  que  de  los  dichos  yndios  procediese  fuese 
para  casar  siete  doncellas  fixasdalgo,  huérfanas,  que  el  dicho  Xoan  Cabrero  dexó  nom- 
bradas en  su  testamento,  mandando  dar  a  cada  una  dcc  mil  maravedís.  Soplica  a 
Vuestra  Alteza  que  porque  a  su  noticia  es  venido  que  los  frailes  xeronimos  que  el 
Reverendísimo  Cardenal  imbió  a  las  Indias,  an  quitado  los  dichos  yudios  a  su  mayor- 
domo, e  depositado  en  poder  de  los  officiales  de  Vuestra  Alteza,  que  acatando  a  los 
muy  grandes  servicios  qu'el  e  su  tío  fizieron  al  Catholico  Roy  qu'en  gloria  sea,  man- 
den Vuestras  Altezas  volverle  sus  yndios,  o  darle  la  equivalencia  dellos» 

Más  modest-1,  pero  acaso  no  menos  lucrativa  que  las  anteriores  mercedes,  fue  otra 
que  por  Cédula  expedida  en  Barcelona  el  24  de  Agosto  de  1503  le  había  concedido 
Fernando  V  a  D.  Juan  Cabrero,  para  que  él  y  sus  herederos  tuviesen  en  Zaragoza  una 
panadería  (paidceriam  francham,  seu  facultatem  vendendi  et  vendí  faciendí  "panem  in 
dicta  civitate)  [^). 

Compañero  inseparable  del  Rey  Católico^  acompañó  a  éste  cuando  en  Junio  de  1506 
tuvo  desagradables  confereucias  con  su  yerno  el  Rey  Felipe,  que  no  terminaron  defini- 
tivamente con  la  concordia  que  firmó  aquél  en  la  iglesia  de  Villafáfila,  pues  al  mismo 
tiempo  que  suscribía  este  documento  leía  una  protesta  de  que  lo  hacía  forzado,  ante 
Miguel  Pérez  de  Almazán,  Tomás  Malferit  y  Juan  'Cabrero,  sus  ¡leales  servidores  y  de 
su  Consejo  (^). 

A  medida  que  pasaban  los  años,  Fernando  el  Católico,  lleno  el  corazón  de  amar- 
gura por  las  muchas  ingratitudes  que  había  visto,  no  obstante  la  generosidad  con  que 
procediera,  cada  vez  puso  más  confianza  en  su  fiel  servidor  Juan  Cabrero,  a  qui^n 
solía  encargar  funciones  ajenas  al  oficio  de  Camarero,  propias  más  bien  del  Contador; 
así  vemos  que  en  los  años  1512  y  1513  pagó  por  mandato  del  Rey  algunas  cantidades 
al  bachiller  Enciso  y  a  otros  colonizadores  de  las  Indias 


(')  Archivo  de  Indias:  est.  2,  caj.  1,  leg.  1.  Publicada  con  algunas  equivocaciones  en  la 
Colección  de  documentos  inéditos  de  América^  t.  xxxiv,  págs.  230  a  232. 
(«)  A.  c.  A.— Reg.  3.656. 

(•^)  Cnf.  La  Reina  doña  Juana  la  Loca.  Estudio  histórico  por  Antonio  Rodríguez  Villa. 
Madrid,  1892.  Cap.  IV.  La  protestando  Fernando  el  Católico  se  halla  en  las  págs.  437  á  439; 

(*)  El  Rey.  Maestro  Juan  Cabrero  e  Martin  Cabrero,  mis  camareros,  o  qnalesquier  de  vos. 
Yo  vos  mando  que  de  qnalesquier  maravedís  de  vuestro  cargo  dedes  e  paguedes  al  bachiller  En- 
ciso veinte  mili  maravedís  de  que  yo  le  hago  merced  para  ayuda  a  su  costa,  e  tomad  su  carta  de 
pago,  con  la  qual  e  con  esta  mi  cédula,  tomando  la  razón  della  Francisco  de  los  Cobos,  mando 
que  vos  sean  rescebidos  en  cuenta  los  dichos  veinte  mil  maravedís.  Fecha  en  Logroño  a  diez  de 
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Y  aún  recibió  Juan  Cabrero  una  prueba  mayor  de  estimación,  pues  cuando  el  Mo- 
narca otorgó  testamento  en  1512,  le  nombró  albacea  juntamente  con  doña  Germana  y 
otros  personajes  de  la  familia  real  o  palatinos  (*). 

A  comienzos  del  año  1514,  o  no  residía  Cabrero  en  Zaragoza,  o,  lo  que  parece 
menos  probable,  tan  mal  andaba  de  la  vista,  que  necesitaba  un  procurador  para  sus 
negocios  (-). 

Juan  Cabrero  falleció  en  Diciembre  de  1514,  según  se  ve  por  una  Real  Cédula  de 
Fernando  el  Católico,  dada  en  Yalladolid  a  22  de  dicho  mes,  en  virtud  de  la  cual  nom- 
bró comendador  de  Montalbáu,  de  la  Orden  de  Santiago,  a  Martín  Cabrero,  con  1.000 
ducados  de  oro  anuales  que  producía  tal  encomienda,  hasta  entonces  poseída  por  el 
Camarero  difunto,  juntamente  con  su  sobrino  (3). 


Noviembre  de  mdxii.  Yo  el  Rey.  (a.  i.  139-1-5,  libro  iv,  fol.  81.)  Publicada  en  El  descubrimiento 
del  Océano  Pacífico,  por  D.  J.  Toribio  Medina,  t.  ii,  pág.  25. — Mosen  Juan  Cabrero,  mi  Cama- 
rero, e  Martin  Cabrero,  mi  camarero  mo90,  yo  vos  mando  que  de  qualesquier  maravedís  de  mi 
Cámara,  o  del  oro  de  las  Indias,  deys  al  bachiller  Enciso  veynte  e  cinco  mili  maravedis  de  que 
yo  le  hago  merced  para  ayuda  de  su  costa,  en  recompensa  de  lo  que  ha  trabajado  y  gastado  en 
esto  de  Tierra  Firme,  e  tomad  su  carta  de  pago  de  como  recibió  los  dichos  xxv  mil,  con  la  qual 
e  esta  mi  cédula  mando  vos  sean  recebidos  en  cuenta.  Fecha  en  Valladolid  a  xiii  de  Junio 
de  Dxiii  años.  Yo  el  Rey.  Por  mandado  de  Su  Alteza,  López  Conchillos.  Señalada  del  Obispo 
de  Falencia.  —  Publicó  esta  cédula,  con  la  equivocación  de  llamar  contador  a  Juan  Cabrero, 
cargo  que  éste  nunca  tuvo,  D.  J.  Toribio  Medina  en  El  descubrimiento  del  Océano  Pacífico, 
Santiago  de  Chile,  1913,  t.  ii,  pág.  31. 

(')  «Hallándose  el  Rey  en  la  ciudad  de  Burgos,  en  las  casas  del  Condestable  de  Castilla,  en 
el  año  de  mdxii,  a  dos  del  mes  de  Mayo,  avia  ordenado  su  testamento...  Nombrava  por  testamen- 
tarios a  la  Reyna  doña  Germana...  y  Joan  Cabrero,  Comendador  mayor  de  Montalvan,  su  Cama- 
rero.» Historia  de\  Rey  D.  Hernando  el  Catholico,  por  Jerónima  Zurita,  libro  x,  capítulo  xcix. 

(^)  11  de  Enero  de  1514.  D.  Alonso  de  Aragón,  Arzobispo  de  Zaragoza  y  Valencia, 
como  procurador  de  D.  Juan  Cabrero,  vende  a  Juan  Esteban  un  censal  de  1.000  sueldos  anua- 
les, (a.  p.  z. — J.  Ruiz  de  Azagra.) 

{^)  Habebat  consiliarius  et  camerarius  noster  Joannes  Cabrero,  miles,  preceptor  maior 
preceptorie  Montis  Albani  ordinis  et  militi  Sancti  Jacobi,  mille  ducatos  auri...  Consignationem 
prelibatam  vobis  magnifico  dilecto  consiliario  et  camerario  nostro  de  ducentisque  gentilhomi- 
libus  custodie  nostre  regie  persone  Martino  Cabrero,  quem  in  officium  predicti  ante  prefati 
íoannis  Cabrero,  quondam,  avunculi  vestri,  una  cum  eo  prefecimus.  (a.  c.  a.— Reg.  3.560, 
'ol.  186.) — Heredó  parte  de  los  bienes  de  Juan  Cabrero  un  sobrino  de  la  mujer  de  éste,  den 
Martín  López  de  Gurrea,  según  consta  en  la  siguiente  escritura:  «13  de  Enero  de  J419.  Pedro 
Felices,  como  procurador  de  D.  Martín  López  de  Gurrea,  recibe  de  Miguel  Velázquez  Climent, 
Protonotario  del  Rey,  como  ejecutor  del  testamento  de  D.  Juan  Cabrero,  4.520  sueldos  a  cuenta 
le  15.000  que  éste  le  había  dejado  por  haberlo  dispuesto  así  su  mujer,  ya  difunta,  D.^  María 
Cortés,  tía  de  D.  Martín  López  de  Gurrea.»  (a.  p.  z. — J.  Arruego.)  —  20  de  Octubre  de  1521. 
Martín  Cabrero  cobra  de  Bartolomé  de  Reus,  señor  de  Luceni,  2.250  sueldos  de  un  censal. 
a.  p.  z. — J.  Arruego.) — 8  de  Febrero  de  1522.  Martín  Cabrero  recibe  de  D.  Iñigo  de  Men- 
loza,  señor  de  Robres  y  de  Sangarrén,  y  de  las  aljamas  de  moros  de  Robres,  1.000  sueldos  de 
ma  pensión  anual,  (a.  p.  z. — J.  Arruego.)  Dormer,  en  las  Adiciones  a  sus  Anales  de  Aragón 
fesde  el  año  MDXXV,  dice  que  en  el  año  1520  el  Emperador  dió  privilegio  de  nobleza  de  Ara- 
ón  a  D.  Martín  Cabrero  y  a  todos  los  descendientes  de  éste. 


(CAPITULO  VII 


PEDRO  MARGARIT 


Sólo  a  medias  puede  atribuirse  a  Redro  Margarit  el  título  de  amigo  de  CoIód,  por- 
que después  de  haber  mantenido  con  éste  relaciones  más  o  menos  cordiales  y  de  haber- 
le ayudado  en  la  exploración  y  conquista  de  la  isla  Española,  surgieron  enconadas  dis- 
cordias entre  ambos,  y^íue  Margarit  uno  de  los  que  minaron  en  la  Corte  de  España  el 
buen  nombre  del  Almirante,  a  quien  las  acusaciones  de  aquel  y  de  otros  que  huyeron 
al  mismo  tiempo  de  dicha  isla,  fueron  los  piimeros  eslabones  con  que  se  formaron  las 
cadenas  que  más  adelante  había  de  echar  Francisco  de  Bobadilla  al  descubridor  de 
las  Indias. 

Descendía  Pedro  Margarit  de  noble  familia  catalana,  que  desde  siglos  atrás  había 
prestado  relevantes  servicios  a  los  Monarcas  y  que,  en  el  siglo  xv,  se  honró  con  i  n  varón 
tan  docto  como  el  historiador  D.  Juan  Margarit  ('),  Obispo  de  Gerona.  «Sobre  la  cima 
escarpadísima  del  Montgri,  que  refleja  en  el  vecino  mar  las  escalas  de  Aníbal^  descue- 
lla la  cuadrada  mole  de  Castell-Ampurdá,  o  sea  la  casa  solar  de  los  Margarit,  cuya 
noble  prosapia,  por  lo  menos  desde  el  siglo  xii,  no  ha  cesado  de  producir  hombres  de 
mérito  insignes  en  los  fastos  de  la  milicia  española»  (-). 

Con  bastante  certeza,  puede  afirmarse  que  no  fueron  los  padres  de  Pedro  Margarit 
D.  Luis  Margarit,  que  murió  en  Ecija,  donde  testó  alo  de  Febrero  de  1490,  y  doña 
Juana  de  Requesens,  cuyo  panteón  de  familia  estaba  en  la  iglesia  de  los  franciscanos  de 
Gerona,  en  la  cual  D.  Luis  fundó  una  capellanía  (^).  Más  bien  parece  que  Pedro  Mar- 


Q)  De  Juan  Margarit  dice  Eugenio  IV,|"en  una  bula  de  18  de  Septiembre  de  1445,  que 
era  ex^utroque  párente  de  militar ¿  genere  procreatum. — Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de 
la  Historia  en  la  recepción  pública  del  It.  P.  Fidel  Fita  y  Colomé,  el  día  6  de  Julio  de  1879. 
Madrid,  1879,  págs.  10  y  11. 

('■^)  Op.  cit.,  pág.  10. 

(^)  Testamento  de  Luis  Margarit  — Ecija,  13  de  Febrero  de  1-4  90.  «Reconozco  star  en  vcr- 
dat  que  mi  muger  dona  Johana  de  Requesens  tiene  sobre  mi  casa  aquel  dote  de  tres  mil  florines 
corrientes  que  me  truxo  en  matrimonio,  y  que  no  solamente  le  pertenece  aquel  sobre  mis  bienes, 
mas  ahun  el  escreix  en  caso  de  dissolucion  de  matrimonio,  quiero  e  mando  le  sea  pagado.  .,  no 
solamente  de  e  sobre  *aquel]os  bienes  sobre  los  quales,  por  virtut  de  los  dichos  capitoles  matri- 
moniales le  ha  sido  assegurado,  mas  ahun  de  aquellos  censales  que  en  dias  passados  hove  y  spero 
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garit  fue  hermano  de  éste,  y,  de  consiguiente;  hijo  de  Bernardo  Margarit,  que  aún  vivía 
en  el  año  1490  C). 

Tampoco  sabemos  dónde  nació  Pedro  Margarit,  que  ya  por  los  años  de  1490  apa- 
rece establecido  en  Zaragoza,  habiendo  antes  pasado  mucho  tiempo  en  la  corte,  desde  el 
año  1478,  como  continuo  de  los  Reyes,  oficio  que  alternó  algunos  años  con  el  de  ser- 
vir al  Duque  de  Yillahermosa  (^).  Tal  consta  en  los  documentos  ya  mencionados  y  en 
una  merced  que  Fernando  el  Católico  le  concedió  a  30  de  Octubre  de  dicho  año,  por  la 
cual  sabemos  que  Margarit  era  en  aquella  fecha  alguacil  de  la  Inquisición  en  el  arzo- 
bispado de  Zaragoza.  Por  dicho  privilegio,  teniendo  en  cuenta  el  Monarca  los  agrada- 
bles servicios  que  Margarit  le  habia  prestado,  le  dió  una  suma  de  8.000  sueldos  a  co- 
brar de  los  primeros  bienes  que  se  confiscasen  a  herejes  en  la  ciudad  y  el  término  de 
Barbastro  (^). 


liaver  del  Obispo  de  Girona...  Fago  e  institnezao  heredero  mió  [universal  de  todos  mis  bienes 
havidos  e  por  haver  a  mi  fijo  el  mayor  Luis  Margarit...  Fago  e  constituezco  tutores  e  curadores 
de  las  personas  e  bienes  de  los  dichos  mis  fijos  e  fijas,  a  mi  padre  mossen  Bernat  Margarit  y  a 
la  dicha  mi  muger...  Que  perpetualmente  todos  los  sábados  sea  dicha  una  misa  baxa  de  Nuestra 
Senyora  en  la  capilla  de  fra[res]  menores  de  Gerona,  donde  stan  sepellidos  mis  predecesores  de 
mi  nombre  e  de  mis  armas...  Dexo  a  la  yglesia  j  monasterio  de  Nuestra  Senyora  de  Monserrate 
una  lampada  de  argent  pesante  diez  marcos...  Testigos,  Juan  Ruiz  de  Calcena  y  Miguel  Pérez 
de  Almazan.  (a.  p.  z. — Protocollum  Joannis  de  Coloma.) — 14  de  Mayo  de  1370.  Bernat  Marga- 
rit, escudero,  de  la  casa  del  senyor  Duch,  hijo  de  Bernat  Margarit,  nombra  procurador  suyo  a 
Arnau  de  Alos.  (a.  p.  z. — Domingo  Pe'rez  Daselin). 

(')  Yo  Matheu  Despla,  corren  dol  senyor  Infant  don  Johan  primogénito  del  muyt  alto  senyor 
Rey  d'Aragon,  Duch  de  Girona  e  Conté  de  Cervera,  assi  como  procurador  qui  so  de  Bernat 
Margarit,  expensero  del  dito  senyor  Infant...  havient  poder  en  la  dita  procuración  entre  otras 
cosas  de  demandar  e  recebir  todas  e  qualesquier  asignaciones  e  quantidades  asignadas  a  la  dita 
expenseria  e  al  dito  Bernart  Margarit  por  razón  del  dito  oficio  de  la  expenseria,  atorgo  haver 
recebido  de  vos  Johan  Garcia  de  Borja...  mil  solidos  dineros  jaqueses...  Feito  en  Caragoca  pri- 
mero día  de  Noviembre,  anno  mccclxii.  (a  p.  z. — Gil  de  Borau.) 

(J)  «Mosen  Pedro  Margarit,  escrito  por  continuo  del  senyor  Rey,  por  mandado  de  su  senyo- 
ria,  en  Ecija  a  xvii  de  Octubre  de  lxxviii,  con  quitación  cada  un  dia  de  iii  bous,  vi  sueldos.» 
Sigue  una  nota  que  dice:  «Aquest  Pedro  Margarit,  per  que  servia  al  duch  de  Vilafermosa  no 
guanyans  aquesta  quitacio,  e  lo  Rey  nostre  senyor  me  mana  en  Alcalla  de  Enares  que  del  pri- 
mer dia  de  Decerabre  del  any  MCCceLxxxv  en  avant  li  fosen  dats  sos  albarans.»  (a.  r.  p. — 
Leg.  2.9.5Ü.) — En  el  legajo  838  del  mismo  archiva  hay  un  albarán  de  pago  a  Margarit  «conti- 
nuo de  Sa  Magestat»  desde  1.°  de  Diciembre  de  1485  hasta  fin  de  Julio  de  1487  «que  es  hum 
any  e  huyt  mesos,  los  quals  continuanient  ha  estat  en  la  Cort  y  en  servey  del  dit  señor.»  Sigue 
otro  albarán  de  pago  desde  1.*^  de  Agosto  de  1487  a  fin  de  Abril  de  1492,  «que  son  iiii  anys 
e  VIII  mesos,  deis  quals  ha  stat  en  la  Cort  y  en  servey  del  dit  señor  Rey  tan  solament  viii  me- 
sos e  xxiii  dies.» 

(•^)  Don  Ferrando,  etc.  Al  amado  criado  nuestro  Gil  d'Andrada,  receptor  de  los  bienes  a  nos 
confiscados  por  el  delicto  de  la  heregia  en  las  diócesis  de  Lérida  y  Barbastro.  Por  quanto  nos, 
mirados  los  nmchos  y  agradables  seruicios  que  hauenios  recebido  y  rect-bimos  continuamente  del 
amado  criado  nuestro  mossen  Pedro  Margarit,  alguazil  de  la  sancta  Inquisición  en  las  diócesis 
de  Qaragoca,  en  alguna  satisfascion  y  ¡compensa  de  aquellos  hauemos  fecho  a  aquel  gracia  y 
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Otra  Cédula  dada  en  el  mismo  día  le  adjudicó  el  usufructo  de  cuanto  poseía  un 
fulano  Traper,  condenado  por  el  Santo  Oficio  (*). 

Que  Pedro  Margarit  estuvo  en  la  guerra  de  Granada  consta  por  un  privilegio  que 
le  concedió  el  Rey  Católico  a  7  de  Julio  de  1491,  haciéndole  merced  de  400  sueldos 
anuales  en  el  peaje  de  Zaragoza,  en  remuneración  de  los  servicios  que  había  prestado 


merced,  asi  como  con  esta  le  fazemos,  de  ocho  mil  sueldos  iaqueses,  los  quales  es  nuestra  volun- 
tad y  queremos  que  por  vos  le  sean  dados  y  pagados.  Por  tanto,  con  tenor  de  las  presentes  y  de 
nuestra  cierta  scieutia  vos  dezimos  y  mandamos  expressamente  que  de  qualesquier  bienes  mue- 
bles e  inmuebles  e  propriedades  a  nos  confiscados  o  que  primero  se  confiscaran  por  el  dicho  delito 
de  la  heregia  en  la  ciudad  de  Barbastro  y  términos  de  aquella,  deys  y  pagueys  realmente  y  de  le- 
cho al  dicho  mossen  Pedro  Margarit  o  a  su  procurador  los  dichos  ocho  mil  sueldos  iaqueses  en 
pecunia  contante,  e  por  aquellos  le  cessioneis  in  solutum,  deys  y  transporteys  para  ell  y  a  los  suyos 
perpetuamente,  en  virtud  del  poder  que  de  nos  tenéis,  tanto  de  los  dichos  bienes  muebles  o  inmue- 
bles, casas  o  heredades,  que  fecha  deuida  stimacion  de  aquellos  valgan  en  propriedad  ia  dicha 
quantidad  de  ocho  mil  sueldos,  en  la  paga  de  los  quales  cobrareys  del  o  de  su  procurador  apocha 
de  pagua,  y  la  presente,  por  la  qual,  de  la  dicha  nuestra  cierta  scientia  dezimos  y  mandamos  a  los 
mestres  racionales  de  nuestra  corte  o  otro  qualquiera  de  los  otros  oficiales,  que  en  la  rendición  de 
vuestras  cuentas  vos  posando  en  data  los  dichos  ocho  mil  sueldos  o  los  bienes,  casas  o  heredades 
que  por  aquellos  dado  o  transportado  le  habreys,  y  restituyendo  las  presentes  con  la  dicha  apo- 
cha, aquellos  vos  reciban  en  cuenta  de  legitima  data,  toda  duda,  difficultad,  consulta  y  otros 
impedimentos  apartados,  ca  esta  es  nuestra  firme  voluntad.  Dat  en  Cordova,  xxx  dias  del  mes  de 
Octubre,  anyo  de'la  nat.  de  nuestro  Senyor  m.  cccc.  lxxxx. — Yo  el  Rey. — Dominus  Rex  man- 
davit  mihi,  Lodouico  Gonsales.  (a.  c.  a. — Reg.  3.567,  fol.  46  vto.) 

(1)  Petri  Margarit. — Don  Fernando,  etc.  Al  amado  Joan  Royz,  Receptor  de  los  bienes  a 
Nos  confiscados  por  el  delito  de  la  heregia  en  las  diócesis  de  (yarag09a  y  de  Tara9ona,  salud  y 
dilección.  Informado  somos  como  han  seydo  por  el  dicho  delito  de  la  heregia  confiscados  a  Kos 
los  bienes  que  eran  de  ( en  blanco)  Traper,  vezino  de  la  dicha  ciudad.  Empero  como  aquellos  por 
dicho  y  substitución  testamentaria  sean  vinculados  a  hermanos  suyos  de  vno  en  otro,  o  fijos  de 
aquellos,  no  pertenesce  a  Nos,  por  virtud  de  la  dicha  confiscación,  salvo  el  rsufructu  de  los  dichos 
bienes  durante  la  vida  del  dicho  Traper.  E  como  Nos,  en  alguna  recompensa  de  los  agradables 
seruicios  que  hauemos  recebido  y  de  cada  dia  recebimos  del  amado  criado  nuestro  mossen  Pedio 
Margarit,  hauemos  fecho  gracia  a  aquel,  segund  por  tenor  de  la  presente  le  fazemos  del  usufruc- 
tu  de  los  dichos  bienes  y  de  otro  qualquiere  derecho  y  acción  que  a  Nos  pertencscha  o  pertenes- 
cer  pueda  en  aquellos  por  causa  de  la  dicha  confiscación,  o  altres  en  qualquier  manera,  fasta  en 
quantidad  de  quatrozientos  o  quinientos  sueldos  de  renta  perpetuos.  Por  ende,  con  tenor  de  las 
presentes  vos  dezimos  y  mandamos  expresamente  y  de  cierta  scientia,  que  la  presente  vista  deys 
intra  manos  metays,  cessioneys  y  transporteys  al  dicho  Pedro  Margarit  o  a  los  suyos  o  a  quien  e'l 
quisiere  el  dicho  vsufructu  de  los  dichos  bienes,  fasta  la  dicha  suma  de  quatrozientos  o  quinien- 
tos sueldos  de  renta  perpetuales,  y  de  todos  y  qualesquier  derechos  y  acciones  a  Nos  pertenescien- 
tes  y  que  pertenescer  puedan  en  virtud  o  por  causa  de  la  dicha  confiscación,  sobre  lo  qual  le 
otorgareys  y  firmareys  el  instrumento  y  cartas  necessarias  con  devida  saluedad  del  dicho  vinculo 
a  los  hermanos  e  fijos  de  aquellos  y  otras  personas  hauientes  causa  y  derecho  sobrellos  pertenes- 
ciente,  al  qual  no  entendemos  en  alguna  manera  perjudicar;  en  la  qual  donación  cobrareys  del 
dicho  mossen  Pedro  Margarit  o  de  su  procurador  carta  de  conoscimiento,  o  apocha,  y  la  presente^ 
por  la  qual  dezimos  y  mandamos  de  la  dicha  nuestra  cierta  scientia  y  consultamente  a  los  mes- 
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in  koe  bello  Grmiate.  Al  mismo  fin  obedeció  una  segunda  merced,  hecha  el  mismo  día, 
por  la  cual  se  le  adjudicaba  a  Margarit  el  derecho  del  montazgo  en  Daroca  j  su  te- 
rritorio ('). 

Dos  años  despu6«2  vemos  que  Margarit  residía  en  Zaragoza,  o,  lo  que  resulta  menos 
probable,  venía  con  frecuencia  a  esta  ciudad  solicitado  por  sus  intereses.  Eran  éstos,  prin- 
cipalmente, las  rentas  del  montazgo  de  Daroca  que  le  había  concedido  Fernando  V  (2). 


tres  racionales  de  nuestra  corte  o  otro  qualquiere  de  los  contó  oydor  que  en  la  rendición  de  vues- 
tras cuentas  vos  posando  en  desexida  de  los  dichos  bienes  o  usufructu  dellos,  que  por  virtut  de 
la  presente  dado  y  transportado  havreis  al  dicho  mossen  Pedro  Margarit  en  la  forma  suso  dicha, 
y  restituyendo  la  presente  con  la  dicha  apocha  o  carta  de  conoscimiento,  non  vos  fagan  nota- 
mente alguno,  antes  aquellos  vos  reciban  en  cuenta  de  legitima  data,  toda  duda,  deficultad,  con- 
sulta y  otras  contradicciones  cessantes.  Dat  en  la  Ciudad  de  Cordova,  a  xxx  dias  del  mes  de 
Octubre,  anyo  déla  nat.  de  nuestro  Senyor,  m.  cccc.  lxxxx. — Yo  el  Rey — Dominus  Rex  man- 
davit  mihi,  Ludouico  Geniales,  (a.  c.  a. — Reg.  3  567,  fol.  45), 

(1)  A.  c.  A. — Reg.  3.648. — Volentes  benefacere  vobis  dilecto  nostro  Petro  Margarit  militi, 
de  nobis  plurimis  serviciis  in  hoc  bello  Granate  et  alias  prestitis,  in  eorunden  serviciorum  ali- 
quam  recompensan!,  presencium  tenore  et  de  nostri  certa  sciencia  et  consulto  dictos  quadringen- 
tos  solidos  jacenses  annuos,  sic  ut  predicitur  in  posse  nostro  resignatos,  vobis  eidem  Petro  Mar- 
garit de  vita  vestra  concediraus  et  assignamus  in  et  super  jure  pedatici  nostri  quod  in  civitate 
Cesarauguste  colligitur,  seu  emolumentis  et  preciis  arrendacionis  ejusdem.))  (Bol.  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia,  t.  xix,  pág.  209.) 

(^)  7  de  Julio  de  1492.  Presentación  de  privilegio  de  mossen  Pedro  Margarit.  Coram  dicto 
magnifico  dompno  Dominico  Agostin,  mifiti,  locumtenenti;  etc.  In  presentía  mei  Jacobi  Malo,  no- 
tarii,  et  testium  infrascriptorum,  fuit  personaliter  constitutus  magnificus  dompnus  Petrus  Mar- 
garit, miles,  alumpnus  serenissirai  domini  nostri  Regis,  qui  presentavit  dicto  locumtenenti  bajuli 
quoddam  privilegium  regium  sigillo  domini  Regis  sigillatam,  tenor  cuius  in  regestro  continetur. 
Et  ne  quidem  privilegio  regio  modo  quo  premititur  preséntate,  dictus  Petrus  Margarit  requisivir 
dictum  locumtenentem  esxequeretur  et  adimpleret  contenta  in  eodem,  etc.  Testts,  Gondisalvus 
de  Linyan,  miles  Sancti  Johannis,  et  Salvator  de  Alastuey,  scutifer. — 7  de  Julio  de  1492.  Ego 
dictus  Petrus  Margarit,  miles,  alumnus  dicti  domini  Regis,  habitator  Cesarauguste,  confiteot 
recepisse  a  vos  dicto  dompno  Dominico  Agostin.  milite,  centum  triginta  tres  solidos  et  quatuor 
denarios  jacenses  quos  mihi  dedistis  et  solvistis  pro  tercia  que  michi  solvi  debuit  ultimo  die  men- 
sis  Aprilis  proxÍDie  efluxi  anni  presentís,  ratione  illorum  quatuorcentorum  solidorum. —  9  de 
Otubre  de  1492.  Yo  Pedro  Margarit,  cavallero,  criado  del  Rey  nuestro  senyor,  habitant  en  Ca - 
ragofa,  atorgo  haver  recebido  de  vos  el  magnifico  mosen  Domingo  Agostin...  doscientos  tres 
sueldos  et  cinco  dineros  jaqueses,  los  quales  me  havedes  dados  e  pagados  en  et  por  solución  e 
paga  de  toda  la  prorrata  corrida  et  a  mi  pertenecient  et  devida  dende  vii.®  dia  del  mes  de  Julio 
del  anyo  mcccclxxxxi,  que  fue  proveydo  de  la  merced  y  gracia  infrascripta  en  delant,  contando 
fins  al  ultimo  dia  del  mes  de  Deziembre  apres  siguiente  en  que  finio  el  dicho  anyo  inclusivament, 
de  las  pecunias  et  monedas  a  manos  vuestras  como  lugarteniente  de  Bayle  general,  provenidas 
del  drecho  del  montatgo  del  territorio  de  la  ciudat  de  Daroca,  por  razón  de  aquellos  cccexxiii  suel- 
dos iiii  dineros.  Siguen  albaranes  de  haber  cobrado  Margarit  otras  cantidades  por  el  mismo  con- 
cepto.—  Die  VII  Novembris  anno  m.^'cccclxxxxii.  Yo  Pedro  Margarit,  cavallero,  criado  del  Rey 
nuestro  Senyor,  atorgo  haver  recebido  de  vos  el  magnifico  mosen  Domingo  Agostin,  cavallero, 
cient  trenta  tres  sueldo?  et  quatro  dineros...  por  vía  de  anticipación  por  la  tercia  que  pagárseme 
devra  el  ultimo  dia  del  mes  de  Deziembre.  Testimonios,  Beltran  Cáncer,  notario,  et  Leonis  de 
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Ta  entonces  era  caballero  de  Santiago,  y  seguía  lacráudose  con  las  fincas  de  los  he- 
rejes C). 

A  fines  de  dicho  año,  Margarit  se  ausentó  de  Zaragoza,  dejando  encargado  de  sus 
negocios  a  Sancho  de  Paternoy,  Maestro  racional  de  Aragón  (-). 

El  ausentarse  de  Zaragoza  Pedro  Margarit,  dejando  encomendados  sus  negocios  a 
Sancho  de  Paternoy,  obedeció  a  que,  noticioso  de  los  descubrimientos  hechos  por  Colón 
y  llevado  del  espíritu  de  aventuras  que  dominaba  en  aquella  época,  al  que  daban  impulso 
los  risueños  horizontes  que  se  veían  en  los  nuevos  países  de  Occidente,  había  resuelto 
pasar  al  Nuevo  Mundo. 

Es  casi  cierto  que  ya  conocía  entonces  a  Colón,  a  quien  habría  visto  más  de  una 
vez  en  los  campamentos  y  en  la  Corte,  siguiendo  sus  pretensiones  con  la  fe  y  la  cons- 
tancia de  un  hombre  iluminado.  Ya  fuera  esto  así,  ya  entrase  en  relaciones  con  el 
Almirante  por  medio  de  Santángel,  de  Gabriel  Sánchez  o  de  Juan  Cabrero,  es  lo  cierto 
que  en  Septiembre  del  año  1493  partió  con  aquél  para  el  segundo  viaje,  hecho  del  que 
da  testimonio  el  P.  Las  Casas:  «De  la  Casa  Real  vinieron  más,  Juan  de  Lujan,  criado 
del  Rey,  de  los  caballeros  de  Madrid...,  y  un  caballero  muy  principal  aragonés,  que 
se  decía  mosen  Pedro  Margarite»  {^). 

Las  relaciones  de  Pedro  Margarit  con  Colón  fueron  en  un  principio  amistosas,  y 
tanto,  que  no  solamente  le  confirió  aquel  negocios  importantes,  sino  que  cuando  en 
Febrero  de  1494  vino  Antonio  de  Torres  a  España  trayendo  un  memorial  de  Colón  en 
que  éste  pedía  a  los  Reyes  las  cosas  que  debían  proveerse  para  mejor  gobierno  de  la 
isla  Española,  recomendó  eficazmente  a  Margarit: 


Griselba,  pellicero. — 7  de  Noviembre  de  1492.  Pedro  Margarit  recibe  de  Doaiingo  Agustín 
133  sueldos  y  cuatro  dineros  por  la  tercera  parte  de  lo  que  le  correspondía  del  montazgo  de  Da- 
roca,  hasta  fin  de  dicho  año.  (a.  p.  z. — J.  Malo.) 

(')  5  de  Octubre  de  1492.  El  magnifico  Pedro  Margarit,  cavallero  del  Orden  de  Santiago 
de  la  Spada,  e  de  present  en  la  ciudat  de  Qaragoya,  da  poder  a  su  criado  Bartolomé  de  Vich, 
para  vender  tres  casas  en  Barbastro,  inmediatas  a  otras  de  Ferrando  de  Santángel,  y  unsi  botiga. 
(a.  p.  z.— Est.  17,  liq.  3.) 

(^)  Die  VII  Novembris  anuo  mcccclxxxxii.  Yo  Pedro  Margarit,  criado  del  Senyor  Rey, 
habitant  en  la  ciudat  de  Carag09a,  no  revocando,  etc.,  fago  procurador  mío  al  magnifico  don 
Sancho  Paternoy,  ciudadano  de  Qarago9a,  maestre  racional  del  Rey  nuestro  Senyor  en  el  Regiio 
de  Aragón,  absent,  al  qual  do  special  poder  a  demandar  e  haver,  recebir  et  cobrar  qualesquiere 
qaantias  de  dineros...  vender,  enpenyar,  etc.  — 20  de  Agosto  de  1493.  Yo  Sancho  Paternoy, 
como  procurador  qui  so  de  mossen  Pedro  Margarit,  cavallero,  criado  del  Rey  nuestro  senyor... 
atorgo  haver  recebido  de  vos  mossen  Domingo  Agostin  doscientos  onze  sueldos  por  la  tanda 
del  mes  de  Agosto  pasado,  del  precio  de  la  arrendacion  del  montatgo  de  la  ciudat  de  Daroca. 
Por  análogo  concepto  recibe  Sancho  Paternoy,  a  19  de  Octubre,  133  sueldos. — 3  de  Enero 
de  1494.  Sancho  Paternoy,  como  procurador  de  mosén  Pedro  Margarit,  cavallero,  criado  del 
Rey  nuestro  Senijor,  cobra  4l'3  sueldos  jaquoses  del  montazgo  de  Daroca.  Por  igual  concepto 
cobra  Paternoy,  a  17  de  Septiembre,  244  sueldos.— Die  xi  Julii  auno  mcccclxxxxvii.  Ego  dic- 
tus  Gondisalvus  Paternoy,  miles,  ut  procurator  Petri  Margarit...  confíteor  recepisse  a  vobis  Do- 
minico Agostin  quatuorcentos  solidos,  (a  p,  z. — Jaime  Malo.) 

(3)  Historia  de  las  Indias,  t.  i,  pág.  499. 
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«Porque  mosen  Pedro  Margarite,  criado  de  Sus  Altezas,  ha  bien  servido,  y  espero 
que  asi  lo  hará  adelante  en  las  cosas  que  le  fueren  encomendadas,  he  habido  placer  de 
su  quedada  aqui,  y  también  de  Gaspar  y  de  Beltran,  por  ser  conocidos  criados  de  Sus 
Altezas,  para  los  poner  en  cosas  de  confianza;  suplicareis  a  Sus  Altezas  que  especial  al 
dicho  moson  Pedro,  que  es  casado  y  tiene  hijos,  le  provean  de  alguna  encomienJa  en 
la  Orden  de  Santiago,  de  la  cual  él  tiene  el  hábito,  porque  su  mujer  e  hijos  tengan  en 
qué  vivir.» 

«Sus  Altezas  mandan  asentar  a  mosen  Pedro  30.000  maravedís  cada  año...  y  asi 
les  haga  pagar  el  Almirante  en  lo  que  allá  le  oviere  de  pagar,  y  D.  Juan  de  Fonseca 
en  lo  que  acá  se  hobiere  de  pagar.» 

Poco  tiempo  después  dio  Colón  a  Margarit  una  prueba  de  la  confianza  que  en  ol 
tenía  y  de  lo  mucho  que  esperaba  de  su  valor,  de  su  destreza  en  la  guerra  y  de  su 
prudencia,  ya  que  apenas  exploró  la  montuosa  región  del  Cibao,  tan  estéril  como  abun- 
dante en  oro,  y  edificó  allí  la  fortaleza  de  Santo  Tomás,  nombró  capitán  de  ella  y  de 
las  tropas  que  la  habían  de  defender,  a  Pedro  Margarit,  a  quien  estaría  subordinado  un 
hombre  de  tanto  empuje  como  Alonso  de  Hojeda. 

«Dejó  por  Capitán  y  Alcaide — escribe  el  P.  Las  Casas — a  un  caballero  aragonés,  y 
Comendador,  que  se  llamaba  D.  Pedro  Margarite,  persona  de  mucha  estima,  y  con  él 
52  hombres;  después  envió  mas,  y  estuvieron  hasta  300,  entre  oficiales,  para  que  la 
fortaleza  se  acabase,  y  otros  la  defendiesen.  Y  dejada  su  instrucción  y  lo  demás  orde- 
nado, tornó  a  tomar  el  camino  para  la  Isabela»  (^). 

Turbóse  muy  luego  la  paz  con  el  establecimiento  de  los  españoles  en  Cibao,  que 
antes  pareció  a  Colón  ser  el  mismísimo  Cipango,  pues  aunque  otra  cosa  se  haya  escrito 
y  defendido  con  argumentos  capciosos  y  sofísticos.  Colón  no  hacía  más  que  seguir  a  la 
letra  lo  contenido  en  la  carta  y  el  mapa  que  Toscanelli  envió  al  portugués  Fernando 
Martins;  los  indios,  mostrándose  menos  dóciles  y  cobardes  de  lo  que  antes  parecían,  se 
sublevaron,  acaudillados  principalmente  por  el  cacique  Caonabo,  y  amenazaban  asaltar 
la  fortaleza  de  Santo  Tomás;  hechos  que  refiere  así  el  P.  Las  Casas: 

«Tornando  a  tomar  donde  la  historia  dejamos,  estando  en  estos  principios  de  sus 
tribulaciones  y  angustias  el  Almirante,  vínole  un  mensajero  de  la  fortaleza  de  Sancto 
Tomás,  enviado  por  el  Mosen  Pedro  Margarite,  avisándoles  cómo  todos  los  indios  de  la 
tierra  se  huían  y  desamparaban  sus  pueblos,  y  que  un  señor  de  cierta  provincia,  que 
se  llamaba  Caonabo,  se  apercibía  para  venir  sobre  la  fortaleza  y  matar  los  cristianos. 
Oídas  estas  nuevas  por  el  Almirante,  acordó  enviar  70  hombres  de  los  más  sanos,  y  la 
recua  cargada  de  bastimentos  y  armas,  y  otras  cosas  necesarias;  los  25  para  guardas 
de  la  recua,  y  los  restantes  para  engrosar  los  que  la  fortaleza  guardaban,  y  de  camino 
hiciesen  camino  por  otra  parte,  porque  por  el  que  habían  comenzado  a  ir  era  muy 
áspero.  Junto  con  esto,  deliberó  enviar  toda  la  gente  que  no  estaba  enferma,  y  la  que 


(})  Historia  de  las  Indias,  t.  ii,  pág.  39. 
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podia  andar,  aunque  no  del  todo  muy  sana,  dejando  solamente  los  oficiales  mecánicos, 
j  dióles  por  Capitán  a  Alonso  de  Hojeda,  para  que  los  llevase  hasta  la  fortaleza  de 
Sancto  Tomás  y  los  entregase  al  dicho  Mosen  Pedro  Margarite,  para  que  con  ella 
anduviesen  por  la  tierra  y  la  allanasen,  mostrando  las  fuerzas  y  el  poder  de  los  cristia- 
nos para  que  los  indios  temiesen  y  comenzasen  a  enseñarse  a  obedecer,  mayormente 
por  la  Vega  Real,  donde  dice  el  Almirante  que  habia  innumerables  gentes,  y  muchos 
Reyes  y  señores  (y  asi  era  gran  verdad,  como  se  dijo  en  el  cap.  lxxxx),  y  asi  también 
andando,  se  hiciesen  los  cristianos  a  comer  de  los  mantenimientos  de  la  tierra,  pues  ya 
todos  los  de  Castilla  se  iban  acabando,  pero  el  Hojeda  quedase  por  Alcaide  de  la  dicha 
fortaleza»  (^). 

Al  mismo  tiempo  que  Hojeda  salía  en  auxilio  de  Margarit  con  400  hombres  el  9 
de  Abril,  hallándose  Colón  en  la  Isabela,  envió  al  Capitán  de  Santo  Tomás  una  Instruc- 
ción para  que  le  sirviese  de  guía  en  el  reconocimiento  que  debía  hacer  de  la  isla  Espa- 
ñola. En  ella,  después  de  conferirle  el  mando  de  las  tropas,  que  consistían  en  16  jine- 
tes, 250  escuderos  y  ballesteros,  110  espingarderos  y  veinte  oficiales,  le  dió  consejos, 
más  que  órdenes,  tocantes  al  buen  trato  que  se  debía  hacer  a  los  indios-,  al  castigo  de 
los  indígenas  que  robasen  algo,  a  quienes  cortaría  las  narices  y  las  orejas,  porque  son 
miembros  que  no  'podrán  esconder^  y  a  la  adquisición  de  víveres  a  cambio  de  cuentas, 
cascabeles  y  otras  cosas.  A  tales  advertencias,  dignas  de  aplauso  casi  todas  ellas,  agregó 
Colón  una  treta  para  echar  mano  al  cacique  Caonabo,  desafecto  a  los  españoles,  que 
envolvía  la  mayor  y  más  premeditada  perfidia  que  cabe  imaginar;  lección  de  la  que 
después  aprovechóse  Alonso  de  Hojeda,  cuando,  con  engaños  que  parecen  de  una  nove- 
la picaresca,  logró  apresar  a  Caonabo,  cuyo  funesto  hado  no  paró  hasta  el  fin  trágico 
que  tuvo  al  ser  enviado  a  España  en  que  aquella  armada  que  naufragó  en  la  Isabela, 
en  la  que  enviaba  Colón  a  España  un  grande  número  de  esclavos  indios  (^). 

Las  insidias  que  Colón  propuso  a  Margarit  para  cautivar  a  Caonabo  son  de  astucia 
tan  refinada,  que  hacen  pensar  si  él  mismo  las  habría  empleado  algunas  veces  en  las 
tierras  de  la  Guinea,  que  conocía  muy  bien: 


O  Historia  de  las  Indias,  t.  ii,  pág.  43. 

(2)  Que  Caonabo  murió  en  aquel  naufragio  lo  dice  claramente  el  P.  Las  Casas  ( Historia  de 
las  Indias,  libro  i,  cap.  cii):  «teniendo  ya  embarcado  al  rey  Caonabo  en  iiu  navio  de  los  que 
estaban  para  partir,  en  la  Isabela,  para  mostrar  Dios  la  injusticia  de  su  prisión  y  de  todos  aque- 
llos inocentes,  hizo  una  tan  deshecha  tormenta,  que  todos  los  navios  que  alli  estaban,  con  toda 
la  gente  que  habia  en  ellos  (salvo  los  españoles  que  pudieron  escaparse)  y  el  rey  Caonabo  cargado 
de  hierros,  se  ahogaron.»  No  obstante,  D.  José  María  Asensio  ( Cristóbal  Colón;  su  vida^  sus 
descubrimientos,  t.  ii,  pág.  85),  por  no  haberse  fijado  bien  en  estas  palabras  del  P.  Las  Casas, 
apartóse  de  la  verdad,  asegurando  que  Caonabo  falleció  de  pesadumbre:  «Murió  Caonabo  durante 
el  viaje;  que  el  pesar  de  su  vencimiento  le  había  causado  gran  postración,  y  aunque,  según  pa- 
rece, el  Almirante  le  ofrecía  que  despue's  de  haberle  presentado  a  los  Reyes  de  Castilla  le  volve- 
ría a  su  país  y  a  su  estado,  el  salvaje  comprendía  muy  bien  que  su  prestigio  estaba  perdido,  y 
del  abatimiento  y  pasión  de  ánimo  hubo  de  originársele  la  muerte.»  Ni  Caonabo  fue  vencido,  sino 
apresado  por  Hojeda,  con  una  treta  muy  conocida,  ni  consta  que  Colón  le  hiciera  promesa  alguna 
de  volverle  a  su  tierra. 
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«Desto  de  Cahonaboa,  mucho  querría  que  con  buena  diligencia  se  toviese  tal  mane- 
ra que  lo  pudiésemos  haber  en  nuestro  poder,  y  por  eso  debéis  tener  esta  manera,  según 
mi  albedrio:  enviar  una  persona  con  diez  hombres  que  sean  muy  discretos,  que  vayan; 
con  un  presente  de  ciertas  cosas  que  allá  llevan  los  sobredichos  que  llevan  el  rescate, 
halagándole  y  mostrándole  que  tengo  mucha  gana  de  su  amistad  y  que  le  enviaré  otras 
cosas,  y  quel  nos  envié  del  oro...  y  tratallo  asi  de  palabra  hasta  que  tengáis  amistad  con 
el,  para  podelle  mejor  haber...  La  manera  que  se  debe  tener  para  prender  a  Cahonaboa, 
reservando  a  lo  que  alia  se  hallara  después,  es  esta.  Quel  dicho  Contreras  trabaje  mucho 
con  el,  e  tenga  manera  que  Cahonaboa  vaya  a  hablar  con  vos,  porque  mas  seguramente 
se  haga  su  prisión;  e  porque  el  anda  desnudo  e  seria  malo  de  detenerle,  e  si  una  vez  se 
soltase  e  se  fuyese  no  se  podria  asi  haber  a  las  manos,  por  la  dispusicion  de  la  tierra, 
estando  en  vistas  con  el  hacedle  dar  una  camisa  y  vestírsela  luego,  y  un  capus,  y  ce- 
ñidle un  cinto,  y  ponelle  una  toca  por  donde  le  podéis  tener  e  no  se  vos  suelte.  E  tam- 
bién debéis  prender  a  los  hermanos  suyos  que  con  el  irán;  y  si  por  caso  el  dicho  Ca- 
honaboa estoviere  indispuesto  que  no  pueda  ir  a  estar  con  vos,  tened  manera  con  él  que 
dé  por  bien  vuestra  ida  a  él;  e  antes  que  vos  a  el  lleguéis,  el  dicho  Contreras  debe  ir 
primero  por  le  asegurar,  diciendole  que  vos  vais  a  él  por  le  ver  e  conoscer  e  tener  con? 
él  amistad,  porque  yendo  vos  con  mucha  gente  podria  ser  que  tomase  recelo  e  se  pornia. 
a  ir  por  los  montes,  e  errariades  la  presa»  (^). 

Pocos  días  después,  el  24  de  Abril,  salió  Colón  para  continuar  sus  descubrimientos, 
y  prueba  de  la  confianza  que  le  inspiraba  Margarit  es  que  le  ratificó  el  mando  del  pe- 
queño ejército  que  había  de  conquistar  y  pacificar  la  isla  Española: 

«Por  cumplir  el  mando  de  Sus  Altezas  y  ejercitar  el  apetito  e  inclinación  que  Dio& 
le  había  dado,  y  para  lo  que  le  había  escogido,  determinó  el  Almirante  de  se  despachar 
para  descubrir,  y  para  dejar  la  gobernación  de  los  españoles  ordenada,  y  lo  demás  que 
tocaba  a  los  indios  de  esta  isla,  según  la  estima  y  opinión  que  de  ellas,  para  sujetarlos, 
tenia,  instituyó  un  Consejo  de  las  personas  que  de  mayor  prudencia  y  ser  y  auctori- 
dad  le  pareció,  entre  las  cuales  puso  a  su  hermano,  D.  Diego  Colon,  por  Presidente. 
Las  personas  fueron  el  dicho  padre  fray  Buil,  que  se  dijo  tener  poder  del  Papa,  como 
su  legado,  y  Pero  Hernández  Coronel,  Alguacil  mayor,  y  Alonso  Sánchez  de  Caruajal, 
Regidor  de  Baza,  y  Juan  de  Luxan,  de  los  caballeros  de  Madrid,  criado  de  la  Casa  real; 
a  estos  cinco  encomendó  toda  la  gobernación,  y  a  Mosen  Pedro  Margante,  que  con  la 
gente  que  tenia,  que  eran,  como  dije,  400  hombres,  anduviese  y  hollase  y  sojuzgase 
toda  la  isla,  dando  a  todos  sus  instrucciones,  según  que  por  entonces  le  pareció  que 
para  el  servicio  de  Dios  y  de  Sus  Altezas  (como  él  dice,  hablando  dello)  convenia»  {^}. 


(})  Colección  de  los  viajes  y  descubrimientos  que  hicieron  por  mar  los  españoles  desde  fines- 
del  siglo  XV,  por  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete. — Madrid,  1859.  Tomo  ii,  pági- 
nas 127  y  128. — Las  instrucciones  de  Colón  a  Pedro  Margarit  fueron  publicadas,  con  arreglo  a 
un  manuscrito  del  Archivo  de  Indias,  en  la  Raccolta  Colombiana,  parte  i,  vol.  i,  págs.  284  a  288^. 

(*)  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  Historia  de  las  Indias,  t.  ii,  pág.  50. 
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Había  ya,  sin  embargo  de  estas  apariencias  de  concordia,  una  grande  hostilidad  a 
Colón,  por  causas  que  refiere  el  P.  Las  Casas,  y  fueron  principalmente  la  escasez  de 
alimentos,  que  se  habían  podrido  en  su  mayor  parte,  según  se  decía,  por  culpa  del  Al- 
mirante, y  el  que  éste  para  edificar  algunos  molinos  obligase  a  trabajar  en  ellos  a  hi- 
dalgos y  gente  de  Palacio,  o  de  capa  prieta^  que  también  hambre  y  miseria  padecía\ 
<3osa  de  que  éstos  se  lamentaban  a  par  de  muerte:  «fuele,  pues,  necesario  al  Almirante 
añadir  al  mando  violencia,  y,  a  poder  de  graves  penas,  constreñir  a  los  unos  y  a  los 
otros  para  que  las  semejantes  obras  públicas  se  hiciesen.  De  aqui  no  podia  proceder 
sino  que  de  todos,  chicos  y  grandes,  fuese  aborrecido,  de  donde  hobo  principio  y  origen 
ser  infamado,  ante  los  Reyes  y  en  toda  España,  de  cruel  y  de  odioso  a  los  españoles,  y 
de  toda  gobernación  indigno,  y  que  isiempre  fuese  descreciendo,  ni  tuviese  un  dia  de  con- 
suelo eii  toda  la  vida,  y,  finalmente,  desta  semilla  se  le  originó  su  caida;  por  esta  causa 
■debió  de  indignarse  contra  él  aquel  padre  que  diz  que  venía  por  legado,  fray  Buil,  de 
la  Orden  de  Sant  Benito,  o  porque,  como  hombre  perlado  y  libre,  le  reprehendia  los 
castigos  que  en  los  hombres  hacia,  o  porque  apretaba  más  la  mano  el  Almirante,  en  el 
repartir  de  las  raciones  de  los  bastimentos,  que  debiera,  según  al  padre  fray  Buil  parecía, 
o  porque  a  él  y  a  sus  criados  no  daba  mayores  raciones  como  se  las  pedían»  ('). 

¿Qué  causas  hubo  luego  para  la  hostilidad  que  Margarit,  el  P.  Boyl  y  otros  españo- 
les manifestaron  a  Colón?  El  P.  Las  Casas,  único  historiador  que  de  estos  asuntos 
pudo  estar  bien  informado,  asegura  que,  a  más  de  las  cuestiones  originadas  por  el  re- 
parto de  los  alimentos  y  el  trabajo  forzoso  en  obras  públicas,  medió  la  prevención  de 
los  españoles  contra  el  Almirante  por  ser  extranjero  y,  en  cierto  modo,  un  advenedizo, 
j  más  aún  los  excesos  cometidos  por  las  tropas  de  Margarit,  que  devastaron  la  provin- 
cia de  la  Vega  Real,  pobladísima  cuando  la  visitó  Colón  y  a  poco  tiempo  convertida  casi 
en  un  desierto:  «diéronse  [los  españoles]  muy  de  rondón  a  la  vida  que  suelen  tener  los 
hombres  ociosos  y  que  hallan  materia  copiosa  y  sin  resistencia  de  sensuales  deleites, 
no  teniendo  freno  de  razón  ni  de  ley  viva  o  muerta  que  a  tanta  libertad  absoluta  como 
gozaban  orden  ni  limites  les  pusiese.  Y  porque  los  indios  comunmente  no  trabajaban 
ni  querían  tener  más  comida  de  la  que  habían  para  sí  e  para  sus  casas  menester...  y 
uno  de  los  españoles  comía  más  en  un  día  que  toda  la  casa  de  un  vecino  en  un  mes; 
¿qué  harían  cuatrocientos?...  y  no  faltaban  bofetadas  y  palos,  no  sólo  a  la  gente  común, 
pero  también  a  los  hombres  nobles  y  principales,  que  llamaban  nitaynos,  hasta  llegar 
también  a  poner  amenazas  y  hacer  grandes  desacatos  a  los  señores  y  reyes...  lo  segun- 
do con  que  mostraron  los  cristianos  quien  eran,  a  los  indios,  fue  tomarles  las  mujeres 
y  las  hijas  por  fuerza,  sin  haber  respeto  ni  consideración  a  persona  ni  dignidad,  ni  a 
estado  ni  a  vínculo  de  matrimonio...  tomábanles  también  los  hijos  para  se  servir  y  todas 
las  personas  que  habían  menester,  teniéndolas  siempre  en  sus  casas»  (-). 

Seguramente  que  este  cuadro  de  anarquía  y  de  indisciplina  soldadesca  está  recar- 
gado, como  todos  los  otros  análogos  que  hizo  el  P.  Las  C.isas;  pero  no  cabe  duda  que 
en  el  fondo  hay  algo  de  verdad. 


(^)  Las  Casas,  Historia  de  las  Indias,  t.  ii,  pág.  41. 
Historia  de  las  Indias,  t.  ii,  pág.  73. 
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Todo  esto  motivó  que  apenas  Colón  volvió  de  sus  viajes  por  las  islas  de  Cuba  j 
Jamáica  y  llegó  al  puerto  de  la  Isabela  el  29  de  Septiembre,  harto  doliente  con  enfer- 
medad que  le  duró  cinco  meses,  el  P.  Boyl  (^),  Pedro  Margarit  y  muchos  otros  acorda- 
ron volverse  a  España,  como  lo  hicieron,  embarcándose  en  los  mismos  buques  que- 
había  llevado  Bartolomé  Colón.  Fuga  difícil  de  justificar  y  que  trajo  muchos  males  a 
todos:  al  Almirante,  a  los  indios  y  a  la  colonización  del  país. 

«En  este  tiempo  comen9Ó  a  tener  mosen  Pedro  Margarite  sus  pundohonores,  y  a  se- 
desgraciar  con  los  del  Consejo  que  el  Almirante  para  gobernar  dexó  (-)  o  porque  no  que- 
na ser  mandado  dellos,  o  porque  los  quería  mandar,  o  porque  le  reprehendiao  lo  que 
hazia  y  consentía  hazer  contra  los  yndios,  o  porque  se  estava  quedo  no  andando  por 
la  ysla  señoreándola  como  el  Almirante  le  avia  dexado  mandado  por  su  instrucción. 
Esta  discordia  fue  causa  de  otros  mayores  daños  [^)  y  de  gran  parte,  o  de  la  mayor,  de  la 
perdición  y  despoblación  desta  ysla  que  después  se  siguió;  y  porque  se  avia  desmesu- 
rado en  cartas  contra  los  que  gobernavan  y  mostrado  quÍ9á  otras  insolencias  y  cometi- 
do defectos  dignos  de  reprehensión,  venidos  ciertos  navios  de  Castilla,  que  creo  que 
fueron  (*)  los  tres  que  truxo  el  dicho  Adelantado,  por  no  esperar  al  Almirante,  dexó  la 
gente  que  tenia  consigo,  que  eran  los  quatrocientos  hombres,  y  vienese  a  la  Isabela  para 
se  embarcar,  y  con  él  se  determinó  de  yr  el  padre  fray  Boyl,  que  era  uno  de  los  del 
Consejo,  y  otros  muchos,  y  ciertos  religiosos  con  ellos...  Viéndose  la  gente  sin  el  capitán 
mosen  Pedro,  desparcieronse  todos  entre  los  indios,  entrándose  la  tierra  dentro  de  dos 
en  dos  y  de  tres  en  tres,  y  no  porque  fuesen  pocos  dexaban  de  cometer  las  fuerzas  e 
insultos  a  los  indios  que  cuando  esta  van  juntos  cometían»  (^). 

Distintos  motivos  que  el  P.  Las  Casas  atribuyó  Fernández  de  Oviedo  a  las  discor- 
dias entre  Colón  y  los  españoles:  «aquesto  ovo  principio  porque  el  Almirante  ahorcó  a 
algunos,  y  en  especial  a  un  Gaspar  Ferriz,  aragonés,  e  a  otros  a90tó;  e  comenzó  a  se 
mostrar  severo  e  con  más  riguridad  de  la  que  solia...  El  Almirante  era  culpado  de 
crudo  en  la  opinión  de  aquel  religioso,  el  qual,  como  tenia  las  vezes  del  Papa,  ybale  a 


{})  Cnf.  Fray  Bernal  Buyl  y  Cristóbal  Colón.  Nueva  colección  de  Cartas  Reales,  enriqueci- 
da con  algunas  inéditas,  por  Fidel  Fita.  (Bol.  de  la  R.  Acad.  de  la  Historia,  t.  xix,  págs.  173 
a  233). — Fray  Bernal  Boyl.  Documentos  inéditos.,  por  el  mismo.  {Bol.  de  la  R.  Acad.  de  la 
Historia.,  i.  xx,  págs.  160  a  177). 

(^)  Tachado:  y  esto  fue  caiosa,  ocasión  de  otros  peores  daños  que  se  siguió,  y  destruyción 
quasi  de  toda  la  tierra  que  después  se  siguió. 

(^)  Tachado:  quasi  de  la  total. 

{})  Tachado:  quatro  caravelas  que  truxo  Antonio  de  Torres  el  hermano  del  ama  del  Príncipe 
don  Juan. 

(')  Las  Casas,  Historia  de  las  Indias,  ms.  autógr.,  t.  i,  foL  269.  Que  Fr.  Bernardo  Boyl 
se  vino  sin  consentimiento  de  los  Reyes,  consta  por  una  carta  de  éstos,  fechada  en  Segovia  el 
16  de  Agosto  de  1494,  en  que  le  decían:  «Y  quanto  a  lo  que  nos  escrivistes  que  vuestro  estado 
allá  no  aprovecha  tanto  como  pensábades,  por  falta  de  la  lengua,  que  no  hay  para  facer  yntér- 
pretes  con  los  yndios,  y  que  por  esto  vos  querriades  venir  por  servicio  nuestro:  que  esto  no  se 
faga  por  agora  en  manera  alguna.»  (Bol.  de  la  Acad.  de  la  Historia.,  i.  xix,  pág.  197.)  En 
otra  carta  (16  de  Febrero  de  1495)  dicen  los  Reyes  que  el  P.  Boyl  había  llegado  doliente. 
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la  mano;  e  assi  como  Colon  hacia  alguna  cosa  que  al  frayle  no  pareciesse  justa  en  las 
cosas  de  la  justicia  criminal,  luego  ponia  entredicho  y  hacia  cessar  el  oficio  divino.  Y 
-en  essa  hora  el  Almirante  mandaba  cessar  la  ración  y  que  no  se  le  diesse  de  comer  al 
fray  Buil  ni  a  los  de  su  casa»  (•)•  Esta  relación,  que  en  la  segunda  parte  quizás  sea 
una  de  las  muchas  consejas  admitidas  por  el  crédulo  autor  de  las  Batallas  y  Quinqua- 
genas^  fué  refutada  luego  por  el  P.  Las  Casas;  pero  tal  vez  contenga  la  clave  de  las 
diferencias  entre  Colón  y  el  P.  Boyl  el  conflicto,  que  luego  se  repitió  innumerables 
veces  entre  las  autoridades  eclesiástica  y  secular,  empeñadas  ambas  en  predominar,  y 
la  crueldad  con  que  Colón  solía  castigar  los  delitos  y  aun  las  faltas  que  cometían  sus 
subordinados. 

Ya  en  España  Margarit  y  el  P.  Boyl  se  convirtieron  en  acusadores  de  Colón,  a  quien 
achacaban  un  carácter  violento,  y  no  sólo  desprestigiaban  a  éste,  mas  también  su  des- 
cubrimiento de  las  Indias,  en  las  que,  lejos  de  encontrarse  las  fantásticas  riquezas  con 
que  había  soñado  Colón,  tomando  como  realidades  cuanto  leyera  en  los  viajes  de  M:irco 
Polo,  en  la  carta  de  Toscanelli  a  Fernando  Martins,  sólo  se  podían  recoger  exiguas  can- 
tidades. El  P.  Las  Casas,  después  de  notar  que  con  estas  difamaciones  empezaron  a 
forjarse  los  hierros  que  Bobadilla  echó  más  adelante  a  Colón,  afirma  que  las  adversi- 
dades de  éste  fueron  un  castigo  providencial  por  haber  cautivado  sin  ley  ni  razón  mul- 
titud de  indios,  aquellos  quinientos  que  envió  a  España  en  la  flota  de  Antonio  de  To- 
rres (2). 

Vuelto  Pedro  Margarit  de  la  Isla  Española,  pasado  algún  tiempo  se  domicilió  en 
en  Zaragoza,  según  consta  por  un  documento  que  otorgó  su  mujer,  doña  María  de 
Carrillo,  en  Julio  del  año  1497  (^). 

Contemporáneo  de  Pedro  Margarit,  fue  un  zaragozano  que  llevó  iguales  nombre  y 
apellido,  pero  que  procedía  de  linaje  muy  diferente,  de  raza  judáica.  Antes  de  conver- 
tirse a  la  fe  católica  se  llamaba  Moisés  Alán,  y  como  no  es  creíble  que  tomara  porque 
sí  el  apellido  de  Margarit,  perteneciente  a  familia  de  noble  origen,  aun  teniendo  en 
cuenta  el  desorden  que  había  en  cuestión  de  apellidos,  conjeturamos  que  sería  su  pa- 


(^)  Historia  general  y  natural  de  las  Indias^  lib.  ii,  cap.  xiii. 

(2)  Historia  de  las  Indias^  libro  i,  cap.  cvii. 

11  de  Julio  de  1497.  Gonzalo  de  Paternoy,  como  procurador  «dompni  Petri  Margarit, 
'inilitis,  domiciliati  in  dicta  civÜate  Cesarauguste,  substitutus  a  María  de  Carrillo,  uxor  dompni 
Petri  Margarit,  militis  ordinis  Sancti  Jacobi  de  la  Spata,procuratr¡ce  principali  dicti  Petri  Marga- 
rit, prout  de  procuratione  constat  instrumento  publico  recepto  per  discretum  Gabrielem  Dobesa, 
notarium  publicum  Barchichone,  die  xviii  mensis  Junii,  anno  mcccclxxxxvi.  Et  de  substitutio- 
ne  niihi  facta  per  dominara  Mariam  Carrillo  instrumento  facto  intus  Castrum  de  Castro  Impu- 
ritano  die  xxxi  mensis  Martii  anno  mccccxxxxvii.  Confiesa  Paternoy  recibir  423  sueldos  del 
montazgo  de  Daroca.  Siguen  albaranes  de  otras  cantidades,  (a.  p.  z.— J.  Malo.)  En  el  Archivo 
del  Real  Patrimonio,  conservado  en  Barcelona,  leg.  840,  hay  albalaes  de  pago  a  Margarit,  «ser- 
vidor continuo  de  Sa  Magestat»  desde  1.**  de  Mayo  de  1492  a  fin  de  Diciembre  de  1494  «que 
son  dos  anys  e  huyt  mesos,  los  quals...  fan  cincho  mil  set'^ents  sexenta  solidos,  de  leo  quals  de- 
duhits  tres  mil  doscents  quarenta  solidos...  li  son  degnts.»  En  el  mismo  legajo  840  hay  albalaes 
•de  pago  a  Margarit  desde  el  año  1495  hasta  fines  de  1497. 
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drino  de  bautismo  Pedro  Margarit,  y  que  a  esto  debía  el  ser  llamado  como  éste,  des- 
pués de  hecho  cristiano  í/). 


(1)  Para  que  no  se  confundan  los  dos  Pedros  Margarit,  y  sirva  \de  lección  a  quienes,  sin 
crítica  ni  discernimiento,  hacen  una  sola  persona  de  cuantas  hallan  de  iguales  nombre  y  apellido 
por  el  mismo  tiempo,  aunque  conste  que  nacieron  en  distintos  lugares,  anotamos  algunos  docu- 
mentos del  Margarit  converso. — 20  de  Julio  de  1492.  Pedro  Margarit,  olini  clamado  Mosse  Alan, 
vezino  de  Carag09a,  de  scierta  mercaderia  de  corambres  vallient  iii.""  [3000]  sueldos,  lo  que  pro- 
ceyradella.  Hase  vendido  en  n.'^cccc  [2400]  sueldos,  (a.  p.  z. — [Jaime  Malo  ) — 30  de  Marzo 
de  1495.  Pedro  Aznar  vende  al  honrado  Pedro  Margarit,  mercader  vecino  de  Qaragoqa,  una  taula 
de  la  corambre  cabruna  y  sevo  de  la.  carniceria  del  dicho  lugar  de  Lezera,  (a.  p.  z. —  J.  de  Alta- 
rriba.) — 23  de  Marzo  de  1507.  Testamento  de  Pedro  Margarit,  mercader  vecino  de  Zaragoza.  Slio 
mi  sepultura  dentro  de  la  cisterna  de  la  cappilla  de  senyora  Santa  Quiteria,  de  la  iglesia  parro- 
quial de  senyor  Sanct  Miguel  de  los  Navarros,  de  la  dicha  ciudat  de  Carago^a.  Quiero,  ordeno  e 
mando  que  por  mis  executores  infrascriptos,  de  mis  bienes  sea  fecho  acabar  hun  piet  de  altar  para 
el  altar  mayor  de  senyor  Sant  Miguel  de  la  dicha  iglesia  de  senyor  Sant  Miguel,  el  qual  tiene  as- 
tajo  maestre  Johan  Birto,  el  cual  piet  tengo  egualado  con  el  en  trezientos  solidos,  de  los  quales 
tiene  ya  de  mi,  de  senyal,  tres  florines  d'oro.  Lexo  por  part  e  por  legitima  de  todos  mis  bienes, 
assi  muebles  como  sedientes,  es  a  saber,  a  María  Margarit,  e  Isabel  Margarit,  muxer  que  es  de 
maestre  Pedro  López,  barbero,  y  a  Johan  Margarit,  fijos  raios  e  de  la  honrada  Violant  Margarit, 
quondam,  muxer  mia,  cada  cinquo  solidos  por  todo  mueble,  e  sendas  robas  de  tierra.  Lexo  de 
gracia  special  a  la  dicha  María  Margarit,  fija  mia,  unas  casas  y  tanyeria  mías  sitiadas  a  la  calle  de 
Cequia  a  las  Tanyerias  nuevas  de  fuera  del  muro  viejo  de  rejola  de  la  dicha  ciudat,  cerca  del  muro 
de  aquella,  en  la  parroquia  de  la  Magdalena,  (a.  p.  z. — Juan  de  Altarriba.) — 2  de  Abril  de  1517. 
Testamento  de  Maria  Margarit,  mujer  que  jue  de  Jucé  Hayati^  sastre  judio.  Slio  mi  sepultura 
dentro  de  la  iglesia  del  monasterio  de  senyor  Sant  Agustín  de  la  dicha  ciudat,  en  la  sepultura  que 
tiene  el  honorable  maestre  Pedro  López,  cirurgico,  vecino  de  la  dicha  ciudat,  cunyado  mió.  Lexo 
por  part  de  todos  mis  bienes,  assi  muebles  como  sedientes,  es  a  saber,  a  Marta  Margarit,  fija  mia 
y  de  Juce  Hayati,  quondam,  sastre,  marido  mió  que  era  ante  de  la  expulsión  de  los  judíos  del 
presente  Reyno  de  Aragón,  monja  que  de  presente  es  la  dicha  Marta  del  monasterio  de  Santa 
Clara  de  la  ciudat  de  Stella,  del  reyno  de  Navarra,  son  a  saber,  cinquo  solidos  y  una  rova  de  tierra. 
Instituye  herederos  a  los  honrrados  Johan  Margarit,  mercader,  y  Isabel  Margarit,  mujer  que  es 
del  dicho  honorable  maestre  Pedro  López,  cirurgico,  vezinos  de  la  sobredicha  ciudat  de  Qara- 
goqa,  hermano  y  hermana  mia.  (a.  p.  z. — Juan  de  Altarriba.) 


CAPITULO  VIII 


LOS  COLONES  AT?AGONESES  Y  DE  OTROS  REINOS  DE  ESPAÑA 

EN  EL  SIGLO  XV 


Generalmente  admitidos  veuían  siendo,  por  cuantos  escribieron  biografías  de  Cris- 
tóbal Colón,  los  documentos  hallados  en  Genova  relativos  a  Domenico  Colombo  y  sus 
hijos,  dando  por  cierto  que  tales  escrituras  se  referían  al  descubridor  del  Nuevo  Mundo 
y  a  su  familia.  Verdad  es  que  los  datos  contenidos  en  dichos  documentos  pugnaban  con 
otros  consignados  por  el  mismo  Colón:  afirma  éste  que  comenzó  á  navegar  siendo  de 
catorce  años,  y  aquéllos  nos  le  presentan  como  tejedor  y  tabernero  en  el  año  1473  ('); 
la  cultura  de  Colón,  aunque  no  era  la  de  un  sabio,  ni  siquiera  la  de  un  universitario, 
era  muy  superior  á  la  de  un  menestrál  en  aquel  tiempo,  ya  que  sabía  escribir  primoro- 
samente, dibujar,  y  copiar  cartas  de  navegación,  lo  cual  suponía  entonces  saber  algo 
de  pintura;  entendía  los  textos  latinos,  y  aún  los  ilustraba  con  notas  en  el  mismo 
idioma;  conocimientos  impropios  de  un  artesano  y  que  difícilmente  se  adquieren  des- 
pués de  la  juventud,  cuando  la  inteligencia  ya  no  es  tan  flexible  y  receptiva  como  en 
edad  más  tierna.  A  lo  cual  se  debe  agregar  el  absurdo  moral  de  que  Colón ,  siempre 
gran  favorecedor  de  su  familia,  como  lo  mostró  con  la  protección  que  dispensó  a  sus 
hermanos  Bartolomé  y  Diego,  dejase  morir  a  su  padre  en  el  olvido  y  la  pobreza  por 
el  año  de  1499,  cuando  aquél  era  ya  un  personaje  en  España  y  había  reunido  no  pocos 
bienes. 

Tal  conformidad  en  las  fuentes  biográficas  para  los  orígenes  de  Colón  fue  turbada 
no  ha  muchos  años  con  la  aparición  de  un  libro  en  el  cual  se  defendía  que  aquél  fue 


O  Vignaud  (Etiides  critiques  sur  la  vie  de  Colomh^  pág.  253)  supone,  infundadamente,  que 
e'ste  nació  en  el  año  1451.  Colón,  según  afirmó  el  cura  Bernáldez,  que  le  había  conocido,  murió 
de  edad  de  setenta  años,  poco  más  o  menos;  lo  cual  hace  suponer  que  nació  por  los  años  1434 
a  1438.  Un  publicista  de  nuestros  días  ha  formulado  una  hipótesis,  que  no  deja  de  ser  peregrina, 
para  conciliar  la  afirmación  heclia  por  Colón  de  haber  empezado  a  navegar  cuando  sólo  tenía 
catorce  años,  con  lo  que  se  desprende  de  los  documentos  genoveses,  con  arreglo  a  los  cuales  era 
tejedor  aún  en  el  año  1473.  «Como  natural  de  ciudad  costeña,  en  ratos  de  ocio  y  en  días  de 
fiesta,  acaso  navegase,  y  pueda  así  ser  interpretada  su  afirmación  de  que  entró  en  la  mar  desde 
edad  temprana.»  ( Fuentes  para  el  estudio  del  descubrimiento  de  América.  Cristóbal  Colón:  su 
vida;  génesis  del  descubrimiento,  por  Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez.  Publicado  en  la  Historia  del 
mundo  en  la  Edad  moderna,  i.  xxiii,  pág.  135, 
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español,  y,  por  añadidura,  gallego  y  descendiente  de  judíos  por  su  línea  materna. 
Divulgadas  estas  ideas  por  su  autor,  D.  Celso  García  de  la  Riega,  en  varios  artículos 
de  revistas,  fueron  luego  reunidas  en  un  libro,  que  se  abrió  camino  como  pocos,  no 
obstante  lo  peregrino  de  sus  afirmaciones  (').  El  mismo  D.  Celso  expuso  el  origen  y  la 
evolución  de  sus  estudios  acerca  de  esta  materia,  y  cómo  fue  allegando  las  pruebas  de 
su  tesis.  En  el  año  1892,  su  tío  D.  Luis  de  la  Riega  publicó  un  curioso  volumen,  rotu- 
lado El  rio  Lérez^  donde  se  hace  mención  de  una  escritura  de  aforamiento  hecha  por 
el  monasterio  de  Poyo  a  favor  de  Juan  de  Colón  y  de  su  mujer  Constanza  de  Colón,  en 
Octubre  de  1519.  Casi  al  mismo  tiempo,  D.  Celso  adquirió  un  Cartulario  en  pergamino, 
del  siglo  XV,  que  contenía  otro  aforamiento  del  año  1496,  donde  se  mencionaba  una 
heredad  de  Cristoho  Colón;  a  tan  estupendo  hallazgo  siguió  el  de  otros  documentos 
no  menos  peregrinos,  y  D.  Celso  creyó  que  bien  podía  fundar  sobre  estos  cimientos  las 
teorías  que  poco  a  poco  1©  había  sugerido  la  lectura  de  aquellas  fuentes  históricas,  que 
abrían  nuevos  horizontes  en  la  biografía  del  inmortal  descubridor  del  Nuevo  Mundo. 
Emitidas  dichas  teorías  en  diferentes  ocasiones  y  de  un  modo  más  ó  menos  fragmenta- 
rio, fueron,  al  cabo,  reunidas  en  el  libro  que  vamos  a  examinar,  cuyo  contenido  consta 
de  dos  partes:  una,  negativa,  dedicada  a  probar  que  Colón  no  fue  italiano;  otra,  positiva, 
en  la  que  se  intenta  demostrar,  con  razones  muy  diversas  y  con  facsímiles  de  documen- 
tos, que  Colón  fué  gallego,  aunque  no  de  pura  sangre,  sino  mezclada  con  la  hebráica. 
En  la  primera  se  aducen  las  contradictorias  afirmaciones  relativas  a  la  patria  de  Colón, 
hechas  por  quienes  parece  que  debían  saberlo.  Colón  dijo  de  sí  mismo  que  era  de 
Génova,  pero  su  aserto  carece  de  verdad;  su  nieto  Diego  Colón  le  hace  hijo  de  Saona; 
D.  Fernando  Colón  nada  pudo  asegurar  en  concreto;  a  más  de  esto,  el  apellido  Colón 
fue  el  primitivo  de  Cristóbal,  pues  el  de  Colombo,  que  aunca  le  usó,  era  desconocido 
en  Italia.  Refútase  después  la  autenticidad  de  una  carta  que  se  supone  escrita  por 
Colón  al  Oficio  genovés  en  el  año  1502,  y  la  de  otros  documentos,  hecho  lo  cual  señala 
muchas  contradicciones  entre  varias  escrituras  italianas  del  siglo  xv  referentes  aDome- 
nico  Colombo,  nombre  que  debe  referirse  en  ellas  a  dos  o  más  personajes  de  iguales 
nombre  y  apellido.  Refutados  así  los  hechos  y  las  teorías  opuestas  a  sus  investigacio- 
nes, comienza  el  autor  a  exponer  sus  hallazgos  históricos.  Colón  muestra  en  sus  hechos 
y  en  sus  escritos  una  psicología  profundamente  israelita;  sii  estilo  es  el  más  acabado 
modelo  de  literatura  hebrea^  según  ha  escrito  D.  Fernando  Antón  del  Olmet,  marqués 
de  Dosfuentes.  Los  documentos  vienen  en  apoyo  de  t  ^n  sagaz  conjetura:  había  en  Gali- 
cia una  familia  judía  que  llevaba  el  apellido  de  Fonterosa,  y  una  cristiana  llamada  de 
Colón.  A  la  segunda  pertenecía  un  Domingo  Colón  que,  no  muchos  años  antes  del  1454, 
quemó  unas  casas,  probablemente  en  un  motín  popular,  por  lo  que  debió  de  emigrar. 
Si  éste  fue  padre  de  D.  Cristóbal,  se  comprende  el  afán  con  que  el  descubridor  del 
Nuevo  Mundo  ocultó  su  procedencia,  y  más  en  vista  del  odio  que  inspiraban  los  judíos, 
sus  antepasados  maternos,  pues  todo  hace  creer  que  Domingo  Colón  estaba  casado  con 
Susana  Fonterosa,  de  origen  hebráico.  Esta  sospecha  se  confirma  con  el  léxico  especial 
de  los  escritos  de  Colón,  en  los  que  no  vemos  italianismos  y  sí  no  pocas  reminiscen- 


{})  Colón,  español;  su  origen  y  patria,  por  Celso  García  de  la  Riega, — Madrid,  1914. — 181 
)ág8  en  8.°,  con  un  retrato  de  Colón  y  15  facsímiles  de  documentos. 

SiUA>«  T  Sari.— p 
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cias  gallegas:  espeto^  por  asador;  fano^  por  templo;  fan  face^  por  hacen  cara.  Añádase 
a  esto  que  la  nao  capitana  del  primer  viaje  a  las  Indias  se  llamaba  La  Gallega^  y  que 
Colón  dio  a  varias  de  las  regiones  por  él  descubiertas  nombres  iguales  a  otros  de  Gali- 
cia: Portosanto,  La  Galea,  San  Salvador,  Santiago,  etc.  Y  aún  hay  más:  el  nombre  de 
Guanahani,  dado  a  la  primera  igla  donde  arribaron  los  nuevos  argonautas,  no  es  de 
origen  indio,  como  asegura  ei  P.  Las  Casas,  gran  conocedor  de  los  idiomas  antillanos, 
sino  hebraico,  opinión  emitida  por  el  Sr.  Rivas  Puigcerver  y  divulgada  en  España  por 
el  d^cto  académico  de  la  Historia  D.  Ricardo  Beltrán  y  Rózpide:  «En  la  noche  del  11 
de  Octubre  de  1492,  uno  de  los  muchos  judíos  que  iban  con  Colón  hacía  guardia  de 
proa.  Creyó  ver  tierra,  y  dijo:  i  (tierra,  tierra).  Otro  de  su  raza,  que  estaba  al  lado, 
preguntó:  ¿  Ueana?  (¿hacia  dónde?).  Hen-i  (he  ahí  tierra)  respondió  Rodrigo  de  Triana, 
que  era  el  judío  que  habló  primero;  uaana  heii-i  (hacia  allá,  he  ahí  tierra).  Al  desem- 
barcar Colón  preguntó  al  intérprete  judío  cómo  llamaban  los  naturales  a  la  isla,  y  Luis 
de  Torres,  que  no  los  entendía,  repitió  Guanahani»  (^).  Deliciosa  etimología,  parecida  a 
las  que  se  han  dado  de  Barcelona,  Barchinona,  de  Barca  nona;  de  Hispalis,  Hís  palis^ 
por  ser  fundada  sobre  pilotes  en  terreno  anegadizo;  Zamora,  de  una  vaca  nejara,  mora, 
a  la  que  espantaron  diciendo:  /ce,  mora!;  Medinaceli,  de  Medina^  y  coelum^  por 
estar  en  la  cumbre  de  un  alto  cerro,  como  tocando  al  cielo.  Creemos,  no  obstante,  que 
a  dicha  historieta  pueden  hacerse  algunas  objeciones,  quizá  no  del  todo  infundadas,  y 
son:  que  el  idioma  hebreo  dejó  de  ser  lengua  viva  cinco  siglos  antes  de  N.  S.  J.  C;  así 
que  los  judíos  españoles  del  siglo  xv,  lejos  de  hablar  lo  mismo  que  en  tiempos  de  David 
y  de  Salomón,  usaban  los  idiomas  y  dialectos  de  la  Península,  y  aun  se  encariñaron 
tanto  con  el  castellano,  que  hoy  mismo  lo  conservan  sus  descendientes  en  Africa,  en  i 
Turquía  y  en  otros  países.  Agregúese  que  la  palabra  ¿,  tierra^  lo  mismo  es  hebrea  que 
china  o  japonesa;  que  el  diálogo  del  judío  Rodrigo  de  Triana  no  consta  ni  en  las  cróni- 


(1)  Debióse  el  hallazgo  de  noticias  tan  peregrinas  a  D.  Francisco  Rivas  Puigcerver,  descen- 
diente, según  él  decía,  de  Isaac  Abarbanel  y  propietario  de  muchos  papeles  que  fueron  de  éste, 
entre  los  cuales  había  unos  versos  que  comienzan  así: 

A  las  dos  de  la  mañana, 
«I,  I»,  Rodrigo  de  Triana 
Diz  a  un  portugués:  «Quál  cinta 
Dende  el  cápar  de  la  Pinta, 
Vese  agora,  e  non  es  vana». 
Este  demanda:  <i¿Ueana?y) 
«Cáta,  cáta  allá  ¡hen  i!» 
Vela  e  diz:  «l; Ueana  hen-i! y) 
Estonce  grita  el  primero 
Fuerte,  ca  era  marinero: 
«Navegantes,  ¡tierra,  tierra!» 

Cnf.  Los  hebreos  en  el  descubrimiento  de  las  Indias^  por  Cesáreo  Fernández  Duro.  [Bol.  d 
la  Acad.  de  la  Historia,  i.  xx,  págs.  215  a  218.  —Credat  judaeus  Apella.  ¡Cualquiera  admi 
que  estos  versos  son  de  fines  del  siglo  xv! 
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cas  ni  en  los  documentos  de  aquella  época  lejos  de  esto,  parece  demostrado  que, 
si  algún  hebraísmo  se  deslizó  en  el  descubrimiento  de  Guanahani^  no  fué  filológico, 
sino  pecuniario:  el  llevarse  Colón  los  10.000  maravedís  de  juro  prometidos  por  ios 
Reyes  a  quien  viese  primero  tierra,  siendo  cierto  que  a  Rodrigo  de  Triana  o  a  otro  ma- 
rinero se  debió  esta  primacía,  desvirtuada  sofísticamente  por  D.  Cristóbal  diciendo  que 
ól  había  visto  antes  una  luz;  así  consta  del  diario  del  primer  viaje,  extractado  con 
esmero  por  el  Padre  Las  Casas: 

«Esta  tierra  vido  primero  un  marinero  que  se  decía  Rodrigo  de  Triana;  puesto 
que  es  decir,  aunque]  el  Almirante,  a  las  diez  de  la  noche,  estando  en  el  castillo 
de  popa,  vido  lumbre,  aunque  fue  cosa  tan  cerrada  que  no  quiso  afirmar  que  fuese 
tierra»  (*). 

En  pos  de  estas  conjeturas  viene  la  prueba  documental,  contenida  en  quince  facsí- 
miles, que  permiten  juzgar  con  bastante  exactitud  de  sus  originales  respectivos,  que  son 
las  columnas  en  que  se  apoya  el  edificio,  y  |así,  es  preciso  estudiarlos  con  algún  dete- 
nimiento. 

Facsímil  primero.  Es  un  libramiento  del  Arzobispo  de  Santiago,  D.  Lope  de  Mendo- 
za, fechado  a  15  de  Marzo  de  1413,  para  que  Maese  Nicolao  Oderigo  de  lanvua  (sic) 
cobre  cierta  cantidad.  D.  Celso  reconoció  que  Jas  palabras  subrayadas  están  escritas 
«con  letra  y  tinta  diferentes  de  las  del  resto  del  documento.»  Explica  el  hecho  diciendo 
que  en  estas  libranzas  se  dejaban  «espacios  en  blanco  para  llenarlos  con  los  nombres 
de  las  personas  que  habían  de  cobrar  las  diversas  sumas» .  Añade  que  «la  tinta  algo 
desvanecida»  con  que  aparecen  dichas  palabras  «parece  ser  igual  a  la  de  la  firma  del 
Arzobispo» .  Esta  afirmación  es  inexacta;  compárense,  entre  otras  letras,  la  /  y  la  a  de 
Nicolao  con  las  de  Compostellanus^  y  se  verá  con  toda  certeza  que  son  de  mano  y 
tinta  diferentes.  Y  aún  hay  más:  las  palabras  maese^  etc.,  son  de  letra  moderna,  sin 
enlaces,  hecha  sin  soltura  y  con  la  tinta  corrida,  indicio  probable  de  raspadura.  Para 


(1)  En  el  idioma  hebreo,  cuyas  raíces  son  trilíteras,  y  por  excepción  bilíteras,  es  decir,  com- 
puestas de  tres  6  de  dos  consonantes,  no  cabe  un  sustantivo  formado  con  sólo  una  moción,  ó  sea 
una  vocal,  la  letra  i,  que  equivale  a  un  jirec  catón  o  un  jirec  gadol. 

Las  palabras  hebreas  más  conformes  con  el  nombre  de  Guanahani,  son  TJÁ  '^T^y  (^qui 
una  flota.  Para  admitir  esta  etimología  no  resulta  difícil  inventar  que  uno  de  los  muchos  judíos 
que  navegaban  con  Colón,  al  desembarcar,  se  encaró  con  los  indios  y  les  dijo:  Uahen  ani:  y  he 
aquí  una  flota,  mostrando  con  el  dedo  las  tres  carabelas;  pero  los  cristianos  viejos  que  iban  en 
la  expedición  creyeron  que  se  trataba  del  nombre  de  la  isla,  y  esta  se  quedó  con  tal  deno- 
oainación. 

{^)  Ni  siquiera  esto  admite  Fernández  de  Oviedo  {Historia  general  y  natural  de  las  Indias, 
ib.  II,  cap.  v),  pues  dice  haber  sabido  por  Vicente  Yáñez  Pinzón  y  Hernán  Pérez  Mateos,  com- 
)añeros  de  Colón  en  el  primer  viaje,  que  quien  vio  la  luz  fue  un  marinero  de  Lepe,  el  cual,  de- 
raudado  en  sus  let^ítimas  aspiraciones  al  premio  ofrecido,  pasó  al  Africa  y  renegó  de  la  fe.  En 
j  os  Pleitos  de  Colón,  publicados  por  la  Academia  de  la  Historia,  t.  ii,  pág.  210,  declaró  Diego 
Fernández  Colmenero  que,  según  oyó  decir  a  quienes  fueron  en  el  primer  viaje,  «un  marinero 
;ue  dezian  Juan  Bermejo  vido  la  tierra  de  Guahany  primero  que  otra  persona,  eque  pidió  albry- 
ias  al  capitán  Martin  Alonso  Pinzón,  e  que  ansy  desqubrió  la  tierra  primero.» 

¡I 
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llenar  un  hueco  que  quedaba  entre  la  /  v  la  a  de  Nicolao  se  alargó  la  d  de  manda- 
mos, que  está  debajo. 

Se  trata,  por  consiguiente,  de  un  documento  inadmisible. 

Segundo.  Es  un  contrato  de  censo,  hecho  en  presencia  de  Bartolameii  (sic)  da 
Colón,  a  2  de  Noviembre  de  1428. 

Don  Celso  advierte  «que  el  nombre  Bartolameu  y  otras  palabras  de  las  primeras 
líneas  fueron  recalcadas  por  aparecer  algo  desvanecidas  j  por  desconocer  el  arte  de 
la  fotografía,  pero  sin  que  el  documento  suñ  iese  alteración  alguna.» 

Lo  que  en  realidad  hay  es  que  las  palabras  Bartolameu  de  Coloji  son  de  letra  mo- 
derna y  completamente  distinta  de  las  demás  del  documento.  Compárese,  por  ejemplo, 
la  sílaba  Co  de  Colon^  sin  enlace,  con  la  de  cofrades  (línea  inferior),  y  se  verá  que  son 
del  todo  diferentes. 

Tercero.  Es  un  contrato  para  construir  dos  escaleras  en  una  casa  de  Pontevedra, 
delante  de  las  casas  que  qeymoti  D.^  [Domingos]  de  Colon  o  mogo.  Estas  palabras  ofre- 
cen los  mismos  caracteres  que  las  de  Baj'tolameu  de  Colon^  del  documento  anterior,  y 
son,  indudablemente,  del  mismo  puño  y  letra.  Se  despegan  en  absoluto  del  resto  de  la 
escritura. 

Cuarto.  Fechado  a  19  de  Enero  de  1434.  Menciona  a  Branqa  Colon  moller  que 
foy  de  Afos  (sic)  de  Soutelo.  Muy  sospechoso  el  apellido  ColÓ7i,  de  letra  redondilla  y  sin 
enlaces,  como  los  tiene  siempre  en  el  mismo  documento  la  sílaba  co;  compárense  la  de 
como^  en  la  misma  línea,  y  la  de  connosco^  cuatro  más  arriba. 

Quinto.  Fechado  a  29  de  Septiembre  de  1435.  Contiene  la  compra  de  una  casa 
e  trrP  (^)  ata  a  casa  de  D."  [Domingos]  de  Colón  ó  vP  \velló\.  La  letra  de  estas  palabras, 
que  están  añadidas  entre  líneas,  difiere  en  absoluto  de  las  demás  del  documento;  com- 
párense casa  y  Co  de  Colón,  con  casas  y  con  en  la  línea  inferior.  Para  dar  más  visos 
de  verdad  a  esta  interpolación,  se  añadieron  y  tacharon  luego  las  mismas  palabrr.^í 
algunas  líneas  después,  hecho  del  que  D.  Celso  dió  una  explicación  nada  satisfactoria: 
«Las  palabras  puestas  en  letra  cursiva  están  entre  líneas  en  este  documento,  escritas, 
al  parecer,  por  distinta  mano,  por  lo  qual  no  les  concederíamos  valor  alguno;  pero 
pueden  admitirse  de  plano,  porque  constan  algunas  líneas  después  en  el  cuerpo  de  la 
escritura...  La  explicación  del  hecho  es  muy  sencilla:  redactada  esta  minuta,  el  Notario 
advirtió  que  las  palabras  «e  terratorio  ata  a  casa  de  d.^  de  Colon  o  vello»  estaban  mal 
colocadas,  las  tachó  y  las  trasladó  a  lugar  adecuado.» 

Sexto.  Es  una  escritura  de  venta  de  la  mitad  de  un  solar,  hecha  por  María  Eans  a 
Juan  de  Viana,  el  Viejo^  y  a  su  mujer  María  de  Colón,  a  11  de  Agosto  de  1434. 

Las  palabras  de  ColÓ7i  difieren  por  completo  del  resto  del  documento  y  son  de  la 
misma  letra  que  iguales  vocablos  de  las  escrituras  anteriores. 

Séptimo.  Es  un  acuerdo  del  Concejo  de  Pontevedra  (año  1437),  en  que  se  ordena 
el  pago  de  24  maravedís  a  Z).*  de  Colon  e  B.^  Fonterosa  (^).  A  primera  vista  son  auten- 
ticas estas  palabras;  pero  fijándose  un  poco  resulta  que  la  sílaba  co  y  las  letras  l^h  j  ¡ 


(')  D.  Celso  leyó  terratorio.  Tal  como  está,  corresponde  mejor  a  terreno. 

Uaicamente  la  palabra  d*  corresponde  a  la  letra  del  documento,  y  no  parece  con 

hecha. 
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difieren  de  las  otras  del  documento;  la  sílaba  co  está  siempre  enlazada,  menos  en 
Colon  (1). 

Octavo.  Sin  fecha.  Se  halla  en  un  cuaderno  de  cuentas  de  una  cofradía  de  marine- 
ros de  Pontevedra,  y  figura  en  61  de  Colon  (Alonso  de  Colón,  no  Alfonso  ó  Anto- 
nio) como  presumió  García  de  la  Riega.  No  despierta  duda  alguna  de  su  autenticidad. 

Noveno.  Aforamiento  de  un  terreno  en  Pontevedra,  á  14  de  Octubre  de  1496;  se 
señala  como  limítrofe  una  heredad  de  xp  de  Colón.  El  nombre  de  xp  (2),  en  que  la  p 
tiene  una  curva  como  indicio  de  abreviatura,  nombre  que  D.  Celso  leyó  Cristobo  (^),  se 
halla  en  forma  desusada,  y  probablemente  está  retocado. 

Décimo.  Es  del  año  1519. 

Figuran  en  él  Juari  de  Colon,  mareante,  y  Cosíanla  de  Colon ^  su  inuger.  Docu- 
mento genuino,  sin  duda  alguna. 

Undécimo.  Es  un  acta  fechada  a  28  de  Febrero  de  1435.  Hace  mención  de  un  hijo 
•de  Ahraan  fontarosa-^  estas  palabras,  de  letra  redondilla,  que  riñe  con  las  demás  del  do- 
cumento. Imposible  darles  crédito  alguno. 

Duodécimo.  Del  año  1444.  Se  nombra  en  él  recaudador  de  alcabalas,  por  el  Arzo- 
bispo de  Santiago,  un  bej  foterosa;  palabras  que,  a  pesar  de  hallarse  borrosas,  se  ve  que 
oo  concuerdan  con  la  letra  del  documento,  y  aun  se  notan  indicios  de  raspadura. 

Décimotercero.  Del  año  1454.  Uno  de  los  recaudadores  de  la  renta  del  hierro,  nom- 
brado por  el  Arzobispo  de  Santiago,  es  j  ^a  fuleros  (sie);  palabras  borrosas  y  que  nin- 
gún crédito  merecen.  Don  Celso  leyó  Jacob  Fonterosa.  Es  de  advertir  que  el  nombre 
de  Jacob  no  solía  ponerse  en  abreviatura,  y  «así  en  el  documento  duodécimo  se  lee 
¿acob  y  jacob. 

Resulta,  de  consiguiente,  que,  de  los  trece  documentos  alegados  por  D.  Celso  Gar- 
cía de  la  Riega,  sólo  hay  dos,  el  octavo  y  el  noveno,  que  merecen  entera  confianza,  y 
uno,  el  décimo,  que,  si  bien  despierta  dudas  en  el  nombre  xp^  no  tantas  en  el  apellido 
€olo7i\  de  los  tres  se  deduce  que  en  el  año  1496  había  en  (Pontevedra  un  Colón,  cuyo 
nombre  no  se  sabe  con  certeza;  en  fecha  indeterminada,  un  Alonso  de  Colón,  y  en  el 
a-ño  1519  un  Juan  de  Colón,  mareante,  casado  con  Costanza  de  Colón.  ¿Pueden  servir 
«stos  hechos  de  cimiento  para  deducir  que  Cristóbal  Colón  fue  gallego,  descendiente, 
por  su  madre,  de  judíos,  y  las  demás  consecuencias  que,  con  más  apasionamiento  que 
buena  lógica,  se  han  afirmado?  (*).  Creemos  que  no;  pero  también  estamos  conven- 


{})  De  este  documento  se  publicó  un  facsímil  en  la  Ilustración  Española  y  Americana  de 
8  de  Marzo  de  1908,  con  un  breve  artículo  de  D.  R.  Balsa  de  la  Vega,  quien  lo  reputó  auténtico, 
3Í  bien  creyó  que  tal  vez  se  debiera  leer  B."  (Bartolomeu)  y  no  B."  (Benjamín),  según  opinaba 
il  Sr.  García  de  la  Riega. 

('^)  La  tilde  que  ponemos  encima  de  xp  es  en  el  original  un  ringorrango  parecido,  que  nada 
:íignifica;  de  modo  que  se  necesita  la  mejor  voluntad  del  mundo  para  suponer  que  equivale  á  las 
iílabas  toho^  á  fin  de  leer  Cristobo. 

{^)  Compárese  en  la  primera  línea  el  nombre  de  xpo  (Cristo)  en  la  forma  usual.  El  nombre  de 
Dristóbal  se  escribía  Xpohal  6  Xpoval^  de  manera  que  Cristobo  se  habría  escrito  Xpobo,  y  no  Xp^ 

(*)  Abrigamos  la  certeza  completa  de  que  si  D.  Celso  hubiera  estudiado  paleográficamente 
os  documentos  que  iba  encontrando,  lejos  de  admitirlos  desde  luego  como  auténticos,  habría 
echazado  casi  todos.  Los  demás  argumentos  empleados  para  demostrar  que  Colón  fue  gallego, 
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cidos  que  todas  las  razones  paleográficas,  j  los  más  serios  argumentos  de  la  crítica 
histórica,  son  impotentes  para  desvanecer  las  leyendas  cuando  éstas  afectan  a  vanida- 
des regionales  o  nacionales,  o  a  intereses  creados.  En  pleno  siglo  xix,  un  historiador 
gallego,  D.  Antonio  López  Ferreiro,  gastó  muchas  páginas  en  defender  la  autenticidad 
<lel  Voto  de  Santiago.  ¿Qué  más?  En  el  año  de  1877  se  verificó  en  la  ciudad  de  Santo 
Domingo  Idiinvención  de  wno^restos  atribuidos  a  Cristóbal  Colón.  Las  ridiculas  inscrip- 
ciones que  lleva  el  arca  y  una  lámina  de  plata,  falsificadas  con  ignorancia  supina  de  la 
Paleogra  fía,  de  la  Epigrafía  y  de  la  historia  española,  bastaban  para  que  nadie  contuvie- 
se la  risa  al  hablar  de  dichos  restos  {}-).  Sin  embargo,  la  nueva  leyenda  hizo  prosélitos^ 
cuya  devoción  halló  eco  en  libros  que  pretenden  ser  imparciales  j  veraces.  Y  hace  pocos 
años,  que  los  Estados  Unidos,  que  al  mismo  tiempo  que  ayudaban  en  sus  empresas  al 
salvaje  Pancho  Villa  preparaban  una  Exposición  universal  en  San  Francisco,  so- 
licitaron que  les  concediesen  por  algún  tiempo  los  apócrifos  huesos  de  Colón  custo- 
diados en  Santo  Domingo,  para  llevarlos  en  un  buque  de  guerra  que  pasara  triunfal- 
mente  el  Canal  de  Panamá  y  desde  la  espléndida  bahía  de  la  metrópoli  de  California 
inaugurase  las  fiestas  (-)  Si  esto  hace  un  pueblo  que  lleva  fama  de  culto,  ¿qué  no  harán 
otros  donde  los  prejuicios  históricos,  religiosos  y  de  otras  mil  clases  tienen  raíces  pru- 


tampoco  son  de  fuerza  alguna.  Las  palabras  y  frases  que  se  citan  como  reminiscencias  galaicas  lo 
son  portuguesas:  espeto  es  voz  castellana,  y  como  tal  figura  en  el  Diccionario  de  la  Academia 
Española;  el  verbo  espetar  es  muy  usado  en  Castilla.  Portosanto  debe  referirse  a  la  conocida  isla 
portuguesa;  el  nombre  de  la  Galea  fue  dado  a  un  promontorio,  porque  galea  significaba  entonces 
galera,  y  visto  de  lado  semeja  una  galera;  hoy  mismo  es  llamado  la  Galeota,  y  en  cuanto  a  Santa 
Catalina,  San  Miguel,  etc.,  abundaban  en  todas  las  ciudades  de  España;  así,  que  nada  prueban. 
Y  ¿qué  diremos  de  reputar  a  Colón  judío  por  sus  fantasías  de  conquistar  el  Santo  Sepulcro  y  por 
sus  imitaciones  bíblicas?  Con  este  criterio  debíamos  tener  por  judíos  a  Pedro  el  Ermitaño,  a 
Urbano  II,  a  Godofredo  d"  Bouillón  y  a  cuantos  organizaron  las  Cruzadas,  como  también  al 
gran  poeta  Fernando  de  Herrera  y  a  otros  muchos  escritores  que  se  inspiraron  en  la  Biblia. 

(})  Véanse,  en  prueba  de  ello,  dichas  inscripciones,  de  las  que  hay  un  facsímil  en  Los  restos 
de  Colón.  Informe  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  al  Gobierno  de  S.  M. — Madrid,  1879;  y 
otro,  que  parece  más  exacto,  en  América.  Historia  de  su  descubrimiento,  por  Rodolfo  Cronau^ 
tomo  1,  págs.  398  y  399. 

El  obispo  Fr.  Roque  Cocchia,  a  quien  se  debe  atribuir  la  invención  de  los  restos  de  Colón 
en  Santo^Domingo,  tuvo  una  peregrina  ocurrencia,  en  la  que,  que  yo  sepa,  nadie  se  ha  fijado:  fray 
Roque  leyó,  sin  entenderla,  una  frase  de  Cristóbal  Colón  al  referir  su  cuarto  viaje,  en  la  que,, 
hablando  de  los  trabajos  pasados  al  navegar  por  la  costa  de  Veragua,  dice  que  se  le  refrescó  del 
mal  la  llaga;  Cocchia  imaginó  que  la  llaga  de  Colón  sería  de  algún  balazo  cuyo  proyectil  se 
incrustaría  en  un  hueso^  y,  ni  corto  ni  perezoso,  forjó,  o  mandó  forjar,  una  verdadera  pelota^ 
impropia  de  las  armas  de  fuego  de  entonces,  y  la  puso  con  los  restos,  como  testigo  que  hablase 
en  pro  de  ellos.  Ahora  bien;  lerendo  el  texto  de  Colón  se  ve  claramente  que  la  llaga  de  Colón 
era  metafórica,  pues  no  hizo  sino  emplear  una  frase  muy  acostumbrada  para  decirnos  que,, 
salido  de  una  tempestad,  le  asaltó  otra  no  menos  pavorosa:  ((llegado  con  cuatro  leguas  revino  la 
tormentii,  y  me  fatigó  tanto  a  tanto,  que  ya  no  sabía  de  mi  parte.  Allí  se  me  refrescó  del  mal  la 
llaga;  nueve  dias  anduve  perdido  sin  esperanza  de  vida;  ojos  nunca  vieron  la  mar  tan  alta,  fea 
y  heclia  espuma.  El  viento  no  era  para  ir  adelante  ni  daba  lugar  para  correr  hacia  algún  cabo».  ¡ 

C'^)  Así  lo  escribió  F.  Honoré  en  L' lllustration  de  18  de  Abril  de  1914. 
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fundísimas?  Crear  la  leyenda  es  fácil,  porque  la  credulidad  humana  es  infinita;  pero 
desarraigarla  es  empresa  mucho  más  difícil  que  la  encomendada  á  Hércules  cuando 
Euristeo  le  mandó  limpiar  los  establos  de  Augías. 

El  hecho  de  que  en  Pontevedra  hubiese  un  Antonio  Colón  y  una  Costanza  Colón 
a  principios  del  siglo  xvi  no  puede  servir  de  fundamento  para  afirmar,  y  ni  siquiera 
para  sospechar,  que  tuviesen  relaciones  de  parentesco  con  el  descubridor  de  América, 
ya  que  dicho  apellido  era  muy  usado  en  España  desde  la  Edad  Media.  En  Ribagorza, 
y  nada  menos  que  en  el  año  1128,  hubo  un  Pere  Colom  (•). 

Que  el  apellido  Colón  o  Colom  era  frecuentísimo  en  España,  especialmente  en  la 
Corona  de  Aragón,  consta  por  otros  muchísimos  documentos.  En  el  catálogo  de  pinto- 
res valencianos,  publicado  por  Sanchis  y  Sivera  (2),  figuran  Bernardo  Colom,  en  el  año 
1390,  y  Juan  Colom,  en  el  de  1420.  En  1448  había  en  Barcelona  un  conseller  de 
nombre  Gr.  Colom  (^).  Si  acudimos  a  las  escrituras  del  Archivo  de  Protocolos  de  Zara- 
goza, nos  encontramos,  a  19  de  Diciembre  de  1426,  con  Miguel  de  Colom,  alcaide  de 
Argavieso  a  27  de  Julio  de  1479,  con  un  Paulo  Colom,  especiero;  á  12  de  No- 
viembre de  1482  y  a  16  de  Marzo  de  1497,  con  Matea  Coloin^  'presbítero^  racionero 
de  la  Sen  de  Qaragoga  \  á  12  de  Abril  del  mismo  año,  con  las  capitulaciones  matri- 
moniales de  Anthon  Colom ^  pelayre^  vexino  de  la  ciudat  de  ^arago^'a,  de  una  part^  et 
Ferrando  d' Agreda^  lavrador,  María  Marcuello^  conjuges^  vezífios  de  la  dicha  ciudat, 
et  Sancha  d' Agreda^  de  nos  dichos  conjiiges  fíja\  el  mismo  Antón  Colom  otorgó  po- 
cos años  después,  en  el  de  1501,  a  4  de  Septiembre,  unas  capitulaciones  con  el  Cabildo 
de  la  Seo  para  desempeñar  en  ésta  el  cargo  de  refitolero  (^). 


(')  Publicado  en  mis  Noticias  y  documentos  históricos  del  Condado  \de  Ribagorza  hasta 
la  \muerte  de  Sancho  Garcés  III. — Madrid,  1912.  Pág.  414.  Dice  así  dicho  documento:  fthi 
Dei  nomine.  Ego  Pere  Colom  uinditor  sum  tibi  Marti...  sic  uindo  vobis  ego  Per  Colom... 
Sig  t  num  Pere  Colora.» 

(2)  Pintores  medioevales  en  Fa/éwcm.  — Barcelona,  1914. 

(•')  Manual  de  novells  ardits,  vulgarment  apellat  Dietari  del  antich  Consell  barceloni. — 
Barcelona,  1893,  t.  ii,  pág.  33.  Acerca  de  los  mallorquines  Antonio  Colom  y  Francisco  Colom, 
véase  el  interesante  libro  de  D.  José  María  Quadrado,  Forenses  y  ciudadanos.  Historia  de  las 
disensiones  civiles  de  Mallorca  en  el  siglo  XV.  (Palma,  1847,  pág.  262.) 

(*)  Comanda  Michaelis  Colom.  Die  xix^  Decembris  anni  predicti  [1426]  Cesarauguste. 
Eadem  die.  Que  yo  Miguel  de  Gotor,  sendero,  alcayde  de  la  villa  de  Aranda,  de  a  mi  cierta 
sciencia  otorgo,  coníiesso  e  viengo  de  manifiesto  que  tengo  en  verdadero  (sic)  comanda  e  puro 
deposito  de  vos  el  honorable  Miguel  Colom,  alcayde  del  lugar  de  Argauieso,  dozientos  florines 
d'oro  del  cunyo  d'Aragon,  buenos  e  de  dreyto  peso...  Ts.  los  honorables  don  Martin  Crabero, 
jurista,  e  Martin  Calbo,  clérigo,  habitantes  en  9ai"ag09a.  Remansit  in  fide.  Eadem  die  remansit 
in  fide  mey  notan' ¡  et  testium  infrascriptornm,  quod  dominus  Michael  de  Gotor  et  Michael  Co- 
lom dixerunt  quod  licet  dictum  instrumentum  comande  ef;set  purum  et  absque  aliqua  conditione, 
tamen  rey  veritas  erat  sicut  inter  eos  in  pactum  deductum,  quod  dicti  ducenti  florini  non  possent 
recuperari  nisi  in  tandis  sequentibus,  videlicet  centum  florini  per  totum  mensem  Marcii  proximum 
venturum,  et  alii  centum  florini  per  totum  mensem  Marcii  sequentem  anni  m  cccc  xx  septimi.. 
(a.  p.  z. — A.  Martínez.) 

(^)  A.  p.  z.— Alfonso  Francés. 
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Sivaii  estos  casos,  y  otros  muchos  que  se  irán  encontrando  en  les  archivos,  para  que 
nadie  se  maraville  de  que  antes  o  después  de  Cristóbal  Colón  hubiese  en  España  indi- 
viduos que  llevaban  el  mismo  apellido,  j  para  que  nadie  conjeture  por  ello  que  perte- 
necían a  la  familia  del  gran  navegante.  Por  tal  motivo,  no  se  puede  afirmar  que  el  Bar- 
tolomé Colom  González,  mencionado  por  un  hijo  suyo  en  el  testamento  que  hizo  ea 
Córdoba  en  el  año  1489,  fuese  pariente  de  Cristóbal  Colón,  según  conjeturó  el  erudití- 
tísimo  publicista  D.  Rafael  Ramírez  de  Arellano,  descubridor  de  dicho  documento, 
quien  dedujo  de  éste  que  «sirve  para  afirmar  que,  o  habia  en  España,  antes  de  la  venida 
de  Colón,  gente  que  usaba  este  apellido,  o  vino  antes  que  él  un  pariente  de  quien  nadie 
ha  hablado,  pero  que  en  España  o  en  Portugal  vivia  bastante  tiempo  antes  de  1489,  en 
que  testó  en  Córdoba  estando  enfermo...  Este  se  llamaba  Pedro  González,  hijo  de  Bar- 
tolomé Colom  González  o  Sánchez...  y  como  el  segundo  apellido  es  español,  hay  que 
suponer  que  hacia  1425,  o  poco  más,  vino  a  la  Península  un  Colón,  que  se  casó  y  ave- 
cindó. De  aquí  nace  un  problema.  ¿Motivaría  la  venida  a  España  de  Cristóbal  Colón  la 
estancia  en  ella  de  alguno  de  sus  ascendientes?»  (^). 

Menos  aún  nos  detendremos  en  el  examen  de  otras  hipótesis  lanzadas  para  demos- 
trar que  Colón  fue  español,  ya  por  descender  de  Extremadura,  como  indicó  D.  Vicente 
Paredes  (2),  ya  por  haber  nacido  en  la  isla  de  Córcega,  perteneciente  en  el  siglo  xv 
a  la  Corona  de  Aragón  P). 

Tan  frecuente  era  en  España  el  apellido  Colón  en  el  siglo  xv,  que  se  dan  casos  de 
haberlo  llevado  algunos  judíos,  sin  que  por  esto,  y  con  ligereza  que  sería  imperdonable, 
hayamos  de  pensar  que  descendía  de  ellos  Cristóbal  Colón,  convirtiendo  la  Historia  en 
novela  o,  cuando  menos,  en  campo  de  conjeturas  infundadas.  Por  los  mismo  años  en 
que  se  supone  que  nació  el  descubridor  de  América  vivía  en  Borja  un  hebreo  llamado 
Abraham  Colom,  quien,  igualmente  que  otros  de  su  raza,  procuraba  sacar  a  su  capital 
el  mayor  interés  posible,  dándolo  a  judíos  y  a  cristianos  en  préstamos  disimulados  jurí- 
dicamente con  la  máscara  de  comandas,  o  sean  contratos  de  depósito,  de  los  cuales 
otorgó  algunos  en  Zaragoza  con  Abraham  Gotina  y  con  Pedro  de  ürrea,  de  los  que  co- 
piamos estos  siete  siguientes: 

Comanda  de  Jayme  de  León.  Die  xi*  Novembris  anni  nativitatis  Do- 
mini  M'ccccixxxiiii'.  Eadem  die.  Que  yo  Abraham  Colom,  jodio  de  la  villa  de  Borja, 
atorgo  tener  en  vera  comanda  e  deposito  de  vos  Jayme  de  León,  juponero,  habitanten 


{})  Datos  nuevos  referentes  a  Beatriz  Enriquez  de  Arana  y  los  Aranas  de  Córdoba.  {Boletín 
de  la  Academia  de  la  Historia,  t.  xxxvii,  págs.  461  a  469.)  A  juzgar  por  un  calco  publicado 
en  dicho  artículo,  es  algo  dudoso  que  se  deba  leer  Colom,  pues  el  rasgo  final  de  la  m,  lejos  de 
prolongarse  hacia  abajo,  regla  general  en  la  escritura  del  siglo  xv,  se  vuelve  hacia  arriba,  como 
indicando  abreviatura;  por  lo  que,  tal  vez,  diga  Colomer  y  no  Colom. 

(^)  ¿Colón^  extremeño?,  por  D.  Vicente  Paredes.  (Revista  de  Extremadura,  núm.  xliv,  Fe- 
brero de  1903).  Se  indica  la  sospecha  de  que  Colón  fuese  nieto  del  célebre  converso  D.  Pablo  de 
Santa  María,  Obispo  de  Cartagena.  El  fundamento  de  esta  hipótesis  estriba  en  una  interpreta- 
ción cabalística  de  las  siglas  que  Colón  ponía  en  su  íirma. 

('^)  Cristóbal  Colon,  español,  como  nacido  en  territorio  perteneciente  al  reino  de  Aragón  [o 
sea  en  Calvi,  de  la  isla  de  Córcega],  por  Luis  Franco  y  López.  {Boletín  de  la  Academia  de  la 
Historia,  t.  IX,  págs.  240  a  244). 
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(¡^arag09a^  vint  florines  d'oro  de  Aragón,  de  dreyto  peso,  contantes,  renunciant,  etc.  E 
prometo  asignar  bienes,  etc.,  e  renuncio  mi  judge...  Testimonios,  Ffrancisco  Daguero, 
argentero,  e  A9achs  Abencrespo,  sartor,  habitantes  en  Qarag09a. 

[2  de  Septiembre  de  1435].  Comanda  de  Pere  Yedrier,  de  xxx  libras.  Eadem  die. 
Que  yo  Abraham  Colom,  jodio,  liabitant  en  la  villa  de  Borja,  atorgo  tener  en  vera  co- 
manda e  fiel  deposito  de  vos  en  Pere  Yedrier,  botiguer,  ciudadano  de  la  ciudat  de  Qa- 
rago^a,  seyscientos  solidos  jaqueses  contantes,  renunciant,  etc.,  los  cuales  prometo  e 
me  obligo  restituir  vos  toda  ora.  etc.,  con  restitución  de  expensas  e  danyos,  etc.'(*),  dius 
obligación  de  mi  persona  e  bienes,  etc.  E  prometo  assignar  bienes  mobles,  etc.,  e  re- 
nuncio mi  judge  e  firmas,  etc.,  e  custodia  de  crehador,  etc.  E  por  pacto  special  consti- 
tuexco  ciertos  e  legítimos  procuradores  mios  Miguel  de  Aliaga,  Miguel  Cornellana,  Ga- 
briel de  la  Mora,  habitantes  en  Qarag09a,  simul  et  in  solidum,  a  confessar  e  recebir 
sentencia  e  a  renunciar  firmas  con  pacto  de  no  revocar^  ut  supra.  Ts.  Martin  de  Baila- 
rlas, scrivient,  habitant  en  9arag09a,  e  A9ach  Levi,  jodio,  habitant  en  Tara9ona  (^). 

[4  de  Noviembre  de  1437].  Que  yo  Miguel  Cornellana,  mercader,  habitant  en  Qara- 
goca^  assi  como  procurador  qui  so  del  honorable  en  Pere  Yedrier,  botiguer,  ciudadano 
de  Qarag09a,  constituydo  con  carta  publica...,  atorgo  haver  havido  e  contantes  en  poder 
mió  recebido  de  vos  Abraham  Colom^  jodio,  habitant  en  la  villa  de  Borja,  seyscientos 
solidos  jacenses,  los  quales  vos  reconexiestes  tener  en  comanda  e  deposito  del  dito  mi 
principal...  Ts.  Pere  Talavera...  e  A9ach  Elvan,  jodio,  habitant  en  la  ciudat  de  Hues- 
qua  (3). 


(^)  Tachado:  renuncian. 

('^)  Reproducimos  en  grabado  la  firma  de  Abraham  Colom  en  letras  hebreas. 


Pere  Yedrier,  uno  de  los  prestamistas  más  activos  que  bullían  en  Zaragoza,  tuvo  muchos 
negocios  con  judíos,  como  se  ve  por  estos  documentos. — 17  de  Enero  de  1431.  Mosse  Abenrabi. 
alias  Patrón,  judío  de  Zaragoza,  recibe  de  Pere  Yedrier  15  libras  jaquesas  en  comanda.  Testigo» 
Abraham  Baco.  — 17  de  Enero  de  1431.  Gento  Manuel,  filio  de  Simuel  Manuel,  judío  de  Hijai» 
recibe  de  Pere  Yedrier  200  sueldos  en  comanda.  Testigo,  Simuel  Trigo.— Zaragoza  18  de  Julio 
de  1437.  Eadem  die.  Que  yo  A(?ach  Leui,  jodio  de  la  ciudat  de  Tara^ona,  de  cierta  sciencia,  ator- 
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[4  de  Diciembre  de  1437].  Altaran.  Eadem  die,  Cesaranguste.  Que  yo  Abraham 
Gotina,  jodio,  habitant  en  la  ciudat  de  9arago9a,  atorgo  hauer  hauido  e  contantes  en 
poder  mió  recebido  de  vos  Abraham  Colom,  jodio  de  la  villa  de  Borja,  todos  aquellos 
trezientos  sueldos  jacenses  que  vos  erades  tenido  e  obligado  pagar  a  mi  con  carta  de 
deudo,  judajca,  feyta  en  Qaragoga  a...  (')  testificada  por  Simuel  Abembruto,  notario. 
E  lo  sobredito  fago  mediant  quinyan  complido,  en  poder  de  Abraham  Carruch  (sicj^ 
testimonio  diusscripto. Testimonios,  Johan  Pérez,  scriuient;  Abraham  Carru9ach  e  Mosso 
Burgales,  jodios,  habitantes  en  9arag09a. 

Alharaii.  Eadem  die.  Que  yo  Pedro  d'Urrea,  mercader,  vezino  de  la  ciudat  de  Qa- 
ragoQa,  atorgo  hauer  hauido  e  contantes  en  poder  mió  recebido  de  vos  Abraham  Colom. 
jodio,  habitant  en  la  {^)  villa  de  Borja,  dozientos  e  diez  sueldos  jacenses,  los  quales  son 
de  aquellos  trezientos  e  trenta  sueldos  jacenses  que  vosreconexiestes  tener  en  comanda 
e  deposito  de  mi,  segund  consta  por  carta  publica  de  comanda  feyta  en  la  ciudat  do 
(^arago9a  a  vint  e  dos  días  de  Agosto,  anno  a  nativitate  Domini  Millesimo  cccc"  tricé- 
simo séptimo,  testificada  por  don  Nicholau  de  Pueyo,  notario  publico  (3)  de  Qarag09a. 
E  porque  de  los  ditos  dozientos  e  diez  sueldos  jacenses  por  la  dita  razón  atorgo  seyer 
contento,  en  testimonio  de  verdat  atorgo  vos  ende  el  present  albaran  todos  tiempos  va- 
ledero, con  protestación  del  residuo  e  expensas.  Feyto  fue  aquesto  en  Qarag09a  a  quatro 
días  del  mes  de  Deziembre  anno  a  nativitate  Domini  m"  cccc''  xxx  séptimo;  presentes 
testimonios  fueron  a  lo  sobredito.  Testimonios,  Johan  Pérez,  scriuient,  e  A9ach  AbuUa- 
cen,  jodio,  habitant  en  Qarag09a. 

[13  de  Diciembre  de  1 137].  Albaran.  Eadem  die.  Que  yo  Pedro  d'Urrea,  merca- 
der, vezino  de  la  ciudat  de  Qarago9a,  atorgo  hauer  recebido  de  vos  Abraham  Colom, 
jodio,  habitant  en  la  villa  de  Borja,  todos  aquellos  trezientos  e  trenta  sueldos  jacenses, 
los  quales  ,  os  reconoxiestes  tener  en  comanda  e  deposito  de  mi,  segund  consta  por 


go  e  confiesso  tener  e  que  tiengo  en  verdadera  comanda  e  fiel  deposito  de  vos  el  honorable  en 
Pere  Vedrier,  botiguer,  ciudadano  de  Qarag09a,  trenta  e  tres  libras,  que  son  seyscientos  e  sixanta 
Solidos  dineros  jacenses,  contantes,  renunciant,  etc.,  los  quales  me  obligo  restituir  vos  toda  ora, 
etcétera,  dius  obligación  de  mi  persona  e  bienes,  etc.  E  prometo  assignar  bienes  mobles,  etc.. 
Ts.  Gabriel  de  la  Mora  e  Salamon  Giniello,  jodio,  habitantes  en  Carago9a. — 7  de  Septiembre 
de  1487.  Abraham  Ba^o,  judío,  recibe,  en  comanda,  de  Pere  Vedrier,  700  sueldos.  Firma  autó- 
grafa en  letras  hebreas. — 23  de  Mayo  de  1439.  Pere  Vedrier,  como  procurador  del  Tesorero  ge- 
neral de  Aragón,  cobra  de  la  aljama  de  judíos  de  Calatayud  450  florines  de  oro,  y  860  de  la 
aljama  hebrea  de  Tauete. — 19  de  Enero  de  1443.  Jucé  Abeníorna,  judío  de  Zaragoza,  recibe  de 
Pere  Vedrier  660  sueldos  en  comanda.  — 7  de  Enero  de  1444.  Junez  Aniayu,  jodio  habitador  de 
la  ciudat  de  (Jaragof'a^  recibe  en  comanda  de  Pere  Vtdrier,  1.400  sueldos,  (a.  p.  z.  —  A,  Martí- 
nez.) Con  firmas  autógrafas  en  letras  hebreas,  de  Junez  Aniayu  y  del  testigo  Jaco  Calama. — 
25  de  Agosto  de  1444.  Gento  Ba^o,  judío  de  Zaragoza,  recibe  de  Pere  Vedrier  132  sueldos  y  6 
dineros.  Testigo  de  la  cancelación,  Mosse  Capacho,  judío.  —  25  de  Agosto  de  1444.  Jehuda 
Hayat,  ,jodio,  vecino  de  Zaragoza,  recibe  de  Pere  Vedrier  130  sueldos  jaqueses  y  seis  dineros. 
Testigo,  Salamon  Gallur.  (a.  p.  z. — A.  Martínez.)  _ 

{})  En  blanco.  ^ 

(^)  Tachado:  dita  ciudat. 

(^)  Tachado:  de  la  ciudat. 


¡5  ^"^^^      (T^^^  ^f^' 


DOCUMENTOS  OTORGADOS   POR  ABRAHAM  COLOM,  JODIO  DE  BORJA,   EN  LOS  AÑOS   1435  Y  1437. 

(a.  p.  z. — Alfonso  Martínez.) 
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LOS  AMIGOS  Y  PROTECTORES  ARAGONESES 


carta  publica  de  comanda  feyta  en  la  ciudat  de  Carag09a  a  vint  e  dos  dias  de  Agosto 
del  auyo  present  e  dius  scripto,  testificada  por  don  Nicholau  de  Pueyo,  notario  publico 
de  C^rago^a.  E  porque  de  los  ditos  ccc  xxx  sueldos  jacenses,  por  la  dita  razón  atorgo 
seyer  contento,  en  testimonio  de  verdat  atorgo  vos  ende  el  present  albaran  todos  tiem- 
pos raledero.  En  el  qual  sian  compresos  otros  qualesquier  albaranes  públicos  o  priua- 
dos  por  mi  por  la  dita  razón  atorgados,  por  tal  que  doble  paga  no  pueda  seyer  allegada. 
E  protiesto  que  saluo  me  finque  mi  dreyto  a  recebir  e  a  cobrar  las  messiones  por 
aquesta  razón  feytas.  Testimonios,  Johan  Tallada  e  Abraham  Gotina,  jodio,  habitant  en 
(^'arago^a. 

Albaran  de  XXX  florines  de  Abraham  Colojn.  Eadem  die.  Que  yo  Abraham  Goti- 
na, jodio,  habitant  en  (*)  la  ciudat  de  (¡^arago^a,  atorgo  hauer  hauido  e  contantes  en 
poder  mió  recebido  de  yos  Abraham  Colom,  jodio  de  la  villa  de  Borja,  todos  aquellos 
trenta  florines  d'oro  que  vos  erades  tenido  e  ,obligado  pagar  e  liurar  a  mi  segund  parexe 
por  carta  de  deudo  judayca  feyta  en  (¡^arago9a  a  quatro  dias  del  mes  de  Ixar,  anyo 
de  (-)  cinquo  mil  cient  e  nouanta  e  seys  al  criamiento  del  mundo  segund  contó  de 
jodios,  testificada  por  Simuel  Cohén,  alias  Emberoca,  notario  de  la  aljama  de  los 
jodios  de  Qarago^a,  de  la  qual  carta  fueron  testimonios  el  dito  Simuel  Cohén,  alias  Em- 
beroca, e  (^)  Yontou  Gallur,  jodios,  habitantes  en  la  dita  ciudad.  E  porque  de  los  ditos 
trenta  florines  d'oro  por  la  dita  razón  atorgo  seyer  contento,  en  testimonio  de  verdat 
atorgo  bos  ende  el  present  albaran  todos  tiempos  valedero.  E  con  protestación  de  las 
expensas  del  sobrejuntero  o  su  lugartcnient  que  resten  a  pagar.  E  restituexct  vos  la 
dita  carta  de  deudo  jadayca,  la  qual  quiero  que  sia  e  finque  tallada  e  cancellada  de  ma- 
nera que  fe  alguna  no  le  sia  dada  en  judicio  ni  fuera  (*).  Ffeyto  fue  aquesto  en  Qara- 
gOQa  a  etc.  Testimonios,  Pedro  d'Urrea,  mercader,  Izdra  Alazar  e  Gento^de  Far,  jodios, 
habitantes  en  Qarago9a  (^). 

Ya  tenemos  en  el  primer  tercio  del  siglo  xv  un  Colón  judío,  y  sin  las  raspaduras 
y  enmiendas  que  llevan  los  exhibidos  para  demostrar  que  el  famoso  Almirante  de  las 
Indias  descendía  de  Pontevedra  y  de  raza  hebráica  por  línea  materna;  pero  nos  guar- 
daremos en  absoluto  de  hacer  castillos  en  el  viento  y  de  suplir  la  verdad  con  leyendas 
y  con  hipótesis  que  se  desvanecen  al  menor  soplo  de  la  crítica. 

Después  de. todo,  lo  que  menos  importa  es  que  Colón  fuese  o  no  español.  La  verda- 


(})  Tachado:  Caragor^a. 
(2)  Tachado:  mil. 

(^)  Tachado:  de  la  qual  qual  carta. 

(*)  Tachado:  protestación  de  las  messiones  del  sobrejuntero. 

(*)  Los  siete  documentos  se  hallan  en  a.  p.  z. — Nótales  de  Alfonso  Martínez.  En  los  nais- 
mos  hay  otro  donde  Abraham  Colom  figura  como  testigo.  Die  v*  Novembris  dicti  anni  [H37] 
Cesarauguste.  Eadem  die.  Que  yo  Lieha  Mese,  jodio  de  la  villa  de  Borja,  atorgo  tener  en  vera 
comanda  e  fiel  deposito  de  vos  don  Bernard  Ferrer,  mercader,  ciudadano  de  Qaragoya,  cient  e 
quaranta  solidos  jacenses...  Ts.  Bernard  de  Sames,  ciudadano  de  9arag09a,  e  Abraham  Colom. 
(a.  p.  z. — A.  Martínez.)  —  Pocos  años  después  había  en  Daroca  una  viuda  llamada  Lorenza 
Golom,  que  figura  en  un  documento  de  transacción  otorgado  a  2  de  Marzo  de  1450.  (a.  p.  z. — 
Juan  Ram.) 
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dera  Patria  de  los  grandes  hombres,  más  que  el  suelo  donde  vino  su  cuerpo  a  luz,  es 
aquella  tierra  en  que,  por  vivir  en  ambiente  adecuad©,  llegan  a  la  plenitud  de  sus  fa- 
cultades, realizan  grandes  hechos  j  se  identifican  con  el  alma  de  la  nación  que  les  da 
medios  y  alientos  para  llevar  a  feliz  término  sus  ideales.  Bástale  a  España  la  gloria 
nmarcesible  y  única  de  haber  comprendido  y  realizado  las  intuiciones  de  aquel  hombre 
genial,  a  quien  verdaderamente  podemos  juzgar  iluminado  por  Dios,  como  también  a 
los  Reyes  Católicos,  ejecutores  del  más  alto  hecho  providencial  que  registra  la  Historia 
de  todo  el  mundo  en  la  Edad  moderna. 
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Dávila. 

I 

Con  motivo  de  celebrarse,  pocos  años  ha,  en  el  de  1913,  el  cuarto  centenario  del 
descubrimiento  del  mar  Pacífico  por  el  inmortal  Vasco  Núñez  de  Balboa,  se  publica- 
ron, a  más  del  acostumbrado  fárrago  de  artículos  periodísticos  y  de  estudios  improvisa- 
dos, maleza  que  brota  siempre  en  conmemoraciones  análogas,  dos  obras  dignas  de  ser 
mencionadas  í^).  La  primera  debióse  al  infatigable  historiador  chileno  D.  José  Tori. 


(^)  Los  documentos  del  Archivo  de  Indias,  de  que  hacemos  uso  en  este  estudio,  se  hallan 
ea  un  Registro  de  Cédulas  de  Tierra  Firme,  rotulado:  Libro  de  los  despachos  de  Tierra  FirmCy 
que  se  empeqó  en  Valladolid  a  treynta  y  uno  de  Mayo  de  dxiii  aTios.  Su  signa':ura,  109-1-5. 
Advertiré,  además,  que  los  párrafos  que  cito  de  ]o8  documentos  ya  publicados,  los  tomo  de  dicho 
manuscrito,  en  vista  de  una  excelente  copia  fotográfica  que  poseo. 

(■■^)  En  las  Actas  y  Memorias  del  Congreso  de  Historia  y  Geografia  hispano-americanas 
celebrado  en  Sevilla  en  Abril  de  1914,  en  conmemoración  de  dicho  centenario,  nada  encontramos 
■que  se  relacione  con  Núñez  de  Balboa,  con  su  empresa  o  con  las  consecuencias  de  ésta,  más  que 
un  breve  articulo  de  D.  Juan  B.  Sosa,  en  el  que  se  da  como  inédita  la  instrucción  dada  por 
Juan  de  Salmerón,  en  el  año  1527,  para  al  reconocimiento  del  río  Chagres,  que  desde  el 
4iño  1911  estaba  impreca,  con  otros  papeles  acerca  del  mismo  asunto,  en  los  Anales  de  la  Junta 
para  Ampliación  de  Estudios,  tomo  vii. 
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bio  Medina,  que  con  tantos  y  tan  eruditos  libros  ha  esclarecido  la  Historia  y  la  Biblio- 
grafía de  la  América  española;  labor  titánica,  que  será  siempre  objeto  de  admiración 
universal.  En  dicha  obra,  rotulada  El  descubrimiento  del  Océano  Pacifico:  Vasco  Nn- 
fiex  de  Balboa,  Hernando  de  Magallanes  y  sus  compañeros^  cuya  preparación  costó 
al  Sr.  Medina  largos  años  de  investigaciones,  derramó  la  luz  que  prestan  los  documen- 
tos del  Archivo  de  Indias,  de  los  que  sólo  contado  número  habían  sido  incluidos  por 
Fernández  de  Navarrete  en  sus  Viajes  y  descubrimientos^  o  en  otras  Colecciones,  como 
la  desigual  y  muchas  veces  incorrectísima  que  dirigió  en  parte  Torres  de  Mendoza;  en 
la  continuación  de  ésta  por  nuestra  Academia  de  la  Historia,  y  en  la  de  Tratados  de 
Calvo.  La  serie  de  documentos  relativos  a  Núñez  de  Balboa  y  a  los  negocios  de  Tierra 
Firme,  que  llena  todo  el  volumen  segundo  de  la  obra  de  Medina,  es  de  las  más  ricas 
que  se  han  publicado  acerca  de  nuestras  antiguas  posesiones  de  América,  si  bien  algu- 
nos textos  no  sean  modelo  de  fidelidad,  por  haberlos  reproducido  servilmente  de  Na- 
varrete,  quien  se  valió  en  más  de  una  ocasión  de  copias  depravadas  hechas  por  ama- 
nuenses que  no  descollaban  por  sus  conocimientos  paleográficos. 

Impresa  ya  esta  obra,  nuestra  Real  Academia  de  la  Historia,  uno  de  cuyos  oficios  y 
títulos  es  el  de  cronista  de  Indias,  quiso  también  conmemorar  la  vida  y  hechos  del  in- 
mortal Núñez  de  Balboa,  y  publicó  un  trabajo  de  análogo  asunto  al  de  Medina,  redac- 
tado por  el  cultísimo  americanista  D.  Angel  de  Altolaguirre;  obra  digna  de  alabanzas 
aunque,  por  lo  de  prisa  con  que  fue  escrita,  comienza  con  yerro  tan  grave  como  decir, 
que  «Por  capitulación  otorgada  en  Burgos  en  9  de  Junio  de  1508  con  Diego  de  Nicuesa, 
por  sí  y  en  nombre  de  Alonso  de  Ojeda,  se  les  concedió,  por  termino  de  cuatro  años,  la 
gobernación  de  las  tierras  de  Urabá  al  primero  y  las  de  Nicaragua  al  segundo»  (i),  y 
contiene  luego  varias  otras  equivocaciones,  de  las  que  rectificaremos  algunas  más  ade- 
lante. Tan  sensible  como  esto,  y  acaso  más,  es  que  la  Colección  diplomática,  lejos  de 
contener  exclusivamente  documentos  inéditos,  pues  había  y  aún  hay  hartos  de  ellos  en 
el  Archivo  de  Indias,  lleve  cerca  de  cuarenta  ya  incluidos  por  Medina,  en  cuya  obr¿i, 
con  ser  más  extensa  y  detallada,  hay  un  episodio  susceptible  de  mayores  ampliacio- 
nes y  que  merece  trabajo  aparte:  los  preliminares  del  gobierno  de  Pedrarias  Dávila  en 
Castilla  del  Oro,  por  haberse  formulado  en  aquella  ocasión  un  sistema  de  administra- 
ción colonial  que,  si  bien  en  gran  parte  era  una  continuación  del  empleado  en  las  An- 
tillas, contenía  bastantes  innovaciones  y  resultaba  más  completo  y  armónico,  por  mo- 
verse el  Rey  en  un  terreno  donde  no  tropezaba  con  los  privilegios  concedidos  a  los 
descendientes  de  Cristóbal  Colón. 

El  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  había  sido  un  fracaso  desde  el  punto  de  vista 
económico,  y  el  más  capital  de  los  pensamientos  que  acariciaba  Colón  no  se  había 
realizado;  el  Cipango  y  el  Catay  se  alejaban  cada  vez  más,  como  burlándose  de  los  na- 
vegantes, quienes,  lejos  de  encontrar  en  las  islas  del  mar  Caribe  las  fantásticas  riquezas 


i})  En  la  mencionada  capitalación,  que  publica  el  Sr.  Altolaguirre  (págs.  3  a  9),  se  expresa 
claramente  el  territorio  asignado  a  cada  uno  de  los  Gobernadores:  «;a  vos  el  dicho  Diego  de  Ni- 
cuesa, en  la  j  arte  de  Veragua,  e  al  dicho  Alhonso  Doxeda,  en  la  parte  de  Huraba...  Ansi  mes- 
mo  que  tengáis  por  Nos  la  Gobernación  de  la  Isla  de  Xamaica». 
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que  Toscanelli,  cuya  carta  seguía  Colón  como  a  un  oráculo,  ponía  en  las  regiones  del 
extremo  Oriente,  sólo  pudo  recoger,  y  eso  con  grandes  apuros,  pequeñas  cantidades  de 
oro;  la  miseria  con  que  al  regreso  de  su  primer  viaje  remuneró  a  Diego  Cabezudo  por 
haberse  encargado  de  llevar  el  niño  Diego  a  Córdoba,  pinta  mejor  que  nada  el  resultado 
económico  de  la  expedición.  En  vano  el  Almirante,  durante  su  primer  gobierno  de  la 
isla  Española,  dispuso  que  los  caciques  entregasen  cada  mes  el  polvo  de  oro  que  cabía 
en  un  cascabel,  impuesto  que  luego  redujo  a  la  mitad  viendo  que  no  era  posible  reali- 
zarlo. El  hallazgo  de  aquella  colosal  pepita  de  oro  tamaña  como  un  pan  de  Alcalá  de 
Guadaira,  perdida  luego  en  un  naufragio  (i),  fue  un  hecho  excepcional.  La  única  reali- 
dad fue  que  los  colonos  pasaban  hambre  y  trabajos  indecibles,  y  que  muchos,  habiendo 
ido  con  la  esperanza  de  volver  ricos,  dejaron  allí  enterrados  el  cuerpo  y  las  ilusiones. 
Una  leyenda  consignada  por  el  P.  Las  Casas  es  acabado  símbolo  de  aquella  tragedia; 
cuando  quedó  despoblada  la  villa  de  Santa  Isabel,  primogénita  de  las  que  se  fundaron 
en  Indias,  vagaban  por  aquellas  ruinas  las  almas  de  los  conquistadores  que  habían  fa- 
llecido, de  tal  modo  que,  habiendo  entrado  un  español  por  medio  de  aquéllas,  vio  una 
doble  hilera  de  hidalgos  rebozados  en  sus  tocas  de  camino,  quienes,  al  devolver  el  sa- 
ludo, al  quitarse  el  sombrero,  se  arrancaron  sus  descarnadas  calaveras  y  rápidamente 
desaparecieron  (2). 

Ante  una  realidad  tan  distante  de  sus  fantasías.  Colón,  hombre  que  se  plegaba  a  las 
circunstancias,  cambió  muy  luego  de  rumbo,  y  viendo  que  las  minas  no  rendían  lo  que 
él  deseaba,  quiso  aprovechar  otra  fuente  de  riqueza  más  abundante  y  cuya  explotación 
exigía  menos  trabajo:  la  esclavitud  de  los  indios,  que  pintó  a  los  Reyes  cual  un  negocio 
lucrativo  en  alto  grado.  También  aquí  se  estrellaron  los  proyectos  del  Almirante,  pues 
los  Monarcas,  especialmente  doña  Isabel,  condenaron  tráfico  tan  inhumano.  Muerto 
Colón,  la  riqueza  que  produjo  al  Fisco  el  oro  de  las  Indias  fue  pequeña.  Tal  se  prueba 
con  los  documentos  que  acerca  de  esta  materia  se  conservan  en  el  Archivo  de  Indias, 
que,  si  bien  incompletos,  nos  facilitan  noticias  detalladas  y  fidedignas  de  las  cantidades 
que  ingresaron  en  las  cajas  reales  en  los  años  1508  a  1513  (^). 

El  más  importante  de  todos  ellos  es  un  cuaderno  donde  Sancho  de  Matienzo,  Teso- 
rero de  la  Casa  de  Contratación,  apuntaba  las  cantidades  que  venían  de  Indias,  tanto 
del  Rey  como  de  particulares  (^).  Dejando  a  un  lado  las  remesas  pequeñas,  y  fijándo- 
nos, por  ahora,  solamente  en  las  que  pasaban  de  cien  marcos,  ó  su  equivalente  con 
arreglo  al  valor  oficial  del  marco,  que  era  el  de  50  pesos  (^),  veamos  las  partidas  que 


(^)  Las  Casas,  Historia  de  las  Indias,  t.  iii,  pág.  20. 
(^)  Historia  de  las  Indias,  t.  ii,  pág.  43. 

(^)  De  lo  que  produjeron  las  Indias  al  Estado  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  y  de  Car- 
los I  sólo  se  ha  publicado  un  pequeño  trabajo  de  D.  Francisco  de  Laiglesia,  basado  en  los  do- 
cumentos del  Archivo  de  Indias,  el  cual  reimprimió  en  sus  Estadios  históricos,  págs.  297  a 
321.  Lo  demás  que  se  ha  escrito  acerca  del  particular,  puede  calificarse,  más  o  menos,  de  fan- 
tástico. 

(4)  A.  I.,  Est.39,  caj.  2,  leg.  '/s- 

(^)  De  cada  marco  sahau  65  ducados  y  una  pequeña  fracción.  Un  ducado  valía  375  marave- 
dís. Así  consta  en  las  mencionadas  cuentas  del  canónigo  Matienzo. 

Sehrano  v  Sari. — q 
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valían  más  de  5.000  pesos,  comprendidas  entre  los  años  1503  a  1505:  Del  año  1503 
sólo  se  registra  una  de  3.993  marcos,  de  los  que  había  que  deducir  las  mermas  cuando 
se  fundieran.  Del  año  1504,  una  del  oro  enviado  por  el  Comendador  Nicolás  de  Ovando, 
que  valía  39.915  pesos.  En  el  año  1505  hubo  descenso,  pues  no  llegaron  más  que  dos 
remesas  de  160  marcos,  una  de  240  y  otra  de  159.  Si,  por  no  hacer  más  pesadas  estas 
noticias,  nos  fijamos  en  el  total  de  lo  que  figura  en  cada  año,  vemo»  que  en  el  de  JL506 
no  pasó  de  49.000  pesos,  y  en  el  de  1507,  de  37.500  (*). 

Si  consideramos  los  no  pequeños  gastos  hechos  en  el  descubrimiento  de  las  Anti- 
llas, en  su  conquista  y  en  los  orígenes  de  su  colonización,  especialmente  en  las  islas 
Española  y  de  Cuba  hasta  el  año  1512;  los  grandes  trabajos  que  pasaron  los  españoles 
hasta  aclimatarse,  y  los  muchos  que  fallecieron  de  enfermedades  y  de  hambre,  sería 
una  locura  el  pensar  que  las  Indias  habían  resultado  para  España  lo  que  soñara  Co- 
lón: un  nuevo  jardín  de  las  Hespórides,  y  sin  dragón  que  defendiese  la  áureas  pomas 
y  el  rico  vellocino. 

Tal  andaba  la  empresa  de  las  Indias  en  su  aspecto  financiero  cuando,  en  los  años 
1511yl512,  Vasco  Náñez  de  Balboa,  puesto  al  frente  del  reducido  ejército  que  había 
en  el  Darién,  acometía  con  éxito  empresas  que  auguraban  mejores  días  y  prometían  la 
realización  de  los  ideales  que  no  pudo  ver  cumplidos  el  descubridor  del  Nuevo  Mundo: 
el  descubrimiento  de  vías  comerciales  a  los  codiciados  países  de  los  aromas  y  de  las  es- 
pecias; a  las  regiones  del  extremo  Oriente.  Tres  fuentes  principales  tenemos  de  aque- 
llos acontecimientos,  cuyas  consecuencias  habían  de  traer  a  España  días  de  prosperi- 
dad y  de  grandeza  con  el  descubrimiento  y  conquista  del  Perú:  una,  la  consignada  por 
el  mismo  Núñez  de  Balboa  en  su  carta  de  20  de  Enero  de  1513;  otra,  la  que  incluyó  el 
P.  Las  Casas  en  su  Historia  de  las  Lidias^  aprovechando  la  relación  de  Tobilla  en  su 
Barbárica^  y  aun  lo  que  de  oídas,  y  no  siempre  bien  informado,  escribió  Pedro  Mártir; 
la  tercera,  obra  del  incansable  polígrafo  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  quien,  por  ha- 
ber acompañado  a  Pedrarias,  tuvo  ocasión,  no  sólo  do  hablar  con  quienes  estaban  muy 
al  tanto  de  lo  acaecido,  mas  de  examinar  algunos  documentos,  como  el  acta  de  lo  suce- 
dido en  Santa  María  del  Antigua  cuando  la  expulsión  del  desdichado  Nicuesa.  Más 
abundante  en  pormenores  el  texto  del  P.  Las  Casas,  refiérenos  con  profusión  de  deta- 
lles, y  con  el  odio  que  a  las  conquistas  y  a  los  conquistadores  profesaba,  cómo  Vasco 
Núñez  de  Balboa,  después  de  someter  al  cacique  Careta,  que  le  dio  una  de  sus  hijas 
como  esposa  o  como  concubina,  y  de  ayudarle  en  sus  guerras  contra  el  cacique  Ponca, 
había  llegado  a  los  dominios  de  Comogre,  poseedor  de  codiciados  tesoros,  y  sabido  que 
más  al  occidente  existía  un  mar,  y  en  las  orillas  de  éste  inmensas  cantidades  de  oro  y 
de  perlas.  Para  comunicar  al  Almirante  D.  Diego  Colón  y  al  Rey  noticias  geográficas 
tan  deseadas,  fue  enviado  a  la  Española  Juan  de  Valdivia,  quien  salido  de  Santa  María 
en  los  primeros  días  de  Enero  de  1512,  después  de  naufragar  y  fallecer  de  hambre  algu- 
nos de  sus  compañeros,  arribó  al  Yucatán,  donde  fue  sacrificado  a  los  ídolos.  Más  afor- 


(^j  Estas  cantidades,  como  las  anteriores,  son  en  números  redondos.  Para  más  detalles, 
véanse  los  documentos  que  acerca  del  particular  incluímos  en  los  Apéndices, 
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tunado  Jerónimo  de  Aguilar,  se  unió,  pocos  años  después,  al  ejército  de  Hernán  Cor- 
tés, del  que  fue  intérprete  (^). 

El  trágico  fin  de  Valdivia  tizo  que  los  españoles  de  Santa  María  resolviesen  enviar 
a  España  procuradores  en  demanda  de  los  auxilios  necesarios  para  llegar  al  codiciado 
mar  de  que  hablaba  el  cacique  de  Comogre,  y  puesto  el  asunto  a  votación,  aunque  Nú- 
ñez  de  Balboa  deseaba  que  lo  eligieran,  con  el  pensamiento  de  defender  en  España  su 
conducta,  fueron  nombrados  Juan  Quicedo  (-),  hombre  ya  viejo,  y  Rodrigo  Enríquez 
de  Colmenares,  que  había  tomado  no  leve  parte  en  las  campañas  de  Tierra  Firme  y, 
antes,  en  la  conquista  de  Xápoles.  Todo  hace  presumir  que  en  esta  elección  hubo  el 
propósito  de  minar  el  terreno  a  Balboa,  malvisto  por  los  partidarios  de  Eaciso  y  los 
amigos  del  infortunado  Xicuesa.  Salidos  de  Santa  María  del  Darión  los  procuradores 
Quicedo  y  Colmenares,  después  de  tardar  unos  cuatro  meses  en  arribar  a  la  Española, 
pasaron  luego  tantos  trabajos  que  cuando,  á  ios  comienzos  de  Mayo,  desembarcaron  en 
España,  semejaban  espectros  más  que  hombres.  Las  halagüeñas  noticias  que  traían  lle- 
garon pronto  a  los  oídos  del  Monarca  y  se  difundieron  por  toda  España.  Fernando  el 
Católico,  de  clarísima  inteligencia,  comprendió  desde  luego  el  horizonte  que  se  abría 
en  las  ludias,  y  con  entusiasmo  juvenil  se  dispuso  a  organizar  una  expedición  que 
llevase  a  feliz  término  las  conquistas  y  los  proyectos  iniciados  por  Vasco  Núñez  de 
Balboa. 

Poco  después  llegaban  a  España  más  noticias  de  las  estupendas  riquezas  que  ha- 
bía en  algunos  países  de  Tierra  Firme,  y  las  comunicaba  nada  menos  que  Vasco  Núñez 
de  Balboa,  cuyo  arrojo  y  cuyo  conocimiento  de  aquel  país  eran  confesados  hasta  por 
sus  mismos  enemigos.  Balboa,  lleno  de  entusiasmo,  se  apresuró  a  comunicar  tan  gra- 
tas noticias  a  los  Reyes,  a  quienes  escribió  una  carta,  fechada  en  Santa  María  del  Da- 
rién  el  20  de  Enero  de  dicho  año  (^).  En  ella  se  relataban  algunos  hechos  que  justifica- 


(^)  Jerónimo  de  Aguilar  no  se  agregó  a  la  expedición  de  Hernán  Cortés  en  el  año  1522, 
como  dice  D.  J.  Toribio  Medina  (t.  i,  pág.  63),  sino  en  1519,  según  afirma  Bernal  Díaz  del 
Castillo,  testigo  ocular  de  los  sucesos,  quien  dice  que  se  les  unió  en  ios  primeros  días  del  mes 
de  Marzo  de  1519,  pues  el  4  de  ese  mes  ya  servía  de  intérprete.  (Véase  Historia  verdadera  de 
la  conquista  de  la  Nueva  España,  por  Bernal  Díaz  del  Castillo,  publicada  por  Jenaro  García, 
México,  1904,  cap.  xxviii,  pág.  78). 

(^)  El  apellido  de  éste  se  lia  escrito  de  varios  modos:  en  los  registros  del  Archivo  de  Indias 
?s  llamado  siempre  Quicedo;  Fernández  de  Oviedo,  que  por  haber  ido  con  Pedrarias  en  esta  ex- 
)edición  conocía  bien  a  cuantos  más  o  menos  intervinieron  en  ella,  le  denomina"  también  Quice- 
lo;  por  lo  que  se  puede  afirmar  con  certeza  que  así  le  debemos  llamar,  y  no  Quinceao,  como  es- 
ribe  repetidas  veces  el  D.  Angel  Altolaguirre;  ni  Caicedo,  como  D.  J.  Toribio  Medina,  pues 
lO  basta  alegar  en  favor  de  esta  forma  la  autoridad  del  P.  Las  Casas,  que  redactó  su  Historia 
e  las  Indias  muchos  años  después,  y  ya  viejo,  cuando  su  memoria  flaqueaba.  Su  firma  autógrafa 
3tá  al  pie  de  un  documento  fechado  el  22  de  Agosto  de  1513,  y  se  halla  escrita  así:  Qceo.  En 
)s  demás  aparece  así:  Qcedo,  que  no  debe  leerse  Quincedo,  sino  Quicedo. 

(•')  Esta  carta  fue  publicada,  conforme  al  original  conservado  en  el  Archivo  de  Indias,  por 
>.  Martín  Fernández  de  Navarrete  en  sus  Viajes  y  descubrimientos,  t.  iii.  De  Navarrete  )a 
an  copiado  D.  J.  Toribio  Medina,  t.  ii,''págs.  129  a  139,  y  el  Sr.  Altolaguirre,  Vasco  Núñez 
t  Balboa^  págs.  37  a  45. 
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ron  lae^o  el  título  de  Castilla  del  Oro,  dado  a  Tierra  Firme.  Aseguraba  que  el  caci- 
que Dabaibe  tenía  grandes  cestas  llenas  de  oro,  el  cual  se  cogía  en  abundancia  en  los 
lechos  de  los  torrentes,  donde  pasadas  las  inundaciones  quedaban  pepitas  como  naran- 
jas; cien  hombres  tenía  Dabaibe  que  no  hacían  otra  cosa  que  labrar  el  oro  que  sus  co- 
marcanos le  daban  a  cambio  de  víveres  y  de  ropas  de  algodón.  Más  asombrosas  erai) 
las  riquezas  de  algunos  caciques  vecinos  de  Comogre,  pues  tenían  el  oro  en  barbacoas, 
lo  mismo  que  el  maíz,  por  no  caberles  en  cestas;  igual  abundancia  de  tan  rico  metal 
había  en  las  costas  del  mar  que  señalaban  los  indios  al  Sur^  donde  algunos  caciques 
poseían  cantidades  enormes  de  perlas.  Núñez  de  Balboa,  que  seguramente  creía  al  pie 
de  la  letra  tamañas  exageraciones,  pidió  que  le  concediesen  mil  hombres  de  la  isla  Es- 
pañola, materiales  para  hacer  algunos  bergantines,  7  las  armas  necesarias,  a  fin  de  con- 
quistar las  tierras  de  Dabaibe  y  de  Comogre,  de  asegurar  con  ello  la  explotación  de  tan 
grandes  riquezas  y  de  abrir  comunicaciones  con  el  mar  del  Sur,  de  cuya  existenci:t 
no  cabía  duda  alguna. 


II 


Xo  pocas  vacilaciones  hubo  en  punto  á  quién  se  daría  el  mando  de  aquella  expedi- 
ción, de  la  que  se  esperaban  tantos  bienes.  Descartado  Yasco  Núñez  de  Balboa  por  las 
noticias  que  en  contra  de  éste  habían  dado  Miguel  de  Pasamente,  Tesorero  general  de 
la  Española,  y  Martín  Fernández  Enciso,  que  estaba  en  la  Península,  y  por  la  mala 
voluntad  que  le  tenían  los  procuradores  Quicedo  y  Colmenares,  pensóse  en  Diego  del 
Aguila,  noble  hidalgo  de  Avila,  cuya  familia  emparentó  después  con  la  de  Santa  Tere- 
sa, y  un  sobrino  suyo  mantuvo  afectuosa  correspondencia  con  el  evangélico  Arzobispo 
de  México  Fr.  Juan  de  Zumárraga  (*);  pero,  aunque  el  Rey  llamó  a  Diego  del  Aguila^ 
éste  no  se  decidió  a  la  empresa  (^).  Por  último,  la  influencia  de  D.  Juan  Rodríguez  de 
Fonseca,  por  cuya  mano  pasaban  los  negocios  de  Indias,  logró  que  tan  elevado  puesto 
se  diese  a  Pedro  Arias  de  Avila,  generalmente  llamado  Pedrarias  Dávila  (3),  que  dis- 


(})  Publicadas  las  cartas  de  éste  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  t.  v. 

(*)  «Hízose  elección  del  Comendador  don  Diego  del  Aguila,  y  estando  el  Rey  en  Logroño 
le  embió  a  llamar,  y  aunque  fué  muy  importunado  no  quiso  aceptar».  (Herrera,  Historia  de  las 
indias,  Década  i,  libro  x,  cap.  xvii). 

(3)  propuesto  Pedrarias  Dávila,  que  llamava[n]  el  galán  y  el  justador...  hermano  del 

Conde  de  Puñonrostro,  nieto  de  Diegarias  Dávila,  Contador  mayor  de  Castilla,  y  del  Consejo, 
cavallero  prudente,  hijo  de  don  Pedrarias  Dávila,  también  Contador  Mayor,  y  del  Consejo,  que 
fue  Capitán  general  del  Rey  don  Enrique  en  la  guerra  del  Rey  de  Navarra».' «...El  Obispo  de 
Burgos  dixo  al  Rey  que  ya  tenia  experiencia  del  valor  de  Pedrarias,  y  de  lo  bien  que  le  avia 
servido  cti  las  guerras  de  Granada,  y  en  la  presa  de  Oráu  y  de  Biigia...  El  Rey,  que  dava  grán  1 
crédito  al  Obispo  en  las  cosas  de  las  Indias...  determinó  de  confirmar  el  nombramiento  de 
drarias,  y  mandó  al  Obispo  que  luego  le  despacliasse.»  (Herrera,  cap.  cit.). 
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taba  mucho  de  tener  abolengo  aristocrático^  según  afirma  D.  Angel  de  Altolaguirre 
pues  consta,  como  veremos,  que  su  abuelo  paterno  fue  un  judío  converso  que  sacó 
de  la  nada  su  nombre  y  su  estirpe. 

Si  mereciese  entero  crédito  el  historiador  Alonso  de  Falencia  en  lo  que  escribió 
acerca  de  los  orígenes  de  Diego  Arias  Dávila,  veríamos  en  éste  uno  de  los  muchos  ca- 
sos de  hombres  viles  encumbrados  por  Enrique  IV  para  contrarrestar  las  ambiciones 
de  los  nobles;  pero  tal  vez  Falencia,  inclinado  a  juicios  demasiado  severos  y  a  dar  por 
ciertas  las  murmuraciones  contra  los  que  gobernaban  en  nombre  del  pusilánime  rey  de 
Castilla,  consignó  con  ligereza  hechos  inventados  o,  cuando  menos,  exagerados  por  la 
maledicencia  cortesana.  Que  Diego  Arias  Dávila  procedía  del  judaismo  no  puede  po- 
nerse en  tela  de  juicio,  pues  en  esto  se  fundaron  más  adelante  las  persecuciones  inqui- 
sitoriales contra  los  descendientes  de  aquél.  Fudo  también  suceder  que  sus  comienzos 
fuesen  modestos,  y  que,  según  dice  Falencia,  siendo  mozo  recorriese  las  aldeas  ven- 
diendo pimienta,  clavo  y  otras  especias,  oficio  del  que  pasó  a  cobrador  de  alcabalas;  y 
como  esto  le  atrajera  el  odio  de  los  rústicos,  adquirió  im  caballo,  flaco  al  parecer^  pero 
tan  ágil  que  mereció  ser  llamado  el  Volador.  Esta  relación  se  completa  con  un  hecho 
novelesco  y  nada  creíble:  condenado  Diego  a  suplicio  capital  por  un  horroroso  delito, 
yendo  al  patíbulo  fue  salvado  por  el  Fríncipe  D,  Enrique,  quien  le  nombró  único  árbi- 
tro  del  repartimiento  de  pechos. 

Pero,  fuese  ó  no  cierto  este  último  hecho,  tan  públicos  eran  los  orígenes  hebráicos 
de  Diego  Arias,  que  en  las  Coplas  del  Provincial,  con  frase  de  crudo  naturalismo,  se 
le  llama  circunciso,  y  se  lanza  contra  él  esta  feroz  invectiva: 

Aguila,  castillo  y  cruz, 
díme,  ¿de  dónde  te  viene? 

EPáguila  es  de  San  Juan; 
el  castillo,  el  de  Emaús, 
y  en  cruz  pusiste  á  Jesús, 
siendo  yo  allí  capitán. 

Cuando  D.  Enrique  subió  al  Trono,  continuó  medrando  el  converso  Diego  Arias 
Dávila,  que  fue  muchos  años  Contador  mayor,  algo  así  como  Ministro  de  Hacienda,  y 
hombre  poderoso,  a  quien  el  gran  poeta  Gómez  Manrique,  con  independencia  más  de 
alabar  en  aquellos  tiempos  de  abyección,  dirigió  una  poesía  filosófica,  que  es  joya  de  la 
literatura  castellana,  por  la  gravedad  de  sus  enseñanzas,  y  digna,  por  lo  sentido  de  sus 
máximas,  de  ser  comparada  a  las  inmortales  coplas  de  Jorge  Manrique.  ¡Cuánta  elo- 
■cuencia  hay  en  las  estrofas  en  que  se  pondera  lo  vanas  que  son  las  honras  del  mundo; 
<iómo  el  veneno  del  dolor  se  esconde  bajo  las  pompas  cortesanas  y  entre  los  pliegues 
-del  manto  real,  y  cómo  bajo  la  púrpura  y  el  brocado  laten  corazones  angustiados  de 
amargura!: 


{})  Vasco  Núñez  de  Balboa,  pág.  lxxii. 
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En  el  tiempo  que  prestado 
aqueste  poder  torieres, 
afana  quanto  pudieres 
en  aquello  que  devieres, 
por  ser  de  todos  amado; 
que  fallarás  ser  partido 

peligroso 
aun  al  muncho  poderoso 
ser  temido. 


Que  las  vestiduras  netas 
y  ricamente  bordadas, 
sabe  que  son  enforradas 
de  congoxas  estremadas 
e  de  pasiones  secretas; 
y  con  las  tacas  febridas 

de  bestiones, 
amargas  tribulaciones 

son  bevidas. 


Pues  si  son  perecederos 
y  tan  caducos  y  vanos 
los  tales  bienes  mundanos, 
procura  los  soberanos 
para  siempre  duraderos; 
que  so  los  grandes  estados 

e  riquezas, 
fartas  fallarás  tristezas 

e  cuidados. 


Que  fartos  te  vienen  dias 
de  congoxas  tan  sobradas, 
que  las  tus  ricas  moradas 
por  las  cho9as  e  ramadas 
de  los  pobres  trocarías ; 
que  so  los  techos  polidos 

y  dorados 
se  dan  los  vuelcos  mezclados 
con  gemidos  (i). 


Varios  documentos  relativos  a  Diego  Arias  que  se  conservan  en  la  Biblioteca  Na- 
cional nos  cercioran  de  que,  fuesen  o  no  ciertos  los  modestísimos  orígenes  que  le  asig- 
naba el  cronista  Falencia  j  las  circunstancias  de  su  encumbramiento,  ya  en  el  año  1458 
era  un  personaje  de  relieve  en  la  Corte,  pues  en  una  cédula  fechada  en  Madrid  el  6  de 
Febrero  de  dicho  año,  Enrique  IV  mandó  al  judío  Isaac  Abudahan  que  entregase  a 
Diego  Arias,  encargado  de  cobrar  las  rentas  para  la  guerra  contra  los  moros,  30.000 
maravedís  (2);  otras  dos  cédulas,  expedidas  el  30  de  Octubre,  dirigidas  a  Moisés  Brudo,. 
recaudador  de  Granadilla,  disponen  que  éste  pusiera  en  manos  de  Diego  Arias  dos  can- 
tidades que  sumaban  100.000  maravedís  (3);  por  otra,  firmada  en  Valladolid  el  18  de 
Junio  de  1460,  sabemos  que  aquél  era  Contador  mayor  de  los  reinos  de  Castilla: 

«Don  Enrrique,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla...  Sepades  que  Diego  Arias- 
de  Avila,  mi  Contador  mayor  e  del  mi  Consejo,  tiene  de  mí  en  cada  año,  para  ayuda  de 
su  costa  e  vistuario,  cient  mili  maravedís;  e  para  un  oficial  e  lugartenient  que  por  él 
sirve  al  dicho  oficio,  veinte  mili  maravedís»  (*). 

Nieto  de  este  opulento  judío  converso  fue  Pedrarias,  de  quien  Gonzalo  Fernández  de- 
Oviedo,  con  la  ligereza  con  que  más  de  una  vez  escribía,  dijo  haber  sido  paje  de  Juan  II,. 
hecho  inadmisible,  pues  tiene  en  contra  razones  cronológicas  como  la  de  suponer  a 
Pedrarias  nacido  allá  por  los  años  de  1440,  a  más  tardar,  y  que,  de  consiguiente,  vivió- 
más  de  noventa  años;  a  lo  que  se  agrega  el  que  la  elevación  de  Diego  Arias,  cuando- 
sólo  había  llegado  a  vulgarísimo  recaudador  de  impuestos,  fue  debida  al  Príncipe  Don 


(})  Cancioner-o  de  Gómez  Manrique. — Madrid,  1885.  Tomo  ii,  págs.  65  a  84. 

(2)  Bib.  Nac,  Mss.  P.  V.,  fol.  c.  29,  n."  50. 

(3)  B.  N.,  Mss.  P.  V.,  fol.  c.  29,  n.°'U2  y  51. 
(*)  B.  N.,  Mss.  P.  V.,  fol.  c.  31,  n.''  28. 
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Enrique  en  los  últimos  años  del  pusilánime  Juan  II,  quien  nunca  protegió  ni  a  Diego 
Arias  ni  a  su  familia. 

Con  haber  sido  Pedrarias  hombre  de  tal  relieve  en  la  Historia  de  las  Indias,  es  poco 
lo  que  de  su  vida  conocemos  antes  de  ir  a  Castilla  del  Oro.  Lo  único  que  de  su  biogra- 
fía sabemos  es  lo  que  su  nieto,  D.  Francisco  Arias  de  Avila,  Conde  de  Puñonrostro, 
escribió  en  sus  impugnaciones  al  cronista  Herrera  en  vindicación  de  su  abuelo  (^),  de 
quien  dice  que  se  distinguió  en  la  guerra  de  Granada,  la  conquista  de  Orán,  la  toma 
de  la  fortaleza  de  Bujia  y  en  otros  hechos  de  armas,  de  los  que  se  dio  testimonio  en  un 
privilegio  que  le  concedió  el  Rey  en  Noviembre  del  año  1512.  Al  mismo  se  debe  la  re- 
lación de  un  caso  estupendo  que  sucedió  a  Pedrarias,  quien  por  un  milagro  se  salvó  de 
que  le  enterrasen  vivo: 

«En  Torrexon  de  Yelasco,  antes  que  pasase  a  las  Indias,  le  llevaron  por  muerto,  en 
un  ataúd,  a  enterrar  al  monesterio  de  monxas  de  Nuestra  Señora  de  la  Cruz,  jures- 
deccion  de  Corte,  questá  media  legua  del  dicho  Torrexon,  a  do  mandó  que  le  enterra- 
sen... Cuando  le  querían  poner  en  la  sepoltura,  abrazándose  un  criado  suyo  con  el 
ataúd,  sintió  se  meneaba  el  cuerpo,  e  abriendo  el  ataúd  le  fallaron  resucitado.  E  el  ataúd 
está  puesto  hoy  dia  en  la  capilla  mayor  de  la  dicha  iglesia,  en  lo  alto  de  la  pared,  a  la 
parte  del  evangelio... 

»  Dendeste  dia  acostumbró  Pedrarias,  cada  año,  a  fasser  cabo  de  año  el  mesmo  dia 
que  le  sucedió  esto;  fasciendo  abrir  una  sepoltura  e  metiéndose  en  ella  le  descian  ofi- 
cios de  réquiem.  E  también  acostumbró  fasta  que  morió  traer  consigo  un  ataúd  e  po- 
nello  en  el  aposento  do  estaba»  (^). 

Casado  Pedrarias  con  doña  Isabel  de  Bobadilla,  sobrina  'de  la  Marquesa  de  Moya, 
dama  que  tan  altos  servicios  había  prestado  a  la  Reina  Católica,  y  a  la  que  ésta  favoreció 
luego  cuanto  pudo,  gozaba  de  influencia  en  la  Corte,  no  obstante  sus  orígenes  hebrái- 
cos,  medio  borrados  con  la  autoridad  que  dan  las  riquezas  y  el  aristocrático  linaje  con 
que  había  emparentado. 

El  nombramiento  de  Pedrarias  como  Gobernador  y  Capitán  general  de  Castilla  del 
Oro,  expedido  en  Yalladolid  a  27  de  Julio  de  1513,  le  daba  facultades  amplísimas, 
pues  el  Rey  Católico,  lejos  de  centralizar  la  administración  de  un  modo  indiscreto,  se 
daba  cuenta  de  que  a  tan  larga  distancia  no  cabía  dejar  en  suspenso,  mientras  llegase 
la  solución  de  la  metrópoli,  los  negocios  que  no  fuesen  de  capital  interés.  Por  eso  le 
autorizó  para  fundar  villas  y  ciudades;  hacer  el  repartimiento  de  tierras  y  solares  entre 
los  vecinos,  con  arreglo  a  las  instrucciones  que  se  le  dieran;  reglamentar  la  explotación 
de  las  minas;  tener  a  su  disposición  las  varas  de  justicias,  alcaldes  y  alguaciles,  y  aun 
para  adoptar,  en  casos  justificados,  medida  tan  decisiva  como  la  expulsión  de  los  indi- 
viduos cuya  estancia  pudiera  ser  causa  de  males;  facultad  que,  probablemente,  se  le  dio 
en  contra  de  Núñez  de  Balboa,  juzgado  como  enemigo  del  orden  público. 

El  18  de  Agosto  hizo  Pedrarias  en  Yalladolid,  ante  Sus  Altezas,  los  individuos  del 


O  Los  documentos  relativos  a  este  pleito  fueron  publicados  en  la  Colección  de  documentos 
inéditos  de  America,  t.  xxxix,  y  reimpresos  por  Medina  en  el  t.  ii  de  la  citada  obra. 
(-)  Reimpreso  por  Medina,  oh.  cit.,  t.  ii,  pág.  507. 
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Real  Consejo  y  del  Secretario  Lope  Conchillos,  el  j aramento  y  pleito  homenaje,  con  las 
fórmulas  acostumbradas  (^). 

A  proporción  del  cargo  debía  ser  el  salario,  que  se  fijó  en  366.000  maravedís, 
a  más  de  los  cuales  le  fueron  dados  200.000  para  los  gastos  del  pasaje  (2);  se  le 
dispensó  de  la  pragmática  vigente  acerca  de  los  vestidos,  autorizándole  para  usarlos 
de  seda  y  brocado  (3);  se  le  concedió  llevar,  libres  de  derechos,  cien  marcos  de  pla- 


(})  La  obligación,  juramento  y  pleyto  omenaje  que  hizo  Pedro  Arias  Davila. — En  la  villa 
de  Valladolid,  a  diez  e  ocho  dias  del  mes  de  Agosto ,  año  del  na9Ím¡ento  de  nuestro  Salvador 
Ihii.  Xpo.  de  mili  e  quinientos  e  treze  años,  en  presencia  de  mí  Lope  Conchillos,  Secretario,  y 
del  Consejo  de  Sus  Altesas,  e  de  los  testigos  diuso  scriptos,  Pedro  Arias  de  Avila,  vezino  de  la 
pibdad  de  Segovia,  capitán  general  e  Gobernador  de  la  Tierra  Firme  que  agora  se  llama  Castilla 
del  Oro,  por  Sus  Altejas,  juró  en  forma  devida  de  derecho  que  tendrá  e  guardará  e  conplirá  e 
hará  tener,  guardar  e  conplir  todo  aquello  que  se  contiene  y  le  es  mandado  por  las  provisiones 
e  instra9Íones  e  capitula9Íones  que  de  Sus  Alte9as  lleva  o  le  fuere  mandado  de  aqui  adelante,  en 
tanto  que  por  mandado  de  Sus  Altelas  toviere  el  dicho  cargo  e  gobernación  de  la  dicha  Castilla 
del  Oro,  como  bueno  e  fiel  Governador  e  Capitán  general,  e  para  que  asy  lo  guardará  e  conplirá, 
como  de  suso  es  dicho,  hizo  el  dicho  juramento  en  forma,  e  dio  su  fe  e  hizo  pleyto  omenaje  a 
nuestro  Canciller  el  tal  Capitán  general  e  Governador  de  Sus  Alte9as,  de  lo  asy  guardar  a  conplir 
e  de  dar  cuenta  buena  e  entera,  leal  e  verdadera,  cada  e  quando  por  Sus  Alte9as  le  fuere  manda- 
do, e  que  hará  la  residencia  del  dicho  cargo  según  e  como  son  obligados  los  Capitanes  generales  e 
Governadores  de  Sus  Altesas,  para  lo  qual  asi  hacer,  guardar  e  conplir  e  prestar  obligó  su  persona 
e  bienes  muebles  e  rayces,  ávidos  e  por  aver,  doquier  que  los  haya  e  tenga,  e  per  esta  carta  dixo 
que  dava  e  dio  poder  conplido  a  todos  e  qualesquier  Justicias  e  juezes  de  Sus  Alte9as,  ante  quien 
desto  fuere  pedido  conplimiento,  para  que  por  todo  rigor  de  derecho  le  constringan  e  apremien  a 
lo  asy  tener  e  guardar  como  si  asy  fuese  pasado  por  sentencia  en  cosa  juzgada,  sobre  lo  qual  re- 
nunció todas  e  qualesquier  leyes  que  en  contrario  sean,  asy  en  general  como  en  especial,  e  la  ley 
del  derecho  que  dize  que  general  renun9Íacion  no  vala,  e  firmólo  de  su  nonbre;  e  asy  mismo 
dixo  que  todo  lo  que  viere  que  conviene  al  servicio  del  Rey  e  de  la  Reyna,  nuestros  señores,  lo 
allegará,  e  lo  que  fuere  su  de8ervÍ9Ío  lo  arredrara  a  todo  su  poder,  e  lo  que  no  pudiere,  avisará  a 
Sus  Alte9as,  e  que  obedeperá  e  conplirá  los  mandamientos  de  Sus  Alte9as  como  bueno  e  leal  ser- 
vidor e  Capitán  general  e  Gobernador,  so  la  obliga9Íon  e  juramento  de  suso  contenida.  Testigos, 
el  Obispo  fray  Bernaldo  de  Mesa,  e  fray  Pedro  de  Jahen,  su  compañero,  y  el  manifico  Pedro 
Fernandez  de  Ludueña,  e  Francisco  de  los  Cobos. — Pasó  ante  mí. — Pedro  Arias  Davila, 

(2)  El  Rey. — Licenciado  Francisco  de  Vargas,  nuestro  Thesorero  e  del  nuestro  Consejo:  Yo 
vos  mando  que  de  qualesquier  maravedis  de  vuestro  cargo,  dedes  e  paguedes  a  Pedrarias  Dauila, 
nuestro  Capitán  general  e  Governador  que  va  a  la  dicha  tierra  que  se  solia  llamar  Firme,  y  agora 
mandamos  llamar  Castilla  del  Oro,  dozientas  mili  maravedis  de  que  yo  le  hago  mer9ed  para 
ayuda  a  su  pasaje,  e  tomad  su  carta  de  pago,  con  la  cual  y  con  esta  mi  9edula,  tomando  la  ra- 
zón della  Francisco  de  los  Covos,  mando  que  vos  sean  re9Íbidos  e  pasados  en  cuenta  las  dichas 
dozientas  mili  maravedis,  e  non  fagades  ende  al.  Fecha  en  Valladolid  a  nueve  dias  de  Agosto 
de  quinientos  e  treze  años.  —  Yo  el  Rey. 

['^)  El  Rey. — Por  quanto  la  serenisima  Reyna  e  Prin9esa,  mi  muy  cara  e  muy  amada  hija,  e 
yo,  por  nuestras  cartas  e  prematicas  esen9Íones,  defendemos  que  ningunas  personas  de  qualquier 
condÍ9Íon,  preheminenjia  o  dignidad  que  sean,  no  sehan  osados  de  traer  seda  sino  en  9Íerta  ma- 
nera, en  la  tierra  que  se  solia  llamar  Firme  y  agora  mandamos  llamar  Castilla  del  Oro,  como 
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ta  O,  y  se  escribió  a  D.  Juan  de  Ribera  para  que  le  diese  aposento  en  Sevilla  mientras 
allí  estuviera  ocupado  en  los  preparativos  de  la  armada  (^). 

III 

De  las  franquezas  y  libertades  concedidas  a  los  pobladores  de  Tierra  Firme  por  una 
Real  cédula  de  18  do  Junio,  hay  dos  textos;  basta  una  rápida  lectura  del  primero  para 
notar  que  es  casi  una  mera  copia  de  lo  solicitado  por  los  procuradores  del  Darién 
el  segundo  viene  a  contener  lo  mismo,  redactado  en  estilo  más  chancilleresco,  j  no  sin 
modificaciones,  alguna  de  importancia;  así,  el  número  de  colonos  era  ilimitado  en  el  pri- 
mer texto,  cuando  no  se  contaba  con  el  entusiasmo  que  produciría  la  expedición  {^): 

«Ansy  mismo  Su  Alteza  concede  y  manda  que  se  dé  pasaje  franco  a  todos  los  que 
quisiesen  pasar  a  poblar  la  dicha  Tierra  Firme  e  residir  en  ella,  como  dicho  es,  desde 


mas  largo  eu  la  dicha  prematica  se  contiene,  y  por  quanto  vos,  Pedrarias  de  Avila,  que  vays  por 
nuestro  Capitán  general  e  Governador  a  la  dicha  tierra  de  Castilla  del  Oro,  aveys  de  traer 
vuestra  persona  adres9ada  para  representar  el  cargo  que  llevays,  ansy  por  ser  la  dicha  tierra 
nuevamente  poblada  como  porque  los  yndios  della  conoscan  cómo  las  cosas  que  Nos  mandamos 
hazer  representan  mas  9¡rimonia  e  manera  que  las  suyas  dellos,  e  por  estas  cabsas  he  ávido  por 
bien  que  la  dicha  prematica  no  se  etitioii  la  ui  estieiula  a  vos;  por  ende,  por  la  presente  doy  ligen- 
9Ía  e  facultad  a  vos  el  dicho  Pedrarias  üavila  para  que,  sin  embargo  de  la  dicha  prematica  e  de 
la  proybÍ9Íon  y  penas  en  ella  contenidas,  podays  traer  e  trayays  la  seda  e  brocado  e  otras  cosas 
que  quisierdes  e  por  bien  tubierdes  en  la  dicha  tierra  de  Castilla  del  Oro,  e  que  no  se  entienda 
ni  estienda  a  vos  la  dicha  prematica,  e  por  la  presente  os  relievo  de  qualquier  culpa  en  que 
por  ello  vos  pueda  ser  yiipatada,  e  mando  que  se  tome  la  razón  desta  mi  carta  en  la  nuestra 
Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  de  Sevilla  por  los  nuestros  Oficiales  della.  Fecha  en  Va- 
lladolid  a  nueve  dias  del  mes  de  Agosto  de  mili  e  quinientos  e  treze  años. —  Yo  el  Rey. 

(^)  El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contrata9Íon  de  las  Yndias,  etc.:  Yo  he 
dado  lÍ9encia,  e  por  la  presente  la  doy,  a  Pedrarias  Davilla,  nuestro  Capitán  general  e  Gover- 
nador de  la  tierra  que  se  solía  llamar  Firme,  y  agora  mandamos  llamar  Castilla  del  Oro,  para 
que  pueda  pasar  e  llevar  para  su  servigio  9Íent  marcos  de  plata;  por  ende,  yo  vos  mando  que  se 
los  dexeys  e  consintays  pasar  e  llebar  libremente  sin  le  poner  ni  consentir  que  en  ello  se  le 
ponga  ynpidimiento  alguno,  no  embargante  qualquier  proybÍ9Íon  e  vedamiento  que  por  nuestro 
mandato  esté  puesto  para  que  la  dicha  'plata  no  se  pueda  sacar  y  llevar  a  la  dicha  tierra  de 
Castilla  aurífera.  Fecha  en  Yalladolid  a  xxi  días  del  mes  de  Agosto  de  quinientos  e  treze  años. 
—  Yo  el  Rey. 

(^)  FA  Rey. — Don  Juan  de  Ribera,  Asistente  de  la  9Íbdad  de  Sevilla:  Yo  he  escripto  a  esa 
dicha  9¡bdad  encargándole  que  en  tanto  que  en  ella  estoviere  Pedrarias  de  Avila,  que  va  por 
nuestro  Capitán  general  e  Governador  de  Tierra  Firme,  y  la  gente  que  va  con  él  en  la  dicha  ar- 
mada, que  los  aposenten  en  ella,  como  por  la  dicha  9edula  vos  vereys;  por  servÍ9Ío  nuestro  pro- 
cureys  cómo  así  se  haga  e  cumpla,  pues  esa  dicha  9Íbdad  tanto  provecho  recibe  de  las  dichas  In- 
dias, y  cada  día  lo  espera  re9Íbír  mayor,  y  no  deys  lugar  que  en  contrarío  cosa  se  haga,  en  lo 
qual  pla9er  e  servÍ9Ío  nos  hareys.  De  Segovía  ii  de  Novíenbre  de  i>xiii  años. —  Yo  el  Rey. 

(^)  El  primer  texto,  que  es  inédito,  lo  incluímos  en  los  Apéndices;  el  segundo  fue  publicado 
por  Medina,  El  descubrimiento  del  Océano  Pacífico^  t.  ii,  págs.  31  a  35. 
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ei  dia  que  eubarcaren  para  el  dicho  viaje  en  la  dicha  armada  que  Su  Alteza  manda 
hazer  para  ello,  hasta  que  desenbarquen  en  la  dicha  Tierra  Firme,  j  para  un  mes  des- 
pués de  asy  desenbarcados  en  la  dicha  Tierra  Firme.» 

Poco  después  pareció  mejor  limitar  el  número  de  los  emigrantes,  y  quedó  reducido 
a  1.200,  pues  de  otro  modo  crecerían  los  gastos  de  un  modo  considerable  j  tal  vez  se 
originaran  conflictos  en  la  colonia  con  la  llegada  de  tantos  pobladores  nuevos  antes  de 
que  los  mantenimientos  crecieran  en  la  proporción  debida: 

«Ansi  mismo  es  nuestra  merced  e  voluntad  e  mandamos  qne  se  dé  pasaje  franco  a 
mili  e  dozientas  personas  que  agora  han  de  yr  con  el  dicho  nuestro  Capitán  e  Governa- 
dor  a  la  dicha  Tierra  Firme  e  resydir  en  ella,  como  dicho  es,  desdel  dia  que  enbarca- 
ren  para  el  dicho  viaje  en  la  dicha  armada  que  yo  mando  hazer  para  ello,  hasta  quo 
desenbarquen  en  la  dicha  Tierra  Firme,  e  para  un  mes  después.* 

Las  franquezas  dadas  para  los  colonos  de  Tierra  Firme,  de  las  cuales,  como  es  na- 
tural, seguimos  el  texto  definitivo,  disponían  que  a  los  nuevos  pobladores  les  fueran 
señaladas  tierras,  casas  y  solares,  atendida  la  condición  personal  de  cada  uno,  que  po- 
drían enajenar  a  los  cuatro  años  de  residir  en  aquel  país,  y  les  serían  señalados  indios 
cuando  se  hiciera  el  repartimiento  de  éstos;  que  pudiesen  rescatar  oro,  plata,  perlas,  pie- 
dras preciosas  y  ropa,  previa  licencia  del  Gobernador,  a  condición  de  manifestar  lo  res- 
catado ante  los  Oficiales  reales  y  de  pagar  al  Monarca  la  quinta  parte;  que  por  tiempo 
de  diez  años  explotasen  las  minas  y  los  mineros  que  descubrieran,  con  tal  de  abonar 
al  Fisco  regio  el  quinto  de  los  productos;  licencia  de  llevar  ganados,  mercancías  y  pro- 
visiones, tanto  de  Castilla  como  de  la  isla  Española,  sin  abonar  derechos;  que  durante 
cuatro  años  estuvieran  exentas  de  alcabala  y  de  otros  derechos  las  mercancías  que  re- 
mitieran a  España,  con  tal  que  fuesen  consignadas  al  puerto  de  Cádiz  o  al  de  Sevilla^ 
y  se  registrasen  en  la  Casa  de  Contratación;  pasados  los  cuatro  años,  las  mercancías 
enviadas  a  Tierra  Firme  nada  pagarían  al  sacarlas  de  España,  pero  a  su  llegada  se 
abonaría  el  siete  y  medio  por  ciento,  como  se  usaba  en  la  Española;  dábase  a  los  colo- 
nos seguridad  de  que  no  les  serían  quitados  los  indios  de  encomienda,  salvo  en  los  ca- 
sos de  confiscación  por  delitos,  y  con  tal  que  guardasen  las  ordenanzas  relativas  al 
buen  tratamiento  de  los  indígenas;  las  minas  de  oro  que  descubriesen  en  los  terrenos 
que  para  ello  les  asignase  el  Gobernador,  no  les  serían  quitadas  antes  de  pasar  un  año, 
con  tanto  que  las  manifestasen  dentro  de  treinta  días  y  abonasen  el  quinto;  licencia  de 
llevar  sal  de  la  Española  o  de  otras  islas;  facultad  de  pagar  los  diezmos  en  especies,  en 
vez  de  dinero;  que  no  fuesen  encarcelados  por  deudas,  con  tal  que  éstas  no  procediesen 
de  un  delito;  que  todas  las  mercedes  concedidas  fuesen  transmisibles  por  herencia,  ex- 
cepto los  oficios  que  exigían  condiciones  personales;  facultad,  por  cuatro  años,  de  coger 
sal,  especias,  perlas  y  piedras  preciosas,  dando  al  Rey  la  quinta  parte;  libertad  comer- 
cial, durante  igual  plazo,  para  que  «los  mercaderes  que  fueren  o  enviaren  algunas 
mercaderías  o  bastimientos  o  ropas  de  cal9ar  e  vestir  a  la  dicha  Tierra  Firme,...  lo  pue- 
dan llevar  e  cargar  libremente  sin  pagar  por  ello  derechos  ninguno» ;  que  los  nuevos 
pobladores  fuesen  «francos,  libres  y  exentos  de  todo  pecho  e  derecho  de  alcabala,  e 
pedido  e  moneda  e  pontazgos  e  de  todos  los  otros  derechos,  pagando  el  dicho  quinto 
del  oro  e  perlas  e  piedras  preciosas  e  otras  cosas  que  se  hallaren,  e  siete  y  medio  por 
ciento  de  todas  las  mercaderías  que  alia  fueren  después  de  cumplidos  los  dichos  cua- 
tro años,  según  e  como  de  suso  está  dicho  e  declarado;  e  que  la  dicha  libertad  y  esencion 
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se  entienda  por  veinte  años  e  mas  por  cuanto  nuestra  voluntad  fuere»;  seguía  un  pri- 
vilegio notable  y  que  prueba  cómo  en  aquellos  tiempos  el  bien  común  se  anteponía, 
siu  reparo  alguno,  al  interés  de  una  clase  social;  tal  era  la  prohibición  de  que  durante 
el  consabido  plazo  de  los  cuatro  años  hubiese  abogados  eu  Tierra  Firme:  «Otrosi,  es 
nuestra  merced  e  voluntad  de  dar  e  damos  libertad  a  la  dicha  Tierra  Firme  para  que 
por  tiempo  de  los  dichos  cuatro  años  y  mas  cuanto  fuere  nuestra  voluntad,  ningún  le- 
trado ni  otra  persona  que  allá  fuere  no  puedan  abogar  ni  aboguen,  e  mandamos  que  en 
ningún  juicio  no  sea  recebido  escripto  ninguno,  sino  que  todos  los  debates  e  diferencias 
se  determinen  por  albedrio  de  buen  varón,  simplemente  e  de  llano,  oidas  las  partes  en 
sus  personas;  e  que  si  alguno  hobiere  que  no  sepa  abogar  de  su  derecho,  mandamos  al 
juez  que  de  su  oñcio  lo  supla  e  abogue  por  él  e  determine  la  cabsa  luego  sin  figura  ni 
tela  de  juicio,  porque  no  hayan  lugar  los  pleitos  e  diferencias  que  a  esta  cabsa  han  sub- 
cedido  e  ha  habido  e  agora  hay  en  la  isla  Española,  de  que  los  vecinos  e  moradores 
dolía  han  recibido  e  reciben  mucho  daño  e  fatiga.» 

Por  último,  se  establecía  que  los  vecinos  de  Castilla  del  Oro  pudiesen  testar  de  sus 
bienes  inmuebles  antes  de  expirar  el  plazo  de  cuatro  años,  y  que  en  caso  de  morir  ah 
Mestato  pasaran  aquéllos  a  los  herederos  legales  dentro  del  cuarto  grado,  y  se  limi- 
taba el  número  de  los  colonos  en  1.200,  a  quienes  sería  dados  pasaje  y  manteni- 
mientos, merced  que  duraría  hasta  un  mes  después  de  desembarcados,  a  fin  de  que 
en  este  tiempo  fueran  haciendo  sus  moradas  y  asientos. 

En  aclaración  de  estas  ordenanzas  fue  dada  una  Real  Cédula  el  9  de  Agosto,  seña- 
lando la  cantidad  de  tierra  que  había  de  concederse  a  cada  poblador:  a  los  caballeros, 
una  caballería  de  tierras,  cuya  extensión  debía  ser  la  necesaria  para  sembrar  200.000 
montones  de  yuca;  un  área  de  la  mitad,  sería  la  peonía;  los  solares  tendrían  cien  pa- 
sos de  longitud  y  ochenta  de  anchura;  mitigóse  la  pena  contra  los  blasfemos,  pues  de 
sufrir  éstos  prisión  de  treinta  días,  con  arreglo  a  las  disposiciones  vigentes,  la  colonia 
sufriría  no  leve  detrimento,  por  lo  que  se  dejaba  al  buen  juicio  del  Gobernador  el  cas- 
tigo de  semejantes  delitos. 

El  mismo  día  le  fueron  comunicadas  a  Pedradas  nuevas  franquezas  concedidas  a 
los  pobladores  de  Tierra  Firme  (^),  y  consistían  en  que  los  vecinos  idos  con  Nicuesa  no 
pagaran,  en  tanto  que  fuese  allí  él  Gobernador,  más  del  diezmo  del  oro  que  hubiesen 
cogido;  que  hicieran  suyo  los  colonos  el  algodón  que  recogiesen  en  entradas  y  resca- 
tes con  los  indios;  que  si  éstos,  una  vez  hecho  el  requerimiento  dado  a  Pedrarias,  no 
quisieran  someterse,  fuesen  declarados  esclavos;  reiterábase  a  los  vecinos  la  facultad  de 
vender  sus  haciendas  pasados  los  cuatro  años;  que  todo  lo  que  se  adquiriese  en  entra- 
das y  rescates,  y  los  naborías  que  se  tomaren,  sacado  el  quinto  para  el  Rey,  fuese  dis- 
tribuido lo  demás  entre  aquellos  que  lo  ganasen,  dando  al  capitán  el  doble. 

Mandábase  hacer  un  requerimiento  al  cacique  Zumaco,  enemigo  manifiesto  de  los 
españoles,  y  en  caso  de  que  continuara  en  su  rebeldía,  que  fuesen  hechos  esclavos  los 
súbditos  de  aquél: 


i})  Publicó  las  notas  marginales  D.  T.  Toribio  Medina,  en  El  descubrimiento  del  Océano 
Pacífico^  t.  II,  pág.  55,  con  la  confusión  de  añadirles  el  asunto  de  una  Real  Cédula  relativa  a  Gon- 
zalo Fernández  de  Oviedo,  que  la  precede  en  el  Cedulario  de  1513.  Incluímos  íntegro  el  docu- 
mento en  los  Apéndices. 
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«Item,  me  fue  suplicado  e  pedido  por  merced  que  porque  el  cacique  (¡^íumaco, 
questá  en  la  provincia  del  Darien,  con  otros  sus  subditos  e  valedores,  ha  fecho  e  faze 
cruda  guerra  a  los  vezinos  e  pobladores  de  la  dicha  villa  e  provincia  e  su  tierra,  e  les 
ha  muerto  mucha  gente,  aviendole  requerido  muchas  vezes  con  la  paz  e  faziendole 
todas  las  buenas  obras  que  ellos  han  podido,  lo  qual  él  no  ha  querido  fazer,  antes  tiene 
apellidados  e  convocados  todos  los  caciques  de  la  tierra  e  provincia  comarcanas,  para 
los  venir  a  rnatar  e  destruir,  segund  paresce  por  una  pesquisa  e  ynforniacion  que  ante 
algunos  del  mi  Consejo  presentaron,  e  aviendo  respeto  a  todo  lo  susodicho,  fuese  mi 
merced  e  voluntad  de  les  dar  e  conceder  por  esclavos  todos  los  yndios  que  ellos  pudie- 
sen tomar,  e  que  no  fuesen  obligados  a  pagar  derecho  alguno...  por  la  presente  mando 
que,  liaziendo  primeramente  al  dicho  cacique  e  yndios  el  dicho  requirimiento  que  yo 
les  he  mandado  que  les  hagan...  los  puedan  tomar  e  tomen  por  esclavos,  e  servirse 
dellos  como  de  tales  esclavos,  e  que  no  sean  obligados  a  pagar  ni  paguen  derecho 
alguno.» 

Por  último,  que  durante  veinte  años  no  hubiese  alcabalas,  pechos,  ni  otros  impues- 
tos; que  por  cuatro  nños  no  se  pagara  nada  por  las  salinas,  ni  derechos  algunos  por  los 
bastimentos  que  se  llevasen  a  la  colonia,  y  se  establecía  una  escala  de  cómo  irían  au- 
mentando por  años  las  rentas  de  S.  M. 

«Otrosi,  los  dichos  procuradores  hisieron  relación  que  en  los  capítulos  que  Nos 
concedimos  a  los  gobernadores  e  pobladores  que  a  la  dicha  Tierra  Firme  pasasen,  les 
íisiese  merced  que  de  todo  el  oro  que  sacasen  en  la  dicha  Tierra  Firme  pagasen  el 
primer  año  el  diezmo,  e  el  segundo  el  noveno,  e  asy  viniesen  diminuyendo  hasta  el 
quinto,  por  tiempo  de  dies  años,  suplicáronme  quel  dicho  termino  de  los  dichos  dies 
años  corriese  desde  el  año  venidero  de  quinientos  e  quinze,  porque  la  dicha  livertad  no 
se  pudo  más  alargar  de  lo  que  primero  se  concedió  a  los  dichos  governadores,  mi  mer- 
ced e  voluntad  es  que  aquella  se  guarde  e  cumpla  como  en  el  dicho  capitulo  se  con- 
tiene, ques  que  por  tiempo  de  dies  años  que  corriese  desde  la  fecha  [de  la]  capitulación, 
que  pagasen  el  primer  año  para  Nos  el  diezmo  de  todo  el  oro  e  perlas  e  plata  que  ha- 
llasen en  los  mineros  en  la  dicha  Tierra  Firme,  y  el  segundo  año,  la  novena  parte,  y  el 
tercero  año  la  otava  parte,  e  el  quarto  año  la  setena  parte,  y  el  quinto  año  la  sesta 
parte,  e  los  otros  años  venideros  pagasen  el  quinto  según  e  como  se  paga  en  la  ysla 
Española,  como  mas  largo  en  el  dicho  capitulo  se  contenia;  por  ende  yo  vos  mando  que 
ansi  lo  guardeys  e  cump'ays  e  hagays  guardar  e  complir  como  de  suso  se  contiene.» 

Complemento  de  las  anteriores  mercedes  fueron  algunas  otras  Cédulas,  por  las  que 
so  le  daban  instrucciones  a  Pedrarias,  o  se  le  encomendaba  el  examen  e  informe  de 
varios  negocios. 

A  petici(3n  de  Rodrigo  de  Colmenares,  único  procurador  del  Darión,  por  la  muerte 
de  Juan  Quicedo,  fue  concedida  otia  merced  a  los  vecinos  de  Castilla  del  Oro:  el  estar 
libres  de  pagar  a  Su  Majestad  el  quinto  del  maíz,  la  yuca  y  los  ajes  que  adquiriesen  para 
su  mantenimiento  (')  y  mandóse  abrir  una  información  acerca  de  si  convendría  conce- 


C)  Madrid,  14de  Enero  de  15 14.  Qae  en  ningún  tiempo  no  les  sea  demandado  a  ninguno  de 
los  vecinos  del  Darien  el  quinto  que  pertenesce  a  Su  Alteza,  de  mayz,  e  de  yuca  e  de  ajes,  para 
sostenimiento  de  sus  personas,  por  quanto  Su  Alteza  les  haze  merced  de  lo  que  fasta  agora  han 
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(lerles  que  pudiesen  libremente  mudarse  a  las  nuevas  poblaciones  que  se  fundaran  en 
aquel  país,  y  vender  los  solares  que  les  hubieran  sido  adjudicados  en  las  villas  donde 
primeramente  residían  (^);  igual  encuesta  se  ordenó  al  Gobernador  en  lo  referente  a  la 
exención,  que  solicitaba  Colmenares,  de  los  diezmos  debidos  al  Rey  en  el  maíz,  la 
yuca,  los  ajes  y  las  aves  domésticas,  en  atención  a  que  muchos  de  los  deudores  que 
con  grandes  trabajos  habían  establecido  aquellos  cultivos,  eran  ya  difuntos  (^). 

Por  una  de  24  de  Diciembre  notificóse  a  Pedrarias  que,  a  instancias  de  Rodrigo  de 
Colmenares,  procurador  del  Darién,  había  dispuesto  el  Rey,  teniendo  en  cuenta  los  mu- 
chos trabajos  padecidos  por  los  colonos  de  aquella  región,  que  el  plazo  de  cuatro  años, 
durante  el  cual  no  podían  enajenar  las  tierras  que  se  les  habían  concedido,  comenzase 
a  regir  desde  el  día  que  desembarcaron  allí  {^). 


tomado. —  .fi'/  Rei/.  Por  quanto  por  etc.,  de  vos  Rodrigo  de  Colmenares,  en  nombre  e  como 
procarador  de  los  vecinos  e  moradores  de  la  provincia  del  Darien,  me  fue  fecha  relación  que  en 
aquellas  partes  se  ha  tomado  e  toma  por  los  dichos  vecinos  algunos  mantenimientos  de  mayz,  yuca 
e  ajes,  para  sostenimiento  de  sus  personas,  de  otras  provincias  de  aquellas  partes,  e  porque  de 
todo  lo  que  asy  se  toma  pertenece  a  Nos  el  quinto,  e  temen  que  en  algún  tiempo  les  podrá  ser 
demandado,  me  suplicastes  e  pedistes  por  merced  les  hiziesse  merced  de  todo  lo  que  asi  para 
Nos  pertenece  de  lo  que  asi  se  ha  tomado  en  la  manera  que  dicho  es...  e  yo,  acatando  lo  que  nos 
han  servido  e  los  trabajos  que  han  pasado...,  fago  merced  a  los  vecinos  e  moradores  de  la  dicha 
provincia  del  Darien  de  todo  lo  que  a  Nos  pertenece  de  lo  que  hasta  agora  han  tomado  que  fuere 
de  mantenimiento  para  sus  personas... 

(')  Madrid,  14  de  Enero  de  1514.  Rodrigo  de  Colmenares.  Que  los  pobladores  del  Darien 
puedan  yr  a  poblar  a  otros  lugares  que  se  poblaren. — El  Rey.  Pedro  Arias  de  Avila...  Por 
parte  de  la  provincia  "del  Darien  me  ha  sido  suplicado  e  pedido  por  merced  que  si  en  aquellas 
partes  se  ovieren  de  hacer  otros  pueblos,  o  en  otras  donde  mas  provecho  se  pueda  aver  que  en 
aquella  villa  del  Darien,  les  diese  licencia  e  facultad  a  los  vecinos  que  agora  están  en  la  dicha 
villa  para  se  poder  yr  a  qualquiera  de  los  otros  pueblos  que  se  poblaren,  sin  [que  se  les  pusiese 
ynpedimento,  e  que  aunque  se  fuesen  a  otras  provincias  gozasen  de  la  vecindad  de  la  dicha  villa 
después  de  aver  acabado  los  quatros  años,  e  que  pudiesen  vender  sus  solares  e  tierras,  e  porque 
puesto  que  por  ser  estos  los  primeros  pobladores  que  han  sido  de  aquella  tierra  e  tengo  voluntad 
de  les  hacer  merced,  quiero  primero  ser  ynformado  si  en  hacerse  vernia  algund  ynconveniente; 
por  ende,  yo  vos  mando  que  luego  veays  todo  lo  susodicho  e  vos  ynformeys  de  lo  uno  e  de  lo 
otro... 

(2)  Rodrigo  de  Colmenares.  Que  los  vecinos  de  la  villa  del  Darien  no  paguen  diezmo  nin- 
guno de  lo  que  han  sembrado  para  sus  mantenimientos. — El  Rey.  Pedro  Arias  de  Avila... 
Por  parte  de  Rodrigo  de  Colmenares,  en  nombre  e  como  procurador  de  los  vecinos  de  la  provin- 
cia del  Darien,  me  es  fecha  relación  que  en  aquella  tierra  con  mucho  trabajo  han  sembrado  algu- 
nos mantenimientos  de  mays  e  yuca  e  ajes,  e  han  criado  algunas  pocas  de  aves,  e  suplicaron  e 
pidieron  por  merced  les  hiziese  merced  de  los  diezmos  que  hasta  agora  podrían  dever,  porque 
los  mas  de  los  que  los  pusieron  son  muertos,  e  los  que  son  vivos  sabrán  dar  muy  poca  quenta, 
por  lo  poco  que  han  ávido,  que  tormentas  e  aguace  viento  se  lo  han  llevado  las  mas  vezes  que  lo 
han  puesto;  y  porque  primero  quiero  ser  ynformado  de  lo  que  en  ello  pasa,  vos  mando  que  luego 
vos  ynformeys... 

(3)  El  Rey. — Pedrarias  Davila,  nuestro  Capitán  general  e  Governador  de  Castilla  del  Oro,  o 
otro  qualquier  nuestro  Capitán  general  e  Governador  que  fuere  después  de  vos  de  la  dicha  tierra, 
e  otra  qualquier  persona  que  por  Nos  y  en  nuestro  nonbre  tubiere  el  cargo  del  repartimiento  de 
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Otra,  expedida  en  Madrid  el  29  de  Diciembre,  mandaba  que  Pedrarias  Dávila  se 
informase  de  los  requisitos  usados  para  tomar  posesión  de  una  provincia  en  nombre 
de  Su  Majestad;  que  las  provisiones  dadas  por  el  Gobernador  de  Castilla  del  Oro  se 
encabezasen  con  los  nombres  de  Fernando  el  Católico  j  de  doña  Juana;  que  Pedrarias 
enviase  brasil  de  Tierra  Firme;  que  castigase  a  los  tripulantes  de  algunos  buques  portu- 
gueses que  habían  ido  a  dicha  región,  j  que  supiera  que  no  rezaba  con  el  Gobernador 
ni  con  su  mujer  la  pragmática  de  la  demasía  en  los  vestidos  ('). 


las  vezindades  e  cavallerias  que  se  an  de  dar  e  repartir  en  la  dicha  tierra:  Rodrigo  de  Colmena- 
res, procurador  que  vino  nonbrado  por  los  vecinos  que  primeramente  fueron  a  poblar  a  la  dicha 
tierra,  me  hizo  relación  que  los  dichos  vecinos  que  nuevamente  fueron  a  poblar  a  la  dicha  tierra 
an  padecido  muchas  nes^esidades  e  trabajos  fasta  la  tener  descubierta  e  poblada,  suplicóme 
por  sy  y  en  nonbre  de  los  dichos  vecinos  mandase  quel  tiempo  de  los  quatro  años  que  heran  obli- 
gados a  residir  sus  vezindades  e  cavallerias  de  tierra,  para  las  poder  vender  después,  segund 
lo  por  Nos  mandado  en  las  livertades  que  damos  a  los  pobladores  de  la  dicha  tierra,  que  se  con. 
tasen  e  corriesen  desde  el  primer  dia  que  los  dichos  nuevos  pobladores  avian  saltado  e  des- 
enburcado  en  la  dicha  tierra,  o  que  conplidos  desde  entonces  los  dichos  quatro  años  pudiesen 
vender  las  dichas  vezindades  e  cavallerias  de  tierra,  segund  que  estaba  mandado  en  las  dichas 
livertades,  o  como  la  mi  merced  fuese,  e  yo  por  hacer  mer9ed  a  los  dichos  nuevos  pobladores  to- 
velo  por  bien;  por  ende,  yo  vos  mando  que  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  quatro  años  que  los 
dichos  nuevos  pobladores  an  de  residir  y  gozar  sus  vezindades,  los  conteys  para  que  corran  desde 
el  dia  que  ellos  saltaron  e  desenbarcaron  en  la  dicha  tierra,  e  que  conplidos  desde  enton9es  los 
dichos  quatro  años  que  son  obligados  a  residir  sus  vezindades,  gelas  dexeys  e  consentays  vender 
e  hazer  dellas  lo  que  quisieren  e  por  bien  tubieren,  segund  por  Nos  está  mandado  en  las  liverta- 
des que  mandamos  con9eder  a  los  pobladores  de  la  dicha  tierra  de  Castilla  del  Oro,  lo  qual 
vos  mando  que  ansy  fagays  e  cunplays  sin  poner  en  ello  ynpidimento  alguno^  siendo  primero 
tomada  la  razón  etc.,  e  los  unos  ni  los  otros  non  fagades  ende  al.  Fecha  en  Madrid  a  xxiiii  dias 
del  mes  de  deziembre  de  quinientos  e  treza  años. —  Yo  el  Rey. 

(')  El  Rey. — Pedrarias  Davila,  nuestro  Capitán  general,  etc.  Porque  las  otras  personas  que 
han  ydo  a  poblar  y  descubrir  la  tierra  de  Castilla  del  Oro,  que  agora  vos  ys  a  poblar,  nos  han 
enbiado  las  escripturas  e  diligen9Ías  que  han  fecho  en  el  tomar  posesión  de  aquella  tierra  por  la 
corona  real  destos  Reynos  de  Castilla,  por  ende  yo  vos  mando  que  en  esa  casa  de  Sevilla  y  en 
las  otras  partes  donde  vos  lo  pudieredes  saber,  os  ynformeys  de  las  diligen9Ías  que  los  otros  que 
han  ydo  a  descubrir  y  poblar  en  nuestro  nonbre  a  aquella  tierra,  han  hecho,  y  os  ynformeys  de 
los  que  la  descubrieron,  y  continuando  aquella  posesión  hagays  en  el  tomar  de  la  posesión  della 
las  diligen9Ía8  que  al  doctor  Matien9o  e  lÍ9en9Íado  Ibarra  pares9Íere  que  deveys  hazer,  que  pue? 
ellos  son  letrados,  ynformaos  de  lo  que  fasta  agora  hesta  fecho,  vos  darán  la  borden  que  deveys 
tener  en  el  tomar  de  la  dicha  posesión. 

Otro  sy,  las  cartas  e  previsiones  que  dieredes  de  las  cosas  en  nuestro  nombre  hizierdes 
mer9ede8,  e  todas  las  otras  cartas,  patentes  y  pregones  e  abtos  de  justizia,  aveys  de  darlos  y 
mandallos  hazer  por  don  Fernando  e  doña  Juana,  perqué,  como  saveys,  yo  e  la  serenisima  reyna 
prin9esa,  mi  muy  amada  e  cara  hija,  tenemos  aquella  tierra  de  por  medio  en  tanto  que  yo  bibiere. 
Y  asy  mismo  porque  en  aquella  tierra  creemos  que  ay  muy  mejor  brasil  que  en  la  Española, 
tencMl  cnydado,  de  que  llegaredes  alia,  plaziendo  a  nuestro  Señor,  de  mandarlo  buscar,  y  sy  se 
hallare  en  parte  que  buenamente  se  pueda  cargar  en  los  navios  que  volvieren  á  Sevilla,  hazed 
cargar  de  lo  que  os  pare9Íere,  pues  que  las  naos  han  de  venir  vazias,  y  sy  no  oviere  tal  dispusi- 
9Íon,  ynbiad  a  lo  menos  la  muestra  a  los  ofi9Íales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  para 
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Más  importancia  tuvo  una  Real  Cédula  de  11  de  Enero  de  1514,  por  la  que  se  no- 
tificaba a  Pedradas  que,  a  fin  de  facilitar  el  comercio  de  Castilla  del  Oro,  pudieran  los 
vecinos  de  ésta  poseer  navios  y  caravelas  para  traficar  con  las  demás  posesiones  espa- 
ñolas, con  tal  que  no  fuera  en  cosas  prohibidas.  Disposición  inspirada  en  un  criterio 
liberal  y  que  había  de  fomentar  la  riqueza  de  la  nueva  colonia  (^). 

Por  otra  Cédula  de  igual  fecha  se  daba  a  Pedrarias  el  encargo  de  informar  acerca 
de  la  conveniencia  de  acceder  a  una  petición  hecha  por  Colmenares,  en  nombre  de  los 


que  hagan  la  prueba  con  el  otro  que  acá  tienen  de  la  Española,  y  avisarles  eys  de  toda  la  parti* 
oularidad  de  donde  se  halla  y  en  qre'  dispusicion,  y  sy  ay  mucho  o  poco. 

Asy  mismo,  porque  yo  tengo  abiso  que  han  ydo  dos  o  tres  navios  portogueses  a  descubrir 
a  alguna  parte  de  Castilla  del  Oro  donde  vos  vays  a  poblar,  si  las  toparedes  en  lo  nuestro,  casti- 
gadlos  de  manera  que  a  ellos  sea  castigo  y  a  otros  exemplo  y  otro»  no  tengan  atrevimiento  de 
yr  a  descubrir. 

Ya  saveys  cómo  mandamos  guardar  la  prematica  del  vestir,  después  que  llegardes  a  Castilla 
del  Oro,  y  pues  doña  Ysabel  vuestra  niuger  va  con  vos,  y  vos  y  ella  no  podreys  escusar  de  traer 
mas  vestidos  que  los  otros,  por  el  cargo  que  llevays  y  por  representar  a  los  yndios  como  es  ra- 
zón, vos  mando  enbiar  con  la  presente  una  ^edula  en  que  doy  lÍ9en9Ía  para  que  vos  y  ella  os 
podays  vestir  como  quisierdes  sin  enbargo  de  la  prematica;  usad  della  lo3  dos  quanto  vierdes 
ques  necesario  para  eso  de  los  yndios;  y  en  lo  demás  trabajad  de  dar  exenplo  a  los  otros  en  lo 
que  deven  hazer.  De  Madrid  a  xxix  de  Deziembre  de  quinientos  e  catorze  (sic)  años. —  Yo 
el  Rey. 

(^)  El  Rey.  —  Pedrarias  de  Avila,  nuestro  Capitán  general  e  Governador  de  la  tierra  que  so 
solia  llamar  Firme  e  agora  mandamos  llamar  Castilla  del  Oro,  o  otro  qualquier  nuestro  gover- 
nador  que  después  de  vos  fuere  de  la  dicha  tierra:  Rodrigo  de  Colmenares,  en  nombl-e'de  los  ve- 
cinos e  pobladores  de  la  villa  de  Santa  Maria  del  Antigua  del  Darien,  que  es  en  la  dicha  tierra, 
me  hizo  relación  que  ellos  tienen  mucha  necesydad  de  traer  vareos  e  caravelas  e  otros  navios  e 
tenellos  para  traer  con  ellos  mantenimientos  e  otras  cosas  para  el  proveymiento  de  la  dicha  tierra 
a  vesynos  e  pobladores  y  estantes  en  ella,  e  suplicóme  en  el  dicho  nombre  que  les  mandase  dar 
licencia  para  tener  las  dichas  naos  y  caravelas  e  vareos,  o  como  la  mi  merced  fuese,  e  porque  pa 
tesce  que  en  aver  los  dichos  vareos  e  caravelas  e  navios  en  la  dicha  tierra  los  vesynos  y  estantes 
vn  ella  serán  y  estaran  muy  bien  proveydos  de  mantenimientos  e  otras  cosas  que  avran  menester 
y  mas  varato,  por  ende,  yo  vos  mando  que  deys  licencia  a  los  vesynos  y  estantes  en  la  dicha 
villa  de  Santa  Maria  del  Antigua  del  Darien  que  vos  pares9Íere  que  mejor  lo  sabrán  e  podran 
hazer  e  sostener,  que  puedan  tener  e  tengan  vareos  y  caravelas  y  navios  para  traer  a  la  dicha  villa 
mantenimientos  e  provisiones  e  otras  cosas  ne9esarias,  asy  de  la  ysla  Española  e  San  Juar  e  Cuba 
€  Jamayca  como  de  todas  las  otras  partes  que  no  les  está  probeydo  ( sic )  ni  vedado  por  nuestro 
mandado,  con  tanto  que  primero  den  seguridad  e  flaneas  las  tales  personas  a  quien  dieredes  la 
dicha  l¡cen9Ía  que  ternan  los  dichos  vareos  e  caravelas  e^navios  para  lo  susodicho,  e  para  hazer  lo 
que  por  vos  en  nuestro  nombre  les  fuere  mandado,  e  que  no  yran  ellos  ni  otros  por  ellos  con  los 
dichos  navios  y  caravelas  e  vareos  a  ninguna  de  las  partes  que  les  esta  proy  vido  e  vedado,  syno 
que  solamente  los  ternan  e  sosternan  para  servicio  de  la  dicha  villa  e  tierra,  para  traer  alia  las 
provisiones  nes9esarias  de  las  dichas  yslas  e  de  las  otras  partes  que  no  les  esta  prohibido  e  ve- 
dado, ganando  con  ellos  los  fletes  acostunvrados,  e  los  unos  ni  los  otros  non  fagades  ende  si. 
Fecha  en  Madrid  a  xiiii°  de  henero  de  quinientos  e  catorze  años. —  Yo  el  Rey, — Refrendada  del 
secretario  Conchillos,  señalada  del  obispo  de  Palen9Ía. 
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vecinos  del  Darién,  para  que  cada  uno  de  éstos  pudiese  llevar  de  Castilla  o  de  otras  par 
tes  dos  esclavos  negros  ó  blancos  (^). 

El  mismo  día  expidióse  otra  Cédula  relativa  al  estudio  de  un  negocio  que  afectaba^ 
y  no  poco,  al  bien  de  los  pobladores  de  Castilla  del  Oro;  tratábase  de  evitar  que  los 
indios  encomendados  o  esclavos,  conocedores  de  aquella  tierra,  buscaran  escondrijos 
donde  ocultarse,  para  lo  cual  había  propuesto  Rodrigo  de  Colmenares  que  fuese  lícito 
un  intercambio  de  tales  esclavos  entre  dicha  provincia  j  las  islas  Española,  San  Juan 
de  Puerto  Rico,  Cuba  j  Jamaica,  donde  se  padecían  análogos  inconvenientes;  asunto 
en  que  no  se  atrevió  a  resolver  el  Monarca,  y  solicitó  informe  del  Gobernador  Pedra- 
rias  (*). 

IV 

Para  el  más  acertado  gobierno  de  la  colonia  le  fueron  dadas  a  Pedrarias  unas  ins- 
trucciones el  30  de  Julio,  en  las  cuales  se  le  prescribía  que  tan  luego  como  llegase  a 
Castilla  del  Oro,  ja  estableciera  su  residencia  en  Santa  María  del  Antigua,  ya  en  otro 
lugar,  hiciese  una  Casa  de  Contratación,  como  centro  del  gobierno,  donde  siempre  que 
las  circunstancias  lo  requiriesen  celebrara  una  especie  de  consejo  con  el  Tesorero,  el 
Contador  y  el  Factor,  para  disponer  lo  que  mejor  pareciese  acerca  de  la  pacificación  y 
el  bienestar  de  la  tierra;  en  los  asuntos  árduos  debía  ser  también  consultado  el  Obispo 


(^)  Madrid,  14  de  Enero  de  1514.  A  Pedrarias,  que  se  ynfomie  bien  si  tienen  los  vecinos 
del  Darieii  nescesidad  de  esclavos  negros  para  servicio  de  sns  casas. — .El  Rey.  Pedrarias  Davila, 
nuestro  Capitán  general  e  Gobernador  de  Castilla  del  Oro:  Por  parte  de  Rodrigo  Colmenares, 
procurador  de  la  provincia  del  Darien,  me  ha  seydo  suplicado  e  pedido  por  merced  diesse  licen- 
cia para  que  cada  vecino  de  los  que  agora  están  en  la  dicha  provincia  puedan  llevar  destos  rey- 
nos  de  Castilla  o  de  donde  quisieren,  dos  esclavos  negros  o  blancos,  para  servicio  de  sus  perso- 
nas, porque  acá  paresce  que  esto  podria  tener  algund  ynconveniente,  e  quiero  ser  primero  ynfor- 
mado  dello;  por  ende,  yo  vos  mando  que  luego  vos  informeys  de  la  necesidad  que  los  vecinos  de 
la  dicha  provincia  tienen  de  los  dichos  esclavos  para  su  servicio,  e  qué  ynconvenientes  paresce 
alia  que  avria  en  les  dar  la  dicha  hcencia... 

(*)  Madrid,  14  de  Enero  de  1514.  A  Pedrarias,  que  se  ynforme  de  lo  que  dizen  los  vecinos, 
que  puedan  trocar  los  yndios  de  una  parte  a  otra,  e  los  de  la  otra  a  otra,  e  sabido  y  platicado  y 
ávida  ynformacion  por  ante  escribano  e  firmado  de  su  nombre,  lo  enbie  sellado. — El  Rey.  Pedro 
Arias  de  Avila,  nuestro  Capitán  general  e  Governador  de  Castilla  del  Oro:  Por  parte  de  Ro- 
drigo de  Colmenares,  procurador  de  la  provincia  de  Santa  Maria  del  Darien,  me  es  fecha  rela- 
ción que  en  aquella  tierra  ay  yndios  que  siendo  esclavos  no  se  podian  servir  dellos  por  el  mucho 
aparejo  que  hay  en  la  tierra  para  huyrse,  e  que  pues  en  las  yslas  Española  e  Jamayca  e  San 
Juan  e  Cuba  ay  esclavos  que  son  también  fugitivos,  seria  remedio  para  los  unos  e  los  otros  (trocar 
e  pasar  los  de  la  una  parte  a  la  otra,  e  los  de  la  otra  a  la  otra,  porque  con  no  saber  las  tierras 
no  osarían  huyr,  e  me  suplicó  e  pidió  por  merced  hiziese  merced  a  los  vecinos  de  la  dicha  pro- 
vincia de  darles  facultad  para  poder  trocar  e  vender  los  esclavos  que  toviesen,  con  los  de  las 
diclias  yslas;  e  porque  yo  quiero  ser  ynformado...  vos  mando  que  luego  os  ynformeys  sy  sera  útil 
e  provechoso  dar  la  dicha  facultad... 
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Fr.  Juan  de  Quevedo.  El  segundo  fin  de  dicha  Casa  era  guardar  en  ella  las  mercade- 
rías que  se  llevasen  de  España  j  de  las  islas  Española,  San  Juan  de  Puerto  Rico,  Cuba 
7  Jamáica,  tanto  para  vender  como  para  los  rescates  con  los  indios.  A  las  juntas  de 
autoridades  que  allí  se  celebrasen  debían  concurrir  todas  ellas,  bajo  una  multa  que 
señalaría  de  antemano  el  Gobernador.  Este  7  sus  Oficiales  mancionados  debían  elegir 
los  capitanes  de  los  navios  en  que  enviasen  a  España  el  oro,  que  sería  monifestado  ante 
Notario  7  registrado  en  los  libros  del  Contador,  para  después  entregarlo  en  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla,  indicando  las  personas  a  quienes  iba  consignado.  Para  enviar 
el  oro  escogerían  los  navios  mejores,  7  no  vendría  en  uno  solo,  mas  repartido  en  va- 
rios, para  que,  si  ocurría  naufragio,  hubiese  menos  riesgo  de  que  se  perdiera  todo.  Para 
el  mejor  despacho  de  los  negocios  debía  llevarse  un  libro  de  actas  en  que  constasen  los 
acuerdos  tomados  por  el  Gobernador  7  Oficiales,  7  los  asuntos  que  convenía  estudiar  o 
resolver.  En  dicha  Casa  de  Contratación  habría  un  arca  donde  se  custodiarían  los  Reales 
despachos,  7  un  libro  de  registro  en  que  serían  copiados,  con  indicación  de  su  fecha; 
las  Cédulas  que  atañesen  al  bien  general  del  país  7  de  sus  moradores  habían  de  ser 
pregonadas  en  los  parajes  7  con  las  solemnidades  de  costumbre,  á  fin  de  que  nadie 
alegase  ignorarlas.  El  Factor  recibiría  todas  las  mercancías  que  le  fueran  consignadas, 
en  presencia  del  Contador  7  del  Tesorero,  7  las  registraría  por  contado,  a  fin  de  evitar 
fraudes  7  confusiones.  Era  obligación  del  Factor  7  del  Tesorero  informarse  de  qué 
mercancías  parecían  más  provechosas,  necesarias  o  solicitadas  por  los  colonos  o  por  los 
indios,  comunicando  todo  esto  a  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  con  los  pormenores 
convenientes;  medida  juiciosa  que  llevaba  las  transacciones  mercantiles  por  su  cauce 
natural.  El  Gobernador  7  los  Oficiales  estaban  obligados  a  visitar  las  naos  que  llegasen 
7  ver  si  en  ellas  iban  cosas  hurtadas  o  prohibidas,  las  cuales  serían  decomisadas  7  ad- 
judicadas las  dos  terceras  partes  de  su  valor  a  la  Cámara  Real,  7  la  otra,  por  mitad,  al 
acusador  7  al  juez  que  sentenciare.  Precauciones  análogas  se  habían  de  tomar  cuando 
las  naos  fuesen  a  las  Antillas  o  vinieran  a  España,  cuidando  especialmente  que  no  se 
embarcase  oro  sin  fundir  o  sin  marcar  o  del  que  no  se  hubiesen  pagado  los  derechos 
al  Monarca;  el  oro  que  no  reuniese  tales  circunstancias  quedaría  confiscado  como  en  el 
caso  anterior.  No  menos  debían  procurar  que  dichas  naos  fuesen  bien  provistas  de  ví- 
veres 7  de  todos  los  aparejos  necesarios,  7  de  buscar  para  ellas  los  mejores  pilotos  que 
allí  hubiera. 

Extraño  parecerá,  tal  vez,  que  en  un  estudio  como  éste,  fundado  principalmente  en 
'  documentos  inéditos,  se  reproduzca  uno  que  ha  sido  impreso  7a  nada  menos  que  cua- 
tro veces:  la  primera,  por  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete,  en  su  Colección  de  majes 
y  descubrimientos  (');  la  segunda,  por  D.  Carlos  Calvo,  en  su  Colección  de  Tratados^ 
y  en  nuestros  días,  casi  al  mismo  tiempo,  por  D.  José  Toribio  Medina  7  D.  Ángel  de 
Altolaguirre.  Muéveme  a  reimprimir  este  documento,  uno  de  los  más  notables  que  para 
el  gobierno  de  Indias  se  dieron  en  el  siglo  xvi,  el  hecho  de  estar  publicado  en  las  obras 
mencionadas  con  desaliño  increíble,  lleno  de  muchas  7  feas  equivocaciones.  Navarrete, 
'4ue  anduvo  mu7  lejos  de  ver  el  manuscrito  original,  fióse  de  una  copia  detestable  que 
e  enviaron  del  Archivo  de  Indias,  7  así  la  inclu7Ó  en  su  Colección  de  viajes^  no  sin 


(>)  Tomo  III,  págs.  342  á  355. 
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explicar,  a  tuertas  o  a  derechas,  algunas  anomalías  del  texto;  por  lo  que,  leyendo  en  ést( 
la  palabra  asinos^  advirtió  en  una  nota  que  nsinos  está  por  asignas^  algo  parecido  i 
sentar;  en  el  original  se  lee  claramente  décimos,  esto  eS  diezmos.  Fiado  en  tan  defi- 
ciente copia,  imprimió  Navarrete  el  texto  de  dichas  Instrucciones  con  muchos  errores 
como  hilando^  por  yendo;  Buin,  Güira  j  Cáramarico  de  Go^  por  Baru^  Gayra,  Cara 
mar  e  Codego;  Agro,  por  Laijron^  o  sea  Oleren;  se  guiar ^  por  segurar;  experiencia 
por  esperanza;  habitantes^  por  avilantez;  cobren  por  ogeren;  obligaran^  por  holgaran 
moradores^  por  mercaderes;  debieren^  por  le  fiaren;  mortandades^  por  anioti)i adores 
provecho,  por  premio^  y  otros  muchos  yerros  que  sería  largo  anotar;  hasta  la  techa  salic 
malparada,  pues  el  amanuense,  que  debía  ser  novicio  en  Paleografía,  leyó  dos  dond( 
claramente  dice  cuatro.  Una  rápida  lectura  de  tan  desfigurado  texto  bastaba  para  infuu 
dir  saludables  dudas;  pero,  no  obstante,  lo  mismo  Calvo  que  D.  José  Toribio  Medina  ) 
D.  Angel  de  Altolaguirre  se  limitaron  a  copiarlo  servilmente  de  Navarrete,  lejos  de  acu 
dir  al  texto  original,  que  se  conserva  en  el  Archivo  de  Indias.  Era,  por  consiguiente,  ne- 
cesario publicar  de  nuevo  dichas  Instrucciones,  en  las  que,  con  timidez  aconsejada  poi 
las  circunstancias  y  por  el  miedo  que  inspiraban  posibles  revueltas  en  tan  lejanos 
países,  se  procuró  dar  una  solución,  aunque  vacilante,  al  magno  problema  de  la  liber- 
tad de  los  indios  y  al  régimen  de  las  encomiendas. 

Tan  encontradas  opiniones,  y  más  lún  tan  opuestos  intereses  como  mediaban  ec 
esta  cuestión,  pues  los  conquistadores  y  los  colonizadores  se  resistían  a  que  fueran  su- 
primidas las  encomiendas  y  el  servicio  personal  de  los  indios,  motivaron  el  que  en  las 
Instrucciones  dadas  a  Pedrarias,  como  ley  fundamental  de  su  gobierno  en  Castilla  del 
Oro,  no  se  resolviera  francamente  negocio  tan  arduo  y  tan  debatido.  Inspirándose  en  la 
política  conquistadora  de  Roma,  que  trataba  de  distinto  modo  a  los  habitantes  de  los 
países  que  invadía  según  que  se  entregaban  sin  luchar  o  eran  vencidos  por  las  armas, 
ordenaban  dichas  Instrucciones  que,  si  los  indios  acometían  a  los  españoles,  éstos  redu- 
jesen los  prisioneros  a  esclavitud;  mas  tratándose  de  aquellos  que  pacíficamente  recono- 
cieran la  soberanía  de  ¡España,  podía  el  Gobernador,  o  bien  encomendarlos,  como  se 
hacía  en  la  isla  Española,  o,  lo  que  sería  mejor,  el  que  parte  de  ellos,  y  por  tiempo  de  uno 
o  dos  meses,  trabajara  en  sacar  oro  de  los  ríos,  oficio  que  les  adiestraría  para  luego  cavar 
en  las  minas.  También  podía  decidirse  Pedrarias  por  otra  solución  más  benévola,  y  era 
que  cada  cacique  o  cada  pueblo  pagase  un  impuesto  mensual  en  oro.  Indicados  así  los 
medios  de  contentar  a  los  colonos  sin  que  los  indios  fuesen  vejados  ni  oprimidos,  recal- 
caron las  Instrucciones  el  sincero  y  vivo  deseo  que  tenían  los  Monarcas  de  que  los  indí- 
genas fuesen  tratados  con  espíritu  cristiano,  sin  que  les  fueran  arrebatadas  sus  mujeres 
y  sus  hijas;  velábase  por  la  moral,  prohibiendo  en  absoluto  «1  juego,  castigando  las 
blasfemias  y  moderando  el  demasiado  lujo  en  el  vestir,  y  dábanse  reglas  juiciosas  acerca 
do  la  fundación  de  pueblos.  No  menos  importantes  eran  otras  disposiciones  encaminadas 
a  impedir  la  tiranía  de  los  gobernadores,  cual  era  la  que  sancionaba  el  derecho  que  todos 
los  colonos  tenían  de  escribir  a  España  cuanto  quisieran  y  sin  cortapisa  alguna,  y  la 
facultad  de  venir  a  España,  siempre  que  tuviesen  para  ello  causa  razonable.  Por  últi- 
mo, se  designaba  una  especie  de  Consejo  a  Pedrarias,  en  el  que  entrarían  el  Obispo, 
Fr.  Juan  de  Que  vedo;  el  Factor,  el  Contador  y  el  Tesorero,  a  fin  de  evitar  que  el  gobierno 
se  convirtiera  en  absoluto.  Tan  importantes  disposiciones  hay  en  este  documento,  que, 
por  los  motivos  arriba  indicados,  lo  copiamos  de  su  original: 
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Yustracion  para  el  Governador  de  Tierra  Firme,  la  qual  se  le  entregó 

4  de  Agosto  DXiii. 

«El  Rey. — Lo  que  vos  Pedro  Arias  Davilla,  que  bayspor  nuestro  Capitán  general  y 
Governador,  ansi  por  mar  como  por  tierra,  a  la  Tierra  Firme  que  se  solía  llamar,  e  agora 
la  mandamos  llamar  Castilla  abrifera  (')  y  a  las  otras  partes  contenidas  en  el  poder  que 
llebays,  aveys  de  fazer  desde  que  con  la  buena  ventura  os  fizierdes  a  la  vela  en  la  ciu- 
dad de  Sevilla  con  la  armada  que  con  vos  mandamos  yr  para  poblar  e  pacificar  la 
dicha  tierra  e  provincia  fasta  llegar  a  ella  e  después  de  llegado  la  forma  y  orden  que 
acá  ha  parecido  que  vos  debo  mandar  que  tengays  y  guardeys  y  fagays  guardar  e 
conplir,  es  lo  seguiente: 

»Lo  primero  que  aveys  mucho  de  mirar  es  que  los  navios  que  llevardes  no  vayan 
sobrecargados  como  suelen  yr,  porque  a  muchos  les  ha  acaeci- 

Qus  mire  que  las  naos  j    i  r  ^ 

que  llevare  no  vaijan  do  peligro  ou  ol  viago  por  cllo,  especialmente  quando  fue  el  Co- 
muy  cargadas.  moudador  de  Alcántara,  por  nuestro  governador  de  la  ysla  Es- 

pañola: por  escusar  el  dampno  y  peligro  susodicho  deveys  prover  que  no  lleven  mas 
carga  de  la  con  que  puedan  seguramente  navegar,  y  lleven  la  manguera  descubierta, 
como  lo  tengo  mandado,  y  al  tiempo  que  cargaren  en  Sevilla,  haveis  de  mirar  que  an 
de  tomar  mas  carga  en  Canaria. 
^    ,  ^  »Lo  segundo  es  que,  fecha  vela  en  Sevilla  con  la  buena  vent  '- 

Que  toquvn  en  Cana-  "  ^  ' 

riay  que  tomen  las  co-  ra,  avoys  de  tocar  Gu  Canaria  y  tomar  alli  las  cosas  que  se  prove- 
nas    pro  yeí/eron.  yeron  que  estoviesen  fechas  para  este  vuestro  biaje. 

» Demás  desto,  yendo  vuestra  derrota  derecha  para  la  provincia  del  Darien,  si  sin 
Yendo  su  derrota,  que  estorvo  ni  tardanga  del  viaje  lo  pudierdes  fazer,  aveys  de  tocar  en 
toquen  en  las  ysias  de  los  j^s  yslas  do  los  Cauibalcs,  que  sou  ysla  Fuerte,  Baru,  San  Ber- 
ra^cartaj^m,  etc.,  eque  ualdo,  Santa  Crux,  Gayra,  Cartajena,  Caramar  e  Codego,  que  es- 
tos requieran  que  ven-  ^au  dados  por  esclavos  por  razou  que  comen  carne  humana,  y  por 

qan  a  ovidieneia  de  la  i        r.    i  i  /. 

Iglesia,  e  si  no,  que  los  ©I  mal  y  dampuo  quo  han  fecho  a  nuestra  gente,  y  por  el  que  fa- 
tomen  por  esclavos  y  los  a  los  otros  yudios  dc  las  otras  yslas  y  a  los  otros  vasallos,  y  a 

^nbien  a  Miguel  de  Pas-  •    i  i  i 

lamonte,  a  la  España-  1^  gouto  quo  dcstos  Tcynos  avcmos  cuviado  a  poblar  en  aquellas 
■a,  y  los  vendan.  partes,  y  por  mas  justificación  nuestra,  si  hallardes  manera  de 

)oderles  requirir,  los  requirid  que  vengan  a  evidencia  de  la  Iglesia  y  sean  nuestros 
vasallos,  y  sy  no  lo  quisieren  fazer  o  no  lo[s]  pudierdes  requirir,  aveys  de  tomar  todos 
os  que  pudierdes  y  inviarlos  en  un  navio  a  la  ysla  Española  y  alli  se  entreguen  a  Mi- 
juel  de  Pasamente,  nuestro  Thesorero,  y  a  los  otros  nuestros  Oficiales  para  que  se  ven- 
ían, y  el  navio  que  con  ellos  fuere  os  ha  de  llebar  lo  que  de  la  dicha  ysla  Española  se 
viere  de  llebar  a  la  dicha  Castilla  abrifera,  y  por  todas  las  otras  partes  que  pasardes, 
specialmente  en  qualquier  parte  que  tocardes  en  la  costa  de  la  dicha  tierra,  aveys  de 
scusar  que  en  ninguna  manera  se  faga  dampno  a  los  yndios,  porque  no  se  escandalizen 
i  alvoroten  de  los  xpianos,  antes  les  hazed  muy  buena  conpañia  y  buen  tratamiento 
orque  corra  la  nueva  la  tierra  adentro,  y  con  ella  vos  resciban  y  vengan  a  comunica- 


{})  Asi,  por  aurífera,  lo  mismo  que  se  escribía  debda  y  recabdo,  por  deuda  y  recaudo. 
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ros  y  en  conoscimiento  de  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  que  es  a  lo  que  prin- 
cipalmente os  enviamos  y  deseamos  que  se  acierte. 

^  En  el  repartimiento  de  las  cosas  que  se  tomaren,  asi  en  la  mar  como  en  la  tie- 
Las  cosas  que  se  ta-    ^ra,  ansi  de  csclavos  como  de  otra  qualquier  cosa  que  se  oviere. 
maren,  en  la  mar  como    avovs  de  tener  esta  manera  en  el  repartir:  que  lo  que  se  tomare 

en  tierra,  demás  del  '    i    *  i  .,1  ,  , 

quinto  den  a  Su  Alteza  cou  ol  Armada  que  Uebays  en  que  i  o  mando  poner  los  caxcos 
las  despartes.  uabios  y  maudo  dar  el  mantenimiento  a  la  gente  que  er 

ella  va  conforme  a  la  ley  del  fuero  de  Layron  (^),  demás  del  quinto  me  han  de  dai 
las  dos  partes  de  lo  que  se  oviere;  la  una  por  razón  de  los  caxcos  de  los  nabios,  y  h 
otra  por  razón  de  los  mantenimientos:  y  si  en  vuestra  conpañií 

Si  alguno  llevare  la  ,  •       i       1  n  ,  ,  • 

nao  por  si,  d^  suyo,  de  luereu  nabios  de  algunas  personas  en  que  ellos  pongan  los  nabioi 
que  asy  tomare  en  la    y  bastimcutos  y  aquollos  tomarcu  alguua  presa,  Yo  tengo  de  avei 

mar  o  en  tierra,  dé  el  ,        ,  ,.  . 

quinto  a  Su  Alteza,  e  lo  quiuto  ordiuario;  poro  aunquc  lo  tomen  aquellos,  porque  poi 
otro  se  reparta  entre  la  ra^ion  del  favor  y  coupañia  del  Armada  se  toma,  han  de  repartyj 
lo  que  se  tomare  con  toda  la  gente  del  Armada,  si  se  tomare  en  1í 
mar,  con  las  ventajas  que  se  suele  repartir  entre  marineros;  sy  dentro  en  la  tierra 
ha  de  ser  repartido  todo  ygualmente,  ecebto  la  ventaja  del  Capitán  General;  en  lai 
cossas  que  en  tierra  se  ovieren,  no  yendo  armada  de  mar  por  ellas,  se  ha  de  sacar  e 
quinto,  y  lo  otro  se  reparta  entre  la  gente  como  se  acostumbra  fazer. 

»  Llegados  alia  con  la  buenaventura,  lo  primero  que  se  ha  de  fazer  es  poner  non 
bre  general  a  toda  la  tierra  general,  a  las  ciudades  e  villas  e  lo 

Que  pongan  nombre  1  1  1  •      ,         1  .  i 

generala  todas  las  cib-  gares,  y  dar  Orden  en  las  cosas  concernientes  al  aumento  de  núes- 
dades  e  villas  e  lugares  santa  foo  y  a  la  conversiou  de  los  yndios,  y  a  la  buena  hordei 
Juan  de  Quevedo,  obispo  del  servicio  de  Dios  y  aumento  del  Culto  dibino,  y  para  ello  en- 
de Santa  María  del  Da-  viamos  al  R.^'»  padre  Fray  Juan  de  Quevedo,  Obispo  de  Santa  Ma 
ría  del  Darién,  y  con  él  los  clérigos  que  agora  parecieron  necesa- 
rios; los  quales  él  y  ellos  an  de  ser  proveydos  en  tanto  que  hay  décimos,  del  salario  ne- 
cesario; e  porque  para  la  presona  del  Obispo  yo  mando  probeer,  a  los  clérigos  se  debei 
dar  a  cada  uno  (2)...  pesos  de  oro  para  su  mantenimiento  en  tanto  que  ay  dé9Ímos  e  s< 
ace  el  repartimiento  dellos  de  la  parte  que  cada  uno  a  de  aver:  en  tanto  que  esto  se  ac< 
se  an  de  cobrar  los  diezmos  por  mi,  y  por  la  serenísima  Reyna,  mi  muy  cara  e  muj 
amada  hija,  en  aquellas  cosas  que  se  cogeren,  y  acodir  con  ellas  a  nuestro  Tesoren 
qu^estuviere  en  la  dicha  tierra. 

>  üna  de  las  mas  principales  cossas  en  que  aveys  mucho  de  mirares  en  los  asiento! 

de  los  lugares  que  alia  se  ovieren  de  asentar:  lo  primero  es  ver  er 

Que  miren  en  los 

asientos  áe  los  lugares,  quáutos  lugares  OS  menester  que  se  fagan  asientos  en  la  costa  di 
y  quánton  lugares  son    Ja  mar  para  se  guardar  la  navegación  y  para  mas  seguridad  de  h 

menester  por  la  co2ta.  .  i  i  • 

tierra;  que  los  que  han  de  ser  para  segurar  la  nabegacion,  sear 
en  puertos  que  los  nabios  que  de  acá  de  España  fueren,  se  puedan  aprobechar  d( 
líos  en  refrescar  y  tomar  agua,  y  las  otras  cossas  que  fueren  menester  para  su  viaje 
ansy  en  el  lugar  que  agora  está  fecho  como  en  los  que  de  naebo  se  fizieren  se  ha  de- 


{})  Oleron, 
(2)  En  blanco. 
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mirar  que  seau  en  sitios  sanos  y  no  anegadÍ90S  y  donde  se  puedan  aprobechar  de  la 
mar  para  cargo  y  descargo,  sin  que  aya  trabajo  y  costa  de  llevar  por  tierra  las  merca- 
durías que  de  acá  fueren;  y  si  por  respeto  d 'estar  mas  cercanos  a  las  minas  se  o  vieren 
de  meter  la  tierra  adentro,  débese  mucho  mirar  que  por  alguna  ribera  se  puedan  llevai 
las  cosas  que  de  acá  fueren  desde  la  mar  fasta  la  población,  porque  no  aviendo  alia 
yestias  como  no  las  ay,  seria  grandísimo  trabajo  para  los  onbres  llevarlo  acuestas,  y 
ni  los  de  acá  ni  los  yndios  no  lo  podrían  sofrir;  y  que  sean  de  buenas  aguas  y  de  bue- 
nos ayres  y  cerca  de  montes  y  de  buena  tierra  de  labrauQa,  y  destas  cossas  las  que 
mas  pudieren  tener. 

» Vistas  las  cosas  que  para  los  asientos  de  los  lugares  son  necesarias,  y  escogido 
Vistos  los  acentos  de    ®^  probechoso  y  en  que  yncurren  mas  de  las  cossas  que 

i«9  lugares  y  el  sitio  más  para  cl  puoblo  sou  mcuostcr,  aveys  de  repartir  los  solares  del  lu- 
ZralTL'gJnTiLTclZ  P^^^  ^^^^^  ^^^as,  y  cstos  han  de  ser  repartidos  segund  las 
4adeit  de  cada  uno  y  co-  Calidades  do  las  persouas,  y  sehan  de  comien90  dados  por  orden; 
m*  Hirvieren.  manera  que  echos  los  solares,  el  pueblo  paresca  ordenado,  asi 

en  el  lugar  que  se  dexare  para  plaza,  como  el  lugar  en  que  oviere  la  yglesia,  como  eii 
la  orden  que  tovieren  las  calles,  porque  en  los  lugares  que  de  nuebo  se  fazen  dando  la 
orden  en  el  comien90,  sin  ningund  travajo  ni  costa  quedan  ordenados,  y  los  otros  jamas 
se  ordenan;  y  en  tanto  que  no  fizieremos  merced  de  los  ohcios  de  regimiento  perpetuos, 
aveys  de  mandar  que  en  cada  pueblo  los  eligan  entre  sy  por  un  año,  y  vos  lo  confirmad 
siendo  personas  ahiles  para  regir:  ansimismo  se  han  dé  repartir  los  heredamientos  segund 
la  calidad  y  manera  de  las  personas,  y  segund  lo  que  sirvieren  ansi  les  creced  en  here- 
dad; y  el  repartimiento  ha  de  ser  de  manera  que  a  todos  quepa  parte  de  lo  bueno  y  de  lo 
mediano,  y  de  lo  menos  bueno,  segund  la  parte  que  a  cada  uno  se  le  oviere  de  dar  en 
su  calidad;  y  porque  los  primeros  que  alia  pasaron  con  Ojeda  y  Nicuesa  y  Enciso  han 
pasado  mucho  trabajo  y  anbre  y  necesidad,  a  Ojeda  y  a  ellos  se  les  ha  de  fazer  mejo- 
ría en  el  repartimiento,  a  el  como  a  Capitán,  y  a  ellos  como  a  vezinos  en  el  lugar 
que  está  fecho,  si  por  alguna  cabsa  de  mas  com[od]idad  se  oviere  de  mudar,  o  sino  se 
mudare  en  el;  y  en  los  que  de  nuebo  se  fizieren  la  mas  principal  cosa  y  que  con 
mas  diligencia  se  ha  de  fazer  es  la  yglesia,  por  que  en  ella  se  faga  todo  el  servicio  de 
Dios  que  se  debe  fazer;  y  demás  de  lo  que  el  R3berendo  Padre  fray  Juan  de  Queve- 
do,  Obispo  de  Santa  Maria  del  Darien,  platicare,  aveys  de  tener  desto  entero  cuidado 
que  se  ponga  en  obra  con  mucha  diligencia. 

I      »Abeys  de  procurar  por  todas  las  maneras  y  vias  que  vierdes  e  pensardes  que 
para  ello  han  de  aprobechar,  y  por  todas  las  otras  vias  y  formas 

Que  [a  los  indios]  no  se 

\ie9  quebrante  cosa  que  se  q^i©  SO  pudieren  thcnor  alguua  esperan9a  que  se  podran  fazer, 
a  prometido.  Que  no  con     atraer  con  bucuas  obras  a  que  los  yndios  estén  con  los  xpianos  en 

\  sienta  que  se  les  hag  a  . 

\mai,7ii  daño.  Que  casti-  amor  j  amistad,  y  que  por  esta  vía  se  faga  todo  lo  que  se  oviere 
\gue  a  los  que  sin  su  man-        fazcr  cou  ellos,  j  para  quo  cllo  mojor  se  faga  la  principal  cosa 

dado  les  hiz  i  eren  mal, 

para  que  vengan  al  co-    Quo  avoys  de  procurar  OS  uo  conscntir  que  por  vos  ni  por  otras 

nacimiento  de  Dios,  pues  persouas  no  SO  Ics  quebrante  ninguna  cosa  que  les  fuere  prome- 
sa gana  mas  asi.  .  ,       .  .  i  i  i 

tida,  sino  que  antes  que  se  les  prometa  se  mire  con  mucho  cuydado 
8i  se  les  puede  guardar,  y  si  no  se  puede  vien  fazer,  que  no  se  les  prometa;  pero  pro- 
metido se  les  guarde  enteramente,  de  manera  que  les  pongays  en  mucha  confian9a  de 
Tuestra  verdad,  y  no  aveys  de  consentir  que  se  les  faga  ningún  mal  ni  dampno  porque 
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de  miedo  no  se  alvoroten  ni  se  levanten;  antes  aveys  mucho  de  castigar  a  los  que  los 
fizieren  mal  o  dampno  sin  vuestro  mandado,  porque  por  esta  via  vernan  antes  a  la 
conversión  y  al  conoscimiento  de  Dios  y  de  nuestra  santa  fee  catholica,  y  mas  se  gana 
en  convertir  ciento  desta  manera  que  cien  mili  por  otra  via. 

»  Y  en  caso  que  por  esta  via  no  quisieren  venir  a  nuestra  ovidencia,  y  se  les  oviere 
Que  mire  que  si  no    ^6  fazer  guerra,  aveys  de  mirar  que  por  ninguna  cósase  les  faga 
quisieren  venir  a  ovi-    guerra,  no  seycudo  cUos  los  agresores,  y  no  aviendo  fecho  o  pro- 

diencia  sino  p"r  rigor, 

que  por  ninguna  cosa  se  oado  a  fazor  mal  O  dampuo  a  nuestra  gente,  y  aunque  los  ayan 
les  haga  guerra  no  le    acometido  autes  de  roupcr  cou  cUos  les  fagays  de  nuestra  parte 

aviendo  hecho  mal  o  da  ■ 

fio  a  nuestra  gnite,  y  lo  los  requirimientos  uecesarios  para  que  vengan  a  nuestra  ovidencia 
requieran  por  bien.  j       y  ^j^^g  y  j^^g  yezes,  cuautas  vierdes  que  sean  nec  sarias 

conforme  a  lo  que  llevays  ordenado;  y  pues  alia  abra  y  con  vos  yran  algunos  xpianos- 
que  sabrán  la  lengua,  con  ellos  les  dareys  primero  a  entender  el  bien  que  les  verna 
de  ponerse  debaxo  de  nuestra  obedencia,  y  mal  y  dapno  y  muertes  de  onbres  que  les- 
verna  de  la  guerra,  especialmente  que  los  que  se  tomaren  en  ella  vivos  han  de  ser  es- 
clavos, y  que  desto  tengan  entera  noticia,  y  que  no  puedan  pretender  ynorancia,  por- 
que para  que  lo  puedan  ser,  y  los  xpianos  los  pueden  tener  con  su  sana  conciencia 
esta  todo  el  fundamento  en  lo  susodicho:  aveys  de  estar  sobre  el  aviso  de  una  cosa  que 
todos  los  xpianos,  porque  los  yndios  se  les  encomienden,  tienen  mucha  gana  que  sean 
de  guerra  y  que  no  sean  de  paz  y  que  sienpre  han  de  hablar  en  este  proposito  y  aun- 
que no  se  pueda  escusar  de  no  le  platicar  con  ellos,  es  bien  estar  avisado  desto  para 
el  crédito  que  en  ello  se  les  deve  dar,  y  parece  acá  que  el  mas  sano  parecer  para  esto- 
sera  el  del  Reberendo  Padre  fray  Juan  de  Quevedo,  Obispo  de  el  Darien,  y  de  los  clé- 
rigos, que  están  mas  sin  pasión  y  con  menos  esperan9a  de  haver  dellos  ynterexe. 

»  En  caso  que  se  ayan  de  dar  los  yndios  encomendados  a  los  vecinos  por  navorias,. 
Que  a  los  yndios  enco-    avoys  de  fazcr  quo  se  guarden  las  hordenan(;as  que  para  ello  Ue- 
mendados por  naborías,     vays,  porquo  se  han  focho  con  mucha  ynformacion,  que  de  aquella 

hagaya  que  se  guarden 

las  ordenanzas  que  para  manera  seráu  mas  conservados  y  mejor  tratados  y  mas  adotri nados- 
ello  llevays.  ^  uuestra  sauta  fee  católica,  y  por  eso  no  se  ha  de  deminuir  de- 

llas  ninguna  cosa,  antes  si  alguna  cosa  vierdes,  de  mas  de  lo  que  en  ellas  se  contiene, 
que  se  debe  de  fazer  en  probecho  de  los  yndios  y  de  su  salud  y  conversión,  será  bien 
que  se  faga  para  que  ellos  sean  mejor  tratados  y  vivan  en  mas  contentamiento  en 
conpañia  de  los  xpianos;  la  resolución  desto  es,  que  todo  lo  que  aqui  y  en  el  capitulo- 
antes  deste  se  dize  es  para  que  con  amor  y  voluntad  y  amistad  y  buen  tratamiento 
sean  atraydos  a  nuestra  santa  fee  católica,  y  se  escuse  de  for9allos  y  maltratallos  para 
ello  cuanto  fuere  posible,  porque  desta  manera  se  servirá  mucho  nuestro  Señor,  y 
Yo  me  terne  de  vos  por  muy  servido  en  ello. 

»Esto  es  más  necesario  que  alia  se  faga  ansi  que  no  en  la  ysla  Española,  porque 
los  yndios  son  mal  aplicados  al  trabajo  y  an  acostunbrado  sienpre  a  olgar,  y  avernos- 
visto  que  en  la  Española  se  van  huyendo  a  los  montes  por  no  travajar,  y  es  do  crer 
que  lo  harán  muy  mejor  los  de  alia,  pues  se  pueden  yr  la  tierra  adelante,  lo  que  no- 
pueden  fazer  en  la  ysla  Española,  y  no  tienen  que  dexar  sino  las  casas,  y  por  eso  pa- 
rece muy  dudoso  y  dificultoso  que  los  yndios  se  puedan  encomendar  a  los  xpianos  a 
la  manera  que  los  tienen  en  la  Española,  y  a  esta  causa  parece  que  seria  mejor  que 
por  via  de  paz  e  de  concierto,  aliviándolos  lo  mas  que  ser  pudiese  del  travajo  en  esta 
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manera:  que  los  que  quisieren  estar  en  la  paz  y  concierto  de  los  xpianos,  y  a  la  obi- 
diencia  de  vasallos,  y  diesen  y  nos  sirviesen  con  cierto  numero  de  personas,  y  que 
no  fuesen  todos,  sino  una  parte  dellos^  como  tercio  o  quarto  o  quinto  de  los  que  oviere 
en  el  pueblo,  o  de  los  que  toviere  el  cacique  principal,  si  alia  están  debaxo  de  caciques 
como  están  en  la  ysla  Española,  y  que  estos  anden  un  mes  o  dos,  y  que  se  remuden  y 
se  vayan  a  olgar  y  vengan  otros  tantos  por  otros  dos  meses,  o  por  el  tiempo  que  alia  os 
pareciere  que  serían  mejor  las  remudas,  porque  fasta  acostumbrarlos  quanto  mas  breve 
se  remudaren  parece  mejor,  y  ansi  remudándose  lo  sufrirían  mejor  y  ternan  menos  peli- 
gro de  morir,  y  si  agora  en  los  principios  hubiese  tanto  que  fazer  en  coger  oro  en  los 
rios,  como  acá  dizen  que  lo  ay,  que  no  fuese  tan  necesario  meterlos  a  cabar  en  las  mi- 
nas, parece  acá  que  seria  bueno  comen9arlos  a  ocupar  en  lo  de  los  rios  por  la  orden  su- 
sodicha, y  después  de  la  segunda  vuelta  se  meterán  con  menos  dificultad  en  las  minas, 
porque  ya  estaran  avituados  a  servir,  aunque  serán  con  mas  travajo. 

»  Presupuesto  que  en  qualquiera  de  las  maneras  que  arriva  se  dize  que  por  via  de 
Que  si  por  la  juanera     encomeudarlos,  O  por  via  de  concierto  se  pudiere  fazer  que  sir- 
susodicha  no  quisieren     y^y^^  gg^^  j^jgj^  ansy,  y  86  sacará  dcllos  el  servicio  y  probecho  que 

estar,  den  por  mes  o  por  ,  •  i  i  i» 

luna  tantos  pesos  cada  86  deve  sacar;  mas  en  caso  que  lo  uno  ni  lo  otro  no  se  pudiese  la- 
unosegund  la  gente.  ^er,  par6ce  otra  terccra  cosa,  que  seria  que  cada  pueblo,  segund  la 
gente  que  en  él  oviere,  o  cada  cacique,  segund  la  gente  que  toviere  cada  uno,  dé 
tantos  pesos  de  oro  cada  mes,  o  cada  luna,  como  ellos  lo  cuentan;  y  que  dando  éstos, 
serán  seguros  que  no  se  les  hará  mal  ni  dapno,  y  tengan  en  sus  pueblos  señales  que 
sean  para  conocer  que  son  pueblos  que  están  a  nuestra  obidiencia,  y  tanvien  trayan  en 
sus  personas  señales  como  sean  conoscidos  como  son  nuestros  vassallos,  porque  no  les 
faga  mal  nuestra  gente,  pagando  su  tributo,  como  con  ellos  fuere  asentado,  y  esto  mirad 
que  se  asiente  de  manera  que  sea  probechoso,  y  porque  aqui  no  se  puede  señalar  vien 
la  cantidad,  azeldo  lo  mas  probechoso  que  os  pareciere  que  se  puede  vien  fazer. 

»Yten,  porque  soy  ynformado  que  una  de  las  cosas  que  mas  les  ha  alterado  en  la 
,   ^       ,       ysla  Española,  y  que  mas  les  ha  enemistado  con  los  xpianos,  ha 

Que  no  les  tomen  las  ^  ^       ^  r  i 

mugeres  y  sus  hijas  C071-  sejáo  tomarles  las  mugeros  e  fijas  contra  su  voluntad,  e  húsar  de- 
tra  su  voluntad  y  húsar    jj^^g  ^^^^     ^^^g  mugercs,  avicndolo  dc  defender  que  no  se  faga,  por 

aellas  como  de  sus  muj  6'  o         7  i  o  ti 

res,  y  que  se  haga  prego-  quautas  vias  j  maucras  pudicrdcs,  mandándolo  pregonar  las  vezcs 
nar  por  todas  partes,  ^^^^  ^g  pareciere  qu6  Sea  necesario,  y  executando  las  penas  en  las 
personas  que  quebraren  vuestros  mandamientos,  con  mucha  diligencia;  y  ansi  lo  deveys 
mandar  fazer  en  todas  las  otras  cosas  que  os  parecieren  necesarias  para  el  buen  trata- 
miento de  los  yndios. 

:>Abeys  de  procurar  con  todo  cuidado  de  tener  fin  en  lo  de  los  pueblos  que  fizier- 
Quecniosimehiosyiu-  tierra  adcutro,  que  los  fagays  en  parte  y  asientos  que  os 

gares  (jue  hiziirdes  den-    podays  aprobcchar  dcllos  para  por  tierra  descubrir  la  otra  costa 

tro  en  la  tierri,  los  ha-       ii  ^  tt  i  ^   ,         •     ¡  ± 

gaysenpartequeospo-  ^®  ^'^^^  ^^^^  ^stos  yudios  dizeu  quo  csta  tan  Cierta  y  tan  cerca 
daya  aprovechar  para    dcsta  otra;  j  porque  de  aca  no  ¿e  os  puede  dar  regla  cierta  ni 

descubrir  la  otra  tierra.  •  i.*      i  i  i       i    i.  i  i 

aviso  particular  para  la  manera  que  se  ha  de  tener  en  lazerlo,  sino 
que  la  yspiriencia  de  las  cosas  que  alia  sucedieren  os  han  de  dar  la  avilantez  y  aviso  de 
quándo  y  cómo  se  ha  de  fazer,  solamente  se  os  puede  dezir  esto  generalmente:  que  pro- 
cureys  con  mucha  ynstancia  y  diligencia  y  con  toda  la  brevedad  que  pudierdes  de  cer- 
tificaros dello,  y  certificado  que  es  ansy  verdad,  todas  las  cosas  que  ordenardes  y  fizier- 
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des,  las  fagays  y  determinevs  con  pensamiento  que  os  han  de  servir  y  aprobechar  para 
aquello,  porque  abra  muchos  dellos  que  agora  sin  ninguna  costa  ni  trabajo  los  podajs 
fazer,  porque  no  costaran  mas  sino  determinarlas  que  se  hagan  a  la  parte  que  sean  pro- 
bechosas  como  se  avia  de  fazer  en  otra  parte  que  no  lo  fuesen,  de  donde  si  después 
los  oviesedes  de  mudar  para  este  proposito  seria  muy  travajosa  y  algunos  tan  dificul- 
tosos ('),  que  serian  ynposibles. 

»lten  aveys  de  defender  por  ordenan9a,  la  qual  mando  fagays  pregonar  las  vezes 
que  os  parecieren  necesarias  y  en  las  partes  que  fueren  menester, 

Quf  pjieda  defender  .  ,  ... 

por  ordenan,;a  quenin.  quo  ninguuo  jucgue  dados  ni  naypes  ni  otro  juego  proyvido,  ni 
guno  juegue  naypes  ni    teugau  uaypcs  ni  dados  para  vender,  ni  los  Ueben,  so  graves  penas, 

dado$  ni  otro  juego  proy-      i  ,  ,  ,  o  •  x  • 

vido,  ni  puedan  vender  l^s  quales  maudarcys  executar  en  los  que  tizieren  y  tanvien  en 
naypes,  ni  otra  cosa  d^    Jqs  que  los  Vendieren,  por  manera  que  no  aya  juego  ninguno  en 

juego.  1      !•  1        •  1      •  • 

la  dicha  tierra;  y  sy  ynventaren  alguna  manera  de  juego  ninguno 
en  la  dicha  tierra,  aunque  no  sea  espresada  en  la  dicha  Ordenan9a  ni  en  el  dicho  pregón, 
tanvien  gelo  defended.  Finalmente,  la  yntencion  es  que  no  aya  ninguna  manera  de  jue- 
go ha  que  jueguen  cantidad,  para  que  por  ello  se  rebuelban  y  se  siga  dampno  de  los 
unos  a  los  otros  y  escándalos  y  enemistades  y  reniegos  y  blasfemias  (^),  como  se  suelen 
seguir;  y  desto  y  de  otra  manera  de  tráfagos  y  mentiras,  el  R.^°  Padre  fray  Juan  de 
Quevedo,  Obispo  del  Darien,  por  su  parte,  e  vos  por  la  vuestra  aveys  mucho  de  procurar 
de  apartarlos  y  que  no  vivan  en  ello  a  la  manera  de  acá,  sino  que  sean  en  ello  tan 
limitados,  que  los  de  la  tierra  puedan  rescivir  dellos  muy  buen  enxenplo,  y  procurad 
sienpre  de  se  ocupar  la  gente  de  manera  que  la  ociosidad  no  les  haga  gastar  el  tiempo 
en  vicios. 

»Yten,  aveys  de  procurar  y  ordenar  y  defender  que  ninguno  de  los  xpianos  jure 
a  Dios,  ni  reniegue  ni  blasfemie,  y  sera  defendido  por  publico 

Manda  que  no  jure  i  j    x  i. 

ninguno  de  los  xpianos,  pregou,  y  allende  de  las  penas  que  por  leyes  destos  rey  nos  están 
ni  [haga]  otro  juramtn-    eL'tablecidas,  OS  do  mandarle  pagar  alguna  'pena  de  dinero,  una  a 

to  alguno.  , .    .  '  j 

que  jurare  a  Dios,  y  mayor  al  que  dixiere  pese,  o  no  creo,  o  aes- 
creo,  o  renegare,  y  ansi  al  que  jurase,  sino  quando  le  fuere  mandado  por  el  Juez 
y  estas  penas  se  apliquen  y  gasten  y  se  conviertan  en  cosas  que  sean  provecho  de 
todos  los  que  alia  estovieren  y  de  que  todos  ellos  comunmente  sean  mas  contentos  que 
se  gasten,  porque  gastándose  a  su  contentamiento,  ellos  las  pagaran  de  mejor  volun- 
tad, y  los  que  lo  oyeren  lo  dirán  y  no  lo  encubrirán,  y  aunque  se  gasten  en  cosas  de  su 
plazer,  como  en  fiestas  y  en  colaciones  y  otras  cosas  a  que  a  todos  quepa  parte,  tanto 
sera  mejor,  y  ellos  se  olgaran  y  abran  plazer  deilo. 

» Yten,  aveys  de  pregonar  que  se  guarde  la  prematica  en  el  vestir  como  la  llevays 
^    ,  ,    ,      a  la  letra,  y  no  se  esceda  della  nada,  porque  por  espiriencia  se  ha 

Que  haga  guardar  la  '  j     i  A 

prmnatica  que  lleva  del    visto  eu  la  Espafiola  quo  quaudo  no  estaba  ordenado  lo  que  cada 
uno  avia  de  traer,  todos  o  los  mas  dellos  fizieron  en  ella  tanto  ex- 
ceso que  se  destruyeron  y  enpobrecieron  ha  quedar  muchos  dellos  destruidos  y  perdi- 
dos, y  con  defendergelo  se  han  tornado  a  remediar. 


(•)  Así  está  en  el  original  este  párrafo,  con  algunas  concordancias  vizcaínas. 
(')  En  el  original,  blasmejias. 


DE  PEÜRARIAS  DÁVILA  cclxxxv 
»Yt©n,  avejs  de  fazer  publicar  y  pregonar  que  sepan  todos  los  vezinos  y  mer- 
qm  haga  pregonar  y    cadores  quo  alia  íuerou  que  los  oficiales  de  Justicia  no  han  de 
pubiwar  que  sepan  ta-    fazer  exocucion  CU  bieucs  ni  en  persona  de  ninguno  por  ninguna 

dos  los  vecinoH  e  merca-  ir.  •         r  •  -^ 

dere»  e  oficiales  «  justi-  cosa  quo  lo  faareu,  SI  uo  fuereu  mantenimientos  o  [hejrramientas 
rt<x,  que  no  ptiedan  ha-    para  sacar,  cabar,  coger,  labar  oro,  y  no  por  paño  ni  seda  ni  otra 

xer  execucion  en  bienes 

de  persona  alguna  por  ninguna  cosa,  para  que  cada  uno  vea  de  quien  fia  y  cómo,  y 
cosa  que  fiaren.  uq  esperan9a  que  la  Justicia  le  ha  de  fazer  pagar  ni  fazer 

flxeciicion  por  ello  a  nadie. 

>Tten,  aveys  de  defender  que  no  vayan  a  la  dicha  tierra  ningund  letrado  que  vaya 
Quefwconsintays  que  ^vogar,  uí  procurador  de  cavsas,  y  si  alguno  fuere,  clérigo  o  lego, 
ninguno  vaya  a  ahogar,  que  no  le  couseutays  alia  abogar,  ni  procurar,  ni  consejar  en  nin- 
*»y  ciengo  como  lego.  gm^d  ployto,  por  quauto  nos  lo  suplicaron  los  procuradores  que 
de  alli  vinieron,  y  avemos  hallado  por  relación  y  por  espirencia  que  en  la  ysla  Españo- 
la an  seydo  cavsa  de  muchos  pleytos  y  debates  que  ha  ávido  entre  los  vezinos  della, 
los  quales  no  oviera  sino  por  su  yndustria  y  consejo;  pero  porque  no  padezcan  los  que 
no  supieren,  vos  o  vuestros  Oficiales  aveys  de  procurar  de  saber  verdad  de  las  cosas  que 
ante  vosotros  se  pidieren,  y  suplir  por  lo  que  ansy  fueren,  y  juzgar  las  cosas  brebe- 
mente,  sin  términos  superñuos  y  no  necesarios,  y  en  las  cosas  dudosas  procurad  con- 
certarlos y  sentenciarlo  a  albridio  de  buen  barón,  por  manera  que  no  resciban  agra- 
vio, y  aveys  de  procurar  quanto  fuere  posible  que  no  aya  pleytos  entre  ellos;  esto  en 
lo  civil;  en  lo  criminal  aveys  de  juzgar  segund  las  leyes  destos  reynos,  castigando  por 
todo  rigor  los  del  pecado  abominable  y  ladrones  y  amotinadores,  y  en  lo  de  los  ladrones, 
porque  si  se  castigase  muy  reciamente  a  los  principios  escarmentarse  yan  otros  y  es- 
cusarse  yan  muchas  muertes,  que  por  castigar  a  los  principios  blandamente,  se  han  de 
©xecutar  de  necesidad;  y  ansi  podreys  en  este  caso  de  los  ladrones  exceder  algo  de  las 
leyes  destos  reynos,  mirando  en  todo  el  descargo  de  nuestra  real  conciencia. 

>Yten,  aveys  de  procurar  de  llevar  labradores  para  que  alia  prueben  a  senbrar  la 
tierra  y  lleven  su  adreco  de  las  cosas  necesarias  para  ello,  y  aveys 

Que  lleven  labradores  "  i  i 

con  todos  sus  aparejos  do  dar  ordou  cómo  llcveys  trigo  y  cebada  nuevo  y  trigo  tresmesi- 
para  labrar,  y  lleve  tri-        y  otras  simientos,  aparte  de  lo  que  Uevays  que  vaya  para  sen- 

go  y  cebada.  ,     "  /  ,     ^  J  J  t 

brar,  que  sea  escogido  para  elio,  y  vaya  de  manera  que  en  la 
mar  no  se  dapne  y  se  sepa  claramente  alia  que,  sinon  acudiere  o  naciere,  que  no  es 
por  defeto  de  la  simiente,  y  a  los  labradores  que  lo  fizieren  les  fagays  alia  en  las  cosas 
de  repartimiento  alguna  ventaja  que  sea  buena,  en  las  cosas  que  se  dieren  a  los  vezinos, 
por  manera  que  ellos  sean  contentos  y  reciban  algund  premio  por  su  travajo,  y  los  otros 
ayan  gana  de  trabajar  porque  con  ellos  se  aga. 

»Yten,  aveis  de  prever  en  la  manera  que  han  de  tener  los  que  fueren  a  contratar 

y  a  rescatar  con  los  yndios,  que  no  vaya  ningún'»  sin  vuestra  li- 
i  ^e8c^ar^con]^^ynZo8  ccncia  por  ccdula  vucstra  y  con  sabiduría  de  nuestros  Oficiales,  y 
íin  licencia  del  capitán  han  do  llovar  cousigo  porsoua  que  lleve  poder  de  nuestros  Oficia- 
InTZ'lLVpTd^er^Zuó.         P^^^       «ea  voodor  y  vea  lo  que  se  rescata,  y  traya  quenta 

y  razón  dello,  porque  por  aquella  paguen  a  nuestro  Thesorero  el 
quinto;  y  si  lo  que  se  oviere  fuere  cosa  de  estimación,  como  perlas  o  piedras  o  otra  cosa 
íemejante,  que  seyendo  de  un  género  y  de  un  tamaño,  por  la  diferencia  de  bondad 
rale  una  mucho  mas  que  otra,  en  estas  cosas  han  de  pagar  el  quinto  por  via  de  estima- 
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cion  de  lo  que  estimaren  que  valen,  j  en  las  otras,  por  numero  o  pesso,  como  fueren. 
y>  Aveis  de  estar  muy  avisado  que  todos  los  que  alia  están  y  todos  los  que  con  vos 
fueren  y  fueren  después  de  vos,  han  de  tener  toda  libertad  para 

Q'.te  cada  uno  pueda  •   •  *^         .    i  i 

eserevir  lo  que  quisiere,  cscrivir  aca  toQO  lo  que  quisiereu  Sin  que  por  vos,  nin  por  vuestros 
aca,sinquenadieieper-  Oficiales,  ni  por  otra  persoua  ninguna  les  sea  tomada  carta,  ni 
mandado  que  no  escriba,  sino  que  cada  uno  escriba  lo  que  qui- 
siere, y  si  alguna  persona  las  tomare,  mandamos  que  executeys  en  ellos  las  penas 
que  de  derecho  se  deben  executar,  y  si  por  vuestro  mandado  se  fiziere,  os  certificamos 
que,  demás  de  lo  que  de  derecho  se  debe  fazer,  mandaremos  que  se  provea  como  cosa 
en  que  nos  tenemos  por  deservido  y  aviendo  mucho  enojo. 

>Ansimismo,  con  los  vecinos  que  alia  se  avezindaren,  si  aca  quisieren  venir  du- 
rante los  primeros  quatro  años  que  han  de  residir  para  ganar  sus 
Que  SI  los  vezmosque    f^ziendas,  dexaudo  sus  faziendas  aveysles  de  dar  licencia,  y  des- 

se  avezindaren  quisieren  '  «/  ^ 

venir  dentro  de  los  qua-  pucs  ausimismo  Ics  dad  Hcencia  para  que  vengan  y  gozen  de  sus 
^^^^'^^'"^'^'-^^^^^^^^^^^^  faziendas  y  no  ge  lo  ynpidays  ni  estorveys,  sino  fuese  acaso  que 
los  oviesedes  menester  para  alguna  cosa  que  quisiesedes  fazer,  por 
quinze,  y  veynte  o  treynta  dias,  o  mas,  fasta  dos  meses,  los  podeys  detener,  pero  pasado 
el  termino  de  la  necesidad  que  dellos  teniades,  les  deys  libremente  su  licencia  para  que 
se  vengan  como  quisieren. 

»En  todas  las  cosas  arduas  que  conciernan  a  la  buena  governacion  de  la  tierra  y 
Que  comuniquen  todas  P^eblos  della,  y  al  bicu  comuu  de  los  vezinos,  lasdeveys  platicar 
las  cosas  qu".  convienen  j  comunicar  cou  el  R.^°  Padre  fray  Juan  de  Quevedo,  Obispo  del 
lir^rcoTfrZjZ^n  I^^rién,  j  con  nuestros  Oficiales  Thesorero  y  Contador,  y  Oficial, 
Quevedo,  Obispo  d£i  Da-  porque  cou  acuordo  de  todos  se  fagan,  y  ansi  quando  estovierdes 
nen,  y  con  los  Oficiales.  jun^os  eu  uu  lugar,  dcmas  de  lo  que  escrivieren  particularmente 
de  lo  que  toca  a  sus  cargos  cada  uno,  las  cosas  generales  que  tocan  a  toda  la  comu- 
nidad las  debeys  escrivir  vos  y  los  Oficiales  juntos,  porque  por  relación  de  todos  confor- 
me las  sepamos,  y  se  provea  como  al  bien  de  todos  conviene. 

»  Por  ende,  Yo  vos  mando  que  conforme  a  la  dicha  ynstrucion  y  declaración  de 
suso  declarada  y  contenida  fagays  y  cumplays  y  fagays  hazer  y  guardar  y  cumplir  todas 
las  cosas  en  ella  contenidas  a  ios  que  eu  la  dicha  armada  fueren,  ansi  por  mar  como  por 
tierra,  después  que  con  la  buena  ventura  ayays  llegado  a  ella;  y  si  otras  cosas  algunas 
convinieren  hazersepara  el  bien  y  pacificación  y  población  del  dicho  viaje  y  de  la  dicha 
tierra,  demás  de  las  contenidas  en  la  dicha  ynstrucion  que  aqui  no  van  declaradas  n- 
especificadas,  por  no  thenor  entera  relación  nin  noticia  aca  dellas,  aveyslas  vos  de  faser  y 
ordenar  con  el  cuidado  y  fidelidad  y  buena  diligencia  que  Yo  de  vos  confio,  y  después  de 
ansi  ordenadas  y  acordadas  enviármelas  heys  para  que  Yo  las  mande  ver  y  aprobar  las 
que  viere  que  son  tales,  y  las  que  no,  se  emienden  y  fagan  como  convengan. —  Yo  el  Bey. 
— Refrendada  del  Secretario.  Fecha  en  Valladolid  a  4  de  Agosto  de  quinientos  e  treze.» 

Añadiéronse  a  éstas,  el  9  de  Agosto,  otras  órdenes,  en  las  que  nuevamente  se 
condenaba  el  que  los  españoles  tomasen  a  los  indios  sus  mujeres  e  hijas  para  vivir  con 
ellas  con  escándalo,  pues  decíase  que  esto  era  lo  que  más  aborrecían  los  indígenas: 

«Porque  he  seydo  ynformado  que  una  de  las  cosas  que  mas  a  alterado  a  los  yndios 
en  las  Yndias,  yalas  Española  e  de  San  Juan,  y  que  mas  los  ha  enemistado,  ha  seydo 
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por  tomarles  los  dichos  xpianos  a  sus  mugeres  e  hijas  contra  su  voluntad,  y  ussar  con 
ellas  como  sj  fuesen  sus  mugares,  y  porque  mi  voluntad  es  que  lo  susodicho  no  se 
haga  por  ninguna  via  ni  manera  que  sea,  en  la  dicha  tierra  de  Castilla  del  Oro,  aveys 
de  hazer  pregonar  publicamente  que  ninguna  ni  algunas  personas  no  sean  osados  de 
tomar  ninguna  muger  yndia  contra  voluntad  de  los  yndios,  ni  ussar  con  ellas  coma 
con  mugeres,  seyendo  ellos  y  ellas  de  paz  e  veniendo  a  servir,  so  pena  que  por  la  pri- 
mera vez  quel  tal  xpiano  fuere  hallado  que  lo  haze  o  quebranta,  yncurra  en  pena  de 
perdimiento  de  sus  bienes,  e  por  la  segunda  vez  le  sea  la  dicha  pena  doblada,  e  por  la 
tercera  doblado,  e  mas  que  sea  dt  sterrado  de  la  dicha  tierra  de  Castilla  del  Oro» . 

Renovóse  en  estas  ordenanzas  la  prohibición  de  rescatar  con  los  indios,  sin  licencia 
del  Gobernador  y  sin  que  presenciara  los  rescates  un  individuo  que  hiciese  las  veces 
del  Veedor,  a  tin  de  que  el  Rey  no  sufriera  perjuicio  alguno  en  sus  derechos.  Que  a 
nadie  se  le  ejecutasen  los  bienes  por  cosas  fiadas,  a  no  ser  que  éstas  fuesen  víveres  o 
herramientas  para  sacar  o  labrar  el  oro.  Que  todos  los  vecinos  tuviesen  libertad  paia 
escribir  a  España,  sin  que  nadie,  ni  el  mismo  Gobernador,  pudiese  intervenir  la  corres- 
pondencia, pues  con  ello  se  ocultarían  el  estado  de  la  colonia  y  los  abusos  que  en  ella 
cometiesen  las  autoridades  y  los  particulares,  y  era  muy  justo  que  el  Rey  supiese  la 
verdad  de  todo,  para  poner  el  debido  remedio;  excelente  freno  contra  las  injusticias  y 
las  tiranías,  a  no  haber  quedado  en  letra  muerta  siempre  que  a  los  gobernantes  de  tan 
lejanos  países  convenía.  Complementaria  de  esta  disposición  era  la  de  facultar  alosco* 
lonos  para  venirse  a  España  antes  del  plazo  de  cuatro  años,  bien  que  perdiendo  en  tal 
caso  las  tierras  y  los  solares  que  se  les  hubiesen  adjudicado,  pues  temíase  que  uno  de 
los  medios  de  que  no  se  supiera  en  España  lo  que  sucedía  en  Indias  fuese  el  que  nadie 
pudiera  venir  a  denunciar  injusticias  o  corruptelas. 

Como  en  aquella  época  se  consideraba  justa  y  conveniente  la  intervención  del  Es- 
tado en  la  economía  privada,  ya  tasando  precios,  ya  por  medio  de  leyes  suntuarias,  dióse 
a  Pedrarias  un:i  Real  Cédula  moderando  el  exceso  de  lujo  en  la  indumentaria,  la  cualr 
con  otras  análogas  dadas  para  España  y  el  curioso  tratadillo  de  Fr.  Hernando  de  Tala- 
vera,  De  vestir  y  de  calzar  ('),  son  materiales  de  subido  precio  para  el  estudio  de  nues- 
tras costumbres  en  aquella  época.  El  principal  objeto  de  la  ordenanza  entregada  a  Pe- 
drarias fue  economizar  el  oro,  pues  se  gastaba  demasiado  en  brocados,  en  sillas,  en 
gualdrapas,  en  espadas  y  en  muchas  prendas  de  vestir;  agregábase  a  tal  pensamiento  el 
evitar  que  con  el  demasiado  lujo  viniese  el  empobrecimiento  de  los  colonos  y  los  per- 
juicios consiguientes  al  bienestar  general  y  al  privado  de  las  familias  (2).  Pero  teniendo 


{})  Reimpreso  por  D.  Miguel  Mir  en  el  tomo  xvi  de  esta  Nueva  Biblioteca,  págs.  57  a  78. 

(2)  Valladolid,  28  de  Julio  de  J513.  Don  Fernando,  etc.  A  vos  Pedro  Arias  Davilla,  nues- 
tro Capitán  general  e  Governador  de  la  tierra  que  es  en  las  Indias  del  mar  09eano,  o  a  otro- 
qualquier  governador  que  fuere  alia,  e  a  todos  los  concejos,  justicias  e  regidores,  caballeros,  alcay- 
des,  scuderos,  oficiales  e  oiues  buenos  de  todas  las  poblaciones  e  av^ientos  que  agora  ay  e  oviere 
de  aqui  adelante  en  la  dicha  Tierra  Firme,  e  a  los  nuestros  oficiales  que  en  ella  residen  o  resi 
dieren  de  aqui  adelante,  o  otras  qualesquier  personas  de  qualesquier  ley  o  estado  o  condición,, 
preeminencia  o  dinidad  que  sea,  a  quien  lo  de  yuso  en  esta  nai  carta  contenido  tocare...  Salud  e 
gracia.  Sepades  que  por  escusar  muchos  e  grandes  gastos  e  costas  que  se  arian  si  yo  no  lo  man_ 
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en  cuenta  que  al  Gobernador  de  la  nueva  colonia  convenía  mayor  fausto,  expidióse  una 
Cédula  para  que  dicha  pragmática  no  rezase  con  Pedrarias  ni  con  los  individuos  de  su 
familia. 

No  menos  importantes  que  las  reseñadas  instrucciones  eran  las  que  llevaba  Pedra- 
das relativas  a  Náñez  de  Balboa,  quien  no  se  puede  negar  que  había  tomado  parte 
activa  en  la  expulsión  de  Nicuesa  de  la  villa  de  Santa  María  del  Darién,  pues  si  bien  el 
Padre  Las  Casas,  años  más  adelante,  afirmó  que  Balboa,  lejos  de  ir  contra  Nicuesa,  le 
defendió  cuanto  pudo,  el  relato  de  Fernández  de  Oviedo,  que  tuvo  medios  harto  sobra- 
dos para  lograr  noticias  fidedignas  de  lo  sucedido,  y  el  testimonio  de  Pedro  Mártir,  que 
habló  con  testigos  presenciales,  están  conformes  en  que  Balboa  influyó  mucho  para  que 
Nicuesa  no  fuese  recibido  como  Gobernador,  y  sí  obligado  a  embarcarse  en  tan  malas 
condiciones  que  pereció  trágica  y  misteriosamente.  Pero,  cualquiera  que  sea  la  verdad 
de  lo  sucedido,  las  noticias  que  llegaron  a  la  Corte,  y  que  sirvieron  de  fundamento 
para  las  instrucciones  que  se  dieron  a  Pedrarias,  aparecen  consignadas  en  dos  Reales 
Cédulas  por  las  que  se  mandaba  residenciar  a  Náñez  de  Balboa;  en  la  primera,  dada 
el  24  de  Julio,  no  se  alegaban  las  causas  de  tal  resolución: 

«Vos  mando  que,  luego  que  Ueguedes  a  la  dicha  Tierra  Firme,  toméis  en  vo«í  las 
varas  de  la  justicia  e  alcaldia  de  la  dicha  villa  de  Sancta  Maria  del  Antigua  del  Darien, 
e  asi  tomadas,  recibid  del  dicho  Vasco  Nuñez  de  Balboa  e  de  los  otros  alcaldes  e  jus- 
ticias de  la  dicha  villa  la  dicha  residencia,  por  termino  de  sesenta  dias...,  e  otrosi,  vos 


dase  proveer  e  remediar  en  el  vestir  e  gastar  de  las  sedas  e  bordados  en  la  dicha  Tierra  Firme 
€  poblaQiones  della.  e  por  el  mucho  amor  e  voluntad  que  la  Reyna  princesa,  mi  mui  cara  e  mui 
amada  fija,  e  yo  tenemos  a  la  dicha  Tierra  Firme  e  a  los  pobladores  della,  e  porque  deseo  que 
ellos  se  aumenten  e  acre9Íenten  por  las  aver  ganado  y  descubierto  por  la  gracia  de  nuestro  Señor 
con  nuestra  yndustria  y  travajo  y  costa,  y  los  pobladores  della  no  fagan  e9esos  gastes,  sino  que, 
pues  van  a  ellas  con  deseo  y  voluntad  de  se  aprovechar  del  oro  que  por  gracia  de  nuestro  Señor 
«e  descubriere  en  la  dicha  Tierra  Firme,  se  detengan  en  lo  gastar  en  semejantes  cosas  para  se 
aprobechar  del  dicho  oro  que  asi  aliaren  e  ovieren,  en  otras  cosas  que  mas  les  convenga,  asi  para 
filis  personas  como  para  sus  fasiendas,  e  por  ebitar  e  escusar  lo  susodicho  mándelo  platicar  con 
algunos  del  mi  Consejo,  e  por  ellos  visto  se  alió  que,  porque  los  que  asi  yvan  y  están  y  fueren  y 
estuvieren  en  la  dicha  Tierra  Firme  no  gasten  sus  faziendas  e  lo  que  Dios  alia  les  diere,  en  seme- 
jantes desordenes,  e  que  las  conserven  e  guarden  para  sus  menesteres,  e  por  el  bien  e  pro  común  de 
todos  generalmente,  mande  dar  esta  mi  carta  e  pramaticae  esen9Íon,  la  qual  quiero  e  mando  que 
aya  fuerza  e  vigor  de  ley,  bien  asi  e  tan  conplidamente  como  si  fuese  fecha  e  promulgada  en 
Cortes,  por  la  qual  ordeno  e  mando  que  en  quanto  mi  merced  e  voluntad  fuere,  ningunas  ni  algu- 
nas personas  de  qualquier  estado,  condición,  preeminencia  o  dinidad  que  sean,  que  estubieren  de 
morada  o  vivienda  o  en  otra  qualquier  manera  en  la  dicha  Tierra  Firme  o  que  alli  fueren  a  vivir 
o  a  morar  o  estar,  no  traya  ropa  alguna  de  brocado,  ni  seda,  ni  chamelote  de  seda,  ni  zarzado,  ni 
ter9anel  ni  tafetán,  en  vaynas,  ni  correas  de  espadas,  ni  en  cinchas,  ni  en  sillas,  ni  en  alcorques, 
ni  en  otra  cosa  alguna,  ni  tanpoco  pueden  traer  ni  trayan  bordados  de  seda  ni  chapado  de  plata 
ni  de  oro  de  martilo,  ni  filado,  ni  texido,  ni  de  otra  qualquier  manera;  pero  las  personas  que 
tovieren  en  la  dicha  Tierra  Firme  bienes  asi  muebles  c<  mo  rayzes,  que  valgan  fasta  contia  de 
mili  castellanos,  que  ellos  y  los  fijos  que  tovieren  de  fasta  la  edad  de  quatorze  años,  puedan  traer 
«  trayan  jabones  y  caperu9as  y  bolsas  y  rebetes  e  pestañas  de  seda  de  qualquier  color  que  qui- 
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informad  del  vuestro  oficio  cómo  y  de  qué  manera  el  dicho  Vasco  Nuñez  de  Balboa  e 
los  otros  alcaldes  e  justicias  han  usado  j  exercido  los  dichos  oficios» 

En  la  segunda  Real  Cédula,  expedida  el  28,  se  especificaban  los  desmanes  cometi- 
dos por  Núñez  de  Balboa  j  sus  partidarios,  por  lo  cual  resultaba  un  verdadero  memo- 
rial de  agravios,  de  los  que  había  de  conocer  el  Gobernador  Pedrarias: 

«Sepades  que  yo  he  seydo  ynformado  que,  yendo  el  bachiller  Enciso  desde  la  ysla 
Española  a  socorrer  a  Alonso  de  Ojeda,  que  por  nuestro  mandado  avia  ydo  a  la  Tierra 
Pirme,  a  la  parte  de  ürava,  e  llevando  giertos  vastimentos  a  la  gente  que  en  la  dicha 
Tierra  Firme  esta  va,  yendo  el  dicho  viaje,  topó  en  el  camino  un  vergantin  que  el  dicho 
Ojeda  le  enviaba  y  un  poder  para  que  en  su  nombre  y  por  virtud  de  la  capitulación  que 
con  el  dicho  Ojeda  mandamos  tomar,  usase  y  exerciese  el  dicho  oficio  de  gobernación 
en  la  dicha  provincia  de  Uraba,  en  el  asiento  que  alli  avia  fecho  la  gente  que  el  dicho 
Ojeda  llevaba,  e  diz  que  en  la  entrada  de  dicho  golfo  de  Uraba  se  les  perdió  la  nao  con 
todos  los  bastimentos  e  cosas  que  llevaban,  e  que  se  salvó  la  gente  en  una  barca  y  unos 
bergantines  que  llevaba,  e  sacó  alguna  cosa  de  bizcocho  e  arina;  e  diz  que  estando  en 
tierra  con  la  gente,  una  noche  se  juntaron  e  fizieron  monipodio  contra  él  un  Velas- 
co  {s¿c)  Nuñez  de  Balboa,  que  a  la  sazón  era  alcalde  en  Santa  Maria  del  Antigua  del 
Darien,  e  Benito  Pala9uelos,  e  Bartolomé  Hurtado,  e  un  bachiller  medico,  e  Barran- 
tes, e  fasta  veinte  otras  personas  con  ellos;  e  diz  que  secretamente  le  furtaron  los  ber- 
gantines, e  que  el  prendió  por  virtud  del  poder  que  llevaba  a  algunos  de  los  que  avian 


sieren,  con  tanto  que  en  una  ropa  no  trayan  mas  de  un  rebete,  e  que  no  aya  en  los  dichos  rebe- 
tes  de  pestaña  mas  anchura  de  quanto  un  dedo  porgar,  e  los  quales  dichos  rebetes  e  pestañas  no 
se  puedan  traer  en  los  ruedos  de  las  ropas,  pero  que  puedan  traer  vecas  de  ter9anel  y  tafetán,  y 
papaygos  de  camino  aforrados  en  lo  mismo,  e  que  pueden  traer  de  seda  las  coracas,  e  guarnecer 
las  faldas  y  gocetes,  y  traer  coxines  de  seda  en  la  silla  gineta,  y  que  las  mugeres  de  las  tales 
personas  que  tubieren  bienes  en  la  dicha  contia  de  los  dichos  mili  castellanos,  e  sus  fijas  seyendo 
donzellas,  puedan  traer  e  trayan  gonetes  e  copetes  e  faxas  de  dos  varas  de  largo,  de  seda,  e  no 
mas,  e  de  lo  vestir  e  mandar  quando  quisieren  e  por  bien  tovieren,  e  que  todos  los  otros  vestidos 
sean  de  paño  y  guarnecidos  las  tales  ropas  con  faxas  de  tres  dedos  de  ancho  e  con  rebetes,  e  no 
más,  porque  en  las  tales  ropas  no  puedan  echar  ni  echen  tiras  de  brocado,  ni  de  oro  tirado  ni 
texido,  ni  filado,  salvo  que  puedan  traer  el  dicho  rebete  o  pestaña  e  faxa,  de  seda,  de  la  dicha 
anchura,  asi  en  las  ropas  de  seda  como  en  las  de  paño,  e  en  los  ruedos  dellas  e  por  las  costuras» 
e  no  otra  cosa  alguna,  e  que  no  trayan  la  dicha  seda  en  las  guarniciones  de  las  muías,  ni  en  an- 
garillas, ni  en  sillas,  ni  en  paños  de  sillas,  ni  otra  cosa  alguna,  e  que  asimismo  no  puedan  traer 
mantillas  de  seda,  ni  enforradas  en  seda,  so  pena  que  el  que  lo  contrario  fisiere  pierda  las  ropas 
que  asi  truxere  vestidas,  por  la  primera  vez,  e  sea  repartido  la  mitad  para  el  juez  que  lo  juzgare, 
e  la  otra  mitad  el  juez  executor  que  lo  acusare;  e  por  la  segunda,  que  pierda  la  ropa  e  se  reparta 
como  dicho  es,  e  sean  desterrados  de  la  villa  o  lugar  donde  vivieren,  pOr  dos  años.  E  por  quanto 
algunas  personas  de  los  que  agora  nuevamente  destos  reynos  de  Castilla  van  a  se  avezindar  e 
poblar  y  estar  en  la  dicha  Tierra  Firme,  que  son  de  honrra,  acaece  que  no  lleban  tantos  bieneg 
que  valga  la  dicha  contia  de  los  dichos  mili  castellanos  que  mandamos  que  tengan  los  que  ©vie- 
ren de  traer  seda  en  la  manera  que  dicha  es,  que  a  estos  no  se  entienda  ni  estienda  lo  susodicho, 
e  que  puedan  traer  la  dicha  seda... 
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seido  ea  furtar  tos  dichos  bergaatiiies,  e  con  temor  que  uo  los  ahorcase,  se  los  volvie- 
ron; e  que  asi  bueltos,  luego  se  partieron  al  dicho  asiento  que  tenian  hecho,  que  se  dize 
Santa  Maria  del  Antigua  del  Darien,  e  que  al  tiempo  que  alli  llegó,  alió  quemada  la  for- 
taleza, que  estaba  fecha  en  el  dicho  pueblo  del  Darien,  e  que  luego  que  saltó  en  tierra 
fue  al  dicho  pueblo  del  Darien  a  buscar  qué  comiese  la  gente,  con  fasta  ciento  y  diez 
onbres,  e  que  alli  los  yndios  se  le  pusieron  en  resistencia,  e  que  con  la  buena  dili- 
gencia que  para  ello  los  cristianos  pusieron,  los  vencieron  e  mataron  a  algunos  e  les 
tomaron  quarenta  e  cinco  libras  de  oro  fino;  e  que  en  otro  alcance  que  se  les  dio  les 
tomaron  mas  oro,  e  que  montó  en  todo,  segund  se  registró  por  ante  los  nuestros  Veedo- 
res que  estavan  alli,  ciento  e  tres  libras  de  oro;  e  dis  que  después  de  pasado  todo  lo 
susodicho,  los  dichos  Vasco  Nuñez  de  Balboa  e  sus  consortes,  con  temor  que  el  dicho 
bachiller  no  los  castigase  por  lo  que  avian  fecho,  tornaron  a  juntarse  y  en  avsencia 
del  dicho  bachiller  y  contra  su  voluntad  se  elijieron  por  Alcalde  al  dicho  Vasco  Nu- 
fiez  de  Balboa  e  a  Benito  Palen9uelos,  e  por  Regidores  a  Juan  de  Valdeuia  e  a  Martin 
<le  Qamudio  e  a  Diego  Arbitez,  e  por  Alguazil  a  Bartolomé  Hurtado,  e  por  Thesorero  al 
bachiller  medico,  los  quales  desde  que  se  vieron  asi  dadas  las  varas,  dieron  un  manda- 
miento para  que  el  dicho  Alguazil  tomase  los  vergantines  e  barca  con  todo  lo  que  el 
dicho  bachiller  alli  tenia,  e  ansimismo  todo  el  oro  que  ansi  avian  tomado  a  los  indios, 
e  asi  tomado  todo  el  oro,  [lo]  entregaron  al  dicho  bachiller  como  a  Thesorero  que  avian 
fecho;  e  que  como  el  dicho  bachiller  Enciso  supo  la  dicha  elecion  que  avian  fecho,  e 
tomadole  los  dichos  vergantines,  e  barca,  e  oro,  les  fizo  requirimiento  que  no  usasen 
de  los  oficios,  pues  no  tenian  poder  ni  licencia  para  ello,  ni  tomasen  el  oro,  e  que  si  lo 
quisiesen  partir,  que  diesen  para  Nos  el  quinto,  e  de  todo  lo  otro,  sacado  el  quinto; 
fiziesen  tres  partes  e  se  les  diese  al  dicho  bachiller  las  dos  partes,  la  una  para  los  na- 
vios e  la  otra  para  los  bastimentos  e  armazón,  e  que  de  la  otra  tercia  parte  les  diesen  el 
derecho  de  capitán,  que  hera  una  joya  e  quatro  puercas,  segund  en  la  capitulación  que 
con  el  dicho  Ojeda  mandamos  asentar  se  contiene;  e  que  ansimismo  les  requirió  le 
volviesen  los  dichos  bergantines  e  barca  e  todo  lo  que  mas  le  avian  tomado,  e  porque 
fiso  este  requirimiento  le  prendieron  y  echaron  unos  grillos  e  pusieron  en  la  cárcel 
como  si  fuera  un  malhechor,  e  le  daban  muy  mala  vida  por  que  se  muriese  y  ellos  se 
pudiesen  quedar  con  todo  el  oro  que  asi  les  avian  tomado;  e  que  sobre  avtos  que  les 
fazia,  dezian  los  susodichos  muchas  cosas  en  grand  desacatamiento  de  Nuestro  Señor 
j  en  mucho  deservicio  nuestro;  e  que  quando  vinieron  a  partir  el  oro  dixieron  que  no 
avia  mas  de  setenta  y  cinco  libras,  e  que  todo  lo  demás  ellos  lo  avian  furtado,  e  que 
sobre  ello  le  avian  fecho  muchos  excesos  dinos  de  mucha  punición  e  castigo;  e  porque 
yo  quiero  ser  de  todo  lo  susodicho  ynformado  e  quel  dicho  Vasco  Nuüez  de  Balboa  e  los 
otros  que  con  el  fueron  sean  castigados  por  el  atrevimiento  que  en  todo  lo  susodicho 
tovieron,  e  ansimismo  por  el  oro  que  encubrieron,  fue  acordado  que  debia  mandar  dar 
esta  mi  carta  sobre  la  dicha  razón,  e  yo  tovelo  por  bien;  e  conhando  de  vos  que  soys  tal 
persona  que  bien  e  fielmente  areys  lo  que  por  mí  vos  fuere  mandado  y  encomendado, 
porque  vos  mando  que  luego  que  llegardes  a  la  dicha  provincia  de  Uraba  e  villa  de 
Santa  Maria  del  Antigua  del  Darien,  tomeys  en  vos  las  varas  de  justicia,  alcaldía  e  al- 
guacilazgo que  tiene  el  dicho  Vasco  Nuñez  de  Balboa  e  los  susodichos,  al  qual  mando 
que  vos  la  dé  y  entregue  luego;  e  ansi  tomadas,  fagays  pesquisa  e  inquisición  por  todas 
las  partes  e  manera  que  mejor  saberla  podierdes  sobre  todo  lo  susodicho,  en  especial 
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en  saber  qué  oro  fue  el  que  tomaron  al  dicho  bachiller  Enciso,  e  quánto  pertenecía 
deílo  a  Nos,  e  qué  tanto  los  susodichos  dieron  después,  e  qué  se  menoscabó  e  furto  e 
perdió  Y  en  cuyo  poder  ha  estado»  ('). 


y 

Al  mismo  tiempo  que  las  reseñadas  instrucciones,  fue  dado  a  Pedrarias  un  famoso 
requirimiento  a  los  indios,  en  el  que,  con  sutileza  escolástica,  se  procuraba  conciliar  la 
realidad  con  las  teorías  reinantes  acerca  de  la  licitud  de  la  guerra  contra  los  infieles. 

La  Iglesia  Católica  había  sentado,  especialmente  en  los  tiempos  de  Gregorio  VII  j 
de  Inocencio  III,  la  doctrina  de  que  el  poder  temporal  del  Papa  se  extiende  a  todo  el 
mundo  y  está  por  cima  de  todas  las  potestades  seculares  (^);  un  pontífice  romano,  Ale- 
xandro  VI,  fundándose  en  tal  creencia,  había  concedido  a  España,  en  virtud  de  su  auto- 
ridad apostólica,  las  tierras  que  aquélla  descubriese  más  allá  de  los  límites  que  se  fija- 
ron con  Portugal,  a  condición  de  que  nuestros  reyes  trabajasen  por  difundir  el  Evan- 
gelio en  los  pueblos  infieles  que  moraban  en  dichas  regiones.  Tal  era  el  título  de  domi- 
nio que  podía  alegar  España  para  dilatar  su  soberanía  en  las  Indias  occidentales;  pero 
como  era  también  opinión  general  que  las  naciones  infieles,  siempre  que  fuesen  regi- 
das conforme  a  los  principios  del  derecho  de  gentes,  constituían  sociedades  legítimas» 
y,  por  consiguiente,  debían  ser  reconocidas  mientras,  lejos  de  mostrarse  enemigas  de 
la  fe  católica  y  de  perseguir  a  sus  ministros,  daban  a  ésta  las  libertades  a  que  tiene 
derecho,  se  planteaba  con  ello  un  problema  de  solución  bastante  difícil.  En  nuestros 
días,  acostumbrados  como  estamos  al  abuso  de  la  fuerza,  que  se  disimula  con  la  pro- 
paganda de  una  civilización  puramente  material,  en  las  razas  inferiores,  no  compren- 
demos fácilmente  los  escrúpulos  que  atormentaban  a  los  pensadores  y  a  los  estadistas 
españoles  en  los  albores  del  siglo  xvi.  Si  la  religión  no  se  había  de  propagar  por  la 
violencia,  y  las  autoridades  seculares,  aun  de  tribus  ínfimas  y  bárbaras,  debían  ser  res- 
petadas mientras  no  se  mostrasen  enemigas  de  la  Iglesia  y  de  sus  sacerdotes,  ¿cómo 
podría  España  hacer  efectivos  los  derechos  que  el  Papa  le  había  concedido?  La  dificul- 
tad subía  de  punto  al  considerar  que,  según  mostraba  la  experiencia,  ir  con  medios 
exclusivamente  pacíficos  a  dilatar  el  nombre  de  Cristo  entre  los  bárbaros  era  luchar 


(^)  Libro  de  los  despachos  de  Tierra  Firme,  que  se  empegó  en  Valladolid  a  treynta  y  uno  de 
Mayo  de  dxiii  años^  folios  52  a  55.  (A.  de  I.,  109-1-5).  Publicada  por  Medina,  t.  ii,  págs.  46 
a  5:3,  y  por  Altologuirre,  pág.  29. 

(2)  Domirius  Petro,  non  solam  universam  Ecclesiam,  sed  toturn  reliquit  seculum  gubernan- 
dum  ( Epistoloe  Innocentii,  ii,  209,  en  los  Gesta  Innocentii  III ).  Papa  est  verus  dominas  mun- 
di,  verus  monarcha,  et  apud  ipsiim  est  atraque  monarchia...  Papa  non  solam  potest  deponere  im- 
peratores  et  reges,  verura  etiam  imperiam  et  regnum  extinguere  in  laicis  etiam  sine  causa,  et  prin- 
cipatus  supprimere,  et  nova  regna  erigere.  (Dominicus  Venetus,  citado  en  la  Kirchengeschichte 
de  Gieseler,  ii,  136.) 
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con  un  imposible.  Pueblos  que  muchos  de  ellos,  como  los  caribes  de  las  Antillas  j 
muchas  tribus  de  Tierra  Firme,  vivían  comiéndose  los  unos  a  los  otros,  ¿qué  ideas 
podían  tener  de  religión,  ni  de  libertad,  ni  de  cosa  que  no  fuera  la  satisfacción  de  sus 
necesidades  más  groseras  y  bestiales? 

Estas  consideraciones  motivaron  el  famoso  Requerimiento  que  se  entregó  a  Pedra- 
rias  Dávila  como  ley  fundamental  de  las  conquistas  que  se  hiciesen  en  las  Indias; 
Requeriyniento  que  constituía  una  de  las  muchas  cavilaciones  escolásticas  con  que  en 
aquella  época  se  resolvían  los  más  árduos  problemas.  Dando  por  hecho  inconcuso  que 
los  indios  estaban  obligados  a  respetar  la  decisión  pontificia  que  los  puso  bajo  la  sobe- 
ranía de  España,  y  a  no  poner  trabas  a  la  propagación  de  la  fe  católica,  se  les  debía 
primeramente  amonestar  para  que  así  lo  hiciesen.  Tal  notificación  había  de  serles  hecha 
en  su  idioma,  mediando  un  intérprete  y  consignada  en  público  documento  por  un  nota- 
rio. Desconócese  la  gestación  de  tan  peregrino  documento,  que  no  dejaría  de  ser  curiosa. 
El  Padre  Las  Casas,  ligero,  como  de  costumbre,  se  limita  a  decir  que  la  redactó  el  insig- 
ne jurisconsulto  Palacios  Rubios,  y  así  parece  que  fué;  pero  Las  Casas  ignoraba,  o  creyó 
mejor  callarlo,  que  dicho  Requerimiento  fue  aprobado,  no  solamente  por  los  demás  del 
Consejo  de  Indias,  mas  por  los  padres  dominicos,  aunque  éstos  eran  ya  entonces  los  más 
celosos  defensores  de  los  indios;  buena  prueba  de  que  no  es  lo  mismo  censurar  que 
gobernar,  pues  los  hijos  de  Santo  Domingo,  los  futuros  hermanos  y  conmilitones  del 
P.  Las  Casas,  no  hallaron  una  fórmula  más  justa  y  acertada.  De  dicho  Requerimiento, 
que  incluyó  el  P.  Las  Casas  en  su  Historia  de  las  Indias^  con  el  poco  esmero  que 
copiaba  los  documentos  (^),  se  conserva  el  texto  verdadero  y  oficial  en  el  registro  de 
Cédulas  del  año  1513,  del  cual  hacemos  la  transcripción: 

€El  requei'imiento  que  se  ha  de  haxer  a  los  indios  de  Tierra  Firme  ('). 

>  Notificación  y  requerimiento  que  se  ha  de  hazer  a  los  moradores  de  las  yslas  e 
tierra  firme  del  mar  09eano  que  aun  no  están  subjetos  a  nuestro  señor. 


(^)  Incluyólo  también  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  en  so  Historia  general  y  natural  de 
las  Indias,  t.  iii,  págs.  28  y  29,  con  más  corrección  que  el  P.  Las  Casas.  El  texto  de  Oviedo» 
que  procede,  indudablemente,  de  una  copia  que  le  entregó  Pedrarias  Dávila,  ofrece  también 
ligeras,  pero  numerosas  variantes;  la  lista  de  los  individuos  del  Consejo  que  firmaron  dicho 
documento  es  más  completa  que  en  el  ms.  del  Archivo  de  Indias,  pues  da  los  siguientes  nom- 
bres: «Episcopus  Palentinus,  comes  (sic),  F.  Bernardus  Trinopolitanus  episcopus;  F.  Thomas 
de  Matienzo;  F.  Al.  Bustillo,  magister;  licenciatus  de  Sanctiago;  el  Doctor  Palacios  Rubios;  li- 
cenciatus  de  Sosa;  Gregorius,  licenciatus.» 

Antonio  de  Hererra  (Historia  general  de  las  Indias  Occidentales,  década  i,  libro  vii, 
cap.  xiv)  dice  que  este  requerimiento  fue  ya  dado  a  Ojeda  en  el  año  1508,  y  lo  copia  íntegro; 
añade  que  fue  leído  en  1510  a  los  indios  de  Calamar  (Cartagena),  pero  que  no  hicieron  caso^ 
enojados  por  los  daños  que  les  habían  causado  Cristóbal  Guerra  y  otros. 

Medina  (El  descubrimiento  del  Océano  Pacífico,  t.  ii,  pág.  287  a  289)  copia  el  texto  del  far 
moso  requerimiento  conforme  a  una  copia  de  que  hizo  uso  el  licenciado  Espinosa. 

(^)  Al  margen:  Entregóse  a  Pedrarias.  Esto  se  saque. 
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2>De  parte  del  muy  alto  e  muy  poderoso  y  muy  católico  defensor  de  la  Yglesiu,  siem- 
pre vencedor  y  nunca  ven9Ído^  el  gran  rey  don  Hernando  el  quinto  de  las  Españas,  de 
las  dos  (J!e9ilias,  de  Iherusalem  y  de  las  yslas  e  tierra  firme  del  mar  Océano,  etc.,  do- 
mador de  las  gentes  barbaras,  y  de  la  muy  alta  e  muy  poderosa  señora  la  Reyna  doña 
Juana,  su  muy  cara  e  muy  amada  hija,  nuestros  señores.  Yo,  Pedrarias  Davila,  su  criado, 
mensajero  y  capitán,  vos  notifico  y  hago  saber  como  mejor  puedo,  que  Dios  nuestro 
Señor,  uno  y  eterno,  crió  el  cielo  y  la  tierra  y  un  lionbre  y  una  muger,  de  quien  nos- 
otros y  vosotros  y  todos  los  honbres  del  mundo  fueron  y  son  descendientes  y  procreados, 
y  todos  los  que  después  de  nosotros  vinieren;  mas  por  la  muchedunbre  de  la  genera- 
ción que  destos  ha  subcedido  desde  9Ínco  mili  y  mas  años  que  el  mundo  fue  criado, 
fue  nescesario  que  los  unos  onbres  fuesen  por  una  parte,  y  otros  por  otra,  y  se  dividie- 
sen por  muchos  reynos  y  proviencias  (s¿c).  que  en  una  sola  no  se  podrían  sostener  ni 
conservar. 

»De  todas  estas  gentes  Dios  nuestro  Señor  dio  cargo  a  uno  que  fue  llamado  San 
Pedro,  para  que  de  todos  los  honbres  del  mundo  fuese  señor  e  superior^  a  quien  todos 
ovede39Íesen  y  fuese  cabega  de  todo  el  linaje  umano  donde  quiere  que  los  honbres 
biviesen  y  estubiesen,  y  en  qualquier  ley,  seta  o  creencia,  y  diole  a  todo  el  mundo  por 
su  rey  no,  señorío  y  juridicion. 

»  T  como  quier  que  le  mandó  que  pusiese  su  silla  en  Roma,  como  en  lugar 
mas  aparejado  para  regir  el  mundo,  mas  también  le  permitió  que  pudiese  estar  y 
poner  su  sylla  en  qualquier  otra  parte  del' mundo,  y  juzgar  y  governar  a  todas 
las  gentes,  xpianos,  moros,  judies ,  gentiles  y  de  qualquier  otra  seta  o  creenQÍa  que 
fuesen. 

»A  este  llamaron  Papa,  que  quiere  dezir  admirable,  mayor,  padre  y  goardador, 
porque  es  padre  y  governador  de  todos  ios  hombres. 

»A  este  San  Pedro  obedes9Íeron  y  tomaron  por  señor,  rey  y  superior  del  universo 
los  que  en  aquel  tiempo  vivian,  y  ansymismo  an  tenido  todos  los  otros  que  después  del 
fueron  a  pontificado  heligidos;  ansy  se  a  continuado  hasta  agora  y  se  continuará  hasta 
que  el  mundo  se  acabe. 

»  Uno  de  los  Pontífices  passados  que  en  lugar  deste  sucedió  en  aquella  silla  e  dig- 
nidad que  he  dicho,  como  señor  del  mundo^  hizo  donación  destas 
lAUezas  caZ^Tos'^otrol  yslas  y  tierra  firme  del  mar  Océano  a  los  dichos  Rey  y  Reyna  y  a 
yndiosde  algunas  yslas  g^g  subcessoros  on  ostos  reyuos,  nucstros  señores,,  con  todo  lo  que 

que  son  obligados  a  ello.  ,  .  . 

en  ellas  ay,  segund  se  contiene  en  ciertas  escripturas  que  sobre  ello 
pasaron,  segund  dicho  es,  que  podeys  ver  sy  quisierdes;  ansy  que  Sus  Altezas  son  reyes 
y  señores  destas  yslas  e  tierra  firme,  por  virtud  de  la  dicha  donación,  y  como  a  tales 
reyes  y  señores,  algunas  yslas  mas  y  casy  todas  a  quien  esto  ha  seydo  notificado  han 
recebido  a  Sus  Altezas  y  les  an  obedescido  y  servido  y  sirven  como  subditos  lo  deven 
hazer,  y  con  buena  voluntad  y  sin  ninguna  resistencia,  luego  sin  dilación,  como  fueron 
ynformados  de  lo  suso  dicho,  obedecieron  y  recibieron  los  varones  religiosos  que  Sus 
Altezas  les  enbiavan  para  que  les  predicasen  y  enseñasen  nuestra  santa  fee,  y  todos  ellos 
de  su  libre  agradable  voluntad,  sin  premia  ni  condición  alguna,  se  tornaron  xpianos,  y 
lo  son,  y  Sus  Altezas  los  recibieron  alegre  y  begninamente,  y  ansy  los  mandó  tratar 
como  a  los  otros  sus  subditos  y  bassallos,  y  vosotro[s]  soys  tenidos  y  obligados  a  hazer 
lo  mismo. 

SBBftANO  Tí  SáVZ.—S 
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»Por  ende,  como  mejor  puedo  vos  ruego  j  requiero  que  entendays  bien  esto  qu 
Bu^oaios  cecinas  cu  ^  tomevs  para  entenderlo  y  deliberar  sobre  ello  e 

Tierra  Firme  que  dexen  tiempo  que  fuero  {sic,  por  f  ueré)  justo,  j  recouoscays  a  la  Yglesi 
predicar  a  los  religiosos.  ^^^^^^^  ^  superiora  del  uuiverso  mundo,  y  al  Sumo  Pontifive 
llamado  Papa,  en  su  nonbre,  y  al  Rey  y  a  la  Reyna  nuestros  señores  en  su  lugai 
como  a  superiores  e  señores  y  reyes  desas  yslas  y  tierra  firme^  por  virtud  de  la  dich 
donación,  y  consintays  y  deys  lugar  que  estos  padres  religiosos  yos  declaren  y  predi 
quen  lo  susodicho. 

»Sy  ansy  lo  hizierdes,  liareys  bien,  y  aquello  a  que  soys  tenidos  y  obligados,  ^ 
Sus  Altezas,  y  yo  en  su  nonbre,  vos  re^ibirau  con  todo  amor  y  ca 

Que  Su  Alteza  los  í*^-        .  ,  , 

xará  libres  con  sus  viu-  ridad,  Y  VOS  dexarau  vuestras  mugeres,  hijos  y  haziendas  libre 
geres  y  fijos  e  les  faru     ^^j^  serviduubrc,  para  quG  dellas  y  de  vosotros  liaerays  libremente 

muchas  merceñes  ,  i-'ii 

todo  lo  que  quisierdes  e  por  bien  tubierdes,  y  no  vos  conpelerai 
a  que  vos  torneys  xpianos,  salvo  sy  vosotros,  ynformados  de  la  verdad,  os  quisierde 
convertir  a  nuestra  santa  fee  católica,  como  lo  han  hecho  casy  todos  los  vecinos  de  lai 
otras  yslas,  y  allende  desto,  Su  Alteza  v^)s  dará  muchos  privilegios  y  esenciones,  y  voi 
hará  muchas  mercedes. 

»Sy  no  lo  hizierdes,  o  en  ello  dilación  mali(.dosamente  pusierdes,  certificos  que  coi 

el  ayuda  de  Dios  yo  entrare  poderosamente  contra  vosotros  y  vo! 

Que  $i  no  conpUertu 

io$u$odicho,  que  usda-  haré  guerra  por  todas  las  partes  y  maneras  que  yo  pudiere,  ^, 
ran  guerra  y  los  /?f.s  gubjetaró  al  yugo  y  obidieuvia  de  la  Yglesia  y  de  Sus  Alte- 

zas, y  tomaré  vuestras  personas  y  de  vuestras  mugeres  e  hijos  3 
los  haré  esclavos,  y  como  tales  los  venderé  y  disporné  dallos  como  Su  Alteza  mandare 
y  vos  tomaré  vuestros  bienes,  y  vos  haré  todos  los  males  e  daños  que  pudiere,  come 
a  vassallos  que  no  obedecen  ni  quieren  recibir  a  su  señor  y  la  (sic)  resisten  y  contra- 
dizen;  y  protesto  que  las  muertes  y  daños  que  dello  se  recrecieren,  sean  a  vuestra 
culpa,  y  no  de  Su  Alteza,  ni  mia,  ni  destos  cavalleros  que  comigo  vinieron;  y  de  come 
los  digo  y  requiero  pido  al  presente  escribano  que  me  lo  dé  por  testimonio  sinado,  y  a 
los  presentes  ruego  que  dello  sean  testigos. 

>  Firmada  del  Obispo  de  Palencia  y  del  Obispo  fray  Bernardo  e  de  los  del  Consejo 
e  frailes  dominicos  (^)». 

Todo  \n\  capítulo  escribió  el  P.  Las  Casas,  en  su  Historia  de  ¡as  Indias  (2),  refu- 


(*)  Más  adelante,  folio  106,  hay  un  dociiiiiento  por  el  que  .luaii  Quicedo  y  Rodrigo  de  Col- 
menares acusan  recibo  de  dicho  Requerimiento  y  de  la  Real  Ce'dula  de  franquezas  para  los  co- 
lonos de  Tierra  Firme;  ^(Conoscemos  nos  Juan  de  Quicedo  e  Rodrigo  Colmenares,  procuradores 
del  con9ejo  e  del  termino  del  Darien,  que  recibimos  todo  el  despacho  en  su  libro  contenido  que 
86  sacó  para  la  dicha  tierra,  y  ausi  mismo  las  franquezas  originales  que  se  concedieron  por  dona- 
ción a  la  dicha  tierra,  e  todo  el  otro  despacho  particular  que  a  nosotros,  lo  que  recibimos  y  se 
nos  entrego  juntamente  con  el  requerimiento  que  Su  Alteza  manda  hazer  a  los  indios,  que  T«, 
firmado  de  los  del  Consejo  e  de  ciertos  frayles  dominicos  e  del  obispo  de  Palencia  e  del  obispo 
fray  Bernaldo,  en  la  villa  de  Valladolid  a  xxii  dias  del  mes  de  Agosto  de  dxiii  años;  c  porque 
es  verdad  lo  firmamos  con  nuestros  nombres. — Juan  Quicedo. — Rodrigo  de  Cohnenaresy>. 

(«)  El  Lvni  del  libro  UI. 
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taiido  tau  peregrino  documento,  pues  juzgaba  uua  monstruosidad  el  exigir  a  los  indios 
que  diesen  crédito  a  heclios  de  los  cuales  no  se  alegaban  pruebas  irrefutables,  y  mucho 
menos  milagros;  a  más  de  esto,  se  les  exponían  confusamente  los  principios  de  la  fe 
católica,  sin  decir  una  palabra  de  Cristo,  y  sin  explicación  alguna  se  les  hablaba  de 
creencias  dogmáticas  que  no  podían  comprender;  y  acaba  exponiendo  una  teoría  política 
qne  en  aquellos  tiempos,  no  tan  absolutos  como  piensan  muchos,  era  la  base  fundamen- 
tal del  Estado:  la  división  del  poder  entre  el  pueblo  y  su  monarca;  por  lo  cual,  ni  los 
régulos  indios,  ni  sus  naciones,  podrían  separadamente  adoptar  una  resolución  de 
tamañas  consecuencias  como  l  enunciar  a  su  independencia  y  ponerse  bajo  la  soberanía 
de  un  príncipe  extranjero.  Finalmente,  si  bien  con  la  precaución  de  poner  en  boca  de 
\m  indio  la  sentencia,  viene  a  decir  que  el  Papa  y  el  Rey  de  España  estaban  locos  al 
dar  el  uno  y  recibir  el  otro  buena  parte  del  mundo  y  querer  dominarlo  sin  otras  armas 
que  un  papel  sin  eficiencia  ni  valor  alguno:  «Esto  debía  de  entender  el  cacique  de 

las  provincias  del  Cenú       el  cual .  según  escribió  el  bachiller  Anciso,  en  un  trata- 

dillo  suyo,  que  está  impreso,  que  llamó  Sama  de  Geografía^  a  el  mismo  que  le  hacía 
este  requerimiento,  respondió  que  el  Papa,  en  conceder  sus  tierras  al  Rey  de  Castilla, 
■debía  estar  fuera  de  sí  cuando  las  concedió,  y  el  Rey  de  Castilla  no  tuvo  buen  acuerdo 
•cuando  tal  gracia  rescibió,  y  mayor  culpa  en  venir  o  enviar  a  usurpar  los  señoríos 
ajenos  de  los  suyos  tan  distantes.» 

Razón,  y  no  poca,  tenía  el  P.  Las  Casas  en  condenar  tan  insensato  requerimiento, 
que  llevado  a  la  práctica  dió  lugar  a  escenas  tan  cómicas  como  fueron  luego  los  dis- 
cursos con  que  Don  Quijote  quería  convencer  a  los  yangüeses  y  a  los  galeotes  de  que 
Dulcinea  era  la  princesa  más  bella  de  todo  el  mundo,  y  a  la  que  debían  rendir  ho- 
menaje. 

Apenas  llegó  la  ilota  de  Pedrarias  al  'puerto  de  Santa  Marta,  el  12  de  Junio 
de  1514,  como  hubiese  por  la  playa  multitud  de  indios  embijados  y  con  arcos  y  fle- 
chas, en  son  de  'guerra,  el  (Tobernadoi-,  antes  de  romper  las  hostilidades,  resolvió,  de 
acuerdo  con  el  Obispo  y  los  Oficiales  de  S.  M.,  hacerles  el  consabido  requerimiento, 
para  lo  que  envió  tres  barcas  con  soldados,  en  una  de  las  cuales  fué  Gonzalo  Fer- 
nández de  Oviedo;  Rodrigo  de  Colmenares',  que  [entendía  algo  el  idioma  caribe,  y  un 
indio  de  la  provincia  de  Cueva  iban  como  intérpretes;  a  poco  de  comenzar  éstos  el 
requerimiento,  los  indios,  que  habían  permanecido  silenciosos  unos  instantes,  em- 
pezaron a  tirar  saetas;  sin  embargo,  Juan  de  Ayora  «comenc-o  a  ha(^er  protesta- 
ciones e  degia  a  los  españoles  que  no  les  tirassen  con  ballesta  ni  arcabuz,  ni  otra 
íosa,  y  que  se  cubriessen  con  las  rodelas  e  aguardasseu;  e  pedia  testimonio  como  él 
li  los  xpianos  no  eran  los  agresores,  e  que  convidaban  a  los  indios  con  la  paz  y  no 
a  querían» . 

!  Como  arreciasen  los  indios  en  sus  embestidas  y  volaran  espesas  las  saetas  envene- 
ladas,  no  hubo  más  remedio  que  disparar  dos  tiros  pequeños  de  pólvora  y  saltar  en 
ierra,  con  lo  que  huyeron  los  bárbaros.  Pocos  días  después,  cuenta  Oviedo  que  hizo 
ma  entrada  á  las  órdenes  de  Pedrarias  Dávila,  sobrino  del  Gobernador,  y  que  éste  le 

ió  el  famoso  requerimiento,  y  como  los  indios  estuviesen  poco  propicios  para  tales 
I  monestacioues,  dijo  a  su  capitán: 

«Señor,  pares^eme  que  estos  indios  no  quieren  escuchar  la  teología  deste  requerí- 

liento,  ni  vos  tenes  quien  se  lo  dé  a  entender;  mande  vuestra  mereced  guardalle  hasta 
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que  teogamos  algún  indio  en  una  jaula,  para  que  despacio  lo  aprenda  eel  señor  obispo 
S3  lo  dé  a  entender»  (i). 

Tan  en  descrédito  cayó  el  Requerimiento,  que,  según  refiere  Oviedo,  ni  lo  sacaban 
siquiera  del  bolsillo,  pues  no  era  ocasión  mas  que  de  burla  y  de  chacota,  j  añade  que 
años  después,  conversando  con  Palacios  Rubios,  autor  de  aquel  engendro,  notó  que 
éste  mismo  acababa  por  sonreirse: 

«Yo  preguntó  después,  el  año  de  mili  e  quinientos  e  diez  e  seys,  al  dotor  Palacios 
Rubios,  porque  él  avia  ordenado  aquel  requerimiento,  si  quedaba  satisfecha  la  con- 
ciencia de  los  xpianos  con  aquel  requerimiento;  e  dixome  que  sí,  si  se  hÍ9Íese  como  el 
requerimiento  lo  di9e.  Mas  paresceme  que  se  reia  muchas  ve9es  quando  yo  le  contaba 
lo  desta  jornada  y  otras  que  algunos  capitanes  después  avian  hecho» . 

Rodando  por  el  suelo  toda  la  eficacia  del  Requerimiento,  hubo  quien  lo  desacre- 
ditó más  aún:  Bartolomé  Hurtado,  alguacil  de  Vasco  Núñez  de  Balboa,  fue  acusado  de 
que  primero  cautivaba  los  indios,  y  luego,  sin  interprete  alguno,  les  hacia  leer  aquel 
documento,  con  irrisión  en  alto  grado  censurable  C^). 


VI 


Lo  primero  que  debía  pensarse  al  organizar  el  gobierno  y  la  administración  de 
Castilla  del  Oro  era  en  marcar  sus  límites;  pero  como  sólo  se  tenían  entonces  ligeras  y 
confusas  nociones  de  tan  dilatado  país,  indicáronse  aquéllos  de  un  modo  negativo  en  el 
título  de  Capitán  general  dado  a  Pedrarias,  mandándole  que  no  presumiese  tener  juris- 
dicción alguna  en  la  provincia  de  Veragua,  cuyo  gobierno  era  de  D.  Diego  Colón,  ni  en 
las  tierras  descubiertas  por  Vicente  Yáñez  Pinzón  y  Juan  Díaz  de  Solís,  ni  en  la  pro- 
vincia de  Paria. 

La  organización  financiera  fue  objeto  de  especial  cuidado,  pues  dada  la  estrechez 
del  presupuesto  con  que  la  Corona  debía  cubrir  todos  los  gastos  nacionales,  era  preciso 
lograr  que  las  colonias,  lejos  de  ser  ocasión  de  dispendios,  viviesen  de  rentas  propias, 
y  aun  ayudasen  a  la  metrópoli,  en  lo  que  había  un  fondo  de  justicia,  ya  que  España 
empleaba  su  sangre  y  los  recursos  do  su  Erario,  muchas  veces  casi  exhausto,  para 
fundar  sociedades  cultas  en  el  desierto  de  la  barbarie.  Tal  organización  descansaba  es- 
pecialmente sobre  cuatro  piedras  angulares,  que  eran  el  Tesorero,  el  Contador,  el  Factor 
y  el  Veedor,  que,  con  el  Obispo,  eran,  además,  una  especie  de  organismo  consultivo  que 
debía  informar  al  Gobernador  en  los  asuntos  de  mayor  dificultad  y  trascendencia. 

Obtuvo  el  importante  cargo  de  Tesorero  Alonso  de  la  Puente,  continuo  del  Real 
Palacio  y  Tesorero  del  Infante  D.  Fernando,  y  provisionalmente,  mientras  hubiese  ren- 


(})  Historia  general  y  natural  de  hs  India»,  t.  iii,  pág.  31. 
('-í)  Ol.r.  n't.,  t.  III,  pág.  .^L 
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tas  de  que  ser  pagado  en  Castilla  del  Oro,  le  fueron  asignados  200.000  maravedís  de 
quitación  ('),  sin  que  el  salir  de  P]spaña  fuera  obstáculo  para  que  se  le  siguiesen  abo- 


(^)  Don  Fernando,  etc.:  Acatando  la  ¡sufií^.ien^ia,  ahilidad  e  fidelidad  de  vos,  Alonso  de  la 
Puente,  nuestro  criado,  j  entendiendo  ser  asi  cunplidero  a  mi  servicio,  ni¡  merced  e  voluntad  es 
que,  quanto  mi  merced  e  voluntad  fuere,  seays  mi  Thesorero  general  en  la  tierra  que  se  solia  lla- 
mar Tierra  Firme  y  agora  mandamos  llamar  Castilla  del  Oro,  en  aquella  parte  della  donde  va 
por  nuestro  Gobernador  Pedrarias  Davilla,  e  como  mi  tal  Tesorero  ayades  e  cobredes  e  recabdedes 
e  l'agades  cobrar  e  recabdar  para  mí  en  la  dicha  tierra  de  Castilla  del  Oro  todo  el  oro,  plata,  cobre 
o  otros  metales  e  piedras,  e  maravedís  e  rentas  e  tributos  c  almoxarifazgos  e  salinas  e  diezmos 
otras  cosas  qualesquier  de  qualesquier  utilidad  e  cantydadque  sean  a  mí  pertene9¡entes  e  que 
yo  oviere  de  aver,  asi  de  mis  rentas  e  fatorias  e  mercaderías  como  de  las  penas  que  en  la  dicha 
tierra  de  Castilla  del  Oro  se  apliquen  a  mi  Cámara  e  Fisco  en  qualquier  manera,  a  mas  de  otras 
qualesquier  cosas  que  me  perteneQÍeren,  para  que  vos  lo  tengays  e  guardeys  para  mi  servicio  e 
para  fazer  dello  lo  que  por  mí  vos  fuere  mandado;  y  es  mi  mer9ed  e  voluntad  que  llebeys  de  sa- 
lario, en  tanto  que,  como  dicho  es,  usaredes  el  dicho  oficio,  porque  no  ay  agora  de  que  vo?  po- 
dades  aprobechar  en  la  dicha  tierra,  dozientas  mili  maravedís,  e  mando  vos  señalar  el  dicho  salario 
tan  cres9¡do  fasta  tanto  que  aya  en  la  dicha  tierra  de  qué  podays  res^ivir  probecho,  porque  en 
a  viendo,  lo  mandaremos  moderar  el  dicho  salario;  pero  en  tanto  que  nuestra  mer9ed  fuere,  lleveys 
e  ayays  las  dichas  dozientas  mili  maravedís  de  salario  en  cada  un  año,  y  el  primero  corra  y  se 
cuente  desde  el  día  de  la  data  desta  mi  carta  en  adelante;  y  demás  del  dicho  salario,  es  mi  merced 
y  mi  voluntad  que  para  vuestros  ofi9Íales  se  les  dé  en  cada  un  año.  como  dicho  es,  ^inquenta  mili 
raaravedis,  que  son  por  todos  dozientas  e  ^inquenta  mili  maravedís,  e  por  esta  mi  carta  mando 
al  dicho  Pedrarias  Davilla,  nuestro  Capitán  general  e  Gobernador  de  la  dicha  tierra  de  Castilla 
del  Oro,  e  a  todos  los  mis  oficiales  e  vecinos  e  moradores  della  que  agora  son  o  serán  de  aqui  adelan- 
te de  la  dicha  tierra  donde  asi  va  por  Capitán  e  Gobernador,  que  vos  ayan  e  tengan  por  mi  Theso- 
rero general,  e  husen  con  vos  en  el  dicho  ofi9Ío  y  en  todos  los  casos  e  cosas  a  él  anexas  e  con9er- 
nientes,  e  vos  acudan  e  agan  acudir  a  vos  o  a  quien  vuestro  poder  oviere,  con  todas  las  rentas  e 
diezmóse  primÍ9Ías  e  tributos  e  almoxarifazgos  e  sallinas  e  oro  e  plata  e  mineros  e  piedras  e  perlas 
e  rescates  e  otras  qualesquier  cosas  de  qualquier  valor  e  calidad  que  sean  a  mí  pertenes9Íentes  e 
que  yo  en  qualquier  manera  oviere  de  aver,  sin  que  en  ello  ni  en  cosa  alguna  ni  parte  dello  en- 
vargo  ni  ynpedimento  alguno  vos  no'  pongan,  ni  consientan  poner;  e  ansy mismo  todos  los  ma- 
ravedís e  otras  cosas  que  se  aplicaren  a  la  dicha  mi  Cámara  e  Fisco  en  qualquier  manera,  que 
lo  podays  pedir  e  demandar,  aver  e  cobrar  e  recabdar  en  mi  nombre  e  para  mí,  e  para  dar  e 
otorgar  carta  o  cartas  de  pago  de  lo  que  res9Ívíeredes  e  recabdaredes  e  usar  del  dicho  ofi9Ío,  vos 
doy  mi  poder  conplido  a  vos  o  a  quien  vuestro  poder  oviere...  Dada  en  Valladolid  a  xxviii  de 
Julio  de  MDXIII.    Yo  el  Bey. 

El  Rey. — Doctor  Matien90,  nuestro  Thesorero  de  la  Casa  de  la  Contratayíon  de  las  Indias 
que  resydis  en  la  9¡bdad  de  Sevilla:  Yo  mando  yr  a  Alonso  de  la  Puente^  nuestro  criado,  por 
nuestro  Thesorero  general  a  la  Tierra  Firme,  y  le  mandamos  señalar  de  salario  con  el  dicho 
cargo  dozientas  e  9Ínquenta  mili  maravedís  en  cada  un  año,  e  porque  converná  proveerse  de  las 
ropas  necesarias  para  pasar  luego  en  la  armada  que  agora  mandamos  yr,  por  ende  yo  vos  mando 
^ue  de  qualesquier  maravedís  de  vuestro  cargo  dedes  e  paguedes  luego  al  dicho  Alonso  de  la 
Puente  fiento  e  veynte  e  pínco  mili  maravedís,  que  es  la  mitad  del  salario  que  ha  de  aver> 
-«onforme  a  la  provisyon  que  tiene  del  dicho  ofiyio...  Fecha  en  la  villa  de  Valladolid  a  veynte  un 
días  del  mes  de  agosto  de  mili  e  quinientos  e  treze  años. —  Yo  el  Rey. 
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n-ando  ÓO.OOO  que  tenía  por  los  meucionados  oficios  (^);  merced  a  que  se  agregaron  las 
acostumbradas  de  permitirle  llevar  una  cantidad  de  plata  labrada  para  servicio  de  su 
casa  ['),  diez  esclavos  que  fuesen  cristianos  (3)  y  ocho  toneladas  de  vituallas  (^).  Un  pa- 
riente suyo,  acaso  hermano,  llamado  Gonzalo  de  la  Puente,  fue  recibido  por  mozo  de 
la  Real  capilla  (^). 


(^)  Valladolid,  21  de  Agosto  de  151o.  El  Rey. — Contadores  'mayores:  Yo  vos  mando  que- 
los  cinqueuta  c  cinco  mili  maravedís  que  tiene  de  quitación  Alonso  de  la  Puente,  treynta  e  cinco- 
por  continuo  e  veynte  mili  maravedís  por  Secretario  del  Infant  don  Fernando,  mi  muy  caro  e 
muy  amado  nieto  e  fijo,  asinados  en  los  libros  de  la  serenísima  Reyna  Princesa,  mi  muy  cara  e 
muy  amada  fija,  se  los  líbreys  desde  primero  día  de  Henero  del  año  vonidoro  de  mili  e  quinien- 
tos e  catorze  años  en  adelante,  de  tres  en  tres  años^  qnanto  mi  merced  e  voluntad  fuere,  yendo  a 
nos  servir  por  nuestro  Tesorero  a  la  tierra  que  se  solia  llamar  Firme  e  agora  mandamos  lla- 
mar Castilla  del  Oro,  sin  que  sea  obligado  a  residir  en  la  Corte,  ni  dar  yuiormaeion  de  servicio 
agora  ni  de  aquí  adelante,  e  que  después  de  sus  dias  del  dicho  Alonso  de  ¡la  Puente,  si  falles- 
ciere  en  la  yda  o  estada  e  tornada  de  la  dicha  Tierra  Firme,  quinze  [mili  de  los  dichos  mara- 
vedís se  los  líbreys  para  en  toda  su  vida,  por  la  dicha  liorden,  de  tres  en  tres  años,  a  doña  AI- 
don^a  de  Acevedo,  su  muger;  los  quales  dichos  [maravedís  le  librad  señaladamente  en  las  ren- 
tas del  partido  de  Badajoz,  e  quando  alli  no  cupieren,  en  otros  qualesquier  partidos  destos 
Rey  nos... 

Valladolid,  21  dp  Agosto  de  ]513.  Dotor  ^íatieneo...  Yo  mando  yr  a  Alonso  de  la  Puente, 
nuestro  criado,  por  nuestro  Tesorero  general  a  la  Tierra  Firme,  y  le  mandamos  señalar  de  sala- 
rio con  el  dicho  cargo  dozientas  e  cínquenta  [mili  maravedis  en  cada  un  año,  e  porque  converná 
proveerse  de  las  cosas  necesarias  para  pasar  luego  en  el  armada  que  agora  mandamos  yr,  p(.r 
ende  yo  vos  mando  que  de  qualesquier  maravedis  de  vuestro  cargo  dedes  e  paguedes  luego  al  dicho 
Alonso  de  la  Puente  ciento  e  veynte  e  cinco  mili  maravedis,  que  es  la  mitad  del  salario  que  ha 
de  aver... 

(")  Valladolid,  25  de  Agosto  de  1518.  Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación...  Yo 
he  dado  licencia,  e  por  la  presente  la  doy  a  vos,  Alonso  de  la  Puente,  nuestro  Tesorero  general  de 
la  tierra  que  se  solía  llamar  Firme  e  agora  mandamos  llamar  Castilla  del  Oro,  para  que  puedu 
pasar  e  lleve  para  su  servicio  veynte  marcos  do  plata  labrada;  por  que  yo  vos  mando, que  se  1<  s 
dexedes  e  consíntades  pasar  e  llevar. 

(■^)  5  de  Septiembre  de  1613.  Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación...  Yo  he- 
dado  licencia,  y  por  la  presente  la  doy,  a  Alonso  de  la  Puente,  nuestro  Tesorero  general  de  la 
Tierra  Firme,  para  que...  pueda  pasare  llevar  alia  diez  (¡sclavos  que  sean  xpíanos,  segund  e 
con  la  condición  ({ue  tenemos  mandado... 

5  de  Septiembre  de  1513.  Nuestros  Oficíales  déla  Casa  de  la  Contratación...  Yo  mando 
ir  por  nuestro  Tesorero  general  de  la  Tierra  Firme...  a  Alonso  de  hi  Puente,  nuestro  criado,  e 
tiene  necesidad  do  pasar  en  el  armadíi  sus  vituallas  e  de  sus  criados;  por  ende,  yo  vos  mando- 
que  le  hagays  pagar  ocho  toiieladas...  de  que  yo  le  fago  merced  para  que  lo  pase  en  el  navio  o 
navios  qncl  fuere... 

{^)  Valladolid,  21  de  Agosto  de  1513.  Yo  la  Retina. — Fago  saber  a  vos  el  mi  Mayordomo 
e  Contadores  mayores  de  la  despensa  e  raciones  de  mi  casa,  que  mi  merced  e  voluntad  es  de  re- 
cibir por  mí  mo^o  de  capilla  a  Gon9alo  de  la  Puente,  y  que  aya  y  tenga  de  mí,  de  ración  equita- 
ción en  cada  un  año  (en  blanco)  maravedis;  porque  vos  mando  que  lo  pongades  e  asentedee  a>' 
en  los  mis  libros  e  nominas  que  vosotros  teiiedes... 
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En  las  instrucciones  que  recibió  (^)  se  le  ordenaba  que  apenas  llegase  a  Sevilla 
diese  cuenta  a  los  oficiales  de  la  Casa  de  Contratación,  de  la  gente,  navios  y  manteni- 
mientos reunidos  para  el  armada;  llevar  un  libro  de  cargo  donde  asentara  cuanto  reci- 
biese, tanto  en  España  como  luego  en  Castilla  del  Oro;  tomar  cuentas  a  los  que  hubie- 
sen administrado  la  Real  Hacienda  en  esta  provincia;  cobrar  el  quinto  de  S.  M.,  el 
siete  y  medio  por  ciento  y  otros  cualesquier  dei'echos,  como  eran  las  penas  aplicadas 
al  Eisco;  cuidar  que  hubiese  buen  recaudo  en  las  guerras  contra  los  indios,  siguiendo 
en  ello  lo  acostumbrado  en  la  isla  Española;  pagar  la  nómina  del  Gobernador  y  oficia- 
■  les;  enviar  a  España  el  oro,  plata,  perlas  y  demás  cosas,  exigiendo  de  los  capitanes  de 
navios  un  testimonio  de  la  entrega;  avisar  al  Rey  de  cuanto  conviniese  para  la  pacili- 
(^acióu  y  el  bienestar  de  la  colonia,  como  también  del  oro  que  se  fundiese  y  de  su  cali- 
dad; pedir  al  Factor  las  cantidades  que  éste  hubiese  cobrado;  por  último,  comunicar  y 
platicar  con  el  Capitán  general  y  con  los  demás  oficiales  los  negocios  más  importantes, 
para  el  mayor  acierto. 

Para  el  oficio  de  Contador  fue  designado,  ya  en  las  postrimerías  del  año  1513, 
Diego  Márquez,  también  con  sueldo  de  200.000  maravedis  ('-),  que  se  abonaría  de  las 
Cajas  Reales  hasta  que  la  colonia  tuviese  rentas  propias  para  satisfacer  sus  gastos. 

Las  atribuciones  y  los  deberes  del  Contador  eran  llevar  libros  especiales  donde 
anotase  las  cantidades  que  recibiese  el  Tesorero,  lo  mismo  del  quinto  del  oro  que  del 
siete  y  medio  por  ciento  y  otros  derechos  correspondientes  a  S.  M.;  dar  traslado  de 
estos  asientos  al  Tesorero,  a  fin  de  que  no  pudiese  haber  entre  ellos  disconformidad; 
hacerle  cargo  de  cuanto  fuese  enviado  por  la  Casa  de  Contratación;  intervenir  en  las 
remesas  de  oro  que  se  enviasen  a  España;  extender  los  libramientos  de  lo  que  se  pa- 
gase a  los  oficiales  y  al  Gobernador,  autorizados  con  la  firma  de  éste;  llevar  un  libro 
en  que  se  copiaran  al  pie  de  la  letra  dichos  libramientos  y  los  hechos  para  pagar  los 
mantenimientos  de  los  indios  y  esclavos  del  Rey;  platicar  con  el  Capitán  general,  el 
Tesorero  y  demás  oficiales  aquellos  asuntos  que  pareciesen  de  más  transcendencia  P).. 

Por  cédula  expedida  en  Valladolid  el  22  de  Agosto  fue  nombrado  Veedor  Juan 
de  Tavira.  con  150.000  maravedis  de  quitación  (*)  y  a  más,  24.000  de  ayuda  de 


(^)  Las  publicamos  íntegras  en  los  x\pe'ndices. 

(2)  Madrid,  6  de  Diciembre  de  l'ylS.—El  Doctor  Matien^o...  Yo  he  mandado  yr  a 

Diego  Marques  por  nuestro  Contador  a  Tierra  Firme,  y  le  mandamos  señalar  en  cada  un  año 
dozientas  mili  maravedis,  e  porque  converná  proverse  de  algunas  cosas  necesarias  para  su  viaje, 
por  ende  yo  vos  mando  que  de  cualesquier  maravedis  de  vuestro  cargo  dedes  e  paguedes  luego 
ai  dicho  Diego  Marques  cien  mili  maravedís^  ques  la  meytad  del  dicho  salario. 

(■^)  Véanse  las  Instrucciones  dadas  al  efecto,  que  publicamos  en  los  Apéndices. 

(^)  El  Rey. — Doña  Juana,  etc.  Acatando  la  suficiencia  e  avilidad  de  vos  Juan  de  Tavira, 
nuestro  criado,  y  entendiendo  ser  asi  cunplidero  a  mi  servicio,  es  mi  merced  e  voluntad  que 
quanto  mi  mer9ed  e  voluntad  fuere,  seays  mi  Fator  en  la  tierra  que  se  solia  llamar  Tierra  Firme 
e  agora  se  llama  Castilla  del  Oro,  en  aquella  parte  donde  va  por  nuestro  Gobernador  Pedrarias 
Davila,  e  como  tal  mi  Fator,  por  la  parte  que  a  mí  toca  e  atañe,  re9Íbays  en  vos  todas  las  mer- 
caderías e  cosas  que  a  la  dicha  tierra  de  Castilla  del  Oro  enbiaren  los  mis  oficiales  de  la  Casa  de 
de  la  Contratación,  que  reside  en  la  cibdad  de  Sevilla,  e  lo  que  se  enbiare  a  la  dicha  tierra  de 
Castilla  del  Oro  por  mi  mandado  de  otras  qualesquier  partes  e  de  la  dicha  tierra  de  Castilla  del 
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costa  (').  Su  cargo  revestía  mucha  importaucia,  pues  como  una  de  las  fuentes  de  ingre- 
sos para  el  Fisco  Real  había  de  ser  el  comercio  con  la  colonia  mediante  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla,  era  preciso  en  aquella  un  funcionario  que  la  representase,  ya 
informando  acerca  de  los  géneros  que  más  convenían,  ya  llevando  nota  de  las  mercan- 
cías recibidas  y  de  lo  que  produjera  su  venta.  Tales  obligaciones  fueron  consignadas  en 
una  Real  Cédula  expedida  en  Yalladolid  a  22  de  J^gosto,  y  consistían  en  recibir,  cus- 
todiar y  distribuir,  vender  o  cambiar  las  mercancías  que  se  enviasen  a  Castilla  del  Oro 
en  nombre  del  Rey,  para  con  las  ganancias  cubrir  los  gastos  de  la  colonia,  y  aún  enri- 
quecer, si  fuera  posible,  al  Erario  público.  Para  el  mejor  acierto,  cuidaría  de  saber  qué 
géneros  tendrían  más  aceptación,  tanto  en  las  transacciones  ordinarias  como  en  las  es- 
peciales de  rescates  con  los  indios.  Era  obligado  también  apagar  los  libramientos  expe- 
didos por  funcionarios  competentes;  entregar  al  Tesorero  las  cantidades  que  procedie- 
ri\n  de  tales  negocios,  y,  lo  mismo  que  el  Factor,  el  Tesorero  y  el  Contador,  comunicar 
los  asuntos  arduos  con  el  Capitán  general  Pedrarias. 

Personaje  de  mucha  más  importancia  que  los  funcionarios  mencionados  era  otro 
que  iba  por  vez  primera  a  las  Indias,  en  las  que  había  de  residir  gran  parte  de  su  vida 
y  de  las  que  fue  uno  de  los  primitivos  cronistas:  Conzalo  Fernández  de  Oviedo,  quien, 


Oro,  para  se  vender  e  rescatar  en  ella,  e  lo  vendados  e  rescatedes  conforme  a  las  ynstrnyiones  que 
están  en  poder  del  Governador  que  por  mi  mandado  reside  o  residiere  en  la  dicha  tierra  de  Cas- 
tilla del  Oro,  o  a  otra  qualquier  persona  que  por  mí  vos  fuere  mandado,  e  tengajs  asymismo 
cargo  de  todas  las  otras  cosas  al  dicho  ofi9Ío  pertene9Íentes,  segund  e  por  la  forma  e  manera  que 
los  otros  mi  f atores  que  an  seydo  lo  an  fecho  e  usado;  e  es  mi  merced  e  voluntad  que  llevedes 
de  salario,  en  tanto  que,  como  dicho  es,  usardes  de  dicho  ofi9Ío,  porque  no  aj  agora  de  que 
vos  podays  aprovechar  en  la  dicha  tierra,  9¡ento  e  cinquenta  mili  maravedis,  e  mando  vos  seña- 
lar el  dicho  salario  tan  crecido  fasta  tanto  que  aya  en  la  dicha  tierra  de  que  podays  recibir  pro- 
vecho, porque  en  aviendo,  lo  mandaremos  moderar  el  dicho  salario;  pero  en  tanto  que,  como  di- 
cho es,  mi  voluntad  fuere,  ayays  e  lleveys  los  dicho  9Íento  e  9Ínquenta  mili  maravedis  de  sala- 
rio en  cada  un  año,  y  el  primero  corra  desde  el  dia  de  la  data  de  esta  mi  carta,  en  adelante,  los 
quales  mando  al  dicho  Alonso  de  la  Puente,  mi  Thesorero,  o  otro  qualquier  mi  Thesorero  que 
fuere  de  aqui  adelante,  que  vos  pague  de  qualesquier  maravedis  de  su  cargo...  e  porque  para 
usar  de  dicho  ofi9¡o  asy  mismo  teneys  poder  de  la  serenísima  Reyna  Pr¡n9esa,  mi  hija,  de  la 
parte  que  le  toca  e  le  pertene9e,  e  teneys  señalados  otros  9Íento  e  9Ínquenta  mili  maravedis  de 
salario  con  el  dicho  ofipio,  entiéndase  que  en  virtud  de  anbos  poderes  no  aveys  de  llevar  ni  vos 
han  de  ser  dados  e  pagados  mas  de  una  vez  en  cada  un  año  los  dichos  9Íento  e  9¡nquenta  mili 
maravedis,  e  mando  al  dicho  Pedrarias,  nuestro  Governador,  o  a  otro  que  fuere  después  del,  e  al 
dicho  nuestro  Thesorero  e  otros  Ofi9¡ales,  que  os  ayan  e  tengan  por  mi  Fator  de  la  dicha  tierra 
de  Castilla  del  Oro...  Dada  en  Valladolid  a  veynte  dos  dias  del  mes  de  Agosto  de  mili  e  qui- 
nientos e  treze  años. —  Yo  el  Rey. 

(')  El  Rey. — Doctor  Sancho  de  Matien90,  nuestro  Thesorero  de  la  Casa  de  Contrata9Íon 
de  Sevilla:  Yo  vos  mando  que  de  qualesquier  maravedis  e  oro  de  vuestro  cargo,  deys  e  pagueys 
luego  a  Juan  de  Tavira,  nuestro  Fator  que  va  a  Castilla  del  Oro,  xx!!!!**  mil  maravedis  de 
que  yo  le  hago  merjed  para  ayuda  a  su  pasaje,  e  dádselos  e  tomad  su  carta  de  pago.  Fecha  en 
Madrid  a  ix  de  henero  de  dxiiii".—  Yo  el  Rey. 
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por  fallecimiento  de  Juan  Quicedo,  sucedió  a  éste  en  el  cargo  de  Veedor  de  fundicio- 
nes, con  las  mismas  obligaciones  y  prerrogativas  que  aquel  ('). 

A  mas  del  oficio  de  Yeedor,  diose  a  Fernandez  Oviedo  la  representación  del  Secre- 
Wio  Lope  Conchillos  en  el  cargo  de  la  Escribanía  mayor  de  minas,  del  Crimen,  y  juz- 
gado del  herrar  los  indios,  que  éste  había  conseguido  valiéndose  de  su  proximidad  al 
Monarca  y  como  premio  de  sus  trabajos  lucrativos,  aunque  no  todos  honrosos,  pues  no 
dejaba  de  ser  extraño  el  que  un  palatino  explotase  algo  tocante  a  lo  de  marcar  con  un 


(')  Doña  Juana,  por  la  gracia  de  Dios  Reyna  de  Castilla,  de  León,  de  Granada,  de  Toledo, 
í'tcétera.  Por  hacer  bien  e  merced  a  vos,  Gonzalo  Fernandes  de  Oviedo,  acatando  vuestra  sufi- 
^.ienyia,  habilidad  e  los  muchos  e  leales  servÍ9Íos  que  me  aveys  fecho,  e  entiendo  ser  asy  con- 
plidero  a  mi  servicio,  tengo  por  bien  y  es  mi  mer9ed  e  voluntad  que  agora  e  de  aqui  adelante, 
quanto  mi  mer9ed  e  voluntad  fuere,  seays  mi  Veedor  del  oro  e  otros  metales  qualesqnier  que  se 
fallaren  y  fundieren  en  la  provin9¡a  del  Darien,  que  es  en  la  Tierra  Firme  del  mar  09eano,  e 
de  fundición  dolía,  en  lugar  e  por  fin  e  vacación  de  Juan  de  Quicedo,  nuestro  Veedor  que  fue  de 
las  dichas  fundiciones,  ya  difunto,  por  cuanto  es  fallescido  y  pasado  de  esta  presente  vida,  y  que 
como  tal  mi  Veedor  esteys  presente  al  fundir  y  marcar  del  dicho  oro  y  otros  qualesquier  metales 
que  se  hubieren  de  fundir,  y  ayays  e  lebeys  de  salario  en  cada  un  año  que  tovieredes  el  dicho  ofi- 
cio setenta  mili  maravedis,  Jas  quales  mando  al  mi  Thesorero  que  es  o  fuere  de  la  dicha  Tierra 
Firme  que  vos  de'  y  j-ague  este  presente  año  de  quinientos  e  trece  años  desde  el  dia  de  la  data  de 
esta  dicha  mi  carta,  y  en  adelante  en  cada  un  año  quanto  mi  mer9ed  e  voluntad  fuere,  como  dicho 
es,  de  qualesquier  maravedis,  rentas  y  hasyendas  de  la  dicha  prov¡n9Ía  del  Darien...  Dada  en  la 
«ibdad  de  Segovia  a  dos  de  Noviembre,  añoMel  mili  e  quinientos  e  treze  años. —  To  el  Rey. 
Precedió  a  Fernandez  de  Oviedo,  en  este  oficio,  Silvestre  Pérez,  fallecido  en  el  año  ]511: 
El  Rey. — Doctor  Matienco...  ya  sabeys  cómo  Sylvestre  Peres  fue  por  nuestro  mandado  Vee- 
dor de  los  rescates  de  Tierra  Firme,  a  la  parte  donde  fue  Ojeda,  y  se  le  asentaron  cuarenta  mili 
de  salario  en  cada  un  año  con  el  dicho  ofigio,  de  que  avia  de  gozar  desde  el  dia  de  la  fecha  de  la 
provisyon  del  dicho  ofi9Ío,  que  fue  a  veynte  de  margo  de  quinientos  e  diez  años,  en  adelante, 
como  por  el  treslado  della  vereys,  e  para  en  quenta  dellos  le  distes  por  nuestro  mandado,  del 
tergio  del  primer  año,  que  fueron  treze  mili  e  quatrozientos  maravedis  de  socorro,  e  agora  yo  he 
sabido  que  el  dicho  Silvestre  Peres  morio  estando  sirviendo  en  la  dicha  Tierra  Firme  a  quinze 
dias  del  Abril  del  año  pasado  de  quinientos  e  onze...,  de  manera  que  sirvió  treze  meses,  e  monta 
el  salario  de  ellos,  a  respeto  de  los  dichos  quarenta  mili  por  año,  quarenta  e  tres  mili  e  trezien- 
tos  e  cinquenta  maravedis,  de  los  quales  descontados  los  dichos  treze  mili  y  quatrozientos  mara- 
vedis que  regibio  al  tiempo  que  partió,  porque  paregio  que  alia  no  se  le  dio  cosa  alguna,  quedár- 
sele ya  a  dever  treynta  mili  e  ginqnenta  maravedis,  y  porque  mi  voluntad  es  que  se  paguen  para 
en  descargo  de  mi  anyma,  yo  vos  mando  que  de  qualesquier  maravedis  de  vuestro  cargo  deys  e 
pagueys  a  Deffina  Cortes,  su  hija  y  heredera,  los  dichos  treynta  mili  e  ginquanta  maravedis... 
Fecha  en  Valbuena  a  veynte  y  dos  dias  del  mes  de  Otubre,  año  de  mili  e  quinientos  e  treze 
años. 

Madrid,  6  de  Diciembre  de  1513. — Doctor  Matiengo...  Yo  he  mandado  yr  a  Gongalo  Fer- 
nandez de  Oviedo  por  nuestro  Veedor  de  las  fundiciones  de  Castilla  del  Oro,  y  le  mandamos 
señalar  en  cada  un  año  setenta  mili  maravedis,  ,3  porque  le  converná  proveerse  de  algunas  cosas 
necesarias  para  su  viaje,  por  ende  yo  vos  mando  que  de  qualesquier  maravedis  e  oro  de  vuestro 
cargo  dedes  e  paguedes  al  dicho  Gongalo  Fernandes  de  Oviedo  treynta  e  cinco  mili  marauedis, 
que  es  la  mitad  del  dicho  su  salario. 
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hierro  a  los  desgraciados  indios  reducidos  a  esoiaviiud » *).  Igualmente  que  a  otros,  se  le 
c<Micedieron  a  Oriedo  las  acostumbradas  mercedes  de  llevar  un  esclavo  para  su  servi- 
cio, T  seis  marcos  de  plata  labrada 


(*)  El  k^'j. — Nue¿tr:.  iL-rS'jrero  e  Contador  qne  agora  soys     fueredes  ie  aqui  adelanta 
k  tierra  qae  se  «olia  llamar  Firme  e  a^ora  mandamos  llamar  Castilla  del  Oro:  Ya  sabeys  come 
.«■erenifiiiia  Berna  Princesa,  mi  moj  cara  e  amada  hija,  e  yo,  thenemo^  fecha  merced  de  la  Esc: 
Tañía  maror  de  minas  de  la  dicha  tierra  a  Lope  Conchillos,  nuestro  Secretario  e  del  naes: 
Consejo,  por  la  qaal  maitdamos  qnel,  o  qnien  sa  poder  oriere.  tenga  cuenta  e  razón  de  todc 
qae  se  librare  e  pagare  e  hiziere,  asi  en  los  oficios  de  la  Thessoreria  e  Contadnría  como  en  otr 
cosas:  e  agora  el  enbia  p^ira  nonbre  sirva  e  ase  e  exerca  el  dicho  oficio  a  Goncaio  He»- 

nandes  de  Ovie.lo,  nat^stro  E   <  on  «u  poder  e  con  las  dichas  proTÍsi«>nes.  como  por  ella? 

rereys:  por  ende,  yo  v.-^  mando  qne  al  dicho  Gonzalo  Hemandes  de  Oviedo,  o  a  qnien  poder  ¿ 
d'V-ho  Secretario  oriwe,  le  deieys  e  consintays  tomar  e  qne  tome  la  razón  de  todos  los  libramitr 
'  r  ft  cosaí  qne  vos  ^1  dicho  nuestro  Contador  librardes.  e  vos  el  dicho  Thesorero  pagarde.- 
a«íy  mismo  d-  todas  las  otras  cosas  que  «i-omo  teniente  de  Escribano  mayor  de  minas  ha  de  ton 
la  razón  e  reia-  ion.  sin  qa^  en  ello  ni  en  cosa  alguna  ni  parte  deílo  embargo  ni  inpedimento  - 
g  mo  le  p^jngades  ni  c^»nsintades  poner...  Fecha  en  V  i!lad  -IM  a  nueve  dias  del  mes  de  Aec>" 
de  qaínientos  e  treze  años. —  Yo  el  Rey. 

El  R-iff. — Por  qaant«:>  por  parte  de  vog  Lope  Coij  jü;.i.>,  nuestro  S-t-retario  e  del  mies:. 
í>>Dsejo,  me  fue  fecha  relar-ion  que  vos  teneys  merced  de  la  serenísima  Reyna  princesa,  mi  m 
amada  e  cara  hija,  de  los  oficios  de  Escrivano  rnayor  de  mjnas  e  del  crimen  e  juzgado  de  Tierr . 
Firme,  e  ansv  mismo  del  oficio  de!  hierro  de  los  yndios  e  esp  iaros  de  la  dicha  Tierra  Firme, 
anay  mir>mo  del  oficio  de  fundidor  e  marcador  de'.la,  por  las  quales  dichas  provisiones  se  vos  _ 
p-xier  e  facultad  para  lo  usar  por  vos  o  f>or  quien  vuestro  poder  oriere  para  ello...  e  que  age. 
vr>s  enviays  a  usar  e  exercer  los  dichos  oficios,  con  vuestro  poder,  a  Goncaio  Hernández  ■ 
Uriedo,  nuestro  Est-rivano,  e  que  conrenia,  por  ser  la  dicha  Tierra  Firme  larga,  dividirse  los 
chos  oficios  para  exer9er3e  como  conrenia  en  muchas  t»ersona8,  e  que  por  non  se  poder  enbi; 
tan  brevemente  como  convenia  por  vos  pjder  a  las  rales  personas,  avria  alírunos  yncon veniente 
suplica^tesme  mandase  quel  dicho  Goncaio  Heruandesde  Oviedo  pudiese  en  vuestro  nonbre,  p 
rirtud  de!  p^xier  qne  de  ros  llera,  aostit  :yr  e  poner  e  quitar  los  oficiales  que  para  los  dichos  cr 
9Íog  conviniesen  en  la  dicha  Tierra  Firme,  como  lo  podriades  ros  hazer  por  virtud  de  las  dich 
provisiones  que  de  nos  theners  de  los  dich<:»8  oficios,  e  porque  yo  he  sido  ynformado  que  de  co 
♦;eder  lo  soso  dicho  a  nos  se  recrece  servicio  para  que  los  dichos  oficios  sehan  usados  e  exercit 
d^iS  como  convenga,  por  ende,  p^>r  la  presente  doy  licencia  e  facultad  al  dicho  ííoupalo  Herna 
dea  de  Oviedo  para  que  en  nonbre  de  ros  el  dicho  secaetario,  por  virtud  del  dicho  poder  q  ie 
vrxi  lleva,  pueda  wner  e  quitar  e  sostituyr  los  dichos  oficios  de  Escrivania  mayor  de  minas  e 
í-rimen  e  Juzgado  e  del  oficio  del  hierro  de  los  yndios  e  en  el  ofi<;io  de  fundidor  e  m&rcador  i 
f/^-rsonas  que  convengan...  Fecha  en  Valladolid  a  nn*»ve  leí  tii»*s  de  aí,'osto  de  MDXI 

—  Yo  el  Rey. 

C^)  El  lU^j.    ^i..-.-ti'>-  r^fieiales  d».-  .a  Ca-a  .>r  .  i  C'.iitráLa.  •  ;i  i-,-  las  Indias  que  residís  ^ 
la  cibdad  de  Sevilla:  Yo  he  dad>  lií;enc¡a,  e  por  la  presente  doy,  a  Goncaio  Fernandez  de  Ovie 
para  que  él  o  qnien  su  poder  oviere  para  ello  pueda  sacar  y  llevar  a  Castilla  del  Oro  un  esclav 
para  grj  servicio:  \tox  ende,  yo  vos  njando  que  se  lo  dexedes  e  consyntades  sacar...  Fecha  en  V  - 
liadolid  a  diez  e  syete  diasdel  mes  de  setyenbre  de  mili   quinientos  e  treze  anos. —  Yo  el  Rey. 

El  Rfty. — Nuestros  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  do  las  Indias  que  residís  en  la  cir 
dad  de  Sefilla:  Yo  he  dado  livení-ia,  e  por  la  present'-  la  doy.  a  (ronr-alo  Hernández  de  Oviec 
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Eligióse  por  Alcalde  mayor  del  armada  a  Gaspar  de  Espinosa,  uno  de  los  conquis- 
tadores más  hábiles  y  esforzados  que  hubo  luego  en  Tierra  Firme,  como  lo  probó  en 
su  expedición  a  las  tierras  de  Comogre  y  Pocorosa,  de  la  que  escribió  un  interesante  re- 
lato, y  por  los  servicios  que  más  adelante  prestó  en  el  Perú,  singularmente  cuando  se 
encendieron  las  discordias  entre  Pizarro  y  Almagro  (*). 

La  Real  cédula  do  su  nombramiento,  fechada  en  Valladolid  a  mediados  de  Septiem- 
bre, le  asignó  un  salario  de  150.000  maravedís  ('^),  de  los  que  se  le  adelantaron  la  mi- 
tad para  los  gastos  que  le  ocasionaba  el  aderezarse  (3). 


para  que  él,  o  la  pcreoria  que  su  poder  oviere  para  ello,  pueda  sacar  y  llevar  a  Castilla  del  Oro 
seis  marcos  de  plata  labrada  para  su  servicio;  por  ende,  yo  vos  mando  que  se  los  doxedes  e  con- 
sintades  passar  e  sacar  a  él  o  a  quien  el  dicho  su  poder  oviere... 

(*)  Publicada  repetidas  veces:  por  Navarrete,  en  el  t.  ii  de  la  Colección  de  documentos  de 
América,  y  últimamente  por  Altolaguirre,  págs.  117  a  150,  y  Medina,  t.  ii,  págs.  154  a  183, 
quien  incluye  la  relación  de  méritos  y  servicios  de  Espinosa  en  las  págs.  367  a  381. 

C"^)  El  Re¡f. — Pedro  Arias  de  Avila,  nuestro  Capitán  e  Gobernador  de  la  Tierra  Firme  que 
agora  mandamos  llamar  Castilla  Aurífera:  Ya  sabéis  cómo,  demás  y  allende  de  vuestro  salario,, 
os  hize  merced,  para  el  salario  de  vuestro  Alcalde  mayor  de  la  dicha  tierra,  de  cien  mili  maravedis 
en  cada  un  año,  y  porque,  por  la  buena  relación  que  tenemos  de  la  persona,  letras  y  abilidaddel 
bachiller  Gaspar  de  F].sp¡nosa,  he  acordado  y  mandado  que  sea  nuestro  Alcalde  mayor,  y  porque 
tenga  con  qué  mejor  nos  pueda  servir  y  mantenerse  conforme  a  su  persona,  le  havemos  fecho 
merced,  demás  de  los  dichos  cien  mili  maravedis,  de  otros  9Ínquenta  mili  maravedis,  como  vereys 
por  la  cédula  que  dello  le  mandamos  dar,  y  porque  es  muy  buen  servidor  nuestro,  tenemos  vo- 
luntad de  le  favorescer  y  hazer  merced;  por  ende  yo  vos  mando  que  le  recibays  e  le  tengays  por 
vuestro  Alcalde  mayor  de  la  dicha  Castilla  Aurífera  o  useyscon  él,  y  no  con  otra  persona  algu- 
na, en  el  dicho  oficio,  y  le  liagays  dar  e  pagar,  conforme  a  las  dichas  cédulas,  ios  dichas  ciento  y 
cincuenta  mili  maravedis  de  salario  en  cada'un  año^  y  en  todo  lo  que  mas  le  tocare  hayays  por 
recomendado  y  le  raireys  y  trateys  y  honrreys  como  a  servidor  nuestro  y  como  su  persona  me- 
rece, que  en  ello  me  serviréis.  Fecha  en  Valladolid  a  xvui  dias  del  mes  de  setiembre  de  mili 
quinientos  y  treze.—  Yo  el  ítetj. — Por  mandado  de  su  alteza,  Lope  Conchillos.  —  Señalada  del 
obispo. 

('^)  El  Bey, — Doctor  Sancho  de  Matienco,  Thesorero  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las 
Indias  que  resyde  en  la  cibdad  de  Sevilla:  Sabed  quel  bachiller  Gaspar  de  Espinosa  va  por  nues- 
tro Alcalde  mayor  de  la  Tierra  Firme,  que  mandamos  llamar  Castilla  Aurífera,  y  le  mandamos 
señalar  cada  un  año,  demás  de  los  cient  mili  maravedis  que  por  la  nomina  se  señalan  a  Pedrarias 
para  el  Alcalde  mayor,  otros  cinquenta  mili  maravedis,  que  son  ciento  y  cinquenta  mili  maravedis 
en  cada  año,  como  vereys  por  nuestras  cédulas  que  lleva;  y  porque  para  se  adrecar  y  conprar  las 
cossas  necessaryas  para  su  biaje  tiene  ne9esidad  de  dineros,  yo  vos  mando  que  de  qualesquier 
maravedis  de  vuestro  cargo  deys  e  pagueys  al  dicho  bachiller  Gaspar  de  Espinosa  setenta  y  cinco- 
mili  maravedis,  que  es  la  mitad  del  dicho  su  salario,  e  tomad  su  carta  de  pago,  con  la  qual  e  con 
esta  mi  9edula  syendo  tomada  la  razón  della  en  los  libros  desa  dicha  casa,  mando  que  vos  sean  re- 
9Íbidos  e  pasados  en  quenta  los  dichos  setenta  e  cinco  mili  maravedis;  e  asentareys  en  el  libro 
del  Contador  de  la  dicha  Tierra  Firme  cómo  se  le  dan  los  dichos  setenta  e  cinco  mili  maravedis 
en  cuenta  del  dicho  su  salario,  que  ha  de  aver  el  dicho  primero  año,  porque  no  se  le  pague  otra 
vez.  Fecha  en  Valladollid  a  xxvii  del  mes  de  setiembre  de  quinientos  y  treze  años. —  Yo  el  Bey, 
— Refrendada  del  Secretario  Lope  Conchillos. — Señalada  del  obispo  de  Falencia. 
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Como  al  Rey  pertenecía  el  quinto  de  las  perlas  y  las  piedras  preciosas  que  se  res- 
catasen o  hallaran  en  sus  dominios,  hacía  falta  un  lapidario  que  las  examinase,  cargo 
que  fue  conferido  a  Ruy  Diaz  (i). 

Por  último,  fue  nombrado  Redero  mayor  Juan  de  Albornoz,  a  quien,  además,  el 
Rey  prometió  solemnemente  darle  una  escribanía  en  el  primer  lugar  que  se  poblase 
eu  Castilla  del  Oro  (-). 

A  Fernando  de  Sotomayor,  A  caide  del  castillo  de  Alfaro,  le  fue  mandado  ir  con 
Pedrarias  y  desempeñar  el  oficio  de  Maestre  de  campo,  con  quitación  de  100.000  ma- 
ravedís y  con  autorización  para  nombrar  un  sustituto  en  dicha  fortaleza  (•^). 

Diose  al  Tesorero  Alonso  de  la  Puente  y  al  Contador  Diego  Márquez  la  nómina  de 
los  funcionarios  públicos  que  habría  en  Castilla  del  Oro,  en  la  que  se  incluían  el  Go- 
bernador Pedrarias,  un  módico,  un  cirujano,  un  boticario,  diez  escuderos,  treinta  peo- 
nes que  velasen  las  fortalezas,  el  Alcalde  mayor,  el  Tesorero,  el  Contador,  el  Factor  y 
el  Veedor  de  minas  y  de  fundiciones.  Ascendía  el  total  a  1.761.000  maravedís,  canti- 
<lad  no  pequeña  en  aquel  tiempo  (*). 


(})  El  AV^'.— Pedrarias  de  Avilla,  nuestro  Capitán  e  Governador  de  la  tierra  que  se  solía 
llamar  Firme  e  agora  mandamos  llamar  Castilla  del  Oro:  Sabed  que  es  mi  raer9ed  e  voluntad 
^ue  Ruy  Diaz,  que  ba  por  mi  mandado  a  la  dicha  tierra,  sera  lapidario  e  veedor  de  todas  las 
perlas  e  piedras  de  dyamantes  e  rubies  e  otras  qualesquier  piedras  pre9Íosas  que  en  la  dicha  Cas- 
tilla del  Oro  que  estuvieren  dentro  de  los  limites  de  vuestra  governa9Íon  se  hallasen  e  descubrie- 
sen e  oviesen,  e  como  tal  lapidario  e  veedor  de  por  nos  señalado,  pueda  usar  e  exer^er  el  dicho 
ofi9Ío  en  todos  los  casos  e  cosas  a  el  anexas  e  con9ernientes,  segund  e  como  lo  usan  los  otros  la- 
pidarios e  veedores  destos  mis  reynos  por  nos  señalados,  el  qual  aya  e  lleve  los  derechos  e  sala- 
rios e  otras  cosas  al  dicho  ofi9Ío  anexas  e  con9ernientes...  Fecha  en  Yalladolid,  a  cinco  de  se- 
tiembre de  quinientos  e  treze  años. —  Yo  el  Rey. 

(^)  Valladolid,  5  de  Septiembre  de  1513. — Pedrarias  Davila...  Sabed  que  mi  merced  e  vo- 
luntad es  de  tomar  e  recibir  por  mi  Redero  mayor  de  la  dicha  tierra  que  estuviere  dentro  de  los 
limites  de  la  governacion  de  vos...  a  Juan  de  Albornoz,  e  que  como  tal  mi  Redero  mayor  pueda 
usar  y  exercitar  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  e  cosas  a  el  aaexas  e  concernientes... 

Madrid,  14  de  Enero  de  1514. — El  Rey.—Vov  la  presente,  acatando  algunos  servicios  que 
TOS,  Juan  de  Albornoz,  nos  aveys  fecho,  vos  prometo  e  doy  mi  palabra  Real  de  vos  hacer  merced, 
e  por  la  presente  vos  hago,  de  una  de  las  Escrivanias  publicas  que  se  ovieren  de  proveer  en  el 
primer  lugar  que  se  poblare  en  la  Tierra  Firme  que  mandamos  llamar  Castilla  del  Oro,  y  que 
entonces  vos  mandaré  despachar  las  provisiones  necesarias. 

(^)  El  Rey. — Por  la  presente  doy  lÍ9en9Ía  e  facultad  a  vos,  Fernando  de  Sotomayor,  Al- 
<.'aydc  de  la  fortaleza  de  Alfaro,  para  que  podays  poner  e  pongáis  un  Teniente  de  Alcayde  en  la 
dicha  fortaleza,  para  que  la  tenga  en  vuestro  nonbre  en  tanto  que  estubierdes  en  nuestro  servi- 
cio en  la  tierra  que  se  solía  llamar  Firme  e  agora  mandamos  llamar  Castilla  del  Oro,  donde 
vays  por  nuestro  mandado  por  nuestro  Maestro  del  campo  del  exer9Íto  que  mandamos  yr  a  po- 
blar e  pacificar  la  dicha  tierra,  e  mando  que  tengan  al  dicho  vuestro  Lugarteniente  de  alcayde 
por  Alcayde  de  la  dicha  fortaleza  en  tanto  que  vos  estubierdes  en  la  dicha  Tierra  Firme,  c©mo 
dicho  es.  Fecha  en  Valladolid  nueve  de  Agosto  de  quinientos  e  treze  años. —  Yo  el  Rey. 

(*)  El  Rey. — Alonso  de  la  Puente,  nuestro  Thesorero  de  la  tierra  que  se  solia  llamar  Fir- 
me e  agora  mandamos  llamar  Castilla  de  Oro,  e  Diego  Marque,  nuestro  Contador  della,  lascon- 
tias  de  salarios  que  en  la  tierra  aveys  de  librar  e  pagar  en  cada  un  año  son  las  seguientes: 
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Al  mismo  tiempo  que  se  iba  planeando  lo  relativo  al  gobierno  de  Castilla  del  Oro^ 
se  atendió  al  bien  espiritual  de  los  colonos  y  de  los  indígenas,  para  lo  cual,  a  26  de 
Julio  se  escribió  a  Jerónimo  de  Vich      Embajador  del  Rey  Católico  en  la  Corte  ro- 
mana, para  que  solicitase  del  Papa  la  creación  de  un  Patriarca,  por  el  modelo  y  con 
la  jurisdicción  de  los  otros  que  existían  desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  peti- 
ción que  se  fundaba  en  la  grandísima  extensión  de  los  países  nuevamente  descubier- 
tos y  en  la  conveniencia  de  que  todas  las  diócesis  que  se  fundaran  allí  andando  el 
tiempo  estuvieran  sometidas  al  más  alto  grado  jerárquico  después  del  Pontífice  Roma- 
no: «ha  plazido  a  la  Providencia  Divina  que  allende  de  las  yslas  y  tierra  descubiertas- 
en  la  parte  de  las  Yndias  del  mar  Océano,  descubrir  una  grand  parte  de  tierra,  que  assi 
por  su  grandeza  como  por  no  se  aver  podido  descubrir  alderedor,  que  en  sola  una  parte 
de  costa  se  han  descubierto  mas  de  mili  e  quinientas  leguas,  como  porque  han  hallado 
en  ella  diuersos  géneros  de  animales,  que  en  las  otras  yslas  no  se  ha  hallado  animal  de 
quatro  pies,  se  cree  que  es  tierra  firme,  la  qual  está  poblada  de  grande  multitud  de 
gente  que  parecen  mas  razonables  y  mas  capaces  para  ser  ynstruidos  y  dotrinados  en 
las  cosas  de  nuestra  santa  fee  que  los  que  hasta  aqui  se  han  hallado,  de  que  espero  que 
Nuestro  Señor  sera  muy  servido;  y  deseando  que  tanta  multitud  de  gente  y  de  animaí> 
se  salve  y  a  nuestra  santa  fe  católica  sea  acrecentada...  Y  para  que  nuestro  deseo  se  cum- 


—  A  Pedrarias  Davila,  nuestro  Capitán  general  e  governador  delia  con  el  diclio 

cargo,  trecientas  e  sesenta  e  seys  mil  maravedís   ccclxvi  mil. 

—  Al  dicho  Pedrarias,  para  un  físico  que  a  de  llevar   l  mil. 

—  A  un  9Írujano  que  asy  mismo  ha  de  jr  con  el   xxx  mil. 

—  A  un  boticario  que  asy  n^ismo  ha  de  yr  con  el   xxx  mil. 

—  Al  dicho  Pedrarias,  para  diez  escuderos  que  ha  de  llevar  para  ayudar  a  favo- 

recer a  la  Justicia  en  las  cosas  que  le  fueren  mandadas,  a  cada  uno  xviii 

mil   CLXXX  mil. 

—  Al  dicho  Pedrarias,  para  treynta  peones  que  ansy  mismo  a  de  llevar  para  lo 

susodicho  e  para  que  ayuden  a  velar  las  fortalezas  quando  las  mandaremos 

hazer  en  la  dicha  tierra,  a  cada  uno  xi  mil  d.ccc.xxxiii   ccclv  mil. 

—  Al  dicho  Pedrarias,  para  un  Alcalde  mayor  que  lia  de  llevar  consigo   c  mil. 

—  A  vos  el  dicho  Alonso  de  la  Puente,  nuestro  Thesorero   ccl  mil. 

—  A  vos  el  dicho  Diego  Marque,  nuestro  Contador   ce  mil. 

—  A  Juan  de  Tavira,  nuestro  Factor   cl  mil. 

—  A  Juan  de  Quicedo,  nuestro  Vehedor  de  las  minas  e  fundÍ9Íones  de  la  dicha 

tierra,  setenta  mili   lxx  mil. 


Fecha  en  Valladolid  a  nueve  dias  del  mes  de  Agosto  de  quinientos  e  treze  años. —  Yo  el  Rey. 
(*)  Publicó  este  documento,  con  no  mucha  corrección,  Fernández  Navarrete,  Colección  de 
viajes  y  descubrimientos,  t.  ii,  págs.  390  a  394  de  la  2.^  edición. 
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pía  en  hacerlos  xpianos.  demás  de  la  gente  de  guerra,  son  nescesarias  personas  espiri- 
tuales, para  que  con  su  dotiüna  y  exemplo  los  animen  y  enseñen,  y  con  palabras  y  con 
obras  los  traigan  al  verdadero  conocimiento  de  la  salud  de  sus  animas...  suplicareis  de 
nuestra  parte  a  nuestro  muy  Santo  Padre...  que  sobre  las  yglesias  que  se  erigieren  de 
<iqui  adelante  en  la  dicha  tierra  de  las  Yndias,  que  generalmente  toda  la  provincia  se 
llama  Castilla  del  Oro,  istituya  al  dicho  arzobispo  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca  uni- 
versal Patriarcha  de  toda  ella,  conforme  a  los  otros_Patriarchados  que  ay  en  la  Yglesia». 
A  continuación  iba  la  súplica  para  crear  un  obispado,  cuya  cabeza  sería  la  villa  de  Santa 
María  del  Antigua,  y  que  fuese  uombrado  por  obispo  de  la  nueva  diócesis  Fr.  Juan  de 
t^uevedo.  de  la  Orden  de  San  Francisco.  Guardián  y  Provincial  que  había  sido  en  An- 
<lalucía,  y  a  la  sazón  predicador  de  la  Real  capilla. 

A  más  de  lo  anterior,  solicitábase  del  Papa  que  el  Monarca  español  tuviera  facul- 
tades para  señalar  el  territorio  de  las  diócesis  que  se  crearan  en  lo  sucesivo,  y  pai-a 
-distribuir  los  diezmos,  sacando  para  la  Corona  las  tercias  a  que  tenía  derecho. 

El  mismo  dia  que  se  redactaba  este  memorial  para  el  Papa,  que  lo  era  entonces 
León  X,  se  expidieron  dos  cédulas  para  el  Embajador  Jerónimo  de  Vieh:  la  una.  de 
creencia  en  favor  de  éste,  y  repitiendo  las  razones  alegadas  en  defensa  de  la  fundación 
del  Patriarcado  de  Indias  y  del  Obispado  de  la  Bética  Aurea  (^):  la  segunda,  encargan- 
<io  a  dicho  diplomático  la  mayor  diligencia  posible  en  tal  negocio  ('-). 


(*)  El  líey. — Mossen  Jerónimo  de  Vieh,  del  mi  Consejo  y  mi  Enbaxadoren  Corte  de  Roma. 
Por  otra  carta  que  con  la  presente  va  ya  vos  vereys  cómo  con  el  armada  que  agora  mandamos  ha- 
zer  para  yr  a  poblar  la  tierra  que  nuebamente  se  ha  descubierto  en  las  Yndias,  avernos  acordado 
que  vaya  el  devoto  padre  frey  Juan  Quevedo,  mi  predicador,  para  que  con  sus  letras  y  bueua  do- 
trina  y  enxenplo  enseñe  y  trayga  a  conoscimiento  de  nuestra  santa  fee  eatholica  y  procure  de 
conservar  en  ella  a  los  moradores  de  la  dicha  tierra,  y  enbiamos  a  suplicar  a  nuestro  muy  Santo 
Padre  le  mande  proveher  del  obispado  de  la  probiencia  del  Darien,  que  agora  se  llama  Betica 
Aurea,  y  porque  para  que  mejor  se  pueda  hazer  lo  susodicho,  de  que  Nuestro  Señor  sera  tanto 
servido  y  nuestra  fee  católica  augmentada,  es  menester  que  Su  Santidad  otrtrgue  las  gracias  pe- 
didas en  un  memorial  que  con  la  presente  va,  firmado  de  Lope  Conchilios,  mi  Secretario  y  del  mi 
Consejo;  por  ende  yo  vos  mando  que,  por  virtud  de  nuestra  carta  de  crehencia  que  para  ello  vos 
€übio  para  Su  Santidad,  le  supliqueys  de  nuestra  parte  muy  atetuosamente  para  que  las  mande 
cou^^eder,  pues,  como  vera,  son  en  tanto  servicio  de  Nuestro  Señor,  >  vos,  para  el  bueno  y  breve 
detpacho  desto,  p<»r  mi  servicio,  ponirays  en  ello  la  diligencia  y  buen  cuydado  que  soleys  poner 
tíu  las  cosas  de  mi  servicio;  y  los  dineros  que  para  esto  fueren  menester  lo  hazed  vos  pagar  y 
hazed  luego  canbio  a  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contrata9Íon  de  las  Yndias  que  residen  en  Se- 
vylla.  para  que  lo  pagntMi,  que  asi  se  les  enbio  yo  a  mandar.  De  Valladolid  xxvi  dias  de  Jullio 
dr  quinientos  e  treze  años. —  Yo  el  liey. —  Refrendada  de  Conchilios. 

(')  May  Santo  Padre:  Vuestro  muy  liumil  y  devoto  hijo  el  Rey  de  Aragón,  de  las  dos 
Oe^ilias,  de  Iherusaleui,  etc..  beso  vufstn-s  santos  pies  y  manos,  y  muy  hnrnilmente  me  enco- 
miendo a  vuestra  Santidad,  a  la  qual  plega  saber  que  escribo  a  mossen  Jerónimo  Arique,  nues- 
tro Enbaxador.  en  que  de  mi  parte  suplique  a  V.  S.  lo  quel  dirá  acerca  de  la  nueba  creación  e  ins- 
titución de  patriarchado  sobre  todas  las  yglesias  que  se  espera,  plaziendo  a  Nuestro  Señor,  se 
erigirán  de  aqui  adelante  en  la  tierra  que  agora  ha  plazido  a  Nuestro  Señor  descubrirse  en  las 
Yndias  del  mar  Océano,  que  asi  por  su'grandeza  como  porque  no  la  han  podido  cercar,  se  cree  ser 
tierra  firmo,  y  avernos  acordado  que  se  llame  Castilla  de  Oro,  en  persona  del  muy  reverendo  in 
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Tal  confianza  tenia  el  Kev  de  que  sus  preces  al  Papa  señan  oídas,  que  a  9  de 
Agosto  escribió  al  Arzobispo  de  Sevilla  para  que  fuera  consagrado  en  esta  ciudad 
Fv.  Juan  de  Quevedo,  que  aceptaba  la  mitra  del  Darién  «movido  con  muy  buen  celo  j 
deseo  del  servicio  de  Nuestro  Señor  y  acrecentamiento  de  su  santa  fe¿',  a  fin  de  procu- 
rar «la  conversión  y  salvación  de  las  ánimas  de  los  yndios»  (-). 

A  20  de  Agosto  escribió  el  Rey  a  las  autoridades  civiles  de  Sevilla  para  que  hospe.. 
dasen  gratuitamente  a  Fr.  Juan  de  Quevedo,  que  se  iba  a  consaofrai-  de  Obispo 


Xpo.  padre  don  Juan  Rodrigues  de  Fonseca,  Arzobispo  de  Uosano,  Obispo  de  Palencia,  nues- 
tro Capellán  mayor  y  del  nuestro  Consejo^  elqual  desde  el  principio  que  las  dichas  Yndias  se  des- 
cubrieron, hasta  agora,  se  ha  ocupado  y  ocupa  en  la  provisión  y  gorernacion  dellas.  sin  otro  yn- 
terese,  salvo  por  servir  a  Nuestro  Señor  y  cunplir  mis  mandamientos,  y  asy  mismo  cerca  de  la 
■creación  y  institución  del  obispado  de  Ntra.  Señora  del  Antigua,  en  la  provincia  del  Darien,  que 
es  en  la  dicha  Tierra  Firme,  en  persona  del  devoto  padre  fray  Juan  de  Quevedo,  de  la  Orden  de 
San  Francisco  de  la  observancia,  nuestro  predicador,  los  quales  son  personas  de  tales  méritos, 
dotrina,  vida  y  enxenplo,  que  espero  en  Nuestro  Señor  sera  servido  en  las  dichas  creaciones  e 
ynstituciones,  e  nuestra  santa  fe  católica  muy  acrecentada  con  la  conversión  a  ella  de  tantas  gen- 
tes como  en  la  dicha  tierra  habitan,  segund  mas  largamente  el  dicho  mi  Enbaxador  lo  dirá. 
Muy  humilmente  suplico  a  Vra.  St.  le  plegadarle  entera  fe  y  crehen<?ia  acerca  de  lo  sobredicho 
y  mandarlo  asy  conceder,  que  en  ello,  allende  de  lo  mucho  que  espero  Nuestro  Señor  sera  servi- 
do, recibiré  muy  singular  gracia  y  beneficio  de  V.  St.,  cuya  muy  santa  persona  Nuestro  Señor 
muy  luengamente  guarde  y  sus  dias  acreciente  de  felice  y  prospero  regimiento  de  su  universal 
Yglesia.  En  Valladolid  a  xxvi  dias  del  mes  de  Jullio  de  quinientos  e  treze  años. —  Vo  el  Rey. 

Al  mismo  tiempo  que  este  documento  se  incorporó  al  registro  de  cédulas  El  memorial  que 
diójray  Juan  de  Quevedo  para  enbiar  a  liorna,  sobre  las  cosas  que  se  Jiaii  de  cortceder  para  su 
obispado,  y  dice  así: 

«Su  Santydad  a  de  conceder  al  sobre  dicho  Fray  Juan,  en  bulla  \)\omaási¡ post  eius  promorio- 
nem,  que  pueda  gozar  de  las  gracias  e  previllejos  de  la  borden  de  San  Francisco,  de  la  manera 
que  las  gozara  quando  en  la  dicha  borden  estava. 

»Iten,  que  sobre  todos  los  frayles  de  la  dicha  borden  que  estovieren  de  aquí  adelante  y  mora- 
ren en  Castilla  Aurea,  que  es  agora  Tierra  Firme,  [tenga  ygoal  y  tanta  ¡ibtoridad  como  tyenen 
y  suelen  tener  los  Vicarios  generales  en  la  dicha  borden. 

»Item,  que  pueda  tener  consigo  dos  frayles  de  la  dicha  orden  de  obseruancia  de  qualquier  es- 
tado e  condición  que  sean,  licencia  suorum  prelatorum  ad  hoc  minime  requisita,  dum  tamen  isli 
-sint  voluntara,  los  quales  estando  en  su  conpania  e  familiaridad  gozen  de  las  mismas  gracias, 
previllejos  e  ynmunidades  a  su  borden  concedidas  como  sy  en  ella  estoviesen,  y  si  anbos  o  algu- 
no dellos  por  alguna  cabsa  que  se  ofreciere,  o  falleciendo  de  esta  presente  vida,  se  apartare  de  su 
conpania  o  él  los  dexare,  pueda  por  la  misma  abtoridad  y  con  las  mismas  condiciones  tomar 
otros  en  su  lugar,  y  sy,  como  dicho  es,  por  alguna  cabsa  ellos  dexaren  su  conpañia  o  el  los  des- 
pidiere, sean  obligados  de  bol  ver  a  la  casa  o  provincia  donde  salieron  y  a  estar  como  antes  esta- 
ban a  la  obediencia  de  sus  perlados,  y  esto  mismo  se  entyenda  sy  aconteciere  quel  dicho  padre  fa- 
lleciere desta  presente  vida,  que  ellos  buelvan  a  sus  provincias  como  dicho  es...» 

(})  Publicada  por  Medina,  obr.  cit.,  ii,  pág.  56. 

(*)  El  Rey. — Concejo,  Asistente,  Alcalde,  Alguazil  mayores  e  Veynte  quatros,  jurados  de  la 
<?ibdadde  Sevilla:  El  reverendo  y  devoto  padre  fray  Juan  de  Quevedo,  Obispo  electo  de  Santa  Maria 
del  Antigua,  de  la  provincia  del  Darien,  que  es  en  la  tierra  que  se  solia  llamar  Firme  y  a|?ora  man- 
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Como  la  nueva  diócesis  estaba,  por  decirlo  así,  in  partibus  ¿nfldeUiun,  pues  los 
españoles  eran  pocos,  y  los  indios  todavía  siu  convertir,  mandóse  al  Tesorero  y  al  Con- 
tador de  Tierra  Firme  que,  mientras  no  hubiese  diezmos,  pagasen  al  Obispo  dos  mil 
pesos  de  oro  (O,  sueldo  nada  mezquino  para  entonces,  y  se  ordenó  a  Sancho  de  Ma- 
lienzo,  Tesorero  de  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  que  comprase  las  ropas  litúrgi- 
cas, ornamentos  de  iglesia  y  otros  objetos  necesarios  (-);  todo  se  hizo  como  disponía  el 
Monarca,  y  se  llevó  a  tal  punto  la  generosidad,  que  el  Obispo  recibió,  no  solamente 
los  cálices,  las  casullas  y  dalmáticas  que  había  menester  para  el  culto,  sino  hasta  el 
anillo  pastoral,  la  cruz  pectoral,  las  sandalias,  las  cáligas  y  otras  prendas  (3). 


damos  ILiiüar  Castilla  del  Oro,  va  a  esa  cibdad,  aiisy  para  entender  en  sa  con8agra9Íon  como  para 
aderes9arse  para  su  viaje,  donde  le  converná  detenerse  algunos  dias,  e  porque  es  muy  servidor 
nuestro,  yo  vos  encargo  que,  en  tanto  que  el  dicho  Obispo  eleto  ay  estuviere,  le  aposenteys  a  e'I 
e  a  los  suyos  que  consigo  tuviere  en  buenas  posadas  que  no  sean  mesones,  e  sin  dineros,  qie  en 
ello  mucho  serv¡9Ío  me  hareys.  De  Valladolid  a  xx  dias  do  Agosto  de  quinientos  e  treze  años. 
—  Yo  el  Rey. 

{})  El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  nuestra  Casa  de  la  Contratación  de  las  Yndias,  etc., 
e  doctor  Matienyo,  nuestro  Thesorero  della;  yo  vos  mando  que  de  qualesquier  maravedís  e  oro 
de  vuestro  cargo,  e  que  nos  tengamos  en  esa  dicha  Casa,  conpreys  o  t'agays  los  ornamentos  e 
aderes90  de  yglesias  que  vereys  por  un  memorial  que  con  la  presente  vos  mando  enbiar  firmado 
del  Reverendo  in  Xpo.  padre  Obispo  de  Falencia,  nuestro  Capellán  mayor  e  del  nuestro  Con- 
sejo, e  de  Lope  Concbillos,  nuestro  Se:;retario,  e  asymismo  del  nuestro  Consejo,  e  ansy  con- 
prado le  dad  y  entregad  todo  al  Reverendo  en  Xpo.  padre  Fray  Juan  de  Quevedo,  Obispo  electo 
de  Santa  Maria  del  Antigua  de  la  provincia  del  Darien,  para  que  lo  llc^e  para  el  servicio  de  las 
yglesias  que  ha  de  aver  en  su  Obispado,  y  ansy  entregado,  tomareys  su  carta  del  dicho  electo, 
ansy  de  los  dichos  ornamentos  e  cosas  contenidas  en  el  dicho  memorial,  e  de  los  maravedís  que 
en  ello  se  montaren,  con  la  qual  e  con  esta  mi  cédula,  siendo  tomada  la  razón  della  en  los  libros 
de  la  dicha  Casa,  mando  que  se  reciban  e  pasen  en  quenta  a  vos  dicho  doctor  los  maravedís  que 
en  lo  susodicho  se  montaren.  Fecha  en  Valladolid  a  xx  dias  del  mes  de  Agosto  de  DXIII. — 
Yo  el  Rey, 

(^)  El  Rey. — Nuestro  Thesorero  e  Contador  que  agora  soys  o  luerdes  de  aqui  adelante,  de 
la  tierra  que  se  solia  llamar  Firme  y  agora  mandamos  llamar  Castilla  del  Oro:  Ya  sabeys  cómo, 
por  la  nomina  que  mandamos  dar  para  librar  al  Obispo  e  clerezia  de  la  proviengia  de  Santa  María 
del  Antigua  del  Darien,  vos  mandé  que,  en  tanto  que  por  nos  y  en  nuestro  nombre  se  cogerán 
los  diezmos  del  dicho  obispado  para  nos,  diesedes  en  cada  un  año  al  Reverendo  in  Xpo.  padre 
Frey  Juan  Quevedo,  Obispo  eleto  del  dicho  obispado,  dos  mili  pesos  de  oro,  como  mas  largo 
en  la  dicha  nomina  se  contiene;  por  ende  yo  vos  mando  que,  en  tanto  que  en  nuestro  nombre  e 
para  nos  se  cogieren  los  diezmos  del  dicho  obispado,  dedes  e  libredes  e  paguedes  en  cada  un  año 
al  dicho  Obispo  electo  los  dichos  dos  mili  pesos  de  oro,  e  tomad  su  carta  de  pago  en  un  traslado 
signado  desta  mi  í;edula  en  cada  un  año,  sin  otro  recabdo  alguno,  contando  que  primero  se 
tome  la  razón  desta  mi  9edula  en  la  nuestra  Casa  de  la  Contrata9Íon  de  las  Yndias  que  reside 
en  la  9Íbdad  de  Sevilla,  por  los  nuestros  Ofi9Íales  della,  e  non  fagades  ende  al.  Fecha  en  Valla- 
dolid XX  dias  del  mes  de  Agosto  de  quinientos  e  treze  años. —  Yo  el  Rey. — Refrendada  e  seña- 
lada de  los  sobredichos. 

(^)  Publicamos  íntegra  en  los  Apéndices  la  relación  de  las  cosas  entregadas  a  Fr.  Juan  de 
Quevedo,  por  ser  un  curioso  inventario  litúrgico. 
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No  contento  con  semejante  largueza,  el  Rey  mandó  que  adelantasen  al  Obispo  me- 
dio año  de  su  salario,  para  que  tuviese  con  qué  atender  a  los  gastos  que  le  originaría 
el  aprestarse  para  su  viaje  (^). 

Poco  después,  el  5  de  Septiembre,  asignadas  las  rentas  a  los  Canónigos,  el  Arci- 
preste y  los  Sacristanes  de  la  nueva  Iglesia,  se  dispuso  que  éstos  cobrasen  de  las  ren- 
tas de  S.  M.  mientras  no  había  diezmos  (^). 

Usando  el  Rey  de  sus  derechos  de  patrono  en  las  iglesias  fundadas  a  costa  suya, 
designó  para  la  dignidad  de  Dean  a  Juan  Pérez,  clérigo  de  la  diócesis  de  Plasencia, 
donde  tenia  el  curato  de  Torrejóu,  un  préstamo  en  la  parroquia  de  Jaraicejo  y  algunos 
bienes  que  en  ausencia  le  fueron  vendidos,  pero  que  desde  el  año  1506  había  pasado 
a  Tierra  Firme,  tal  vez  movido  por  celo  apostólico,  o  quizá  por  espíritu  aventurero  y 
codicia  de  aumentar  sus  bienes  (3). 


(})  El  Rey. — Doctor  Sancho  de  Matien^o,  nuestro  Thesorero  de  la  Casa  de  Contratación 
de  las  Yndias  que  reside  en  la  cibdad  de  Sevilla:  Sabed  que  yo  mando  librar  en  cada  un  año,  en 
tanto  que  por  nuestro  mandado  y  en  nuestro  nombre  j  para  nos  se  cogen  los  diezmos  del  obis- 
pado de  Santa  Maria  del  Antigua,  de  la  provincia  del  Darien,  que  es  en  la  tierra  de  Castilla  del 
Oro,  al  reverendo  in  Xpo.  padre  Obispo  electo  de  la  dicha  provincia,  fray  Juan  Quevedo,  dos 
raill  pesos  de  oro,  como  mas  largo  en  la  dicha  nomina  que  sobre  ello  mandé  dar  se  contiene.  E 
por  que  tenga  con  que  aderes?arse  para  su  viaje,  e  por  le  hacer  merced,  mi  voluntad  es  que  de 
qualquier  oro  de  vuestro  cargo  se  le  den  para  en  quenta  del  primer  año  mili  pesos  de  oro  de  vues- 
tro cargo;  por  ende,  yo  vos  mando  que  de  qualesquier  maravedis  de  vuestro  cargo  dedes  e  pa- 
guedes  al  dicho  fray  Juan  Quevedo  o  a  quien  por  él  lo  oviere,  los  dichos  mili  pesos  de  oro,  e  to- 
mareis su  carta  de  pago,  con  la  qual  e  con  esta  mi  cédula,  siendo  tomada  la  razón  della  en  los 
libros  de  la  dicha  Casa,  mando  que  vos  sean  recibidos  e  pasados  en  quenta  los  dichos  mili  pesos 
de  oro,  y  al  tiempo  que  de  ay  se  despachare  el  nuestro  Thesorero  e  Contador  que  han  de  ir  a 
la  dicha  Castilla  del  Oro,  dalle  eys  un  traslado  abtorizado  desta  dicha  cédula  e  de  la  carta 
de  pago  del  dicho  fray  Juan  Quevedo,  para  que  se  sepa  cómo  está  pagado  de  los  dichos  mili 
pesos  de  oro,  porque  no  se  los  libren  ni  paguen  otra  vez.  Fecha  en  Valladolid,  xx  dias  del  mes 
de  Agosto  de  mili  quinientos  e  treze  años. 

(2)  Valladolid,  5  de  Septiembre  de  1513. — Nuestro  Tesorero  e  Contador  que  agora  soys  o 
fueredes  de  aqui  adelante  de  la  tierra  que  se  solia  llamar  Firme...  Yo  vos  mando  que,  en  tanto 
que  en  nuestro  nombre  e  para  nos  se  cogieren  e  cobraren  los  diezmos  de  la  dicha  tierra  de  Cas- 
tilla del  Oro...  deys  e  libreys  en  cada  un  año  al  reverendo  in  Xpo.  padre  fray  Juan  de  Quevedo, 
Obispo  del  dicho  obispado,  e  a  las  dinidades  e  Canónigos  e  Sacristanes  de  yuso  contenidos,  los 
maravedis  siguientes: 

Al  dicho  Obispo  fray  Juan  de  Quevedo,  en  cada  un  año,  dos  mili  pesos;  montan  re- 


ducidos cada  peso  a  cccclvi  maravedis   912.000 

Al  Dean,  en  cada  un  año   68.400 

Al  Arcediano  e  Chantre  e  Maestrescuela,  a  cada  uno  dellos  en  cada  un  año  cient  pesos.  136.800 

A  cada  Canónigo,  en  cada  un  año   18.880 

A  tres  Sacristanes   27.360 

AI  Arcipreste,  lxxx  pesos  en  cada  un  año   36.480 


(3)  Don  Femando  etc.:  Reverendo  in  Xpo.  padre  don  Juan  de  Quevedo,  Obispo  de  Santa 
María  del  Antigua  del  Darien.  Ya  sabeys  que,  asy  por  derecho  como  por  bula  apostólica  e  por 
la  here9Íon  e  dota9Íon  e  funda9Íon  del  dicho  obispado,  a  la  serenísima  Reyna  Prin9esa,  mi  muy 
Sbmu!«  t  Saki.— í 
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En  remuneración  del  viaje  que  había  hecho  para  socorrer  a  los  vecinos  de  Tii 
Firme,  le  fue  concedido  a  él  y  a  una  cuñada  suya,  exención  de  almojarifazgo  en 


cara  e  muy  amada  hija,  e  a  mí,  pertene89e  'el  patronazgo  de  las  dignidades  e  calongias  e  otros 
benefifios  de  vuestro  obispado  aja  (sic );  asi  por  la  parte  que  a  nos  toca  e  atañe  he  de  presen- 
tar a  ellas  las  personas  que  nos  paresciere  ydonias  y  de  buenas  letras  e  enxemplo  e  vida  e  con^ien- 
9ia,  e  confiando  que  Juan  Pérez,  clérigo  presbítero  de  la  dio9esy  de'Plazen9Ía  es  tal  persona  qual 
conviene  para  ser  Dean  de  la  yglesia  del  dicho  vuestro  obispado,  por  ende  por  la  presente  le 
nonbramos  e  presentamos  para  que  sea  proveydo  del  dicho  deanazgo;  por  ende  yo  vos  ruego  y 
requiero  le  ayays  por  presentado  e  le  ynstituyays  a  la  posesión  del  dicho  deanazgo,  e  le  fagays 
cola9¡on  del,  e  poned  en  la  posesión  e  acudille  con  todos  los  frutos  e  rentas,  probentos,  emolu- 
mentos e  otras  qualesquier  cosas  al  dicho  deanazgo  anexas  e  perteneyientes,  segund  la  here9Íon 
e  dota9Íon  e  partÍ9Íon  de  la  dicha  yglesia  e  obispado,  de  todo  bien  e  conplidamente,  en  guisa 
que  le  non  mengue  ende  cosa  alguna.  Dada  en  Madrid  a  veynte  quatro  dias  de  dezienbre  de  qui- 
nientos e  treze  años.  —  Yo  el  Rey. — Señalada  e  refrendada  de  los  sobredichos. 

El  Rey. — Reverendo  in  Xpo.  padre  e  Obispo  de  Palencia,  del  nuestro  Consejo:  Juan  Pérez, 
clérigo  cura  de  Torrejon  de  Garfia  Lopes  de  Carvajal,  que  agora  es  venido  de  Tierra  Firme  de 
entender  en  cosas  cuuplideras  al  eervifio  de  Dios  Nuestro  Señor  e  nuestro,  me  hizo  rela9Íon  que 
después  que  algunas  personas  del  vuestro  dicho  obispado  vieron  que  hera  ydo  a  las  Indias  c 
pasado  a  la  dicha  Tierra  Firme  le  tomaron  e  ocuparon  los  frutos  e  rentas  de  ciertos  beneficios 
que  tenia  en  dicho  obispado,  de  lo  que  avia  res9Íbido  agravio;  suplicóme  vos  escribiese  para 
libremente  le  hiziesedes  restituir  los  dichos  frutos  e  rentas,  o  como  la  mi  mer9ed  fuese;  e  porque 
el  d'cho  Juan  Peres  nos  ha  servido  en  la  dicha  jornada  de  Tierra  Firme,  yo  vos  ruego  y  encargo 
que,  por  servÍ9Ío  mió,  le  ayays  por  encomendado  para  que,  haziendole  brevemente  justicia,  le 
sean  restituydos  los  dichos  frutos  y  rentas  de  sus  benefi9Íos  que  ynjustamente  le  estubieren 
tomados  en  el  dicho  vuestro  obispado,  que  en  ello  plazer  y  servifio  me  hareys.  De  Madrid 
a  xíiiii  dias  de  dezienbre  de  quinientos  e  treze  años. 

El  Rey. — Corregidor  o  Juez  de  residen9Ía  de  la  9Íbdad  de  Plazencia:  Juan  Peres,  clérigo 
cura  de  Torrejon  de  Garfia  Lopes  de  Carvajal,  me  hizo  relafion  que  en  el  año  de  quinientos  e 
seys  fue  a  las  Indias,  donde  estuvo  en  mi  servÍ9Ío,  e  de  alli  paso  con  vastimento  a  la  Tierra  Firme, 
donde  ha  estado  hasta  el  año  de  quinientos  e  treze,  e  diz  que  durante  este  tiempo  le  vendieron 
en  Torrejon  una  casa  suya  con  yiertas  alajas  e  presas,  e  unos  molinos  en  el  arroyo  de  la  Vid,  e 
medio  molino  en  la  Sarradilla,  lugar  e  termino  de  Plazencia,  e  que  para  ello  no  fué  9Ítado  ni 
llamado  como  se  requería  de  derecho,  e  asy  mismo  dizeque  los  frutos  e  rentas  del  dichosa  bene- 
ficio e  de  un  préstamo  que  tiene  en  Xarayzejo,  e  de  9Íertas  fanegas  de  harina  que  tiene  de  renta 
en  la  capellanía  en  el  molino  del  dicho  Garfi  López  de  Carvajal  no  saben  quién  ni  quáles  perso- 
nas lo  han  cobrado  de  dicho  tiempo  acá,  e  asy  mismo  que  los  herederos  de  Fran9Ísco  de  Carvajal, 
Chantre  de  Siguen9a,  que  es  ya  defunto,  le  deben  xxi  mil  d  maravedís,  por  razón  que  el  dicho 
Fran9Ísco  de  Carvajal,  Chantre,  los  cobro  por  el  de  su  renta;  suplicóme  le  mandase  restituyr  e  | 
bolver  su  hazienda,  con  los  frutos  e  rentas  della  e  de  los  dichos  benefi9Íos  e  capellanías,  e  que  el 
hera  presto  de  pagar  qualesquier  maravedís  que  pare9Íere  que  el  deviese,  aunque  diz  que  de  las 
rentas  de  sus  benefi9Íos  se  pudieran  pagar  qualesquiera  debdas  que  deviese,  sin  le  vender  sus  | 
bienes  rayzes,  e  que  sobrello  proveyese  de  remedio  o  justizia,  o  como  la  mi  merfed  fuese;  por 
ende  yo  vos  mando  que  luego  veades  lo  susodicho,  e  llamadas  e  oydas  las  partes  a  quien  atañe, 
brevemente  determínedes  lo  que  fuere  justifia  y  de  manera  que  el  dicho  Juan  Peres,  clérigo^ 
no  re9Íba  agravio  de  que  tenga  razón  de  quexarse,  e  non  fagades  ende  al.  Fecha  en  Madrid 
a  xxiiii°  dias  de  dezienbre  de  quinientos  e  treze  años.  —  Yo  el  Rey. 
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cosas  que  llevare  (^),  y  a  un  su  hermano,  llamado  Mateo  Sánchez,  se  le  prometió  un 
regimiento  en  la  villa  de  Santiago,  de  la  isla  Española  (^). 

Como  no  parecía  justo  que  en  este  reparto  de  sueldos  y  de  mercedes  quedara  sin 
alguna  de  éstas  el  Obispo  Fonseca,  no  obstante  que  sería  elevado  a  categoría  eclesiás- 
tica tan  elevada  cual  era  el  Patriarcado  de  Indias,  logró  que  se  le  asignaran  dos  ca- 
ballerías de  tierras  en  Castilla  del  Oro,  para  agregar  estas  rentas  a  las  cuantiosas  que 
ya  disfrutaba  P). 

Para  facilitar  la  propagación  del  Evangelio  entre  los  pueblos  bárbaros  de  Tierra 
Firme,  pidió  el  Monarca  al  provincial  de  la  Orden  de  San  Francisco  en  la  isla  Españo- 
la, que  enviase  a  Castilla  del  Oro  un  fraile  que,  por  ser  indio  de  esta  región,  podia  fa- 
vorecer mucho  en  tal  empresa,  por  su  conocimiento  de  los  idiomas  y  del  país  (*). 


(*)  El  Rey. — Nuestros  Ofi9Íales  de  la  Casa  de  la  Contrata9Íoii  de  las  Yndias,  de  Sevilla  e  de 
la  ysla  Española...  Yo  vos  mando  que  de  todo  lo  que  Juan  Peres,  clérigo,  que  fue  a  socorrer  a 
los  de  Tierra  Firme,  llevare  él  y  una  cuñada  suya,  de  alajas  de  su  casa,  y  vino  y  harina  para  su 
comer,  y  herramientas  y  otras  cosas  que  para  servÍ9Ío  de  sus  personas  y  casas  llevan,  por  esta 
vez  no  le  sean  llevados  derechos...  Fecha  en  Madrid  xxiiii  dias  de  dezienbre  de  quinientos  e 
treze  años. —  Yo  el  Rey. 

(*)  El  Rey. — Por  la  presente,  acatando  los  servicios  que  vos  Juan  Peres,  clérigo,  Dean  de  la 
jgiesia  de  Santa  Maria  del  Antigua  del  Darien,  nos  aveys  hecho  en  la  tierra  de  Castilla  del 
Oro,  e  espero  que  de  aqui  adelante  nos  hareys  vos  e  Matheo  Sanches  Caldon,  vuestro  hermano, 
vos  prometo  e  doy  mi  palabra  real  de  hazer  mer9ed  al  dicho  Matheo  Sanches  Caldon  del  primer  re- 
gimiento que  vacare  en  la  villa  de  Santiago,  que  es  en  la  ysla  Española,  e  porque  esteys  seguros 
mandé  dar  la  presente  firmada  de  mi  nonbre.  Fecha  en  Madrid  a  xxiiii  de  dezienbre  de  qui- 
nientos e  treze  años. 

(^)  El  Rey. — Pedrarias  Davila,  nuestro  Capitán  general  e  Gobernador  de  Castilla  del  Oro: 
Ya  sabeys  lo  que  el  reverendo  in  Xpo.  padre  e  Obispo  de  Palen9Ía,  mi  Capellán  mayor  e  del  nues- 
tro Consejo,  nos  ha  servido  e  syrve,  e  el  trabajo  e  cuydado  que  sienpre  tyene  en  el  proveer  de 
las  cosas  desas  partes,  e  acatando  lo  susodicho,  mi  voluntad  es  que  se  le  den  e  señalen  en  la  di- 
cha tierra  de  Castilla  dorada  dos  caballerías  de  tierras  con  los  solares  e  segund  por  nuestra  yns- 
trucion  llevays  mandado,  para  que  en  ellas  pueda  hazer  la  persona  o  personas  quel  para  ello 
oonbrare  las  granjerias  e  labrantías  que  quisiere  e  por  bien  oviere;  por  ende  yo  vos  mando  que  le 
deys  e  señaleys  las  dichas  dos  cavallerias,  que  es  doblado  de  lo  que  mandamos  dar  a  un  caballero 
poblador  en  las  tierras  e  solares  que  por  vuestra  ynstru9Íon  llevays  mandado,  a  la  parte  que  me- 
I  jor  os  pares9Íere  que  se  le  pueda  dar  e  señalar,  para  que  la  dicha  persona  o  personas  que  el  dicho 
'  Obispo  nonbrare  los  tenga  en  su  nonbre  e  faga  con  ellas  las  labrancas  y  granjerias  que  quisyere 
e  por  bien  toviere,  e  por  la  forma  e  manera  que  alia  se  acostumbrare,  e  mando  que  se  tome  la  ra- 
zón desta  mi  carta  en  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contrata9Íon  de  las  Yndias  que  resyde  en  la 
pibdad  de  Sevilla,  por  los  nuestros  oficiales  della.  Fecha  en  Madrid  a  catorce  de  henero  de  qui- 
nientos e  catorce  años. —  Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  su  alteza,  Lope  Conchillos. 

(*)  El  Rey. — Deboto  padre  Provin9Íal  de  la  orden  de  San  Francisco  de  la  ysla  Española. 
Ya  abreys  savido  cómo  nos  enviamos  una  gruesa  armada  con  gente  y  mantenimientos,  y  con 
uiestro  Capitán  general  y  Governador  a  la  tierra  que  fasta  aqui  se  ha  llamado  Firme  y  agora 
nandé  llamar  Castilla  dorada,  a  la  descubrir  e  pacificar  e  reduzir  a  los  yndios  della  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  e  nuestro;  e  porque  yo  he  savido  que  en  la  vuestra  casa  está  [un]  frayle  yn- 
lio  de  la  dicha  Tierra  Firme,  e  porque  pare9e  que  con  llebarle  el  dicho  Capitán  general  y  Gorer- 
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No  menos  que  de  la  religión  cuidóse  de  la  beneficencia,  por  lo  cual  mandó  el  Rej 
construir  un  hospital  v  asilo  donde  fuesen  acogidos  los  pobres  y  los  enfermos,  que  fue 
provisto  de  cincuenta  camas  y  los  aderezos  convenientes  (^). 


VIII 


Al  mismo  tiempo  que  el  Obispo  de  ¡Falencia  recibía  tan  singulares  mercedes,  pen- 
sóse en  remunerar  á  los  Procuradores  Quicedo,  que  falleció  muy  presto,  y  Rodrigo  de 
Colmenares,  y  al  bachiller  Enciso,  los  tres,  adversarios  de  Núñez  de  Balboa. 

Si  buenos  servicios  había  prestado  Juan  Quicedo  a  los  colonos  del  Darión,  no  an- 
duvo perezoso  en  lograr  la  recompensa.  Nada  menos  que  siete  cédulas  se  expidieron  el 
mismo  día,  el  9  de  Agosto,  concediéndole  mercedes.  Por  una  se  le  nombraba  Veedor 
de  las  fundiciones  de  oro,  plata  y  otros  metales  en  Tierra  Firme,  con  salario  de  70.000 
maravedís  (^);  las  otras  disponían  que  se  le  abonasen  143.500  que  se  le  debían  de  años 
anteriores  por  el  ejercicio  de  dicho  cargo  (3);  25.000  de  donativo  por  los  gastos  hechos- 


nador  aria  mucho  fruto  para  la  conversión  e  dotrina  de  los  yndios  de  la  dicha  tierra,  por  ende  yo 
vos  encargo  que,  juntamente  con  ^ierta  gente  que  mandamos  que  desa  dicha  ysla  vaya  a  la  dicha 
tierra  de  Castilla  dorada,  envieys  al  dicho  religioso,  bien  ynstruido  e  ynformado  de  lo  que  debe 
fazer  para  la  conversión  e  dotrina  de  los  dichos  yndios  de  la  dicha  tierra,  porque  yo  espero  ei> 
Dios  que  su  yda  sera  de  mucho  fruto,  y  en  ello  no  pongays  ningún  ynpedimiento,  porque,  demás 
de  ser  dello  Nuestro  Señor  muy  serbido  y  su  santa  fe  ensalmada,  a  mi  areys  mucho  plazer.  De 
Valladolid  xxviii®  de  JuUio  de  MDXIII  años.  —  Yo  el  Rey, 

P)  Madrid,  6  de  Diciembre  de  1518. — El  Rey. — Nuestros  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contra, 
tación...  Yo  he  mandado  que  se  haga  en  el  pueblo  de  la  provincia  de  Santa  Maria  del  Antigua 
del  Darien,  que  es  en  Tierra  Firme,  donde  se  acojan  e  curen  las  enfermos  e  abriguen  los  pobres, 
e  converná  proveer  el  dicho  hospital  de  algunas  camas  e  otras  cosas,  por  ser  nuevamente  man- 
dado hacer;  por  ende,  yo  vos  mando  que  de  qualesquier  maravedis  e  oro  de  vuestro  cargo...  con- 
preys  cinquenta  camas  de  ropa,  en  las  quales  aya  en  cada  una  dellas  el  aparejo  que  suelen  tener 
las  camas  en  esa  cibdad. 

(^)  Madrid,  9  de  Agosto  de  1513. — Don  Fernando,  etc.  Por  faser  bien  e  merced  a  vos 
Juan  de  Quicedo,  acatando  vuestra  suficiencia  e  abilidad  e  los  muchos  e  buenos  e  leales  servicios 
que  me  aveys  fecho,  entendiendo  ser  asi  cumplidero  a  mi  servicio,  tengo  por  bien  e  es  mi  merced 
e  voluntad  que  agora  e  de  aqui  adelante,  quanto  mi  merced  e  voluntad  fuere,  seays  mi  Veedor 
del  oro  e  otros  metales  qualesquier  que  se  fallaren  e  fundieren  en  la  provincia  del  Darien,  ques 
en  la  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  e  casa  de  fundición  della,  e  como  mi  Veedor  esteys  presente 
al  fundir  e  marcar  del  dicho  oro,  e  otros  qualesquier  metales,  si  se  ovieren  de  fundir,  e  ayays  € 
lleveys  el  salario,  en  cada  un  año  que  tovieredes  el  dicho  oficio,  setenta  mili  maravedis,  los  qua- 
les mando  al  mi  Thesororo  de  la  dicha  Tierra  Firme  que  vos  dé  e  pague  este  presente  año  d(j 
quinientos  e  treze  años  desde  el  dia  de  la  data  desta  mi  carta... 

(^)  Valladolid,  9  de  Agosto  de  1513. — Doctor  Sancho  de  Matien^o...  Yo  vos  mando  qm 
del  primer  oro  que  a  vuestro  poder  e  cargo  viniere  de  la  Tierra  Firme,  deys  e  pagueys  a  Juan  d< 
Quicedo,  procurador  de  la  dicha  Tierra  Firme,  o  a  quien  su  poder  oviere,  cxliii  mil  quinien 
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en  su  viaje  a  España  (*);  promesa  de  darle  un  regimiento  perpetuo  en  la  villa  de  San- 
ta Maria  del  Antigua  (2);  licencia  para  llevar  a  Indias  un  esclavo  y  una  esclava  ('); 
y  seis  marcos  de  plata  (*);  por  último,  se  daban  órdenes  a  Pedrarias  a  fin  de  que  Núñez 
de  Balboa  diese  a  Quicedo  algunas  cantidades  de  oro,  plata  j  ropas  que  le  correspon- 
dían, como  botín  de  guerra,  y  que  aquél  no  le  había  entregado  (^). 

Muerto  Quicedo,  fueron  transferidas  a  su  cuñado  J uan  de  Simancas  algunas  gracias 
que  aquél  había  obtenido,  como  la  de  llevar  seis  marcos  de  plata  y  dos  esclavos  (^);  a 


tos  maravedís  que  a  de  aver  por  razón  que  se  le  deven  del  salario  que  de  Nos  tiene  asinado  por 
■nuestro  Veedor  de  la  fundición  del  oro  de  lo  de  Tierra  Firme,  que  no  le  an  sido  pagados  los  años 
pasados  de  DVIII,  e  DVIIII,  e  DX,  e  DXI.  e  DXII,  e  ÜXIII,  segund  declaró  que  no  se  le 
avian  pagado  en  la  dicha  Tierra  Firme,  e  ha  de  dar  seguridad  antes  que  se  los  paguejs... 

(*)  Valladolid,  9  de  Agosto  de  1513. — Doctor  Sancho  de  Matien90...  Yo  vos  mando  que 
de  qualesquier  maravedís  e  oro  de  vuestro  cargo,  dedes  e  paguedes  a  Juan  de  Quicedo,  procura- 
dor de  la  Tierra  Firme,  veynte  e  cinco  mili  maravedís,  de  que  le  fago  merced  en  remuneración  de 
lo  que  nos  ha  servido,  asy  en  el  viaje  quando  fue,  como  en  la  venida...  por  procurador  de  la  dicha 
Tierra  Firme... 

(})  Valladolid,  9  de  Agosto  de  1513. — El  Rey. —  Por  la  presente  prometo  e  doy  mi  pala- 
bra real  a  vos,  Juan  de  Quicedo,  mi  Veedor  de  las  fundiciones  de  la  Tierra  Firme,  para  que  cada 
e  quando  la  serenísima  Reyna  Princesa,  mi  muy  cara  e  muy  ^mada  hija,  e  yo,  proveamos  de  re- 
gimientos perpetuos  de  la  villa  de  Santa  María  del  Antigua  del  Darien,  que  es  en  la  dicha  Tie- 
rra Firme...  vos  mandaremos  hacer  merced  de  uno  de  los  regimientos  de  la  dicha  villa,  en  remu- 
neración de  lo  que  nos  aveys  servido,  ansy  en  ser  de  los  primeros  pobladores,  como  en  la  venida 
-que  venistes  a  esta  nuestra  Corte  por  procurador  de  la  dicha  Tierra  Firme... 

(^)  Valladolid,  9  de  Agosto  de  1513. — Nuestros  oficiales  de  la  nuestra  Casa  de  la  Contra- 
tación... Yo  he  dado  licencia,  e  por  la  presenta  la  doy,  a  Juan  de  Quicedo  para  que  pueda  pasar 
^  llevar  a  Tierra  Firme,  segund  e  de  la  manera  e  con  la  condición  que  tenemos  mandado,  un 
esclavo  e  una  esclava  que  sean  xpianos,  para  servicio  de  su  casa;  por  ende,  yo  vos  mando  que  se 
lo  dexeys  e  consintays  pasar... 

(^)  Valladolid,  9  de  Agosto  de  1513.— Nuestros  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación... 
Yo  he  dadv)  licencia,  e  por  la  presente  la  doy,  a  Juan  de  Quicedo  para  que  pueda  pasar  e  pase  a 
Tierra  Firme  seys  marcos  de  plata  labrada,  para  servicio  suyo;  por  ende,  yo  vos  mando  que  se  la 
-dexeys  e  consintays  pasar. .. 

(')  Valladolid,  9  de  Agosto  de  1513, — Pedrarias  Davila...  Juan  de  Quizedo,  procurador  de 
la  villa  de  Santa  Maria  del  Darien,  ques  en  la  dicha  tierra  de  Castilla  del  Oro,  e  vecino  della, 
me  fizo  relación  que  ha  estado  en  la  dicha  villa  con  su  muger,  e  está  poblado  como  vecino  e 
poblador  un  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  que  ha  sido  alcalde  en  la  dicha  villa,  le  ha  fecho  muchos 
agravios  e  excesos,  en  especial  quel  dicho  Balboa  con  los  otros  desa  dicha  villa,  yendo  a  entrar  la 
tierra  adentro,  e  quedando  el  dicho  Quicedo  en  el  pueblo  a  lo  guardar  con  otros,  diz  que  nunca  le 
ha  querido  dar  ni  ha  dado  parte  de  ninguna  cabalgada  que  hazia,  asi  de  oro  como  de  piedras  e 
ropa  e  otras  cosas,  segund  se  solia  dar...  por  ende,  yo  vos  mando  que  veades  lo  susodicho,  e  lla- 
madas e  oydas  las  partes  a  quien  tocare,  lo  veades  e  lo  determinedes  brevemente  e  de  manera 
quel  dicho  Juan  de  Quicedo  no  resciba  agravio... 

(^)  El  Rey. — Nuestros  ofi9Íales  de  Sevilla,  etc:  Ya  sabeys  cómo  yo  ove  dado  lÍ9en9Ía  a  Juan 
de  Quicedo,  procurador  que  fue  de  Tierra  Firme,  ya  difunto,  para  que  pudiese  pasar  un  esclavo  y 
ana  esclava  a  la  tierra  de  Castilla  del  Oro  para  servÍ9Ío  de  su  casa  y  muger,  y  asy  mismo  para 
pasar  seys  marcos  de  plata,  e  por  su  muerte  no  ubo  efecto;  e  mi  merced  e  voluntades  que  Juan 
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la  viuda  se  le  coocedió  una  cantidad  de  maravedís  (i)  y  un  regimiento  para  uno  de  sus 
hijos,  y  en  defecto  de  éstos,  a  Juan  de  Simancas  (^). 

Liés  de  Escobar,  viuda  de  Juan  Quicedo,  fue  recomendada  por  el  Monarca  al 
Gobernador,  y-  se  le  dio  permiso  para  vender  las  caballerías  de  tierras  y  solares  que 
había  obtenido  el  difunto,  y  venirse  a  Castilla,  o  conservarlas  como  si  aquél  viviera,  en 
caso  de  que  no  mudara  su  residencia  P). 


de  Simancas,  su  cuñado,  en  su  lugar  pase  el  dicho  esclavo  y  esclava,  y  pase  seys  marcos  segund 
que  el  dicho  Juan  de  Quicedo  lo  avia  de  pasar  por  virtud  de  las  dichas  lÍ5en9Ías;  por  ende  yo 
TOS  mando  que  dexeys  e  consintays  al  dicho  Juan  de  Simancas  pasar  y  llevar  el  dicho  esclavo  y 
esclava  y  los  dichos  seys  marcos  de  plata...  Fecha  en  Madrid  a  xxiiii  días  de  dezienbre  de  qui- 
nientos e  treze  años. —  Yo  el  7?€¿/. —  Refrendada  e  señalada  de  los  sobredichos. 

(')  El  Rey, — Doctor  Matien90,  nuestro  Thesorero  déla  Casa  de  la  Contratación  de  las  Yndias 
que  reside  en  la  ^ibdad  de  Sevilla:  Yo  vos  mando  que  de  qualesquier  maravedís  e  oro  de  vuestro 
cargo  dedes  e  paguedes  a  Juan  de  Simancas,  como  testamentario  e  albacea  de  Juan  de  Quicedo, 
diez  mili  maravedís,  de  que  yo  le  hago  merced  a  él  e  a  la  dicha  su  muger  del  dicho  Juan  de  Qui- 
cedo, para  ayudar  a  pasar  algunas  cosas  que  el  dicho  Juan  de  Simancas  ha  de  llevar  e  pasar 
para  la  muger  e  fijos  del  dicho  Juan  de  Quicedo  a  la  dicha  tierra  de  Castilla  del  Oro.  Fecha  en 
Madrid  a  xxiiii  dias  del  mes  de  dezienbre  de  quinientos  e  treze  años. —  Yo  el  Bey. — Señalada  e 
refrendada  de  los  sobredichos. 

C'^}  El  Rey. — Por  la  presente  prometo  e  doy  mi  palabra  real  a  vos,  Juan  de  Simancas,  cuñado 
de  Juan  de  Quicedo,  procurador  que  fue  de  Tierra  Firme,  para  que  cada  y  quando  la  serenisima 
de  Reyna  Princesa,  mi  muy  amada  e  cara  hija,  e  yo,  proveyeremos  de  los  regimientos  perpetuos  de^ 
Santa  Maria  del  Antigua  del  Darien,  que  es  en  la  dicha  Tierra  Firme  que  agora  mandamos 
llamar  Castilla  del  Oro,  mandaremos  hazer  merped  de  uno  de  los  regimientos  de  la  dicha  villa  a 
algún  hijo  del  dicho  Juan  de  Quicedo,  si  alia  se  hallare  bibo  de  la  muger  que  alia  tenia,  e  si  no 
ubiere  ningún  hijo  suyo,  mandaremos  hazer  merced  de  dicho  regimiento  en  su  lugar  al  dicho 
Juan  de  Simancas,  en  remuneración  de  lo  que  el  dicho  Juan  de  Quicedo  nos  sirvió,  asy  en  ser  de 
los  nuevos  pobladores  de  la  dicha  tierra,  como  por  el  trabajo  que  recibió  en  la  venida  que  vino 
por  procurador  de  la  dicha  tierra  a  esta  nuestra  corte,  e  averse  muerto  después  de  le  aver  man- 
dado despachar  para  bolver  a  la  dicha  tierra  de  Castilla  del  Oro,  e  para  seguridad  que  asy  lo 
mandare  cunplir  vos  mando  dar  la  presente  firmada  de  mi  nonbre.  Fecha  en  Madrid  a  xxiiii  dias 
del  mes  de  dezienbre  de  quinientos  e  treze  años.  —  Yo  el  Bey. 

El  Rey. — Pedrarias  Davilla,  nuestro  Capitán  general,  etc.:  Porque  Juan  de  Simancas,  cuña- 
do de  Juan  de  Quicedo,  es  persona  que  nos  ha  servido  y  va  a  residir  y  poblar  en  la  dicha  tierra, 
por  ende  yo  vos  encargo  y  mando  que  en  todo  lo  que  tocare  le  ayays  por  recomendado  e  proveay 
como  el  sea  proveydo  como  servidor  nuestro,  que  en  ello  plazer  y  servicio  me  hareys.  De  Ma- 
drid a  xxiiii  dias  del  mes  de  dezienbre  de  quinientos  e  treze  años. —  Yo  el  Bey. 

Por  una  Real  Cédula  dada  el  mismo  día,  publicada  en  Medina. t.  ii,  pág.  57,  se  dispuso  que  a 
Inés  de  Escobar,  viuda  de  Quicedo,  le  fuesen  encomendados  indios,  lo  mismo  que  si  éste  fuera, 
vivo. 

(*)  El  Rey. — Pedrarias  Davilla,  nuestro  Capitán,  etc.:  Ya  sabeys  cómo  por  otra  mi  cédula, 
ganada  a  pedimento  de  Rodrigo  de  Colmenares,  procurador  de  las  nuevos  pobladores  de  Santa 
Maria  del  Antigua  de  la  villa  del  Darien,  que  es  en  la  dicha  tierra  de  Castilla  del  Oro,  vos  mandé 
que  el  tiempo  de  los  quatro  años  que  los  dichos  nuebos  pobladores  eran  obligados  a  residir  sus 
vezindades  e  cavallerias  de  tierras  para  los  poder  vender  después,  contasen  e  corriesen  desde  el 
día  que  los  dichos  nuevos  pobladores  avian  desenbarcado  en  el  Darien,  como  mas  largo  en  la- 
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Menos  intrigante,  o  menos  afortunado^  Rodrigo  Colmenares,  quien  pudo  alegar  en 
pro  de  sus  intereses  lo  mucho  que  había  trabajado  con  Núñez  de  Balboa  j  el  viaje  que 
hacía  en  representación  del  Darién,  sólo  consiguió  la  promesa  de  darle  uno  de  los  re- 
gimientos perpetuos  de  la  villa  de  Santa  María  del  Antigua,  cuando  S.  M.  los  prove- 
yese (');  un  donativo  de  25.000  maravedís  y  las  minucias  que  se  dieron  a  otros 
muchos  (^).  En  punto  a  los  agravios  y  perjuicios  que  dijo  haberle  hecho  Núñez  de  Bal- 


dicha  9edula  se  contiene;  e  agora  Juan  de  Simancas,  en  nonbre  de  la  muger  del  dicho  Juan  de 
Quicedo,  me  hizo  relación  que,  a  cabsa  de  averse  ella  quedado  alia  e  aversele  muerto  acá  el  dicho 
8U  marido,  se  querría  venir  a  estos  Reynos.  Suplicóme  mandase,  conforme  a  la  dicha  9edula,  sy 
por  caso  ella  se  quisiese  venir,  pudiese  vender  sus  solares  e  cavallerias  de  tierra  e  vezindad  e 
otras  cosas  que  ella  alia  tuviese,  o  sy  no  se  quisiese  venir,  mandase  que  no  le  fuesen  quitadas  las 
dichas  cavallerias  de  tierra  e  solar  e  vezindad  e  otras  cosas  que  ay  tubiese,  e  por  le  hazer  mer9ed 
tovelo  por  bien;  por  ende  yo  vos  mando  que  sy  la  muger  de  Juan  de  Quicedo  se  quisiere  venir 
a  estos  Reynos  e  oviere  cunplido  su  vezindad  de  los  dichos  quatro  años,  que  cuentan  desde 
que  ella  e  el  dicho  marido  desembarcaron  en  el  dicho  pueblo  del  Darien,  le  dexeys  e  consintays 
vender  las  dichas  cavallerias  e  tierras  e  solares  e  vezindad  e  otras  cosas  que  tubiere,  sin  le  poner 
en  ello  ynpedimento  alguno,  e  en  su  venida  no  se  le  ponga  contrariedad  alguna,  salvo  si  ella  no 
deviere  debdas  propias  suyas  por  donde  se  le  puedaynpedir;  e  si  no  quisiere  venir,  le  dexeys  e  con- 
sintays tomar  e  gozar  su  vezindad  e  solares  e  tierras  e  otras  cosas  que  ella  tubiere  e  poseyere,  y  en 
lo  que  le  tocare  la  aved  muy  por  encomendada  como  muger  de  servidor  nuestro;  lo  qual  cunplid 
asy  siendo  tomada  la  razón  desta  mi  9edula,  etc.  Fecha  en  Madrid  a  xxiiii  dias  del  mes  de  de- 
zienbre  de  quinientos  e  treze  años. —  Yo  el  Rey. 

(^)  Valladolid,  9  de  Agosto  de  1513. — El  Rey. — Por  la  presente  prometo  e  doy  mi  palabra 
real  a  vos  Rodrigo  de  Colmenares  para  que  cada  e  quando  la  serenísima  Reyna  Princesa,  mi 
muy  cara  e  muy  amada  hija,  e  yo,  proveamos  de  los  regimientos  perpetuos  de  la  dicha  villa  de 
Santa  María  del  Antigua  del  Darien,  que  es  en  la  dicha  Tierra  Firme,  que  agora  mandamos  lla- 
mar Castilla  Dorada,  vos  mandaremos  facer  merced  de  uno  de  los  regimientos  de  la  dicha  villa 
del  Darien,  en  remuneración  de  lo  que  nos  aveys  servido... 

(2)  Valladolid,  9  de  Agosto  de  1513. — Doctor  Sancho  de  Matien90...  Yo  vos  mando  que  de 
qualesquier  maravedís  e  oro  de  vuestro  cargo  dedes  e  paguedes  a  Rodrigo  de  Colmenares,  pro- 
curador de  Tierra  Firme,  que  vino,  veynte  e  cinco  mili  maravedís,  de  que  yo  le  fago  merced  en 
remuneración  de  lo  que  nos  ha  servido  en  el  viaje  quando  fue  a  la  dicha  Tierra  Firme,  como  eu: 
la  venida  por  procurador  del  Darien. 

(')  Valladohd,  9  de  Agosto  de  1513.  — Real  cédula  para  que  Rodrigo  de  Colmenares  pudie- 
ra pasar  a  Indias  un  esclavo  y  una  esclava  con  tal  que  fuesen^ cristianos. — El  Rey, — Nuestros 
oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación...  Yo  he  dado  licencia,  e  por  la  presente  la  doy,  a  Ro- 
drigo de  Colmenares  para  que  pueda  pasar  e  pase  a  Tierra  Firme  seys  marcos  de  plata  para  ser- 
vicio suyo;  por  ende,  yo  vos  mando  que  se  los  dexeys  e  consintays  pasar  libre  e  desembargada- 
mente... 

Valladolid,  9  de  Agosto  de  1513.  —  ^/  Rey.— Voy  la  presente  doy  licencia  e  facultad  a  vos 
Rodrigo  de  Colmenares,  que  venistes  por  procuradT)r  de_la  villa  e  población  de  la  villa  de  Santa 
María  del  Antigua  del  Darien,  que  es  en  Tierra  Firme,  para  que  quando  otra  vez^bolvays  a  es- 
tos reynos...  podays  traer  e  traygays  con  vos  tres  yndios...  que  aveys  criado  en  vuestra  casa, 
para  los  poder  mejor  dotrínar  e  enseñar  en  las  cosas  de  la  fe,  sin  que  en  la  trayda  dellos  se  vos 
ponga  impedimento  alguno... 


cccxvi  PRELIMINARES  DEL  GOBIERNO 

boa,  quitándole  algunos  indios,  fue  mandado  a  Pedrarias  que  averiguase  lo  sucedido  y 
sentenciara  conforme  a  derecho  (^}. 

En  recompensa  de  los  servicios  que  había  prestado  Martín  Fernández  de  Enciso 
j  como  indemnización  de  los  daños  que  le  había  ocasionado  Núñez  de  Balboa,  se  le  dio 
el  alguacilazgo  de  Tierra  Firme,  con  los  derechos  y  preminencias  de  costumbre  (-),  al 
mismo  tiempo  que  se  le  dieron  38.000  maravedís  en  gratificación  délo  que  había  traba- 


(')  Kl  Rey. — Pedrarias  de  Avilla,  nuestro  Capitán  general  y  Governador  de  Castilla  del 
Oro,  o  vuestro  Alcalde  mayor.  Rodrigo  de  Colmenares,  por  sy  y  en  nonbre  de  otros  vesynos  de 
la  villa  del  Darien,  que  es  en  la  dicha  Castilla  del  Oro,  me  fizo  relación  que  después  que  se  par- 
tió de  la  dicha  villa,  Vasco  Nuñez  de  Balvoa,  Alcalde  mayor  della,  diz  que  porque  se  mostraran 
servidores  nuestros  les  quitó  ciertos  yndios,  y  algunos  de  los  susodichos  fizo  prender  y  los  ha 
maltratado,  de  que  diz  que  an  resfibido  mucho  agravio  e  daño,  e  rae  suplicó  e  pidió  por  merced 
lo  mandase  proveer  e  remediar  como  la  mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos  mando  que  veades  lo 
susodicho  e  llamadas  e  oydas  las  partes,  hagades  e  administredes  a  los  susodichos  entero  con- 
plimiento  de  justÍ9Ía,  de  manera  que  ellos  no  resQÍban  agravio  de  que  tengan  razón  de  se  que- 
xar;  e  mando  que  se  tome  la  razón  desta  mi  carta  en  los  libros  de  la  Casa  de  Contratación  de  las 
Indias  de  Sevilla.  Fecha  en  Madrid  a  xiiii'^  de  henero  de  DXIIIP  años. —  Yo  el  Rey. 

(2)  Don  Fernando,  etc.  Por  hazer  bien  e  merced  a  vos  el  Bachiller  Martin  Fernandez  Enciso, 
acatando  algunos  buenos  e  leales  servicios  que  me  aveis  fecho  e  espero  que  me  haréis,  een  algu- 
na hemienda  e  remunera9Íon  dellos.  es  mi  mer9ed  e  voluntad,  por  la  parte  que  a  mí  toca,  porque 
de  la  parte  que  toca  a  la  serenisima  Reyna  Princesa,  mi  muy  cara  e  muy  amada  hija,  vos  mando 
dar  otra  provisión  deste  mismo  thenor,  para  que  agora  e  de  aqui  adelante,  en  quanto  mi  merced 
e  voluntad  fuere,  seáis  mi  Alguazil  mayor  de  las  villas  e  lugares  de  tierra  que  agora  están  pobla- 
das y  estuvieren  quando  llegue  el  armada  que  agora  nos  enviamos  con  Pedrarias  Davila,  nuestro 
Capitán  e  Governador  que  va  a  la  dicha  Tierra  Firme,  e  mas  de  las  otras  villas  e  lugares  de  la 
dicha  Tierra  Firme  que  estuvieren  debaxo  de  la  governa^ion  del  dicho  Pedrarias  o  de  la  persona 
que  después  del  toviere  el  dicho  cargo  de  governa9Íon,  e  que  en  los  lugares  e  partes  donde  estu- 
viere el  dicho  Governador  uséis  e  exerpays  el  dicho  oficio  en  persona  o  por  vuestros  lugartenien- 
tes, que  es  mi  merced  e  voluntad  que  podáis  poner  aviendo  dello  necesidad,  e  donde  el  estuviere 
lo  uséis  por  vuestros  lugartenientes,  los  quales  es  mi  merced  e  voluntad  que  podáis  poner  e  qui- 
tar cada  e  quando  quisieredes  e  por  bien  tovieredes,  e  que  como  mi^tul  Alguazil  mayor  podáis 
traer  e  traygais  vara  de  nuestra  justicia  en  la  dicha  tierra  donde  el  dicho  Governador  residiere,  e 
uséis  e  exer9ais  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  e  cosas  a  el  anexas  e  concernientes,  por  vos  e  por 
los  dichos  lugartenientes  vuestros,  como  dicho  es,  e  por  esta  mi  carta  o  por  su  traslado  sygnado 
de  escribano  publico,  mando  al  dicho  Pedrarias,  nuestro  Gobernador  que  agora  va  nombrado,  o 
al  que  fuere  después  del,  que  luego  que  con  esta  mi  carta  fuere  requerido,  sin  me  mas  requerir  ni 
consultar,  ni  atender  ni  esperar  otra  mi  carta,  ni  mandamiento,  ni  segunda,  ni  ter9era  jussion, 
reciban  de  vos  e  de  los  dichos  vuestros  lugartenientes  el  juramento  o  solenidad  que  en  tal  caso  se 
requiere  e  debéis  hazer,  el  qual  asi  por  vos  hecho,  vos  ayan  e  reciban  e  tengan  por  mi  Alguazil  ma- 
yor délas  dichas  villas  e  lugares  de  Tierra  Firme,  por  quanto  mi  merced  e voluntad  fuere,  segund 
dicho  es,  e  usen  con  vos  e  con  los  dichos  vuestros  lugartenientes  en  el  dicho  oficio  en  todos  los  ca- 
eos e  cosas  a  el  anexas  e  con9erniente8,  e  vos  recudan  e  hagan  recudir  con  todos  les  derechos  e 
salarios  e  ctras  cosas  a  el  anexas  e  perteneS9Íentes...  Dada  en  Valladolid  a  quatro  dias  del  mes 
de  juUio  de  mili  e  quinientos  e  treze  años. —  Yo  el  Rey. — Lope  Conchillos. — Señalada  del  obispo 
de  Falencia. 
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jado  en  dicha  región  •);  a  su  mujer  doña  Juana  de  Rebolledo,  una  pensión  de  15.000 
por  dos  años  (^)  y  el  derecho  de  morar  toda  su  vida  en  unas  casas  que  tenía  el  Rey  en 
Sevilla,  junto  a  la  de  Contratación,  dando  por  ella  el  alquiler  que  antes  rentaba;  mer- 
ced que  tropezó  con  algunas  dificultades,  hasta  que  fue  cumplida  (^). 


IX 


Buena  prueba  del  entusiasmo  que  produjeron  las  nuevas  comunicadas  a  España 
po  Núñez  de  Balboa,  y  de  las  traídas  por  Juan  Quicedo  y  Rodrigo  de  Colmenares, 
procuradores  del  Darien,  fue  la  diligencia  y  el  apresuramiento  con  que  se  comenzó  al 
armada  que  había  de  ir  a  Castilla  del  Oro  para  descubrir  el  codiciado  mar  del  Sur  y  ex- 
plotar las  inmensas  riquezas  que  los  montes  y  los  ríos  de  aquel  país  encerraban. 


(^)  El  Rey, — Doctor  Matyenco,  nuestro  Thesorero  general  de  la  Casa  de  la  Contrata9Íon  de 
las  Yndias  que  resyde  en  la  5Íbdad  de  Sevilla:  Yo  vos  mando  que  de  qualesquier  maravedis  de 
vuestro  cargo  dedes  e  paguedes  al  bachiller  Enciso  treynta  e  ocho  mil  maravedis  de  que  yo  le 
hago  merced,  en  reconpensa  de  lo  que  él  ha  gastado  e  trabajado  en  esto  de  Tierra  Firme  por  nos 
sersrir,  e  tomad  su  carta  de  pago  de  como  los  recibe...  Fecha  en  Valladolid  a  iiii  dias  de  Jullio 
de  quinientos  e  treze  años. —  Yo  el  Rey. — Lope  Conchillos. — Señalada  del  Obispo. 

(2)  El  Rey. — Doctor  Sancho  de  Matyen90,  nuestro  Thesorero  de  la  nuestra  Casa  de  la  Con- 
tratación de  las  Yndias  que  resydis  en  la  9Íbdad  de  Sevilla:  Yo  vos  mando  que  de  qualesquier 
maravedis  e  oro  de  vuestro  cargo  dedes  e  paguedes  a  Juana  de  Rebolledo,  muger  del  bachiller 
Enciso,  este  presente  año  de  quinientos  e  treze  y  el  año  venidero  de  quinientos  e  catorze,  quince 
mili  maravedis  en  cada  uno  de  los  dichos  dos  años,  de  los  quales  yo  le  hago  merced  para  ayuda 
de  su  mantenimiento,  por  quanto  el  dicho  bachiller,  por  nuestro  mandado  y  en  nuestro  servicio, 
[va]  a  la  Tierra  Firme;  e  tomad  su  carta  de  pago  della  de  como  rescibe  los  dichos  maravedis  en 
cada  un  año...  Fecha  en  Valladolid  a  iiii  dias  del  mes  de  Tulio  de  quinientos  e  treze  años. —  Yo 
el  Rey. — Lope  Conchillos.  —  Señalada  del  Obispo... 

El  Rey. — Alcayde  de  los  alca9ares  de  Sevilla:  El  bachiller  En9Ísso  me  hizo  rela9Íon  que 
un  Ruy  Gon9ales,  ya  defunto,  ve9Íno  de  la  dicha  9¡bdad,  tenia  a  tributo  una  casa  de  las  anexas 
a  esa  dicha  tenen9Ía,  que  está  adelante  de  la  Casa  de  la  Contratación,  suplicándome  que,  porque 
se  iva  por  nuestro  mandado  y  en  servÍ9Ío  a  la  Tierra  Firme  y  querría  dexar  su  muger  en  la  dicha 
9Íbdad,  vos  mandase  que  le  diesedes  a  el  a  tributo  la  dicha  casa  como  la  tenia  el  dicho  Ruy  Gon- 
cales  defunto,  y  que  se  la  dexasedes  por  su  vida  del  e  de  un  hijo  suyo,  o  como  la  mi  mer9ed  fuese; 
por  ende,  yo  vos  encargo  que  deys  al  dicho  bachiller  En9Íso  a  tributo  la  dicha  casa,  si  por  nues- 
tro mandado  no  estubiere  dado  a  otro,  para  que  e'l  la  tenga  por  su  vida,  dando  el  el  tributo  que 
daba  el  dicho  Ruy  Gon9ales  o  los  otros  que  han  tenido  la  dicha  casa  a  tributo,  que  en  ello  plazer 
y  serv¡9Ío  me  hareys.  De  Valladolid  a  quatro  dias  del  mes  de  Jullio  de  quinientos  e  treze  años. 
—  Yo  el  ^(9?/. —Refrendada  e  señalada  de  los  sobredichos. 

Valladolid,  27  de  Septiembre  de  1518. — Diego  Barbosa,  teniente  de  alcalde  de  los  alca9ares 
6  atara9anas  de  la  cibdad  de  Sevilla.  Ya  sabeys  como  por  otra  mi  cédula  envié  a  mandar  que  die- 
sedes al  bachiller  Enciso,  que  va  por  mi  mandado  a  Tierra  Firme,  una  casa  del  dicho  alca9ar  para 
que  en  ella  dexase  su  mujer,  dando  el  alquiler  otro  tanto  como  davan  los  que  en  ella  moravan 
agora...  por  ende,  yo  vos  mando  que  deys  al  dicho  bachiller  Enciso  la  dicha  casa... 


cccxviii  PRELIMINARES  DEL  GOBIERNO 

A  fines  de  Mayo,  poco  después  de  llegar  a  Sevilla  los  procuradores  del  Darién  se 
hizo  un  proyecto  de  las  naves  que  habían  de  alistar  para  la  expedición  a  Tierra  Firme, 
las  cuales,  entre  caravelas,  vergantines  y  otras  naos,  hacian  el  número  de  veinticinco; 
de  los  maestres,  pilotos,  marineros,  grumetes  y  pajes,  y  de  los  bastimentos  que  se  cal- 
culaban necesarios  para  ocho  meses  (*). 

El  31  de  Mayo,  estando  el  Rey  en  Yalladolid,  escribió  á  la  fábrica  de  artillería  de 
Málaga  para  que  se  hiciesen  las  armas  de  íuego  necesarias:  «Mayordomo  e  contador  e 
Oficiales  de  la  casa  del  artillería  de  Malaga.  Yo  envió  a  mandar  a  los  nuestros  ofi- 
ciales de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  YndiaS;  que  residen  en  la  cibdad  de  Sevi- 
lla, que  enbien  a  esa  dicha  Casa  a  hazer  quatro  ribadoquines  e  dos  falconetes  e  treynta 
e  cinco  arcabuches  e  dozientas  espingardas  de  metal  para  llebar  a  Tierra  Firme,  e  por- 
que conbiene  que  lo  susodicho  se  haga  con  mucha  brevedad,  yo  vos  mando  que  luego 
que  los  dichos  nuestros  oficiales  enbiaren  a  esa  dicha  casa  a  hazer  lo  susodicho,  lo  ha- 
gays  con  mucha  brevedad  y  recaudo,  los  quales  dichos  nuestros  oficiales  os  enbiaran 
el  metal  que  para  lo  susodicho  fuere  menester,  e...  yo  vos  mando  que  deys...  cient 
quintales  de  pólvora  y  otros  tantos  de  salitre» . 

A  fin  de  activar  la  fabricación  de  armas  y  de  municiones,  nombróse  un  comisario 
especial,  que  lo  fué  Juan  Pérez  de  Yaques,  a  quien  se  facilitaría  el  dinero  que  tales 
encargos  exigían,  si  no  llegaba  pronto  el  que  se  esperaba  de  Sevilla,  pues  lo  esencial 
era  no  perder  un  momento  en  aquellos  preparativos  (^). 


(')  Una  caravela  de  cient  toneles  arriba,  bien  aparejada. — Quatro  caravelas  de  lxx  tonela- 
ladas,  de  a  dos  años.—  Seys  vergantines,  los  quatro  sin  cubiertas,  amanera  de  pinacas,  con  todo 
su  aparejo;  las  dos  con  cubiertas. — Ocho  vareos  de  pescar,  con  cada  dos  chinchorros  aderes^ados. 
— Quatro  caravelas  portoguesas,  de  cada  doce  o  trece  sedas  aderes9adas. — Dos  naos  viejas  para 
llevar  gente  e  bastimentos,  de  cada  cient  toneles. 

Cosas  de  respeto  para  navios. — Para  pez  y  estopa  y  sevo  y  resina  y  alquitrán  y  estoperoles 
y  clavazón  y  tablas  y  otras  menudencias. — Cinquenta  olonas  para  velas  de  respeto. 

Marineros. — Han  de  aver  ix  maestres  para  los  nueve  navios  de  sueldo. — Nueve  contramaes- 
tres al  mismo  precio. — Otros  nueve  pilotos. — Han  de  aver  xc  soldados  entre  marineros  y  grome- 
tes  y  pajes. 

Bastimentos  para  cient  personas  marineros  para  viii  meses. —  Trezientos  quintales  de  viz- 
cocho. — Mili  e  quinientas  arrobas  de  vino  axebi. —  Hazeyte  y  vinagre,  garbanzos  y  havas. — 
Para  carne  y  pescado,  20.000. 

Bastimento  para  dccc  honbres. — De  vizcocho  para  ix  meses,  tres  mili  quintales. — Quinze 
mili  arrobas  de  harina  para  otros  siete  meses  a  conplimiento  de  xvi  meses. — Quinientas  botas 
para  esta  harina. —  Doce  mili  arrobas  de  vino. — Quatrozientas  botas  para  ellas. — Mili  arrobas  de 
vinagre — Honze  mili  arrobas  de  azeyte. —Cient  fanegas  de  garbanpos  y  cient  fanegas  de  havas. 
— Cient  fanegas  de  almendras  en  caxcara. — Cinquenta  arrobas  de  miel. — Cinquenta  arrobas  de 
arroz.  — Cinquenta  vacas  enjarradas.  — Sardinas  e  pescado  para  el  camino. 

i})  Yalladolid,  4  de  Junio  de  1513. — El  Rey.  —  Juan  Pérez  de  Yaques...  Yo  vos  mando 
que  luego...  se  enpiece  a  poner  mano  en  las  dichas  armas  e  herramientas  e  cosas  que  ay  se  ovie- 
ren  de  hazer,  y  sy  para  enpe9ar  a  poner  mano  en  lo  susodicho  fueren  luego  menester  algunos 
dineros  mientras  vinieren  los  de  Sevilla,  que  no  podran  tardar,  poneldos  vos  para  os  entregar 
luego... 
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Encargadas  las  armas  de  fuego  a  la  fábrica  de  Málaga,  se  acordó  que  las  demás 
cosas  de  hierro  fuesen  hechas  en  Marquina  j  otras  poblaciones  de  Vizcaya,  donde  ya 
entonces  gozaba  de  fama  la  industria  siderúrgica  (*). 

Uno  de  los  aspectos  más  curiosos  de  la  conquista  de  América  por  España  es  la 
escasez  de  medios  con  que  se  hizo  y  lo  poco  que  el  Tesoro  público  gastó  en  tan  mag- 
nas empresas.  La  ocupación  de  unos  cuantos  aduares  y  cerros  peñascosos  en  Marrue- 
cos ha  costado  ya  mucho  más  que  establecer  nuestra  dominación  en  el  continente  ame- 
ricano. Véase,  en  prueba  de  ello,  la  relación  de  las  armas  defensivas  y  ofensivas  y  de 
los  pertrechos  de  guerra  que  se  calcularon  para  el  armada  de  Pedrarias,  que  sería  ia 
más  fuerte  de  cuantas  habían  sido  enviadas  al  Nuevo  Mundo,  y  cuyos  gastos  corrían 
todos  a  cargo  del  Monarca;  enumeración  que  tal  vez  parezca  enojosa  y  pesada,  pera 
que  bien  vista  es  un  documento  que  retrata  la  psicología  del  pueblo  español  en  el 
siglo  XVI,  cuando  con  poco  dinero  realizaba  grandes  hechos,  y  armonizaba  los  dos 
grandes  factores  del  éxito,  la  organización  y  el  complemento  de  la  improvisación : 

«Relación  de  lo  que  será  menester  para  el  viaje  que,  mediante  Dios,  se  ha  de  haxer 
para  la  Tierra  Firme,  y  lo  han  de  conprar  los  oficiales  de  Sevilla  para  aprestar 
el  viaje  de  Tierra  Firme. 

Artillería  y  monición  para  ella. — Quatro  ribadoquines  de  metal.  —  Dos  falconete^ 
de  metal. — Treynta  e  cinco  hacabuches  de  metal,  todos  de  una  pelota,  que  tenga  cada 
uno  a  XXX  libras,  que  sou  un  quintal  [y]  medio. — Un  quintal  y  medio  de  estaño  para 
fundir  los  hacabuches. — Trezientos  quintales  de  plomo. — Cient  quintales  de  pólvora 
hecha,  de  la  del  artillería. — Cient  quintales  de  salitre  de  lo  de  artillería. — Treynta 
quintales  de  sufre. — Cient  quintales  de  hierro  para  dardos,  y  otras  cosas. — Seceys 
morteros  de  metal  para  hacer  pólvora. 

Armas  que  se  han  de  cortar  a  la  gente  en  quenta  del  sueldo. — Dozientas  espin- 
gardas de  metal,  con  su  adres9o  de  lan9as  cortas. — Quatrocientas  rodelas  de  corcho. — 
Dozientas  tablachinas  de  drago  que  se  han  de  tomar  en  Canaria. — Ochocientos  cax- 
quetes. — Trezientas  espadas. — Ochocientas  ropetas  de  lien90  de  angeos  bastadas  da 
algodón,  lo  de  encima  encerado. — Dozientos  puñalazos  de  Villa  Real,  con  sus  vaynas. 
— Dozientos  vitorianos  con  sus  vaynas. 

0/ms  armas  respeto  que  han  de  ser  de  Su  Alteza  a  cargo  de  la  persona  que  dellos 
le  llevare. — Cinquenta  vergas  de  ballesta. —  Seycientas  dozenas  de  saetas  de  buena 
tuer9a  para  vallesteros. — Veynte  arrobas  de  hilo  de  vallestas,  que  sou  cinco  quintales- 
— Dozientas  picas. 

HeiTamientas  y  clavazón  y  cosas  para  obras  de  respeto  a  cargo  de  la  persona  a 
quien  se  encargaren. — Mili  a9adones,  los  seycientos  de  pico  y  los  quatrozientos  mo- 
chos.—  Trezientas  palas  de  hierro. — Treynta  varras  de  hierro,  grandes. —  Cinquenta 


{})  «Todas  las  cosas  de  yerro  susodichas  parece  acá  se  deven  hazer  en  Vizcaya,  y  no  han 
de  ser  de  las  de  almazen,  porque  las  que  han  ydo  a  las  Yndias  se  han  perdido  y  no  han  valido 
nada,  que  han  de  ser  hechas  aposta  hechizas,  para  que  sean  buenas,  y  para  esto  de  acá  va  un 
onbre  proveydo  para  que  las  vayan  a  hazer  a  Marquina  y  a  las  otras  partes  donde  se  hazen,  y 
esto  ha  de  yr  endres9ado  a  Juan  Pérez  de  Yaques». 
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almádanas  de  hierro. — Clavazón  gruesa,  veynte  quintales. — Clavazón  de  otras  suertes, 
treynta  quintales. — Barrenos  grandes  e  menores. — Quatrocientas  hachas  de  tres  suer- 
tes.— Dozientos  calabo90S  para  cortar  leña,  azerados. — Una  dozena  de  sierras  gran- 
des, con  sus  adres90s,  y  cinco  dozenas  pequeñas. — Dozientas  a9uelas  de  carpinteros,  y 
otras  dozientas  gorviadas. — Trezientos  escoplos  y  cient  garvias. — Dozientos  martillos 
y  cient  pares  de  tenazas. — Seys  pares  de  tapiales  con  sus  aparejos. — Mili  esportillas 
para  echar  tierra. — Sogas  de  cáñamo  de  diversas  suertes,  doze  quintales. — Sogas  de 
esparto,  seys  mili  maravedís. — Cient  ollas  de  cobre  de  a  cinco  libras  cada  una. — Cient 
ca9uelas  de  cobre  de  a  dos  libras. — Cient  sartenes  de  hierro  y  dozientos  asadores. — 
Dozientos  tajadores  y  quatrocientas  escudillas  de  palo» . 

Tan  modestos,  y  acaso  más,  eran  los  gastos  de  personal,  cuya  nómina,  incluyendo 
-desde  el  lugarteniente  del  Capitán  general  hasta  el  último  cabo  de  escuadra,  solamente 
importaba  la  cantidad  de  277.875  maravedís,  que,  aun  teniendo  en  cuenta  el  valor  de 
los  metales  preciosos  antes  de  que  las  prodigiosas  riquezas  traídas  luego  de  México  y 
del  Perú  bajaran  la  estimación  de  la  moneda,  resultaba  pequeña  (i). 

Aunque  anciano  el  rey  Católico,  y  lleno  de  sinsabores  y  desengaños,  que  la  fortuna 
le  había  traído  con  varias  ocasiones,  después  de  morir  la  reina  doña  Isabel,  mostró  en 
la  expedición  a  Tierra  Firme  un  entusiasmo  propio  de  la  juventud,  como  previendo 
ue  dicha  región  sería  el  centro  de  gloriosas  conquistas.  Por  eso  multiplicaba  sus  car- 
tas y  su  actividad,  y  no  queriendo  que  se  perdiera  un  momento,  proyectaba  que  el  ar- 
mada saliera  en  Agosto,  como  se  ve  en  una  carta  dirigida  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla,  fechada  en  Valladolid  el  14  de  Junio,  resolviendo  algunas 
cuestiones  que  se  habían  suscitado,  como  las  referentes  al  número  de  los  hombres  que 
irían,  que  pareció  mejor  limitarlo;  a  la  cantidad  de  bizcocho  y  harina,  que  convendría 
fuese  grande  y  de  excelente  calidad;  al  ñete  de  las  naos  y  los  medios  de  hallarlo  barato; 
a  la  conveniencia  de  ropas  estofadas,  o  sean  escaupiles,  que  resultaban  preferibles  a 


(*)  El  Rey. — Nuestro  Tesorero  e  Contadores  que  agora  soys  o  fueredes  de  aqui  adelante  de 
la  Tierra  que  se  solia  llamar  Firme...  Yo  vos  mando  que  todo  el  tiempo  que  oviere  de  ganar 
sueldo  la  gente  que  va  a  la  dicha  tierra  de  Castilla  del  Oro,  libreys  e  pagueys  de  qualquier  oro 
de  vuestro  cargo  a  la  dicha  gente  e  capitanes  e  cabos  d'esqu adras,  en  cada  un  mes,  los  maravedís 
y  en  la  forma  siguiente: 

A  iin  lugarteniente  del  Capytan  general  por  el  dicho  Pedrarias  Davila,  nuestro  Capi- 

pitan  general,  en  cada  mes   6.000 

A  ciertos  capitanes  que  ha  de  poner  para  la  gente  que  lleva   20.000 

Para  quinze  cabos  d'escuadra  que  han  de  yr  con  la  dicha  gente,  a  tres  ducados  al  mes 

a  cada  uno   16.875 

A  toda  la  otra  gente  que  ha  de  yr,  el  sueldo,  que  an  de  ser  dozientos  onbres,  han  de 
imanar  cada  uno  al  mes  dos  ducados;  y  en  estos  dozientos  onbres  han  de  entrar  los 
dichos  capitanes  y  cabos  d'escuadras  de  suso  contenidos,  porque  por  todos  no  han 
de  ser  mas  de  dozientos  onbres...  quedan  para  ganar  del  sueldo,  a  dos  ducados, 
ciento  e  ochenta  onbres   135.000 

Fecha  en  Valladolid,  &  (en  blanco )  dias  del  mes  de  Setiembre  de  mili  e  quinientos  e  trece 
^ños. 
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las  conchas  de  tortuga  para  defensa  contra  las  saetas  y  otras  armas  de  los  indios;  al 
modo  de  evitar  que  se  alistasen  en  la  expedición  hijos  de  reconciliados  por  el  Santo 
Oficio;  y  a  otros  varios  asuntos:  carta  que  transcribimos  casi  íntegra: 

«Nuestros  Ofi9Íales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Yndias  que  residys  en  la 
9ibdad  de  Sevilla:  Vi  vuestra  carta  que  con  este  postrer  correo  me  enbiasteis,  la  fecha 
della  de  diez  de  Junio,  y  en  servicio  os  tengo  el  cuydado  y  buen  recabdo  y  diligen9ia 
que  dezis  que  poneys  en  aprestar  lo  que  conviene  al  viaje  de  la  Tierra  Firme,  y  asi  vos 
encargo  y  mando  lo  contynueys,  porque  no  se  pierda  un  punto  de  tiempo  y  el  armada 
pueda  partyr  por  todo  Agosto,  sy  fuere  posyble,  y  poniendo  vosotros  la  diligen9ia  que 
espero,  creo  que  podra  partyr  para  aquel  tiempo,  y  aunque  vosotros  no  abeys  menester^ 
quien  os  solÍ9Íte,  pero  por  dar  más  priesa  a  la  neg09ia9ión  se  oviera  despachado  el  Go- 
vernador  y  ofi9Íales  que  han  de  pasar  a  la  dicha  Tierra  Firme  si  no  fuera  por  esperar 
de  los  procuradores  que  aun  no  son  llegados. 

»  Y  en  quanto  a  las  dubdas  que  os  ocurrieron  en  que  dezis  que  sería  bien  limitar 
el  número  de  los  onbres  que  an  de  yr  agora  a  la  dicha  Tierra  Fyrme,  me  ha  pare9Ído> 
bien,  y  asy  lo  he  mandado  proveher,  como  vereys  por  la  provisyon  de  las  franquezas  e 
libertades  que  con  la  presente  os  mando  enbiar,  lo  qual  va  como  escrevisteis  que  se  os- 
enviase  para  la  pregonar  e  publicar,  y  deveyslo  hazer  como  mejor  alia  os  pare9iere.  Y 
en  lo  que  dezis  de  parecer  os  mucho  los  iii  mil  quintales  de  vizcocho  y  xv  mil  arrovas 
de  harina  para  este  viaje  de  Tierra  Fyrme,  la  cabsa  porque  se  provee  tan  conplidamen- 
te  es  porque  de  la  gente  que  fuere  y  de  la  que  alia  está  ha  de  entrar  algún  numera 
della  adentro  para  descobrir  e  saber  el  secreto  que  en  ella  ay,  y  también  porque  yen- 
do la  harina  cernida,  como  ha  de  yr,  no  se  dañara,  y  como  veis,  por  ser  el  viaje  larga 
y  la  ne9esidad  que  alia  se  podría  ofrezer  de  mantenimientos  no  se  podrían  tan  presta 
proveher  quiza  como  pensamos,  he  acordado  que  todavía  vaya  la  dicha  harina  y 
vizcocho  como  tengo  escripto,  y  asi  debeys  poner  en  el  despacho  della  toda  la  diligen- 
cia y  recabdo  posyble,  y  mirad  que  el  vizcocho  e  harina  sea  qual  convenga,  de  manera 
que  por  no  ser  tal  no  reciba  el  armada  daño,  como  alguna  vez  ha  acaes9Ído,  y  tanbien 
me  pare9e  que  todavía  deben  ir  fechos  los  vi  vergantynes  desde  acá,  porque  serán  me- 
nester para  ir  costeando  la  tierra  ante  de  llegar  a  la  dicha  Tierra  Fyrme,  y  es  me- 
jor llevallos,  como  os  escrevi,  que  no  aguardar  de  hazellos  alia,  y  aunque  algo  se 
tuer9a  la  madera  en  llevalla  desde  acá,  diz  que  quando  se  ayan  de  armar  se  podran 
bien  remediar. 

»  En  las  naos  que  dezis  que  hallareys  para  el  dicho  viaje  pagándoles  sus  fletes  a 
razón  de  quatro  mili  maravedís  por  tonelada,  y  que  se  escusaria  alguna  costa  para  la 
buelta,  bien  me  ha  pares9Ído  lo  que  sobresté  dezis,  y  debeys  alia  buscar,  asy  para  esta 
como  en  lo  demás  que  para  el  dicho  viaje  convenga,  todo  el  mas  provecho  que  ser  pue- 
da, pero  no  para  que  en  ello  se  ponga  dila9Íon  ni  otros  ynpidimentos  que  dañen  al 
bueno  y  breve  despacho  del  dicho  viaje,  y  porque  sy  vosotros  publicays  que  quereys 
tomar  navios  desta  manera  se  os  encarecerán  los  fletes,  pare9eme  que  debeys  dezir  que 
quereys  conprarlos,  y  por  otra  parte  tener  manera  cómo  se  tomen  los  dichos  navios 
por  flete,  como  vosotros  me  escrevis,  porque  cierto  parece  que  se  ahorrará  harta  hazien- 
da  en  tomallos  como  a  vosotros  os  pare9e. 

»  En  lo  que  dezis  de  no  averos  parecido  bien  en  la  manera  de  las  ropas  de  anjeo 
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estofadas,  yo  lo  creo,  porque  acá  se  han  probado  también  j  no  responden  tan  aproposito 
como  conviene  y  seria  menester,  y  en  ser,  como  dezis,  las  conchas  de  las  tortugas 
buenas,  acá  se  ha  platycado  sobrello  y  se  hallan  no  buenas,  porque  dándoles  el  sol  por 
una  parte  y  el  calor  del  cuerpo  de  la  otra,  diz  que  se  enterne9en  mucho  y  de  tal  mane- 
ra que  qualquier  flecha  o  otra  cossa  de  poca  fuerga  les  podrá  pasar;  y  pues  ay  estos  yn- 
convinientes  de  una  parte  y  de  otra,  pare9eme  que  serán  mejores  petos  y  coseletes,  y 
dalles  algún  barniz  o  buscar  otro  medio  para  resystir  que  la  umedad  de  la  tierra  no  le 
dañe,  debeys  alia  platicar  mucho  sobrello  y  provehello  como  mejor  os  pare9Íere-,  pero 
para  la  provysion  dello  debeys  esperar  al  bachiller  Enciso,  que  partyra  para  esa  en  vi- 
niendo los  procuradores,  porque  ha  estado  en  la  dicha  Tierra  Fyrme  y  podrá  daros  al- 
guna ynformagion  de  las  cosas  de  aquella  tierra. 

»  En  quanto  a  lo  que  dezis  de  averos  pare9Ído  bien  lo  que  yo  enbie  a  mandar  que 
no  pasasen  en  este  viaje  de  Tierra  Fyrme  hijos  de  recon9Íliados,  y  que  alia  pensáis  que 
algunos,  ansi  por  tener  provisyon  de  laconpusicion,  como  por  la  premática,  se  pornán  en 
dezir  que  no  conprehende  a  ellos  el  defendimiento,  con  estos  todos  podréis  complir 
diziendoles  que  ya  el  numero  de  la  gente  que  ha  de  yr  esta  lleno,  pero  que  para  otra 
vez  abra  dispusycion,  y  con  esto  podréis  ynpidir  su  pasada,  y  debeyslo  trabajar,  por- 
ue  semejante  gente  no  querría  que  pasase  aquellas  partes... 

>En  lo  de  la  provan9a  de  Tierra  Fyrme,  con  la  presente  os  mando  enbiar  una  pro- 
rogacion  por  otro  año,  como  por  ella  veréis;  debeys  poner  muy  buen  recabdo  e  diligen- 
cia para  hazer  toda  la  mas  provan9a  que  ser  pueda  sobre  lo  suso  dicho,  y  fecha,  envia- 
11a  eys  para  que  se  ponga  en  el  pro9eso  de  la  cabsa. 

»  En  lo  que  toca  a  lo  de  Juan  de  Solis,  el  es  venido,  al  qual  yo  mandaré  oyr  y  esta- 
ré sobre  aviso  de  lo  que  vosotros  en  su  caso  me  aveys  escripto;  y  en  lo  de  Ortuño,  yo 
he  mandado  proveher  de  la  fatoria  de  Cuba,  como  lo  aveys  enbiado  a  suplicar.  En  lo 
que  escrevistes  de  averos  9erteficado  que  avia  9iertas  naos  francesas  de  armada  hazia 
Canaria  y  las  A9ores,  quando  semejante  cosa  escribyeredes  debeys  particulalizalla  mas 
con  dezir  de  quién  y  cómo  se  avia  sabido  y  que  certenidad  avia  dello  y  qué  recabdo 
converná,  porque  de  otra  manera  no  se  acertara  a  proveher  lo  que  convenga;  ynforma- 
ros  eys  dello  y  escrevyrme  lo  eys  muy  particularmente. 

»Por  la  otra  mi  carta  os  escrevi  cómo  avia  enbiado  a  mandar  a  mosen  Granada, 
Tesorero  de  Ñapóles,  que  enbiase  para  el  dicho  viaje  mili  tablachinas,  y  porque  después 
he  seydo  ynformado  que  aquellas  no  serán  buenas,  he  mandado  sobreseher  que  no  se 
traigan,  e  diz  que  unas  tablachinas  de  drago  que  se  hazen  en  Canaria  serán  muy  buenas; 
deveys  proveher  dellas  en  logar  de  las  de  Ñapóles,  o  de  otras  que  os  pareciere  que  se- 
rán buenas  para  lo  susodicho». 

La  misma  impaciencia  se  echa  de  ver  en  otra  carta,  fechada  también  en  Valladolid,  i 
el  4  de  J ulio,  en  la  que  manifestaba  su  extrañeza  de  no  haber  ido  Pérez  de  Yaques  \ 
a  Málaga  para  activar  la  fabricación  de  la  artillería,  y  anunciaba  la  comisión  que  había 
dado  al  bachiller  Enciso,  como  a  perito  en  cosas  de  las  Indias,  para  que  ayudase  en  la 
organización  del  armada: 

«Nuestros  Oficiales  de  la  nuestra  Casa  de  la  Contrata9Íon  de  las  Yndias  que  residís 
en  la  9ibdad  de  Sevilla:  Vi  vuestra  carta  de  xxvíii*  de  Junio  y  tengos  en  servÍ9Ío  el 
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cuydado  que  teueys  de  me  escrivir  todo  lo  que  veys  que  a  nuestro  servÍ9Ío  conviene. 
Y  en  lo  que  dezis  de  la  gente  que  alia  escrevis  en  los  libros  desa  Casa  para  pasar  a 
Tierra  Firme,  j  que  devia  mandar  que  se  declarase  en  la  gente  que  Pedrarias  avia  de 
llevar  de  acá,  no  se  podra  hazer  ni  saber,  porque  el  dicho  Pedrarias  ha  de  llevar  la 
dicha  gente  que  sea  muy  a  su  voluntad  e  quel  convenga,  y  por  acá  se  le  ofrescen, 
segund  yo  he  sido  ynformado,  muchas  personas  que  son  quales  para  la  dicha  jornada 
convienen,  yo  le  mandare  despachar  brevemente  para  que  se  vaya  ay  a  despachar  en  lo 
susodicho. 

»  Maravillado  estoy  no  ser  llegada  ay  la  persona  que  ha  de  yr  a  Malaga  para  enten- 
der en  lo  del  artillería,  porque  ha  dias  que  daqui  se  despachó  para  ello;  pero  yo  creo 
que  será  llegado.  Deveys  dar  mucha  priesa  asi  en  lo  susodicho  como  en  aprestar  los 
navios  y  todo  lo  demás  que  para  el  dicho  viaje  convenga,  porque  con  la  buena  ventu- 
ra esté  todo  a  punto  para  setiembre  que  pueda  hazer  vela,  porque  de  no  estar  presta  la 
dicha  armada  para  aquel  tiempo  se  podra  seguir  mucho  yncon veniente  a  este  viaje,  e 
avisadme  de  contino  de  lo  que  proveys  y  hazeys  para  que  yo  sepa  cómo  se  cumple;  e 
porque  el  bachiller  Enciso  tiene  alguna  espirien^ia  de  las  cosas  de  la  Tierra  Firme  y 
también  para  cosas  de  armada,  por  la  que  el  hizo  quando  se  pobló  el  Darien,  le  he 
mandado  que  vaya  a  solÍ9Ítaros  y  ayudar  el  despacho  desta  armada  en  todo  lo  que 
pudiere  y  vosotros  le  dixierdes» . 

Pero,  no  obstante  que  el  Rey  hacía  cuanto  estaba  en  su  mano  para  que  la  expedi- 
ción saliera  pronto,  sus  deseos  tropezaban  con  mil  dificultades;  fué  una  la  de  no  hallar 
en  España  caravelas,  por  lo  cual  dióse  comisión  al  gran  piloto  Vicente  Táñez  Pinzón, 
compañero  del  Almirante  en  el  primer  viaje  a  las  Indias,  para  que  fuese  a  Portugal  y 
adquiriese  los  buques  necesarios,  y  como  se  temieran  probables  obstáculos  por  una  ley 
que  prohibía  la  enajenación  de  barcos  a  los  extranjeros,  Fernando  el  Católico  escribió 
afectuosamente  a  el  Rey  para  que  dejase  a  Pinzón  cumplir  su  cometido  (^). 


(*)  Serenisimo  y  muy  e^elente  Rey  e  Prin9Ípe  de  Portugal,  nuestro  |muy  caro  y  muy  ama- 
do hijo:  Nos  el  Rey  de  Aragón,  de  las  dos  Qe9Ília8,  de  Iherusalem,  etc.,  vos  enbiamos  mucho  % 
saludar  como  aquel  que  mucho  amamos  y  pre9Íamos  y  para  quien  querríamos  Dios  diese  tanta 
vida,  salud  y  honrra  quanta  vos  mismo  deseays:  Hazemos  vos"  saber  que,  como  avreys  sabido, 
havemos  acordado  de  hazer  cierta  armada  e  gente  para  enbiar  a  Tierra  Firme,  para  hazer  la  qual 
tenemos  nescesidad  de  algunas  caravelas,  e  porque  no  se  pueden  hallar  en  estos  reynos,  los  nues- 
tros ofi9Íales  de  la  Contrata9Íon  de  Sevilla  dizen  que  enbian  a  ese  vuestro  reyno  a  Vicent  lañes 
P¡n9on,  nuestro  piloto,  a  comprar  algunas  de  las  dichas  caravelas,  porque  diz  que  alia  ay  artas 
dellas,  al  qual  diz  que  se  le  pone  ynpedimiento  en  la  compra  dellas  a  causa  de  cierto  vedamiento 
que  vos  aveys  mandado  poner  para  que  no  se  vendan,  e  porque  de  las  dichas  caravelas  tenemos 
ne9esidad  para  lo  susodicho,  afectuosamente  vos  rogásemos  que  mandeys  dar  lÍ9en9Ía  para  que 
libremente  el  dicho  Vicent  lañes,  o  las  personas  que  los  dichos  nuestros  Oficiales  de  Sevilla 
enbiaren  a  conprar  las  dichas  caravelas,  e  traherlas  a  la  cibdad  de  Sevilla  para  la  dicha  armada, 
sin  que  en  ello  se  le  ponga  impidimiento  alguno,  pues  que  en  semejantes  cosas  quando  vos  the- 
neys  alguna  nes9esidad  lo  mandamos  proveer  aqua,  en  lo  qual  nos  hareys  muy  singular  compla- 
zen^ia.  Serenisimo  e  muy  excelente  Rey,  etc..  De  Valladolid  a  doze  dias  del  mes  de  Julio  de 
mil]  e  quinientos  e  treza  años. —  Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Alteza,  TéOpe  Conchillos. 
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Sin  dejar  el  asunto  de  la  mano,  Fernando  el  Católico  expidió  varias  cédulas  el  28 
de  Julio,  cuando  la  armada  estaba  aún,  como  quien  dice^  en  cierne;  por  una  de  ellas 
mandábase  a  Diego  Yelázquez,  capitán  y  gobernador  de  la  isla  de  Cuba,  que  llegados 
Pedrarias  y  su  gente  a  Tierra  Firme,  les  proveyese  de  cuanto  necesitaban,  para  lo  cual 
había  dado  iguales  órdenes  al  Tesorero  general  de  Indias,  Miguel  de  Pasamente  (^).  Por 
otro  se  encargaba  a  Lope  de  Sosa,  Gobernador  de  Canarias,  que  alistase  cincuenta  veci- 
nos de  dicha  isla,  buenos  nadadores  todos  ellos,  y  provistos  de  tablachinas  de  drago, 
para  que  fuesen  con  Pedrarias  a  Castilla  del  Oro  (-). 

Casi  al  mismo  tiempo  que  firmaba  estas  cédulas,  escribió  el  Rey  una  carta  a  don 
Diego  Colón,  cuyas  relaciones  con  su  Soberano  eran  algo  quebradizas  por  los  pleitos 
que  aquél  sostenía  relativos  a  los  privilegios  enormísimos  que  decía  correspondería 


(*)  El  Rey. — Diego  Velasqaez,  nuestro  Capitán  de  la  ysla  de  Cuba,  e  los  nuestros  Oficiales 
della:  Ya  abreys  sabido  el  armada  e  jente  que  nos  enviamos  a  poblar  e  sojuzgar  la  tierra  que 
fasta  aqui  se  ha  llamado  Firme  y  agora  la  mando  llamar  Castilla  dorada,  e  enviamos  con  ella  a 
Pedrarias  Davila  por  nuestro  Capitán  general  e  Governador  de  la  dicha  tierra,  e  porque  yo 
deseo  que  para  que  los  que  agora  van  e  fueren  de  aqui  adelante  sean  mirados  e  ayudados  e  favo- 
recidos e  proveydos  de  todo  lo  ne9esario,  porque  no  les  sucedan  las  necesidades  e  dapnos  que 
fasta  aqui,  por  ende  yo  vos  mando  que  todo  lo  que  de  dicha  ysla  enviaren  a  pidir  e  fuere  menes- 
ter para  la  dicha  tierra,  lo  hagays  y  proveays  con  el  mas  buen  recabdo  e  diligencia  e  8olÍ9Ítud 
que  ser  pueda,  y  como  yo  de  vosotros  confio,  sin  que  en  ello  aya  ningún  ynpedimento,  que  yo 
he  mandado  al  dicho  nuestro  Capitán  general  y  Governador  que  de  lo  que  oviere  menester  de  la 
dicha  ysla  os  lo  enbien  a  pidir  e  demandar,  e  aunque  creo  que  vosotros  teneys  el  cuidado  e  razón 
de  tener  deste  negopio  como  cosa  en  que  va  mucho  al  servicio  de  Nuestro  Señor  e  nuestro,  con 
todo,  per  mayor  abundamiento,  envió  a  mandar  a  Miguel  de  Pasamente,  Thesorero  general,  que 
tenga  espeyial  cuidado  y  cargo  de  prober  e  solicitar  juntamente  con  vosotros  las  'cosas  que  toca- 
ren a  la  dicha  tierra  de  Castilla  dorada,  y  si  en  vosotros  oviere  alguna  negligencia  e  descuido  de 
lo  prober,  que  haga  el  e  nos  escriva  siempre  como  se  fazen  e  prcbeen  estas  cosas  de  Tierra 
Firme,  y  en  todo  ello  poned  el  cuidado  e  diligencia  que  de  vosotros  confío,  que  en  ello  me  ser- 
vireys.  De  Yalladolid  a  xxviii®  de  Jullio  de  MDXIII  años. — Yo  el  Rey. 

(2)  El  Rey. — Lope  de  Sosa,  nuestro  Governador  de  Canaria:  Ya  abreys  savido  cómo  nos 
enviamos  una  armada  e  gente  a  poblar  la  Tierra  Firme,  a  la  qual  hemos  mandado  llamar  Castilla 
dorada,  porque  con  la  ayuda  de  nuestro  Señor  e  de  su  bendita  Madre  creemos  ser  aquella  tierra 
de  mucho  fruto,  adonde  Nuestro  Señor  e  su  santa  fee  sera  enxalcada  e  aumentada,  e  juntamente 
con  la  dicha  armada  emos  mandado  prober  de  Gobernador  e  Capitán  general  a  Pedro  Arias 
Davilla,  e  porque  ha  parecido  que  para  el  dicho  viaje  e  enpresa  ara  mucho  fruto  llevar  algunos 
canarios  desas  dichas  yslas,  por  ende  yo  vos  mando  que  a  la  persona  o  personas  que  el  dicho  ^ 
Pedro  Arias  enviare  le  señaleys  e  repartays  por  esa  dicha  ysla  cinquenta  canarios  que  sean  los 
mas'  sueltos  y  mejores  nadadores  que  se  hallaren,  a  los  quales  niandeys  que  llebe  cada  uno 
dellos  un  tebarto  e  una  tablachina  de  las  de  drago,  porque  no  se  sabe  en  qué  dispusicion  aliaran 
la  dicha  tierra;  a  los  quales  dichos  qincuenta  canarios  mandeys  so  grandes  penas  que  vayan  con  | 
dicho  Pedro  Arias  a  donde  quiera  que  él  les  mandare  e  so  las  penas  que  vos  de  mi  parte  les  pu- 
fiierdes,  las  quales  yo  por  la  presente  les  pongo  e  he  por  puestas,  porque  el  dicho  Pedrarias 
llieba  todo  el  recaudo  que  conviene  para  los  dichos  9Ínquenta  canarios,  y  azerselos  eys  entregar  | 
segund  y  a  quien  el  dicho  Pedrarias  escriviere,  y  en  esto  no  aya  falta  alguna,  porque  asi  cumple  j 
a  nuestro  servicio.  Fecha  en  Yalladolid  a  xxviii''  de  Jullio  de  MDXIII  años.  —  Fo  el  Rey. 
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en  el  gobierno  y  el  usufructo  de  las  Indias,  en  virtud  de  las  capitulaciones  de  Santa 
Fe  celebradas  con  su  padre,  no  obstante  la  sentencia  del  Real  Consejo,  dada  en  Sevilla 
el  5  de  Mayo  de  1511.  Esta  tirantez  entre  Monarca  y  subdito,  que  se  nota  en  al- 
s^unas  comunicaciones  de  Fernando  el  Católico  a  D.  Diego  Colón,  no  impidió  que 
aquél  ordenase  a  éste  que  enviase  a  Castilla  del  Oro  ciento  veinte  españoles  de  los  que 
no  tenían  repartimiento  de  indios,  dándoles  el  flete  y  víveres  para  el  viaje,  con  los  que 
irían  también  diez  indios  de  Tierra  Firme,  de  los  que  había  en  la  Española,  que  servi- 
rían de  intérpretes,  y  cincuenta  naborías  de  los  que  en  dicha  isla  eran  dedicados  a 
sacar  oro,  a  fin  de  que  amaestrasen  a  los  del  Darién  y  regiones  vecinas. 

«Don  Diego  Colon,  nuestro  Almirante,  Yisorrey  e  Gobernador  de  la  ysla  Española 
e  de  las  otras  yslas  Yndias  descubiertas  por  el  Almirante  vuestro  padre  y  por  su  yn- 
dustria,  e  nuestros  Juezes  e  Oficiales  de  la  ysla  Española:  Ya  por  otra  nuestra  carta 
abreys  sabido  el  armada  que  nos  hemos  mandado  hazer  para  enviarla  a  tierra  que 
Imsta  aquí  se  ha  llamado  Firme,  y  agora  la  mandamos  llamar  Castilla  dorada,  para 
procurar  la  conversión  de  los  yndios  que  en  ella  están  e  poblarla  de  españoles  y  po- 
Qerla  debaxo  del  yugo  de  la  Yglesia  e  de  la  serenísima  Reyna  Princesa,  mi  muy  cara  e- 
muy  amada  fija,  e  mío,  en  la  qual  armada  yran  cerca  de  dos  mili  onbres,  y  lleva  cargo- 
della  y  de  la  gobernación  de  cierta  parte  de  la  dicha  tierra,  como  en  nuestros  pode- 
res se  contiene,  Pedrarias  Davilla,  el  qual  lleva  los  vastimentos  e  provisiones  necesa- 
rios para  la  dicha  armada,  e  porque  demás  del  buen  recaudo  e  aviamiento  que  de 
acá  se  les  ha  podido  dar  es  necesario  que  desa  dicha  ysla  se  provean  y  avien  para  el 
dicho  viaje  las  seguientes: 

» Primeramente,  aveys  de  nombrar  e  dar  a  las  personas  que  los  nuestros  Oficiales 
de  Sevilla  e  el  dicho  Pedrarias  Davilla,  nuestro  Capitán  general  e  Gobernador,  envia- 
ren a  esa  dicha  ysla,  ciento  e  veynte  onbres  de  los  que  en  ella  no  tovieren  yndios  de 
repartimiento,  los  mas  aviles  e  sufiQÍentes  que  hallardes  para  la  dicha  jornada  y  que 
míenos  falta  fagp,n  en  esa  ysla,  e  ansy  señalados  fareys  que  vayan  con  la  tal  persona 

0  personas,  sin  que  en  ello  pongan  ympidimento,  a  los  quales  direys  de  nuestra  parte 
el  servicio  que  [en]  yr  nos  faran  e  cómo  yo  he  mandado  al  dicho  Pedrarias  que  los 
favoresca  e  trate  e  mire  como  a  servidores  nuestros,  e  que  como  a  tales  les  aprobeche 
e  ayude,  a  los  quales  fareys  dar  el  mantenimiento  e  navios  que  para  el  dicho  pasaje 
Dvieren  menester  fasta  llegar  a  la  dicha  tierra  de  Castilla  dorada,  y  para  ello  dad  vos 
3I  dicho  nuestro  Contador  los  libramientos  que  fueren  menester,  y  vos  el  dicho  nues- 
;ro  Thesorero,  por  virtud  dellos,  dad  el  dinero  que  para  todo  ello  convenga,  porque 
conviene  que  con  brebedad  lo  susodicho  se  haga  y  provea. 

» Diez  yndios  e  yndias  de  los  que  han  venido  de  Tierra  Firme,  para  que  el  dicho 
Medrarías  lleve  por  lenguas,  porque  con  ellos  ha  de  fazer  ciertos  requirimientos  que 
nos  hemos  mandado  a  los  yndios  de  la  dicha  tierra  de  Castilla  dorada,  los  quales 
ilichos  yndios  sean  quales  el  bachiller  Enciso  por  su  carta,  o  la  persona  a  quien  el 
íscriviere  para  ello,  e  si  los  tales  yndios  fueren  naborías,  dareys  a  las  personas  cuyos 
ueren  otros  yndios  de  los  que  oviere  bacos  o  vacaren;  e  si  fueren  esclavos,  pagareys 
.  sus  duepnos  vos  el  nuestro  Thesorero  lo  que  fuere,  aberiguado  que  valga,  e  tomad 
u  carta  de  pago,  con  la  qual  y  un  treslado  signado  deste  capitulo,  mando  que  se  vos 

1  esciba  en  cuenta  lo  que  pare9Íere  que  por  ellos  distes. 

'  SniAKo  1  Siüs.— u 
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■9  Ansimismo,  por  quanto  conviene  que  dessa  dicha  ysla  se  lleven  cinquenta  yndios 
de  naborias,  de  los  que  en  esa  dicha  ysla  sacan  oro,  para  que  saquen  oro  en  la  dicha  tie- 
rra de  Castilla  dorada,  e  amaestren  a  los  otros  yndios  delhi  a  lo  sacar,  y  el  mejor  medio 
que  acá  ha  parecido  para  los  poder  enviar  es  que  de  los  yndios  que  nos  tenemos  en 
nuestras  fasiendas  e  granjerias  se  tomen  doze,  e  de  los  que  tiene  Lope  Conchillos,  nues- 
tro vSecretario,  se  tomen  quatro,  e  de  los  que  vos  el  dicho  Almirante  teneys  se  tomen 
seys,  e  de  los  que  tiene  doña  María  de  Toledo,  vuestra  muger,  se  tomen  quatro,  e  de 
los  que  tiene  Miguel  de  Pasamonte,  nuestro  Thesorero,  se  tomen  dos,  e  de  los  de  J uan  de 
Villoría,  mi  criado,  se  tomen  quatro,  e  de  los  que  tiene  Francisco  de  Garay  se  tomen 
quatro,  que  son  por  todos  quareuta  e  dos,  y  los  ocho  restantes  que  faltan  se  tomen  de 
los  que  vos  el  dicho  nuestro  Almirante  aveys  repartido  e  dado  después  que  se  fiso  el 
repartimiento  general  de  los  yndios  desa  dicha  ysla;  por  ende  yo  vos  mando  que  sin 
poner  en  ello  escusa  ni  dilación  alguna,  e  sin  me  mas  consultar  sobre  ello,  repartays  e 
tomeys  los  dichos  yndios  de  la  manera  susodicha,  e  juntamente  con  los  otros  yndios 
de  naborias  e  gente  que  de  la  ysla  se  ha  de  enviar  envieys  los  dichos  cinquenta  yndios 
a  la  dicha  tierra  de  Castilla  dorada  al  dicho  Capitán  general  e  Governador  e  Ofi9Íales 
que  alia  mandamos  yr,  para  que  bagan  con  ellos  lo  que  nos  le  tenemos  mandado,  y  pro- 
vedlos  de  todo  necesario,  asi  para  su  mantenimiento  como  para  sacar  el  oro  en  ella,  y 
por  esto  no  se  ha  de  dexar  do  prober  todas  las  otras  cosas  que  nos  enviamos  a  mandar 
a  vos  el  dicho  nuestro  Thesorero  que  compreys  y  envieys». 

Temeroso  el  Rey  de  que  los  oficiales  de  la  Española,  quizá  influidos  por  don  Diego 
Colón,  que  veía  con  malos  ojos  las  expediciones  a  Tierra  Firme,  por  juzgarlas  una  in- 
fracción de  sus  derechos,  opusieran  una  resistencia  pasiva,  con  lo  que  había  el  peligro 
de  que  Pedrarias  fracasara  como  habían  fracasado  Alonso  deHojeda  y  Diego  de  Nicuesa^ 
mandóles  que  no  diesen  lugar  con  su  negligencia  y  tnal  recaudo  a  caso  parecido,  y 
que  enviasen  a  Castilla  del  Oro  cien  yeguas,  para  que  los  indios  no  fuesen  vejados  con 
el  servicio  de  cargas;  yeguas  que,  si  no  parecía  conveniente  darlas  de  valde,  serían  ad- 
quiridas a  costa  del  Real  Tesoro: 

«Nuestros  0fi9iale3  de  la  ysla  Española:  Ya  abréis  savido  cómo  mandamos  ynviar 
una  armada  e  gente  e  mantenimientos,  e  por  nuestro  Governador  e  Capitán  general  de 
la  tierra  que  fasta  aqui  se  ha  llamado  Firme  e  agora  la  mandamos  llamar  Castilla  del 
Oro,  a  Pedrarias  Davilla,  para  procurar  la  conversión  de  los  yndios  que  en  ella  están 
y  poblar  de  españoles  e  ponerla  debaxo  del  yugo  de  la  Yglesia  e  de  la  serenísima  Reynn 
Prin9esa,  mi  muy  cara  e  muy  amada  fija,  e  mió,  e  poblar  e  pacificar  la  dicha  tierra 
como  mas  largo  alia  abreys  savido,  e  porque  desa  dicha  ysla  se  han  de  enviar  e  pro- 
beer,  ansi  agora  para  esta  armada  como  después  que  alia  sea  llegada,  algunas  cosa; 
que  agora  nos  vos  enviamos  a  mandar,  e  después  otras  que  el  dicho  nuestro  Capital 
general  e  Governador  e  Oficiales  que  alia  van  enviaran  a  pidir,  y  porque  conviene  qu( 
vosotros  todos  tres  en  general  y  cada  uno  en  particular  tengan  mucho  cuidado  de  lo  pro 
beer  con  el  recabdo  y  buen  cuydado  y  diligencia  que  yo  de  vosotros  confio,  por  end»  . 
JO  vos  mando  que  con  muy  bibo  cuidado  e  gran  diligencia  entendays  en  todo  ello,  sii  i 
que  falte  cosa  alguna  do  lo  que  agora  enviamos  a  mandar,  y  de  lo  que  aqui  adelant 
de  la  dicha  tierra  de  Castilla  dorada  enviaren  a  pedir,  porque  no  suceda  de  la  maner  . 
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pasada,  pues  savejs  que  por  el  mal  recaudo  que  de  ay  se  enviaba  e  ponia  a  los  que  fueron 
con  Nicuesa  e  Ojeda,  sucedió  lo  que  aveis  visto,  de  lo  quál  ya  vedes  quanto  Nuestro  Señor 

9  nos  avernos  seydo  desservidos,  y  a  esta  causa  esta  va  determinado  de  enviar  una  per- 
sona que  tuviese  car^o  en  la  ysla  de  sole9Ítar  y  probeer  las  cosas  de  la  dicha  tierra  de 
Castilla  dorada,  y  esto  se  dexa  de  tazer  creyendo  que  vosotros  provereys  todo  lo  que 
convenga  con  mucha  diligencia  y  cuidado,  y  de  tal  manera  que  nadie  que  a  ello  fuese 

10  aria  mejor,  y  tanvien  porque  no  paresca  que  esto  se  proveya  con  falta  de  diligencia 
9  recabdo  vuestro;  y  pues  esto  es  ansi,  por  servÍ9Ío  mió,  que  vosotros  tengays  estremo 
cuydado  e  diligeuQia  en  las  cosas  que  tocaren  a  la  dicha  tierra  de  Castilla  dorada. 

»Y  porque  para  este  viaje  conviene  que,  por  escusar  que  en  la  dicha  tierra  de  Cas- 
tilla dorada  no  se  eche  carga  a  los  indios,  que  se  lleven  desa  dicha  ysla  cien  yeguas 
para  cargar,  por  ende  yo  vos  mando  que  platiqueys  si  sera  vien  enviar  las  dichas  yeguas, 
Y  si  fallardes  que  es  provechoso,  las  enbyeis  lo  antes  que  ser  pueda,  y  si  acordardes  que 
3S  vien  enbiarlas,  conprarlas  heys  vos  el  dicho  nuestro  Thesorero  si  no  las  oviere  nues- 
tras para  enbiar,  y  mando  a  vos  el  nuestro  Contador  que  le  deys  libramiento  para  que 
ié  los  maravedís  que  para  lo  susodicho  fueren  menester,  e  enbiarlas  eys  endre^adas  e 
consignadas  al  nuestro  Fator  de  la  dicha  tierra  de  Castilla  dorada  e  a  los  otros  0fi9iales 
le  la  dicha  tierra,  para  que  ellos  las  vendan  como  mejor  pudieren  y  envien  el  dinero 
lue  dellas  se  oviere  a  los  nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Yndias 
ie  Sevilla,  y  avisar  eys  al  dicho  fator  del  costo  que  en  ellas  se  abra  fecho,  para  que  os 
fagan  saber,  ansi  a  vosotros  como  a  los  dichos  0fi9iales  de  Sevilla,  lo  que  en  ellas  se  gana- 
re, y  procurad  vosotros  por  todas  las  maneras  que  pudierdes  cómo  desa  ysla  se  Ueben 
1  la  villa  de  Santa  Maria  del  Antigua  del  Darien  todos  los  mantenimientos  e  vestías  de 
:arga  y  bacas  que  pudierdes  fazer  llebar,  que  no  sea  a  nuestra  costa,  sino  que  las  en- 
vien los  vecinos,  para  que  por  falta  de  mantenimientos  no  se  vean  en  la  necesidad  pa- 
sada, que  en  ello  nos  servireys  mucho» . 

Por  aquellos  días  escribió  el  Rey  a  Miguel  de  Pasamente,  Tesorero  general  de  Indias, 
para  que  remitiese  a  Castilla  del  Oro  cuatrocientas  camisas  de  algodón  de  las  que  ha- 
bían en  Yillanueva  de  Yaquimo;  algunas  cabezas  de  ganado  caballar,  un  buen  número 
ie  bateas  para  lavar  las  arenas  auríferas  y  otros  usos,  encargándole  que  nombrase  tres 
Comisarios  en  las  islas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Jamaica,  para  que  proveyesen  a  los  es- 
pañoles de  Tierra  Firme  de  cuanto  hubiera  en  aquellos  países  ('). 


Q-)  El  Rey. — Miguel  de  Pasamonte,  nuestro  Thesorero  general  de  las  Yndias.  Ya  sabeys 
orno  por  nuestro  mandado  se  envia  por  Capitán  y  Governador  de  Tierra  Firme,  que  fasta  ago- 
a  asi  se  ha  llamado  y  agora  la  mandamos  nonbrar  Castilla  del  Oro,  a  Pedrarias  Davilla,  y  jun- 
aoiente  con  él  ynviamos  cierta  armada  y  gente  para  poblar  y  pacificar  parte  de  la  dicha  tierra, 
orno  mas  largo  avreys  savido,  y  porque  conviene  que  dessa  dicha  ysla  sean  proveydos  los  suso- 
ichos  de  muchas  cosas  que  abran  menester,  e  dello  vos  aveys  de  tener  principal  cuidado  de  las 
onprar  y  enviar  al  dicho  nuestro  Capitán  y  Governador  y  a  los  nuestros  Oficiales  que  alia  fue- 

y  agora  conprareys  las  seguientes  a  qualquier  oro  de  vuestro  cargo: 

Primeramente  conprareys  quatrocientas  camisas  de  algodón  de  las  que  se  fazen  en  Villanue- 
a  de  Yaquimo,  las  quales  enviareys  en  la  nao  que  fuere  la  gente  que  a  de  yr  desa  ysla  a  la  dicha 
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Continuando  sus  advertencias  para  que  ningún  detalle  faltara  en  la  provisíión  de  la 
gente  que  llevaba  Pedrarias,  y  atender  a  las  necesidades  da  la  incipiente  colonia,  el  9 
de  Agosto  escribió  el  Rey  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  Contratación  para  que  adquirie- 
sen tiendas  de  campaña,  costales  de  anjeo,  medicinas  y  alimentos  para  los  enfermos: 
aparejos  de  barcos,  y  dos  caravelas;  al  mismo  tiempo  resolvió  en  sentido  afirmativo  la 
consulta  de  si  tendrían,  o  no,  pasaje  gratuito  las  mujeres  e  hijos  de  los  que  marchasen 
a  Tierra  Firme,  y  que  se  dieáen  armas  y  tablachinas  a  los  ciento  veinte  hombres  que 
irían  de  la  isla  Española  (^). 


tierra  de  Castilla  del  Oro,  e  fareys  qne  se  entreguen  alia  al  nuestro  Thesorero.  Asi  mismo  con- 
prareys  doze  yeguas  ensilladas  y  enfrenadas  y  un  caballo,  los  que  tanbien  enviareys  a]  dicho 
nuestro  Thesorero  en  los  dichos  navios  que  fuere  la  gente.  Asi  mismo  conprareys  quinientas 
bateas  de  servicio  y  dosientas  de  labar  oro,  lo  qual  enviareys  en  los  dichos  navios^  al  dicho  nues- 
tro Thesorero.  Asi  mismo,  porque  demás  de  lo  que  yo  envió  a  mandar  a  los  Oficiales  de  las  yslas 
de  San  Juan  y  Cuba  que  pongan  muy  buen  recaudo  y  diligencia  en  todo  lo  que  de  aquellas  yslas 
fuere  menester  para  la  dicha  Tierra  Firme,  conviene  que  juntamente  con  ellos  esté  otra  persona 
de  cuidado  e  confianza  para  que  juntamente  con  ellos  tenga  especial  cuidado  dello;  por  ende,  yo 
vos  mando  que  nonbreys  en  cada  una  de  las  dichas  yslas  de  San  Juan  y  Cuba  y  Jamaica  una 
persona,  para  solecitador,  que  sea  de  cuidado  e  confian9a,  para  que  tenga  especial  cuidado  para 
todo.  lo  que  conviene  probeerse  para  la  dicha  Tierra  Firme,  a  los  quales  aveys  de  avisar  que 
continuo  os  escrivan  cómo  se  faze  lo  que  a  las  dichas  yslas  se  enbiare  a  pedir  de  la  dicha  tierra 
de  Castilla  del  Oro.  Escrivistes  me  que  aviades  savido  que  acá  quería  suplicarme  el  Obispo  de 
Santo  Domingo  que  le  fiziese  merced  de  las  casas  en  que  vos  vivis  en  Santo  Domingo;  desto  vos 
podreys  estar  sin  cuidado,  porque  aunque  me  lo  supliquen  yo  no  las  mandare  dar  a  ningu- 
na persona. —  Vo  el  Rey» 

(*)  FA  7¿€3^. —Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Yndias,  que  residis  en  la 
9Íudad  de  Sevilla:  Porque  demás  de  lo  que  en  el  memorial  que  vos  mandé  enviar  de  lo  que  con- 
tenia que  se  fiziese  e  probeyese  para  el  viaje  de  Tierra  Firme,  abra  necesidad  de  prober  de  otras 
cosas  que  conviene  que  se  fagan  y  provean  para  el  dicho  viaje,  y  son  las  seguientes:  Aveis  de 
conprar  o  fazer  hazer  media  dozena  de  tiendas  de  canpo,  pequeñas,  para  que  las  lleben  los  que 
llebaren  cargo  de  la  gente  que  ha  de  yr  en  la  dicha  armada;  pero  después  de  fechas  aveyslas  de 
entregar  a  la  persona  que  fuere  por  nuestro  Thesorero,  que  ha  de  llebar  cargo  de  semejantes  cosas, 
para  que  faga  dellas  lo  que  por  nos  le  fuere  mandado.  Asi  mismo  aveys  de  fazer  algunas  forma» 
de  prisiones  para  que  k  dicha  persona  lleve  a  Tierra  Firme,  asy  para  los  yndios  como  para  loB- 
españoles  qu(i  convenieren  que  se  les  hechen.  Asi  mismo  comprareys  quatrocientos  costales  de 
anjeo  grueso,  medianos  de  cada  dos  fanegas,  para  poner  en  cobro  el  mayz  que  tomaren  e  para 
llebar  de  unas  partes  a  otras,  y  una  dozena  de  rasoiies  grandes  sobrados  para  los  vergantines,  e 
otra  dozena  para  los  barcos,  e  media  dozena  de  ancoras  sobradas  para  las  caravelas  que  han  de 
quedar  alli,  y  muchos  anzuelos  de  cadena;  ansí  mismo  conprareys,  demás  de  lo  que  ha  de  llevar 
el  voticario  que  fuero  en  la  dicha  armada,  carne  de  membrillos  e  triaca  e  hungento  blanco  e  otras 
conservas,  lo  qual  aveis  de  entro<<ar  al  nuestro  Capitán  e  Gobernador  que  sera,  para  que  él 
pueda  con  ello  socorrer  a  los  enfermos  e  otras  personas  que  viere  que  tovieren  necesidad  e  que 
no  se  le  pueda  aber  del  dicho  ospital  e  boticario,  lo  qual  asi  comprado  entregareys  al  nuestro  Ca- 
pitán e  Gobernador.  Asi  mismo  conprareys  dos  carabelas  de  cada  tre/e  sedas,  que  sean  nuebas  j 
rezias,  las  quales  fareys  enforrar  de  la  manga  abaxo  de  plomo,  y  si  pudiere  aprestarse  para  ii 
junto  con  la  dicha  armada,  hazerlo  eis,  e  si  no,  adre9arlas  eys  lo  antes  que  ser  pudiere,  para  qu( 
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Sin  dejar  ei  asunto  de  la  mano,  él  mismo  expidió  otra  Real  cédula  a  los  oficiales 
de  la  Casa  de  Contratación  recordando  la  obligación  de  que  los  navios  que  fuesen  a  la 
Española  tocasen  en  la  isla  de  San  Juan,  y  mandando  que  se  fomentaran  todo  lo  posi- 
ble las  comunicaciones  marítimas  con  Castilla  del  Oro  y  el  comercio  con  esta  región, 
bien  que  declarando  previamente,  a  fín  de  que  no  hubiera  cuestiones  ni  litigios,  las 
ventajas  y  derechos  que  tendrían  los  mareantes  en  aquel  tráfico,  de  cuya  declaración 
se  entregaría  una  copia  al  Gobernador  Pedrarias  Dávila  (*). 


vayan  e  lleguen  a  la  dicha  Tierra  Firme  lo  antes  que  ser  pueda.  Aveys  de  tener  continuamente 
mucho  cuidado  de  todo  lo  que  conveniere  fazerse  y  proverse  para  la  dicha  Tierra  Firme,  ansí 
agora  en  esta  armada  como  después  en  todo  lo  que  para  el  bien  de  aquella  contratación  sucedie- 
ren, porque  con  crer  que  asi  lo  fareys  y  probereys  no  he  mandado  prover  de  persona  particular 
que  entienda  en  la  dicha  negociación  que  de  aqui  adelante  sucediere  de  la  dicha  Tierra  Firme,  y 
porque  vosotros  veis  quánto  esto  a  nuestro  servicio  importa,  no  quiero  encareceros  mas  el  mucho 
cuidado  que  dello  aveys  de  tener.  Enviastes  a  consultar  si  las  personas  que  llevaren  sus  mugeres 
■e  fijos  en  esta  armada,  sy  se  avia  de  dar  pasaje  e  mantenimientos  como  a  los  otros,  asi  para 
ellas  como  para  ellos,  y  pues  con  llevarse  alia  las  dichas  mugeres  la  tierra  e  población  della  sera 
aprovechada,  por  ende  yo  vos  mando  que  les  deys  pasaje  y  mantenimiento,  asi  a  los  onbres  como 
a  las  mugeres  e  fijos  que  consygo  llevaren ,  aunque  las  mugeres  e  niños  sean  de  mas  del  numero 
de  los  naill  e  dozientos  que  tengo  mandado.  Aveys  de  prover  de  enviar  a  los  ciento  y  veinte 
■onbres  que  han  de  yr  de  la  Española  en  la  dicha  armada  sus  armas  e  tablachinas  como  las  lleva- 
ren los  que  de  acá  van,  porque  en  la  dicha  ysla  no  los  abra. —  Yo  el  Rey. —  Fecha  en  Valladolid 
a  nueve  de  Agosto  de  quinientos  e  treze  años. 

(})  El  Rey, — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contrata9Íon  que  reside  en  la  cibdad  de 
Sevilla:  Ya  sabeys  cómo  por  otra  my  cédula  vos  he  enbiado  a  mandar  que  hiziesedes  que  todos 
los  navios  que  fuesen  a  la  ysla  Española  o  viniesen  della  a  estos  reynos,  tocasen  primero  en  la 
vsla  de  San  Juan,  lo  qual  diz  que  no  se  haze,  ni  los  Capitanes  ni  Maestros  que  van  en  los  na- 
vios e  caravelas  no  cunplen,  de  qjie  soy  desservido;  por  ende  yo  vos  mando  que,  so  cierta  pena 
que  pongays  a  los  dichos  Maestros  e  Capitanes,  les  mandeys  que  a  la  yda  que  fueren  en  la  dicha 
ysla  Española,  toquen  primero  en  la  dicha  ysla  de  San  Juan,  e  asy  mismo  a  la  buelta,  que  sean 
obHgados,  so  la  pena  que  ansy  les  pusierdes,  de  traer  certificación  de  los  nuestros  Oficiales  de 
la  dicha  ysla  de  San  Juan  cómo  tocaron  en  ella,  e  a  los  que  asy  no  lo  cunplieren,  si  no  vos  cons- 
tare de  hazer  que  lo  dexaron  de  hazer  por  tiempo  contrario,  executareys  en  sus  personas  e  bie- 
nes la  dicha  pena.  Y  asy  mismo  aveys  de  procurar  que  vayan,  asy  a  la  isla  Española  como  a  la 
4icha  ysla  de  San  Juan  e  a  Cuba  e  Jamayca  e  a  la  tierra  de  Castilla  del  Oro,  todos  los  mas 
navios  que  ser  pudieren,  porque  contino  tengan  proveydas  y  bastecidas  las  dichas  yslas  e  Tierra 
Firme  de  todo  lo  necesario,  e  que  de  alia  en  los  tales  navios  puedan  enbiar  todo  el  oro  que 
oviere,  e  escrivirnos  muy  a  menudo  con  todo  lo  que  conviniere  a  nuestro  servicio  e  al  bien  de  las 
dichas  yslas  e  Tierra  Firme  e  pobla9Íon  e  pa9Íficacion  dellas,  y  desto  aveys  de  tener  muy  grand 
cuydado  e  vigilan9Ía  y  lo  mas  principal  para  que  a  la  dicha  Castilla  del  Oro  ( sic ).  Yten,  aveys  de 
declarar  las  ventajas  que  han  de  aver  y  llevar  segund  ]estilo  de  marear  y  uso  y  costunbre,  de  lo 
que  han  de  aver  los  Capitanes  y  Maestres  y  Contramaestre»  y  Pilotos,  de  lo  que  tomaren  e  ovíe- 
ren  durante  sus  veajes  y  armada,  y  esta  declaración  aveys  de  dar  fecha  e  firmada  de  vuestros 
nonbres  a  Pedrarias  Davila,  nuestro  Capitán  general  y  Gobernador  que  va  en  esta  armada,  e  a 
ios  otros  Capitanes  e  Maestres  e  Contramaestres  e  Pilotos  de  los  navios  que  fueren,  e  darles 
■eys  fecha  la  dicha  declaración  de  manera  que  no  tengan  entre  si  ningunos  debates  ni  diferen- 
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Por  causas  ajenas  a  la  voluntad  del  Monarca,  retrasábase  cada  vez  más  la  salida 
de  Pedrarias,  quien,  habiéndose  despedido  de  aquél  el  27  de  Septiembre,  el  6  de  Octu- 
bre no  estaba  ya  en  Sevilla,  por  lo  que  D.  Fernando  le  escribió  una  breve  carta  en  la 
■que  se  ve  el  enojo  que  tenía  de  aquella  tardanza  (*).  Análoga  situación  de  ánimo  re- 
vela otra  carta  dirigida  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  Contratación,  aunque,  prudente, 
como  solía  serlo,  no  quería  precipitar  el  viaje  si  los  temporales  lo  dificultaban,  y  lo  de- 
jaba al  criterio  de  personas  competentes  (2). 

Por  fin  compareció  en  Sevilla  el  Gobernador  Pedrarias,  cuyo  paradero  tanto  qui- 
taba el  sueño  a  don  Fernando,  y  éste  le  dirigió  al  punto  una  carta  ,el  2  de  Noviembre^ 


cias,  sino  muy  declarado  lo  que  cada  uno  cviere  de  llevar,  y  enbiar  me  eys  un  traslado  firmado 
del  dicho  asiento  e  ventajas  como  lo  llevaren  ellos.  Assy  mismo,  si  algunas  personas  de  las  que 
agora  van  en  esta  dicha  armada  quissieren  pasar  algunos  cavallos  a  sus  costas,  pagarles  eys  e\ 
Üete  fasta  en  numero  de  treynta  cavallos,  y  no  mas,  hasta  la  dicha  t¡en*a  de  Castilla  del  Oro. 
Fecha  en  Valladolid  a  nueve  dias  de  Agosto  de  quinientos  e  treze  años. 

(^)  El  Uey.  —  Pedrarias  de  Avila,  mi  criado:  Ya  sabeys  que  quando  de  aqui  partystes  me 
dixistes  que  seriades  en  Sevilla  a  xxvii  de  setiembre  passado,  y  agora  he  rescibido  un  correo  de 
Sevilla  de  vi  del  presente,  en  que  me  escriben  que  no  aveys  llegado,  ni  saben  de  vos.  de  que 
estoy  muy  maravillado,  y  no  sé  qué  ha  seydo  la  cabsa;  por  servÍ9Ío  mió,  que  en  lo  de  aqui  ade- 
lante pongays  mas  diligen9Ía  de  la  que  aveys  puesto  hasta  aqui,  y  vays  con  toda  diligencia  a 
Sevilla  a  entender  en  vuestra  partyda,  y  hazedme  saber  la  cabsa  porqué  os  aveys  detenido  tanto^ 
y  entretanto  que  os  despacheys  podeys  poner  en  hordenan9a  la  gente  que  ovieredes  de  llevar, 
porque  no  estén  09ÍOSOS  y  porque  vayan  yndustriados  y  enseñados  para  quando  fuere  menester, 
y  conozcays  la  gente  que  llevays,  y  ella  conozca  a  vos  y  a  los  Capitanes  que  les  dieredes,  y  avi- 
sadme de  contynuo  de  lo  que  en  todo  hizieredes.  Fecha  en  Valbouilla  a  xviii  de  Octubre 
de  DXIII.— 7o  el  Rey, 

('^)  El  Rey. — Nuestros  OfÍ9Íales  de  la  Casa  de  Contrata9Íon  de-  las  Yndias  que  residis"  en 
la  9ibdad  de  Sevilla:  Vi  vuestra  letra  de  v  del  presente,  con  que  me  holgué  mucho  por  ver  la 
buena  y  larga  rela9Íon  que  de  todo  me  escrevis,  y  tengo  os  en  servÍ9¡o  la  buena  diligencia  y 
recabdo  que  aveys  puesto  y  poneys  para  aprestar  la  armada  que  va  a  Tierra  Firme,  y  en  quanto 
a  la  partyda  del  armada,  yo  desseo  mucho  que  fuesse  lo  antes  que  ser  pueda,  porque  asy  conven ia. 
a  nuestro  servÍ9Ío;  pero  en  casso  que  eso  vos  parezca  peligroso,  vos  encargo  que  junteys  todas 
las  personas  que  os  paresciere  que  convenga,  y  después  de  aver  mucho  platycado  en  ello  deter- 
minad su  partida  como  a  vosotros  mejor  paresciere,  de  manera  que  la  armada  vaya  lo  mas  se- 
guro que  sea  posyble,  y  pues  en  todo  lo  dicho  asta  aqui  aveys  acertado  en  esto  desta  armada^ 
en  lo  que  falta  poned  la  diligen9Ía  y  cuydado  que  cunple  a  nuestro  servÍ9Ío.  Este  correo  va  a 
buscar  a  Pedrarias,  porque  yo  no  sabia  mas  del  de  lo  que  me  aveys  escripto  y  pensé  que  llegara 
a  esa  9Íbdad  a  veynte  y  ocho  del  passado;  en  llegando  Pedrarias  me  hazed  jorreo  si  no  me  lo 
ovieredes  hecho;  el  bachiller  Enciso,  sy  os  pare89Íere  que  deve  yr  sin  esperar  el  armada,  porque 
vean  que  no  cesa,  y  porque  vaya  alguna  gente  de  la  que  está  esperando,  perdida,  la  partyda  del 
armada,  no  deveys  consentir  que  vaya,  sino  que  vaya  con  él  el  lÍ9enyiado  Espinosa,  teniente  de- 
Pedrarias,  porque  la  yda  de  Enyiso  no  pueda  dañar  ni  alterar  la  gente  que  alia  está.  El  memo- . 
rial  de  los  caribes  va  con  la  presente;  deveys  luego  entender  en  el  despacho  de  aquel  armada 
contra  los  caribes  y  con  d¡ligen9Ía.  Sy  no  ovieredes  enbiado  el  dinero  que  me  aviades  de  enbiar^ 
enbiadlo  luego  con  todo  diligen9Ía.  Fecha  en  Valbonilla  a  xviii  de  Octubre  de  DXIII. —  Yo  eV 
Rey. — Por  mandado  de  Su  Alteza,  Lope  Conchillos. 
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llena  de  acertados  consejos,  propia  de  Monarca  tan  sabio  y  experimentado  como  era  el 
Rey  Católico,  quien  veia  claramente  la  trascendencia  de  aquella  armada  para  la  gran- 
deza y  el  porvenir  de  nuestras  colonias,  y  por  eso  la  reputaba  una  de  las  más  altas 
empresas  que  habia  entonces  en  el  mndo: 

«Pedrarias  Davila,  nuestro  Capitán  general  e  Governador  de  Castilla  del  Oro:  Yi 
vuestra  carta  de  xxvii  de^  Octubre,  con  que  holgué  en  saber  de  vuestra  llegada  a  esa 
9ibdad,  y  ansy  mismo  en  saber  cómo  hallastes  a  punto  todas  las  cosas  para  vuestro 
viage,  e  porque  alia  han  pensado  que  se  debe  sobreser  el  viaje  basta  el  mes  de  enero, 
deveys  de  hazer  asy,  pero  yo  enbio  a  mandar  a  los  Oficiales_^desa  Casa  que  comienQen 
a  cargar  las  naos  a  veynte  de  Noviembre,  que  recojan  todos  los  mantenimientos  y  muni- 
9Íones  de  manera  que  estén  cargadas  las  naos  del  armada  por  todo  el  mes  de  Desiembre 
primero  que  viene,  e  la  gente,  para  estar  de  manera  que  con  el  ayuda  de  Nuestro 
Señor  todo  esté  a  punto  para  primero  de  Enero  que  viene;  deveys  por  vuestra  parte  tra- 
bajar cómo  ansy  se  haga,  porque  con  la  bendÍ9Íon  de  Nuestro  Señor  hagays  vela  para 
el  dicho  tiempo,  y  entre  tanto  deveys  poner  en  la  mejor  orden  que  pudieredes  esa  gen- 
te para  que  los  Capitanes  que  la  han  de  llevar  y  la  dicha  gente  se  conozcan,  como  vos 
escrevi,  y  deveys  estar  muy  sobre  abiso  que  en  esa  9ibdad  no  hagan  ningún  mal  ni 
daño  a  nadie,  y  para  eso  cred  que  es  el  mejor  remedio  tenellos  ocupados  lo  mas  que 
pudieredes,  haziendoles  todo  buen  tratamiento  e  no  apretándolos  mucho  en  sus  cosas, 
porque  no  dexen  de  yr  temiendo  que  después  de  ydos  a  Castilla  del  Oro  han  de  tener 
mas  estrecha  vida  de  lo  que  sera,  y  vos  ynformaos  de  todas  las  cosas  que  vos  ocurrie- 
ren, de  los  0fi9iales  de  la  Casa,  y  las  que  convinieren  consultar  conmigo,  consultadlas, 
porque  como  los  dichos  0fi9iales  están  muy  ynformados  de  las  cosas  de  alia,  podran 
abisaros  de  lo  que  convenga  en  todo,  y  pensad  y  platicad  mucho  con  ellos  en  la  gran- 
deza dése  neg09Ío,  porque,  como  vedes,  es  uno  de  los  grandes  que  oy  ay  en  el  mundo, 
y  como  en  tal  os  desvelad  y  pensad,  para  que  vays  todo  proveydo  e  despachado  como 
conviene,  porque  podays  dar  e  deys  la  cuenta  de  vuestro  cargo  que  dareys  según 
vuestra  mucha  abilidad  y  grandísimo  amor  y  voluntad  que  teneys  a  las  cosas  del  ser- 
VÍ9Í0  de  Nuestro  Señor  y  nuestro. 

»La  9edula  que  enbiays  a  demandar  para  vuestro  aposyento  e  de  la  gente  de  la  di- 
cha armada  en  esa  9Íbdad,  esta  no  se  puede  enbiar  si  no  de  ruego,  como  por  ella  ve- 
reys,  la  qual  vos  mando  enbiar  con  la  presente.  Darla  eys  a  la  9ibdad,  y  ansy  mismo 
va  otra  para  el  Asystente;  dalla  eys  y  tomad  lo  que  os  dieren,  porque,  como  sabeys, 
no  tienen  obliga9Íon  para  dar  posadas  sino  estando  yo  ay,  y  tened  para  ello  toda  la 
dul9ura  y  buena  manera  que  pudierdes  para  con  el  Asystente  y  la  dicha  9Íbdad»  . 

Todos  los  esfuerzos  del  Rey  para  que  la  armada  saliese  cuanto  antes  chocaban  en  di- 
ficultades imprevistas,  por  lo  que  a  fines  de  Octubre  calculaba  que  la  expedición  no  po- 
dría salir  antes  del  próximo  Enero,  según  escribió  a  la  Casa  de  Contratación,  exponien- 
do sus  temores  de  que  un  retraso  demasiado  malograra  el  mucho  bien  que  se  esperaba: 

«Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Yndias,  que  residen  en  la 
9ibdad  de  Sevilla:  Yi  vuestra  carta  de  xxvii  de  Octubre,  y  asi  mismo  lo  duplicado  que 
trae  Diego  Marques,  el  qual  aun  no  es  llegado,  y  tengos  mucho  en  servicio  la  buená 
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diligencia  y  recabdo  con  que  haveys  proveydo  todas  estas  cosas  del  aunada,  que  se- 
gund  todos  me  escriven,  ha  sido  muy  grande,  y  segund  vosotros  lo  hazeys  paresceme 
que  es  escusado  encomendároslo  que  lo  hagays  ansy  hasta  que  parta  con  la  bendición 
de  Nuestro  Señor,  pues  que  las  cosas  de  mi  servicio  las  tomays  con  mas  pasión  que  si 
fuesen  propias  vuestras,  y  no  se  pueden  desir  buenos  servidores  los  que  asy  no  lo  hazen, 
y  pues  asi  es  y  a  vosotros  os  ha  parescido,  con  consejo  de  las  personas  que  escrivis,  que 
el  armada  no  debia  partir  luego,  sino  a  las  brisas  de  Enero  que  viene,  e  que  se  comien- 
cen a  cargar  las  naos  de  la  dicha  armada  en  veynte  de  Noviembre  e  se  recojan  todos  los 
mantenimientos  e  municiones  de  manera  que  estén  cargadas  las  dichas  naos  por  todo 
el  mes  de  Desiembre  primero  que  viene,  y  la  gente  presta,  de  tal  manera  que  todo  lo 
uno  y  lo  otro  esté  a  punto  para  primero  de  Enero  que  viene,  bien  es  que  assi  se  haga 
porque  debe  ser  lo  mejor,  e  de  contino  me  abisad  de  lo  que  sobre  ello  proveyerdes 
especialmente  sy  oviere  algo  que  desde  acá  yo  aya  de  mandar  proveer,  porque  yo,  con 
estar  vosotros  en  la  negociación,  estoy  muy  descuidado  de  lo  que  se  ha  de  proveer  para 
que  esta  armada  vaya  lo  mejor  adresQada  y  mas  a  punto  y  mas  seguro  que  ser  puedai 
para  que  este  negocio  se  acierte,  porque,  como  vedes,  es  de  muy  grande  ynportancia 
para  las  cosas  del  servicio  de  Nuestro  Señor,  y  a  este  cabsa  es  de  temer  que  el  enemigo 
le  ha  de  poner  todos  los  enbaracos  e  inpedimentos  que  pudiere,  e  por  esto  es  muy  nes- 
cesario  de  preveer  para  que  alia  vaya,  como  dicho  es,  todo  lo  que  vosotros  alcanzaredes 
e  supieredes,  asi  por  vosotros  como  por  consejo  de  personas  que  desto  sepan,  e  encomen- 
dallo  mueho  a  Nuestro  Señor  con  devociones  e  otras  cosas  que  en  semejantes  casos 
se  suele  hazer,  para  la  segundad  del  armada. 

»  He  holgado  de  averos  parescido  byen  la  persona  e  abilidad  de  Pedrarias  de  Avila, 
como  me  lo  escrivis,  e  por  tener  yo  del  tal  conecto  y  ser  servidor  nuestro  le  provey  del 
cargo  que  lleva;  deveys  vosotros,  en  tanto  que  ay  estoviere,  ynformalle  de  todo  lo  que 
os  paresciere  que  abra  nescesidad  y  que  convenga  para  que  el  dé  buena  cuenta  del 
cargo  que  lleva. 

» La  provan9a  de  lo  de  los  almoxarifes  rescibi  y  tongos  en  servicio  el  cuydado  y 
buena  diligencia  y  recabdo  que  pusistes  en  hazella  e  enbialla;  pero  porque  vamos  de 
camino  no  se  podra  hacer  ninguna  cosa  en  ello  hasta  llegar  a  Madrid. 

»  En  lo  del  artillería  de  Malaga,  sy  don  Yñigo  y  el  mayordomo  pusieren  alguna  di- 
lación en  enbialla,  dad  vosotros  forma  como  lo  traygan  lo  mas  presto  que  pudierdes. 

»Escribisme  que  enbiareys  ocho  mil  ducados  en  tanto  que  echeys  valan(,*edel  costo 
de  las  dos  armadas,  y  no  dezis  con  quien  lo  enbiareys,  ni  quándo  ha  de  partir  de  alia, 
de  que  me  he  maravillado  aviendos  escripto  la  nescesidad  que  acá  ay  del  dinero.  Si 
quando  esta  recibierdes  no  fuere  partido,  lo  que  no  creo,  en  la  misma  ora  lo  enbiad, 
que  es  acá  mucho  menester. 

»  Ya  sabeys  quánta  nescesidad  ay  que  se  entienda  en  lo  del  armada  de  los  caribes 
y  que  se  haga  con  brevedad;  debeys  entender  en  ello  con  el  cuydado  y  brevedad  y 
buen  recabdo  que  yo  de  vosotros  confio,  e  escribirme  eys  como  se  provee,  y  hazed  lo 
susodicho,  y  para  quando  podra  estar  la  dicha  armada  a  punto  para  poder  partir  con  la 
ayuda  de  Nuestro  Señor» . 

A  primeros  de  Diciembre,  cuando,  según  los  deseos  y  las  órdenes  del  Monarca,  de- 
bían estar  ya  hechos  todos  los  preparativos,  aun  quedaban  sin  resolver  cuestiones  de 
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tal  importancia  cual  era  si  convendría  más  comprar  naves  que  pagar  el  flete;  vacilacio- 
nes que  procuró  disipar  el  Obispo  Fonseca  (*). 

El  6  de  Diciembre  aun  había  por  ultimar  algunos  detalles  de  la  expedición,  los 
cuales  resolvió  el  Monarca  en  una  carta  escrita  dicho  día  y  dirigida  a  los  Oficiales 
de  la  Casa  de  Contratación;  referíanse  tales  pormenores  al  número  de  vacas  enjarradas 
para  bastimento  de  viaje,  que  debían  ser  ciento,  y  no  cincuenta,  como  en  un  principio 
se  había  calculado;  al  pasaje  gratuito  de  1.400  hombres,  contando  los  marineros;  al 
plomo  en  láminas  para  cubrir  los  navios,  en  caso  de  que  no  fuera  mejor  preservativo 
de  carcoma  la  pez  de  copey;  a  llevar  a  Castilla  del  Oro  1.000  hamacas  que  estaban 
hechas  para  los  indios  de  la  Española,  a  quienes  luego  se  proveería  de  otras  tantas;  a 
la  adquisición  de  cajas  en  que  llevar  las  armas  y  la  ropa  de  los  pasajeros;  al  armad» 
que  se  aprestaba  contra  los  indios  caribes;  la  conveniencia  de  llevar  como  cosmógrafo 
a  un  romano  llamado  Antonio  Man  unió,  y  a  otras  cuestiones  de  menos  importan- 
cia (2). 

Sin  desanimarse  por  tantas  y  tan  repetidas  dilaciones,  Fernando  el  Católico  prosi- 
guió en  la  organización  del  armada  y  escribió  a  Vicente  Yáñez  Pinzón  y  a  Jerónimo 
Vespuccio  para  que  fuesen  en  aquélla  (3);  logró  que  se  alistara  un  médico  de  reputa- 


(*)  Madrid,  4  de  Diciembre  de  1513. — Respuesta  a  los  oficiales  del  Obispo  de  Falencia. — 
Reberendos  e  virtuosos  señores  :E1  Rey  nuestro  señor  vio  el  fletamiento  que  enbiastes  déla  cara- 
vela,  y  mandó  quel  Secretario  e  yo  os  respondiésemos  particularmente  a  ello  que  la  caravela  de 
Lxxx  toneles  le  days  4000  maravedís  por  cada  tonelada,  que  son  tresientos  e  veynte  mili,  y 
obligaysos  darle  lxxx  pasajeros,  que  montan  ccc  ducados,  que  son  otros  xv  mil  maravedís;  days- 
ie  mas  c  maravedís  por  averias  por  cada  tonelada,  que  son  ocho  mili  maravedis,  que  son 
ccccLxxviii  mil  maravedis  lo  que  cuesta  en  el  dicho  viaje,  e  platicóse  con  Su  Alteza  sy  será  me- 
jor conprarlo  a  dinero,  y  hazemos  esta  cuenta:  que  la  caravela  de  lxxx  toneles,  a  tres  mili  ma- 
ravedis cada  tonelada  montarían  dosientas  y  dies  mili  maravedis,  y  que  diez  marineros  y  viii 
grumetes  con  que  yrian  bien  mareada,  a  rason  de  mil  maravedis  el  marinero  cada,  y  a  rason  de 
x  meses  en  el  viaje,  montarían  dozientas  mili  maravedis,  e  yria  largamente  marineado  y  montaría 
todo  cc«cxL  mil  maravedis;  de  estas  escusava  Su  Alteza  cl  mil  de  los  lxxx  pasajeros,  de  mane- 
ra que  quedaría  la  costa  en  ccxc  maravedis,  y  quedaría  el  cargo  para  Su  Alteza,  y  por  esto  nos 
parecería  mejor  comprar  que  fletar,  si  se  pudiese  hazer,  y  en  caso  que  ayays  de  conprar,  pares- 
-cenos  ya  que  seria  bien  que  dexasedes  al  Maestre  el  quarto  o  el  tercio  del  navio  porque  tuviere 
cuydado  de  tratarle  bien,  y  las  otras  partes  fuesen  de  Su  Alteza,  y  cada  una  contribuyese  suel- 
do por  libra  en  la  costa ;  esto  hazemos  acá ;  vosotros  sabreys  alia  mejor  lo  que  se  deve  hazer,  que 
ya  podría  ser  que  valiesen  mas  los  navios  de  lo  que  ac»  pensamos  en  un  principio  por  traérnoslo 
asi  de  la  Española,  y  fallamos  que  ay  ganancia  en  ello,  y  por  eso  acordamos  de  hazeros  memoria 
dello.  Nuestro  Señor  vuestra  reverendas  e  virtuosas  personas  aya  en  su  goarda.  De  Madrid, 
quatro  de  Díziembre,  a  lo  que  ordenaredes.  El  Obispo  de  Falencia, — Lepe  Conchillos. 

(^)  Ve'ase  esta  carta  en  los  Ape'ndices. 

Madrid,  6  de  Diciembre  de  1513. — Vicentíañes  Pin9on:  Porque  de  tal  persona  como  la 
vuestra  ay  necesidad  para  yr  en  esta  armada  que  agora  mandamos  yr  a  Castilla  del  Oro  con 
Pedro  Arias  de  Avila,  nuestro  Capitán  general  della,  por  ende  yo  vos  mando  y  encargo  que  por 
mi  servicio  os  dispongays  a  me  servir  en  la  dicha  armada,  y  vays  en  ella  con  el  dicho  Pedro 
Arias,  y  en  todo  hagays  lo  quel  de  mi  parte  vos  mandare... 

Madrid,  6  de  Diciembre  de  1513. — El  Rey. — Gerónimo  Vespuche  y  Andrés  de  Sant  Mar- 
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ción,  el  licenciado  Barreda  (i),  y  ordenó  que  fuesen  atraídos  con  buenos  oficios  algu- 
nos pilotos  portugueses  para  que  entrasen  al  servicio  de  España  (^). 

El  mismo  día  se  acordó  que  en  el  número  de  los  doscientos  hombres  de  guerra  que 
habían  de  ir  hubiese  algunos  trompetas  (^). 

Por  la  desconfianza  que  el  Rey  tenía  de  D.  Diego  Colón,  habíase  resudto  que  la 
expedición  fuese  directamente  a  Castilla  del  Oro  sin  tocar  en  la  Española;  pero  como 
algunos  creyeran  peligroso  tan  largo  viaje,  cambió  D.  Fernando  de  opinión,  bien  que, 
para  evitar  las  complicaciones  que  temía,  dio  severísimas  órdenes,  tanto  a  Pedrarias 
como  a  D.  Diego  Colón,  para  que,  si  bien  pasaran  los  navios  por  dicha  isla,  no  pudie- 
sen entrar  en  el  puerto  de  Santo  Domingo,  ni  que  pasajero  alguno  desembarcara,  ni 
saliese  al  encuentro  del  armada  ningún  buque:  todo  lo  cual  se  conminaba  nada  menos 
que  con  pena  de  muerte;  buena  prueba  de  los  recelos  que  abrigaba  el  Monarca  de  su 
Almirante  de  las  Lidias  (^). 


tin:  Porque  he  seydo  y uf orinado  que  vosotros  podreys  mucho  aprovechar  y  servir  en  esta  armada 
que  agora  mandamos  yr  a  Castilla  del  Oro  con  Pedro  Arias  de  Avila,  nuestro  Capitán  general, 
yo  vos  mando  que  vos  adresceys  a  yr  e  vays  con  la  dicha  armada,  y  hagays  lo  quel  dicho  Pedro 
Arias  de  Avila  de  mi  parte  vos  mandare. 

(^)  Madrid,  6  de  Diciembre  de  1513. —  El  Rey. —  Licenciado  Barreda,  físyco:  De  alia  me 
han  scrypto  cómo  vos,  por  me  servir,  aveys  acebtado  de  passar  en  esta  armada  que  yo  mandé 
hacer  para  Castilla  del  Oro,  de  que  he  holgado  por  la  buena  ynformacion  que  tengo  de  vuestra 
persona  y  ciencia;  por  ende,  yo  vos  mando  y  encargo  que  ansi  lo  pongays  en  obra,  que  demaa 
que,  con  ayuda  de  Nuestro  Señor,  sera  para  mucha  honrra  y  provecho,  a  mí  me  hareys  en  ello 
servicio,  e  yo  enbio  a  mandar  a  Pedrarias  que  en  todo  lo  que  os  tocare  os  mire  y  os  favorezca 
como  vuestra  persona  merece. 

(-)  El  Iley.  —  Nuestros  Ofi9¡ale8  de  Sevilla,  etc.:  Ya  sabeys  quánta  nes9esidad  ay  en  esa 
Casa  de  pilotos  que  sean  espertos  en  las  cosas  de  la  navega9Íon;  por  ende,  yo  vos  mando  que  sy 
algunos  pilotos  portogueses  vinieren  a  esa  9Íbdad,  los  recojays  y  trateys  muy  bien  y  les  hagay» 
sus  asientos  lo  mejor  que  pudierdes,  y  hazerme  eys  saber  lo  que  con  ellos  con9ertaredes,  para  que 
conforme  a  ello  vos  mande  enbiar  mis  9edulas  para  que  se  asienten  en  los  libros  desa  Casa.  El 
Almirante  e  Juezes  e  Oficiales  me  escrivieron  cómo  avia  llegado  la  caravela  de  los  portoguese» 
que  les  enbiaron  desde  la  ysla  de  San  Juan,  y  que  les  tomaron  todas  las  escrituras  originales 
que  llevaban  y  las  enbiaron  a  esa  Casa,  los  quales  no  vinieron  con  la  dicha  carta;  enbiadmeln- 
con  el  primer  mensajero  cierto,  y  escrividme  sobre  todas  cosas  vuestro  pare9er.  Pues  ya  quando 
osla  llegare  sera  acabada  de  despachar  el  armada  que  lleva  Pedrarias,  entended  con  toda  dili- 
gen9Ía  en  el  armada  que  vos  he  mandado  que  hagays  contra  los  carives,  y  enbiadme  la  quenta 
de  lo  que  aveys  res9Íbido  y  gastado  este  año,  lo  mas  presto  que  pudierdes.  Fecha  en  Madrid 
a  xxvin°  dias  del  mes  de  dezierabre  de  quinientos  e  catorce  (sic,  por  trece)  años. — •  Yo  el  Rey. 

('')  Madrid,  6  de  Diciembre  de  1513. — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de 
las  Yndias...  Porque  yo  tengo  mucho  dessco  y  voluntad  que  la  armada  que  con  la  buena  ven- 
tura agí)ra  mandamos  enbiar  a  Castilla  del  Oro,  e  la  gente  que  en  ella  ha  de  yr  vaya  proveyda 
de  los  Oficiales  que  convengan,  por  ende  yo  vos  mando  que  en  el  numero  de  los  dozientos  hon- 
hres  que  mandamos  yr  en  la  dicha  armada,  señaleys  para  tronpetas  que  sirvan  en  ella  las  perso- 
nas que  alia  os  pareciere,  a  las  quales  se  les  ha  de  librar  e  pagar  su  sueldo... 

(*)  Madrid,  19  de  Enero  de  1514.— A7  Pedrarias  Davila...  Vi  vuestra  letra  dexxix 

del  passado  y  holgué  en  saber  que  en  el  despacho  del  armada  se  pone  toda  la  diligencia  y  recabdo 
jíosaible,  y  cada  ora  estoy  esperando  nuevas  cómo  son  abaxados  los  uabios  del  rio  de  Sevilla; 
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Como  a  la  sazón  estaba  terminantemente  prohibido  que  los  extranjeros  pasasen  a 
Indias,  por  los  conflictos  que  podían  ocasionar,  hubo  de  concederse  licencia  expresa  a 
dos  ricos  mercaderes  genoveses,  Agustín  Yivaldo  y  Nicolás  Grimaldo,  para  que  pudie- 
sen ir  con  Pedrarias  y  establecerse  en  Castilla  del  Oro  (^).  Análogo  permiso  fué  con- 


para servicio  mió  que  pongays  en  vuestra  partida  toda  la  diligencia  possible,  a  consejo  y  parecer 
de  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación ,  y  porque  yo  les  escribo  que  me  han  dicho  algu- 
nos ynconvenientes  que  se  podrían  seguir  en  yr  esa  armada  sin  dar  vista  a  la  Española,  asy 
porque  en  toda  esa  armada  no  ay  piloto  que  aya  navegado  desde  España  al  Darien  sin  tocar  a 
la  Española,  como  por  otras  causas,  quellos  se  junten  con  vos  y  con  el  Obispo,  y  todos  juntos^ 
después  de  platicado  en  el  negocio  y  de  averos  ynformado  de  las  personas  que  en  esto  mas  saben ^ 
tomeys  toda  la  determinación  que  en  él  os  pareciere  para  la  derrota  y  navegación  que  deve  llevar 
esa  armada,  y  lo  que  todos  acordaredes,  aquello  hazed,  y  tomaldo  firmado  de  sus  nombres;  y  si 
fueredes  por  la  Española  aveys  de  prover,  so  graves  penas,  que  no  tome  ningund  navio  de  los 
desa  armada  puerto  en  la  Española,  ni  ose  persona  alguna  hechar  vareo  en  la  mar  para  yr  a  tie- 
rra; y  luego  que  fueredes  en  vista  de  la  Española  enbiareys  unas  cartas  mías,  que  van  con  la 
presente,  para  el  Almirante  y  Oficiales  de  la  dicha  ysla,  para  que  provean  cómo  de  alli  no  ven- 
gan ningunos  navios  ni  barco  ;  a  dicha  vuestra  armada,  bino  en  caso  que  vos  les  escribays  que 
teneys  necesidad  de  alguna  cosa.  De  Madrid  a  xix  de  Enero  de  DXIIII  años. —  Yo  el  Rey. 

Madrid,  19  de  Enero  de  1514. — Al  Almirante:  Que  mande  pregonar  por  toda  la  ysla  quft 
ningún  navio  salga  del  puerto  al  armada,  syn  su  licencia  y  de  los  Oficiales.—  ^/  Rey. — Don 
Diego  Colon,  etc.:  Porque  yo  he  mandado  a  Pedrarias  Davila,  nuestro  Capitán  general  del 
armada  que  enbiamos  a  Castilla  del  Oro,  que  no  consienta  a  ningund  navio  de  la  dicha  armada 
que  tome  puerto  en  esa  ysla,  ni  hechar  vareo  en  la  mar  para  yr  a  tierra,  porque  asj  cumple  a 
nuestro  servicio  que  se  haga,  y  asimismo  cumple  a  nuestro  servicio  que  ningund  navio  ni  barco 
dessa  ysla  salga  a  la  dicha  armada,  si  no  lo  que  tenemos  mandado  y  lo  quel  dicho  Pedro  Arias 
08  escriviere  que  le  enbieys;  por  ende,  yo  vos  mando  que  luego  quel  dicho  Pedrarias  vos  enbiare 
esta  carta  hagays  apregonar  en  la  dicha  ysla  que  so  pena  de  muerte  ningund  navio  ni  barco  vaya 
a  la  dicha  armada  sin  vuestra  licencia  y  de  los  nuestros  Oficiales  que  residen  en  esa  ysla;  y  si  el 
dicho  Pedrarias  vos  escribiere  que  tiene  necesidad  de  alguna  cosa,  en  tal  caso,  provelde  della  vos 
y  los  dichos  nuestros  Oficiales  con  toda  la  diligencia  e  buen  recabdo,  de  manera  que  la  dicha 
armada  sea  favorescida  dessa  ysla  todo  lo  que  fuera  menester. 

(^)  El  Rey. — Por  la  presente,  acatando  los  servicios  que  vos,  Agostin  de  Bilvando  (*)  e 
Nicolao  de  Grimaldo,  mercaderes  genoveses  estantes  en  esta  mi  corte,  me  aveis  fecho  y  espero 
que  en  esto  me  hareys,  vos  doy  lÍ9en9Ía  para  que,  aunque  seays  ginoveses,  podays  yr  o  ynbiar 
de  vuestra  misma  na9Íon  a  la  Tierra  Firme  que  se  llama  Castilla  del  Oro,  y  vosotros  y  los  dichos 
vuestros  factores  con  vuestro  poder,  los  quales  podays  quitar  e  hacer  mover  cada  e  quando  e 
como  quisierdes,  e  podays  estar  e  residir  e  tratar  en  la  dicha  Tierra  Firme,  bien  asy  e  a  tan  con- 
pHdamente  como  si  fuesedes  vosotros  e  los  dichos  vuestros  factores  naturales  destos  reynos  de 
Castilla,  e  como  tales  vosotros  y  ello-;  gozeys  en  la  dicha  tierra  de  todas  las  preheminen9Ías^ 
franquezas  e  libertades  y  esen9Íones  de  que  gozan  y  deben  gozar  los  naturales  destos  dichos  rey- 
nos,  por  termino  de  seys  años  primeros  siguientes,  que  se  cuenten  del  dia  de  la  fecha  da  esta  mi 
carta,  en  adelante,  no  enbargante  la  proybifion  que  por  nuestro  mandado  está  puesta  para  que 
ningund  estranjero  destos  reynos  pueda  yr  ni  estar  en  las  Yndias...  e  por  esta  mi  carta  o  por 
traslado  sinnado  de  escribano  publico,  mando  a  Pedrarias  de  Avilla,  nuestro  Gobernador  e  Capi- 

(•)  Al  margen  dice  JBivaido. 
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cedido  al  müanés  Francisco  Cota  (').  Tal  era  el  deseo  de  ir  en  la  expedición  a  Castilla 
del  Oro,  que  muchos,  temerosos  de  no  ser  admitidos,  lograron  Reales  Cédulas  por  las 
que  eran  incluidos  expresamente,  como  fueron  Francisco  de  Lugones  j  Pedro  de  Ver- 
gara,  mozos  de  espuelas  del  Rey;  Salvador  Girón,  Sancho  Gómez  de  Córdoba,  Juan  de 
la  Parra,  hijo  de  un  Secretario  del  Monarca,  y  otros  (*). 

A  últimos  de  Febrero  todo  estaba  ya  dispuesto,  y  Pedrarias  mandó  jlevar  anclas, 
pero  los  temporales  impidieron  la  navegación,  las  naos  buscaron  refugio  en  el  Guadal- 
<iuivir,  y  los  emigrantes  pasaron  no  pocas  privaciones,  según  escribe  Fernández  de 
Oviedo,  testigo  presencial  de  estos  hechos: 

«Aparexada  el  armada,  dilatóse  la  partida  a  causa  de  los  tiempos;  y  por  nuevos  avi- 
i5os  que  de  la  Tierra  Firme  fueron,  el  Rey  mandó  despedir  la  mitad  de  la  gente,  y  que 
no  fuessen  sino  mili  e  quinientos  hombres;  y  assi,  despidieron  a  los  demás,  después  de 
^aver  hecho  un  hermoso  alarde  en  Sevilla,  y  el  Governador,  con  los  mili  e  quinientos 
fue  a  Sanct  Lúcar  de  Barrameda.  Pero  todavía  cresció  el  numero  de  la  gente  y  passa- 


tan  general  de  la  dicha  tierra  de  Castilla  del  Oro,  c  a  los  nuestros  Oficiales  e  Juezes  que  van  a 
ella  y  en  ella  estovieren,  que  tos  guarden  esta  mi  carta  e  la  licencia  e  facultad  en  ella  conte- 
nida... e  asimismo  vos  doy  lÍ9encia  e  facultad  para  que  para  ynbiar  a  la  dicha  Tierra  Firme 
podays  conprar  e  conpreys  en  estos  reynos  los  navios  que  ovieredes  menester...  con  tanto  que 
lo  manifiesten  a  los  nuestros  Oficiales  de  las  Yndias  que  residen  en  Sevilla  que  sepan  que  son 
para  enbiar  a  la  dicha  tierra  e  no  a  otra  parte...  Fecha  en  Yalladolid  [en  blanco]  dias  del  mes 
-de  Setienbre  de  mili  quinientos  e  trece  años. 

(')  El  Rey. — >s'uestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contrata9Íon  de  las  Yndias...  Por  parte 
•de  Fran9Ísco  Cota,  milanes,  me  es  fecha  relación  que  el  está  para  pasar  en  esa  armada  que 
mando  yr  a  Castilla  del  Oro,  y  que  vosotros  le  poneys  ynpedimento  en  ello,  diziendo  que  es 
estranjero  e  no  natural  destos  reynos,  y  porque  yo  soy  ynformado  que  el  es  buen  botycario  y 
que  a  nuestro  servicio  cunple  que  él  passe  en  la  dicha  armada,  yo  vos  mando  que  le  dexeys  e 
<;onsintays  passar  libremente...  Fecha  en  Madrid  a  x  de  Enero  de  DXIIIP. 

(2)  Pedro  Arias  de  Avila,  nuestro  Capitán  general  e  Governador  de  la  Tierra  Firme,  llama- 
da Castilla  del  Oro:  Ya  sabeys  cómo  Pedro  do  Vergara  e  Francisco  de  Ludones,  mis  mo908  de 
«puelas,  van  para  passar  con  vos  en  esta  jornada  a  la  dicha  Castilla  del  Oro,  e  porque  por  ser 
mis  criados  tengo  voluntad  de  los  favorescer  y  hazer  merced,  por  ende  yo  vos  mando  y  encargo 
■que  en  todo  lo  que  les  tocare  los  hayays  muy  recomendados...  Fecha  en  Yalladolid  a  diez  dias 
-del  mes  de  Setiembre  de  mili  quinientos  y  treze  años.  Madrid,  6  de  Diciembre  de  1513. — Docto 
Matienco...  Yo  vos  mando  que  de  qualesquier  maravedis  e  oro  que  este'  a  vuestro  cargo  deys  e 
pagueys  a  Pedro  de  Yergara  e  Francisco  de  Lugones,  mis  mo90B  d'espuelas,  que  van  en  nuestro 
servicio  a  la  tierra  que  mandamos  llamar  Castilla  del  Oro,  cuatro  mil  maravedis  a  cada  uno. — 
Pedrarias  Davila,  nuestro  Capitán,  etc.  Porque  »fuan  de  Beyc;ama  es  servidor  y  debdo  de  cria- 
dos y  servidores  nuestros,  por  cuyo  respeto  y  por  lo  que  el  nos  ha  servido  tengo  voluntad  que 
•en  todo  sea  mirado  y  fabore9Ído,  y  va  con  voluntad  de  pasar  en  esta  armada,  yo  vos  encargo  y 
mando  le  mireys  e  favorescays  en  todo  lo  qne  pudierdes.  De  Madrid  a  xxiiii"  de  dezienbre  de 
■quinientos  e  treze.  —  Pedrarias  Davila...  Rodrigo  de  Henao,  llevador  desta,  se  ha  querido  yr  en 
vuestra  compañia  a  servirnos  en  esa  armada  que  va'a  la  dicha  tierra,  e  asy  por  su  buen  deseo  como 
porque  es  debdo  de  grandes  e  servidores  nuestros,  deseo  favorescello  y  hazelle  toda  la  mer9ed 
que  oviere  lugar...  Fecho  en  Balbuena  a  xxviii  dias  del  mes  de  Otubre  de  mili  e  quinientos  e  treze. 
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ron  bien  dos  mili  hombres,  o  mas,  por  las  grandes  nuevas  que  se  decían  de  aquella 
tierra;  y  esta  fae  una  de  la  más  hermosa  gente  y  escogida  que  ha  passado  a  estas  In- 
dias, y  aunque  no  fuera  sino  de  quinientos  hombres,  se  acertara  en  ello  para  lo  que 
subcedió.  Y  con  veynte  e  dos  naos  e  carabelas  se  hÍ9o  el  armada  a  la  vela,  llevando  por 
piloto  mayor  a  Johan  Serrano»  ('). 

Por  fin  llegó  el  momento  deseado  por  aquella  legión  de  soñadores  que  iban  a  pasar 
el  Océano  en  busca  de  fantásticas  riquezas: 

«el  martes  santo,  que  se  contaron  once  dias  de  abril  de  mili  e  quinientos  y  catorce, 
se  tornó  a  hacer  a  la  vek  esta  armada,  e  siguió  su  via  con  buen  tiempo»  (2). 

Las  instrucciones  dadas  a  Pedrarias  mandaban  que  la  expedición  tocase  en  algunas: 
islas  habitadas  por  caribes,  y  en  el  puerto  de  Cartagena;  pero  aquél  pensó  más  conve- 


— Pedrarias  de  Avila...  Salvador  Girón,  que  la  present  os  daija,  se  ha  querido  yr  en  vuestra  con- 
pañia  a  servirnos  en  esa  armada  que  va  a  la  dicha  tierra,  y  porque  asy  por  su  buen  deseo  coma 
porque  es  debdo  de  grandes  y  servidores  nuestros,  deseo  faborescelle  en  todo  lo  que  aya  lugar, 
por  ende  yo  vos  ruego  y  encargo  que  lo  ayays  por  encomendado.  Fecho  en  Balbuena  a  xxiiii  del 
mes  de  Otubre  de  mili  [quinientos]  e  treze. — Pedrariasde  Avila...  Sancho  Gomezde  Cordova,  con- 
tino de  nuestra  casa,  llevador  de  la  presente,  ha  querido  yr  a  nos  servir  en  vuestra  companya  en 
essa  jornada,  y  porque  assi  por  ser  criado  nuestro,  como  por  lo  que  nos  ha  servido,  tengo  volun- 
tad de  le  favorescer  e  hazer  merced,  por  ende  yo  vos  ruego  y  encargo  le  hayays  muy  recomen- 
dado. Fecha  en  Valladolid  a  xxii  dias  del  mes  de  Setiembre  de  mili  quinientos  e  treze.  Núes — 
tros  Ofii^iales  de  la  nuestra  Casa  déla  Contratación  de  las  Yndias...  Yo  he  dado  licencia,  e  por  la 
presente  la  doy,  a  Sancho  Gómez  de  Cordova  para  que  pueda  passar  e  llevar  a  Tierra  Firme  tre& 
esclavos  e  una  esclava  Manca  que  ayan  sydo  y  sean  xpianos  de  ocho  años  hasta  el  present;  por 
ende  yo  vos  mando  que  se  los  dexeys  y  consyntays  pasar  e  llevar  libremente.  Fecho  en  Balbue- 
na a  xxiiii  del  mes  de  Octubre  de  mili  e  quinientos  e  treze. — Pedro  Arias  de  Avila...  El  Thesorero 
Alonso  de  la  Puente  me  hizo  relación  que  Juan  de  la  Parra,  hijo  de  Juan  de  la  Parra,  mi  Secre- 
tario, ya  difunto,  tiene  voluntad  de  passar  en  esta  armada,  y  por  los  servizios  que  el  dicho  Se- 
cretario me  hizo,  tengo  voluntad  de  le  hazer  merced;  por  ende  yo  vos  encargo  y  mando  que  en 
todo  lo  que  se  offresciere  le  honrreys  e  encargueys  cosas  de  mi  servÍ9Ío,  en  lo  qual  me  servireys 
mucho.  Fecho  en  Valladolid  a  diez  dias  del  mes  de  Setiembre  de  mili  e  quinientos  y  treze  años. 
— Pedrarias  Davila...  Porque  Miguel  Juan  de  Rivas,  que  la  presente  os  dará,  nos  ha  servido  y  es 
deudo  de  personas  servidores  nuestros,  yo  tengo  voluntad  de  le  f aborescer  e  hazer  mer9ed,  e  agora 
diz  que  se  quiere  yr  en  vuestra  conpañia  a  nos  servir;  por  ende  yo  vos  ruego  y  encargo  que  en 
todo  lo  que  le  tocare  le  ayays  por  muy  recomendado.  D2  Valladolid  a  xvii  de  Setiembre  de  mili 
e  quinientos  e  treze  años. — Pedro  Arias  de  Avilla...  Porque  he  seydo  informado  que  Diego  de 
Bustamante,  llevador  de  la  presente,  ha  seydo  y  es  buen  capitán,  le  he  mandado  que  vaya  a  me 
servir  en  vuestra  compañia  en  essa  jornada;  por  ende  yo  vos  mando  que  le  re9Íbays  en  el  numero 
de  los  capitanes  que  haveys  de  llevar  en  la  dicha  jornada,  para  que  en  ella  nos  sirva  en  el  dicho 
cargo,  e  le  hagays  librar  e  pagar  lo  que  hoviere  de  haver  conforme  a  lo  que  tenemos  mandado 
todo  el  tiempo  que  sirviere.  Fecha  en  Valladolid  a  diez  dias  del  mes  de  Setiembre  de  mili  qui- 
nientos y  treze  años. 

(^)  Historia  general  y  natural  ele  las  Indias,  libro  XXIX,  cap.  vi. 

(2)  Fernández  de  Oviedo,  op.  cit.  libro  XX IX,  cap.  vi. 
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üiente  detenerse  breves  días  en  la  isla  Dominica  (')  y  luego  más  tiempo  en  el  puerto 
de  Santa  Marta,  donde  los  españoles  se  vieron  obligados  a  pelear  oontra  los  indígenas, 
no  sin  haber  leído  a  estos  el  famoso  requerimiento.  El  30  de  Junio  llegaba  la  expedi- 
ción a  Santa  María  del  Antigua,  donde  Vasco  Núñez  de  Balboa  recibió  caballerosa- 
mente al  que  después  había  de  condenarle  injustamente  a  suplicio. 

«A  los  treynta  de  Junio  de  mili  e  quinientos  y  catorce  años  de  la  natividad  del  Re- 
demptor  nuestro,  saltó  Pedrarias  en  tierra,  e  entró  en  la  cibdad  de  Sancta  Maria  del 
Antigua  del  Darien  con  toda  la  gente  que  llevaba  del  armada,  que  eran  dos  mili  hom- 
bres, ó  mas,  e  muy  bien  aderes^ados  e  armados»  (-). 

Nunca  había  surcado  las  aguas  del  Océano  Atlántico  una  armada  tan  poderosa  y 
brillante  como  la  que  capitaaeaba  Pedrarias  Dávila,  con  el  que  iban  muchos  hidalgos  y 
otras  personas  distinguidas  a  quienes  fascinaban  las  deslumbrantes  noticias  que  corrían 
cual  verdades  ciertas,  relativas  a  los  yacimientos  auríferos  de  Tierra  Firme,  bautizada 
de  antemano  con  pomposo  título.  Pero  aquellos  ilusos  verían  muy  pronto  desvanecidas 
sus  ilusiones,  de  lo  cual  refiere  un  ejemplo  el  P.  Las  Casas: 

«Yo  oí  decir  a  un  clérigo,  que  parecía  cuerdo,  y  de  edad  no  muy  mozo,  de  los  que, 
por  esta  nueva,  de  Castilla  se  movieron  a  pescar  oro,  estando  yo  en  la  isla  de  Cuba^ 
donde  vino  él  a  parar  huyendo  de  la  tal  pesquería,  harto  hambriento  y  flaco,  y  sin  un 
quilate  de  oro,  que  habia  dejado  en  Castilla  cien  mil  maravedís  de  renta  en  un  benefi- 
cio que  tenia,  por  venir  a  pescar  el  oro,  y  que  si  no  creyera  que  habia  de  volverse  a 
Oastilla  en  breves  dias  con  un  arca  llena  de  granos  de  oro,  tan  gruesos  como  naranjas 
y  granadas,  y  mayores,  no  saliera  de  su  casa, [dejando  lo  que  tenia,  por  venir  a  buscar 
menos  que  aquel  oro  que  decia;  y  esto  con  juramento  lo  afirmaba  delante  de  personas 
graves,  y  a  lo  mismo  me  hallé  presente»  (^). 

Pedrarias  Dávila  llegaba  tarde  para  alcanzar  la  gloriosísima  empresa  que  le  había 
sido  confiada,  pues  ya  el  25  de  Septiembre  de  1513  el  inmortal  Vasco  Núñez  de  Bal- 
boa había  descubierto  el  mar  del  Sur,  y  lejos  aquél  de  pasar  a  la  Historia  con  la  au- 
reola propia  de  los  grandes  hombres,  no  dejaría  más  que  un  rastro  de  infamia  con  su 
crueldad,  su  despotismo  y  el  haber  derramado  la  sangre  de  uno  de  los  más  ilustres  va- 
rones que  produjo  España  en  aquel  tiempo. 


(^)  «Tres  dias  del  mes  de  Junio,  víspera  de  Pasqua  de  Espíritu  Sancto,  surgió  esta  armada 
■en  la  isla  Dominica,  en  una  aguada  donde  hay  un  buen  rio»  (Fernández  de  Oviedo,  op.  cit.,  li- 
bro XXIX,  cap.  vi). 

Don  Angel  de  Altolaguirre,  con  error  manifiesto,  asegura  que  Pedrarias  Dávila  navegó  di- 
rectamente desde  Canarias  a  Tierra  Firme:  «partieron  de  San  Lucar  de  Barrameda  el  11  de 
Abril  ]de  |1514  con  rumbo  a  las  islas  Canarias,  para  desde  alli  seguir  directamente  a  Tierra 
Firme»  (*). 

(')  Fernández  de  Oviedo,  op.  cit.,  libro  XXIX,  cap.  viii. 
Historia  de  las  Indias,  libro  III,  cap.  xlv. 

(*)  Vajeo  Núñez  di  Balboa,  pág.  LXXIX. 
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CAPITULO  PRIMERO 

I.  Antecedentes.  Nombramiento  de  los  Jerónimos.  —  IT.  Naturaleza  de  su  caroo 
— III.  Instrucciones  que  se  les  dieron. — IV.  Los  dominicos  y  los  franciscanos 
EN  la  Costa  de  las  Perlas.  —  V.  Las  encomiendas  de  indios  en  las  Antillas. 


I 

Cuando  Pánfilo  de  Narváez,  a  quien  acompañaba  el  clérigo  Bartolomé  de  Las 
Casas,  fué  con  unos  cien  soldados  a  conquistar  la  provincia  de  Camagüey,  en  la  isla 
de  Cuba,  después  de  pasar  por  algunos  pueblos  de  indios  a  quienes  los  españoles  tra- 
taron con  benevolencia,  llegaron  a  uno  muy  grande  llamado  el  Bonao;  más  de  dos  mil 
indios  sentados  en  cuclillas  alrededor  de  una  plaza  contemplaban  a  los  españoles  que 
en  el  centro  de  ella  se  disponían  a  comer;  otros,  en  número  de  quinientos,  quizás  por 
miedo,  tal  vez  para  urdir  alguna  traición,  estaban  dentro  de  un  espacioso  bohío;  y 
aconteció  que  mientras  un  capitán  distribuía  la  comida  a  los  españoles,  cierto  soldado, 
que  debió  de  notar  en  los  indios  movimientos  de  hostilidad,  sacó  la  espada  y  comenzó 
a  dar  tajos  en  aquéllos;  como  los  estados  psicológicos,  especialmente  el  del  miedo,  son 
contagiosos,  los  demás  le  secundaron,  y  en  breve  tiempo  fueron  muertos  o  heridos  no 
pocos  indios.  Es  lástima  que  de  suceso  tan  desagradable  no  tengamos  otra  relación  que 
la  consignada  por  el  P.  Las  Casas,  quien  acabó  de  escribir  su  Historia  de  las  Indias 


(*)  Salvo  cuaado  haya  indicación  en  contra,  los  docuiuentos  que  utilizamos  en  el  presente 
estudio  proceden  de  los  registros  de  cédulas  conservados  en  el  Archivo  de  Indias,  relativos  a  los 
años  1516  a  1519,  de  los  cuales  poseemos  una  excelente  copia  fotográfica. 
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cuando  se  le  había  debilitado  mucho  la  memoria  (')  y  sin  haber  tenido  la  costumbrcr 
tan  loable  como  general  en  los  españoles  de  aquella  época,  de  ir  apuntando  en  un  libro 
los  sucesos  propios  j  los  ajenos  de  que  tenían  noticia.  Por  tales  motivos,  la  relación  del 
P.  Las  Casas  es  contradictoria  en  un  detalle  de  grande  importancia,  pues  a  poco  de  escri- 
bir que  él  estaba  «mirando  cómo  se  repartía  el  pan  y  pescado»  y  que  «súbitamente  sacó 
un  español  su  espada,  en  quien  se  creyó  que  se  le  revistió  el  diablo> ,  añade  a  las  pocas 
líneas  que  «el  clérigo  se  había,  un  poco  antes  desta  matanza,  apartado  de  donde  se 
hizo  a  otra  plazuela  del  pueblo,  junto  allí,  donde  lo  habían  aposentado».  Lo  único 
cierto  es  que  los  españoles  eran  pocos;  los  indios,  contando  los  de  carga,  que  iban  cork 
los  nuestros,  cerca  de  4.000,  y  que  los  soldados  de  Narváez  sabían  por  experiencia  que 
no  debían  fiarse  de  los  indígenas,  quienes  a  traición  y  de  noche  les  habían  acometido 
en  la  provincia  de  Bayamo.  Con  todo,  aquella  matanza  causó  grande  aflicción  a  Pán- 
filo  de  Narváez,  a  quien  el  P.  Las  Casas,  con  ser  enemigo  de  los  conquistadores,  cali- 
fica de  «honrado,  cuerdo,  de  buena  conversación,  de  buenas  costumbres»  (2),  por  lo 
cual  hizo  cuanto  pudo  para  tranquilizar  a  los  habitantes  de  aquella  región,  prometién- 
doles que  serían  tratados  benignamente.  No  menos  apenó  tan  sangriento  episodio  al 
clérigo  Las  Casas,  aunque  no  por  ello  cambió  éste  en  sus  ideas  y  en  sus  hechos;  siguió 
interviniendo  en  la  pacificación  de  la  isla,  y  recibieron  de  Diego  Yelázquez,  él  y  su 
amigo  Pedro  de  la  Rentería,  una  buena  encomienda  de  indios  cerca  del  puerto  de  Sa- 
gua,  de  tal  modo  que  pasó  algún  tiempo  «enviando  indios  de  su  repartimiento  en  las 
minas  a  sacar  oro,  y  hacer  sementeras,  y  aprovechándose  dellos  cuanto  más  podía, 
puesto  que  siempre  tuvo  respecto  a  los  mantener,  cuanto  le  era  posible,  y  a  trataUos- 
blandamente,  pero  ningún  cuidado  tuvo  más  que  los  otros  de  acordarse  que  eran  hom- 
bres infieles,  y  de  la  obligación  que  tenía  de  dalles  dotrina  y  traellos  al  gremio  de  lá 
Iglesia  de  Cristo»  (•^). 

Sin  embargo,  la  tragedia  ocurrida  en  el  Bonao  fué  la  semilla  que  había,  no  tardan- 
do,'un  año  después,  de  convertir  al  clérigo  Las  Casas  en  ardiente  apósfol  de  los  indios. 
Este  mismo  nos  ha  referido  los  movimientos  de  su  conversión  y  los  estados  psicológi- 
cos que  determinaron  tan  radical  mudanza,  siquiera  en  la  narración  tropezase,  como 
en  otros  muchos  detalles  de  su  obra,  con  la  falta  de  memoria,  pues  no  recordaba  con 
certeza  el  texto  bíblico  que  revolvió  lo  más  hondo  de  su  espíritu,  el  cual  parecíale  ha- 
ber sido  uno  del  Eclesiástico  que  empieza  eon  las  palabras,  Immolantes  ex  iniquo 
ohlatio  est  mamlata.  En  la  Pascua  de  Pentecostés  del  año  1514  fué  cuando,  con  oca- 
sión de  predicar  Las  Casas  en  Sagua,  descendió  sobre  él  un  nuevo  espíritu,  que  trans- 
formó por  completo  su  conciencia,  pues  abrió  los  ojos  y  vió  la  iniquidad  que  se  come- 


(')  De  esto  hay  rauchísiiuos  casos  en  dicha  obra,  donde  Las  Casas  ignora,  o  confiesa  no 
saber  con  certeza,  bastantes  hechos  que  él  más  que  nadie  estaba  obligado  a  saber;  y  así  deeco- 
noce  la  fecha  en  que  Diego  Velázqiiez  fué  a  conquistar  la  isla  de  Cuba,  pues  la  fija  en  los  últi- 
mos del  año  de  1511,  y  titubea  en  el  nombre  del  pueblo  cercano  a  Sagua,  donde  Velázquez  le 
dio  un  repartimiento  de  indios.  Sólo  tenía  buena  memoria  el  P.  Las  Casas  para  describir  con 
toda  clase  de  detalles  las  atrocidades  que  le  contaban  de  sus  compatriotas. 

(*)  /fistoria  (¿e  las  Indias,  libro  III,  cap.  xxvi. 

(•')  Las  Casas,  Historia,  de  las  Indias,  libro  III,  cap.  lxxix. 
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tía  en  reducir  a  servidumbre  a  los  indios,  hombres  libres  por  naturaleza,  y  en  tratarlos 
sin  compasión  como  a  bestias  de  carga.  Desde  aquel  instante,  comenzó  sus  furibundas 
arenas  contra  las  encomiendas,  y  para  librar  su  conciencia  de  los  pecados  que  cen- 
suraba, renunció  en  manos  de  Bie^o  Yelázquez  el  repartimiento  que  usufructuaba  en 
compañía  de  su  fiel  amigo  Pedro  de  la  Rentería,  ausente  en  Jamáica,  donde  había  ido 
a  comprar  semillas  y  puercas.  Y  ¡cosa  notable!  al  mismo  tiempo  que  Las  Casas  em- 
prendía nueva  vida,  su  amigo  adoptaba  en  Jamáica  pensamientos  análogos:,  favorecer 
a  los  indios,  educando  a  los  hijos  de  éstos  en  colegios  que  había  de  fundar  con  licen- 
cia del  Monarca.  Puestos  luego  ambos  de  acuerdo,  y  fortalecido  Las  Casas  con  el  alien- 
to que  le  dieron  las  predicaciones  de  los  dominicos  que  habían  pasado  a  Cuba,  regresó 
a  la  isla  Española,  y  desde  allí,  en  fecha  que  no  recordaba  con  exactitud,  «por  el  mes 
de  Setiembre  del  año  de  1515»,  vino  a  España  con  el  gran  defensor  de  los  oprimidos 
indios,  con  Fr.  Antonio  Montesino. 

Llegado  Las  Casas  a  Sevilla,  de  donde  era  natural,  por  mediación  de  Fr.  Antonio 
Montesino  habló  con  el  Arzobispo  Fr.  Diego  de  Deza,  quien  le  dió  una  carta  para  el 
Rey;  fue  a  Plasencia,  donde  se  hallaba  este,  y  le  habló  calurosamente  de  las  vejaciones 
que  sufrían  los  indios.  Fr.  Tomás  de  Matienzo,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  y  oon- 
fesor  del  Rey,  apoyó  las  ideas  de  Las  Casas,  quien,  por  consejo  de  aquél,  se  presentó 
al  Secretario  Conchillos  y  al  Obispo  Fonseca;  recibiéronle,  el  primero  con  dulces  pala- 
bras y  aun  cierta  manera  de  halagos;  el  segundo,  con  aspereza,  dando  lugar  a  que  Las 
Casas  le  replicase  duramente.  Como  Fernando  el  Católico  había  manitestado  su  propó- 
sito de  examinar  más  despacio  el  asunto  de  los  indios  en  Sevilla,  donde  esperaba  repo- 
ner  sus  fuerzas  con  el  suave  clima  de  Andalucía,  Las  Casas  fué  a  dicha  ciudad;  pero 
la  muerte  del  Rey,  acaecida  en  Madrigalejo  el  23  de  Enero  de  1516,  dejó  en  suspenso 
el  negocio  O.  Sin  desanimarse  por  este  contratiempo,  Las  Casas  resolvió  ir  a  Flandes, 
donde  moraba  Carlos  I;  mas  al  pasar  por  Madrid  entregó  al  Cardenal  Cisneros  una 
memoria  de  las  tropelías  cometidas  con  los  indios,  y  otra,  en  latín,  al  embajador  Adria- 
no, que  con  Cisneros  compartía,  si  bien  nominalmente,  la  gobernación  del  reino.  Am- 
bos acordaron  que  no  pasara  Las  Casas  a  Flandes,  y  estudiar  ellos  el  negocio,  aseso- 
rados por  una  Junta  en  que  entraban^  a  más  de  Cisneros  y  Adriano,  el  licenciado  Za- 
pata, el  doctor  Carvajal,  el  doctor  Palacios  Rubios  y  Fr.  Francisco  Ruiz,  Obispo  de 
Avila.  Ya  bien  informado  Cisneros,  mandó  que  Las  Casas  y  Palacios  Rubios,  a  quie- 
nes fué  después  agregado  Fr.  Antonio  Montesino,  propusieran  los  remedios  más  con- 
venientes para  que  los  indios  no  sufrieran  vejaciones.  El  informe  que  dieron,  inspirado 
por  Las  Casas,  zanjaba  la  cuestión  con  suprimir  las  encomiendas  y  dejar  a  los  indios 
en  libertad  completa,  sin  género  alguno  de  servidumbre.  Pero  ¿quiénes  habían  de  ser 
los  ángeles  de  paz  que  marchasen  a  las  Indias  llevando  la  redención,  o,  cuando  menos, 
alivio  en  sus  penas  a  los  desdichados  indígenas?  Cisneros  sabía  muy  bien  el  antago- 
nismo que  había  entre  los  franciscanos  y  los  dominicos,  y  tal  vez  pensaba  que,  aunque 
éstos  se  movían  por  fines  caritativos  y  evangélicos,  entraba  por  mucho  en  sus  predica- 


(})  Para  más  detalles  de  estos  hechos ,  que  exponemos  brevemente,  véanse  los  capítu- 
los Lxxix  a  Lxxxiv,  libro  III,  de  la  Historia  de  las  Indias  vor  Las  Casasi 
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ciones  el  seguir  un  rumbo  distinto  de  los  franciscanos.  Reciente  estaba  el  hecho  de 
haber  llegado  a  España,  el  dominico  Fr.  Antonio  Montesino  en  contra  de  los  encomen- 
deros, y  el  franciscano  Fr.  Alonso  del  Espinal  en  defensa  de  estos;  y  Cisneros,  que  al 
fin  j  al  cabo  era  franciscano;  que  por  haber  sido  fraile  conocía  bien  el  poco  espíritu 
de  , caridad  que  solía  haber  entre  las  órdenes  religiosas,  y  que  había  reformado  con 
santo  celo  la  orden  de  San  Francisco,  mal  podía  creer  que  sus  compañeros  de  hábito, 
aquéllos  que  después  evangelizaron  como  verdaderos  apóstoles  Nueva  España  y  otras 
dilatadas  regiones,  no  eran  más  que  hombres  codiciosos,  sin  entrañas  y  dispuestos  a 
defender  las  tiranías  y  las  atrocidades  mayores  que  pueden  concebirse.  No  obstante, 
dando  muestras  de  la  grandeza  de  su  alma  y  de  su  perspicacia,  ordenó  que  Las  Casas 
designase  la  persona  encargada  de  mejorar  la  situación  de  los  indios,  y  como,  con  par- 
cialidad manifiesta,  pensara  designar  a  Fr.  Reginaldo  Montesino,  dominico  y  hermano 
de  Fr.  Antonio  Montesino,  rechazado  aquél,  acordó  Cisneros  encomendar  tan  arduo  ne 
gocio  a  los  frailes  Jerónimos. 

Fr.  José  de  Sigüenza  dedicó,  en  su  Historia  de  la  Orden  de  Sa7i  Jeróni^no^  dos 
capítulos  (')  al  nombramiento  y  a  la  misión  que  los  frailes  Jerónimos  desempeñaron  en 
las  Indias,  mostrándose  tan  desconocedor  de  las  cosas  americanas,  que  atribuyó  a  Ves- 
pudo  ÁDierico  el  descubrimiento  de  Nueva  España  y  del  Perú.  Es  verdad  que  utilizó, 
en  lo  referente  a  sus  compañeros  de  hábito  que  gobernaron  a  los  indios,  algunos  docu- 
mentos que  aquéllos  habían  traído.  Con  todo  ello,  su  relato  está  lleno  de  equivocaciones^ 
pues  atribuye  la  iniciativa  de  la  misión  que  se  encargó  a  los  Jerónimos,  a  D.  Diego  Co- 
lón: «-Avia  venido,  llamado  del  Rey  Católico  don  Fernando,  Don  Diego  Colon,  para  que 
respondiesse  por  si  a  algunas  quexas  que  se  davan  del;  éste,  como  hombre  que  le  dolia, 
dava  priessa  por  su  parte  a  lus  Gfobernadores  para  que  embiassen  quien  deshiziesse  los 
agravios  que  padecían  aquellas  gentes,  y  pusiessen  en  orden  infinitas  cosas  que  no  la 
tenían,  porque  la  insaciable  sed  del  oro  y  del  mando  lo  perturba  todo» . 

Por  desconocimiento  de  los  hechos,  o  por  mala  voluntad  a  los  dominicos,  ni  siquie- 
ra menciona  el  P.  Sigüenza  al  clérigo  Las  Casas,  alma  de  la  protesta  contra  la  admi- 
nistración española  en  las  Indias;  y  después  de  decirnos  que  fueron  señalados  para  ir 
a  Santo  Domingo  «fray  Luis  de  Sevilla  o  Figueroa,  que  era  prior  professo  de  la  Mejo- 
rada» ,  a  quien  dieron  por  compañero  fray  Juan  de  Salvatierra;  fray  Alonso  de  Santo 
Domingo,  profeso  de  la  Sisla  y  prior  de  San  Juan  de  Ortega,  y  fray  Bernadino  de  Co- 
ria o  Manzanedo,  del  mismo  convento,  hace  un  exti-acto  de  las  instrucciones  que  lleva- 
ron y  de  los  pareceres  que  demandaron  en  la  isla  Española;  hecho  ésto,  acordaron 
«después  de  mucha  consideración  y  oración,  de  quitar  los  indios  a  todos  los  cavalleros 
ausentes  que  los  tenían  encomendados» ,  y  supone  que  la  venida  del  P.  Manzanedo  no ! 
tuvo  mas  objeto  que  suplicar  les  quitasen  a  él  y  a  sus  compañeros  el  pesadísimo  y  eno- 
joso gobierno  de  los  indios;  pondera  mucho  el  fruto  que  lograron  en  éstos,  haciéndoles 
con  caricias  y  buen  tratamiento  que  se  establecieran  en  pueblos,  y  añade  que,  no  obs-| 
tante,  los  Jerónimos  vivían  de  continuo  llenos  de  escrápulos,  pues  los  negocios  que  He-, 
vahan  eran  muy  ajenos  de  su  estado  y  condición  de  religiosos.  Si  a  esto  agregamos  losi 


(*)  El  XKV  y  el  xxvi  del  libro  primero  de  la  tercera  parttí. 
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clamores  de  los  descontentos,  nada  tiene  de  particular  que  aquéllos  instasen  hasta  con- 
seguir que  Ies  quitasen  la  carga  odiosa  que  por  amor  de  Dios  llevaban  (^). 

La  relación  mas  autorizada  j  minuciosa  de  cómo  y  por  qué  fueron  designados  los 
padres  Jerónimos  para  enmendar  los  abusos  cometidos  con  los  indios  es  la  incluida  por 
Las  Casas  en  su  Historia  de  las  Indias  ('^);  fragmento  que  copiamos  del  manuscrito 
autógrafo  conservado  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  y  dice  así: 

«Después  de  aver  bien  platicado  el  Cardenal  y  los  demás  que  en  aquel  Consejo  en- 
travan,  j  considerada  y  disputada  la  orden  que  el  clérigo,  para  que  los  yndios  salie- 
sen de  tanta  calamidad  y  consiguiesen  su  prístina  y  natural  libertad,  y  como  los  espa- 
ñoles también  pudiesen  tener  manera  para  en  la  tierra  se  sustentar,  se  avia  dado,  y 
añidido  o  quitado  algo  de  las  circunstancias,  según  mejor  les  pareció,  aunque  ninguna 
•cosa  mudaron  de  la  sustancia;  y  determinado  que  se  proveyese  de  buscar  personas  fieles 
que  fuesen  a  executallo,  llamó  el  Cardenal  al  clérigo  y  encomendóle  que  las  buscase  (*) 
quales  con  venia  para  que  dellas  tal  obra  se  confiase.  Pensando  el  clérigo  en  quién  se- 
rian, como  cognosciese  pocas  o  ninguna  en  Castilla,  por  aver  morado  tantos  años  en  es- 
tas Yndias,  occurrióle  a  la  memoria  un  religioso  de  Sancto  Domingo,  llamado  fray  Regi- 
naldo  Montesino,  hermano  del  mismo  padre  fray  Antonio  Montesino,  de  la  misma  órdeu 
de  Sancto  Domingo,  hombre  letrado,  predicador  prudente  y  experimentado  y  no  poco  há- 
bil en  las  cosas  agibles;  y  hablando  un  dia  con  el  obispo  de  Avila  sobre  ello,  y  diziéndole 
que  no  cognoscia  otro  sino  aquel  padre,  dixole  el  Obispo:  «Mejor  será  que  la  elecion 
de  las  personas  que  ayan  de  yr  a  poner  por  obra  este  negocio  remitays  al  señor  Carde- 
nal, que  tiene  mas  experiencia  que  vos  de  personas  en  Castilla» .  Hízolo  asi,  para  lo 
qual  escrivió  una  Memoria  en  que  puso  las  calidades  que  las  personas  que  a  poner  en 
6xecucion  aquella  orden  [hablan  de  ir]  devian  tener,  conviene  a  saber:  que  fuesen  chris- 
tianas,  religiosas,  prudentes  y  experimentadas,  rectas  y  amadoras  de  justicia,  y  de  las 
angustias  de  los  pobres  y  desmamparados  compassivas,  y  porque  fácilmente  su  reveren- 
dísima señoría  cognosceria  mejor  las  tales  personas,  en  quien  las  dichas  calidades  cou- 
curriessen,  que  él  en  Castilla,  le  supplicava  tuviese  por  bien  de  la  elecion  dellas  tomalla 


(•)  Antonio  de  Herrera  (Historia  general  de  las  Indias  Ocidentales^  década  ii,  libro  ii. 
cap.  III  a  VI.)  trata  del  nombramiento  de  los  Jerónimos  según  Xdi.  Historia  de  las  Indias  del  padre 
Las  Casas,  cuyo  manuscrito  examinó,  y  reseña  las  instrucciones  que  aquellos  recibieron.  En  el 
cap.  XII  refiere  el  viaje  de  los  Jerónimos  a  la  Española;  en  el  xv,  lo  que  éstos  hicieron  en  bien 
de  los  indios;  en  el  xvi,  la  venida  de  Las  Casas  a  España;  en  el  xxi,  del  regreso  de  los  Jeróni- 
mos, que  supone  verificado  en  el  año  1517. 

Carlos  Gutiérrez,  en  su  libro  rotulado  Fray  Bartolomé  de  Las  Casas^  sus  tiempos  y  su  apos- 
loladOf  con  un  prólogo  de  Emilio  Castelar  (Madrid,  1878)  trata  del  Gobierno  de  las  Indias 
por  frailes  Jerónimos  en  los  capítulos  ii  y  iii;  pero  sin  mas  fuente  de  información  que  los  escri- 
tos del  P.  Las  Casas,  de  tal  modo  que  ni  aprovechó  los  documentos  contenidos  en  la  Colección 
le  Torres  Mendoza,  por  lo  que  copió  de  aquél  las  instrucciones  dadas  a  los  Jerónimos,  aunque 
ístaban  ya  impresas  conforme  al  manuscrito  original. 

(*)  Libro  III,  cap.  lxxxiv,  que  corresponde  al  lxxxvi  en  la  edición  de  Fabié. 

(^)  Tachado:  consiguiesen  su  lifcertad  y. 
1     (*)  Tachado:  perfectas. 
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sobre  si.  Llevándole  aquesta  Memoria,  díxole  con  graciosa  y  alegre  cara  el  Cardenal: 
'¿Pues,  padre,  ¿tenemos  buenas  personas?»  Respondió  el  clérigo:  «Por  este  papel  lo  verá 
vuestra  señoría  reverendísima».  Visto  el  papel  o  memoria  (^),  consideró  el  Cardenal 
que  todas  aquellas  condiciones  se  hallarían  bien  y  por  la  mayor  parte  en  religiosos  de 
Sant  Hierónimo,  y  puesto  que  también  se  hallaran  en  los  de  Sancto  Domingo  y  de  Sant 
Francisco,  pero  porque  sabia  que  los  años  passados  avian  ydo  a  la  corte  los  Franciscos^ 
por  indicion  de  los  seglares,  contra  los  Dominicos,  como  arriba  quasi  en  el  principia 
deste  libro  se  vido,  parece  averse  prudentemente  movido  el  Cardenal  a  no  tomar  de  las 
dichas  dos  Ordenes,  sino  de  otra,  por  evitar  lo  que  podia  en  disfavor  de  la  una  o  de  la 
otra  sentirse  o  dezirse.  Y  para  effecto  desto  determinó  escrevir  al  General  de  la  orden 
de  Sant  Hierónimo,  que  en  el  monasterio  llamado  Sant  Bartolomé  de  Lupiana  siem- 
pre reside,  que  porque  el  Rey  determinava  de  poner  orden  y  remedio  en  las  Yndias, 
y  avia  menester  personas  que  la  sequtasen,  de  mucha  confianza  y  virtud  y  religión, 
por  ser  la  obra  importantissima,  y  entendia  que  en  aquella  órden  las  avia,  le  rogava  enca- 
recidamente que  le  diese  algunos  religiosos  della  para  que  con  las  provisiones  y 
poderes  del  Rey  (^)  viniesen  a  estas  tierras  a  executar  lo  que  se  avia  determinado  para 
remedio  de  las  gentes  dellas,  en  cuyo  viaje  y  exercicio  supiese  de  cierto  que  offrecerian 
a  Dios  inextimable  sacrificio,  y  el  Rey,  por  su  parte,  rescibiria  muy  señalado  servicio. 
Rescebidas  estas  letras,  el  General  convocó  luego  todos  los  Priores  de  toda  la  provincia 
de  Castilla  para  celebrar  Capitulo,  que  ellos  llamaron  Capitulo  privado,  y  juntos  en  Sant 
Bartolomé  de  Lupiana  propuso  el  General  a  todos  la  demanda  y  ruego  del  Cardenal: 
la  qual  oyda,  todos  acordaron  que,  pues  la  obra  era  de  tanto  mérito,  quanto  a  Dios, 
y  en  sí  pia,  y  que  el  reyno  lo  rescebiria  por  gran  servicio,  que  obedeciese  la  voluntad 
y  ruego  del  Cardenal,  y  para  ello  señalaron  doze  fray  les  escogidos  entre  todos  los  de  la 
provincia,  para  que  de  los  doze  tomase  el  Cardenal  quantos  le  pluguiese,  y  que  fuesen 
quatro  Priores  señalados  con  este  recaudo,  y  a  offrecelle  de  partes  de  la  Orden  todo  el 
restante  della  para  en  semejantes  obras  servirse  según  le  pluguiese.  Vinieron  los  quatro 
Priores  a  Madrid,  donde  la  corte,  como  se  dixo,  entonces  residía,  y  como  el  clérigo  de- 
sease muy  mucho  la  respuesta  buena  de  la  órden  de  Sant  Hierónimo,  fue  un  domingo 
a  oyr  o  a  dezir  missa  a  Sant  Hierónimo,  que  está  un  rato  fuera  de  la  villa,  y  andando 
por  la  sobre-claustra,  estava  rezando  un  religioso  viejo  y  bien  viejo,  y  llegóse  a  él,  y 
preguntóle  si  sabia  algo  de  lo  quel  Cardenal  Ies  avia  enviado  a  pedir;  respondió  que  si^ 
porque  él  era  uno  de  quatro  Priores  que  trayan  la  respuesta  de  la  órden  y  buen  recau- 
do de  lo  que  el  Cardenal  les  pedia.  «Anoche,  dixo  él,  venimos;  ya  lo  sabe  el  señor  Car- 
denal, y  a  la  tarde  a  de  venir  acá,  donde  le  diremos  y  offreceremos  lo  que  digo» .  No  se 
podría  fácilmente  pronunciar  la  alegría  que  el  clérigo  de  tales  nuevas  rescibió,  y  díxo- 
le: <^Pues  yo  soy,  padre  reverendo,  un  clérigo  venido  de  las  Yndias  que  solicita  estos 
remedios  por  ésto,  y  por  ésto  y  por  ésto» .  Y  asi  le  refirió  en  breve  las  angustias,  muer- 
tes, oppressiones  y  calamidades  y  perdición  de  los  yndios;  las  causas  dellas,  la  cudicia 
do  nuestros  españoles,  con  las  crueldades  que  en  ellos  avian  hecho  y  quedaban  hazien- 


(^)  Tachado:  pensó  y  determinó,  el  Cardenal  quería,  púsolos  ojos  el  Cardenal, 
(*)  Tachado:  fuesen. 
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do;  la  obra  para  qu'el  Cardenal  los  llamava  qiiál  era  y  de  grandes  siervos  de  Dios  quáii 
digna.  Dixo  (^)  el  bueno  del  Prior,  por  la  relación  y  expression  de  la  grandeza  y  mérito 
de  la  obra  quel  clérigo  le  significó,  con  zelo  de  virtud,  ya  rendido:  «Pluguiera  a  Dios  que 
yo  fuera  de  algunos  años  atrás,  para  poderme  dedicar  a  tan  sancto  camino,  porque  yo 
me  tuviera  muriendo  en  la  demanda  por  felicíssimo» .  Fuesse  el  clérigo  a  comer  lleno 
de  espiritual  regozijo,  hazióndosele  cada  ora  hasta  la  tarde  más  que  un  dia.  A  la  tarde 
ca valgo  el  Cardenal  y  el  Adriano,  y  toda  la  corte  con  ellos,  donde  avia  muchos  ca valle- 
ros y  algunos  grandes,  y  porque  era  verano  tenian  los  religiosos  muy  aparejada  la  sa- 
cristía, que  es  cosa  muy  fresca,  y  allí  entraron  el  Cardenal  y  el  embaxador  Adriano,  j 
el  obispo  de  Avila,  y  el  licenciado  Qapata,  doctor  Carvajal  ydoctor  Palacios  Rubios,  y  los 
quatro  Priores  que  trayan  el  recaudo.  Quedóse  toda  la  corte  en  el  coro  baxo  que  ante 
la  sacristía  está.  Offrecieron  los  quatro  Priores  su  respuesta  por  toda  su  Orden  y  los  doze 
religiosos  que  avian  en  su  Capítulo  privado  nombrado,  con  todo  lo  demás  que  su  señoría 
reverendísima  quisiere  servirse  della,  en  especial  para  negocios  tan  calificados,  donde 
■concurrían  honrra  y  gloria  de  Dios  y  servicio  del  Rey,  con  tanto  provecho  como  se  pre- 
tendía y  esperava  de  las  ánimas.  El  Cardenal,  de  parte  del  Rey  y  suya,  mucho  se  lo 
¿igradeció,  y  comen9ó  a  engrandecer  la  calidad  del  negocio  y  quánto  en  exercitar  o  exe- 
<íutar  lo  que  estava  acordado  servirían  a  Dios,  y  de  donde  avia  grandíssimo  beneficio  y 
liberación  para  estas  gentes  de  resultar,  y  a  vueltas  desto  el  Cardenal  encareció  muy 
mucho  el  zelo  y  solicitud  del  dicho  clérigo  en  aver  venido  de  tan  lexos  tierras,  por 
aquestas  occéanas  mares,  sin  pretender  cosa  propria  temporal^  repitiendo  algunas  vezes: 
«Agora  creed  que  divínitus  a  venido  acá  este  clérigo» .  Después  de  aver  platicado  en 
esto  y  en  lo  que  se  devia  hazer  para  effecto  del  breve  despacho,  mandó  el  Cardenal  que 
buscasen  y  llamasen  luego  los  porteros  al  clérigo,  el  qual  estava  en  el  sobre-claustro 
del  mismo  monasterio  esperando  lo  que  avia  de  salir  de  aqueste  acto,  encomendando  a 
Dios  los  alumbrase,  y  quasi  esta  van  todas  las  puertas  cerradas,  y  como  no  lo  hallasen, 
preguntando  a  todos  por  el  clérigo  de  las  Yndias,  de  manera  que  fué  notorio  a  todos 
los  cavalleros  y  grandes  y  corte  que  deximos  estar  en  el  coro  baxo,  junto  a  la  sacristía, 
van  corriendo  a  Madrid  a  buscallo  y  no  lo  hallan.  El  clérigo,  ya  cansado  d'esperar,  de- 
terminó baxarse  y  no  halló  puerta  abierta;  pero  descendió  por  la  escalera  que  descendía 
a  la  sacristía,  donde  estava  el  Cardenal  con  {^)  los  que  con  él  estavan,  que  tenian  la 
puerta  cerrada,  y  oyendo  hablar  llamó,  y  respondieron  diziendo  si  avian  visto  al  clérigo 
de  las  Yndias;  dixo:  «Yo  soy » ;  dizen  que  se  vaya  por  otra  parte,  porque  por  aquella 
puerta  no  podía  entrar  (3).  Tornase  por  donde  avia  descendido,  y  finalmente  halla  puerta 
para  salir  al  cuerpo  de  la  iglesia,  y  della  passa  por  medio  del  coro  donde  estavan  todos 
los  señores  y  grandes  sentados,  el  qual  fué  de  todos  bien  mirado,  y  es  de  creer  que  el 
obispo  de  Burgos  lo  miraría  más,  y  quigá  con  harto  dolor  de  su  ánima  (*),  consideran- 
do que  le  avian  excluydo  del  Consejo  de  las  Yndias,  donde  tanto  avia  mandado,  por 
«u  causa;  y  parece  que  al  Obispo  quiso  dar  Dios  aquel  tártago  con  aquella  prosperidad 


i})  Tachado:  respondió. 

Tachado:  los  que  y  los  demás. 
('^)  Tachado:  V^ase. 
(*)  Tachado:  por  yer. 
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del  clérigo  en  favor  de  la  verdad  qu^el  clérigo  tractaba,  porque  le  menospreció  y  traetó 
mal  en  Plasencia,  como  en  el  capítulo  83.°  se  declaró,  debiéndole  rescebir  como  a  un 
ángel  del  cielo  embiado  para  despertarlo  del  sueño  j  ceguedad  en  que  estava.  Entrado, 
hincóse  de  rodillas  el  clérigo  ante  el  Cardenal,  el  qual  con  graciosa  v  benigna  cara  le 
dixo:  «Dad,  padre,  gracias  a  Dios  que  se  van  (^)  aparejando  de  complir  los  deseos  que 
Dios  os  a  dado.  Estos  padres  Priores  de  la  Orden  de  Sant  Hierónimo  traen  doze  reli- 
giosos señalados  para  que  dellos  tomemos  los  que  fueren  para  que  lleveys  a  poner  en 
orden  aquellas  Yndias,  necessarios;  a  parecido  que  bastan  tres;  yros  heys  esta  noche 
a  la  posada  y  daros  an  cartas  de  crédito  que  aveis  de  llevar  para  su  General  y  dineros 
que  gasteys.  Llegando  allá  (2)  representareys  al  dicho  General  las  qualidades  que  deven 
concurrir  en  las  personas  que  conviene  que  vayan  a  las  Yndias  para  este  negocio  tan 
árduo,  y  después  de  conferido  entre  él  y  vos,  los  tres  que  de  los  doze  que  vienen  nom- 
brados escogérdes,  aquellos  se  señalen,  y  ávido  el  primero  que  de  los  tres  más  presto 
hallardes,  venios  con  él  a  esta  corte,  y  hazerse  an  los  despachos,  y  de  camino  para 
Sevilla  los  podeys  después  llevar».  El  clérigo,  con  intensíssimo  gozo  y  poco  menos  que 
llorando,  dixo  al  Cardenal:  «Yo,  señor  reverendísimo,  hago  inmensas  gracias  a  Dios 
que  tan  inextimable  bien  me  a  hecho  en  oyr  tales  palabras,  y  por  la  esperan9a  que  por 
ellas  concibo  de  ver  en  vida  de  vuestra  señoría  reverendísima  aquellas  tristes  y  oppres- 
sas  gentes  remediadas,  y  supplico  a  Nuestro  Señor  remunere  a  vuestra  señoría  obra  tan 
eróyca  con  gran  premio  en  su  bienaventuran9a;  yo  haré  con  todo  cuy  dado  lo  que  vues- 
tra señoría  reverendísima  me  manda,  y  en  quanto  a  los  dineros,  no  los  e  menester, 
porque  para  gastar  y  sustentarme  en  este  negocio  yo^tengo  hartos» .  Dixo  el  Cardenal, 
sonriéndose:  «Anda,  padre,  que  soy  mas  rico  que  vos,»  y  esto  dicho,  el  clérigo  sálese 
y  el  Cardenal  {^)  quedó  diziendo  inulta  favorabilia  de  Joane^. 

Tal  es  el  relato  de  Las  Casas,  en  el  cual,  como  en  otros  de  la  misma  obra,  se  echa 
de  menos  la  cronología,  por  lo  desmemoriado  que  aquél  andaba. 

Si  para  comprobar  las  aserciones  de  Las  Casas  acudimos  a  los  documentos  del 
Archivo  de  Indias,  nos  encontramos  con  que  los  primeros  tocantes  a  la  designación  de 
frailes  Jerónimos  para  ir  a  la  isla  Española,  centro,  a  la  sazón,  de  nuestras  coloniasr 
son  tres  fechados  el  8  de  Julio  de  1516;  el  primero  es  una  carta  dirigida  al  General  de 
la  Orden  de  San  Jerónimo  (*)  para  que  diese  fe  al  Tesorero  de  Baza  en  cuanto  le  dijera 
en  nombre  del  Cardenal  Cisneros  y  de  Adriano  (^).  Sigue  a  este  documento  la  instruc- 
ción que  llevó  el  Tesorero  de  Baza,  de  lo  que  había  de  decir  al  General  de  San  Jeró- 
nimo para  que  diese  los  religiosos  que  irían  a  las  Indias;  cédula  que  copiamos  integrar 


I 


(*)  Tachado:  compliendo. 

(2)  Tachado:  de  los  doze  que  vienen  nombrados. 
(**)  Tachado:  cepit  ad  circunstantes  diccre  multa. 

(*)  líbralo  entonces  Fr.  Pedro  de  Mora,  según  dice  el  P.  Sigüenza  en  sn  Historia  de  la  Or- 
den  de  San  Jerónimo,  tercera  parte,  libro  I,  cap.  xxv. 

O  Al  General  de  la  TJorden  de  Sen  Gerónimo,  que  dé  creencia  al  Thesorero  de  Baqa. — 
La  Reyna  y  el  Rey. —  Venerable  y  devoto  padre.  Nos  enbiamos  al  Tesorero  de  la  yglesia  de 
Ba^a,  que  esta  os  dará,  para  que  vos  hable  de  nuestra  parte  cierto  negocio  de  las  Yndias  que 
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«Lo  que  vos  el  Tesorero  de  Ba9a  aveys  de  dezir  de  parte  de  la  Reyna  e  Rey  nues- 
tros señores  al  venerable  Padre  General  de  la  Orden  de  Sant  Gironimo  es  lo  syguiente: 

»  Que  Sus  Altezas  han  seydo  ynformados  que  en  las  cosas  de  las  Yndias  no  ha  ávido 
hasta  agora  tan  buena  borden  como  fuera  razón,  asy  para  convertir  los  yndios  a  nues- 
tra santa  fee  católica  e  ynstruillos  e  enseñallos  en  las  cosas  della ,  como  en  el  buen 
tratamiento  de  los  dichos  yndios,  a  cuya  cabsa  han  venido  en  mucha  diminución, 
tanta  que  sy  no  se  remedia  luego,  diz  que  se  acabaran  de  despoblar  las  principales 
yslas  de  aquellas  partes;  de  lo  qual  todo  diz  que  ha  seydo  cabsa  la  desordenada  codi- 
cia de  los  que  han  ydo  a  poblar  destos  Reynos  a  aquellas  tierras,  y  de  las  personas 
que  se  han  enbiado  a  las  dichas  Yndias  para  governacion  dellas,  asy  en  las  cosas  de 
justicia  como  en  las  de  la  Hazienda,  y  que  Sus  Altezas,  como  cristianísimos,  dolién- 
dose de  un  tan  gran  daño  como  este,  deseando  remediarlo,  principalmente  en  lo  espi- 
ritual, y  después  en  lo  tenporal,  visto  que  no  se  puede  bien  proveer  sino  viendo  la 
tierra  y  conociendo  la  condición  y  manera  de  los  naturales  della,  y  que  ninguna  per- 
sona se  ha  enbiado  hasta  agora  a  las  dichas  Yndias,  en  quien  no  haya  reynado  la  codi- 
cia mas  de  lo  que  fuera  razón,  como  dicho  es,  han  acordado  enbiar,  para  el  remedio 
de  lo  susodicho,  personas  religiosas  en  quien  no  puede  caber  codicia,  y  pareciendoles 
que  en  ninguna  religión  se  hallaran  personas  tan  ahiles  para  poner  en  la  borden  que 
convenga  las  dichas  Yndias,  como  esa  suya,  asy  en  lo  espiritual  como  en  lo  tenporal, 
ni  que  con  mejor  voluntad  lo  hagan,  han  acordado  que  las  personas  que  han  de  yr 
sean  de  su  religión,  y  por  esto  Sus  Altezas  le  ruegan  mucho  quel  escoja  luego  dos  per- 
sonas en  su  religión,  las  mas  ahiles  e  suficientes  que  en  ella  oviere  para  lo  susodicho, 
y  los  enbie  con  vos  para  que  juntamente  con  ellos  entendamos  en  la  forma  que  se  terna 
para  que  los  dichos  yndios  sean  convertidos  a  nuestra  santa  fee  católica  e  yndustria- 
dos  en  las  cosas  della,  que  es  lo  que  principalmente  desean  Sus  Altezas,  y  se  conser- 
ven y  multipliquen  los  que  oy  ay,  y  las  rentas  de  Sus  Altezas  sean  aprovechadas,  y 
que  puesto  caso  que  demás  que  en  esto  el  y  su  borden  harán  tan  gran  servicio  a  Nues- 
tro Señor  y  beneficio  a  estos  Reynos  que  en  ninguna  cosa  lo  podrían  hazer  mayor, 
Sus  Altezas  lo  recebiran  en  muy  señalado  servicio  del  y  de  la  dicha  su  Uorden,  y 
nosotros  seremos  sus  procuradores  para  que  sea  gratificado  y  favorecido  de  Sus  Alte- 
zas; y  porque,  como  dicho  es,  esto  ynporta  mucho  al  servicio  de  Sus  Altezas  y  al  bien 
destos  reynos,  vos  solicitad  al  dicho  General  para  que  luego  nonbre  los  dichos  religio- 
sos, y  los  haga  venir  con  vos  lo  mas  brevemente  que  ser  pueda,  y  dezilde  que  después 
de  aver  dado  borden  en  lo  susodicho  como  se  haga,  se  podran  bolver  los^  Padres  que 
para  esto  enbien,  a  su  monasterio.  Fecha  en  Madrid  a  viii"  de  Jullio  de  DXVI  años». 

A  estas  instrucciones  para  el  Tesorero  de  la  Yglesia  de  Baza  añadió  Cisneros  una 
Mensajera  del  Cardenal  al  dicho  Oenej'al^  para  que  señale  frailes  para  ir  a  las  hidias, 
que  dice  así: 


cumple  mucho  a  servicio  de  Nuestro  Señor  y  nuestro  y  bien  destos  Reynos;  rogamos  y  encarga- 
mos vos  mucho  le  deys  entera  fee  y  creencia,  y  aquello  pongays  en  obra,  como  de  vos  confiamos, 
syn  dilación  alguna,  porque  asy  cumple  al  bien  del  negocio,  que,  demás  del  gran  servicio  que  en 
ello  hareys  a  Nuestro  Señor,  Nos  lo  recibiremos  en  muy  agradable  plazer  y  servicio.  De  Madrid 
a  vni"  de  Jullio  de  DXVI,— 7^.,  Cardtnalís,— Adrianus,  Ambasmtor. 
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«Venerable  Padre  General:  Aqui  va  una  carta  que  se  os  enbia  de  Sus  Altezas, 
con  el  Tesorero  de  la  yglesia  de  Ba(,'a,  sobresto  de  las  Tndias.  Mucho  plazer  avre- 
mos  que  lo  proveays  con  mucha  diligencia  y  nos  enbieys  los  dos  religiosos  que  se 
os  enbian  a  pedir  para  que  vayan  a  dar  borden  como  Nuestro  Señor  sea  servido 
en  aquellas  partes  y  la  tierra  se  pueble,  y  quiten  y  pongan  para  ello  las  personas 
que  Ies  pareciere,  y  fecho  esto,  se  podran  bol  ver,  plaziendo  a  Nuestro  Señor.  El  guar- 
de vuestra  venerable  persona.  De  Madrid  a  viif  de  Jullio  de  BXVl.—  Vester  Cardi- 
na  lis» . 

Dedúcese  de  los  documentos  arriba  copiados  que,  o  Las  Casas  no  los  conoció,  o,  lo 
que  resulta  más  probable,  con  el  transcurso  del  tiempo  se  le  habían  olvidado  muchos 
detalles  de  los  negocios  en  que  intervino,  pues  dice  que  Cisneros  pidió  al  Provincial 
de  la  Orden  de  San  Jerónimo  algunos  religiosos,  cuando  vemos  en  las  cédulas  trans- 
critas que  sólo  pedía  dos. 

Hasta  el  8  de  Septiembre  no  hay  disposición  alguna  tocante  a  los  jerónimos,  lo 
cual  hace  suponer  que  en  este  espacio  de  tiempo  se  celebró  el  Capítulo  privado  de  la 
Orden  en  Lupiana  (M,  el  viaje  de  los  cuatro  procuradores  a  Madrid,  la  Junta  que  hubo 
en  el  monasterio  de  San  Jerónimo  de  esta  villa  y  la  ida  de  Las  Casas  a  Lupiana  para 
designar  tres  en  la  lista  de  doce  ofrecida  por  el  General  de  la  Orden. 

Pero  en  tanto  que  se  arrreglaba  tan  difícil  asunto,  que  debió  preocupar  mucho  el 
ánimo  de  Cisneros,  tomóse  un  acuerdo  radical  y  que  prueba  la  importancia  que  se 
daba  en  España  a  la  actitud  de  los  dominicos  de  la  isla  Española,  quienes,  por  móvi- 
les caritativos  con  los  indios,  por  otros  menos  santos  de  rivalidad  con  los  franciscanos, 
y  por  otros  que  desconocemos,  pero  'os  cuales,  probablemente,  supo  bien  el  Cardenal 
Cisneros,  habíanse  declarado  en  franca  rebeldía  contra  el  Monarca,  cuyas  leyes  trata- 
ban de  inicuas  y  tiránicas,  y  contra  la  nación,  pues  negaban  que  España  tuviese  el 
derecho  de  conquistar  las  Indias  y  llevar  la  civilización  a  regiones  barbarísimas  casi 
todas,  y  aun  muchas  de  ellas  habitadas  por  antropófagos.  Los  sermones  de  Fr.  Anto- 
nio Montesino  hubieran  sido  castigados  en  cualquiera  de  las  naciones  modernas, 
incluidas  aquéllas  que  más  blasonan  de  libertad,  pues  en  nuestros  días  vemos  que  pre- 
dicaciones más  justas,  y  aun  más  convenientes  a  los  pueblos,  son  duramente  castiga- 
das, cubriendo  con  un  velo  el  decálogo  del  1793,  que  pretende  ser  nuestro  fundamento 
social.  Lo  más  extraño  era  que  los  dominicos,  al  mismo  tiempo  que  trataban  sin  respeto 
alguno  al  Monarca  y  a  sus  leyes,  venían  a  España  pidiendo  que  el  Rey  les  diese  dinero, 
no  para  construir  un  hospital  en  que  los  indios  enfermos  fuesen  curados  de  sus  dolen- 
cias, sino  para  edificar  un  convento  de  su  Orden  y  una  iglesia  donde  tronasen  recio 
contra  las  leyes  y  el  gobierno  del  Monarca  que  les  había  favorecido  a  costa  del  erario 


(¿)  Acerca  de  los  orígenes  de  este  monasterio  alcarreño,  véase  la  Historia  de  la  Orden  de 
tían  Jerónimo  por  Fr.  José  de  Sigüenza^  segunda  parte,  libro  I,  cap.  v,  ix  y  x,  y  las  Helacimts 
topográCicas  de  Eapañay  Guadalajara  y  pueblos  de  su  provincia,  con  documentos  y  notas  de  don 
Manuel  Pérez  Villamil.  Tomo  V.  Madrid,  1914,  págs.  213  a  254. 


POR  FRAILES  JERÓNIMOS 


CCCXLIX 


público  (^).  Y  no  solamente  fueron  rebeldes  los  dominicos  contra  su  Key,  mas  también 
contra  las  autoridades  de  su  Orden,  pues  no  hicieron  caso  alguno  de  una  carta  que  les 
escribió  Fr.  Alfonso  de  Loajsa,  su  Provincial,  cuando  en  el  Consejo  se  trató  de  expul- 
sarlos de  Santo  Domingo  y  que  vinieran  á  España;  carta  que  copiamos  íntegra,  para 
que  se  vea  la  obcecación  de  aquellos  religiosos,  que,  si  hacían  bien  en  condenar  el  mal 
trato  dado  a  los  indios,  no  tanto  cuando  se  constituían  en  supremos  legisladores  y  en 
arbitros  inapelables  de  cuantos  problemas  había  que  resolver  en  Indias: 

^Reverendi  ¿n  Christo  amantissimi  paires. —  M.ier coles  ^  que  se  contaron  xvi  de 
Mar9o  deste  presente  año,  estando  en  Burgos,  supe  como  los  del  Consejo  del  Rey  nues- 
tro señor  proveyan  en  que  a  todos  os  traxesen  a  España,  y  la  causa  por  yiertas  propo- 
sÍ9Íones  que  uno  de  vosotros  predicó  en  daño  de  nuestra  Religión.  Pues  tal  afrenta  se 
os  yntenta  hazer  en  confusión  de  los  que  vinierdes  y  de  los  que  esperamos  acá,  rev'e- 
bireis  muy  grave  la  pena  que  nos  aveis  dado  a  todos  en  ver  que  personas  tan  religiosas 
y  de  letras  como  vosotros,  y  que  con  tanto  zelo  y  fervor  de  dilatar  nuestra  sancta  fee 
catholica  y  hazer  tan  acepto  sacrificio  a  Dios,  y  a  Sus  Altezas  señalado  servic^io,  y  a 
nuestra  sagrada  religión  tanta  onra,  y  a  vuestras  animas  tan  cresyido  meresvimiento 
de  obra  y  santo  zelo  de  las  animas,  que  agora,  por  no  mirar  bien  la  sana  dotrina  y  a 
tan  gran  fruto  y  provecho  favorable,  diesedes  en  vuestra  predicación  motivo  a  que  todo 
esto  se  pierda  y  todo  se  estorve  y  que  toda  la  Yndia,  por  vuestra  predicación,  esté  para 


(')  Véanse,  en  prueUa  de  las  mercedes  hechas  por  el  Rey  a  los  dominicos,  dos  ce'dulas  de 
los  años  1516  y  1518: 

A  Matien<-Oy  que  de  a  fray  Antonio  Montesino  para  su  pasaje  e  de  su  compañero  xvi  duca- 
dos.— La  Reyna  y  el  Rey.  — Doctor  Matienyo,  nuestro  Thesorero  de  la  nuestra  Casa  de  Contra- 
tación de  las  Yndias,  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla.  Porque  el  devoto  padre  fray  Antonio 
Montesino  buelve  a  la  ysla  Española  a  entender  en  la  buena  dotrina  de  los  yndios  della,  e  fazer 
■otras  cosas  complideras  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  e  nuestro,  el  qual  lleva  consigo  su 
compañero,  e  nuestra  merced  e  voluntad  es  de  le  ayudar  para  su  pasaje,  e  pagalle  el  manteni- 
miento e  flete  que  avra  menester  hasta  la  dicha  ysla  Española,  que  eran  xvi  ducados,  para  el  y 
para  su  compañero;  por  ende,  Nos  vos  mandamos  que...  dedes  e  paguedes  al  dicho  fray  Antonio 
Montesino  xvi  ducados  que  para  lo  susodicho  avra  menester...  Fecha  en  Madrid  a  iii  dias  de 
Setiembre  de  MDXVÍ  años,  F.,  Cardinalis. — Adrianus,  Anhasator. —  Sigue  un  albalá  autó- 
grafo de  Fr,  Antonio  Montesino. 

El  iíe?/. —Nuestros  oficiales  que  resydis  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias:  Fray  Pedro  de  Sant  Martin,  procurador  de  los  frayles  dominicos  que  resi- 
den en  la  cibdad  de  Santo  Domingo,  en  la  ysla  Española,  me  hizo  relación  que  muchas  perso- 
nas, por  devoción  que  tienen  al  dicho  monesterio  en  esa  Andalucía,  Ies  hacen  algunas  limosnas 
de  pan  e  vino  e  aseyte  e  otras  cosas...  y  porquellos  no  tienen  con  que  pagar  el  flete  de  las  di- 
chas limosnas,  me  suplicó  hiciesse  merced  e  limosna  a  los  dichos  frayles  de  mandarles  pagar  el 
flete  dello;  por  ende,  yo  vos  mando  que  cada  y  quando  los  dichos  frayles  tovieren  alguna  li- 
.  mosna  para  el  dicho  monesterio,  paguéis  en  cada  vn  año  hasta  tres  toneladas  de  passaje  de  que 
yo  les  hago  merced...  Fecha  en  Carago^a  a  dos  de  agosto  de  MDXVIII  años. —  Yo  el  Rey» 

Véase  también  la  Real  cédula  para  que  se  dé  pasaje  a  quince  frailes  dominicos  que  iban  a 
las  Indias,  Arcos,  11  de  Febrero  de  1509. — Gol.  de  doc.  de  América,  segunda  serie.  Documen- 
tos legislativos,  l,  194. 
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rebelar.  j  ni  vosotros  ni  cristiano  algnno  paeda  alia  estar.  Macho  soy  muaTiMado  deilo^ 
y  no  sé  a  qae  lo  atribiiva.  ¿alvo  >iuod  Sattanas  qui  wduját  AdJam^  cmíms  itwidia  wH¡r% 
intrmrit  in  orbem  terramm  (^],  q-ui,  etiam  dis'persit  ea  que  Christus  IkesMS  pmpr 
«Dtfüúua  effmsiam  etmgr&fmi  «mém  emmj,  sit  éimsiomis  eofmt  #1  roiüx;  el  fmiam 
foirU  imdmtw€im  pietait  carda  mostm  im  mmtftíaMe  difepii  dt  atía  pndüawm  tmby^' 
sit  T  aMemle  áes^  oTkaném  de  acordaras  de  aquella  tan  aaladahle  j  ne^jcfiuia  d  - 
tnaa  qiiei  umBúiu  TinlKffD.  m  tótnllo  De  pnéjemtiomilmSy,  de  la  modestia  j  tenpluKa 
que  an  de  íeaer  en  sos  senü&am  en  el  rqvdhend»^  en  las  dotrinas  qnean  de  predic.^^ 
j  como  an  de  9(9-  muy  eireini^ecloft  en  an  deñr  j  sin  escándalo^  ei  mamqme  ptmai 
nthgm  in        7  O'tras  semejianles^  los  qoales  á  roseárm  Inen  miiasedeSi  mnelios  err  - 
res  y  eseandak»  se  evitarian .  y  dado  que  Tuestias  Tprapoex^smes  se  podienn 
tixar  en  otn  nnteria^  pem  en  eslíe  caso^  si  Inen  miraysv  im>  a  logar^  pues  que  es^ 
jdK  las  Isa  adqníndo  ^  Alteza  jure  beltí^  j  Su  Santidad  ahedio  al  Bei  noe^ro  sef. 
dona^íoo  drilas^  por  lo  qmül  Ita  lugar  y  lazon  alguna  de  aenridnmbre;  pevo  dado  ^ 
qne  no  faese,  ana  asi  no  OTievades  de  predicar  ni  publicar  tai  dofzina  sin  omsnltar 
primero  aea  con  los  del  Gonse^  de  Su  Alteza  j  Conaqo      gobierno  snio  que  alia  t.  - 
ne,  y  con  acu^do  de  todos  deadbr  aquello  que  mas  pa^¡ífico  y  piOTecliofio  fuese  a  tod 
paes  al  fruto  die  la  predseai^ifim  se  leqniexe  ganar  y  tener  las  noluntades  de  todos: 
porqae  el  mal  no  proceda  adelante  j  tan  gran  escándalo  ^¡ese^  tos  mando  a  todos  e  .. 
cada  uno  de      en  paiticnlar^  im  TÍrtuU  Sgrmtí  Spiritm  el  sanóte  obedientie  ei  t'..  ^ 
pena  eotemmmimticfm»  late  mntentíe  qugrm  contra  faciendo  uniea  paterna  eanom 
monitiom:  premism^  in  kiis  seriptis  pro  tribmmli  sedems  proffero^  que  ninguno  S'^ . 
osado  predicar  mas  en  esta  materia^  in  nomiftc  Patriset  Wüü  et  Spiritus  Sanetí^amn 
T  paes  tantos  prelados  de  letras  j  ©on^íen^ía,  y  también  nuestro  muy  Santo  Padre  . 
permite^  parest^me  que  de\reys  mtnmtterc  intellettum  westntm  con  d  mayor  y  n: 
principal,  v  tanbien  os  mando  por  obra  pvocureís  syn  notable  afrenta  Tuesira  enme 
dar  lo  pasado  con  toda  pmden^  y  discie^ion  de  aproTechar  a  estas  animas  que  pe 
didas  estavan^  y  en  esto  hareys  lo  que  dereys  como  religiosos  y  hijos  de  obedimcia, 
cobrareys  favor  y  voluntades  de  todos  para  poder  perseverar  y  continuo  aproTeck'- 
Tenga  Naestro  SeQi>r^  etc.  Si  alguno  tiene  escrúpulo  de  no  poder  hazer  otra  cosa^  Tén- 
gase,  qae  en  su  lagar  yo  proveeré  de  otro^  pwque  n'os  trayan  a  todos  so  la  mesma 
pena;  no  hablen  en  la  materia  a  los  que  confesardes. —  F.  P.  et  stnrus,  fr.  Alfonsm 
IjoaysGj  Prior  prmrinciaiis  . 

Las  Casas  conoció  bien  esta  carta^  que  índudatdemente  le  fué  mostrada  por  los  d  - 
minicos;  pero,  le^os  de  copiarla  en  su  hisioria  de  las  indias,  cmno  hizo  con  otros  doc .  - 
mantos  que  conTenlan  a  sus  fines,  limitóse  a  damos  de  ella  noticias  poco  exactas,  po€^ 
dice  que  «d  Ph>nncia]  escribió  al  Yicarío  fray  Pedro  de  Córdoba,  y  a  todos,  cómo  el 


(')  íneírjia  auUm  DiahoU  mon  iatrottrit  m  orb^m  térrar-utBn..    -  .:        -    '  ]^  14 

O  A.  I.,  €8t.  139,  caj.  1,  leg.  4.  — La  fecha  de  esU  cartA 
«fio  1511,  poea  eo  la  Cuaresma  de  éste  iné  cnando  el  P.  Moatoir.  .      »ad  ácA  pnoi^rAJ 
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Rey  estaba  informado  ellos  haber  predicado  cosas  contra  su  servicio  y  muy  escandalo- 
sas; que  mirasen  bien  lo  que  hablan  dicho,  y  que,  si  eran  cosas  que  convenia  retrac- 
tarse, lo  hiciesen,  porque  cesase  tan  grande  escándalo  como  en  el  Rey  y  en  la  corte  se 
habia  engendrado...  Finalmente,  la  carta  del  Provincial  fue  prudentemente  moderada, 
por  la  mucha  confianza  que  tenia  de  la  prudencia,  religión  y  letras  del  dicho  padre 
fray  Pedro  de  Córdoba  y  de  los  demás  religiosos  que  con  él  estaban»  (*). 

La  epístola  conminatoria  de  Loaysa  ningún  efecto  produjo,  pues  los  dominicos  de  la 
Española,  semejantes  a  muchos  integristas  de  nuestros  días,  para  quienes  no  hay  más- 
Biblia  que  su  periódico,  ni  más  Papa  que  el  jefe  de  su  partido,  continuaron  despotri* 
cando  a  su  gusto,  teniendo  como  fuente  de  información  para  saber  los  atropellos  come- 
tidos por  los  encomenderos  las  relaciones  de  un  lego  de  su  Orden,  Fr.  Juan  Garcés^ 
que.  después  de  matar  a  su  mujer  a  puñaladas  y  andar  fugitivo  por  cerros  y  por  la 
manigua  tres  ó  cuatro  años,  se  había  guarecido  en  el  convento  de  Santo  Domingo  para 
eludir  su  justo  castigo,  tomado  allí  el  santo  hábito  y  dicho  a  los  frailes  mil  perrerías- 
de  los  españoles.  Dios  sabe  con  cuánta  verdad  y  con  qué  ánimo  tan  piadoso  y  lleno  de 
justicia.  Tal  fué  el  testigo  que  sirvió  a  los  caritativos  dominicos  para  henchir  memo- 
riales con  espeluznantes  narraciones  de  las  atrocidades  cometidas  por  los  españoles. 

El  Cardenal  Cisnercs  mostró  la  grandeza  de  su  alma,  pues  lejos  de  proceder  contra 
los  dominicos,  como  hubiesen  hecho  en  nuestros  días  no  pocos  gobernantes  que  llevan 
el  estandarte  de  una  libertad  más  nominal  y  de  pura  fórmula  huera  que  realidad  viva^ 
oyó  al  clérigo  Las  Casas,  agente  de  los  revoltosos  frailes,  que  seguramente  propalaría 
contra  los  franciscanos  las  mismas  infundadas  sospechas  que  luego  consignó  en  su 
Historia  de  las  Lidias,  donde  afirma  que  estaban  vendidos  al  oro  de  los  enco- 
menderos, producto  del  robo  y  del  crimen  (2);  Cisneros,  con  alto  espíritu  de  justicia^ 
puso  en  manos  de  este  encomendero  arrepentido  la  solución  del  magno  problema  que 
tanto  ruido  y  escándalo  producía  en  nuestras  colonias.  ¡Yaun  habrá  quien  hable  y 
escriba  del  absolutismo  de  nuestros  gobernantes  en  aquella  época,  y  afirme  que  vivían 
distanciados  de  toda  opinión,  de  toda  iniciativa  que  no  fueran  suyas! 

Pero  como  sabía  perfectamente  Cisneros  que  en  tal  asunto  se  mezclaban  fines  anti- 


(1)  Historia  de  las  Indias,  libro  III,  cap.  vi. 

{^)  «El  bueno  del  padre  francisco  fray  Alonso  del  Espinal],  con  su  ignorancia  no  chica,, 
aceptó  el  cargo  de  la  embajada,  no  advirtiendo  que  lo  enviaban  a  detener  en  captiverio  e  injusta 
Bervidumbre,  en  la  cual  era  cierto  perecer  tantos  millares  y  cuentos  de  hombres...  No  osaré  afir- 
mar que  lo  que  aquí  diré  ayudase  a  aceptar  tal  cargo  (reticencia  se  llama  esta  Jigura),  y  esto- 
fué  que  en  los  repartimientos  de  los  pasados  dieron  uno,  a  lo  menos,  y  yo  lo  sé,  al  monasterio" 
de  Sánt  Francisco  de  la  ciudad  de  la  Concepción  en  la  Vega...  y  creo  que,  pues  al  de  la  Con- 
cepción lo  daban,  que  lo  debieran  de  dar  al  monesterio  de  la  ciudad  de  Sancto  Domiugoi». 

¡Vaya  una  lógica  y  un  modo  de  afirmar  hechos! 

El  mismo  Las  Casas  confiesa,  pocas  líneas  después,  que  no  se  dio  repartimiento  alguno  ai 
convento  de  la  Concepción,  sino  que  cierto  encomendero  tenía  obligación  de  dar  a  los  frailes  de- 
este monasterio  «pan  ca^abi  e  ajes,  que  son  otras  raices,  y  carne  de  puerco,  que  todo  era  lace-- 
riai.  ¡Tan  ruin  idea  tenía  Las  Casas  de  los  franciscanos,  y  con  tal  caridad  expresaba  los  móvi- 
les a  que  ajustaban  su  conducta!  (Cnf.  op.  cit.,  hb.  III,  cap.  v.) 
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patrióticos,  y  que  no  tendían,  ni  mucho  menos,  a  realizar  el  Evangelio,  sino  a  Ueyar 
la  tea  de  la  discordia,  mandó  expedir  dos  cédulas,  fechadas  en  Madrid  a  IG  de  Agosto 
-de  1516,  mandando  que  sin  su  permiso  nadie  pudiese  ir  a  las  Indias,  ni  enviar  cartas» 
j  alegó  para  tan  grave  resolución,  equivalente  en  nuestros  días  a  la  suspensión  de  las 
^garantías  constitucionales,  los  motivos  en  que  se  fundaba. 
He  aquí  el  tenor  de  ambas  cédulas: 

«Nuestros  Oficiales  de  la  nuestra  Cassa  de  la  Contratación  de  las  Yndias...  Nos 
liemos  sydo  jnformados  que  algunas  personas,  movidas  con  no  buenas  yntenciones  ni 
Toluntades,  y  por  desasosegar  y  poner  escándalo,  ansy  en  la  ysla  Española  como  en 
las  yslas  de  Cuba  y  de  San  Juan,  y  Tierra  Firme,  han  escripto  y  escriven  o  quieren 
•escrivir  a  las  dichas  yslas  e  Tierra  Firme,  e  algunas  personas  quieren  pasar  a  ellas  e 
poner  los  dichos  escándalos  e  hacer  otras  cosas  en  nuestro  deservicio,  con  otras  colores 
-e  diziendo  que  Nos  mandamos  hacer  algunos  despachos  sobre  el  remedio  de  la  gover- 
nacion  de  las  dichas  yslas  e  Tierra  Firme  e  los  agravios  e  males  que  se  han  seguido  [e] 
fecho  en  deservicio  de  Nuestro  Señor  e  daño  e  muertes  de  los  yndios  dellas,  a  causa 
•del  mal  tratamiento  que  diz  que  se  les  ha  fecho  e  hazen  por  las  personas  a  quien  están 
encomendados  los  dichos  yndios,  e  diz  que  si  las  tales  personas  que  llevan  esta  volun- 
tad alia  pasasen,  o  las  que  sobre  esto  han  escripto,  o  escriviesen,  o  ñziesen  escrivir, 
seria  poner  en  las  dichas  yslas  e  Tierra  Firme  mucho  escándalo  e  desasosiego;  e  per- 
eque la  yntencion  de  nuestros  governadores  que  en  lo  susodicho  quieren  mandar  reme- 
•dio  es  muy  justa  y  zelosa  para  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  la  enbiada  de  cier- 
tos religiosos  que  se  an  de  enbiar  para  remediar  el  mal  tratamiento  e  agravios  que 
áiallaren  que  se  han  fecho  e  hazen  a  los  dichos  yndios,  de  lo  qual  Nuestro  Señor  sera 
muy  servido,  e  la  vida  de  los  dichos  yndios  e  su  mal  tratamiento  remediado,  y  las  di- 
chas yslas  e  Tierra  Firme  aprobechados,  y  los  pobladores  en  ella  no  perjudicados,  y  los 
dichos  religiosos  entendemos  mandar  despachar  para  lo  susodicho  con  mucha  breve- 
<lad,  y  porque  sobre  esto  alia  no  aya  algunos  escándalos,  hemos  acordado  que  hasta 
tanto  que  ellos  vayan  e  passen  a  aquellas  partes,  e  por  quanto  nuestra  merced  e  volun- 
tad fueren,  no  vayan  ni  pasen  a  las  dichas  yslas  e  Tierra  F'irme  ninguna  persona,  ni 
•enbien  ninguna  carta  de  que  alia  pueda  haver  escándalo  sobre  lo  susodicho.  Por  ende, 
Nos  vos  mandamos  que,  por  tanto  quanto  nuestra  merced  e  voluntad  fuere,  no  consin- 
tays  ni  deys  lugar,  ni  dexeys  pasar  a  las  dichas  yslas  e  Tierra  Firme  persona  alguna 
sin  que  para  ello  tenga  licencia  nuestra  remitida  a  vosotros,  e  constando  vos  que  las 
personas  que  van  y  despachos  que  llevan  son  para  cosas  necesarias  a  las  dichas  yslas 
e  pobladores  e  yndios  dellas,  y  no  para  cossas  de  que  se  esperen  escándalos,  y  enbiai'- 
nos  eys  relación  qué  personas  son  las  qué  van  y  que  despacho  llevan...  y  ansimismo 
tomad  todas  las  cartas  que  se  han  escripto  o  escrivieren  a  las  dichas  yslas  e  Tierra 
Firme,  e  abrildas,  y  las  que  hallaredes  que  tocan  en  algo  de  lo  susodicho,  nos  las  en- 
hiad  para  que  las  mandemos  ver  y  hacer  sobre  lo  en  ellas  contenido  lo  que  fuere  jus- 
ticia; y  para  que  ninguna  persona  pueda  pasar,  ni  llevar,  ni  enbiar  ninguna  carta  a 
laB  dichas  Yndias  yslas  e  Tierra  Firme  syn  nuestra  licencia  e  mandado,  por  el  tiempo 
<iue  nuestra  merced  e  voluntad  fuere,  como  dicho  es,  por  la  presente  os  mandamos 
«enbiar  una  nuestra  cédula  para  que  por  ningunos  puertos  de  las  (úbdades  de  Malaga  y 
Oaliz  e  Xerez  de  la  Frontera  y  puertos  de  Santa  Maria  y  Sanlucar  e  otros,  qualesqui*' 
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del  Audaluzia  y  del  Reyno  de  Granada,  dexen  pasar  a  ninguna  persona,  ni  hacer  vela 
ningund  navio,  ni  se  enbie  carta  por  ellos  si  no  fuere  con  nuestra  licencia,  como  dicho 
es,  con  ciertas  penas  en  la  dicha  cédula  contenidas» ... 

«La  Reyna  y  el  Rey. — Concejos,  justicias,  regidores...  que  estays  o  estuvierdes  en 
la  guarda  de  los  puertos  de  mar  de  las  cibdades  de  Malaga,  Calix  e  Xerez  de  la  Fron- 
tera, e  Puerto  de  Santa  María,  e  Sanlucar,  e  otros  qualesquier  puertos  del  Andaluzia 
e  reyno  de  Granada...  Sabed  que  por  algunas  cossas  conplideras  al  servicio  de  Dios^ 
Nuestro  Señor,  e  nuestro,  e  bien  de  la  población  e  pacificación  de  las  yslas  Española  e 
Cuba  e  San  Juan  e  Tierra  Firme,  e  de  los  yndios  dellas,  hemos  acordado  que,  por  el 
tiempo  que  nuestra  merced  e  voluntad  fuere,  ningunas  personas  vayan,  ni  pasen  a 
ellas,  ni  escriban,  ni  lleven  ningunas  cartas  syn  nuestra  licencia  e  mandado  e  de  lo& 
nuestros  Oficiales  de  la  nuestra  Casa  de  la  Contratación  de  las  Yndias  que  residen  en 
la  cibdad  de  Sevilla.  Por  ende.  Nos  vos  mandamos  que  luego  que  con  esta  nuestra 
cédula...  fuerdes  requeridos,  e  por  el  dicho  tiempo  que  nuestra  merced  e  voluntad  fue- 
re, no  dexeys  ni  consintays  yr  de  las  dichas  cibdades  e  villas  e  lugares  e  puertos  de- 
llas ningunos  navios,  ni  que  en  ellos  vayan  ningunas  personas,  ni  lleven  ningunas 
cartas  a  las  dichas  yslas  e  Tierra  Firme,  syn  que  primero  tengan  y  os  muestren  licen- 
cia e  mandamiento  nuestro  e  de  los  dichos  nuestros  Oficiales  de  la  Cassa  de  la  Con- 
tratación de  las  Yndias  para  poder  passar  e  llevar  las  dichas  cartas,  e  hagays  pregonar 
publicamente  por  todas  las  placas  e  mercados  e  otros  lugares  acostumbrados...  que  nin- 
gún maestre,  ni  capitán  de  navio,  ni  dueño  del,  sea  ossado  de  pasar,  ni  llevar  en  su  na- 
vio... ningund  pasajero,  ni  mensajero  de  ninguna  persona  de  qualquier  condición  que 
sea...  so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes  para  nuestra  Cámara...  Fecha, 
en  Madrid  a  diez  e  seys  dias  del  mes  de  Agosto  de  quinientos  e  diez  e  seys  años», 

¿Tuvo  noticia  de  estas  dos  cédulas,  y  de  otras  aclaratorias,  el  clérigo  Las  Casas? 
Parece  que  sí,  pues  aunque  se  diga  que,  siendo  él  uno  de  los  principales  fautores  del 
desasosiego  producido  en  Indias  por  la  campaña  contra  las  encomiendas,  había  qufe 
mirarle  con  recelo  y  desconfianza,  no  comunicándole  algunos  acuerdos,  tratábase,  no 
obstante,  de  resoluciones  que  no  podían  durar  mucho  en  el  secreto,  por  la  necesidad  de 
intimarlas  a  muchas  personas,  a  cuantas  intentaran  pasar  a  las  Indias,  y  a  los  dueños  y 
patrones  de  barcos.  Pero  lo  cierto  es  que  de  este  asunto  no  escribió  una  palabra  La& 
Casas,  quien  apenas  acabada  en  el  monasterio  de  San  Jerónimo,  de  Madrid,  la  Junta 
que  ya  hemos  visto,  con  la  vehemencia  de  su  carácter,  como  hombre  en  quien  casi  se^ 
confundían  el  pensamiento  y  su  ejecución,  fue  al  convento  de  Lupiana  para  designar  tres 
jerónimos  en  la  lista  de  doce  llevada  por  los  procuradores  de  la  Orden;  hecho  que  refi- 
rió Las  Casas,  muchos  años  después,  en  su  Historia  de  las  Indias^  cuando  aunconser^ 
vaba,  como  conservó  hasta  el  fin  de  su  vida,  mala  voluntad  a  los  jerónimos,  por  no  ha- 
berse éstos  doblegado  a  todos  sus  caprichos,  sus  aberraciones  y  su  absolutismo,  por  lo 
que,  no  pudiendo  decir  cosa  mala  del  P.  Manzanedo,  consigna  que  éste  era  de  los  más- 
feos  hombres  que  había  visto: 

«A  la  noche  fue  el  clérigo  a  la  posada  del  Cardenal,  y  mandóle  dar  los  despachos^ 
y  con  ellos  le  dieron  para  su  camino  veynte  ducados,  los  quales,  por  que  no  pareciese 
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tenerlos  en  poco,  los  quiso  tomar.  Luego  otro  dia  se  partió  para  Sant  Bartolomé  de  Lu- 
piana,  que  está  de  Madrid  (^)  diez  o  onze  leguas,  si  no  me  engaño,  y  dadas  las  cartas  al 
General,  fué  rescebido  muy  bien,  y  aviendo  cenado  el  clérigo,  comen9aron  luego  a  {^) 
tractar  del  negocio  a  que  su  venida  se  endereza  va,  y  dichas  las  calidades  que  devian, 
según  entendía  el  clérigo,  en  los  religiosos  que  para  el  viaje  y  negocio  se  embiasen 
■concurrir,  dixo  el  General:  «Señor,  de  los  doze  nombrados  que  traeys.  uno  está  pre- 
sente aqui  de  los  que  vinieron  a  este  nuestro  Capítulo,  que  aun  no  es  ydo;  éste  me  pa- 
rece que  si  quereys  podeys  escoger,  porque  es  hombre  cuerdo  y  algo  theólogo  y  buen 
religioso,  y  también  robusto  para  9.ufrir  trabajos,  llamado  fray  Bernaldino  Man^anedo». 
El  clérigo  le  dixo  que  lo  mandase  llamar  y  le  propusiese  la  obra  que  se  queria  encargar, 
y  aun  que  se  lo  mandase;  presuponiendo  el  clérigo  que,  como  fuese  religioso  y  por  todo 
^l  Capítulo  entre  los  doze  nombrado,  que  no  podia  sino  ser  persona  conviniente  para 
llevarle  con  los  demás.  Vino  al  llamado  del  General;  fuéle  propuesto  el  negocio  arduíssi- 
mo,  aunque  muy  meritorio,  que  se  le  queria  imponer;  dale  el  clérigo  gran  esperan9a  de 
.servir  mucho  a  Dios,  por  el  hazer  gran  benefício  que  en  aquel  viaje  avian  de  conseguir 
tan  inñnitos  próximos.  Respondió,  como  cuerdo  hombre,  poniendo  delante  las  pocas  fuer- 
zas de  virtud  y  sabiduría  que  cognoscia  en  su  persona  para  negocio  tan  grande,  y  por 
tanto,  que  suplicava  a  su  paternidad  no  le  mandase  cosa  tan  ardua  y  de  tanta  dificultad, 
si  possible  era;  pero  que  al  ñn,  como  hijo  de  obediencia,  no  podia  sino  obedecer,  referida 
primero  su  insuficiencia  e  inhabilidad.  Insiste  mucho  el  clérigo  que  se  lo  mandase  sin  ad- 
mitille  sus  escusas,  añidiendo  que  el  negocio,  suppuestas  las  fuerzas  y  ayuda  que  Dios 
darla  en  obra  tan  manifiestamente  justa  y  sancta,  seria  fácil,  e  que  no  desechase  thesoro 
que  Dios  le  ofrecía  tan  señalado,  por  pusilanimidad.  Finalmente,  se  le  mandó,  y  él  lo 
aceptó,  y  el  clérigo  se  contentó  y  alegró,  no  de  la  cara,  porque  la  tenia  de  las  feas  que 
hombre  tuvo,  sino  de  la  religión  y  virtud  que  tener  del  estimava.  Platicaron  sobre 
quién  serian  los  otros  dos,  y  referidas  las  calidades  de  una  y  de  otra  parte,  acordaron 
que  fuese  uno  el  Prior  de  la  Mejorada,  nombrado  fray  Luys  de  Figueroa,  y  el  otro  el 
Prior  de  Sant  Hierónimo  de  Sevilla.  Pidió  el  clérigo  las  obediencias  para  los  dos,  y  la 
del  Prior  de  la  Mejorada  envióla  luego  con  un  mensajero,  y  escrivióle  que  se  fuese  a 
Madrid  luego  a  juntar  con  él  y  con  el  fray  Bernaldino,  y  la  otra  dexóla  para  llevarla  él 
quando  para  Sevilla  se  partiesen.  Y  por  complir  con  lo  qu'el  Cardenal  le  avia  man- 
dado, de  con  el  primero  de  los  frayles  que  nombrase  se  fuese  luego  para  Madrid,  par- 
tiéronse luego  otro  dia,  el  clérigo  al  menos  muy  alegre  y  regozijado,  el  qual  no  via  la 
ora  que  llevar  su  negocio  adelante.  Fué  luego  a  besar  las  manos  al  Cardenal,  llevando 
al  religioso  consigo  para  que  también  se  las  besase  y  offreciese  su  persona  para  yr  a 
servir  en  lo  que  mandaba.  Dióle  cuenta  el  clérigo  de  lo  hecho  y  quáles  eran  las  otj'as 
dos  personas,  según  la  relación  que  el  General  le  avia  dado,  y  cómo  avia  despachado 
la  obediencia  para  el  Prior  de  la  Mejorada,  al  qual  en  breve  lo  esperaba.  El  Carde- 
nal se  holgó  mucho  de  ver  quán  en  breve  y  quán  bien  el  clérigo  traya  su  recaudo  y 
mandó  luego  entender  en  sus  despachos.  Llevó  el  clérigo  al  fray  Bernaldino  a  su  posa- 
ba, y  en  ella  recreaba  cuanto  le  era  possible  al  dicho  Padre.  Vino  luego  el  Prior  de  la 


(')  Tachado:  onze  o  doze. 
(*)  Tachado:  conianicar. 
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Mejorada,  y  trúxolo  el  clérigo  también  a  su  posada;  y  como  si  la  salvación  ellos  le 
ovieran  de  dar,  de  lo  que  tenia,  que  no  era  demasiado,  los  sustentaba,  y  hasta  gastar 
con  ellos  quanto  tuviera  los  sustentara»  ('). 

El  viaje  de  Las  Casas  a  Lupiana  se  debió  de  verificar  en  oi  último  tercio  de  Agosto, 
pues  ya  el  3  de  Septiembre  se  extendieron  los  despachos  que  había  de  llevar  el  P.  Man- 
zanedo,  único  de  los  jerónimos  que  a  la  sazón  estaba  en  Madrid.  Diéronsele  a  éste, 
primeramente,  doce  cédulas  en  blanco,  que  serían  presentadas  a  quienes  los  jerónimos 
decidiesen;  el  tenor  de  las  cuales  era  éste: 

<(.Licencia  en  blanco  que  llevaron  los  jerÓ7iimos. — La  Rey  na  y  el  Rey.  Nos  enbia, 
mos  a  los  reverendos  y  devotos  padres  fray  Luys  de  Figueroa,  Prior  del  monesterio  de 
la  Mejorada,  e  a  fray  Bernaldino  de  Manganedo,  e  fray  Alonso  de  Santo  Domingo,  a 
esa  dicha  ysla  a  entender  en  facer  cierta  información  e  otras  cosas  sobre  el  buen  trata- 
miento de  los  yndios  della,  como  dellos  mas  largamente  sabreys;  por  ende,  nos  vos 
mandamos  que  a  todo  lo  que  los  dichos  religiosos  vos  dixeren  e  mandaren  de  nuestra 
parte  les  deys  entera  fe  y  creencia  y  aquello  pongays  en  obra,  segund  ellos  de  nuestra 
parte  os  lo  mandaren,  porque  ansy  cumple  a  nuestro  servicio;  e  no  fagades  ende  al. 
Fecha  en  Madrid  a  iii  dias  de  Setiembre  de  MDXVI  años.— Cardinalis;  Aldeaimis^ 
(sic  por  Adrianus)^  anhassato7'is, — Refrendada  e  señalada  de  los  dichos  ^apata  e  Cara- 
vajal. 

» En  este  dicho  día  se  hizieron  deste  thenor  doze  cédulas  en  blanco  para  quien  les 
pareciere  a  los  religiosos.» 

A  continuación,  declaró  el  P.  Manzanedo  haber  recibido  los  siguientes  documentos: 

«Conosco  yo  fray  Bernaldino  de  Manganedo  que  recibi  de  Oviedo  todo  el  despacho 
de  susso  contenido,  que  enpiega  desde  la  cédula  para  que  el  camarero  del  señor  Car. 
denal  nos  diese  cinquenta  ducados,  hasta  aqui,  y  mas  un  quaderno  de  escrituras  en 
que  ay  un  parecer  que  los  del  Consejo  hizieron,  y  las  hordenan9as  que  por  virtud  del 
se  hizieron,  y  otro  segundo  parescer  y  hordenangas,  y  la  relación  del  repartimiento  de 
los  yndios  que  hizo  el  almirante  don  Diego  Colon  en  la  Española,  y  la  relación  del  se- 
gundo repartimiento  que  hizieron  Alburquerque  y  Passamonte,  de  los  dichos  yndios, 
y  un  traslado  y  cédula  de  como  se  mandan  encomendar  los  yndios  por  vezindad,  y  el 
requerimiento  que  se  les  ha  de  hazer,  y  los  agravios  que  dio  el  clérigo  Casas  en  el 
Consejo,  y  la  respuesta  que  dio  a  ellos  el  procurador  de  la  ysla  Española,  y  la  de  los  pro- 
curadores de  Cuba,  y  otra  escritura  que  dieron  los  dichos  procuradores  de  Cuba,  de  la 
manera  qué  se  avia  tenido  en  la  conquista  de  la  dicha  ysla.  Lo  qual  todo  recibi  del  di- 
cho Oviedo,  y  firmado  de  su  nombre,  por  mandado  del  señor  Cardenal,  en  Madrid  a  tres 
de  Setiembre  de  DXYI  años;  y  porque  es  verdad  lo  ñrmé  de  mi  nombre. — Fraier 
Bernardinus  de  Man^nedo. 


(^)  Historia  dá  las  Indias^  libro  III,  cap.  lxxxt  del  Ms  autógrafo. 
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«Recibí  ansimismo  la  cédula  que  se  dio  de  la  revocación  de  las  licencias  que  el  Rey, 
que  aya  gloria,  dio  para  passar  esclavos  a  las  Indias,  que  está  assentada  adelante  y 
tiene  una  señal  como  esta.> 

El  mismo  dia  se  notificó  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  Contratación  de  Indias  el  nom- 
bramiento de  los  Jerónimos  y  las  causas  que  para  ello  hablan  ocurrido: 

«Nuestros  Oficiales  de  la  nuestra  Casa  de  la  Contratación  de  las  Yndias...  Ya  avreys 
sabido  como  por  relación  que  ha  sido  fecha  a  los  governadores  destos  nuestros  rey- 
nos,  del  muy  mal  tratamiento  que  a  sido  fecho  e  se  haze  a  los  yndios,  ansy  en  la  ysla 
Española  como  en  la  de  San  Juan  y  Cuba  y  Jamayca  y  en  Tierra  Firme,  y  para  reme- 
diar lo  susodicho  y  dar  alguna  horden  como  no  sean  tratados  como  hast'  aqui,  y  por 
fazer  otras  cosas  conplideras  a  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  e  bien  de  los  dichos  yn- 
dios, y  no  en  perjuyzio  de  los  pobladores  de  las  dichas  yslas  e  Tierra  Firme,  hemos 
hordenado  de  enbiar  a  los  Rdos.  padres  fray  Luys  de  Figueroa  e  fray  Bernardino  de 
Man9anedo  e  fray  Alonso  de  Santo  Domingo,  religiosos  de  de  la  orden  de*  San  Geróni- 
mo, personas  doctas  y  de  muy  buena  vida  y  enxenplo  y  conciencia...  y  porque  conviene 
quellos  sean  aviados  e  de  ay  despachados  con  mucha  brevedad,  y  en  muy  buen  navio  y 
seguro,  y  muy  bien  prevenidos  de  todo  lo  necesario,  ansy  para  el  dicho  viaje  mientras 
durare,  como  para  después  de  llegados  a  la  ysla  Española...  deveys,  luego  que  los  di- 
chos religiosos  sean  ay  llegados,  con  mucha  brevedad  y  presteza  adrezados  el  dicho  pa- 
saje e  navio,  con  todo  lo  necesario  a  el,  y  muy  a  contentamiento  e  voluntad  de  los  di- 
chos religiosos,  syn  que  les  falte  cosa  ninguna.» 

Con  idéntica  fecha  se  expidieron  otras  cédulas  a  la  Casa  de  Contratación  para  que 
diera  pasaje  a  los  Padres,  y  fueran  bien  aposentados  en  Sevilla  el  tiempo  que  estu- 
vieren (1);  para  que  obedecieran  a  éstos  el  maestre  y  subordinados  del  navio  en  que 
fuesen  a  Indias  (-);  una  carta  del  Rey  en  la  que  aclaraba  la  orden  dada  para  que  nadie^ 


(*)  Nuestros  Oficiales  de  la  nuestra  Casa  de  la  Contratación...  Porque  Nos  tenemos  mucha 
voluntad  que  los  R.*^"'  Padres  de  la  horden  de  San  Gerónimo,  que  por  nuestro  mandado  van  a. 
las  Yndias,  sean,  mientras  su  pasaje  se  pusiere  en  punto,  bien  aposentados  y  por  vosotros  tra- 
tados, y  porque  para  todo  puedan  estar  mas  a  mano,  Nos  vos  mandamos  que,  sy  ellos  quysiereii 
posar  en  la  nuestra  Casa  de  la  Contratación,  los  aposenteys  en  ella  y  en  lo  mejor  y  donde  ellos- 
mas  a  su  plazer  puedan  estar. 

('^)  Madrid,  3  de  Septiembre  de  1516. — Nuestros  Oficiales  de  la  nuestra  Casa  de  la  Con- 
tratación de  las  Yndias...  Nos  vos  mandamos  quel  navio  que  tovieredes  para  que  los  religiosos 
de  San  Gerónimo  pasen  a  la  ysla  Española,  deys  de  nuestra  parte,  e  Nos  por  la  present  man- 
damos quel  maestre  e  gente  que  en  el  dicho  navio  fuere,  vaya  en  todo  y  ])or  todo  debaxo  de  la 
obidiencia  e  mandamiento  de  los  dichos  religiosos  y  del  R.^**  y  devoto  Padre  fray  Luys  de  Figue- 
roa, Prior  del  monesterio  de  la  Mejorada,  y  quel  dicho  navio  y  maestre  y  marineros  que  en  él 
fueren  no  sean  osados  de  se  bolver  con  el  dicho  navio,  ni  yr  a  otra  ninguna  parte  después  que 
los  dichos  religiosos  ayan  llegado  a  la  dicha  ysla  Española,  si  no  que  sten  con  el  dicho  navio- 
vn  el  puerto  donde  ellos  desembarcaren,  o  les  mandaren  que  sten,  hasta  tanto  quellos  les  man- 
den otra  cosa,  e  para  que  asy  los  dichos  maestre  y  marineros  lo  cumplan  e  fagan,  les  pongays 
todas  las  penas  e  premias  que  vos  pareciere  c  a  los  religiosos  bien  vist»  fuere. 
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pasase  a  Indias  sin  licencia  especial,  y  pedía  noticias  más  completas  de  la  desastrosa 
muerte  de  Juan  Díaz  de  Solís: 

«La  Reijna  e  el  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  nuestra  Casa  de  la  Contratación... 
Ha  sido  muy  bien  las  diligencias  que  aveys  fecho  con  la  provisión  que  se  os  enbió  para 
que  no  se  pase  nadie  a  las  Yndias  hasta  que  Nos  enbiasemos  a  mandar  lo  que  sobrello 
se  deviese  haser,  pero  las  naos  que  estavan  cargadas  y  fletadas  y  a  punto  para  haser 
su  viaje  quando  el  mandamiento  nuestro  llegó,  a  estas  tales  dexarlas  eys  partir  libre- 
mente; pero  aveys  de  tener  mucho  cuydado  de  ver  y  esaminar  las  cartas  y  personas 
que  en  ellas  fueren,  que  no  sean  para  poner  en  las  dichas  Yndias  ningund  dessaso- 
siego  ni  alteración  sobre  la  yda  de  los  religiosos  geronimos  que  mandamos  yr  a  las 
dichas  Yndias  a  poner  e  dar  medio  en  el  mal  tratamiento  de  los  yndios  dellas;  y  las 
dichas  personas  y  cartas  que  sintierdes  que  van  para  haser  algund  dessasosiego  en  lo 
susodicho,  enbiarnoslas  eys,  y  a  las  tales  personas  detenellas  eys  como  primero  se  vos 
enbio  a  mandar... 

2>Mucho  me  ha  desplazido  saber  la  nueva  de  lo  sucedido  a  Juan  Dias  de  Solis,  ya 
defwnto,  en  el  viaje  que  yva  a  descobrir  las  espaldas  de  Castilla  del  Oro,  donde  está 
Pedrarias,  y  de  su  muerte  y  de  los  que  con  el  mataron  los  yndios  hemos  ávido  senti- 
miento; plega  a  Nuestro  Señor  de  aver  misericordia  de  sus  animas;  y  en  la  ynforma- 
cion  que  dezis  que  estay s  tomando  de  las  dos  caravelas  que  ay  an  aportado  que  llevava 
el  dicho  Juan  de  Solis,  para  por  ella  saber  como  sucedió  su  desbarato  y  muerte,  de- 
veysla  acabar  lo  antes  que  ser  pueda,  y  procurad  descubrir  a  cuya  cabsa  o  culpa  suce- 
dió el  dicho  desbarato,  todo  muy  particularmente,  porque  queremos  que  los  nuestros 
gobernadores  sean  muy  particularmente  ynformados  de  lo  susodicho...  De  Madrid  a 
tres  dias  de  Octubre  de  DXVI  años. — i^.,  Cardinalis. — Adrianits^  anbasiator». 

Complemento  de  estas  cédulas  fueron  otras,  a  Juan  López  de  Recaído,  para  que 
ayudase  a  los  Jerónimos  en  cuanto  pudiera  (');  al  doctor  Sancho  de  Matienzo,  Tesorero 
de  la  Casa  de  Contratación,  para  que  les  proveyese  de  cuanto  necesitaran  en  el  via- 
je (2);  al  Camarero  del  Cardenal  Cisneros,  para  que  les  diese  cincuenta  ducados  con 


(*)  Madrid,  3  de  Septiembre  de  1516. — El  Rey. — Juan  López  de  Recalde,  nuestro  Conta- 
dor de  la  nuestra  Casa  de  la  Contratación...  Nos  vos  encargamos  e  mandamos  que  en  el  despa- 
cho e  aviamiento  de  los  dichos  religiosos  pongays  vuestra  mucha  diligencia  y  solicitud  y  buen 
recavdo,  que  en  ello  nos  haréis  mucho  plazer  y  servicio. 

Q)  Madrid,  3  de  Septiembre  de  1516. — Doctor  Sancho  Matienco,  nuestro  Thesorero  de  la 
nuestra  Casa  de  la  Contratación  de  las  Yndias...  Nos  vos  mandamos  que,  juntamente  con  los 
dichos  religiosos,  hagays  una  nomina  de  todas  aquellas  cosas  que  ellos  avran  menester  llevar, 
ansy  para  mientras  durare  el  viaje,  conforme  a  su  parecer  e  contentamiento,  ansy  de  manteni- 
mientos, como  vistuarios  e  algún  hornamento  e  cosas  de  botica  e  otras  qualesquier  cosas  que  a 
ellos  les  pareciere  que  avran  menester  e  quisieren  para  todo  el  dicho  año,  y  hazed  la  tassacion 
de  todo  lo  que  en  lo  susodicho  se  podra  montar,  e  sy  los  dichos  religiosos  quisieren  que  vos  lo 
conpreys  todo,  lo  comprad  y  gelo  dad  y  entregad  muy  a  su  voluntad...  de  qualesquier  maravedis 
e  oro  de  vuestro  cargo,  porque  como  ellos  se  an  movido  a  hazer  este  viaje  de  que  Nuestro  Señor 

Serrano  y  Saa'z. — X 
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que  atender  a  los  gastos  de  ir  a  Sevilla  desde  Madrid  (*);  a  los  Oficiales  de  la  isla  Espa- 
ñola, para  que  obedeciesen  a  los  Padres  (2);  a  Francisco  de  Tapia,  alcaide  de  la  forta- 
leza de  Santo  Domingo,  para  que  les  diese  aposento  en  ella  (3);  a  Miguel  de  Pasamente^ 
Tesorero  general  de  la  isla  Española,  para  que  les  abonase  quinientos  pesos  anuales 
que  llevaban  de  salario  (*). 

Ya  están  nombrados  tres  frailes  que  protejan  a  los  indios,  y  salen  de  una  Orden 
que,  por  ser  aun  joven,  organizada  en  tiempo  de  Enrique  II  por  el  insigne  alcarreño 


espera  ser  tan  servido,  y  las  personas  e  animas  de  los  yndios  de  aquellas  partes  remediados  con 
tanta  caridad  e  voluntad,  es  razón  que  los  mandemos  probeer  de  todo  lo  necesario  a  su  sosten- 
tamiento  por  el  dicho  tiempo  de  un  año,  e  mas  sy  alia  estovieren;  j  todo  lo  que  ellos  pidieren  e 
demandaren  para  lo  susodicho,  no  pongays  ynpedimento  alguno. 

(^)  Madrid,  3  de  Septiembre  de  1516. — El  despacho  que  se  entregó  en  Madrid  a  tres  de 
Setiembre  a  fray  Bernaldino  de  Manqanedo^  de  la  horden  de  San  Gerónimo,  que  va  a  las  Yndias 
a  entender  en  las  cosas  dellas,  y  del  tratamiento  de  los  yndios,  es  el  siguiente:  La  Rey  na  y  el 
7?e2/.— Alonso  Ferrandes  de  Tendilla,  Camarero  del  R.™^  yn  Xpo  padre  Cardenal  d'España  y 
administrador  e  governador  destos  nuestros  Reynos.  Nos  vos  mandamos  que  [de]  qualesquier 
maravedis  e  oro  que  a  vuestro  poder  aya  venido  o  viniere  de  las  Yndias,  dedes  al  R.'^"  y  devoto 
padre  fray  Bernaldino  de  Mancanedo,  de  la  horden  de  San  Gerónimo,  cinquenta  ducados  para  el 
gasto  quel  devoto  padre  Prior  de  la  Mejorada,  e  el  e  los  otros  religiosos  que  van  en  su  conpa- 
ñia,  e  para  sus  criados  e  bestias,  han  de  fazer  desde  aqui  a  la  cibdad  de  Sevilla,  adonde  van  por 
nuestro  mandado. 

(')  Madrid,  3  de  Septiembre  de  1516. — Nuestros  Oficiales  de  la  ysla  Española...  Nos  the- 
nemos  voluntad  que  los  dichos  religiosos  sean  muy  bien  tratados  e  honrrados  e  acatados,  e  que 
se  haga  e  [cunpla  todo  lo  que  ellos  de  nuestra  parte  mandaren  conforme  al  poder  que  llevan 
nuestro;  por  ende.  Nos  vos  encargamos  e  mandamos  que  luego  que  los  dichos  religiosos  sean 
llegados  a  esa  dicha  ysla,  los  honrreys  e  acateys  e  favorezcays  en  todo  aquello  que  han  de  hacer 
e  mandar  de  nuestra  parte,  e  para  que  lo  que  mandaren  se  guarde  e  cumpla  y  esecute  y  obe- 
dezca, deys  todo  el  favor  e  ayuda  e  yndustria  que  fuere  necesaria. 

(3)  Madrid,  3  de  Septiembre  de  1516. — Francisco  de  Tapia,  nuestro  alcalde  de  la  fortaleza 
de  Santo  Domingo  de  la  ysla  Española.  Nos  enbiamos  a  esa  dicha  ysla  a  los  R.^°s  padres...  de 
la  horden  de  San  Gerónimo...  e  tenemos  mucha  voluntad  que  sean  muy  bien  aposentados  y  aca- 
tados e  honrrados,  e  no  ay  en  esa  cibdad  casa  ni  parte  donde  ellos  puedan  estar  bien  aposenta- 
dos, ni  como  a  nuestro  servicio  convenga,  syno  en  esa  dicha  fortaleza;  por  ende  Nos  vos  man- 
damos que,  en  tanto  que,  los  dichos  yndios  ( sic,  por  religiosos )  en  esa  dicha  cibdad  e  yslas  esto- 
vieren, los  aposenteys  e  tengays  e  ospedeys  en  esa  dicha  fortaleza,  ansy  a  ellos  como  a  los  cria- 
dos suyos  que  consigo  llevan,  e  a  sus  bestias,  e  para  el  aposento  de  sus  personas  les  dexeys  el 
mejor  aposento  de  la  dicha  fortaleza,  y  adonde  ellos  puedan  estar  mas  a  su  plazer  y  recogi- 
miento. 

Q)  Madrid,  3  de  Septiembre  de  1516.  —  Miguel  de  Pasamonte,  nuestro  Thesorero  general 
de  la  ysla  Española...  Vos  mandamos  que...  de  qualesquier  maravedis  [e]  oro  de  vuestro  cargo 
dedes  a  los  R.^"*  padres  fray  Luys  de  Figueroa,  e  fray  Bernaldino  de  Mancanedo,  e  fray  Alonso 
de  Santo  Domingo,  o  a  la  persona  que  ellos  vos  señalaren,  quinientos  ])esos  de  oro  ques  nues- 
tra merced  que  les  sean  dados  para  ayuda  de  los  gastos  estraordinarios  e  otras  cosas  que  avran 
menester  conprar  e  hazer  mientras  estovieren  entendiendo  en  las  cosas  que  por  nuestro  mandado 
han  de  hazer  en  la  dicha  ysla  Española  y  las  otras  donde  les  hemos  mandado. 


POR  FRAILES  JERÓNIMOS 


CCCLIX 


Pedro  Fernández  Pecha,  y  confirmada  por  Gregorio  XI  en  1373,  conservaba  todavía 
el  espíritu  de  su  fundador  j  era  semillero  de  hombres  evangélicos,  exentos  de  ambi- 
ciones y  sin  más  ideal  que  servir  a  Dios  con  todas  sus  potencias  y  facultades.  Cisneros 
ha  mostrado  la  grandeza  de  su  alma.  ¿Que  gobernantes  de  nuestros  días,  aun  aquéllos 
que  más  blasonan  de  liberales,  confiarían  a  un  socialista  de  los  más  avanzados  la  for- 
mación de  un  decreto-ley  que  regulase  los  derechos  de  los  obreros  con  relación  a  sus 
patronos  y  al  capital?  Pues  Cisneros  encomendó  al  clérigo  Las  Casas  el  nombramiento 
de  los  padres  Jerónimos  que  habían  de  pasar  a  la  isla  Española  y  la  redacción  de  las 
instrucciones  que  llevarían  en  bien  de  los  indios  y  en  contra  de  los  encomenderos, 
quienes  pensaban  que  de  algún  modo  se  les  debían  remunerar  los  trabajos  pasados  en 
el  descubrimiento  y  la  conquista  de  aquellas  regiones.  No  ha  muchos  años  que,  por 
motivos  insignificantes  comparados  a  las  predicaciones  del  os  dominicos  en  la  isla  Espa- 
ñola, el  Gobierno  de  un  pueblo  que  pretende  ser  la  encarnación  de  la  libertad  expulsó 
todas  las  órdenes  religiosas  y  les  confiscó  sus  bienes.  ¡Gloria  al  Cardenal  Cisneros,  que, 
sin  necesidad  de  regirse  por  uno  de  esos  papeles  mojados  que  se  llaman  Constitucio- 
nes políticas,  fué  más  respetuoso  con  el  pensamiento  ajeno  que  cuantos  hoy  tienen 
siempre  en  la  boca  una  palabra  que  suele  ser  un  mero  flatus  vocis,  una  manera  de 
engañar  al  pueblo:  la  libertad,  que  será  siempre  una  ilusión  mientras  no  vaya  acom- 
pañada de  la  fe  en  Dios,  del  sentimiento  de  justicia  y  de  una  adecuada  cultura  de  la  in 
teligeucia. 

Hecho  esto,  y  dando  Cisneros  clara  muestra  de  su  imparcialidad  y  de  su  justicia, 
dió  al  clérigo  Las  Casas  el  nombramiento  de  protector  universal  de  los  indios  y  de  ase- 
sor que  informase  a  los  padres  Jerónimos  en  tan  delicada  materia.  La  Real  cédula  que 
al  efecto  se  expidió  el  17  de  Septiembre  de  1516,  y  que  no  aparece  incluida  en  el  re- 
gistro del  dicho  año,  fué  incluida  por  aquél  en  su  Historia  de  las  Indias: 

^La  Rei7ia  y  el  Bey. — Bartolomé  de  las  Casas,  clérigo  natural  de  la  ciudad  de  Se- 
villa, vezino  de  la  isla  de  Cuba,  que  es  en  las  Yndias :  Por  quanto  somos  informados 
que  a  mucho  tiempo  que  estáis  en  aquellas  partes  e  residís  en  ellas,  de  donde  sabeys 
y  teneys  expiriencia  en  las  cosas  dellas,  especial  en  lo  que  toca  al  bien  y  utilidad  de 
los  yndios,  y  sabeys  y  teneys  noticia  de  la  vida  y  conversación  dellos,  por  averíos  trac- 
tado,  y  porque  cognoscemos  que  teneys  buen  celo  al  servicio  de  Nuestro  Señor  y  nues- 
tro, de  donde  esperamos  que  lo  que  vos  encargáremos  y  mandáremos  hareys  con  toda 
diligencia  y  cuydado,  y  mirareys  lo  que  cumple  a  la  salud  de  las  ánimas  y  cuerpos  de 
los  españoles  e  yndios  que  allá  residen,  por  ende,  por  la  presente  vos  mandamos  que 
passeys  a  aquellas  partes  de  las  dichas  Yndias,  así  de  las  islas  Española,  Cuba,  Sant  Juan 
y  Jamaica,  como  Tierra  Firme,  y  aviseys  e  informeys  y  deys  parecer  a  los  devotos  pa- 
dres Hierónimos  que  Nos  embiamos  a  entender  en  la  reformación  de  las  Yndias,  y  otras 
personas  que  con  ellos  entendieren  en  ello,  de  todas  las  cosas  que  tocaren  a  la  libertad 
e  buen  tractamiento  e  salud  de  las  ánimas  y  cuerpos  de  los  dichos  yndios  de  las  dichas 
islas  y  tierra  firme»  ('). 


(^)  Historia  de  las  Indias,  libro  III,  cap.  89  del  ms.  autógrafo. 


cccLx  EL  GOBIERNO  DE  LAS  INDIAS 

Los  religiosos  designados  para  tan  alta  misión  fueron  Fr.  Luis  de  Figueroa,  Prior 
de  la  Mejorada;  Fr.  Alonso  de  Santo  Domingo,  Prior  de  San  Juan  de  Ortega,  y  fray 
Bernardino  Manzanedo.  El  P.  Las  Casas,  que,  por  su  habitual  falta  de  memoria,  no 
recordaba  del  segundo  sino  que  se  llama  Fr.  Alonso,  dice  que  primero  estaba  desig- 
nado el  Prior  de  Sevilla,  pero  que  los  padres  Figueroa  y  Manzanedo  le  sustituyeron 
con  aquél;  lo  cierto  es  que  en  la  licencia  en  blanco,  que  ya  hemos  visto,  expedida  el 
3  de  Septiembre,  aparece  nombrado  Fr.  Alonso  de  Santo  Domingo  y  no  el  Prior  de 
Sevilla. 

El  P.  Las  Casas  añade  que  «llevaron  consigo  otro  compañero,  fraile  viejo,  no  para 
mas  de  que  los  acompañase»,  religioso  que,  según  el  P.  Sigüenza,  se  llamaba  Fr.  Juan 
de  Salvatierra  ('),  y  que  «el  fray  Luys  de  Figueroa,  Prior  de  la  Mejorada,  vino  por  su- 
perior y  prelado  de  los  demás,  en  lo  que  tocaba  a  la  obediencia  y  cosas  tocantes  a  su 
Orden » . 

Eecibidos  por  los  jerónimos  sus  despachos  y  por  Las  Casas  la  Real  cédula  mencio- 
nada, salieron  de  Madrid  a  comienzos  de  Octubre;  el  18  escribieron  al  Cardenal  Cisne- 
ros  dándole  cuenta  de  su  viaje  a  Sevilla  (^)  otra;  desde  Sanlúcar  de  Barrameda,  el  10 
de  Noviembre  (3),  quejándose  de  haber  estado  casi  un  mes  sin  poderse  embarcar.  Por 
ñn,  la  flota  en  que  iban  salió  de  dicho  puerto  el  día  11.  Las  Casas  pretendió  ir  en  el 
mismo  navio  que  los  padres,  alegando  la  conveniencia  de  hablarles  despacio  y  larga 
en  el  negocio  de  los  indios;  pero  aquéllos,  que  ya  conocían  bien  el  carácter  despóti- 
co, avasallador  e  intransigente  de  Las  Casas,  dispusieron  que  éste  marchara  en  otra 
nave  (^). 


(^)  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  tercera  parte,  libro  I,  cap.  xxv. 

(^)  Carta  del  Prior  de  la  Mejorada,  del  Prior  de  San  Juan  de  Ortega  y  de  Fr.  Bernar- 
dina de  Coria,  al  Cardenal  de  España. — Sevilla,  18  de  Octubre  de  1516. 

(^)  Carta  de  Fr.  Alonso  de  Santo  Domingo,  Prior  de  la  Mejorada,  y  Fr.  Bernardino  de 
Coria,  al  Gran  Cardenal  de  España. — Barrameda,  10  de  Noviembre  de  1516.  ( Col.  de  doc.  de 
América,  vii,  págs.  387  a  393). 

Mensajera  del  Cardenal  a  los  geronimos. — Venerables  padres:  Vimos  vuestra  carta  dexviii* 
del  pasado,  y  hemos  ávido  mucho  plaser  en  saber  de  vuestra  buena  llegada  con  salud  a  esa  cib- 
dad,  y  también  de  la  voluntad  que  teneys  de  abreviar  vuestro  viaje  para  las  Indias  a  entender 
en  las  cosas  que  de  parte  de  Sus  Altesas  vos  encargamos,  lo  qual  vos  mucho  agradecemos,  y  asy 
vos  rogamos  e  encargamos  lo  continueys  hasta  que  con  la  bendición  de  Nuestro  Señor  seays 
llegados  a  salvamento,  al  qual  plega  Dios  dar  muy  buen  viaje  y  tal  que  vuestro  bueno  y  lauda- 
ble deseo  merece...  De  Madrid  a  x  de  Noviembre  de  mdxvi  años.  —  Franciscus,  Cardinalis. — 
Varacaldo. 

(*)  «El  clérigo  coniunicava  las  vezes  que  via  convenir,  a  los  padres  de  Sant  Hieronimo,  y 
dixo  que  queria  yr  con  ellos  en  la  nao  que  ellos  yvan,  por  informallos  a  la  larga  de  las  cosas 
destas  yslas  e  Tierra  Firme,  adonde  tan  nuevos  venian,  y  tanta  necessidad  de  ser  informados  de 
la  verdad,  que  por  ser  todos  los  demás  interessados  les  negavan,  tenian...  Pero  ellos  nunca  qui- 
sieron consentillo,  dándole  algunas  escusas  y  razones  que  para  su  discurso  y  consuelo,  como  que 
no  llevaria  en  la  nao  dellos  tan  buen  aposento  como  en  otra  que  alli  yva,  endere9arlas  parecía;  y ; 
ello  acaeció  así,  aunque,  según  se  creya,  no  pretendían  ellos  el  consuelo  del  clérigo,  sino  su  li- 1 
bertad  para  hazer  lo  que  después  hizieron.)^  ( Historia  de  las  Indias,  libro  III,  cap.  xc  del  ma- 
nuscrito autógrafo.) 


POR  FRAILES  JERÓNIMOS; 


CCCLXI 


La  ñota,  que  era  numerosa,  por  haberse  dispuesto  que  fuesen  en  conserva  con  las 
naos  de  los  Jerónimos  todas  las  que  estaban  dispuestas  para  ir  a  Indias  ('),  zarpó  de 
Sanlúcar  dicho  día,  llevando  nuevas  leyes  en  favor  de  la  paz,  las  cuales  debían  ser  im- 
plantadas por  varones  dedicados  al  cumplimiento  de  los  consejos  evangélicos,  uno  de 
los  cuales  es  la  caridad  sin  límites  cou  todos  los  hombres. 


II 


La  naturaleza  del  cargo  que  llevaron  los  Jerónimos  a  Indias  fue  objeto,  en  aquel 
mismo  tiempo,  de  muy  distintas  opiniones.  La  más  general  fue  considerarlos  como  ver- 
daderos gobernadores,  aunque  no  llevasen  este  título  expresamente,  de  tal  modo  que 
Bernal  Díaz  del  Castillo  les  atribuyó  el  haber  autorizado  la  jornada  de  Cortés  a  Méxi- 
co, aserción  desprovista  de  fundamento,  pues  cuando  Cortés,  por  encargo  de  Diego  Ve- 
lázquez,  y  no  de  otro  alguno,  preparaba  su  ejército  y  su  armada,  ya  los  Jerónimos,  por 
disposición  del  Rey,  habían  dejado  de  entender  en  cuantos  negocios  les  fueron  enco- 
mendados, y  no  tenían  la  más  pequeña  Jurisdicción,  ni  siquiera  en  la  isla  Española. 
Opinión  contraria  fue  la  del  P.  Las  Casas,  quien,  fijándose  únicamente  en  la  letra  de 
las  provisiones  dadas  a  los  Jerónimos,  afirmó  que  éstos  no  iban  como  gobernadores,  «se- 
gún algunos  creyan,  sino  solamente  a  entender  y  sequutar  lo  que  se  avia  ordenado  a 
los  yndios»  (^). 

Después  de  la  declaración  que  el  Consejo  Real  hizo  en  Sevilla  el  5  de  Mayo  de  1511, 
ias  atribuciones  del  Almirante  quedaron  limitadas  a  la  administración  de  justicia  en  la 
isla  Española  y  en  las  otras  que  había  descubierto  Cristóbal  Colón,  con  tal  que  las  pro- 
visiones fuesen  despachadas  a  nombre  de  los  Reyes;  conocer  en  primera  instancia  de  fas 
apelaciones  interpuestas  contra  las  sentencias  dadas  por  los  alcaldes  ordinarios,  quedan- 
do la  segunda  instancia  reservada  a  ciertos  jueces  elegidos  por  el  Monarca;  nombrar  los 
escribanos  de  su  juzgado  y  de  sus  tenientes  y  alcaldes,  a  condición  de  que  aquéllos 


(^)  La  Reyna  y  el  Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Yndias... 

ííos  hemos  sido  ynformados  que  después  que  los  reverendos  padres  fray  Luis  de  Figueroa  e 
fray  Alonso  de  Santo  Domingo  e  fray  Bernaldino  de  Man9anedo,  de  la  borden  de  Sant  Geró- 
nimo, que  por  nuestro  mandado  van  para  entender  en  las  cosas  de  las  Yndias,  llegaron  a  esa 
«ibdad  de  Sevilla,  les  pareció  que  ninguna  de  las  naos  que  stavan  para  se  yr  a  las  Yndias  no 
fuesen  siao  juntamente  con  ellos  y  en  conserva  e  conpañia  de  las  naos  en  qu'ellos  avian  de  yr, 
porque  stavan  en  T^oluntad  de  se  yr  luego  a  efectuar  lo  que  por  nuestro  mandado  van  a  haser,  y 
pues  a  los  dichos  religiosos  asy  les  ha  parecido,  aquello  deve  ser  lo  mejor;  por  ende.  Nos  vos 
mandamos  que  no  dexeys  partir  ninguna  nao  ni  caravela  a  las  dichas  Yndias,  no  embargante  el 
desembargo  que  por  nuestro  mandado  se  vos  enbio  para  que  las  dichas  naos  pudiesen  yr  libre- 
mente, el  qual,  si  necesario  es,  por  la  presente  revocamos...  Fecha  en  Madrid  a  x  dias  del  mes 
de  Noviembre  de  mdxvi  años. — Franciscus,  Cardinalis.  —  Adrianus,  anhasiator. 

(*)  Historia  de  las  Indias^  Hbro  III,  cap.  lxxxv  del  Ms.  autógrafo. 
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gozasen  de  titulo  dado  por  el  Rey.  A  tan  estrechas  facultades  quedaron  reducidas  las 
amplísimas  que  fueron  concedidas  a  Colón  por  las  capitulaciones  de  1492,  cuando,  por 
tenerse  poca  fe  en  el  descubrimiento  de  países  desconocidos,  pareció  que  se  aventuraba 
muy  poco  en  dar  a  Cristóbal  Colón  atribuciones  que  le  hubiesen  constituido  en  dueño 
y  señor  del  Xuevo  Mundo,  con  dependencia  casi  nominal  de  la  Corona  de  España.  Re- 
cuperada definitivamente  por  Fernando  el  Católico  la  soberanía  efectiva  en  Indias» 
la  cual  había  ejercido  ya  cuando  Bobadilla  fue  a  corregir  ios  desmanes  de  Cristóbal 
Colón,  y  cuando  gobernó  en  la  isla  Española  el  Comendador  Ovando,  el  poder  Real  se 
desenvolvió  sin  embarazo  alguno. 

Deslindadas  así  las  atribuciones  del  Monarca  y  del  Almirante,  Fernando  el  Católico 
puso  en  la  Española  tres  jueces  de  apelación,  tribunal  que  luego  se  convirtió  en  la 
Audiencia  de  Santo  Domingo.  El  P.  Las  Casas,  gran  amigo  de. los  Colones,  mostróse 
apasionadísimo  al  referir  la  institución  de  dicho  tribunal,  pues  lo  calificó  de  "ponzoña^ 
tal  vez  porque  robustecía  el  poder  Real  en  detrimento  de  los  agitadores  y  de  quienes^ 
como  él,  sin  más  título  que  sus  exigencias  y  sus  utopias,  querían  mandar  a  su  antoja 
en  Indias  (^).  En  el  orden  económico,  la  Corona  estaba  representada  por  sus  Oficiales: 
Tesoreros,  Contadores,  Factores  y  Veedores,  de  los  cuales  había  uno  en  cada  una  de  las 
islas  grandes  y  en  Tierra  Firme.  La  potestad  más  alta  y  más  temida  era  la  de  los  jue- 
ces de  residencia,  nombrados  por  el  Rey,  cuando  éste  lo  creía  oportuno,  para  investi- 
gar la  conducta  de  las  autoridades,  juicio  a  que  estaba  sujeto  el  mismo  Almirante. 
Mientras  los  jerónimos  estuvieron  en  la  isla  Española  fue  juez  de  residencia  Alonso 
Zuazo. 

En  Tierra  Firme,  llamada  desde  el  año  1513  Castilla  del  Oro,  gobernaba  Pedrarias 
Davila,  con  las  atribuciones  que  ya  hemos  reseñado  en  el  estudio  anterior. 

Diego  Velázquez  era  Capitán  y  lugarteniente  de  gobernador  en  la  isla  de  Cuba;  des- 
de el  año  1518  se  le  dió  en  las  Reales  cédulas  el  título  de  Adelantado, 

Con  estar,  en  apariencia,  deslindadas  las  atribuciones  de  los  mencionados  funciona- 


(*)  «Por  estas  invenciones  y  falsedades,  a  Castilla  por  cartas  enviadas,  determinóse  que  se 
pusiesen  ciertos  jueces  en  esta  isla  y  ciudad,  que  se  llamasen  jueces  de  apelación,  a  los  cuales  se 
apelase  del  Almirante  y  de  sus  Alcaldes  mayores;  y  aunque,  si  ellos  fueran  justos  y  usaran  sus- 
oficios  sólo  para  bien  y  guarda  de  la  justicia,  no  parecia  ser  no  prudente  provisión  (puesto  que  el 
Almirante  la  sintió  mucho,  porque  via  que  era  para  mayor  daño  suyo,  y  en  perjuicio  de  sus  pri- 
vilegios ponelle  superior),  pero  ellos  fueron  siempre  tales,  que  no  tomaran  aquellos  aquel  oficia 
sino  por  armas  para  destruir  al  Almirante  y  echalle  de  esta  isla,  para  mandalla  ellos  solos,  los- 
que  después  vinieron  para  señorear  y  robar  la  tierra  y  afligir  y  oprimir  los  que  poco  podían  y  hoy 
pueden,  no  digo  indios,  porque  muchos  ha  que  no  hay  dellos  memoria,  sino  los  mismos  españoles 
como  ellos  afligieron  y  oprimieron,  y  acabaron  los  indios.  Proveyéronse  por  J ueces  tres  licencia- 
dos, un  licenciado  llamado  Marcelo  Villalobos,  el  licenciado  Juan  Ortiz  de  Matienzio  y  el  bachi- 
ller Ayllon,  que  fue  Alcalde  mayor  de  la  Vega,  como  queda  dicho  en  el  capítulo  40,  por  el  Co- 
mendador Mayor,  el  cual  venia  ya  licenciado  6  se  llamó  licenciado.  Esta  fue  la  ponzoña  princi- 
pal que  de  alli  adelante,  lo  que  el  cargo  le  duró,  entró  en  esta  isla,  en  especial  contra  las  cosas, 
del  Almirante,  porque  renovó  o  quiso  vengar  las  cosquillas  o  desabrimientos  que  hobo  entre  el 
Almirante  y  el  Comendador  Mayor,  o  los  que  quiza  rescibio  cuando  le  tomó  el  Almirante  resi- 
dencia.» (Las  Casas,  Historia  de  las  Indias,  libro  II,  cap.  LUI.) 
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rios,  de  hecho,  y  por  encargo  expreso  del  Monarca,  entendían  en  asuntos  administrativos 
de  índole  muy  diversa,  especialmente  los  jueces  de  apelación,  como  se  echa  de  ver  en 
los  documentos  ya  conocidos  de  este  período  y  en  los  que  incluyo  en  los  apéndices  de 
este  libro. 

La  resolución  del  Consejo,  en  Mayo  de  1511,  sobre  las  atribuciones  del  Almirante, 
que  no  logró  acabar  ios  pleitos  de  éste  con  el  Monarca,  exacerbó  a  D.  Diego  Colón 
de  tal  manera,  que  puso  cuantas  dificultades  le  fueron  [posibles  al  ejercicio  del  poder 
Real;  mostróse  desobediente  no  pocas  veces,  motivando  la  severísima  carta  que  desde 
Burgos  le  escribió  Fernando  el  Católico  a  23  de  Febrero  de  1512,  eu  que  hay  repri- 
mendas tan  acres  como  éstas:  «me  maravillo  mucho  de  vos  agraviaros  porque  yo  es- 
cribo a  vos  y  a  los  oficiales  en  cosa  de  gobernación  juntamente,  porque  todos  los  que 
yo  he  visto  en  governaciones  suelen  holgar  de  tener  quien  los  aconseje...  y  no  os  euga- 
ñen  los  que  os  dizen  que  perdeys  vuestra  preheminencia  en  escrevir  y  que  se  os  escri- 
va  en  las  cosas  que  tocan  a  la  governacion  dése  vuestro  cargo...  Vos  saveys  muy  bien 
que  quando  la  Reyna,  que  santa  gloria  aya,  e  yo,  lo  enbiamos  [al  Comendador  Ovando] 
por  Governador  a  esa  ysla,  e  a  causa  del  mal  recaudo  que  vuestro  padre  se  dio  en  este 
cargo  que  vos  agora  teneys,  estaba  toda  al9ada  y  perdida  y  sin  ningún  provecho...  Mu- 
cho vos  rruego  y  encargo  que  de  aqui  adelante  obreys  de  manera  que  sea  escusado 
mandaros  escrevir  yo  tales  cartas  como  esta,  porque  por  cierto,  por  el  amor  que  a  vues- 
tra persona  tengo  y  por  la  crian9a  que  en  mi  casa  recebistes,  deseo  vuestro  acrescenta- 
miento  y  hazeros  mercedes,  y  para  esto  es  necesario  que  agays  lo  que  arribadigo  (*). 

La  mala  voluntad  que  D.  Diego  Colón  y  sus  oficiales  mostraban  hacia  cuantos  lo- 
graban capitulaciones  con  S.  M.  para  descubrimientos  o  conquistas  en  las  Indias  echóse 
de  ver  en  no  pocas  ocasiones;  una  de  ellas  cuando  Magallanes  organizaba  en  Sevilla 
su  expedición,  pues  un  subordinado  de  D.  Diego  Colón,  pretextando  que  aquél  había 
puesto  las  armas  de  Portugal  en  cierta  nao,  arremetió  contra  el  piloto  Juan  Rodríguez 
Mafra,  dióle  de  espaldarazos  y  le  hirió  en  una  mano;  el  teniente  de  Colón  hizo  aun 
más,  pues  alborotó  el  pueblo  y  quiso  apresar  a  Magallanes,  en  desprecio,  y  con  mani- 
fiesta violación  de  los  mandatos  reales,  que  habían*  encomendado  a  éste  una  empresa 
tenida,  y  con  razón,  por  trascendental  para  España,  y  que  por  honrarle  habíale  dado 
el  hábito  de  Santiago  (2). 

) 


(*)  Pleitos  de  Colon,  I,  321.  En  la  Col.  de  doc.  de  América,  11.^  serie. 

(2)  Respuesta  a  Fernando  de  Magallanes  sobre  lo  que  pasó  con  el  teniente  del  alcalde  del 
Almirante. — El  ^¿j/.—- Fernando  de  Magallanes,  cavallero  de  la  horden  de  Santiago,  nuestro 
capitán:  Vi  vuestra  letra  de  xxiiii"  de  Otubre  pasado,  en  que  me  hazeys  saber  lo  que  pasó^con 
vos  el  teniente  del  Almirante,  sobre  los  pendones  que  vos  teniades  puestos  en  el  cabrestante  de 
la  nao  que  separaba,  y  por  cierto  a  mi  me  ha  desplazido  y  he  seydo  deservido  dello,  porque  yo 
vos  tengo  por  muy  cierto  servidor  y  criado,  y  como  a  tal  vos  tengo  de  mandar  favorescer  y  haser 
toda  merced  como  vuestra  voluntad  para  nuestro  servicio  merece.  Yo  enbio  a  mandar  a  Sancho 
Martines  de  Leyva,  nuestro  Asistente  desa  cibdad,  que  aya  ynformacion  de  lo  que  en  ello  pasó, 
y  castigue  los  culpados,  el  qual  lo  hará  como  convenga...  De  Carag09a  xi  de  Noviembre  de 
Dxviii"  años. —  Yo  el  Rey. 

El  Rey, — Sancho  Martines  de  Leyva,  asistente  de  la  muy  noble  y  muy  leal  cibdad  de  Sevi- 
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A  las  mencionadas  autoridades  que,  con  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación^ 
entendían  en  los  asuntos  de  Indias,  fueron  agregados  los  padres  Jerónimos,  cuyas 
facultades,  si  miramos  únicamente  a  la  licencia  en  blanco  que  les  fue  dada,  no  consis- 
tían mas  que  en  «facer  cierta  ynformacion  e  otras  cosas  sobre  el  buen  tratamiento  de  los 
yndios»  de  la  isla  Española,  comisión  que  por  otros  documentos  vemos  que  se  exten- 
dió a  todos  los  indígenas.  Pero,  bien  examinadas  las  atribuciones  de  los  Jerónimos  en 
punto  al  gobierno  y  a  la  defensa  de  los  indios,  les  constituían  en  superiores,  cuando  me- 
nos en  esta  materia,  de  cuantos  funcionarios  había  en  Indias,  incluidos  el  Almirante, 
en  las  islas,  y  Pedrarias,  en  Tierra  Firme.  Los  Jerónimos  habían  de  dar  licencias  para 
rescatar,  y  habían  de  intervenir  con  potestad  exclusiva  en  asuntos  económicos  relacio- 
nados íntimamente  con  la  raza  indígena.  El  poder  que  se  les  dió  por  una  cédula  fecha- 
da en  Madrid  a  18  de  Septiembre  les  daba  facultades  amplísimas,  cuales  eran  suspen- 
der a  los  oficiales  y  a  los  Jueces  de  residencia,  y  poner  otros  en  su  lugar,  y  proceder 
en  materia  de  indios  con  libertad  omnímoda,  según  viesen  que  convenía  al  servicio  de 


lia:  Ya  avreys  sabido  como  los  nuestros  oficiales  que  residen  en  esa  dicha  cibdad,  por  nuestro 
mandado,  entienden  en  hazer  cierta  armada  para  yr  a  cierto  descubrimiento,  la  qual,  plasjendo  a 
Nuestro  Señor,  ha  de  llevar  Fernando  de  Magallaynes  y  Ruy  Fallero,  cavalleros  de  la  borden 
de  Santiago,  nuestros  capitanes.  Agora  yo  soy  ynformado  que  estándose  proveyendo  las  cosas 
necesarias  para  la  dicha  armada,  en  xxi  dias  del  mes  de  Otubre  pasado,  los  dichos  nuestros  ofi- 
ciales concertaron  con  el  dicho  Fernando  Magallaynes  que  otro  dia,  viernes,  se  varase  en  tierra 
una  de  las  naos  que  han  de  yr  en  la  dicha  armada,  y  que  el  Fator  de  la  dicha  nuestra  Casa  lle- 
vase el  pendón  de  nuestras  armas  Reales  a  la  dicha  nao  para  lo  poner  encima  della,  y  el  dicho 
Magallaynes  las  suyas,  para  poner  de  fuera  de  la  nao,  como  diz  que  es  uso  y  costumbre,  y  que 
como  el  dicho  capitán  madrugó,  creyendo  que  el  dicho  Fator  avia  llevado  el  dicho  nuestro  pen- 
dón, como  avia  quedado  asentado,  puso  las  vanderas  de  sus  armas  en  la  cabestante  que  estava 
en  tierra  para  varar  la  dicha  nao,  y  diz  que  un  Sevastian  Rosero,  alcalde  del  theniente  del  Almi- 
rante, dixo  que  no  parescia  bien  que  estoviesen  alli  armas  de  Portogal,  y  quel  dicho  capitán 
Magallaynes  le  respondió  quel  no  avia  armas  del  Rey  de  Portogal,  syno  las  suyas,  como  nues- 
tro vasallo  y  servidor,  sobre,  por  lo  quel  diz  e  otras  personas,  o  vieron  cierta  question  con  Juan 
Rodrigues  Mafra,  nuestro  piloto,  y  le  dieron  ciertos  espaldarazos  y  hirieron  en  una  mano,  v 
estando  asy  diz  quel  dicho  Rosero,  alcalde,  fue  al  cabildo  desa  cibdad  y  al  dicho  teniente  de  Al- 
mirante, y  dixo  quel  dicho  Magallaynes  avia  puesto  armas  de  Portogal  y  que  sobr'ello  avía  grande 
ruydo,  estando  ya,  diz,  que  todo  pacifico;  el  qual  dicho  teniente  de  Almirante  salió  con  mucha 
furia  diziendo  que  acudiesen  todos  a  la  ribera,  y  vino  con  mucha  gente  a  prender  al  dicho  capi- 
tán, que  andava  trabajando  como  la  dicha  nao  se  subiese,  y  puso  por  obra  de  lo  prender,  tra- 
vandole  de  los  pechos  y  hasyendo  otras  cosas  en  afruenta  suya.  Y  porque  desto  so,  he  seydo  y 
soy  deservido,  asy  por  ser  cabsa  que  las  cosas  del  dicho  viaje  se  ynpidiesen,  como  por  tocar  al 
dicho  capitán,  a  quien  yo  tengo  por  cierto  criado  y  servidor,  y  a  nuestro  servicio  conviene  que 
sea  castigado,  confiando  de  vos  que  lo  hareys  con  aquella  diligencia  y  cuydado  que  a  nuestro 
servicio  y  a  la  execucion  de  la  nuestra  justicia  cunple,  fue  acordado  que  devia  mandar  dar  esta 
medula...;  por  ende,  yo  vos  mando  que  luego  ayays  ynformacion  cerca  de  lo  que  sobre  lo  suso- 
dicho pasó,  y  procedays  contra  las  personas  que  en  ello  hallardes  culpantes,  por  todo  rigor  de 
justicia,  la  qual  executeys  en  sus  personas  y  bienes...  Fecha  en  Qarag09a  a  honze  de  Noviembre 
de  Dxviii  años. —  Vo  el  Rey. 
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Dios  y  al  bien  de  aquellos  países  (^).  Y  si  además  de  esto  consideramos  que,  por 
delegación  expresa  del  Monarca,se  confió  a  los  Jerónimos  la  solución  de  muchos  y  muy 
diversos  negocios  que  nada  tenían  que  ver  con  los  indios,  habremos  de  pensar  que  de 
hecho  fueron  los  padres  Jerónimos  verdaderos  gobernadores,  especialmente  de  las  An- 
tillas, ya  que  en  Castilla  del  Oro  intervinieron  bastante  menos. 

En  prueba  de  ello,  veamos  dos  Reales  Cédulas  del  año  1516  encomendando  a  los  Jeró- 
nimos el  arreglo  de  asuntos  ajenos  a  la  libertad  délos  indios:  Por  una,  fechada  el  19  de 
Diciembre  les  fue  cometido  el  señalamiento  de  límites  a  las  villas  recién  fundadas  en  la 
isla  de  Cuba  (2);  por  otra,  de  la  misma  fecha,  decidir  si  convenía  que  a  los  vecinos  de 
dicha  isla  se  les  concediese  poder  armar  navios  y  caravelas  para  descubrir  algunas 
islas  vecinas  (^). 


III 


Las  Instrucciones  que  llevaron  los  padres  Jerónimos  para  el  buen  tratamiento  y 
gobierno  de  los  indios  fueron  redactadas  por  el  clérigo  Las  Casas,  y  corregidas  luego 


(^)  Publicados  los  dos  poderes  que  llevaron,  en  la  Colección  de  doc.  de  América^  t.  XI,  pá- 
ginas 276  a  283. 

(2)  Ysla  Fernandina.  Comisión  a  los  geronimos  sobre  que  en  la  ysla  se  señalen  términos. — 
Reverendos  y  devotos  padres:  Panfilo  de  Narvaez  e  Antonio  Velasques,  en  nombre  de  la  ysla 
Fernandina...,  nos  hizieron  relación  que  las  villas  de  la  dicha  ysla  no  tienen  términos  señalados, 
de  cuya  cabsa  podrían  aver  diferencias  sobre  las  juridiciones  entre  ias  justicias,  asy  sobre  el  co- 
noscer  de  las  bacas  como  en  los  pastos  e  abrevaderos;  suplicáronnos  mandásemos  señalar  en  la 
■dicha  ysla,  con  (*)  parescer  de  Diego  Velasques,  una  persona  que  dividiese  e  señalase  los  térmi- 
nos a  cada  una  de  las  villas  della...  Por  ende,  Nos  vos  encargamos  e  mandamos  que  veades 
lo  susodicho  e  vos  ynformeys  de  la  nescesidad  que  los  vecinos  e  lugares  de  la  dicha  ysla  tienen 
de  partir  e  dividir  los  términos,  e...  lo  proveays  e  remedieys  como  vierdes  que  mas  convenga  a  la 
<licha  ysla...  Fecha  en  Madrid  a  xix  de  Diziembre  de  DXVI  años. 

Ysla  Fernandina.  Comisión  a  los  geronimos  sobre  el  armar  caravelas  los  vecinos. — La 
Reyna  y  el  Rey. — Reverendos  y  devotos  padres,  etc.:  Panfilo  de  Narvaez  e  Antonio  Velasques, 
en  nombre  de  la  ysla  Fernandina,  que  antes  se  solia  llamar  de  Cuba,  nos  hizieron  relación  que 
al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  e  nuestro,  e  utilidad  de  nuestras  rentas,  e  bien  de  los  vecinos 
e  pobladores  de  la  dicha  ysla  converná  que  los  dichos  vecinos  pudiesen  armar  algunos  navios  e 
-caravelas  o  vergantines  para  yr  a  descubrir,  con  parescer  de  Diego  Velasques,  nuestro  Capitán  e 
Oovernador  de  la  dicha  ysla,  algunas  yslas  comarcanas  a  aquella;  suplicáronnos  mandásemos  dar 
licencia  para  lo  susodicho,  o  como  la  nuestra  merced  fuese,  e...  fue  acordado  que  deviamos  man- 
dar dar  esta  nuestra  cédula...  Por  ende,  Nos  vos  encargamos  e  mandamos  que  luego  veades  lo 
susodicho  conforme  a  la  ynstrucion  que  Devastes,  e  lo  proveays  como  mas  convenga  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor,  e  al  nuestro,  e  bien  de  la  dicha  ysla  e  pobladores  della...  Fecha  en  Ma- 
drid a  XIX  de  Diziembre  de  DXVI  años. 

(*)  En  el  original,  como. 
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por  Cisneros  y  los  de  su  Consejo,  en  vista  de  lo  que  hablan  informado  algunos  españo- 
les de  las  Antillas,  que  a  la  sazón  estaban  en  la  corte  ('): 

«La  sustancia  y  orden  de  todos  estos  capítulos  e  instrucion  que  los  religiosos  de 
Sant  Hieronimo  llevaron,  dió  y  ordenó  el  susodicho  clérigo  Casas;  pero  muchas  cosas 
en  ella  el  Cardenal  y  los  que  del  Consejo  que  arriba  se  nombraron  para  esto  llamó 
añidieron  y  alteraron,  oydas  algunas  informaciones  de  los  españoles  que  a  la  sazón  en 
la  Corte  se  hallaron  y  contra  el  clérigo  y  contra  los  yndios  blasphemavan  raviando, 
como  fue  aquello  que  anduviesen  siempre  en  las  minas  la  tercera  parte  de  los  hombres 
de  trabajo  sacando  oro,  porque  devierase  de  considerar  qu'estavan  los  tristes  yndios 
molidos  y  deshechos  y  al  cabo  de  las  vidas,  de  aver  andado  tantos  años  atrás  en  ellas 
y  en  los  otros  trabajos,  donde  avian  tantos  millares  y  aun  millones  perecido...  Mani- 
fiesto es  que  se  les  avia  de  dar  las  haziendas  y  los  ganados  y  lo  demás,  de  balde,  para 
que  comen9aran  a  respirar  y  saber  que  cosa  era  libertad,  o  a  costa  del  Rey,  o  de  los 
españoles  que  dellos  con  tanto  riesgo  de  sus  vidas  se  avian  aprovechado»  (2). 

Dichas  Instrucciones  no  contenían  un  plan  fijo  y  definitivo  que  hubieran  de  seguir 
los  padres  jerónimos,  pues  Cisneros  pensaba,  y  con  razón,  que  sin  estudiar  aquel  nego- 
cio sobre  el  mismo  terreno  era  imposible  darle  una  solución  conveniente.  Por  tal  mo- 
tivo se  limitó  a  consignar,  algo  modificadas,  las  tres  soluciones  propuestas  por  el  clé- 
rigo Las  Casas.  La  más  extensa  y  detallada  es  un  antecedente  de  las  famosas  reduc- 
ciones del  Paraguay,  organizadas  en  el  siglo  xvii  por  los  jesuítas,  bien  que  el  régimen 
comunista  no  tuviese  en  aquélla  tan  completo  desarrollo.  El  plan  era  el  siguiente:  Des- 
pués de  hecha  una  estadística  de  los  indios,  incluyendo  los  naborías  y  los  procedentes 
de  las  Lucayas,  se  buscarían  cerca  de  las  minas  parajes  de  buenas  aguas  y  de  tierras 
fértiles;  en  ellos  se  fundarían  pueblos  de  unos  trescientos  vecinos,  cada  uno  de  los  cua- 
les tendría  casa  propia,  y  holgada^  previendo  el  aumento  de  la  familia.  Cada  una  de 
éstas  recibiría  un  conuco,  proporcionado  al  número  de  sus  individuos,  para  plantar  ár- 
boles y  hacer  montones  de  yuca,  y  a  más,  doce  gallinas  y  un  gallo.  A  ser  posible,  cada 
pueblo  contendría  nada  más  que  los  vasallos  de  un  cacique;  si  eran  pocos  los  de  uno^ 
se  juntarían  los  de  dos  o  tres.  En  todos  los  pueblos  habría  una  iglesia,  un  hospital  sos- 
tenido con  el  producto  de  50.000  montones  de  yuca  del  común,  y  una  casa,  cerca  de 
la  plaza,  para  el  cacique.  Los  indios  con  que  se  llenasen  estos  pueblos  serían  de  las 
inmediaciones,  para  que  el  cambio  de  aires  no  les  dañase.  El  cacique  haría  las  veces 
de  alcalde,  pudiendo  castigar  a  los  indios  con  pena  de  azotes,  bien  que  de  acuerdo 


(})  Se  han  publicado  nada  menos  que  tres  veces  en  la  Colección  de  documentos  de  América; 
dos  en  la  primera  serie,  tomo  xi,  págs.  258  a  276  y  tomo  xxiii,  págs.  310  a  331 ;  otra,  en  la  se- 
gunda serie,  tomo  ix,  págs.  53  a  74.  Por  ser  documento  de  grande  interés,  lo  reproducimos  en 
los  Apéndices,  copiándolo  del  registro  de  Cédulas  del  año  1516,  que  hace  las  veces  de  originaL 

El  P.  Las  Casas  ( Historia  de  las  Indias,  libro  III,  capítulos  lxxxtiii  y  lxxxix),  expusa 
la  primera  parte  de  dichas  instrucciones  sin  pegarse  a  la  letra;  en  la  segunda,  intitulada  Reme- 
dios para  los  españoles  que  allá  están,  se  mostró  fiel  al  texto. 

(*)  Historia  de  las  Indias,  libro  III,  cap.  lxxxviii  del  ms.  autógrafo. 
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con  el  sacerdote,  y  se  le  daría  cuatro  veces  más  terrenos  que  a  los  particulares.  El 
cargo  de  cacique  podía  recaer  en  español  casado  con  hija  única  de  aquói.  Para  cada 
dos  o  tres  pueblos  habría  un  administrador,  cuya  misión  era  el  hacer  que  los  indios, 
viviesen  en  policía,  trabajasen  en  las  minas,  en  las  labranzas  y  en  la  cría  de  ganados*,, 
el  administrador,  que  sería  español,  cuidaría  también,  juntamente  con  el  clérigo  del 
pueblo,  que  los  indios  «anden  bestidos  e  duerman  en  camas  e  guarden  las  herramien- 
tas e  las  otras  cosas  que  les  fueron  encomendadas,  e  que  cada  uno  sea  contento  con 
tener  a  su  muger  e  no  se  le  consientan  dexar,  e  que  las  mugeres  vivan  castamente,  y 
la  que  cometiere  adulterio,  acusándola  el  marido,  sea  castigada  ella  y  el  adultero  hasta 
pena  de  a9otes  por  el  cacique,  consejo  del  administrador  y  persona  que  alia  estoviere 
en  el  pueblo;  assi  mismo  tenga  cuydado  que  los  caciques  ny  sus;  yndios  no  truequen 
ni  vendan  sus  haziendas,  ni  las  den,  ni  las  jueguen  sin  licencia  del  religioso  o  clérigo  o- 
del  dicho  administrador,  salvo  en  cosas  de  comer  y  de  poca  cantidad,  pero  que  pueden 
convidarse  los  unos  a  los  otros,  e  darse  de  comer  e  hazer  limosnas  onestamente,  e  que 
no  les  consienta  comer  en  el  suelo» . 

Cada  lugar  tendría  bienes  comunales:  ejidos  y  estancias  donde  pastasen  los  gana- 
dos; diez  o  doce  yeguas,  cincuenta  vacas,  quinientos  puercos  y  cien  puercas ;  la  carne 
de  las  vacas  y  los  cerdos  se  distribuiría  entre  los  vecinos;  medio  arrelde  si  el  marida 
estaba  en  el  pueblo;  una  libra  si  trabajaba  en  las  minas;  al  cacique  dos  reales.  Del 
ganado  común  saldría  la  carne  que  consumiesen  los  que  sacaban  oro:  libra  y  media  o 
dos,  cada  día. 

Siempre  estaría  en  las  minas  de  oro  la  tercera  parte  de  los  indios  mayores  de  vein- 
te y  menores  de  cincuenta,  renovándose  cada  cuatro  meses;  el  trabajo  debía  ser  mode- 
rado: «salgan  de  casa  para  yr  a  las  minas  en  saliendo  el  sol  o  un  poco  después,  e  veni- 
dos a  comer  tengan  de  recreación  tres  oras,  e  buelban  a  las  minas  asta  que  se  ponga 
el  sol,  e  este  tiempo  sean  repartidos  de  dos  en  dos  meses  como  a  los  caciques  pares- 
ciere,  por  manera  que  siempre  estén  en  las  minas  el  tercio  de  los  hombres  del  trabajo; 
que  las  mugeres  no  han  de  travajar  en  las  minas  si  ellas  de  su  voluntad  e  de  su  ma- 
rido no  quisieren,  e  en  caso  que  algunas  mugeres  vayan  sean  contadas  por  barones  en, 
el  numero  de  tercia  parte» . 

El  oro  que  sacasen  de  las  minas  los  vecinos  de  cada  pueblo,  una  vez  fundido,  se- 
dividiría  en  tres  partes:  una  para  el  Monarca^  dos  para  el  cacique  y  los  indios;  con 
éstas  se  irían  pagando  las  haciendas  tomadas  para  los  pueblos  y  los  ganados  compra- 
dos para  éstos;  el  sobrante  se  invertiría  en  adquisición  de  herramientas  para  el  oro  j 
otras  cosas.  En  cada  pueblo  residiría  un  párroco,  fraile  o  del  clero  secular,  que  cui- 
daría de  enseñar  a  los  indios. 

«Deve  aver  en  cada  pueblo  un  religioso  c  clérigo  que  tenga  cuidado  de  los  ense- 
ñar segund  la  capacidad  de  cada  uno,  e  administrarles  los  sacramentos,  y  pedricarle? 
los  domingos  e  fiestas,  e  hazerles  entender  como  an  de  pagar  diezmo  e  premíelas  a 
Dios  para  la  Iglesia  e  sus  ministros  porque  los  confiesen  e  administren  los  sacramen- 
tos e  los  entierren  quando  fallescieren  e  rrueguen  a  Dios  por  ellos,  e  hazer  que  bengart 
a  misa  e  se  sienten  por  orden,  apartados  los  hombres  de  las  mugeres. 
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»  Estos  clérigos  sean  obligados  a  decir  misa  cada  fiesta,  y  entre  semana  los  dias  que 
ellos  quisieren,  e  provean  como  se  digan  misas  en  las  estancias  las  fiestas  en  la  iglesia 
que  alia  se  han  de  hazer,  e  aya  por  su  trabajo  de  las  diezmas  del  dicho  pueblo  la  parte 
que  les  cupiere,  e  mas  el  pie  de  altar  e  las  ofrendas,  e  que  impongan  a  las  mugeres  e 
a  los  hombres  que  ofrezcan  lo  que  les  pluguiere  cacabij  o  ajis,  e  que  no  puedan  llevar 
otra  cosa  los  clérigos  por  confesar,  ni  velar  los  casados,  ni  por  enterramientos» . 

Expropiadas  en  beneficio  de  los  indios  casi  todas  las  minas  y  gran  parte  de  las  tie- 
rras que  legítimamente  poseían  los  españoles,  quedaban  para  éstos  algunos  remedios 
que  inventó  Las  Casas,  y  que  éste  juzgaría  razonables,  equitativos  y  aun  piadosos;  era 
uno  de  ellos  el  que  los  españoles  emigrasen  a  Tierra  Firme  para  que  los  indios  viviesen 
más  anchos;  otro,  que  se  dedicasen  a  cazar  antropófagos  en  las  islas  de  caribes,  como 
quien  apresa  leones  en  Africa,  para  ganarse  con  ellos  el  sustento  (');  el  remedio  menos 
inhumano  consistía  en  facultar  a  los  colonos  para  que  cada  uno  tuviese  dos  o  tres  ne- 
gros que  le  sacasen  oro  de  las  minas,  o  que  ellos  mismos  trabajaran  en  éstas  a  jornal; 
remedio  consolador  para  soldados  de  oficio,  que  no  sabían  manejar  más  que  la  espada, 
y  para  hidalgos  muy  pagados  de  su  linaje,  que  habían  pasado  a  las  Antillas  en  busca 
•de  riquezas  y  de  mando  y  a  quienes  resultaría  muy  agradable  hacer  competencia  a  los 
negros  bozales  de  Guinea  para  que  las  utopias  del  clérigo  Las  Casas  fuesen  un  hecho 
real  y  tangible. 

Los  únicos  españoles  que  saldrían  menos  mal  en  aquella  desamortización  serían  los 
dueños  de  haciendas  adquiridas  para  los  indios,  cuyo  importe  cobrarían  con  parte  del 
oro  que  se  fuera  sacando  de  las  minas,  y  los  que  obtuvieren  facultad  de  trabajar  per- 
sonalmente en  las  minas,  pagando  el  diezmo  si  eran  casados  y  vivían  con  sus  mujeres, 
y  el  seteno  si  eran  célibes. 

La  implantación  de  este  régimen,  el  cual,  aun  después  de  las  modificaciones  hechas 
en  el  proyecto  de  Las  Casas,  podía  condensarse  en  la  fórmula  de  las  Lidias  para  los 
indios,  hubiera  llevado  consigo  dificultades  enormes.  Los  españoles,  que  habían  multi- 
plicado la  riqueza  pública  con  la  introducción  de  animales  domésticos,  que  se  propa- 
gaban como  por  milagro;  con  la  explotación  del  oro,  antes  objeto  de  mero  adorno;  con 
la  de  utensilios  y  herramientas  para  la  labranza;  con  el  aumento  del  comercio,  y  de 
mil  otras  maneras,  no  habían  de  consentir  en  ser  deshauciados  de  sus  fincas  para  esta- 
blecer en  ellas  indios  de  los  más  inútiles,  enclenques  y  haraganes  que  había  en  el  Nuevo 
Continente;  ni  que  la  mayor  parte  del  oro  sacado  en  las  minas  fuese  a  manos  de  los  indí- 
genas para  satisfacer  los  gastos  comunales  de  los  nuevos  pueblos;  habría  sido  inevita- 
ble una  guerra  civil,  de  menores  proporciones,  pero  en  el  fondo  igual,  a  la  que  años 
después  encendióse  en  el  Perú  con  la  supresión  de  ias  encomiendas,  por  seguir  el  pro- 
grama de  Las  Casas. 


(1)  «Asimismo  les  aprovechara  mucho  que  Nos  les  mandamos  dar  caravelas  adreyadas  de 
bastimentos  o  otras  cosas  necesarias,  para  que  ellos  mismos  vayan  a  tomar  los  carives  que  comen 
hombres,  que  son  gente  recia,  y  éstos  son  esclavos  porque  no  han  querido  rescibir  los  predica- 
■dores,  y  son  muy  molestos  a  los  cristianos  e  a  los  que  se  conbierten  a  nuestra  santa  fee,  y  los 
matan  e  los  comen;  y  los  que  truxeren  pártanlos  entre  sí  y  sírvanse  dellos». 
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Conociendo  el  mismo  Las  Casas  que  estas  Instrucciones  eran  de  dificilísima  ejecu- 
ción, dio  lo  que  diríamos  hoy  un  programa  mínimo,  que  consistía  en  observar  las  con- 
clusiones dadas  por  el  Dr.  Palacios  Rubios,  Fr.  Matías  de  Paz  j  otros  jurisconsultos  y 
teólogos  ('),  una  de  las  cuales  era  la  libertad  de  los  indios,  suprimidas  las  encomien- 
das; que  se  corrigiesen  las  Ordenanzas  dadas  en  Burgos  el  año  1512,  de  tal  modo  que 
los  indios  no  fuesen  llevados  a  los  pueblos  y  estancias  de  los  españoles;  que  no  lleva- 
sen cargas,  ni  trabajaran  en  otra  cosa  que  sus  haciendas,  y  esto  de  sol  a  sol  y  descan- 
sando tres  horas  a  mediodía;  que  a  los  que  sacaban  oro  de  las  minas  se  les  diese  carne 
todos  los  días,  pescado  en  tiempo  de  abstinencia,  y  cazabi,  ajes  y  ají  a  basto;  que  se 
les  pagase  a  éstos  mayor  salario;  que  sólo  anduviesen  en  las  minas  la  tercera  parte  de 
los  indios,  y  que  las  mujeres  preñadas  no  trabajasen  en  aquéllas,  pero  sí  en  sus  labran- 
zas; que  los  visitadores  no  gozasen  encomiendas,  y  que  no  se  llevasen  más  indios  de 
las  islas  Lucayas. 

Antes  de  acabar  el  año  1516  les  fueron  encomendados  a  los  jerónimos  varios  asun- 
tos de  la  isla  de  Cuba,  llamada  entonces  Fernandina,  denominación  oficial  que  no  pre- 
valeció sobre  la  antigua,  de  Cuba.  Referíanse  a  mercedes  que  los  vecinos  de  ésta  soli- 
citaban por  medio  de  sus  procuradores,  Pánfilo  de  Narváez,  que  tanto  había  trabajado 
en  la  conquista  de  dicha  isla  y  Antonio  Yelázquez.  Todas  ellas  fueron  dejadas  a  la  buena 
información  y  al  recto  criterio  de  los  religiosos.  Era  una  de  ellas,  que  a  los  vecinos  de 
Cuba,  en  atención  a  lo  mucho  que  habían  servido  al  Rey,  se  les  diese  tierras  y  solares 
en  doble  cantidad  que  de  costumbre  (2);  que  no  se  necesitara  permiso  del  Gobernador 
y  Oficiales  para  ir  a  rescatar  en  las  islas  comarcanas  y  en  Tierra  Firme  (^);  que  no  se 


(^)  Incluyólas  el  P.  Las  Casas  en  su  Historia  de  las  Indias,  libro  Til,  cap.  viii. 

('■^)  Comisión  a  los  geronimos  sobre  gratificaciones  a  los  primeros  pobladores.  —  La  Reyna  y 
el  Rey. — Reverendos  y  devotos  padr^js,  etc.:  Panfilo  de  Narvaez  e  Antonio  Velasques,  en  nom 
bre  de  la  ysla  Fernandina,  que  antes  se  solia  llamar  de  Cuba,  e  por  virtud  del  poder  que  de  la  di- 
cha ysla  presentaron,  nos  hizieron  relación  que  los  primeros  conquistadores  que  de  la  dicha  ysla 
fueron  nos  sirvieron  mucho  en  ella,  ansy  en  el  descubrir  como  en  el  conquistar  e  pacificar  e  traer 
los  yndios  della  al  conocimiento  de  nuestra  santa  fee  católica  e  a  nuestro  servicio,  como  diz  que 
lo  esta  van;  suplicáronnos  hiziesemos  merced  a  los  dichos  conquistadores  que  pudiessen  gozar  e 
gozassen  en  la  dicha  ysla  de  los  solares  e  tierras,  dobladas,  cada  uno  en  su  estado  e  manera  que 
gozasen  dellas  por  razón  de  sus  vezindades,  desde  el  dia  que  la  fortaleza  de  la  Asunción  se  avia 
comen9ado  a  edificar  en  la  dicha  ysla,  e  que  aquellas  y  los  dichos  solares  los  pudiessen  tomar  en 
la?  villas  donde  fuessen  vecinos,  en  buena  parte  e  a  vista  de  Diego  Velasques,  nuestro  Capitán  e 
Governador  de  la  dicha  ysla...  Por  ende,  Nos  vos  encargamos  e  mandamos  que  veades  lo  suso- 
dicho e  vos  ynformeys  de  todo  lo  susodicho  e  lo  proveays  como  vierdes  que  mas  conviene  al  bien 
de  la  dicha  ysla...  Fecha  en  Madrid  a  xxi  de  Diziembre  de  DXVI  años. 

(^)  Comisión  a  los  geronimos  sobre  no  yr  a  pedir  licencia  al  Governador  para  yr  a  resca- 
tar.— La  Reyna  y  el  Rey. — Reverendos  y  devotos  padres,  etc.:  Panfilo  de  Narvaez  e  Antonio 
Velasques,  en  nombre  de  la  ysla  Fernandina,  que  antes  se  solia  llamar  de  Cuba,  e  por  virtud 
del  poder  que  de  la  dicha  ysla  presentaron,  nos  hizieron  relación  que,  a  cabsa  del  yr  a  pedir  los 
vecinos  de  la  dicha  ysla  ficencia  a  los  governadores  e  oficiales  de  la  dicha  ysla  para  yr  a  tratar 
con  los  vecinos  de  las  yslas  comarcanas  y  de  Tierra  Firme,  reciben  mucho  dampno  e  perdidas,  e 
suplicáronnos  en  nombre  de  la  dicha  ysla  fiziesemos  merced  a  los  vecinos  e  moradores  della  que 
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sacase  indio  alguno  de  la  isla;  que  los  colonos  pudiesen  llevarlos  de  las  inmediatas  y 
aprovecharse  de  ellos  como  de  naborías  (^),  y  que  de  tales  indios  no  se  pagara  el  quinto 
a  Su  Majestad  ("-). 

Más  numerosas  fueron  las  comisiones  relativas  a  negocios  privados,  de  las  que  se 
incluirán  algunos  documentos  en  los  Apéndices.  Una  de  ellas,  y  que  nos  da  a  conocer 
hasta  qué  punto  los  indios  eran  juzgados  como  fuente  de  lucro,  referíase  a  las  quejas 
que  tenían  el  obispo  de  Puerto  Rico  y  sus  canónigos  y  demás  clérigos  por  no  habérse- 
les dado  a  cada  uno  cierto  número  de  indios  que  tenían  adjudicados  en  el  repartimien- 
to: sin  los  cuales  decían  que  no  podrían  vivir,  atendida  la  pobreza  de  la  isla  en  aquel 
tiempo  (^). 


ios  vecinos  de  las  yslas  Española  e  de  San  Juan  e  Jamayca  e  de  Tierra  Firme  e  de  todas  las  otras 
pobladas  de  xpianos,  comarcanas  a  la  dicha  ysla  Fernandina,  pudiesen  venir  a  contratar  e  vender 
sus  haziendas  a  la  dicha  ysla,  e  los  de  la  dicha  ysla  yr  a  Tierra  Firme  e  a  las  otras  yslas  comarca- 
nas a  lo  fasor  ansimismo,  sin  para  ello  pedir  licencia  mas  de  a  la  justicia  donde  las  tales  personas 
fuesen  vecinos,  porque  diz  que  acaesce  que  un  vecino  de  una  villa  querer  yr  a  lo  susodicho,  e  para 
pedir  licencia  al  Governador  tenían  necesidad  de  yr  ciento  o  dozientas  leguas,  e  mas,  que  por  no 
yr  a  pedir  la  dicha  licencia  dexavan  la  dicha  contratación  e  trato,  de  que  ansy  a  nuestras  rentas 
«omo  a  los  vecinos  venia  mucho  dampno  e  perjuyzio...  Por  ende,  Nos  vos  encargamos  e  manda- 
mos que  veades  lo  susodicho  e  lo  proveays  e  remedieys  como  vierdes  que  mas  convenga  a  nues- 
tro servicio  y  bien  de  las  dichas  yslas  ^  vecinos  e  moradores  tratantes  dellas...  Fecha  en  Madrid 
a  XXI  de  Diziembre  de  DXVI  años. 

(^)  Comisión  a  los  geronimos  sobre  que  no  se  sacasen  indios  de  alli. — La  Reyna  y  el  Rey. — 
Reverendos  y  devotos  padres,  etc.:  Panfilo  de  Narvaez  e  Antonio  Velasques,  en  nombre  de  la 
ysla  Fernandina,  que  antes  se  ha  llamado  de  Cuba,  nos  hizieron  relación  y  suplicaron,  en  nom- 
bre de  la  dicha  ysla,  mandásemos  que  no  se  pudiese  sacar  della  ningund  yndio,  ansi  de  los  natu- 
rales della  como  de  otros  qualesquiera  que  a  la  dicha  ysla  se  oviesen  venido  de  otras  qualesquier 
yslas,  e  que  ansimismo  mandásemos  dar  licencia  a  los  vecinos  de  la  dicha  ysla  para  traer  de  las 
yslas  comarcanas,  si  no  oviesse  oro,  los  yndios  que  hallasen,  e  que  fuesen  para  naburias  perpe- 
tuas de  los  que  los  traxesen,  e  que  los  pudiesen  traspasar  en  quien  quisiesen,  e  que  ansimismo 
mandásemos  que  quando  alguno  saliesse  de  la  dicha  ysla  e  dexase  sus  yndios  e  naburias  en  enco- 
mienda, no  se  los  pudiesen  quitar  dentro  de  dos  años  que  se  contasen  desdel  dia  que  saliesse 
asta  que  bolviesse  a  la  dicha  ysla...  Por  ende,  Nos  vos  encargamos  e  mandamos  que  veades  lo 
susodicho...  fagades  e  adrainistrades  sobre  cada  cosa  de  las  susodichas  lo  que  fuere  justicia... 
Fecha  en  Madrid  a  xxi  de  Diziembre  de  DXVI  años. 

(^)  Comisión  a  los  geronimos  sobre  lo  de  las  armadas, — La  Reyna  y  el  Rey. —  Reverendos 
y  devotos  padres,  etc.:  Panfilo  de  Narvaez  e  Antonio  Velasques,  en  nombre  de  la  ysla  Fernan- 
dina, que  antes  se  solia  llamar  de  Cuba,  nos  hizieron  relación  que  en  las  armadas  que  de  la  dicha 
ysla  se  hazen  para  traer  yndios  a  ella  de  las  yslas  comarcanas  e  ynutilis,  donde  no  ay  oro,  se 
hazen  a  mucha  costa  de  los  armadores;  suplicáronnos,  en  nombre  de  la  ysla.  vecinos  e  tratantes 
en  ella,  que,  por  que  tuviessen  mas  voluntad  para  armar  e  traer  los  dichos  yndios,  les  hiziesemos 
merced  a  los  tales  armadores  de  no  llevarlos  quinto  de  los  yndios  que  ansy  tomasen,  e...  vos  en- 
caramamos e  mandamos  que  ayays  ynformacivon  de  todo  lo  susodicho...  para  mejor  sor  nosotros 
ynformados  de  lo  susodicho...  Fecha  en  Madrid  a  xxi  de  Diziembre  de  DXVI  años. 

(^)  La  Reyna  e  el  Rey. — Reverendos  y  devotos  padres,  etc.:  Por  parte  del  reverendo  in  Xpo 
padre  Don  Alonso  Manso,  obispo  de  la  ysla  de  San  Juan,  nos  fue  fecha  relación  diziendoque  el 
Rey,  nuestro  señor  padro  e  abuelo,  que  aya  santa  gloria,  le  avia  dado  una  cédula  para  que  le 
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Más  importante  que  estos  negocios  era  el  que  se  confió  a  los  Jerónimos  tocante  a 
las  misiones  de  los  frailes  dominicos  y  franciscos  en  las  costas  de  la  provincia  de  Cu- 
maná,  cuyos  orígenes  refirió  Las  Casas,  bien  que  de  memoria  y  sin  puntualizar  en  mu- 
chos detalles,  que  nunca  supo,  o  que  los  había  olvidado.  Dícenos  en  su  Historia  de  las 
Indias  (^)  que,  desesperando  Fr.  Pedro  de  Córdoba  de  hacer  fruto  con  sus  predicacio- 
nes evangélicas  allí  donde  hubiese  españoles,  obtuvo  licencia  del  Rey  para  ir  con  algu- 
nos religiosos  de  su  Orden  a  la  costa  de  Paria,  a  donde  como  avanzadas  espirituales 
mandó  tres  frailes:  los  padres  Antonio  Montesino,  Francisco  de  Córdoba  y  Juan  Gar- 
cés;  detenido  el  primero  en  la  isla  de  Puerto  Rico  por  haber  caído  enfermo,  los  otros 
dos  llegaron  a  la  costa  de  Cumaná;  recibidos  amistosamente  por  los  indios  del  país, 
íiconteció  días  o  meses  después,  detalle  cronológico  que  desconoció  Las  Casas,  que  unos 
españoles  allí  arribados  en  un  navio  apresaron  al  cacique  del  pueblo,  a  su  mujer  y  a 
varios  indios;  de  nada  sirvió  que  Fr.  Pedro  de  Córdoba  procurase  la  libertad  de  éstos; 
entonces  los  indios  de  Cumaná  cumplieron  sus  amenazas  contra  los  religiosos,  por  supo- 
nerlos cómplices,  y  les  quitaron  la  vida.  Tal  es  la  versión  que  el  P.  Las  Casas  da  de 
este  suceso  trágico,  relato  en  el  que  hay  contradicciones  y  dudas  que  no  se  explican 
fácilmente,  pues  después  de  no  saber  si  dichos  indios  «los  vendió  el  capitán  del  navio 
por  esclavos,  o  se  los  tomaron  los  mismos  Oidores» ,  dice  que  el  capitán,  por  miedo  a 
la  justicia,  se  acogió  al  convento  de  la  Merced  y  tomó  el  hábito.  Más  adelante,  en  el 
año  1515,  Fr.  Pedro  de  Córdoba,  sin  temor  alguno  a  los  peligros  de  vivir  entre  los 
indios  de  Cumaná,  que  no  necesitaban  agravios  para  mostrar  su  barbarie,  fue  a  dicha 
región  con  algunos  de  su  Orden  y  con  «ciertos  religiosos  de  Sant  Francisco,  extranje- 
ros, creo  que  de  Picardía,  de  los  cuales  hablan  venido  algunos  a  estas  islas  con  celo  de 


diesen  en  la  dicha  ysla  de  Sant  Joan  dozientos  indios  de  repartimiento,  e  a  cada  dignidad  de  su 
yglesia  ciento,  e  a  cada  canónigo  sesenta,  e  para  cada  uno  de  los  otros  clérigos  xxx  yndios  con 
que  se  pudiesen  sustentar,  e  el  licenciado  Sancho  Velazquez,  repartidor  de  los  yndios  de  la  dicha 
ysla  de  Sant  Juan,  no  le  habia  cumplido  la  dicha  cédula,  mas  de  que  dio  a  dicho  obispo  ciertos 
yndios,  no  todo  el  numero  quel  dicho  Rey  nuestro  señor  le  avia  mandado  dar,  e  que  a  un  clérigo 
que  en  la  dicha  ysla  estava  no  avia  dado  ningunO;,  ni  aun  una  naboria  que  le  sirviese  en  casa,  de 
lo  qual  el  avia  recibido  e  recibia  mucho  dampno,  porquel  dicho  Rey  nuestro  señor  le  avia  man- 
dado los  dichos  yndios  porque  hera  muy  pobre  su  obispado;  suplicónos  mándasenos  que  le  fuese 
cumplido  el  numero  de  yndios  quel  dicho  Rey  nuestro  señor  le  avia  mandado  dar;,  y  porque  agora 
al  presente  no  avia  dignidades  ni  canónigos,  ni  se  podian  hazer  por  la  pobreza  del  obispado,  que 
se  diesen  a  quatro  o  cinco  clérigos  que  en  la  dicha  ysla  avia,  yndios  de  repartimiento  como  a  los 
vecinos  della,  porque  se  pudiesen  sustentar...  Por  ende,  Nos  vos  encargamos  e  mandamos  que 
veades  lo  susodicho...  e  administredes  justicia...  Fecha  en  Madrid  a  xxviii  de  Noviembre  de 
MDXVI  años. — Franciscus,  Cardinalis. 

{})  Historia  de  las  Indias^  libro  III,  caps,  xix  y  xxxiii. 
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predicar  la  fe  a  las  gentes  dellas.  Estos  le  rogaron  que  les  diese  lugar  para  ir  con  él  y 
ayudalle  en  la  dicha  conversion:s> .  Estableciéronse  los  franciscos  en  el  pueblo  de  Cu- 
maná,  y  los  dominicos  en  el  de  Cliribichi,  distante  diez  leguas.  Estos,  no  queriendo  ser 
onerosos  a  los  indios,  construyeron  ellos  mismos  su  convento  «cortando  la  madera,  y 
las  vigas  trayendolas  a  cuestas,  haciendo  hornos  de  cal,  y  acarreando  la  piedra  y  todo 
lo  demás  que  para  su  edificio  era  menester.  Creo  llevaron  un  rocin  y  un  carretón  que 
les  fue  harta  ayuda» .  Algo  dudoso  parece  todo  esto,  y  más  considerando  que  Fr.  Pedro 
de  Córdoba  sólo  llevaba  cuatro  o  cinco  religiosos  y  un  lego;  pero  dejando  a  un  lado 
estas  minucias,  resulta  bastante  creíble  que  los  indios  se  holgaban  con  la  compañía  de 
los  frailes  0). 

En  fecha  que  Las  Casas  no  precisa,  por  la  incuria  que  tuvo  en  proveerse  de  noti- 
cias y  por  la  ligereza  con  que  solía  escribir,  llegaron  a  la  isla  Española  varios  francis- 
canos franceses-.  «Por  este  tiempo  vinieron  catorce  religiosos  de  Sant  Francisco,  todos 
extranjeros,  de  Picardía,  personas  muy  religiosas...  y  entre  ellos  vino  un  hermano  de 
la  reina  de  Escocia,  según  se  decia,  varón  de  gran  autoridad,  viejo,  muy  cano,  y  todos 
ellos  de  edad  madura  y  que  parecían  como  unos  de  los  que  imaginamos  senadores  de 
Roma.  Guiólos  y  trajolos  un  padre  llamado  fray  Remigio,  que  habia  estado  por  estas 
islas  predicando  según  podia  a  estas  gentes,  en  especial  estuvo  cierto  tiempo  en  la  de 
Cuba;  este  era  también  notable  persona  en  religión  y  virtud,  y  con  el  deseo  que  tenian 
de  aprovechar  en  los  indios,  tornó  a  su  tierra  y  persuadió  a  los  dichos  catorce  religio- 
sos, y  llegado  con  ellos  a  la  corte,  el  Cardenal  de  su  Orden,  don  fray  Francisco  Jimé- 
nez, les  mandó  dar  buen  despacho  para  su  proveymiento,  y  con  el  a  esta  isla  consigo 
los  truio.  De  aqui  se  repartieron,  yendo  algunos  a  la  Tierra  Firme,  donde  habían  los 
que  arriba  dijimos  en  el  capitulo  81  asentado,  que  fue  en  la  provincia  y  pueblo  lla- 
mado Cumaná,  y  otros  se  quedaron  en  esta  isla»  (-). 

La  verdad  oficial  de  lo  acaecido  en  las  primeras  misiones  de  los  dominicos  y  de  los 
franciscanos  en  la  costa  de  las  Perlas  está  en  varios  documentos  del  Archivo  de  Indias, 
uno  de  los  cuales,  expedido  en  Madrid  a  3  de  Septiembre  del  año  1516,  es  el  poder 
que  se  dio  a  los  gerónimos  para  proveer  a  los  frailes  que  están  en  la  costa  de  las  Per- 
las  y  para  que  pongan  con  ellos  la  persona  que  les  paresciere^  para  entender  en  los 
rescates^  al  qual  sefmlen  salario  e  le  den  poder  e  instrucion;  documento  del  que  copia- 
mos lo  más  substancial: 

«Doña  Juana  y  don  Carlos,  etc.:  Por  quanto  el  Rey  nuestro  señor,  que  aya  gloria, 
deseando  que  los  yndios  de  la  costa  de  las  Perlas,  qu'es  en  la  provincia  de  Cumaná, 
que  se  declara  desde  Cariaco  hasta  en  Quibacoa,  que  es  en  Tierra  Firme,  fuesen  yndus- 
triados  y  enseñados  en  las  cosas  de  la  nuestra  santa  fe  católica,  e  que  para  esto  se  pro- 
vasen  todas  las  maneras  que  se  pudiesen  hallar  por  donde  ellos  pudiesen  ser  mejores 
xpianos  e  venir  en  conoscimiento  de  nuestra  santa  fee  católica,  mando  faser  todas  las 
deligencias  necesarias,  y  porque  pareció  que  la  mas  couviniente  e  provechosa  e  con  que 


(^)  Op.  cit.,  cap.  Lxxxiii. 

C"^)  Historia  de  las  Indias^  libro  III,  cap.  xcv. 
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los  dichos  yndios  mas  presto  vernian  en  conoscimiento  de  las  cosas  de  nuestra  fe,  era 
enbiar  personas  religiosas  y  de  muy  buena  vida  a  pedricar  y  enseñar  a  los  dichos  yn- 
dios, syn  otra  gente  ni  manera  de  fuer9a  ninguna,  y  para  que  lo  susodicho  se  pudiese 
poner  en  obra,  el  dicho  Rey,  nuestro  señor  padre  e  agüelo,  que  aya  santa  gloria,  habló 
con  el  devoto  padre  fray  Alonso  de  Loaysa,  Provincial  que  a  la  sazón  hera  de  la  dicha 
horden  de  Santo  Domingo,  y  con  su  acuerdo  e  parecer  c  mandamiento,  e  por  voluntad 
del  devoto  padre  fray  Pedro  de  Cordova,  vicario  de  la  dicha  horden  en  la  ysla  Espa- 
ñola, acebtó  de  pasar  en  persona  con  algunos  religiosos  de  su  horden  a  la  dicha  costa, 
provincia  de  las  Perlas,  a  procurar  de  dotrinar  y  enseñar  las  cosas  de  la  fee  a  los  yn- 
dios della,  e  viendo  el  dicho  Rey  nuestro  señor,  que  aya  gloria,  con  la  voluntad  y  zelo 
quel  dicho  fray  Pedro  de  Cordova  se  movia  para  yr  a  lo  susodicho,  mandó  por  una  su 
cédula  al  Almirante  e  juezes  e  oficiales  de  la  dicha  ysla  Española  que  diesen  al  dicho 
fray  Pedro  una  nao  en  que  fuesen  el  y  los  frayles  que  consigo  llevase,  e  que  manda- 
sen a  los  maestres  e  marineros  del  tal  navio  que  los  llevasen  a  la  parte  e  lugar  quel 
dicho  fray  Pedro  de  Cordova  les  señalasse,  a  la  dicha  Tierra  Firme,  e  les  diese  los  man- 
tenimientos que  oviesen  menester,  e  ciertos  yndios  para  lenguas,  quales  el  dicho  fray 
Pedro  escogiese  en  la  dicha  ysla  Española,  y  que  dende  en  un  año  quel  dicho  fray  Pedro 
y  los  otros  frayles  fuessen  llegados  a  la  dicha  Tierra  Firme,  donde  ansy  escogesen,  el 
dicho  Almirante  e  juezes  e  oficiales  toviesen  cargo  e  cuydado  de  enbiar  a  saber  dellos, 
6  que  mandasen  a  la  persona  que  fuese  a  saber  dellos  que  truxesen  uno  o  dos  frayles 
acá,  para  que  ynformasen  de  todo  lo  que  en  la  dicha  tierra  e  provincia  e  costa  de  las 
Perlas  oviesen  hallado  y  sabido,  como  mas  largo  en  la  dicha  cédula  que  para  lo  suso- 
dicho se  dio  se  contenia;  por  virtud  de  la  qual  el  dicho  fray  Pedro  de  Cordova  diz  que 
fue  a  la  provincia  de  Cumaná,  que  es  en  la  dicha  costa  de  las  Perlas,  y  ansimismo  an 
ydo  otros  religiosos  de  la  horden  de  San  Francisco  y  están  agora  alia,  los  quales  enbia- 
ron  en  su  nombre  ante  Nos  a  fray  Antonio  Montesyno  a  nos  hazer  relación,  diziendo 
que  a  causa  de  aver  ydo  a  la  dicha  provincia  de  Cumaná  y  costa  de  las  Perlas,  donde 
el  dicho  fray  Pedro  de  Cordova  y  los  dichos  religiosos  de  San  Francisco  residían  con- 
vertiendo e  atrayendo  los  yndios  della  en  conoscimieiito  de  nuestra  santa  fee  católica, 
cierta  armada  que  algunos  vezinos  de  la  dicha  ysla  Española  avian  alli  enbiado,  se 
cree  ha  sydo  causa  que  los  dichos  yndios  de  la  dicha  provincia  e  costa  de  las  Perlas  se 
al^assen  e  revelasen,  e  matasen,  como  diz  que  mataron,  dos  religiosos  que  avia  enbiado 
adelante  el  dicho  fray  Pedro  de  Cordova,  por  el  mal  tratamiento  y  escándalo  que  la 
dicha  armada  y  los  que  en  ella  yvan  avian  fecho  a  los  dichos  yndios,  y  por  traer,  como 
diz  que  truxeron,  hurtados  ciertos  yndios  contra  el  vedamiento  qu'estava  puesto,  y 
ansymismo  hizieron  otros  males  e  daños  dignos  de  mucho  castigo,  e  que  sy  no  lo 
mandavamos  remediar  mandando  que  de  aqui  adelante  no  fuesen  ni  enbiasen  ningu- 
nas personas,  nunca  los  dirhos  yndios  se  podrían  convertir  ni  atraer  en  conoscimiento 
de  nuestra  santa  fee  católica,  ni  menos  podríamos  ser  aprovechados  del  fruto  de  aque- 
lla tierra,  y  que  debíamos  mandar  enbiar  alli  una  persona  de  mucha  espiriencia  e  con- 
ciencia y  zeloso  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  para  que  toviese  cargo  del  tratar 
íon  los  yndios  de  la  dicha  costa  por  via  de  rescate,  en  nuestro  nombre  y  conforme  al 
parecer  del  dicho  fray  Pedro  de  Cordova,  e,  fallesciendo  el,  de  la  persona  a  cuyo  cargo 
istoviese  la  administración  de  los  dichos  religiosos,  y  que  las  vezes  que  oviesen  de 
ázer  o  enbiar  a  hazer  la  dicha  entrada  para  rescatar,  que  fuese  con  parecer  e  acuerdo 
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del  dicho  fray  Pedro  de  Cordova  o  de  la  persona  que  en  su  lugar  sucediese,  y  que 
ansimismo  tuviese  cuydado  de  la  conservación  e  seguridad  de  los  dichos  religiosos 
para  que  fuesen  guardados  de  los  dichos  yndios;  y  visto  por  algunos  de  los  del  nuestro 
Consejo,  y  consultado  con  los  governadores  destos  nuestros  reynos,  fue  acordado,  con- 
fiando de  la  fidelidad  e  conciencia  e  vida  de  vos  los  R/'"  padres  fray  Luys  de  Figue- 
roa,  Prior  del  monesterio  de  la  Mejorada,  y  fray  Bernaldino  de  Manyanedo,  e  fray 
Alonso  de  Santo  Domingo,  fue  acordado,  ávida  por  vosotros  ynformacion  de  todo  ello, 
e  como  el  diclio  fray  Antonio  e  los  dichos  religiosos  están  en  la  dicha  costa  de  las  Per- 
las entendiendo  en  convertir  e  atraer  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  ios  yndios  della 
en  las  partes  de  suso  declaradas,  los  hiziesedes  proveer  de  la  dicha  ysla  Española  de 
todas  las  cosas  que  toviesen  necesydad  para  su  sustentamiento  e  vistuario  y  otras  cosas 
que  toviesen  necesydad,  y  que  se  les  asegurase  toda  la  costa  por  donde  andoviesen, 
para  que  los  caribes  no  los  pudiesen  matar,  y  ansimismo  para  que  pusiesedes  con  ellos 
una  persona  para  que  en  nuestro  nombre  toviese  cargo  de  rescatar  con  los  dichos  yn- 
dios de  la  dicha  costa  e  tierra  lo  que  truxesen  a  rescatar,  e  Nos  tovimoslo  por  bien; 
por  ende,  Nos  vos  encargamos  e  mandamos  que,  ávida  por  vosotros  ynformacion  de  lo 
susodicho,  proveays  al  dicho  fray  Pedro  de  Cordova  e  los  dichos  religiosos,  asy  de  San- 
to Domingo  como  de  San  Francisco,  que  están  en  la  dicha  costa  de  las  Perlas,  con- 
forme a  la  necesidad  que  hallaredes  que  tienen,  de  todo-s  los  mantenimientos  e  vestua- 
rios e  otras  cosas  de  que  hallaredes  que  tovieren  necesidad...  e  ansimismo  probeays  lo 
que  os  parecerá  que  converná  para  que  ningún  daño  los  dichos  religiosos  puedan  reci- 
bir en  la  dicha  costa  donde  ansy  están,  de  los  caribes;  ansimismo  para  que  ningún 
xpiano  vaya  alia  a  desasosegar  la  tierra,  syno  que  dexen  a  los  dichos  religiosos  con- 
vertir e  adtraer  a  los  dichos  yndios  al  conoscimiento  de  nuestra  santa  fee  católica...  y 
ansymismo  nombrareys  una  persona  qual  a  vosotros  pareciere  mas  abil  e  suficiente... 
para  que  vaya  a  estar  y  esté  con  los  dichos  religiosos  en  la  dicha  costa  de  las  Perlas... 
entendiendo  en  nuestro  nombre  y  para  Nos  los  rescates  con  los  yndios  della,  y  para 
ello  le  dad  en  nuestro  nombre  la  ynstrucion  y  poder  necesario...  e  aya  e  lleve  el  sala- 
rio que  por  vosotros  le  fuere  señalado,  e  aveys  de  recibir  de  la  tal  persona  seguridad  y 
fiangas  llanas  e  abonadas  que  acudirá  con  todo  el  oro  e  perlas  e  aljófar  e  guanines  y 
esclavos  y  otras  qualesquier  cosas  que  ansy  rescatare,  a  los  oficiales  e  personas  que 
vosotros  señalaredes;  al  qual  aveis  de  mandar  que  tenga  en  sn  libro  e  quenta  de  su 
cargo,  de  las  cosas  que  se  le  enbiaren  para  rescatar,  y  qu'es  lo  que  procede  de  cada 
cosa  que  ansy  se  le  enbia,  y  qu'es  lo  quel  enbia  de  lo  procedido,  y  en  que  navio  y  a 
que  maestre  lo  entregó...» 

La  relación  que  de  estos  hechos  escribió  el  P.  Las  Casas,  pugna  con  los  documen- 
tos arriba  transcritos: 

«Escribió  también  [al  clérigo]  confiando  del  gran  favor  que  tenia  entendido  por  las 
cartas  que  el  Rey  y  el  Gran  Chanciller  le  daba,  no  creyendo  que  las  cosas  eran  muda- 
das, que  trabajase  de  traer  cien  leguas  en  aquella  Tierra  Firme,  con  el  pueblo  de  Cu- 
maná,  prohibido  por  el  Rey  y  con  graves  penas  que  ningún  español  osase  en  ellas  en- 
trar ni  conversar  sino  que  las  dejasen  para  donde  predicasen  solos  los  frailes  franciscos 
y  dominicos,  porque  las  obras  y  escándalos  de  los  españoles  no  los  estorbasen.  Dijo  mas: 
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<que  si  cien  leguas  no  pudiese  alcanzar,  alcanzase  diez  solas,  y  si  diez  no  pudiese,  que 
negociase  unas  isletas  que  están  quince  o  veinte  leguas  dentro  en  la  mar,  apartadas  de 
la  misma  Tierra  Firme,  que  se  llamaban  entonces  las  isletas  de  Alonso,  para  que  pasaran 
los  religiosos  a  ellas,  y  alli  entendía  de  recoger  los  indios  que  huyesen  de  las  persecu- 
ciones y  vejaciones  de  los  españoles,  y  al  menos  de  aquellos  instruirían  y  salvarían  las 
animas;  y  en  acaso  que  ninguna  destas  cosas  pudiese  alcanzar,  el  determinaba  de  revo- 
car todos  los  frailes  suyos  a  esta  isla,  y  desmamparar  del  todo  la  Tierra  Firme,  pues 
no  tenia  remedio  de  impedir  los  escándalos  y  turbaciones  que  los  españoles  cada  dia 
causaban  en  los  indios,  por  los  cuales  ningún  fructo  podian  hacer  ni  sacar  de  sus  tra- 
bajos, pues  de  todo  lo  que  predicaban  a  los  indios  vian  los  indios  hacer  a  los  que  se 
llamaban  cristianos,  todo  lo  contrario»  ('). 

Fija  Las  Casas  la  fecha  de  esta  petición  en  el  año  1518,  cuando  la  Corte  se  hallaba 
en  Zaragoza,  y  añade  que,  después  de  tener  polémicas  recias  con  el  Obispo  Fonseca  y 
de  responderle  éste  con  acritud,  «aprovechó  nada,  porque  no  era  el  señor  Obispo  tan 
de  fácil  tornable» ,  de  lo  cual  se  colegía  «cual  podia  ser  la  gobernación  del  Obispo,  que 
con  tan  profunda  insensibilidad,  en  el  fin  y  fundamento  de  todo  el  titulo  y  manute- 
nencia  del  señorío  de  los  reyes  de  Castilla  sobre  aquellas  Indias,  erraba». 

Motivos  hay  muy  fundados  para  creer  que  el  P.  Las  Casas,  al  referir  estos  hechos, 
equivocóse  de  medio  a  medio  y  padeció  una  de  las  muchas  confusiones  que  hay  en  su 
Historia,  tenida  como  un  libro  canónico  por  los  enemigos  de  España,  quienes  hallaban 
Tico  arsenal  de  injurias  en  los  escritos  del  fogoso  apóstol  de  las  Indias.  Es  el  caso  que 
ja  en  el  año  1516  Cisneros  había  concedido  a  los  padres  dominicos,  en  la  costa  de  las 
Perlas,  algo  así  como  una  China  cerrada  con  alta  muralla  para  los  españoles  y  donde 
los  frailes  campasen  cual  amos  y  señores  absolutos,  bien  que  acudiendo  al  poder  tem- 
poral, cuando  bien  les  parecía,  en  demanda  de  protección  para  sus  personas  y  de  limos- 
nas para  sus  conventos.  Lejos  de  nosotros  querer  penetrar  en  el  recóndito  seno  de  las 
intenciones,  que  sólo  Dios  puede  conocer  sin  engaño,  y  menos  tratándose  de  los  frailes 
<lominicos  y  los  franciscanos,  en  quienes  tenemos  por  cierto  que  se  movían  principal- 
mente por  dilatar  el  reino  de  Cristo  y  salvar  las  almas,  aunque  en  la  elección  de  me- 
dios mostraran  un  idealismo  excesivo,  un  total  desconocimiento  de  la  realidad,  que  sólo 
podía  ser  modificada  con  un  milagro  continuo,  pues  ir  a  los  indios  de  Cumaná  sin  más 
armas  que  la  predicación  y  sin  aparato  alguno  de  fuerza,  era  sembrar  en  viva  roca  y 
edificar  en  el  aire.  Pero  esto  no  se  opone  a  que  entrase  por  mucho  en  el  pensamiento 
de  aquellos  venerables  religiosos  el  vivir  lejos  de  las  autoridades  seculares,  que,  si  bien 
católicas  y  piadosas,  coartaban  no  pocas  veces  el  poder  ilimitado  que  ambicionaban 
aquéllos  para  desempeñar  su  misión  espiritual;  el  hortus  conclnsiis,  un  terreno  vedado 
para  los  hombres  de  raza  blanca  que  no  llevasen  cogulla  monástica,  era  el  ideal  de  los 
frailes,  quienes  miraban  como  a  pecadores,  como  a  sanguinarios,  a  los  pobres  espa- 
ñoles que  habían  pasado  trabajos  indecibles  en  la  conquista  de  las  Indias;  a  los  mis- 
mos que  en  las  islas  y  en  Tierra  Firme  les  mantenían  con  generosos  donativos,  que  les 
emancipaban  del  trabajo  manual  y  embrutecedor,  para  que  volasen,  o  pensaran  volar. 


{})  Historia  de  las  Indias,  libro  III,  cap.  cir. 
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por  las  altas  regiones  de  la  santidad,  y  los  defendían  con  sii  espada  contra  la  barbarie 
innata  y  arraigadísima  de  los  indios. 

La  realización  de  este  sueño  era  ya  un  hecho  en  el  año  1516,  en  que  Cisneros,  con 
generosidad  inaudita,  concedió  a  los  padres  dominicos  algo  así  como  la  soberanía  en 
la  costa  de  las  Perlas  y  la  provincia  de  Cumaná,  paraíso  monástico  del  que  los  españo- 
les de  condición  seglar  quedaban  expulsados  con  vilipendio,  con  el  estigma  de  sangui- 
narios. Así  lo  mandaba  la  siguiente  Real  cédula: 

<Fam  que  en  qiianio  la  voluntad  de  Su  Altexa  fuere,  ninguuo  raya,  7ii  pase  a  la 
costa  de  las  Perlas  donde  están  los  dominicos. — La  Rey  na  ¡j  el  Bey.  — Voy  quanto  el 
Rey  nuestro  señor  e  padre  e  agüelo,  que  aya  santa  gloria,  deseando  que  los  yndios  de 
la  costa  de  las  Perlas,  qu'es  en  Tierra  Firme,  fuesen  yndustriados  y  dotrinados  en  las 
cosas  de  la  fee,  e  para  esto  provaron  todas  las  maneras  que  alia  se  pudiesen  fallar  por 
donde  ellos  pudiesen  ser  mejores  xpianos,  mandó  faser  todas  las  diligencias  necesa- 
rias, y  porque  pareció  que  la  mas  conviniente  e  provechosa,  y  con  que  los  dichos  yn- 
dios mas  presto  vernian  en  conoscimiento  de  las  cosas  de  nuestra  santa  fee,  hera  en- 
biar  personas  religiosas  y  de  muy  buena  vida  a  pedricar  y  enseñar  a  los  dichos  yn- 
dios, sin  otra  gente  ni  manera  de  fuerza  alguna,  como  vieron  han  hecho  los  «apostóles^ 
y  para  que  lo  susodicho  se  pudiese  poner  en  obra,  el  dicho  Rey  nuestro  señor  habla 
con  el  devoto  padre  fray  Alonso  de  Loaysa,  provincial  que  a  la  sazón  hera  de  la  bor- 
den de  Santo  Domingo,  y  con  su  acuerdo  e  parescer,  e  nuestro,  e  con  voluntad  dei 
devoto  padre  fray  Pedro  de  Córdoba,  vicario  de  la  borden  en  la  ysla  Española,  acordó 
de  pasar  en  persona  con  algunos  religiosos  a  la.  dicha  costa  de  las  Perlas  a  procurar  ; 
de  dotrinar  y  enseñar  las  cosas  de  la  fee  a  los  yndios  della,  e  viendo  el  Rey  nuestro  •  " 
señor  con  la  voluntad  y  celo  que  el  dicho  fray  Pedro  de  Cordova  se  movia  para  yr  a  lo 
susodicho,  mando  por  una  su  cédula  al  Almirante  e  juezes  e  oficiales  de  la  dicha  ysla 
Española  que  diesen  al  dicho  fray  Pedro  una  nao  con  que  fuese  el  y  los  frayles  que 
consigo  llevase,  y  que  mandasse  a  los  maestres  e  marineros  que  los  llevasen  a  la  parte 
e  lugar  qual  el  dicho  fray  Pedro  de  Cordova  le  señalase  en  la  dicha  Tierra  Firme,  e  le 
diesen  los  mantenimientos  que  huviese  menester,  e  ciertos  yndios  para  lenguas,  quales 
el  dicho  fray  Pedro  escógese,  e  dende  en  un  año  que  el  dicho  fray  Pedro  e  los  otros 
frayles  fuesen  llegados  a  la  dicha  Tierra  Firme,  tuviesen  cuydado  de  enbiar  a  saber 
dellos  el  dicho  Almirante  e  juezes  e  oficiales,  e  que  mandasen  a  la  persona  que  fuese 
a  saber  dellos  que  truxese  uno  o  dos  frayles  acá  porque  ynfoi  masen  de  todo  lo  que  en 
la  dicha  tierra  e  costa  de  las  Perlas  hubiessen  hallado,  e  sabiendo  (sic),  como  mas  larga 
en  la  carta  que  para  lo  susodicho  se  dio  se  contenia,  por  virtud  de  la  qual  el  dicha 
fray  Pedro  de  Cordova  dize  ([ue  fue  a  la  provincia  de  Cumaná,  qu  es  en  la  dicha  costa 
de  las  Perlas,  donde  al  presente  están,  enbio  en  su  nombre  ante  Xos  a  fray  Antonio 
Montesino  de  la  dicha  ysla  Española, ^  a  nos  hacer  relación  por  parte  de  fray  Pedro  de 
Cordova,  diziendo  que  a  causa  de  aver  ydo  a  la  dicha  provincia  de  Cumana  e  costa  de 
las  Perlas,  donde  el  dicho  fray  Pedro  residia  convertiendo  y  atrayendo  los  dichos  yn- 
dios della  en  conoscimiento  de  nuestra  santa  fee  católica,  cierta  armada  que  algunos 
vecinos  de  la  dicha  ysla  Española  avian  enbiado  a  la  dicha  provincia  e  costa,  avia  sey- 
do  causa  que  los  dichos  yndios  se  al^assen  e  rebelasen  e  matasen,  como  dizen  que  ma- 
taron, dos  religiosos  que  avian  (sic)  enbiado  el  dicho  fray  Pedro  de  Córdoba  adelante^ 
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'   por  el  mal  tratamiento  y  escándalo  que  la  dicha  armada  j  los  que  en  ella  yvan  avian 
.    hecho  a  los  dichos  vndios,  y  por  traer  hurtados  ciertos  yndios  contra  el  vedamiento 
qu'estava  puesto,  con  otros  ecesos  e  males  que  dize  que  hizieron,  e  que  si  lo  susodicho 
lio  se  remediava  mandando  bolver  los  dichos  yndios  e  yndias  que  asi  avian  traydo  a  la 
dicha  provincia  e  costa,  y  que  de  aqui  adelante  ninguna  ni  algunas  personas  no  fuesen 
osados  de  armar  ni  enbiar  a  dicha  provincia  e  costa  de  las  Perlas,  donde  el  dicho  fray 
Pedro  de  Cordova  estava,  nunca  los  dichos  yndios  se  podian  convertir  ni  atraer  en 
,   €onoscimiento  de  nuestra  santa  fee  católica,  ni  menos  podríamos  [ser]  aprovechados  del 
;    fruto  de  aquella  tierra;  e  porque  la  yntincion  del  dicho  Rey  nuestro  señor  padre  e  ague- 
^-    lo,  que  aya  santa  gloria,  e  la  nuestra,  siempre  ha  seydo  y  sera  procurar  con  mucho  cuy- 
dado  e  vigilancia  la  conversión  de  los  dichos  yndios,  e  su  muy  buen  tratamiento,  visto 
por  algunos  del  nuestro  Consejo,  e  consultado  con  los  procuradores  destos  nuestros  rey- 
nos,  fue  acordado  que  deviamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  sobre  la  dicha  razón, 
por  lo  qual  queremos  e  mandamos  y  espresamente  defendemos  que  agora  ni  de  aqui 
-adelante  en  quanto  nuestra  merced  e  voluntad  fuere,  ningunas  ni  algunas  personas  de 
qualquier  estado  o  condición,  preminencia  o  dignidad  que  sean,  ansy  destos  nuestros 
reynos  como  de  las  dichas  yslas  Española  e  San  Juan  e  Cuba  e  Jamayca,  e  Tierra  Pirme 
-e  otras  qualesquiera  no  conocidas,  de  enbiar  armada  ni  yr  persona  ni  personas  algunas 
a  la  dicha  provincia  de  Cumana  e  costa  de  las  Perlas,  que  se  declara,  desde  Cariaco 
hasta  Cuquibacoa,  e  que  en  la  dicha  costa  de  las  Perlas^  donde  el  dicho  fray  Pedro  de 
Cordova  está,  juntamente  con  otros  religiosos  de  la  borden  de  San  Francisco  que  alia 
-están  entendiendo  en  la  conversión  e  dotrina  de  los  yndios,  salvo  si  no  fuere  con  nues- 
tra licencia  o  espreso  mandamiento,  so  pena  que  qualquier  persona  que  fuere  o  enbiare 
desde  el  dia  que  esta  nuestra  cédula  o  su  traslado  signado  de  escribano  publico  fuere 
publicada  e  pregonada  en  la  cibdad  de  Sevilla  e  ysla  Española  e  San  Juan  e  Cuba  e 
Jamayca  e  Tierra  Firme,  en  adelante,  cayga  e  yncurra  por  la  primera  vez  que  fuere  o 
«nbiare,  en  perdimiento  del  navio  o  caravela  o  vareo,  e  perlas  e  aljófar  e  guaninis  e 
oro  e  esclavos  e  otra  cosa  que  llevare  o  truxiere  en  ellos,.,  e  por  la  segunda  vez  pier- 
dan lo  susodicho,  e  mas  la  meatad  de  todos  sus  bienes;  e  por  la  tercera  vez  pierdan 
todos  sus  bienes,  e  mas  los  dichos  navios...  e  sea  la  mitad  para  la  nuestra  Cámara  e  la 
otra  metad  para  la  obra  de  los  monesterios  e  yglesias  que  en  la  dicha  provincia  e  costa 
<le  las  Perlas  los  dichos  fray  les  han  de  hazer...  Fecha  en  Madrid  a  iii  dias  del  mes  de 
Setiembre  año  de  MDXYI  años. — F.^  Cardinalis  Hispaniariim. — Aldeaniis  (sic,  por 
Adrianus),  anhasator,  por  mandado  de  la  Reyna  y  del  Rey  su  hijo  nuestros  señores, 
los  governadores  en  su  nombre  (^). 

Con  los  frailes  de  Santo  Domingo  compartieron  los  franciscanos  durante  algún 
tiempo,  al  parecer  en  excelente  harmonía,  la  evangelización  de  los  indios  en  tierras  de 


('')  El  mismo  día  fué  expedida  la  sigaieute  cédula:  A  Pasamonte,  que  dé  todo  lo  que  los 
geronimos  en  el  libraren  para  la  provission  de  los  frayles  dominicos  [y  franciscanos]  que  están  en 
la  costa  de  las  Perlas.  «Miguel  de  Pasamonte,  nuestro  Thesorero  general  de  la  ysla  ^Española. 
Nos  vos  mandamos  que  todo  el  dinero  e  cosas  que  los  dichos  religiosos  de  la  borden  de  San 
Gerónimo  en  vos  libraren  para  lo  susodicho,  lo  deys  y  pagueys,  syn  poner  en  ello  escusa  ni 
dilación  alguna.» 


CCCLXXVIII 


EL  GOBIERNO  DE  LAS  INDIAS 


Cumaiiá,  hecho  referido  lacónicamente  por  Las  Casas,  quien  solamente  lo  recordaba  en 
líneas  generales,  y  que  aparece  con  muchos  más  detalles  en  dos  Reales  Cédulas,  una 
de  ellas  para  que  los  padres  Jerónimos,  en  uso  de  las  facultades  que  llevaban,  seña- 
lasen la  región  donde  aquellos  habían  de  mostrar  su  celo  descuajando  el  bosque  de 
la  idolatría  para  plantar  la  viña  del  Señor;  Reales  Cédulas  que  nos  dan,  si  bien  algo 
corrompidos,  los  nombres  de  los  frailes  que  iban  con  Fr.  Remigio  de  Faux,  y  modifica 
en  pormenores  el  atropellado  relato  de  Las  Casas.  La  más  extensa  de  ambas  es  «la  pro- 
visión que  llevaron  los  frailes  franciscos  que  fueron  a  las  Indias  para  que  los  geroni- 
mos  les  señalen  a  que  provincia  e  tierra  yran  para  convertir  indios» : 

«Doña  Juana  e  don  Carlos  su  hijo,  etc.  Por  quanto  el  Rey  nuestro  señor,  padre  e 
agüelo,  que  santa  gloria  aya,  desseando  que  los  indios  de  las  yslas,  Indias  e  Tierra  Fir- 
me del  mar  Océano,  fuesen  yndustriados  y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee 
católica,  y  que  para  esto  se  provasen  todas  las  maneras  que  se  pudiesen  hallar  por 
donde  ellos  pudiesen  venir  mas  presto  en  conoscimiento  de  nuesta  santa  fee  católica, 
mandó  haser  todas  las  diligencias  nescesarias,  y  este  mismo  deseo,  voluntad  y  zelo- 
hemos  tenido  y  tenemos  Nos  después  de  subcedido  en  el  señorío  de  los  reynos  y  de  las- 
dichas  yslas,  Indias  e  Tierra  Firme,  e  porque  a  Nos  e  a  los  nuestros  administradores  e 
gobernadores  destos  reynos  ha  parecido  que  la  cosa  mas  provechosa  y  con  que  los  di- 
chos indios  mas  presto  vernian  en  conoscimiento  de  las  cosas  de  nuestra  fe,  hera  y  es 
enbiar  personas  religiosas  y  de  muy  buena  vida  y  conciencia,  a  predicar  e  enseñar  a 
los  dichos  indios,  syn  [ir]  con  gente  ni  manera  de  fuer9a  ninguna,  para  que  con  sus 
sermones  e  dotrinas  los  dichos  indios  pudiesen  ser  traídos  e  enseñados  y  dotrinados  en 
conoscimiento  de  nuestra  santa  fe  católica;  y  para  que  lo  susodicho  con  mas  brevedad 
veniese  en  efeto  [y]  se  pudiese  hazer,  el  Reverendísimo  Cardenal  de  Spaña,  administra- 
dor e  gobernador  destos  dichos  nuestros  reynos,  tovo  forma,  en  el  Capitulo  general  de- 
la  borden  de  San  Francisco  que  se  celebro  en  la  cibdad  de  Rúan,  que  es  en  Normandia^ 
para  que  se  heligiesen  ciertos  religiosos  de  la  borden  de  San  Francisco,  personas  reli- 
giosas y  escogidas,  para  que  fuesen  a  lo  susodicho;  en  el  qual  fueron  elegidos  por  el 
General  de  la  dicha  borden  quatorze  religiosos  de  muy  buena  vida  y  letras  y  concien- 
cia, para  que  fuesen  a  lo  susodicho,  asy  theologos  como  predicadores,  los  quales  son- 
fray  Thomas  e  fray  Juan  de  Yisansi,  e  fray  Niculas  de  Videri,  e  fray  Remigio  de  Fox^ 
e  fray  Fernando  de  Vitoria,  e  fray  Juan  de  Valonys,  e  fray  Ricardo  de  Anglicis,  e  fray 
Juan  Fiamingi,  e  fray  Lateranus,  e  fray  Guilleu  de  Normandia,  e  fray  Diego  Escoti,  e- 
fray  Diego  Harén,  e  fray  Miguel  Jeli,  e  fray  Miguel  Legros,  los  quales  dichos  religio- 
sos han  venido  a  esta  nuestra  Corte  con  voluntad  de  yr  a  alguna  provincia,  o  costa  d 
las  Perlas,  o  Tierra  Firme,  donde  no  estén  poblados  de  xpianos  españoles,  para  procur 
de  enseñar  e  dotrinar  a  los  dichos  indios;  e  visto  e  platicado  con  algunos  de  nuestro  Co 
sejo,  e  consultado  con  los  nuestros  governadores,  fue  acordado  que  deviamos  manda 
dar  esta  nuestra  carta  de  comisión  para  vos  los  reverendos  padres  fray  Luys  de  Figu 
roa,  prior  de  Mera  y  de  la  Mejorada,  y  fray  Alonso  de  Santo  Domingo,  prior  del  mo 
nesterio  de  San  Juan  de  Ortega,  e  fray  Bernaldino  de  Manyanedo,  de  la  borden  de  Sa 
Jerónimo,  nuestros  comisarios  para  las  cosas  tocantes  a  las  dichas  Indias,  para  que  vo~ 
otros,  juntamente  con  los  dichos  religiosos  de  San  Francisco  de  suso  nombrados,  e  t 
nando  con  vos  aquellas  personas  que  mas  os  pareciere,  asi  religiosos  como  legos,  pía 
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tiqueys  e  sepays  en  que  parte  e  lugar,  ansi  de  la  costa  de  las  Perlas  e  en  Tierra  Firme 
e  en  otras  qualesquier  yslas  e  provincia^  que  a  Nos  pertenezcan,  donde  no  ayan  ydo  y 
estén  pobladas  de  xpianos  españoles,  podran  yr  los  dichos  religiosos  a  conberlire  atraer 
á  los  indios  dellas  al  conoscimiento  de  nuestra  santa  fee  católica  con  su  dotrina  e  sermo- 
nes, y  constando  vos  la  dispusicion  de  la  tierra  ser  tal  que  para  lo  susodicho  conbiene, 
por  la  presente  vos  damos  poder  e  facultad  para  que  podays  señalar  y  señaleys  a  los  di- 
chos religiosos  la  tierra  e  provincia  donde  asy  han  de  yr,  e  ansi  por  vosotros  señaladas 
hareys  pregonar  que  ninguna  persona  ni  personas  sean  osados  de  yr  a  la  dicha  tierra  a 
poner  desasosiego  a  los  indios,  porque  con  mas  quietud  e  sosiego  los  dichos  religiosos  los 
puedan  conbertir,  salvo  sy  las  tales  personas  no  tovieren  licencia  de  Nos  para  ello;  e  para 
que  ansy  lo  cumplan  les  porneys  para  ello  las  penas  que  os  pareciere,  las  quales  hareys 
executar  en  las  personas  e  bienes  de  los  que  en  ellas  cayeren  e  yncorrieren,  e  vos  da- 
mos poder  e  facultad  a  vosotros  e  a  la  persona  o  personas  a  quien  lo  cometierdes  para 
lo  executar,  y  hareys  dar  el  navio  o  caravela  que  ovieren  menester  los  dichos  religiosos 
para  su  pasaje  donde  asy  les  señalardes,  e  ansymismo  todos  los  mantenimientos  e  otras 
cosas  que  ovieren  menester  para  su  pasaje,  mientra  durare,  y  ansymismo  lo  que  ovie- 
ren menester  para  medio  año  después  que  ayan  llegado  a  tierra,  y  para  que  de  el  nues- 
tro Thesosero  todo  lo  que  vos  para  lo  susodicho  librardes  e  mandardes,  con  la  presente 
enbiamos  una  cédula  para  que  lo  de  e  pague,  como  por  ella  vereys;  y  aveys  de  tener  car- 
go de  mandar  que  dende  a  medio  año  que  los  dichos  religiosos  sean  llegados  alli  donde 
fueren,  se  enbie  una  persona  de  recabdo  en  un  nabio  o  caravela  a  saber  dellos  y  a  traher 
relación  del  fruto  que  han  fecho  en  la  conversión  e  dotrina  de  los  dichos  indios  donde 
ay  están,  la  qual  dicha  relación  e  ynformacion  que  oviere  se  nos  enbie  por  que  seamos 
dello  ynformados;  y  porque  los  dichos  religiosos  llevan  yntencion,  para  mas  presto 
conbertir  e  atraher  al  conoscimiento  de  nuestra  fe  los  dichos  indios,  de  hazer  alli  donde 
fueren  dos  colegios,  que  cada  uno  dizen  que  costara  cinco  mili  maravedís,  aveys  de 
mandar  yr  con  ellos  la  persona  que  vos  paresciere  que  para  lo  susodicho  converná, 
asy  para  entender  en  la  dicha  labor,  como  en  hazer  dar  de  comer  a  los  dichos  frayles 
quando  ellos  no  lo  tovieren  menester  (sic)  e  lo  tovieren,  e  a  los  niños  indios  que  tovie- 
ren en  los  dichos  colegios;  a  las  tales  personas  hareys  proveer  de  lo  necesario  de  he- 
rramientas e  otras  cosas  qualesquier  que  convengan,  asy  para  labor  de  los  colegios 
como  para  otra  qualquier  cosa,  a  los  quales  señalareys  el  salario  que  vos  pareciere,  el 
qual  mandamos  que  se  les  pague  según  e  de  la  manera  que  vosotros  lo  hordenardes  e 
mandardes,  y  han  los  dichos  religiosos  de  llevar  facultad  de  los  mudar  cada  que  les 
pareciere  que  hazen  lo  que  no  deben,  e  han  de  yr  debaxo  de  su  obediencia  y  mandado, 
y  en  todo  lo  que  los  dichos  religiosos  ovieren  menester,  y  a  vosotros  paresciere  que 
abra  necesidad,  se  lo  hareys  dar  e  proveer,  e  porqu^es  ra9on  que  ellos  vayan  bien  pro- 
veydos  de  todo  lo  necesario,  pues  su  yntencion  y  zelo  con  que  se  han  movido  para  lo 
susodicho  es  tan  justo  y  bueno,  de  donde  nuestro  Señor  espera  ser  tan  servido  y  su 
santa  fee  aumentada,  y  porque  dizen  que  teman  necesidad  de  llevar  algunos  niños  in- 
dios para  lenguas  para  atraher  y  convertir  los  otros,  yendo  a  lo  susodicho  mandareys, 
e  Nos  por  la  presente  mandamos,  que  se  les  den,  y  ellos  los  puedan  tomar  quales  qui- 
sieren, asy  en  la  ysla  Española  como  en  San  Juan,  como  en  otra  qualquier  parte  que 
quisieren;  asy  mismo  hareys  que  se  Ies  den  algunas  menudencias  para  rescatar  con  los 
dichos  indios,  sy  la  provincia  o  tierra  donde  asy  fueren  toviere  disposición  para  ello,  y 
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esto  a  de  yr  a  cargo  de  los  dichos  frayles  e  de  los  dichos  mayordomos  que  ausy  han  de 
llevar,  e  para  que  se  cumpla,  e  pague,  e  dé  todo  lo  que  vosotros  dixierdes  e  maudar- 
des,  por  la  presente,  como  dicho  es,  vos  mandamos  enbiar  una  nuestra  cédula  para  el 
nuestro  Thesorero  que  lo  íuere,  para  que  lo  dé  e  pague  luego,  como  por  ella  vereys,  e 
aveys  de  dar  a  los  dichos  mayordomos  la  ynstruccion  que  en  el  servicio  y  proveymien- 
to  de  los  dichos  frayles,  indios  de  los  colegios,  y  en  la  labor  dellos,  y  en  todo  lo  demás 
han  de  haser  y  complir,  de  los  quales  dichos  mayordomos  recibireys  las  fian(,'as  que 
convengan,  }'  les  mandareys  que  tengan  sus  libros  del  cargo  e  data  corrientes  como  se 
suele  e  acostumbra  tener...  Dada  en  la  villa  de  Madrid  a  ocho  dias  del  mes  de  Noviem- 
bre año  del  nascimiento  del  nuestro  Señor  Ihu  Xpo  de  mili  e  quinientos  e  diez  e  seys 
años. — Franciscas^  Cardinalis. — Adrianus,  aiibasiator.»  (i). 

¿Qué  iglesias  fundaron  ios  franciscanos  y  los  dominicos  en  la  costa  de  las  Perlas  y 
en  la  provincia  de  Cumaná?  Ninguna.  Todos  sus  esfuerzos,  toda  su  abnegación,  se  estre- 


(*)  Los  mismos  hechos  constan,  si  bien  con  mayor  laconismo,  en  otra  provisión  que  se  man- 
dó a  los  frailes  Jerónimos  para  que  señalasen  adonde  irían  los  franciscos  a  convertir  infieles: 

cíLa  Tierna  y  el  Rey. — Reverendos  y  devotos  padres  fray  Luis  de  Figueroa,  Prior  del  mones- 
terio  de  la  Mejorada,  e  fray  Alonso  de  Santo  Domingo,  Prior  de  San  Juan  de  Ortega,  e  fray 
Bernaldino  de  Man^anedo,  de  la  borden  de  San  Gerónimo,  e  nuestros  juezes  comisarios  paralas 
cosas  tocantes  a  las  Yndias  e  yndios  dellas:  sabed  que  en  un  Capitulo  general  que  agora  se  cele- 
bro de  la  borden  de  señor  San  Francisco  en  la  cibdadde  Rúan,  qu'esen  Normandia,  el  General 
de  la  dicha  borden,  movido  de  muy  t)uen  deseo  y  zelopara  el  acrescentamiento  de  nuestra  santa 
fee,  eligió  y  nombró  a  los  devotos  padres  fray  Tomas  e  fray  Juan  de  Vinsansi,  e  fray  Niculas  de 
Videri,  e  fray  Remigio  de  Fox,  e  fray  Hernando  de  Vitoria,  e  fray  Juan  de  Valonys,  e  fray 
Ricardo  de  Angliterra,  e  fray  Juan  de  Flaraingi,  e  fray  Lateranus,  e  fray  Guyllen  de  Norman- 
dia, e  fray  Diego  de  Scoti,  e  fray  Diego  Arenque,  e  fray  Miguel  Geli,  e  fray  Miguel  Legros, 
todos  de  la  borden  de  señor  San  Francisco,  levadores  de  la  presente,  para  que  fuesen  a  alguna 
ysla,  o  provincia  de  Tierra  Firme,  o  costa  de  las  Perlas,  o  a  otra  qualquier  ysla  o  parte  de  Yn- 
dias que  no  estoviese  poblada  de  cristianos  españoles,  para  que  ellos  solos  con  su  dotrina  y  pe- 
dricaciones  y  enxenplo  pudiesen  atraer  e  animar  a  los  dichos  indios  adonde  ansi  fuese,  con  mas 
brevedad,  en  conosci miento  de  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica;  e  por  Nos  sabido  su  bueno 
y  santo  deseo,  y  consultado  con  los  geronimos  de  estos  nuestros  rey  nos,  fue  acordado  que  se  vos 
cometiese  lo  susodicho  para  que  desde  la  ysla  Española  supiesedes  a  que  parte  y  lugar  los  di- 
chos religiosos  podrían  yr  que  mas  fruto  hiziesen,  y  sabido  los  enbiasedes  alia  con  todas  las  cosas 
necesarias  para  que  ellos  pudiesen  efectuar  su  bueno  y  santo  y  laudable  deseo,  y  sobre  ello  man- 
damos dar  una  comisión  que  va  en  la  presente,  dirigida  a  vosotros;  como  por  ella  vereys,  muy 
afectuosamente  vos  encargamos  e  mandamos  que  entendays  en  lo  susodicho  con  aquel  cuydado 
y  diligencia  que  de  vosotros  confiamos,  pues  veys  que  en  acertarse  |la  intención  y  voluntad  y 
proposito  que  los  dichos  religiosos  llevan,  quanto  Nuestro  Señor  sera  servido,  y  su  santa  fe  au- 
mentada: que  para  que  se  les  dé  todo  lo  que  tovieren  necesidad  y  a  vosotros  pareciere,  con  la 
))resente  se  vos  envia  una  cédula  para  el  nuestro  Tesorero  desa  ysla  Española,  que  lo  cunpla;  y 
hazernos  eys  saber  si  estos  dichos  religiosos  fueren,  a  que  parte  van,  y  qual  despacho  y  aviamen- 
to  llevan,  todo  muy  particularmente,  porque  acá  se  tenga  entera  relación  de  todo.  De  Madrid  a 
ocho  dias  del  mes  de  Noviembre  de  quinientos  e  diez  y  seys  años,  7'\,  Cardenalis  Espaniariim 
(s ic) . — Adrianus,  anhassato?-. 
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liaron  ante  la  resistencia  de  los  indios  a  dejar  sus  idolatrías  y  su  barbarie.  Cuando  los 
frailes  capuchinos  en  el  siglo  xvii,  llevaron  sus  apostólicas  misiones  a  tierras  de  Ou- 
maná,  los  indios  estaban  lo  mismo  que  a  principios  del  siglo  xvi:  eran  piedras  berro- 
queñas, que  sólo  por  un  milagro  podían  ser  convertidos  en  hijos  espirituales  de  Abra- 
ham,  en  servidores  de  Cristo  (*). 

No  obstante,  admiremos  la  fe  viva  y  la  caridad  ardiente  de  Fr.  Pedro  de  Córdoba  y 
de  sus  colegas,  quienes,  a  semejanza  de  los  caballeros  andantes  que  hallando  en  la  playa 
un  esquife  se  embarcaban  en  él,  sin  rumbo,'  esperando  que  hadas  propicias  les  llevasen 
a  ignota  isla  para  librar  una  doncella  encantada,  no  pedían  más  que  ser  conducidos  a 
regiones  de  infieles,  donde  ensancharían  el  reino  de  Cristo.  Este  sublime  idealismo  basta 
para  que  les  perdonemos  la  mala  voluntad  que  tenían  a  los  conquistadores  y  a  los  colo- 
nos, quienes,  al  fin  y  al  cabo,  eran  tan  cristianos  como  ellos,  y  los  unos  con  su  espada 
y  los  otros  fundando  sociedades  cultas  hicieron  tanto^  y  acaso  más  que  los  frailes,  para 
que  el  Evangelio  se  difundiese  por  el  Nuevo  Mundo. 

Sin  las  conquistas  de  Hernán  Cortes,  ¿que  habrían  conseguido  Fr.  Bernárdino  de 
Sahagán,  el  P.  Motolinia  y  los  demás  heroicos  franciscanos  que  sembraron  la  semilla 
evangélica  en  Nueva  España?  Que  antes  de  convertir  a  un  solo  indio  los  degollasen 
ante  repulsivos  ídolos,  y  que  sus  cráneos  yaciesen  anónimos  en  el  osario  de  las  víctimas. 
La  fuerza  no  es  la  verdad,  ni  la  justicia;  pero  es  elemento  indispensable  para  que  la 
civilización  se  propague,  psra  que  lo  verdadero  y  lo  justo  sean  el  cimiento  de  las  so- 
ciedades humanas. 


V 


El  más  difícil  problema  de  cuantos  llevaban  encargados  los  jerónimos  era  el  re- 
lativo a  las  encomiendas,  institución  que  no  nació  de  un  capricho,  sino  que  fué  hija 
de  las  circunstancias.  Los  españoles  establecidos  en  Haití  durante  el  primer  gobierno 
■de  Colón  eran  pocos;  el  clima,  nocivo  a  la  salud  y  enervante;  el  trabajo  agrícola,  rudo 
para  los  colonos,  acostumbrados  a  países  más  templados,  y  aún  no  se  habían  pro- 
pagado los  animales  domésticos  de  Europa,  que  luego  serían  fuente  inagotable  de 
riqueza  y  de  bienestar  (2).  De  esto  nació  el  que  ya  Cristóbal  Colón  echase  el  ci- 


(*)  Acerca  de  las  costumbres  de  estos  bárbaros  a  fines  del  |siglo  xvii,  véase  la  Conversión 
de  Piritu,  de  indios  Cumanagoios,  Palenques  y  otros,  por  Fr.  Matías  Ruiz  Blanco  (Madrid, 
año  1690),  cap.  iv. 

En  nuestra  Biblioteca  Nacional  (Dep.  de  mss.  P.  V.  folio,  C.  33)  hay  una  preciosa  relació 
del  mismo  asunto,  escrita  por  Fr.  Francisco  de  Tauste,  de  la  cual  di  cuenta  en  la  lieuista  Con- 
tanporánea,  año  1893. 

(^)  Ya  en  el  año  1518  escribía  el  licenciado  Zuazo,  tratando  de  la  isla  Española: 
«Hallanse  atajos  de  vacas  que  se  perdieron  en  numero  de  treinta  o  cuarenta,  señaladas  con 
su  hierro,  e  a  cabo  de  tres  o  cuatro  años  parecen  en  los  montes  en  numero  de  trescientas  o  cua- 
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miento  de  las  encomiendas,  que  tanto  habían  de  escandalizar  a  los  dominicos.  Eí 
primer  tributo  que  impuso  a  los  indios  fué  el  de  que  diesen  periódicameate  una 
cantidad  de  oro  los  que  vivían  cerca  de  las  minas,  7  los  demás  una  arroba  de  algo- 
dón (1). 

A  esta  prestación  siguió  la  de  cultivar  los  indios,  en  beneficio  de  los  españoles, 
montones  o  matas  de  yuca,  de  la  que  se  hacía  el  pan  usado  en  la  isla: 

«A  éstos  que  se  avecindaban  repartia  el  Almirante  tierras  en  los  mismos  términos 
y  heredades  de  los  indios,  y  de  las  mismas  heredades  y  labranzas  hechas  y  trabajadas 
por  los  indios,  que  tenian  para  sustentación  suya  y  de  sus  mujeres  y  hijos,  repartia 
entre  ellos,  a  uno  10.000,  a  otro  20.000,  a  otro  mas,  a  otro  menos,  montones  o  ma- 
tas... y  este  repartimiento  de  las  labranzas  y  tierras  dábalas  el  Almirante  por  sus 
c4dulas,  diciendo  que  daba  a  fulano,  en  el  cacique  fulano, -tantas  mil  matas  o  monto- 
nes... de  donde  comenzó  la  tiránica  pestilencia...  del  repartimiento,  que  después  llama- 
ron encomiendas,  que  decia  en  la  cédula  que  mandaba  que  aquel  cacique  fulano  e  sus- 
gentes  le  labrasen  aquellas  tierras,  esto  era,  que  acabadas  aquellas  matas  y  montones 
de  comer,  le  plantasen  otras,  sin  señalar  numero,  ni  cuento,  ni  medida...  Esta  licencia 
dada  por  el  Almirante,  teníanse  ellos  cargo  de  gastar  aquellas  labranzas  en  las  minas, 
forzando  a  los  indios  que  fuesen  a  coger  oro,  puesto  que  no  iban  sin  otra  lií^encia  ex- 
presa del  Almirante,  dada  por  escrito»  C^). 

Casi  al  mismo  tiempo,  muchos  indios  fueron  adjudicados  a  los  colonos  en  concepto- 
de  naborías  o  criados,  y  los  más  obligados  a  trabajar  en  las  minas  o  en  otras  labores. 
Desde  entonces  el  indio,  como  los  esclavos  antiguos,  fué  un  objeto  de  lucro.  Justificóse 
la  institución  de  las  encomiendas  con  la  conveniencia  de  que  los  indios,  estando  cerca 
de  los  españoles,  fuesen  mejor  doctrinados  en  la  religión  católica  y  no  viviesen  en  sus 
ritos  idolátricos  y  en  perpetua  holgazanería.  Es  preciso  convenir  en  que  todas  estas 
razones  no  fuesen  más  que  un  pretexto.  Los  abusos  en  las  encomiendas  vinieron  muy 
pronto.  Al  Secretario  Conchillos,  a  Juan  Cabrero  y  a  otros  palaciegos,  o  de  los  que  in- 
tervenían en  los  asuntos  del  Nuevo  Mundo,  les  fueron  dados  centenares  de  indios,  con 


trocieiitas.  Otro  tanto  es  de  los  puercos  e  ovejas  e  yeguas  e  en  los  otros  ganados...  Están  los 
montes  llenos  de  algodón,  e  ahora  hago  hacer  ingenios  para  lo  limpiar...  Hay  asimismo  cañave- 
rales de  azúcar  de  grandisima  admiración,  la  caña  tan  gruesa  como  muñeca  de  hombre,  e  tan 
larga  como  dos  estados  de  mediana  estatura.  Ya  también  se  les  consiente  hacer  ingenios  para 
hacer  el  azúcar,  que  sera  una  cosa  de  grandisima  riqueza».  ( Capítulos  de  carta  de  Alonso  de 
fyua<:o  al  Emperador). — Santo  Domingo,  22  de  Enero  de  1518.  ( Col.  de  doc.  de  America,  I, 
292.) 

{})  K Impuso  el  Almirante  [don  Cristóbal]  a  todos  los  vecinos  de  la  provincia  de  Cibao  y  a 
los  de  la  Vega  Real,  y  a  todos  los  cercanos  a  las  minas,  todos  los  de  catorce  años  arriba,  de  tres 
en  tres  meses  un  cascabel  de  los  de  Flandes,  digo  lo  hueco  de  un  cascabel,  lleno  de  oro...  toda 
la  otra  gente  no  vecina  de  las  minas,  contribuyese  con  una  arroba  de  algodón  cada  persona». 
(Las  Casas,  Historia  de  las  Indias,  libro  I,  cap.  cv.) 

(^^)  Las  Casas,  Historia  de  las  Indias,  libro  1,  cap.  clxi. 
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cuyo  trabajo  disfrutaban  de  buenas  rentas  (^).  Varias  circunstancias  motivaron  el  que 
la  raza  indígena  se  consumiera  en  pocos  años;  el  ser  los  antillanos  de  constitución  dé- 
bil (^),  como  gente  cuya  alimentación  tenía  como  base  el  pan  de  yuca;  el  no  estar  habi- 
tuados más  que  a  pequeñas  labores  agrícolas  (3),  y  el  enfermar  cuando  cambiaban  de 
aires;  si  a  esto  se  agregan  las  enfermedades  llevadas  por  los  españoles;  el  suicidio 


(^)  ((Habría  en  esta  isla,  a  la  sazón,  cuando  andaba  la  solicitud  y  barabúnda  de  hacer  las 
leyes  en  Castilla,  obra  de  20.000  indios  con  hombres  y  mujeres,  grandes  y  chicos,  y  creo,  cierto 
que  aun  no  los  habia.  Estos  habian  quedado  de  tres  y  cuatro  cuentos,  que,  en  sus  pueblos,  paci- 
ficos  con  sus  señores  y  Reyes,  y  en  toda  abundancia,  sobrándoles  todas  las  cosas  necesarias,  sino 
era  lumbre  de  fe,  digo  verdad,  porque  yo  los  vide,  vivían;  alcanzados  del  Rey  los  repartimientos 
por  los  susodichos  privados  y  residentes  en  la  corte,  luego  entraron  sus  criados  y  mayordomos 
acá,  no  los  mas  negligentes  que  en  sus  casas  tenían.  Estos,  o  porque  conocieron  en  sus  amos 
hervir  la  codicia  de  rescíbír  oro  y  todo  provecho  de  los  indios,  o  por  su  propia  crueldad  y  mali- 
cia, dábanles  en  los  trabajos,  y  en  especial  en  los  de  las  minas,  sin  guardar  ley  ni  ordenanza,  ni 
razón,  ni  justicia,  que  en  cada  demora,  que  duraba,  como  se  dijo,  cinco  meses,  que  de  hambre, 
y  trabajo,  y  angustia  y  aflicción,  la  mitad  o  el  tercio  de  los  indios  de  su  repartimiento  perecia. 
Aquellos  muertos,  presentaba  luego  la  Cédula  del  Rey  al  que  gobernaba,  o  a  los  Jueces  de  ape- 
lación, diciendo  que  a  su  amo,  por  aquella  Cédula,  mandaba  el  Rey  dar  repartimientos  200 
o  300  indios,  y  que  no  tenia  sino  tantos,  por  lo  cual  pedia  que  se  la  hinchiesen,  y  porque  no 
habia  en  "esta  isla  quien  de  barro  hiciese  indios,  con  tanta  priesa  como  a  matar  se  daban,  o  los 
quitaban  a  los  que  favor  no  tenian  y  dejábanlos  sin  repartimiento,  para  cumplir  la  Cédula,  o 
echaban  en  la  baraja  todos  los  indios  de  la  isla,  y  hacian  general  repartimiento,  y  dejaban  los  de 
poco  favor  sin  indios,  y  cumplíase  con  los  privados  del  Rey  que  estaban  en  Castilla. — (Las  Ca- 
sas, Historia  de  las  Indias,  libro  III,  cap.  xix). 

(^)  «Esta  gente  destos  indios,  de  si  misma  es  para  poco,  e  por  poca  cosa  se  mueren,  o  au- 
sentan e  van  al  monte,  porque  su  principal  intento...  era  comer,  e  beber,  e  folgar,  e  luxuriar,  e 
idolatrías,  e  exercer  otras  muchas  suciedades  bestiales». — (Oviedo,  Historia  general  de  las  In- 
dias ^  libro  IV,  cap.  ii). 

(^)  «La  diminución  y  muerte  de  los  indios  era  necesaria,  porque  como  ellos  eran  acostumbra- 
dos a  poco  trabajo,  por  la  fertilidad  de  la  tierra,  que  con  casi  ninguno  la  cultivaban,  y  de  sus  fruc- 
tos  tenían  abundancia  para  sustentarse,  y  también  por  contentarse  con  solamente  lo  a  la  vida  ne- 
cesario, allende  ser  de  su  naturaleza  gente  delicada,  metidos  en  tan  duros  y  acerbos  trabajos,  de 
un  extremo  a  otro,  no  poco  a  poco,  sino  de  súbito,  acelerados,  forzado  era  que  no  podían  con  la 
vida  en  ellos  mm'ho  tiempo  durar;  y  bien  pareció,  pues  cada  demora,  que  eran  los  seis  o  och 
meses  que  tenian  las  cuadrillas  de  indios  en  las  minas  sacando  oro,  hasta  que  se  traia  todo  a  fundir, 
se  morían  la  cuarta  y  aun  la  tercia  parte... — (Las  Casas,  Historia  de  las  Indias.Whro  II, cap.  xl). 

(*)  ((Viéndose  así  aquestas  gentes,  en  tan  infelice  y  abatido  y  mortífero  estado,  por  salir  pres- 
to del  muchos  se  mataban,  bebiendo  de  aquel  agua  o  zumo  que  arriba  dijimos  salir  de  las  raíces 
de  que  hacen  el  pan  ca9abi,  que  tiene  virtud  de  matar  bebiendola  sin  dalle  un  hervor  al  fuego..» 
las  mujeres,  sí  se  empreñaban,  tomaban  hierbas  para  echar  las  criaturas  muertas,  y  desta  manera 
perecieron  en  esta  isla  muchas  gentes». — (Las  CassíS,  Historia  de  las  Indias,  libro  II,  cap.  xl). 

((Comenzáronse  de  ahorcar,  y  acaeció  ahorcarse  toda  junta  una  casa,  padres  y  hijos,  viejos  y 
mozos,  chicos  y  grandes,  y  unos  pueblos  convidaban  a  otros  que  se  ahorcasen,  porque  saliesen 
de  tan  diuturno  tormento  y  calamidad.  Creían  que  iban  a  vivir  a  otra  parte  donde  tenían  todo 
descanso,  y  de  todas  las  cosas  que  habían  menester,  abundancia».  —(Las  Casas,  Historia  de  las 
Indias,  libro  III,  cap.  lxxxii). 
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para  eludir  el  trabajo  forzado,  y  el  aborto,  muy  generalizado;  todo  ello  hizo  que,  en 
linos  veinte  años,  la  isla  Española  quedase  poco  menos  que  desierta.  Cuando  arriba- 
ron a  ella  los  españoles,  aunque  no  contaba,  según  afirmó  Las  Casas,  con  tres  o  cuatro 
millones  de  habitantes,  es  cierto  que  teñí  -  una  población  relativamente  densa,  que  no 
bajaba  de  400.000  habitantes,  reducidos  en  el  año  1514,  que  se  hizo  el  repartimiento 
de  los  indios,  a  unos  32.000  (\). 

Al  mismo  tiempo  que  la  raza  india  disminuía  rápidamente  por  su  endeblez  fisioló- 
gica y  por  no  adaptarse  a  un  nuevo  género  de  vida,  se  mezclaba  con  la  conquistadora* 
en  proporción  considerable,  que  no  ha  sido  todavía  estudiada.  El  concubinato  de  los 
españoles  con  las  indias,  muj  dadas  a  enamorarse  de  los  colonos,  fué  un  hecho  fre- 
cuentísimo {-).  El  conocido  historiador  de  las  guerras  civiles  del  Perú,  Pedro  Grutiérrez 
de  Santa  Clara,  era  hijo  de  una  india  de  las  Antillas;  el  número  de  los  mestizos  proceden- 
tes de  tales  uniones  fue 'considerable,  y  también  el  de  los  nacidos  de  legítimas  nupcias, 
pues  antes  de  que  Fernando  el  Católico  i)romulgase  la  ley  Canuleya  de  Indias,  por  la 
cual  daba  «licencia  e  facultad  a  cualquier  personas  naturales  destos  dichos  reynos  para 
que  libremente  se  puedan  casar  con  mugeres  naturales  desa  dicha  ysla»  Española  ('^) 
como,  a  despecho  de  todas  las  acusaciones  de  Las  Casas,  en  el  fondo  del  alma  ibérica 
•está  grabado  el  sentimiento  de  la  fraternidad,  el  matrimonio  de  los  españoles  con  indias 
era  un  hecho  muy  generalizado,  hecho  del  que  da  testimonio  el  repartimiento  de  los 
indios  de  la  isla  Española  verificado  en  el  año  1514  (^*). 

Antes  de  que  los  dominicos  emprendieran  sus  fogosas  campañas  en  defensa  de  los 


(^)  El  repartimiento  de  indios  hecho  en  1514  da  estas  cifras  parciales:  La  Concepción. 
2.924.  La  villa  de  Santiago,  2.223.  Puerto  de  Plata,  587.  La  ciudad  de  Santo  Domingo,  5.9S3, 
Salvaleón  de  Higuey,  1.198.  La  villa  de  Azna,  813.  Buenaventura,  1.513.  La  villa  del  Bo- 
nao,  1.055.  Puerto  Real,  839.  La  villa  de  Guahava,  467.  San  Juan  de  la  Manguana,  1.529.  La 
Vera  Paz,  1.266.  Salvatierra  de  la  Cabana,  900.  Villanueva  de  Yaquimo,  1.039.  Cifras  que  dan 
un  total  de  22.336  indios  de  servicio.  Si  agregamos  a  éstos  los  niños  y  los  viejos,  puede  cal- 
•cularse  en  unos  32.000  los  indígenas  que  vivían  en  el  año  1514. —  (Cnf.  Repartimiento  de  la 
Isla  Espartóla,  en  la  Colee,  de  doc.  de  América,  t.  I,  págs.  50  a  236). 

(^)  Las  costumbres  de  los  indios  antillanos  dejaban  mucho  de  ser  lo  inocentes  que  pensaba 
Las  Casas.  «El  cacique  Behechio  tuvo  treynta  mugeres  proprias,  e  no  solamente  para  el  uso  e 
rayuntamiento  que  naturalmente  suelen  aver  los  casados  con  sus  mugeres,  pero  para  otros  bestia- 
Jes  e  nefandos  pecados».  (Fernandez  de  Oviedo,  Historia  general  i/  natural  de  las  Indias,  libro  V, 
•cap.  111.) 

En  el  mismo  ca[)ítnlo  dice  que  las  indias  de  la  Española  eran  «las  mayores  bellacas  e  mas 
■deshonestas  y  lil)iJinosas  que  se  han  visto  en  estas  Indias  o  j)artes))  y  que  si  bien  «eran  conti- 
nentes con  loK  naturales,  pero  que  a  los  cristianos  se  concedian».  De  la  famosa  reina  Anacanoa 
dice  haber  sido  «muy  deshonesta  en  el  acto  venéreo  con  los  cristianos»  y  «la  mas  disoluta  mu- 
gcr  que  de  su  manera  ni  otra  ovo  en  esta  isla». 

(•^)  Fue  dada  esta  Real  Cédula  en  el  monasterio  de  Valbuena  el  19  de  Octubre  de  1514.  Pu- 
blicóse en  la  Colección,  de  doc.  de  América,  2.^  serie,  t.  ix,  pág.  22.  Ratificóse  por  otra  expedida 
en  Valladolid  a  5  de  Febrero  de  1515.  (Cnf.  Op.  cit.,  pág.  52.) 

(*)  Sei^^ún  consta  en  dicho  liepart  i  miento  hecho  por  el  licenciado  Ibáñez  de  Ibarra  y  Rodrigo 
de  Alburquerque,  había  los  siguientes  españoles  casados  con  mujeres  indias: 

Alonso  de  Ce[)eda,  Alonso  Román,  Miguel  de  Salamanca,  Alonso  Pérez  de  Almonte,  Sebas- 
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indios,  promulgáronse  algunas  disposiciones  en  bien  de  éstos.  Generalizados  ya  en  las^ 
Antillas  los  caballos,  mandóse  que  los  indios  no  fuesen  obligados  a  llevar  cargas  (*). 

Una  Real  Cédula,  dada  en  Febrero  de  151  >J,  a  fin  de  corregir  los  abusos  cometidos 
en  el  repartimiento  de  los  indios,  hecho  de  un  modo  injusto  y  desigual  (^)^  mandó  que 
nadie  pudiese  tener  más  de  trescientos,  por  ningún  título  que  fuese;  disposición  que  na 
sólo  se  refería  al  porvenir,  mas  tenía  efecto  retroactivo  {^). 


tián  de  Guevara,  Juan  de  Palma,  Francisco  de  Valverde,  Jerónimo  de  Villoldo,  Luis  de  Cabrera^ 
Alonso  de  Salamanca,  Alonso  de  Sandoval,  Diego  de  Salazar,  Alonso  Berlanga,  Bernaldo  de  Ibarra, 
Francisco  Pérez,  Hernando  de  Brizuela,  Toribio  de  Villafranca,  Lope  Muñoz,  Francisco  de  Jerez, 
Lope  de  Escalona,  Pedro  Román,  Francisco  de  San  Miguel,  Pedro  de  Villariezo,  Antonio  de  Es- 
cobar, Alonso  Montañés,  Juan  Farfán,  Lucas  de  Morales,  Esteban  Mateos,  Diego  López,  Fran- 
cisco Hernández,  Martín  de  Escalante,  Alonso  Martín  Abal,  Francisco  de  x\lcántara,  Bernardo  de 
Ribadesel,  Francisco  Montesino,  Pedro  de  Burgos,  Diego  de  Avellaneda,  Sancho  Bravo,  Ochoa 
de  Eguizábal,  Fulano  Briceño,  Juan  Alberto  de  Carvajal,  Diego  de  San  Martín,  Pedro  de  Bal- 
tanás,  Diego  Mejía,  Hernando  San  Miguel,  Diego  López  de  Béjar,  Lorenzo  de  Benalcázar, 
Bartolomé  Guijano,  Gonzalo  de  Arévalo,  Francisco  de  Olmos,  Rodrigo  de  Morales,  Pedro  de 
Viana,  Gonzalo  Cerezo,  Gutierre  de  Liévana,  Juan  Gómez,  Juan  Freyle,  Alonso  Fernández, 
Francisco  Izquierdo,  Sebastián  de  Valladolid,  Pedro  de  Campo. 

(')  Sevilla,  21  de  Junio  de  1511. — JReal  Cédula  dirigida  a  Don  Diego  Colon  para  que  los 
Tndios  no  aanden  cargadosy>  ni  cclleven  ninguna  cosa  de  peso  acuestasy)  {Col.  de  doc.  de  Américay 
segunda  serie.  Documentos  legislativos,  I,  627.)  El  título  que  lleva  esta  Cédula  en  dicha  obra 
no  puede  ser  más  absurdo,  pues  dice:  fíprohibiendo  se  cargue  a  los  indios  con  mucho  peso». 

{'^)  «Este  señor  obispo  [D.  Juan  Rodríguez  de  Fonseca]  tuvo  800  indios:  en  cada  una  des- 
tas  cuatro  islas,  Española,  la  de  Cuba,  la  de  Sant  Juan  y  la  de  Jamaica,  doscientos.  El  secreta- 
rio Lope  Conchillos  tuvo  1.100,  según  tenemos  entendido.  Hernando  de  Vega...  tuvo  doscien- 
tos.» (Historia  de  las  Indias^  libro  III,  cap.  xix.) 

(^)  Don  Fernando  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón...  e  Governador  destos  regnos  de 
Castilla  e  de  León  &.  por  la  serenisyma  Rey  na  mi  muy  cara  e  muy  amada  hija.  Por  quanto  yo 
he  sydo  ynformado  que  asy  por  la  mucha  gente  que  ay  en  las  yslas  Yndias  e  Tierra  Firme  del 
mar  Océano,  e  la  que  de  cada  dia  va,  e  no  aver  tanta  cantidad  de  yndios  quanta  seria  menester, 
porque  algunas  personas  tienen  muy  crescido  numero  de  yndios,  e  a  muchos  de  los  vezinos  e  mo- 
radores de  las  dichas  yslas  Yndias,  asy  de  los  primeros  pobladores  como  de  otros  de  los  que  cada 
dia  van,  no  les  alcanca  el  repartimiento  de  los  dichos  yndios,  ni  se  les  da  ni  tienen  ninguno,  e 
como  la  pringipal  hazienda  que  alli  ay  es  el  provecho  de  los  dichos  yndios,  e  las  personas  que 
están  syn  ellos  resciben  mucho  dapno  e  tienen  necesidad,  e  porque  teniendo  una  persona  en  una 
mesma  ysla  mas  numero  de  los  dichos  trecientos  yndios  no  pueden  ser  bien  tratados,  ni  ampara- 
dos, ni  mantenidos,  ni  endustriados  en  las  cosas  de  nuestra  sancta  fee  catholica,  como  seria  ra- 
zón, e  porque  nuestra  voluntad  es,  viendo  los  muchos  trabajos  que  an  pasado  los  vezinos  e  mo- 
radores que  an  estado  y  están  en  las  dichas  yslas  Yndias,  e  la  aventura  en  que  ponen  sus  vidas 
en  el  pasaj.»,  en  especial  lo  que  an  trabajado  los  primeros  pobladores  dellas,  que  a  todos  alcance 
el  bien  e  fructo  que  ay,  e  porque  las  villas  e  lugares  que  ay  agora  e  huviere  de  aqui  adelante 
sean  mas  poblados  e  ennoblecidos,  e  las  personas  que  alia  van  tengan  mas  voluntad  de  pasar  a 
trabajar,  visto  e  platicado  con  algunos  de  nuestro  Consejo,  fue  acordado  que  para  remedio  dello 
devia  mandar  dar  esta  mi  carta  en  la  dicha  razón,  e  yo  tovelo  por  bien,  por  la  qual  e  por  su 
treslado  sygnado  de  escrivano  publico,  mando  e  defiendo  firmemente  que  de  aqui  adelante  ningu- 
na persona  de  qualquier  estado,  preminencia  o  dinidad  que  sean,  avnque  sean  ofi9Íales  nuestros, 
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Mientras  la  raza  india  iba  desapareciendo  rápidamente,  casi  ninguna  voz  se  elevó  en 
defensa  de  aquellos  míseros  pueblos,  a  quienes  no  parece  sino  que  Colón  había  llevado 
la  sentencia  de  muerte;  la  generosa  recomendación  en  favor  de  los  indios  hecha  por  Isa- 
bel la  Católica  en  su  codicilo,  cuando  pisaba  los  umbrales  de  la  vida  eterna,  quedó  in- 
cumplida. Los  mismos  franciscanos,  establecidos  en  la  Española  desde  el  año  1502,  no 
abrazaron  con  decisión  la  causa  de  los  indios,  quienes,  años  después,  j  ya  tarde,  halla- 
ron celosos  abogados,  aunque  algo  intemperantes  j  nada  caritativos  con  los  españoles 
«n  los  religiosos  de  Santo  Domingo.  Las  tremendas  invectivas  del  P.  Montesino  contra 
las  encomiendas  y  los  encomenderos,  y  las  gestiones  que  luego  realizó  en  España,  llega- 
ron a  las  alturas  del  Trono,  más  accesible  que  hoy,  con  todas  nuestras  fingidas  repre- 
sentaciones nacionales,  a  inspirarse  en  las  doctrinas  de  minorías  que  sustentan  princi- 
pios de  justicia.  Una  comisión,  compuesta  del  obispo  Fonseca,  de  Palacios  Rubios  y  de 
otros  eminentes  jurisconsultos  y  teólogos,  examinaron  la  magna  cuestión  de  los  indios, 
no,  como  hoy  se  haría,  desde  un  punto  de  vista  económico  y  utilitario,  sino  llegando  a 
los  principios  inconmovibles  de  la  religión  y  del  derecho  de  gentes.  Fruto  de  sus  cavi- 
laciones fueron  algunas  tesis  que  habían  de  ilustrar  al  Monarca  y  ser  la  base  de  nuevas 
leyes;  dichas  tesis  eran  éstas: 

«Ld  primero,  que  pues  los  indios  son  libres  y  Vuestra  Alteza  y  la  Reina,  nuestra  s 
ñora  (que  haya  santa  gloria),  los  mandaron  tractar  como  a  libres,  que  asi  se  haga.  Lo 
segundo,  que  sean  instruidos  en  la  fe,  como  el  Papa  lo  manda  en  su  bula  y  Vuestras 
Altezas  lo  mandaron  por  su  carta,  y  sobre  esto  debe  A^uestra  Alteza  mandar  que  se 


■que  fueren  o  estuvieren  en  las  dichas  yslas  Yndias  e  tierra  firme  del  mar  Oíeano,  o  que  en  ellas 
tengan  hasyendas  o  mer9edes  de  yndios,  no  puedan  tener  ni  tengan  en  cada  una  de  las  dichas 
yslas  e  tierra  firme  mas  numero  de  tre9Íentos  y:idios  por  meryed  nuestra,  ni  por  repartimiento, 
ni  en  otra  qualquier  manera,  e  sy  al  presente  alguna  persona  tiene  yndios  en  mas  cantidad  de  los 
dichos  tre9Íentos,  los  dexe  e  le  sean  quitados  para  que  se  repartan  por  los  vezinos  e  moradores 
de  las  dichas  yslas,  conforme  a  lo  que  tenemos  mandado,  no  enbargante  qualquier  mer9ed  e  man- 
damiento nuestro  o  otra  qualquier  cosa  que  en  contrario  sea,  que  para  en  quanto  a  esto  yo  lo 
abrogo  e  derogo  e  doy  por  ninguno  e  de  ningund  valor  y  efecto,  con  tanto  que  en  el  dicho  nume- 
ro de  los  dichos  trecientos  yndios  no  se  cuenten  los  yndios  que  ovieren  traydo  e  truxeren  de  fue- 
ra parte,  ni  los  esclavos  que  tuvieren,  e  que  asy  se  guarde  y  cunpla,  so  pena  que  si  treynta  dias 
después  que  esta  mi  carta  fuere  leyda  e  notificada  en  la  ysla  Española,  alguno  tuviere  en  mas 
numero  de  los  dichos  tre9Íentos  yndios,  pierda  todos  los  yndios  que  tuviere,  e  dende  en  adelante 
no  se  le  pueda  dar  ninguno,  ni  lo  pueda  tener,  e  que  la  tercia  parte  sea  para  la  persona  qu^  lo 
acusare,  e  de  las  otras  dos  ter9Ías  partes  lleve  el  juez  que  lo  senten9Íare  la  quinta  parte,  e  las 
quatro  partes  se  repartan  por  los  vezinos  e  moradores  de  las  dichas  yslas  e  tierra  firme;  e  por 
esta  dicha  mi  carta  o  por  el  dicho  su  treslado,  sygnado  de  escrivano  publico,  mando  a  don  Diego 
Colon,  nuestro  Almirante,  Visorrey  e  Governador  de  la  ysla  Española  e  de  las  otras  yslas  que  ¡ 
fueron  descubiertas  ¡lor  el  Almirante  su  padre  e  por  su  industria,  e  a  los  nuestros  juezes  de 
apelación  de  las  tierras,  o  a  los  nuestros  oficiales  que  alia  resyden...  que  guarden  e  cunplan 
e  llagan  guardar  e  cunplir  esta  mi  carta  e  todo  lo  en  ella  contenido.  Dada  en  ia  9Íbdad  de  Bur- 
gos a  veynte  e  dos  dias  del  mes  de  hebrero,  año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  e  Reden- 
tor Ihesii  Xpo.  de  mili  e  quinientos  e  doze  anos.  —  Yo  el  Re?/. — Yo  Lope  Concliillos,  secreta-  ' 
rio  de  Su  Alteza,  lo  fize  escrivir  por  su  mandado,  (a.  i.,  Est.  2,  caj.  1,  leg.  1/18,  K.  10.) 
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ponga  toda  la  diligencia  que  fuere  necesaria.  Lo  tercero,  que  Vuestra  Alteza  les  puede 
mandar  que  trabajen,  pero  que  el  trabajo  sea  de  tal  manera  que  no  sea  impedimento 
a  la  instrucción  de  la  fe  y  sea  provechoso  a  ellos  y  a  la  república,  y  Vuestra  Alteza 
sea  aprovechado  y  servido  por  razón  del  señorío  y  servicio  que  le  es  debido  por  man- 
tenerlos en  las  cosas  de  nuestra  sancta  fe  y  en  justicia.  Lo  cuarto,  que  este  trabajo  sea 
tal,  que  ellos  lo  puedan  sufrir,  dándoles  tiempo  para  recrearse,  asi  en  cada  dia  como  en 
todo  el  año  en  tiempos  convenibles.  Lo  quinto,  que  tengan  casas  y  hacienda  propria,  la 
-que  pareciere  a  los  que  gobiernan  y  gobernaren  de  aqui  en  adelante  las  Indias,  y  se 
les  dé  tiempo  para  que  puedan  labrar  y  tener  y  conservar  la  dicha  hacienda  a  su  ma- 
nera. Lo  sexto,  que  se  de  orden  como  siempre  tengan  comunicación  con  los  pobladores 
que  alia  van,  porque  con  esta  comunicación  sean  mejor  y  mas  presto  instruidos  en  las 
cosas  de  nuestra  sancta  fe  católica.  Lo  sétimo,  que  por  su  trabajo  se  les  de  salario  con- 
veniente, y  esto  no  en  dinero,  sino  en  vestidos  y  en  otras  cosas  para  sus  casas.»  (^) 

La  tercera  conclusión,  algo  ambigua,  fue  interpretada  por  Fr.  Bernardo  de  Mesa,  re- 
ligioso dominico,  en  el  sentido  de  que,  si  bien  los  indios  no  eran  siervos,  ni  por  con- 
quista, ni  por  naturaleza,  podía  el  Rey  hacerles  trabajar  en  provecho  de  aquellos  a 
quienes  otorgara  esta  merced.  Análoga  opinión  defendió  el  licenciado  Gregorio  (^). 

Con  arreglo  a  las  mencionadas  tesis  fueron  hechas  unas  leyes  que,  relativas  a  los 
indios  y  a  las  encomiendas,  fueron  promulgadas  en  Burgos  a  27  de  Diciembre  de  1512. 
En  el  proemio  se  declaraba  el  fundamento  de  todas  ellas,  y  era  el  ser  los  indios  anti- 
llanos haraganes,  viciosos  y  apegados  a  sus  idolatrías;  hecho  cierto,  aunque  ^Las  Casas, 
más  iluso  que  D.  Quijote  cuando  tomaba  por  gigantes  los  molinos  de  viento,  gastase 
largas  páginas  a  fin  de  probar  que  aquéllos  eran  de  claro  entendimiento  y  de  excelen- 
tes cualidades  morales.  Las  Casas  impugnó  dichas  leyes,  y  en  parte  con  razón,  pues  dis- 
ponían que  los  indios  fueran  sacados  de  sus  tierras  y  viviesen  cerca  de  los  españoles- 
bastaba  esto  para  que  los  indios,  inadaptables  física  y  moralmente  a  un  medio  que  no 
fuese  aquel  en  que  se  habían  criado  y  vivían,  muriesen  o  se  ahorcaran  de  una  ceiba. 
El  trabajo  que  se  les  imponía  era  excesivo  tratándose  de  hombres  acostumbrados  a  pasar 
los  más  de  los  días  tumbados  a  la  sombra  de  un  árbol,  durmiendo  en  sus  bohíos  o 
bailando  los  famosos  areítos.  Las  nuevas  leyes  disponían  que  trabajasen  en  las  minas 
ia  mayor  parte  del  año,  sin  más  vacaciones  que  cuarenta  días  cada  cinco  meses,  que 
dedicarían  a  sus  labranzas.  Para  colmo  de  desdichas,  la  alimentación  señalada  a  los  que 
estuviesen  en  las  minas,  buena  para  los  tiempos  felices  en  que  se  limitaban  a  cultivar 
sus  montones  de  yuca  y  otros  míseros  productos  de  la  agricultura  antillana,  era  insu- 
ficiente para  el  nuevo  género  de  vida,  pues  consistía  en  el  pan  cazabi  «que  no  tiene 
cuasi  mas  sustancia  que  hierbas» ,  en  ajes,  ají,  para  el  caldo,  y  los  domingos  y  días 
festivos  una  libreta  de  carne.  Los  indios  de  la  Sabana  y  de  Yaquimo,  exentos  por  una 
de  dichas  leyes  de  trabajar  en  las  minas,  a  causa  de  hallarse  lejos  éstas,  fueron  obliga- 
dos a  tan  ímproba  labor  en  virtud  de  compañías  hechas  por  los  colonos,  uno  de  los  cua- 


(*)  Historia  de  las  Indias^  libro  III,  cap.  viii. 

C^)  Las  opiniones  de  éstos  y  del  P,  Mesa  fueron  expuestas  y  refutadas  por  Las  Casas  en  su 
Historia  de  las  Indias^  libro  III,  capítulos  ix  a  xií. 
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les  ponía  los  indígenas  qae  tenía  encomendados,  j  el  otro  los  alimentos  de  éstos,  partien- 
do luego  las  ganancias.  El  jornal  dado  a  los  indios  que  sacaban  oro  en  las  minas  era 
casi  una  burla,  pues  consistía  en  un  peso  anual,  cou  lo  que  únicamente  podían  adqui- 
rir «una  sola  caperuza  colorada»  y  otros  objetos  de  poco  valor. 

Con  semejantes  leyes  mal  podía  conservarse  la  raza  india,  aun  después  de  las  mo- 
dificaciones hechas  en  Valladolid  a  28  de  Julio  de  1513,  disponiendo  que  las  mujeres 
casadas  no  tuviesen  obligación  de  ir  a  las  minas  con  sus  maridos,  aunque  sí  de  cultivar 
sus  haciendas;  que  los  menores  de  catorce  años  no  trabajen  más  que  en  faenas  ligeras^ 
como  desherbar  las  heredades.  En  cambio  se  les  imponía  la  obligación  de  ir  vestidos, 
cosa  más  íácil  de  mandar  que  de  cumplir,  no  por  antipatía  de  los  indios  al  traje,  sino 
por  falta  de  medios  (1). 


(^)  La  crítica  de  estas  leyes  Fue  hecha  por  Las  Casas  en  bu  Historia  de  las  Indias^  libro  IIT^ 
capítulos  XIII  al  XVIII. 
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La  comisión  que  llevaban  los  padres  Jerónimos  era  de  las  más  arduas  y  peligrosas 
que  había  de  resolver  el  Gobierno  español,  pues  de  seguirse  con  rigor  cualquiera  de  los 
dos  sistemas  defendidos  con  acaloramiento,  acerca  de  los  indios,  vendrían  dificultades 
gravísimas  para  la  colonización  española  en  el  Nuevo  Mundo.  Si  los  indios  habían  de 
ser  libres  por  completo,  como  pretendían  Las  Casas  y  los  dominicos;  si  las  conquistas 
eran  una  usurpación  inicua  y  los  españoles  debían  limitarse  a  propagar  el  Evangelio 
por  medio  de  sus  misioneros,  de  tal  modo  que  los  indios  tuviesen  derechos  en  sus  rela- 
ciones con  España,  y  pocas  ó  ningunas  obligaciones,  de  hecho  aquellos  países  habrían 
sido  independientes,  siendo  imposible  extender  en  ellos  la  civilización  sin  violencia  de 
ningún  género,  y  quedarían  en  su  prístina  barbarie,  esperando  que  otra  nación  de  menos 
escrúpulos,  andando  el  tiempo,  se  apoderase  de  tan  codiciadas  y  extensas  regiones. 
Esto  sin  contar  con  otro  peligro  más  inmediato,  y  era  la  resistencia  que  los  conquis- 
tadores y  los  encomenderos  opondrían  a  perder  lo  que  juzgaban  ganado  en  justa  gue- 
rra y  conforme  a  leyes  tan  defendibles,  al  menos,  como  las  que  regulaban  en  los  esta- 
dos cristianos  de  Europa  la  servidumbre  medioeval,  decadente,  pero  no  abolida;  la 
esclavitud  blanca,  y,  sobre  todo,  la  muy  extendida  y  en  auge  de  los  negros  africanos. 
Cualquiera  medida  utópica  traería  como  consecuencia  una  guerra  civil  en  nuestras  colo- 
nias. De  otro  lado,  las  opiniones  de  quienes  conocían  a  los  indios  eran  diametralmente 
opuestas.  Las^asas  los  creía  capaces  de  vivir  con  libertad  absoluta,  formando  socie- 
dades cristianas  y  cultas,  pues  eran  de  más  privilegiados  entendimientos  y  de  más 
abundantes  virtudes  que  los  europeos;  pero  muchos  otros  españoles  pensaban  que  los 
indios,  incapaces  de  regirse  por  sí  mismos,  a  no  ser  en  sociedades  bárbaras  e  idólatras, 
necesitaban  de  la  coacción  para  entrar  y  vivir  en  el  seno  de  la  Iglesia,  y  ser  amaestra- 
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dos  eu  todo  por  sus  amos,  pues  realmente  habían  nacido  para  ser  esclavos  y  no  hom- 
bres libres.  Ambas  opiniones,  entre  las  que  mediaban  otras  atenuadas,  eran  falsas.  Bas- 
tábales a  los  Jerónimos  informarse  de  lo  que  habían  sido  en  otros  tiempo  los  indios,  para 
colegir  lo  que  de  esta  materia  prima  debía  esperarse  al  constituirse  en  las  Indias  una 
sociedad  informada  eu  principios  allí  del  todo  nuevos.  Tal  investigación  era  fácil  enton- 
ces, mientras  que  hoy,  para  conocer  el  estado  social  y  la  cultura  de  los  indios  antilla- 
nos a  fines  del  siglo  xv,  a  más  de  las  breves  aunque  gráficas  y  atinadas  observaciones 
consignadas  por  Cristóbal  Colón,  sólo  tenemos  dos  historiadores  primitivos,  conocedo- 
res de  aquellos  países,  quienes,  pudiendo  haber  atesorado  multitud  de  noticias  peregri- 
nas, por  diferentes  causas  nos  legaron  solamente  algunos  datos  superficiales  y  no  siem- 
pre seguros.  Dichos  escritores  fueron  el  P.  Las  Casas  y  Gonzalo  Fernández  dfe  Oviedo. 
Perjudicóle  al  primero  ser  hombre  ajeno  por  completo  a  la  observación  y  aun  a  la  curio- 
sidad bien  ordenada,  que  es  el  germen  del  espíritu  cientifico;  desde  su  juventud  pasó 
por  el  mundo  sin  detenerse  a  estudiar  la  realidad,  lleno  el  pensamiento  de  unas  pocas 
ideas  que  le  llenaban  todo  el  campo  de  la  conciencia  y  que,  a  fuerza  de  una  preocu- 
pación continua,  se  convertían  en  monomanías,  en  verdaderas  obsesiones.  A  causa  de 
esto,  con  haber  vivido  largos  años  en  la  isla  Española,  acabó  por  saber  poquísimo  de 
aquellos  indios  a  quienes  tanto  defendía,  y  que  realmente  le  eran  tan  desconocidos 
como  los  habitantes  de  Marte  o  de  Júpiter.  Mentira  parece  que  no  lograra  saber  con 
certeza  cuántos  régulos  o  caciques  independientes  había  en  la  isla  Española,  y  otras 
cosas  que  fácilmente  hubiese  averiguado  a  su  tiempo  y  que  luego  confesó  ignorar.  Así, 
nada  tiene  de  extraño  que  para  escribir  de  aquello  que  tuvo  muchos  años  a  la  vista 
copiase  lo  que  había  escrito  el  P.  Bernardo  Boyl,  y  que  nos  pintase  unos  indios  ideali- 
zados, fantásticos,  llenos  de  virtudes,  de  claros  entendimientos,  raza  privilegiada  y  casi 
pueblo  escogido  por  Dios  para  condensar  en  él  todo  lo  que  de  noble,  de  espiritual  y  de 
perfecto  se  puede  concebir  en  seres  humanos.  ¡Cuánto  más  útil  habría  sido  que  Las 
Casas,  en  vez  de  perder  el  tiempo  en  llenar  páginas  y  páginas  en  su  Apologética  His- 
toria, que  son  un  conjunto  de  delirios  y  de  sueños  enfermizos,  para  divinizar  a  los 
indios  denlas  Antillas,  como  a  los  restantes  de  América,  nos  hubiera  conservado  las 
leyendas  religiosas  y  guerreras  cantadas,  en  sus  areítos,  por  los  indígenas  de  la  Espa- 
ñola; noticias  precisas  y  concretas  de  los  dioses  venerados  en  las  Antillas;  algún  cate- 
cismo para  instruir  a  los  indios,  en  sus  propios  idiomas,  asunto  en  el  que  nunca  se 
molestó  Las  Casas,  quien  creía  santificarse  con  hablar  mal  de  los  españoles.  De  todas 
estas  preocupaciones  anduvo  exento  Fernández  de  Oviedo,  ingenio  más  lego  que  Las 
Casas,  pero  más  equilibrado  y  más  dado  a  estudiar  cuanto  veía,  lo  mismo  en  ciencias 
naturales  como  en  sucesos  políticos  y  guerreros;  hechos  que  luego  narraba  con  singu- 
lar desorden,  pero  con  estilo  fácil  y  ameno,  haciendo  de  sus  obras  un  mosáico  de  varia- 
dos asuntos  y  colores,  que  tiene  el  encanto  de  la  sencillez  y  amenidad  propias  de  los 
antiguos  logógrafos.  Luchó,  sin  embargo,  Fernández  de  Oviedo  con  un  grave  inconve- 
niente para  conocer  bien  la  cultura  y  el  estado  social  de  los  indios  antillanos,  y  es  el 
haberse  establecido  en  Santo  Domingo  cuando  aquéllos,  casi  extinguidos  y  dispersos 
por  el  servicio  de  las  encomiendas,  eran  algo  así  como  las  ruinas  de  un  antiguo  edifi- 
cio y  como  las  hojas  de  un  árbol  secas  y  arrastradas  por  el  viento.  Con  todo  ello,  hemos 
de  acudir  al  P.  Las  Casas  y  a  Oviedo  para  saber  lo  que  eran  los  indios  antillanos,  pues 
las  noticias  que  nos  dejó  Colón  en  sus  relaciones,  especialmente  en  la  del  viaje  pri- 


POR  FRAILES  JERÓNIMOS 


CCCXCI 


mero,  no  son  más  que  las  impresiones  de  quien  halla  con  sorpresa  un  mundo  nuevo 
del  que  sólo  ve  lo  superficial,  aquello  que  contrasta  con  lo  familiar  y  conocido,  tanto 
en  el  aspecto  físico  del  país  como  en  el  de  sus  habitantes  j  en  punto  al  género  de  vida 
^ue  llevaban  éstos. 

Estudiando  lo  escrito  por  Oviedo  j  por  Las  Casas,  j  a  más  los  objetos  arqueológi- 
cos que,  procedentes  de  los  antiguos  pobladores  de  las  Antillas,  se  guardan  en  algunos 
museos,  vemos  cuán  injustamente,  ciegos  por  la  codicia,  se  afirmaba  por  muchos  que 
los  indios  de  aquellos  países  eran  indignos  de  libertad,  y  con  pretexto  de  convertirlos 
a  la  fe  cristiana,  se  aferraban  a  tenerlos  en  servidumbre  perpetua. 

En  sus  buenos  tiempos,  cuando  los  españoles  arribaron  a  las  Antillas,  los  habitan- 
tes de  Cuba,  la  Española  y  otras  islas  distaban  mucho  de  ser  un  pueblo  bárbaro.  Su 
régimen  político  era  el  de  cacicatos  independientes,  que  los  nuestros  llamaban  reinos. 
Según  Las  Casas,  eran  cinco  los  principales  reyes  de  la  Española,  y  dominaban:  Gua- 
rionex,  en  la  Vega  Real;  Behechío,  en  la  región  de  Xaraguá;  Caonabó,  en  la  de  Magua- 
na;  Higuanamá  (i),  en  el  Higuéy,  al  Oriente  de  la  isla;  los  dominios  de  Guacanagarí 
comenzaban  en  la  provincia  llamada  de  Marién.  Creía,  sin  embargo,  bastante  probable 
que  hubiese  más  reinos  independientes:  «El  rey  o  señor  que  principiaba  en  la...  pro- 
vincia de  Haniguayaba,  tengo  presumpcion  que  era  señor  y  rey  libre  por  sí.»  Lo  mis- 
mo sospechaba  de  Mayobanex,  vecino  de  Guarionex,  y  de  Cotubanamá,  cuyo  cacicato 
■estaba  enclavado  en  el  Higuéy. 

Más  terminante,  si  bien  menos  exacto,  escribe  Fernández  de  Oviedo  que  los  régu- 
los de  la  Española  no  eran  más  que  cinco:  «ovo,  segund  yo  supe  de  los  testigos  que 
tengo  alegado,  e  por  las  memorias  que  yo  he  copilado  desde  que  en  Barcelona,  año  de 
mili  e  quatrocientos  e  noventa  y  tres,  vi  los  primeros  indios  e  a  Colom  en  la  corte  de 
los  Reyes  Catholicos,  cinco  prefetos  o  reyes,  que  los  indios  llaman  caciques,  que  man- 
daban y  señoreaban  toda  la  isla,  debaxo  de  los  quales  avia  otros  caciques  de  menor 
-señorío,  que  obedecían  a  alguno  de  los  cinco  principales...  Los  nombres  de  los  cinco 
eran  estos:  Guarionex,  Caonabó,  Behechío,  Guacanagari,  Cayacoa»  ('^). 

A  estos  caciques  obedecían  grandes  señores,  algunos  de  ellos  poderosos;  Uxmatex, 
subdito  de  Guarionex,  contaba  con  16.000  guerreros  {^).  Inferiores  a  dicha  jerarquía 
eran  los  nitaynos,  que  formaban  la  aristocracia  local  y  eran  tenidos  por  de  condición 
más  noble  que  el  resto  de  los  vasallos.  Si  hemos  de  creer  al  P.  Las  Casas,  el  gobierno 
de  los  reyes  era  patriarcal  y  modelo  de  suavidad,  hecho  en  el  que  tal  vez  no  haya  mu- 
cha exageración,  dado  el  carácter  pacífico  de  aquellos  indios.  La  religión  de  éstos  con- 
sistía principalmente  en  la  veneración  a  los  cemíes,  espíritus  que  repartían  bienes  y 
males,  y  a  los  que  invocaban  en  todas  sus  necesidades.  Las  imágenes  de  los  cemíes 
eran  abundantísimas,  casi  todas  ellas  de  horrible  catadura,  como  otros  ídolos  del  Nuevo 
Continente,  pues  solían  tener  «muchas  cabe9as  e  colas,  e  dif formes  y  espantables  e  ca- 
ninas e  feroces  dentaduras,  con  grandes  colmillos,  e  desmessuradas  orejas,  con  encen- 


0)  Las  Casas  no  averiguó,  cuando  pudo  hacerlo,  si  Higuanamá  era  nombre  propio  o  gene- 
ral de  los  caciques  de  aquella  región. 

,    (^)  Historia  general  y  natural  de  las  Indias,  libro  III,  cap.  iv. 
(^)  Las  Casas,  Apologética  Historia,  cap.  cxcvii. 
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didos  ojos  de  dragou  e  feroz  serpiente,  e  de  muy  diferenciadas  suertes;  y  tales  que  la 
menos  espantable  pone  mucho  temor  y  admiración»  (*). 

Los  sacerdotes  del  culto  a  los  cemíes,  y  al  mismo  tiempo  adivinos  y  médicos,  eran 
llamados  behiques.  Intervenían  en  la  fabricación  de  los  cemíes,  hechos,  frecuente- 
mente, con  madera  de  árboles  que,  como  las  antiguas  enciras  de  Dodona,  eran  fatídicos^ 
y  proferían  sonidos  que  interpretaban  los  behiques.  No  obstante,  la  cohoba,  acto  reli- 
gioso en  que  se  embriagaban  para  obtener  oráculos  de  los  cemíes,  era  presidida  por  el 
señor  del  pueblo,  quien,  fuera  de  sí  con  unos  polvos  que  aspiraba  por  la  nariz,  anun- 
ciaba las  respuestas  dadas  por  aquellas  divinidades  (-). 

Algunos  cemíes  eran  huecos  y  dispuestos  de  modo  que  un  behique  o  sacerdote,  es- 
condido en  la  parte  baja  o  la  posterior,  hablase  por  una  cerbatana;  superchería  que  los 
españoles  descubrieron  fácilmente. 

Ayunaban  con  frecuencia  en  honor  de  los  cemíes,  ayunos  que  para  los  behiques- 
duraban  tres  y  cuatro  meses,  a  fin  de  con  ellos  lograr  la  salud,  buenas  cosechas  y  otras 
bienandanzas.  Los  españoles,  especialmente  los  sacerdotes,  atribuían  a  los  indios  creen- 
cias monoteístas,  que  no  eran  más  que  espejismos  propios  de  quienes  iban  con  ideas  pre- 
concebidas. 

«La  gente  desta  isla  Española  tenía  cierta  fe  y  cognoscimiento  de  un  verdadero  y 
solo  Dios,  el  cual  era  inmortal  e  invisible,  que  ninguno  lo  puede  ver,  el  cual  no  tuvo 
principio,  cuya  morada  y  habitación  es  el  cielo,  y  nombráronlo  Yocahu  Vagua  Maoro- 
coti;  no  sé  lo  que  por  este  nombre  quisieron  significar,  porque  cuando  lo  pudiera  bien 
saber,  no  lo  avertí»  {^). 

Vivían  los  indios  de  la  Española  en  pueblos  bien  dispuestos;  las  casas  eran  bohíos 
circulares  o  de  dos  aguas;  en  todos  había  un  juego  de  batey,  o  sea  de  pelota,  en  cuya 
ejercicio  eran  habilísimos.  En  sus  bailes,  a  que  daban  el  nombre  de  areítos,  parecidos 
a  las  danzas  de  otras  naciones  primitivas,  cantaban  las  proezas  de  sus  antiguos  reyes  y 
milagros  de  cemíes,  como  el  de  aquel  que  dio  crecimiento  a  la  yuca.  Hablábanse  en  la 
isla  varios  idiomas  o,  mejor  dicho,  dialectos,  que  nadie,  ni  Las  Casas,  con  todo  su  en- 
tusiasmo por  los  indios,  cuidóse  de  estudiar;  excepción  de  la  regla  fué  el  P.  Bernardo 
Boyl,  quien  durante  el  breve  tiempo  que  estuvo  en  la  Española  aprendió,  cuando  me- 
nos, el  lenguaje  hablado  en  Macorix  de  Abajo  (^). 


(')  Fernández  de  Oviedo,  Historia  de  las  Indias,  libro  V,  cap.  i. 

(2)  í(Yo  los  vi  algunas  veces  celebrar  su  cohoba,  y  era  cosa  de  ver  cómo  la  tomaban  y  lo  que- 
parlaban;  tomada  su  cohoba  (que  es  sorber  por  las  narices  aquellos  polvos,  como  está  dicho)... 
estaba  un  rato  la  cabeza  a  un  lado  vuelta  y  los  brazos  puestos  encima  de  las  rodillas,  y  después 
alzaba  la  cara  hacia  el  cielo,  hablando  sus  ciertas  palabras,  que  debían  ser  su  oración...  Les  daba 
cuenta  de  su  visión,  diciendo  que  el  Cerní  le  habia  hablado  y  certificado  de  buenos  tiempos  o  ad- 
versos, o  que  habian  de  haber  hijos,  o  que  se  les  habian  de  morir,  o  que  hablan  de  tener  alguna 
contención  o  guerra  con  sus  vecinos.  (Las  Casas,  Apologética  Historia^  cap.  clxvi.) 

(•^)  Las  Casas,  Apologética  Historia,  cíí]).  cxx. 

('•)  «Este  Fray  Ramón  ( 5z'c/|Boyl]  escudriñó  lo  que  pudo,  según  lo  que  alcanzó  de  las  len- 
guas, que  fueron  tres  las  que  habia  en  esta  isla;  pero  no  supo  sino  la  una  de  una  chica  provincia 
que  arriba  dijimos  llamarse  Macorix  de  Abajo,  y  aquella  no  perfectamente,  y  de  la  universal  supo 
no  niuchoi).  (Las  Casas,  Apologética  Historia,  cap.  cxx.) 
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La  agricultura  estaba  no  poco  adelantada,  siquieran  no  tuviesen  mas  que  instru- 
mentos rudimentarios  para  sembrar  el  maíz  y  la  yuca  y  para  elaborar  el  pan.  La  base 
de  alimentación,  a  más  de  las  hutías,  los  papagayos  y  la  pesca  del  mar  y  de  los  ríos, 
era  el  pan  de  yuca  mojado  en  caldo  de  ají-  los  ajes  y  algunas  otras  frutas. 

La  facilidad  con  que  se  ganaban  el  sustento  era  gran  causa  de  que  viviesen  en  per- 
petua holgazanería  y  que  luego  aborreciesen  de  tal  manera  el  trabajo,  que  preferían 
-ahorcarse  o  beber  el  jugo  de  la  yuca,  que  crudo  es  un  veneno  mortal  {^). 

La  vida  tranquila  que  gozaban  estos  isleños  veíase  turbada  por  las  acometidas  de 
los  indios  caribes,  quienes,  armados  de  arcos  y  saetas  envenenadas,  se  cebaban  en 
aquéllos,  casi  indefensos,  como  leones  en  nn  rebaño  de  carneros;  ya  Colón  vió  que 
muchos  indígenas  de  la  isla  de  Guanahaní  tenían  cicatrices  a  consecuencia  de  tales 
contiendas  (^). 

Eran  los  indios  de  Cuba  y  la  Española  de  pequeña  estatura,  pero  bien  conformados; 
el  pelo  negro  y  lacio;  barbilampiños;  las  ventanas  de  la  nariz  anchas,  y  la  frente  ancha, 
por  la  costumbre  de  comprimir  el  cráneo  a  los  niños  (^).  Los  hombres  y  las  doncellas 
iban  desnudos  por  completo;  las  casadas  llevaban  por  todo  vestido  unas  enaguas  que 
les  cubrían  de  la  cintura  abajo. 

El  P.  Las  Casas,  gran  admirador  de  todos  los  indios,  y  especialmente  de  los  anti- 
llanos, celebra  mucho  la  belleza  de  las  mujeres  de  la  isla  Española: 

«En  la  Yega  cognosci  mujeres  casadas  con  españoles,  y  algunos  caballeros,  señoras 
de  pueblos,  y  otras  en  la  villa-  de  Santiago,  también  casadas  con  ellos,  que  era  mirable 
su  hermosura,  y  cuasi  blancas  como  mujeres  de  Castilla...  Pero  donde  fue  la  señalada 
hermosura,  y  muy  común  a  todo  género,  fue  en  la  provincia  de  Xaraguá...  Hobo,  y  yo 


(})  ^(veinte  personas  de  trabajo,  que  trabajen  un  entero  mes,  seis  horas  no  mas  cada  dia, 
harán  tanta  labranza  destos  conucos,  que  dije  llamarse,  cuanta  puedan  comer  de  pan  trecientas 
personas  en  dos  años,  y  antes  me  acorto  que  alargo».  (Las  Casas,  Apologética  Historia,  cap.  xi, 
donde  refiere  minuciosamente  cómo  se  hacía  el  pan  cazabi.) 

(^)  c(sus  azagayas  son  unas  varas  sin  fierro,  y  algunas  de  ellas  tienen  al  cabo  un  diente  de 
pece,  y  otras  de  otras  cosas...  yo  vide  algunos  que  tenian  señales  de  feridas  en  sus  cuerpos,  y  les 
hice  señas  qué  era  aquello,  y  ellos  me  amostraron  cómo  alli  venían  gente  de  otras  islas  que  es- 
taban acerca,  y  les  querían  tomar,  y  se  defendían.»  (Colón,  Diario  de  su  primer  viaje,  11  de 
Octubre). 

«Estos  [caribes]  viven  en  las  islas  comarcanas,  y  la  principal  isla  desta  gente  fue  la  isla  de 
Boriquen,  que  agora  se  llama  Sanct  luán,  e  las  otras  cercanas  della,  assi  como  Guadalupe,  la 
Dominica,  Matinino  y  Cibuqueyra,  que  agora  se  dice  Sancta  Cruz,  e  las  de  aquel  paraje.  E  de 
aquellas  venían  en  sus  canoas  con  arcos  y  flechas  a  saltear  por  la  mar,  e  a  hacer  la  guerra  a  la 
gente  desta  isla  de  Hayti.  Son  aquéllos  flecheros  mas  denodados  e  valientes  que  los  desta  isla- 
porque  solamente  avía  en  ella  flecheros  en  una  parte  sola  o  provincia  que  se  dice  de  los  Cíguayos, 
en  el  señorío  de  Caonabo.»  (Fernández  de  Oviedo,  Historia  de  las  Indias,  libro  III,  cap.  v.) 

(^)  «La  color  desta  gente  es  lora;  son  de  menor  estatura  que  la  gente  de  España  común 
mente,  pero  son  bien  hechos  e  proporcionados,  salvo  que  tienen  las  frentes  anchas  e  las  venta- 
nas de  las  narices  muy  abiertas,  e  lo  blanco  de  los  ojos  algo  turbio.  Esta  manera  de  frentes  se 
hace  artificialmente,  porque  al  tiempo  que  nascen  los  niños  les  aprietan  las  caberas.»  (Fernán- 
dez de  Oviedo,  Historia  de  las  Indias,  libro  III,  cap.  v.) 
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tí,  un  lugar  o  villa  que  se  llamó  la  villa  de  la  Vera-Paz,  de  sesenta  vecinos  españolesr 
los  mas  dellos  hidalgos,  casados  con  mujeres  indias  naturales  de  aquella  tierra,  que  na 
se  podía  desear  persona  que  más  hermosa  fuese;  j  este  don  de  Dios,  como  dije,  muy 
común  y  general  fue  en  las  gentes  de  aquella  provincia  mas  que  en  todas  las  desta 
Isla»  (1). 

Idéntico  hecho,  y  que  nos  demuestra  lo  pronto  que  la  raza  española  se  mezcló  con 
la  indígena,  repite  más  adelante: 

«Yo  cognosci  e  vide  algunos  años  después  que  a  esta  Isla  venimos  una  villa,  en  el 
mismo  asiento  que  el  rey  Behechio  tuvo  su  casa  real,  de  sesenta  o  setenta  españoles 
vecinos,  casados  todos  con  de  aquellas  señoras  o  mujeres  de  los  señores,  o  hijas,  que 
eran  tan  hermosas  cuanto  podían  ser  las  más  hermosas  que  hobiese  en  nuestra  Castilla^  - 
Señaladas  fueron  algunas  en  hermosura  en  el  reino  de  Guarionex  y  en  otras  partes 
desta  Isla,  pero  no  tan  en  común  y  general  como  las  gentes  del  reino  de  Behe- 
chio» (2). 

Las  costumbres  de  estos  indios  eran  pacíficas,  mas  no  tan  inocentes  y  puras  como  - 
aseguraba  Las  Casas,  quien  atribuyó  a  estos  indios  un  género  de  inocencia  paradisíaca 
fantástica  del  todo: 

«No  se  sabia  qué  cosa  fuese  hurto,  ni  adulterio,  ni  fuerza  que  hombre  hiciese  a 
mujer  alguna,  ni  otra  vileza,  ni  que  dijese  a  otro  injuria  de  palabra  y  menos  de  obra... 
había  veinte  años  que  yo  estaba  en  esta  Isla  y  nunca  vi  reñir  en  ella,  ni  en  otra  parte,, 
indio  con  indio,  sino  una  vez  en  la  ciudad  de  Sancto  Domingo,  que  vide  reñir  dos,  y 
estábanse  dando  el  uno  al  otro  con  los  hombros  o  con  los  codos,  estando  quedas  las 
manos,  que  no  mataran  una  mosca  si  donde  se  daban  con  los  hombros  la  tuvieran... 
En  lo  de  hurtar,  doy  testimonio  de  lo  que  munchas  veces  por  los  ojos  vide,  y  esto  es- 
que  ni  teniendo  puertas  en  las  casas,  ni  arcas,  ni  llaves,  ni  cerraduras,  como  entonces 
no  las  teníamos,  se  andaban  los  talegones  llenos  de  oro...  nunca  se  halló  que  un  grano 
ni  una  punta  hiciese  menos  algún  indio...  Cuanto  al  vicio  nefando,  es  verdad  lo  que 
aquí  afirmo,  que  en  muchos  años  que  tuve  cognoscimiento  destas  gentes  y  trato  con 
ellas,  nunca  senti,  ni  entendí,  ni  oí,  ni  sospeché...  que  indio  alguno  de  toda  esta  Isla 
tal  pecado  cometiese»  {^). 

No  todos  los  indios  de  la  Española  vivían  tan  adelantados;  los  había  también  mon- 
taraces, trogloditas  y  verdaderamente  salvajes;  los  indias  de  Guacayarima  y  otras  par- 
tes «vivían  en  cavernas  o  espeluncas  soterrañas  e  fechas  en  las  peñas  e  montes;  no  sem- 
braban ni  labraban  la  tierra  para  cosa  alguna,  e  con  solamente  las  fructas  e  hiervas  e 
rayces  que  la  natura  de  su  proprio  e  natural  oficio  producía,  se  mantenían  y  eran  con- 
tentos» 

La  conquista  de  las  islas  por  los  españoles  hundió  rápidamente  aquel  edificio;  dise- 
minados los  indios  por  las  minas;  reducidos  a  servidumbre  hasta  los  caciques  y  los  ni- 
taynos;  proscrita  la  religión  antigua,  y  después  los  areitos,  como  contaminados  de  ido- 


(^)  Apologética  Historia  de  Iur  Indias,  cap.  xxxiv. 
(2)  Apologética  Historia,  cap.  cxcvii. 
(')  Apologética,  cap.  cxoviii. 

(*)  Fernández  de  Oviedo,  Historia  de  las  Indias^  libro  IIT,  cap.  xii. 
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latría;  extinguida  casi  la  raza  en  la  isla  Española  (i),  hubiera  sido  un  milagro  el  que 
los  Jerónimos  pudiesen  infundir  vida  nueva  en  un  cuerpo  exánime  y  moribundo  y  que 
nunca  había  tenido  grandes  energías. 


II 


Salida  la  ilota  en  que  iban  los  Jerónimos,  del  puerto  de  Sanlúcar,  el  día  11  de 
Noviembre  de  1516,  después  de  tocar  en  la  isla  de  Gomera,  cuyo  señor,  Guillén  de 
Peraza,  les  dispensó  favorable  acogida,  y  de  haber  descansado  unos  días  en  Puerto 
Rico,  llegaron  a  la  ciudad  de  Santo  Domingo  el  20  de  Diciembre.  Las  Casas,  cuya 
compañía  no  era  grata  para  los  Jerónimos,  llegó  trece  días  después  (^). 

Aposentados  los  Jerónimos  en  el  monasterio  de  San  Francisco,  y  a  los  pocos  días 
en  las  Casas  de  la  Contratación,  en  cumplimiento  de  las  Instrucciones  que  llevaban, 
convocaron  a  los  jueces  y  oficiales  del  Rey,  a  los  regidores  de  la  ciudad  y  a  los  vecinos 
principales,  ante  quienes  fueron  leídas  las  provisiones  dadas  a  los  Padres;  nadie  mani- 
festó desagrado,  antes  recibieron  alegría,  turbada  poco  después  con  noticias  de  que 
algunos  pensaban  suplicar  al  Rey,  fundados  en  un  privilegio  que  concedía  las  enco- 
miendas de  indios  por  la  vida  del  poseedor  y  de  los  hijos  de  éste;  estado  de  opinión  que 
no  llegó  a  tomar  cuerpo  gracias  a  la  energía  y  prudencia  de  los  Jerónimos,  quienes 
dejando  para  más  adelante,  y  con  mayor  calma  y  conocimiento  del  negocio,  proveer  lo 
tocante  a  los  naturales,  limitáronse  a  cumplir  lo  que  llevaban  terminantemente  man- 
dado, y  era  quitar  los  indios  a  los  encomenderos  que  vivían  en  Castilla  y  depositarlos 
en  el  Factor  Juan  de  Ampies;  como  indemnización  a  los  despojados,  se  les  compraron 


(^)  «como  las  minas  eran  muy  ricas  y  la  cobdicia  de  los  hombres  insaciable,  trabajaron  algu* 
nos  excesivamente  a  los  indios;  otros  no  les  dieron  tan  bien  de  comer  como  convenia;  e  junto 
con  esto,  esta  gente  de  su  natural  es  ociosa  e  viciosa,  e  de  poco  trabajo,  e  melancólicos,  e  cobar- 
des, viles  e  mal  inclinados,  mentirosos  e  de  poca  memoria,  e  de  ninguna  constancia.  Muchos 
dallos,  por  su  pasatiempo,  se  mataron  con  ponzoñas  por  no  trabajar,  y  otros  se  ahorcaron  por 
sus  manos  proprias,  y  a  otros  se  les  recrescieron  tales  dolencias,  en  especial  de  unas  viruelas 
pestilenciales,  que  vinieron  generalmente  en  toda  la  isla,  que  en  breve  tiempo  los  indios  se  aca- 
baron.» (Fernández  de  Oviedo,  Historia  de  las  Indias,  libro  III,  cap.  vi. 

(2)  «Se  hizieron  todos  juntos  en  diversas  naos  a  la  vela  en  el  puerto  de  Sant  Lucar,  dia  de 
Sant  Martin,  qu'es  a  onze  de  Noviembre,  año  de  mili  y  quinientos  diez  j  seys.  Truxeron  muy 
buen  viaje  todos  hasta  la  isla  de  Sant  Juan,  y  estuvieron  en  el  Puerto  Rico  quatro  o  cinco  dias, 
y  porque  la  nao  en  que  venia  el  clérigo  traya  cierta  mercadería  para  dexar  en  aquella  isla,  y  se 
avia  de  detener  por  esta  causa  quatorze  o  quinze  dias,  díxoles  que  se  quería  pasar  a  la  suya 
sola  su  persona,  para  entrar  con  ellos  en  este  puerto  y  ciadad  de  Sancto  Domingo,  que  dista  de 
aquel  camino  de  dos  o  tres  dias,  assigurándoles  las  causas  porque  mucho  convenia  para  effecto 
del  officio  y  negocio  que  trayan;  pero  nunca  quisieron,  y  asi  llegaron  a  esta  isla,  ciudad  y  puerto 
de  Santo  Domingo  antes  qu'el  clérigo  treze  días.))  (Las  Casas,  Historia  de  las  Indias^  li- 
bro III,  cap.  xc  del  ms.  autógrafo.) 


cccxcvi  EL  GOBIERNO  DE  LAS  INDIAS 

las  haciendas  eu  que  tenían  ocupados  los  indios,  j  a  fin  de  evitar  que  éstos  fuesen 
obligados  a  trabajar  demasiado  en  los  yacimientos  auríferos,  se  mandó  que  los  mineros 
estuviesen  a  soldada,  sin  derecho  a  parte  del  oro  que  sacasen  los  indios.  IJecho  esto, 
queriendo  los  Jerónimos  ver  el  trato  que  los  encomenderos  daban  a  sus  vasallos,  j  con 
objeto  de  que  no  hubiera  desasosiegos  por  la  sospecha  que  aquéllos  iban  concibiendo 
de  ser  despojados  de  sus  encomiendas,  acordaron  que  se  reanudase  el  trabajo  de  los 
indios,  en  suspenso  cuando  llegaron  los  Padres;  así  podrían  éstos  cerciorarse  de  hasta 
qué  punto  eran  ciertas  las  acusaciones  lanzadas  por  los  dominicos  contra  los  españoles 
j  qué  resoluciones  convendría  luego  adoptar  (i). 

Respecto  al  monopolio  evangélico,  y  aun  terrenal,  concedido  a  los  frailes  dominicos 
y  franciscos  en  la  costa  de  las  Perlas,  los  Jerónimos  se  limitaron  a  cumplir,  las  Reales 
cédulas  que  llevaban  tocantes  a  dichos  misioneros^,  a  quienes,  previa  una  información 
que  diríamos  hoy  de  utilidad  pública,  resolvieron  conceder  cuanto  pedían,  excepción 
hecha  de  algunas  piezas  de  artillería  y  cierta  cantidad  de  pólvora  que  solicitaban  con 
incongruencia  manifiesta  en  hombres  que  pensaban  domeñar  aquellos  pueblos  bárbaros 
sin  más  armas  que  la  predicación,  el  desinterés  y  un  ejemplo  continuo  de  virtudes. 
]\Ias  en  la  realidad,  los  Jerónimos  pedían  que  se  edificase  una  fortaleza  en  dicha  región, 
provista  de  artillería,  para  defensa  de  los  religiosos,  del  encargada  de  los  rescates  con 
los  indios  y  de  la  hacienda  que  con  esta  contratación  se  allegase. 

En  punto  a  los  esclavos  traídos  de  la  costa  de  las  Perlas,  determinaban  los  Padres 
hacer  una  investigación,  pues  afirmaban  muchos  que  tales  esclavos  no  eran  hombres 
libres,  cautivados  por  los  españoles,  sino  que  ya  eran  de  condición  servil  en  dicha 
región,  y  como  tales  eran  vendidos  por  los  caciques,  lo  cual  dabd  justo  título  a  sus 
poseedores. 


III 


A  poco  de  llegar  los  Jerónimos  á  la  isla  Española,  deseando  acertar  en  el  gravísimo 
negocio  que  les  estaba  encomendado,  solicitaron  de  los  frailes  dominicos  y  francisca- 
nos que  les  diesen  por  escrito  sus  opiniones  de  los  medios  más  conducentes  al  buen 
régimen  y  conservación  de  los  indios.  Hecho  que  refirió  el  P.  Las  Casas  en  breves 
líneas,  muy  faltas  de  caridad,  llenas  de  odio  contra  los  hijos  de  San  Francisco,  a  quie- 
nes tacha  de  ignorantísimos:  «Pidieron  parecer  a  los  religiosos  de  Sancto  Domingo,  y 
ereo  que  jtambien  a  los  de  Sant  Francisco  y  a  los  dichos  Juezes  y  officiales  del  Rey, 
sobre  si  quitarían  los  yndios;  el  parecer  que  darian  los  Juezes  y  officiales  del  Rey,  ma- 
nifiesto es  qual  seria;  el  de  los  Franciscos,  porque  avia  entre  ellos  pocos  letrados  y  menos 


(^)  Carta  de  los  Padree  Jerónimos  al  Cardenal  Cisneros,  Santo  Domingo,  20  de  Enero  de 
1517.  Publicada  en  la  Colección  de  doc.  de  América,  t.  I,  págs.  264  a  281.  La  reproducimos  en 
los  Apéndices,  copiándola  de  su  original,  conservado  en  el  Archivo  de  Indias. 
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cognoscimiento  y  advertencia  de  la  gravedad  de  las  injusticias  que  los  yndios  aviau 
padecido  j  padecian,  y  diminución  que  cada  hora  en  ellos  avia,  y  porque  los  dias 
passados  fueron  contrarios  de  los  dominicos,  por  favorecer  a  los  españoles,  con  harta 
ceguedad  que  tuvieron,  como  arriba  se  dixo,  no  se  creyó  que  fuese  qual  según  Dios  ser 
convenia»  (^). 

Consultados  los  franciscanos  acerca  de  tan  difícil  problema,  Fr.  Pedro  Mejía,  que 
llevaba  unos  doce  años  de  residencia  en  la  Española,  dio  un  parecer,  sensato  en  algu- 
nas cosas,  utópico  y  absurdo  en  el  fundamento  de  otras.  Partiendo  del  hecho  de  que 
los  nuevos  colonos  no  necesitaban  indios  para  su  servicio,  y  que  sería  más  conveniente 
sustituir  el  trabajo  forzoso  de  los  indígenas  con  el  de  esclavos  negros,  proponía  que, 
dejando  a  los  pobladores  sus  indios  cuando  éstos  no  excedieran  de  seis,  les  fuesen  qui- 
tados a  los  que  tuvieran  más  de  dicha  cifra,  dándoles  un  negro  por  cada  cinco  indios; 
y  como  se  calculaba  que  ya  no  quedaban  de  estos  más  que  unos  15.000,  bastaba  llevar 
f  2.000  negros. 

En  punto  a  los  tributos  de  los  indios,  condenó  el  que  sirviesen  con  oro,  o  en  reco- 
ger éste,  por  los  inconvenientes  que  llevaba  para  la  salud  de  aquéllos  y  por  lo  poco  que 
de  hecho  producía;  en  cambio,  si  pagaran  en  algodón,  por  arte  de  un  milagro  que  el 
P.  Mejía  no  explica,  los  indios,  cuyo  número  disminuía  rápidamente,  «dentro  de  breve 
tiempo  se  multiplicaran  de  quince  mil  en  cient  mil,  y  de  cient  mil  en  un  cuent02> . 
Cifras  utópicas,  en  las  que  se  apoyaba  el  fraile  franciscano  para  decir  que  si  los  15.000 
indios  que  había  entonces  tributasen  al  Monarca  con  65.000  arrobas  de  algodón? 
que  puestas  en  Castilla  valdrían  92.500  pesos,  ¿qué  no  sería  quince  años  después, 
cuando  habría  en  la  Española  150.000  indios,  y  acaso,  200.000?  Cálculos  erróneos  y 
-que  parecen  increíbles  en  quien,  por  llevar  muchos  años  residiendo  en  la  isla,  veía 
€Ómo  la  raza  indígena  desaparecía  sin  remedio,  en  gran  parte  por  su  cruzamiento  con 
los  conquistadores,  ya  que  Fr.  Pedro  Mejía  testifica  que  muchos  españoles  se  habían 
casado  con  indias  y  tenían  ya  en  aquel  país  mas  natttraleza  que  en  sus  propios  natu- 
rales (2). 

El  parecer  de  los  dominicos  fué  redactado  por  Fr.  Bernardo  de  Santo  Domingo,  uno 
<ie  los  primeros  religiosos  de  su  Orden  que  habían  pasado  a  la  isla  Española,  el  cual 
hizo  una  disertación  escolástica,  en  latín,  y  no  poco  extensa,  donde,  con  testimonios  de 
Aristóteles  y  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  demostraba  que  el  régimen  de  las  encomien- 
das era  ilícito  y  contrario  al  Derecho  natural.  A  fin  de  corroborar  las  fatales  consecuen- 
cias de  semejante  institución,  alegaba  estadísticas  inverosímiles,  cual  era  la  de  haber 
en  la  Española,  cuando  llegaron  los  nuestros,  1.100.000  vecinos,  y  repetía  cuantas 
crueldades,  verdaderas  o  supuestas,  eran  atribuidas  a  los  españoles.  Afirmado  tal  prin- 
-cipio,  alegaba  diez  motivos  de  estar  en  pecado  mortal  quienes  gozaban  de  encomiendas 
porque  no  daban  a  los  indios  el  sustento  necesario;  les  hacían  trabajar  mucho;  no  los 
curaban  ni  los  alimentaban  en  sus  enfermedades;  no  les  proveían  de  vestidos,  ni  de  cal- 
zado, ni  de  camisas;  ni  les  enseñaban  la  doctrina  cristiana.  Como  las  encomiendas  eran 
<ie  suyo  un  crimen  horrible,  un  latrocinio  manifiesto  y  una  tiranía  satánica,  pecaban 


(1)  Historia  de  las  Indias,  libro  III,  cap.  xcii  del  ms.  autógrafo. 

(2)  Doc.  inéd.  de  América,  t.  XI,  págs.  147  a  152. 
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mortalmente  los  encargados  de  vigilar  a  los  indios  en  el  trabajo  de  las  minas,  por  la 
misma  razón  que  pecarían  gravemente  quienes  «sirviesen  y  ayudasen  a  los  ladrones  y 
robadores,  llevándoles  y  poniéndoles  las  escalas» .  También  pecaban  gravísimamente  los 
confesores  que  absolvían  a  los  Gobernadores,  encomenderos,  mineros  y  estancieros 

Un  segundo  parecer  dado  por  los  frailes  dominicos  fué  también  mucho  más  radical 
que  el  de  los  franciscanos,  y  un  modelo  de  inconsecuencia,  ya  que,  después  de  conde- 
nar en  absoluto  las  encomiendas  de  indios,  por  juzgarlas  opuestas  a  la  le}'"  divina  y  al 
derecho  de  gentes,  proponían  como  remedio  la  introducción  de  esclavos  negros,  que  el 
Rey  vendería,  fiados,  al  precio  que  le  costaren,  cual  si  éstos  fueran  bestias  para  las  que 
no  regía  jey  alguna  (-);  contradicción  que  luego  apadrinó  irreflexivamente  el  P.  Las 
Casas  y  de  la  que  hubo  de  arrepentirse,  cuando  la  esclavitud  negra,  que  él  no  había 
inventado,  pero  sí  defendido,  era  una  institución  arraigada  en  contra  de  las  máximas 
cristianas. 

Tal  odio  profesaban  estos  celosos  dominicos  a  las  encomiendas,  que  si  los  indios  no 
podían  vivir  en  pueblos,  gobernados  por  algunos  españoles  de  buena  conciencia,  sería 
preferible  que  viviesen  como  antes,  a  su  albedrío,  «porque  aunque  no  ganasen  nada  en 
las  almas,  a  lo  menx)s  ganarían  en  la  vida  e  multiplicación  temporal,  que  es  menos  mal 
que  perderlo  todo».  A  más  de  esto,  los  frailes  podrían  visitar  las  aldeas  de  los  indios, 
y  como  éstos  no  pasarían  todo  el  día  trabajando,  según  lo  hacían  puestos  al  servicio  de 
los  colonos,  tendrían  tiempo  de  oir  las  predicaciones  y  aprender  la  doctrina  cris- 
tiana. 

Mucha  más  acritud  que  en  este  dictamen  hay  en  una  carta  de  Fr.  Pedro  de  Cór- 
doba, en  la  que  ponderó  al  Monarca  los  excesos  cometidos  por  los  colonos,  quienes,  por 
obligar  a  los  indios  a  un  trabajo  excesivo  para  hombres  de  temperamento  débil  y  acos- 
tumbrados a  la  holganza,  habían  hecho  que  muriese  más  de  un  millón  de  indígenas, 
cifra  exagerada  que  preludiaba  otras  análogas  del  P.  Las  Casas;  eran  motivo  de  que 
muchísimos  indios,  antes  que  trabajar,  prefiriesen  el  suicidio;  de  que  las  mujeres  no 
quisieran  concebir  y,  si  llegaban  a  la  preñez,  procurasen  el  aborto,  y  de  otras  innume- 
rables calamidades.  El  ideal  de  Fr.  Pedro  de  Córdoba,  que  luego  fué  también  el  de  otras 
órdenes  religiosas,  era  el  de  una  sociedad  exclusivamente  india,  convertida  al  catoli- 
cismo, sin  ninguna  o  casi  ninguna  colonización  española,  con  soberanía  nominal  del 
Rey  de  España,  y  gobernada  más  ó  menos  paternalmente  por  frailes;  una  sociedad  teo- 
crática en  absoluto.  Sistema  de  gobierno  que  años  más  adelante  censuraron  muchos  en 
las  reducciones  jesuíticas  del  Paraguay,  que  inspiró  las  más  violentas  diatribas  del 
P.  Las  Casas  contra  los  conquistadores,  y  que  fué  la  clave  de  las  mil  reyertas  entre  las 
autoridades  civil  y  eclesiástica  de  las  Indias.  De  haber  prosperado  semejantes  ideas  y 


(')  Hay  uii  extracto  del  (¡iiOiHiheto  de  Fr.  Bernardo  de  Santo  Domingo,  en  la  Historia  d^' 
las  Indias,  de  Las  Casas,  libro  III,  cap.  xciv. 

C"^)  Parecer  de  los  religiosos  de  Santo  Domingo^  sobre  los  indios  ( Colee,  de  doc.  de  Améri- 
ca, XI,  págs.  211  a  215).  Firmado  por  Fr.  Pedro  de  Córdoba,  viceprovincial;  Fr.  Tomás  de 
Berlanga,  Fr.  Domingo  de  Betanzos  y  otros  seis  religiosos.  Publicado  con  el  habitual  desaliño 
de  dicha  Colección;  baste  citar  algunas  palabras:  niliil  ominos  quoniam  suvms  cigd  Domini;.tamqz 
ex  parte.,  por  nihilominus  (¡uoniain  sumus  eiusdem  Domini,  y,  tanquam  ex  parte. 
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de  haber  sido  los  indios  una  raza  menos  enclenque,  las  colonias  españolas  serían  hoy 
naciones  tan  distintas  y  tan  alejadas  espiritualmente  de  su  metrópoli  como  el  Japón  o- 
la  China. 

Continuando  sus  advertencias  el  P.  Córdoba,  después  de  recomendar  al  clérigo- 
Bartolomé  de  las  Casas,  que  volvía  a  España  descontento  de  los  Jerónimos,  truena 
contra  los  jueces  de  apelación,  a  quienes  echa  la  culpa  de  haber  muchos  pleitos  y  dis- 
cordias en  la  isla,  y  acaba  con  un  caluroso  elogio  del  Almirante  D.  Diego  Colón,  a 
quien  llama  fiel  servidor  y  vasallo  de  Su  Majestad;  hombre  de  muy  buenas  partes,  sano 
y  recto  en  la  intención  de  desear  justicia;  humilde;  que  «solia  tener  recurso  a  Dios,  con 
misas  e  otras  oraciones,  encomendándose  en  los  religiosos»  y  muy  limosnero  (^). 

Contemporáneo  de  estos  pareceres  debe  de  ser  otro  que,  procedente  de  los  pape- 
les del  P.  Las  Casas,  y  acaso  redactado  por  éste,  se  conserva  en  el  Archivo  de  In- 
dias (2).  Los  remedios  que  en  él  se  indican  para  bien  de  los  indios  son  de  lo  más  des- 
cabellado que  puede  concebirse.  La  idea  fundamental  consistía  en  que  los  indios  tra« 
bajasen,  no  en  beneficio  de  los  particulares,  sino  de  las  villas  o  ciudades;  de  modo  que 
las  encomiendas  pasaban  a  ser  colectivas;  el  producto  de  lo  que  se  ganara  con  el  tra- 
bajo de  los  indios,  deducidos  los  gastos,  más  el  quinto  para  Su  Majestad  y  el  diezmo 
para  la  Iglesia,  sería  distribuido  a  los  vecinos  en  proporción  a  los  indios  que  cada  uno 
había  poseído;  con  esto,  y  con  nombrar  una  persona  que  dirigiese  tales  faenas  y  cuidara 
de  que  los  indios  no  recibieran  vejaciones,  creía  el  autor  de  plan  tan  poco  meditado  y 
menos  realizable  conjurar  cuantos  males  padecían  los  indios,  aumentar  la  riqueza  pú- 
blica y  convertir  las  islas  en  emporios  de  riqueza.  Complemento  del  sistema  era  llevar 
labradores,  idea  que  ya  desvelaba  por  entonces  al  clérigo  Las  Casas,  y  adjudicar  a  cada 
uno  cinco  indios,  para  que  juntos,  con  la  mayor  fraternidad  imaginable,  cultivasen  los 
campos,  con  lo  que  se  lograrían  muchas  ventajas,  una  de  ellas  hacer  que  los  indios- 
perdiesen  el  hábito  de  la  holgazanería.  Cumplido  todo  esto,  se  haría  saber  a  los  indios, 
por  si  no  se  habían  enterado,  que  con  tales  disposiciones  ya  no  eran  siervos,  como  antes,, 
sino  libres;  sarcasmo  durísimo,  pues  los  indios  pensarían,  y  con  razón,  que  casi,  o  sin 
casi,  era  peor  trabajar  para  una  colectividad  que  para  un  individuo,  pues  éste,  aunque 


(^)  Carta  al  Reí/,  del  Padre  Fray  Pedro  de  Córdoba,  viceprovincial  de  la  Orden  de  Santo- 
Domingo. — Fecha  en  Santo  Domingo  de  la  isla  Española,  en  28  de  Mayo.  {Col.  de  doc.  de  Amé- 
rica, XI,  págs.  216  a  224). 

En  el  mismo  tomo,  págs.  243  a  249,  se  publicó  un  documento  que  lleva  por  título  Repre- 
sentaciones de  los  primeros  religiosos  de  Santo  Domingo,  que  fueron  a  la  América,  sobre  las  co- 
sas que  alU  hay^  y  sobre  su  remedio.  Año  de  1516.  Esta  fecha  no  puede  ser  más  absurda,  pues 
a  más  de  hablarse  en  el  documento  de  la  Nueva  España,  dicen  sus  autores  ser  dos  de  los  do- 
minicos que  habían  fundado  el  primer  convento  de  su  Orden  en  la  Española  hacía  diez  j  nueve 
años;  y  sabemos  por  Las  Casas  que  dicho  monasterio  fué  creado  en  el  año  1510  por  Fr.  Pe- 
dro de  Córdoba,  Fr.  Antonio  Montesino  y  Fr.  Bernardo  de  Santo  Domingo. 

(■^)  Publicado  en  la  Colección  de  documentos  de  América,  t.  VII,  págs.  14  a  65,  con  el  título 
tic  Relaciones  que  ficieron  algunos  religiosos  sobre  los  excesos  que  había  en  Indias;  las  palabras- 
que  hay  a  la  conclusión:  Todo  esto  suplico.,  y  otras  análogas,  prueban  que  el  documento  fué  es- 
crito por  uno  solo;  algún  fraile  dominico,  si  no  el  clérigo  Las  Casas. 
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no  fuese  más  que  por  egoísmo,  pondría  mayor  cuidado  en  no  perder  la  principal  fuente 
<le  su  riqueza,  lo  mismo  que  un  ganadero,  por  inhumano  j  bárbaro  que  sea,  procura 
conservar  las  ovejas  de  su  rebaño.  Sin  ser  filósofos,  los  indios  tenían  motivos  para  saber 
que  las  colectividades  son  mucho  más  duras  j  más  egoístas  que  los  individuos,  pues 
éstos,  al  fin  y  al  cabo,  tienen  sensibilidad,  tienen  corazón,  y  con  ello  un  dique  para  las 
malas  pasiones,  que  no  existe  en  las  personas  abstractas;  motivo  por  el  que  la  Moral  y 
el  Derecho  en  los  Estados  ha  sido  y  es  cien  veces  inferior  a  la  Moral  y  al  Derecho  en 
los  individuos  y  en  las  relaciones  individuales. 

Quitar  los  indios  a  los  particulares  para  encomendarlos  a  las  villas  y  las  ciudades 
era  quitarlos  de  pastores,  más  ó  menos  codiciosos,  y  entregarlos  a  un  Moloc  sin  entrañas 
e  insaciable,  que  los  habría  consumido  en  brevísimo  tiempo. 

Complemento  de  la  reforma  que  vamos  exponiendo  era  el  que  ni  Su  Majestad,  ni 
los  que  estaban  encargados  de  los  asuntos  de  Indias,  tuviesen  encomiendas  o  participa- 
ción en  los  beneficios  de  éstas;  que  los  españoles  cumplieran  las  penas  de  peones  que 
les  fuesen  impuestas,  y  no  se  las  echaran  a  los  indios;  que  los  clérigos  fuesen  lo  bas- 
tante instruidos  para  conocer  los  pecados,  y  hubiese  dos  en  cada  pueblo  de  españoles; 
que  no  pudieran  ser  llevados  los  indios  de  una  isla  a  otra,  privilegio  de  que  no  debían 
gozar  los  lucayos;  que  no  se  hiciese  repartimiento  de  indios  en  Cuba;  que  se  deshicie- 
ra el  hecho  por  Alburquerque  en  la  isla  Española,  en  1514,  y  el  de  la  isla  de  Puerto 
Rico,  pues  en  aquella  constaba  «que  los  vendió  el  repartidor  por  dinero»;  que  se  des- 
poblase la  villa  de  la  Asunción,  que  por  sus  condiciones  topográficas,  metida  entre 
altas  montañas,  era  «carnecería  de  indios» ,  y  se  anulase  la  capitulación  acordada  con 
Francisco  de  Garay  acerca  de  Jamaica,  la  cual  no  podía  ser  cumplida  «sin  matar  mu- 
chos indios» ;  que  los  pobladores  pagasen  a  los  de  Cuba  en  especies,  como  ropa,  gana- 
do, azúcar,  pues  no  tenían  minas  de  oro.  Implacable  con  los  lucayos,  el  autor  de  estos 
remedios  propone  que  los  lucayos  de  islas  que  no  fuesen  a  propósito  para  vivir  los  es- 
pañoles fuesen  llevados  a  Cuba,  bien  que  mediando  en  semejante  deportación  dos  frai- 
les, uno  dominico  y  otro  francisco;  en  las  demás  islas  Lucayas  proveería  Su  Majestad 
que  se  estableciesen  labradores  españoles  quienes,  viviendo  fraternalmente  con  los  in- 
dios, irían  sacando  a  éstos  de  su  barbarie.  Puesto  a  fantasear,  y  como  la  imaginación 
bastase  para  modelar  la  realidad,  describe  lo  que  se  haría  con  los  lucayos  transmigra 
dos  a  Cuba. 

La  misma  suerte  que  a  los  lucayos  deparaba  el  autor  de  este  memorial  a  los  mora- 
dores de  las  islas  llamadas  Jardín  del  Rey  y  Jardín  de  la  Reina,  inmediatas  a  Cuba,  y 
a  los  trogloditas  cubanos  llamados  Guanahatabeyes  y  Zibuneyes.  Formulados  tales  re- 
medios, va  el  autor  describiendo  con  lujo  de  pormenores  cómo  y  dónde  serían  edifica- 
dos los  pueblos  de  indios;  la  manera  de  proporcionar  a  éstos  labranzas,  aperos  y  gana- 
dos; la  organización  de  cada  pueblo,  descendiendo  a  detalles  como  la  disposición  de  los 
hospitales,  que  serían  hechos  en  forma  de  cruz,  con  un  altar  en  el  centro,  para  que  los 
enfermos  oyeran  misa  desde  sus  lechos,  y  puntualiza  las  horas  de  trabajo  a  que  esta- 
rían sometidos  !os  indios. 

Lo  cierto  era  que  la  isla  Española  se  despoblaba,  no  sólo  de  indios,  mas  también  de 
colonos,  hecho  del  que  Gil  González  Dávila  expuso  los  motivos,  y  eran,  en  lo  que  to- 
caba a  los  españoles,  la  mudanza  de  Gobernadores,  que  no  solían  mostrarse  imparcia- 
ies  con  todos  los  vecinos;  los  pleitos,  y  con  ellos  el  quedar  abandonadas  las  haciendas 
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por  sus  dueños  mientras  acudían  a  defender  sus  derechos  ante  las  justicias.  Para  miti- 
gar ésto  convendría  que  no  hubiese  letrados,  pues,  como  vivían  de  litigios,  encendían 
el  fuego  en  vez  de  apagarlo;  no  era  menos  perjudicial  el  afán  de  sacar  mucho  oro  de  la 
isla  para  el  Monarca,  quien  debía  reducirlo  por  tiempo  de  tres  o  cuatro  años  y  dedi- 
car una  buena  cantidad  a  llevar  indios  caribes,  en  vista  de  que  los  naturales  iban  rá- 
pidamente disminuyendo.  Respecto  a  los  indígenas,  condenaba  el  sacarlos  de  sus  tierras^ 
pues  como  eran  de  suyo  harto  endebles,  enfermaban  y  morían,  y  proponía  que  no  se 
mudasen  las  encomiendas,  a  fin  de  que,  siendo  reputados  los  indios  como  bienes  dura- 
deros, no  hubiese  interés  en  sacar  de  ellos  el  mayor  producto  en  poco  tiempo,  forzán- 
dolos a  durísimos  trabajos  (^). 

Venido  Gil  González  a  España  en  el  año  1516,  presentó  en  el  siguiente  dos  memo* 
ríales,  uno  al  Consejo  de  Indias  3^  otro  al  Cardenal  Cisneros  (2),  en  los  cuales  detallaba 
mas  lo  que  se  debía  proveer  en  la  Española,  y  era  evitar  que  los  indios  anduviesen 
errantes  por  las  montañas;  que  se  llevasen  labradores  a  fin  de  multiplicar  la  cosecha 
de  trigo  y  de  vino,  y  se  fabricasen  dos  ingenios  de  azúcar;  que  fuesen  evitados  los  alza- 
mientos de  los  negros,  y  que  se  diese  un  premio  a  quien  presentase  un  indio  fugitivo  P). 

Respecto  a  la  capacidad  de  los  indios  antillanos  para  vivir  como  hambres  libres,. 
González  Dávila,  on  vista  de  las  informaciones  hechas  por  los  jerónimos  y  de  lo  que  él 
personalmente  conocía,  opinaba  que  aquéllos  eran  incapaces  de  libertad,  por  lo  que  se 
imponía  sacarlos  de  sus  asientos,  aunque  fuese  con  violencia,  y  establecerlos  junto  a  los 
pueblos  de  españoles. 

Creía  también  Gil  González  que  los  dominicos  eran  perjudiciales,  por  las  doctrinas 
revolucionarias  que  defendían  y  propalaban,  por  lo  cual  convenía  sacar  á  todos  ellos- 
de  la  Española,  y  cuando  menos  a  quienes  habían  llevado  las  nuevas  y  peligrosas  opi- 
niones acerca  de  los  indios 


(^)  Relación  de  Gil  González  Dávila,  Contador  del  Rey,  de  la  despoblación  de  la  isla  Es- 
pañola, de  donde  es  vecino,  proponiendo  las  causas  que  hubo  para  ella.  Otra  del  mismo  en  que 
propone  los  medios  de  poblarla.  Otra  ídem  sobre  las  cosas  de  aquella  isla.  Sin  fecha.  (Co/.  de 
doc.  de  América,  I,  págs.  332  a  347.) 

('^)  La  fecha  de  ambos  documentos  está  indicada  en  el  primero:  «después  que  hubo  hablado  a 
Su  Alteza  [el  Rey  don  Fernando],  con  su  larga  enfermedad  no  hubo  lugar  de  proveer  cosa  nin- 
guna dellas.  E  porque  a  él  le  pareció,  muerto  Su  Alteza,  que  si  no  hacia  relación  al  Rey,  nues- 
tro señcr,  de  todo  a  lo  que  vino,  quél  no  hacia  lo  que  debía,  e  a  esta  causa  e'I  ha  esperado  hasta 
agora  para  le  avisar;  e  por  quél  ha  mucho  que  está  acá  suplica  a  Vuestra  Señoria  mande  leer  la 
carta  que  trajo.» 

Colección  de  documentos  de  América,  t.  I,  págs.  335  a  347. 

(*)  «Las  catorce  o  quince  personas  para  esto  llamadas...  afirman  que  los  indios  no  son  hábi- 
les para  vivir  entre  si.  Solo  un  fraile  dominico  siente  lo  contrario.  Convienen  asimismo  que  para 
la  salvación  e  conservación  de  la  vida  conviene  traellos  de  sus  asientos...  Para  mejor  hacer  esta 
mutación  convendrá  no  esté  en  la  Isla  ningún  dominico,  a  lo  menos  los  que  han  traido  la  opi- 
nión pasada.»  * 

«Hecho  esto,  renuévense  muchas  de  las  ordenes  del  Rey  Católico  acerca  de  aliviar  el  trabajo 
de  los  indios,  e  tratarlos  bien,  e  que  lo  mas  del  tiempo  anden  siempre  con  ellos  sus  dueños 
principales.»  (Memorial  que  dió  Gil  González  al  Obispo  de  Burgos.  Sin  fecha.  Probablemente 
del  año  1517. —  Col,  de  doc.  de  América^  I,  290.) 
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Todo  el  entusiasmo  de  Las  Casas  por  el  nombramiento  de  frailes  para  defender  la 
libertad  de  los  indios  convirtióse  al  momento  en  odio  a  lo  mismo  que  con  tanto  afán 
había  procurado.  Su  temperamento  absolutista,  la  vehemencia  de  su  carácter,  hizo  que, 
apenas  designados  los  Jerónimos,  viendo  que  éstos  no  adoptaban  resoluciones  atropella- 
das, y  que  desde  luego  no  condenaban  como  excomulgados  a  cuantos  defendían  las  en- 
comiendas, le  parecieran  traidores;  con  intolerancia  la  más  exagerada,  quería  Las  Casas 
que  los  Jerónimos  no  hablasen  con  los  vecinos  y  los  procuradores  que  habían  llegado 
•de  las  Antillas.  Los  Jerónimos,  hartos  de  hombre  tan  avasallador,  intransigente  y  dado 
-a  pensar  y  hablar  mal  de  cuantos  no  se  le  sometían  en  absoluto,  acordaron  separarse 
de  tan  molesta  compañía,  y  el  breve  tiempo  que  estuvieron  en  Madrid  se  hospedaron 
en  el  hospital  de  Santa  Catalina  de  los  Donados,  hechos  que  refirió  más  adelante  Las 
Casas,  añadiendo  que  también  el  famoso  jurisconsulto  Palacios  Rubios  opinaba  mal  de 
los  Jerónimos: 

«Llevó  el  clérigo  al  fray  Bernaldino  a  su  posada,  y  en  ella  recreava  quanto  le  era 
-possible  al  dicho  Padre.  Vino  luego  el  Prior  de  la  Mejorada,  y  truxolo  el  clérigo  tam- 
bién a  su  possada;  y  como  si  la  salvación  ellos  le  ovieran  de  dar,  de  lo  que  tenia,  que 
no  era  demasiado,  los  sustenta  va,  y  hasta  gastar  con  ellos  quanto  tuviera  los  sustentara. 
Pero  como  los  españoles  destas  islas  y  procuradores  que  avian  ydo  dellas  a  España, 
para  negociar  sus  proprios  intereses  con  perdición  destas  animas,  entendieron  los  ne- 
gocios del  clérigo  que  y  van  adelante,  y  venidos  los  dos  fray  les,  de  quien  poco  bien,  se- 
gún imaginavan  qu'el  Clérigo  avia  rodeado,  esperavan,  aguardavan  a  los  frayles  quan- 
do  sallan  de  la  possada  del  clérigo,  y  en  topándolos  blasphemaban  del  clérigo,  dizien- 
do  que  era  su  enemigo  capital  y  que  los  quería  destruir  como  hombre  perverso  y  malo, 
y  que  no  les  y  van  a  servir  e  informar  de  sus  maldades  por  estar  con  él  sus  reverencias 
y  paternidades  en  una  possada.  Estuvieron  asi  los  frayles  con  el  clérigo  pocos  dias,  y 
acordaron  de  se  yr  a  posar  a  un  espital  que  ay  en  Madrid,  llamado  Sancta  Cathalina, 
de  su  Orden,  donde  bivian  unos  donados.  Fue  para  los  españoles  destas  Yndias,  que 
alli  a  la  sazón  estavan,  apartarse  del  clérigo  los  frayles  alegría  inestimable.  Alli,  do 
-dia  y  de  noche,  todos  quantos  ellos  eran  les  tenían  palacio,  y  en  otra  materia  no  ha- 
blavan  sino  en  dezir  mal  del  clérigo  y  de  los  miserables  yndios,  infamándolos  de  bes- 
tias y  que  eran  unos  perros,  y  en  todo  quanto  podían,  para  en  pago  de  lo  que  les  avis 
servido  y  muerto  por  sus  crueldades  y  matándoles  la  hambre,  aviendo  venido  a  est' 
tierras  handrajosos  y  llenos  de  piojos,  anihilandolos. 

»  Fue  de  tanta  efficacia  la  conversación  que  de  noche  y  de  dia  tuvieron  los  frayi 
con  ellos,  y  tan  abiertos  tuvieron  los  oydos  a  todo  lo  que  dozirles  en  perjuizio  del  ele' 
rigo  y  de  los  yndios  querían,  que  no  curavan  en  nada  del  clérigo,  de  vello  ni  de  oyll 
ni  de  informarse  del,  teniéndolo  por  sospechoso,  como  si  procurara  negocio  y  utilid 
suya  propria,  dando  crédito  a  las  relaciones  que  a  ellos  les  hazian,  todas  ordenad 
para  su  temporal  interesse  y  en  oppression  y  destruicion  de  los  yndios,  como  si  fuer 
hatos  de  ganado  qu'ol  clérigo  les  quitara,  o  algunas  cosas  insensibles;  y  crescia  tant 
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este  crédito  que  los  frayles  tuvieron  de  lo  que  aquellos,  para  en  favor  de  sus  cudicias 
y  tiranias,  les  dezian,  que  quaudo  hablavau  los  frayles  con  otros  no  era  menester  para 
-  su  defensa  que  estuvieran  ellos  presentes,  y  asi  acaeció  un  dia  que  yendo  los  frayles  a 
hablar  al  doctor  Palacios  Rubios,  tanto  dixeron  en  favor  de  los  españoles  contra  los 
tristes  y  desmamparados  yndios,  que  les  respondió  el  doctor:  «A  la  mi  fe,  padres,  poca 
oharidad  me  parece  que  tenéis  para  tractar  este  negocio  de  tanta  importancia  a  que  el 
Rey  os  embia» .  El  qual  desde  aquella  hora  tuvo  estima  dellos  que  iva  el  negocio  en  sus 
manos  perdido,  y  determinó  de  impedir  en  quanto  pudiese  su  yda»  (^). 

Tal  antipatía  mediaba  ya  entre  Las  Casas  y  los  Jerónimos  antes  dd  salir  de  España, 
que  éstos  no  le  admitieron  en  la  nao  que  iban,  fatigados  de  soportar  a  un  hombre  de 
ideas  fijas  y  exaltadas,  que  no  hablaba  sino  de  la  misma  cuestión,  que  no  admitía 
réplicas  ni  ulteriores  averiguaciones,  encarnación  del  dogmatismo  más  estrecho  y  de  la 
voluntad  más  imperiosa. 

Ya  en  la  isla  Española,  Las  Casas  denunció  a  los  Jerónimos  algunas  tropelías  co- 
metidas contra  los  indios;  era  una  de  ellas  el  que,  habiendo  ido  un  vizcaíno,  llamado 
Juan  Bono,  a  la  isla  de  la  Trinidad,  con  engaño  y  derramamiento  de  sangre  cautivó,  y 
luego  vendió,  cierto  número  de  indios;  la  segunda,  que  un  clérigo  establecido  en  la 
mina  de  los  Arroyos,  cerca  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  le  afirmó  haber  visto  por 
los  montes  algunos  indios,  echados  en  ti  suelo,  cubiertos  de  moscas  y,  por  lo  tanto,  en- 
fermos, a  los  que,  según  parece,  no  socorrió  ni  poco  ni  mucho  el  clérigo  denunciador, 
quizá  por  creer  que  cumplía  con  dar  noticia  del  hecho;  era  el  tercer  caso  haber  visto 
Las  Casas  que  un  visitador  daba  de  azotes  a  un  indio.  Las  Casas  pretendía  que  los  Je- 
rónimos castigasen  estos  desmanes  con  graves  penas,  y  como  los  frailes  no  se  decidie- 
Tan  a  ello,  quizá  por  no  creer  tales  hechos  suficientemente  probados,  aumentóse  el  odio 
que  les  profesaba  el  iracundo  protector  de  los  indios;  pero  más  que  todo  contribuyó  a 
las  discordias  entre  los  Jerónimos  y  Las  Casas  el  pretender  éste,  con  la  vehemencia  que 
ponía  en  su  planes  y  deseos,  que,  sin  dilación  alguna,  sin  informarse  antes  del  estado 
en  que  se  hallaban  las  cosas,  y,  como  quien  dice,  con  los  ojos  cerrados,  decretasen 
líquéllos  la  libertad  de  los  indios;  fracasado  en  tal  propósito,  comenzó  a  ver  intrigas  en 
ios  Jueces  y  oficiales  para  granjearse  la  voluntad  de  los  Jerónimos,  pues  éstos  no  les 
quitaban  de  plano  y  al  instante  las  encomiendas,  y  echando  a  volar  su  imaginación  y 
su  infundada  suspicacia,  tuvo  por  cierto  que  los  frailes  habían  traicionado  a  la  Justicia, 
sometidos  vergonzosamente  a  Diego  Yelázquez,  Teniente  de  Gobernador  de  Cuba,  para 
que  éste  favoreciese  con  repartimiento  de  indios  a  unos  parientes  de  aquéllos  que  ha- 
bían ido  a  la  isla  Española.  ¿Los  fundamentos  de  tan  dura  suposición?  El  escribir  los 
Jerónimos  una  carta  a  Diego  Yelázquez,  en  cuya  suscripción  decían:  capellanes  de 
vuestra  merced,  frase  de  ritual  epistolario,  sobre  la  que  fundó  Las  Casas  todo  un  su- 
mario por  cohecho  y  prevaricación  {^). 


(})  Historia  de  las  Indias,  libro  III,  cap.  lxxxv  del  Ms.  autógrafo. 

(2)  «Allegóse  a  la  ignorancia  (*)  y  error  dellos,  que  les  vinieron  ciertos  parientes  o  deudos 
y  afines,  a  los  quales  quisieran,  según  se  creyó,  aprovechar  en  esta  isla  con  los  sudores  y  sangre 

(*)  Tachado:  negligencia. 
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Tamaños  debieron  de  ser  los  insultos  dirigidos  por  Las  Casas  contra  los  oficiales 
del  Rey  y  contra  los  encomenderos  y  vecinos,  que,  temeroso  de  agresiones,  acordó 
residir  en  el  convento  de  los  dominicos,  de  los  cuales  era  ciego  instrumento.  La  llega- 
da de  Alonso  de  Zuazo,  juez  de  residencia,  infundióle  alguna  esperanza  de  vencer  en 
su  campaña,  pues  imaginaba  ser  éste  partidario  de  los  dominicos  y  de  sus  doctrinas; 
pero  viendo  su  causa  cada  v€z  peor,  determinóse  volver  a  España,  resolución  que 
ocultó  en  cuanto  pudo  a  los  Jerónimos,  dorándola  con  pretextos  que  no  le  fueron 
creídos.  Poco  después,  en  fecha  que  no  recordaba  con  exactitud,  se  embarcó  para 
España  ('),  donde  tanto  y  más  que  en  defender  a  los  indios  había  de  trabajar  en  el 
descrédito  de  sus  adversarios  y  en  intrigar  para  que  se  le  encomendasen  empresas 
irrealizables  y  que  parecían  concebidas  en  un  cerebro  tan  enfermo  como  el  de  Don 
Quijote  de  la  Mancha. 


de  los  yidios,  pero  no  se  atrevieron  por  estar  el  clérigo  presente,  de  quien  sabían  que  no  cufrie- 
ra  dissimular  cosa  semejante  sin  que  se  lo  acusara  publicamente  ante  todo  el  pueblo,  si  fuera  me- 
nester, a  gritos;  y  por  esto  hizieronlo  ellos  para  su  proposito  mejor,  que  los  embiaron  a  la  isla  de 
Cuba,  y  escrivieron  a  Diego  Velazquez,  que  estava  cada  día  con  temor  que  le  avian  de  ir  a  to- 
mar residencia  y  privalle  del  cargo  que  tenia,  y  en  la  carta  que  le  escrivieron,  en  la  cortesía 
que  se  suele  poner  antes  de  la  firma,  dezian:  ^Capellanes  de  vuesa  mercedy>.  Esto  vido  por  sus 
mismos  ojos  el  clérigo  Casas,  un  dia  que  acaeció  yrles  a  hablar  quando  querian  cerrar  la  carta. 
Visto  esto,  cognoscio  que  ninguna  esperanza  se  podia  tener  que  cosa  hiziesen,  al  menos  quanto 
a  la  libertad  y  lo  sustancial  que  les  causaba  la  muerte,  que  aprovechase  a  los  yndios;  por  lo  qual 
se  retificó  en  el  propósito  de  ir  contra  ellos  a  [Castilla,  y  lo  mismo  concedieron  el  siervo  de  Dios 
padre  fray  Pedro  de  Córdoba  y  el  Juez  de  residencia. 

¿Que  se  pudo  congeturar  y  aun  de  cierto  esperar  que  avia  de  hazer  Diego  Velazquez  por 
los  deudos  de  los  padres  Hieronimos  que  alia  les  embiaban,  sino  dalles  los  mejores  repartimento, 
que  oviese  en  Cuba  de  yndios?)>  {Historia  de  las  Indias,  \\ihro  III,  cap.  xciv,  del  Ms.autógrafo). 

(^)  «Asi  que  determinado  el  clérigo  Casas,  con  parecer  de  los  dichos  padre  fray  Pedro  de 
Cordova  y  Juez  de  residencia,  de  bolver  a  Castilla  por  el  remedio  de  los  yndios,  tractose  cómo 
o  quién  a  los  padres  Hieronimos  lo  descubrida;  fue  acordado  quel  mismo  Juez  de  residencia  se  lo 
dixese,  disimulada  o  como  descuydadamente,  porque  se  creya  que  oyéndolo  avian  de  tener  mal  dia. 
Lo  qual  oydo,  dixo  con  gran  alteración  el  principal  dellos,  que  era  el  fray  Luys  de  Figueroa,  prior 
de  la  Mejorada:  «No  vaya,  porque  es  una  candela  que  todo  lo  encenderá.»  Respondió  el  Juez: 
«Micé,  padres  ¿quién  le  osará  impedir  su  yda  siendo  clérigo,  mayormente  teniendo  ¡cédula  del  Rey 
en  que  le  da  facultad  para  cada  y  quando  que  bien  visto  le  fuere  pueda  tornar  a  informar  al  Rey  e 
hazer  en  el  cargo  que  truxo  lo  que  quisiere?»  Otro  dia  fue  el  clérigo  a  Vellos  y  dizenle:  «Padre 
sancto,  que  nos  an  dicho  que  os  quereys  yr  a  Castilla.»  Respondió:  «Si  querría,  por  negociar 
algunas  de  las  cosas  que  me  cumplen»;  passóse  lo  demás  en  díssimulacion.  Y  antes  que  supiesen 
de  su  proposito  de  yr  a  Castilla  en  ciertos  navios  que  partieron,  escrivieron  ellos  al  Cardenal 
mal  del  clérigo  para  indignarlo  contra  el,  y  el  también  contra  ellos,  cómo  no  hazían  cosa  en 
favor  de  los  yndios  de  lo  que  a  cargo  trayan,  y  cómo  ya  tenían  parientes  acá,  y  los  embiaban  a  la 
isla  de  Cuba  para  que  les  diesen  yndios,  y  lo  que  más  para  culpallos  en  aqueste  caso  con  verdad 
convenia.  Fueron  sus  cartas  dellos  a  manos  del  Cardenal;  pero  las  del  clérigo  nunca  parecieron; 
no  supo  si  acá  antes  que  partiessen  los  navios  a  quien  fió,  por  industria  o  sin  ella  de  los  Hiero- 
nimos, las  vendió  y  entrego  a  ellos,  o  que  llegaron  a  Castilla  y  los  oficíales  de  la  Contratación  las 
quemaron  o  rompieron.  Porque  los  negocios  del  clérigo,  y  su  persona  por  ellos,  fueron  siempre, 
a  los  que  algún  interesse  pretendían  en  estas  Yndias,  odiosissimos,  de  la  qual  pretensión  los  offi- 
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Pocos  meses  después  vino  a  España  Fr.  Bernardino  de  Manzanedo,  según  Las  Casas 
para  deshacerle  sus  planes;  mas  el  P.  Sigüenza,  mejor  enterado,  pues  vio  las  instruc- 
ciones dadas  al  P.  Manzanedo  por  sus  compañeros,  dice  que  traía  cómo  uno  de  sus 
fines  principales  conseguir  que  se  relevase  a  los  Jerónimos  de  la  comisión  dificultosísi- 
ma y  enojosa  que  les  había  confiado  Cisneros,  y  pudiesen  gozar  nuevamente  de  la  paz 
que  tantos  años  habían  disfrutado  en  las  celdas  de  sus  conventos  (^). 

Las  Casas,  con  ¡la  precipitación  que  solía  |escribir,  dice  que  el  P.  Manzanedo  salió 
poco  después  que  él,  de  Santo  Domingo,  con  rumbo  a  España,  para  defender  la  conducta 
de  los  Jerónimos;  hecho  inexacto,  pues  consta  que  este  religioso  no  llegó  a  la  Península 
hasta  el  mes  de  Noviembre,  y  que,  apenas  vino,  el  Rey,  que  tenía  deseo  vehemente  de 
saber  con  certeza  lo  que  ocurría  en  Indias,  mandó  expedir  una  cédula  al  General  de  la 
Orden  de  San  Jerónimo,  y  i  otra  al  P.  Manzanedo,  para  que  éste  se  presentase  en  la 
Corte,  que  estaba  en  Yalladolid  (2).  Por  causas  que  desconocemos,  el  P.  Manzanedo 


cíales  de  la  dicha  Casa  no  mucho  carecian.  Después  se  maravillavan,  y  lo  dixeron  al  clérigo  los 
con  quien  comunico  el  Cardenal  las  cartas  de  los  Padres  Hierónimos,  cómo  no  rescebia  el  Carde- 
nal cartas  del;  por  lo  qual  padeció  el  clérigo  alguna  menos  estima  en  la  mente  del  Cardenal,  de 
la  mucha  que  del  concibió  y  tuvo  siempre,  como  no  oydo  ni  defendido,  y  absenté,  y  no  aver 
quien  declarase  al  jCardenal  los  defectos  de  los  Hierónimos  y  bolviese  por  él.  Finalmente,  se 
aparejó  para  se  partir  £it  Castilla  en  los  primeros  navios,  y  los  religiosos  de^Sancto  Domingo  le 
dieron  cartas  de  crédito,  firmadas  del  padre  fray  Pedro  de  Cordova  y  de  los  principales  del  Con- 
vento, para  el  Cardenal  y  para  el  Rey  si  fuese  venido,  y  lo  mismo  hi/.ieron  los  religiosos  de  Sant 
Francisco,  autorizando  su  persona,  loando  su  z?lo  y  sancto  fin  e  dando  a  entender  la  gran  necessi- 
dad  que  los  yndios  tenian  de  remedio,  el  qual  iba  a  buscar  y  traer  el  dicho  clérigo.  Partido  de 
este  puerto  de  Sancto  Domingo  por  el  mes  de  Mayo,  año  de  mili  y  quinientos  y  diez  y  siete, 
con  prospero  viaje,  llegó  en  breves  dias  a  Sevilla,  y  en  cinquenta,  por  todos,  a  Aranda  de  Due- 
ro, donde  ya  estava  el  Cardenal  enfermo.  Besóle  las  manos,  y  en  palabras  que  le  dixo  sintió 
estar  mal  informado,  y  porque  le  arrezio  la  enfermedad  y  murió  en  breves  dias  della,  no  tuvo  el 
clérigo  tiempo  de  dalle  cuenta  de  lo  que  acá  passava  y  satisfacelle.  Luego  que  desta  isla  el 
clérigo  salió,  acordaron  los  padres  Hierónimos  de  enviar  tras  él  uno  de  si  mismos,  como  los 
que  temian  que  les  podia  dañar,  por  cognoscer  que  no  tenian  buen  juego.  Este  fue  aquel  que 
diximos  llamarse  fray  Bernaldino  de  Manzanedo,  del  qual  y  como  le  fué,  abaxo  se  dirá  si  a  Dios 
plugiere»  ( Historia  de  las  Indias,  cap.  xciv  del  ms.  autógrafo). 

(})  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  tercera  parte,  libro  I,  cap.  xxvi.  Tomo  12  de  la 
Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles.  Bailly-Bailliére,  editor,  Madrid. 

(2)  El  Venerable  y  devoto  padre  General  de  la  borden  de  Sant  Gerónimo.  Porque  yo 

quiero  mandar  ver  e  proveer  en  las  cosas  de  las  Yndias  como  cumple  al  seruicio  de  Nuestro  Señor 
y  byen  de  aquellas  partes,  y  como  sabeys  el  devoto  padre  fray  Bernardino  de  Man9anedo,  que 
agora  es  venido  de  allá,  está  ynformado  de  las  cosas  de  aquellas  partes,  y  para  proveerlo  es  ne- 

Shibano  y  9ANa.— a' 
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tardó  algiín  tiempo  en  presentarse  ante  el  Rey,  quien,  el  10  de  Enero  de  1518,  expidió 
una  tercera  cédula,  reiterándole  su  deseo  de  que  le  diese  relación  del  estado  en  que  se 
hallaba  el  negocio  de  los  indios 


VI 

La  venida  de  Las  Casas  a  España  j  sus  maquinaciones  contra  los  Jerónimos  tenían 
por  objeto  lograr  que  éstos  desmerecieran  en  el  concepto  que  de  ellos  tenía  Cisueros  y 
que  dejase  de  confiar  en  la  buena  voluntad  con  que  procurarían  el  bien  de  los  indios, 
sin  alterar  los  ánimos  de  los  españoles  establecidos  en  Indias  con  medidas  radicales, 
violentas  y  peligrosas,  pues  Las  Casas  no  desconocía  que  Cisneros  continuaba  encar- 
gándoles la  resolución  de  los  principales  asuntos  que  atañían  a  nuestras  colonias  del 
Nuevo  Mundo.  Buen  ejemplo  de  ello  son  las  cédulas  que  les  dirigió  con  motivo  de 
las  peticiones  que,  en  nombre  de  la  ciudad  de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  había  presen- 
tado Martín  de  Isasaga,  ya  difunto.  Referíanse  algunas  de  éstas  a  la  imposibilidad  de 
cumplir  varios  capítulos  de  las  ordenanzas  nuevamente  promulgadas  acerca  del  buen 
tratamiento  de  los  indios,  hechas  a  priori^  sin  el  debido  conocimiento  de  la  realidad. 
Mandaban  aquéllas  que  fuesen  dadas  hamacas  a  los  indios,  y  alegaba  dicha  ciudad 
que  mal  podía  cumplir  esto  no  habiendo  allí  algodón  para  tejerlas;  Cisneros  encomendó 
el  asunto  al  buen  arbitrio  de  los  Jerónimos,  sin  más  condición  que  la  de  proporcionar 
camas  a  los  indios  para  que  no  durmieran  en  el  suelo  [^). 


cesario  oyr  su  relación^  le  escrivo  que  luego  venga  a  do  quier  que  yo  estuviere,  lo  mas  breve- 
mente que  ser  pueda;  por  ende,  yo  vos  ruego  y  encargo  que  en  rescibiendo  esta  le  mandeys  que 
haga  lo  suso  dicho  con  toda  diligencia,  que  en  ello  me  hareys  plazer  y  servicio.  De  Valladolid  a 
veynte  e  quatro  de  noviembre  de  MDXVII  años.  —  To  Rey. 

El  Rey. — Devoto  padre  fray  Bernaldino  de  Man^anedo,  de  la  borden  de  Sant  Gerónimo. 
Porque  yo  quiero  mandar  proveer  las  cosas  de  las  Yndias  como  cumple  a  servicio  de  Nuestro 
Señor,  e  nuestro,  e  bien  de  aquellas  partes,  syn  dilación,  y  para  ello  es  necesario  oyr  vuestra  re- 
lación, por  ende  yo  vos  encargo  que  luego  que  esta  rescibieredes  vengays  a  donde  quiera  que  yo 
estuviere,  lo  mas  presto  que  pudieredes,  que  en  ello  me  hareys  plazer  y  servicio.  De  Vallado- 
lid,  xxiiii  de  Noviembre  de  DXVII  años. —  Yo  el  Rey, 

{})  El  Rey. — Devoto  padre.  Porque  yo  quiero  hablar  con  vos  algunas  cosas  que  cumplen  a 
servicio  de  Nuestro  Señor,  e  nuestro,  sobre  las  cosas  de  las  Yndias,  y  ver  y  entender  muy  parti- 
cularmente la  relación  que  traeys  de  alia,  yo  vos  ruego  que  en  recibiendo  esta  tomeys  con  vos 
las  escripturas  que  para  este  proposito  fueren  necesarias,  y  vos  vengays  luego  para  mi,  que  en 
ello  me  hareys  plazer  y  servicio,  porque  la  dilación  de  vuestra  venida,  demás  del  daño  que  se 
seguirá  en  los  negocios,  yo  no  seria  servido  dello.  De  Valladolid,  x'de  Henero  de  DX  VIH  años. 
—  Yo  el  Rey. 

(2)  La  Reina  y  el  Rey. — Reverendos,  etc.  Martin  de  Ysasaga,  regidor  de  la  villa  de  San 
Germán,  en  nombre  de  la  cibdad  de  Puerto  Rico,  que  es  en  la  ysla  de  San  Juan,  ya  defunto, 
antes  de  su  fallescimiento  presentó  ante  los  nuestros  governadores  un  memorial,  en  nombre  de 
la  dicha  cibdad  de  Puerto  Rico,  en  que  hizo  relación  que  por  un  capitulo  de  las  hordenan^as  que 
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Con  inconvenientes  análogos  tropezaban  otros  capítulos  de  las  Ordenanzas,  cuales 
eran,  una  que  mandaba  a  los  encomenderos  fabricar  casas  de  piedra,  no  obstante  que  se 
hallaban  adeudados  y  empobrecidos  por  las  guerras  con  los  indígenas  y  las  tormentas 
que  habían  asolado  aquella  región  (');  otra,  que  tasaba  la  ración  de  carne  que  se  debía 
dar  a  los  indios,  siendo  así  que,  por  el  alzamiento  de  éstos,  no  había  ganados,  ni  medio 
de  llevarlos  (^).  Los  Jerónimos  fueron  autorizados  para  decidir  en  estos  casos  lo  que  más 
equitativo  les  pareciese,  dadas  las  circunstancias,  y  también  en  otros  que  afectaban  a 


«e  mandaron  hazer  sobre  el  buen  tratamiento  de  los  yndios,  se  manda  que  se  den  amacas  en 
que  se  duerman  todos  los  yndios,  so  ciertas  penas,  las  quales  los  vecinos  de  la  dicha  ysla  dizen 
que  no  tienen  posibilidad  para  lo  poder  cunplir  por  no  aver  al  presente  en  la  ysla  algodón  de  que 
se  puedan  hazer,  ni  menos  se  trae  a  ella  de  fuera  parte  a  lo  poder  conprar,  e  que  agora  todos  los 
vecinos  ponen  algodón  en  las  ystancias  de  los  dichos  yndios,  e  diz  que  son  apremiados  para  ello 
porque  en  breve  aya  abundancia  de  algodón  para  hazer  las  dichas  amacas;  suplicónos  en  el  dicho 
nombre  mandásemos  suspender  la  dicha  hordenanca  e  la  pena  que  sobrella  estava  puesta,  por 
todo  el  tiempo  que  fuésemos  servidos,  con  tanto  que  se  toviese  cuydado  que  los  yndios  no  dor- 
miesen  en  el  suelo,  salvo  en  sus  cadalechos...  Por  ende,  Nos  vos  encargamos  e  mandamos  que 
veades  lo  susodicho  e  ...  lo  proveays  e  remedieys  como  vierdes  que  mas  convenga...  Fecha  en 
Madrid  a  xxii  de  Julio  de  DXYil  años. — F.,  Cardinalis. 

(^)  La  Reina  y  el  7?^^.  — Reverendos  e  devotos  padres,  etc.  Martin  de  Ysasaga...  presentó  ante 
ios  nuestros  governadores  un  memorial,  en  nombre  de  la  dicha  cibdad  de  Puerto  Rico,  en  que 
"hizo  relación  que  por  un  capitulo  de  las  Hordenan^as  [que]  se  hizieron  sobre  el  buen  tratamiento 
4e  los  yndios  se  manda  que  todos  los  vecinos  de  la  dicha  ysla  de  San  Juan  que  tuviesen  yndios 
de  repartimiento  agan  casas  de  piedra,  lo  qual  no  se  podia  hazer  syn  mucho  dampno  e  perdida  de 
los  vecinos,  e  aun  syn  dampno  de  los  yndios,  con  estar  como  están  necesitados  y  adebdados  a 
cabsa  de  las  guerras  e  tormentas  que  an  subcedido;  por  ende,  que  nos  suplicava  que,  pues  por 
las  dichas  cabsas  no  se  podian  hazer  las  dichas  casas  de  piedra,  lo  mandásemos  prover  hasta 
tanto  que  los  yndios  no  tuviesen  nescesidad,  o  por  el  tiempo  que  nuestra  merced  e  voluntad 
fuese...  Por  ende.  Nos  vos  encargamos  e  mandamos  que  veades  lo  susodicho,  e...  lo  proveays  e 
remedieys  de  manera  que  no  resciban  los  dichos  vecinos  agravio...  Fecha  en  Madrid  a  xxii  dias 
del  mes  de  Julio  de  DXVII  años. — Franciscus^  Cardinalis. 

(2)  La  Reyna  [y]  el  Rey. — Reverendos  e  devotos  padres,  etc.  Martin  de  Ysasaga...  presentó  ante 
'los  nuestros  governadores  un  memorial  en  nombre  de  la  dicha  cibdad  de  Puerto  Rico,  en  que 
hizo  relación  que  en  un  capitiulo  de  las  Ordenanpas  que  se  enbiaron  a  la  dicha  ysla  de  San  Juan 
sobre  el  buen  tratamiento  e  dotrina  de  los  yndios,  se  mandava  que,  en  lo  que  toca  a  su  comida, 
que  se  les  diese  en  cierta  manera,  so  ciertas  penas,  lo  qual  dize  que  los  vecinos  de  la  dicha  ysla 
no  tenían  posibilidad  por  ninguna  bia  para  lo  poder  complir  al  presente,  por  no  aver  al  presente 
en  la  tierra  ganados,  ni  se  aver  podido  traer,  por  aver  estado  los  yndios  al9ados,  e  aun  por  estar- 
lo, diz  que  fasta  agora,  en  la  parte  de  la  dicha  ysla  donde  ay  los  mejores  criaderos  della,  de  lo 
jual  no  solamente  diz  que  no  ay  carne  para  dar  a  los  yndios,  pero  al  proveymiento  de  los  pue- 
)lo8  no  se  alcan9ava.  Por  ende,  que  nos  supHcava  en  dicho  nombre  mandásemos  suspender  las 
Uchas  Hordenan9as  que  cerca  de  lo  susodicho  hablavan,  y  la  pena  que  sobre  ello  esta  puesta, 
)or  el  tiempo  que  nuestra  voluntad  fuese,  con  tanto  que  los  vesytadores  toviesen  el  cargo  de 
airar  que  los  yndios  fuesen  mantenidos  lo  mejor  que  ser  podiese  de  las  cosas  e  mantenimientos 
lue  veniesen  e  lo  que  en  ella  oviese,  conforme  a  la  posibilidad  de  la  tierra...  Por  ende,  Nos  vos 
ncargamos  e  mandamos  que  veades  lo  susodicho...  e  lo  probeays  e  remedieys  como  vieredes  que 
aa»  convenga...  Fecha  en  Madrid  a  xxii  dias  del  mes  de  Julio  de  MDXVII  años. 
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la  concesión  de  encomiendas,  pues  alegaban  los  vecinos  de  dicha  ciudad  que  sólo  debían 
éstas  adjudicarse  a  los  conquistadores  y  pobladores  de  la  isla,  y  no  a  personas  que  nin- 
gún servicio  habían  prestado  (*);  quejábanse,  no  menos,  de  [lo  mal  hecho  que  estaba  el 
censo  de  los  indios,  de  tal  modo  que  figuraban  como  vivos  muchos  ya  fallecidos;  los  au- 
sentes, fugitivos  por  los  montes,  figuraban  como  presentes,  y  otros  puestos  por  duplicado. 
Demandaban  también  los  portorriqueños  que  los  factores  y  los  mercaderes  no  tuviesen 
indios,  pues  con  ello  y  con  la  ganancia  propia  de  su  oficio  sacaban  casi  toda  la  riqueza 
de  la  isla;  que  fuese  dado  a  los  vecinos  el  monopolio  comercial  en  la  costa  de  las  Per- 
las, y  licencia  de  cambiar  los  caribes  por  otros  indios  que  en  dicho  país  eran  de  condi- 
ción servil  y  como  tales  enajenados  por  sus  dueños;  por  último,  que  no  hubiera  en  la 
isla  fiel  alguno  con  carácter  de  ejecutor,  pues  de  ello  se  originaban  no  pocos  inconve- 
nientes (^). 

Por  el  mismo  tiempo  que  Martín  de  Isasaga,  vino  a  España,  como  procurador  de  la 
isla  de  Cuba,  Pánfilo  de  Narváez,  fidelísimo  capitán  de  Diego  Yelázquez  en  la  conquis- 
ta de  Cuba,  infortunado  luego  en  la  campaña  contra  Hernán  Cortés.  Varias  de  las  pe- 
ticiones que  hizo  en  nombre  do  dicha  isla  fueron  encomendadas  a  los  jerónimos,  para 
que  decidiesen  conforme  a  justicia.  Eran  éstas,  que  no  perdieran  sus  indios  quienes 
viniesen  a  España  para  entender  en  sus  negocios,  y  que  si  la  encomienda  era  perpe- 
tua la  pudiesen  confiar  a  sus  parientes  |(3);  que  los  deudores  pagasen  con  el  oro  que 


(}^  La  Reina  y  el  Rey.  —  Reverendos,  etc.  Martin  de  Ysasaga,  regidor  de  la  villa  de  San  Jer- 
man,  en  nombre  de  la  cibdad  de  Puerto  Rico,  qu'es  en  la  ysla  de  San  Juan,  ya  defunto,  antes 
de  su  fallescimiento  presentó  ante  los  nuestros  governadores  un  memorial  en  nombre  |de  la  dicha 
cibdad  de  Puerto  Rico,  en  que  hizo  relación  que  en  el  repartimiento  que -se  avia  fecho  de  los  yii- 
dios  en  la  dicha  ysla,  se  avian  dado  yndios  [a}  algunas  personas  que  no  avian  servido  ni  residida 
en  la  dicha  ysla,  por  cédulas  que  el  Rey  nuestro  señor  padre  e  abuelo,  que  aya  santa  gloria,  les 
avia  mandado  dar,  e  otros  sin  tenerlas,  a  cuya  cabsa  avian  quedado  sin  yndios  las  personas  que 
avian  servido  e  trabajado  en  la  dicha  ysla,  aviendo  seydo  los  primeros  pobladores  della;  por  ende, 
que  nos  suplicava  mandásemos  que  a  los  tales  les  fuesen  quitados  los  yndios  que  asy  tuviesen 
encomendados,  puesto  que  tuviesen  cédulas  nuestras  para  ello,  e  que  estos  dichos  yndios  fuesen 
dados  e  encomendados  a  los  dichos  primeros  pobladores  e  conquistadores,  segund  sus  servicios- 
e  personas  meresciesen,  pues  no  hera  justo  que  unos  gozasen  lo  que  otros  con  tanto  trabajo  y  fa- 
tiga y  peligro  de  sus  personas  e  haziendas  avian  merescido...  Por  ende,  vos  encargamos  e  man- 
damos que  veades  lo  susodicho,  e  conforme  a  la  ynstrucion  nuestra  que  llevastes  lo  proveays  e- 
remedieys  como  vierdes  que  mas  convenga...  Fecha  en  Madrid  a  xxii  de  Julio  de  DXVIl  años. — 
FrancÍ8CU8,  Cardinalis. 

(''*)  Véanse  en  los  Apéndices  las  cédulas  relativas  a  estos  asuntos. 

(^)  Ysla  Fern  andina.  Comisión  a  los  geronimos.  Que  si  alguno  viniere  a  estos  rey  nos  no  lé 
quiten  los  yndios. — La  Reyna  y  el  Rey. — Reverendos,  etc.:  Pánfilo  de  Narváez,  en  nombre  de 
la  ysla  Fernandina,  que  antes  se  solia  llamar  de  Cuba,  nos  hizo  relación  que  algunos  vecinos  de 
la  dicha  ysla  dexan  de  heñir  a  estos  reynos  a  entender  en  cosas  que  mucho  les  han  porque  leB 
quitan  los  yndios;  suplicónos  en  nombre  de  la  dicha  ysla  que  sy  della  algund  vecino  se  quisiese 
benir  a  estos  reynos  de  Castilla  o  a  otra  alguna  parte,  que  mandásemos  que  por  tiempo  de  dos 
años  después  que  de  la  dicha  ysla  partiesen  no  le  pudiesen  ser  quitados  los  yndios,  e  que  tenien 
do  en  encomienda  los  dichos  yndios  perpetuos,  si  el  tal  vecino  no  se  quisiese  bolver  a  la  dicha 
ysla,  pudiese  dexar  los  yndios  a  su  hijo  o  hermano  o  pariente  cercano,  estando  en  la  dicha  ysla, 
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llevaban  a  fundir,  pero  que  no  les  fuesen  ejecutados  sus  bienes,  pues  de  otro  modo  que- 
darían en  suma  pobreza  (');  que  los  casados  llevaran  sus  mujeres,  y  de  no  hacerlo  así, 
perdieran  los  indios  que  tenían  encomendados;  petición  elevada  con  frecuencia  en 
f  nuestras  colonias  y  que  obedecía,  no  solamente  al  deseo  de  evitar  concubinatos  y  otras 
•  inmoralidades,  mas  también  a  que  se  poblasen  aquellas  tierras  y  afincasen  los  veci- 
nos (2);  que  se  abriesen  dos  casas  nuevas  de  fundición  en  las  villas  de  la  Trinidad  y 
de  íáan  Cristóbal,  pues  no  habiendo  entonces  más  que  una,  era  ^preciso  llevar  el  oro 
desde  doscientas  y  más  leguas,  con  graves  peligros  en  los  caminos,  especialmente  al 
pasar  los  ríos  (3);  que  los  acreedores  no  cobraran  sus  créditos  en  la  Casa  de  la  fundí- 


daado  por  pasado  el  dicho  tiempo  porque  él  avia  de  gozar  dellos,  e  que  la  tal  persona  gozase  de 
los  dichos  yndios  segund  e  de  la  manera  que  él  los  tenia,  syno  que  fuese  por  la  vida  de  la  per- 
sona a  quien  asy  los  dexase  el  tal  vecino...  Por  ende,  Nos  vos  encargamos  e  mandamos  que 
veades  lo  susodicho,  e  conforme  a  la  ynstrucion  nuestra  que  Uevastes  lo  proveays  como  vierde» 
que  mas  convenga  a  nuestro  servicio  e  a  bien  de  la  dicha  ysla...  Fecha  en  Madrid  &  (en  blanco) 
días  del  mes  de  (en  blanco)  de  quinientos  e  diez  e  siete  años.— i^.,  Cardinalis. — Señalada  de 
<Japata  e  Caravajal  y  refrendada  de  Pedro  de  Torres,  secretario. 

(')  Ysla  Fernandina.  Comisión  a  los  geronimos. — La  Reyna  y  el  Rey. — Reverendos,  etcéte- 
ra: Pánfilo  de  Narváez,  en  nombre  de  la  ysla  Fernandina,  nos  hizo  relación  diziendo  que  todos 
los  vecinos  de  la  dicha  ysla  que  cogen  oro  e  lo  traen  a  fundir,  y  después  de  fundido  lo  quintan 
ante  nuestras  justicias  para  que  lo  repartan  a  los  acreedores  por  la  parte  que  a  cada  uno  cabe,  e 
que  en  ninguna  parte  destos  nuestros  reynos  ay  el  aparejo  para  se  pagar  los  acreedores  que  en 
la  dicha  ysla,  e  que  suele  acaescer,  como  en  la  dicha  ysla  a  acaescido,  y  están  adeudados  los  ve- 
cinos della  por  ser  nuevamente  poblados,  pues  repartido  el  oro  por  la  justicia,  no  les  queda  nada, 
y  hazen  execucion  en  sus  bienes,  e  que  los  pobladores  rescibian  agravio;  suplicónos,  en  nombre 
de  la  dicha  ysla,  mandásemos  que  después  que  se  oviese  repartido  a  los  acreedores  el  oro  por  la 
justicia,  no  se  pudiese  hazer  execucion  en  bienes  de  ninguno,  salvo  que  se  esperase  a  la  otra  fun- 
dición para  que  pagase  del  oro  que  traxese...  Por  ende,  vos  encargamos  e  mandamos  que  veadeB 
€  vos  ynformedes  de  lo  susodicho,  conforme  a  la  ynstrucion  jnuestra,  e  como  mejor  os  parescie- 
re,  proveays...  Fecha  en  Madrid  a  {en  blanco)  dias  del  mes  de  {en  blanco)  de  DXVIÍ  años. — 
F.,  Cardinalis. 

(*)  Ysla  Fernandina,  Comisión  a  los  geronimos.  Que  se  apremiase  a  los  casados  que  llevasen 
las  mugeres,  o  se  les  quitasen  los  yndios. — La  Reyna  y  el  iíéí/.  — Reverendos,  etc.:  Pánfilo  de 
Narváez,  en  nombre  de  la  ysla  Fernandina.^  que  antes  se  solía  llamar  de  Cuba,  nos  hizo  relación 
diziendo  que  en  la  dicha  ysla  ay  muy  pocos  yndios,  y  al  presente  ay  en  ella  muchos  casados 
■que  tienen  yndios,  e  tienen  sus  mugeres  acá  en  Castilla,  y  a  cabsa  desto  no  biven  ni  tienen  vo- 
luntad de  permanecer  como  pobladores  en  la  dicha  ysla;  suplicónos,  en  nombre  della,  mandase, 
mos  apremiar  a  los  tales  casados  que  tienen  en  Castilla  mugeres,  que  las  llevasen  a  la  dicha  ysla- 
e  tuviesen  consigo  dentro  de  cierto  termino,  o  si  no,  se  les  quitasen  los  yndios  que  tuviesen  en- 
comendados... Por  ende^  Kbs  vos  encargamos  e  mandamos  que  veades  lo  susodicho,  e  conforme 
a  ia  ynstrucion  nuestra  que  Uevastes  lo  proveays  e  remedieys  como  vierdes  que  mas  convenga... 
Fecha  en  Madrid  a  {en  blanco)  dias  del  mes  de  {en  blanco)  de  quinientos  e  diez  e  siete  años. 
— F.,  Cardinalis. 

(*)  Ysla  Fernandina. —  Comisión  a  los  geronimos.  Que  se  haga  otra  casa  de  fundición  en  la$ 
villas  de  la  Trinidad  y  San  Cristóbal. — La  Reyna  y  el  Rey. — Reverendos,  etc.:  Pánfilo  de  Nar- 
váez, en  nombre  de  la  ysla  Fernandina,  nos  hizo  relación  por  su  petición,  diziendo  que  la  dicha 
jsla  es  grande  y  los  unos  pueblos  que  en  ella  ay  están  muy  apartados  los  unos  de  los  otros,  y 
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ción,  quedándose  con  el  oro  de  sus  deudores;  que  se  hicieran  caminos  de  unas  villas  a 
otras,  y  a  las  minas;  que  los  encomenderos  contribuyesen  a  todos  los  gastos  y  reparti- 
mientos de  la  isla;  que  hubiera  casa  de  refundición,  como  la  había  en  la  isla  Española  (*). 

Otras  comisiones  fueron  dadas  a  los  Jerónimos,  relativas  a  los  derechos  que  Ponce 
de  León  tenía  en  la  Florida,  reputada  entonces  por  isla,  vulnerados  por  Diego  Yeláz- 
quez,  que  había  mandado  una  expedición  a  dicho  país,  y  ésta  cautivado  trescientos  in- 
dios (^);  derechos  que  también  conculcaban  los  vecinos  de  la  Española,  con  grave  per- 
juicio del  bien  público,  ya  que  Ponce  de  León  había  prometido  a  los  habitantes  de 
dicha  región  que  serían  bien  tratados,  y  en  agradecimiento  se  ofrecían  a  labrar  tierras 


que  por  [no]  aver  mas  de  una  casa  de  fundición  al  presente  en  ella,  se  rescibe  mucho  trabajo  ei> 
venir  tan  largo  camino  los  lugares  que  están  apartados  de  la  casa  de  la  fundición  a  fundir  el  oto- 
en  ella,  que  diz  que  ay  lugar  que  esta  dozientas  leguas  y  mas  de  la  dicha  casa  de  la  fundición^ 
e  que  demás  del  dampno  que  en  lo  susodicho  a  los  vecinos  se  sigue,  corre  mucho  resgo  el  oro 
que  ay  se  trae,  porque  pasan  muchos  rios;  suplicónos  en  nombre  de  la  dicha  ysla,  mandásemos 
que  porque  en  el  termino  e  comarca  de  la  villa  de  la  Trenidad  e  Sant  Spiritus  de  la  dicha  ysla 
avia  abundancia  de  minas  de  oro,  e  ansymismo  en  la  couiarca  de  la  villa  de  San  Xpobal,  man- 
dásemos en  una  de  las  dichas  villas  se  hiciese  otra  casa  de  fundición  donde  se  fundiese  el  oro 
que  los  vecinos  e  moradores  dellas  cogiesen  e  sacasen  de  sus  términos...  Por  ende,  Nos  vos  en- 
cargamos e  mandamos  que  veades  lo  susodicho,  e  conforme  a  la  ynstrucion  que  Uevastes  lo  pro- 
veays  e  remedieys  como  vierdes  que  mas  convenga...  Fecha  en  Madrid  a  {en  blanco)  dias  del  me*  ^ 
de  (en  blanco)  de  DXVII  años. — F.,  Cardinalis. 

También  fueron  encargados  a  los  jerónimos  otros  negocios,  de  que  tratan  los  siguientes  do- 
cumentos:' 

Carta  del  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros  censurando  duramente  los  excesos  cometidos  con 
los  indios  por  el  Alcalde  mayor  y  ordenando  a  Pedrarias  obedezca  a  los  PP.  Jerónimos  de  la 
isla  Española  en  todo  lo  que  le  mandaren.— 22  de  Julio  de  1517.  Publicada  por  Altolaguirre, 
Vasco  Núñez  de  Balboa,  pág.  155. 

Instrucciones  que  en  nombre  de  los  Reyes  dieron  Fr.  Luis  de  Figueroa^  Prior  de  la  Mejora- 
da, Fr.  Alonso  de  Santo  Domingo  y  Fr.  Bernardino  de  Manzanedo  a  Pedrarias  Dárila,  Go- 
bernador de  Castilla  del  Oro,  y  a  Vasco  Núñez  de  Balboa^  Adelantado  de  las  provincias  de 
Coyba  y  Panamá^  para  remediarlos  malos  tratamientos  que  recibían  los  indios.  Año  1517. 
Nuevos  autógrafos  de  Cristóbal  Colón  y  Relaciones  de  Ultramar. — Madrid,  19i  2,  pág.  36. 

Comisión  que  Fray  Luis  de  Figueroa,  Prior  de  la  Mejorada',  Fr.  Alonso,  Prior  de  San  Juan 
de  Ortega^  y  Fr.  Bernardino  de  Manzanedo...  dieron  al  obispo  D.  Fr.  .Juan  de  Quevedo  y  a 
Pedrarias  Dávila  para  hacer  pesquisa  en  Tierra  Firme.  Año  1517.  Trataba  la  'pesquisa  acercó 
de  si  el  licenciado  Espinosa  había  cautivado  y  vendido  muchos  indios  libres  del  Darión. —  Obr. 
cit,,  pág.  36, 

(})  Véanse  en  los  Apéndices  las  Cédulaí^  relativas  a  estos  asuntos. 

(-)  La  Reyna  y  el  Rey. — Reverendos,  etc.  Juan  Ponce  de  León  nos  hizo  relación  que  a  su 
noticia  es  venido  que  Diego  Velazquez,  nuestro  Capitán  e  Governador  de  la  ysla  Fernandi- 
na,  a  ydo  e  enbiado,  so  color  de  descubrir  una  ysla  en  aquellas  partes  de  las  yslas  de  Bimine  e 
ysla  Florida,  [e]  avian  traydo  della  trezientos  yndios,  aviendolos  el  dicho  Juan  Ponce  asegurado 
en  nuestro  nombre  al  tiempo  que  los  avia  ydo  a  descubrir,  lo  qual  no  avia  podido  haser,  ansy 
por  yr  contra  el  dicho  seguro  e  contra  la  capitulación  que  con  el  dicho  Juan  Ponce  avia  tomado» 
como  porque  avia  escandalizado  toda  la  tierra  susodicha,  porque  no  hera  razón  que  aviendo  el 
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en  beneficio  de  los  españoles  hecho  nada  creíble  dada  la  condición  altiva  de  los  se- 
minólas, cuyo  valor  y  cuya  altivez  nadie  podía  conocer  tan  bien  como  el  infortunado 
Ponce  de  León,  quien,  al  mismo  tiempo  que  formulaba  estas  quejas,  pedía  que  se  le 
confirmase  la  merced  que  el  Rey  Católico  le  había  hecho  de  la  capitanía  de  la  isla  de 
Puerto  Rico,  dotada  con  50.000  maravedís  anuales  (^).  Acordada,  por  entonces,  una 
suspensión  general  de  sueldos  en  las  Antillas,  querellóse  D.  Diego  Colón  de  que- no  se 
pagara  el  suyo  y  el  de  sus  oficiales,  y  logró  una  orden  en  contra,  cuya  ejecución  se 
confió  a  los  jerónimos  (^), 


VII 

Mientras  Las  Casas  perdía  el  tiempo  en  divulgar  noticiones  absurdos,  como  aquel 
de  haber  aperreado  el  gobernador  de  Tierra  Firme,  Pedrarias  Dávila,  nada  menos  que 
a  40.000  indios,  y  en  aventuras  infructuosas,  como  la  de  llevar  labradores  a  las  Anti- 
llas, los  jerónimos,  con  menos  ostentación  y  ruido,  trabajaban  cuanto  podían  por  sal- 


descubierto  aquellas  yslas  e  pacificadolas,  fuesen  a  gozar  del  provecho  dellas...  e  visto  por  los 
nuestros  governadores...  vos  encargamos  e  mandamos  que  veades  lo  susodicho,  e  conforme  a  la 
ynstrucion  que  llevastes  lo  proveays  e  remedieys  como  vierdes  que  convenga  a  nuestro  servicio 
e  al  bien  de  las  dichas  yslas  e  yndios  dellas...  Fecha  en  Madrid  a  xxii  de  Julio  de  DXVII  años. 
—Franciscus,  Cardinalis. 

(*)  Publicada  en  la  Col.  de  doc.  de  América,  tomo  xi,  pág.  295. 

(^)  La  Rbyna  y  el  Rey, — Reverendos,  etc.  Juan  Ponce  de  León  nos  hizo  relación  por  su  pe- 
tición diziendo  que  a  el  le  fue  fecha  una  cédula  por  el  Rey  nuestro  señor  padre  e  abuelo,  que 
aya  santa  gloria,  e  por  mi  la  Reyna,  de  la  capitanía  de  la  ysla  de  San  Juan,  con  salario  de 
50.000  maravedís  en  cada  un  año,  en  remuneración  de  los  muchos  servicios  e  gastos  que  en  la 
dicha  ysla  avia  fecho;  por  ende,  que  nos  suplicava  le  mandásemos  confirmar  la  dicha  merced  con 
el  dicho  salario...  vos  encargamos  e  mandamos...  lo  proveays  e  remedieys  como  vierdes  que  con- 
venga... Fecha  en  Madrid  a  xxii  de  Julio  de  DXVII  años. — Franciscus,  Cardinalis. 

(^)  La  Reyna  y  el  Rey. — Reverendos,  etc.,  e  qualesquier  justicias  e  oficiales  que  al  presente 
residís  e  residierdes  en  las  yslas  Española,  e  Cuba,  e  San  Juan.  Don  Diego  Colon,  nuestro  Al- 
mirante e  Visorrey  e  governador  dellas,  nos  hizo  relación  que  luego  quel  Católico  Rey  nuestro 
señor  padre  e  abuelo  murió,  mandamos  enbiar  a  esas  dichas  yslas  una  suspensión  'general  para 
que  no  se  librase  ni  pagase  ningún  salario  ni  otras  cosas  que  se  soÜan  alia  librar  e  pagar,  syn 
nuevo  mandamiento,  e  que  por  virtud  desta  dicha  suspensión  no  le  aveys  querido  ni  quereys 
acudir  con  el  salario  quel  a  de  aver  e  le  pertenesce  e  tiene  señalado  e  se  le  paga  como  Governa- 
dor dellas,  para  el  e  la  gente  que  le  está  señalada  para  aconpañar  e  favorescer  la  justicia,  en  vida 
del  dicho  Católico  Rey  nuestro  señor  padre  e  abuelo,  que  aya  santa  gloria;  en  lo  qual  rescibia 
agravio,  e  nos  suplico  vos  mandásemos  que  syn  embargo  de  la  dicha  suspensión  general,  pues 
--no  se  entendía  ni  estendia  para  con  el  lo  susodicho,  le  acudiesedes  a  el  o  a  quien  su  poder  oviese 
con  ello,  como  se  le  acuSia  en  vida  del  dicho  Católico  Rey,  e  al  tiempo  que  la  dicha  suspensión 
se  enbió  a  las  dichas  yslas..,  vos  encargamos  e  mandamos  que  acudays  e  fagays  acudir  al  dicho 
\  Almirante  o  a  quien  su  poder  oviere,  con  el  dicho  salario  que  se  le  deve...  Fecha  en  Madrid 
a  XXII  de  Julio  de  DXVII  años. — Franciscus ^  Cardinalis. 
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var  de  su  destrucciÓQ  lo  que  restaba  de  la  población  indígena,  que  desaparecía  rápida- 
mente j  llevaba  traza  de  extinguirse;  hecho  que  lamentaban  aquellos  religiosos: 

«Al  tiempo  que  los  castellanos  entraron  en  esta  isla  habia  muchos  millares,  e  aun 
cientos  de  miles  de  indios  en  ella,  e  por  nuestros  pecados  diose  en  ellos  tanta  prisa,  que 
al  tiempo  que  llegamos  aqui,  que  ha  poco  más  de  un  año,  los  que  hallamos  era  tan 
pocos  cuanto  es  el  redrojo  que  queda  en  los  arboles  después  de  cogida  la  fruta.» 

Tal  escribían  los  Jerónimos  al  Rey  en  carta  fechada  el  18  de  Enero  de  1518,  j  al 
mismo  tiempo  daban  cuenta  de  lo  que  habían  hecho  en  beneficio  de  los  indios,  que  de 
ningún  modo  convenía  encomendar  a  personas  ausentes: 

«Asimismo  le  habemos  suplicado  que  si  es  servido  que  estos  sus  indios  pobrecillos 
vivan  e  no  se  acaben,  que  conviene  que  en  ninguna  manera  se  tornen  los  que  tiramos 
a  los  caballeros  que  están  en  esos  reinos.  Los  cuales  les  quitamos  porque  estos  eran  los 
peor  tratados,  por  causa  de  andar  en  manos  de  mayordomos...  Conviene  asimismo  que 
Vuestra  Alteza  desde  allá  no  mande  proveer  ninguno  de  estos  dichos  indios  a  persona 
que  sea»  (i). 

Las  dificultades  que  había  para  juntar  los  indios  y  establecerlos  en  pueblos  donde 
viviesen  con  recursos  propios  eran  muy  grandes,  a  causa  de  estar  derramados  por 
minas  y  estancias,  y  separados  generalmente  ios  hombres  de  las  mujeres,  causa  deque 
la  raza  fuese  desapareciendo  por  falta  de  generación.  A  pesar  de  dichos  obstáculos 
decidiéronse  los  jerónimos  por  organizar  pueblos  de  indios,  conforme  se  les  aconsejaba 
en  las  Instrucciones  que  habían  llevado,  y  que,  en  el  fondo,  eran  obra  de  Las  Casas: 

«Acordamos  que  toda  esta  gente,  caciques  e  otros  indios,  se  redujese  e  pusiese  en 
pueblos  que  fuesen  de  hasta  cuatrocientas  o  quinientas  personas  cada  uno,  contando 
viejos  e  niños,  e  que  alli  se  hiciesen  sus  haciendas  e  tuviesen  algunos  ganados.» 

Para  lograr  esto  sin  violencia  enviaron  los  jerónimos  personas  que  hablasen  con  los 
caciques  e  indios  sujetos  a  éstos,  ofreciéndoles  ganados  con  que  viviesen,  y  otras  mer- 
cedes, eligiendo  ellos  los  parajes  que  fuesen  más  a  propósito  para  sus  pesquerías  y  la- 
branzas. 

«Con  el  ayuda  de  Dios,  creemos  que  para  el  fin  del  mes  de  Febrero  todo  estará 
acabado.  Pero  no  se  podrá  pasar  a  los  dichos  pueblos  hasta  otro  año,  que  esté  la  hacien- 
da criada  e  de  comer,  que  antes  deste  tiempo  no  tiene  sazón.  Verdad  es,  señor,  que  en 
cinco  o  seis  pueblos  luego  se  pasarán.  Creemos  que  se  podrá  hacer  por  todos  veinticin- 
co o  veintiséis  pueblos.» 

Para  el  bien  espiritual  de  los  indios,  que  apenas  tenían  idea  de  la  religión  cristia- 
na, residiría  en  cada  pueblo  un  sacerdote: 

«Tenemos  ordenado  que  en  cada  uno  destos  pueblos  esté  un  clérigo  para  que  los 
instruya  en  las  cosas  de  la  fe,  les  diga  sus  misas  e  administre  los  santos  sacramentos. 
Ha  de  estar  asimismo  un  castellano  casado  que  les  muestre  a  vivir  en  policía,  e  tenga 
en  todo  paz  e  justicia,  e  les  haga  labrar  sus  haciendas,  e  les  diga  como  las  han  de  gran- 
jear e  guardar  lo  adquirido.  Es  menester  para  ayuda  del  salario  que  se  les  habrá  de 
dar  a  cada  uno  destos  clérigos,  que  Vuestra  Alteza  mande  poner  su  parte  hasta  que  las 


(')  Gol.  de  doc.  de  América,  i.  I,  págs.  298  a  :i04. 
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liaciendas  de  los  dichos  indios  crezcan  tanto  que  la  parte  de  los  diezmos  baste  para 
pagar  los  tales  salarios»  ('). 

Alonso  de  Zuazo,  juez  de  residencia,  favoreció  y  ayudó  a  lt)s  Jerónimos  en  esta  obra 
de  caridad  y  de  justicia: 

«Ahora  entendemos  en  reducir  los  indios  a  poblaciones  de  hasta  trescientos  o  cua- 
trocientos, que  no  anden  vagos,  sino  en  policia;  se  casen,  tengan  sus  haciendas,  pes- 
querias,  monterías...  E  estaban  tan  al  cabo  cuando  los  PP.  Jerónimos  e  yo  llegamos, 
asi  en  la  justicia  como  en  todo  lo  otro  que  conviene  al  buen  tratamiento  de  los  indios, 
que  lo  hallamos  como  enfermo  deshauciado  de  los  físicos,  con  la  candela  en  la  mano, 
e  todo  por  rencores  e  parcialidades»  (^). 

Pero  todos  los  buenos  deseos  de  Zuazo  y  de  los  Jerónimos  luchaban  con  una  gra- 
vísima dificultad,  y  era  esta  la  pobreza  de  la  Isla.  Desaparecidos  casi  los  antiguos  culti- 
vos, no  generalizados  los  nuevos,  con  escaso  número  de  vecinos,  que  iban  emigrando 
a  Tierra  Firme,  y  abrumados  de  deudas  en  su  mayor  parte,  mal  podían  allegarse  re- 
cursos para  fundar  pueblos  de  indios  y  proporcionar  a  éstos  labranzas  y  ganados; 
lejos  de  ello,  para  fomentar  algo  la  riqueza  pública,  labrando  ingenios  de  azúcar, 
había  que  echar  mano  de  lo  que  producía  el  trabajo  de  los  indios  quitados  a  los  au- 
sentes: 

«En  lo  que  ahora  entendemos,  Señor,  es  en  dar  orden  como  se  hagan  algunos  inge- 
nios de  azúcar  en  los  pueblos  que  están  cabe  puertos  de  mar,  porque  con  que  en  cada 
uno  se  haga  uno  o  dos,  será  gran  bien  para  que  los  vecinos  que  hoy  son  se  perpetúen 
e  no  estén  amilanados  como  de  camino.  Ya  tenemos  concertado  que  se  hagan  tres  en 
tros  de  los  dichos  pueblos,  e  para  ello  juntamos  a  cuatro  o  cinco  personas  de  'cada  uno 
que  se  encarguen  de  la  dicha  obra,  e  nosotros  en  nombre  de  Vuestra  Majestad  ayuda- 
mos con  algún  poco  dinero,  porque,  c@mo  habemos  dicho,  es  gente  necesitada.  El  cual 
-se  da  de  lo  que  se  recoge  con  los  indios  que  quitamos  a  los  que  los  tenian  acá  residien- 
do en  Castilla,  los  cuales  en  esta  isla  hasta  ahora  habemos  tenido  depositados  en  el 
Fator  de  Vuestra  Alteza...  e  lo  que  con  ellos  se  ha  habido,  sacadas  las  grandes  costas 
-que  hacen,  ha  sido  harto  poco»  (3). 

Tan  distinto  resultaba  el  hacer  propósitos  a  cumplirlos,  que  los  Jerónimos  hubieron 
de  encomendar,  tanto  en  la  isla  Española,  como  en  las  de  Cuba,  Jamaica  y  Puerto  Rico, 
los  indios  quitados  a  los  ausentes,  si  bien  procuraron  confiarlos  apersonas  honradas  j 
que  parecían  de  arraigo  en  dichos  países: 

«Los  indios  que  quitamos  cuando  luego  aqui  vinimos,  a  los  ausentes,  de  Castilla, 
ha  muchos  dias  que  se  repartieron,  en  la  isla  de  Cuba  e  Jamaica,  entre  personas  casa- 
das que  se  presume  han  de  perseverar  en  la  tierra,  e  pocos  dias  ha  enviamos  a  la  isla 


(*)  Carta  de  los  PP,  Jerónimos  al  Emperador.  Santo  Domingo,  18  de  Enero  de  1518. 
( Col.  de  doc.  de  América,  I,  págs.  298  a  304.) 

(*)  Capítulos  de  carta  de  Alonso  de  Cuago  al  Emperador.  Santo  Domingo,  22  de  Enero 
de  1518.  (Col.  de  doc.  de  América,  I,  292.) 

(»)  Carta  de  los  PP.  Jerónimos  a  S.  M.  Sin  fecha.  (Col.  de  doc.  de  América,  I,  347.) 
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de  San  Juan  a  los  oficiales  de  Vuestra  Majestad  para  que  hiciesen  otro  tanto,  visto  qu& 
de  acá  no  nos  podíamos  deshacer»  {^). 

A  las  mil  penalidades  j  a  los  continuos  obstáculos  con  que  luchaban  los  Jeróni- 
mos, unióse  una  calamidad,  frecuente  luego  en  nuestras  colonias,  y  fue  que,  cuando 
ya  estaban  fundados  los  pueblos  de  indios,  'sobrevino  tal  epidemia  de  viruela,  que 
murió  la  tercera  parte  de  los  indígenas  y  buen  número  de  los  españoles;  hecho  lasti- 
moso del  que  dieron  cuenta  los  religiosos  á  S.  M.  en  carta  fechada  el  10.de  Enero 
de  1519: 

«Escribimos  a  Vuestra  Alteza  que  hablamos  hecho  en  esta  isla  Española  treinta  pue- 
blos, donde  se  recogiesen  los  pocos  indios  que  habían  quedado,  en  los  cuales  dichos 
pueblos  se  había  puesto  mucha  yuca,  que  es  el  pan  de  los  indios,  mas  de  ochocien- 
tos mil  montones,  provisión  para  más  de  siete  mil  personas  en  un  año,  e  que  habíamos 
hecho  traer  ornamentos  para  las  iglesias  de  los  lugares  de  los  dichos  indios.  E  lo  que 
ahora  ha  acontecido  es  que,  ya  que  estaban  para  salir  de  las  minas  en  el  mes  de  Di- 
ciembre del  año  pasado,  e  ir  a  sus  pueblos,  ha  placido  a  Nuestro  Señor  de  dar  una  pes- 
tilencia de  viruelas  en  los  dichos  indios,  que  no  cesa,  e  en  la  que  se  han  muerto  e  mue- 
ren hasta  el  presente  casi  la  tercera  parte  de  los  dichos  indios...  Su  Majestad  mande  re- 
mediar como  a  estas  partes  pasen  esclavos  negros  e  negras,  sin  imposiciones,  e  hacer 
otras  muchas  mercedes  a  los  vecinos  de  las  islas,  que  quedan  muy  perdidos  e  destrui- 
dos desta  pestilencia;  que  le  certificamos  a  Vuestra  Majestad  que  sí  la  dicha  pestilencia 
dura  dos  meses  mas,  el  año  presente  no  se  sacará  oro  ninguno  en  dicha  isla  Españo- 
la... e  vuestra  Alteza  perderá  en  esta  isla  mas  de  53.000  castellanos  e  se  acabara  de 
despoblar  la  tierra»  (^). 

El  P.  Remesal,  aunque  tuvo  como  únicas  fuentes  de  los  sucesos  que  hemos  analiza- 
do la  Historia  de  las  Indias^  del  P.  Las  Casas,  y  varios  documentos  de  este,  lejos  de 
censurar  con  acritud  a  los  frailes  jerónimos,  los  trató  con  loable  imparcialidad,  pues 
conocía  bien  el  carácter  violento  y  extremado  del  Apóstol  délas  Indias,  y  afirma  que 
hicieron  lo  que  buenamente  se  podía  en  negocio  tan  espinoso,  que  era  el  que  se  los 
había  encomendado: 


(')  Carta  de  los  PP.  Jerónimos  a  S.  M,  Sin  fecha.  {Col.  de  doc.  de  América,  I,  347.) 

Carta  de  los  PP.  Luis  de  Figueroa  y  Alonso  de  Santo  Domingo  a  S.  Ai.  10  do  Enero 
de  1519.  ( Col.  de  doc.  de  América,  I,  págs.  866  a  368.) 

Juan  de  Castellanos  trató,  con  mucha  ligereza,  del  gobierno  de  las  Indias  por  los  jerónirao» 
(Elegías^  V,  canto  II)  hasta  el  punto  de  no  saber  como  se  llamaba  uno  de  ellos,  Fr.  Alonso  de 
Santo  Domingo,  a  quien  da  el  nombl-e  de  Domingo  de  Quevedo.  Después  de  ensalzar  la  justicia 
de  dichos  religiosos  y  del  licenciado  Zuazo,  añade  que 

Prosiguiendo  los  frailes  sus  intentos  por  ausencias  _y  malos  tratamientos 

por  el  loable  modo  que  solían,  que  en  miserables  indios  se  hacían, 

dieron  en  remover  repartimientos  de  donde  resultaron  muchas  queja*- 

de  hidalgos  que  en  corte  residían,  que  a  tales  intereses  son  anejas.. 
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«Luego  que  los  Padres  Gerónimos  llegaron  a  la  Isla  de  Santo  Domingo,  comenta- 
ron a  informarse  de  lo  que  passaba  en  la  tierra,  y  tomar  relación  por  diversas  vias^ 
para  acertar  en  la  execucion  de  sus  comissiones;  comunicaron  con  los  Jueces  de  la 
Audiencia,  informáronse  del  Contador  Pasamente  y  de  todos  los  oficiales  Reales.  Ha- 
blaron en  particular  con  muchos  vecinos  antiguos  de  la  tierra.  Quisieron  saber  quales^ 
eran  los  hombres  de  mas  crédito,  y  de  quien  se  podia  prometer  que  les  tratarla  verdad. 
Platicaron  mucho  con  diuersos  religiosos;  oyan  a  cada  paso  al  Lic.**  Bartolomé  de  Ca- 
saus,  y  finalmente,  ninguna  diligencia  se  les  ofreció  que  pudiesse  aprouechar  por  el 
bien  del  negocio  que  lleuauan  encomendado,  que  no  la  hiziesen  con  mucho  cuydado. 
Ante  todas  cosas,  quitaron  los  repartimientos  a  los  ausentes  y  mandaron  que  los  pre- 
sentes se  siruiessen  de  los  indios  como  de  antes,  poniendo  muy  particular  cuydado  en. 
que  los  tratassen  bien,  por  sosegar  la  alteración  que  conocieron  que  auia  en  la  tierra. 

^Dieron  muy  buen  orden  para  lo  que  tocaua  a  la  conuersion,  y  no  priuaron  desde 
luego  de  los  repartimientos  a  los  juezes  y  oficiales  Reales,  por  no  dar  escándalo,  y  por 
yrse  poco  apoco  en  cosa  tan  odiosa,  en  que  hallaron  grandes  dificultades;  solicitaua 
este  punto  con  gran  vehemencia  el  Licenciado  Casaus,  persuadiendo  a  los  Padres  Ge- 
rónimos, que  pues  aquel  era  el  principal  fin  de  su  venida,  no  le  dexassen  passar  en 
blanco,  y  casi  llegó  a  amenatarlos  viendo  que  lo  diferian,  porque  se  persuadió  siempre 
que  en  llegando  auian  de  quitar  los  repartimientos  sin  otra  consideración.  Y  sobre  este 
particular  se  notó  que  su  buen  zelo  auia  engendrado  en  él  demasiada  alteración,  y  él 
entendió  también  que  las  verdades  que  dezia  dieron  el  fruto  ordinario  de  odio  y  abo- 
rrecimiento para  con  él  (bien  que  no  era  menester  esta  nueva  diligencia)  y  supo  por 
muy  cierto  que  andana  en  peligro  de  la  vida,  por  lo  qual  se  recogía  de  noche  al  con- 
vento de  Santo  Domingo,  que  en  otra  parte  no  se  tenia  por  seguro... 

» Los  Padres  de  San  Gerónimo  hallauan  grandes  dificultades  en  reduzir  a  pratlca  lo 
que  en  teórica  conocían  que  era  bueno  que  se  pussiese  en  execucion,  y  assi  estañan 
algo  confusos,  por  no  se  resoluer  en  el  orden  que  auian  de  tomar  para  el  gouierno  de 
los  indios,  sacándolos  de  entre  los  Españoles  y  dexandolos  viulr  de  por  si  como  en  Es- 
paña se  lo  auian  mandado.  Para  seguridad  de  sus  conciencias  hizieron  una  grande  in- 
formación de  personas  eclesiásticas  y  seglares,  recibiendo  sus  dichos  en  publico  y  en 
secreto,  del  natural  de  los  Indios,  y  en  ella  salieron  tan  poco  favorecidos,  que  huva 
quien  negasse  que  eran  hombres  racionales,  capaces  de  la  blenauenturanza  y  de  los 
diuinos  Sacramentos,  instrumentos  de  la  gracia,  opinión  que  nació  entonces  y  se  exten- 
dió después  mas  de  lo  que  fuera  justo,  con  harto  daño  de  los  tristes  naturales.  Pero  pu- 
diendo  en  esto  mas  la  piedad  católica  de  que  los  Padres  usa  van,  que  semejantes  dichos, 
que  ellos  conocían  ser  faltos  de  buena  intención,  usavan  de  quantos  medios  se  les- 
ofrecian  para  reduzlrlos  a  la  fe  y  escusarles  molestias  y  opresiones.  Encomendaron  mu- 
chos a  los  pobladores  mas  antiguos  y  beneméritos,  y  de  quien  se  sabia  que  los  amanan 
y  tratauan  bien.  Y  con  hazerse  esto  con  toda  seguridad,  los  Padres  de  S.  Domingo  re- 
■pugnauan  a  ello,  y  lo  contradezian  fuertemente.  Y  en  quanto  a  reducirlos  á  pueblosr 
se  fue  hazlendo  la  prueua  dello  con  la  suavidad  posible,  y  para  que  los  encomenderos 
los  tratassen  bien  mandaron  publicar  las  ordenantas  viejas,  que  se  guardassen  so  gra- 
nes penas,  executandolas  sin  remlssion,  atendiendo  mas  al  descanso  de  los  Indios  que 
al  prouecho-  de  los  particulares;  y  demás  desto  ordenaron  y  executaron  otras  muchas^ 
cosas  de  buen  gouierno,  assi  para  la  Española  y  otras  islas  como  para  Tierra  Firmer 
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refrenando  mucho  la  essencion  y  libertad  con  que  procedía  Pedrarias  Dauila,  que  se- 
rian largas  de  contar,  y  todo  esto  no  bastaua  para  traer  con  gusto,  ni  hazer  que  te  tu- 
uiesse  en  nada  el  Licenciado  Bartolomé  de  Casaus,  a  quien  los  Padres  Gerónimos 
guardaron  siempre  mucho  respeto,  y  era  el  primero  a  quien  oyan,  y  consultauan»  ('). 


VIII 


Por  una  de  las  frecuentísimas  contradicciones  que  suele  haber  en  el  espíritu  hu- 
mano, los  frailes  dominicos  no  generalizaron  los  principios  que  sustentaban  acerca  de 
la  libertad  de  los  indios.  Parecía  lógico  que,  pues  la  conquista  no  legitimaba  la  servi-  }\ 
dumbre  de  los  vencidos,  mucho  menos  la  de  los  infelices  negros,  cazados  como  fieras 
en  Guinea  por  esclavistas  endurecidos  y  criminales,  o  comprados  a  los  habitantes  de 
aquel  país  como  quien  trafica  en  ovejas  o  bueyes.  Más  aún,  los  dominicos  estaban  obli- 
gados a  clamar  contra  la  esclavitud  blanca,  muy  frecuente  en  aquel  tiempo,  y  en  pro 
de  las  clases  serviles  que  aún  quedaban  de  la  Edad  Media,  algunas  de  ellas  de  tan 
miserable  condición  como  los  vasallos  aragoneses  de  signo  servicio,  a  quienes  el  señor 
podía,  sin  formación  de  juicio,  matar  de  sed  y  de  hambre,  Pero  nada  de  esto  hicieron 
los  dominicos,  quienes,  al  mismo  tiempo  que  vociferaban  contra  encomiendas  y  euco- 
Tuenderos,  estancieros,  vecinos,  curas  y  frailes  que  pensaban  de  otro  modo,  y  a  quienes 
cerraban  la  puerta  del  cielo  como  si  ellos  fuesen  depositarios  de  las  llaves  confiadas 
por  el  Redentor  a  San  Pedro,  defendieron  la  esclavitud  negra  y  trabajaron  tanto  por 
ella  como  en  la  emancipación  de  los  indios.  Verdad  es  que  de  tal  aberración,  cuyas 
consecuencias  resultaron  tan  perjudiciales  a  la  unidad  étnica  del  Nuevo  Mundo,  no  fue- 
ron únicamente  culpables  los  dominicos,  ni  el  P.  Las  Casas^  a  quien  suele  cargarse  de 
tamaña  responsabilidad,  aunque  tuvo  después  la  nobleza  de  condenar  su  yerro  y  lamen- 
"tarse  de  las  gravísimas  iniquidades  e  injusticias  que  había  defendido  y  aconsejado  con- 
W  los  infelices  negros. 

Cierto  es  que  Las  Casas,  por  su  monomanía  de  escribir  a  bulto,  echóse  la  culpa 
de  ser  el  primero  que  aconsejó  y  procuró  la  esclavitud  negra:  «Este  aviso  de  que  se 
diese  licencia  para  traer  esclavos  negros  a  estas  tierras,  dió  primero  el  clérigo  Casas, 
no  ad virtiendo  la  injusticia  con  que  los  portugueses  los  toman  y  hacen  esclavos,  el 
cual,  después  que  cayó  en  ello,  no  lo  diera  por  cuanto  habia  en  el  mundo,  porque  siem- 
pre los  tuvo  por  injusta  y  tiránicamente  hechos  esclavos,  porque  la  misma  razón  es 
dellos  que  de  los  indios»  \^). 

Nadie  estaba  más  obligado  que  Las  Casas  a  saber  que  ya  en  el  año  1511,  cuando 
^^1  andaba  por  la  isla  de  Cuba  ocupado  en  todo  menos  en  la  emancipación  de  los  indios, 


(^)  Historia  de  la  Prouincia  de  S.  Vicente  de  Chiapa  y  Guatemala,  de  la  Orden  de  núes- 

cto  Domingo...  En  Madrid,  año  de  M DCXIX.  —  Cap.  xv  y  xri. 
('^)  ITintoria  de  las  Indias,  libro  IIÍ,  cap.  oii. 
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fueron  llevados  esclavos  negros  a  las  Antillas,  y  que  los  memoriales  en  que  aconsejaba 
la  servidumbre  africana  databan,  a  lo  sumo,  de  fines  del  año  1515  (^). 

Lo  mismo  que  Las  Casas  pecaron  en  esto  los  Jerónimos  enviados  a  las  Indias,  quie- 
nes  aconsejaron  la  esclavitud  negra: 

«En  especial,  que  a  ellas  se  puedan  traer  negros  bozales,  y  para  los  traer  sean  de- 
la  calidad  que  sabemos  que  para  acá  conviene.  Que  Vuestra  Alteza  nos  mande  enviar 
facultad  para  que  desde  esta  isla  se  arme  para  ir  por  ellos  a  las  islas  de  Cabo  Verde  e 
tierra  de  Guinea,  o  que  esto  se  pueda  hacer  por  otra  cualquiera  persona  desde  esos 
reinos,  para  los  traer  acá»  (2). 

«Todos  los  vecinos  de  la  Española  suplican  a  Y.  A.  les  mande  dar  licencia  para 
poder  llevar  negros,  porque  dicen  que  los  indios  no  es  suficiente  remedio  para  susten- 
tarse en  ella.  Aquellos  Padres  e  yo,  con  los  oficiales  de  Y.  A.  y  jueces,  con  algunos 
regidores  de  Santo  Domingo,  hablamos  sobre  este  artículo,  y  vista  la  necesidad  de 
aquella  isla,  nos  pareció  a  todos  que  era  bien  que  se  llevasen ,  con  tanto  que  sean  tan- 
tas hembras  como  varones,  o  más,  y  que  sean  bozales,  y  no  criados  en  Castilla  ni  ea 
otras  partes,  porque  estos  tales  salen  muy  vellacos»  (^). 

Una  codicia  desenfrenada  hizo  que  la  esclavitud  negra,  extendida  como  una  man- 
cha de  aceite  desde  que  los  portugueses  arribaron  a  las  playas  tropicales  de  Africa,  se- 
propagase  también  en  las  Indias.  Yiendo  los  encomenderos  que  los  indios  eran  para 
poco,  pues  el  trabajo  los  consumía,  o  se  suicidaban  antes  que  salir  de  su  vida  holga- 
zana, y  que  por  estas  y  otras  muchas  causas  la  población  indígena  de  las  Antillas  iba 
desapareciendo  con  rapidez  suma,  acordaron  echar  mano  de  los  negros,  más  robustos- 
y  sufridos  que  los  indios,  y  que  aplicados  a  las  faenas  del  campo  y  de  las  explotacio- 
nes de  minas  darían  más  utilidad  a  sus  amos  que  aquellos  enclenques  y  desventura- 
dos indígenas.  Tal  pretensión,  lejos  de  hallar  en  contra  las  polémicas  suscitadas  por  la. 
servidumbre  de  1  :s  encomiendas,  halló  desde  luego  protectores,  incluso  en  aquellos  que, 
como  los  dominicos,  ponían  el  grito  en  el  cielo  cuando  veían  a  un  indio  trabajando 
para  un  español. 

Hasta  el  año  1511  fueron  contadísimos  los  negros  llevados  a  las  Antillas;  pero  ya^ 
en  aquella  fecha  dio  el  Monarca  licencia  para  llevar  un  buen  número,  y  la  prueba  di6 
felices  resultados;  aclimatábanse  ¡los  negros  con  facilidad;  el  trabajo  de  uno  de  ellos 


(^)  Tal  fecha  se  deduce  del  siguiente  pasaje: 

«Porque  algunos  de  los  españoles  desta  Isla  dijeron  al  clérigo  Casas,  viendo  lo  que  preten- 
día, y  que  los  religiosos  de  Sancto  Domingo  no  querían  absolver  a  los  que  tenían  indios,  si  no 
los  dejaban,  que  si  les  traía  licencia  del  Rey  para  que  pudiesen  traer  de  Castilla  una  docena  de 
negros  esclavos,  que  abrirían  mano  de  los  indios,  acordándose  desto  el  cle'rigo  dijo  en  sus  memo- 
riales que  le  hiciese  merced  a  los  españoles  vecinos  dellas  de  darles  licencia  para  traer  de  España 
una  docena  más  ó  menos,  de  esclavos  negros».  (Las  Casas,  Historia  de  las  Indias,  libro  III, 
cap.  cii.) 

(^)  Carta  de  los  Padres  Luis  de  Figueroa  y  Alonso  de  Santo  Domingo  al  Emperador. 
Santo  Domingo  18  de  Enero  de  1518.  f  Colección  de  doc.  de  America,  I,  págs.  298  á  304.) 

(^)  Memorial  de  Fr.  Bernardino  de  Manzanedo  a  Carlos  V. — Año  1518.  Reproducido  en 
los  Apéndices  de  este  libro. 
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equivalía  al  de  tres  o  cuatro  indios;  soportaban  fácilmente  las  privaciones,  j  como  no 
conocían  el  país,  les  era  más  difícil  que  a  los  naturales  huirse  a  los  montes  y  vivir 
allí  escondidos.  Introdujese  después  la  costumbre  de  conceder  a  quienes  iban  a  ludias 
•con  algún  cargo  público  licencia  de  llevar  uno  o  dos  esclavos  negros;  hubo  también 
licencias  para  esclavos  blancos. 

Traía,  sin  embargo,  la  esclavitud  negra  no  pequeños  inconvenientes,  uno  de  ellos 
el  que  acabaron  por  entenderse  con  los  indios  y  hacer  las  fechorías  propias  de  quienes 
habían  nacido  y  se  habían  criado  en  el  seno  de  pueblos  bárbaros  y  sanguinarios  y  per- 
tenecían a  raza  de  mentalidad  ínfima  y  de  apetitos  groseros. 

Por  estas  razones,  y  por  los  abusos  cometidos  en  la  venta  de  los  negros,  el  Carde- 
nal Cisneros,  a  quien  no  se  ocultaban  los  peligros  de  llevar  a  nuestras  colonias  una 
raza  de  fuerte  musculatura,  y  salvaje  por  sus  inclinaciones  y  sus  costumbres,  al  mismo 
tiempo  que  los  jerónimos  pasaban  a  Indias,  expidió,  a  nombre  délos  Beyes,  una  Cédula 
por  la  que  se  suspendía  el  conceder  licencias  para  llevar  negros  al  Nuevo  Continente  ('). 

La  prohibición  se  extendió  a  los  negros  que  estaban  ya  en  algunas  de  las  naos  que 
habían  de  salir  con  la  armada  de  los  jerónimos  {^). 

Tenido  Carlos  Y  a  España  en  Septiembre  de  1517,  arreció  la  campaña  en  defensa 
de  la  esclavitud  negra,  no  solamente  por  los  flamencos,  que,  atentos  a  enriquecerse,  no 
miraban  en  los  medios,  mas  también  por  muchos  españoles,  que  veíau  en  la  trata  de 


(})  Revocación  de  las  licencias  de  esclavos  que  el  Rey  dió,  para  que  por  virtud  dellas  na  se 
jiuedan  passar  ningunos  a  las  Indias. — La  Reyna  y  el  Rey. — Nuestros  oficiales  de  la  nuestra 
Casa  de  la  Contratación...  Nos  hemos  sido  ynformados  que  el  Católico  Rey  nuestro  señor  padre 
e  abuelo,  que  aya  santa  gloria,  dio  algunas  licencias  a  algunas  personas  para  poder  passar  escla- 
vos, ellos  o  quien  su  poder  oviesse,  a  las  yslas  Española  e  de  San  Juan  e  Cuba  e  Jamayca, 
e  diz  que  las  tales  personas  a  quien  se  dieron  las  dichas  licencias  han  fecho  e  fazen  algunos 
fraudes  en  la  venta  dellos,  y  ansimismo  diz  que  es  mucho  ynconviniente  y  se  espera  recres- 
cer  mucho  daño  e  peligro  en  la  passada  de  los  dichos  esclavos  porque  se  conforman  mucho 
con  los  indios  para  haser  males  e  danos,  como  en  los  tiempos  pasados  se  ha  visto  por  espirien- 
cia;  e  por  evitar  lo  susodicho,  nuestra  merced  e  voluntad  es  de  suspender,  e  por  la  présente  sus- 
pendemos, las  dichas  licencias,  e  por  esta  nuestra  cédula  vos  mandamos  que  por  virtud  dellas  no 
dexeys  ni  consintays  passar  a  las  dichas  yslas  ningunos  esclavos  ni  esclavas,  a  ningunas  perso- 
nas... Fecha  en  Madrid  a  xxiu  de  Setiembre  de  DXVI  años. — Franciscus,  Cardinalis. — 
Adrianus,  anbassiator. 

Diose  esta  ce'dula,  para  llevar  a  Sevilla,  a  fray  Bernardino  de  Man9anedo,  geronimo,  que  el 
señor  Cardenal  la  mandó  despachar  a  su  ynstancia,  y  que  se  le  diesse  a  el,  la  qual  se  le  dio. 

(2)  La  Reyna  e  el  Rey. — Por  quanto  Nos  por  una  nuestra  cédula  ovimos  mandado  que  no 
ee  pasasen  ningunos  esclavos  ni  esclavas  negros  ni  blancos  a  las  Yndias,  por  el  tiempo  que 
nuestra  voluntad  fuese,  no  embargante  las  licencias  que  para  los  pasar  tenian  del  Rey  nuestro 
señor  padre  e  abuelo  que  aya  santa  gloria,  algunas  personas,  e  agora  Nos  hemos  sido  ynforma- 
dos que  están  cargados  en  ciertas  naos  que  stan  para  se  partir  a  las  dichas  Yndias  ciertos  escla- 
vos, y  nuestra  merced  e  voluntad  es  que  estos  ni  otros  ningunos  pasen...  vos  mandamos  que... 
saqueys  de  las  dichas  naos  qualesquier  esclavos  blancos  o  negros  que  en  ellas  fallardes,  e  se  en- 
treguen a  sus  dueños...  Fecha  en  Madrid  a  x  dias  del  mes  de  Noviembre  de  MDXVI. — Fran- 
ciscus y  Cardinalis. — Adrianus,  anbasiator. 
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negros,  mas  que  un  remedio  para  las  ludias,  uu  esplendido  negocio  para  ellos  (*). 
Consecuencia  de  esto  fué  caer  en  tierra  la  cédula  expedida  por  Cisneros,  j  que  se 
<;omen2ase  de  nuevo  a  conceder  licencias  para  llevar  a  Indias  esclavos  negros. 

Con  todo,  el  número  de  piezas  a  que  se  refería  cada  una  de  tales  mercedes  no  era 
<?recido;  a  Guillermo  Yandenese,  limosnero  de  Carlos  Y,  y  a  Jácome  Lorroy,  capellán 
de  ¡este,  se  les  dio,  en  1518,  permiso  de  diez  esclavos  cada  uno  (^);  a  Fernando  de 
Berrio,  de  cuatro  (^)\  a  Gil  González  Dávila,  de  doce  (*).  El  número  mayor  que  solía 
concederse  era  de  veinte. 

Estas  concesiones  marcaban  siempre  un  requisito:  que  los  negros  fuesen  cristianos; 
c  ondición  que  se  cumplía  bautizándolos,  aunque  de  hecho  quedaban  en  su  prístina 
idolatría  y  en  su  bestial  superstición,  que  bajo  distintas  formas  arraigaron  en  las  cos- 
tumbres, y  de  las  cuales  todavía  quedan  vestigios  en  los  negros  americanos. 

Muy  pronto  se  desbordó  el  torrente  de  la  esclavitud  negra,  y  comenzóse  a  dar  licen- 
cias en  grande  escala,  las  cuales  concedían,  no  ya  el  vender  unas  cuantas  piezas,  mas 
centenares  y  aún  millares.  Fué  el  primero  en  alcanzar  una  de  tan  pingües  mercedes, 
vergonzosas  para  todos  los  agraciados,  y  más  para  quienes  blasonaban  de  nobleza, 


(})  Uno  de  estos,  Alonso  de  Ziiazo,  quien  opinaba  que  se  debía  «dar  licencia  general  que  se 
■traigan  negros,  gente  recia  para  el  trabajo,  al  revés  de  los  naturales,  tan  débiles  que  solo  pue- 
■den  servir  en  labores  de  poca  resistencia,  cuidar  los  conucos  o  haciendas.»  {Capítulos  de  carta 
•de  Alonso  de  CJua<:o  al  Emperador.  Santo  Domingo,  22  de  Enero  de  1518.— Coi.  de  doc.  de 
América,  I,  292.) 

(})  El  Rey. — Nuestros  oficiales  que  residen  en  la  cibdad  de  Sevilla...  Sabed  que  yo  he  dado 
licencia  a  Guillermo  Yandenes^^,  mi  limosnero,  y  a  maestre  Jacome  Lorroy,  mi  capellán,  para 
■que  destos  reynos...  puedan  pasar  e  llevar  a  las  yslas  Spañola  y  Sant  Juan  cada  diez  esclavos 
negros,  que  son  por  todos  veynte  pie9as,  con  tanto  que  sean  cristianos...  Q'arago^a,  a  siete  de 
•Junio  de  DXYIII  años. —  Yo  el  Rey. 

(^)  El  Rey. — Nuestros  oficiales  que  resydis  en  la  cibdad  de  Sevilla».  Sabed  que  yo  he  dado 
licencia  a  Fernando  de  Berrio,  escribano  del  numero  y  del  concejo  de  la  cibdad  de  Santo  Domin- 
go de  la  ysla  Española,  para  quel  mismo  por  sy  pueda  pasar  e  llevar  a  la  dicha  ysla  quatro  es- 
'Clavos  negros  con  tanto  que  sean  cristianos;  por  ende,  yo  vos  mando  que  le  dexeys  y  consin- 
tays  pasar  los  dichos  cuatro  esclavos...  Fecha  en  9arag09a,  vii  de  |Junio  ,de  DXYIII  año». — 
Yo  el  Rey. 

(*)  El  Rey. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla...  Sabed  que  yo  he  dado 
licencia  a  Gil  Gonsales  de  Avila,  nuestro  Contador  de  la  ysla  Española,  para  que  destos  reynos... 
pueda  passar  e  llevar  a  las  Indias  doze  esclavos  negros  con  tanto  que  sean  xpianos...  Carago9a 
:a  siete  de  Junio  de  DXYIII  años.— Zo  el  Rey. 

El  Rey. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla.,,  Yo  he  dado  licencia,  e  por 
la  presente  la  doy,  a  Pablo  Mexia,  estante  en  Tierra  Firme,  para  que  destos  reynos  pueda  pasar 
y  llevar  a  la  dicha  Tierra  Firme  quatro  esclavos  negros,  con  tanto  que  sean  cristianos...  (Jara- 
gopa  a  VIH  de  JuHo  de  DXYIIIjaños. —  Yo  el  Rey. 

El  Rey...  Yo  he  'dado  licencia  a  Juan  de  Samano  para  que...  pueda  pasar  a  las  Indias  e 
Tierra  Firme  seys  esclavos  negros,  con  tanto  que  sean  cristianos...  Qarag09a,  xv  dias  del  mea  de 
JuUio  de  DXYIII.— Fo  el  Rey. 

El  Rey. — Nuestros  oficiales  que  resydis  en  la  cibdad  de  Sevilla...  Sabed  que  yo  he  dado 
licencia,  e  por  la^presente  la  doy,  a  Gonzalo  de  Gazman,  vecino  de  la  isla  Fernandina,  para  que 
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D.  Jorge  de  Portugal,  a  quien  se  concedió  llevar  nada  menos  que  cuatrocientos  negros, 
libres  de  derechos;  privilegio  de  mayor  cuantía  que  fué  muy  discutido  (^).  Pero  el  nego- 
cio más  escandaloso  en  esta  materia  fué  el  acaparado  por  Lorenzo  de  Gorrevod,  Gober- 
nador de  Bresa,  uno  de  los  flamencos  nada  escrupulosos  que  se  movían  en  España  como 
en  país  conquistado;  Gorrevod  obtuvo  nada  menos  que  una  licencia  de  4.000  ne- 
gros O,  en  condiciones  verdaderamente  injustas,  abusivas  y  perjudiciales  al  Tesoro 
público,  pues  a  mas  de  obtener  el  monopolio  de  que  mientras  él  vendiese  los  4.000 


destos  rejnos  pueda  llevar  e  pasar  a  la  dicha  ysla  sejs  esclavos  negros  con  tanto  que  sean  xpia- 
nos...  Qarago9a  a  xxvii  de  JuUio  de  DXVIII. —  Yo  el  Rey. 

El  Rey. — Nuestros  oficiales  que  resydis  en  la  cibdad  de  Sevilla...  Sabed  que  yo  he  dado 
licencia,  e  por  la  presente  la  doy,  a  {en  blanco),  sumiller  de  mi  oratorio,  para  que  pueda  pasar  e 
llevar  destos  reynos  a  las  Yndias...  veynte  esclavos  negros  que  sean  xpianos...  (^arag09a  a  xv  de 
Agosto  do  MDXVIII  años. —  Yo  el  Rey. 

El  Rey. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla...  Yo  he  dado  licencia  a  Gar- 
cia  de  Lerma,  vecino  de  la  ysla  Española,  para  que  destos  reynos  pueda  pasar  e  llevar  a  la  dicha 
ysla  dies  esclavos  negros,  con  tanto  que  sean  cristianos...  ^arago^a,  a  xvi  de  Agosto  de  DXVIII 
años. —  Yo  el  Rey. 

(1)  Licencia  a  don  Jorge  de  Portogal  para  pasar  a  las  Indias  ce  negros  sobre  Zo[fi]  que 
paso  antes. — El  Rey. — Nuestros  oficiales  que  residis  en  la  cibdad  de  Sevilla...  Ya  sabreys  que 
Yo  por  una  mi  cédula  di  licencia  a  don  Jorje  de  Portogal  para  que  destos  reynos  pudiese  pasar  e 
enviar  a  las  Yndias  quatrocientos  esclavos  libres  de  los  derechos  que  en  esa  Casa  se  pagavan ,  y 
después  porque  parescio  grande  suma  y  que  de  llevarse  se  siguiria  ynconviniente,  por  una  nues- 
tra cédula  firmada  de  nuestros  Governadores  lo  mandamos  suspender,  y  porqu'el  dicho  don  Jorje 
se  agravió  de  aquello,  Yo  por  una  mi  cédula  vos  ynbié  a  mandar  que  le  dexades  sacar  hasta  do- 
zientos  negros  sobre  los  que  tenia  sacados,  de  manera  que  por  todos  fuesen  no  mas  de  dozien- 
tos,  e  vos  ynbié  a  mandar  que  dellos  no  Uevasedes  derechos,  como  mas  largo  en  las  dichas  cédu- 
las se  contenia,  e  porque  agora,  por  hazer  merced  al  dicho  don  Jorje,  mi  voluntad  es  que  la  dicha 
licencia  que  Yo  primero  le  di  aya  enteramente  conplido  efeto  y  que  acabe  de  sacar  los  dichos 
quatrocientos  esclavos,  por  ende  yo  vos  mando  que  conforme  a  la  dicha  mi  primera  cédula 
dexeys  e  consintays  al  dicho  don  Jorje  de  Portogal  acabar  de  pasar  e  sacar  los  dichos  quatro- 
cientos esclavos  para  los  llevar  a  qualesquier  yslas  e  Tierra  Firme...  Fecha  en  (Jarag09a  a  x  de 
Agosto  de  DXVIIP  años. —  Yo  el  Rey. — Señalada  del  Obispo  de  Burgos. 

(^)  Licencia  al  Governador  de  Bresa  para  pasar  a  las  Indias  quatro  mil  esclavos  negros  y 
negras. — El  Rey. — Nuestros  oficiales  que  resydis  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Con- 
tratación de  las  Yndias.  Sabed  que  Yo  he  dado  licencia,  e  por  la  presente  la  doy,  a  Loren90  de 
Gorvod,  Governador  de  Bresa,  de  mi  Consejo,  para  quel  o  la  persona  o  personas  que  su  poder 
para  ello  ovieren  pueda  pasar  e  llevar  a  las  Yndias,  yslas  e  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  des- 
cubiertas e  por  descubrir,  quatro  mili  esclavos  y  esclavas  negros  que  sean  xpianos,  de  cada  uno 
la  cantidad  que  quisiere,  e  que  hasta  que  estos  sean  acabados  de  pasar  e  sacar  no  se  puedan 
pasar  otros  esclavos  algunos,  ni  esclavas,  salvo  los  que  hasta  la  fecha  desta  he  dado  licencia;  por 
ende,  yo  vos  mando  que  dexeys  e  consintays  al  dicho  Governador  de  Bresa...  pasar  e  llevar  los 
dichos  quatro  mili  esclavos  y  esclavas,  syn  le  poner  en  ello  ningund  impedimento,  e  sy  el  dicho 
Governador  de  Bresa  o  las  dichas  personas  que  su  poder  ovieren,  se  concertaren  con  algunos 
mercaderes  o  otras  personas  que  pasen  los  dichos  esclavos  y  esclavas  desde  las  yslas  de  Guinea 
y  de  otras  partes  donde  se  acostumbran  traher  los  dichos  negros  a  estos  reynos  e  a  Portugal,  y 
de  otras  qualesquiera  partes  que  quisieren,  aunque  no  los  traygan  a  registrar  a  esa  Casa,  lo  pue- 
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negros  nadie  obtuviera  permiso  de  llevar  esclavos,  logró  la  exención  de  derechos  de 
almojarifazgo  y  cualquier  otro  ('). 

El  principal  responsable  de  tan  escandaloso  negocio  fué  Bartolomé  de  Las  Casas, 
pues  éste,  ciego  siempre  con  la  idea  de  buscar  la  libertad  de  los  indios,  sin  reparar  en 
los  medios,  valiéndose  de  la  influencia  que  lograba  con  los  flamencos  que  manejaban  a 
su  capricho  los  asuntos  de  España,  logró  que  se  acordase  mandar  a  las  Antillas  buen 
número  de  negros;  hecho  que  confesó  y  lamentó  cuando  ya  era  tarde  para  que  pudiese 
remediar  la  gravísima  iniquidad  que  había  cometido,  más  censurable  en  quien  alar- 
deaba de  sentimientos  humanitarios,  que  tenía  siempre  en  los  labios  palabras  de  liber- 


dan  haser,  con  tanto  que  vosotros  thornejs  seguridad  bastaiite  que  tos  trayra  certificación  de 
los  que  a  cada  ysla  an  llevado,  e  que  en  llegando  a  tal  ysla  tornaran  cristianos  los  dichos  negros 
y  negras  que  desenbarcaran,  y  de  como  a  pagado  alli  los  derechos  de  almoxarifadgo  para  que  se- 
pan los  que  ovieren  sacado,  y  que  no  pase  de  la  dicha  cantidad,  syn  enbargo  de  qualquier  proybi- 
óon  e  vedamiento  que  en  contrario  aya,  con  lo  qnal  para  en  quanto  a  esto,  yo  dispenso,  e  vos 
mando  que  en  esa  Casa  no  lleveys  derechos  algunos  de  los  dichos  esclavos,  antes  los  dexad 
pasar  Hbremente,  syendo  asentada  esta  cédula  en  los  libros  desa  Casa.  Fecha  en  (larag09a 
a  xviii"  de  Agosto  de  DXVIII  años. —  Yo  el  Rey. —  Señalada  del  Dean  de  Besanson  y  del 
obispo  de  Burgos,  del  obispo  de  Badajos  y  de  don  Garcia  de  Padilla. 

Antonio  de  Herrera,  en  sus  Decadas,  II,  libro  H,  cap.  xx,  da  noticias,  aunque  breves,  de  la 
-introducción  de  los  negros  en  América,  y  otras  más  detalladas  de  la  concesión  hecha  a  Lo- 
renzo de  Gorrevod: 

«El  Licenciado  Bartolomé  de  las  Casas,  viendo  que  sus  conceptos  hailavan  en  todas  partes 
dificultad,  y  que  las  opiniones  que  tenia,  por  mucha  familiaridad  que  havia  conseguido,  y  gran 
crédito  con  el  Chanciller,  no  podian  aver  efeto,  se  bolvio  a  otros  espedientes,  procurando  que  a 
ios  castellanos  que  vivian  en  las  Yndias  se  diesse  saca  de  negros,  para  que  con  ellos  en  las  gran- 
gerias  y  en  las  minas  fuessen  los  Indios  mas  aliviados...  Y  estos  expedientes  oyeron  de  buena 
gana  el  Cardenal  de  Tortosa,  Adriano,  a  quien  de  todo  se  dava  parte,  el  gran  Chanciller  y  los  fla- 
mencos; y  porque  se  entendiesse  mejor  eJ  numero  de  esclavos  que  eran  menester  paralas  quatro 
islas:  La  Española,  Fernandina,  San  Juan  y  Jamayca,  se  pidió  parecer  a  los  Oficiales  de  la  Casa 
de  Sevilla,  y  aviendo  respondido  que  quatro  mil,  no  faltó  quien  por  ganar  gracias  dio  el  aviso 
al  Governador  de  la  Bresa,  cavallero  flamenco,  del  Consejo  del  Rey  y  su  Mayordomo  mayor. 
El  qual  pidiendo  la  licencia  se  la  dio  el  Rey,  y  la  vendió  a  ginoueses  en  veinte  y  cinco  mil  duca- 
dos, con  condición  que  por  ocho  años  no  diesse  el  Rey  otra  licencia». 

(^)  El  Rey. — Nuestros  almoxarifes,  arrendadores  e  recabdadores  mayores  de  las  nuestras 
Yndias...  Sabed  que  yo  por  otra  mi  cédula  he  dado  licencia  a  Lorenco  de  Gorvod,  Governador 
de  Bresa,  del  mi  Consejo,  para  que  destos  reynos  o  de  las  yslas  de  Guinea  o  de  otras  quales- 
quier  partes  donde  se  traen  los  negros  al  reyno  de  Portogal,  el  o  quien  sn  poder  para  ello  oviere 
pueda  pasar  e  llevar  a  esas  dichas  yslas  e  Tierra  Firme  quatro  mili  esclavos  y  esclavas  negros... 
e  porque,  acatando  los  servicios  del  dicho  Governador,  mi  merced  e  voluntad  es  que  de  los 
dichos  quatro  mili  esclavos  o  de  la  parte  que  asy  llevare  a  qualesquiera  desas  dichas  yslas  e  Tie- 
rra Firme  hasta  en  la  dicha  cantidad,  no  se  lleven  derechos  de  almoxarifasgo  ni  otros  algunos 
a  nos  pertenescientes,  al  dicho  Governador  de  Bressa,  por  ende  vo  vos  mando  que  no  pidays  ni 
lleveys  derechos  algunos  que  nos  pertenescan,  al  dicho  Governador  de  Bresa,  ni  a  la  persona  o 
personas  que  en  su  nombre  sacaren  los  dichos  quatro  mili  esclavos...  Fecha  en  Carago^a  a  xxi 
de  Octubre  de  DXVIII  años.— Fo 
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tad  y  de  justicia,  y  de  continuo  motejaba  á  ios  españoles  de  crueles  tiranos,  que  se 
habían  puesto  fuera  del  derecho  de  gentes  ('). 

Obtenida  por  el  Gobernador  de  Bresa  tan  injusta  y  tan  amplia  concesión,  la  cedió 
a  una  compañía  de  genoveses,  que  le  abonó  por  ella  25.000  ducados;  verdad  es  que 
vendieron  los  negros  a  precio  subido,  y  que  tenían  seguro  el  pago,  pues  Gorrevod 
había  conseguido  una  Real  Cédula  para  que  a  los  vecinos  de  la  isla  de  Puerto-.Rico 
se  les  descontase,  al  fundir  el  oro  que  cogían,  el  valor  de  los  negros  que  habían  adqui- 
rido O- 

El  feliz  éxito  de  Gorrevod  al  ganar  25.000  ducados  con  poco  trabajo  y  menos 
riesgo,  nada  más  que  valiéndose  del  poderío  que  a  la  sazón  tenían  los  flamencos  en  la 
Corte  de  Carlos  V,  excitó  la  codicia  de  un  prócer  español,  el  Marqués  de  Astorga 
D.  Alvaro  Pérez  Osorio,  quien  poco  después  alcanzó  un  permiso  de  llevar  cuatrocientos 
negros  y  vender  ciento  de  ellos  antes  de  que  el  Gobernador  de  Bresa,  o,  mejor  dicho, 


O  f(Preguntose  al  clérigo  que  tanto  número  le  parecía  que  seria  bien  traer  a  estas  islas,  de 
esclavos  negros;  respondió  que  no  sabia,  por  lo  cual  se  despachó  Cédula  del  Rey  para  los  oficia- 
les de  la  Contratación  de  Sevilla,  que  se  juntasen  y  tractasen  del  número  que  les  parecia;  res- 
pondieron que  para  estas  cuatro  islas,  Española,  Sant  Juan,  Cuba  y  Jamaica,  era  su  parecer  que 
al  presente  bastarían  4.0(>0  esclavos  negros.  Asi  como  vino  esta  respuesta  no  faltó  quien,  de  los 
españoles,  por  ganar  gracias,  dio  el  aviso  al  Gobernador  de  Bressa...  que  pidiese  aquellas  licen- 
cias por  merced;  pidióla,  y  el  Rey  luego  se  la  dio,  y  luego  ginoveses  se  la  compraron  por  25.000 
ducados  y  con  condición  que  por  ocho  años  no  diese  otra  licencia  el  Rey  alguna.  Fue  muy  dañosa 
esta  merced  para  el  bien  de  la  población  destas  islas,  porque  aquel  aviso  que  de  los  negros  el 
clérigo  habia  dado  era  para  el  bien  común  de  los  españoles,  que  todos  estaban  pobres...  y  como 
después  los  ginoveses  les  vendieron  las  licencias  y  los  negros  por  muchos  castellanos  o  ducados, 
que  se  creyó  que  ganaron  en  ello  mas  de  280  y  aun  300.000  ducados,  todo  aquello  se  sacó  dellos, 
y  para  los  indios  ningún  fruto  dello  salió. )^  —  (Las  Casas,  Hifitoria  de  los  Indias^  libro  ÍTI, 
cap.  cii.) 

(2)  FA  Retj, — Nuestros  oficiales  de  la  ysla  de  San  Juan.  Sabed  que  por  una  mi  cédula  yo 
he  dado  licencia  a  Loren90  de  Gorvod,  Governador  de  Bresa,  del  mi  Consejo,  para  que  pueda 
llevar  el  o  la  persona  o  personas  que  su  poder  para  ello  ovieran,  a  esa  dicha  ysla  y  a  las  otras 
Yndias,  yslas  e  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  quatro  mili  esclavos  y  esclavas  negras...  agora 
sabed  quel  dicho  Governador  de  Bresa  me  a  fecho  relación  que...  queria  ynbiar  alguna  cantidad 
de  los  dichos  esclavos  y  esclavas  a  esa  dicha  ysla.,  y  por  yr  en  alguna  suma  podría  ser  que  no 
se  hallaria  tan  buen  despacho  para  ellos,  y  le  convernia  fiall(».s  por  los  vecinos  desa  dicha  ysla,  a 
pagar  en  las  fundiciones  y  dentro  del  tiempo  por  que  se  cencertaren,  e  me  suplico  e  pidió  por 
merced  que,  puesto  esto  es  en  bien  común  de  la  dicha  ysla  y  vecinos  moradores  della,  de  que 
Nos  seremos  servidos  y  nuestras  rentas  Reales  acrecentadas,  mandase  que  los  maravedis  porque 
asy  vendiesen  los  dichos  esclavos  se  cobrasen  por  vosotros  dentro  de  las  dichas  casas  de  fundi- 
ción como  maravedís  de  nuestro  aver...  Por  ende,  Yo  vos  mando  que  sy  las  personas  que  com- 
praren los  dichos  esclavos  se  obligaren  de  pagar  la  cantidad  que  le  quedaren  a  dever  en  las  fun- 
diciones desa  ysla,  conforme  a  las  cartas  de  venta  y  obligaciones  que  qualesquier  personas  fisíe- 
ren  por  los  dichos  esclavos  y  esclavas  que  asy  compraren  del  dicho  Governador  de  Bresa... 
cobreys  los  maravedis  que  asy  le  devieren  dentro  de  las  casas  de  fundiciones  dessa  ysla  como 
teneys  mandado  que  cobreys  nuestras  debdas...  Fecha  en  Qarago^a  a  xxi  de  Octubre  de  DXVIII 
años. —  Yo  el  Rey. 
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que  los  genoveses  a  quienes  había  traspasado  el  negocio,  acabasen  de  vender  sus  4.000 
esclavos  (^). 

Generalizadas  cada  vez  más  las  cédulas  para  traficar  en  negros,  a  medida  que  se 
extinguía  la  raza  india,  se  fueron  poblando  las  Antillas  de  jolofes  y  de  otros  bárbaros, 
^que  muy  luego  comenzaron  a  ser  un  peligro  social,  pues  ya  en  el  año  1522  hubo  en  la 
Española  un  alzamiento  do  negros  que  intentaron  apoderarse  de  la  villa  de  Azvia;  ven- 
cidos y  castigados  con  dureza  los  rebeldes,  restablecióse  la  paz  en  la  isla  (^). 


(')  Marqués  de  Astorga.  Licencia  de  cccc^  esclavos.— El  Rey. — Nuestros  oficiales  que'resy 
dis  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Yndias.  Sabed  que  yo  fié  dado 
licencia,  e  por  la  presente  la  doy,  al  Marques  de  Astorga  para  que  destos  réynos  pueda'  ¿)asar 
y  llevar  a  las  Yndias  quatrocientos  esclavos  negros  que  sean  xpianos  y  que  concurran  en  ellos 
las  otras  calidades  que  las  Hordenan9as  desa  Casa  disponen,  de  los  quales  pueda  pasar  y  llevar 
los  ciento  durante  la  licencia  que  yo  di  a  Loren90  de  Gorvod,  Governador  de  Bresa,  del  mi 
Consejo,  y  los  trezientos  restantes  los  pueda  sacar  después  de  conplida  la  cantidad  para  que  Yo 
di  licencia  al  dicho  Governador  de  Bresa,  syn  embargo  de  la  dicha  licencia  y  de  otra  qualquiera 
cabsa  que  en  contrario  aya;  por  ende,  Yo  vos  mando  que  dexeys  e  consintays  al  dicho  Marques 
de  Astorga...  pasar  y  llevar  los  dichos  quatrocientos  esclavos  de  la  manera  susodicha...  Fecha 
en  (Jaragoca  a  xxvii  de  Setiembre  de  quinientos  e  diziocho  años. —  Yo  el  Bey. 

(■^)  Refiere  este  suceso  con  detalles  Fernández:  de  Oviedo,  Historia  de  las  Indias^  libro  I Y 
cap.  IV. 
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Tan  antigua  como  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  íué  la  solicitud  de  nuestros 
Reyes  para  colonizar  sus  nuevos  dominios,  por  lo  ciial,  siguiendo  el  espíritu  de  las 
cartas  pueblas  concedidas  en  tiempo  de  la  Reconquista,  otorgaron  privilegios,  y  aun 
timnistía  por  delitos,  a  quienes  emigrasen  a  las  Antillas. 

Modelo  de  estas  franquezas  y  libertades  fueron  las  pregonadas  en  Sevilla  el  17  de 
Octubre  de  1511.  Dábase  por  ellas  licencia  general  para  ir  a  las  islas  de  Puerto  Rico  y 
la  Española,  sin  más  requisito  que  presentarse  a  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción; se  suprimía  el  impuesto  satisfecho  por  los  encomenderos,  que  consistía  en  un 
castellano  por  indio;  renunciaba  la  Corona  al  quinto  de  los  indios  que.  con  licencia  del 
Almirante  y  oficiales  Reales,' fuesen  hechos  cautivos;  se  prometía  respetar  las  encomien- 
<las^  salvo  en  caso  de  confiscación  por  delito;  se  rebajaban  los  derechos  de  Su  Majes- 
tad en  el  oro  de  minas;  sólo  quedaban  en  pie  dos  limitaciones:  la  de  registrar  cuantos 
bienes  fuesen  llevados  a  Indias,  y  la  de  que  nadie  entrase  en  las  naos  que  llegasen  a 
España,  antes  de  que  fuesen  visitadas  oficialmente. 

Para  más  detalles,  veamos  ei  texto  de  dichas  Ordenanzas,  <\\\e  dice  así: 

-ff Primeramente,  que  Su  Alteza  da  licencia  a  qualesquier  maestres  de  naos  o  navios 
e  a  otras  qualesquier  personas  que  quisieren  llevar  mantenimientos  e  mercaderías  (jue 
uo  sean  defendidas,  que  las  puedan  llevar  libremente  a  la  ysla  de  San  Juan,  que  agora 
nuevamente  se  puebla,  y  estar  y  resydir  en  la  dicha  ysla  syn  enbargo  del  vedamiento 
que  Su  Alteza  tenia  puesto,  segund  y  de  la  manera  y  con  las  condiciones  y  libertades 
que  gozan  los  que  van  y  están  en  la  Española. 

»  Yten,  que  Su  Alteza  da  licenc-ia  a  todas  qualesquier  personas  naturales  destos  di- 
chos Reynos,  que  quisieren  yr  a  la?  dichas  Yndias,  conviene  a  saber  a  la  Españohi 
a  San  Juan,  que  puedan  yr  libremente,  solamente  con  que  se  presenten  ante  los  ofi- 
ciales de  la  dicha  casa  y  se  registren  en  ella,  syn  dar  otra  ninguna  ynforma(;ion. 
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» Yteii,  que  Su  Alteza  da  li(,'eü(,'ia  a  los  dichos  naturales  de  estos  Keyuos  que  pue- 
dan llevar  a  las  dichas  Yndias  las  armas  que  quisieren  syn  enbargo  del  vedamiento 
que  está  puesto  por  Su  Alteza. 

»Yten,  que  Su  Alteza  faze  merced  a  los  moradores  de  las  dichas  Yndias  que  no  • 
paguen  por  la  sal  mas  de  la  mitad  de  lo  que  pagaron  fasta  aqui. 

»Yten,  Su  Alteza,  por  fazer  merved  a  todos  los  que  tienen  o  tuvieren  yndios,  ha 
mandado  quitar  la  ynpusivion  del  castellano  que  pagavan  cada  un  año  por  cada  cabecea 
de  yndio  que  se  les  dava  por  repartimiento,  para  que  no  paguen  de  aqui  adelante 
cosa  ninguna  dello. 

»  Yten,  que  Su  Alteza  faze  mer(>ed  a  todos  los  que  fueren  por  yndios  a  las  partes 
que  dieren  Ii9en9ia  el  Almirante  y  oficiales  de  Su  Alteza  que  resyden  en  la  Española, 
del  quinto  de  los  tales  yndios  que  fasta  aqui  solian  pagar  a  Su  Alteza,  que  loS  ayan 
y  se  sirvan  dellos  libremente  syn  pagar  el  dicho  quinto.  • 

» Yten,  que  Su  Alteza,  por  fazer  mert,'.ed  a  los  dichos  naturales  vezinos,  ha  mandado 
proveer  que  de  aqui  adelante  los  yndios  que  dieren  vna  vez  a  qualesquier  personas 
por  repartimiento,  que  no  se  les  quitaran,  salvo  que  se  aprovechen  dellos  libremente 
conforme  a  lo  que  esta  ordenado,  salvo  por  delitos  que  cometiessen  por  que  los  de- 
viessen  perder,  por  quanto  de  aqui  adelante  Su  Alteza  mandará  hazer  el  dicho  repar- 
timiento por  personas  que  nonbrará  para  ello. 

»Yten,  por  quanto  todas  las  minas  ricas  de  oro  que  se  descubrían  en  las  dichas 
Yndias  eran  reseruadas  para  Su  Alteza,  y  después,  el  año  passado  de  quinientos  y ' 
^inco,  por  hazer  merced  a  los  moradores  en  las  dichas  Yndias  Su  Alteza  mandó  que 
los  que  descubriessen  minas  rricas,  registrando  primeramente  ante  los  ofi9Íales  de. Su 
Alteza  y  pagando  el  quinto  y  el  noveno  de  lo  que  sacassen  dellas,  pudiessen  tener  las 
dichas  minas  durante  vn  año;  y  agora  Su  Alteza,  por  hazer  mas  bien  a  los  dichos  ve- 
zinos y  mercaderes,  y  por  que  se  ennoblezca  mas  la  tierra,  ha  proveydo  y  fecho  mer- 
ced que  de  aqui  adelante  qualquiera  persona  que  descubriere  minas  ricas  de  oro  en 
las  dichas  Yndias,  las  tengan  y  se  aprovechen  dellas  en  dos  años  primeros  desde  el  dia 
que  las  descubrieren,  y  mas  quanto  fuere  la  voluntad  de  Su  Alteza,  syn  que  ayan  de 
fazer  ninguna  diligencia  de  manifestar,  como  hazian  fasta  aqui;  y  mas,  alarga  Su  Al- 
teza que  como  pagavan  fasta  aqui  el  quinto  y  el  noveno  de  lo  procedido  de  las  dichas 
minas  ricas,  que  paguen  el  quinto  y  el  diezmo,  y  esto  se  entiende  de  las  minas  ricas 
que  se  reservavan  para  Su  Alteza,  que  del  otro  oro  que  cogieren  no  han  de  pagar  mas 
del  quinto,  como  está  ordenada. 

» Yten,  pues  por  la  gracia  de  Dios  nuestro  Señor  están  descubiertas  tantas  yslas  e 
tierra  firme  en  Ja  propia  conquista  destos  dichos  reynos,  donde  ay  mucha  riqueza  de 
oro  y  perlas  y  otras  muchas  cosas  de  mucho  provecho,  si  alguno  quisiere  fazer  partido 
para  poblar  algunas  de  las  dichas  yslas,  o  yr  a  resgatar  a  algunas  partes  de  la  tierra 
firme,  o  al  golfo  de  las  Perlas,  que  acuda  a  los  oficiales  de  la  dicha  Casa  y  que  le  ha- 
rán todo  el  partido  que  fuere  convenible,  de  manera  que  le  sea  honrra  y  provecho. 

» Yten,  manda  Su  Alteza  que  qualquiera  hazienda  que  llevaren  qualesquier  perso- 
nas a  las  dichas  Yndias  syn  que  primeramente  registren  lo  que  asy  cargaren  en  la 
dicha  Casa  de  la  Contratación  y  lleven  Ii9en9ia  de  los  oficiales  della  para  lo  cargar, 
que  pierdan  todo  lo  que  asy  cargaren,  sin  otra  sentencia  ni  declaración,  y  la  tercia  parte 
sea  para  el  que  lo  descubriere  y  las  dos  tercias  partes  pata  las  obras  de  la  dicha  Gasa 
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y  lo  que  acá  se  alcau9are  a  saber  en  razón  de  lo  susodicho,  para  lo  exsecutar,  que 
en  las  Yndias  se  tome  por  perdido. 

2>Yten,  que  quando  algund  navio  o  navios  vinieren  de  las  dichas  Yndias,  que  nin- 
guno sea  osado  de  yr  a  las  dichas  naos,  ni  llegar  a  ellas  fasta  que  primero  sean  visi- 
tados los  dichos  navios  por  los  dichos  offigiales  conforme  a  las  hordenan9as  de  la  dicha 

casa  ,  so  pena  de  dos  mili  maravedís  a  cada  uno  que  lo  contrario  hiziere,  la  tercia 

parte  para  las  obras  de  la  dicha  casa,  y  mas  que  esté  la  tal  persona  veynte  dias  en 
la  car9el» 

Continuador  de  estos  loables  proyectos  lo  fué  Bartolomé  de  las  Casas^  quien  se  mo- 
vió a  tal  empresa,  más  que  por  favorecer  a  los  indios,  por  dar  empleo  a  su  actividad 
incansable  y  a  su  afán  de  aventuras. 

Vuelto  a  España  respirando  amenazas  contra  los  frailes  Jerónimos,  quienes,  aun- 
que eran  hombres  de  virtud  acrisolada,  mal  podían  hacer  el  estupendo  milagro  de 
convertir  las  Indias  en  un  paraíso  donde  no  hubiera  injusticia,  ni  dolor,  vióse  tan  des- 
amparado, que  decidió  presentarse  en  Flandes  ante  el  Monarca,  ya  que  Cisneros,  y 
mucho  menos  Rodríguez  Fonseca,  no  querían  más  cuentas  con  él,  viendo  que  las  aspi- 
raciones de  éste  eran  hacer  siempre  su  voluntad  y  que  todos  le  sirvieran,  con  los  ojos 
cerrados,  en  empresas  nada  realizables.  La  llegada  de  Carlos  V,  en  Septiembre  de  1517, 
con  espléndida  corte  de  flamencos,  vino  a  cambiar  la  situación  para  el  clérigo  indiano, 
quien,  sabiendo  que  sus  acres  censuras  y  sus  proyectos  utópicos  y  peligrosos  eran  oídos 
con  manifiesto  desagrado  por  casi  todos  los  buenos  patriotas,  acogióse  a  los  flamencos, 
que,  no  tan  sólo  por  desconocimiento  de  lo  que  eran  España  y  sus  Indias,  mas  también 
por  la  indiferencia  con  que  miraban  las  cosas  de  nuestro  país  y  la  mala  voluntad  que 
tenían  a  los  españoles,  escuchaban  con  agrado  las  violentas  murmuraciones  de  Las  Casas, 
para  quien  casi  todos  los  que  habían  intervenido  en  los  negocios  de  Indias,  desde  el  obis- 
po Eonseca  hasta  los  últimos  oficiales,  no  eran  más  que  sanguinarios  tiranos,  y  todos 
los  conquistadores  algo  así  como  bestias  feroces.  Doblegándose,  como  sabía  hacerlo  en 
ocasiones,  logró  una  influencia  decisiva  con  el  Gran  Canciller  Juan  le  Sauvage,  y,  fa- 
llecido éste,  con  su  sucesor  el  Dean  de  Besangon,  el  cual,  por  8u  carácter  flemático, 
desesperaba  a  Las  Casas,  quien  reconocía  lo  incompatible  de  su  temperamento  colérico 
con  la  psicología  del  glacial  y  cachazudo  flamenco. 

Tan  poco  esperado  y  súbito  valimiento  hÍKo  que  Las  Casas,  olvidado  algún  tanto  de 
los  indios,  imaginase  nuevas  aventuras  en  que  emplear  su  actividad,  y  fué  una  de  ellas 
la  de  colonizar  las  ludias  con  labradores  llevados  de  España.  Y  así  como  antes  había 
recreado  su  fantasía  fundando  pueblos  de  indígenas,  que  en  breve  serían  centros  de  ri- 
queza y  de  bienestar,  y  los  había  reglamentado  en  las  instrucciones  que  dió  para  que  las 
llevasen  los  frailes  Jerónimos,  imaginando  que  la  ley  tiene  fuerza  sobrenatural  y  que 
bastaba  una  Real  cédula  para  cambiar  del  todo  la  realidad,  comenzó  á  recrear  su  ima- 
ginación con  la  perspectiva  de  nuevas  poblaciones  creadas  por  su  iniciativa  y  esfuerzo 
con  pacíficos  y  honrados  labradores  que  reclutaría  en  Castilla.  Al  concebir  Las  Casas 


0)  A.  L— Est.  5,  caj.,  1  leg.  1/18. 
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tal  proyecto  cerraba  con  siete  llaves  la  lógica  y  cancelaba  cuanto  había  dicho  en  contra 
de  los  españoles  residentes  en  Indias,  a  quienes  aplicaba  tan  duros  caliñcativos,  que 
uno  de  los  más  suaves  era  el  de  piojosos,  que  pasaban  a  las  Antillas  para  matar  el 
hambre  a  costa  de  los  pobres  indígenas.  Pero,  sin  fijarse  en  tamaña  contradicción,  Las 
Casas  redactó  un  proyecto  de  colonización,  cuyas  bases  eran  la  recluta  de  campesinos 
en  los  reinos  de  Castilla;  que  el  Rey  les  diese  víveres  desde  que  salieran  de  sus  pue- 
blos, y  luego  pasaje  gratuito;  que,  ya  en  las  islas,  fuesen  mantenidos  un  año,  mientras 
hacían  producir  opimos  frutos  a  las  tierras  que  se  les  habían  concedido.  Llevado  este 
proyecto  al  Consejo  de  Indias,  aunque  el  obispo  Fonseca  veía  con  malos  ojos  las  fan- 
tasías de  Las  Casas,  hubo  poca  dificultad  en  aprobarlo,  y  al  momento  se  extendieron 
las  Reales  cédulas  para  que  Las  Casas  hiciera  su  segunda  salida  en  busca  de  aventuras 
que  él  mismo  refirió  muchos  años  después,  equivocándose,  como  de  costumbre,  en 
cuestión  de  fechas  y  en  otros  detalles;  relación  de  la  que  copiamos  lo  más  sustancial, 
para  cotejarla  después  con  los  documentos  que  acerca  dé  tales  hechos  hay  en  el  Archi- 
vo de  Indias: 

«En  este  año  de  17  salió  el  Rey  de  Valladolid  para  ira  tomar  posesión  de  los  rei- 
nos de  Aragón,  y  de  camino,  en  Aranda  de  Duero,  se  comenzó  a  tratar  de  los  medios 
que  el  clérigo  habia  dado,  y  como  cosa  señaladamente  importante  y  necesaria  para  po- 
ner los  indios  en  libertad,  que  era  el  fin  del  clérigo,  porque  cesase  la  muerte  de  los  in- 
dios... trabajó  que  lo  primero  en  que  se  entendiese  fuese  la  población  de  los  labrado- 
res. Alli,  en  Aranda^  se  comenzó  a  hallar  en  el  negocio  el  Obispo  de  Burgos...  El  clé- 
rigo afirmaba  que  él  llevarla  tres  mil  labradores,  cumpliendo  el  Rey  con  ellos  lo  que 
se. habia  propuesto  de  su  parte  se  les  habia  de  notificar...  Aqui  en  Aranda  de  Duero 
cayó  enfermo  el  clérigo,  y  asi  cesó  de  tratarse  de  los  negocios  de  las  Indias»  (^). 

Palabras  en  que  las  que  hay  uno  de  los  muchos  yerros  cronológicos  que  afean  los 
escritos  de  Las" Casas,  aun  en  sucesos  que  tenía  obligación  de  saber  bien,  por  haber  sido 
actor  o  testigo  de  ellos.  La  fecha  de  1517  es  errónea,  pues  consta  que  Carlos  Y,  llegado 
a  España  el  17  de  Septiembre  del  año  1517,  no  salió  de  Yalladolid  hasta  el  22  de  Marzo 
de  1518;  estuvo  los  días  5  a  20  de  Abril  en  Aranda  de  Duero,  y  llegó  el  6  de  Mayo  a 
Zaragoza,  donde  residió  hasta  el  24  de  Enero  de  1519  [^). 

Después  de  exponer  las  dilaciones  que  hubo  en  el  negocio,  especialmente  por  la 
muerte  del  Chanciller  Sauvage,  refiere  Las  Casas  que  al  fin  consiguió  las  cédulas  re- 
lativas a  su  proyecto  de  colonización. 

Obtenidos  estos  despachos,  creyó  Las  Casas  que  no  debía  echar  en  olvido  a  los  in- 
dios, y  aunque  dos  de  los  jerónimos  continuaban  en  la  isla  Española  haciendo  lo  que 
podían  en  tan  espinoso  negocio,  valiéndose  de  la  mala  voluntad  que  a  dichos  religiosos 
profesaba  el  obispo  Fonseca,  y  de  su  valimiento  con  el  cardenal  Adriano,  logró  que  se 
le  autorizase  nada  menos  que  para  dar  libertad  a  los  indios  y  establecerlos  en  pueblos 
donde  vivirían  en  buena  policía  y  pagando  a  Su  Majestad  el  debido  tributo.  Diéronse 


(^)  Historia  de  las  Indias,  libro  III,  cap.  ciii  a  cv. 

(^)  Foronda  y  Aguilera,  Viajes  y  estancias  del  Emperador  Carlos  V. — Madrid  1914. 
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al  efecto  dos  Reales  cédulas:  una  para  que  Las  Casas,  tanto  en  la  isla  Española  como  en 
Cuba,  Puerto  Rico  y  Jamaica,  fundase  pueblos  con  indios,  hasta  en  número  de  seis- 
cientos vecinos,  y  hablase  con  los  caciques  para  que  le  ayudasen  en  la  emancipación 
de  los  indígenas  y  en  traerlos  a  vida  civil  y  cristiana  (');  la  segunda  mandaba  que 


(')  Lo  que  ha  de  hacer  Casas  en  lo  de  la  libertad  de  los  yndios. —  El  Re»/.  —  Bartolomé  de 
las  Casas,  clérigo.  Ya  sabeys  como  me  hizistes  relación  qae  los  caciques  e  yndios  naturales  de 
las  Yndias  tyenen  tanta  capacidad  e  abilidad,  que  podran  bivir  por  sy  politica  y  ordenadamente, 
y  en  pueblos,  como  i)iven  y  lo  faseu  los  cristianos  españoles  que  en  aquellas  partes  residen,  y 
qu'estos  nos  podran  servir  con  la  cantidad  que  Nos  les  señalásemos  como  vasallos  nuestros,  syn 
que  estoviesen  encomendados  a  otras  personas,  y  prometistes  y  cei  tificastes  por  muy  píerto  que 
por  la  grande  yspiriencia  y  comunicación  que  vos  aveys  tenido  con  los  dichos  caciques  e  yndios, 
y  por  lo  que  dellos  conosceys,  con  la  yndustria  y  borden  que  vos  para  ello  dariades»^  usándose 
della  atraeriades  a  todos  los  dichos  caciques  e  yndios,  que  biviesen  en  pueblos  politica  e  horde- 
nadaraente,  e  que  pidan  e  consigan  la  entera  libertad  que  a  los  que  la  pidieren  e  bivieren  como 
dicho  es  se  les  ha  de  dar;  y  porque  f asiendo  y  conpliendo  lo  que  vos  acá  aveys  prometido  me 
tengo  y  terne  de  vos  por  servido  en  esta  negociación,  he  mandado  a  la  persona  que  Nos  enbia- 
mos  a  la  ysla  Española  a  entender  en  lo  susodicho  y  en  otras  cosas  cunplideras  a  nuestro  servicio, 
que  use  de  vuestra  yndustria  e  parescer,  hasyendo  vos  lo  que  asy  nos  aveys  dicho  y  ofrecido;  por 
ende,  yo  vos  mando  y  encargo  que  tengays  mucho  cuydado  en  faser  lo  susodicho,  y  en  avisar  y 
dar  a  la  dicha  persona  la  borden  que  vos  paresciere  que  conviene  y  es  provechosa  para  atraer  e 
ynduzir  a  los  dichos  yndios  a  lo  susodicho,  y  después  que  en  la  ysla  Spañola  se  ayan  puesto, 
por  vuestra  yndustria,  seyscientos  yndios  en  pueblos,  y  pareciendos  que  podeys  mas  aprovechar 
en  las  otras  yslas,  con  acuerdo  de  kt  dicha  persona  paseys  a  ellas,  adonde  entendereys,  con 
acuerdo  e  parecer  de  la  persona  que  alli  enbiamos,  en  faser  lo  mismo,  al  qual  dareys  nuestra 
carta  qué  sobrello  llevays;  y  entre  tanto  que  pasays  de  una  en  otra  escribáis  a  las  personas  que 
por  Nos  en  ellas  esto  vieren  la  forma  e  yndustria  que  os  paresce  deven  thener  para  poner  los  di- 
chos yndios  en  libertad  y  en  pueblos,  en  tanto  que  vos  llegays,  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  seré 
de  vos  servido.  Fecha  en  Qarago^a  a  xx  de  Setiembre  de  DXVIII"  años. —  Yo  el  Itey. 

(la' el  clérigo  Casas  sea  el  primero  que  hable  a  los  caciques  yndio»,  y  sea  favorescido.  — El 
Rey. — Licenciado  Figueroa,  nuestro  juez  de  residencia.  Sabed  que  Bartolomé  de  laa  Casas,  clé- 
rigo, vino  aqui  y  me  hizo  relación  que  los  caciques  e  yndios  naturales  de  las  Yndias  tienen  tanta 
capacidad  e  abilidad  que  podran  vivir  por  sy  politica  e  hordenadamente  y  en  pueblos,  como  biven 
y  lo  hazen  los  cristianos  españoles  que  en  aquellas  partes  residen,  y  qu'estos  nos  podran  servir 
con  la  cantidad  que  Nos  les  señalásemos  como  vasallos  nuestros,  syn  qu'estoviesen  encomenda- 
dos a  otras  personas,  y  me  ha  certificado  y  por  muy  cierto  prometido  que  por  la  grand  espirien- 
cia  y  comunicación  que  ha  tenido  y  tiene  con  los  ,dichos  caciques  e  yndios,  y  por  lo  que  dellos 
conosce,  con  la  yndustria  y  orden  quel  para  ello  dará,  usándose  della  atraerá  a  todos  los  dichos 
caciques  e  yndios  que  biviran  en  pueblos  politica  y  hordenadamente,  e  pidan  e  consigan  la  en- 
tera libertad  que  a  los  que  de  su  voluntad  la  pidieren  c  bivieren  como  dicho  es,  se  les  ha  de  dar,  e 
porque  hasiendo  el  esto  como  acá  lo  ha  j)rometido  yo  me  tengo  o  terne  del  por  servido,  por  ende 
yo  vos  mando  y  encargo  que  proveays  como  el  primero  que  hable  a  los  caciques  e  yndios  sea  el 
dicho  Bartolomé  de  las  Casas,  y  en  todo  lo  que  para  poner  en  libertad  los  dichos  yndios  y  atraer- 
los a  que  nos  den  el  dicho  servicio  e  vivan  politicamente  en  sus  pueblos,  useys  de  la  yndustria 
de  su  persona,  e  le  favorescays  e  ayudeys  a  lo  que  fuere  nescesario  para  el  bien  de  la  dicha  ne- 
gociación, e  la  continueys  tanto  quanto  fuere  provechosa  para  ello.  Fecha  en  Qarago^a,  xx  de 
Setienbro  do  DX  VIIP  años.—  Yo  el  Rey.—{\\  margen:  «Recebila  yo,  Ca8asy>.) 
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el  licenciado  Figueroa,  nombrado  Juez  de  residencia  para  la  isla  Española,  favoreciese 
a  Bartolomé  de  las  Casas  en  tan  loable  negocio.  Agregóse  a  ellas  otra  por  la  cual  se  rei- 
teraba a  los  Jerónimos,  cuva  destitución  estaba  va  resuelta,  que  vigilasen  para  que  los 
caciques  fuesen  bien  tratados  ('). 

Como  no  parecía  justo  que  Las  Casas  trabajase  de  balde,  a  pesar  de  su  abnegación, 
más  aparente  que  real,  en  beneficio  de  los  indios,  se  le  mandó  abonar  una  cantidad  por 
las  generosas  y  laudables  tareas  que  pensaba  realizar  sacando  a  los  indios  del  yugo  de 
la  servidumbre  en  que  gemían  sin  consuelo  ('^). 

Por  escudero  que  le  acompañara  v  ayudase  en  estas  nuevas  aventuras,  le  fué  dado 
un  soldado  andaluz,  de  nombre  Luis  de  Berrio,  a  quien  luego  atribuyó  aquel  tan 
malas  cualidades,  que  recuerdan  las  de  don  Furon,  el  famoso  criado  del  Arcipreste 
de  Hita,  del  cual  decía  éste  que  era: 

Míntroao,  bebdo,  ladrón  e  mestarero, 
Thafur,  peleador,  goloso,  refertero. 
Reñidor  e  adevino,  susio  e  agorero, 
Neseio,  pereyoso,  tal  es  mi  escudero 


(')  Para  que  se  traten  bien  los  yndios. — Kí  Rey.  —  Venerables  y  devotos  padres  priores  de 
la  borden  de  Saiit  Gerónimo,  e  nuestros  juezes  de  apelación  de  la  Abdiencia  e  .luzgado  que  esta 
y  reside  en  la  ysla  Española.  Ya  sabeys  quanto  el  Católico  Rey  mi  señor,  que  aya  santa  gloria, 
e  la  Católica  Reyna,  mi  señora,  desearon  [el  procuraron  que  los  caciques  e  yndios  naturales 
desas  partes  fuesen  bien  tratados  e  dotrinados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica  para  que 
permaneciesen  e  multiplicasen  y  fuesen  buenos  cristianos,  e  para  ello  mandaron  faser  e  se  Asie- 
ron las  hordenancas  e  otras  provisiones  que  alia  están.  Agora  yo  soy  ynformado  que,  syn  embar- 
go de  todo  esto,  los  dichos  caciques  e  yndios  son  maltratados  de  las  personas  a  quien  están  en- 
comendados, de  que,  como  veys,  Nuestro  Señor  es  muy  deservido,  porque  nuestro  principal  deseo 
es  que  los  dichos  yndios  sean  bien  tratados  y  permanescan  y  se  yndustrien  en  las  cosas  de  nues- 
tra santa  fee  católica;  yo  vos  encargo  e  mando  que  con  mucha  diligencia  proveays  como  los  dichos 
caciques  sean  lo  mejor  tratados,  mantenidos  e  yndustriados  que  ser  pueda,  fasyendo  guardar  y 
executar  las  Hordenancas  con  todo  rigor  de  justicia,  que  esto  es  lo  que  en  mas  yo  de  vosotros 
seré  servido;  e  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  Oarago^a  a  xx  de  Setiembre  de  DXVfll. —  Yo  el 
Rey. — (Al  margen:  «Recebila  yo,  Casas».) 

(^)  Los  juezes  de  residencia,  para  que  vean  e  se  ynformen  de  Casas  en  ¡o  de  los  yndios,  y  e 
fruto  que  dello  se  siguiere,  y  conforme  a  su  servicio  le  satisfagan  de  lo  que  oriere  de  aver. — Ke- 
cibila  yo,  Gasas,- — El  Rey. — Nuestros  juezes  de  residencia  de  las  yslas  Española  e  San  Juan: 
Porque  yo  he  mandado  a  Bartolomé  de  las  Casas,  clérigo,  |que  haga  lo  que  vereys  {)or  vna  my 
cédula  que  le  he  mandado  dar  para  ynduzir  y  atraer  a  los  caciques  e  yndios  de  la  dicha  ysla  e  de 
las  otras  a  ella  comarcanas,  a  que  viban  polytica  y  borden  adámente  para  que  consigan  la  entera 
libertad  que  a  los  que  desta  manera  vivyeren  se  a  de  dar,  y  porqu'es  razón  que  el  tiempo  que  en 
ello  se  ocupare  se  le  de  con  que  se  pueda  sustentar,  yo  vos  mando  que  veáis  lo  quel  dicho  Casas 
trabajare  y  el  fruto  que  de  su  trabajo  se  sigue,  y  conforme  a  ello  y  a  su  servycio  le  hagays  satis- 
fazer  de  lo  que  justamente  oviere  de  aver;  e  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  Carago^-a  a  xii  de 
otubre  de  DXVIll^. —  Yo  el  Rey. — Refrendada  de  Covos. — Señalada  del  Dean  e  de  los  obispos 
de  Burgos  e  Badajoz,  e  don  Garcia  e  Capata. 

(^)  Libro  de  buen  amor. — Toulouse,  1901.  Pág.  308. 
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Lo  primero  que  hizo  Berrio  fué  hacerse  el  remolón  y  acudir  al  obispo  Eonseca 
diciéndole  que  si  estaba  parado,  sin  ir  por  villas  y  lugares  predicando  las  excelencias 
del  proyecto  y  las  ventajas  concedidas  a  los  labradores  emigrantes,  tenía  la  culpa  el 
clérigo  Casas. 

Gravísima  era  esta  falta,  pero  aun  añadió  Berrio,  con  la  complicidad  del  'obispo 
Fonseca,  otra  mayor,  y  digna  de  severo  castigo:  llevaba  el  bueno  de  Berrio  una  Cédula 
en  que  se  leía  que  hiciese  lo  que  le  dijere  Casas,  y  el  Obispo,  con  singular  desenfado 
borró  estas  palabras,  y  puso:  «hagáis  lo  que  os  pareciere.» 

Expuesta  la  narración  dé  Las  Casas,  veamos  hasta  qué  punto  debemos  admitirla,  o 
si  hay  en  ella  la  poca  exactitud  que  en  otras  muchas  de  las  añrmaciones  que  hizo  en 
su  Apologética  Historia  y  en  otras  obras,  especialmente  en  el  odioso  libelo  de  La  des- 
truicion  de  las  Indias. 

Es  un  hecho  cierto  que  las  Reales  cédulas,  antes  de  ser  entregadas  a  los  interesa- 
dos, eran  transcritas  en  libros  registros,  de  los  que  hay  grande  número  en  el  Archivo 
de  Indias.  Felizmente  se  conserva  el  registro  de  cédulas  del  año  1518,  utilizado  a  cada 
paso  en  este  estadio,  como  también  los  de  años  anteriores,  y  vemos  copiadas  en  él 
cuatro  cédulas  tocantes  a  Luis  de  Berrio  y  a  su  recluta  de  campesinos;  ninguna  lleva 
enmienda  mi  raspadura,  y  hacen,  con  fundamento,  las  veces  de  sus  respectivos  ori- 
ginales. 

Una  de  estas  cédulas  es  el  nombramiento  de  Berrio  como  satélite  y  auxiliar  de  Las 
Casas,  a  quien  no  se  atribuyen  más  facultades  que  la  de  ir  por  ciudades,  villas  y  aldeas 
encareciendo  las  excelencias  de  las  Indias  y  las  mercedes  concedidas  a  los  labradores 
que  quisiesen  ir  a  tan  ricos  países.  El  oficio  de  Berrio  está  subordinado  al  de  Las 
Casas,  pues  debía  realizar  cuanto  el  clérigo  le  dijere: 

Rey. — Capitán  Luys  de  Berrio:  Sabed  que  por  la  mucha  voluntad  que  la  Cató- 
lica Reyna,  my  señora,  e  yo,  tenemos  que  las  partes  de  las  Yndias  se  pueblen  y  enno- 
blezcan, y  que  nuestros  subditos  e  naturales  sean  aprovechados  y  gozen  del  fruto 
dellas,  he  mandado  a  Bartolomé  de  las  Casas,  clérigo,  que  a  todos  de  a  entender  la  ferti- 
lidad e  abundan9ia  de  las  dichas  Yndias,  y  les  muestre  las  mercedes  y  libertades  que 
avemos  mandado  otorgar  a  los  labradores  y  gente  de  trabajo  que  las  quisyere  yr  a  poblar, 
como  mas  largo  vereys  por  laynstrucion  e  provys3^ones  y  cédulas  que  llevays,  y  por  que 
por  su  persona  no  podra  conplir  con  todo,  porque  soy  ynformado  que  vos  enterdereys 
en  ello  como  a  nuestro  servicio  cunple,  vos  he  nombrado  para  que  juntamente  con  el 
dicho  clérigo  Casas  entendays  en  ello.  Por  ende,  yo  vos  mando  que  luego  vos  junteys 
con  el,  e  veays  las  dichas  provysyones  e  ynstru9Íones,  e  conforme  a  ellas  hagays  lo 
quel  dicho  Bartolomé  de  las  Casas,  clérigo,  os  dixere  e  para  el  bien  de  la  negociación 
cunpla;  y  mando  a  los  nuestiíos  oficiales  que  residen  en  la  cibdad  de  Sevylla,  que  vos 
den  y  paguen  para  vuestro  salario  y  mantenymyento,  cada  dia,  desde  el  dia  de  la  fecha 
desta  my  cédula  en  adelante,  todo  el  tiempo  que  en  lo  susodicho  vos  ocupardes,  cien- 
to y  cinquenta  maravedís,  e  que  tomen  vuestra  carta  de  pago  o  de  quyen  vuestro  po- 
der ovyere,  con  la  qual  e  con  el  treslado  sygnado  de  escrivano  publico  desta  my 
cédula  mando  que  sea  recibido  e  pasado  en  quenta  al  nuestro  Thesorero  de  la  dicha 
casa  lo  que  en  el  dicho  salario  se  mostrare  en  la  forma  susodicha,  e  mando  que  se 
tome  la  razón  desta  my  cédula  en  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Yn- 


POR  FRAILES  JERÓNIMOS  CCCCXXXl 

dias  por  los  dichos  oficiales.  Fecha  en  (^aragoya -xii  de  otubre  de  MDXVIIF  años. — 
Yg  el  Rey.T> 

Siguen  a  esta  cédula  dos  más,  dirigidas  a  los  arzobispos  y  al  clero  regular  para  que 
los  curas  y  los  frailes  en  sus  iglesias,  predicasen  los  bienes  que  se  seguirían  de  la  emi- 
gración a  Indias.  En  ninguna  de  ambas  figura  para  nada  Las  Casas;  el  negocio  aparece 
confiado  exclusivamente  a  Berrio,  a  quien  se  debía  dar  entera  fee  e  creencia. 

€El  Rey. — Muy  reverendos  yn  Christo  padres  arzobispos  de  las  yglesias  de  nues- 
tros reynos  y  señorio  del  nuestro  consejo:  Sabed  que  yo  enbio  a  Luys  de  Berrio  por 
todas  las  gibdades,  villas  e  lugares  destos  nuestros  reynos  e  señorios  a  entender  en 
ciertas  cosas  que  mucho  cumplen  a  servicio  de  nuestro  Señor,  y  nuestro,  e  bien  común 
de  nuestros  subditos  naturales,  y  a  la  población  de  las  Yndias  del  mar  Océano,  como 
mas  largo  sabreys  del  dicho  Luys  de  Berrio  y  vereys  por  nuestras  provisiones  que 
lleva.  Por  ende  yo  vos  ruego  y  encargo  que  mandeys  a  los  predicadores  e  curas  de 
vuestras  yglesias  que  lo  prediquen  e  manyfiesten  en  los  pulpitos,  cada  vno  a  sus  parro- 
quianos, y  on  todo  lo  quel  dicho  Luys  de  Berrio  dixere  tocante  a  este  nego9Ío  le  deys 
entera  fee  y  creen9¡a  y  le  favorescays  e  ayudeys  en  ello  como  cosa  que  mncho  cumple 
a  nuestro  servÍ9Ío,  que  en  ello  placer  y  servicio  me  hareys.  Fecha  en  (^arago^a  a  diez 
de  Setiembre  de  DXYIir  años.—  Yo  el  Reu.^ 

i 

<^El  Rey. — Venerables  y  devotos  padres,  abades,  priores,  guardianes  e  conventos 
de  los  monasterios  destos  nuestros  reynos  e  señorios:  Sabed  que  yo  enbio  a  Luys  de 
Berrio  por  todas  las  cibdades,  villas  y  lugares  destos  nuestros  reynos,  a  entender  en 
cierta  cosa  que  mucho  cunple  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  e  nuestro,  e  bien  común 
de  nuestros  subditos  naturales,  e  a  la  población  de  las  Yndias  del  mar  Ozeano,  como 
mas  largo  sabreys  de  dicho  Luys  de  Berrio  y  vereys  por  nuestras  provysyones  que 
lleva.  Por  ende,  yo  vos  ruego  y  encargo  que  'en  vuestros  pulpitos  lo  manyfesteys  e 
publiqueys  y  deys  a  entender,  y  en  todo  deys  entera  fee  e  creenzia  a  lo  que  acerca 
desto  de  nuestra  parte  os  dixere,  y  ,lé  favorescays  e  ayudeys  en  ello  como  cosa  qu© 
mucho  cunple  a  nuestro  servicio,  que  en  ello  mucho  me  servyreys.  Fecha  en  ^aragoza 
a  X  de  Setiembre  de  DXYIIP  años.— Fo  el  Rey.^ 

Igual  omisión  de  Las  Casas  hay  en  otras  dos  cédulas,  una  de  ellas  para  que  las 
justicias  dieran  aposento  a  Berrio  y  a  sus  agentes,  y  pagasen  con  fondos  de  las  penas 
de  Cámara  el  salario  de  los  mensajeros  que  éste  enviase: 

<(.El  Rey. — Concejos,  justicias,  regidores,  cavalleros,  escuderos,  oficiales  e  omes  bue- 
nos destos  nuestros  reynos  y  señorios,  e  qualquier  de  vos  en  vuestros  lugares  e  juris- 
dicciones: Sabed  que  yo  enbio  a  Luys  de  Berrio  a  ciertas  cosas  que  mucho  cumplen  al 
servicio  de  Dios  nuestro  Señor  e  bien  común  de  nuestros  reynos  e  señoríos,  el  qual  ha  de 
andar  por  esas  cibdades,  villas  e  lugares.  Por  ende,  yo  vos  mando  que  cada  y  quando 
él  dicho  Luys  de  Berrio  se  acaeciere  por  qualquier  desas  cibdades,  villas  e  lugares,  le 
aposenteys  e  hagays  aposentar  a  el  e  a  los  que  con  el  fueren,  e  a  las  personas  quel  en- 
biare  a  entender  en  lo  que  uos  le  avemos  mandado  que  haga,  dándoles  buenas  posadas, 
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syu  dineros,  que  uo  sean  mesones,  e  los  manteuymientos  e  cosas  necesarias  a  precio 
justos  e  rasonables,  según  entre  vosotros  valieren  e  no  se  los  encareciendo  mas,  e  no 
rebolvais  ny  liagays  rebolver  ruidos  con  el.  ny  con  los  que  con  el  van,  antes  los  hazed 
tratar  bien  a  honrradamente.  Fecha  en  Qaragoya  x  de  Setiembre  de  DXVIIF  años. — 
Yo  el  Rey  * 

íEl  Rey. — Corregidores,  asystentes,  alcaldes  e  otras  qualesquier  justicias  ejuezes 
de  nuestros  reynos  e  señoríos:  Porque  yo  e  mandado  a  Luys  de  Berrio  que  vaya  por 
estos  nuestros  reynos  e  señoríos  a  entender  en  llevar  a  las  Yndias  los  mas  labradores 
y  gente  de  trabajo  e  otras  gentes,  y  le  he  mandado  que  lo  que  subcediere  en  ell©  y 
fuere  menester  proveer  me  lo  escriva,  como  vereys,  y  para  ello  haga  los  mensajeros  que 
convinyesen;  por  ende,  yo  vos  mando  que  cada  y  quando  el  dicho  Luys  de  Berrio 
enbiare  mensajero  que  sea  necesario  para  el  bien  de  la  dicha  negOQÍaQÍon,  le  hagays 
pagar  de  las  penas  de  nuestra  Cámara,  que  con  esta  my  ^edula  e  su  carta  de  pagos 
mando  que  sea  recibido  en  queuta  a  los  nuestros  recabdadores  de  las  dichas  penas  lo 
que  asi  pagaren  a  los  dichos  mensajeros.  Fecha  en  (^arago^a  a  x  de  Setiembre  de 
DXVIII»  años.-  Yo  el  Rey.^ 

Otra  cédula,  fechada  también  el  10  de  Septiembre,  por  la  que  se  manda  pagar  las 
costas  que  hiciesen  los  labradores  emigrantes,  habla  igualmente  como  si  el  asunto  fue- 
ra de  la  competencia  exclusiva  de  Berrio,  pues  ordena  que  los  alcaldes,  asistentes  y  co- 
rregidores le  diesen  entera  fe  como  a  persona  «a  quien  nos  enbiamos  a  entender  en  lo 
susodicho»  (*). 

Pero,  frente  a  las  mencionadas  cédulas,  hay  otras  en  que  se  confieren  a  Las  Casas 
facultades  más  amplias  que  las  de  ir  de  pueblo  en  pueblo  haciendo  calurosos  panegíri- 
cos de  las  Indias,  ya  que  se  le  concede  una  remuneración  de  cien  pesos  de  oro  si  logra- 
ba llevar  un  buen  número  de  labradores  (^). 

Dignas  de  mención  son  las  órdenes  que  se  intimaron  a  Juan  López  de  Recalde, 
Contador  en  la  Casa  de  la  Contratación,  para  que  por  cuenta  de  S.M.  sufragase  losgas- 


(^)  Véase  este  documento  en  los  Apéndices. 

C^)  Al  thesorero  Passamonte,  que  llevando  el  clérigo  Casas  buen  numero  de  labradores,  yen- 
<lo  él  con  ellos,  le  den  cien  pesos  de  oro. — Reeebila  yo,  Casas. — El  Rey. — Miguel  de  Passa- 
nionte,  nuestro  Tessorero  de  la  ysla  Eepañola:  Yo  he  mandado  a  Bartolomé  de  las  Casas,  clérigo, 
que  entienda  e  yntente  a  que  vayan  a  las  Yndias  los  mas  labradores  y  gente  de  trabajo  que  ser 
pueda,  y  faziendolo  el  como  lo  ha  ofrecido  y  llevando  algund  buen  numero  de  labradores,  yo  nie 
tengo  y  terne'  del  por  muy  deservido  {sic)]  por  ende,  yo  vos  mando  que  yendo  el  dicho  Casas  con 
los  dichos  labradores,  y  syendo  en  buen  numero,  de  qualesquier  maravedís  e  oro  de  vuestro  car- 
go deys  e  pagueys  al  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  cient  pesos  de  oro  de  que  yo  le  hago  merced 
para  su  ayuda  de  costa,  e  tomad  su  carta  de  pago,  con  la  qual  e  con  esta  my  cédula  tomándose 
primeramente  la  razón  della  i)or  los  nuestros  officiales  que  residen  en  la  cibdad  de  Sevylla  en  la 
Casa  de  la  (Jontratacion  de  las  Yndias,  mando  a  vos  sea  recibida  y  pasados  en  quenta  los  dichos 
cient  p(;sos  de  oro,  en  la  forma  susodicha.  Fecha  en  Carago^a  a  xii  de  octubretie  DXVMI."—  To 
el  Bey. — Por  mandado  del  Rey,  Francisco  di'  los  Coros. — Señalada  del  deán  e  de  los  obispos 
de  Burgos  e  Badajoz,  e  (^'apata. 
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tos  que  hiciesen  los  labradores  emigrantes  en  Sevilla  y  Sanlúcar,  a  quienes  daría  se- 
millas de  cereales  j  legumbres  para  difundir  su  cultivo  en  Indias:  también  rejas  j  otros 
instrumentos  agrícolas,  y  colmenas;  con  los  labradores  habían  de  ir  algunos  peritos  en 
la  cría  de  la  seda,  llevando  gusanos  con  que  propagar  esta  industria;  detalles  que  prue- 
ban el  interés  que  España  mostró  desde  los  orígenes  de  la  colonización  americana  por 
el  desarrollo  de  la  riqueza  agrícola  en  aquellos  países. 

Estas  cédulas  prueban  cuánto  cegó  el  rencor  a  Las  Casas  en  las  acusaciones  que 
lanzó  después  contra  Luis  de  Berrio,  a  quien  acusaba  de  usurpar  facultades  que  no 
tuvo.  Pero  sigamos  la  relación  de  Las  Casas,  quien  dice  que,  despachadas  las  provisio- 
Í19S  y  enmendada  la  que  llevaba  Luis  de  Berrio,  falsificación  que  aquél  ignoraba,  el 
amo  y  el  escudero  salieron  de  Zaragoza.  El  itinerario  que  llevaron  debió  de  ser  tan 
ciiprichoso  como  el  de  Don  Quijote  y  Sancho  Panza,  si  bien  cabe  la  sospecha  de  que, 
hasta  llegar  a  tierras  de  Soria,  consistió  en  desandar  el  camino  que  Las  Casas  había 
hecho  acompañando  ai  Emperador  (').  La  propaganda  se  hacía  en  las  aldeas  y  las  villas, 
por  donde  iban  convocando  al  pueblo  a  campana  tañida,  en  la  iglesia,  y  pronunciando 
Las  Casas  un  discurso  en  el  que  ponderaba  la  riqueza  y  la  hermosura  de  las  Lidias,  re- 
giones que  conocía  bien  por  haber  morado  en  ellas  bastantes  años,  y  las  mei'cedes  am- 
plísimas concedidas  por  el  Rey  a  quienes,  abandonando  el  .terruño  de  sus  aldeas,  fue- 
sen a  poblar  el  Nuevo  Mundo  que  les  ofrecía  mil  prosperidades 

,  Tan  eficaz  resultó  la  campaña  de  Las  Casas  y  de  su  nada  fiel  escudero,  que,  noti- 
ciosos los  vecinos  de  Berlanga  de  tan  halagüeñas  promesas,  acordaron  muchos  de  ellos 


(^)  Este,  al  ir  a  Zaragoza,  pasó,  desde  Aranda,  por  el  Burgo  de  Osma,  Almazán,  Bribiesca^ 
Calatayndy  La  Muela.  (Cnf.  Foronda  y  Aguilera,  Estancias  y  viajes  det  Emperador  Carlos  W 
—Madrid,  1914). 

(2)  «Partióse,  finalmente,  y  con  él  Berrio  el  esendero  y  los  deniae,  saliendo  de  Zaragoza  para 
Castilla,  yllegando  a  algunos  lugares  hacia  juntar  la  gente  dellos  en  Jas  iglesias,  donde  les  del 
nunciaba:  lo  primero,  la  intención  del  Rey,  que  era  poblar  aquestas  tierras;  lo  segundo,  la  fehci 
dad,  fertilidad,  sanidad  y  riquezas  delias;  lo  tercero,  las  mercedes  qne  el  Rey  les  hacia,  con  las 
cuales  podían  ser,  con  verdad,  cuanto  a  los  bienes  temporales  desta  vida,  sin  cuasi  trabajo,  bien 
aventurados;  con  lo  cual  los  corazones  de  todas  las  gentes  levantaba,  porque,  lo  uno,  todo  lo  que 
afirmaba,  decia,  y  con  verdad,  que  lo  sabia  por  vista  de  ojos  y  por  muchos  años  lo  habia  experi- 
mentado; lo  segundo,  porque  tenia  en  el  hablar  gran  e acacia.  Después  de  avisados  e  informados^ 
poco  tardaban  en  venirse  a  escribir  para  ir  a  poblar  a  las  Yndias,  y  en  breves  dias  allego  gran 
numero  de  gente,  mayormente  de  Berlanga,  que,  sin  entrar  en  ella,  teniendo  la  villa  docientos 
vecinos,  se  escribieron  mas  de  los  setenta  dellos,  y  para  se  escribir  entraron  en  cabildo  secretá- 
íílente,  por  miedo  del  Condestable,  y  enviaron  cuatro  regidores  que  los  buscasen  por  los  pueblos 
donde  andaba  y  le  rogasen  de  partes  de  la  villa  se  acercasen  mas  a  ella,  viniéndose  una  legua  de 
alli,  a  donde  venian  todos  disimuladamente  para  ser  de  la  demanda  que  traia  informados,  y  en- 
tre los  que  vinieron  fueron  cuatro,  los  cuales  los  subieron  a  un  pajar  en  lo  mas  alto  de  la  casa 
donde  posaban,  cuasi  temiendo  que  las  paredes  lo  habian  ¿e  decir  al  Condestable,  y  le  dijeron: 
«Señor,  cada  uno  de  nosotros  no  quiere  ir  a  las  Yndias  por  falta  que  tenga  acá,  porque  cada  uno 
tenemos  cient  mil  mará  vedis  de  hacienda  y  aun  mas  (lo  cual  por  entonces  y  en  aquella  tierra  era 
mucho  caudal),  sino  vamos  por  dejar  nuestros  hijos  en  tierra  libre  y  real. 3) (  Las  Casas,  Historia 
(¡e  las  Indias,  libro  III,  cap.  cv,) 
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eráigrar  a  la  nueva  Cólquida  que  les  anunciaba  el  clérigo  indiano  y  emanciparse  de  un 
trabajo  ingrato  en  beneficio  de  su  señor,  que  lo  era  D.  Iñigo  Fernández  de  Yelasco,  Du- 
que dé  Frías  y  Condestable  de  Castilla,  quien,  al  ver  los  perjuicios  que  se  le  seguirían 
con  la  emigración  de  sus  vasallos,  acordó  impedir  que  Las  Casas  entrase  al  pueblo  para 
soliviantar  más  los  ánimos,  y  dispuso  que  fuesen  confiscados  los  bienes  de  cuantos 
emigrasen;  enérgica  resolución  que  deshizo  allí  la  cámpaña  del  Apóstol  de  las  Indias. 

Todo  indicaba,  sin  embargo,  un  éxito  pasmoso,  pues  Las  Casas  llevaba  camino  de 
reunir  cuantos  millares  de  colonos  quisiese  llevar,  cosa  que  antes  nadie  había  podido 
conseguir,  cuando  vió  con  legítima  sorpresa  que  su  escudero  tomaba  el  camino  de 
Andalucía,  Qué  hizo  Las  Casas  al  verse  abandonado  por  su  compañero,  es  cosa  que  no 
la  quiso  decir;  por  tanto,  ignoramos  si  continuó  sus  panegíricos  de  las  Indias,  o  si  esperó 
el  regreso  de  Berrio,  cosa  que  a  éste  ni  al  pensamiento  le  venía.  Lejos  de  ello,  reclutó 
por  Andalucía  un  buen  número  de  labradores  más  o  menos  improvisados;  al  decir  de 
Las  Casas,  montón  de  vagabundos,  rufianes  y  otra  gente  de  mal  vivir,  y  con  ellos 
presentóse  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  donde,  mostrando  la  cédula  en- 
mendada por  Fonseca,  recibió  protección  de  los  oficiales,  y  aquella  turba  de  desdicha- 
dos fué  llevada  precipitadamente  a  la  isla  Española,  en  la  que  muchos  fallecieron  de 
hambre  y  todos  pasaron  trabajos  indecibles. 

«Un  poco  antes  desto,  andando  por  aquellos  lugares,  el  bueno  de  Berrio  pidió  mu- 
chas veces  licencia  al  clérigo  para  se  ir  al  Andalucía,  donde  era  casado;  el  clérigo  de- 
cíale que  no  se  la  podia  dar,  porque  aquel  era  el  negocio  por  que  el  Rey  le  daba  sala- 
rio, y  por  entonces  andaban  por  aquella  tierra  donde  hallaban  gente  propia  para  estas 
partes;  que,  cumplido  por  aquella  tierra  lo  que  el  Rey  mandaba,  tiempo  vernia,  cuan- 
do fuesen  de  los  puertos  abajo,  porque,  en  fin,  todo  se  habia  de  andar.  El  cual,  como 
vido  que  pedir  licencia  al  clérigo  era  por  demás,  vino  un  dia  con  las  botas  calzadas  a 
despedirse  del  clérigo,  diciendo  que  viese  lo  que  le  queria  mandar,  porque  quería  ir  a  la 
Andalucía,  y  que  allá  baria  el  lo  que  el  Rey  mandaba.  El  clérigo,  de  su  insolencia  que- 
do admirado,  y  no  le  quiso  hablar,  pensando  luego  quitalle  el  salario,  creyendo  que  la 
cédula  donde  se  lo  señalaba  estaba  virgen,  como  se  la  habia  dado;  fuese  algunos  pasos 
con  él  un  escudero  cuerdo,  llamado  Francisco  de  Soto,  de  los  que  con  el  clérigo  tam- 
bién andaban,  y  diciendole  que  cómo  se  iba  sin  licencia  del  padre  Casas,  pues  sabia 
que  le  podia  quitar  el  salario,  diciendo  la  cédula  dél  que  lo  acompañase  y  hiciese  lo 
que  él  le  dijese,  respondió:  «Por  eso  vengo  yo  bien  proveído,  que  donde  decia  «hagáis  lo 
que  él  os  dijere» ,  se  puso  «hagáis  lo  que  os  pareciere»,  donde  lo  constó  esto  y  creo  que 
lo  mas.  Tornó  luego  el  Francisco  de  Soto  al  clérigo,  diciendole:  «Señor,  no  os  quejéis 
de  Berrio,  sino  del  obispo  de  Burgos  y  de  los  demás,  que  son  vuestros  enemigos,  que 
os  trabajan  desbaratar  cuanto  sudáis  y  trabajáis.»  Yase  Berrio  al  Andalucía  y  estase 
de  reposo  en  su  tierra  comiendo  a  costa  del  Rey,  e  cuando  le  pareció  vase  a  Antequera  y 
allega  decientas  personas,  los  mas  taberneros,  y  algunos  rufianes  y  vagabundos  y  gente, 
holgazana,  y  los  menos  labradores,  y  da  con  ellos  en  Sevilla  y  en  la  Casa  de  la  Contra- 
tación. Los  oficiales  de  la  Casa,  como  no  tenian  cédula  ni  mando  del  Rey,  porque  el  clé- 
rigo no  la  habia  enviado,  por  no  ser  tiempo  ni  sazón,  según  la  orden  que  llevaba,  vien- 
do tanta  gente  no  sabían  que  se  hacer,  y  al  fin  acordaron,  porque  allí  no  se  desbarata- 
sen, porque  ya  sabían  en  general  la  población  que  el  Rey  hacer  mandaba,  por  otras 
cartas,  con  esperanza  que  el  clérigo  enviarla  las  cédulas,  embarcallos  en  unos  navios 
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que  para  partir  estaban  y  euviallos.  Llegaron  a  esta  isla  y  ciudad  de  Sancto  Domingo, 
donde  tuvieron  mayores  peligros  y  trabajos:  porque  como  los  oficiales  del  Rey  no  ha- 
bían rescibido  cédula  tampoco  alguna  del  Rey,  ni  mandado,  porque  el  clérigo  no  la  ha- 
bía enviado  por  la  razón  dicha,  ningún  remedio  se  l6s  dio  ni  lo  tuvieron,  sino  morirse 
muchos  dellos  y  henchir  los  hospitales  de  los  demás,  y  de  los  que  escapaban  y  sanaban 
hicieronse  taberneros,  como  quiza  lo  eran  antes,  y  otros  vaqueros,  y  otros  irse  hian  a 
robar  indios  a  otras  partes.  Súpose  tarde;  el  clérigo  dio  voces  al  Rey  y  al  Chanciller, 
que  era  venido  ya,  notiíicandoles  y  afeándoles  el  mal  recaudo  que  el  obispo  había  cau- 
sado. Mandólo  luego  remediar  el  Rey,  puesto  que  fue  en  balde,  y  este  remedio  fue  que 
mandó  envialles  tres  mil  arrobas  de  harina,  y  mil  e  quinientas  de  vino,  pero  cuando  acá 
llegaron  ya  no  había  hombres  dellos  a  quien  se  diese  ni  dello  se  aprovechase»  ('). 

Acabada  de  referir  esta  tragicomedia,  en  que  los  rústicos  llevados  a  Indias  tuvie- 
ron, por  culpas  y  desaciertos  ajenos,  peor  tin  que  muchos  de  los  emigrantes  reclutados 
eu  nuestros  días  por  agentes  de  mala  fe,  hace  Las  Casas  algunas  consideraciones  que, 
después  de  vistos  los  documentos  arriba  copiados,  hemos  de  tenerlas  por  infundadas: 
«Aqueste  fructo  salió  de  haber  falseado  la  cédula  Real,  después  de  firmada,  por  contra- 
decir el  obispo  al  clérigo...  Desque  vido  el  clérigo  la  mucha  gente  labradora  que  se 
movía,  y  que  los  grandes  dello  se  agrá  vi  iban,  y  también  que  Berrio  se  le  había  alzado, 
acordó  de  no  mover  mas  de  los  movidos  y  se  tornar  a  la  corte,  para  que  el  Rey  en  lo 
ano  y  en  lo  otro  pusiese  remedio,  como  en  cosa  que  tanto  le  importaba,'  y  que  solo  el 
convenía  poner  la  mano.» 

Cualquier  otro  menos  iluso  y  terco  que  Las  Casas  habría  vuelto  a  pensar  en  colo- 
nizaciones menos  que  Don  Quijote  en  los  molinos  de  viento,  que  tan  malpjarado  le  ha- 
bían; mas  aquél  continuó  insistiendo  en  lo  mismo,  y  cuando  vio  desechado  su  proyec- 
to, dióse  a  imaginar  otro  que  no  le  dio  más  feliz  resultado:  el  de  pacificar  nada  menos 
que  desde  la  provincia  de  Paría  hasta  la  de  Santa  Marta,  con  solos  cincuenta  socios,  de 
los  que  años  más  adelante  burlóse  Gutiérrez  de  Santa  Clara,  poniendo  de  relieve  la 
vana  presunción  de  aquellos  candidos  optimistas  que,  «sin  acordarse  de  la  aguijada,  ni  de 
los  bueyes  y  los  corderitos,  ni  del  brinco  ni  respingo  que  davan  ai  tiempo  que  tiravan 
el  aguijada,  andavan  muy  lomienhiestos  los  domingos  y  fiestas  con  muchas  plumas 
en  las  gorras  coloradas»  {^). 

II 

Mientras  Bartolomé  de  Las  Casas  fracasaba  en  sus  proyectos  de  colonización,  los 
Padres  jerónimos  tropezaban  con  nuevas  dificultades  en  el  gobierno  de  las  Indias,  a 
causa  de  las  agitaciones  políticas  en  que  se  vieron  envueltos,  muy  contra  su  volun- 


(*)  Historia  de  las  Indias,  libro  III,  cap.  cv. 

(2)  Historia  de  las  guerras  civiles  del  Perú,  t.  I,  pág.  37.  Los  principales  documentos  rela- 
tivos a  la  segunda  empresa  colonizadora  de  Las  Casas  fueron  publicados  en  la  Colección  de  do- 
cumentos de  América,  t.  YII,  págs.  65  a  116. 
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tad,  y  que  fueron  para  ellos  un  manantial  de  disgustos,  y  la  causa  principal  de  que, 
no  tardando,  les  fuesen  revocados  los  poderes  que  tenían.  Cada  vez  más  enconada  la 
lucha  entre  los  partidarios  del  Almirante  D.  Diego  Colón  y  los  llamados  realistas,  repre- 
sentados éstos  por  el  Tesorero  Pasamonte,  aragonés,  á  quien  había  favorecido  mucho 
Fernando  el  Católico,  por  el  licenciado  Villalobos  y  otros,  quejosos  de  los  Jerónimos  y 
de  Zuazo,  á  quienes  tachaban  de  parciales  con  el  bando  contrario,  los  acusaron  ante  el 
nuevo  Monarca,  y  pidieron  que  fuesen  relevados  por  el  apasionamiento  con  que  go- 
bernaban. Para  lograr  mejor  sus  deseos  comenzaron  una  campaña  política  en  la  que 
tenían  motivos  para  triunfar,  pues  la  mayor  parte  de  los  colonos  veían  con  desagrado 
las  disposiciones  adoptadas  por  los  Jerónimos  en  punto  á  las  encomiendas  y  á  la  liber- 
tad de  los  indios,  no  obstante  que  aquéllos,  lejos  de  aplicar  las  teorías  y  los  proyectos 
del  clérigo  Las  Casas,  habían  procurado  conciliar  los  intereses,  antagónicos  á  más  no 
poder,  de  los  indígenas  y  de  los  españoles.  Pasamonte  y  sus  realistas,  viendo  que  el 
mejor  medio  de  triunfar  sería  escudarse  con  la  voluntad  y  la  opinión  del  pueblo,  diri- 
gieron á  esto  sus  esfuerzos.  Pidieron  que  los  vecinos  nombrasen  un  procurador  en  Cor- 
tes que  diese  la  obediencia  al  nuevo  Rey,  en  nombre  de  la  isla  Española,  y  al  mismo 
tiempo  demandase  las  reformas  necesarias  en  el  gobierno  y  la  administración  de  aquel 
país.  Petición  que  encarnaba  en  el  modo  de  ser  de  nuestras  colonias,  organismos  repre- 
sentativos en  su  origen,  como  hijas  de  un  pueblo  en  el  que  las  Cortes,  muy  en  deca- 
dencia luego,  eran  entonces  un  fundamento  constitucional  respetado  por  los  monarcas, 
y  expresión  más  verdadera  de  la  opinión  nacional  que  las  infecundas  y  artifíciales  de 
nuestro  tiempo.  Desechada  la  petición  por  los  Jerónimos,  hubieron  al  fin  de  acceder  á 
que  se  verificase  tal  Asamblea,  hecha  á  imagen  y  semejanza  de  ,las  Cortes  españolas, 
con  asistencia  de  procuradores  nombrados  por  las  villas  y  ciudades  de  la  isla,  ó  sea  por 
la  ciudad  de  la  Concepción  de  la  Vega  y  las  villas  de  Santiago,  Bonao,  Buenaventura, 
»San  Juan  de  la  Maguana,  Puerto  de  Plata,  Compostela  de  Azúa,  Santa  María  ¡del  Puerto 
de  la  Yaguana,  Salvaleón  de  Higuey,  Puerto  Real,  Lares  y  Salvaleón  de  la  Saba- 
na. Comenzaron  las  juntas,  con  asistencia  de  los  Padres  Jerónimos,  en  el  convento 
•^le  San  Francisco,  el  20  de  Abril,  y  después  de  jurar  secreto],  ios  procuradores  en 
fregaron  unos  capítulos  de  las  cosas  que  demandaban,  y  eran  las  principales  éstas  que 
siguen: 

«Que  los  visitadores  de  sus  Paternidades  sobre  el  tratamiento  o  enseñanza  de  lo? 
iludios,  hagan  pesquisas  con  los  vecinos  comarcanos,  e  no  tomen  juramento  a  los  estan- 
cieros, mineros  e  pesqueros,  porque  estos  juran  por  lo  común  en  falso,  e  no  consta 
nunca  la  verdad. 

j».  Que  no  vayan  las  naborías  a  los  pueblos,  e  que  de  los  indios  de  un  cacique  que- 
den a  los  vecinos,  para  sus  haciendas,  la  cuarta  parte. 

í  Que  los  indios  de  las  Perlas,  que  sirven  de  esclavos  a  otros  indios,  se  permitan 
traer  como  antes  e  sirvan  a  cristianos. 

íTasa  en  derechos  de  escribanos  e  alguaciles. 

t  Los  indios  que  se  quitaron  a  los  que  no  residi^in  en  esta  Jsla,  se  repartan  de  nuevo 
en  personas  que  hayan  de  permanecer  en  la  tierra,  pues  por  falta  desto  los  pueblos  es- 
tán perdidos,  despoblados;  e  destiñese  parte  dellos  para  reparar  los  caminos,  que  tienen 
mucha  necesidad  de  ello. 
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>  Quítese  la  imposición  de  las  cédulas  para  coger  oro,  que  es  motivo  que  ya  dejen 
de  cogerlo  muchos;  e  que  el  Contador  no  lleve  nada  por  registrarlo. 

»  Licencia  general  para  que  de  todos  los  pueblos  desta  isla  puedan  ir  e  venir  a  las 
otras  islas  a  contratar  e  cobrar  sus  deudas. 

»  Que  vaya  un  procurador  por  la  Isla,  a  dar  la  obediencia  al  Rey,  pedir  confirmación 
de  privilegios,  e  otros  nuevos,  atenta  la  pobreza  de  la  Isla,  e  que  no  vayan  a  Castilla 
los  derechos  de  fundidor,  qu'es  gran  imposición.»  (*) 

Después  de  examinar  y  discutir  varios  negocios  y  de  acordar  un  repartimiento 
de  600  pesos  en  los  doce  pueblos  de  españoles,  tratóse  del  magno  problema  de  enviar 
un  procurador  a  España.  Muchos  lo  contradijeron,  alegando  que  ya  estaban  para  ello  el 
P.  Bernardino  de  Manzanedo  y  el  Almirante,  quienes  habían  dado,  en  nombre  de 
la  Isla,  la  obediencia  a  S.  M.  y  trabajarían  en  contra  del  clérigo  Las  Casas,  enemigo 
inconciliable  de  los  vecinos  de  la  Española.  Desechado  este  parecer,  vino  la  votación, 
que  fué  reñida,  y  obtuvo  mayojía  de  votos  Lucas  Vázquez  de  Ayllón,  contra  cuya  elec- 
ción se  levantaron  muchas  protestas  del  partido  del  Almirante,  quienes  alegaban  que 
Ayllón  fué  votado  contra  el  mandado  de  los  Jerónimos  y  se  le  acusaba  de  graves  de- 
litos en  el  juicio  de  residencia  que  había  sufrido.  Zuazo  cortó  las  cuestiones  con  un 
procedimiento  dilatorio:  pidió  los  autos  de  lo  acordado  en  la  junta,  y  aunque  los  di- 
putados de  la  Isla  se  quejaron  al  Rey,  quien,  a  24  de  Septiembre  de  1518,  hallándose 
en  Zaragoza,  dió  una  cédula  condenando  la  conducta  de  Zuazo,  no  fué  obedecida  la 
carta  Real  hasta  eL4  de  Marzo  de  1519. 

Por  fin,  al  cabo  de  dos^ños,  eu  el  de  1519,  estando  el  Rey  en  Barcelona,  llegaban 
los  tan  retenidos  autos,  en  los  que  había  numerosas  peticiones  en  bien  de  las  villas  y  ciu- 
dades de  la  Isla  Española;  y  así,  para  la  ciudad  de  Santo  Domingo  pedían,  entre  mu- 
chas cosas,  que  no  fuese  perpetuo  el  gobernador;  que  se  restableciese  la  Audiencia  y 
no  hubiese  más  jurisdicción  que  la  Real;  libertad  de  comercio,  aun  con  extranjeros, 
pagando  ciertos  derechos;  amonedación  del  oro  que  allí  se  recogiere;  licencia  de  llevar 
negros  bozales  y  esclavos  indios  de  la  Lucayas  y  de  Tierra  Firme;  que  los  obispos  re- 
sidieran en  sus  diócesis;  que  fuesen  perpetuos  ios  repartimientos  de  indios;  que  los 
frutos  de  la  Isla  no  pagasen  ni  al  salir  de  ésta,  ni  al  entrar  en  España;  que  los  extran- 
jeros pudieran  avecindarse,  excepción  hecha  de  los  genoveses  y  de  los  franceses;  que 
ningún  ausente  poseyera  indios;  que  los  casados  llevaran  de  España  sus  mujeres;  que 
cada  tres  años  fuera  hecho  juicio  de  residencia  al  Gobernador;  libertad  de  juntarse  los 
procuradores  de  la  Isla  sin  intervención  del  Gobernador,  ni  de  la  Audiencia;  que  el 
Rey  no  enajenara  toda  o  parte  de  la  Isla. 

Encendida  más  que  nunca  la  lucha  entre  los  realistas,  capitaneados  por  el  Tesorero 
Pasamente,  y  los  afectos  a  D.  Diego  Colón,  acusaron  aquéllos  al  juez  Alonso  Zuazo  de 
gobernar  con  manifiesta  parcialidad,  y  pidieron  que  fuese  relevado: 

«Dias  pasados  dijimos  de  la  necesidad  de  proveer  al  gobierno  desta  tierra,  ya  por 
la  insuficiencia  de  Zuazo,  ya  por  su  pasión  hacia  el  Almirante,  que  parece  haber  veni- 


\^^)  Relación  de  lo  obrado  en  la  isla  de  Santo  Domingo  de  resultas  del  llamamiento  que  hicie- 
ron los  Padres  jeronimos.  Año  1518. — {Col.  de  doc.  de  América^  t.  1.  pág.  358.) 

Sekbano  y  Sanz.— 


cocoxxxviii  EL  GOBIERNO  DE  LAS  INDIAS 

do  por  ejecutor  de  sus  pasiones  coHtra  todos  los  buenos,  a  quienes  oprime  el  licenciado, 
sin  que  los  Jerónimos,  aun  advertidos,  lo  remedien,  antes  favorecen  el  gran  número 
de  criados  e  allegados  del  Almirante,  quienes  por  eso  han  tomado  osadia  para  decir  e 
hacer  muchas  cosas  en  deservicio  de  Vuestra  Majestad» . 

De  análogas  censuras  fueron  blanco  los  Jerónimos,  cuya  gestión  parecía  sospe- 
chosa de  inclinarse  demasiado  al  partido  del  Almirante: 

«Ha  dias  que  los  pueblos  desta  isla  pidieron  licencia  a  los  Jerónimos  para  juntarse 
sus  diputados  e  nombrar  procurador  a  Cortes  que  diese  la  obediencia  a  Vuestra  Alte- 
za. Negada  repetidas  veces,  al  cabo  a  fuerza  de  registros  e  amenazas  de  quejarse  a 
Vuestra  Alteza  la  otorgaron.  Ya  juntos  los  diputados,  mandaron  los  Padres  que  no 
eligiesen  para  ello  oficial,  ni  juez,  de  lo  cual  se  agraviaron  porque  se  decia  querer 
nombrar  al  licenciado  Ayllon,  no  acepto  al  Almirante  e  a  su  mujer,  e  secretamente 
buscaron  votos  para  un  criado  dél,  llamado  Lope  de  Bardeci. 

» Mandaron,  ademas,  que  se  votase  ante  ellos,  pero  a  su  pesar  tuvo  Ayllon  siete 
votos  contra  cinco,  e  estos  fueron  de  criados  del  Almirante.  Con  todo,  se  cree  que  los 
Padres  han  de  procurar  seguir  su  tema,  e  que  con  eso  aumentarse  han  los  bandos  en 
que  se  arde  la  Isla,  de  los  quales  el  uno  se  llama  el  bando  de  Vuestra  Alteza,  e  el 
otro  del  Almirante;  cosa  es  abominable  el  oir  que  quiera  hacer  parte  al  vasallo  contra 
su  señor.  Conviene,  pues,  venga  muy  presto  persona  sabia,  recta  e  sin  codicia  que  lo 
remedie  todo»  {*)• 

III 

A  medida  que  pasaba  el  tiempo  se  iban  convenciendo  ios  Jerónimos  de  que  al  pro- 
blema de  los  indios  no  se  le  podía  •dar  en  la  realidad  la  solución  teórica  soñada  por 
Las  Casas,  pues  no  era  lo  mismo  trazar  planes  en  el  papel  que  convertirlos  en  hechos; 
oponíanse  a  ello  los  vecinos  encomenderos,  que  no  podían  subsistir  sin  el  trabajo  indio; 
la  falta  de  recursos  para  fundar  nuevos  pueblos  y  dotarlos  de  labranzas  y  ganados,  y 
más  aun,  la  convicción  de  que  allanadas  estas  dificultades,  aunque  mal  podía  soñarse 
con  ello,  se  tropezaría  con  la  ineptitud  manifiesta  de  los  indios  para  vivir  como  hom- 
bres libres,  pues  la  servidumbre  de  muchos  años  les  había  quitado  las  pocas  iniciati-' 
vas  de  sus  buenos  tiempos  y  aumentado  su  natural  apatía,  de  tal  modo  que  era  pre- 
ciso tratarlos  como  a  menores  de  edad,  sujetos  a  una  prudente  tutela.  Si  a  esto  agre- 
gamos la  mala  voluntad  que  veían  en  Las  Casas,  quien  no  hacía  en  España  más  que 
desacreditarlos;  las*enemistades  que  en  las  islas  habíanse  concitado,  aunque  procuraron 
siempre  conciliar  los  intereses  de  los  vecinos  y  de  los  indios,  y  lo  divididos  que  estaban 
los  ánimos  con  la  existencia  de  dos  partidos  irreconciliables,  el  realista,  capitaneado  J 
por  el  Tesorero  Pasamente,  y  el  del  Almirante  D.  Diego  Colón,  se  comprende  que  los 


(})  Carta  del  licenciado  Villalobos^  Miguel  de  Pasamente  y  Alonso  Davila,  a  S.  M. — 
Santo  Domingo,  16  de  Junio  de  1518.  ( Col.  de  doc.  de  América,  I,  354). 
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Jerónimos  echasen  de  menos,  cada  vez  con  mayor  pena,  la  vida  tranquila  de  sus  con- 
ventos, donde  sin  sobresaltos  de  conciencia,  sin  miedo  a  cometer  yerros  funestos,  mar- 
chaban por  fácil  sendero,  lejos  de  navegar  en  un  mar  proceloso,  entre  ambiciones  y 
odios,  con  el  espectáculo  aborrecible  y  desconsolador  de  la  lucha  por  la  existencia.  Por 
todo  ello,  en  varias  ocasiones  habían  solicitado  que  les  consintiesen  volver  á  España, 
desembarazados  de  la  terrible  carga  que  llevaban,  para  gozar  de  nuevo  la  paz  de  sus 
claustros.  Tal  suplica  la  repitieron  en  una  carta  fechada  el  17  de  Julio  de  1518,  diri- 
gida al  Secretario  Francisco  de  los  Cobos,  hábil  cortesano  que  había  sabido  congra- 
ciarse con  los  flamencos: 

«Suplicamos  no  haya  dilación  en  lo  que  conviene  proveer,  e  seremos  consolados, 
especialmente  en  que  se  nos  envíe  licencia  para  tornar  a  nuestros  monasterios.  Hasta 
ahora  hemos  sufrido  por  servir  a  Su  Alteza,  mas  no  es  esta  vida  para  religiosos. 
Cuanto  a  los  indios  desba  isla,  ya  habemos  tomado  medio  e  manera  por  la  cual,  a 
nuestro  parecer,  lo  que  queda  por  hacer  se  debe  acabar,  e  por  la  misma  orden  en  las 
otras  islas»  (^). 

Alotivaba  esta  petición  el  verse  ya  en  desgracia  los  Jerónimos,  a  quienes  censura- 
ban, entre  otras  cosas,  haber  señalado  á  Zuazo  un  sueldo  excesivo,  tasando  nada  me- 
nos que  en  2.200  pesos  de  oro  el  provecho  de  doscientos  indios  que  se  le  había  concedido 
á  más  de  su  quitación,  que  montaba  150.000  maravedís  anuales;  despilfarro  que  mere- 
ció la  reprensión  del  Monarca  y  una  orden  de  éste  anulando  la  tasación  hecha  por  los 
Jerónimos  ("-). 


(')  Carta  de  los  jerónimos  a  Francisco  de  los  Cobos,  Santo  Domingo,  17  de  Julio  de  1518 
( Col.  de  doc.  de  América,  t.  I,  págs.  356  y  357.) 

('^)  El  Rey.  —  Venerables  y  devotos  padres  priores  de  la  borden  de  Sant  Gerónimo  que  residís 
MI  la  isla  Española.  Yo  soy  informado  que  al  tiempo  quel  licenciado  Alonso  de  Cuaco,  nuestro 
de  resydencia,  fue  con  el  dicho  cargo  a  esa  ysla,  por  una  nuestra  cédula  firmada  de  nuestros 
guvernadores,  mandamos  que  se  le  diesen  en  cada  un  año  de  salario  ciento  e  cinquenta  mili  mara- 
vedis,  e  ciento  e  veynte  e  cinco  mili  maravedís  para  su  teniente  e  tres  escribanos,  e  mas  los  que  pa-, 
reciese  por  ynformacion  que  podian  dar  de  provecho  en  vn  año  dosientos  yndios,  los  mejores  que 
oviese  en  qualquiera  desas  yslas^  que  el  dicho  licenciado  escógese,  e  que  todo  esto  se  le  pagase 
en  la  ysla  quel  señalase;  y  quel  vos  pidió  que  la  dicha  ynformacion  se  fisiese  en  la  ysla  de  San 
Juan,  por  a  ver  alli  mejores  minas,  e  vosotros  lo  proveystes  asy ;  el  qual  dis  que  provó  con  los  tes- 
tigos que  quiso  que,  escogidos  de  cada  cacique  de  toda  la  ysla  dosientos  yndios,  podian  sacar  de 
proaecho,  horro  de  costas,  dos  mili  e  dosyentos  pesos  de  oro,  e  requirió  a  los  nuestros  oficiales  que 
resyden  en  esa  ysla  que  ge  los  pagasen,  e  aunque  a  ellos  les  parescio  que  no  se  devian  pagar,  por 
ser  el  dicho  salario  tan  excesivo,  y  en  el  facer  de  la  dicha  ynformacion  aver  ávido  fraude,  diz  que 
mandastes  que  todavía  se  le  pagase  conforme  a  ello,  de  que  yo  he  sido  mucho  maravillado  de  vos- 
otros, porque  como  veys  es  muy  exorbitante  el  dicho  salario,  y  de  las  cosas  de  mi  fasienda  no  se 
devria  asy  disponer  syn  que  se  nos  consultase,  y  porque  para  en  lo  qu'está  pagado  yo  mandare 
ver  lo  que  en  ello  se  deve  facer,  para  en  lo  de  aqui  adelante  enbio  a  mandar  a  Miguel  de  Pasa- 
moQte,  nuestro  tesorero  desa  ysla,  que  no  pague  mas  salario  al  dicho  licenciado  Alonso  de  Qua90 
syn  especial  mandamiento  nuestro,  asy  del  provecho  de  los  dichos  dosyentos  yndios,  como  de  los 
otros  salarios  suyos  e  de  su  teniente  e  escribanos;  por  ende,  yo  vos  encargo  que  lo  proveays  como 
aay  se  cumpla^  syn  que  en  ello  aya  falta.  De  Qarag09a  a  syete  de  Junio  de  MD XVIII  años. — 
Fo  el  iíe?/.— Refrendada  de  Cobos,  señalada  del  Obispo. 
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Algüii  tiempo  después,  noticiosos  los  Jerónimos  de  que  su  destitución  sería  pronto 
un  hecho,  acordaron  venirse  a  España  (*),  y  como  esto  podría  causar  algunos  incon- 
venientes, expidiéronse  dos  cédulas,  dirigida  una  al  Superior  General  de  la  Orden  de 
San  Jerónimo  (-),  y  otra  para  dichos  religiosos,  encargándoles  que  dilatasen  el  regreso 
en  tanto  que  llegaba  el  nuevo  juez  de  residencia. 

En  un  mismo  día,  el  1°  de  Septiembre  de  1518,  se  expidieron  dos  cédulas  no  muy 
favorables  a  los  Jerónimos:  una  de  ellas  para  que  depositasen  en  poder  de  los  frailes 
franciscos  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  los  autos  de  las  pesquisas  hechas  contra  los 
jueces  de  apelación  (^);  otra,  por  la  que  se  anulaba  la  rebaja  hecha  por  aquéllos  en  los 


(^)  (íA  Vuestra  Alteza  suplicamos...  nos  mande  enviar  la  licencia  que  le  habernos  suplicado 
para  ir  a  besar  los  pies  e  manos  de  Vuestra  Majestad,  e  hacerle  entera  relación  de  todo  lo  de 
acá,  e  con  su  bendición,  nos  tornaremos  a  nuestros  monasterios,  de  donde  ha  tantos  dias  que 
estamos  desterrados.  E  si  Vuestra  Majestad,  para  la  priuiera  Pascua  de  Navidad  que  vendrá, 
no  fuese  servido  de  nos  mandar  otra  cosa...  tenemos  acordado,  dándonos  el  Señor  salud,  de  nos 
partir  luego  por  el  navio  siguiente».  ( Carta  de  los  PP.  Jerónimos  a  S,  M.  Sin  feúcha.  Col.  de  - 
doc,  de  America,  i.  I,  pág.  317.)  \ 

(^)  Al  General  de  los  geronimos,  para  que  mande  a  los  priores  que  están  en  las  Yndias  que  i 
no  se  vengan, — El  Rey. — Reverendo  y  devoto  padre  prior  general  de  la  borden  de  San  Gerónimo: 
Ya  sabeys  como  vos  y  vuestra  borden,  por  servicio  de  Nuestro  Señor  y  nuestro,  mandastes  yr  a 
los  devotos  padres  fray  Luys  de  Figueroa,  prior  de  la  Mejorada,  e  fray  Alonso  de  Santo  Do- 
mingo, prior  de  San  Juan  de  Ortega,  e  fray  Bernaldino  de  Mancanedo,  frayle  de  la  dicha  bor- 
den, para  reformar  e  proveer  muchas  cosas  de  que  avia  necesidad  de  proveer  en  las  Yndias,  I<'S 
quales  an  estado  y  están  en  la  ysla  Española  entendiendo  en  lo  que  ha  convenido,  y  lo  an  fecho 
y  proveydo  todo  con  aquella  fidelidad,  buena  yntincion  y  dessoo  que  de  tales  personas  se  espe- 
rava;  e  porque  la  católica  Reyna  mi  señora,  e  Yo,  por  algunas  cabsas  cumplideras  a  nuestro  ser- 
vicio, tenemos  mandada  despachar  una  persona  que  ha  de  yr  a  la  ysla  Española  a  entender  en 
proveer  lo  que  en  ella  toca  a  nuestro  servicio,  y  lo  avemos  asi  eseripto  a  los  dichos  padres,  y 
parque  en  servicio  de  Dios  nuestro  señor,  y  nuestro,  y  bien  de  aquellas  partes,  conviene  quellos 
estén  alia  hasta  que  la  dicha  persona  llegue,  porque  de  su  venida  se  syguiria  gran  ynconveniente, 
yo  vos  ruego  y  encargo  que  luego  les  ynbieys  a  mandar  que  no  se  bengan  hasta  que  yo  se  lo 
escriva  o  vaya  la  dicha  persona,  que  en  ello  recibiremos  de  vos  mucho  servicio  y  plazer.  De  Cara- 
g09a  a  primero  de  Septiembre  de  DXVIll. —  Yo  el  Rey. —  Refrendada  del  secretario  Francisco 
de  los  Cobos,  y  señalada  del  Dean  de  Besanson,  y  del  obispo  de  Burgos,  y  del  obispo  de  Bada- 
jos, y  del  licenciado  Capata. 

('^)  El  Rey. — Venerables  y  devotos  padres  priores  de  la  borden  do  San  Gerónimo  que  resi- 
dis  en  la  ysla  Española,  y  nuestros  oficiales  y  justicias  dellas:  Ya  sabeys  como  los  licenciados 
Marcelo  de  Villalobos  e  Lucas  Vasques  de  Ayllon  e  Juan  Ortis  de  Matienco,  nuestros  jueces 
de  apelación,  an  fecho  su  residencia  del  tiempo  que  han  tenido  e  usado  el  dicho  oficio,  y  aunque 
por  algunas  cabsas  cumplideras  a  nuest^-o  servicio  la  católica  Reyna  mi  señora  e  yo  les  avenios 
mandado  que  usen  del  dicho  oficio  y  cargo  de  nuestros  jueces  de  apelación  antes  que  se  vea  sn 
residencia  y  los  cargos  della,  en  tanto'  qne  llega  una  persona  que  tenemos  mandada  despacliar 
porque  a  nuestro  servicio  cumple  que  los  procesos  y  pesquisas  secretas  que  en  la  dicha  resyden- 
cia  contra  los  dichos  jueces  se  han  fecho,  estén  a  buen  recabdo  para  los  mandar  ver  e  proveer  en 
ello  lo  que  convenga,  por  ende  yo  vos  mando  que  luego  depositeys  en  poder  del  guardián  del 
monasterio  de  Sant  Francisco  los  procesos  y  pesquisas  secretas  que  contra  los  dichos  jueces  en 
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derechos  que  Lope  Conchillos  percibía  en  la  fundición  del  oro  en  la  isla  de  Puerto 
Rico,  y  se  mandaba  que  fuesen  éstos  el  uno  por  ciento  (*). 

Viendo  los  Jerónimos  la  desconfianza  con  que  eran  tratados  después  de  la  muerte 
de  Cisneros;  el  poco  afecto  que  les  tenía  Fonseca;  el  rencor  que  les  guardaban  Conchi- 
llos j  otros  personajes  influyentes  a  quienes  habían  quitado  los  indios,  y  por  otras  cau- 
sas que  ya  hemos  visto,  reiteraron  su  petición  de  volverá  España,  licencia  que  les  fué 
dada  el  9  de  Diciembre,  con  palabras  halagüeñas,  más  ó  menos  sinceras,  en  las  que  se 
alababa  su  gestión  en  las  Indias  y  se  les  prometían  mercedes  en  nombre  del  Rey;  do- 
cumento que  copiamos  íntegro: 

«El  Rey. — Venerables  y  devotos  Padres  priores.  Vuestras  cartas  que  hasta  aqui  me 
aveys  escripto  he  recibido  y  visto  las  relaciones  que  de  las  cosas  desas  partes  me  aveys 
enbiado,  y  he  oydo  al  Padre  fray  Bernaldino,  vuestro  compañero,  que  acá  ha  estado,  e 
yo  vos  agradesco  mucho  y  tengo  en  servicio  todo  lo  que  en  vuestras  cartas  dezis  y  lo 
que  en  esas  partes  aveys  fecho  y  trabajado,  en  que  aveys  bien  mostrado  la  voluntad  y 
zelo  que  al  servicio  de  Nuestro  Señor  y  acrescentamiento  de  nuestra  Corona  Real  teneys- 


la  dicha  residencia  se  han  fecho,  tomando  conoscimiento  de  como  los  rescibe  para  quel  los  tenga 
hasta  que  nos  lo  mandemos  ver,  qne  por  esta  mi  carta  mando  a  qualesquier  jueces  y  escrivanos 
j  otras  personas  en  cuyo  poder  estouieren  los  dichos  procesos  y  pesquisas  secretas,  que  luego 
los  den  y  entreguen  al  dicho  guardián  de  San  Francisco  por  ante  vosotros,  rescibiendo  carta  de 
pago  del  dicho  guardián,  para  su  descargo,  sin  que  en  ello  ponga  ningund  ynpedimento  ni  dila- 
ción, so  las  penas  que  vosotros  de  mi  parte  les  pusierdes  e  mandardes  poner,  las  quales  nos  por 
la  presente  les  ponemos  e  avemos  por  puestas,  y  vos  damos  poder  e  facultad  para  las  executar 
en  sus  personas  e  bienes.  Fecha  en  Caragoca  a  primero  de  Septiembre  de  DXVIII  años. —  Yo 
£l  Uey. — Refrendada  del  secretario  Francisco  de  los  Cobos,  y  señalada  del  Dean  de  Besanson,  y 
del  obispo  de  Burgos,  y  del  obispo  de  Badajos,  e  del  licenciado  Capata. 

(^)  El  /té?/.— Venerables  padres  priores  de  la  borden  de  San  Gerónimo  que  residis  en  la 
ysla  Española:  Lope  Concliillos,  mi  Secretario  y  del  mi  Consejo,  me  ha  fecho  relación  que  te- 
niendo el  merced  de  los  derechos  de  la  fundición  del  oro  que  en  la  ysla  de  San  Juan  se  liazen, 
desde  que  aquella  se  pobló,  y  llevándolos  conforme  sus  provisiones  y  a  lo  qu'estava  hordenado  y 
mandado  por  el  católico  Rey  mi  señor  y  agüelo  que  haya  santa  gloria,  y  por  la  católica  Reyna  m^ 
señora,  diz  que  vosotros  distes  mandamiento  y  proueystes  que  los  dichos  derechos  abaxasen  de 
manera  que  como  llevava  antes  de  fundición  de  cient  pesos  uno,  lo  llevase  de  ciento  y  cinquenta, 
que  es  el  tercio  menos  de  lo  que  antes  llevava,  de  quel  dicho  Lope  Conchillos  se  ha  agraviado 
dello  porque  es  en  mucho  daño  y  perjuicio  suyo,  y  me  suplicó  lo  mandase  proveer  y  remediar,  y 
porque  mi  voluntad  no  es  quel  dicho  Lope  Conchillos  reciba  agravio  en  esto,  antes  en  todo  mer- 
ced, e  yo  lo  quiero  mandar  veer  e  proveer  en  ello  lo  que  convenga,  enbio  a  mandar  al  licenciado 
Sancho  Velazquez  que  me  enbie  el  traslado  del  mandamiento  que  vosotros  distes  sobre  lo  suso- 
dicho, y  que  de  aqui  adelante  entre  tanto  hasta  que  vea  otro  mandamiento  mió  en  contrario, 
haga  acodir  al  dicho  Lope  Conchillos,  mi  Secretario,  con  los  derechos  de  la  dicha  fundición  según 
y  de  la  manera  que  antes  lo  llevava;  por  ende,  yo  vos  encargo  que  luego  proveays  como  asi  se 
cumpla,  y  me  ynbyeys  relación  de  las  cabsas  que  os  movieron  a  hazer  la  dicha  moderación  y 
limitación  délos  dichos  derechos,  para  que  vista,  yo  mande  lo  que  mas  convenga,  que  en  ello 
«eré  de  vosotros  servido.  De  Caragoca  a  primero  dia  del  mes  de  Septiembre  de  quinientos  e  dezi- 
ocho  años.  Firmada  del  Rey.  Refrendada  y  señalada  de  los  dichos. 
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que  es  como  de  tales  personas  se  esperava:  j  asi,  tened  por  cierto  que,  demás  del  ser- 
vicio que  a  Nuestro  Señor  aveys  fecho,  yo  terné  siempre  memoria  de  vuestras  perso- 
nas V  de  lo  que  aveys  trabajado,  para  os  mandar  favorecer  y  tratar  como  servidores 
nuestros.  A  vuestras  cartas  no  se  os  ha  respondido  hasta  agora  porque,  como  avreys 
sabido,  en  las  cosas  desas  partes  ha  ávido  muchas  diferencias  y  paresceres  diversos,  y 
no  se  os  podia  escribir  cosa  determinada;  agora,  visto  lo  que  me  aveys  escripto  cerca 
de  vuestra  venida,  porque  os  podays  venir  a  reposar  y  descansar  a  vuestras  casas, 
enbiamos  al  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa,  que  la  presente  vos  dará,  por  nuestro 
Juez  de  resydencia,  y  que  entienda  en  las  otras  cosas  que  del  sabeys;  y  porque  vos- 
otros estays  bien  ynformados  de  todo  lo  que  conviene  proveer,  asy  cerca  de  los  yndios 
como  en  la  governacion  y  población  desa  dicha  ysla,  por  servicio  mió  que  deys  al 
dicho  licenciado  toda  la  relación  e  ynformacion  que  vosotros  tovierdes,  y  para  ello  os 
detengays  algunos  dias,  y  fecho  esto  podreys  veniros  con  la  bendición  de  Nuestra 
Señor,  como  mas  l^rgo  de  mi  parte  vos  dirá  el  dicho  Licenciado,  al  qual  dad  entera 
fee  e  creencia.  De  QaragoQa  a  ix  de  Diciembre  de  DXVIIl  años. —  Yo  el  Rey. 

Pero,  las  frases  halagüeñas  de  esta  Real  cédula  mal  podían  contentar  a  los  Jeróni- 
mos, quienes  sabían  muy  bien  que  se  les  relevaba,  no  por  hacerles  un  beneficio,  mas 
por  juzgarlos  identificados  con  los  jueces  de  apelación  y  con  el  licenciado  Alonso 
Zuazo,  cuya  destitución  habían  acordado  los  del  Consejo  de  indias,  al  mismo  tiempo 
que  nombrar  a  Rodrigo  de  Figueroa  juez  de  residencia.  Sin  embargo,  el  relevo  de  los 
Jerónimos  no  se  hizo  de  una  vez,  sino  poco  a  poco.  Primeramente  se  les  notificó  que 
declarado  en  suspenso  de  su  oficio  Alonso  de  Zuazo,  por  quejas  que  contra  él  se  da- 
ban, no  usasen  aquéllos  de  las  facultades  que  se  les  hablan  conferido  en  materias 
de  justicia.  No  obstante,  debían  seguir  conociendo  en  todos  los  negocios  relativos  a 
indios,  juntamente  con  los  jueces  de  apelación  (•). 


(^)  xi  ios  padreií  jeronimos,  que  no  vsen  de  los  poderes  que  lleraron, — Kl  liey. — Venerables 
y  devotos  padres  priores  de  la  borden  de  San  Gerónimo  que  residis  en  la  ysla  Española:  Sabed 
que  por  algunas  cabsas  cumplideras  a  nuestro  servicio,  la  católica  Rey  na  mi  señora  e  yo  avernos- 
mandado  suspender  al  licenciado  Alonso  Cuaco,  nuestro  juez  de  residencia  desa  ysla,  por  algu- 
nas cosas  que  los  vecinos  e  moradores  desas  partes  an  dicho,  y  que  los  nuestros  jueces  de  apela- 
ción hagan  su  abdiencia  entre  tanto  que  llega  vna  })ersona  que  tenemos  mandada  despachar  para 
que  tome  residencia  al  dicho  licenciado  y  a  las  otras  ])ersonas  que  no  Tan  Fecho,  y  hazer  y  pro- 
veer otras  cosas  cumplideras  a  nuestro  servicio;  y  los  nuestros  jueces  an  de  tener  la  nuestra  jus- 
ticia como  la  tenian  antes  que  les  fuese  suspendida,  y  la  otra  justicia  a  d'estar  de  la  manera  que 
lo  embiamos  a  mandar,  entre  tanto  que  la  dicha  persona  llega,  y  es  bien  que  vosotros  no  useys 
de  los  poderes  que  llevastes  en  lo  que  toca  a  la  justicia;  [)or  ende,  yo  vos  encargo  que  no  usey& 
dellos  en  quanto  toca  a  la  dicha  justicia  e  administración  deila,  hasta  que  otra  cosa  se  ynbie  ¡i 
mandar;  pero  en  quanto  al  poner  los  yndios  en  pueblos  y  en  hacer  proveer  las  otras  cosas  cum- 
plideras a  nuestro  servicio,  ynbio  a  mandar  a  los  dichos  jueces  de  apelación  que  se  junten  con 
vosotros  para  que  todos  lo  ha^^ays  y  proveays  como  vierdes  que  conviene  a  nuestro  servicio  e  al 
bien  desas  partes  e  población  dellas;  asi,  vos  ruego  y  encargo  que  entendays  en  ello  con  aquella 
diligencia  e  fidelidad  e  desseo  que  para  nuestro  servicio  aveys  tenido  e  mostrado,  que  en  ello  seré 
(Je  vosotros  servido.  Fecha  en  (^^arag09a  a  xxii  de  Agosto  de  DXVllJ. —  Yo  el  Rey.  —  Señalada 
del  obispo  do  Burgos  y  del  obispo  de  Badajos,  y  de  don  Garcia  de  Padilla,  e  del  licenciado  Qapata. 
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Por  tal  causa,  como  Rodrigo  de  Figueroa  tardó  bastantes  meses  en  llegar  a  la  isla 
Española  ('),  los  padres  Jerónimos  continuaron,  hasta  mediados  del  año  1519,  enten- 
diendo en  los  negocios  relacionados  con  los  indios  de  las  islas  y  Tierra  Firme  (^),  y  el 
Rey  les  confió  en  dicho  tiempo  algunas  comisiones.  No  obstante,  creemos  que  anduvo 
equivocado  el  insigne  cronista  Bernal  Díaz  del  Castillo  al  referir  que  cuando  Hernán 
Cortés,  en  Julio  de  1519,  mandó  procuradores  a  España,  Diego  Velázquez  «enbió  a  dar 
sus  quexas,  a  las  yslas  de  Santo  Domingo,  a  la  Audiencia  Real  que  en  ella  rresidia  y 
a  los  frayles  geronimos  qu'estavan  por  governadores  en  ella,  que  se  dezian  fray  Luys 
d^Figueroa,  y  fray  Alonso  de  Santo  Domingo,  y  fray  Bernaldino  de  Manzanedo,  los 
quales  rreligiosos  solian  estar  y  rresidir  en  el  monasterio  de  la  Mejorada,  qu'es  dos  le- 
guas de  Medina  del  Campo...  la  rrespuesta  que  le  dieron  los  frayles  geronimos  fue  que 
Cortes  y  los  que  con  el  audavamos  en  las  guerras  no  se  nos  podia  poner  culpa,  pues  so- 
bre todas  cosas  ocurriamos  a  nuestro  rrey  y  señor...  y  entonces  le  enbiaron  al  Diego 
Velasquez,  a  Cuba,  a  un  licenciado  que  se  dezía  Qua90,  para  que  le  tome  rresidencia, 
o  al  menos  avia  pocos  meses  que  avia  allegado  a  la  ysla,  y  el  mismo  licenciado  dio 
rrelacion  a  los  frayles  geronimos,  y  como  aquella  rrespuesta  le  truxeron  al  Diego 
V^elasquez,  se  cougoxó  mucho  mas,  y  como  de  antes  era  muy  gordo,  se  puso  flaco  eu 
aquellos  dias»  {^). 

Verdad  es  que  en  aquella  fecha  no  había  llegado  a  la  isla  Española' Rodrigo  de  Fi- 
gueroa, y  que  por  esto  los  Jerónimos  no  habían  cesado  por  completo  en  su  gobierno  de 
las  Indias;  mas  también  es  cierto  que  si  pudieron  oir  las  quejas  de  Yelázquez.  no  el 
acordar  que  Zuazo  le  tomavse  residencia,  ya  que  a  éste  lo  había  suspendido  de  tal  oficio 
el  Consejo  de  ludias,  3^  por  entonces  andaba  preparándose  para  el  Juicio  que  había  de 
instruirle  Figueroa. 

De  todos  modos,  hay  en  la  relación  de  Bernal  Díaz  equivocaciones  propias  de 
quien  escribía  de  memoria,  en  edad  avanzada  y  muchísimos  años  después  de  la  con- 
quista de  Nueva  España;  tal  es  decir,  que  Fr.  Bernardino  de  Manzanedo  se  hallaba  eu 
la  isla  Española  cuando  la  expedición  de  Cortés.  Más  verídica  juzgamos  la  interven- 
ción de  los  dos  padres  jerónimos  en  otro  asunto  relacionado  con  la  conquista  de  Tierra 
Firme,  y  es  el  permiso  que  en  el  año  1519  dieron  a  Francisco  de  Garay  para  ir  con 
cuatro  barcos  a  la  costa,  de  Nueva  España: 

«Por  cuanto  por  parte  de  vos,  Francisco  de  Garay,  nuestro  capitán  de  la  isla  de 
Santiago,  me  es  fecha  relación  que  el  año  pasado  de  quinientos  diez  y  nueve,  con  licen- 
cia de  los  Reverendos  Padres  Priores  de  la  Orden  de  San  Gerónimo,  nuestros  gober- 


(')  «Ha  mas  de  un  mes  que  vino  Figueroa,  e  empezó  a  entender  en  las  cosas  de  la  goberna- 
ción desta  Isla,  y  —  ( Cai-ta  de  los  oficiales  Reales  a  S.  M.  Santo  Domingo,  14  de  Septiembre  , 
de  1519.  Gol.  de  doc.  de  América,  I,  p.  371.) 

(*)  Cuenta  de  lo  que  rentaron  los  indios  de  los  caballeros  de  Castilla^  en  la  Española,  desde 
que  los  quitaron  los  Jerónimos  hasta  que  los  encomendaron.  —  Santo  Domingo,  22  de  Julio 
de  1519.  Suscrito  por  Fr.  Luis  de  Figueroa  y  Fr.  Alonso  de  Santo  Domingo.  ( Col.  de  doc.  de 
América.  I,  p.  370). 

Historia  verdadera  de  la  conquista  de  la  Nueva  España. — México,  Íí)04.  Tomo  I, 
pág.  158. 
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uadores  qne  fueron  de  las  Indias,  vos  armastes  cuatro  navios  muv  bien  bastecidos...,  e 
tanto  andovieron  hasta  que  toparon  con  Hernando  Cortés  e  los  españoles  que  con  ól 
estaban  en  la  misma  costa,  e  llegados  alli  amojonaron  el  término  hasta  donde  hablan 
descubierto»  (^). 

Una  vez  que  los  padres  Luis  de  Figueroa  y  Alonso  de  Santo  Domingo  dieron  cuenta 
de  sus  gestiones  en  los  negocios  de  la  isla  Española  y  de  los  remedios  oportunos  en 
materia  de  indios,  al  nuevo  juez  de  residencia  Rodrigo  de  Figueroa,  regresaron  a  la 
Península,  donde  ya  estaban  a  fines  de  1520,  y  antes  de  volver  a  sus  claustros  qui- 
sieron enterar  al  Monarca  de  lo  que  habían  hecho  en  su  gobierno  de  las  Indias.  ^ 

Las  Casas,  implacable  en  sus  odios,  e  inexacto  como  de  costumbre,  olvidando  que 
el  Padre  Manzanedo  estaba  ya  en  España  desde  el  año  1517,  dice  que,  cuando  regre- 
saron de  Indias  los  tres  padres  jerónimos,  Carlos  Y  no  les  quiso  recibir: 

«Estando  el  Rey  de  partida  de  Barcelona  ( -)  para  Castilla,  y  de  alli  a  la  Coruña... 
llegaron  los  tres  padres  de  Sant  Hieronimo  desta  isla  Española,  y  queriendo  besar  las 
manos  al  Rey,  e  hacelle  relación  de  cómo  la  tierra  quedaba,  nunca,  ni  en  Barcelona, 
ni  en  Burgos...  pudieron  jamas  hablalle>^  (^). 

Mas  no  debía  de  ser  tanta  la  mala  voluntad  que  les  profesaba  el  Emperador,  ya 
que  después  designó  al  Padre  Figueroa  para  Obispo  de  Santo  Domingo  en  la  isla  Espa- 
ñola, de  cuya  silla  no  llegó  a  tomar  posesión  porque  falleció  a  poco  tiempo. 

Los  biógrafos  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  como  el  Padre  Sigüenza,  prolijos  en  ^ 
biografías  de  frailes  oscurísimos,  no  se  molestaron  en  referirnos  los  últimos  años  de  - 
los  tres  beneméritos  religiosos  que  por  cumplir  con  la  obediencia,  y  muy  contra  su  vo- 
luntad, dejaron  la  paz  de  sus  conventos  para  desterrarse  a  las  Indias  en  bien  de  la 
patria,  y  de  quienes  el  mismo  Las  Casas  afirmó  que  «cuanto  a  sus  personas,  no  duda- 
mos que  fuesen  religiosos  buenos»  {^). 

IV 

Al  mismo  tiempo,  y  por  análogas  causas  que  los  jerónimos,  caía  en  desgracia 
Alonso  Zuazo.  Las  quejas  dadas  por  los  procuradores  de  la  isla  Española  contra 
Zuazo  motivaron  la  destitución  de  éste,  mal  visto  en  aquel  país  por  favorecer  demasiado 
los  intereses  del  Almirante  D.  Diego  Colón,  que  había  heredado  de  su  padre  el  desagra-  ■ 
dar  a  los  colonos.  Gran  partidario  de  los  Colones,  Alonso  Zuazo  había  escrito  en  aquel 
año,  a  22  de  Enero,  una  larguísima  epístola  al  Emperador,  en  la  que  no  sale  bien  pa- 
rada la  verdad  histórica,  pues,  a  más  de  decir  que  el  Almirante  D.  Cristóbal  «tuvo  muy 


(})  Real  Cédula  dando  /acuitad  a  Francisco  de  Garay  para  poblar  la  provincia  de  Amichel. 
Año  1521.  Publicada  por  Navarrete,  Viajes  y  descubrimientos,  t.  III. 

(2)  Carlos  V  salió  de  Barcelona  el  23  de  Enero  de  1520.  Cnf.  Foronda  y  Aguilera,  Es- 
tancias y  viajes  del  Emperador  Carlos  K.— Madrid,  1914. 

(•*)  Historia  de  las  Indias,  libro  III,  cap.  clv. 

(*)  Historia  de  las  Indias,  libro  III,  cap.  clv. 
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buen  celo  al  buen  tratamiento  de  los  indios» ;  que  el  amotinarse  los  españoles  fué  por- 
que «no  les  daba  tanta  soltura  como  les  parecía  a  sus  hambrientos  apetitos» ,  y  que 
esto  motivó  la  ida  de  Bobadilla,  de  quien  habla  con  suma  dureza;  trata  de  verdugo  a 
Nicolás  de  Ovando,  a  quien  atribuye  una  matanza  de  siete  u  ocho  mil  indios  en  la 
provincia  de  Higuey,  y  otra,  grandísima  también,  en  la  provincia  de  Jaragua,  y  el 
haber  quitado  a  muchos  los  indios  para  darlos  a  criados  suyos,  y  repite  la  conseja  de 
que  la  Isla  tenía,  cuando  llegaron  los  españoles,  más  de  un  millón  de  habitantes,  de 
los  que  sólo  quedaban  al  escribir  Zuazo  unos  11.000. 

Con  censuras  no  menos  acres  habla  Zuazo  de  los  tres  jueces  de  apelación,  del  Te- 
sorero aragonés  Miguel  de  Pasamonte  y  del  reparto  de  los  indios  hecho  por  Alburquer- 
que,  a  quien  supone  instrumento  del  Secretario  Conchillos,  quien  sacó  fraudulenta- 
mente al  Rey  Católico  la  cédula  en  que  tal  se  disponía;  atribuye  a  Pasamonte  el  que  la 
Isla  se  dividiera  en  dos  bandos:  los  amigos  de  éste  y  los  criados  del  Almirante  Don 
Diego,  y  hace  responsables  a  todos  ellos  de  que  la  raza  indígena  fuese  desapareciendo, 
pues  mudaban  los  indios  a  provincias  distantes  de  las  suyas,  y  de  aires,  temple  y  aguas 
diferentes,  con  lo  cual  morían  a  centenares  ('). 

Medio  año  después  la  causa  de  Zuazo  estaba  ya  perdida,  y  sus  adversarios  logra- 
ron que  fuese  relevado  por  una  Real  cédula  expedida  el  16  de  Agosto  de  1518,  por  la 
cual  se  ordenaba  le  fuese  tomado  juicio  de  residencia,  y  al  mismo  tiempo  se  le  suspen- 
día de  sueldo  {^).  Por  otra,  dada  el  mismo  día,  se  le  prohibía  salir  de  la  Española  en 
tanto  que  duraba  el  juicio  de  residencia  {^).  Mientras  llegaba  Rodrigo  de  Figueroa, 


(^)  Ca?'ta  de  Alonso  de  Zuazo  a  Monsieur  de  Xerres.  —  Santo  Domingo,  22  de  Enero 
de  1518.  ( Col.  de  doc.  de  América,  I,  304). 

(^)  Suspensión  del  licenciado  Cuaco. —  Doña  Juana  e  don  Carlos  su  hijo...  a  vos  el  licen- 
ciado Alonso  Cua9o,  nuestro  juez  de  residencia  en  la  ysla  Española,  salud  e  gracia.  Bien  sabedes 
como  fuestes  proveydo  del  dicho  cargo  para  tomar  residencia  a  los  nuestros  juezes  de  apelación 
desa  dicha  ysla  e  justicias  e  oficiales  della,  y  hazer  otras  cosas  contenidas  en  las  provisiones  e 
cédulas  que  llevastes,  como  mas  largo  en  ellas  se  contiene,  e  agora  Nos  mandamos  enbiar  per- 
sona que  tenga  e  use  de  la  nuestra  justicia,  e  tome  residencia  a  vos  e  a  las  otras  personas  que 
no  les  a  seydo  thomada,  y  provea  otras  cosas  que  a  nuestro  servicio'cunplen,  y  entre  tanto,  por 
algunas  cabsas  cunplideras  a  nuestro  servicio,  nuestra  merced  e  voluntad  es  de  vos  suspender 
del  dicho  cargo  e  officio...  Por  ende,  nos  vos  mandamos  que  desde  el  dia  que  esta  nuestra  pro- 
visión' vos  fuere  notificada,  no  useys  mas  del  dicho  oficio,  ni  de  la  justicia  civil  y  criminal... 
e  asimismo  mandamos  al  nuestro Thesorero  desa  dicha  ysla  que  vos  no  paguen  mas  el  salario  que 
hasta  aqui  llevavades...  Dada  en  Caragoya  a  xvi  de  Agosto  de  DXVIII"  años. —  Yo  el  Rey. 

Para  el  licenciado  Cuaco,  que  no  salga  de  la  ysla  hasta  que  haga  residencia.  —  El  Rey: 
Licenciado  Alonso  Cuago,  nuestro  juez  de  residencia  de  la  ysla  Española:  Como  vereys,  por  una 
nuestra  provisión  vos  a  vemos  mandado  suspender  del  dicho  oficio  e  cargo,  e  porque  Nos  tenemos 
mandado  despachar  persona  que  vaya  a  tomar  vuestra  residencia,  y  haga  y  provea  otras  cosas 
que  cunplen  a  nuestro  servicio,  por  ende,  Yo  vos  mando  que  entre  tanto  que  la  dicha  persona 
que  asy  mandamos  despachar  llega  a  esa  ysla,  y  hasta  que  ayays  fecho  vuestra  residencia  y 
tengays  licencia  de  la  dicha  persona  que  asy  os  la  ha  de  thomar,  para  os  venir  a  estos  reynos, 
,  no  partays  ni  salgays  desa  ysla,  so  pena  de  la  nuestra  merced  e  de  quinientos  mili  maravedis 
para  la  nuestra  Cámara...  Fecha  en  Qarago^a  a  XVI  dias  de  Agosto  de  DXVIII  años. — 
Yo  el  Rey. 
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nuevo  juez  de  residencia,  se  dispuso  que  D.  Diego  Colón  administrase  justicia,  con  ta] 
que  no  pusiera  por  alcalde  a  Marcos  de  Aguilar  (i). 

Años  más  adelante,  en  el  de  1523,  Alonso  Zuazo,  acabado  el  juicio  de  su  residen- 
cia, se  vio  en  mayores  peligros,  con  motivo  de  naufragar  yendo  a  Nueva  España;  nau- 
fragio que  fué  de  los  más  dramáticos  de  aquel  tiempo  y  del  que  nos  dejó  nn  hermoso 
relato  Fernández  de  Oviedo  ('^). 


V 


^1  nombramiento  de  Rodrigo  de  Figueroa  como  Juez  de  residencia  en  la  isla  Espa- 
ñola fué  acordado  ya  por  el  mes  de  Agosto  de  1518,  aunque  se  tuvo  en  secreto,  de 
modo  que  en  las  Reales  Cédulas  donde  se  hablaba  de  la  suspensión  |de  Zuazo,  sola- 
mente se  decía  que  iría  en  su  lugar  «una  persona  que  tenemos  mandada  despachar». 

Por  fin,  a  19  de  Diciembre  se  expidió  el  nombramiento  de  Rodrigo  de  Figueroa 
como  Juez  de  residencia,  con  las  facultades  que  tal  cargo  requería,  de  manera  que 
asumiese  la  administración  de  la  justicia  en  lo  civil  y  en  lo  criminal  y  los  oficios  de 
alcaldías  y  alguacilazgos,  para  los  cuales  nombraría  personas  idóneas;  al  mismo  tiempo 
investigaría  la  conducta  de  los  funcionarios  declarados  en  suspenso,  en  cuyos  expe- 
dientes fallaría  conforme  al  resultado  de  las  pesquisas;  declarósele  también  facultado 
para  enviar  a  Castilla  cuantos  individuos  juzgara  conveniente  (^).  Más  adelante,  ya  Ro- 


(1)  Fa/a  (jue  de.cen  asar  al  Almirante  don  Diego  Colon  de  hi  justicia. — El  Rey:  Nuestros 
juezes  de  apelación  de  cibdad  e  juzgado  qu'está  e  reside  en  la  ysla  Española.  Como  vereys,  por 
algunas  cabsas  cunplideras  a  nuestro  servicio,  la  Cátholica  Reyna,  mi  señora,  e  yo,  avernos 
mandado  suspender  al  licenciado  Alonso  Ciiayo,  nuestro  juez  de  residencia  desa  ysla,  al  dicho 
cargo,  y  porque  entre  tanto  que  llega  una  persona  que  tenemos  mandada  despachar  para  que 
tome  residencia  al  dicho  licenciado,  y  haga  y  provea  otras  cosas  en  esa  ysla,  yo  he  mandado  al 
Almirante  don  Diego  Colon  que  tome  y  tenga  la  nuestra  justicia  e  use  della  en  esa  ysla  como 
lo  hazia  al  tiempo  que  le  fue  suspendida,  con  tanto  que  no  ponga  por  alcalde  mayor  al  licenciado 
Marcos  de  Aguilar,  ni  en  otro  oficio  alguno  hasta  que  sea  vista  la  residencia  que  ha  fecho.  Por 
ende,  yo  vos  mando  proveays  como  asy  se  cumpla  e  que  se  le  entreguen  las  varas,  e  use  de  la 
nuestra  justicia  seguud  e  como  lo  hasia  e  podia  hazer  antes  que  le  estoviese  suspendido,  hasta 

que.  como  dicho  es,  la  dicha  persona  llegue  Fecha  en  Caragoca  a  xvi  de  Agosto  de  DXVIII 

años. —  Yo  el  Heij. 

('-^j  Historia  de  las  indias,  tomo  IV,  págs.  482  a  522. 

(')  El  despacho  que  llevó  el  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa,  que  va  porjues  de  resydencia  > 
la  ysla  Española.— DoñA  Juana  y  don  Carlos  su  hijo,  por  la  gracia  de  Dios  Reyna  e  Rey  de  Ca.s 
tilla,  de,  León,  etc.,  a  vos  el  licenciado  Rodrigo  do  Figueroa,  salud  e  gracia.  Sepades  que  por  algu- 
nas cabsas  complideras  a  nuestro  servicio  y  al  buen  govierno  e  administración  de  la  ysla  Española» 
nuestra  merced  e  voluntad  es  de  mandar  tomar  residencia  al  licenciado  Alonso  Ouayo,  nuestro 
jues  de  residencia  que  ha  sido  de  la  dicha  ysla,  e  a  las  otras  justicias  y  personas  que  hasta  aqui  an 
tenido  cargo  en  ella,  si  no  la  ayan  fecho,  e  confiando  de  vos  que  soys  tal  persona  que  entendereys 
en  ello  y  en  todo  lo  que  por  Nos  os  fuere  mandado  y  encomendado,  con  aquella  diligencia  e  fide- 
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drigo  de  Eigueroa  en  la  isla  Española,  se  le  dio  una  comisión  especial  referente  al  pro- 
ducto de  doscientos  indios  que  fué  asignado  a  Zuazo,  y  que  los  Jerónimos  habían  tasa- 
do en  2.200  pesos  de  oro,  cantidad  que  parecía  excesiva  v 


lidad  y  buen  recabdo  que  a  nuestro  servicio  y  buena  exeeucion  de  nuestra  justicia  y  bien  común 
de  la  dicha  ysla  y  vecinos  y  moradores  della,  nuestra  merced  e  voluntad  es  de  vos  lo  encomen- 
dar y  cometer,  y  por  la  presente  vos  lo  encomendamos  y  cometemos  para  que  desde  el  dia  que 
con  esta  provisión  os  presentardes  en  el  cabildo  e  ayuntamiento  de  la  cibdad  de  Santo  Domingo 
de  la -dicha  ysla  Española,  eii  adelante,  todo  el  tiempo  que  nuestra  merced  e  voluntad  fuere  y 
hasta  que  Nos  mandemos  proveer  otra  cosa,  tengays  por  Nos  el  dicho  oficio  de  nuestro  jues  de 
residencia  en  ella,  con  los  oficios  de  justicia  e  juredicion  civil  e  criininal  de  primera  ystancia  y 
apelación,  y  alcaldías  e  alguazilasgos  mayores,  y  otros  oficios  de  justicia  que  hasta  aqui  an  tenido 
los  nuestros  governadores  e  juezes  de  residencia  que  han  sido  de  la  dicha  ysla,  los  quales  podays 
usar  y  exercer  por  vos  y  por  vuestros  lugartenientes,  y  los  quitar  e  admover  cada  y  qnando  qui- 
sierdes  e  por  bien  tovierdes,  y  vos  mandamos  que  luego  vays  a  la  dicha  ysla  Española  e  tomeysi 
en  vos  las  varas  de  la  nuestra  justicia  e  de  alcaldías  e  alguazilasgos  mayores  y  otros  cargos  y 
oficios  susodichos  que  han  tenido  e  de  que.  han  usado  los  nuestros  juezes  de  residencia  que  han 
sido  de  la  dicha  ysla,  e  a  sus  oficiales,  por  termino  de  noventa  dias,  e  a  las  otras  personas  que 
han  tenido  e  tienen  cargo  de  justicia  en  la  dicha  ysla,  del  tiempo  que  han  tenido  los  dichos  car- 
gos en  ella  y  no  la  ovieren  fecho,  y  cumplays  de  justicia  a  los  que  dellos  oviere  querellosos,  sen- 
tenciando las  dichas  cabsas  conforme  a  justicia  y  a  lo  que  stá  mandado  por  las  provisiones  y 
hordenan^as  de  los  Católicos  Reyes  nuestros  padres  e  agüelos  y  señores,  que  ayan  santa  glo- 
ria... Otrosy  vos  mandamos  que  os  ynformeys  de  vuestro  oficio  como  y  de  que  manera  el  dicho 
licenciado  Alonso  Cuaco  y  sus  oficiales  han  usado  el  dicho  oficio  y  cargo  y  exsecutado  la  nuestra 
justicia,  especialmente  en  los  pecados  públicos,  y  como  se  han  guardado  las  leyes  fechas  en  las 
Cortes  de  Toledo  y  las  hordenancas  e  ynstruyciones  de  los  Católicos  Reyes  nuestros  padres  y 
agüelos  señores,  que  ayan  santa  gloria,  y  de  mi  la  Reyna...  Otrosy  es  nuestra  merced  que  si  voo 
el  dicho  licenciado  Eigueroa,  nuestro  jues  de  residencia,  entendierdes  qu'es  cumplidero  a  nuestro 
servicio  y  a  la  nuestra  justicia  y  exsecucion  della  que  qualesquier  cavalleros  y  otras  personas 
vecinos  de  la  dicha  o  de  fuera  parte  que  a  ella  vinieren  o  en  ella  estén,  se  salgan  della  y  que  n- 
entren  ni  estén  en  ella  y  que  se  vengan  a  presentar  ante  Nos,  e  que  vos  lo  podreys  mandar  de 
nuestra  parte  y  los  hagays  della  salir...  Otrosy,  mandamos  a  vos  el  dicho  Licenciado  que  lleveys 
los  capítulos  que  mandamos  guardar  a  los  corregidores  de  nuestros  reynos,  y  los  presenteys  en 
el  dicho  concejo  al  tiempo  que  fuerdes  recebido,  y  los  hagays  escrevir  en  un  pargamíno  o  papel, 
y  los  hagays  poner  en  la  casa  del  ayuntamiento  de  la  dicha  cibdad,  y  guarden  lo  contenido  en 
en  los  dichos  capítulos...  Otrosy,  vos  mandamos  que  las  penas  pertenecientes  a  nuestra  Cámara 
e  Fisco  en  que  vos  y  vuestros  oficiales  condenardes,  y  las  que  para  lá  dicha  nuestra  Cámara  se 
aplicaren  y  pusieren,  que  las  executeys  y  pongays  en  poder  del  escrivano  de  concejo  de  la  cibdad, 
villa  o  lugar  donde  fueren  condenados,  por  ynventario  y  ante  escrivano  publico...  Dada  en  (Jara- 
go^a  a  nueve  dias  de  Dizíembre  de  quinientos  e  dies  e  ocho  años. —  Yo  el  Rey. 

(})  El  Rey.  —  Licenciado  Rodrigo  de  Eigueroa,  nuestro  juez  de  residencia:  Por  parte  deí 
licenciado  Alonso  ^'uago,  nuestro  juez  de  residencia  de  la  isla  Española,  me  ha  seido  fecha  rela- 
ción que  al  tiempo  quel  fue  proveído  del  dicho  oficio  se  le  mandaron  dar  de  salario  ciento  e  cin- 
quenta  mili  maravedís  en  cada  vn  año,  e  mas  lo  que  pareciese  por  información  que  podra  rentar 
e  sacar  de  provecho  docíentos  indios  escogidos  en  cada  vn  año,  sacadas  las  costas  dellos,  e  questo 
se  le  pagase  en  la  ysla  quel  los  quisiese  escoger  e  nombrase,  e  asy  mismo  se  le  dieron  cinquenta 
mili  maravedís  de  salario  en  cada  vn  año  para  vn  teniente  e  para  quatro  escrivanos  que  podiese 
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En  el  año  de  1518,  iio  obstante  las  informaciones  hechas  acerca  de  la  capacidad 
que  tenían  los  indios  para  vivir  por  su  cuenta,  sin  depender  de  los  encomenderos,  afir- 
mábase por  muchos  que  aquéllos  eran  inhábiles  para  formar  sociedades  que  no  fuesen 
bárbaras,  opinión  que  defendían  con  tesón  todos  aquellos  que  se  lucraban  con  el  tra- 
bajo de  los  indios.  Tan  debatida  cuestión  fué  zanjada  por  dos  Reales  cédulas  expedi- 
das el  9  de  Diciembre  de  1518,  por  las  cuales  se  ordenó  a  Rodrigo  de  Figueroa  que 
concediese  la  libertad  a  cuantos  indios  la  solicitaran  y  mereciesen,  a  condición  de  pa- 
gar un  tributo  a  S.  M.  tasado  en  tres  pesos  de  oro  para  los  mayores  de  veinte  años, 
y  en  un  peso  para  quienes  hubiesen  cumplido  los  quince  de  su  edad:  de  tal  impuesto 
quedaban  exceptuados  los  caciques. 

Hubo,  no  obstante,  en  negocio  tan  capital,  indecisiones  que  se  echan  de  ver  en  otras 
órdenes  dadas  a  Figueroa,  pues  se  le  mandaba  que,  llegado  a  la  isla  Española,  con- 
sultase con  los  frailes  franciscos  y  dominicos,  con  los  jerónimos  y  con  vecinos  de 
cuya  probidad  no  hubiese  duda,  acerca  de  tan  debatida  cuestión,  y  enviase  los  infor- 
mes a  S.  M.  para  que  éste  resolviera  lo  más  conveniente.  Otra  investigación  debía  rea- 
lizar Figueroa,  y  era  si  los  indios  de  la  Trinidad,  de  las  Barbadas  y  de  las  Gigantes  . 
comían  o  no  carne  humana,  ya  que  la  antropofagia,  real  o  supuesta,  servía  de  motivo  < 
para  justificar  la  esclavitud  de  aquéllos.  Para  fomento  de  la  riqueza  se  le  encargó  a 
Figueroa  propagar  el  cultivo  del  azúcar  y  la  construcción  de  ingenios;  que  a  cada  la- 
brador que  llegase  de  España  le  diese  una  vaca  y  un  cerdo.  No  menos  interés  ofrecen 
otros  asuntos,  cuyo  estudio  se  le  encomendó,  como  el  referente  a  la  mudanza  de  la 
ciudad  de  Puerto  Rico  (^). 


nombrar  para  la  dicha  residencia,  cada  veinte  e  cinco  mili  maravedís  en  cada  vn  año...  en  qnanto 
al  provecho  e  interese  de  los  dichos  dozientos  indios  el  hiso  faser  la  dicha  información  en  la  ysla 
de  Sant  Juan,  por  la  qual  provó  que  en  cada  un  año  podian  rentar  los  dichos  docientos  indios, 
escogidos  en  los  mejores  de  la  dicha  ysla  de  San  Juan,  dos  mili  e  docientos  pesos  de  oro  en  cada 
vn  año...  e  porque  yo  fui  ynformado  dello,  e  el  dicho  salario  pareció  exorbitante,  e  que  en  el 
haser  de  la  dicha  información  no  se  avia  guardado  la  orden  que  se  devia  guardar,  mandé  escrevir 
a  los  dichos  padres  priores  e  enbie  a  mandar  a  Miguel  de  Pasamente,  nuestro  thesorero  de  la 
dicha  ysla,  que  no  se  le  diese  ni  pagase  mas  salario  alguno  al  dicho  licenciado  Cuago,  ni  a  los 
dichos  sus  oficiales  sin  nuevo  mandamiento  mió,  de  lo  qual  el  dicho  licenciado  Cuaco  se  a  agra- 
niado  e  me  a  seido  suplicado  le  mandase  pagar  lo  que  ansi  le  estava  señalado  para  su  salario  o 
proueyese  en  ello  lo  que  la  mi  merced  fuese,  e...  porque  quando  el  fuese  proueydo  se  le  mandó 
que  fuese  a  tomar  residencia  en  todas  las  tres  yslas  Española,  Sant  Juan  e  Cuba,  e  pues  avia  de 
andar  en  todas  se  mandó  que  en  qualquier  dellas  que  el  quisiese  escogiese  los  dichos  docientos 
indios,  e  asi  se  le  pagasen,  lo  qual  cessó,  pues  el  dicho  licenciado  no  salió  de  la  dicha  ysla  Espa- 
ñola e  no  hera  justo  que  vsando  el  oficio  de  justicia  en  vna  ysla  fuese  pagado  en  otra  vos  man- 
do que  luego  veades  todo  lo  suso  dicho  e  ayais  información  de  lo  que  comunmente  han  rentado 
en  cada  un  año  los  mejores  ducientos  indios  que  an  estado  encomendados  a  qualquier  persona 
de  ios  que  an  residido  en  estos  Reynos,  que  los  tenian  encomendados...  e  lo  que  hallaredes  que 
ansi  ovieren  rentado,  sacadas  las  costas,  hagáis  pagar  al  dicho  licenciado  Alonso  Cuago  a  este 
respecto,  todo  el  tiempo  que  ha  tenido  el  dicho  cargo...  Fecha  en  Barcelona  a  diez  del  mes  de 
Marfío,  año  MDXIX.—  Vo  el  Rey. 

{})  Véase  el  documento  íntegro  en  los  Apcndices. 
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Con  la  decisión  de  libertar  a  los  indios  pugnaban  las  Ordenanzas  que  fueron  dadas 
íi  Figueroa  para  el  buen  trato  de  los  indios  que  seguirían  encomendados,  pues  en  al- 
gunas cosas  no  diferían  mucho  aquéllas  de  las  promulgadas  en  1512  y  que  tanto  escan- 
dalizaron a  Las  Casas.  Quedaba  en  pie  la  facultad  concedida  a  los  encomenderos  para 
formar  sociedad  con  los  dueños  de  minas  y  enviar  a  éstas  los  indios,  abuso  que  había 
ocasionado  millares  de  víctimas.  Una  de  las  pocas  libertades  que  se  otorgaban  a  los 
indígenas  era  la  de  celebrar  sus  areítos.  Renovábase  la  prohibición  de  echarles  cargas 
y  darles  de  palos;  se  eximía  de  trabajo  a  los  menores  de  catorce  años  y  a  las  mujeres 
embarazadas;  se  les  concedían  hamacas  para  que  no  durmieran  en  el  suelo,  y  se  en- 
cargaba el  nombramiento  de  visitadores  que  indagasen  cómo  eran  cumplidas  tales' or- 
denanzas; las  múltiples  disposiciones  encaminadas  a  la  evangelización  y  a  la  catcque- 
sis de  los  indios  llevaban  un  duro  complemento:  que  los  hijos  de  los  caciques  fuesen 
puestos  bajo  la  dirección  de  religiosos.  Tales  ordenanzas  ('^),  aunque  humanitarias  en 
el  fondo  y  en  la  mayor  parte  de  sus  disposiciones,  mal  podían  evitar  que  la  raza» india 
fuese  disminuyendo  de  día  en  día,  hasta  el  punto  que  medio  siglo  después  no  estaba 
representada  más  que  por  mestizos,  en  número  bastante  crecido,  pero  dispersos  en 
su  mayor  parte  por  las  demás  regiones  de  xlmérica,  donde  habían  emigrado  casi  todos 
los  colonos  de  la  isla  Española  en  busca  de  riquezas. 

Para  la  isla  de  Puerto  Rico  fué  nombrado  juez  de  residencia  el  bachiller  Antonio 
de  la  Gama,  al  cual  se  le  dieron  más  adelante  severísimas  instrucciones  para  quitar 
los  indios  encomendados  a  personas  ausentes,  a  los  jueces  y  otros  funcionarios  y  al 
Almirante  D.  Diego  Colón;  el  Rey  predicaba  con  el  ejemplo,  pues  fué  el  primero  que 
renunció  a  tener  indios  en  encomienda  (^). 

El  cambio  de  gobernantes  no  trajo  en  las  islas  de  Puerto  Rico  y  la  Española  la 
tranquilidad  que  se  deseaba;  los  encomenderos  llevaron  a  mal  que  se  tratase  de  dar  li- 
bertad a  los  indios  capaces  de  vivir  por  su  cuenta,  y  los  oficiales  de  S.  M.  en  Santo  Do- 
mingo lanzaron  contra  Figueroa  tremendas  acusaciones: j 

«El  licenciado  Figueroa  ha  hecho  mucho  daño;  hizo  visitadores  a  mancebos  codi- 
ciosos que  trajo  consigo,  habiéndole  mandado  Vuestra  Magestad  lo  fueseu  vecinos  an- 
tiguos que  no  hubiesen  indios...  Cuantos  indios  han  vacado  ha  proveído  en  criados  e 


(})  Las  publicamos,  íntegras,  en  los  Apéndices. 

(2)  El  Rey.  —  Bachiller  Antonio  de  la  Gama,  nuestro  juez  de  residencia  de  la  ysla  de 
San  Juan. 

Las  personas  que  está  declarado  e  es  nuestra  merced  ¡e  voluntad  que  no  tengan  indios  en  la 
dicha  ysla,  e  se  quiten  los  que  agora  tyenen,  e  no  los  tengan  mas,  son  las  siguientes. 

Primeramente  vos  mando  que  quitéis  los  indios  que  están  encomendados  a  Nos  para  nuestras 
haciendas  e  grangerias. 

Yten,  aveis  de  quitar  los  indios  que  están  encomendados  e  tiene  el  Almirante  don  Diego 
Colon  e  doña  Maria  de  Toledo  su  muger. 

Yten,  los  que  tenia  encomendados  el  Obispo  de  Burgos. 

Yten,  los  que  tenia  encomendados  don  Fernando  de  Vega,  Comendador  mayor  de  Castilla. 
Yten,  los  que  tenia  e  estavan  encomendados  al  Comendador  Lope  Conchillos,  nuestro 
secretario. 
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parientes  suyos.  Estos  e  él  están  ricos,  e  todos  los  vecinos  antiguos  apenas  tienen  con 
qué  se  mantener.  Ha  llevado  e  lleva  la  mayor  parte  de  ios  derechos  de  sus  escribanos, 
alguaciles  e  carceleros.  Si  él  siguiera  en  sus  facultades,  se  acabará  muy  presto  esta 
isla*  (*). 

Tamañas  disensiones  entre  los  colonos  de  la  Española;  la  rapidez  con  que  se  acaba- 
ban los  indios,  y  el  ancho  campo  que  se  ofreció  a  los  aventureros  con  la  conquista  de 
Nueva  España  y  de  América  central,  fueron  causa  de  que  dicha  isla,  más  aún  que  las 
vecinas,  se  fuera  despoblando,  de  tal  modo  que  ya  en  tiempo  de  Figueroa  se  hizo  una 
información  para  averiguar  las  causas  del  mal  y  tratar  de  remediarlo  (2). 


Asy  misino  los  que  tenia  encomendados  Martin  Cabrero,  camarero  que  fue  del  católico 
Rey  mi  señor  e  abuelo,  que  aya  santa  gloria. 

Asy  mismo  a  todas  las  otras  personas  que  residen  e  residieren  en  Castilla  o  estuvieren 
fuera  de  la  dicha  ysla,  que  no  tengan  termino  para  yr  a  bivir  a  ella. 

Otra  sy,  se  an  de  quitar  los  indios  que  están  e  tienen  encomendados,  e  no  los  an  de  tener 
ningunos  jueces  ni  justicias  de  la  dicha  ysla  que  son  o  fueren. 

Yten,  no  an  de  tener  indios  e  se  les  an  de  quitar  a  los  vistadores  de  los  indios  que  son  o 
fueren  de  la  dicha  ysla. 

Por  ende,  yo  vos  mando  que  luego  como  Uegaredes  a  la  dicha  ysla  quitéis  los  dichos  yndios 
a  las  personas  e  justicias  de  suso  declaradas  e  no  ge  los  encomendéis  mas,  antes  hagáis  dellos 
lo  que  por  nuestra  instrucion  lleváis  mandado,  con  aquella  fidelidad,  cuidado,  e  diligencia  que  yo 
de  vos  confio.  Fecha  en  Barcelona  a  tres  días  del  mes  de  Maryo  de  quinientos  diez  y  nueve 
años. —  Vo  el  Rey, 

i})  Carta  de  los  oficiales  Reales  a  S,  M. — Santo  Domingo,  20  de  Agosto  de  1520.  (  Col.  de 
doc.  de  América,  I,  p.  377). 

(2)  Publicada  en  la  Col,  de  doc,  de  América,  t.  I,  págs.  886  a  411. 
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Pcnniso  dado  a  U7i  judio  para  tener  concubi- 
nas, a  co7idición  de  no  casarse  con  ellas. 

30  de  Otubre  de  1375.— Manifiesto  sia  a 
todos  que  yo  Blasco  d'Azlor,  Merino  de  la 
ciudat  de  Qaragoca,  esguardant  que  tu, 
Acach  Avenazura,  filio  de  don  Vidal,  qui 
fue,  judio  de  la  dita  ciudat,  contra  las  con- 
veniencias e  pactos  que  fizies  i  firmastes 
a  Durona,  muller  tuya,  de  no  fazer,  tener 
o  emparar  amiga,  siquier  adultera  alguna, 
a  propio  uso  de  tu  persona,  en  todo  el 
tiempo  de  la  vida  de  la  dita , muller  tuya, 
en  pena  de  cincientos  marauedis  d'oro,  e  con 
jura  e  otras  penas  de  ley  judayca. . .  has  feyto 
e  tienes  notoriamente  por  amiga  a  Fazbue- 
nya  Abdoxar,  judia,  por  ]a  qual  razón  la  dita 
Dnrona,  muller  tuya,  ha  posado  clamo  con- 
tra tu...  (Sigue  diciendo  el  Merino  que  había 
dejado  la  pena  en  200  florines  para  el  Rey, 
y  después  de  copiar  una  Cédula  de  Pedro  lY 
acerca  del  asunto,  añade)  tu  non  puedas  dar, 
siquier  camiar,  a  la  dita  Fazbuenya  ni  a 
ninguna  otra  muller  Quiddusim^  que  quiere 
dezir  en  judayco  camiar  aniellos..,  o  ha  ver 
otra  muller  legitima  a  ley  de  judios,  salvant 
que  te  sia  permisso,  do  nqja  te  quieras  abs- 
tener, de  tqner  amiga  a  la  dita  Fazbuenya, 
o  otras,  servado  empero  por  tu  que  non  pue- 
das dar  Quiddusim,  como  dito  yes.  (Antonio 
Mira  vete) . 

U 

Los  franciscanos  de  Zaragoza  dan  ¡permiso 
a  los  judios  par  que  los  entierros  de  éstos 
pasen  por  delante  del  convento  de  aq^iéllos. 

16  de  Junio  de  1385.- Sepan  todos  que 
clamado  capitel  de  los  freyres  menores  de 
la  Orden  dé  senyor  Sant  Francisco  del  mo- 


nesterio  de  la  ciudat  de  (^'aragoya,  a  son  de 
campana  tocada,  et  plegado  en  la  casa  del 
capitel  del  dito  monesterio,  de  otras  vega- 
das yes  costumpnado  plegar,  a  saber  yes, 
nos  don  fray  Jayrae  de  Chiva,  maestro  en  la 
santa  Theologia;  don  fray  Johan  de  Thaust^ 
guardiano;  don  Thomas  Jurdan,  lector  en  la 
Seu;  don  fray  Martin  Quinyonero,  vicario... 
attendientes..  que  vos  los  adelantados  et 
aljama  de  los  jodios  de  la  dita  ciudat  no  po- 
dedes  passar  ni  levar  a  soterrar  los  cuerpos 
muertos  de  los  jodios  de  la  dita  ciudat  por 
la  carrera  que  va,  siquiere  pasa  entre  la 
eglesia  del  dito  monesterio  e  las  casas  de  don 
Arnalt  de  Francia,  qui  fue.  Et  apres  de  lo 
sobredi to,  el  guardiano,  capitel  e  convento 
de  los  freyres  del  dito  monesterio,  ha  vientes 
esguart  que  maestre  Mosse  Alazar,  jodio  fisi- 
go,  de  la  dita  ciudad,  havia  feyto  muy  tos 
servicios,  plazeres  e  honrras  al  cai)itol  e  con- 
vento de  los  freyres  del  dito  monesterio  e  a 
los  singulares  de  aquel,  e  qué  cada  dia  fazer 
non  cessava,  et  encara  que  havia  sustenido 
et  sustenia  muytos  enueyos  e  treballos  en  las 
visitaciones  et  curas  que  fazia  en  las  enfer- 
medades que  havian  los  freyres  del  dito  mo- 
nesterio. Por  la  qual  cosa^  a  rogarlas  del  dito 
maestre  Mose,  el  dito  capitel  e  convento  del 
dito  monesterio,  de  gracia  special  atorgaron 
et  dieron  licencia  a  vos  ditos  adelantados  et 
aljama  de  los  jodios  de  la  dita  ciudat,  et  al 
dito  maestre  Mose,  que  en  todo  el  tiempo  de 
la  vida  del  dito  maestre  Mosse,  que  pudie- 
sedes  pasar  e  levar  por  la  dita  carrera  a  so- 
terrar los  cuerpos  muertos  de  los  jodios  de 
la  dita  ciudat,  menos  de  algún  enbargo  e 
contradicción  de  los  freyres  del  dito  mones- 
terio; dius  tal  manera  enpero  e  condición 
que  aquellos  cuerpos  muertos  no  pudiesen 
seer  levados  e  pasados  con  cantos  ni  lecturas 
de  tiendas  altament;  ante,  todos  aquellos 
qui  los  ditos  cuerpos  muertos  levarían,  sigui- 
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rian  et  conpanyarian,  y  sen  e  fuesen  tenidos 
pasar  e  andar,  a  saber  yes,  de  la  endret  e 
entrada  de  las  ceras  costitiiidas  entre  las 
casas  de  don  Alfonso  d  Anbel,  qui  fue,  et  el 
muro  de  piedra  de  la  dita  ciudat,  callando  e 
sines  canto  e  planto  alguno,  entro  a  tanto 
que  fuesen  pasados  de  la  puerta  del  callico 
que  yes  entre  las  casas  del  dito  don  Arnal 
de  Francia  et  las  casas  de  don  Thomas 
Royo,  por  el  qual  callico  antigament  so- 
lian  pasar  et  levar  a  soterrar  los  judios 
muertos...  Considerantes  otrosi  vos  ditos 
adelantados  et  aljama  de  los  jodies  de  la  dita 
ciudat  et  algunos  singulares  de  aquella  ha- 
ver  feyto  et  cada  dia  non  cesados  fazer[nos] 
muytos  et  agradables  plazeres,  servicios  e 
honrras  et  otras  buenas  obras...  la  sobredita 
gracia  e  licencia  vos  queremos  anpliar  e 
augmentar...  de  aqui  adelant  perpetuament, 
a  todos  tiempos,  menos  de  enbargo  e  contra- 
dicción de  nos  dito  capítol  et  convento  de 
los  freyres.  (S.  Martínez  de  la  Peyra.) 

III 

Uelación  de  las  cantidades  en  que  fueron 
arrendados  algunos  impuestos  de  los  judíos 
de  Zaragoza. 

27  de  Enero  de  1.S97.— Fueron  comenta- 
das de  cridar  las  rendas  generales  de  la  dita 
aljama  ...  e  trobose  lo  que  se  sigue: 

Primerament  bracatge  (i),  en  la  qual  dava 
xiiii  mil  sueldos,  a  Jehuda  Alfrangil  e  Sala- 
mon  Calahorrano,  juxta  los  capiteles  nuevos 
e  viellos. 


(*)  La  naturaleza  y  extensión  <3el  impuesto  llama- 
do brazaje,  conocid<j  también  en  las  aljamas  de  mo- 
ros, Be  esclarece  con  ua  contrato,  del  que  copiamos  lo 
más  sustancial,  otorgado  por  la  moreria  de  Zaragoza: 
«28  de  Mayo  de  137.5. — Manitiesto  sia  a  todos  que, 
clamada  l'aliamii  de  los  moros  de  la  ciudat  de  (j^ara- 
go<;a  por  Blasco  Lorbes,  corredor  publico  de  la  dita 
ciudat  ..  et  plegada  la  dita  aliama  en  la  playa  clama- 
da la  (^och,  segunt  e  do  otras  vegadas  yes  costumbra- 
do  plegarse  la  dita  aliama,  nos  Faraych  Albalenci, 
adelantado;  Lop  de  Fierro,  Mahoma  Anaiar,  (^alema 
d" Albir,  Mahoma  de  Fuentes,  Mahoma  Adalmech, 
Ey';a  de  Grafich,  Mahoma  Calahorri,  ,Juce  Duzmen, 
.luce  Allabar,  Mahoma  Allabar,  Ali  de  Junez,  Mo< 
<;()t  d  Alatar.  Mahoma  Rafacon,  Ali  de  Riela,  et  toda 
la  aliama,  considerantes  a  nos  seyer  necesKario  e 
proveytoso  vender  el  brayage  diuso  contenido,  para 
socorrer  e  soportar  las  peytas,  contribuciones  e  servi- 
tudes a  que  somos  tenidos.  .  Et  hayamos  feyto  expo- 
ner e  cridar  venal  publicament  por  la  moreria  de  la 
dita  aliama,  et  encara  por  la  dita  ciudat,  el  dito  bra- 
í;age,  por  xxx  dias  e  mas  por  tal  que  mayor  precio 
sen  podies  trobar  ..  et  no  se  haya  trobado  qui  tanto 
precio  se  haya  ofrecido  dar  como  vos  Hamet  Dara- 
far,  moro  de  la  dita  aliama,  qui  vos  ofreciewtes  dar  en 
el  dito  brayage  siet  mil  et  cincientos  solidos  dineros 
jacenses  por  tiempo  de  hun  anyo...  con  voluntat...  del 


Forniment  a  Abraym  Trigo,  e  porque  le 
dieron  v  florines  puyo  en  mi  mil;  asi  que 
finca  III  mil  dccccl. 

Mercadería,  Abraliam  Alcolumbre  por  viii 
mil  sueldos,  de  los  quales  le  dieron  porque 
en  el  dito  precio  puyase,  v  florines,  assi  que 


honrado  don  Blasco  d  Azlor,  Merino  de  la  dita  ciu- 
dat e  Comissario  nuestro..-  vendemos  a  vos  dito  Ha- 
met Dagafar,  assi  como  a  mas  dant,  el  dito  brayage 
et  dreytos  de  aquel... 

Capítoles  ordenados  solre  el  feyto  del  hragaje 
que  6e  debe  ceyider  en  la  morería  de  Caragoza.  . 
Trimerament  ordenoron  que  por  tal  que  los  deudo** 
.  que  la  dita  aliama  deve,  se  puedan  quitar,  loe  quale» 
pueyan  en  numero  de  grandes  quantias,  por  los  qua- 
les faaeu  grandes  intereeses,  et  encara  por  pagar 
otras  cargas  a  que  la  dita  aliama  yes  tenida,  que 
todo  moro  o  mora  de  la  dita  aliama,  de  qualquiere 
oficio  o  art  quiere  que  biva,  de  todo  aquello  que 
ganara  en  qualquiere  manera  et  por  qualquier  cosa 
que  dinero  se  pueda  ganar,  pague  al  dito  brayage,  de 
seys  dineros,  mealla,  e  de  tres  dineros,  puyesa,  et  ad 
aquella  razón  en  mas  o  en  menos.  Et  que  aquello  el 
dito  moro  sian  tenidos  de  jurar  el  domingo  de  cada 
setmana  en  poder  del  arrendador  o  del  cullidor,  et  de 
pagar  aquello  que  se  trobara  que  dar  deven  por  aque- 
llo que  ganado  avran,  los  quales  paguen  al  arrenda- 
dor o  cullidor  del  dito  brayage,  si  en  la  dita  ciudat 
sera,  dius  pena  de  cinquo  solidos...  assi  empero  que 
por  la  dita  razón  los  ditos  moros  ni  alguno  dellos  no 
demande  ni  prenga  mayor  jornal  ni  mayor  precio  que 
fazian  ante  de  la  present  ordinacion,  por  tal  que  pre- 
judicio al  bien  común  non  sia  feyto.  Item,  que  todo 
moro  o  mora  de  la  dita  aljama  que  vendrá]  trigo  o 
olio  o  qualesquier  otras  haverias  et  ganara...  sia  te- 
nido de  pagar  el  dito  brayage,  de  la  ganancia  por  li- 
bra, quatro  diueros  ..  Item,  ordenoron  que  qualquier 
moro  o  mora  que  logara  a  otro  casas  u  tiendas,  o  se- 
rán en  ellas  e.siantes,  deduytas  las  missiones  necesa- 
rias de  adobar  o  reparar  aquellas...  sian  tenidos  pa- 
gar del  sueldo  tres  meallas;  empero  aquellas  casas 
que  serán  propias  de  los  estaiantes,  en  aquellas  que 
sian  estimadas  al  logro  que  de  aqu-ellas  se  trobaria 
eegunt  de  otras  semblantes  que  se  luegan  en  la  mo- 
reria... Item,  ordenoron  que  todo  moro  o  mora  de  la 
dita  aljama  que  havra  heredades,  campos,  vinyas,  oli- 
vares, huertos,  deduytas  las  messiones  que  en  aquella» 
faran,  paguen  del  espleyt,  dentro  hun  mes  de  que  ha- 
vra coUido...  del  sueldo,  hun  dinero...  Item,  ordeno- 
ron  que  todo  moro  o  mora  que  tenr.i  ganado  grosso  o 
menudo,  sia  tenido  de  pagar  del  espleyt  de  aquel,  de- 
duytas las  messiones...  del  sueldo,  hun  dinero...  Or- 
denoron que  toda  mora  casada  o  viuda,  o  otra  cual- 
qiíiere  muller  que  sia  costurera  o  sepa  ganar  por  otro 
art.  que  de  «quello  que  ganara  pague  el  domingo  de 
cada  semana,  del  sueldo,  un  dinero...  Ordenoron  que 
qualquier  moro  o  mora  quel  sera  dado  graciosament 
trigo,  dineros,  ropas  o  otras  cosas,  sia  ttnido  de  noti- 
ficarlo al  arrendador  del  brayage  dentro  tres  dias  des- 
que dado  le  sera,  et...  pague  por  libra,  seys  dineros... 
Ordenoron  que  qualquiere  que  logara  azoura,  suellas 
o  otras  enbaxas,  sia  tenido  de  pagar  de  aquel  logero, 
del  sueldo,  un  dinero  ..  Ordenoron  que  si  algún  moyo, 
ayudant  o  servicial,  por  malicia  no  querrá  lavrar...  sia 
tenido  de  pagar  el  bra<;age  de  aquel  dia  que  vacara.  .. 
Ordenoron  que  si  algún  moro  stranyo  venra  a  obrar 
a  la  ciudat,  que  aquel  con  qui  obrara,  sia  tenido  cada 
domingo  de  manifestarlo...  por  tal  que  el  brayage  en 
pueda  haver  del  sueldo  un  dinero...  Ordenoron  que 
todo  moro  o  mora  que  dirá  mal  de  los  arrendadores 
del  dito  bra(;age,  pague  de  pena  cinquo  solidos.»  (An- 
tonio Miravete.) 
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restan  vii  mil  dccccl.  Traijería  e  camio,  a 
Jehuda  Aveu bitas,  im  mil  lxx  sueldo^s. 

Cabecatge  e  heredades,  livro  de  x  mil 
sueldos,  a  mas  o  menos,  con  adelantamiento 
de  tres  mili  sueldos  primero  dia  de  Febrero, 
a  Zaadias  Zabarra  (J.  de  Alberuela.) 

IV 

Acta  de  la  elección  de  adelantados  y  clavero 
del  aljama  de  Zaragoza. 

31  de  Enero  de  1397.— Don  Juce  Almali, 
don  Simuel  Abnarrabi,  don  Salamon  Trigo 
e  Gento  Amato,  adelantados;  don  Juce  Bien- 
venist,  don  Juce  Grranada,  Facen  Chiniello, 
A^ach  Gallur,  los  quales...  procedieron  a 
sleyr  los  adelantados  e  officiales,  e  fizieron 
la  elección  segunt  se  sigue. 

Primerament,  todos  concordes  slieron  por 
la  mano  mayor,  adelantado  a  Rabi  Mosse 
Abenabez,  e  clavario  el  dito  Abraham  Ale- 
tenci. 

Item,  por  la  mano  mediana  a  Abraliam 
Aletenci  e  Mosse  Abnardut. 

Item,  de  la  mano  menor,  slieron  concor- 
des a  Acach  Gallur.  (J.  Alberuela.) 

V 

Corrección  de  algunos  abusos  cometidos 
por  los  judios  francos. 

Don  Martin,  por  la  gracia  de  Dios  rey 
d'Aragon...  Gomo  segunt  ordinacion,  statnt, 
provission,  ley  e  pracniatica  sanción,  por  el 
senyor  rey  don  Pedro,  d'alta  recordación, 
padre  nuestro,  con  letra  suya  dada  en  Bar- 
celona a  VI  dias  de  Janero  del  anvo  de  la  na- 
tividat  de  Nuestro  Senyor  MCCCLXXVII,  la 
qual  por  el  senyor  rey  don  Johan,  ermano 
nuestro,  fueron  aprovadas  et  confirmadas,  al- 
gún judio  o-judia  de  las  aljamas  de  los  judios 
de  nuestra  senyoria  no  pudiesse  ni  pueda 
vender,  dar,  camiar,  ni  en  alguna  otra  ma- 
nera transportar,  ni  lexar  por  nengun  caso, 
manera  o  razón,  bienes  algunos  peyteros,  asi 
mobles  como  sedientes,  a  judio  o  judios  que 
se  dizen  o  se  dirán  f ranchos,  e  si  el  contrario 
era  feyto,  que  los  contrafazientes  fuessen 
encorridos  en  ciertas  penas,  e  que  las  cosas 
en  contrario  feytas  fuessen  nuUas,  irritas, 
vanas,  asi  como  si  feytas  no  fuessen...  Et 
agora  nuevament  halamos  entendido  que  los 
ditos  que  se  dizen  franchos  con  maneras  co- 
loradas e  por  enterposadas  personas,  a  saber 
es,  faziendo  comprar  por  cristianos  o  por 
judios  stranyos  de  los  peyteros,  et  después 
ellos  hanlo  de  los  ditos  cristianos  o  jodies 
en  otra  manera...  han  diuersos  bienes,  asi 
mobles  como  sedientes,  comprados  et  habi- 

SíRRAwo  Y  Sauz. — d' 


dos  de  los  ditos  peyteros  e  después  han  et 
compran  cada  un  dia,  en  tanto  que  nitrales 
otros  danyos  grandes  que  Nos  e  nuestro  pa- 
trimonio por  aquesto  havemos  sustenido  et 
sustenemos,  an  tantas  casas  e  patios  dentro 
las  ditas  juderías,  en  special  en  la  judería 
de  la  ciudat  de  (,.'aragooa,  compradas  et  ha- 
vidas  del  tiempo  ent'  aqua  de  la  dita  ordina- 
cion por  el  dito  senyor  Rey  padre  nuestro 
feyta,  et  aquellos  tienen  partida  en  cassales 
grandes,  et  partida  que  han  feyto  guertos  et 
grans  patios  por  sus  cossos,  et  partida  que 
luegan  a  grandes  e  inmoderados  logueros,  en 
tanto  que  los  judios  peyteros  no  troban  den- 
tro aquellas  aljamas  casas  en  do  sten,  et 
aquellas  que  hi  troban  son  de  tan  gran  pre- 
cio o  loguero,  que  ellos  no  y  bastan,  antes 
les  conviene  en  Castiella  et  en  otras  partes 
hir  et  sus  stancias  et  habitaciones  tener,  en 
no  pocho  danyo  de  nuestras  regalías  e  drey- 
tos,  et  en  gran  lession  e  menosprecio  de  la  or- 
dinacion e  provisión  de  suso  dita.  Et  Nos... 
atendientes  la  intención,  e  no  las  páranlas, 
de  la  ley  o  statut  feyto...  dezimos  et  manda- 
mos expressament  et  de  cierta  sciencia,  que 
vista  la  present  nos  informedes  quales  cas- 
sas^  guertos  e  otros  patios,  posessiones  et 
bienes  que  fuessen  peyteros  son  stados  alie- 
nados et  venidos  en  aquellos  que  se  dizen 
franchos,  et  guey  por  aquellos  posseydos 
dentro  nuestras  juderias,  et  en  special  den- 
tro la  judería  de  Garagoca,  depues  que  la 
dita  ordinacion  por  el  dito  senyor  Rey,  pa- 
dre nuestro,  fue  feyta.  Et  que  aquellas  casas, 
guertos,  patios,  posessiones  et  bienes,  faga- 
des  luego  restituyr  et  tornar  encontinent  a 
los  ditos  peyteros  que  vendidos  o  alienados 
los  havran,  o  a  la  aljama  de  do  los  ditos 
peyteros  yeran,  restituy entes  los  ditos  pey- 
teros o  la  dita  aljama,  a  los  compradores  o 
posseydores  que  se  dizen  franchos,  el  precio 
o  precios  que  verdaderament  havran  costado 
et  aquello  que  verdaderament  havran  spen- 
dido  en  aquellos...  Dada  en  Barchinona  a 
xxviii  de  Junio,  en  el  anyo  M.^CCG  nona- 
gésimo et  siet  (a.  c.  a. — Reg.  2.146,  fol.  'i). 

Esta  disposición  fue  ratificada  por  una 
Real  cédula  de  Martin  I,  expedida  en  Bar- 
celona a  17  de  Junio  de  1405,  a  la  que  die- 
ron motivo  los  abusos  cometidos  por  los  Ala- 
zar, judíos  de  Zaragoza,  que  habían  adqui- 
rido, siendo  francos,  bienes  pecheros. 

VI 

Juramento  de  los  judíos  ricos  de  Zaragoza, 
de  no  traspasar  las  leyes  tocantes  a  usuras. 

2  de  Octubre  de  1397.— En  la  ciudad  de 
Carago';a,  ante  la  presencia  del  muyt  honora- 
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ble  don  Pardo  de  la  Costa,  cainbrero  del 
senyorKey...  fue  personalment  constituido 
Bieuvenist  de  la  Cavalleria...  el  qual  juró 
en  poder  del  dito  merino  sobrel  livro  de 
Moyses  e  los  diez  mandamientos  en  aquell 
puestos,  que  el  no  emprestarla  a  xpiano  algu- 
no ultra  el  coto  e  mandamiento  del  senyor 
Rey,  ni  recebiria  de  usura  usura,  ni  enbol- 
veria  la  usura  con  el  princixml.. .  Semblant 
carta  publica  se  faga  pora  Bonafos  de  la  Ca- 
valleria, A'idal  de  la  Cavalleria,  Simuel 
Bienvenist,  Salamon  Asayuel...  Eadeni  die 
gitada  la  alaona  nimlioy  en  la  sinoga  cla- 
mada de  Bicoroiim,  segunt  eí^  costumbrado, 
juraron  los  infrascriptos  que  no  emprestarían 
ultra  el  coto  e  mandamientos  del  senj^^or  Bey, 
ni  enbolverian  la  ganancia  con  el  principal, 
Don  Jehuda  de  la  t'avalleria;  Acach  Avenbi- 
tas,  filio  de  don  Jehuda;  Abraham  Alentici, 
Gento  Arrueci,  Dolz  Abnarrabi,  Tadroz 
Bienvenist,  Mosse  Abnardut,  Jehuda  Aue- 
nardut.  Mose  Avendino,  Jehuda  Alfrangil, 
Bitas  Abenforna,  Salamon  Abnalcavi,  Sala- 
mon Avenpesat,  Abraham  Trigo,  filio  de 
Juce  Trigo;  Junez  Trigo,  Jaco  Onex,  Juce 
Cañas,  Jaco  Cotina,  Abraham  Avensaco, 
Gento  Caragoci,  Jehuda  Bivax,  A.-a'^h  Alma- 
chuqui,  Simuel  Golluf,  Duenya  Avenbitas. 
(Jimeno  de  Alberuela), 

Yir 

Real  cédula  tocante  a  la  designación  de  jueces 
en  lajuderia  de  Calatayud. 

M  de  1^'ebrero  de  1398. — Quod  Adelantati 
judeorum  civitatis  Calatayubii  xjossitit  eli- 
gere  annuatim  tres,  quatuor  vel  quinqué 
judeos  ipsius  aljame  in  judices  cognitores  et 
decisores  omnium  et  singularum  causarum, 
litium,  questionum  sen  controversiarum  ci- 
vil ium  vel  criminalium  que  sint  inter  judeum 
et  judeum. 

Nos  Martinus,  Dei  gratia  Rex  Aragonum, 
etc.  Volentes  aljamam  judeorum  civitatis 
Calatayubii  que  ad  nostri  servicio  sepius 
se  proptam  exhibet,  favore  prosequi,  infras- 
cripto tenore  presentís  carte  nostre  [¡erpetuo 
valiture  ad  ipsorum  judeorum  humilis  sup- 
plicationis  instantiam  cidem  aljame  licen- 
tiani  damus  atque  conce<limus  gratiose  quod 
de  cetero  adelantati  ipsius  posint  et  valeant 
libere  et  impune  eligere  anuatim  tres,  qua- 
tuor vel  quinqué  judeos  aljame  ipsius  in 
eorum  judices  cognitores  et  decisores  om- 
nium ot  singularum  causarum,  litium, 
questionum  sen  controversiarum  civilium  et 
criminalium  que  sint  aut  essc  possint  quali- 
tercumque  inter  judeum  et  judeum  cognos- 
cendarnm,  tamon  ot  deoidendarum  juxt.T.  et 


secuudum  jura  ebraica,  tacanas  seu  ordina- 
tiones  dicte  aljame.  Item,  possint  et  valeant 
adelantati  predicti  eligere  judeum  unum  ip- 
sius aljame  in  judicem  cognitorem  et  deci- 
soreml  omnium  appellationum  que  a  dictis 
judicibu  s.quomodolibet  emittentur.  Quiqui- 
demjudex  ij)sas  appellationum  causas  deci- 
dat...  Nos  enim  dictis  jiidicibus,  tam  princi- 
palium  causarum  quam  appellationum,  cum 
predictos  adela ntatos el ecti  fuerint  sen  crea- 
ti,  nunc  pro  tune  plenam  conferiraus  potesta- 
tem,  auctoritatem  et  juridictionem  ordina- 
riam  cognoscendi,  judicandi,  decidendi  et 
determinandi  dictas  causas  principales  et 
appellationum  ut  per  jus  ebraycum  fuerit 
l'aciendum.  Volentes...  quod  quivis  alii  offi- 
ciales,  judices  aut  coraissarii  nostri  christia- 
niveljudei,  ordinarii,  delegati  aut  subdelé- 
gate de  causis...  inter  judeum  et  judeum 
decidendis  per  jus  ebraycum  non  possint 
nec  valeant  cognoscere...  Datum  Cesarau- 
guste  octava  d ie  Febroarii  anuo  millesimo 
CCC«  nonagésimo  octavo.  —  (a.  c.  a.  — 
Reg.  2.180,  fol.  169). 

VIII 

Privilegio  de  D.  Martín  para  que  los  judíos 
de  Calatayud  gocen  dd  fuero  de  Aragón. 

Zaragoza,  15  de  Febrero  de  1398. — Mar- 
tinus, Dei  gratia  Rex  Aragonum,  etc..  pro 
parte  aljame  judeorum  civitatis  Calatayubii 
et  locorum  sue  coUecte  fuit  coram  nobis  expo- 
situm  reverenter,  serenissimusdominus  ge- 
nitor noster  Petrus,  Rex  Aragonum...  provi- 
dit  perpetuo  quod  ipsa  aljama  et  eius  singu- 
lares et  sue  coUecte  possint  uti  foris  in  judí- 
elo et  extra  judicium,  et  in  eis  omnino  com- 
prehendantur  ac  si  in  ipsis  essent  specialiter 
nominati.  Quoque  díctus  noster  genitor  cum 
quadam  sua  declaratione  eidem  aljame  et 
eius  singularibus  et  sue  coUecte  postmodum 
declaravitquoduniverse  cause,  questiones  ot 
lites  civiles  et  crimínales  que  ínter  chistíanos 
et  ipsam  aljamam  et  eius  singulares  et  sue 
collecte  mote  essent  vel  moverentur  in  fn- 
turum  (iiiomodolibet  conjunctuni  vel  divi- 
sum.  deciderentur  ordinarie  tam  per  Guber- 
natorem  qnam  alios  officíales  et  judices  regni 
Aragorum  aut  eorum  loca  tenentes,  juxta 
Foruni  et  Usancias  regni  Aragonum...  Nos 
vero  eorum  supplicationi  annuentes,  benig- 
na approbantes  privilegium  et  declaratio- 
nem  jam  díctam,  et  de  novo  etiam  illa  dictis 
judeis  ad  nostri  beneplacitum...  conceden- 
tes...  Datum  Cesarauguste  quinta  décima 
dia  Februarii  anuo  millesimo  ccc  nonagési- 
mo octavo.— (a.  c.  A.  Reg.  2.189,  fol.  171). 
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IX 

Constitiirió)!  de  un  ireiido  por  los  'y dios  de 
Zaragoxa. 

29  de  Noviembre  de  loUO.— Clamados  los 
adelantados  e  judíos  de  la  aljama  de  la  ju- 
dería de  la  ciudad  de  Caragora  por  .lehuda 
Leví,  menor  de  días,  salía,  síquíere  andador 
de  la  dita  aljama...  e  ajustados  en  la  sínoga 
clamada  de  Bícorolim...  nos  Simuel  Crex- 
cas,  Jeuda  Almalí,  ñsigo;  Juce  Avenarguaz. 
€  Mosse  Francíscuel,  adelantados;  Abadías 
Beor,  clavario:  Simuel  Abnarrabí,  Rabí 
Mosse  Abenabez,  Mosse  Abnardut,  filio  de 
don  -Tuce;  Juce  Granada,  menor  de  dias; 
Rabí  Abraam  ]\Iastaran,  Jeuda  Goluf,  Gento 
Varvaniel,  Azmel  Feduchal.  Bitas  Adiciu 
jeuda  Avenbitas,  A^idal  Caldas,  Jussuas 
Francés,  Facen  Cliiniello,  Apach  Almacuqui, 
Gento  Caragoci,  Rabí  Abraam  Alcolumbre. 
Salamon  Pati,  Juce  Eli,  Abraam  Alcolum- 
bre, Abraam  Jaba,  Salamon  Ficliiel,  Salamon 
Abnardut,  Jeuda  Bívag,  Mosse  Altixifi,  Gen- 
to Arrueci,  Rabí  Jeuda  Avendavit,  Simuel 
Goluf,  Salamon  Pati,  Abraam  Avenxueu  e 
Juce  Cañas. 

Fundan  un  treudo  de  (j.OOO  sueldos  de  ca- 
pital Y  400  de  renta  en  favor  de  los  padres 
dominicos 'de  Zaragoza.  Inclúyese  una  Real 
cédula  de  D.  Martín,  dada  en  Zaragoza  a 
20  de  Diciembre  de  1399,  por  la  que  se  auto- 
riza a  la  aljama  para  fundar  dicho  treudo. 
(Jimeno  de  Alberuela  ) 

X 

Arriendo  de  cabezaje. 

H  de  Febrero  de  1400. — Ajustados  los  ade- 
lantados e  conselleros  e  aljama  de  los  judíos 
de  (^aragoca  en  la  sínoga  de  Bícorolim... 
vendieron  livro  de  cabecage  e  heredades,  lí- 
vro  de  x  mil  sueldos,  a  mas  o  menos,  a  Zalla- 
dlas Zabarra  por  precio  de  nueu  mil  e  occc 
sueldos,  a  pagar  el  dotzeno  cada  un  mes  al 
clavario.  (Jimeno  de  Alberuela.) 

XI 

Arriendo  de  impuestos. 

Die  XVIII  Januarii  anno  M.°  CC  C. — Cla- 
mada la  aljama  de  los  judíos  de  la  ciudat  de 
yaragoga  por  Alazar  Barucli,  salía...  e  ple- 
gada la  dita  aljama  en  la  sínoga  clamada  de 
Bícorolim...  en  do  eran  presentes  don  Jehu- 
ia  Almalí,  don  Juce  Aveniarguaz  e  Mose 
Francíscuel.  adelantados;  don  Abadías  Beor, 
Jlavario;  don  Mosse  Abenabez,  Abram  Ale- 


tienci,  Simuel  Abnarrabí,  Juce  Bienveníst, 
Rabí  Abram  Mastaran,  Jehuda  GoUuf,  At/aoh 
Gallur,  A(,ach  Almacliuqui,  Alazar  Almalí, 
Rabí  Jehuda  Avendavit,  Simuel  Gollulf,  Vi- 
dal Caldas.  Vidal  Altaba,  Bonafos  Almalí, 
Salamon  Altíxirfí,  A'idal  Abnarrabí,  Abram 
Alcolumbre,  Gento  Chiniello,  Salamon  Ab- 
nalcavi,  Mosse  Abnalcaví,  Mosse  Abnardut, 
Salamon  Abnardut,  Cacon  Taboch,  Caha- 
dias  Zabarra,  Gento  Amato,  Jaco  Boníffant, 
Jehuda  Alfrangíl,  Abram  Avenxueu,  Bitas 
Avenforna,  Jehuda  Abenbitas,  David  Albor- 
gi,  e  Mosse  Calahorrano...  vendieron  las  sisas 
infrascriptas 

Brarafje. — Primerament  la  sisa  del  brara- 
ge  se  vendie  por  quinze  mil  cíncientos  soli- 
dos a  Vidal  Altaba,  en  la  forma  e  manera  e 
con  las  condiciones  que  el  anyo  pasado  se 
vendie. 

Mercadería. — La  sisa  de  mercadería  se 
vendie  por  non  mil  noucientos  solidos  a  Sa- 
lamon Abnardut. 

Trapería  e  cambio. —ha  sisa  de  trapería  e 
cambio  se  vendie  por  cinquo  mil  dozientos 
solidos  a  Salamon  Calahorrano. 

Forniment. — La  sisa  de  forniment  se  ven- 
die por  quatro  mil  e  quotrozientos  solidos  a 
Jaco  Altixiffi,  aliag  Curriz.  (Jimeno  de  Al- 
beruela.) 

XII] 

Elección  de  adelantados. 

Die  veneris  xxx  Januarii  [1400J. — Fueron 
slitos  a  fazer  la  elección  de  los  adelantados 
que  se  havían  de  seyer  slitos,  primerament, 
por  la  mano  mayor  Simuel  Crexcas,  Jehuda 
Almalí,  Jehuda  GoUuf;  por  la  mano  media, 
Juce  Aveniarguaz,  Agach  Almachuquí,  Abra- 
ham  Aletienci;  por  la  mano  menor,  Mosse 
Francíscuel,  Acach  Taboch,  Azmel  Feduchal. 
Los  quales- slieron  adelantados,  present  el 
Merino  e  Comisario. 

Primerament,  porjla  mano  mayor.  Rabí 
Mosse  Abenabez. 

Por  la  mano  mediana,  A^ach  Almachuquí. 

Por  la  mano  menor,  Mosse  Abnardut, 

Clavario,  Jehuda  Golluff.  (Jimeno  de  Al- 
beruela). 

xm 

Elección  de  tasadores  de  la  talla  ordinaria. 

15  de  Julio  de  1400.  — Clamados  los  ade- 
lantados e  judíos  de  (^arago(,*.a  en  la  sínoga 
clamada  de  Bícorolim...  slieron  en  tacxado- 
res  de  la  talla  ordinaria  de  los  vin  mil  suel- 
dos del  regimiento  dentro  el  año,  don  Simuel 
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Abnarrabi,  por  la  mauo  mayor;  Acach  Alma- 
chuqui,  por  la  media;  Gente  Carcaniel^  por 
la  menor. 

Por  la  mano  mayor,  Simuel  Abnarrabi, 
Rabi  Mose  Abez,  Simuel  Crexcas. 

Por  la  mano  mediana,  Acach  AlmachiUjui. 
Facen  Chiniello  e  Abraham  Aletienci. 

Por  la  mano  menor,  Gento  <,'arcaniel,  A^i- 
dal  Caldas  e  Arach  Gallur.  (J.  de  Alberuela). 

Xl\ 

Escritura  de  comanda. 

9  de  Diciembre  de  1-4U3. — Clamada  la 
aliama  de  los  judios  de  la  ciudat  de  Tara- 
.^^'oca  por  voz  de  Cetri  Behor,  judio  corredor, 
siquiere  andador  le  la  dita  aljama...  et  ple- 
j^'ada  la  dita  aljama  en  la  sinoga...  clamada 
de  Bicorliolim,  en  otra  manera  clamada  de 
visitar  los  enfermos...  nos  Rabi  Mosse  Abe- 
navez,  Mosse,  filio  de  Rabi  Jucef  Abenardut, 
e  Azmel  Feduclial,  adelantados:  et  Juce 
Bienvenist,  Salamon  Trigo,  Abraham  Ali- 
tienci,  Jento  Caracaniel,  Jacob  Altrexufi, 
alias  Curriz;  Vidal  Caldas,  Juce  Abenalguaz, 
Facen  Chiniello,  Cac/on  Tabor,  O  vadlas 
Behor,  conselleros;  Acach  Gallur,  clavario; 
Jento  Arrueti,  Jacob  Bonifan,  Rabi  Abraham 
Abinsueu,  Rabi  Simuel  Moriel,  Cahadias 
Zabarra,  A<;aeh  Avenbitas,  Azarias  Abnarra- 
bi, Juce  del  Rabi,  Jacob  Abiayut,  Acach 
Angelet,  Bienvenist  Albalas,  Salamon  Alba- 
la,  A(,-ach  Gualit,  Juce  Xueu,  mayor  de  días; 
Juce  Salera,  Salamon  Gallur,  Cetri  Alcara- 
hue}^,  Mosse  Abenforna,  filio  de  Rabi  Jacob; 
Salamon  Abenalcadi,  Acach  Salera,  Ca^on 
Far,  Lop  Baco,  Acach  Avenbitas,  menor  de 
dias;  Imanu[el]  Gallipapa...  atorgamos  que 
tenemos  en  verdadera  comanda  e  puro  de- 
posito de  vos  los  honrrados  don  Garcia  Gil 
Tarin  et  doña  Maria  Ximenez  de  Sesse,  mu- 
11er  del,  treinta  mil  sueldos...  (Arícente  Ro- 
diella.) 

XV 

Consiitucíoít.  de  (rendo. 

O  de  Agosto  de  1404.  —  Clamada  publica- 
ment  la  aliama  de  los  jodios  de  la  ciudat  de 
',!aragoca  por  voz  de  publico  pregón,  es  a 
saber  por  Alazar  Baruch,  albedi  et  prego- 
nero, siquierc  corredor  publico  de  la  dita 
iliama...  et  plegada  la  dita  aliama  en  la  si- 
noga clamada  de  bisitar  enfermos,  de  la  dita 
aliama...  nos  Jehuda  Golluf,  Abraham  Aben- 
jacob,  adelantados;  Rabi  Abraham  Aben- 
xueu...,  como  tenient  lugar  de  Abadías  Beor, 
adelantado;  Juce  Bienvenist,  clavario  en  el 
prcsent  nnyo  do  la  dita  aliama;  Rabi  Mosse 


Abeuavez,  Simuel  Amnarrabi,  Juce  de  Gra- 
nada, R  abi  Simuel  Muriel,  Avach  Aben  bi- 
tas, filio  de  Jehuda;  Azmel  Feduchal,  Ja- 
cob Tixifi,  Salamon  Trigo.  Facen  Chiniello, 
Acach  Gallur,  Jento  Amato,  Bidal  Caldas, 
Mosse  Abenforna,  Abraham  Alitienz,  Mosse 
Abenardut,  trapero;  Ymano  Gallipapa,  Jen- 
to Arruet,  Jacob  Cogumbriel,  Jento  Alcara- 
huey,  Jento  Caracaniel,  Salamon  Pati,  Ze- 
tri  Gallur,  Hayim  Cocumbriel,  Jehuda  Bi- 
vax,  Jacob  Anaya,  Mosse  Alcolumbre,  filio 
de  Acach  Alcolumbre;  Acach  Pichel,  Carón 
Granada,  ra».on  Far,  Rabi  Abraham  Ymanu, 
Juce  Abenbitas,  trapero;  Jento  Far,  Juce  Ma- 
rín, et  desi  toda  la  dita  aljama. 

Crean  un  treudo  de  8.000  sueldos  de  ca- 
pital y  600  de  renta  en  favor  de  D.''  Cata- 
lina Ram,  mujer  de  D.  Pelegrin  de  Jassa, 
autorizados  por  una  Real  Cédula  de  D.  31ar- 
tín,  fechada  en  Caspe  a  5  de  Agosto  de  1404. 
(Ferran  Pérez  de  Samper.) 

XVI 

Escritura  de  comanda,  otorgada  por  la  cúja- 
ma  hebrea  de  Zaragoza. 

S  de  Febrero  de  1411.  —  Sepan  todos  que 
cridada  e  clamada  la  aljama  de  los  jodios  de 
la  ciudat  de  C^ragoca  por  boz  de  Alazar  Ba- 
ruch, andador,  siquier  salia  de  la  dita  alja- 
ma... et  plegada,  convocada  e  ajustada  la 
dita  aljama  en  la  sinoga  clamada  de  bisitar 
los  enfermos,  segund  e  do  otras  vegadas  por 
tales  e  senblantes  actos...  yes  acostumbrada 
clamar...  a  saber  es,  nos  don  Jehuda  Goluf; 
Rabi  Jehuda  Abendavit,  tenient  lugar  por 
don  Ebraym  Alitienci;  don  Bitas  Adich,  ade- 
lantados en  el  present  anyo  de  la  dita  alja- 
ma; Mosse  Abenardut,  clavario;  don  Juce, 
Benviniest  ,  don  Simuel  Abnarabi ,  Rabi 
Mosse  Aveuavez,  don  Juce  de  Granada,  don  I 
Acach  Gallur,  don  Vidal  Caldas,  don  Juce 
Avenalguas,  don  Jento  Cerceniel,  don  Ezmel 
Feduchal,  Jehuda  Abenacora,  Jacob  Abia- 
yub,  Simuel  Benosiello.  Acac  Gualit,  Jacob 
Cucunbriel,  trapero;  Sacón  Taboch,  Rabi 
Abraham  Abenpolegar...  reconoscemos...  que 
tenemos  en  verdadera  comanda  o  puro  depo-¡ 
sito  de  vos  don  Martin  de  Mur..  dos  mil  so-; 
lidos  jacenses.  (Juan  Doto.)  i 

XVII 

Tadroz  Bienviniest,  'médico  del  Arzobispo  de 
Zaragoza,  cobra  el  sueldo  que  éste  le  daba. 

17  de  Febrero  de  1412.— Yo  don  Tadroz 
Bienviniest,  fisigo,  jodio,  atorgo  haver  ha- 
vido  de  mi  senyor  el  muy  reverent  en  Ihu 
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Xpo  don  (jarcia,  jDor  la  gracia  de  Dios  arce- 
liispo  de  la  dita  ciudat,  por  mano  de  don 
l^ienviniest  de  la  Caballeria,  occc"'  solidos, 
los  qnales  el  dito  senyor  arcebispo  da  a  mi 
cada  un  anyo  por  razón  de  mi  pensión  del 
treballo  por  mi  sustenido  en  servicio  suyo 
pu  el  oficio  de  Medicina.  (M.  de  Aguilon.) 

XVIII        '  • 

Testamento  de  doña  Chamüla^  viuda  de  tien- 
to Arrueti. 

21  de  Abril  de  1415. —  «Quiero  que  mi 
'  iierpo  sia  sepulto  en  el  fossar  de  los  judios, 
cerga  (sic)  de  do  jaze  el  de  mi  marido  don 
<jento». 

«Lexo  a  las  confrarias  de  Caberim  e  de 
Talmu  Tera  (sic )  a  cada  una  siet  solidos» . 

Que  sea  repartida  una  cantidad  «la  bies- 
pra  del  dia  de  la  perdonan(,'a,  que  lo  claman 
•en  abrahigo  yom  aquipttrim;  los  quales  vint 
florines  que  yo  me  ¡Dongo  por  mi  anima  sian 
distribuidos  segunt  que  a  don  Cetri  Alcara- 
huey,  yerno  mió,  sera  bien  visto». 

«Lexo  a  Chamila,  nieta  mia,  ñlla  de  Jento 
Abella,  trezientos  sueldos-. 

«Lexo  a  Yiolant  Diaz,  muller  de  Martin 
Diaz,  filia  mia,  vint  florines  e  dos  pares  de 
lincuelos». 

«Lexo  a  doña  Enifa,  tia  mia,  una  cota  de 
berbi,  forrada  de  penya  blancha». 

«Lexo  a  Ceti  del  Rio,  nieta  mia,  dos  flo- 
rines» . 

«Todos  los  otros  bienes  mios  lexolos  a  Oro- 
.sol,  filia  mia,  muller  de  don  Cetri  Alcara- 
huey».  (Juan  Doto.) 

XIX 

El  Nuncio  apostólico  revoca  las  ordenaciones 
de  Benedicto  XIII  contra  los  jndios. 

'28  de  Febrero  de  1419. — Alamannus,  mi- 
seratione  divina  tituli  sancti  Eusebii  Sacro- 
sancte  romane  Ecclesie  presbiter  cardinalis, 
In  Aragone,  Yalentie  et  Navarre  regnis  ac 
Maioricarum  et  Minoricarum  insulis,  in  non- 
nullis  aliis  partibus  et  terris  apostolice  sedis 
legatus,  ad  ñituram  rei  memoriam.  Ad  pa- 
cem  et  tranquilitatem  partium  nostre  cure 
vestroque  regimini  comraissarum  ex  aposto- 
lice legationis  officio  intendentes  illisque 
libenter  impendimus  operam  efficacem  per 
quam  nocumenta  et  scandala  cessent,  quie- 
tentur  animi,  civita[tes]  in  pacis  pulcritu- 
dinem  conserventur.  Sane  pro  parte  illus- 
trissimi  principis  et  domini  domini  Alfonsi 
Aragonum,  Sicilie  tertii  regis,  oblata  nobis 
petitio  continebat  quod  olim  Petrus  de  Luna, 


tune Benedictus  XIII'"  in  sua  obedientia  nun- 
cupatus,  contra  judeos  dominii  ipsius  sere- 
nissimi  regis  nonnuUas  ordinationes  fecit  in 
civitate  Yalentie  sub  data  v  idus  maii  pontif- 
ficatus  sui  anno  vicésimo  primo,  cr.m  adiec- 
tionibus  penarum  tam  excomunicationis  con- 
tra christianos  quam  aliarum  que  nedum 
aljamis  iudeorum  dictorum  regnorum  seu 
singularibus  iudeis  set  cristianis  etiam  per- 
iudiciales  existunt  plurimum  et  nocivo,  prout 
in  ordinationibus  predictis  dicitur  lasius 
continetur;  propterquas  ordinationes  in  reg- 
nis et  terris  suis  magna  fnerunt  nocumenta, 
periudicia  et  scandala  subsecuta  et  cotidie 
sequerentur  nisi  de  opportune  provissionis 
remedio  sucurratur.  Quare  pro  parte  sere- 
nissimi  Regis  fuimus  cum  iUvStantia  requisiti 
ut  providere  super  hoc  de  opportuno  reme- 
dio actoritate  apostólica  dignaremus.  Nos 
igitur  huiusmodi  iustis  petitionibus  inclina- 
ti.  cupientes  huiusmodi  nocumentis,  perju- 
diciis  et  scandalis  obviare,  ordinationes  pre- 
dictas  et  alia  inde  secuta  actoritate  predicta 
duximus  suspendendas  et  de  facto  suspendi- 
mus  per  presentes  donech  et  quousque  san- 
tissimus  dominus  noster  dominus  ]\Iartinus 
divina  providentia  pape  v'  fuerit  consultus 
et  providerit  in  premissis,  vel  de  sue  San- 
ctitatis  volúntate  duxerit  respondendum 
in  contrarium  facientibus.  Non  obstantibus 
quibuscumque.  Data  Barchinone  ii  Kals. 
Martii  anno  a  nat.  Domini  millessimo  qua- 
dringentesimo  décimo  nono ,  pontifficatus 
santissimi  nostri  domini  Martini  divina  pro- 
videntia papa  anno  secundo.  (Jimeno  de 
Alberuela.) 

XX 

Alfonso  Y  deroga  las  constituciones  dadas 
contra  los  jndios. 

21  de  Marzo  de  1419.— Nos  Alfonsus,  Dei 
gratia  Rex  Aragonum,  Sicilie,  Yalencie, 
Maioricarum,  Sardinie...  Exhibitis  et  coram 
excellentia  nostra  ostensis  pro  parte  univer- 
sitatum  aljamarum  judeorum  Regni  Arago- 
num, capitulis  hujusmodi  seriei.  Muyt  ex- 
cellent  princep  z  poderoso  senyor.  Muytas 
cosas  a  vegadas  son  ordenadas  que  la  quali- 
dat  del  tiempo  variable  requiere  aquellas 
por  justicia  seyer  mudadas,  e  por  quanto  a 
la  dignidat  reyal,  por  utilidat  z  bien  avenir 
de  sus  pueblos,  convienga  aquellos  de  da- 
nio  z  periglo  seyer  guardados  z  con  justi- 
cia z  misericordiosa  clemencia  sustenidos  z 
conservados  los  siervos,  subditos  z  jusmesos 
vuestros,  los  j odios  de  vuestros  regnos  hu- 
milment  a  Yuestra  Alteza  suplican:  Como 
sobre  la  conversación  de  los  jodies  con  los 
xpianos  sean  feitas,  de  poco  tiempo  aqua, 
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por  el  miij't  excellent  senyor  Rey  don  Fe- 
rrando, de  gloriosa  memoria,  padre  vuestro, 
ciertas  innovaciones,  pragmática  z  ordina- 
ciones,  con  su  carta  z  de  su  siello  enpen- 
dient  sellada,  dada  en  Yalencia  a  xxin  de 
Julio  del  anyo  mil  CCCCXY,  por  las  quales 
se  demuestra  maniñestament  destrucción  z 
despoblación  dellos,  que" si  de  remedios  jus- 
tos por  Vuestra  Alteza  no  y  era  proveydo, 
son  dispuestos  a  total  destrucción.  En  las 
cosas  siguientes,  justas  z  razonables,  por 
merce  vuestra  sean  proveydos,  z  lis  sian 
dadas  regias  z  maneras  que  en  vuestros  reg- 
nos  z  senyoria  puedan  bevir  z  seyer  mante 
nidos,  segunt  por  vuestros  predecessores  de 
gloriosa  memoria  eran  no  damnificados, 
agreviados,  molestados,  mas  que  jodios  algu- 
nos otros  de  vuestros  regnos  z  fuera  de  aque- 
llos, en  tal  manera  que  con  grant  amor  z 
agradable  voluntat  puedan  í'azer  z  multipli- 
car los  servicios  acostumbrados  a  la  Alteza  z 
Excellencia  Eeal. 

Prtnierdment  deviandan  los  jodios  que  lis 
sian  lomados  sus  libros  z  sumas,  compendis 
de  Talmut,  car  segunt  se  sabe  por  hojnbres 
dignos  de  /e,  jatsia  lis  sian  presos,  intención 
era  de  mossen  Pedro  de  Luna,  olini  Benedic- 
tus,  aquellos  tornar  lis. —  Plaze  al  senyor 
Rey  (jue  sian  deputados  uno  o  dos  maestros 
en  Theologia;  uno  o  dos  juristas  o  doctores  z 
un  converso,  los  quales  ayan  a  separar  los 
errores,  heregias  z  otras  cosas  cueutra  la  fe 
catholica  z  en  vituperio  del  Nuevo  Testa- 
ment,  posadas.  E  sea  mandado  a  los  officia- 
les  reyales,  goveriiadores,  veguers  z  a  otros 
qualesquiere  z  cada  uno  dellos  c[ue,  havidos 
los  memoriales  o  inventarios  de  los  ditos  li- 
vros,  aquellos  fagan  estar  de  manifiesto  en 
algún  lugar  seguro^  mandando  a  quienquier, 
assi  ecclesiasticos  como  legos  o  seglares,  que 
aquellos  manifiesten  e  ayan  de  manifiesto. 
Et  separadas  z  tiradas  las  ditas  errores,  los 
libros  sian  restituydos  ad  aquellos  jodios  de 
quien  los  ditos  livros  eran  antes  de  la  occu- 
pacion  o  aprehensión,  et  en  aquellos  puedan 
leyr,  studiar  z  mostrar  a  su  voluntat. 

Itern^  que  jodios  puedan  ligar  libros  de 
cristianos. — Plaze  al  senyor  Key  que  los  jo- 
dios  puedan  todos  livros  por  los  xpianos  a 
ellos  dados,  ligar.  Si  empero  el  xpiano  dará 
a  ligar  a  los  ditos  jodios  livros  meros  eccle- 
siasticos, assi  como  Missal,  Breviario  z  sem- 
blantes, diputados  a  celebrar  los  ofticios  di- 
vinales, sea  punido  el  dito  cristiano  en  la 
pena  pecuniaria  en  la  ])ragmatica  reyal  po- 
sada. 

Itemi,  que  etdre  jodio  z  jodio  aya  judge  jo- 
dio^ segunt  se  usara  entre  los  jodios  por  pri- 
vilegios de  vuestros  pjredecessores  de  gloriosa 
memoria,  z  seyer  arbitros  z  a^nigables  com- 


ponedores entre  jodios  z  xpianos. — Plaze  al 
senyor  Bey  que  puedan  seyer  entre  los  jo- 
dios  arbitros  de  dreyto  e  judges,  según  for- 
ma e  manera  de  los  privilegios  o  provisiones 
de  los  quales  antes  de  la  dita  pracmatica 
usavan,  et  puedan  seyer  entre  xpianos  e  jo- 
dios  arbitradores  z  amigables  composadores. 

Itcm^  que  lis  sian  tontadas  sus  casas  de 
oración.—  Plaze  al  senyor  Rey  que,  a  arbitrio 
de  los  diputados  por  el  senj^or  Re}^  puedan 
liaver  muytas  sinagogas  pora  orar,  segunt 
que  exegexe  el  numero  o  exigencia  del  pue 
blo  en  cada  judaría  o  aljama,  z  cada  aljama 
las  sinagogas  que  restaran ,  puedan ,  assi 
como  bienes  de  la  aljama,  retener,  no  aera- 
ción o  cerimonias  dellos  celebrar,  mas  tan 
solament  a  vender  aquellas,  o  a  cierto  censo 
a  otri  stablir,  z  assi  que  puedan  de  aque- 
llas, assin  como  de  bienes  de  universidar, 
cada  aljama  al  dito  comercio  disponer. 

Item,  que  el  jodio  /  ucda  seyer  corred  o 
inetge^  cirurgiano,  e  nssimisnw  cambiador,.  , 
procurador  de  cristiano  e  arrendador  de  ren- 
das  de  cristianos^  z  aquellas  cullir  z  plegar^ 
z  faxer  conpanya  con  el.  E  assimismo  po-  . 
derse  servir  de  cristiano  z  seyer  del  acompa-  \ 
nyado  por  canmio  o  en  caso  de  necessidat,. 
seginit  que  en  el  tiempo  de  vuestros  predeces-  . 
sores  se  mm^a.— Plaze  al  senyor  Rey  que 
en  las  cosas  que  demandan  de  art  de  Medeci- 
na  sian  tiradas  las  prohibiciones  de  la  pena^ 
assi  a  los  xpianos  como  a  los  jodios  por  la 
dita  pragmática  imposada.  Et  no  res  menos 
liberament  puedan  usar  de  officio  de  corre- 
dor z  de  art  de  corredoria.  Item,  que  pue- 
dan seyer  procuradores,  cambiadores,  z  que 
finquen  en  la  disposición  que  eran  antes  de 
la  prohibición,  z  que  puedan  arrendar  z  cu- 
llir fruytos  de  arrendamiento.  Empero,  que 
por  sguart  del  dito  arrendamiento  no  pue- 
dan exercir  juridic(ñon  alguna.  Item,  que 
puedan  fazer  eompanyas  con  xpianos,  em- 
pero que  ensemble  no  habiten.  E  puedan  los 
ditos  jodios  haver  companya  o  societat  _de 
xpiano  o  xpianos,  en  caminos  o  en  necessi- 
dades  de  aquellos  z  otras  semblantes. 

ítem,  que  el  jodio  pueda  tener  tienda  entre 
xpianos,  de  sol  a  sol  solament.,  pues  su  do- 
micilio sia  en  limites  de  la  judaria. — Plaze 
al  senyor  Rey  que  puedan  tener  la  dita  tien- 
da o  armario,  en  tal  manera,  empero,  que 
no  se  pueda  jutgar  que  hi  tiengan  sus  domi- 
cilios, et  que  en  otra  part  en  la  judería  con 
su  muUer  z  familia  tiengan  sus  casas  on  ha- 
biten de  dia  z  de  nueyt. 

Item,  que  los  jodios  o  jodias  no  lieven  roda 
en  camino^  por  tirar  periglo^  antes  vayan 
como  sabrán;  assimesmo  en  poblado,  pues 
sean  senyalados  en  havitos  de  tavardo  z  ha- 
bito singular  a  ellos.— Vlñy.e  al  senyor  Rey 
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que  se  dispense  con  ellos  et  ellas  en  los  ca- 
minos, porque  sean  squi vados  los  periglos  en 
que  por  levar  el  dito  habito,  roda  o  senyal, 
porian  ellos  facilment  venir.  E  en  las  ciu- 

I  dades,  villas  o  lugares  do  staran,  lieven  su 
habito,  es  a  saber,  el  tavardo  con  las  puer- 
tas devant,  z  capiron  judayco  z  roda  en 
lugar  patent.  E  las  judias  su  habito  z  roda 
segunt  levavan  antes  de  la  pragmática.  Et 
du  no  vayan  con  el  dito  tavardo,  ayan  a  le- 
var la  rueda  que  segunt  la  pragmática  eran 
tenidos  levar. 

Üem^  que  todo  mniracto  per  meso  fa^er  &h- 

1     tre  xpiano  z  xpiano  se  pueda  fa%er  entre 

I  xpiano  z  jodio. — Plaze  al  senyor  Rey  que 
todos  los  contractos,  con  que  no  sian  usura- 
rios, sean  permetidos  a  los  ditos  jodios  con 
los  xpianos  contraher^  los  quaJes  antes  de  la 
prohibición  de  la  pracmatica  contrahian  o 
podian  contraher,  mandando  a  los  notarios 
que  aquellos  reciban  z  a  los  ofíiciales  o  jud- 
ges  que  en  aquellos  fagan  justicia  z  aque- 
llos executen. 

Itern^  que  todo  jodio  pueda  ordenar  de  sus 
bienes  a  su  guisa^  z  muriendo  intestado^  la 
i if  renda  de  sus  succesores,  si  son  jodios^  fin- 
que a  dreyto  judayco  común.— Vl^ze  al  se- 
nyor Rey  que,  meriendo  el  jodio  con  testa- 
ment  o  en  otra  gaguera  disposición,  lexando 
succesores  xpianos  z  jodios,  no  pueda  el 
dito  jodio  en  tal  manera  disponer  que  los 
xpianos  fuesseji  privados  de  lo  que  havies- 
sen  haver.  Et  en  do  el  defuncto  tues  xpiano, 
el  qual  mories  abintestado,  lexados  succeso- 
res xpianos,  assi  que  si  son  dos  fillos  del 
dito  jodio  z  el  uno  sea  xpiano  z  el  otro 
jodio,  sea  tenido  el  jodio  Jexar  la  meytat  de 
sus  bienes,  et  en  los  otros  pueda  disponer  a 
su  voljmtat.  Eii  la  succesion  del  abintestado 
en  do  lexa  succesores  de  diversa  ley,  que.  el 
uno  sea  xpiano  z  el  otro  jodio,  fágase  entre 
ellos  distribución  assi  como  se  faze  entre 
xpianos  muerto  el  xpiano  intestado.  Et  en 
do  sean  succesores  jodios,  sea  Jexado  a  dis- 
posición de  ley  judayca. 

Item,  que  los  jodios  no  puedan  set/er  for- 
rados en  alguna  guanera  sallir  fuera  de  la 
¡uderia  a  seyer  informados  de  la  fe  z  a  oyr 
sermones.  Et  si  alguno  querrá  sermonar  z 
informar  de  la  fe  a  los  jodios,  sia  dentro  de 
la  j uderia  z  en  la  sinagoga,  con  que  xpiano 
no  y  entre,  sino  solament  el  sermonador  z 
los  officiaies ,  si  (pierran.  Empero  que  los 
ditos  sermones  sean  de  la  fe,  de  la  ma/nera, 
industria  a  la  fe,  z  no  de  cosas  que  de  aque- 
llas se  pueda  seguir  scandalo,  z  esto  por  no 
seyer  scandalizados.  —  Plaze  al  senyor  Rey 
que  los  jodios  no  sian  compellidos  a  sallir 

I  de  la  judería  por  oyr  predicaciones  o  sermo- 
nes, mas  que  dentro  la  juderia  dellos  sean 


admetidos  predicadores,  si  venir  hi  querrán, 
e  a  oyr  las  predicaciones  que  en  la  juderia 
se  taran  sean  admetidos  los  xpianos,  el  nu- 
mero de  los  quales  sea  statuydo  a  arbitrio 
del  official  reyal,  el  qual  deva  z  sea  teni- 
do en  las  ditas  predicaciones  presencialment 
seyer. 

Item,  denumdan  los  ditos  jodios  que  las 
cosas  cotUenidas  m  la  dita  pragmática  que 
de  dreyto  común  no  yes  en  ellas  statuyda 
pena  criminal  ni  civil  statuyda,  empero  por 
la  dita  pracmatica,  que  aquellas  penas  lis 
sian  tiradas  et  cassadas  del  todo. — Plaze  al 
senyor  Rey  que  las  ditas  penas  en  la  dita 
pracmatica  imposadas  sean  tiradas,  e  por  la 
present  las  tii  a,  casa  z  anuUa. 

Tenore  presentís  carte  nostre  ñrmiter  va- 
liture,  ad  humilis  suplicationis  iustantiam 
pro  parte  dictarum  universitatum  et  aljama- 
rum  propterea  nobis  factam  utilitate,  repara- 
tione  et  conservatione  aljamarum...  lauda- 
mus,  approbamus,  ratiíicamus  et  nostre  con- 
ñrmationis  presidio  roboramus...  Data  Bar- 
cliinone  xxi  die  Martii  anuo  a  Nativitate 
Domini  millesimo  quadringentesimo  décimo 
nono,  regnique  nostri  quarto.  —  llex  Alfon 
sus.  (Jimeno  de  Alberuela.) 

XXI 

Ordinaciones  de  la  reina  IJ.'^  Maria  tocantes 
a  la  elección  de  oficiales  en  la  aljama  de 
Taravona. 

Calatayud,  7  de  Septiembre  de  1420. — 
Nos  Maria,  etc.:  Considerantes  en  los  tiem- 
pos passados  la  reyna  Violant  haver  ordena-" 
do,  siquiere  íeyto  un  regimiento  en  la  alja- 
ma de  los  judies  de  la  ciudat  de  Tararona  e 
a  los  singulares  de  aquella,  el  qual  fue  feito 
en  la  ciudat  de  Barchinona  a  viii  dias  del 
mes  de  Febrero  del  anyo  de  la  natividat  de 
Nuestro  Senyor  mil  CCCCXIII.  Consideran- 
tes que  en  Taracona  ha  hovido  grandes  mor- 
talidades, guerras  e  otras  perplexidades  por 
las  quales  la  dita  aljama  yes  diminuida  de 
personas,  e  axi  mateix  havida  verdadera 
información,  e  feyta  a  Nos  humil  supplica- 
cion  por  nuestro  procurador  fiscal,  de  la  gran 
destruoion  e  despoblación  de  la  dita  aljama, 
asi  por  causa  del  dito  regimiento  feyto  por 
la  dita  Reyna  Yiolant,  como  en  otra  manera, 
e  yes  razonable  cosa  que  segunt  la  variación 
temporal  sea  variado  el  regimiento  humanal 
e  temporal.  Querientes  encara  reformar  e 
restaurar  la  dita  aljama  e  singulares  d'aque- 
11a,  por  tenor  de  la  present  statuimos  e  or- 
denamos que  por  el  dia  e  testa  de  Sant  Mi- 
guel de  Setiembre  primero  vinient,  compie- 
ce  el  anyo  del  regimiento  a  los  officiaies  de 
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la  dita  aljama,  los  quales  offtciales  se  liayau 
a  esleyr  hueyto  dias  antes  del  dito  dia  en 
cada  liun  anyo,  e  sea  plegada  e  clamada  la 
dita  aljama  a  do  yes  acostumbrado  plegar  el 
dia  de  la  election^  delant  la  qual  aljama,  por 
mas  justificación,  proveyto  e  utilidat  de  la 
dita  aljama,  los  tres  adelantados,  siquiere 
jutges,  e  los  nueu  clavarios  e  conselleros, 
sean  tenidos  de  jurar  sobre  la  ley  de  Moyses, 
de  ellos  e  cada  uno  de  ellos  haverse  bien  e 
leyalment  en  la  elección,  siquiere  nomina- 
ción, de  los  ditos  ofñciales,  todo  amor,  odio, 
raneo r  e  parcialidat  apart  posados;  e  en  el 
anyo  present  los  offtciales  que  agora  son,  es 
a  saber,  adelantados  e  clavarios  e  conselle- 
ros, ajustados  ensemble,  hayan  a  fazer  la 
dita  elección  hueyto  dias  antes  del  dito  dia 
de  Sant  Miguel,  e  que  los  offtciales  electos 
compiecen  a  regir  su  anyada  en  el  dito  dia 
de  Sant  Miguel  primero  venient:  e  dalli  ade- 
lant  successivament,  en  cada  hun  anyo  sean 
esleydos  tres  adelantados,  siquiere  jutges,  e 
entre  conselleros  e  clavarios  viiíi,  yes  a  sa- 
ber, de  los  mellores  hombres  e  abonados  e 
de  buen  regimiento.  Empero  quanto  toca  a 
los  adelantados,  que  no  sean  ensemble  de  los 
parentescos  que  veda  la  ley  judayca,  el  qual 
es  daquia  el  segundo  grado,  assi  como  fillos 
de  dos  hermanos  e  semblantes;  e  en  quanto 
toca  a  los  conselleros,  que  no  sean  ensemble 
padre  e  filio,  dos  hermanos,  dos  cunyados, 
sobrino  e  tio,  o  marido  de  su  tia.  E  sean 
los  ditos  vmi  conselleros  tres  de  la  mano 
ma^^or,  tres  de  la  mano  mediana,  e  tres  de 
la  mano  menor;  la  qual  elección  sea  feta  de 
los  adelantados  e  viiii  conselleros,  por  los 
adelantados  e  viin  conselleros  del  anyo  d' an- 
tes, por  la  forma  de  suso  dita,  seyendo  todos 
concordes,  o  la  mayor  partida,  yes  a  saber, 
dos  de  los  adelantados,  e  dos  de  cada  una  de 
las  ditas  tres  manos.  Item...  ordenamos  que 
en  la  elección  de  los  adelantados,  siquiere 
jutges,  sean  esleydos  los  que  son  mas  exper- 
tos en  la  ley  juda3^ca  e  mas  scientes  de  tota 
la  aliama,  e  con  aquesto,  que  sean  de  buena 
vida  e  honesta,  e  que  no  sean  ignorantes,  ni 
jugadores,  por  tal  que  las  causas  sean  enten- 
didas e  determinadas  segunt  la  ley  judayca; 
los  quales  adelantados  puedan  e  hayan  po- 
der de  jutgar  e  determinar  todos  e  quales- 
quiere  pleytos  et  questiones  que  adelant  de- 
llos  vendrán,  justa  el  poder  a  ellos  dado  por 
el  privilegio  del  Rey  don  Jayme,  e  puedan 
(;ostrenyr  a  los  singulares  de  la  dita  aljama 
sobre  las  cosas  tocantes  a  la  ley  judayca,  o  a 
feyto  d'anima,  o  ad  almosna,  o  espitales,  e 
semillantes  cosas.  Item,  statuimos  et  ordina- 
mos  que  en  la  dita  elección  de  las  viiii  per- 
sonas sean  esleydos  dos  para  clavarios  reci- 
bidores e  administradores  de  las  quantias. 


feytas,  catxas,  rendas,  cabecatges,  o  quales- 
quiere  bienes  e  cosas  pertenecientes  a  la  dita 
aljama:  los  quales  dos  claYarios  sia  el  huno 
cada  hun  anyo  de  los  tres,  de  la  mano  ma- 
yor^ e  el  segundo  en  el  anyo  primero,  de  la 
mano  mediana;  en  el  segundo  anyo  sia  de  la 
mano  menor...  los  quales  hayan  poder  de  re- 
cebir  e  cobrar  todos  e  qualesquiere  dineros 
que  al  aljama  peirtenescen...  e  pagar  todas  e 
qualesquiere  deudas...  Item,  statuimos  e  or- 
denamos que  los  ditos  clavarios  no  puedan 
espender  de  cinquo  sueldos  daquia  cinquo  flo- 
rines sino  con  consello  de  los  siet  conselleros 
e  los  mas  dellos...  Item,  statuimos  e  ordena- 
mos que  la  dita  aljama  sea  tenida  de  sleyr  e 
nombrar  sey  personas  en  la  setmana  raguéra 
del  anyo,  hueyto  dias  ante  de  Sant  Miguel, 
yes  a  saber,  dos  de  cada  mano,  buenas  e  ho- 
nestas, e  sufftcientes,  e  sian  tenidos  de  jurar 
delant  toda  la  aljama  o  la  mayor  partida,  de 
bien  e  verdaderamente  recebir  el  contó,  e  im- 
pugnar tanto  quanto  sea  razonable,  sines 
especialidat  alguna,  los  quales  passado  el 
anyo  de  los  ditos  clavarios  que  han  a  dar  el 
contó,  dentro  de  un  mes  sian  tenidos  de  re- 
cebir el  contó  a  los  dos  clavarios;  axi  mateix 
sian  tenidos  de  dar  el  contó  de  las  ditas  vi 
personas  ensemble  con  los  vii  conselleros  el 
contó  del  dito  anyo,  e  ad  aquellos  singulares 
otros  de  la  dita  aljama  que  intrevenir  que- 
rrán... Item,  statuimos  e  ordenamos  que  los 
ditos  viiii  conselleros  puedan  fazer,  statuir 
e  ordenar  ha?(cama  e  haxcamoi,  .ordinacion  e 
ordinaciones  tantas  quantas  a  ellos  bien  vis- 
to será,  tanto  quanto  toca  a  peytas  o  talla  o 
cabepages,  o  a  las  cosas  tocantes  a  ellas... 
Empero,  que  si  los  querelantes  de  la  dita 
hazcaina  o  ordinacion,  dentro  de  viii  dias 
que  la  dita  hazcama  o  ordinacion  sera  -publi- 
cada, serán  muytos  daquia  numero  de  vint 
e  dalli  en  suso,  sean  tenidos  los  ditos  conse- 
lleros de  posar  la  dita  hazcama  delant  los. 
conselleros  del  anyo  primero  passado,  e  jun- 
tando el  consello  del  anyo  passado  con  el 
cousello  del  anyo  present,  vean  la  tal  hazca- 
ma, e  lo  que  sera  acordado  por  todos  o  l;i 
mayor  partida,  aquello  sea  firme  e  valido. 
Item,  statuimos  e  ordenamos  que  los  dit 
adelantados,  clavarios  e  conselleros  no  pue- 
dan seyer  sleydos  hun  anyo  apres  de  otro  en 
un  offtcio  mateix,  antes  hayan  a  folgar  un 
3inyo  del  officio  que  havran  havido  en  el  anyo 
passado.  Empero  que  si  hun  anyo  havia 
sey  do  adelantado  e  sera  esleydo  al  otro  anyo 
por  consellero  o  clavario,  que  pueda  bien 
star...  Item,  statuimos  e  ordenamos  que  pro- 
curador alguno  o  mitsagero  sia  criado  por 
aljama,  sino  que  toda  l'aljama  o  la  mayor 
partida  della  e  mas  sana  sean  concordes... 
ítem,  statuimos  e  ordenamos  que  los  ditos 
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adelantados,  clavarios  e  conselleros  de  la 
dita  aljama  sian  tenidos,  dentro  dos  dias 
apres  que  serán  officiales,  sleyr  e  nombrar 
hnn  hombre  esperto,  de  buena  vida,  por  al- 
motaQaf,  el  qual  sia  tenido,  jus  pena  de  x 
florines,  jurar  delant  dellos  que  bien  e  leal- 
ment,  sines  parcialidat,  ni  amor,  ni  odio, 
use  e  trate  en  el  dito  officio...  Item,  sta- 
tuimos  e  ordenamos  que  en  los  judicios  de 
los  ditos  adelantados  e  bayle  non  puedan  en- 
trevenir  procurador  de  otra  condición,  ni  sia 
valedero,  ecepto  de  la  condición  judayca, 
seyendo  el  pleyto  entre  judyos...  Item,  sta- 
tuimos  que  si  dentro  el  anyo  alguno  o  algu- 
nos de  los  clavarios,  conselleros  o  adelanta- 
dos morran,  que  los  que  fincaran,  dentro 
hueyto  dias  apres  que  sera  publica  la  muert, 
hayan  poder  e  puedan  e  sean  tenidos  de 
sleyr  aquel  clavario,  consellero,  adelantado 
o  contador  que  muerto  sera  en  el  dito  anyo, 
e  de  aquella  m^no  e  qualidat  que  sera  el 
muerto.  Item,  statuimos  que  los  ditos  clava- 
rios en  el  principio  de  su  anyada  sean  teni- 
dos de  recebir  todos  los  privilegios,  encarta- 
mentes  e  cualesquiere  scripturas  fazientes 
por  la  dita  aljama,  por  enventario...  Dada  en 
Calatavu  a  vii  dias  de  Setiembre  en  l'anyo 
mil  iCCCCXX.  —  (a.  c.  a.  —  Reg.  3.ñ6, 
fol.  72). 

XXII 

Nombramiento  de  procuradores  de  la  judería 
de  Zaragoza. 

11  de  Setiembre  de  1420. — Clamada  la 
aljama  de  los  judios  de  Qaragoca...  por  Jehu- 
da  Levi,  judio  andador...  en  la  sinoga  cla- 
mada de  Bicorolim,  nos  Vidal  Abnarrabi. 
Jacob  Abiayn,  Bonastruch  de  Salinas,  z  Sa- 
<,'0n  Taboch,  j odios  adelantados;  Juce  Abe- 
nabez,  clavario:  Simuel  de  Granada,  Bitas 
Adich,  Cetri  Callur,  Juce  Amato,  Grento 
Darían,  Cetri  Alcaranuey,  Gento  Cabez , 
conselleros;  Jehuda  Abenardut,  Ac/ach  Gra- 
llur,  Salamon  Abenavez,  Juce  Darfan,  Acach 
Abenarguaz,  Jacob  Francés,  Gento  Imanuel, 
Jehuda  Bivaig,  Juce  Felcha,  Rabi  Abraham 
Abenxueu,  Acach  del  Rabi,  Simuel  Francés, 
Jacob  Tuli.  Mosse  Abenaltaui,  Zahadias  Co- 
hén, Ac;ach  Fichel,  Simuel  Conparat,  Simuel 
Zayet,  Mayl  Sentor,  Nahanias  de  Cort,  Rabi 
Simuel  de  la  Rabir-a,  Gento  Levi,  Harón  Fe- 
duchal,  Mosse  Altexefil.  Abraham  Bilforat, 
Davit  Azcariel,  Agach  Cohén,  Salamon  Al- 
bala,  Salamon  Amariello,  Salamon  Chiniello, 
Simuel  Corriz,  Simuel  Benosiello,  A^ach 
Ajajez,  Ascon  Chaven.  Gento  Gallur,  Jehuda 
Seneor,  Salamon  Bar-o,  Abram  Nazir,  Juce 


Marino,  Abram  Moriel,  Abraham  Jayón,  Sa- 
lamon Fichel,  Juce  Abrayn,  Mosse  Najares, 
Salamon  Abnarrabi,  Gento  Carraciel,  Gento 
Gallipapa ,  Gento  Coraparat ,  Rabi  Abram 
Alcalaforri,  Simuel  Pati,  Astruch  Bitales, 
Gento  Algranati,  Abram  Trigo,  Simuel  Ca- 
raciniel,  Rabi  Mosse  Abenavez,  Davit  Caro, 
Mosse  Sapruch,  Jehuda  Almalaqui,  Abra- 
ham Abenpesat,  Mosse  Abullamin,  Abraham 
Abullamin,  Necim  Moriel,  Abraham  de  Rabi, 
Juce  Galaf,  Jacob  Galaf...  ordenamos  procu- 
radores nuestros  z  de  la  aljama  a  Johan  de 
Miranda,  Diago  de  Molina,  Salamon  Abenar- 
dut. Mosse  Corriz,  Jehuda  Sentor,  Jehuda 
Alfrangil,  Gento  Chiniello,  Mayl  de  Palen- 
cia  z  A(^'ach  de  la  Rábica.  (Jimeno  de  Albe- 
ruela.) 

XXIII 

Cédula  de  la  reina  JJ^  María  para  que  los 
judíos  pudieran  ser  corredores. 

15  de  Octubre  de  1420. — Doña  Maria,  por 
la  gracia  de  Dios  Reyna  de  Aragón,  de  Se- 
cilia,  de  Valencia...  Verdaderamente  somos 
informada  como  los  judios  de  aquexa  ciudat 
en  tiempo  passado  han  acostumbrado  seyer 
corredores  e  usar  e  exercir  officio  de  corre- 
duría et  eran  del  numero  de  los  vint  corre- 
dores de  la  dita  ciudat,  en  el  qual  eran 
quatorze  xpianos  z  seys  judios.  Et  asimismo 
hemos  vista  cierta  provission  con  la  qual  el 
dito  senyor  Rey  ha  otorgado  ciertos  capíto- 
les a  todas  las  aljamas  de  los  judios  del  Reg- 
no  de  Aragón,  entre  los  quales  es  un  capítol 
del  tenor  siguient:  Item,  quel  judio  pueda  se- 
yer corredor,  metge,  cirurgico  et  assimismo 
cambiador,  procurador  de  xpiano  et  arren- 
dador de  rendas  de  xpiano,  et  aquellas  collir 
etplegar  et  fazerconpanyacon  el,  et  assimis- 
mo poderse  seruir  de  xpiano  et  seyer  del 
acompanyado  por  camino  et  en  caso  de  ne- 
cessidat,  segunt  que  en  el  tiempo  de  vuestros 
predecessores  se  usava.  Plaze  al  senyor  Rey 
que  en  las  cosas  que  demandan  de  art  de 
Medicina  sean  tiradas  las  prohibiciones  de 
la  pena,  assi  a  los  xpianos  como  a  los  judios 
por  la  dita  pracmatica  inposada.  Et  no  res 
menos  que  liberalment  puedan  usar  de  offi- 
cio de  corredor  e  de  art  de  corredoria;  et 
por  quanto  el  numero  de  los  ditos  vint  co- 
rredores son  huey  todos  xpianos...  esliades 
judios,  servando  et  continuando  aquesto  en- 
tro a  tanto  el  numero  de  los  ditos  vint  co- 
rredores sea  tornado  a  la  manera  et  costun- 
bre  antiga.  co  es  que  sean  en  el  dito  nume- 
ro quatorze  xpianos  et  seys  judios...  Dada 
en  Calatavud  a  quinze  dias  de  Octobre  de 
MCCCCXX.  (Jimeno  de  Alberuela). 
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XXIY 

Venta  de  dos  libros  Jiebrdicos. 

27  de  Enero  de  1427. — Yo  Mn(;a  el  Galbo, 
moro,  vendo  u  vos  Jacob  Eli,  judio,  cápate- 
lo, dos  livro[s]  de  ebrayco  clamados  3Ia- 
cephet  Yuamot,  et  el  otro  Penes  de  Rabenu 
Slotno,  sobre  Genesi,  scriptos  en  pargamino, 
las  cubiertas  de  taulas  cubiertas  de  cueros 
vermellos,  por  precio  de  quatro  florines  d'oro 
d 'Aragón.  (Juan  Peramon). 

XXY 

Escritura  de  couiaitda  otorgada  por  la  aljama 
de  Zaragoz  a  . 

29  de  Junio  de  1432. — rieg-ada  la  al  i  ama 
de  los  jodios  de  la  ciudat  de  (.'arag0(;a  @n  la 
sinoga  clamada  de  Bicorholim...  nos  Bitas 
Addich,  Arach  Abnarrabi,  Salamo  Affia. 
Agacli  Abeuarguaz,  adelantados;  Barzellay 
Darsan,  clavario;  Abram  Trigo,  Jaco  Fran- 
cés, Bonastruch  de  Salinas,  Juce  Benrabi, 
Abram  Jaba,  Davit  Alcoqui.  Aracli  de  la 
Rabila,  conselleros;  -lento  Cheniello,  Sentó 
Algranati,  Simnel  Benosiello.  Salamon  Fran- 
cés, Seniuel  Francés,  Jeiito  Levi,  Mosse 
Avenbitas,  -laoo  Tuli,  Simuel  líeli,  Tahadias 
Uohen,  Jaco  Zuna  na,  (rento  Abnacayat.  Se- 
muel  Addaix...  confesamos  que  tenemos  en 
verdadera  comanda  de  vos  Jayrae  Ram  do- 
zientos  e  quatorze  florines  de  oio  de  Aragón. 
(P.  Sánchez  de  í^alatayud). 

XXYI 

Compra  de  censal  de  niossen  Johan 
de  Bardaxi. 

Zaragoza,  21  de  Febrero  de  1434.  -  Sia 
manifiesto  a  todos  que,  clamada  aljama  de 
los  adelantados,  clavario,  conselleros  e  alja- 
ma de  los  jodios  de  la  oiudat  de  Garagova 
por  mandamiento  de  los  adelantados  de  la 
dita  aljama  e  por  voz  de  Mosse  Morfaym,  co- 
rredor publico  de  la  dita  aljama,  segund 
que  dito  corredor  fizo  fe  e  relación,  presen- 
tes mi  notario  e  los  testimonios  dius  scrip- 
tos, e  plegados  e  ajustados  en  la  sinoga  cla- 
mada de  visitar  los  enfermos  de  la  dita  al- 
jama, do  segund  otras  vegadas  por  semblan- 
tes actos  han  acostumbrado  plegar  e  ajus- 
tarse, a  saber  es,  nos  Simuel  Algranati, 
Mosse  Affia,  Bonastruch  de  Salinas,  é  Abra- 
liam  Addich,  adelantados;  Juce  Jbraym,  Si- 
muel (rirman,  Jehuda  Seneor,  Juce  Oa- 
laf,  .laco  Abencanyas,  .lunez  Aziz,  e  Mosse 
AV)embitas,  clavario  o  conselleros;  Salamon 


Aífia,  Bitas  Addich,  Rabi  Abraham  Aben- 
xueu,  Juce  Darsan,  Acach  Abenarguaz, 
Gento  Gallur,  Salamon  Abenavez,  Jehuda 
Abenlopiel,  Abraham  Abempesat,  Zet  Ga- 
llur, Abiaham  Jabba,  Abraham  Hotina,  Ra- 
bi Abraham  Moriel,  Arach  Taboch,  Gento 
Cabez,  David  Alquoqui,  David  Azquariel, 
Samuel  Benosiello,  Jehuda  Abembitas,  Gento 
Darsan,  Juce  Felcha,  Abraham  Abraym, 
Mosse  Najares,  Jacob  Tuli,  Jaco  Francés^ 
Jacob  Gotina,  Juce  Benrabi,  Gento  Levi, 
Simuel  Ram  na t.  Mayr  Seneor.  Salamon  de 
Salinas,  Nanias  de  Corti,  Juce  de  Bra, 
Jacob  Pichel,  Simuel  Pati.  Xahamon  Bi- 
vach,  Simuel  Jatdach,  Simuel  Trigo.  Jossuas 
Atrix,  Gento  Emanuel,  Simuel  Francés, 
Mosse  Xazir,  Merdojay  Amariello,  Gento 
Alcayach,  Salamon  Francés,  Mosse  Aben- 
canyas, Gento  Chiniello,  Avach  Maiez,  Si- 
muel Behacan,  Jaco  Galaf,  Jaco  Zunana.  \ 
Jehuda  Avenrezqui,  Adret  Aniña}',  Zer 
Abenbitás,  Jaco  Nazir,  Mosse  Abendada. 
Mayr  de  Palencia.  e  Simuel  Abenbruto,  jo- 
dios  de  la  dita  aljama,  e  de  si  toda  la  dita 
aljama  de  los  jodios  de  la  dita  ciudat  alja- 
mantes  e  aljama  fazientes  e  representantes, 
todos  concordes  e  alguno  de  nos  non  discre- 
pañt,  attendientes  e  considerantes  nos  la 
dita  aljama  en  tiempo  passado  haver  feyto 
condición  al  muy  honorable  don  Berenguer 
(le  Bardaxi,  padre  de  vos  mossen  Johan  de 
Bardaxi,  cavallero,  senyor  de  la  Baronia 
d'Antillon,  de  dos  mil  solidos  jaqueses  cen- 
sales... feyta  en  la  dita  ciudat  de  (.'ara- 
gova,  en  la  sinoga  clamada  Bicurolim  de 
visitar  enfermos,  anno  a  nativitate  Domini 
M.^CGC. XXXIX,  testificada  por  don  Lázaro 
Marzen...  Attendientes  encara  por  tal  quel 
dito  censal  es  a  razón  de  diez  mil  por  mil, 
seyer  grant  cargo  a  la  dita  aljama  pagar... 
nos  la  dita  aljama  e  singulares  de  aquella- 
vos  hayamos  a  fazer  nueva  vendicion  del 
censal  infrascripto...  e  confesamos  de  ^^os  \ 
dito  comprador  hauer  havido  ..  de  vos  los 
ditos  vint  mil  sueldos... — (Alfonso  Martínez.) 

XX  Vil 

Capitulaciones  para  el  arreiidanñento  de  ln 
sisa  del  vino  de  la  jnderia  de  Zarago'xa. 

Zaragoza,  11  de  Agosto  de  — Ihcsus- 

et  Sánela  Maria  Manifiesto  sia  a  todos  qii' 
clamada  publicameut  la  aljama  de  los  y< 
dios  de  la  ciudat  de  (Jaragoca  por  Jehuda 
Levi,  Hanaya  Baru  e  Mosse  Morehay,  salías, 
siíjuiere  corredores  públicos  de  la  dita  alja- 
ma, segund  que  los  ditos  sallas  ende  fisieron 
relación  a  mi,  Martin  de  Tarba,  notario, 
presentes  los  testimonios  dius  scriptos,  c 


plegada,  siquiere  aiustada  -la  dita  aljama  en 
la  sinoga  de  Bicorholira,  de  la  jiideüia  de  la 
dita  ciudat,  do  e  segimd  otras  vegadas  es 
acostumbrada  plegar  e  aiustarse  la  dita  alja- 
ma, a  saber  es:  Rabi  Abrakam  Avenxueu, 
Ac-acli  Avenargua9,  Gento  Gallur  e  Jnce 
Darían,  Ingartenient  por  Bitas  Adich,  ade- 
lantados; (rento  Abnasaya,  Nahanien  Croti- 
iia,  Abraliani  Abiaj-n,  Simnel  Pati,  Juce  Zu- 
nana,  Jehuda  Sénior,  ingartenient  de  Si- 
mnel Zayet,  conselleros;  A<;ach  Abnarrabi, 
Abraham  Gotina,  Mosse  Afila,  Abrahani 
Avempesat,  Jehuda  Avenlopiel ,  Salamon 
r'arffati,  Salamon  de  Selanias,  Sacón  Taboc, 
Mosse  Nacir,  Simnel  Mayor,  Jaco  Corriz, 
Urahayirn  Avencanyas,  Rubén  Jaeo,  sénior; 
Salamon  Altixivili,  Nahanien  Bivaig,  Mosse 
Romi,  Jaco  Fichel.  Rabi  Jehuda  Avendavi, 
Simnel  Cognmbriel,  Salomo    añas,  Jehuda 
Avenbitas  e  Juce  Jahiel,  e  de  si  toda  la  alja- 
ma de  los  jodios  de  la  judería  de  la  dita  ciu- 
dat, aljamantes  et  aljama  tazientes,  todos 
concordes  e  alguno  dellos  no  discrepant  ni 
contradizient,  present  e  assistent  el  honora- 
ble e  discreto  don  Johan  Uarcez  de  Marzilla, 
habitant  en  la  dita  ciudad,  Ingartenient  por 
el  mnyt  honorable  mossen  Miguel  d'Embun, 
cavallero  e  merino  de  (,'aragc(;a,  e  Comissario 
de  la  dita  aljama,  proposaron  que  como  ellos 
diversas  vegadas  et  en  diversos  dias  e  por 
los  lugares  acostumbrados  de  la  dita  judería 
haviesen   feyto  exponer  publicament  qui 
querria  arrendar  la  sisa  del  vino  de  los  jo- 
dios  pey teros,  por  tiempo  de  un  anyo  conta- 
do del  primero  dia  de  Setiembre  mas  cerca 
venidero,  daquia  el  caguero  dia  del  mes  de 
Agosto  del  anyo  que  se  contara  a  nativitate 
Domini  millesimo  CCCC/'XXX.^  quinto,  a 
sedze  dineros  por  cada  un  cántaro  de  vino,  e 
no  se  haviese  trobado  qui  tanto  ni  mayor 
precio  dasse  en  la  dita  sisa  que  Simnel 
Avenbrnto,  Abraham  Abiayn,  Jaco,  hilo  de 
Juce  Galaff,  e  Simnel  Heli,  jodios,  habitantes 
en  la  dita  ciudat,  qui  alli  presentes  eran, 
los  quales  havian  puyado  e  prometido  dar 
por  el  dito  tiempo  de  huu  anyo,  en  la  dita 
sisa,  dezehueyto  mil  solidos  jaqueses  paga- 
deros en  los  términos  e  tandas  e  a  las  perso- 
nas que  los  ditos  adelantados  les  mandarían 
e  asignarían,  e  dius  e  con  todas  e  cada  unas 
condiciones  en  los  infrascriptos  capiteles 
contenidas.  Por  tanto,  de  voluntad,  atorga- 
miento  e  expreso  consentimiento  del  dito 
don  Johan  Grarcez  de  Marziella...  mandaron 
a  los  ditos  sallas,  siquiere  corredores  dessi 
nombrados,  que  tran(;assen  la  dita  arrenda- 
cion  de  la  dita  sisa  a  los  ditos  Simnel  Aven- 
bruto,  Abraham  Aniayn,  Jaco  Galaff  e  Si- 
muel  Heli...  por  el  dito  tiempo  de  hun  anyo 
e  por  el  dito  precio  de  dezehueyto  mil  soli- 
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dos  dineros  jaqueses,  e  al  dito  precio  de  xvi 
dineros  por  cántaro,  el  qual  dito  don  Johan 
Garcez  de  Marziella...  en  senyal  de  verda- 
dera arrendacion  e  tranvamiento  de  la  dita 
sisa,  dio  el  bastón  a  los  ditos  Simnel  Aven- 
bruto,  Abraham  Aniayn,  e  Jaco  Galaff  e  Si- 
mnel Heli,  como  a  verdaderos  arrendadores... 

Capítoles  de  la  sisa  del  vino  con  los  quales 
se  arrenda  la  sisa  del  riño  de  la  judería  de 
(^kirago^-a. —  Primerament  ordenamos  que 
qualquiere  persona  judiólo  judia  que  sia  de 
condición  de  peytar,  habitant  o  stant  en  la 
ciudat  de  (,;arago(;'a,  o  alguna  otra  persona  ju- 
dio o  judia  forano  .]ue  verná  ala  dita  ciudat, 
t]ue  terna  vino  alguno,  o  ende  verná  a  su  ])0- 
der,  en  qualquier  manera,  sia  tenido  a  mani- 
festar luego  dentro  hun  dia  natural,  al  arren- 
dador e  sisero  o  tenedor  del  sitio,  e  pagarle 
la  sisa,  a  saber  es,  hun  sueldo  quatro  dineros 
por  cantarro  de  trenta  e  dos  livras,  o  averirse 
con  el  dito  sisero;  e  si  no  lo  faze,  encorra  en 
pena  de  ce  sueldos,  la  me3^tad  poral  senyor 
Rey,  e  la  otra  meytad  poral  arrendador,  e 
ultra  la  pena  sia  en  aladica  e  niduy  ('). 

Item,  ordinamos  que  qualquiere  judio  o 
judia  en  qualquiere  manera  que  habite  en  la 
ciudat  de  Qaragoca,  assi  franquo  como  i^ej^- 
tero,  que  meterá  vino  o  malluelo  pora  vender 
o  pora  be  ver,  sia  tenido  de  manifestar  al  si- 
sero aquel  vino  dentro  dos  dias  que  lo  havra 
sacado,  e  pagar  la  sisa  impuesta  por  el  alja- 
ma, que  es  hun  sueldo  quatro  dineros  por 
un  cántaro,  e  de  aquel  ha3^a  a  dar  contó  ver- 
dadero e  razón  co'no  lo  ha  gastado  e  en  que 
manera^  e  a  quien,  todo  frau  cessant;  la  qual 
manifestación  parezca  por  letra  del  senyor 
del  vino,  o  por  notario  de  la  aljama.  Et  que 
haya  a  dezir  en  la  manifestación  en  que  cu- 
bas ha  metido  el  dito  vino,  e  en  que  cillero, 
e  en  que  casa  stan;  asimismo  que  caben  las 
ditas  cubas  o  baxillos,  e  del  dito  vino  no 
pueda  dar,  ni  vender,  ni  prestar,  a  persona 
del  mundo,  daquia  tanto  que  la  dita  mani- 
festación sia  feyta.  Et  si  por  ventura  el  dito 
arrendador  avra  suspeyta  que  la  dita  mani- 
festación no  es  verdadera,  e  assimismo  que 
le  es  feyto  algún  frau^  anssi  en  el  vino  del 
bever  como  el  que  es  pora  vender,  et  el 
arrendador  querrá  fazer  enquesta  o  scnk  a 
en  la  casa  o  cillero  del  senyor  del  vino,  que 
aquella  puede  fazer  una  e  muytas  vegadas. 
Enpero  que  intre  con  el  notario  de  la  aljama 
quando  querrá  fazer  la  dita  enquesta.  E  si 
por  ventura  el  trobara  mas  vino  que  el  ha 
manifestado,  o  frau  alguno  en  la  manifesta- 


C)  Excomuniones  judaicas.  La  primera  se  deriva 
de  lamod,  apercibir,  corregir;  la  segunda,  de  nidahy 
declarar  una  cosa  abominable. 


CCCCLXIV  APÉN 

cion  sera  trobado,  sia  encorrido  el  senyor 
del  viao  en  pena  de  ce  sueldos  por  cada  ve- 
gada, la  meytad  poral  senyor  Rey,  e  la  otra 
meytad  poral  arrendador,  e  ultra  aquesto 
sia  el  vino  perdido  e  sia  conpartido  segunt 
la  pena  es  conpartida.  Et  assimismo  si  el 
arrendador  demandara  jura  en  la  ley  al  se- 
nyor del  vino,  de  que  el  no  le  ha  feyto  frau 
alguno,  ante  el  ha  manifestado  bien  e  leal- 
ment,  assimismo  la  haya  a  fazer  la  dita  jura 
la  íuuller  e  los  de  su  casa,  si  querrá  el  arren- 
dador, e  si  por  ventura  no  querrá  fazer  la 
dita  jura,  sian  encorridos  en  las  ditas  penas 
aquellos  que  no  querrán  fazer  la  jura. 

Item,  ordenamos  que  qualquier  judio  o 
judia,  en  qualquiere  manera  que  esté  en 
la  ciudat  de  (,:aragoca,  assi  franquo  como 
peytero  o  forano,  que  metra  vino  o  malluelo 
pora  vender  o  pora  bever,  pague  del  que 
venrá  cada  dia,  si  querrá  el  arrendador,  la 
sisa  inpossada  de  suso,  que  es  hun  sueldo  e 
quatro  dineros  por  cántaro  de  trenta  e  dos 
libras,  del  vino  que  vendido  havra  el  dia,  e 
si  aquella  no  pagara  o  no  se  averná  con  el 
arrendador,  que  sia  en  su  mano  del  arren- 
dador de  cerrarle  el  vino  e  fazerle  todas 
aquellas  inybiciones  que  bien  visto  le  será 
al  arrendador,  et  del  vino  que  mete  pora  be- 
yer  e  pora  provisión  de  su  casa,  pague  la 
sisa  quando  querrá  el  sisero,  daquel  que 
bevido  havra.  Enpero  en  quanto  toca  al  vino 
que  beveran  los  franquos  o  los  de  lur  casa, 
no  es  nuestra  intención  que  de  aquel  paguen 
sisa  alguna;  ante  queremos  que  les  finque 
lur  dreyto  salvo,  que  en  aquel  no  queremos 
perjudicar,  ni  perjudicamos  a  los  Alazares, 
juxta  la  sentencia  Real  dada  entre  ellos  e  la 
dita  aljama  por  el  senyor  Rey  don  Martin, 
e  los  de  la  Cavalleria,  juxta  lur  sentencia 
arbitral  que  es  entre  ellos  e  la  aljama.  En- 
pero que  del  vino  que  prenderán  ellos  e  cada 
uno  dellos  de  la  tavierna  pora  lur  bever, 
sian  tenidos  de  pagar  sisa  hueyto  dineros  por 
cántaro,  a  mas  o  a  menos  juxta  las  ditas 
sentencias. 

Item,  ordinamos  que  qualquier  singular 
<le  la  aljama,  de  qualquier  ley  e  condición 
sian,  que  metra  vino  pora  bever  o  pora  ven- 
der, e  después  que  haya  sacado  el  mosto 
<[uerra  ñizer  malluelos,  que  lo  pueda  fazer, 
llagando  la  sisa  del  dito  malluelo,  encara  que 
lo  venda  o  lo  beva  o  lo  de  ad  alguno.  Enpero, 
sacado  el  primero  malluelo  dos  dias  apres  de 
ser  sacado,  e  sia  tenido  bessar  e  lanr-ar  la 
brisa  fnera  del  baxiello,  e  aquesto  en  pena 
<le  ce  sueldos,  e  aladma  e  niduy 

Item,  ordinamos  que  qualquier  singular 
de  la  judería,  de  condición  de  peytar,  que 
terna  vino  alguno,  o  havra  havido  en  su  po- 
der vino,  asi  vendido  como  enbiado,  como 
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prestado  de  persona  alguna  que  no  sia  de 
condiciofi  de  peytar,  aquel  no  pueda  bever 
entro  a  tanto  que  lo  aya  manifestado  al  si- 
sero e  aya  pagado  la  sisa  o  se  aya  avenido 
con  el  sisero.  E  si  por  ventura  el  dito  vino 
beverá  sines  de  manifestarlo  e  pagar  la  sisa, 
encorra  en  pena  de  ce  sueldos,  la  meytad 
poral  senyor  Rey,  e  la  otra  meytad  poral 
arrendador. 

Item,  ordinamos  que  persona  alguna,  de 
qualquier  ley  e  condición  sia,  no  pueda  ven- 
der vino  alguno  sines  de  demandar  lexen(;'a 
antes  al  arrendador  de  la  sisa,  e  si  lo  abria 
ni  lo  vendia  sines  de  licencia,  encorra  en 
pena  de  ce  sueldos,  la  meytad  pora  la  sen- 
yoria,  e  la  otra  meytad  poral  senyor  arrenda- 
dor, e  pague  la  sisa  del  vino  que  vendido 
havra.  Enpero  demandando  la  dita  licencia,  e 
el  dito  arrendador  recusara  dar  aquella,  en 
aquel  caso,  seyendo  ante  requerido  el  dito 
arrendador  delant  testimonyos,  e  el  dito 
arrendador  no  querrá  dar  la  dita  licencia, 
que  el  dito  senyor  del  vino  pueda  abrir  e 
vender  el  vino  sines  de  pena  alguna,  enpero 
clame  hun  notario  de  la  aljama  que  sielle 
el  baxiello  que  querrá  vender.  Enpero  si  el 
senyor  del  vino  no  deve  cosa  alguna  al  arren- 
dador de  la  sisa,  car  deviendo  al  dito  arren- 
dador cosa  alguna  quantia  de  la  sisa,  quere- 
mos que  el  dito  arrendador  que  sia  en  su 
poder  de  lexarle  vender,  o  no,  daquia  tanto 
que  le  haya  i3agado  la  sisa  devida,  e  en  tal 
manera  si  lo  abre  sines  de  lixenca,  encorra 
en  la  dita  pena,  como  dito  es. 

Item,  ordinamos  e  damos  poder  bastant  al 
arrendador  que  pueda  sellar  el  baxiello  que 
querrá  vender  el  senyor  del  vino,  antes  que 
lo  venda,  de  qualquier  ley  e  condición  sia, 
en  hun  lugar  o  en  muj^tos  del  dito  haxillo, 
alli  do  sera  a  el  bien  visto,  e  el  senyor  del 
vino  no  pueda  aquello  contrastar,  e  ansimis- 
mo  en  la  hora  del  vender  del  dito  vino,  si  el 
arrendador  querrá,  pueda  sellar  los  otros 
baxillos  del  cillero  do  avra  vino.  Et  si  por 
ventura  el  arrendador  trobara  dessellado[s] 
los  baxillos  que  el  havra  sellado,  o  trobara 
mutación  alguna  en  el  siello  del  arrendador, 
sines  de  lixenr-a  del  arrendador,  encorra  en 
pena  de  cincientos  sueldos,  la  meytad  poral 
senyor  Rey  e  la  otra  meytad.  pora  el  arren- 
dador, e  ultra  aípiesto  sia  punido  assi  como 
cometedor  de  furto,  e  queremos  que  sia 
creydo  el  arrendador  o  el  menestrador  en 
dezir  que  el  ha  sellado  el  dito  baxillo  o  baxi- 
llos, o  desellado. 

Item,  ordinamos  que  si  por  ventura  el 
arrendador  havra  suspeccion  que  algún  sin- 
gular o  singulares  beven  vino  sin  sisa,  que 
no  si  trobaran  coraunadament  en  la  tavierna 
que  va  por  vino,  o  que  no  se  trobaran  en  los 
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scriptos  que  ser  i  viran  en  las  taviernas  dos 
dias  a  una  mano,  o  si  trobaran  en  los  scrip- 
tos 6  serán  hombres  sospitosos  que  havran 
menester  quatro  dineros  de  vino  en  cada  co- 
mer, e  no  ende  liavra  sino  hun  dinero  o  dos 
dineros,  e  el  arrendador  requerra  a  los  ade- 
lantados c^ue  ellos  trien  hun  hombre  por  el 
aljama,  e  el  arrendador  trie  otro  hombre,  e 
aquellos  dos  hombres  hayan  poder  bastant 
de  tachar  aquel  o  aquellos  que  a  ellos  sera 
bien  visto  que  sian  suspitosos,  o  a  aquellos 
que  no  se  trobaran  en  los  scriptos,  como  dito 
es,  sian  tachados  por  aquellos  dos  hombres, 
e  de  aquesto  hayan  a  fazer  jura  en  la  ley,  de 
tacharlos  bien  e  lealment  juxta  lur  ordiua- 
cion.  Et  aquesta  tria  hayan  a  fazer  los  ade- 
lantados dentro  gueyto  dias  que  ende  sian 
requeridos,  dius  pena  de  cient  florines  a 
cada  uno  dellos;  e  feyta  la  dita  tria  como 
dito  es,  dalli  adelant  sia  en  carga  al  arren- 
dador, e  no  de  la  aljama,  en  cobrar  aquello 
que  havran  tachado,  e  executar;  e  queremos 
e  damos  poder  a  los  arrendadores  de  execu- 
tar la  taxacion  feyta  por  los  taxadores  como 
por  la  sisa  misma,  la  dita  pena  conpartida, 
la  meytad  a  la  senyoria,  e  la  otra  meytad  al 
arrendador. 

Item,  ordenamos  que  si  el  sisero  havra 
suspeocion  que  algún  singular  faze  frau  a  la 
sisa,  que  el  arrendador  pueda  fer  enquesta  e 
esculca  en  la  casa  e  cillero  o  cilleros  de  aquel 
que  havra  suspeyta,  la  qual  enquesta  faga 
con  notario  de  la  aljama,  o  nuncio  del  Meri- 
no, e  si  trobara  frau,  que  haya  poder  de 
penyorar  por  la  pena  puesta  de  suso,  sines 
actoridad  de  judge.  Enpero  aqilella  no  pueda 
vender  sines  actoridat  del  judge. 

Item,  ordinamos  que  toda  vegada  que  el 
arrendador  requerirá  a  los  adelantados  que 
fagan  lanzar  aladma  por  qualquier  persona 
que  faze  frau  o  defraudara  en  la  sisa,  sian 
tenidos  los  ditos  adelantados  de  fer  lanyar  el 
aladma  por  las  sinogas  tantas  vegadas  quan- 
tas  querrá  el  arrendador,  dius  pena  de  cient 
sueldos  a  cada  adelantado.  Et  si  querrá  el 
arrendador  que  se  lance  aladma  solempne- 
ment,  la  sinogas  cerrad-as  excepto  la  sinoga 
mayor,  que  sian  tenidos  los  adelantados, 
jus  la  pena  sobredita,  de  íazerlo  lanyar,  en- 
X^ero  quatro  vegadas  en  el  anyo,  de  tres  en 
tres  meses,  e  no  mas. 

Item,  ordinamos  que  qualquier  persona 
que  encorrera  en  pena  alguna  en  las  conte- 
nidas e  puestas  en  los  capítoles  de  la  sisa, 
no  sia  hosado  de  adozir  cristianos  algunos, 
ni  rogadores  que  rogassen^  ni  amenazassen 
a  sisero  ninguno,  ni  adelantados  que  rele- 
xasen  las  penas,  ni  partida  de  aquellas,  e  si 
lo  fazia,  sia  en  aladma  e  niduy,  luego,  e  los 
adelantados  sian  tenidos  de  publicarlo  por 


aladmado  e  en  niduy  tantas  vegadas  quan- 
tas  serán  requeridos  por  los  arrendadores^ 
jus  pena  de  ce  sueldos,  la  meytad  poral  se- 
nyor  Rey,  e  la  otra  meytad  poral  arren- 
dador. 

Item,  ordenamos  por  proveyto  de  la  cosa 
pública  e  de  la  sisa,  sguardando  que  los  sise- 
ros de  vegadas  meten  muyto  vino  e  aquel 
venden  como  se  quieren  et  fazen  mezcla  en 
aquell,  assi  de  agua,  como  malluelo,  como 
otro  vino,  ordenamos  e  con  tal  condición 
arrendamos,  que  el  arrendador  ni  sisero  lio 
pueda  vender  ni  abrir  vino  suyo  si  ya  no  es 
que  sia  sellado  antes  el  baxillo  que  venderá, 
e  asimesmo  los  otros  baxillos  que  terna  vino 
en  el  cillero  que  vendrá,  en  la  forma  e  ma- 
nera que  el  dito  sisero  siella  a  los  singulares 
de  la  aljama,  lo  qual  se  haya  a  sellar  por 
hun  hombre  que  sia  diputado  por  el  aljama 
el  dia  que  se  tran(,'ara  la  dita  sisa,  e  quere- 
mos e  ordenamos  que  no  pueda  cridar  el  dito 
vino  ningún  saliá  entro  que  sia  sellado  Et 
si  lo  abria  el  arrendador,  encorra  en  pena 
de  ce  sueldos,  la  meytad  poral  senyor  Rey^ 
e  la  otra  meytad  pora  los  adelantados,  e  sia 
en  aladma  e  niduy,  e  asimismo  el  salia,  si  lo 
pregona,  encorra  en  pena  de  cinquanta  suel- 
dos e  sia  privado  del  officio. 

Item,  ordenamos  que  los  adelantados  sian 
tenidos  el  dia  que  se  trance  la  sisa,  de  triar 
un  hombre  bueno  que  sielle  las  cubas  o  ba- 
xillos de  los  siseros,  segunt  dito  es,  e  si  el 
dito  dia  no  se  tria  el  dito  hombre,  encorran 
en  pena  de  ce  sueldos,  la  meytad  poral  se- 
nyor Rey,  e  la  otra  meytad  pora  la  almosna 
de  la  aljama;  e  triado  el  dito  hombre,  sia  te- 
nido de  fazer  jura  en  la  ley,  luego  que  triado 
sera,  de  usar  bien  e  lealment.  e  de  reconocer 
los  siellos  continuadament,  el  qual  haya  de 
salario  aquello  que  acordaran  los  adelanta- 
dos, e  aquel  hayan  a  pagar  la  aljama. 

Item,  ordenamos  por  quanto  muy  tos  fra- 
ues  se  fazen  en  el  vender  del  dito  vino,  por 
mesclar  agua,  como  mal  vino,  e  es  interés 
de  la  cosa  publica  e  de  la  sisa,  ordenamos 
que  persona  alguna  de  qualquier  ley  o  con- 
dición sia,  assi  el  sisero  como  otra  persona 
alguna  no  gose  ni  sia  gosado  vender  vino 
alguno  sino  es  al  tapón  de  la  cuba  e  de  qual- 
quier baxiello  que  vendrá,  en  aquesta  mane- 
ra, sacando  vino  de  la  cuba  o  baxiello  e  ven- 
diéndolo, e  no  cántaro  apart  del  tapón,  o 
fuera  del  cillero;  e  si  lo  fazen  encorran  en 
pena  de  ce  sueldos,  la  meytad  poral  senyor 
Rey,  e  la  otra  meytad  al  acusador,  e  aladma 
e  niduy. 

Item,  ordenamos  que  cada  sábado  clamado 
Yehi  Ra^on,  por  los  clamados  seluhe  9Íbur, 
en  cada  sinoga,  encara  que  no  sian  requeri- 
dos ante  aquello,  hayan  a  fazer  e  sian  teni- 
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dos  los  ditos  azanim  fazerlo,  que  lancen  alad- 
ma  pura  e  conplida,  que  alguna  persona  de 
qiialquier  ley  o  condición  sia,  no  sia  hosado 
fazer  frau  alguno  en  la  sisa,  ni  en  el  vender 
del  vino,  ni  mesclar  en  aquel  después  que 
abierto  sera,  agua,  ni  vino,  ni  malluelo,  ni 
mésela  otra  alguna,  ni  fazer  y  maestría  al- 
guna en  el  vino.  Et  asimismo  la  vendedera 
faga  jura  en  la  ley,  de  no  fazer  y  frau  algu- 
no, segunt  dito  es,  ni  consentir  que  s'  ende 
faga:  e  si  los  ditos  azanim  no  lo  laucan  la 
aladma  como  dito  es^  encorran  por  cada  ve- 
gada en  pena  de  cient  sueldos,  la  meytad  a 
la  senyoria,  e  la  otra  meytad  a  la  almosna 
de  la  aljama. 

Item,  ordenamos  que  ningún  singular  ni 
singulares  no  sian  besados  de  meter  ni  mi- 
nistrar vino  alguno  judego,  por  xpiano  o 
por  persona  alguna  que  no  sia  de  condición 
de  peytar,  en  la  judería  o  fuera  de  la  jude- 
ría, ni  trasmudador  alguno  servir  en  el  dito 
vino  sino  con  licencia  del  arrendador;  enpero 
si  el  dito  judio  o  ministrador  de  las  ditas 
personas  que  no  son  de  condición  de  peytar 
darán  personas  bastantes,  judies  pey teros 
abonados,  a  conoscimiento  de  los  siseros,  que 
se  obliguen  con  carta  manifestar  e  pagar  la 
sisa  que  devia  pagar,  ni  vendrá,  e  de  tener 
e  conplir  todo  lo  contenido  en  los  capiteles 
de  la  sisa;  e  en  esta  manera  puedan  minis- 
trar el  dito  vino;  e  si  algún  siugjilar  contra 
fara,  encorra  en  pena  de  cincientos  sueldos, 
la  meytad  poral  senyor  Rey,  e  la  otra  mey- 
tad pora  los  arrendadores,  e  tal  vino  como 
aqueste,  desde  agora  lo  dan  por  vedado,  e 
sian  tenidos  los  adelantados  de  ferio  prego- 
nar por  vedado. 

Item,  ordenamos  que  por  qualquier  perso- 
na de  condición  de  peytar  que  partirá  su 
domicilio  de  la  ciudat,  o  se  i'aran  xpianos, 
paguen  por  la  sisa  que  liabria  bevido  en  Ca- 
ragoya  xv  sueldos;  por  persona  de  xiii  anyos 
asuso  pague  por  tiempo  de  hun  anyo,  e  a 
aquel  respecto  pague  por  el  tiempo  que  stara 
de  fuera  contando  del  dia  que  partirá  de  la 
ciudat;  enpero  aquesto  sia  en  carga  del  sise- 
ro, e  del  que  se  fara  xpiano  sia  en  carga  de 
la  aljama  que  aquello  hayan  a  bescontar  al 
arrendador. 

Item,  ordenamos  que  si  por  ventura,  lo 
(pie  Í3Í0S  no  mande,  y  havra  mortaleza,  que 
sia  bescontado  al  arrendador  del  precio  de  la 
sisa  quince  sueldos  por  persona  de  aquellos 
que  morrán  en  Caragoca,  de  condición  de 
peytar  e  habitantes  en  Taragoca,  de  treze 
anyos  en  suso,  aquesto  por  hun  anyo  e  a 
acpiel  respecto  del  dia  que  morra. 

Item,  ordenamos  que  ningún  judio  ni  ju- 
dia no  pueda  vender  vino,  ni  otro  de  qual- 
quiere  ley  e  condición  sia,  si  ya  no  es  que 


prenga  mesura  buena  e  verdadera  del  vedin, 
el  qual  vedin  sia  tenido  de  conocer  aquellas 
de  gueyto  a  gueyto  dias,  dius  pena  de  cient 
sueldos  pora  la  aljama,  e  a  mayor  compli- 
miento  queremos  quel  vedin  faga  jura  el  dia 
que  se  arrendara  la  sisa  del  vino,  de  reconocer 
las  ditas  mesuras  segunt  dito  es,  et  que  el 
judio  que  lo  vendrá  sines  la  dita  mesura  sia 
encorrido  en  pena  de  vint  sueldos  pora  el  ve- 
din, ultra  las  penas  otras  que  y  son,  si  la 
mesura  trobara  falta. 

Item,  ordinamos  que  si  el  arrendador  ha- 
vra suspeyta  que  alguna  cuba  de  la  judería 
no  es  el  mesurage  dreyto,  e  aquella  querrá 
reconocer,  que  la  pueda  fer  mesurar  con 
medial  de  la  aljama,  empero  quando  sia  me- 
surado, si  troba  dreyta,  sia  la  mission  que 
se  havra  feyto,  del  sisero,  e  que  no  sia  la 
mission  al  aljama. 

Item,  ordinamos  que  los  siseros  sian  teni- 
dos de  pagar  al  notario  que  testifica  la 
arrendacion,  e  assimismo  el  marque,  que  es 
novanta  sueldos  ultra  el  precio  qu«  se  tran- 
ca la  sisa. 

Item,  ordinamos  que  el  sisero  del  vino 
pague  la  sisa  que  renda  al  clavario  o  a  qui 
la  aljama  le  asignaran  por  rata  del  tiempo 
justa  lo  que  costa  la  arrendacion,  e  si  no  lo 
pagavan  sia  tenido  de  pagar  qualesquier 
missiones,  danyos  e  menoscabos,  interesses 
que  por  causa  de  no  pagar  susternan  la  alja- 
ma, o  havran  a  fazer. 

Item,  ordinamos  que  la  dita  sisa  se  trance 
publicament  e  se  haya  trancar  entro  a  xv' 
dias  de  Agosto,  e  si  sábado  sera,  el  dia  apres 
se  haya  a  trancar,  e  de  si  avant  passa  no  se 
pueda  porlongar  en  ninguna  manera,  la  qual 
se  traní^e  al  mas  dant  e  al  millor  segurant, 
el  qual  o  los  quales  hayan  a  dar  íian^as  bas- 
tantes a  conoscimiento  de  los  adelantados  e 
del  Comisario;  los  quales,  assi  los  arrenda- 
dores como  las  flaneas,  se  obliguen  a  pagar 
e  a  jurediccion  del  Comisario,  e  de  lur  sen- 
tencia no  apellar,  e  juren  de  no  maliciar  ni 
presentar  firma  de  dreyto,  ni  guiage,  ni 
alarga,  ni  otri  por  ellos,  e  si  lo  fazia,  enco- 
rra en  pena  de  cient  florines  por  cada  vega- 
da, la  meytad  poral  senyor  Rey,  e  la  otra 
meytad  pora  la  aljama,  e  si  judies  son  los 
rondadores,  sean  en  ñ.ladma  e  niduy,  desde 
agora,  en  todas  las  aljamas,  e  sian  tenidos, 
si  alguno  dellos  presentara  la  firma  de  guia- 
ge  e  sobreseyraiento^  de  tirar  aquella  e  re- 
nunciarla dentro  dos  dias  que  requeridos 
ende  serán,  e  sino  lo  fazian  sian  tenidos  los 
adelantados,  si  en  ninguna  cosa  contraver- 
nan,  de  feries  pregonar  aladmados  e  en  ni- 
duy.  e  si  los  adelantados  no  lo  fazian,  enco- 
rran luego  en  alndtna  e  niduy. 

Item,  ordinamos  que  si  por  ventura  debat 
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O  question  alguna  esdevenrá  o  sera  entre  el 
arrendador  o  arrendadores,  con  el  aljama  o 
con  singulares  de  aquel,  sobre  los  ditos  ca- 
pítoles o  alguno  dellos,  o  en  cosas  algunas 
de  la  dita  sisa,  o  pendientes  o  mergientes, 
queremos  que  sian  judgadas,  decididas  e  de- 
terminadas por  el  Comisario  de  la  dita  al- 
jama. 

ítem,  ordinanios  que  si  el  sisero  querrá 
meter  vendedor  en  la  carniceria,  a  su  mis- 
sion,  que  prenga  los  dineros  de  la  sisa,  e  que 
lio  los  prenga  el  senyor  del  vino  porque  le 
sia  feyta  buena  paga  de  la  sisa,  que  aquello 
pueda  fazer,  e  no  le  pueda  seyer  vedado  por 
cosa  del  mundo. 

Item,  ordinamos  por  tirar  suspeccion  del 
arrendador  o  tallador,  que  aquel  que  terna  el 
libro  de  la  cullida  de  la  sisa  haya  a  fazer  ro- 
borar aquel  a  dos  adelantados  en  cada  fuella 
del  libro,  e  en  aquel  no  pueda  scrivir  el  dito 
coUidor  o  arrendador  daquia  tanto  que  sia 
roborado,  dius  pena  de  cincientos  sueldos. 

Item,  ordinamos  que  qualquier  judio  o  ju- 
dia que  son  e  deven  seyer  de  condición  de 
peytar,  no  pueda  bever  ni  prender  vino  de 
qualquiere  singular  sia  que  no  sia  manifes- 
tado o  tachado  o  sellado,  o  que  no  haya  con- 
sentido fazer  enquesta  en  su  casa  justo  los 
capiteles  de  suso  scriptos,  porque  tal  vino 
aquel  damos  por  vedado,  e  del  dito  vino  no 
puedan  bever  ni  prender,  e  si  contrafara, 
encorra  en  pena  de  oc  sueldos  por  cada  ve- 
gada, la  meytad  a  la  senyoria  Real,  e  la  otra 
meytad  poral  arrendador,  e  quan  sia  notifi- 
cado por  el  sisero  a  los  adelantados,  sian  te- 
nidos los  adelantados  de  fer  cridar  por  la 
judería  como  el  vino  no  es  manifestado,  e 
que  lo  dan  por  vedado,  e  que  no  ende  pue- 
den bever,  jus  pena  de  ce  sueldos. 

Item,  ordinamos  que  si  la  aljama  havran 
menester  por  qualque  necessidat  manllevar 
o  asignar  sobre  las  mesadas  de  la  sisa,  que 
sian  tenidos  de  obligarse  todos  los  siseros, 
con  carta,  en  aquella  quantia  que  menester 
habrá  la  aljama,  a  aquella  persona  que  les 
dirán  los  adelantados  o  el  clavario,  a  pagar 
a  aquellos  tiempos  que  los,  siseros  son  teni- 
dos de  pagar,  justa  los  capiteles;  e  si  misio- 
nes algunas  fazian  por  no  pagar,  aquellas 
hayan  a  pagar  los  ditos  arrendadores,  e  no 
la  aljama. 

Item,  ordenamos  que  ningún  singular  que 
metra  vino  pora  vender,  assi  franquo  como 
peytero,  no  sia  hosado  de  maliciar  aquel  si 
no  es  juxta  la  ordi nación  del  aljama,  que  es 
a  VI  mietros  de  vino  hun  mietro  de  malluelo. 

Item,  ordinamos  por  quanto  algunas  vezes 
se  troba  e  se  ha  trobado  algunos  seyer  sise- 
ros e  adelantados,  e  por  causa  del  officio  que 
han  a  fazer  por  el  aljama  son  ocupados; 


assimismo  fazen  algunas  cosas  desonestas  a 
danyo  de  la  cosa  publica,  con  favor  del  offi- 
cio, toda  consciencia  e  miedo  apart  posado, 
ordenamos  que  adelantado  alguno,  ni  clava- 
rio, no  seyer  arrendador  de  la  dita  sisa,  ni 
hauer  en  aquella  companya,  ni  seyer  colli- 
dor  de  aquella,  directament  ni  indirecta, 
dius  pena  de  cincientos  solidos,  la  meytad 
poral  senyor  Rey,  e  la  otra  meytad  poral  al- 
jama, e  ultra  de  aquesta  sia  aladviado  e  en 
uíduy;  enpero  a  saber  es  que  sia  adelantado 
de  la  anyada  que  la  renda  se  arrendara,  e  si 
por  ventura  antes  de  la  elección  de  los  ade- 
lantados e  clavario  se  arrendara  la  dita  sisa, 
queremos  que  el  dito  sisero  o  raenestrador  o 
coUidor  no  pueda  seyer  adelantado  ni  clava- 
rio. Enpero  si  los  adelantados  coneceran  que 
el  arrendador  pueda  seyer  adelantado,  que 
lo  pueda  seyer.  Enpero  collidor  o  adminis- 
trador no  pueda  seyer  en  ninguna  manera 
adelantado  ni  clavario,  con  licencia  ni  sin 
licencia. 

Item,  ordenamos  que  ningún  singular  que 
metrá  vino  pora  su  bever  o  pora  vender,  sia 
tenido  de  manifestar  al  sisero  quantas  car- 
gas de  huvas  ha  metido  en  su  baxiello,  hun 
dia  apres  que  sera  pleno  el  baxiello,  e  si  se 
troba  el  sisero  que  no  ha  manifestado  bien  e 
lealmenfc,  encorra  en  pena  de  ce  sueldos,  la 
meytad  a  la  senyoria  Real,  e  la  otra  meytad 
al  arrendador. 

Item,  ordinamos  que  ningún  singular  no 
sia  hosado  de  sacar  el  vino  ni  el  malluelo, 
ni  staponar  el  baxiello  daquia  tanto  que 
haya  licencia  de  los  siseros,  que  sia  tenido 
d€  clamar  al  sisero,  e  si  el  senyor  del  vino 
clamara  al  sisero  que  quiere  sacar  su  vino, 
e  el  dito  arrendador  recusara,  requiriendolo 
delant  testimonyos  e  no  y  querrá  yr,  que  en 
aquella  manera  pueda  el  senyor  del  vino  sa- 
car su  vino,  e  si  contrafara  el  singular  en 
sacar  el  vino  sines  de  clamar  al  vendedor, 
encorra  en  pena  de  ce  sueldos,  la  meytad 
poral  senyor  Rey,  e  la  otra  meytad  poral 
arrendador. 

Item,  ordinamos  que  ningún  singular  no 
venda  vino,  ni  beva  daquia  xxv  Setiembre 
sino  es  de  los  gabelladores  del  anyo  passado, 
al  precio  que  venden  guey,  enpero  que  pa- 
guen la  sisa  a  los  que  arrendaron,  un  sueldo 
im  dineros  por  cántaro,  e  sia  tenido  el  dito 
gabellador  a  todos  los  capiteles  de  suso  ditos, 
segunt  cualquier  singular  es  tenido. 

Item,  ordinamos  quel  rendador  sia  tenido 
de  squitar  al  senyor  del  cillero  que  faze  vino 
pora  vender,  por  razón  de  las  fiezes,  seys 
dineros  de  cada  mietro  de  vino  que  vendrá. 

Item,  ordinamos  que  si  algún  singular  se 
faze  vinagre  de  aquel  vino  que  dará  en  su 
manifestación,  que  sia  tenido  el  rendador  de 
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squitarle  aquel  que  se  fara  vinagre,  es  a  ssa- 
ber,  la  sisa,  que  es  hun  sueldo  quatro  dine- 
ros, de  aquel  vino  que  se  fara  vinagre:  enpe- 
ro  del  vino  ']ue  averna  al  singular  a  su  risch, 
no  sia  tenido  el  arrendador  de  squitarle  cosa 
alguna. 

Item,  ordinamos  que  no  sia  hosado  ningún 
singular  que  metra  vino  pora  vender,  de 
vender  aquel  vino  enplegado  a  otro  singular, 
ante  aquel  haya  a  vender  a  mesura  aquel 
singular  que  metra  el  dito  vino,  e  no  enple- 
gado, e  si  aquello  contrafara  encorra  en  pena 
de  ciucientos  sueldos,  la  meytad  a  la  senyo- 
ria  Eeal,  e  la  otra  meytad  pora  la  aljama. 

Item,  ordinamos  que  ningún  singular  que 
tiene  cillero  sia  tenido  de  notificar  al  venda- 
dor  dentro  de  queyto  dias  que  sera  requeri- 
do del  vendador,  si  quiere  inplir  su  cillero, 
o  si  no  quiere  inplir  aquel  cillero  sia  tenido 
de  darle  el  cillero  al  rendadcr,  e  el  dito  ren- 
dador,  si  el  dito  cillero  prendra  o  inplira, 
sia  tenido  de  pagar  el  loguero  de  los  cilléros 
juxta  la  laxación  íeyta  por  el  Comisario,  que 
fue  feyta  en  el  anyo  de  la  gaVjella,  la  q^ial 
respuesta  haya  a  fazer  el  sisero  al  singular 
dentro  hun  dia  quel  singular  le  respondra 
'que  no  quiere  inplir  su  cillero...  Feyto  fue 
aquesto  en  Taragoca,  a  quinze  dias  del  mes 
de  Agosto,  anno  a  nativitate  domini  millesi- 
mo  CCCC^  trigésimo  quarto.  —  (Martin  de 
Tarba.) 

Análogas  a  estas  capitulaciones  son  las  he^ 
chas  en  el  año  1465  para  el  arriendo  de  la 
sisa  del  vino,  que  se  liailan  en  el  protocolo 
de  Antón  Mauráu. 

XXYlll 

Capítoles  de  La  yabella  del  oiao  de  anuo  a  na- 
tiviíate  IJomuii  niíllesimo  CCCC  XXX"" 
quarto. 

Año  1434.  —  Con  los  capiteles  sigientes 
arrendaron  la  gabella  en  la  anyo  que  comen- 
co  primero  de  Setiembre  de  CCCCXXXIIII  e 
fftna  el  vager  dia  de  Agosto  de  CCCCXXXY. 

Primeramenc  que  el  gabellador  sia  tenido 
de  vender  cántaro  de  vino  de  xxxii  livras 
por  precio  de  mi  sueldos  vi  dineros,  e  no 
mas,  en  todo  el  anyo  de  la  arrendacion,  e 
aquesto  en  pena  de  d^*^  sueldos  por  cada  ve- 
gada. 

Item,  ordenamos  que  ningún  jodio  o  jodia 
que  sera  de  condición  depecluir,  non  sia  osa- 
do de  meter  vino  nuevo  pora  vender  ni  pora 
bever  si  no  yes  el  gabellador,  ni  ningún  jo- 
dio ni  jodia  no  pueda  bever  vino  ninguno 
dentro  de  la  9Íudat  ni  de  ffuera  d'aquella 
dentro  medya  legua  si  no  es  del  vino  del 
gabellador;  enpero  viniendo  de  camino  e 


adura  vino  de  ffuera  de  la  ciudat,  que  aquel 
pueda  bever  daquia  las  puertas  de  la  ciu- 
dat, e  aquesto  jus  pena  de  ce  solidos,  la  mey- 
tat  pora  la  senyoria  Real,  e  la  otra  meytat 
poral  arrendador,  e  a  aquesto  por  cada  una 
vegada  que  contraven rrá  e  ffara  contra  el 
present  capitel. 

Item,  que  ningún  jodio  ni  jodia  no  pueda 
meter  vino  de  ffuera  de  la  ciudat,  el  ni  otro 
por  el,  sines  de  licencia  del  gabellador,  ni 
pueda  bever  aquel;  e  aquel  que  contra  fiara 
encorra  en  pena  de  ce  solidos,  la  meytat  pora 
la  senyoria  Real,  e  la  otra  meytat  poral  ga- 
bellador, e  aquesto  por  cada  vegada  que  con- 
tra venrra  a  las  cosas  contenidas  en  el  pre- 
sent capítol. 

Item,  que  ningún  jodio  o  jodia  que  be  vera 
vino  que  no  sia  del  gabellador,  ara  sia  de 
ffuera,  ara  sia  de  ffranco  o  de  qualquiere 
otro  vino  ffuera  del  gabellador,  sia  encorrido 
en  pena  de  alalma  ( sic )  e  niduy  e  en  pena 
de  Dcc  solidos,  la  meytat  pora  la  senyoria 
Real,  e  la  otra  meytat  poral  gabellador,  si 
ya  no  es  con  licencia  del  gabellador,  e  en  la 
dita  pena  sia  encorrido  cada  vegada  que  ven- 
rra contra  del  present  capitel. 

Item,  que  el  gabellador  fueda  ffazer  en- 
qesta  o  enqestas,  una  o  muytas  vegadas  en 
casa  de  qualquiere  jodio  o  jodia  que  sia  de 
condición  de  peytar,  do  avra  sospeccion,  o 
se  les  trobara  vino  que  no  sia  del  gabella- 
dor, e  aquesta  enquesta  aya  de  ffazer  con 
notario  e  nuncio,  enpero  que  non  aya  el  no- 
tario ni  el  nuncio  part  en  la  gabella. 

Item,  que  el  gabellador  sia  tenido  de  de- 
nunciar al  comissaryo  e  a  los  adelantados, 
con  notario,  que  a  part  en  la  gabella,  den- 
tro XV  dias  que  le  sia  arrendada  la  gabella  e 
ende  sera  requerido  por  los  adelantados  o 
por  los  demás  dellos,  e  si  dentro  de  la  anya- 
da  dará  part  a  ninguno  de  la  renda  de  la 
gabella,  aquello  aya  a  notifficar  a  los  ade- 
lantados con  el  -  dito  notario  dentro  de  iii 
dias  que  le  atorgara  la  conpanya,  e  de  aques- 
to aya  a  ffazer  jura  en  la  ley  en  presensia  del 
Comisaryo  e  de  los  adelantados  dentro  vm 
dias  que  avra  arrendado  la  gabella,  e  si  el 
contrario  ffara,  sia  encorrido  en  pena  de  n 
sueldos  pora  la  senyoria  Real. 

Item,  que  el  gabellador  sia  tenido  de  con- 
prar  buenas  uvas  de  buenos  términos,  e  no 
pueda  meter  uvas  de  dezimas,  nin  de  pri- 
micia, e  de  aquesto  aya  de  ffazer  jura  el  ga- 
bellador o  administrador,  en  presencia  de 
los  adelantados,  de  tener  e  conplir,  jus  pena 
de  D  solidos  pora  la  senyoria  Real. 

Item,  que  el  gabellador  sia  tenido  de  me- 
ter vino  tanto  en  el  anyo  de  la  gabella  que 
ende  f finque  poral  otro  mes  de  Setienbre 
passado  el  anyo  de  la  gabellya,  pora  provi- 
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sion  del  aljama,  lxxx  mietros  de  vino  bueno 
e  vendedero  a  coneximiento  de  los  adelan- 
tados que  serán,  o  de  los  mas  de  aquellyos, 
en  aquel  anjo  de  la  arrendacion,  es  a  saber, 
que  comienca  el  primer  dia  de  Setienbre 
de  CCCC:KXXIIII,  e  ffina  el  cager  dia  de 
Agosto  de  CCCCXXXY,  e  si  ffallyra  e  non 
conplira  al  sobre  dito  numero  de  los  di- 
tos LXXX  mietros,  que  aquellyo  que  ffallyra 
aya  de  pagar  la  sisa  al  arrendador  que  arren- 
dara en  el  anyo  apres,  e  no  res  menyos  sia 
tenido  el  dito  gabellyador  pagar  qualesquier 
danyos  e  misiones  quel  aljama  ffaran  o  les 
convenrra  ffazer  en  aver  los  lxxx  mietros 
del  vino  sobredito  o  aquellyo  que  ffallyra 
que  non  avra  conplido  el  gabellyador;  e 
aqueste  vino  aya  a  vender  el  gabellyador 
a  mi  solidos  vi  dineros,  e  no  mas. 

Item,  ordenamos  que  ningún  singular  de 
la  aljama  no  pueda  vender  ni  be  ver  vino 
nuevo  ni  otro  vino  de  ffuera  de  ciudat  da- 
quia  XXV  di  as  del  mes  de  Setienbre  pasado 
el  anyo  de  la  gabellya,  sino  del  vino  del  ga- 
bellyador, si  no  yes  con  licencia  del  gabe- 
llyador, e  aquesto  jus  pena  de  oc  solidos  por 
cada  vegada  que  el  contraryo  ffara;  enpjero 
que  el  dito  gabellyador  sia  tenido  de  pagar 
al  arrendador  que  venrra  apres  del  anyo  de 
la  gabellya  xvi  dineros  de  sisa  de  vino  del 
que  venderá  en  el  anyo  de  su  arrendacion, 
por  cántaro  de  vino,  e  sia  tenido  el  gabe- 
llyador e  administrador  por  el,  en  el  vender 
del  vino  apres  de  la  gabellya  en  todos  los 
capiteles  que  son  conpresos  los  singulares 
de  la  aljama,  asi  nuevos  como  viellyos,  e  si 
el  contrario  ffaran,  encorran  en  pena  de  n^^ 
solidos  por  cada  vegada  que  contra  ffara,  la 
meytat  pora  la  senyoria  Eeal,  e  la  otra  mey- 
tat  poral  arrendador. 

Item,  que  el  gabellyador  o  administrador 
no  pueda  laucar  geso  ni  algenz  en  ningún 
baxiello  a  do  meterá  vino,  ni  mésela  alguna 
pora  mescrar  el  vino,  e  de  aquesto  aya  de 
ffazer  jura  en  la  ley  el  gabellador  o  admi- 
nistrador en  poder  del  Comisaryo  e  adelan- 
tados, de  no  venir  contra  el  present  capitel, 
e  si  el  contrario  ffara,  epcorra  en  pena  de  ce 
sueldos  pora  la  senyoria  Real;  enpero  si  por 
ffeyto  d' aventura  se  saldrá  algún  baxiellyo 
e  avra  menester  lanpar  y  de  algenz,  que 
aquello  pueda  ffazer  sines  de  ffrau. 

Item,  que  el  gabellyador  no  pueda  el,  ni 
otro  por  el  no  pueda  lanzar  agua  en  la  tina,- 
ni  pora  lavar  las  pisadoras,  si  no  justa  la 
ordinacion  e  los  capiteles  de  1' aljama  ffey tos 
antes  de  agora,  e  si  contra  ffara,  encorra  en 
las  penas  posadas  en  las  ordinaciones  e  capi- 
teles sobreditos. 

^  Item,  que  el  gabellyador  no  pueda  ffazer 
sino  un  mallyuelo  en  todo  el  vino  que  me- 
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tera,  e  si  mas  mallyuelo  ¡acordara  de  ffazer, 
aquel  aya  de  livrar  las  claves  de  do  lo  ten- 
rra,  a  aquellos  diputados  que  T aljama  dipi- 
tan (sicj  pora  aquesto  por  tal  que  no  ffagan 
mésela  alguna  del  dito  mallyelo  en  el  vino 
que  metra  pora  la  gabellya,  e  si  aquel  ma- 
llyelo lo  tenra  en  el  cillyero  a  do  tendrá  su 
vino,  o  no  porá  dar  las  claves  a  los  diputa- 
dos, que  aquel  baxiello  a  do  lo  tenrá  ayan  a 
syellyar  los  diputados;  e  si  por  ventura  tira- 
van  aquel  siellyo,  encorran  en  pena  de  d  suel- 
dos pora  la  senyoria  Real;  pero  si  de  aquel 
mallyelo  quiera  dar  o  vender,  aquellyo  pue- 
da fazer  solament  en  presencia  de  los  dipu- 
tados, e  aquesto  aya  de  fazer  jus  pena  de  ce 
sueldos,  la  meytat  pora  la  senyoria  Real,  e 
la  otra  meytat  pora  l'aljama. 

Item,  que  el  gabellyador  sia  tenido  de 
mallyolar  el  vino  que  metra  pora  vender 
pora  la  provisión  del  aljama,  que  no  pueda 
mallyolar  sino  ges  a  mi  mietros  de  vino  uno 
de  malluelo,  e  no  mas,  e  aquesto  aya  a 
mallyolar  del  primer  malluelo  que  sacara,  e 
de  aquesto  ayan  a  ffazer  jura  el  gabellyador 
o  administrador,  en  pena  de  ce  sueldos,  la 
meytat  pora  la  senyoria  Real,  e  la  otra  mey- 
tat pora  l'aljama,  e  alalma  e  ñiduy  si  el  con- 
trario ffaran. 

Item,  que  l'aljama  sian  tenidos  dentro  iii 
dias  de  Setiembre  del  anyo  de  la  gabellya 
ayan  a  triar  los  adelantados  o  los  mas  dellyos 
dos  diputados,  los  quáles  diputados  ayan  de 
veyer  sacar  el  vino  de  las  tinas  e  ayan  a 
seyer  al  encubar  el  vino  e  a  veyerlo  mallo- 
lar,  segunt  dito  yes:  enpero  que  ayan  a  ffa- 
zer jura  los  diputados  de  fazer  bien  e  leal- 
ment  lo  que  les  será  acomandado  por  l'alja- 
ma^ que  no  an  part  ninguna  los  diputados 
en  la  gabellya,  ni  la  speran  de  aver;  e  caso 
que  los  adelantados  no  sian  concordes  en 
triar  los  dos  diputados,  que  finque  a  conexi- 
miento del  Comissario  que  el  trie  ditos  dos 
diputados. 

Item,  que  el  gabellyador  no  pueda  abrir 
vino,  ni  vender  de  aquel  vino  que  metra 
pora  provisión  a  la  gabellya  si  ya  no  es  que 
sia  sellyado  el  baxiellyo  por  los  diputados 
de  la  aljama,  e  que  ningún  corredor  no  pue- 
da cridar  aquel  vino  daquia  tanto  que  sia 
sellyado  el  baxiellyo  que  quieren  vender, 
por  los  diputados;  e  si  el  contrario  faran, 
sian  encorridos  en  pena  de  sueldos  pora 
la  senyoria  Real,  de  guisa  que  no  se  pueda 
fazer  frau  alguno  en  el  siellyo  que  metran 
aquellyos  diputados,  e  no  puedan  tirar  aquel 
siellyo  el  gabellyador,  ni  administrador, 
sines  de  licencia  de  los  diputados,  e  ios  ditos 
diputados  sian  creydos  en  el  fñalage  que  les 
sera  comandado;  asimesmo  en  dezir:  noshotos 
( sic )  emos  sellyado  este  baxiellyo;  enpero 
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que  sian  tenidos  los  ditos  deputados  de  í'azer 
jura  que  no  an  part  en  la  gabellya,  ni  la 
speran  de  aver. 

Item,  que  el  gabellyador  sia  tenido  de 
tener  tres  taviernas  de  vino  en  todo  el  anyo 
durant  el  tiempo  de  la  gabellya,  e  en  el  mes 
de  Setiembre  apres  de  la  dita  gabellya,  dos 
taviernas,  jus  pena  de  ce  sueldos  pora  la  sen- 
yoria  Real,  por  cada  vegada  e  por  cada  dia 
que  fallyran  y  de  tener  tres  taviernas. 

Item,  que  qualquiere  persona  que  vendrá 
ni  mesurara  el  vino  del  gabellyador,  ara  sia 
ombre  o  mullyer,  aya  a  ffazer  jura  antes  que 
comience  el  vino  a  mesurar,  en  cada  baxie- 
11o  que  venderá,  de  no  fazer  mésela  alguna 
en  el  vino  que  venderá,  el  ni  otro  por  el,  ni 
consentir  a  ninguno  que  lo  faga,  o  encara  no 
dar  las  claves  a  ninguno,  ni  livrar  aquellyas 
mientre  que  vendrán  el  vino,  porque  ffrau 
alguno  no  si  ende  pueda  ffazer,  e  si  el  contra- 
rio ffazia  sia  encorrido  en  pena  de  ce  sueldos, 
la  meytat  pora  la  senyoria,  Real  e  la  otra 
meytad  pora  1' aljama.  Asimesmo  que  no 
puedan  tener  tinallya  ni  baxiellyo  en  que 
aya  agua,  en  aquel  cillyero  que  venderán  el 
vino,  jus  la  pena  sobre  dita  por  cada  vegada. 

Item,  que  el  gabellyador  no  pueda  dar  ni 
vender  vino  a  ninguna  persona  ffuera  de  la 
cibdad,  o  pora  la  xpiandat,  sines  de  licencia 
de  los  adllantados  {sic)  o  lo  mas  de  aquellyos, 
e  d' aquesto  ayan  de  ffazer  jura,  e  si  el  con- 
trario ffaran,  sian  encorridos  en  pena  de  ce 
sueldos  por  cada  vegada,  la  m.eytat  pora  la 
senyoria  Real,  e  la  meytat  pora  l'aljama. 

Item,  que  los  adelantados  del  aljama  ayan 
a  mudar  los  diputados  de  tres  en  tres  meses, 
si  ya  no  era  que  todo  el  consellyo  acordasen 
que  y  deffincasen  los  que  y  son. 

Item,  que  si  el  gabellyador  acordara  de 
meter  scri vanos  en  las  taviernas  e  en  arjuel 
scripto  no  sera  trobado  dos  dias  sigientes  o 
que  y  de  sera  trobado  en  el  scripto,  excepto 
que  sera  ombre  que  avra  menester  vi  o  vii 
dineros  de  vino,  e  no  ende  levara  sino  seyer 
dos  dineros,  que  tal  como  aqueste  sia  cono- 
cido por  dos  ombres,  el  uno  que  sia  triado 
por  l'aljama,  e  el  otro  por  el  gabellyador  o 
arrendador  de  la  gabella,  e  si  aquellyos  lo 
darán  por  diffamado  de  bever  vino  de  xpia- 
nos  e  de  ffazer  ffrau,  sia  por  ellyos  taxado 
su  sisa  por  todo  el  anyo,  e  el  arrendador  lo 
pueda  pinyorar  por  aquellya  taxacion,  e  si 
aquellyos  dos  ombres  que  triaran  taxadores 
no  sende  avenran,  sian  taxados  por  el  Co- 
misaryo  justo  como  avra  de  consellyo;  enpero 
que  sian  tenidos  los  ditos  taxadores  de  ffazer 
jura  de  taxar  legal ment  ad  aquel  que  darán 
por  diffa[ma]do,  e  los  adelantados  sian  teni- 
dos que  dentro  de  tres  dias  que  serán  reque- 
ridos por  el  gabellyador  de  triar  ad  aquel 


ombre  que  a  de  triar  por  la  aljama  pora  taxar 
a  los  diffamados,  e  aquesto  ayan  de  ffazzer 
jus  pena  de  ce  sueldos  pora  la  senyoria  Real. 

Item,  que  aquellyos  que  tenran  cilleros  o 
baxiellos  pora  meter  vino  en  la  juderya,  asi 
de  ffrancos  como  de  peyteros,  aquellyos  ci- 
llj^eros  aya  a  livrar  l'aljama  al  gabellyador, 
si  los  querrá  pora  meter  vino,  sines  de  inpe- 
dimento alguno,  e  aya  de  paga  el  gabellya- 
dor, del  logero  de  los  cillyeros  que  el  prende- 
ra pora  meter  vino  el  logero  justo  como  ende 
an  pagado  en  l'anyo  de  la  gabellya  del  anyo 
present,  justo  como  los  taxa  el '  omisaryo  con 
los  adelantados  de  T aljama,  sian  tenidos  de 
ffazerles  livrar  los  cillyeros,  asi  de  ffrancos 
como  de  peyteros  a  los  gabellyadores  dentro 
VIII  dias  que  ende  serán  requeridos  por  el  ga- 
bellyador, e  la  requesta  aya  de  parecer  por 
carta  publica,  e  si  danyos  o  menoscabos  ve- 
nia a  los  gabellyadores  por  no  darles  Taljama 
los  otros  cilleros,  aquellyos  danyos  o  menos- 
cabos les  ayan  de  satisffacer  l'aljama  si  pasa- 
dos los  ditos  VIII  dias  no  le  avran  livrado  al 
dito  gabellyador  realment,  de  sin  enpacho 
alguno,  como  dito  yes,  cillyeros. 

Item,  que  el  gabellyador  o  gabelladores 
que  arrendaran  la  dita  gabellya  ayan  a  obli- 
gar aquellyo  al  clavaryo  de  la  algama,  de  la 
anyada  de  la  gabellya,  o  a  qui  la  aljama 
querrán,  e  ayan  a  dar  ffian^as  bastantes  a 
conoximiento  de  los  adelantados  e  del  Co- 
missaryo  e  ayan  de  pagar  la  dita  renda  de 
mes  a  mes,  aquellyo  que  Y  ende  tocara,  a  suel- 
do por  livra  de  lo  que  arrendara,  e  si  por 
ventura  acordaran  l'aljama  que  obligo  la  dita 
arrendacioii  al  clavaryo,  e  apres  avran  menes- 
ter la  dita  aljama  asignar  a  qualque  adqure- 
dor  que  el  gabellyador  sia  tenido  e  sus  ffian- 
cas  de  obligar  aquellyo  a  aquel  adqueredor 
que  r aljama  querrán,  justo  como  yes  teni- 
do de  pagar  al  clavaryo,  e  el  clavaryo  sia 
tenido  de  ffazer  albara  de  aquellyo  que  obli- 
garan, e  si  no  lo  ffazian,  sian  encorridos  los 
gabellyadores  en  pena  de  ce  sueldos,  la  mey- 
tat pora  la  senyoria.  Real  e  la  otra  meytat 
pora  r aljama. 

Item,  que  el  gabellyador  se  sozmeta  a  la 
joridicion  del  Comissaryo,  e  no  a  otro  juge, 
lo  qual  aya  de  ffazer  con  carta  publica  me- 
diant  jura  siquiere  en  ffazerle  pagar  las  tan- 
das de  la  dita  arrendacion,  o  si  avran  contrast 
alguno  entre  los  arrendadores  e  la  aljama,  o 
con  los  singulares  de  aquellya,  e  que  ayan 
a  jurar  de  no  presentar  f firma  de  dreyto  ni 
otro  impediment  alguno  pora  pagar  la  dita 
renda,  e  que  juren  de  no  pleytiar  por  pagar 
la  dita  renda,  ni  se  pueda  apellyar  de  la  ju- 
ridiccion  del  Comissaryo,  e  si  el  contrario 
fazia,  sia  encorrido  en  pena  de  ce  sueldos, 
pora  la  senyoria  Real. 
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Item,  que  si  el  gabeliador  sera  xpiano  e 
aquel  no  puede  maular  el  vino,  ni  tener  en 
su  poder  porque  no  porian  be  ver  ne  los  jo- 
dyos,  por  tanto  ordinamos  que  el  xpiano  ga- 
bellyador  aya  ad  asignar  e  dar  administra- 
dor jodio,  el  qual  aya  administrar  bien  e 
lealment,  e  sia[n]  ombres  sufrtcientes  a  co- 
noximiento  de  lo[sJ  adelantados  que  son  o 
por  tiempo  serán,  los  quales  ayan  de  admi- 
nistrar el  vino  de  la  gabellya,  e  aya  de  ffa- 
zer  jura  en  poder  de  los  adelantados  de  exar- 
cir  bien  e  lealment  la  dita  administración 
justos  los  capítoles,  e  tener  e  complir  aque- 
llyos,  lo  qual  parezca  por  carta  publica,  e 
ayan  a  designar  qm  son  los  ministradores 
luego  como  meterán  uva  o  bendemaran,  antes 
que  salga  el  vino,  e  aquesto  jus  pena  de  d'J* 
florines,  e  ayan  de  ffazer  jura  los  adminis- 
tradores de  administrar  bien  e  lealment,  e 
en  el  mallyolar  asimesmo,  e  se  ayan  a  soz- 
meter  a  la  juridicion  del  Comisaryo  los  ga- 
bellyadores  e  administradores,  e  no  presen- 
tar ffirma  de  dreyto,  niffirmas,  e  de  no  poder- 
se apellar  de  la  juridiccion  del  Comissaryo, 
e  aquesto  ayan  de  ffazer  medyan  jura  con 
carta  publica^  e  si  el  contrario  fiaran,  en  co- 
rran en  pena  d  florines,  la  meytat  pom  la 
senyoria  Real,  e  la  meytat  pora  l'aljama;  de- 
clarando, enpero,  que  qualquiere  ffrau  o 
ffraues  que  sian  por  culpa  de  los  administra- 
dores, que  serán  cometidos  sines  de  saberlo 
los  arrendadores  de  la  gabelWa,  que  en  aquel 
caso  las  penas  inposadas  en  los  presentes 
capitoles  e  cada  uno  dellyos,  los  contravinien- 
tes  a  aquellyos,  e  que  el  dito  gabellyador 
xpiano  no  sia  tenido  en  las  penas,  sino  sola- 
toent  los  administradores. 
'  Item,  ordinamos  que  luego  como  el  mosto 
sera  sacado  e  metido  en  las  cubas,  toneles  o 
tinallyas,  sian  tenidos  los  arrendadores  o  ad- 
ministradores dar  e  livrar  las  claves  de  los 
cillyeros  o  casas  de  los  ditos  baxiellos  staran, 
en  poder  do  los  ditos  diputados  de  l'aljama, 
e  aquellyas  tiengan  en  poder  lur  daquia  tan- 
to que  saquen  el  mallyelo,  e  no  puedan  sa- 
car los  ditos  arrendadores  o  administrado- 
res sacar  (sic)  el  mallyuelo,  ni  mesclar  aquel 
con  el  mosto  sino  en  presencia  de  los  diputa- 
dos que  veyan  mallyolar  el  vino,  como  dito 
yes,  a  im  mietros  de  mosto  uno  de  mallyelo, 
e  no  mas,  e  ayan  de  ffazer  jura  los  ditos 
arrendadores  e  administradores;  asimesmo 
los  que  lo  pisan  e  lo  encuban  segunt  e  por  la 
manera  que  en  los  capitoles  antes  de  aqueste 
se  contiene,  en  pena  de  n^^  sueldos  por  cada 
v^egada  que  el  contrario  ffaran,  pora  la  sen- 
yoria Real. 

Item,  ordenamos  encara  por  tirar  toda 
nanera  de  frau,  que  apres  que  el  vino  sia 
nallyolado,  ayan  de  tener  las  claves  de  los 


cillyeros  o  casa  do  esfeara  el  vino,  los  diputa- 
dos de  la  aljama  entro  a  tanto  (¿ue  la  brisa 
del  baxiellyo  o  baxiellyos  de  do  sacaron  el 
mosto  e  mallyelo  sia  sacada  e  tirada,  por  vi- 
gor del  dito  sagrament  e  de  la  dita  pena. 

Item,  ordinamos  que  en  el  cillyero  do  ven- 
dan vino  de  la  gabellya  no  pueda  tener  ba- 
xiellyo con  agua;  asimesmo  sia  tenido  el  di- 
putado que  no  obstant  que  avra  sellyado  el 
baxiellyo  el  dito  diputado,  que  el  pueda  se- 
llyar  los  otros  baxiellos  a  do  avra  vino,  las 
bocas  altas  de  las  cubas,  por  tal  que  no  y 
puedan  fazer  frau. 

Item,  ordinamos  que  si  por  ventura,  lo  que 
nuestro  Senyor  no  mande,  venia  piedra  e  se 
perdrá  la  uva,  antes  que  se  meta  el  vino,  sia 
conocido  por  mi  ombres,  dos  hombres  tria- 
dos por  la  aljama  e  dos  triados  por  los  gabe- 
llyadores,  e  por  aquellyos  quatro  ombres  sia 
conocido  quanto  esminuyra  la  renda  por  la 
piedra,  6  aquellyo  que  sera  conozido  por 
aquellyos  mi  ombres  o  los  mas  de  ellyos  se 
pueda  aturar  el  arrendador  en  su  poder  del 
precio  de  la  arrendacion,  e  si  dentro  mi  dias 
que  serán  requeridos  los  adelantados  del  dito 
anyo  que  conpieza  el  primero  de  Setienbre 
de^  CCCCXXXIIII,  o  qualquiere  de  ellyos 
por  el  dito  gabellyador  o  administrador,  de 
que  trien  los  dos  onbres  por  part  de  la  dita 
aljama,  aquellyo  no  havran  feyto  dentro  los 
mi  dias,  sian  encorridos  en  pena  la  dita  al- 
jama e  los  ditos  adelantados  en  nonbres  su- 
yos propios  lures  e  como  adelantados,  en  pena 
de  mil  florines  adquirideros,  la  meytat  poral 
gabellyador.  e  la  otra  meytat  pora  la  senyo- 
ria Real,  e  la  otra  meytat  poral  gabellyador! 
enpero  que  la  dita  requesta  les  aya  de  seyer 
feyta  por  carta  publica  que  parezca. 

Item,  ordinamos  que  si  por  ventura,  lo 
que  nuestro  Senyor  no  mande,  avra  mortal- 
dat  en  Qaragoca,  fuesen  tenidos  los  adelan- 
tados de  raljama.  o  los  mas  dellyos,  de  tina- 
dos hombres  elos  arrendadores  otros  dos,  los 
quales  quatro  ombres  ayan  a  conocer  cuanto 
deve  esminuyr  la  renda  por  ningún  ombre  o 
muller  de  edad  de  x  anyos  asuso  que  morra 
de  mortaldat,  e  aquellyo  que  conozeran 
aquellyos  quatro  ombres  o  los  mas  daque- 
llyos,  que  aquellyo  se  aya  a  esmenuyr  de  la 
quantia  que  costa  la  arrendacion,  e  si  dentro 
tres  dias  que  serán  requeridos  los  adelanta- 
dos del  anvo  que  comienza  el  primer  dia  de 
Setienbre  de  CCCCXXXIIII  de  que  trien  los 
dos  ombres  por  part  de  la  dita  aljama,  no  lo 
avran  feyto  dentro  los  tres  dias,  sian  encorri- 
dos en  pena  de  d  sueldos  la  dita  aljama,  ad- 
queredera  la  meytat  pora  la  senyoria  Real,  e 
la  otra  meytat  pora  el  arrendador,  enpero 
que  la  dita  requesta  les  aya  a  seyer  feyta 
por  carta  publica  que  parezca. 
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Item,  oidenamos  que  el  linage  de'los  Ala- 
zares, en  quanto  toca  a  meter  del  vino,  ni  a 
be  ver  aquellyo,  remetemos  justa  la  carta  del 
senvor  Éev  dada  en  Boga  {sic,  por  Borja)  a 
III  de  Agosto  de  MCCCCXXV... 

Estatuymos  e  ordinamos  que  si  por  ventu- 
ra parecerá  o  entenderá  la  dita  aljama  por 
bien  abenir  de  la  cosa  publica,  de  fazergabe- 
llya  de  vino,  o  otra  via  de  renda  alguna  de 
tal  manera  que  jodio  alguno  peytero  no  pon- 
ga vino,  sino  solament  el  gabellyador,  e  so- 
bre esto  faran  capiteles  algunos  jenerales  a 
todos  los  singulares  do  la  dita  aljama,  en  tal 
caso,  pues  son  e  serán  jenerales,  queremos 
que  los  ditos  Alazares  no  pongan  vino  pora 
bever  e  sian  tenidos  en  los  capítoles  de  la 
dita  gabellya,  en  la  manera  que  son  tenidos 
los  peyteros,  no  perjudicándoles  en  quanto 
toca  a  lur  bever  vino  sin  sisa,  e  si  en  alguna 
casa  contrastaran  con  firma  o  firmas,  como 
dito  yes,  procidan  e  puedan  procidir  los  ade- 
lantados en  la  forma  asuso  dita  e  en  todas  e 
qualesquiere  otras  maneras  que  ellyos  bien 
visto  sera.  Mandantes  por  esto  a  vosotros  di- 
tos oficiales  nuestros  e  a  cada  uno  de  vos 
que  las  cosas  sobreditas  tengades,  e  observe- 
des,  e  tener  e  observar  fagades  a  la  letra,  de 
jus  pena  pequnyal  desús  dita;  empero  con 
tal  condición  arrendra  l'aljama  la  dita  gabe- 
llya que  el  arrendador  sia  tenido  de  dar  vino 
sines  de  ninguna  sisa  a  aquellyos  que  son 
del  linaje  de  los  Alazares,  aquel  que  avran 
menester  pora  bever  a  ellyos  e  a  lures  mo- 
<,'0S  que  prendan  soldada,  que  comen  lur  pan 
a  lur  taulas,  es  a  saber,  iiii  sueldos  ii  dineros 
el  cántaro  de  xxxii  livras,  cesant  frau. 

Item,  ordinamos  que  sian  tenidos  los 
arrendadores  de  la  gabellya,  de  dar  las  cla- 
ves de  los  cillyeros  do  tenrran  vino,  a  los  di- 
putados, las  quales  ayan  de  tener  todo  el 
anyo,  por  tirar  frau,  e  los  diputados  sian  te- 
nidos que  cada  e  quando  los  clamaran,  de  yr 
ellyos  con  los  gabellyadores  a  aduellyar  o  a 
reconocer  lur  vino,  e  aquesto  ayan  de  fazer 
en  pena  de  xx  solidos  el  diputado,  por  cada 
vegada;  enpero  aquesto  sia  a  conoximiento 
de  los  adelantados  que  serán  en  el  anyo  que 
comienca  el  primer  dia  de  Setiembre  de 
CCCCXXXTIII,  e  fina  el  «;^ager  dia  de  Agosto 
de  CCCCXXXV,  o  los  demás  de  ellyos  si 
ellyos  conozran  que  aquellyos  arrendadores 
o  administradores  son  ombres  que  les  deve 
seyer  dada  fe,  que  no  sian  tenidos  de  dar  las 
claves  a  los  diputados. 

Item,  ordinamos  que  si  en  los  presentes 
capiteles  feytcs  en  la  dita  gabellya,  yde  avra 
algún  dubdo  o  dubdos,  aquel  o  aquellyos 
ayan  de  seyer  juzgados  e  conozidos  por  el 
Comissario  e  los  adelantados,  demás  de  ellyos, 
6  no  por  otra  persona  si  no  s^es  por  el  Co- 


missario, e  aquellyo  que  el  Comissario  jud- 
gara  o  declarara,  aquellyo  sia  tenido  de  tener 
e  conplir.  Con  los  capiteles  de  sus  ditos  an 
arrendado  Taljama  la  gabellya  a  don  Juce- 
Darsan,  de  la  anyada  que  comenta  el  primera 
dia  de  Setiembre  de  CCCCXXXIIII,  e  fina 
por  todo  el  mes  de  Agosto  de  MCCCCXXXV. 
Testimonios,  Rabi  Mosse  B^ndit  e  Vidal 
Abulífadal.  ' 

Item,  ordinamos  que  sian  tenidos  los  ade- 
lantados cada  e  quando  serán  requeridos  por 
el  gabellyador  o  administrador,  que  fagan 
lanyar  alalma  firme  e  conplida  en  la  sinoga 
mayor,  todas  las  otras  sinogas  (jarradas,  so- 
bre ninguno  que  fara  frau  en  la  sisa  del  vino, 
e  aquesto  se  aya  a  ffazer  mi  vegadas  en  el 
anyo,  e  si  los  adelantados  quando  ende  serán 
requeridos  no  faran  (,'arrar  las  sinogas  e  lan- 
yar  la  alalma,  sian  encorridos  los  adelanta- 
dos en  pena  de  ce  sueldos  por  cada  vegada, 
la  meytat  pora  la  senyoria  Real,  e  la  otra 
meytad  poral  gabellyador.  (Martin  de  Tarba.) 

XXÍX 

Capítoles  de  la  sisa  de  la  carne» 

Zaragoza,  24  de  Agosto  de  1434. — Primea 
ramerament,  que  toda  persona  que  sia  de 
condición  de  peytar,  abitant  e  en  qualquiere 
manera  stant  en  la  ciudat  de  (^'aragoca.  asi 
fforano  como  de  la  dita  ciudat,  encara  que 
no  y  sia  domicilyado,  que  conparara  carne 
de  la  carnizeria  o  de  otra  part  alguna,  page 
luego  e  aya  de  pagar  la  sisa  puesta  e  posa- 
da, que  yes  vi  dineros  por  livra  de  xxxvi 
honras,  e  los  ffrancos  del  linage  de  los  Ala- 
zares, pagen  e  justo  como  son  tenidos  de  pa- 
gar por  la  sentenzia  Real  que  yes  entre 
ellyos  e  la  aljama,  que  yes  v  dineros  por  li- 
vra de  xxxvi  onyas,  e  los  del  linage  de  la 
Cavalleria  asi  matex  por  aquesta  mesnia 
f  forma. 

Item,  si  alguna  persona  que  sia  de  condi- 
ción de  peytar,  en  qualquiere  manera  stant 
en  la  ciudat  de  Caragoca,  asi  fforano  como 
de  la  ciudat,  que  tenrra  carne  muerta  algu- 
na en  su  poder,  o  ende  trayera  de  ffuéra  de 
la  ciudat,  o  en  qualquiere  otra  manera  ven- 
rra  a  su  poder,  sia  tenido  de  maniffestar 
aquella  al  sisero  e  arrendador  de  la  dita  sisa 
o  a  qui  la  dita  sisa  por  la  aljama  collira,  e 
pagar  la  dita  sisa  dentro  de  un  dia  natural, 
yes  a  saber,  vi  dineros  por  livra,  a  mas  o 
a  menos,  e  de  aquella  no  cozinar  ni  comer 
entro  que  sera  maniffestada  e  la  sisa  sia  pa- 
gada, o  sia  licenciado  por  el  sisero  o  por  el 
arrendador,  e  los  francos,  los  Alazares,  que 
son  segunt  lur  sentencia  Real,  e  los  de  la 
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Cavalierya,  segunt  lur  sentencda  arbitral;  e 
Jos  contra  ffazientes  eu  lo  sobre  dito,  eiico- 
rran  en  pena  de  dozientos  solidos,  la  mej^tat 
pora  los  siseros,  e  la  otra  lueytat  poral  senyor 
Rey;  e  ultra  aquello  encorra  luego  en  alalina 
e  niduy. 

Item,  ordinamos  que  qualquiere  persona 
que  matara  carne  en  la  carnizeria,  e  asi- 
mesmo  qualquiere  persona  otra  de  condición 
■de  peytar,  que  en  alguna  manera  venrra  a 
su  poder  carne  alguna  en  qualquiere  mane- 
ra sia  aquella,  aya  a  pesar  en  el  peso  de  la 
carnizeria  de  la  sisa,  o  a  do  querrá  el  arren- 
dador, e  de  aquella  aya  de  pagar  luego  vi 
dineros  por  livra  de  xxxvi  onzas,  e  ad  aquel 
respecto  en  mas  o  en  menos,  e  los  ffran- 
cos,  pagen  los  Alazares  justa  lur  sentencia 
Real,  e  los  de  la  Cavalierya  justa  lur  arbi- 
tracion. 

Item,  ordinamos  que  {^)  del  jnenudo  de 
las  reses,  ansi  de  vacas  como  de  otras  car- 
nes, page  el  carnizero,  de  sisa,  el  dotzeno  de 
lo  que  montara  la  sisa  de  la  res,  e  no  mas, 
yes  a  saber,  un  dinero  por  sueldo. 

Item,  ordinamos  que  el  carnizero,  por  ra- 
^on  del  fallyo,  por  el  esmenuzar  de  la  carne, 
le  sia  ffeyta  dexa  en  la  res  que  pesa  entro  a 
vil  livras,  medya  livra,  e  si  pesa  viii  livras 
entro  a  xiii  liras,  una  livra. 

Item,  ordinamos  que  qualquiere  que  falla- 
ra carne  en  la  carnizerya,  pora  vender,  no 
pueda  vender  la  livra  a  mas  del  precio  que 
venden  en  la  ciudat  con  la  sisa  puesta  mas 
avant,  e  asimesmo  que  venda  un  dinero  por 
livra  mas,  el  qual  queremos  que  sia  del  car- 
nizero, por  remoneracion  de  algunos  danyos 
que  sostienen  en  su  officio,  asi  como  lezdas 
e  yerbages,  treliudo  de  tiendas  de  la  carni- 
zeria e  salaryo  del  rabi;  enpero  si  en  la  qua- 
Taysma  los  adelantados  conozran  e  acorda- 
ran que  se  de  ve  puyar  la  carne,  que  el  dito 
carnizero  la  pueda  puyar  segnnt  que  los 
adelantados  ordinaran,  e  no  en  otra  manera. 

Item,  ordinamos  que  carne  alguna  non  se 
pueda  matar  ni  degollar  fuera  de  la  carnize- 
rya en  lugar  alguno  si  jsl  no  es  con  que  lo 
aya  antes  a  denunciar  al  sisero,  e  aya  ávido 
licencia  de  matar  la  dita  carne,  del  sisero,  e 
aquesto  jus  pena  de  cient  sueldos,  la  meytat 
poral  senyor  Rey,  e  la  otra  meytat  poral 
íirrendador. 

Item,  ordinamos  que  todo  tiempo  e  ora 
que  el  sisero  o  el  arrendador  querrá  que  car- 
nizero alguno  no  mate  carne  alguna  en  la 
carnizeria,  que  el  dito  sisero  lo  pueda  ynibir 
•e  mandar  al  Rabi  que  no  le  degüelle  carne 


f)  Tachado:  qualquiere  persona  que  matara  car- 
ne en  la  carniceria,  e  ansimesmo. 


alguna,  aquello  pueda  fazer  aquesto;  enpero 
si  el  carnicero  de  va  al  arrendador  dinero  al- 
guno de  sisa,  o  que  le  aya  inprestado  algún 
dinero  pora  comprar  carne,  e  no  en  otra  ma- 
nera, e  si  el  Rabi  le  degollara  carne  alguna 
apres  del  mandamiento  ffeyto  a  el  por  el  si- 
sare, encorra  en  cada  vegada  en  pena  de 
X  sueldos. 

Item,  ordinamos  que  si  el  sisero  o  arren- 
dador avra  suspeccion  en  persona  alguna 
que  tiene  en  su  poder  carne  alguna  que  non 
la  aya  maniffostado  e  querré  {sic]  sobre  esto 
ffazer  alguna  enquesta  o  esculca,  que  le  sia 
dado  poder  bastant,  e  de  ffeyto  le  damos  po- 
der bastant  que  sines  de  mandamiento  e  ac- 
toridad  de  juje,  pueda  ffazer  enquesta  e  es- 
culca quantra  que  avra  sospección  de  frau: 
enpero  que  lo  ffaga  con  nuncio  de  la  aljama, 
o  portero  del  comisaryo,  e  con  notaryo,  e  no 
en  otra  manera;  e  si  el  ffrau  sera  trobado.  el 
dito  nuncio  o  portero  por  mandamiento  del 
sisero,  solament  pueda  pinyorar  en  sus  bie- 
nes del  deliquient  por  la  pena  inposada,  en- 
pero aquello  non  pueda  vender  sin  licencia 
e  mandamiento  del  Comissaryo:  en  quanto 
toca  en  aquest  capitel,  los  ffrancos  estén  en 
lur  dreyto,  segunt  dito  yes. 

Item,  ordinamos  que  toda  ora  que  sera 
bien  visto  al  arrendador  que  lance  alalnia 
f firme  sobre  qualquiere  que  ffara  ffrau  en  la 
sisa,  que  sian  tenidos  los  bicarios  délas  sino- 
gas  quando  ende  serán  requeridos,  de  laucar 
la  dita  alalma  el  dia  del  sábado,  en  cada  si- 
noga,  jus  pena  de  c  sueldos;  e  asimesmo  si 
por  el  dito  arrendador  serán  requeridos  los 
adelantados  o  los  demás  de  aquellos,  que  se 
lanpe  la  dita  alalma  en  la  sinoga  mayor,  to- 
das las  otras  sinogas  rarradas,  que  sian  teni- 
dos de  ffazerlo  aquesto,  enpero  mi  vegadas 
en  el  anyo,  de  ni  en  iii  meses,  e  non  mas, 
jus  pena  de  ce  sueldos,  e  alalma  e  niduy. 

Item,  ordinamos  que  qualquiere  persona 
que  cayra  en  alguna  pena  de  los  capítoles  de 
la  dita  sisa,  non  sia  osado  de  adozir  rogador 
o  regaderos  xpianos  porque  se  esquse  de  pa- 
gar la  dita  pena;  e  si  lo  ffaze,  queremos  de 
coutinent  luego  que  sia  alamnado  e  escomul- 
gado, e  sí  los  adelantados  o  los  mas  de  aque- 
llos son  requeridos  de  fazer  lo  poblicar  e 
amonestar  por  alamnado  e  escomulgado,  que 
ende  sian  tenidos. 

Item,  ordinamos  que  qualquiere  persona 
jodyo  o  jodya  de  condición  de  peytar.  que 
trasportara  su  domicilyo  de  la  ciudat,  page 
por  la  sisa  de  la  carne  que  comido  havria  en 
Qaragoca  xv  sueldos  por  persona  de  xiii 
anyos  asuso,  por  tiempo  de  un  anyo,  e  ad 
aquel  respecto  por  el  tiempo  que  de  ffuera 
estara,  contando  del  dia  que  avra  partido  de 
la  ciudad:  enpero  aquesto  sia  en  cargo  del 
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arrendador  e  no  de  la  aljama,  e  el  dito  arren- 
dador pueda  exsecutar  ad  aquel  singular 
justo  lo  que  esta  va  de  f fuera  de  la  ciudat. 

Item,  ordinamos  que  si  por  ventura,  lo 
que  Dyos  non  mande,  y  avria  mortaldat, 
que  sia  discontado  al  arrendador  del  precio 
de  la  dita  sisa  xx  sueldos  por  persona,  por 
un  anyo,  de  los  que  mueran  en  Taragoca  que 
sian  de  condición  de  peytar,  e  abitantes  en 
(^aragoca,  de  xiii  anyos  asuso,  e  a  este  res- 
pecto contando  del  dia  que  murran. 

Item,  ordinamos  que  quando  el  arrenda- 
dor pesara  la  carne  en  el  peso  de  la  carnize- 
ria,  que  el  dito  arrendador  se  pueda  apri- 
mar con  el  carnicero  en  el  pesar  de  la  carne 
entro  a  vi  onzas  de  carne,  que  yes  un  dine- 
ro, a  la  sisa,  e  no  en  menos. 

ítem,  ordinamos  que  de  qualquiere  carne 
que  el  carnicero  non  podra  vender  en  la  car- 
nicería, que  aquella  aya  a  pesar  present  del 
arrendador,  e  de  aquella,  pues  no  la  puede 
vender,  le  esquite  la  sisa  de  lo  que  pesara, 
con  que  aquella  lance  o  de  en  poder  del 
sisero. 

Item,  ordinamos  que  el  carnicero  no  pue- 
da dar  ni  vender  carne  alguna  sines  de  la 
sisa  ordenada,  a  xpiano  ni  a  moro,  sines  li- 
cencia del  sisero,  e  si  lo  faze,  que  page  la 
sisa. 

Item,  ordinamos  que  por  quanto  la  sisa 
deminuece  de  cada  dia,  e  justa  la  verdat,  si 
todos  los  singulares  de  la  aljama  e  abitantes 
en  aquella  quando  prenden  carne  en  la  car- 
nicería pagasen  la  sisa  segunt  deven,  la  su- 
ma de  la  sisa  aumentarya,  queremos  e  ordi- 
namos que  el  dia  que  la  dita  sisa  trancada 
(sic)  e  arrendada  sera,  el  arrendador  o  arren- 
dadores de  aquella  sian  tenidos  e  de  ffeyto 
ffagan  jura  en  la  ley,  sines  de  ninguna  es- 
catima e  de  baraterya,  en  poder  de  los  ade- 
lantados, e  asimesmo  ffagan  ffazer  jura  al 
coUidor  que  sera  de  la  dita  sisa,  a  saber  yes, 
que  de  aquella  li  dexen  lo  que  yes  taxado  o 
deue  pagar,  e  asimesmo  que  el  dito  arrenda- 
dor non  pueda  comer  ni  prender  carne,  ni 
dar  a  alguno  si  ya  no  es  que  page  luego  al  car- 
nicero la  dita  sisa  puesta  e  enposadera  se- 
gunt los  otros  singulares  ffazen,  e  el  carnice- 
ro non  le  la  pueda  tornar;  e  si  contra  aquesto 
en  alguna  manera  asi  los  arrendadores  como 
collidores  e  carniceros  venian  o  vienen,  en- 
corran  en  pena  de  ce  sueldos,  la  meytat  po 
ral  senyor  Rey,  e  la  otra  meytat  pora  l'alja- 
ma,  por  cada  vegada,  e  ultra  aquesto  a  de 
present  sia  alanmado  e  escomulgado. 

Item,  ordinamos  por  quanto  algunos  car- 
niceros se  agabellean  e  se  ligan  en  ffazer 
conpanya  en  el  conparar  de  la  carne,  e  en  el 
vender,  de  lo  qual  se  sige  danyo  a  la  sisa  e 
a  la  provisión  comuna,  hordinamos  que  los 


carniceros  non  puedan  ffazer  conpanya,  ni 
vender  carne  muerta  en  la  carniceria,  jus 
pena  de  ce  sueldos,  e  encara  alalma  e  niduy ; 
antes  cada  uno  mate  e  venda  carne  por  si  e 
en  su  tienda,  excepto  en  baquio,  que  lo  pue- 
dan partir  muerto  a  medyas,  e  cada  una 
venda  su  meytat  en  su  tienda  sines  de  en- 
ganyo  e  baraterya:  enpero  en  carne  biva 
puedan  ffazer  conpanya,  e  non  en  muerta, 
ni  en  otra  manera. 

Item,  ordinamos  pur  proveyto  de  la  sisa  e 
de  la  cosa  publica,  que  algún  carnicero  o  otra 
alguno  que  matara  carne  alguna,  asi  coma 
ternera,  cordero  o  crabito  que  semblant  de 
aquellas  en  aquel  tiempo  non  se  venden  a 
peso  en  la  ciudat,  que  el  dito  carnicero  non 
pueda  vender  aquella  carne  a  peso  sino  al 
precio  que  sera  acordado  por  los  adelantados 
que  serán  en  aquel  tiempo,  o  por  los  dos  de 
aquellos,  jus  pena  de  l  sueldos. 

Item,  ordinamos  por  evitar  fraues  de  la 
dita  sisa,  e  por  bien  abenir  de  la  cosa  publi- 
ca, esguardando  que  algunos  avian  seyda 
arrendadores  e  ofticiales,  e  por  el  officio 
ffazian  algunas  cosas  no  devidas  ni  onestas, 
en  la  sisa,  en  gran  danyo  de  la  aljama,  or- 
denamos que  adelantado  alguno,  ni  clava- 
ryo,  non  pueda  seyer  arrendador  de  la  dita 
sisa,  ni  collydor  de  aquella,  ni  en  aquella 
aver  conpanya  en  alguna  manera  directa- 
ment  o  indirecta,  jus  pena  de  d''*  sueldos,  e- 
ultra  aquesto  de  present  sia  alanmado  e  des- 
comulgado; e  si  por  ventura  en  el  anyo  an- 
tes de  la  elección  de  los  adelantados  e  cla- 
vario se  arrendara,  que  el  dito  sisero  o  sise- 
ros, collydor  o  administradores  non  puedan 
seyer  triados  ni  triado  por  adelantado  ni 
clavaryo,  e  si  sera  trobado  por  icnorancia  o 
13or  otra  manera,  que  no  usch  ni  puedan  usar 
del  officio,  e  si  lo  ffazian  sian  alanmados. 
Declaramos  que  los  ditos  officios  de  adelan- 
tado o  de  clavaryo  no  sia  los  ditos  arrenda- 
dores, ni  conpanyeros  d' aquellos,  ni  admi- 
nistradores, collydores  de  la  renda,  en  la 
anjeada  que  correrá  la  dita  renda. 

Item,  ordinamos  que  el  sisero  e  arren- 
dador sia  tenido  pagar  a  la  aljama  o  a  qui 
Faljama  acordaran,  xc  sueldos  del  marco, 
segunt  yes  acostumbrado,  ultra  el  precio- 
de  la  sisa  que  con  tal  condición  sia  arren- 
dada. 

Item,  ordinamos  que  el  sisero  e  arrenda- 
dor sia  tenido  de  pagar  al  escrivano  del  co- 
misaryo,  por  salaryo  de  la  arrendacion,  e 
asimesmo  todos  los  actos  e  cosas  que  yes 
costumbrado  pagar  el  arrendador. 

Item,  ordinamos  que  la  dita  sisa  se  cride 
publicament,  segunt  acostumbrado  yes,  e  pia 
arrendada  e  tranrada  a  xv  dias  de  Agosto  in- 
closido,  e  si  sera  que  el  xv  dia  de  Agosto  sia 
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sábado,  pueda  e  sia  trancada  el  dia  apres,  e 
dally  adelant  no  se  pueda  porogar,  la  qual  sia 
traiií^ada  al  mas  avant,  e  bien  segurada  con 
buenas  ffianras  a  conocimiente  del  Comisa- 
ryo  e  de  los  adelantados,  el  ijual  se  sozmeta 
a  joridiccion  del  dito  Comisaryo,  sin  es  apel- 
lacion,  e  jure  e  reciba  sobrel  alalma  e  niduy 
el  e  los  conpanyros,  e  las  ffian^as  del,  no  ma- 
liciar, ni  pleytiar,  ni  ffirmar  de  dreyto,  e  del 
jodicio  del  Comisaryo  tener  e  conplir,  e  de 
aquel  no  apellar. 

Item,  ordinamos  que  el  sisero  o  arrenda- 
dor de  la  dita  sisa  page  realment  e  de  tfeyto 
al  clavario  o  a  qui  la  aljama  mandaran,  la 
dita  sisa,  yes  a  saber  de  xv  en  xv  dias  la 
quantia  que  Tende  viene,  contando  por  ratal 
del  tiempo,  jus  pena  de  ce  sueldos  e  alalma 
e  niduy,  e  ultra  aquesto  si  mesyones  algu- 
nas ende  ffazian  por  no  pagar  de  xv  a  xv 
dias,  sia  el  dito  sisero  tenido  de  pagar  aque- 
llas, e  no  la  aljama. 

Item,  ordinamos  que  si  por  ventura  debat 
o  «juestion  algunos  esdevendra  seyer  o  sera 
entre  el  arrendador  o  arrendadores,  con  Tai- 
jama,  o  con  singular  alguno  de  aquella,  so- 
bre los  ditos  capítoles  o  alguno  de  aquellos, 
e  en  ffeytos  e  cosas  de  la  dita  sisa,  e  en  de- 
pendientes e  Miergientes  de  aquellas  e  de  los 
ditos  capiteles,  queremos  que  sian  jutgadas, 
devididas  e  determinadas  por  el  Comisaryo 
de  la  dita  aljama,  e  no  por  alguno  otro  juje. 

Item,  ordinamos  que  por  tirar  sospeyta  e 
ffrau  del  arrendador  e  collidór  o  administra- 
dor de  la  dita  sisa,  que  tenra  livro  de  la  sisa, 
aya  a  ffazer  roberar  el  dito  livro  a  un  ade- 
lantado de  la  aljama  en  cada  fuella  del  libro, 
e  en  aquel  livro  no  puedan  screvir  los  ditos 
collydores  o  arrendadores  o  administradores 
entro  en  tanto  que  sia  roberado,  jus  pena  de 
sueldos. 

Item,  ordinamos  que  si  la  aljama  avran 
de  menester  por  qualque  ueoesidat  mallevar 
o  asignar  sobre  las  mesadas  de  la  sisa,  que 
sian  tenidos  de  obligar  todos  los  siseros 
aquella  quantia  con  carta,  a  qualquiere  per- 
sona que  los  adelantados  e  el  clava ryo  les 
dirán  a  pagar  en  aquellos  tiempos  los  siseros 
son  tenidos  de  pagar. 

Item,  ordinamos  que  si  el  carnicero  mata- 
ra algún  carnero  collyudo  o  castrón,  que  lo 
aya  de  vender  dos  dineros  por  livra  de 
XXXVI  onzas,  menos  que  el  otro  carnero  se 
vende,  yes  a  saber  a  xiii  dineros,  en  pena 
de  X  sueldos  por  cada  vegada,  e  el  Eabi  sia 
tenido  de  dezirlo  a  los  adelantados,  en  pena 
de  XX  sueldos,  la  meytat  poral  senyor  Rey, 
e  sia  alanmado  e  descomulgado. 

Itera,  ordinamos  que  el  rendador  sia  teni- 
do de  dar  e  pagar  del  logero  de  la  tienda  de 
la  sisa  en  el  anyo,  sixanta  sueldos. 


Item,  ordinamos  que  los  arrendadores  sian 
tenidos  la  biespra  de  nuestra  Pascua  flori- 
da, dar  a  la  confraria  de  Hozehezt,  alias 
Facto  res  misericordya,  dos  carneros  sines 
de  sisa. 

Item,  que  sian  tenidos  los  carniceros  de 
tener  dos  taulas  de  baquio  de  San  Johan 
daquia  xv  dias  de  la  Quaresma,  e  en  berano 
puedan  partir  una  baca  entre  dos,  cesant 
ffrau  de  conpanya,  jus  pena  de  alalma  e  ni- 
duy, e  jus  pena  de  x  sueldos,  la  tercera  jjart 
pora  la  senyoria  Eeal,  e  la  hotra  tercera 
part  pora  la  almosna  de  la  aljama,  e  la  otra 
tercera  part  poral  arrendador. 

Item,  ordinamos  que  el  arrendador  sia  te- 
nido de  obligar  el  peso  e  las  livras  al  mayor- 
dombre  de  la  confraria  de  las  Atoras,  alias 
de  Ceffarim,  el  dia  que  complira  el  anyo  de 
su  arrendavion,  con  notaryo.  Die  xxiiii  An- 
gustí anno  a  nativitate  Domini  millesimo 
CCCC."  XXX."  quarto,  intus  sinagoga  vocata 
de  Bicorholim,  judarie  Cesarauguste,  fue 
trancada  la  sisa  de  la  carne...  a  don  Jaco 
Darsan,  jodio,  por  precio  de  xxiii"'  (23.000) 
sueldos  jaqueses. —  (Martin  de  Tarba.) 

XXX 

Cédula  de  Alfonso  V  acerca  del  nombra- 
miento de  oficiales  en  la  judería  de  Zara- 
goza. 

Gaeta,  27  de  Noviembre  de  1438. — Nos 
don  Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de 
Aragón.  .  Speriencia,  madre  de  todas  cosas, 
e  maestra  continuament,  previniendo,  sti- 
mulando  nuestras  cogitaciones,  e  entre  nue- 
vas de  la  grant  tirannia,  abussos  e  confusio- 
nes que  se  pratica  cerqua  el  regimiento  de 
la  aljama  de  los  jodies  de  la  ciudat  de  r:ara- 
gOQa,  al  qual  si  con  curossa  solicitut  e  reme- 
dios suficientes  prestament  no  socorríamos, 
no  solament  la  dita  aljama,  la  qual  reputa- 
mos nuestros  cofres  e  propio  tressoro  ven  ra 
muy  bien  en  perdición  irreparable,  mas  en- 
cara será  causa  de  traher  a  total  destrucion 
las  otras  aljamas  nuestras  de  los  jodies  del 
Rey  no  de  Aragón,  a  las  quales  la  dita  alja- 
ma, por  la  copiosídat  e  calidat  de  sus  singu- 
lares, es  como  exemplo  e  spiello.  Por  tanto. 
Nos,  al  qual  la  boz  de  los  oppressos,  inju- 
riados e  mal  tractados  por  causa  de  la  dita 
tiranía,  occupandose  algunos  singulares  de 
aquella  con  audacia  a  gossar  el  regimiento  e 
dominio  de  la  dita  aljama  e  de  sus  singula- 
res, gabellando  e  tiranizando  la  elleccyon  de 
los  officiales  de  la  dita  aljama,  por  forma 
que  vienga  en  sus  cómplices  e  sequaces,  de 
manera  que  en  los  partimientos  e  tallas  fa- 
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zederas  en  cada  un  anyo  pora  suplir  a  las 
necesidades  e  stauiiento  de  la  dita  aljama, 
fazen  pagar  quantidades  insoportables  a  los 
que  no  son  de  su  partida,  e  a  los  que  se 
quieren  dius  meter  a  su  dapnada  tiranía, 
aíeviar  indevidamente  a  las  ditas  tallas, 
en  manifiesto  danyo  de  la  dita  aljama  e  del 
bnen  común  de  aquellas,  e  en  grant  offensa 
de  nuestro  senyor  Dios  e  nuestra  ha  plegado 
e  plega  a  nuestras  orellas.  Querientes  pro- 
vedir  cerqua  las  ditas  cosas,  no  contrastant 
qnalsquier  ordinaciones  e  regimiento  por 
Nos  luengos  tiempos  ha  otorgado  a  la  dita 
aljama,  e  encara  no  contrastant  qualesquier 
provisiones  e  declaraciones  feytas  o  fazede- 
ras  por  qualesquier  lugar  tenientes  genera- 
les nuestros,  o  otros  qualesquier  officiales, 
por  tenor  de  la  present  nuestra  ordinacion  e 
declaración  inviolablement  pora  todos  tiem- 
pos observadera,  mandamos,  declaramos, 
statuimos,  e  ordenamos  que  daqui  adelant  el 
vagnero  dia  del  mes  de  Agosto,  en  el  qual 
cada  un  anyo,  segunt  el  dito  regimiento,  se 
deven  mudar  los  ditos  officiales,  tirando  el 
consello  de  la  dita  aljama  tres  personas  de 
fuera  del  dito  coasello,  con  las  quales  por  el 
comissario  ordinario  por  nos  puesto  en  la 
dita  aljama  o  su  lugartenient  ha  de  seyer 
feyta  la  dita  elección  e  nominación  de  los 
officiales  fazederos,  sia  feyta  la  elección  de 
las  ditas  tres  personas  por  el  cousello  faze- 
dera  con  el  dito  comissario  ensemble,  e  no 
sense  el  o  sense  su  voto,  e  en  su  absencia 
con  su  lugartenient  o  los  liavientes  o  ha- 
vient  suficient  potestat  por  el;  asi  que  el  dito 
^agero  dia  del  dito  mes,  todos  los  del  dito 
consello  o  el  número  suficient  a  fazer  con- 
sello, sian  tenidos  plegarse  en  casa  del  dito 
comisario  o  alia  do  el  les  mandara,  et  con  el 
ensemble  dando  su  voto  en  la  dita  elección  e 
nominación,  e  no  en  otra  manera,  apres  que 
havran  jurado  en  poder  de  los  ditos  comisa- 
rio, o  de  su  lugartenient,  de  haverse  bien  e 
lealment  en  la  nominación  e  elección  de  los 
ditos  tres  electores,  todo  odio,  amor  e  temor 
apart  posado,  mas  segunt  Dios  e  sus  cons- 
ciencias  haya  de  seyer  feyta  la  elección  de 
las  ditas  tros  personas,  siquiere  electores.  E 
si  contecera  los  del  dito  consello  o  la  mayor 
part  fazient  consello  no  se  concordaran  con 
el  voto  del  dito  comissario-  o  de  su  lugarte- 
nient en  la  dita  elección  o  nominación,  que 
en  aquel  caso,  queremos  e  mandamos  e  por 
las  presentes  damos  al  dito  comissario  o  a  su 
lugartenient,  nuestras  bozes  con  plena  po- 
testat e  actoridat  que  el  solo  slia  e  nombre  e 
pueda  sloyr  e  nombrar  tres  personas  del  dito 
consello  o  fuera  de  aquel,  segunt  visto  le  sera, 
e  aquellos  que  visto  le  serán,  e  con  las  qua- 
les o  mayor  part  de  aquellas  con  ol  dito  co- 


missario o  su  lugartenient,  e  no  sense  el, 
sian  criados  e  sleydos  los  ditos  tres  electores 
con  los  quales  se  deven  creai*  e  sleyr  por  los 
ditos  comisario  o  su  lugartenient,  los  offi- 
ziales  fazederos  segunt  el  regimiento  por 
Nos  dado  a  la  dita  aljama;  fazientes  assi 
mesnio  empero  las  ditas  tres  personas  por  el 
dito  comisario  o  su  lugartenient.  solament 
sleyderas  en  el  caso  de  la  discordia  sobre- 
dita,  con  semblant  sagrament  de  suso  conte- 
nido; los  quales  electores  o  la  mayor  part 
dellos,  hayan  con  el  dito  comissario,  o  su 
lugartenient  en  absencia  suya,  en  semble  e 
no  sense  ellos,  o  lur  voto  o  de  alguno  dellos 
en  caso  de  la  dita  absencia  del  dito  comissa- 
rio, a  fazer  o  crehar  los  adelantados,  clava- 
rio, conselleros  e  otros  officiales  de  la  dita 
aljama,  los  quales,  segunt  el  dito  regimien- 
to, el  ultimo  dia  del  mes  de  Agosto  se  deven 
crear.  Querientes  empero  e  expressament 
mandantes  al  dito  comissario  o  a  su  lugar- 
tenient, dius  incorrimiento  de  nuestra  ira  e 
indignación  e  privación  de  los  ditos  sus  offi- 
cios,  que  en  la  nominación  e  elección  por 
nos  a  el  atribuyda,  asi  en  la  que  se  ha  de 
fazer  con  el  cousello  de  la  dita  aljama,  como 
en  el  caso  sobredito,  en  la  que  comandamos 
a  el  a  solas,  como  encara  en  la  elección  que 
ha  de  fazer  con  los  ditos  tres  electores  en- 
semble, de  los  ditos  officios,  sia  tenido  de 
fazer  e  faga  jurament  en  poder  de  su  nota- 
rio, seyendo  presentes  los  adelantados  de  la 
dita  aljama,  o  el  uno  dellos,  sobre  la  cruz  e 
los  santos  quatro  evangelios...  se  havra  bien 
e  lealment...  E  no  res  menos,  por  quanto 
en  la  elección  que  se  faze  en  cada  un  anyo 
por  el  consello  de  la  dita  aljama  de  seys  per- 
sonas para  fazer  las  tallas  e  conpartimientos 
de  aquella,  se  pratica  con  abominable  tira- 
nía, de  la  qual  se  sigue  evident  lession  e 
danyo  a  la  dita  aljama  e  al  bien  común  de 
aquella.  Querientes  hi  proveyr,  por  la  pre- 
sent nuestra  ordinacion  e  declaración,  man- 
damos, declaramos  que  daqui  adelant  la  dita 
elección  de  las  ditas  seys  personas  se  hayo 
de  fazer  por  el  dito  comissario,  o  su  lugarte- 
nient en  absencia  suya,  e  no  sense  ellos  a 
alguno  dellos,  con  los  del  dito  consello  o  con 
la  mayor  part  de  aquel,  faziendo  el  dito  co- 
missario o  su  lugartenient,  con  semblant 
sagrament  del  de  suso  contenido.  IMandamos 
expressament  a  los  adelantados,  clavario  e 
conselleros  de  la  dita  aljama...  dius  pena  de 
perder  la  rida,  e  diez  mil  florines  de  Ara- 
gón... que  la  present  nuestra  declaración... 
guarden  y  observen...  Dada  en  la  ciudat  de 
Gayeta  a  xxvii  del  mes  de  Noviembre  del 
anyo  de  la  Natividat  de  Nuestro  Senyor 
de  M.^CCCCXXXVIII.  (a.  p.  z.  —  Papeles 
sueltos,  n."  35.) 
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XXXI 

Testamento  de  Aym  (')  Avencanyas. 

3  de  Julio  de  1446. — «En  nombre  de  aquel 
por  el  qual  todas  las  cosas  del  inundo  son 
presservadas.» 

«Quando  nuestro  Senyor  Dios  ordenara 
tle  mi.  mi  cuerpo  sia  soterrado  en  el  fossar 
de  los  jodies  de  la  dita  ciudat.» 

«Ordeno  et  mando  que  en  aquellyos  luga- 
res piadosos  den  los  executores  dius  infras- 
criptos trenta  florines  por  reverencia  de 
nuestro  Senyor  Dios.» 

«Lexo  por  part  et  por  legitima  a  Abraham 
Avencanj^as,  Sol,  Oro,  Mira  Avencanyas, 
filies  mios,  legitimes,  cada  cinquo  sueldos 
por  bienes  mobles  et  sendas  rovas  de  tierra 
en  el  mont.» 

«Et  feyta  et  lexada  assi  la  dicha  legitima, 
ordeno...  siet  dias  apres  que  yo  seré  finado 
sian  dadas  a  las  ditas  mis  filias  Sol,  Oro 
Avencanyas,  et  a  Clara  Avencanyas,  nieta 
mia,  filia  de  Mose  Avencanyas,  quondam, 
hermano  mió,  cada  vint  florines  de  buen  oro 
e  i^esó.» 

«Ordeno  et  mando  que  sian  dados  dozien- 
tos  florines  a  (jámila  Altaba,  muller  mia, 
et  esto  de  las  arras  que  yo  le  so  tenido  de 
dar.» 

«Lexo  de  gracia  special  a  la  dita  Mira 
Avencanyas,  filia  mia  legitima,  que  toda 
hora  que  ellya  contractara  matrimonio  et 
feyto,  pero  quando  sera  de  hedat  de  setze 
anyos,  que  el  dito  mi  heredero  universal 
haya  de  dar  de  mis  bienes  cient  et  cinquan- 
ta  florines  de  buen  oro  et  peso.» 

«Lexo  a  Clara,  filia  de  mi  filia  SoL  et  filia 
de  Mose  Turi,  cinquanta  florines  de  buen 
oro.» 

((Mando  que  a  Jámila,  filia  de  Alazar  Co- 
conbriel,  que  ha  servido  e  sirve  a  Dastru- 
guiquo  Avencanyas,  filio  de  Mose  Avenca- 
nyas, sian  dados  trenta  florines,  pero  quan- 
do fará  matrimonio.» 

Deja  heredero  universal  a  su  hijo  Don 
Abraham  Abencañas.  (Domingo  Sinabuey.) 

XXXII 

16  de  Agosto  de  1447.— La  aljama  hebrea 
de  Zaragoza  crea  un  censal  de  600  sueldos 
de  renta  a  favor  de  «dopnus  Lodovicus  de 
Santo  Angelo,  minor  dierum,  jurisperitus, 
civis  civitatis  Cesarauguste.»  Asistieron  a  la 
junta  previa,  celebrada,  como  todas  las  otras 


(*)  Hayim,  que  en  hebreo  significa  vida. 


de  asunto  análogo,  en  la  sinagoga  de  Beco- 
rolim,  Mosse  Afia,  Mosse  Abeniamin,  Simnel 
Trigo,  Bonafos  Abnarrabi,  adelantados;  Juce 
de  Vea,  Junnez  Aziz,  Adret  Aninay,  Jaco 
Qalaf,  Jaco  Altexifi;  Jaco  Ahondada,  clavero 
y  consejeros;  Juce  Orabona,  Jeuda  Benlo- 
piel,  Jossua  Benjamín,  A(;ach  Abayn,  rabi 
Juce  (j'ahadia,  Sentó  Algranati,  Vidal  Abna- 
rabi,  rabi  Abram  Abenxoeu,  Juce  Benabez, 
Gento  Cabez,  Abram  Avenpesat,  Cetri  Aben- 
bitas,  Simuel  Rapnat,  Mosse  Nageres,  Da- 
vid Vitales,  rabi  Cento  Gallipapa,  Grescas 
Abnarabi,  Juce  Abuardut,  Abram  Adder,  Sa- 
lamon  Chiniello.  Apach  Cedosiello,  Cahadias 
Cohén,  Ar-ach  Benzoar,  Salamon  Oallur, 
Jaco  Nazir,  Abram  Carnea,  Jaco  Aiiian, 
(rento  Avencanyas,  Apach  Abullacen,  Si- 
muel Pati,  Jaco  Senyor,  Jeuda  Trigo,  jMayr 
Senyor.  Vidal  Abulfada,  Jaco  Amato,  Bonas- 
truch  Salinas.  Abram  Abnacaya,  Jaco  Aben- 
canyas,  Simuel  Carfati,  Salamon  Alixuili, 
Jeuda  Abenbitas.  rabi  Abram  Muriel.  Jaco 
Tarvich,  Jeuda  Zunana,  Abram  Eli,  Abram 
Valit,  Juce  Zapet,  Acach  Baoo.  (,'a9on  Far, 
Salamon  Ardit,  León  Vilforat,  Juce  Pati  y 
Juce  Moreno. — [x,  v.  z. — Papeles  sueltos,  nú- 
mero 35.) 

XXXIII 

Exenciones  y  privilegios  concedidos 
j)Or  Alfonso  V  a  los  judíos  de  Zaragoza. 

Ñapóles,  11  de  Abril  de  1457. — Nos  Al- 
fonsus  rex,  etc.  Quia  pro  parte  aljame  ju- 
deorum  civitatis  Cesarauguste  ostenssa  et 
humiliter  fuerunt  maiestati  nostre  presen- 
tata  capitula  subscripta,  in  fine  cuiusiibet 
quorum  capitulorum  per  nos  facte  fuerunt 
certe  responsiones,  prout  inferius  describun- 
tur,  quorum  capitulorum  et  responssionum 
nostrarum  tenores  per  ordinem  sic  se  habent. 

A  la  Maiestat  saciatissima  del  Senyor  Pey 
humilment  suplica  la  aljama  de  jodies  de  la 
ciudat  de  (,yaragor'a  e  singulares  de  aquella, 
que  sia  merce  del  dito  Senyor  Rey  e  phicia 
a  su  clement  senyoria,  atorgar  a  la  dita  alja- 
ma de  jodies  de  (,;aragO(^a  las  gracias,  merce- 
des, privilegios  e  cosas  infrascriptas,  e  man- 
dar expedir  e  livrar  las  cartas,  privilegio  e 
provisiones  ad  aquesto  necessarias,  como  las 
infrascritas  cosas  sian  justas,  razonables  e 
muy  necessarias  al  sostenimiento  e  pobla- 
miento  de  la  dita  aljama,  e  sin  aquellas  la 
dita  aljama  buenament  no  pueda  seyer  sos- 
tenida, ni  reparada,  antes,  si  la  Maiestat  del 
dito  Senyor  en  las  ditas  cosas  no  próvido,  se 
spera  destrucción  e  despoblación  de  la  dita 
aljama,  e  diminución  de  las  peytas,  rendas  e 
dreytos  que  el  dito  Senyor  tiene  sobre  aque- 
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lia,  e  augmenta cion  de  las  aljamas  de  los 
otros  senyores  del  dito  regno;  lo  qual  la  dita 
aljama  e  jodios  reputaran  a  Ja  altissima  ex- 
cellencia  del  dito  Senyor,  a  singular  gracia 
e  merce.  Primerament  suplica  al  dito  senyor 
Rey  que  sia  de  su  merce  atorgar  gracia  e 
privilegio  a  la  dita  aljama  e  a  los  singulares 
de  aquella,  e  a  todos  e  qualesquiere  jodios  e 
jodias  habitantes  e  que  daqui  adelant  habi- 
taran en  la  dita  aljama,  e  de  qualquiere  con- 
dición que  sian,  contribuyentes  en  la  dita 
aljama,  e  no  contribuyentes,  que  por  tiempo 
de  diez  anyos  continuament  siguientes,  con- 
taderos de  vint  e  tres  dias  de  Junio  del  anyo 
que  se  contara  a  nativitate  Domini  millesi- 
mo  CCCCLYII  avant,  no  sian  tenidos  de  dar 
ni  de  fazer  servicio,  empréstame,  subsidio, 
ni  succursso  alguno  al  dito  senyor  Rey,  por 
causa  o  razón  alguna  quanto  quiere  urgent, 
eminent  o  necessaria,  cogitada  o  incogitada, 
salvo  las  rendas  o  dreytos  ordinarios  e  acos- 
tumbrados pagar  todos  anyos,  assi  e  en  tal 
manera  que  los  officiales  e  universidades  de 
]a  dita  aljama  universalment  e  los  singula- 
res vezinos  e  habitadores  de  aquella  qui  hoy 
son  o  en  el  esdevenidor  serán,  universalment 
e  singular  sian  francos,  liberos,  quitos  e  in- 
munes durant  el  dito  tiempo,  de  todas  quales- 
quiere demandas,  servicios,  emprestamos, 
donativos,  subsidios,  indiciónos  o  superindi- 
ciones  qualesquiere,  e  de  qualesquiere  exac- 
ciones en  qualquiere  nombre  se  nombren,  e 
que  tales  demandas,  servicios,  prestamos  e 
otras  cosas  susoditas  o  alguna  dellas,  durant 
el  dito  tiempo  no  se  fagan  a  la  dita  aljama  de 
jodios,  ni  a  los  singulares  habitadores  en 
aquella,  ni  alguno  dellos,  directament,  ni  in- 
directa, por  el  dito  senyor  Rey,  ni  por  algu- 
no lugartenient  de  su  Senyoria,  ni  por  el  ri- 
gient  el  officio  de  la  governacion,  Tresorero, 
Bayle,  o  lugartenient  dellos,  ni  por  otro 
official  o  comissario  del  dito  senyor  Rey,  ni 
por  alguna  persona  privada  exercient  algún 
poder  o  nuda  execucion,  ni  en  otra  manera; 
e  que  si  tales  demandas,  subsidios,  servicios, 
emprestamos  e  otras  semblantes  peticiones 
eran  feytas  a  la  dita  aljama  e  jodios  singula- 
res de  aquella,  que  aquellas  no  puedan  seyer 
executadas,  levantadas^  ni  collidas  de  los 
bienes  de  la  dita  aljama,  ni  de  alguno  della, 
ni  de  los  singulares  vezinos  o  habitadores 
de  aquella,  ni  por  la  dita  razón  las  personas 
o  bienes  de  los  ditos  jodios  puedan  seyer  en 
alguna  manera  vexadas,  molestadas  o  inquie- 
tadas, antes  qualesquier  personas  que  las 
ditas  demandas,  servicios,  emprestamos  e 
otras  exacciones  demandaran,  a  sola  osten- 
ssion  del  present  privilegio  sian  tenidas  de- 
fisistir  total ment  de  qualesquiere  peticiones  e 
injusticias  (]ue  por  la  dita  razón  feran,  jus 


pena  de  privación  de  sus  officios,  las  quales 
incorran,  ¿pso  fado,  sinse  otra  declaración, 
ejus  pena  de  diez  mil  florines,  encorredera 
por  qualquiere  persona  que  el  contrario  fara, 
applicaderos  a  los  coffres  del  dito  senyor 
Rey.  E  que  en  qualesquiere  provisiones  que 
por  causa  de  fazer  executar  o  demandar  las 
tales  demandas,  subsidios  e  otras  exacciones 
de  suso  mencionadas  por  el  senyor  Rey  o 
por  qualquiere  official  de  su  Senyoria  otor- 
gadas, sian  cassas,  irritas  e  vanas  e  assin 
como  si  no  fuessen  stadas  atorgadas. 
Plau  al  Senyor  Bey. 

Item,  supplican  la  Magestat  del  dito  sen- 
yor Rey  que  sia  de  su  merce  atorgar  gracia 
e  privilegio  a  la  dita  aljama  de  jodios  que 
durant  el  dito  tiempo,  por  el  dito  senyor  Rey, 
ni  algún  official  de  Su  Alteza,  no  se  atorgue 
ni  pueda  seyer  atorgadas  largas,  guiatges 
e  sobresseymientos  a  persona  o  universi- 
dat  alguna  de  qualquiere  ley  o  condición  sia, 
por  los  quales  se  fiziesse  preiudicio  o  se  das- 
se  empacho  o  dilación  alguna  a  la  dita  uni- 
versidat  de  la  dita  aljama,  o  a  los  singulares 
vezinos  o  habitadores  de  aquella,  machos  o 
hembras,  en  la  petición,  execucion,  recupe- 
ración o  exacción  de  las  pecunias  e  cosas 
que  a  la  dita  aljama  e  a  los  ditos  jodios  uni- 
versalment e  singularment  son  o  serán  devi- 
das, mediant  instrument  de  contracto  censal, 
carta  de  comanda,  carta  debitoria,  carta  de 
compra,  o  de  arrendacion  e  tributo,  o  por 
sentencia  condemnatoria  de  algún  jutge,  o 
precepto  de  solvendo  por  qualquiere  otra 
obligación  de  qualquiere  natura  sia,  assin 
que  las  tales  obligaciones  que  oy  son  o  por 
tiempo  serán  durant  el  dito  tiempo  no  pue- 
dan seyer  por  algún  guiatge  o  sobrese3''mien- 
to,  ni  por  algún  rescripto,  permisión,  privile- 
gio o  gracia,  o  por  alguna  causa,  quanto 
quiere  urgent  o  necesaria,  atorgado  o  atorga- 
da,  empachadas,  dilatadas  o  differidas,  ni  la 
solución  de  las  quentas  que  por  la  sobredita 
razón  se  darán  no  puede  seyer  por  la  dita 
razón  retardada  o  differida.  E  si  tal  privile- 
gio, guiatge,  rescripto  o  permisión  contecerá 
seyer  atorgado  por  el  senyor  Rey  o  por  el 
lugartenient  suyo,  o  por  algún  otro  official, 
que  aquel  o  aquella  sea  caso,  irrito  e  nuUo. 

Plau  al  Senyor  Bey. 

Item,  que  sia  merce  de  dito  senyor  Rey 
fazer  gracia  por  vi  a  de  privilegio  a  la  dita 
aljama  de  jodios,  que  durant  el  dito  tiempo, 
por  causa  alguna  civil  o  criminal,  quanto 
quiere  se  diga  el  crimen  seyer  enorme,  no 
se  ])ueda  procedir  contra  la  dita  aljama,  ni 
contra  los  singulares  vezinos  o  habitadores 
de  aquella,  contribuyente  en  los  cargos  de  la 
dita  aljama  o  no  contribuyentes,  que  oy  son 
o  por  tiempo  serán,  por  el  senyor  Rey  o  lu- 
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gartenieut  suyo,  ni  por  official,  jiitge  o  per- 
sona alguna,  por  via  de  pesquisa,  inquisi- 
ción o  denunciación,  por  mero  officio,  ni  a 
instancia  del  procurador  fiscal  del  senyor 
Rey,  ni  de  otra  persona  alguna  publica  o 
privada;  antes  en  qualesquiere  causas  civi- 
les o  criminales  tocantes  a  la  dita  aljama  o 
jodios  universalment  o  singularment,  se  haya 
a  procedir  ordinariament  ea  instancia  de  par- 
te privada  de  quien  sera  interés.  E  si  con- 
tecera  algunas  cosas  por  la  dita  razón  seyer 
atorgadas,  o  algunos  processos  seyer  fechos 
contra  lo  sobredito,  que  sian  Írritos  e  casos, 
e  no  hayan  efficacia  ni  valor,  e  en  virtut  de 
aquellos  no  pueda  seyer  feyta  alguna  execu- 
cion  o  compulsa,  e  el  jutge  qui  contra  lo 
sobredito  vendrá,  e  el  notario  qui  tales  pro- 
cessos acetara,  si  feyta  a  ellos  ostensión  del 
present  privilegio  que  por  la  dita  razón  se 
atorga,  no  desistirán  de  las  ditas  cosas,  que 
ipso  fado  sian  privados  de  sus  ofñcios  e  en- 
corran  en  pena  de  cada  cinchientos  florines, 
applicadores  a  los  cofres  del  dito  senyor  Rey. 
PUm  al  senyor  Bey, 

Excepto  que  les  penes  imposadas  en  los 
privilegios  atorgats  per  lo  dit  sen^^or  a  la 
dita  aljama  puxcan  esser  executades,  dema- 
nades  e  exigides  a  instancia  de  la  dita  alja- 
ma o  de  qualse  uulla  singular  de  aquella  en 
les  persones  e  bens  deis  que  en  aquel  les  inci- 
dirá o  contra  les  sobredites  coses  faran,  e 
salvant  los  procesos  e  informaciones  que  lo 
merino  de  (^'aragOQa  o  son  lochtinent  hay 
acostumat  fer  sobre  les  colonies  de  les  nafres 
o  altres  homicides  o  execucions  de  aquellos, 
e  los  altres  processos  e  actes  que  lo  comissari 
de  la  dita  aljama  e  los  jutges  appellats  los 
betorins  e  cascu  dells  regens  lo  regiment  e 
los  altres  privilegis  de  la  dita  aljama  e  de 
lurs  offices  poden  e  han  acostumat  fer. 

Item,  que  sia  merce  del  dito  senyor  Rey 
mandar  e  ordenar  que  en  las  causas  civiles 
e  criminales  de  la  dita  aljama  e  singulares 
de  aquella,  no  puedan  haver  juridicion,  ni 
cognición,  ni  ahun  puedan  sej^er  dados  co- 
missarios  o  jutges,  delegados  o  subdelegados, 
ni  otros  jutges  algunos  puedan  exercir  juri- 
dicion alguna,  exceptado  su  tresorero  gene- 
ral e  principal,  e  el  merino  de  (^VragOQa 
comissario  de  la  dita  aljama,  en  las  causas 
que  les  pertenece,  e  sus  jutges  jodios  clama- 
dos los  betorins.  Los  quales  tresorero,  meri- 
no, comissario  de  la  dita  aljama,  e  betorins, 
solos  Ihyaan  de  conocer  de  las  ditas  causas 
segunt  que  la  natura  de  aquellas  lo  requiere, 
e  que  quiere  que  contra  lo  sobre  dito  se  fará, 
que  sia  irrito  e  nullo,  e  el  contrario  fazient 
encorra  en  las  penas  en  el  próximo  capítol 
mencionadas;  empero  que  por  esto  no  sia 
feyto  preiudizio  alguno  a  la  dita  aljama  que 


tiene  privilegios  de  judicatura,  antes  aquellos 
sten  en  su  fuerga  e  valor,  e  sian  executadas 
las  penas  contra  qualesquiere  que  contra 
aquellos  faran. 

Plau  al  senyor  Rey. 

Item,  que  el  dito  senyor  atorgue  a  la  dita 
aljama  e  a  todos  los  singulares  vezinos  o  ha- 
bitadores de  aquella,  machos  o  fembras,  de 
qualquiere  condición  sian,  indulgencia,  re- 
mission  e  perdón  de  qualesquiere  crimines, 
excessos  o  delictos  por  ellos  o  qualquiere  de- 
llos  universalment  o  singular,  feytos,  come- 
tidos o  perpetrados,  e  todas  e  cualesquiere 
penas  e  cálenlas  que  fasta  el  dia  de  la  data 
de  la  present,  por  alguna  causa  o  razón  ci- 
vil o  criminal  hayan  incurrido,  assin  e  en 
tal  forma  que  la  dita  remission  sia  general  e 
comprehenda  todos  e  qualesquiere  crimines 
quanto  quiere  inormes  E  que  por  la  dita 
causa  no  puedan  seyer  vexados,  inquietados^ 
acensados,  ni  executados  devant  jutge  algu- 
no a  instancia  del  procurador  fiscal,  ni  de 
alguna  part  encara  privada  o  privado  interés 
pjretendient,  ni  de  otra  persona  alguna,  sal- 
vo que  la  dita  aljama  de  jodios  e  singulares 
de  aquella  sian  tenidos  fazer  cumplimiento 
de  justicia  civilmente  e  segunt  conviene  a 
las  partes  de  aquellos  querellahavientes. 

Plau  al  senyor  Rey. 

Item,  el  dito  senyor  faga  gracia  a  la  dita 
aljama  que  pueda  imposar,  tener  e  coUir 
sissas  sobre  todas  aquellas  cosas  e  en  aquella 
quantia  que  a  la  dita  aljama  bien  visto  sera, 
e  convertir  las  pecunias  que  de  las  ditas 
sissas  saldrán  en  pagament  de  peytas,  cen- 
sales e  pensiones  de  censales  e  otros  cargos 
ordinarios  e  extraordinarios.  Las  quales  sisas 
hayan  facultad  de  imposar  e  cullir  por  tiem- 
po de  diez  anyos  continuament  contaderos  a 
la  dita  aljama,  si  sobre  aquesto  privilegiada 
ya  no  es,  del  día  que  comienoa  a  correr  la 
concession  present,  e  que  comiencen  a  correr 
los  ditos  diez  anyos  del  dia.  que  a  la  dita  al- 
jama sia  cumplido  e  finido  el  tiempo  del  pri- 
vilegio que  tiene  del  senyor  Rey  de  impo- 
sar, tener  e  collir  las  ditas  sisas,  e  de  alli 
adelant  a  beneplácito  del  dito  senyor  Rey. 

Plau  al  senyor  Rey. 

Item,  en  el  privilegio  atorgado  e  jurado  de 
servar  por  el  senyor  Rey  a  las  aljamas  de 
jodios  del  Rey  no  de  Aragón  hi  ha  hun  capí- 
tol del  tenor  siguient:  Item,  por  quanto  en 
dias  passados  por  el  dito  senyor  Rey  fue 
atorgado  por  capitel  e  privilegio  a  las  ditas 
aljama^  e  cada  una  dellas,  que  si  en  algún 
tiempo  sisas  generales  por  cortes  aut  alias  se 
imposavan  e  eran  atorgadas,  que  en  aquellas 
no  y  fuessen  las  ditas  aljamas  compresas, 
antes  ne  fuessen  exemptas,  el  qual  capítol  o 
privilegio  no  es  stado  a  las  ditas  aljamas 
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servado,  antes  contra  forma  de  a<|uel  lian 
feyto  pagar  las  ditas  aljamas  en  las  sisas  que 
se  imposafon  agora  ultimament  en  el  regno 
de  Aragón,  de  que  se  ha  seguido  gran  danyo 
a  las  ditas  aljamas  e  las  rendas  de  dito  sen- 
yor.  E  por  tanto,  supplican  las  ditas  aljamas 
al  dito  senyor  Rey  sia  de  su  merce  alorgar 
por  su  privilegio  e  feries  gracia  que,  do  caso 
que  por  Cortes  generales  aut  alias  se  impo- 
saran o  serán  impuestas  sisas  algunas,  ahun 
que  sian  generales,  e  en  reparación  de  mu- 
ros, torres,  castillos  e  villas,  las  ditas  alja- 
mas noy  sian  compresas,  antes  ne  sian 
exemptas  por  aquel  tiempo  que  se  imposa- 
ran, e  no  sian  teni'^os  a  pagar  hi  de  res,  ni 
ai  aquesto  puedan  seyer  costrenydas  ni  exe- 
cutadas,  ni  a  part  les  puedan  compellir  ni  íer 
pagar  en  la  reparación  e  bastimení  e  fraguas 
de  los  ditos  muros,  torres,  castillos  e  talladas 
que  sen  faran  e  se  obraran  de  las  ditas  sisas, 
esto  por  tanto  como  las  ditas  aljamas  tienen 
ya  de  si  grandes  sisas  e  cargos  pora  pagar 
las  peytas  e  rendas  del  dito  senyor  Rey,  e  no 
porian  a  todo  complir,  e  que  por  mayor  fir- 
meza el  dito  senyor  Rey  mande  a  todos  sus 
ofñciales,  con  pena  de  dos  mil  florines,  esto 
tengan  e  observen  e  no  y  contravengan.  E  no 
res  menos  supplican  a  su  señoria  lo  faga 
confirmar  este  capítol  por  la  cort  <jue  agora 
se  celebra  en  Taragoca. 

Plau  al  senyor  Bey  quani  a  les  sises  axi 
generáis  como  specials  daqiii  avant  atorga- 
dores. 

E  por  quanto  apres  en  las  sisas  generales 
ultimament  imposa  las  por  el  dito  reyno,  la 
dita  aljama  en  virtud-  del  dito  privilegio  no 
€s  tenida  ni  obligada  pagar  aquellas,  ni  con- 
tribuir en  quantidad  alguna  por  causa  de 
aquellas  al  dito  senyor  Rey,  ni  a  otro  algu- 
no, ya  sia  algunos  offtciales  o  otras  personas 
por  lur  proprio  e  particular  interés,  e  por 
atribuirse  jurisdicción,  no  zelantes  la  obser- 
vancia de  la  fe  e  jura  fecha  por  el  dito  sen- 
yor, se  haya  esforrado  introducir  que  la 
anyada  de  las  ditas  sisas  que  han  pagado  los 
vassallos  a  sus  senj'ores  semblantment  devia 
seyer  pagada  al  dito  senyor  Rey  por  la  dita 
aljama,  lo  qual  seria  contra  tenor  del  dito 
privilegio;  por  tanto,  suplica  la  dita  aljama 
que  el  senyor  Rey,  declarando  assi  lo  sobre- 
dito,  mande  a  todos  sus  officiales  e  otros 
<iualesquiere,  jus  las  ditas  penas,  no  exigan 
ni  demanden  las  ditas  sisas,  ni  part  ni  quan- 
tidat  alguna  por  aquellas  en  nenguna  ma- 
nera, ala  dita  aljama  ni  singulares  de  aque- 
lla, revocando  qualesquiere  mandamiento, 
capítoles,  comissiones  e  instrucciones  en  con- 
trario fechas  e  fazederas  por  el  dito  senyor 
e  otros  qualesquiere,  e  mandar  el  Bayle  ge- 
neral de  Aragón  o  al  merino  de  Taragoca  e 


a  sus  lugartenientes  e  a  otros  qualesquiere 
officiales,  ius  las  penas  sobreditas,  que  si 
antes  de  seyerle  presentado  el  present  privi- 
legio e  la  present  declaración,  haviesen  exi- 
gido o  recebido  quantia,  o  fecha  execucion 
alguna  en  la  dita  aljama  o  singulares  de 
aquella  por  la  dita  razón,  que  de  continent  la 
restituexca,  e  si  no  sera  en  facultat  lur  res- 
tituirla^ que  la  prengan  en  contó  de  la  dita 
peyta  ordinaria  que  la  dita  aljama  devra  pa- 
gar al  dito  senyor,  de  las  primeras  rendas  o 
quantidades  que  deviesse  pagar. 
Plan  al  senyor  Iley. 

Item,  como  de  fuero  e  razón  los  ditos  jodios 
no  sian  en  nengun  caso  de  la  juridicion  ecle- 
siástica, que  sia  merced  del  dito  senyor  Rey 
mandar  a  los  jutges  eclesiásticos  que  no  se 
entrometan  de  las  causas  concernientes  los 
ditos  jodios,  senyaladament  que  no  procedan 
a  capción  de  las  personas  de  aquellos.  E  si 
lo  fazian,  que  sia  merced  mandar  a  los  jutges 
seculares  que  por  ocupación  de  las  tempora- 
lidades de  los  ditos  jutges  eclesiásticos  e  por 
otros  devidos  remedios,  compellexcan  los  di- 
tos jutges  eclesiásticos  a  liberación  de  los 
ditos  jodios.  E  los  jutges  seglares  que  en  lo 
sobredito  negligentes  serán, encorran  en  pena 
de  mil  florines,  applicadores  a  los  cofres  de 
lo  dito  senyor  Rey. 

Plau  al  senyor  Rey,  qne  si  los  eclesiásticos 
en  lesio  o  preiuJii  de  la  Real  juridicioji  co- 
nexeran  contra  los  ditos  juens  o  algún  de 
aquellos,  en  persones  o  en  hens,  proceliuan  en 
alguna  manera,  que  por  los  officiales  tais 
proceiments  deis  dits  eclesiásticos  sien  ab  tot 
effecte  repremits  e  los  dits  juJieus  de  tois  mo- 
lestias e  vexacions  preserváis. 

Item,  como  se  haya  trobado  que  el  senj^or 
Rey,  por  siniestras  informaciones  dadas  a  Su 
Alteza,  su  Señoria  ha  mandado  fazer  algunas 
execuciones  en  personas  e  bienes-  de  los  jo- 
dios,  las  quales  cosas  indevidament  no  se 
farian  si  Su  Alteza  fuesse  present  en  el 
Regno  de  Aragón,  que  sia  de  su  merce  pro- 
vehir  e  mandar  que  por  processos,  sentencias 
e  mandamientos  feytos  de  fuera  del  dito 
Regno  de  Aragón  no  pueda  seyer  executada 
la  dita  aljama  e  jodios,  ni  algunos  dellos,  e 
qualquiere  official  que  contratará,  sia  priva- 
do ipso  fado  de  su  oí'ficio,  e  encorrido  en 
pena  de  mil  florines  applicadores  a  los  cofres 
del  senyor  Rey. 

Plan  al  senyor  Rey. 

Item,  por  (pianto  por  razón  do  la  jura  que 
segunt  fuero  en  las  causas  puyantes  de  diez 
sueldos  a  suso,  los  jodios  son  tenidos  de  fazer 
con  el  rotulo  al  cuello,  se  han  subseguido 
infinitos  scandalos  vituperosos,  danyos  e 
iniurias  a  los  ditos  jodios,  por  tanto  la  dita 
aljama  de  jodios   humilment  supplica  al 
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(lito  senyor  Rey  que  sia  de  su  merce  por 
provisiones  suyas  oportunas  mandar  a  todos 
e  qualesquiere  officiales  de  Su  Alteza  que 
cada  e  quando  tales  juramentos,  con  el  rotu- 
lo al  cuello  los  ditos  j  odios  o  alguno  dellos 
fazer  devran,  que  aquel  reciban  e  fagan  fazer 
a  los  ditos  jodios  en  las  casas  de  sus  habita- 
ciones de  los  ditos  jutges,  presentes  el  dito 
jutge,  la  part  el  dito  jurament  defferient,  e  el 
notario  del  proceso  en  do  es  el  dito  juramen- 
to defferido  accetant,  e  algunos  testimonios 
ad  aquestos  adibidos,  e  que  los  ditos  officia- 
les lio  puedan  compelir  los  ditos  jodios  a 
prestar  el  dito  jurament  publicament  en  sus 
cortes  ni  en  otros  lugares  públicos,  et  el 
jutge  o  official.qui  el  contrario  fara,  sea  en- 
corrido  en  pena  de  privación  de  su  olñcio 
ipso  fado,  e  en  pena  de  mil  florines  por  cada 
una  vegada  que  el  contrario  fara,  applicado- 
res  a  los  cofres  del  senyor  Rey. 
Flan  al  senyor  Rey. 

Item,  por  quauto  sia  en  verdat  que  de  po- 
ínos tiempos  acá  la  dita  aljama  de  jodios  e 
singulares  de  aquella  son  seydos  vexados  por 
via  de  apellidos  fictos  e  capciones  que  en  vir- 
tud de  aquellos  se  son  feytas,  levando  los  jo- 
dios  presos  a  lugares  remotos  e  sacando 
aquellos  de  sus  jutges  ordinarios  e  locales, 
por  tanto  supplican  los  ditos  jodios  e  aljama 
que  sia  merce  del  senyor  Rey  atorgar  privi- 
legio a  la  dita  aljama  o  jodios,  que  el  treso- 
rero  general  de  su  señoría  o  el  dito  merino 
Gomissario  conocient  entre  los  ditos  jodios  e 
havient  juridicion  entre  ellos,  no  puedan  por 
alguna  causa  civil  o  criminal  mandar  pren- 
der los  ditos  jodios  o  algunos  dellos,  ni  sacar 
aquellos  de  la  dita  ciudat;  enpero  que  las  di- 
tas capciones  puedan  fazer  e  mandar  fazer 
los  ditos  officiales  si  en  la  dita  ciudat  presen- 
te serán,  e  que  en  caso  que  los  ditos  officia- 
les, feytas  las  ditas  capciones,  contescera  ab- 
sentarse  de  la  dita  ciudat,  que  sian  tenidos 
iexar  los  ditos  jodios  presos,  si  en  capción  te- 
ner los  queria,  en  poder  del  dito  comissario 
o  de  su  lugartenient,  assi  que  por  caso  algu- 
no los  ditos  jodios  no  puedan  seyer  sacados 
presos  por  los  ditos  officiales  de  la  dita  ciu- 
dat, e  que  cada  e  quando  por  el  lugartenient 
del  senyor  Rey  regient  el  officio  de  la  gover- 
nacion,  justicia  de  Aragón  e  otro  official  al- 
guno de  qualquier  preheminencia  e  dignidat 
sia,  havient  jurisdicion  e  cognición  entre 
cristianos  e  jodios,  serán  mandadas  fazer  o  se 
faran  las  ditas  capciones  de  los  ditos  jodios 
o  por  mixtura  de  officiales  o  qualidat  de  al- 
barranos,  o  por  otra  cualquiere  causa  o  ra- 
zón mandaran  sacar  los  ditos  jodios  presos 
de  la  dita  ciudat  en  do  habitaran,  e  levar 
aquellos  a  los  lugares  do  los  ditos  jutges  pro- 
vidientes  los  ditos  appellidos,  serán,  o  otro 


lugar  alguno,  que  en  el  dito  caso  los  algua- 
zires,  sobreiunteros,  porteros,  vergueros  e 
otros  qualesquiere  officiales  o  meros  excecu- 
tores  qui  los  ditas  capciones  faran,  si  ad 
aquellos  por  los  ditos  jodios  captos.  o  por  al- 
guno otro  parient  o  amigo  dellos  serán  dadas 
fian(;as  o  caplenadores  idóneos  e  sufficientes 
a  arbitrio  del  dito  merino  e  comissario  o  de 
su  lugartenient,  de  presentar  el  tal  jodio  pre- 
so dentro  tiempo  competent  devant  el  jutge 
que  la  dita  capción  mandado  havra  fazer, 
sian  tenidos  dar  el  dito  jodio  assi  preso  a 
caplienta,  e  no  puedan  aquel  preso  en  otra 
manera  llevar,  ni  por  causa  de  sus  salarios 
los  bienes  de  aquel  excecutar,  emparar,  ni 
arrestar,  e  si  volenterosament  les  era  paga- 
do, aquel  tomar  no  puedan,  como  aquel  se 
deva  pagar  segunt  fuero  por  la  part  apelli- 
dant,  e  el  jutge  o  official  o  executor  qui  con- 
tra lo  sobredito  vendrá  sia  encorrido  en  las 
penas  en  el  próximo  dito  capitol  mencio- 
nadas. 

Plan  al  senyor  Bey. 

Item,  que  sia  merce  del  senyor  Rey  ator- 
gar privilegio  perpetuo  a  la  dita  aljama  e  jo- 
dios  que  cada  e  quando  contecera  ellos  o  al- 
guno dellos  seyer  presos  por  alguna  causa 
civil  o  criminal  por  el  justicia,  (.'almedina 
juhez,  o  otro  jutge  ordinario  e  local,  e  por 
otro  qualquiere  jutge  o  official,  sino  era  por 
el  senyor  Rey  o  su  tresorero  general  o  por  el 
dito  merino  o  comissario,  que  el  dito  jodio 
asi  preso  haya  a  seyer  detenido  en  poder  del 
dito  comissario  de  la  dita  aljama,  e  la  real 
detención  de  dito  jodio  se  haya  de  fazer  por 
el  dito  merino  comissario,  e  no  por  otro  offi- 
cial alguno,  el  qual  merino  e  comissario  sia 
tenido  de  representar  el  dito  jodio  devant  el 
jutge  la  dita  capción  providient  o  de  la  cau- 
sa conocient,  en  todas  las  assisias  do  necesa- 
riament  personalment  sera  tenido  el  tal  jo- 
dio assi  preso  comparescer,  e  el  official  el 
qual  a  el  feyta  ostensión  o  presentación  del 
present  privilegio  en  otra  manera  o  en  otro 
lugar  el  dito  jodio  preso  detendrá  o  contra  lo 
sobredito  vendrá,  sia  privado  ipso  fado  de  su 
officio  e  encorrido  en  pena  de  mil  florines 
applicadores  a  los  cofres  del  dito  senyor  Rey. 

Plau  al  senyor  Rey. 

Item,  por  quanto  algunas  vegadas  contes- 
cera los  ditos  jodios  seyer  iniustament  dete- 
nidos e  los  bienes  de  aquellos  occupados  por 
algunos  nobles,  barones,  caballeros,  infan- 
cones,  ciudadanos  e  otros  hombres  possi- 
dientes  vassallos  en  el  dito  regno,  o  por  los 
officiales  de  aquella,  en  derogación  de  los 
dreitos  del  dito  senyor  Rey,  e  en  gran  danyo 
de  los  ditos  jodios,  que  sia  merce  del  dito  se- 
nyor Rey  provehir  e  mandar  al  tresorero  de  su 
excellent  señoría  e  al  lugartenient  de  aquel  e 
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regient  la  tresoreria,  al  procurador  fiscal  e 
encara  al  bayle  general,  e  al  dito  merino  co- 
missario  de  la  dita  aljama,  que  en  la  recupe- 
ración de  los  ditos  j odios  e  bienes  de  aque- 
llos assi  captos,  detenidos  e  occupados,  fa- 
gan devida  instancia  e  con  toda  vigilancia  e 
solicitut  entiendan  en  la  liberación  de  los 
ditos  j  odios  e  recuperación  de  los  bienes  de 
aquellos,  por  forma  que  los  ditos  dreytos  e 
preheminencias  reales  no  sian  en  alguna 
manera  lesos,  ni  los  ditós  jodios  por  las  di- 
tas vias  ni  otras  algunas  indevidament  vexa- 
dos,  e  el  official  o  procurador  fiscal  que  re- 
querido en  lo  sobredito,  remisso  o  negligent 
sera,  sia  encorrido  en  las  penas  en  el  pró- 
ximo capítol  nombradas. 
Plau  al  senyor  Bey. 

Item,  que  sia  merce  del  senyor  Rey  de  ju- 
rar de  tener  e  fazer  tener,  observar  e  com- 
plir  todas  las  susoditas  e  infrascriptas  cosas, 
e  contra  aquellas  ni  alguna  dellas  no  reñir 
ni  permetir  seyer  venido  por  alguna  perso- 
na subdita  e  natural  suya,  e  intimar  e  man- 
dar al  Rey  de  Navarra,  lugartenient  suyo,  al 
regient  el  officio  de  la  governacion,  Justicia 
de  Aragón,  tresorero,  merino  e  a  otros  qua- 
lesquiere  officiales  e  a  otros  qualesquiere 
subditos  e  naturales  del  dito  senyor  Rey, 
que  observen  e  fagan  observar  inviolable- 
ment  todas  las  cosas  de  suso  ditas  e  infras- 
criptas, equalquiere  dellas,  como  aquesta  sia 
la  intención  del  senyor  Rey  inconmutable. 

Plan  al  senyor  Rey. 

Item,  (jue  el  dito  senyor  por  su  clemencia 
atorga  permisión  a  la  dita  aljama  de  jodios 
que  en  e  sobre  las  ditas  cosas  e  qualquiere 
dellas,  e  sobre  los  incidentes  e  emergientes 
deaquellos  e  cada  unos  dellos,  e  connexas  ad 
aquellas,  pueda  la  dita  aljama  de  jodios  equal- 
quiere dellos,  segunt  que  el  caso  lo  requerirá 
e  visto  les  sera,  firmar  de  drej^to  e  obtener  fir- 
mas e  inhibiciones  por  via  de  contrafueros, 
fechos  e  facederos  en  e  de  la  cort  del  Justi- 
cia de  Aragón^  e  por  la  dita  razón  haver  re- 
curso a  todos  e  qualesquiere  jutges  o  officia- 
les en  las  vias,  formas  e  maneras  que  a  ellos 
bien  vistos  sera,  e  puedan  las  ditas  ttrmas  e 
recurssos  prosseguir. 

Plan  al  senyor  Rey  durant  temps  de  deu 
anys  de  la  data  del  prese  ni  en  avant  conta- 
dora, e  dalli  avant  a  hencplacit  del  dit  senyor. 

Item,  la  dita  aljama  supplica  al  dito  sen- 
yor Rey  que  por  quanto  el  dito  senyor,  e  en- 
cara el  senyor  Rey  de  Navarra,  lugartenient 
general  suyo,  atendida  la  gran  diminución 
en  que  la  dita  aljama  es  venida,  segunt  anti- 
gament  solia  star  poblada,  haya  reducido 
las  cavallerias  a  la  mitad  de  lo  que  antiga- 
ment  solia  pagar,  por  lo  qual  de  mas  de  vint 
anyos  acá  no  hayan  pagado  sino  juxta  la 


dita  reducción,  a  lo  qual  pagar  han  prou 
que  fazer  e  abastar,  e  agora  mossen  Felip 
d'Urries,  qui  ha  obtenido  alguna  de  las  ditas 
cavaUerias.  pretendiendo  que  el  tiempo  de 
las  ditas  reducciones  es  passado,  se  esfuerza 
a  demandar  e  fazerles  pagar  todo  lo  que  se 
pretiende  que  pagavan  antigament,  lo  qual 
seria  en  gran  danyo  de  la  dita  aljama  e  des- 
trucción de  aquella,  que  sia  merce  del  dito 
senyor  Rey  las  ditas  cavallerias  reducir  per- 
petualment,  e  que  mande  al  dito  mossen  Fe- 
lip o  a  los  otros  assignatarios  que  la  dita  re- 
ducción les  serven  e  guarden,  e  que  no  les 
cempelexcan  a  pagar  ultra  aquella  cosa  al- 
guna . 

Plau  al  senyor  Rey  que  sien  reduydes  e  re- 
dueix  les  dites  cavalleries  per  temps  de  vint 
anys  e  dalli  avant  a  heneplacit  del  dit  senyor 
a  la  dita  mitat,  segons  [han  pagai  de  vint 
anys  en^a,  e  mana  al  dit  mossen  Felip  e  al- 
tres  assignataris  que  la  dita  reducción  obser- 
ven^ e  no  compelescan  ultra  aquella  pagar  a 
la  dita  aljama  (a.  c.  a.). 

XXXIY 
Nombramiento  de  procuradores. 

11  de  Noviembre  de  1462. — Nos  Jaco  Oa- 
laf,  Mosse  Gralaf,  Jaco  Abiayn,  Juce  Abiayn, 
Abram  Bencanyas,  A(;'ach  Alterraz,  fisigo; 
Abram  Abenabez,  Abram  Mayor,  Alazar 
Abenazra,  Nanias  Abenvitas,  Mosse  Addaix, 
Jeossua  Cedosiello,  Jaco  Nazir,  Salamo  Na- 
zir,  Abon  Alquoqui,  Harón  Far,  David  Vita- 
les, Barón  Felcha,  Jehuda  Abenvitas,  Jaco 
Grotina,  Adret  Aninay,  Simuel  Aninay,  Vi- 
dal Piquo,  Simuel  Abiayn,  Jaco  ('alama, 
Juce  Abiayn,  menor  de  dias;  Simuel  Avenlo- 
piel,  Abram  Heli,  Abram  (^^arfati,  Jaco  Aza- 
ti,  Jaco  Fichel,  Mosse  Avenzeni,  Acach  de 
Salinas,  Ayach  Azahiet,  Abram  Obeix,  Jehu- 
da Azunana...  constituymos  procuradores 
nuestros  a  Mosse  Abuzmahel,  alias  Chamo- 
rro, sastre  de  la  senyora  Reina;  Simuel 
Abuzmael,  alias  Chamorro...  a  comparescer 
davant  el  senyor  Rey  et  suplicar  que  de  ad- 
juntos a  los  senyores  governador,  su  accesor, 
Justicia  de  Aragón  e  sus  lugartenientes, 
como  aquellos  hayamos  por  suspectos...  (J, 
Sánchez  de  Calatayud.) 

XXXV 

Negativa  de  los  judíos  a  pagar  el  sueldo  del 
Merino  de  Zaragoza. 

18  de  Agosto  de  14G6. — Juce  Algranati, 
jodio,  procurador  de  los  officiales  e  hombres 
de  la  aljama  de  jodios  de  la  ciudat  de  Cara- 
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gora,  respondiendo  a  una  presentación  a  ellos 
fecha  de  una  provisión  del  senyor  Rey  que 
dada  fue  en  la  ciudat  de  Tortosu  a  xxiii 
dias  del  mes  de  Julio  del  anyo  present, 
por  la  qual  la  Magestad  del  senyor  Rey 
manda  a  la  dita  aliama,  dius  cierta  pena, 
que  den,  livren  e  paguen  el  salario  pertene- 
■cient  al  Merino  de  la  dita  aliama,  desdel  dia 
que  murió  Johan  Royz,  quondam,  Merino  de 
aquella,  e  aquesto  a  don  Domingo  Agostin, 
lugartenient  de  Bayle  general.  Dize  que  la 
dita  aliama  ha  recebido  la  vuestra  letra  con 
aquella  honor  e  reverencia  que  se  pertene- 
ce, e  que  creyen  que  el  senyor  Rey  no  es 
sej'do  bien  informado  del  dito  negocio,  car 
sta  en  verdat  que  la  dita  aliama  no  es  tenida 
ni  ha  costumbrado  pagar  salario  alguno  al 
Merino  de  la  dita  aliama,  como  a  Merino. 
Item,  que  es  verdat  que  a  la  dita  aliama  es 
.>eyda  presentada  una  firma  de  dreyto  por 
pait  de  Aznar  Royz,  qui  se  pretende  seyer 
Merino  e  Comissario  de  la  dita  aliama  e  sin- 
gulares de  aquella,  que  no  turben  al  dito 
Aznar  en  la  possesion  de  los  ditos  officios,  e 
deposando  e  pagando  salario  alguno  de  los 
ditos  officios  o  de  algunos  dellos  en  poder 
del  dito  lugartenient,  teme  la  dita  aliama 
que  se  poria  dezir  por  ella  seyer  quebranta- 
da la  dita  firma,  e  que  de  aquesto  porian  se- 
yer acusados  en  la  Cort  del  lufant  d' Aragón, 
que  seria  gran  danyo  de  la  dita  aliama,  e 
desservicio  del  senyor  Rey.  Por  tanto,  dub- 
da»la  dita  aliama,  por  las  ditas  causas,  fazer 
lo  por  el  dito  senyor  mandado,  e  suplica 
la  dita  aliama  a  la  magestad  del  senyor 
Rey  que  su  excellent  senyoria  quiera  veyer 
en  el  bien  de  la  dita  aliama,  e  no  prometer 
ni  mandar  que  faga  costas  que  redundan  en 
desservicio  de  su  Excellent  Senyoria  e  en 
destruicion  de  la  dita  aliama,  la  qual  es 
presta  de  crbedecer,  quanto  en  ella  es,  a  los 
mandamientos  del  senvor  Rev. — (Martin  de 
Torla.) 

Idéntica  reclamación  hicieron  los  moros 
de  Zaragoza,  por  medio  de  Ibrahim  de  Ceuta, 
conocido  alarife. 

XXXYI 

Modificación  de  unas  capitulaciones  matri- 
moniales. 

3  de  Marzo  de  1469. — (xento  Abenreyna, 
jodio,  filio  de  Salamon  Abenreyna,  marido 
de  Riqua,  jodia,  filia  de  Mosse  Alevi,  por  vir- 
tud de  los  capítoles  matrimoniales  de  mi 
dito  Gento ..  certificados  por  Rabi  Quohen. 
jodio,  notario  de  la  dita  aljama...  Et  no  res 
menos  Abram  (^'arfati  z  yo  Abram  Levi... 
renunciamos  a  otro  capítol...  quel  dito  Gen- 
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to  Abenreyna  es  obligado  de  no  poder  sacar 
a  la  dita  Riqua,  muller  suya,  de  la  dita  ciu- 
dat, menos  de  licencia  de  nos...,  ni  se  absen- 
tar defuera  de  la  dita  ciudat  por  tiempo  de 
quatro  meses  continuos,  menos  de  permiso 
o  licencia  de  nos...  (Juan  Bierge.) 

XXXYII 

Nombramiento  de  procurador  de  la  aljama 
de  Zaragoza. 

Zaragoza,  7  de  Septiembre  de  1472. — Sia 
a  todos  manifiesto  que,  clamada  et  convocada 
publicament  la  aljama  de  jodios  de  la  ciu- 
dat de  (.'aragoca...  intervinieron  et  fueron 
presentes  los  que  se  siguen,  es  saber:  Xos 
don  Crexcas  Aninay,  Jaco  Halan,  Jento  de 
Corti.  adelantados:  Abram  Eli.  clavario; 
Juce  Bernardut,  rabi  Xecim  31uriel,  Juce 
Abiayn.  Jeuda  Abenbitas.  León  Bilforat, 
Abram  de  la  Rábica,  Abram  Benavez,  Juda 
Bengatiel,  Jaco  Abrayn,  Juce  de  Bea,  Vidal 
Abnarrabi,  Simuel  Benlabel,  Qa^on  Silton, 
Acach  Levi,  rabi  Sentó  Cohén,  maestre  Ti- 
dal Abnarrabi,  Salamon  Aninay,  Jaco  Aben- 
canyas,  Acach  Vaco,  Benvenis  Azay,  Dani- 
dro  Dreig,  Juce  Camper,  maestre  Xoha  Chi- 
niello,  Jeuda  Muriel,  Salamon  Benlabel, 
Mosse  Gedossiello,  Haym  T'alama,  maestre 
Acach  Abnarrabi,  Mosse  Bencael,  Salamon 
Orabuena,  Juce  Pati,  Jento  Zunana,  Hayn 
Cohén,  Mosse  Rogat,  Mosse  Gascón,  Ali  Be- 
narrama,  Juciey  Bibaz,  Juce  Barbamplo, 
Salame  (^'arfati,  Salame  Cucumbriel,  Abram 
Gallur,  almad raquero:  Jaco  Benrabi,  Jaco 
Levi,  Astruch  Aninay,  Simuel  Aninay,  León 
Gallur,  Salamo  Muriel,  Simuel  Muriel,  Juce 
Eli,  Salamo  Amado,  Vidal  Alaba,  rabi  Abon 
Alcochi,  Simuel  Utamiel,  Acach  Alafaz, 
Jaco  Gotina,  Simuel  Var;o,  Simuel  Benrabi, 
vSamaya  Cenia,  León  Manyes,  rabi  Juce  Be- 
nalbar  Chiloni,  Jaco  Xober,  Jento  Albagli, 
rabi  Abram  do  Salinas,  Simuel  Benreyna, 
CJaQou  de  Omar,  Juce  Abuzmel,  Jaco  Ama- 
do, Haym  Cortes,  Simuel  Benalbarchilone, 
mayor;  Abram  C'arfati ,  Juce  Bencanyas. 
Abram  Bengatiel,  Salamo  Rodrich,  Simuel 
Benlabel,  Nanias  Benbitas,  Cetri  Benbitas, 
Juce  Galaf,  Semuel  Abnarrabi,  moro;  Abram 
Pichel ,  Jacob ,  filio  de  Acach  Fitel ;  Jento 
Silton,  Apach  de  Salinas,  Juce  Saltay,  Agacli 
Gorvia,  Abram,  filio  de  Juce  Abrayn;  Abram 
Abnarrabi,  Mosse  Addar,  Mosse  Galaf,  Sala- 
mon Xazir,  Acach  Bechacho,  León  Alborge, 
Juce  de  la  Rabila,  Gento  Ador,  Jacon  Ga- 
laf, A^ach  Benadayan,  Simuel  Natán,  Apach 
Adar,  alias  Cabrito,  Jaco  Benbitas,  Salamo 
Almente,  Simuel  Bencanyas,  Abram  Alfaca, 
Mayr  Alrato,  Acach  Manuel,  Simuel  Gallur 
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Abincariello,  .Tuce  Quendo,  Abram  Axeco, 
8imuel  Pati,  Simuel  Aninay,  mo(,'o;  Acach 
Cohem,  Haym  Abulbente,  Gento  Almuh, 
Gento  delaRabira,  Avach  Cedosielio,  Neani 
Gallur,  Jacob  Alazar,  David  Rodrig,  Jaco 
ratruch,  Abram  ratruch,  Mosse  Aninay. 
Juce  Gascón,  Salame  Gascón,  Juda  Camhii, 
Todro  Bemarama,  Abram  Levi,  navarro;  Ju- 
nez  Pazagon,  Jnce  Alcohimbre,  Abram  Ben- 
canyas,  Abram  Levi,  notario:  León  Alfran- 
gil,  rabi  Abadias  Benusiello,  Acach  Morfa- 
liim,  Sakmon  Ziurana,  Hayn  Axibili,  Ja- 
cob Redusiello,  Jeuda  Gallur,  Yidal  Piquo, 
Jeuda  Galaf,  Barcilan  de  Homar,  Mayr  de 
Salinas ,  Vidal  Benjaco,  Jeuda  Cedosielio, 
zapatero;  Juce  Levi,  moro;  Benvenist  Al- 
pastan,  Juce  Toli,  Acach  Levi,  moco ;  Acach 
Azaniel,  Salamo  Benrabi,  Acach  Altexeii, 
Acach  Cidreilo,  Mosse  Bendada,  Mosse  Abuz- 
mael,  Simuel  Benosiello,  Mosse  de  Ornar, 
Mosse  Alfandali,  David  Bivaz,  Abram  Boni- 
fach,  Simuel  (Jalatravo,  Acach  Zayez,  sa- 
lia;  AQach  Carrello,  salia;  Abram  Acrix,  sa- 
lla; Juce  Davit,  Simuel  Olalumbre,  mayor; 
Jeuda  Bendavit,  Jaco  (,'arí'an.  Jaco  Benfor- 
na,  Aron  Benanias,  Salamo  Yivar,  Hisayas 
Coliem,  Abram  Abucach,  Juce  Baylo,  Mor- 
bay  Cohem,  Acach  Amiyut,  Jento  Manuel^ 
Haym  Zinana,  Alazar  Benadra,  maestre 
Bon  Juhan  dei  Portal,  Salamo  Benreyna, 
Juce  Carrillo,  c/apatero,  singulares  de  la  dita 
aljama. 

yo7nbrmi  procurador  de  la  aljama  a  ¡Sa- 
muel Ahenlopiel.  (Juan  Sánchez  de  Calata- 
yild,  fol.  701.) 

XXXVIII 

Constitución  de  un  treudo  por  la  judería 
de  Zaragoza, 

Zaragoza,  20  de  Diciembre  de  1472. — Sia 
a  todos  manifñesto  que,  clamada,  plegada  et 
aiustada  publicament  la  aljama  de  judios  de 
la  ciudat  de  (,:aragoca...  por  voz  et  crida  de 
Acach  Zayet,  judio,  nuncio  de  la  dita  alja- 
ma... et  plegados  et  ajustados  en  la  sinagoga 
de  la  dita  aljama,  clamada  de  Becorolim... 
intervenieron  et  fueron  presentes  los  que  se 
siguen,  es  a  ssaber:  Nos  Crexcas  Haninay, 
Jaco  Halan,  Gento  de  Corti,  adelantados; 
Juce  Bernardut,  Rabi  Necim  Muriel,  Jeuda 
Benvitas,  León  Bilforat,  Joan  Gallur,  Abram 
Abenabez,  Jeuda  Bengatiel,  Salamon  Ora- 
buena,  conselleros;  Abram  Eli,  clavario; 
Juce  Azam,  Juce  Trigo,  Acach  Bechacho, 
Juce  Xati,  Jaco  Abrayn,  Juce  Galaff,  Jaco 
yalama,  Juce  Eli,  mayor;  Mosse  Adday, 
Juce  Saltay,  Acach  Levi,  Vidal  Abnarrabi, 
mayor;  Simuel  Ahenlopiel,  mayor;  Cacon 


Silton,  Salamon  Hamua  y  Jaco  Bencanyas, 
Jaco  Pichel,  Ezmel  Abnarrabi,  Cetri  Aben- 
bitas  et  Mordoay  Benazra,  judios,  et  desi 
toda  la  dita  aljama...  aljamantes  et  aljama 
fazientes  et  representantes,  todos  concordes 
et  alguno  de  nos  no  discrepant...  queremos 
seyer  tenidos  et  obligados  con  tenor  de  la 
present  carta  publica  de  vendicion...  et  lue- 
go de  present  livramos,  desemparamos  et 
assignamos  a  et  en  vos  el  honorable  Gila- 
bert  de  Almacan...  trezientos  tren  ta  tres 
sueldos,  quatro  dineros  jaqueses  censales 
annuales,  réndales  et  perpetuales...  de  nos 
ditos  adelantados  et  aljama  de  la  dita  ciudat 
de  <,'aragoca  et  singulares  de  aquella...  so- 
bre nuestras  personas  et  todos  nuestros  bie- 
nes, rendas  et  dreytos...  Por  el  prezio  de  los 
qnales  ditos  trezientos  trenta  tres  sueldos, 
quatro  dineros  censales  que  a  vos  et  a  los 
ditos  vuestros  successores  vendemos,  dastes 
et  pagastes,  et  havedes  dados  et  pagados  a 
nos  ditos  de  suso  nombrados...  quatro  mil 
sueldos  dineros  jaqueses...  (J.  Sánchez  de 
Calatayud.) 

XXXIX 

Juramento  prestado  por  D.  Vidal  Abnarrabi, 
con  el  rótulo  (*)  al  cuello. 

13  de  Enero  de  1473. — In  Xpi  nomine... 
dentro  de  la  sinoga  mayor  de  la  judería  de 
la  dita  ciudat,  et  en  presencia  del  honorable 
don  Simón-  Tirado...  riglent  el  officlo  del 
merinado,  et  luírartenient  de  Merino  et  Co- 
misario de  las  aljamas  de  jodies  y  moros... 
fue  personalment  constituydo  don  Vidal  Ab- 
narrabi, judio,  mayor  de  dias...  et  dixo  ta- 
les o  semblantes  páranlas:  que  atendido  et 
considerado  que  por  el  Fuero,  qualquier  ju- 
dio es  tenido,  en  el  mes  de  Jan  ero,  una  vez 
en  el  anyo,  jurar  con  el  rótulo  en  el  cuello, 
devant  el  Bayle,  de  servar  el  dicho  Fuero, 
el  qual  esta  en  los  Fueros  edltos  en  la  ciu- 
dat de  Calatayut,  jus  la  rubrica  De  tmiris  < 
jndeorum.  Por  tanto,  el  dito  don  Vidal  Ab- 
narrabi... dixo  que...  era  presto  et  apari  - 
llado  de  jurar  en  poder  del  dito  don  Simón 
Tirado  con  el  rótulo  en  el  cuello...  que  no 
tomara,  usara  ni  exigirá  usura  directament 
o  indirecta  de  x piano  alguno,  ni  encara  de 
otro  judio,  et  que  no  demandara  ni  ha  de- 
mandado absolución  o  sultura  del  dito  jura- 
ment,  et  que  recibirá  aladma  et  nidduy,  la 
qual  encontinent  en  la  dita  sinoga  recibió 
largament.  (Artal  de  Salvi.) 


(*)  El  rótulo  era  un  pergamino  en  que  estaban  es- 
critos  los  nombres  de  Dios  y  de  la  Tora,  o  Ley  ju- 
daica. 
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XL 

Capitulaciones  para  el  arriendo  de  la  sisa 
de  la  carne. 

Año  1476. — Die  xxiii/  Junii,  anno  mille- 
simo  CCCCLXXYI,  Cesarauguste,  dentro  la 
sincga  de  Berocolim  de  la  juderia  de  la  dita 
ciudat,  clamada  e  convocada  la  aljama  de 
judíos  de  la  dita  ciudat  por  voz  e  crida  de 
Abram  Oneix,  nuncio,  de  mandamiento  del 
magnifico  cavallero  mossen  Johan  de  Em- 
bun_,  del  senyor  Rey  consellero,  e  merino 
de  la  dita  ciudat,  e  comissario  de  las  alja- 
mas de  judios  e  moros  de  aquella,  e  de  los 
adelantados  de  yuso  scriptos:  Abram  Adder, 
A9acli  Levi,  Salamon  Muriel,  adelantados; 
Juce  Eli,  maestre  Bonjua,  Juce  Galán  y 
Benvenist  Profet,  Agach  Cedosiello,  León 
Bilforat,  Gento  de  Tori,  Jeuda  Bengatiel, 
Jeuda  Mayor,  Mosse  Addat,  conselleros.'..  e 
desi  toda  la  aljama  de  judios...  [como]  de 
actoridat  e  decreto  del  dito  senyor  Merino  e 
Comisario  mandare  exponer  venal  la  sisa  de 
la  carne  de  la  dita  juderia...  e  se  ofreció 
para  aquello...  Simuel  Ba9o,  judio,  vezino  e 
habitant  de  la  dita  aljama,  e  este  ofreció  e 
obligo  a  dar  dize  siet  mil  sueldos  jaqueses; 
e  como  no  salliesse  otro  qui  tanto  ni  mas  se 
offresciesse  dar...  fue  panasada  la  dita  sissa. 

Capítoles  de  la  arrendacion  de  la  sisa  de 
la  carne  con  el  tallo  {})  de  la  aljama  de  ju- 
dios de  la  ciudat  de  9^i'^g09a,  arrendada 
por  tiempo  de  hun  anyo  que  comentara  a 
correr  del  primero  dia  del  mes  de  Setiembre 
primero  vinient  del  present  anyo  de  mil 
quatrocientos  setanta  seys  {^)  e  finirá  el  9a- 
guero  dia  del  mes  de  Agosto  del  anyo  mil 
quatrocientos  setanta  (^)  siet,  arrendada  al 
honorable  Johan  de  Agreda,  mercader.,,  por 
precio  de  diziocho  mil  seysciento  cinquanta 
solidos  jaqueses  (*),  con  los  pactos,  capítoles 
e  condiciones  dius  scriptas,  con  actoridat^ 
intervención  e  decreto  del  magnifico  cava- 
llero don  Johan  d'Embun,  Merino  de  la  dita 
ciudat  e  Comisario  de  las  aliamas  de  judios 
et  moros  de  aquella  e  de  sus  apendicias  (^), 

Et  primerament  ordena  la  aljama  que  el 
arrendador  de  la  sisa  de  la  carne  con  el  tallo 
o  tenedor  del  sitio,  sia  tenido  de  vender  todo 
el  anyo  siguient  de  su  arrendacion,  carnero 
a  precio  de  hun  sueldo  dos  dineros  la  livra 


(*)  Tachado:  de  la  carne  con  el  tallo. 
(')  Tachado:  cinquo. 
("')  Tachado:  seys. 

(*)  Tachado:  al  honorable  don  Berttolomeu  Sán- 
chez Bonet,  mercader,  ciudadano  de  9aíag05a,  por 
precio  fie  setze  mil  dozientos  solidos  iaquesea. 

(')  Tachado:  o  de  su  lugartenient, 

Skrbano  t  Skm.—f 


de  trenta  seys  onras,  con  la  sisa.  Item,  ove- 
11a  e  cabra  a  diez  dineros  la  libra,  con  la 
sisa.  Item,  baca  e  buey  a  precio  de  diez  di- 
neros la  libra,  con  la  sisa.  Item,  cabrón  a 
precio  de  hun  sueldo  la  livra,  con  la  sisa. 
Item,  ternero  e  ternera  a  precio  de  hun  suel- 
do dos  dineros  la  libra,  con  la  sissa;  de  todo 
lo  sobredito,  livra  de  trenta  seys  on9as. 

Item,  es  la  sisa  de  cada  livra  quatro  di- 
neros. 

Item,  crabito  e  cordero  fins  a  Sancta  Cruz 
de  mayo  lo  haya  a  vender  al  precio  del  car- 
nero; seyendo  de  brosquil  se  pueda  pesar  en 
aquel  la  cabe9a,  pero  no  el  sevo;  de  Sancta 
Cruz  de  mayo  en  delant,  si  sera  el  cabrito  o 
cordero  de  brosquil,  que  se  haya  vender  al 
dito  precio,  pero  no  se  pueda  vender  en 
aquel  la  cabe9a  ni  el  sevo;  e  el  cordero  o  ca- 
brito que  sea  paxtenco,  se  haya  de  vender 
ante  de  Santa  Cruz  al  precio  sobredito,  sin 
cabe9a  e  sin  sevo;  e  apres  de  Santa  Cruz  se 
haya  de  vender  sin  cabe9a  et  sin  sevo  et  a 
precio  de  hun  sueldo  la  livra,  e  no  mas  pre- 
cio, es  a  saber,  libra  carnicera  de  trenta 
seys  onzas;  et  todo  aquesto  em  pena  de  do- 
zientos solidos  por  cada  vegada  que  contra- 
fara  el  arrendador  de  la  dita  sissa  con  el 
tallo  o  tenedor  del  sitio,  o  lo  fara  fazer  de  lo 
contenido  en  el  present  capitel  o  partida  de 
aquel,  compartida  la  dita  pena,  la  meytat  al 
senyor  Rey,  e  la  otra  meytat  a  la  aljama. 
Et  si  sera  el  sisero  o  tenedor  del  sitio,  xpia- 
no,  sia  tenido  tener  et  conplir  todo  lo  conte- 
nido en  el  present  capítol,  jus  la  dita  pena, 
e  ultra  la  dita  pena  sia  enrorrido  en  pena  de 
excomunicacion,  e  por  publico  perjurio;  et 
si  sera  judio,  dius  la  dita  pena,  e  pena  de 
aladma  e  nidduy  complido.  Et  todos  los  so- 
breditos  precios  en  el  present  capítol  conte- 
nidos se  entienden  con  la  sisa*  Real  que  se  a 
de  sobreponer  mas  avant  de  los  ditos  pre- 
cios. 

Capítol  deltener  hasta  la  carneceria. 

Item,  ordena  la  aljama  que  el  arrendador 
de  la  sissa  con  el  tallo  o  tenedor  del  sitio, 
sia  tenido  de  tener  la  carneceria  basta  de 
carneros,  todos  dias;  vacas  e  terneros  en  el 
tiempo  que  ende  mataran  en  la  ciudat,  e  si 
contrafara  el  arrendador  o  tenedor  del  sitio, 
sia  encorrido  en  pena  de  cincientos  solidos 
compartidos  como  dicho  es. 

Capítol  de  tener  dos  o  tres  taulas. 

Item,  ordena  la  aljama  que  el  arrendador 
de  la  carne  con  el  tallo  o  tenedor  del  sitio, 
sia  tenido  tener  dos  o  tres  taulas  o  tiendas 
bastas,  en  todo  el  anyo  de  su  arrendacion, 
como  dito  es  susOj  dius  pena  de  dozientos 
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solidos  por  cada  vegada,  compartidos  como 
dito  es. 

Capítol  de  ¡^agar  las  tienilas,  encara  lexda 
e  degollador. 

Item,  ordena  la  dita  aljama  que  el  arren- 
dador de  la  sisa  de  la  carne  con  el  tallo  o  te- 
nedor del  sitio,  sia  tenido  pagar  el  loguero 
de  la  tienda  clamada  de  la  sisa,  con  el  peso 
e  livras,  a  los  adelantados  de  la  coufraria  de 
Ceffarim,  alias  de  ías  Atoras,  que  es  sixan- 
ta  solidos  por  todo  el  anyo,  pagaderos  a  ter- 
cies. 

Itera,  sia  tenido  el  arrendador  pagar  el 
loguero  de  la  tiendas  que  havra  menester  de 
la  carneceria,  segunt  que  se  averna  con  el 
de  quien  son,  e  si  no  se  averna,  que  sia  a 
conocimiento  del  Comisario  o  de  su  lugarte- 
nient,  con  los  adelantados  o  los  mas  dellos, 
et  sia  tenido  el  arrendador  de  pagar  al  cla- 
vario el  marco,  que  es  novanta  solidos,  por 
todo  el  mes  de  Setiembre,  de  la  dita  arren- 
dacion. 

Item,  sia  tenido  pagar  por  la  lezda  al 
senyor  Key  (')  o  al  qui  de  Su  alteza  la  terná 
arrendada,  segunt  el  stillo  antigo,  et  al  Qal- 
medina,  su  dreyto. 

Item,  al  degollador  su  drecho  que  le  sue- 
len pagar  por  su  treballo,  o  los  albrellos  de 
las  bacas  e  bueys  la  meytat  al  dito  degolla- 
dor, e  la  meytat  a  la  confraria  de  ^effarim, 
alias  de  las  Atoras,  e  las  medias  livras  de 
bacas  et  bueyes,  al  clavario  o  a  quien  la  al- 
jama ordenara,  franchas  de  sissa  et  de  cabal. 

Capítol  de  no  rnatar  carne  sino  con  liceiicia^ 
salvo  e7i  las  fiestas. 

Item,  ordena  la  aliamaque  ningún  singu" 
lar  de  la  aljama,  de  condición  de  peytar,  no 
sia  ossado  de  matar  carne  pora  comer,  ni 
pora  vender,  encara  que  pagasse  la  sissa  al 
arrendador  o  al  tenedor  del  sitio,  dius  pena 
de  dozientos  solidos,  compartidos,  la  meytat 
pora  el  senyor  Rey,  e  la  otra  meytat  para  el 
arrendador,  excepto  para  Pascua  de  pan 
cotar-o  e  dos  dias  antes,  et  pora  bodas  e  pa- 
ridas, e  pora  Purim,  et  jjora  Savaliot,  alias 
Pascua  de  Mayo,  dos  dias  antes,  pora  provi- 
sión de  sus  casas,  puedan  los  singulares 
matar  cada  uno  dellos,  en  la  carneceria,  e  no 
en  otro  lugar,  cordero  o  corderos,  crabito  o 


(')  Tachado:  es  a  saber,  a  los  herederos  de  Jaco 
Halan,  qaondam ,  ana  t  rya  de  quatrozientoe  et  no- 
yanta  sueldos,  qae  la  tiene  arrendada  del  senyor  Rey 
e  cumple  el  dia  yagaero  de  Dezienbre  de  mil  qaatro- 
sientos  setanta  seys,  e  loa  ocho  mesee  restantes  haya 
pagar  al  stnyor  Key. 


cabritos,  ovella  o  ovellas,  tantas  quantas 
querrán  pora  provisión  de  lur  casas  pora  las 
ditas  fiestas,  e  partir  uno  entre  tres  o  entre 
quatro,  o  entre  dos  liun  carnero,  pagando  la 
sisa  al  arrendador  o  tenedor  del  sitio,  que  es 
quatro  dineros  por  libra,  libra  de  trenta  y 
seis  onzas,  juxta  lo  que  pesara,  o  segunt  se 
aterná  con  el  arrendador  o  tenedor  del  sitio, 
e  pueda  el  singular  o  los  singulares  que  la 
tal  carne  havra n  partido,  comer  aquella  en 
todo  el  tiempo  que  durara,  apres  passadas 
las  ditas  fiestas,  e  sia  tenido  el  arrendador 
o  tenedor  del  sitio,  pesar  el  cordero  o  cabri- 
to, cordera,  crabita,  ovellas,  o  carneros  o 
crabitos  que  el  singular  mntara,  es  a  saber, 
en  el  peso  mayor  do  pesan  los  carneros  a  la 
sisa,  limpios  de  sevo  et  sin  cabera  e  piedes, 
solament  la  canal  limpia  mondada. 

Capítol  de  carne  forana. 

Item,  ordena  la  aliama  que  qualquier  sin- 
gular de  la  aljama  que  trahera  carne  de 
fuera  de  ciudat  o  vendrá  a  su  poder,  assi 
fresca  como  sallada,  sia  tenido  manifestar 
aquella  al  arrendador  o  al  tenedor  del  sitio 
e  x^agar  la  antedita  sisa  de  aquella  dentro 
dos  oras  que  sia  venida  de  fuera  en  su  poder. 
Et  si  sera  de  nuevt,  dentro  dos  horas  que 
sera  el  sol  sallido.  Et  si  el  contrario  fazian, 
encorra  el  tal  singular  en  pena  de  dozientos 
solidos  compartidos  como  dicho  es  en  el 
primer  capitol,  en  pero  que  sia  a  conoci- 
miento del  Comisario  e  pueda  comer  la  tal 
carne  que  havra  traliido  de  fuera  fins  a  las 
puertas  de  la  dita  ciudat,  e  no  seyer  tenido 
manifestar  ni  pagar  della  cosa  alguna  al 
arrendador  sino  es  metiéndola  en  la  ciudat 
como  dicho  es. 

Item,  ordena  la  aliama  que  el  degollador 
de  la  carne  de  la  aljama  sia  aquel  quel  a  al- 
jama acordara,  e  el  arrendador  o  tenedor  del 
sitio  no  pueda  contrastar  aquella,  antes  sia  ? 
a  elección  de  la  aljama  deponer  al  que  que- 
rrán, el  qual  puedan  mudar  tantas  quantas 
vegadas  convenra  a  la  aljama. 

Item,  ordena  la  aljama  que  el  arrendador 
de  la  sissa  de  la  carne  con  el  tallo,  no  pueda 
vender  ni  fazer  vender  ningún  carnero  que 
no  sia  castrado,  e  los  carniceros  no  lo  puedan 
tallar  si  ya  no  es  dos  dineros  menos  por  li- 
bra, del  precio  que  de  Jas  otras  carnes  se 
venden,  e  aquesto  dius  pena  de  cient  solidos, 
compartida,  la  meytat  poral  senyor  Rey,  e 
la  otra  meytat  pora  la  aljama,  e  no  obstant 
la  dita  pena  sia  corrido  en  pena  de  excomu- 
nicacion. 

Item,  ordena  la  aljama  que  el  arrendador 
o  tenedor  del  sitio  o  tallant  la  carne  no  sia 
osado  vender  ni  pesar  la  carne  a  los  peyteros 
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de  la  aliama  si  ya  no  es  desgosada  e  tirados 
los  guesos  por  la  forma  siguient: 

Primerament,  del  carnero  o  ovella  las  an- 
quiellas  complidas,  e  los  nudos  del  mioUar 
del  ombre,  e  los  nudos  de  la  Hoza  tirados 
todos  complidos  de  ñaues  fins  al  miollo,  e 
ansi  de  eraba  e  crabon,  e  assi  mesmo  de  las 
bacas  et  bueyes  los  cerbigales  todos  compli- 
dos fins  a  la  grasa  de  la  algolda,  e  las  palas 
de  las  spaldas  todas  sanas,  e  las  águilas  de 
los  quartos  delanteros  et  Qagueros. 

Item,  todo  el  esquinago  de  suso  a  juso 
complidament  fins  que  finque  plano  a  raiz 
de  las  costillas,  los  miollares  e  las  Qanquas 
€t  los  bracos  e  las  ancas  e  los  nudos  e  los  ca- 
bellos e  sevo  de  carneros  e  de  bacas  e  bue- 
yes, et  todo  lo  sobredito  dius  pena  de  aladma 
e  nidduy^  e  pena  de  dozientos  solidos  por 
cada  vegada  que  el  contrario  fara:  la  tercera 
part  del  senyor  Rey,  et  la  tercera  part  para 
la  aljama,  e  la  tercera  part  para  la  almosna, 
et  de  los  carneros  e  terneros,  gancas  e  bra- 
<^os  e  los  mioUares  delanteros  e  sevo,  dius  la 
dita  pena. 

Capiiol  de  pagar  al  notario. 

Item,  ordena  la  dita  aljama  que  el  arren- 
dador de  la  carne  con  el  tallo  sia  tenido  pa- 
gar al  notario  del  Comisario  por  su  salario 
de  testificar  la  carne  de  la  arrendaciou,  por 
los  actos  tocantes  a  la  dita  arrendacion,  e 
dar  copia  de  los  capítoles  de  la  aljama,  lo  que 
aberna  con  el,  e  al  notario  del  consello,  de 
screvir  e  ordenar  los  capítoles,  diez  solidos, 
daquia  quinze  dias  de  Setienbre  de  la  dita 
sissa,  e  al  testimonio  del  consello  dos  soli- 
dos, e  a  los  nuncios  quinze  solidos. 

Capítol  de  dar  fianzas. 

Item,  que  sia  tenido  el  arrendador  de  dar 
fianzas  judios  abonados,  a  conocimiento  del 
comisario  ede  los  adelantados,  luego  en  aquel 
punto  que  la  dita  sisa  le  sera  trancada,  e  no- 
•tifficar  qui  ha  part  en  la  arrendacion,  o  a 
qui  acuUira,  luego  encontinent  que  sera  re- 
querido, dius  pena  de  dozientos  florines,  la 
meytat  para  el  senyor  Rey,  e  la  otra  meytat 
para  la  aljama,  los  quales  se  hayan  de  obli- 
gar con  jurament,  assi  fiangas  como  arrenda- 
dores, a  tener  e  cunplir  los  presentes  capite- 
les, e  no  obstant  la  dita  pena  se  pueda  la  dita 
renda  e  arrendar  a  costa  del  dito  arrendador, 
el  qual  sia  tenido  pagar  todo  lo  que  menos- 
cabara la  dita  renda  fins  que  la  aljama  sia 
bien  segura  del  precio  de  la  dita  renda  e  de 
la  provisión  de  la  aljama. 

Item,  ordena  la  aljama  que  el  arrendador 
de  la  sisa  de  la  carne  con  el  tallo  sia  tenido 


de  pagar  al  clavario  de  la  aljama  el  quinze- 
no  de  cada  mes,  de  quinze  en  quinze  dias,  la 
part  que  le  caerá  del  dito  mes  segunt  las 
rendas  sumaran,  juxta  en  quanta  quantidat 
arrendara  la  dita  renda,  e  obligar  aquello 
que  montara  la  dita  sissa  al  Clavario  de  la 
dita  aljama,  e  sia  tenido  el  arrendador  de 
fer  ditas  a  encrehedores  de  qualquier  mesa- 
da o  mesadas  que  querrá,  e  obligarse  de  le 
mandar  el  Clavario  o  los  adelantados,  e  fa- 
ziendole  albaran,  aquesto  dius  pena  de  do- 
zientos florines,  la  meytat  para  el  senyor 
Rey,  e  la  otra  meytat  para  la  aljama,  et  dius 
pena  de  aladma  e  nidduy,  si  sera  judio,  et 
si  sera  xpiano  dius  pena  de  excomunicacion. 
No  res  menos  dius  la  dita  pena  sia  tenido  de 
pagar  en  menudos  o  en  florines  de  buen  oro 
e  de  buen  peso  el  dito  arrendador. 

Capítol  que  se  diusmeta  a  la  jiiridiccíon  del 
Comisario. 

Item,  ordena  la  aljama  que  el  dito  arren- 
dador o  tenedor  del  sitio  sia  tenido  de  dius- 
meterse  a  la  juridiccion  del  Comisario  o  de 
su  lugartenient,  e  de  aquello  no  apellar,  ni 
presentar  firma  o  firmas  de  dreyto,  ni  otros 
qualesquier  empachos  contra  la  dita  renda 
ni  contra  qualquier  cosa  pendient  o  emer- 
gient  de  aquella,  e  renunciar  su  judge  local 
e  ordinario  con  acto  publico  e  dius  pena  de 
cincientos  florines,  la  meytat  pora  el  senyor 
Rey,  e  la  otra  meytat  pora  la  aljama. 

Capítol  que  los  dubdos  sían  conocidos  por  el 
comisario. 

Item,  ordena  la  aljama  que  si  en  los  pre- 
sentes capítoles  havra  algún  dubdo  o  dubdos, 
aquellos  hayan  de  seyer  judgados  e  conoci- 
dos por  el  comisario  o  por  su  lugartenient,  e 
no  por  otra  persona  alguna;  e  aquello  que 
por  ellos  sera  declarado  haya  de  tener  e  cun- 
plir la  dita  aljama  et  el  dito  arrendador,  dius 
pena  de  dozientos  solidos  compartidos  como 
dito  es  en  el  proxime  capítol,  e  aladma  e  nid- 
duy^  e  pena  de  excomunicacion  si  sera  xpia- 
no, e  pagada  la  pena  o  no  pagada,  haya  de 
star  a  determinación  del  dito  comisario  o  de 
su  lugartenient. 

Capítol  si  sera  xpiano  el  arrendador. 

Item,  ordena  la  aljama  que  si  por  bentura 
sera  xpiano  el  arrendador  e  no  terna  carni- 
ceros jodies  que  le  tallen  al  present  la  carne 
pora  hender,  o  tendrá  carnicero  o  carniceros 
cristiano  que  le  talle,  que  en  aquel  caso  sia 
tenido  el  arrendador  de  tener  hun  judio  por 
fiel,  a  conocimiento  de  los  adelantados  o  de 
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los  mas  dellos,  pora  seyer  guiado  como  deve 
seyer  de  justicia,  al  qual  fiel  pague  el  dito 
arrendador,  e  no  la  aljama. 

Capítol  qui  ira  a  tener  fiestas  de  fuera. 

Item,  ordena  la  aliama  que  si  por  ventura 
algún  singular  de  la  aljama  partirá  de  fuera 
de  ciudat  con  su  muller,  dentro  de  seys  le- 
guas, pora  tener  Pascua  Sahvoth  Eos  Anna 
Qi^ot,  sia  tenido  de  dar  al  dicho  arrendador 
quatro  dineros  por  cabega  de  tretze  anyos  a 
suso,  de  lo  que  stara  de  fuera,  por  cada  dia; 
pero  si  yra  a  bodas  o  a  circuncisiones,  no 
pague  res  al  arrendador. 

Capítol  de  la  tachacíon  de  los  m émidos. 

Item,  ordena  la  aljama  que  el  arrendador 
de  la  dita  sisa  con  el  tallo,  o  quien  vendrá 
los  menudos  de  la  carne  que  se  vendrá  en  la 
carneceria  de  los  judies,  en  su  anyada  de  la 
dita  arrendacion,  los  haya  e  hayan  de  vender 
todo  el  anyo,  a  los  singulares  de  la  aljama, 
por  el  precio  siguient,  a  saber  es:  el  figado 
de  buey  e  de  baca  e  el  coraron,  a  seys  dine- 
ros la  libra,  libra  de  trenta  seys  onzas.  Item, 
la  carne  de  los  bra90s  e  9ancos  limpios  sinse 
guesos,  e  las  paperas  e  las  lenguas  et  los 
rinyones  sine  sevo,  de  baca  e  buey,  a  ocho 
dineros  la  libra,  libra  de  trenta  seys  onzas. 
Item,  las  tripas  de  buey  e  de  bacas  a  tres 
dineros  la  libra.  Item_,  cabera  com  piedes  de 
carnero,  a  nueve  dineros.  Item,  albiellos  con 
los  rinyones  e  vancos  e  quallar,  quatro  dine- 
ros e  mialla.  Item,  el  alaxe  con  la  tripa, 
quatro  dineros  e-mialla. 

Item,  los  libianos,  quatro  dineros  e  mialla. 
Item,  alexe  de  ovella,  tres  dineros  e  mialla. 
Item,  albiello,  tres  dineros  e  mialla.  Livia- 
nos, tres  dineros  e  mialla.  Cabera  con  pie- 
des,  siet  dineros.  Item,  ubre  de  baca  se  haya 
a  vender  con  el  menudo  a  precio  de  nou  di- 
neros la  libra,  et  si  por  ventura  contraven- 
drá el  arrendador  o  tenedor  del  sitio,  o  el 
vendedor  de  los  ditos  menudos,  e  querrá 
vender  de  los  ditos  menudos,  o  vendrá  mas 
del  dito  precio,  encorra  em  pena  de  dozien- 
tos  solidos,  compartidos  como  dicho  es,  por 
cada  vegada,  e  pena  de  aladma  e  niddtiy,  si 
sera  jodio,  e  pena  de  excomunicacion  si  sera 
xpiano;  no  res  menos  sian  tenidos  de  fer  sa- 
grament  los  carniceros  e  vendedores  de  me- 
nudo, em  poder  de  los  adelantados,  luego  el 
primero  dia  de  Setiembre,  de  dar  a  cada 
singular,  por  los  precios  anteditos,  lo  que 
demandaran,  sinse  dezir:  esto  haveys  de  le- 
var si  querreys  esto;  e  ansi  mismo  que  no 
tiren  de  las  grasas  de  los  corazones  ni  de 
otro  que  pertenecerá  a  los  ditos  menudos,  e 


scorchar  las  cabe9as  si  lo  demandara  el  sin- 
gular, e  esto  dius  pena  de  cinquanta  sueldos 
por  cada  vegada  que  el  menudero  tendrá  e 
gelo  demandara  el  singular  e  no  gelo  dará, 
compartidos,  la  meytat  para  el  senyor  Eey, 
e  la  otra  meytad  para  la  fragua  del  castillo. 
Item,  ordenan  que  los  carniceros  ó  tallado- 
res de  la  carne  e  vendedores  de  menudos^ 
sian  tenidos  de  ellos  fazer  sagrament  de- 
ellos  tener  e  observar  los  capiteles,  con  re- 
cepción de  aladma  e  7iídduy^  e  no  venir  con- 
tra aquellos  en  ninguna  manera  en  el  mun- 
do  C). 

Capítol  de  eiiquesta. 

Item,  ordena  la  aljama  que  si  el  arrenda- 
dor havra  suspeccion  que  alguna  persona 
tendrá  carne  que  no  haya  seydo  sisada  6 
manifestada  al  dicho  arrendador  o  tenedor 
del  sitio,  pueda  fer  enquesta  una  e  muytas 
vegadas  en  su  casa,  sinse  licencia  de  judge,. 
empero  que  vaya  con  notario  e  nuncio  de  la 
aljama.  Et  si  por  bentura  habrá  carnes  que 
no  sia  del  arrendador,  o  no  sia  sissada  o  ma- 
nifestada al  arrendador  o  tenedor  del  sitio, 
encorra  en  pona  de  dozientos  solidos,  com- 


(•)  Tachado.  Item,  ordena  la  aljama  que  el  arren- 
dador de  la  BÍ8a  de  la  carne  sia  tenido  de  dar  e  pagar 
a  don  Pedro  de  Alma^an,  mercader,  ciu'ladano  de 
(yar8g09a,  son  a  saber  tres  mil  cincientos  solidos  ia- 
queses,  en  do8  tandas,  es  a  saber,  por  9B güero  dia  del 
mes  de  Febrero  primero  vinient  del  anyo  mil  quatro- 
zientos  e  setanta  seys,  dos  mil  dozientos  e  cinquanta 
solidos;  et  el  9aguero  dia  del  mes  de  Agosto  (leí  dito 
anyo  de  mil  quatrozi cotos  petanta  seys  susodito,  mil 
dozientos  e  cinquanta  solidos,  e  fins  que  se  haya 
el  dito  arrendador  esquitado  de  las  ditas  quantias  e 
tandas,  es  a  saber,  para  pagar  los  dos  mil  dozientos 
cinquanta  solidos  de  la  dita  tanda  del  dito  yaguero 
de  febrero,  se  pueda  retener  del  precio  de  la  dita 
arrendacion  la  meytat  de  Janero  e  toda  la  mesada  de 
Febrero  de  la  present  arrendacion;  e  para  pagar  I0& 
mil  dozientos  cinquanta  solidos  de  la  tanda  del  ulti- 
mo de  Agosto  sobredito  e  ultimo  de  las  ditas  dos  tan- 
das, se  puede  retener  del  precio  de  la  dita  arrendacion 
en  la  mesada  de  Agosto  los  ditos  mil  dozientos  e  cin- 
quanta solidos,  Et  assi  no  sia  tenido  el  dito  arrenda- 
dor, por  quantia  alguna,  al  dito  clavario  en  las  ditas 
mesadas  en  el  present  capítol  mencionadas,  fins  se 
haya  esquitado  e  entregado  de  aquellas,  et  si  sobrara 
res  de  las  ditas  mesadas  a  las  ditas  pagas  les  sobrara, 
sia  el  dito  arrendador  tenido  dexarlo  al  dito  clavario, 
de  las  quales  tandas  e  cada  una  de  ellas  sia  tenido  el 
arrendador  de  cobrar  apocha  al  clavario,  e  si  por  ven- 
tura el  arrendador  no  lo  pagara  la  dita  asignación  en 
su  jornada,  sia  a  cargo  suyo  qualesquier  expensas,  da- 
nyos  e  menoscabos  que  a  la  aljama  viniessen  por  no 
pagar  el  arrendador  a  las  ditas  jornadas  de  las  ditas 
asignaciones;  no  obstant  de  aquesto  encorra  en  pena 
de  aladma  e  nidduy,  si  sera  jodio;  e  si  será  xpiano, 
en  pena  de  excomunicacion,  e  sia  tenido  de  jurar  em 
poder  del  comisario  o  de  su  lugar  tenient,  de  tener  e 
cumplir  los  presentes  capitoles  o  cosas  en  aquellos 
contenidas,  e  no  venir  contra  aquellos,  dius  la  dita 
pena  de  aladma  e  nidduy,  si  sera  jodio;  «  si  sera 
xpiano,  jus  pena  de  excomunicacion. 
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partidos  la  meytat  pora  el  senyor  Rey,  e  la 
otra  meytat  pora  el  arrendador;  pero  si  los 
que  se  dizen  seyer  franchos  no  consintran  en 
la  dicha  enquesta,  no  haya  acción  alguna  a 
la  aljama. 

Capítol  de  lanzar  aladma. 

ItQm,  ordena  la  aljama  que  los  adelanta- 
dos de  la  aljama  sian  tenidos  fazer  langar 
aladma  en  la  sinoga  mayor,  todas  las  otras 
cerradas,  cada  e  quando  que  los  sisseros  o  si- 
sero de  la  dita  sisa  lo  requirirá  a  los  adelan- 
tados, es  a  saber,  tres  vezes  en  el  anyo,  no 
haviendo  y  de  bodas  en  las  otras  sinogas,  ni 
fiesta,  o  circuncisiones  o  fiestas,  e  se  haya  de 
lanzar  aladma  sobre  qualquier  que  fara  frau 
«n  la  arrendacion,  dius  pena  de  dozientos 
solidos,  la  qual  pena  paguen  los  adelantados 
de  lur  bolsa,  e  no  pas  de  la  aljama,  con  que 
conste  de  la  requesta  con  acto  publico. 

Capítol  de  no  aduzir  rogadores  ni 
amenazadores. 

Item,  ordena  la  aljama  que  qualquier  sin- 
gular de  la  aljama  que  havra  encorrido  en 
pena  alguna,  no  sia  ossado  de  traher  rogado- 
res ni  amenazadores  a  los  arrendadores  o  te- 
nedores del  sitio  porque  no  paguen  la  dita 
pena  en  que  havran  encorrido;  esto,  dius 
pena  de  dozientos  solidos,  compartidos  la 
meytat  para  el  senyor  Rey,  e  la  otra  meytat 
para  el  arrendador. 

Capítol  de  qui  se  fará  xpiano. 

Item,  ordena  la  aljama  que  qualquir  jodio 
o  jodia  morador  filio  de  ciudat,  de  los  pey te- 
ros, aqui  en  la  judería,  de  quinze  anyos  en 
suso,  que  haya  quatro  anyos  continuos  que 
esta  aqui  en  la  ciudat,  que  se  fara  xpiano, 
que  se  vistome  del  precio  de  la  arrendacion 
quinze  solidos  por  anyo  contando  j)or  la  sisa 
que  havria  feyto  seyendo  jodio. 

Capítol  de  mortalera. 

Item,  ordena  la  aljama  que  si  por  ventura, 
lo  que  Dios  no  mande,  havra  mortalera  aqui 
■en  Qarago^a,  de  landra,  e  morra  algún  jodio 
■o  jodia  de  los  que  son  peyteros  et  fillos  de 
peyteros,  aqui  en  la  aljama,  de  dotze  anyos 
íi  suso,  que  visconte  del  precio  de  la  arren- 
dacion a  razón  de  quinze  solidos  por  cabega 
por  todo  el  anyo;  pero  dé  otra  enfermedat 
no  haya  acción  alguna  de  visco ntar  cosa  al- 
guna, e  haya  a  tomar  por  rata. 

Capítol  de  franqueza. 

Item,  ordena  la  aljama  que  si  por  ventura 
íQgun  jodio  o  jodia  demostrara  franqueza,  en 


aquel  caso  no  haya  acción  a  la  aljama  el 
arrendador;  ante  aquella  haya  al  singular 
mismo  que  mostrará  la  franqueza  e  qual- 
quier otro  que  haya  presentado  franqueza. 

Item,  ordena  la  aljama  que  puxa  alguna 
no  pueda  seyer  admesa  ni  valor  no  haya, 
salvo  seyer  aceptada  por  el  comisario  e  los 
adelantados,  e  no  en  otra  manera. 

Item,  ordena  la  aljama  que  el  arrendador 
o  tenedor  del  sitio  no  sia  osado  de  avenir  los 
quartos  de  bueyes  e  vacas  con  los  carniceros, 
antes  aquellos  hayan  a  pesar  a  la  sissa  lim- 
pios e  porgados  et  sgossados,  esto  dius  pena 
de  dozientos  solidos,  compartidos  como  dicho 
es,  por  cada  vegada;  et  assi  mismo  no  sia 
osado  el  carnicero  pesar  carne  alguna  sins 
seyer  pessada  a  la  sissa,  dius  pena  de  cient 
solidos,  la  meytad  pora  el  senyor  Rey,  e  la 
otra  meytad  parala  almosna  de  la  aljama. 

Capítol  de  dar  carne  (rancha  de  sissa  a  la 
confraria  de  Oge  Oget. 

Item,  ordena  la  aljama  que  el  arrendador 
de  la  sisa  con  el  tallo  sia  tenido  de  dar  a  los 
adelantados  de  la  confraria  de  O^e  Opet  cin- 
quo  canteros  franchos  de  sissa,  para  partir 
a  los  pobres  en  la  Pascua  de  pan  cota90, 
como  se  acostumbra,  e  estos  sian,  a  lo  me- 
nos, de  peso  de  cinquanta  livras;  e  esto  dius 
pena  de  dozientos  solidos,  e  aladma  e  níd- 
duy^  si  será  judio  el  arrendador,  e  si  será 
xpiano,  en  pena  de  excomunicacion. 

Capítol  de  quí  partirá  su  domicilio. 

Item,  ordena  la  aljama  que  qualquier  per- 
sona que  partirá  su  domicilio,  que  sia  de 
condición  de  peytar,  sende  yra  con  su  muller 
e  con  todo  lo  suyo,  e  stara  fuera  de  Oara- 
goga  dos  meses,  e  de  continent  tornara  con 
todo  lo  suyo  e  conpanya,  no  sia  tenido  pagar 
cosa  alguna,  pero  que  si  no  tornara,  que  sia 
tenido  pagar  a  razón  de  quinze  solidos  por 
cabepa  de  quinze  anyos  a  suso,  por  el  tiempo 
que  stara  de  fuera,  contando  porratal,  la  qual 
acción  aya  al  singular,  e  no  a  la  aljama. 

Capítol  de  la  sisa  Real. 

Item,  ordena  la  aljama  que  por  la  sisa  que 
es  imposada  o  se  imposara  por  Cortes  genera- 
les o  s pedales  en  el  reyno  de  Aragón,  sobre 
la  carne,  por  la  qual  se  havra  a  haumentar 
el  precio  de  la  dita  renda,  que  por  la  dita 
razón,  ni  una  alguna,  el  dito  arrendador  no 
haya  acción  alguna  a  la  dicha  aljama,  ante 
sia  tenido  servar  lo  que  los  otros  siseros  e 
arrendadores  han  acostumbrado  fazer,  dius 
la  dita  pena. 
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Capítol  de  poder  vedar  algún  linage. 

Item,  ordena  la  dita  aljama  que  qiialquier 
arrendador  de  la  dita  sisa  sia  tenido  e  obli- 
gado servar  realment  e  con  efecto  qualquier 
mandamiento  o  mandamientos  qne  por  la 
dita  aljama  o  por  los  ditos  adelantados,  o  por 
el  procurador  jodio  de  aquella  le  sera  fecho, 
de  no  vender,  dar,  ni  permutar  carne  ad  al- 
gunos judios  de  la  dita  aljama,  pues  no  com- 
prenda mas  de  los  jodios  de  hun  linage,  assi 
en  tal  manera  que  el  dito  mandamiento  o 
mandamientos  puedan  compreliender  los  ju- 
dios de  un  linage  tan  solamente,  e  no  mas 
avant,  el  qual  mandamiento  se  haya  de  fazer 
de  e  con  licencia  del  Merino  o  de  su  lugar- 
tenient,  e  no  sin  aquel.  Et  con  esto  quiere  la 
dita  aljama  que  este  en  mera  facultad  de  los 
ditos  adelantados  o  de  la  mayor  partida 
dellos  qui  son  o  por  tiempo  serán,  o  del  dito 
procurador,  fazer  el  dito  mandamiento  o 
mandamientos  en  la  forma  de  suso  dita,  e 
tirar  e  revocar  aquellos.  Assi  mesmo  con  li- 
cencia del  dito  Merino  o  de  su  lugartenient, 
e  de  nuevo  tornar  a  fazer  toda  ora  que  les 
sera  visto,  assi  al  dito  arrendador  e  a  los  ha- 
vientes  derecho  e  causa  de  aquel,  e  a  los  que 
actualmente  tallaran  la  carne,  como  a  quales- 
quier  otros  ministros  de  la  carniceria,  siem- 
pre que  conste  la  dita  licencia,  los  quales  e 
cada  uno  dellos  sian  tenidos  servar  e  fazer 
effectualmente  los  mandamiento  o  manda- 
mientos, dius  pena  de  cient  florines  aplica- 
deros a  los  coffres  del  senyor  Rey,  e  quel 
dito  capitel  sera  jurado  por  el  dito  arrenda- 
dor luego  que  le  sera  trancada  la  arrenda- 
cion  sobredita  e  por  los  ministros  e  tallantes 
carne  en  la  carneceria,  toda  ora  e  quando 
por  los  ditos  adelantados  o  procurador  serán 
requeridos,  e  tantas  vezes  quantas  los  ne 
requieran,  en  lo  qual  haya  a  intervenir  el 
Merino,  seyendo  present  personalment  en  la 
ciudad  de  (,,'arag09a,  o  su  lugartenient  en  su 
absencia,  et  quel  dito  arrendador  sia  tenido 
jurar  encontinent  que  le  sera  arrendada  e  le 
sera  trancada  que  en  la  dita  arrendacion  no 
havra  ni  ha  part,  directament  ni  indirecta, 
persona  alguna  que  no  sia  de  condición  de 
peytar  en  la  dita  aljama.  Et  si  el  dito  arren- 
dador sera  jodio,  haya  de  prestar  el  dito 
jurament  con  la  Tora  en  los  bracos.  Et  si 
sera  xpiano,  solempnement  sobre  la  cruz  e 
los  evangelios. 

Item,  ordena  la  aljama  que  ningún  arren- 
dador ni  tallant  no  sia  ossado  alear  alguna 
carne  apres  que  sia  pesada,  a  ningún  singu- 
lar, por  ninguna  via  en  el  mundo,  directa  o 
indirecta,  si  ya  no  es  para  los  adelantados  e 
clavario  de  la  dita  aljama,  la  que  havran 
mester,  e  no  mas,  y  para  alguna  fiesta  de 


bodas,  circuncisiones  e  convites  de  confrarias» 
e  no  en  otra  manera,  dius  pena  de  cient  so- 
lidos por  cada  vegada,  partidos  la  meytat 
para  el  senyor  Eey,  e  la  meytat  para  la  alja- 
ma; lo  qual  sian  tenidos  fazer  jurament  em 
poder  de  los  adelantados  dentro  el  mes  de 
Setiembre  de  la  dita  arrendacion. 

Sig^  no  de  mi  Antón  Mauran,  notario  pu- 
blico de  la  ciudad  de  ^aragoga  por  actoridat 
del  illustrisimo  senyor  Rey  de  Aragón. 

XLI 

Item,  ordena  la  aljama  que  qualquier  ju- 
dio o  judia  de  los  de  condición  de  peytar,  de 
la  dita  aljama,  que  fuyra  de  aqui  de  (,'ara- 
gor-a  e  se  yra  fuera  de  ciudat  por  mortaleza 
de  landre,  e  no  por  otra  enfermedat,  que  sia 
de  dotze  anyos  asuso,  hayan  de  pagar  et  pa- 
guen por  el  tiempo  que  estara  fuera  fuydos, 
al  rendador  sobredito  a  razón  de  quinze  suel- 
dos por  cabeca  por  el  tiempo  que  estaran 
fuydos.  (Antón  Mauran.) 

XLII 

Cédula  de  Fernando  el  Católico  acerca  de 
fraudes  cometidos  en  la  elección  de  oficia- 
les de  la  judería  de  Zaragoza. 

1480,  24  de  Febrero.— Don  Ferrando,  por 
la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  Ara- 
gón, de  León...  a  los  magníficos  e  amados 
consejeros  nuestros  Sancho  Paternoy,  Maes- 
tre racional  de  nuestra  Cort;  Luys  Sánchez, 
Thesorero  general  nuestro;  mosen  Juhan 
d'Enbun,  Merino  de  ^aragoca,  e  micer  Pe- 
dro déla  Cavalleria,  doctoren  Leyes,  rigient 
el  officio  de  la  advocación  fiscal  en  el  reyno 
de  Aragón,  salut  e  dilección.  Grescas  Ani- 
nay,  judio,  adelantado  en  cap  en  el  anyo 
present  de  la  aljama  de  judios  de  essa  ciu- 
dat, ha  recorrido  a  Nos  e  delante  nuestra 
Maiestat  ha  humilment  exposado  diziendo 
que  en  estos  mas  cerca  passados  dias,  por 
necesidades  de  la  dicha  aljama  hovieron  a 
sacar  de  las  bolsas  del  regimiento  de  la  di- 
cha aljama  tachadores  para  tachar  e  repartir 
en  la  dicha  aljama  cierta  cantidat  de  pecu- 
nias, e  que  sacando  los  redolinos  de  la  bolsa 
donde  estavan  insaculados  los  dichos  tacha- 
dores, la  qual  bolsa  estava  en  la  caxa  del  ri- 
gimiento  de  los  officios  de  la  dicha  aljama, 
cerrada  con  quatro  llaves,  una  de  las  quales 
tiene  el  dito  Grescas,  adelantado  en  cap,  sa- 
caron la  dicha  bolsa  de  tachadores,  e  el  no- 
tario de  la  dicha  aljama  vazió  de  ella  los  re- 
dolinos que  en  ella  eran,  e  contados  por  un 
mochacho  pequenyo,  según  es  costumbre^ 
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fallo  que  en  la  dicha  bolsa  havia  xvm  redo- 
linos,  de  los  qnales  fueron  esleydos  e  saca- 
dos tres  para  fazer  la  dicha  tacha,  e  fecha 
aquella,  apres  dos  o  tres  dias  tornaron  a  sa- 
car la  dicha  caxa  e  bolsa  pora  sacar  otros 
que  tachasen  a  los  que  primero  havian  ta- 
chado, e  vaziaron  la  mesma  bolsa  e  fallóse 
que  havia  en  ella  xviiii  redolinos,  e  que  al- 
gunos singulares  de  la  dicha  aljama,  viendo 
que  la  una  vegada  se  fallaron  xviii  e  la  otra 
xviiJi  redolinos  en  dicha  bolsa,  dixeron  a 
vos  dicho  Merino  que  en  eso  parecería  que 
se  havia  fecho  algún  frau  en  los  sacos,  e  que 
vos  hovistes  por  claro  que  frau  se  havia  fe- 
cho en  las  dichas  bolsas;  e  en  el  otro  dia 
procehistes  a  capción  de  las  personas  que  te- 
man las  dichas  llaves  de  la  caxa,  e  inventa- 
riacion  de  los  bienes  de  los  adelantados  e  de 
aquellas  personas  que  tenian  las  dichas  lla- 
ves de  la  caxa  del  regimiento  de  la  dicha 
aljama,  e  que  el  dicho  Grescas,  el  qual  se 
dize  e  pretiende  no  haver  fecho  frau  alguna, 
sintiendo  queriades  proceir  a  la  capción  de 
su  persona,  ha  recorrido  e  venido  a  nuestra 
Magestat  por  mostrar  su  innocencia,  dezien- 
do  que  menos  de  su  clau  hay  quatro  otras 
claves  de  la  caxa  do  están  las  bolsas,  las  qua- 
les  guardan  los  dos  otros  adelantados,  sen- 
das, e  el  clavario  otra,  e  el  que  guarda  la 
sinoga  otra.  .  vos  dezimos  e  mandamos  .. 
cancelleys...  todos  e  qualesquiere  actos  .  con- 
tra la  persona  e  bienes  del  dicho  Grescas 
Aninay..  De  Toledo,  xxiiii  de  Febrero 
Año  MGCGCLXXX.—  Yo  el  Rey.  (Antón 
Mauránj. 

XLIII 

Constitución  de  treudo  por  la  aljama 
de  Zaragoza. 

Zaragoza,  15  de  Enero  de  1492.  —  In  Xpi 
nomine  amen.  Sia  todos  manifiesto  que... 
ajustada  la  aljama  de  jodios  de  la  ciudat  de 
Qarago^a...  en  la  sinoga  de  Becorolim,  en 
do...  aquella  es  costumbrada  plegar...  fueron 
presentes  los  que  se  siguen:  Nos  Jaco  A^an, 
Abram  Abenabez,  Ingartenient  de  Apagen 
Gotina,  et  Bonafos  Abnarrabi,  adelantados; 
Rabi  Juce  Bilforat,  maestre  Benjua  del  Por- 
tal, maestre  Yidal  Abnarrabi,  por  si  y  Ingar- 
tenient de  Juce  Triyo;  Adret  Aninay,  por 
si  y  Ingartenient  de  Astruch  Aninay;  Juce 
Saltay,  alias  Pastor;  Eabi  Abon  Alquoqui, 
León  Gallur,  Juce  la  Rabila,  León  Aiborge, 
lugartenient  de  A9ach  de  Salinas^  y  por  si; 
Juce  Abnzmel,  alias  Jamorro  ,  clavario; 
maestre  Vidal  Ghinillo,  Jehana  Gallur, 
A9ach  Almadayan,  León  Manyes,  Mosse 
Aninay,  Aoach  Rampnat,  León  Alfrangil, 


Rabi  Gento  Almuli,  Salamon  Trigo,  Nanias 
Abembitas,  Mosse  Cohén,  Jaco  Gotina,  et 
Rabi  Eliezar  Haen...  et  de  si  toda  la  dicha 
aljama,  aljamante,  et  aljama  fazientes  et 
representantes,  todos  concordes...  de  et  con 
licencia  a  nos  dada  por  el  111. e  R.»  S.""" 
don  Alfonso  de  Aragón,  lugartenient  gene- 
ral por  el  Rey...  para  poder  mallevar  daquia 
en  quantidat  de  quaranta  nueve  mil  solidos, 
segunt  parece  por  la  dicha  licencia  que  dada 
fue  en  la  dicha  ciudat  a  xvn  dias  del  mes 
de  Octobre  anno  a  Nativitate  Domini  mille- 
simo  CCCGLXXXXI;  referendada  por  el 
discreto  Gaspar  de  Barachina,  escrivano  del 
senyor  Rey... 

Reciben  de  Marquesa  Arenes  5.000  suel- 
dos como  capi'al  deiin  treudo  de  312  sueldos 
y  6  dineros  anuales  de  renta,  (a.  p.  z. — Pa- 
peles sueltos,  n."  426.) 

XLIV 

Mandato^de  la  Inquisición  para  que  nadie 
comprase  bienes  a  judíos. 

Abril  de  1492.  — Ihs.  Et  no  res  menos  de 
parte  de  los  Reverendos  padres  fray  Pedro 
de  Yalladolid,  maestro  en  sancta  Theologia, 
prior  del  monesterio  de  Sant  Andrés  de  Me- 
dina del  Campo,  del  reyno  de  Castilla;  maes- 
tre Martin  Garcia,  maestro  en  sancta  Theo- 
logia, canónigo  de  la  Seu  de  ^aragoca,  In- 
quisidores de  la  herética  y  apostasia  prave- 
dat,  en  todo  el  regno  de  Aragón,  por  la  Santa 
Sede  Apostólica,  specialmente  dados  y  de- 
putados  residentes  en  el  palacio  Real  de  la 
Aljaferia  de  la  ciudat  de  Qarago^a,  por  las 
presentes  se  exorta  y  amonesta  a  todos  y  a 
qualesquier  fieles  xpianos,  asi  ha  hombres 
como  a  mugeres,  grandes  y  pequenyos,  de 
qualquier  estado,  grado,  sexo,  dignidat  e 
condición  que  sean,  que,  sub  pena  d'escomu- 
nicacion  y  pena  arbitraria  a  los  dichos  In- 
quisidores, no  sean  osados  ni  osen  por  si  ni 
por  interpolada  persona  o  personas,  directa- 
mente ni  indirecta,  ni  por  qualquier  color, 
recebir  ni  tomar  por  via  de  empréstame  ni 
encomienda,  o  encomendados,  ni  en  otra 
qualquier  manera,  bienes  algunos  asi  mobles 
como  sedientes...  que  ayan  seydo  o  sean,  o 
por  qualquier  via  o  manera  pertenezcan  o 
pertenecer  puedan  a  los  dichos  judies  e  ju- 
dias. Et  si  abra  algunos  o  alguno  de  los  di- 
chos fieles  xpianos  que  tengan  bienes  ni  cosa 
alguna  en  encomienda.  .  de  los  dichos  judies 
e  judias...  dentro  el  tiempo  de  tres  dias... 
vengan  a  dezir,  notificar  e  publicar  las  cosas 
susodichas  e  qualquiera  dellas  al  discreto 
Bertholomeo  Aznar. 
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Sigue  im  mandamiento  dado  en  Jaca  a  30 
de  Abril  de  1492,  i^or  los  Inquisidores,  en 
el  que  dicen  que,  por  estar  allí  ocupados  y 
temer  que  los  judíos  de  Ruesta  ocultaran 
sus  bienes  «pongays  las  armas  Reales  de  Su 
Alteza,  las  quales  con  la  presente  os  embia- 
mos,  en  las  puertas  principales  de  la  judería 
dése  dicho  lugar  de  Ruesta,  e  aquellas  pues- 
tas, guardeys  muy  bien  que  los  dichos  judíos 
o  alguno  dellos  no  sa  pien  cosas  ni  bienes  al- 
gunos suyos  de  la  dicha  judería,  ni  del  dicho 
lugar  de  Ruesta,  ni  consintays,  ni  les  deys 
lugar  que  fagan  el  comercio  fasta  en  ta  uto 
seays  por  nosotros  mas  largamente  infor- 
mados.» (a.  p.  z. — Pap.  sueltos,  núm.  428). 

XLY 

Instrucción  para  el  Comisario  y  notario^  de 
lo  que  han  de  hazer  en  la  ciudat  de  Jacca 
y  judería  de  aquella  acerqua  las  cosas  in- 
frascriptas. 

Año  1492. — Primo,  que  en  legando  a  la 
dicha  ciudat  de  Jacca,  fagan  clamar  y  juntar 
a  los  justicia,  Juez  de  la  Hermandat,  jura- 
dos, consello  de  la  dita  ciudat,  a  los  quales, 
juntos  que  serán,  ante  todas  cosas  les  toma- 
ran juramento  de  tener  secreto  de  las  cosas 
infrascriptas. 

Item,  apres  de  lo  susodicho  darán  la  carta 
o  cartas  misivas  que  lieban  de  Su  Alteza,  ad 
aquella  persona  o  personas  a  quien  van  di- 
rigidas... 

Item,  fecho  esto,  presentaran  la  letra  pa- 
tente e  edicto  del  Rej^  nuestro  Senyor,  e  no 
res  menos  la  provisión,  siquiere  comission 
patente  que  llevan  de  los  reverendos  padres 
Inquisidores. 

Item,  fecho  lo  susodicho^  el  domingo  de 
Casimodo  primero  veniente,  que  se  contara 
a  vint  y  nuebe  del  presente  mes  de  Abril, 
entre  las  dotze  y  una  oras  de  medio  día,  irán 
juntamente  con  los  dichos  justicia,  juez  de 
Hermandat  e  con  los  corredores  públicos  de 
la  dicha  ciudat  et  tronpeta  o  tronpetas  de 
aquella,  et  asi  juntos  aran  pregonar  publica- 
mente a  huno  de  los  dichos  corredores  el  di- 
cho edicto  por  los  lugares  públicos  y  acos- 
tumbrados de  la  dicha  ciudat. 

Item,  fecho  lo  susodicho...  pornan  las  ar- 
mas Reales  en  las  puertas  principales  de  la 
dicha  judería,  et  en  las  casas  de  todos  los 
judies  de  aquella,  l^s  quales  casas  apren- 
derán a  manos  de  la  Corte  de  Su  Alteza, 
según  por  las  dichas  provisiones  se  manda 
fazer. 

Item,  apres  de  fecho  lo  susodicho,  inven- 
tariaran y  sequestraran  y  depositaran  todos 


los  dichos  bienes,  así  mobles  como  sedientes, 
de  los  dichos  judíos,  asi  et  segunt  en  las  di- 
chas provisiones  se  manda  fazer. 

Item,  en  poniendo  las  dichas  armas  en  las 
dichas  puertas,  et  ante  de  fazer  la  dicha  in- 
ventariacion,  mandaran  los  dichos  Comissa- 
rio  y  notario,  de  parte  del  dicho  Rey  nues- 
tro sénior,  et  so  incorrimiento  de  infieles 
vasallos,  et  indignación  de  Su  Alteza,  et  pena 
de  excomunicacion  de  parte  de  los  dichos 
séniores  Inquisidores,  que  enbien  personas 
fieles  a  guardar  los  dichos  judíos  y  judería 
e  bienes  susodichos,  a  fin  y  efecto  que  los 
dichos  judíos  no  puedan  render,  ni  ven- 
dan, ni  transpuerten,  encomienden,  alienen 
ni  oculten  los  dichos  bienes,  ni  algunos 
dellos,  fasta  fecha  la  dicha  inventariacion  y 
sequestracíon.  (a.  r.  z.  —  Paps.  sueltos, 
núm.  460). 

XLYI 

Juramento  que  debían  prestar  los  judíos^  de 
declarar  sus  bienes^  y  de  no  enajenarlos. 

Año  1492.  —  Vos  N.,  judio,  ¿jurays  sobre  los 
diez  mandamientos  de  la  santa  Ley  de  Moy- 
sen,  ante  de  vos  puestos,  e  por  vos  manual- 
mente tocados  j  besados,  de  decir  verdat  de 
todo  aquello  que  sereys  interrogado,  en  tal 
manera  que  por  interese  alguno,  o  en  otra  ma- 
nera, no  celareys,  encubrireys,  ni  callareys 
cosa  alguna  de  aquello  que  sabreys  o  sereys 
interrogado?;  ¿asi  lo  jurays?  Por  el  juramento 
que  habeys  fecho  y  prestado,  que  digays,  no- 
tifiqueys,  publiqueys  e  intimeys  aquí  al  dis- 
creto Bertholomeo  Aznar,  Comisario  de  la 
Sancta  Inquisición,  qui  present  es,  en  ante  y 
en  presencia  de  los  justicia  y  juge  de  Her- 
mandat que  a  lo  infrascripto  serán  asistentes 
juxta  las  comisiones  y  mandamiento  del  señor 
Rey  ...  si  vos  o  otro  alguno  o  alguna  por  vos,  o 
con  vuestra  voluntad  o  consentimiento,  des- 
del  día  que  se  centava  treynta  y  uno  del  mes 
de  Mar^o  mas  cerqua  pasado  y  del  anyo  pre- 
sent de  mil  CCCCLXXXXIL°,  en  el  qual  día 
fue  atorgado  et  se  atorgo  por  el  señor  Rey 
edicto  general,  el  qual  asimesmo  fue  publi- 
cado y  preconizado  el  dominiro  de  Quasirao- 
do  que  se  centava  vint  y  nobeno  del  mes  de 
Abril  mas  cerqua  pasado,  publicament,  en  la 
ciudat  de  Jacca;  si  desdel  dicho  día  aqua 
habeys  encomendado,  dado  o  enprestado  ad 
alguna  persona  o  personas,  o  escondido, 
apartado,  o  transportado  directamente  ni  in- 
directa, por  vos  mesmoo  por  interposita  per- 
sona, cosas  e  bienes  algunos  vuestros,  como 
son  oro,  plata,  perlas,  joyas,  vestidos,  ropa 
de  lino,  de  lana  y  otras  qualesquier  cosas  y 
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bienes  de  qualseqiiier  specie,  natura  o  con- 
dición, sean  asi  mobles,  como  sedientes  e  por 
si  movientes,  y  esto  fasta  el  dicho  dia  do- 
mingo de  Qiiasimodo,  que  fue  publicado  el 
dicho  edicto.  Y  assi  mesino,  si  después  aqua 
de  publicado  aquel,  por  el  dicho  juramento 
digays...  si  vos  o  otra  alguna  persona  por 
vos  o  con  vuestra  voluntad  o  consentimiento, 
habeys  o  ha  apartado,  alienado,  vendido  los 
dichos  bienes,  o  parte  alguna...  y  declareys 
aqui  al  dicho  Comissario,  et  en  la  forma  su- 
sodicha, todos  y  qualesquier  bienes,  tributos, 
censales,  nonbres,  drechos  e  acciones  a  vos 
pertenescientes  et  devientes  en  qualquier 
manera,  e  de  qualquier  specie,  natura  e 
condición,  sean  asi  mobles  como  sedientes, 
al  dicho  Bertholomeu  Aznar,  Comisario  su- 
"  sodicho.  Et  si  se  fallara  por  vos  o  por  otras 
personas  ...  haber  seydo  transportados,  es- 
condidos, apartados  o  encomendados,  o  a  vos 
deberse...  bienes  algunos  de  los  susodichos, 
et  otros,  et  no  havreys  aquellos  dicho,  noti- 
ficado y  declarado  al  dicho  Comisario,  se- 
gunt  dicho  es,  desde  agora  adelante  os  so- 
meteys  a  la  Sancta  Inquisición  y  quereys 
ser  caydo  en  pena  de  relapso...  como  contra- 
factor y  defensor  de  los  he  reges...  y  os  plaze 
que  todos  y  qualesquier  otros  bienes  que  se 
fallaran  vuestros...  sean  aplicados  y  conffis- 
cados  a  la  dicha  Sancta  Inquisición,  (a.  p.  z. 
Papeles  sueltos,  núm.  428). 

El  diligente  y  bien  informado  cronista 
Jerónimo  Zurita  dio  noticia  del  embargo  de 
los  bienes  poseídos  por  los  judíos  aragone- 
ses y  de  las  causas  a  que  obedeció: 

«En  los  reynos  de  Aragón  y  Yalencia,  y 
en  el  Principado  de  Cataluña,  porque  los 
bienes  de  las  aljamas,  y  muchos  de  los  judíos 
en  particular,  y  sus  personas,  estavan  obli- 
gados al  Rey,  y  a  monesterios  e  iglesias,  y 
a  diversos  pueblos,  se  mandó  hazer  secresto 
general  de  todos  los  bienes  de  los  judíos, 
para  que  fuesse  hecha  satisfacion  y  enmien- 
da a  las  partes  que  pretendían  les  eran  de- 
vidos  censos  y  otras  deudas;  los  quales  en 
un  breve  término  avian  de  mostrar  su  dere 
cho.  Proveyóse  Juntamente  que  los  juezes 
nodiessen  lugar  a  dilaciones,  sino  que,  pare- 
ciendo lo  que  devian  y  pagadolo,  hiziessen 
del  resto  como  de  cosa  propia,  de  manera 
que  pudíessen  salir  dentro  del  término  que 
se  les  avia  señalado.  También  se  dio  or- 
den que  se  pagasse  del  principal  otra  tanta 
renta  como  ellos  hazian  al  Rey,  de  cargos 
y  pechos,  porque  si  en  esto  no  se  ponía  or- 
den, la  Baj^lia  general  quedara  tan  dimi- 


nuyda,  que  no  bastara  a' pagar  las  mercedes 
y  créditos  que  sobre  ella  avia»  (i). 

XLVII 

Acuerdos  municipales  de  Zaragoza,  tocantes 
a  la  expulsión  de  los  judíos. 

15  de  Junio  de  1492.— Item,  por  el  dicho 
don  Johancr Exea,  jurado,  fue  dicho  e  pues- 
to en  caso  que,  como  sabían,  la  expulsión  de 
los  jodies  passaba  adelant,  e  assi  era  bien 
que  la  ciudad  cobrase  lo  que  le  pertenecía 
de  sus  bassallos  que  tenia  jodies  en  la  alja- 
ma de  la  present  ciudat,  y  para  esto  parecía 
sería  bien  se  fiziese  diputación  de  personas 
para  entender  en  ello  por  la  ciudat,  por  el 
dicho  capitel  y  consello  fue  deliberado  et 
concluydo  que  era  muy  bien  pensado  se  en- 
tendiesse  en  lo  de  los  dichos  jodies  bassallos 
de  la  ciudat,  y  que  sobrello  se  ñzíesse  dipu- 
tación de  personas. 

21  de  Noviembre. — Item,  por  el  dicho  don 
Johan  d'Exea,  jurado,  fue  dicho  e  puesto 
en  caso  que  el  patio  que  está  al  Cosso,  junto 
con  el  castillo  que  fue  de  la  judería,  el  qual 
se  fizo  para  vender  la  fruysta  quando  los  jo- 
dios  eran  en  la  tierra,  estaba  vacuo,  que  no 
s'ende  havia  nada,  y  havía  persona  que  daba 
por  el  cínquanta  solidos  de  trehudo  perpetuo 
y  se  lo  obraría  a  sus  costas...  fue  deliberado 
et  concluido  que  el  dicho  patio  se  de  a  tre- 
hudo . 

25  de  Noviembre.  -  Don  Joan  d'Exea,  don 
Jayme  la  Caballería  et  don  Ramón  de  Mur, 
diputados  por  capitel  y  consello  para  fazer 
tributar,  logar  o  vender  las  casas  e  propríe- 
dades  que  la  ciudat  ha  havido  de  los  jodies. 

En  el  mismo  libro  hay  una  Real  Cédula 
de  Fernando  Y,  dada  en  Barcelona  el  2  de 
Diciembre  de  1492,  en  la  que  se  dice:  «Item, 
^  el  dicho  nuestro  Yicecancíller  nos  ha  signi- 
ficado la  deliberación  e  ahun  statuto  que  ha- 
vedes  fecho  sobre  la  luycion  de  los  censales 
que  la  ciudat  tiene  cargados,  que  se  faga  de 
las  pecunias  de  las  sisas  que  corren,  e  de  lo 
que  ha  proceydo  de  los  judíos  en  paga  de  los 
quatro  mili  sueldos  de  renda  que  la  ciudat 
recebía  cada  hun  anyo  sobre  los  dichos  ju- 
díos, como  ya  son  luydos  dos  censales  de 
propriedat  de  vint  y  cínquo  mili  sueldos.» 
(Archivo  del  Ayuntamiento  de  Zaragoza.  Li- 
bro de  actas  de  1492.) 


(<)  Anales  de  la  Corona  de  Aragón,  segunda  par- 
te, libro  1,  cap.  VI. 
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I 

Linaje  de  Santángcl,  según  el  Libro  verde  de 
Aragón.  (Ms.  del  Archivo  Histórico  Na- 
cional (1). 

Azarias  Ginillo  ('^)  judio  de  Calatayiid  (3), 
siendo  moQO  se  convirtió  el,  y  su  muger  que- 
dó judia,  y  como  en  sus  letras  era  muy  leido 
estudió  Leyes  después  de  cristiano  y  fue  muy 
excelente  jurista,  y  murioselela  primera  mu- 


(')  Por  la  mucha  extensión  de  estos  Apéndices, 
dejamos  de  publicar  íntegro  el  Libro  verde,  como 
hablamos  ofrecido. 

Los  Chinillos  procedían  de  Hijar,  donde  vi- 
vieron altitinos  de  ellos  en  los  siglos  xiv  y  xv; 

2  de  Marzo  de  1364.— Ezme!  Abnarrabi,  como  pro- 
curad r  de  Juce  Chiniello,  judio  de  Hijar,  cobra  60 
sueldos.  (Juan  de  Misanz.) 

22  de  hnero  de  1406  —  Jehuda  V\i\m<c\\o,  jodio  ha- 
hitant  cu  la  cilla  de  Ixar,  nombra  su  procarador  a 
D.  Vidal  de  la  Caballería.  (J  Doto.l 

13  de  J  ulio  de  1414.— Mateu  del  Collado,  labrador, 
recibe,  eo  comanda,  de  Geuto  Chiniello,  hijo  de  Fa- 
cen Chiniello,  50  sueldos.  (A.  Jiménez  del  Bosch.) 

21  de  Octubre  de  1449.— cíAgach  Chiniello,  jodio 
habitant  en  la  villa  de  Ixar,  a^si  como  procurador 
qui  80  de  Juce  Chiniello,  padre  mió»,  recibe  de  Maho- 
ma  Aranyon,  Alii  Daxon,  Brajm  de  Codo  y  otros 
moros  de  Zaylla,  300  sueldos  que  le  debían.  (Pedro 
Monzón.) 

9  de  Septiembre  de  1457.— Aimel  Abnarrabi  y 
A9acb  Chiniello,  hijo  de  Juse  Chiniello,  vecino  de 
Hijar,  declaran  deber  a  Nicolau  Felices  2000  sueldos. 
(Gabriel  Gín<r. » 

(3)  Probablemente,  el  converso  Azarias  Chinillo 
ef  el  Luis  de  Santangel  que  residió  alguu  tiempo  en 
Hijar: 

27  de  Mayo  de  1416.— Yo  Loys  de  Sant  Angel, 
vezino  de  la  vi  la  de  Ixar,  atorgo  tener  en  comanda, 
de  vos,  don  Johan  de  Mur,  cincientos  florines  d'oro. 
(A.  Jiménez  del  Bosch.) 

16  de  Mayo  de  1425  —Yo  Loys  de  Sant  Angel, 
qui  Ho  hnbitHnt  en  la  villa  de  Ixar.  atorgo  tener  en  co- 
manda de  vos,  Bartholomeu  de  Mora,  diez  florines  de 
oro.  (Antón  Melero.) 

20  de  Octubre  de  1436.  — Micer  Loys  Santang<  l,  ju- 
rista, ciudadano  de  la  ciudat  de  C^aragoya,  atorgo  ha- 
ver  havido  et  recevido  de  don  Johan  de  Mur  ..  admi- 
nit-trador  de  lasquantias  del  General  del  re^node  Ara- 
gón, son  a  saber  mil  cincientos  solidos  jaquenes  de 
aquellos  diez  mil  solidos  jacjue^es  que  la  Cort  gene- 
ral de  Aragón  ultimament  celebrada  en  la  villa  de 
Alcañiz  tasó  et  mandó  dar  a  hueyto  juristas  que  ha- 
vian  trebal  ado  en  ordenar  fu-^ros  et  otras  ordinacio- 
nes  de  la  dita  cort.  distribuyderos  por  los  honorabl  s 
don  Pero  Gilbert  e  don  Martín  Crabero.  (Antón  de 
Aldovera.  I 

2  de  Diciembre  de  1450.- Luis  de  Santangel,  juris- 
ta, dice  haber  comprado  unas  casa»  en  el  Mercado  de 
Zaragoza,  lindantes  con  otras  de  1).  Gonzalvo  de  San- 
ta Maria  y  con  el  muro  de  piiedra.  (Domingo  Cuerla  ) 


ger  sin  aver  hijos  y  casó  segunda  vez  con 
Mari  Ximatiez,  cristiana  vieja,  de  la  qual 
ubo  tres  hijos  y  tres  hijas.  Los  hijos  se  lla- 
maron mosen  Luis  de  Santangel  y  Martin 
de  Santangel  y  micer  Juan  de  Santangel. 
Las  hijas,  la  una  casó  con  mosen  Juan  de 
Ambun  y  no  ubieron  hijos,  y  el  dicho  su  ma- 
rido mató  a  ella  y  a  un  tal  de  Marcilla,  con 
quien  ella  adulteraba.  La  otra  hija  casó  con 
Juan  López  de  Alberuela,  y  tampoco  ubie- 
ron hijos.  La  tercera  casó  con  Pedro  de  Gu- 
rrea,  ciudadano  de  Zaragoza,  padre  de  Gas- 
par de  Gurrea,  que  está  ya  dicho,  n.°  32,  de 
él  y  su  descendencia,  quando  se  habló  de  Si- 
muel  de  la  Caballeria,  donde  habla  de  los  Fe- 
rrizes  y  de  los  Bordalbas.  Mosen  Luis  de  San- 
tangel, hijo  de  Azarias  Guinillo,  aliars  micer 
Luis  de  Santangel,  que  fue  judio,  casó  con 
una  hija  de  don  Miguel  Giliberte,  y  ubo  de 
ella  dos  hijos  y  una  hija.  Los  hijos  se  llama-  ^ 
ron  Luis  y  Juan  Thomas  de  Santangel,  y  la  ^ 
hija,  llamada  Albamunte  de  Santangel,  fue 
casada  con  el  Thesorero  Gabriel  Sánchez... 
Luis  de  Santangel,  hijo  de  mosen  Luis  y  nie- 
to de  Azarias,  casó  con  una  hermana  de  don 
Lorengo  de  Herrera,  y  entre  los  otros  ubo  un 
hijo  que  fue  lugartheniente  de  alcayde  de 
Pamplona.  Juan  Thomas  de  Santangel,  her- 
mano de  los  susodichos,  casó  con  Cosíanla  de 
Francia  y  murió  sin  hijos,  y  su  muger  casó 
después  con  Sancho  Paternoy,  y  los  dos  mu- 
rieron sin  hijos.  El  susodicho  mosen  Luis  de 
Santangel  fue  quemadoporasasin  déla  muer- 
te de  el  Inquisidor  a  18  de  Agosto  de  1487. 
Juan  Thomas  de  Santangel  su  hijo  fue  peni- 
tenciado en  20  de  Agosto  de  el  mesmo  año,  y 
Luis  de  Santangel,  hermano  de  el  dicho 
Juan  Tilomas,  fue  penitenciado  en  27  de  Ju- 
nio de  1491.  Martin  de  Santangel,  hermano 
de  mosen  Luis  que  fue  judio  y  quemado, 
casó  con  una  hija  de  Juan  Vidal,  y  el  y  su 
muger  se  fueron  huidos  a  Francia  por  mie- 
do de  la  Inquisición  que  los  buscaba,  y  a  el 
le  quemaron  la  estatua  por  herético  y  ju- 
daizado. 

Quedóles  acá  una  hija  llamada  Catalina 
de  Santangel,  la  qual  casó  con  Bernardina 
del  Espital.  losquales  cónyuges  ubieron  dof^ 
hijos  y  cuatro  hijas.  Los  hijos  llamados  Mi- 
guel y  Martin  del  Espital.  El  Miguel  fue  ca- 
sado con  Inés  Molón,  y  no  ubieron  hijos. 
El  Martin  del  Espital  casó  con  Isavel  de  la 
Cavalleria,  hija  de  Hernando  de  la  Cava- 
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lleria,  y  estos  dos  cónyuges  iibieron  quatro 
hijos  y  dos  hijas:  el  hijo  mayor,  llamado 
Miguel  del  Espital,  casó  con  Isavel  Moreno, 
hija  de  Luis  Moreno,  de  Daroca,  y  murió  el 
sin  hijos.  Los  otros  hijos  se  llamaron  Her- 
nando del  Espital,  que  es  comendador  de 
Montesa,  y  casó  con  Ana  López,  hija  de  Jai- 
me López,  mercader.  Tienen  un  hijo  llama- 
do Don  Martin  de  Espital,  y  dos  hijas,  la 
una  llamada...  (i)  del  Espital  y  la  otra...  (") 
del  Espital,  que  todos  son  niños.  Y  los 
otros  hermanos  de  Hernando  del  Espital  se 
llamaron  Pedro,  Gerónimo  y  Diego  del  Espi- 
tal; y  las  hijas,  la  una  es  monja  de  el  Sepul- 
cro de  Zaragoza,  y  la  otra  de  Trasobares.  La 
Juana  del  Espital  fue  casada  tres  veces:  las 
dos  con  micer  Grarcés  y  micer  Agustín  Sán- 
chez, y  de  ninguno  de  ellos  ubo  hijos.  La  ter- 
cera vez  casó  con  Ramón  Cerdan.. .  y  ubieron 
un  solo  hijo  llamado  Gaspar  Cerdan.  La  otra 
hija  de  Bernardino  del  Espital  y  Catalina  de 
Santangel,  casó  dos  veces  en  Tudela  de  Na- 
varra; la  primera  con  Charles  de  Gues  (•^),  y 
uvieron  hijos  y  hijas,  y  muerto  el  dicho 
Charles  de  Gues,  se  casó  la  dicha  Isavel 
del  Espital  alli  en  Tudela  con  un  soldado 
llamado  San  Martin  de  la  Sarte,  y  tienen  hi- 
jos. Las  otras  dos  hijas  de  los  dichos  Ber- 
nardino del  Espital  y  Catalina  de  Santangel 
fueron  monjas,  la  una  en  Casvas,  la  otra  en 
Traso vares.  El  otro  hijo  de  micer  Luis  de 
Santangel,  alias  Azarias,  que  fue  judio  y 
hermano  de  micer  Juan  de  Santangel,  fue 
casado  con  una  hija  de  Juan  Guillen,  y  sien 
do  Zalmedina  de  Zaragoza,  por  una  mala 
justicia  que  hico,  se  fue  huyendo  a  Francia, 
y  en  ausencia  le  fue  hecho  proceso  por  la 
Inquisición  y  fuele  quemada  la  estatua  a  27 
de  Margo  de  1486. 

Gabriel  de  Santangel,  de  Balbastro,  fue 
condenado  en  Balbastro  año  de  1455  (sic ),  y 
Xisperte  de  Santangel,  su  hermano,  fue  he- 
rético reconciliado  en  Huesca  el  primero  de 
Margo  de  1459  (^;,  y  asimismo  lo  fue  también 
Salvador  de  Santangel,  mercader  de  Balbas- 
tro. Este  Salvador  tubo  quatro  hijos  llamados 


(*)  Eu  blanco. 
En  blanco. 

(3)  21  de  Septiembre  de  151  7.— Bernardino  del 
Espital  dice  que  su  mujer,  Maria  Jiménez  de  Santan- 
gel, era  h' ja  de  Martin  de  Santangel  y  de  Beatriz  Vi- 
dal.  (Juan  Arruego.) 

21  de  Septiembre  de  1517.— Charles  de  Hues,  veci 
no  de  Tudela,  y  criado  del  Conde  de  Ribagoiza,  dice 
estar  casado  con  Isabel  del  Espital,  hija  de  Bernar- 
dino del  Espital.  (Juan  Arruego.) 

{*)  «Gabriel  de  Santangel,  de  Barbastro,  fue  con- 
denado en  Barbastro,  año  1495,  y  Gisperte  de  San- 
tangel fue  herético  reconciliado  en  Güesca  el  primero 
de  Mar9o  de  1499.»  Libro  verde  de  Aragón.  —  Be- 
vista  de  España,  t.  LVI,  pág.  251. 


micer  Salvador  de  Santangel  y  Alonso  y  Juaa 
y  Leonardo  de  Santangel.  El  micer  Salvador 
de  Santangel,  jurista,  casó  con  hija  bastarda 
de  Martin  de  la  Cavalleria  y  no  hubieron 
hijos.  Alonso  de  Santangel,  mercader,  cas6 
con  Isavel  Aznar,  hija  de  Juan  Aznar,  y 
uHeron  dos  hijos  llamados  Alonso  y  Jeró- 
nimo, mercaderes.  El  Alonso  de  Santangel 
casó  con  hija  de  Juan  de  Torrijos,  droguero* 
que  vivía  a  la  Cantona  de  la  Zedaceria,  tam- 
bién confeso,  y  ubieron  muchas  hijas:  la 
mayor  casó  con  Jerónimo  López,  también 
confeso...  La  segunda  hija  de  el  dicho  Alon- 
so de  Santangel,  llamada  Sabina  Santan- 
gel, casó  con  Gabriel  Qaporta,  mercader  de 
Zaragoza;  tubieron  tres  hijos  y  una  sola 
hija.  Los  hijos  llamados  Luis  (^aporta  y  Ga- 
briel Qaporta  y  Guillen  ^aporta.  El  Luis 
Zaporta  casó  con  doña  Mariana  de  Albion, 
hija  de  Jerónimo  de  Albion,  y  tienen  una 
hija  llamada  Doña  Fulana  de  Albion.  El 
Gabriel  Zaporta,  hijo  de  Gabriel,  mercader, 
murió  sin  casarse.  El  Guillen  Zaporta  hizo 
profesión  de  fraile  francisco  en  Salamanca  el 
año  de  1509,  y  después  con  dispensación  de 
el  Sumo  Pontífice  dexó  el  habito  de  fraile,  y 
es  clérigo.  La  hija  de  los  susodichos  Gabriel 
Zaporta  y  Sabina  Santangel  se  llama  doña 
Leonor  Zaporta;  casó  con  Don  Francisco  de 
Gurrea  y  de  Aragón,  duque  de  Villahermo- 
sa  y  conde  de  Ribagor^a.  Tiene  el  dicha 
don  Francisco  de  Aragón  una  hija  llamada 
doña  Juana  de  Aragón.  La  otra  hija  de  el 
dicho  Alonso  Santangel  casó  con  don  Juan 
de  Yillalpando,  hermano  de  el  Señor  de  Quin- 
to; hubieron  hijos.  Jerónimo  de  Santangel, 
mercader,  hermano  de  el  susodicho  Alonso 
Santangel,  casó  con  hija  de  Pasquai  de  Gu- 
rrea, boticario,  y  tubieron  hijos  y  hijas.  Juan 
de  Santangel  susodicho,  hermano  de  micer 
Salvador  y  Alonso  Santangel,  fue  clérigo,  y 
después  fraile  francisco.  A  Leonardo  San- 
tangel, mercader,  hermano  de  los  susodichos, 
lo  quemaron  en  Huesca,  año  de  1490. 

Gabriel  Galceran  de  Santangel,  de  Bal- 
bastro. fue  quemado  en  8  de  Julio  de  1459, 
y  la  madre  de  este  Gabriel  Galceran  de  San- 
tangel fue  quemada  en  Huesca  a  10  de  Julio 
de  1489.  Violante  de  Santangel,  muger  de 
Alonso  Gómez  de  Huesca,  fue  reconciliada 
en  Huesca,  y  lo  mesmo  Simón  de  Santangel 
y  Clara  su  muger;  y  micer  Miguel  de  San- 
tangel, jurista,  fue  reconciliado  el  primero 
de  Margo  de  1459,  el  qual  tubo  un  hijo  y 
una  hija:  el  hijo  llamado  micer  Luis  de  San- 
tangel. y  la  hija  Leonor  de  Santangel;  y  la 
madre  de  estos  es  de  los  Gómez  de  Huesca, 
frescos  judies.  El  micer  Luis  de  Santangel 
vino  a  vivir  a  Zaragoza  y  fue  del  Consejo 
Real;  casó  con  Juana  de  la  Cavalleria,  hija 
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de  micer  Luis  de  la  Cavalleria,  el  biejo,  y 
de  una  hija  de  micer  Pablo  López ,  también 
confeso  ..  y  ubieron  quatro  hijos  y  una  hija: 
los  hijos  se  llamaron  micer  Miguel  de  San- 
tangel,  Luis  y  Francisco  Santangel,  y  otro 
que  es  canónigo  de  el  Aseo  de  Huesca.  El 
micer  Miguel  de  Santangel  casó  con  Isavel 
de  Santistevan,  de  Exea  de  los  Cavalleros,  y 
tienen  dos  hijos,  hijo  y  hija.  El  hijo,  llama- 
do Luis  de  Santaugel,  clérigo,  y  está  de  pre- 
sente en  Roma;  y  la  hija,  llamada  Leonor 
de  Santangel,  que  casó  con  Francisco  López, 
hijo  de  Jaime  López,  también  confeso,  y  tie 
nen  hijos.  Francisco  murió  antes  de  casarse 
y  sin  hijos.  La  Leonor  de  Santangel.  herma- 
na de  el  dicho  micer  Luis  Santangel,  que 
fue  del  Consejo  Real,  casó  con  Thomas  Bo  - 
lea,  mercader  de  Zaragoza,  y  ubieron  un 
hijo  y  dos  hijas.  El  hijo,  llamado  Juan  Mar- 
tin de  Bolea,  casó  en  Huesca  con  Ana  Go 
mez,  hija  de  Luis  Gómez,  también  confeso, 
,y  tubieron  un  hijo  llamado  Luis  Bolea.  Las 
hijas,  llamadas  Maria  y  Leonor  Bolea;  la 
Maria  Bolea  casó  con  Jerónimo  de  Ribas 
mercader,  hijo  de  Francisco  de  Ribas,  tam- 
bién confeso...  y  tienen  hijos.  La  Leonor  Bo- 
lea casó  con  Miguel  Martel,  mercader,  tam- 
bién confeso  de  padre  y  madre,  que  era  su 
madre  hermana  de  Jaj^me  López...  y  ubie- 
ron muchos  hijos  y  hijas.  De  los  susodi- 
chos Santangeles  de9Íende  Pablo  Santan- 
gel, que  casó  con  Maria  Cunquillos  ('),  de 
Tararíona,  también  confesa,  y  ubieron  un 
hijo  y  dos  hijas:  el  hijo,  llamado  mosen 
Juan  de  Santangel,  fue  clérigo  de  San  Pablo. 
La  hija  mayor  de  el  dicho  Pablo  Santangel 
casó  con  Miguel  de  Yillanueva,  notario  de 
caxa  de  ZaragoQa,  y  hubieron  dos  hijos  y 
dos  hijas:  los  hijos  llamados  Matheo  y  Loren- 
zo de  Villanueba,  y  ambos  fueron  notarios 
de  caxa  de  Zaragoza.  El  Matheo  de  Yilla- 
nueba  casó  con  hija  de  Jayme  de  Dueñas, 
droguero,  y  tubieron  siete  hijos  y  dos  hijas; 
los  hijos  llamados  Miguel  de  Yillanueva, 
que  es  notario  de  caxa  de  Zaragoza;  mosen 
Gerónimo  de  Villanueba,  que  es  clérigo  de 
San  Pablo;  Matheo  de  Yillanueva  también 
notario  de  caxa;  Jaime  de  Yillanueba  es  sol- 
dado; Pedro  Yillanueba,  fraile  agustino;  Pa- 
blo de  Yillanueba.  notario,  y  Juan  de  Yilla- 
nueva, fraile  de  el  Carmen.  Las  hijas,  llama- 
das Maria  y  Ysavel  de  Yillanueba;  la  Maria 
casó  con  Miguel  de  Uncastillo,  notario  de 
caxa;  y  la  Ysavel,  con  el  Dr.  Tabar.  El  Lo- 
ren(;o  de  Yillanueba  casó  con  Francisca  Sa- 
riñina  y  ubieron  dos  hijos  y  quatro  hijas. 
Los  hijos,  llamados  Juan  Miguel  de  Yilla- 


<')  Conchilloi. 


nueva  y  Lorenzo  de  Yillanueba.  Las  hijas, 
Francisca,  Mariana,  Graciosa  y  Jeronima 
de  Yillanueba.  La  Francisca  está  casada  con 
Juan  Moles,  notario  de  caxa  de  Zaragopa,  y 
tiene  hijos.  La  hija  mayor  de  el  dicho  Mi- 
guel de  Yillanueba,  yerno  de  Pablo  Santan- 
gel, llamada  Maria  Yillanueba,  casó  con  Mi- 
guel Ferrer  y  ubieron  una  sola  hija  llamada 
Maria  Ferrer,  la  qual  casó  con  Francisco  Ta- 
bar, hermano  de  el  dicho  doctor  Tabar.  La 
hija  segunda  de  el  dicho  Miguel  de  Yilla- 
nueba, nieta  de  Pablo  Santangel,  llamada 
Ana  de  Yillanueba,  casó  con  Jaime  Secani- 
11a,  notario  de  caxa  de  Zaragoza,  y  ubieron 
una  sola  hija,  la  qual  casó  con  Martin  Aznar, 
notario  de  caxa  de  Zaragoza;  la  hija  segun- 
da de  el  dicho  Pablo  Santangel  y  de  Maria 
Cunquillos  casó  con  Belenguer  Español,  mer- 
cader de  Zaragoza  y  no  hubieron  hijos.  El 
Martin  de  Aznar  tiene  hijos 

II 

Real  Cédula  de  Alfonso  V por  la  que  se  dan 
poderes  a  Luis  de  Santangel  para  firmar 
un  tratado  de  Comercio  con  el  SoUtan  de 
Egipto. 

Torre  de  Octavio,  6  de  Julio  de  1451.— 
Potestas  Ludovicí  de  Sancto  Angelo.  —  In 
Dei  nomine,  amen.  Pateat  universis  huius- 
modi  instrumenti  seriem  audituris  quoquo- 
modo,  seu  visuris,  quod  nos  Alfonsus,  etc. 
Cum  intexellerimus  complurium  ratione  e 
partibus  Alexandrie  venientium  excellentis- 
simum  et  potentissimum  SoldanumBabilonie 


(')  A  los  muchos  documentos  que  llevamos  anota> 
dos  acerca  de  los  Santangel,  agregamos  los  qoe  si- 
guen: 

25  de  Julio  de  1409.— García  de  Santangel,  nota- 
rio, dice  que  al  co  certar  su  matrimonio  con  Ayna 
Luengo  aseguró  1.500  sueldos  que  ecta  llevaba  de 
dote,  con  unas  casas  situadas  eii  Calatayud,  lindatites 
con  otras  de  Jaime  de  Santangel.  (Juan  ü.-to.) 

9  de  Abril  de  1428.— Sol  Almali,  jodia,  n.ujer  de 
Izdra  Avenbruto,  hace  donación  de  un  s  casas  a  su 
hija  aElfa  Verayz»,  neofita,  tilla  mia,  muUer  qui 
fuegtes  de  don  Anthon  Martinez  de  Santangel.  quon- 
dam,  vezina  de  la  ciudat  de  Calatayud.  (Garcia 
Gavin  ) 

22  de  Enero  de  1428.— Capitulaciones  matrimonia- 
les entre  Gonzalo  de  Santangel  y  Clara  de  Ribas. 
(Domingo  de  Azet.) 

10  de  Septiembre  de  14:30.-  Gonzalo  de  Santangel, 
corredor,  vecino  de  Zaragoza,  hace  juramento  por  la 
cruz  y  los  cuatro  evnngelios  «de  no  jugar  a  ningún 
juego  que  dineros  y  de  vayan,  durant  tiempo  de  cin- 
quo  anyos»,  y  de  «no  vender  sin  correduría  per  nin- 
guna manera».  í  Antón  de  Gnrrea.) 

1  •  de  Febrero  de  1465.— Capitulaciones  matrimo- 
niales de  Garcia  de  Santangel  y  Pascuala  Soro,  via- 
da. (Juan  de  Misanz.) 

Zaragoza,  30  de  Mayo  de  14fi6.— Mosen  Ramón  de 
Espes,  consejero  y  mayordomo  del  Rey,  nombra  su 
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non  mediocriter  cupere  nobiscum  i  ñire  pa- 
cem  et  concordiam  optimam,  pro  qua  qiiidein 
ineunda  in  nostrara  complacentiam  et  utili- 
tatem  accepimus  eum  ad  infra  contenta  des- 
censurum  ac  solemniter  promissurum  subs- 
cripta pacta  adiectiones  et  conditiones.  Con- 
fisi  igitur  de  fide,  industria  et  legalitate 
vestri  Loisii  de  Sancto  Angelo,  fidelis  nostri 
dilecti.  tenore  presentís  nostra  ex  certa  scien- 
tia  constituimus,  creamus,  facimus  et  solem- 
niter ordinamus  vos  dictum  Loisium  de 
Sancto  Angelo  presentem  et  onus  procura- 
tionis  et  mandati  nostri  huiusmodi  sponte 
in  vos  suscipientem,  procuratorem  et  seu 
oratorem  nostrum  et  nuntium  specialem  pro 
infrascriptis.  videlicet  ad  conferendum  vos 
apud  presentiam  dicti  excelleutissimi  et  po- 
tentissimi  SoldaniBabilonie  presentís  et  suc- 
cesive  futuri,  ad  traetandum,  practicandum, 
concludendum,  finiendum,  firmandum  atque 
ineundum  bonam  pacem  vel  treugam  atque 
concordiam  ad  tempus  quinqué  annorum 
et  unius  de  desdicta  cum  eodem  excellentis- 
simo  Soldano  pro  se  ac  subditis  suis  ómni- 
bus, sub  conditionibus  tamen  atque  pactis, 
adiectionibus  et  reserv^ationibus  sequentibus, 
et  non  aliter  nec  alias  ullo  modo,  videlicet 
quot  dictus  excellentissimus  Soldanus  tenea- 
tur  quibuslibet  singulis  annis  exhinc  in  an- 
tea emere  ac  recipere  a  nobis  seu  procuratore 
aut  factore  seu  uegotiorum  gestore  nostro 
qui  hac  de  causa  iliuc  per  nos  destinabitur 
tria  milia  vegetum  sive  buctarum  olei  boni 
mercantilis  et  receptibilis,  pro  precio  nona- 
ginta  milia  ducatorum  venetorum  solvendo- 
rum  quidem  et  assignandorum  in  navi  ga- 
leacia  aut  va  se  quovis  marítimo  dictum 


procurador  a  Luis  de  Santangel,  mercader,  vecino  de 
Zaragoza.  (J.  Barrachlna.) 

4  de  Febrero  de  1469. — Pedro  de  Santangel,  tapi- 
nero,  vecino  de  Zaragoza,  hijo  de  Pedro  de  Santan- 
gel, vecino  de  Barbastro,  reconoce  el  usufructo  vidual 
de  8U  madre,  Maria  Rodríguez  Barrachina.) 

18  de  Mayo  de  1475.— Luis  de  Santangel,  cavalle- 
ro,  cobra  de  las  villas  de  Fuentes  y  Ejea  de  Albarra- 
cin  l.OOO  sueldos  de  renta  de  un  treudo.  (Juan  de 
Bolas.) 

7  de  Mayo  de  1477.— Luis  de  Santangel,  escudero, 
vende  a  Lope  de  Palacio,  moro,  maestro  de  casas, 
unas  casas  en  la  plaza  de  Meliz  por  1.000  sueldos. 
(Martin  de  Torla.)  , 

12  de  Abril  de  1480. — Juan  de  Santangel,  jurista 
recibe  de  Pedro  Villaseeas  500  sueldos.  (Juan  de  Ba- 
rrachina). 

,  2  de  Noviembre  de  1482.— Testamento  de  Juan 
López  de  Alberuela,  Zalmedina  de  Zaragoza.  Ordena 
que  lo  sepulten  en  la  iglesia  del  Pilar.  Declara  estar 
casado  con  Maria  López  de  Sant  Angel.  Nombra  he- 
redero universal  a  su  hermauo  Luis  de  Alberuela. 
(Bartolomé  Roca.) 

8  de  Abril  de  1517.— Maria  de  Conchillos,  viuda 
de  Paulo  de  Santangel,  mercader,  y  Violante  de  San- 
tangel,  hermana  de  este.  (Juan  Arruego.) 


oleum  deterenti,  ad  ratiouem  scilicet  triginta 
ducatorum  pro  vegete  qualibet  exonerata  at- 
que posita  in  Alexandria. 

Item  teneatur  dictus  excellentissimus  Sol- 
danus emere  et  recipere  singulis  quibusvis 
annis  a  nobis  vel  nostro  procuratore  etnego- 
ciorum  gestore  sive  factore  ut  praedicitur 
illuc  ea  ex  causa  destinando,  quibusvis  sin- 
gulis annis  quingenta  centenaria  avellana- 
rum  pro  precio  centum  viginti  quinqué  mi- 
llium  ducatorum.  ad  rationem  scilicet  vigin- 
ti quinqué  ducatorum  pro  unaquaque  ven- 
da Alexandriae  quarum  decem  sint  unum 
centenarium.  Ítem,  quod  nos  et  quivis  fac- 
tores, negociorum  gestores  et  procuratores 
nostri  ipsique  etiam  subditi  nostri  quicum- 
que,  illis  in  partibus  habeant  semper  et  vi- 
deantur  ac  censeantur  liabere  plenam  licen- 
tiam  et  irrevocabilem  faculta tem  que  de  fac- 
to  concedaiur  in  plena  et  sufficienti  forma  a 
dicto  Soldano  et  ejus  quibusvis  offtcialibus, 
emendi  scilicet  et  vendendi  atque  prorsus 
comerciandi  ad  eorum  liberum  arbitrium 
voluntatisin  pecunia  munerata.  vel  si  videbi- 
tur  eis  cambia ndi,  commutandi  seu  permu- 
tandi  et  alias  baratandi  cum  rebus  bonis  et 
mercanciis  seu  mercimoniis  illuc  per  eos  du- 
cendis  seu  transvehendis,  quascumque  dro- 
gas species,  mercancías  seu  mercimonia,  res 
et  bona  subditorum  dicti  excellentíssimi  Sol- 
dani  vel  aliorum  quorumvís  mercatorum  tam 
arabum  quam  seu  siriorum  vel  egiptiorum 
et  maurorum  quorumlibet  quam  xpianorum 
et  judeorum  subditorum  quidem  ejus  et  etiam 
alienigenarum  seu  advenarum,  utpote  vene- 
torum, januensium,  florentinorumetomnium 
aliorum  italícorum,  etiam  et  francorum  vel 
aliorum  cujusvis  nationis  et  condicionísexis- 
tant.  et  quod  eísdem  contrahentibus  videlicet 
tam  emptoribus  quam  vendítoribus,  directe 
vel  indirecte  non  fiat  ñeque  fieri  possit  coer- 
ció, mandatum,  vis  aut  censura  aliqua  emen- 
di vel  acceptandi  in  eorum  commerciis,  per- 
mutationíbus  et  contractibus  species,  drogas, 
res  et  mercimonia  seu  bona  quecumque  seu 
aliqua  dicti  excellentíssimi  Soldani.  Sed  ut 
predicitur  libere  cum  dictis  emptoribus  et 
vendítoribus  ac  mercatoribus  vel  contrahenti- 
bus quibuscumque,  ut  predicitur,  possint  de 
illis  contrahere  in  Alexandria  et  ubique  te- 
rrarun  dicionis  sue,  ad  eorum  arbitrium,  illa- 
que  et  illas  illuc  educere  aut  secum  asporta- 
re  et  per  alíos  míttere  valeant  quo  eis  vide- 
bitur,  et  hoc  ídem  etiam  intelligatur  et  ínte- 
lligi  atque  fieri  habeat  sive  possit  in  et  de 
moneta  vel  pecunia  quavis  áurea  vel  argén- 
tea et  etiam  in  et  de  margaritís  seu  perulis 
et  quibuscumque  lapídíbus  precíosis  et  aliis 
jocalibus  et  rebus  quibuscumque  et  quan- 
tumlibet  rarís  et  ínsolitis  seu  preciosis,  rejec- 
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ta  et  inde  pulsa  inhibicione  ssu  contrario 
edicto  quocumque  super  quibus  censeatur 
prorsus  dispensatum.  Item  quod  nos  nec 
nostri  procuratores  et  negociorum  gestores 
atque  alii  subditi  nostri  quicumque  pro  nos- 
tris  et  eorum  navibus,  galeaceis,galeis,trire- 
mibus  et  aliis  vasis  maritimis  cnjusvis  por- 
tatiis  fuerint,  nec  etiam  pro  mercimoniis, 
mercanciis  et  bonis  ac  rebus  quibuscumque 
ad  illas  partes  per  eos  navigandis,  diicendis 
vel  mittendis  aut  aliter  contrahendis  ut  pre- 
dicitur,  sive  inibi  comerciandis,  non  tenean- 
tur  ullo  modo  solvere  nec  de  facto  solvant 
aliud  quodvis  vectigal  dohanam,  gabellam, 
dirictum  vel  imposicionem  etiamsi  essent 
antiqua,  aut  sólita  vel  nova,  nisi  ad  ea  solum 
et  in  ea  quantitate  quam  in  terris,  regnis  et 
dicione  noatra  subditi  dicti  excellentissimi 
Soldani  solvere  consueverunt  adeo  ut  equali- 
tas  utrumque  super  lioc  servetur.  Et  quia  in 
precio  qualitatis  condicione  drogarum  atque 
specierum,  mercimoniarum  seum  ercancia- 
rum  bonorum  et  rerum  que  illuc  nomine  et 
pro  parte  nostra  aut  factorum,  procuratorum 
et  negociorum  gestorum  nostrorum  etiam  et 
per  ipsos  nostros  subditos  seu  eorum  aliquos 
lilis  in  partibus  ut  predicitur  ementur,  cam- 
bientur,  baratabuntur  et  contractabuntur  pos- 
sent  servarialique  fraudes,  doli,  cautele,  prac- 
tice  et  modi  ut  decipientur  vel  saltem  agra- 
varentur  et  damnificarentur  in  precio  et  ex- 
timatione  illarum,  volumusquod  in  tali  casu 
scilicet  contrahentes  seu  comerciantes  ipsi 
non  concordaverint  de  preciis  seu  extimatio- 
nibus  ipsis,  dicta  precia  et  extimationes  sint 
prefise  taxande  et  declarande  et  statim  taxa- 
ri  et  declarari  habeant  sub  eis  communiori- 
bus  ac  justis  preciis  et  extimationibus  qui- 
bus tune  videlicet  proximioribus  tune  tran- 
sactis  diebus  erunt  concordata  et  facta  atque 
contractata  seu  expedita  revera,  orani  dolo 
fraude  cessante  inter  dictum  Soldanum  aut 
quovis  suorum  subditorum,  mercatorum  vel 
aliorum  cum  mercatoribus  venetis,  januensi- 
bus,  francigeniSj  florentinis  et  aliis  advenís 
In  lilis  partibus,  et  mlnlme  quidem  grandio  • 
rlbus  preciis  et  extimationibus  seu  magis  ex- 
cessivis  sive  utilioribus  et  commodioribus 
dicto  excellentissimo  Soldano  et  subditos 
eius.  Volumus  etiam  et  expresse  nobis  reti 
nemus  quod  durante  tempere  dicte  pacis  et 
bone  concordie  dictus  Soldanus  nec  officiales 
vel  subditi  eius  possint  bello  Indicere  nec 
ullo  modo  Inferre  aut  classem  vel  novitatem 
aliquam  faceré  contra  lllustrissimum  Regem 
et  regnum  Cipri,  ac  reverendum  Magistrum 
et  conventum  atque  Insulam  Rhodi  ac  vasa- 
llos, subditos,  civitates,  térras  et  bona  eorum 
et  cujusvis  illorum.  Imo,  tali  in  casu  llceat 
nobis  et  nostrls  subditls  eorumque  navibus. 


galeacis.  trlremibus  et  aliis  fustls  maritimis 
defenderé,  custodire  et  manutenere  lllos  et 
quovis  eorum. 

Et  sub  istis  conventlonlbus,  conditlonibus 
et  adiectionibus  et  qualitatibus...  vos  dictus 
Loysius  de  Sancto  Angelo  nomine  et  pro  par  - 
te  nostrls  ac  pro  nobis  et  nostrls  subditls  óm- 
nibus concludetisetfirmabltls  cum  debita  so- 
lemnitate  dictam  pacem  et  coucordiam  cum 
dicto  excellentissimo  Soldano  pro  se  et  qui- 
busvis  eius  subditls...  Datis  in  Turri  Octavil 
die  sexto mensis  julii  anno  nati vítate  Domini 
millessimo  CCCC  qulnquagesimo  primo,  reg- 
norum  nostrorum  anno  XXXVI,  huius  vero 
citra  pliarum  Sicilia  regni  anno  décimo  sép- 
timo.— Rex  Alfonsus. — (a.  c.  a.— R.°  2697, 
folio  103  v.«) 

Tenemos  como  hecho  bastante  probable, 
que  el  Luis  de  Santángel  a  que  se  refiere 
este  documento,  fué  el  padre  del  Santángel, 
Escribano  de  ración  de  los  Reyes  Católicos. 

La  Babilonia  de  que  se  habla  no  era  la  de 
Caldea,  desierta  desde  muchos  siglos,  sino 
la  de  Egipto,  situada  cerca  del  Cairo. 

El  Soldán  de  Egipto  lo  era  entonces  El 
Aziz  er  Zahir,  que  reinó  en  los  años  1438 
a  1453. 

III 

Testamento  de  micer  Luis  de  Santángel^  an- 
tes Azarias  Chinillo. 

Nava  de  Slpan  (Zaragoza)  3  de  Abril  de 
1465. — En  el  nombre  de  Dios  e  de  la  glorio- 
sa Virgen  Maria,  madre  suya,  e  de  toda  la 
cort  celestial,  porque  alguno  en  carne  pues- 
to, a  la  muert  corporal  scapar  no  puede,  et 
no  sea  tam  cierta  cosa  en  el  mundo  como  la 
niuert,  ni  tan  incierta  como  la  hora  de  aque- 
lla, por  aquesto  sla  a  todos  manifñesto  quod 
ego,  Lois  de  Santángel,  mayor  de  días,  ju- 
rista, ciudadano  de  la  cludat  de  ^aragoga. 
stando  sano  (i)  a  Dios,  e  en  mi  buen  seso,  fir- 
me memoria  e  páranla  maniffiesta,  por  tal 
que  entre  mi  muller  e  mis  fillos  e  filias,  apres 
días  míos,  contención  o  discordia  alguna  se- 
yer  no  pueda.  .  (^)  fago  e  hordeno  el  present 
mi  ultimo  testament  e  disposición  de  todos 
mis  bienes  assi  mobles  como  sedientes,  en  la 
forma  e  manera  sigulent. 

Prlmerament  acomando  mi  anima  al  Sal- 
vador nuestro  Ihesus,  al  qual  devotament 
suplico  que  por  méritos  de  la  santa  passlon 
suya  el  la  quiera  perdonar  de  infinitos  orri- 


(')  Ka  blanco  una  palabra. 
(2)  Suprimimos  las  cláusulas  de  mera  fórmula  ju- 
rídica. 
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CCCCLCIX 


bles  peccados  por  mi  perpetrados,  de  los  qua- 
les  me  siento  culpable;  e  arrepentido,  de 
pura  e  sincera  voluntad,  en  alguna  remis- 
sion  de  mis  peccados  e  satisfacion  de  algu- 
nos tuertos  e  injurias,  quiero  sia  celebrado 
ad  in  perpehmm  una  missa  por  mi  anima 
et  por  las  .animas  de  los  fieles  xpianos  def- 
functos,  la  qual  se  celebre  los  dias  de  los 
domingos  e  viernes  en  la  cárcel  común  de  la 
dita  ciudat,  e  los  otros  dias  de  cada  semana 
en  el  altar  de  Sant  Jhoan  de  la  yglesia  pa- 
rroquial de  señor  Sant  Phelip  de  la  ciudat; 
€  para  el  dot  de  aquella  e  dreyto  de  patro- 
nado et  otras  cosas  necessarias,  plaziendo  a 
Nuestro  Señor  Dios,  yo  liordenare  entre  vi- 
res a  las  cosas  que  serán  servicio  de  Nues- 
tro Señor  Dios... 

ítem,  quiero  e  mando  que  mi  cuerpo  sia 
seppellido  en  la  dita  capiella  sinse  pompa  e 
solempnidat  alguna,  con  aquellas  empero  al 
mosnas  e  missas  que  conviene,  a  arbitrio  de 
mis  executores  infrascriptos. 

Item,  lexo  que  a  la  dita  yglesia  sia  dado 
hun  drapo  de  oro,  tal  qual  mi  muller  querrá 
e  visto  le  sera . 

Item,  quiero  que  por  mi  heredero  dius 
scripto  sian  pagados  todos  mis  tuertos,  deu- 
dos e  injurias,  aquel  e  aquellas  que  por  buena 
verdat  se  trabaran  yo  seyer  tenido. 

Item,  quiero  e  mando  que  mi  muller  ante 
todas  cosas  haya  apres  dias  mios,  por  qual- 
quiere  part,  dreyto  e  asuar  que  en  mis  bie- 
nes ella  pueda  haber,  aquellos  quatro  mil  so- 
lidos censales  que  yo  tiengo  sobrel  general 
de  Aragón  que  se  pagan  en  el  mes  de  Sep- 
tiembre, e  la  propriedat  de  aquellos,  que  es 
sixanta  mil  solidos  dineros  jaqueses,  e  por 
quanto  en  aquellos  el  venerable  micer  Mar- 
tin de  Santangel,  hermano  mió,  tiene  consig- 
nados dozientos  solidos  dineros  jaqueses  en 
cada  hun  año,  durante  su  vida  tan  solament, 
en  el  qual  prejudicar  no  le  queriendo,  quie- 
ro que  durant  tiempo  que  el  dito  mi  herma- 
no recibra  los  ditos  dozientos  sueldos,  en  re- 
compeiisacion  de  aquellos  reciba  la  dita  mi 
muller  en  cada  hun  año  aquellos  dozientos 
sueldos  censales  que  yo  tengo  sobre  el  lugar 
de  Torralba,  aldea  de  la  ciudat  de  Calatayut, 
e  finida  la  vida  del  dito  mi  hermano,  fenez- 
ca la  lexa  de  los  ditos  dozientos  sueldos. 

Item,  lexo  a  la  dita  mi  muller  todos  los 
mobles  que  se  trobaran  en  la  casa  do  yo  ha- 
bito, en  el  tiempo  de  mi  muert,  es  a  saber, 
paramentes,  draps  de  Raz,  banovas,  catiffas, 
bancales,  matalaffes,  lenguelos,  caxas,  cof- 
fres,  hostillas  de  cozina  e  otras  cosas  sem- 
blantes a  las  de  suso  ditas,  e  (jualquiere 
vino  e  trigo  que  en  la  dita  casa  se  trobara. 
Et  quiero  que  si  la  dita  mi  muller  delibera- 
ra no  tener  viudedat  en  la  torre  e  heredat 


que  yo  tengo  en  termino  de  la  dita  ciudat, 
que  en  el  dito  caso  el  heredero  mió  infras- 
cripto sia  tenido  dar  en  cada  hun  año  a  la 
dita  mi  muller  quinze  caffizes  de  trigo  et 
diez  metros  de  vino  bueno,  quatro  de  blanco 
e  seis  de  tinto,  e  todo  el  vino  vevedor  que 
habrá  menester  para  sustentación  de  su  casa. 

Item,  le  lexo  assi  mismo  el  argent  del 
qual  mención  special  de  part  de  iuso  fago. 

Item,  lexo  a  Pedro  e  Martin  de  Sanctan- 
gel,  fiUos  mios,  e  a  Maria  Ximenez,  Loisa  et 
Violant  de  Sanctangel,  filias  mias,  et  a  cada 
huno  dellos,  cinquanta  solidos  dineros  ja- 
queses por  todas  e  qualquiere  part  e  legiti- 
ma quellos  e  qualquiere  dellos  podiesse  ha- 
ber ni  alcanzar  en  mis  bienes  assi  mobles 
como  sedientes,  e  que  mas  avant  demandar 
ni  alcangar  nonde  puedan. 

Item,  lexo  a  micer  Joan  de  Sanctangel, 
filio  mió...,  cinquanta  sueldos  dineros  jaque- 
ses, con  los  quales...  e  con  la  porción  que  yo 
de  mis  bienes  le  he  dado  en  el  tiempo  de  la 
collocacion  de  su  matrimonio,  se  puede  te- 
ner por  bien  contento,  e  assi  le  mando  et  or- 
deno que  mas  haber  nonde  pueda... 

Item,  lexo  al  dito  Pedro  de  Sanctangel, 
filio  mió,  de  gracia  special,  e  con  los  vineles 
infrascriptos,  sixanta  mil  sueldos  dineros  ja- 
queses pagaderos  por  el  heredero  mió  dius 
scripto,  en  contantes  censales  comprados  so- 
bre buenas  universidades  a  razón  de  quinze 
mil  por  mil,  o  menor  precio,  lo  que  mas  el 
dito  heredero  sleyrá,  los  quales  no  quiero 
que  le  sean  dados  fasta  que  sia  en  edat  de 
veinticinquo  anyos,  et  que  el  dito  heredero 
mió,  entre  tanto  quel  es  menor  de  vint  anyos, 
lo  haya  de  sustener  en  estudio  general,  e 
darle  todo  lo  necessario  para  provisión  e  li- 
bros, con  que  la  expensa  no  passe  en  cada 
hun  año  de  dos  mil  sueldos;  e  de  que  sera  el 
dito  Pedro  de  hedat  de  vint  anyos,  fins  a  los 
ditos  veinticinquo,  le  sia  tenido  dar  el  dito 
mi  heredero  tres  mil  sueldos  en  cada  un  año; 
con  tal,  empero,  vinclo  e  condición  quiero  que 
el  dito  Pedro  haya  los  ditos  sixanta  mil  suel- 
dos que,  si  contescera  el  dito  Pedro  haber 
beneficios  de  la  Yglesia  que  valgan  en  cada 
hun  año  seis  mil  sueldos,  o  contesciesse  el 
morir  antes  de  haber  los  ditos  beneficios, 
que  de  los  ditos  sixanta  mil  sueldos,  los  qua- 
ranta  mil  sueldos  vengan  a  Martin  de  Sanc- 
tangel, hermano  suyo,  e  los  vint  mil  sueldos 
en  el  heredero  mió  infrascripto,  si  vivos  se- 
rán; e  en  desffallecimiento  dellos,  vengan 
en  el  successor  del  heredero  mió  qui  posse- 
hira  las  casas  mias  do  yo  habito  de  present, 
que  son  sitiadas  en  la  dita  parrochia  de  Sant 
Felip:  affruentan  con  casas  de  don  Pedro 
Cerdan  e  con  carreras  publicas  de  dos  par- 
tes. Quiero,  empero,  quel  dito  Pedro  pueda 
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liordenar  a  su  voluatat...  (^)  mil  sueldos  de 
los  ditos  sixanta  ,  et  si  de  aquellos  orde- 
nara, quiero  que  por  porrata  sia  diminuido 
de  la  porción  de  los  ditos  heredero  mió  et 
Martin. 

Item,  lexo  al  dito  Pedro,  filio  mió,  dos 
tapas,  amas  doradas,  que  tienen  las  armas 
mías  de  Sanctangel. 

Item,  lexo  al  dito  Martin  Sanctangel,  ñllo 
mío,  de  gracia  special  e  con  los  vineles  in- 
frascriptos, huytanta  mil  sueldos  dineros  ja- 
queses,  pagaderos  por  el  dito  heredero  mió 
en  contantes  o  en  censales...  los  quales  quie- 
ro que  le  sean  dados  de  vint  anyos,  o  antes 
si  al  dito  heredero  mió  visto  sera,  e  entre 
tanto  quiero  que  el  dito  heredero  mió  sia  te- 
nido dar  mantenimiento  al  dito  Marlin...  con 
que  no  exedeixca  quantia  de  dos  mil  sueldos 
en  cada  hun  año;  con  tal,  empero,  vinclo  e 
condición...  que  si  contescera  el  dito  Martin 
morir  sines  de  ñllos  o  descendientes...  que 
tornen  los  ditos  huytanta  mil  sueldos  al  dito 
heredero...  empero  quel  dito  Martin  pueda 
liordenar  de  diez  mil  sueldos  a  todas  sus  vo- 
luntades. 

Item,  lexo  al  dito  Martin  dos  tac;as  de  ar- 
gent  grescadas. 

Item,  lexo  a  la  dita  Loysa,  de  gracia  spe- 
cial, e  con  los  vinclos  infrascriptos,  dos  mil 
solidos  censales  sobre  el  general  de  Aragón, 
que  son  de  propriedat  de  trenta  mil  suel- 
dos et  mil  et  vint  sueldos  censales  que  ten- 
go sobre  el  lugar  de  Carinyena,  que  son  de 
propriedat  quinze  mil  et  trezientos  solidos... 
los  quales  censales,  pensiones  e  porratas  le 
sean  dados  en  el  tiempo  que  solempnizara 
su  matrimonio  legitimo...  con  tal,  empero, 
condición,  que  contraya  el  dito  matrimonio 
con  voluntad  e  expresso  consentimiento  de 
la  dita  muller  mia,  e  del  dito  mi  hermano... 
et  con  tiil  vinclo  e  condición  que  si  contesce- 
ra morir  la  dita  Loysa  sines  descendientes 
della,  que  los  ditos  censales  que  yo  a  ella 
lexo,  vengan  en  el  dito  mi  heredero...  et 
quiero  que  la  dita  Loysa  pueda  ordenar  en 
quantia  de  cinco  mil  sueldos  a  sus  proprias 
voluntades... 

Item,  quiero  que  la  dita  Loysa  de  Sanc- 
tangel sia  puesta  monja,  é  que  por  mi  here- 
dero infrascripto  le  sia  dado  todo  lo  necesa- 
rio para  el  ingresso  suyo,  et  en  cada  un  anyo, 
durant  tiempo  de  su  vida,  trezientos  sueldos 
para  sus  necessidades,  de  los  (juales  loscient 
sueldos  pervengan  al  monasterio  do  ella  en 
el  tiempo  de  su  muerte  estara,  e  los  dozien- 
tos  sueldos  tornen  al  heredero  mió. 


(')  Roto  el  mi. 


Item,  lexo  a  la  dita  Maxia  Ximenez,  filia 
mia,  si  en  el  tiempo  de  mi  muert  en  matri- 
nonio  collocada  no  sera,  diez  mil  sueldos  di- 
neros jaqueses  pagaderos  por  el  dito  mi  he- 
redero en  el  tiempo  de  la  dita  su  collocacion, 
con  tal  vinclo  que  si  morra  sines  descendien- 
tes, tornen  al  dito  mi  heredero. 

Item,  lexo  a  la  dita  mi  muller  hun  plat  de 
argent,  el  mediano  de  los  grandes  que  en 
casa  se  trobaran,  et  seis  plates  e  seis  scudie- 
llas  e  dos  tachas ^  e  una  puchera,  e  hun  sale- 
ro, e  huna  dozena  de  culleretas;  et  al  dito 
niicer  Johan  lexo  huna  ropa  con  sobrerop 
serenado;  e  a  Albamunt,  mi  nuera,  huna 
copa  con  tres  piedes;  e  a  Loysico  mi  nieto 
hun  gobell  con  Jas  armas  de  Moneada,  e  a 
Albamuntica  el  otro  gobell;  e  a  Loysica  hun 
plat  e  huna  scudiella.  Todo  el  otro  argent 
mió,  quiero  que  sia  del  heredero  mió  infras- 
cripto. 

Item,  lexo  de  gracia  special  al  dito  micer 
Joan  de  Sanctangel,  filio  mió,  todos  mis  li- 
bros, exceptado  la  Blihia  e  el  Nicholau  de 
Lyra,  que  quiero  que  sian  del  dito  mi  here- 
dero; et  exceptado  el  Decreto  mayor,  que 
quiero  que  sia  del  dito  Pedro. 

Todos  los  otros  bienes  mios,  assi  mobles 
como  sedientes,  dreitos  e  actiones...  lexolos 
de  gracia  special  a  mossen  Loys  de  Sanctan- 
gel, filio  mió,  en  ios  quales  e  en  las  quales 
lo  instituezco  heredero  mió  universal...  no 
perjudicando  a  los  vinclos  posados  en  los  ca- 
pítoles matrimoniales  que  entre  el  e  la  dita 
Albamunt,  muller  suya,  fueron  firmados... 

Item,  lexo  executores  del  present  mi  ulti- 
mo testament  a  los  sobreditos  mi  muller,  mi 
hermano,  mi  heredero^  et  a  micer  Joan  de 
Sanctangel,  mi  hermano... 

Aquest  ies  mi  ultimo  testament. . .  Feito 
fue  aquesto  en  la  torre  del  dito  micer  Loys 
de  Sanctangel,  sitiada  dalla  de  Gallego,  en 
la  Nava  de  Sipan,  termino  de  la  dita  ciudat 
de  Qaragopa,  a  tres  dias  del  mes  de  Abril, 
anno  a  NativitateDomini  millesimoquadrin- 
gentesimo  sexagésimo  quinto... 

E  apres  de  aquesto,  a  ocho  dias  del  mes 
de  Julio,  anno  a  Nativitate  Domini  millesimo 
quadringentesimosexagesimo  séptimo,  en  la 
dita  ciudat  de  (,yaragof;a. . .  fueron  personal- 
mente constituidos  los  ditos  don  na  Maria  Xi- 
menez Qit,  muller  del  dito  micer  Loys  de 
Sanctangel;  mossen  Loys  de  Sanctangel,  ca- 
vallero;  micer  Joan  de  Sanctangel,  jurista; 
Pedro;  Martin;  Mari  Ximenez;  Loysa,  et 
Violant  de  Sanctangel,  filies  et  filias  de  los 
ditos  micer  Loys  et  dona  Maria  Ximenez  (J!it, 
los  quales...  dixeron  que  lohaban  et  aproba- 
ban. .  el  sobredito  e  preinserto  testament  et 
todas  e  cada  unas  cosas  en  aquel  conteni- 
das... (a.  p.  z. — Papeles  sueltos,  núm.  392.- 
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Codicillo  de  micer  Loys  de  Sanciangel. 

Zaragoza,  8  de  Julio  de  1467. — Sia  a  todos 
inaniffiesto  que  como  codicillo  sia  part  de 
testament...  por  aquesto  yo  Loys  de  Sanctan- 
gel,  mayor  de  dias,  jurista,  ciudadano  de  la 
ciudad  (.te  r'aragor^a,  stando  enfermo,  de  la 
qual  enfermedat  temo  morir,  empero,  loado 
sea  Nuestro  Señor,  en  mi  buen  seso...  mando 
que,  dando  et  pagando  Joan  de  Sanctangel, 
nieto  mió  ('),  filio  de  Don  Pedro  de  Sanctan- 
gel, quondam,  hermano  mió,  al  dito  mos- 
sen  Loys  de  Sanctangel,  filio  et  heredero 
mió,  quatorze  mil  sueldos  dineros  jaqueses, 
o  mil  florines  de  oro  del  cunnio  de  Aragón, 
pero  et  restituyéndole  dos  tacas  planas, 
grandes^  et  hun  pichel  de  argent,  que  pre- 
senté al  obispo  de  Mallorqua,  quondam,  her- 
mano del  dito  Johan,  et  nieto  mió...  quel 


ADICIÓN  AL 

Después  de  impreso  este  capítulo  se  pu- 
1)licó  un  libro  de  importancia,  donde  se  trata 
del  Escribano  de  ración,  Luis  de  Santángel, 
rotulado:  El  desciibriviiento  de  América  y  las 
joyas  de  la  Reina  D.^  Isabel.  Conferencias 
dadas  en  la  Academia  de  la  Jiwe^ihid  Cató- 
lica de  Valencia  en  el  mes  de  Enero  del  año 
1916,  por  Francisco  Martmex  y  Martínez. — 
Valencia,  1916. 

En  este  libro  se  afirma  j  demuestra  que 
Luis  de  Santángel,  Escribano  de  ración,  fué 
valenciano,  si  bien  hay  el  error  de  suponer 
que  la  familia  de  éste  era  de  procedencia 
catalana  o  valenciana,  que  luego  se  estable- 
ció en  Calatayud  (página  23). 

Los  datos  más  notables  que  hay  en  el  es- 
tudio del  Sr.  Martínez  se  refieren  a  varios 
préstamos  para  la  guerra  de  Granada,  hechos 
por  el  Municipio  valenciano  a  los  Keyes  Ca  - 
tólicos;  entre  otros,  uno  de  25.000  florines 
de  oro,  hecho  en  Septiembre  de  1489,  con  ga- 
rantía de  un  collar  de  oro  con  balajes  que 
pertenecía  a  D.^  Isabel;  otro  de  35.000  flori- 
nes, al  que  servía  de  prenda  una  corona  Real; 


(')  La  palabra  nieto,  tiene  aquí  el  significado  de 
sohrino. 


dito  mossen  Loys  de  Sanctangel,  filio  et  he- 
redero mió,  no  pueda  demandar,  haber,  re- 
cebir  e  cobrar  cosa  alguna  del  dito  Joan  de 
Santángel,  nieto  mió,  ni  de  los  herederos  e 
successores  del  dito  obispo,  quondam,  ni  de 
sus  bienes,  en  virtud  de  las  obligaciones  et 
carias  que  yo  tengo  sobre  los  ditos  obispo, 
quondam,  et  Jhoan  de  Sanctangel. 

Item,  quiero...  que  sian  dados  por  el  dito 
filio  et  heredero  mió  a  Alfonso  de  Sant  Jorgi, 
servidor  mió,  por  los  servicios  que  me  ha 
fecho,  en  special  en  la  present  malautia... 
mil  sueldos  dineros  jaqueses. 

( Dispone  que  se  den  otros  mil  sueldos  a  su 
criado  Juan  de  Bermues^  y  qne  el  heredero  or- 
dene lo  tocante  a  la  misa  perpetua  que  fun- 
daba el  testador.) 

Feyto  fue  aquesto  en  la  ciudad  de  Qara- 
gOQa  a  ocho  dias  del  mes  de  Julio,  anno  a  Na- 
tivitate  Domini  millesimo  quadringentesimo 
sexagésimo  séptimo,  (a.  p.  z. — Papeles  suel- 
tos, núm.  392.) 
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otro  de  50.000  florines ,  cuyo  pago  afianza- 
ban otra  corona  y  varias  joyas,  que  se  depo- 
sitaron en  la  sacristía  de  la  Seo  de  Valencia. 

En  los  Apéndices,  a  más'  de  los  documen- 
tos justificativos  de  dichos  contratos,  hay  los 
siguientes  que  se  refieren  a  Luis  de  Santán- 
gel y  a  su  padre: 

Real  Cédula  de  Juan  II,  dada  en  Cervera 
el  6  de  Mayo  de  1468,  por  la  cual  se  arrien- 
dan Ihs  salinas  de  la  Mata  a  Luis  de  San- 
tángel, padre. 

Real  Cédula  del  mismo,  expedida  en  Bar- 
celona a  16  de  Agosto  de  1475,  nombrando 
a  Luis  de  Santángel,  hijo,  receptor  de  las- 
pecunias  del  patrimonio  antiguo  de  Va- 
lencia. 

Real  Cédula  de  Fernando  II  autorizando 
a  Luis  de  Santángel  para  prestar  a  las  mon- 
jas de  la  Trinidad,  extramuros  de  Valencia, 
una  cantidad,  con  renta  anual  de  500  suel- 
dos. Barcelona,  20  de  Agosto  de  1493. 

Varios  documentos  acerca  de  los  présta- 
mos antes  mencionados,  en  los  cuales  inter- 
vino Luis  de  Santángel  en  nombre  de  sus 
monarcas. 

Ultimamente,  el  asiento  de  Luis  de  San- 
tángel como  Escribano  de  ración,  comuni- 
cado al  Sr.  Martínez  por  la  erudita  bosto- 
nesa  Mis  Alicia  B.  Gould  Quincy. 


Sbikano  «  Sauz. — </' 
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DOCUMENTOS  DEL  CAPITULO  IV 


1 

Linaje  del  Tesorero  Gabriel  Sdnchex  ,  según 
el  Libro  verde  de  Aragón.  (Ms.  del  Archi- 
vo Histórico  NacionaL) 

Azach  Avendino  y  Maria  Ezqiierra  su 
mujer,  judies  de  Belcliite,  tuvieron  quatro 
hijas:  Jámila,  Orosol,  Alira  y  Estengua 
Avendino.  Jámila  Avendino,  hija  de  el  di- 
cho Azach  Avendino  y  Maria  Ezquerra,  casó 
con  Alazar  Uluf,  judio  de  Zaragoza,  y  tu- 
vieron un  ahija,  llamada  Orosol,  y  todos  tres, 
Alazar  Uluf  y  Jámila  Avendino  su  mujer,  y 
Orosol,  su  hija,  se  volvieron  cristianos,  y 
Alazar  Uluf  se  llamó  Luis  Sánchez,  y  Já- 
mila Avendino,  Aldon(,'a  Sánchez,  y  Orosol, 
su  hija,  Brianda  Sánchez.  La  susodicha 
Brianda  Sánchez,  hija  de  los  dichos,  que  to- 
dos tres  fueron  judios,  casó  con  Francisco 
de  la  Caballería,  que  avia  sido  judio,  y 
estos  dos,  Francisco  de  la  Caballería  y  Brian- 
da Sánchez,  ubieron  un  hijo,  que  también  se 
llamó  Francisco  de  la  Caballería,  como  su 
padre.  Francisco  de  la  Caballería,  padre  de  el 
susodicho,  murió.  Brianda  Sánchez,  su  mu- 
ger,  y  Francisco  de  la  Caballería,  su  hijo, 
casaron  madre  y  hijo  con  padre  y  hija,  que 
fueron  Gongalo  Grarcia  de  Santa  Maria  y 
Violante  de  Santa  Maria,  liijo  y  nieta  de 
Thomas  Grarcia  de  Santa  Maria,  que  avia 
sido  judio  y  se  baptipó  en  Soria...  {})  y  los  di-  I 
chos  Francisco  de  la  Caballería  y  Violante  de 
Santa  Maria,  cónyuges,  entre  otros  hijos  tu- 
bieron  a  Pedro  y  a  Juan  de  la  Caballería.  El 
Pedro  de  la  Caballería  casó  con  Catalina  de 
Albion,  hija  de  Bartholome  de  Albion,  Justi- 
cia do  Caspe,  y  de  Inglesa  de  Viu,  y  tubie- 
ron  por  hijos  a  micer  Francisco  de  la  Cava- 


(  •)  14  de  Mayo  de  14  Ifi.—ff Maestre  Thomas  Gar- 
cía de  Santa  María,  fisigo,  ciudadano  de  ^aragoya», 
cobra  de  un  deudor  508  Rueldos.  ÍA.  Jiménez  del 
BoHcb.) 

21  de  Febrero  de  1427.— Juce  Abenros,  alian  Mar- 
gallon,  judio,  dice  ser  procurador  de  su  suejjro  Fran- 
cisco de  Santa  Maria   (Garcia  Gavin.) 

1."  de  Septiembre  de  1430.— Sancho  Sagristan,  ve- 
cino de  Luna,  confiesa  deber  a  Gonzalvo  Garcia  de 
Santa  Maria,  mercader  de  Zaragoza,  100  florines  de 
oro.  (A.  Martine/..) 

14  de  Julio  He  1462.— Violante  Kuiz,  viuda  de 
Juan  Garcia  de  Santa  Maria,  como  tutora  de  sus  hi- 
jos Gonzalo,  mercader;  Pedro,  Juan,  Brianda  y  Bea- 
tria,  nombra  procurador  a  Domingo  Martin.  (Juan 
Sánchez  d«  <>alataynd.) 


!  Ueria  val  jUis  de  la  Cavalleria.  El  Juan  de 
I  la  Cavalleria  casó  con  su  amiga  y  tubieron 
hijos  y  hijas. 

Brianda  Sánchez,  alias,  antes  de- conver- 
tirse ,  Orosol ,  que  en  las  primeras  nup- 
cias casó  con  Francisco  de  la  Caballería, 
como  dicho  es,  y  en  las  segundas  con  Gon- 
zalo Q-arcia  de  Santa  Maria,  el  qual  avia 
sido  judio  y  siendo  muy  pe^jueño  se  avia 
baptizado  con  su  padre;  estos  dos  cónyuges, 
entre  otros  hijos,  tubieron  a  mosen  Gongalo 
de  Santa  Maria  y  a  la  muger  de  micer  Ga- 
lacian  Cerdan.  El  mosen  GronQalo  de  Santa 
Maria  fué  assessor  de  el  governador  y  fue 
casado  con  Violante  de  Belviure,  conuersa 
valenciana,  y  el  mosen  Gonzalo  fué  tres  ve- 
ges  preso  por  la  Inquisición;  las  dos  le  saca- 
ron a  penitencia  pública,  y  la  tercera  le  die- 
ron cárcel  perpetua  en  su  mesma  casa,  y  en 
ella  murió.  Y  su  muger  Violante  de  Bel- 
viure estubo  una  vez  presa  por  la  Inquisi- 
ción y  salió  a  penitencia  publica  con  un  san- 
lienito  a  24  de  Setiembre  de  1486.  Estos  dos 
cónyuges,  mosen  GonQ^^lo  de  Santa  Maria  y 
Violante  de  Belviure,  tubieron  un  hijo  y  una 
hija:  al  hijo  llamaron  Gonzalo  Garcia  de 
Santa  Maria,  y  a  la  hija  Brianda  de  Santa 
Maria,  y  no  tubieron  mas  hijos. 

La  hermana  de  el  susodicho  mosen  Gongalo 
de  Santa  Maria,  que  fue  casada  con  micer 
Gala^ian  Cerdan,  ubo  de  el  dicha  su  marido 
I  quatro  hijos  y  una  hija,  que  se  llamaron 
mosen  Ramón  Cerdan,  Jayme  Cerdan,  micer 
Galacian  Cerdan,  que  fue  clérigo,  Gonzalo 
Cerdan,  que  no  se  casaron.  La  hija  de  el  so- 
bredicho micer  Galacian  Cerdan  y  hermana 
de  los  quatro  sobredichos  fue  casada  con  Mi- 
quel  Cerdan,  señor  de  Sobradiel,  de  la  qual 
ubo  una  sola  hija  que  fue  casada  con  Alonso 
de  la  Cavalleria,  hijo  de  mosen  Alonso,  y  los 
susodichos  mosen  Alonso  y  su  muger  ubie- 
ron una  sola  hija,  que  la  llamaron  Isavel  de 
la  Cavalleria,  la  qual  casó  con  mosen  Rodri- 
go Celdran,  escrivano  de  rabión  de  el  Empe- 
rador y  Rey  nuestro  Señor,  y  la  llamaron 
Doña  Isabel  de  la  Cavalleria,  y  tienen  hijos  y 
hijas.  Micer  Ramón  Cerdan  susodicho,  hijo 
de  micer  Galacian  y  nieto  de  Gonzalo  Garcia 
de  Santa  Maria,  fue  casado  con  Maria  de  Pa- 
ternoy,  hija  de  Sancho  Paternoy,  y  tubo  de 
ella  tres  hijos  y  una  hija.  Los  hijos  se  lla- 
maron Ramón  y  Francisco  Cerdan,  y  la  hija 
Geronima  Cerdan;  y  el  otro  hijo,  Galacian 
Cerdan,  casó  con  doña  Francisca  de  Heredia, 
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hija  bastarda  de  el  Conde  de  Fuentes,  y  tie  - 
nen  muchos  hijos  y  hijas.  El  Ramón  Cerdan 
casó  coa  Juana  del  Espital,  hija  de  Bernaldi- 
no  del  Espital,  que  ella  avia  sido  antes  casada 
con  micer  G-arces,  y  después  con  mosen  Agus- 
tin  Sánchez.  Los  ?)u3odichos  Ramón  Cerdan 
y  Juana  del  Espital  tienen  un  hijo  llamado 
G-.ispir  Cerdan  y  está  por  casar... 

El  Francisco  Zerdan  murió  antes  de  casar, 
y  sin  hijos;  y  Graronima  Cerdan  casó  con 
Ia\  me  de  Luna,  de  Caspe,  señor  de  Z  üde, 
y  la  llamaron  doña  Greronima  Zerdan,  y  no 
iubieron  hijos.  El  susodicho  G-aspar  Cerdan, 
hijo  de  R.imon  C'3rdan,  casó  con  Beatriz  de 
Arbas,  hija  de  Felipa  de  Arbas  y  de  Leonor 
de  Viu,  también  ella  confesa  por  su  madre, 
que  es  hija  de  Beatriz  Cabrero...  y  tienen 
liijos. 

Jámila  Avendino,  muger  de  Alazar  üiuf, 
que  se  tornaron  christianos,  como  dicho  es, 
■■>i  !irió,  y  después  de  su  muerte  Alazar  üluf, 

!s  Luis  Sánchez,  casó  segunda  vez  con 
una  hermana  de  L'iis  de  la  Cavalleria,  The- 
fiorero  de  el  Rey  Don  Juan  y  abuelo  de  mo- 
sen Luis  de  la  C  ivalleria,  suegro  de  mosen 
Luis  Santangel,  y  de  esta  muger  ubo  un  hijo, 
al  prior  de  Arguedas,  que  fue  después  prior 
de  Exea,  y  a  Sánchez,  que  le  deoian  el  de  la 
espingarda,  Colau  Sánchez  y  micer  Alonso 
Sinchez  y  corista  (sic),  que  le  quemaron  la 
estatua  por  herético  y  por  asasino  de  la 
muerte  de  el  Inquisidor  micec  Arbues,  que 
lo  mataron  en  la  Seo  yendo  a  maytines  en 
Zaragoza  a  17  de  Otubre  de  1485.  Fuese  hu- 
yendo a  Ñapóles;  quedaron  hijos  de  el  y  des- 
cendientes de  todos  ellos. 

Gomo  dicho  es.  Alazar  üluf  se  volvió  cris- 
tiano y  se  pusa  nombre  de  Luis  Sánchez, 
cu  va  descendencia  está  puesta  arriba.  En 
aquel  tiempo,  a  pocos  dias  después  se  con- 
virtieron quatro  hermanos  suyos  judies,  lla- 
mados los  Ulules  de  Zaragoza,  menestrales 
que  eran  y  pobres,  que  se  llamaron  Pedro 
Sánchez,  Antón  Sánchez,  Jaime  Sánchez, 
Juan  Sánchez. 

Orosol,  judia,  hija  de  Azah  Avendino  y 
de  M!aria  Ezquerra,  casó  con  Salamon  Cons- 
tantin,  medico  rico  de  Belchite,  e  ubo  a  Ma- 
ría Constantin,  la  qual  casó  con  Azanel  Aven- 
dino, tio  de  Maria  Constantin,  y  fue  de  esta 
manera:  que  Azanel  Avendino,  muerta  su 
mujer,  casó  con  Jámila  Alagar,  y  de  esta  ubo 
a  Azmel  Abendino,  y  casó  con  Maria  Glos- 
tantin.  y  de  su  hermana  Orosol,  y  al  tiempo 
de  la  expulsión  de  los  judios,  Maria  G-ostan- 
tin  se  pasó  a  Ñapóles  y  murió,  y  quedó  Aez- 
muel  Avendino,  que  haciéndose  cristiano  se 
llamó  Paulo  de  G-rana,  el  qual  murió  sin  hi- 
jos; esta  enterrado  en  Sta.  Maria  del  Pilar  y 
dexó  la  renta  que  dan  al  que  lee  el  psalterio. 


EstaD)ña  Juana  Sánchez  ubo  en  hijos  a  Car- 
los Sangüesa. 

Pedro  Sánchez,  que  fue  judio,  fue  notario 
y  casó  con  una  conversa  de  la  ciudad  de 
Tortosa,  y  ubo  hijos  a  mosen  Luis  Sánchez 
y  a  mosen  G-abriel  Sánchez  y  a  mosen  Mi- 
guel Sánchez  y  a  Juan  Sánchez,  notario  y 
mercader,  y  a  mosen  Alonso  Sánchez,  y  otros 
dos  hijos  cuyos  nombres  no  supe,  y  eran  tan- 
tos, que  la  madre  de  ellos,  que  quedó  viuda 
por  la  muerte  de  Pedro  Sánchez,  que  fué  ju- 
dio, les  deeia:  Hijos,  no  ten^jo  qup.  daros;  el 
pin  de  el  Rzy  os  harte;  y  bien  fue  asi  según 
ella  lo  prophetiQÓ  como  después  se  uió  bien 
cía  1*0 . 

Mo3en  Luis  Sánchez,  hijo  Vle  Pedro  Sán- 
chez, que  fue  judio  y  fue  Thesorero  de  el  Rey 
Don  Fernando  el  Católico,  y  después  fue  bay- 
le  de  Aragón,  dexando  el  officio  de  Theso  • 
rero  a  su  hermano  mosen  G-abriel  Sánchez, 
el  dicho  mosea  Luis  Sánchez  casó  con  Leo- 
nor de  ürrea,  hija  de  Pedro  de  ürrea,  con- 
verso, mercader,  que  moraba  en  el  mercado 
y  fue  quemado  por  herético  judaizado.  Este 
mosen  Luis  Sánchez  ubo  de  la  dicha  Leonor 
de  Urrea.su  muger, dos  hijos,  el  uno  llamado 
Pedro  Sánchez  y  el  otro  Juan  Thomas  Sán- 
chez. El  Pedro  Sánchez  casó  con  Maria  de  el 
Rio,  de  la  qual  hubo  un  hijo  llamado  Gabriel 
Sánchez  y  una  hija  llamada  Isabel  Sánchez. 

El  G-abriel  Sánchez  cisó  con  la  viuda  Cos- 
cona, hija  de  Diaz  Coscón,  que  a  las  primeras 
bodas  avia  sido  casada  con  Miguel  Torrero,  y 
hubo  de  ella  un  hijo  y  una  hija;  el  hijo  se 
llamó  G-abriel  Sánchez,  como  su  padre;  casó- 
se por  amores  con  Francisca  López,  el  cual 
con  recelo  de  su  muger  mató  a  Don  Juan  de 
Lanuda,  hijo  bastardo  de  Don  Jerónimo  de 
Lanuda,  con  un  arcabuz  en  casa  de  G-abriel 
Sánchez. 

La  hija,  llamada  Doña  Juana  Sánchez,  está 
por  casar.  Isabel  Sánchez,  susodicha  hija  da 
Pedro  Sánchez, casó  con  Miguel  López  deGu- 
rrea.de  el  qual  ubo  un  hijo,  llamado  Juan  Ló- 
pez de  G-urrea,  y  dos  hijas.  El  Juan  López  de 
Gurrea  murió  antes  de  casar.  La  hija  mayor 
está  monja  en  el  Sepulchro  de  Zarag09a.  La 
segunda,  llamada  doña  Francisca  de  Gurrea, 
está  por  casar.  Juan  Thomás  Sánchez,  suso- 
dicho hijo  de  Luis  Sánchez  y  nieto  de  Pedro 
Sánchez,  que  fue  judio,  fue  dos  veces  casa- 
do: la  primera  con  una  hija  de  Juan  Enriquez 
de  Parga,  y  la  segunda  con  Juana  de  Pomar, 
señora  de  Riglos,  y  de  ninguna  de  ellas  tubo 
hijos.  La  Doña  Juana  Sánchez  casó  con  Car- 
los Sangüesa,  hijo  de  el  comendador  Sangüe- 
sa, de  la  orden  de  San  Juan,  y  de  una  griega, 
que  la  casaron  con  Charles,  Alcayde  de  Bel- 
chite; el  hermano  de  esta,  llamado  Grabriel 
Sánchez,  murió  en  G-r3lve3  el  año  de  1506. 
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Moseu  Gabriel  Sánchez,  hijo  de  Pedro 
Sánchez,  que  fue  judio,  fue  thesorero  de  el 
Eey  Don  Fernando  el  Católico;  casó  con  Al- 
bamunte  de  Santangel,  hija  de  mosen  Luis 
Santangel.  Ubo  de  ella  dos  hijos:  el  uno  lla- 
mado mosen  Luis  Sánchez,  y  el  otro  Ga- 
briel Sánchez,  y  dos  hijas,  la  una  llamada 
Doña  Aldonr  a  Sánchez  y  la  otra  Doña  Ana 
Sánchez.  Alicer,  o  mosen  Luis  Sánchez  suso- 
dicho, hijo  de  mosen  Gabriel  Sánchez  y  nieto 
de  Pedro  Sánchez,  que  fue  judio,  casó  la  pri- 
mera vez  con  Tsavel  de  Francia,  y  no  ubo 
hijos  de  ella,  y  después  de  muerta  la  dicha 
Isavel  de  Francia  se  casó  con  Doña  Maria 
de  Toledo,  de  la  qual  ubo  un  hijo  y  seis  hi- 
jas; el  hijo  se  llamó  Antonio  Gabriel  Sán- 
chez, el  qual  murió  mancebo  y  sin  hijos, 
por  cuya  muerte  heredó  una  hermana  suya 
llamada  Doña  Maria  Sánchez ,  que  casaron 
con  Don  Juan  de  Torrellas,  señor  de  Isabal, 
y  tiene  muchos  hijos  y  hijas.  El  susodicho 
mosen  Gabriel  Sánchez,  thesorero,  murió  en 
Segovia  a  10  de  Setiembre  de  1505,  y  quedó 
el  officio  de  thesorero  en  su  hermano  mosen 
Luis  Sánchez  susodicho,  y  lo  sirvió  toda  la 
vida  de  el  Rey  Católico,  y  después  fue  the- 
sorero de  el  Emperador  hasta  la  muerte  de  el 
dicho  mosen  Luis  Sánchez,  el  qual  murió  en 
Borja  a  4  de  Diciembre,  año  de  1530.  Ga- 
briel Sánchez,  hijo  de  mosen  Gabriel  Sán- 
chez y  Jiermano  del  susodicho  mosen  Luis 
Sánchez,  thesorero,  casó  con  Isavel  de  Gra- 
nada, hija  de  mosen  Granada,  de  Calatayud, 
y  entre  otros  hijos  tubo  uno  que  se  llamó 
Luis  SancJiez,  que  casó  con  Doña  Isavel  Eril, 
hija  de  el  varón  de  Eril,  de  Cataluña...  y 
tienen  liijos.  La  doña  Aldon(;a  Sánchez,  hija 
de  el  thesorero  Gabriel  Sánchez  susodicho, 
casó  con  Don  Miguel  de  Gurrea,  y  tubo  de  el 
dos  hijos  y  una  hija;  al  hijo  mayor  llamaron 
Don  Francisco  Gurrea,  governador  de  Ara- 
gón; casó  con  Doña  Isavel  de  Mendooa,  hija 
de  Don  Juan  de  Mendoza;  ubieron  un  hijo 
llamado  Don  Miguel  de  Gurrea,  como  el 
abuelo,  y  una  hija  llamada  Doña  Aldonoa  de 
Gurrea,  ésta  por  casar;  y  muerta  la  dicha 
Doña  Isavel  de  Mendooa,  casó  el  dicho  Don 
Francisco  de  Gurrea,  Governador  de  Ara- 
'4;on,  de  segundo  matrimonio,  con  Doña  Leo- 
nor de  Castro,  hija  de  el  A'izconde  de  Ebol... 
y  hubieron  un  hijo  y  una  hija;  el  hijo  lla- 
mado Don  Francisco  Luis  de  Gurrea,  como 
el  padre,  y  la  hija  llamada  Doña  Leonor  de 
Gurrea;  son  niños.  Murió  el  dicho  Don  Fran- 
cisco de  Gurrea.  El  otro  hijo,  llamado  Don 
Lope,  murió  sin  casar  y  sin  hijos,  y  la  Doña 
Ana  de  Gurrea  casó  con  Don  Garcia  de  Vr- 
llalpando,  señor  de  Quinto,  y  ay  hijos  y  hi- 
jas... La  otra  hija  de  el  diclio  mosen  Gabriel 
Sánchez,  thesorero,  llamada  doña  Ana  Sán- 


chez, casó  con  Don  Iñigo  de  Mendoca,  señor 
de  la  Yaronia  de  San  Juan;  ubo  de  ella  un 
solo  hijo,  llamado  Don  Francisco  de  Mendoza, 
el  qual  casó  dos  veces:  la  primera  con  hija  de 
el  enfermero  de  el  Aseo  de  Zaragoca,  mosen 
Pedro  Santangel,  el  joben,  hijo  bastardo  de 
mosen  Luis  Santangel  y  hermano  de  Alba- 
monte  Santangel,  muger  de  el  thesorero  mo- 
sen Gabriel  Sánchez  y  abuela  de  el  dicha 
don  Francisco  de  Mendoca ;  casó  con  Doña 
Ana  de  Pomar,  alias  Doña  Blanca  de  Pomar, 
hija  de  Don  Sancho  de  Pomar,  señor  de  Si- 
guis...  y  tienen  hijos  y  hijas.  Los  hijos  son 
Don  Bernardino,  Don  Alonso,  Doña  Blanca  y 
Doña  Ana  de  Mendoca.  El  Don  Bernardina 
está  casado  con  Doña  Isavel  de  Espes  y  na 
tienen  hijos.  La  Doña  Blanca  casó  con  Mi- 
guel Torres;  tienen  dos  hijos.  La  Doña  Ana 
casó  con  Don  Juan  Gómez,  en  Huesca,  y  tie- 
nen hijos,  llamados  Juan  Gómez  y  Paciencia 
Gómez. 

Mosen  Miguel  Sánchez,  hermano  de  el  su- 
sodicho mosen  Gabriel  Sánchez,  thesorero  ^ 
hijo  de  Pedro  Sánchez,  que  fue  judio,  fue 
maestre  racional  de  Cataluña  y  casó  coix 
Apiolante  de  Castejon,  hija  de  mosen  Luis  de 
Cas  tejón.  Ubo  de  ella  tres  hijos  y  tres  hijas; 
los  hijos  se  llamaron  Luis  Sánchez,  Juan 
Sánchez  y  Francisco  Sánchez,  y  ,  las  hijas, 
Beatriz  Sánchez,  que  se  casó  con  Pedra 
Sánchez,  alcayde  de  Aranda,  y  Francisca 
Sánchez,  y  otra  monja  de  el  Sepulcro  de  Za- 
ragoza. Luis  Sancliez  susodicho,  hijo  de  rao- 
sen  Miguel  Sánchez,  casó  con  Juana  de  Be- 
salu,  su  prima  hermana,  y  hubo  de  la  dicha 
su  muger  sola  una  hija,  llamada  Isavel  Sán- 
chez, «lue  casó  con  Don  Juan  de  Moncayo, 
señor  de  la  metad  de  Plasencia,  y  tiene  mu- 
chos hijos  que  están  por  casar,  y  una  liija 
llamada  Doña  Isavel  de  Moncayo,  que  casó 
con  Felipe  Pomar,  señor  de  Salillas...  tienen 
hijos  y  hijas.  Juan  Sánchez,  hermano  de  el 
susodicho  Luis  Sancliez,  fue  clérigo,  y  Fran- 
cisco Sánchez  murió  sin  hijos. 

Juan  Sánchez,  hermano  de  el  susodicha 
thesorero  mosen  Gabriel  Sánchez,  hijo  de  el 
dicho  Pedro  Sancliez,  que  fue  judio,  fue  no- 
tario y  después  se  hizo  mercader;  fue  muy 
rico,  y  por  la  muerte  de  el  Inquisidor  maes- 
tre Epila  huyó  a  Yenecia,  y  fue  quemada  la 
estatua  por  herético  y  asasin  en  la  muerte  de 
el  Inquisidor  susodicho.  Este  tubo  dos  hijas, 
llamadas  Isavel  y  Leonor  Sánchez.  La  Isa- 
vel caso  en  Yenecia  con  Juan  Ram,  también 
converso  y  fugitivo  y  condenado,  y  tubieron 
cinco  hijos,  llamados  Miguel,  Jerónimo,  Pe- 
dro, Alonso  y  Lorenco  Kam.  La  Leonor  Saur 
chez,  hermana  de  Isavel,  casó  con  Miguel- 
Juan  López  de  Heredia,  señor  de  Santa  El- 
cha,  y  murió  sin  hijos. 
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Francisco  Sánchez,  hermano  de  el  theso- 
rero  mosen  Grabriel  Sánchez  susodicho,  hijo 
de  Pedro  Sancliez,  que  fue  judio,  despensero 
maj^or  de  el  Rey  Católico,  tubo  un  hijo  ma- 
yor, que  fue  despensero  ma3''or,  como  el  pa- 
dre, y  murió  sin  liijos  en  Ñapóles,  donde 
avia  servido  muy  bien  en  tiempo  de  el  Gran 
Capitán. 

Mosen  Alonso  Sánchez,  hermano  del  the- 
sorero  mosen  Gabriel  Sánchez  susodicho, 
hijo  de  Pedro  Sánchez,  que  fue  judio,  casó 
en  Valencia  con  una  hija  de  mosen  Dalmao, 
también  conversa;  fue  muclio  tiempo,  hasta 
la  muerte  lugarteniente  de  thesorero  gene- 
ral en  el  Reyno  de  Valencia.  Ubo  de  la  di- 
cha su  muger,  entre  otros,  un  hijo  llamado 
Miguel  Sánchez,  que  sucedió  en  la  casa  y  en 
el  officio,  el  qual  fue  casado  con  doña  Isavel 
de  Ixar,  hermana  de  el  conde  deBelchite,  y 
tienen  hijos. 

Mari  Sánchez,  hermana  de  el  thesorero 
mosen  Gabriel  Sánchez  susodicho,  fue  dos 
veces  casada:  la  primera  con  Blasco  Sam- 
per,  ciudadano  de  Zaragoza,  y  ubo  de  el  di- 
cho su  marido  una  sola  hija,  Uamada  Mari 
Samper;  los  quales  Maria  Sánchez  y  Maria 
Samper,  madre  y  hija,  muerto  el  susodicho 
Blasco  Samper,  casaron  con  Sandio  Pérez 
de  Pomar,  y  con  Carlos  de  Pomar,  padre  y 
hijo,  señores  de  Seguius,  y  los  dichos  Car- 
los de  Pomar  y  Maria  Sánchez,  cónyuges, 
tubieron  un  hijo  llamado  Sancho  Pérez  de 
Pomar,  y  tres  hijas,  la  una  llamada  Blanca 
de  Pomar  y  las  otras  dos  monjas.  El  susodi- 
cho Sancho  Pérez  .de  Pomar  fue  casado,  y  en 
las  primeras  bodas  con  doña  Beatriz  de  Mon- 
cayo,  hija  de  Don  Juan  de  Moncayo,  señor 
de  Rafales,  y  hubo  de  ella  una  sola  hija  lla- 
mada doña  Ana  de  Pomar,  la  qual  casó  con 
Don  Francisco  de  Mendoca,  señor  de  la  Ba- 
ronía de  Sangarren...  y  tienen  nanchos  liijos 
y  hijas.  Y  en  las  segundas  bodas,  el  dicho 
Sancho  Pérez  de  Pomar  fue  casado  con  Doña 
Catalina  Cerdan,  hija  de  Juan  Ximenez  Cer- 
dan,  señor  de  el  Castellar,  y  tienen  muchos 
hijos  y  hijas.  Blanca  de  Pomar,  hija  de  Car- 
ios  de  Pomar  y  Maria  Sánchez  sobredichos, 
fue  dos  veces  casada:  la  primera  con  Domin  yo 
Aznar,  ciudadano  de  Zaragoza,  de  el  que  tubo 
un  solo  hijo,  llamado  Domingo  Aznar,  ciuda- 
dano como  su  padre,  que  casó  con  doña  Leonor 
Requerí:  no  tubo  hijos.  La  segunda  vez  fue 
<jasada  con  Pedro  Ferriz,  thesorero  de  la 
Reina  Germana,  de  la  qual  ubo  un  hijo,  lla- 
mado Pedro  Ferriz,  y  dos  hijas,  llamadas  Bea- 
triz y  Geronima  Ferriz.  El  susodicho  Carlos 
de  Pomar  mató  a  Mari  Sanper,  su  muger, 
porque  le  dixeron  que  era  adultera,  sin  aver- 
ia hallado  con  hombre  alguno. 

Otra  hermana  tubo  el  susodicho  thesorero 


mosen  Gabriel  Sánchez,  hijo  de  Pedro  Sán- 
chez, que  fue  judio,  que  casó  en  Valencia  con 
un  tal  de  A^esalii,  mercade'r,  también  con- 
verso, los  quales  con  recelo  de  Inquisición 
se  fueron  huidos  a  A^enecia,  y  tubieron  una 
sola  hija,  llamada  Juana  de  A^esalu,  que  fue 
casada  con  mosen  Luis  Sánchez,  su  primo 
hermano. 

Otra  hermana  tubo  el  dicho  thesorero 
mosen  Gabriel  Sánchez,  hijo  de  el  susodicho 
Pedro  Sánchez,  ipie  fue  judio,  monja  de  San- 
ta Clara  en  el  monasterio  de  Santa  Catalina 
de  Zaragoza,  llamada  la  muger  de  A^esalu, 
Francisca  Sánchez  de  Cervillo. 

Antón  Sánchez,  que  fue  judio,  hermano 
de  Alagar  Uluf...  y  tio  del  iliesorero  mosen 
Gabriel  Sánchez  y  de  los  otros  cuyas  descen- 
dencias están,  puestas  arriba...  Este  Antón 
Sánchez  fue  jurista  y  casó  con  Gracia  Sán- 
chez, de  la  que  ubo  tres  hijos,  llamados  mi- 
cer  Juan  Sánchez,  Antón  Sánchez,  Martin 
Sánchez.  El  micer  Juan  Sánchez,  jurista, 
murió  sin  hijos.  Antón  Sánchez  susodicho, 
que  vivia  en  el  Coso,  hijo  de  Antón  Sánchez, 
que  fue  judio,  entre  otros  hijos  tubo  el  prior 
de  Exea,  tuerto,  y  el  prior  de  Annina,  su 
hermano. 

Martin  Sánchez,  que  vivia  en  San  Andrés, 
liermano  de  este  Antón  Sánchez,  que  fue  ju- 
dio, casó  con  una  hermana  de  la  madre  de  el 
duque  de  Luna,  que  avia  sido  judia,  y  entre 
otros  liijos  ubier^n  uno  llamado  Jerónimo 
Sánchez,  y  otro  clérigo,  mosen  Martin  Sán- 
chez, y  una  hija  llamada  Ana  Sánchez,  casa- 
da con  mosen  Pérez,  jurista,  y  ubieron  un. 
hijo  y  una  hija;  el  hijo,  llamado  Juan  Pérez, 
vive  en  Caspe  y  está  casado  alli  y  tiene  hi- 
jos. La  hija,  llamada  Ana  Pérez,  casó  con 
Juan  López  de  Cordova,  mercader  castellano 
que  se  abatió,  y  tiene  una  sola  hija,  llamada 
Ana  López.  El  dicho  Martin  Sánchez  estubo 
preso  en  la  Inquisición  y  salió  penitenciado, 
y  el  susodicho  mosen  Juan  Sánchez  estubo 
preso  dos  veces  en  la  Inquisición  y  salió  pe- 
nitenciado ambas;  la  una,  en  27  de  Julio  de 
1491;  la  otra,  en  9  de  Setiembre  de  1492; 
y  el  susodicho  Martin  Sánchez,  que  fue  ju- 
dio, fue  condenado  en  confiscación  de  bienes 
a  4  de  Mayo  de  1487. 

Juan  Sánchez,  que  fue  judio,  hermano  de 
Alagar  Uluf...  y  tio  de  el  thesorero  mosen 
Gabriel  Sánchez,  casó  con  una  hija  de  Juan 
Ruiz,  vecino  de  Zaragoza,  de  la  cual  tubo 
dos  hijos,  el  uno  llamado  Juan  de  Juan  Sán- 
chez, y  el  otro  Luis  Sánchez.  El  Juan  de' 
Juan  Sánchez  casó  con  Leonor  de  Tamarit, 
la  que  quemaron  por  la  Inquisición  a  22  de. 
Abril  de  1491;  de  la  qual,  entre  otros  hijos, 
ubo  tres  hijos  y  quatro  hijas.  Los  hijos  se 
llamaron.  Pedro  Sánchez,  Miguel  Agustin  San- 
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chez.y  el  otro,  clérigo  en  la  Iglesia  de  Zarago- 
za. Las  hijas,  la  una  se  casó  con  Martin  Doz, 
al  cay  de  de  Moncon.  La  otra  con  Pedro  de 
Tal,  ciudadano  de  Zaiagcra.  La  otra  con  el 
señor  de  Arasuis,  cecino  de  Huesca.  La  otra 
quedó  sin  casar,  viniendo  ccnio  leata.  Pe- 
dro Sánchez,  hijo  de  Juan  de  Juan  Sánchez 
susodicho,  fue  casado  con  Goslanca  de Fian- 
cia,  hermana  de  Sancho  de  Prancia,  de  la 
qual,  entre  otros,  ubo  dos  hijos,  el  uno  llama- 
do Pedro  Sánchez,  que  fue  camarero  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar,  y  el  otro  llama- 
do Francisco  Sánchez,  que  casó  ccn  Beatriz 
de  la  CaTalleria,  hija  de  Francisco  de  la 
Cavalleria,  mercader  de  Zaragoza,  y  de 
Maria  Ximenez  Moreno*  hija  de  ALton  Mo- 
reno, de  Daroca,  y  ubieron  una  sola  hija, 
llamada  Isavel  Sánchez,  la  qual  casó  con 
Juan  Luis  Moreno,  hijo  de  Luis  Moreno,  de 
Daroca,  y  sobrino  de  la  susodicha  Mari  Xi- 
menez Moreno,  y  una  hija  monja  del  habito 
de  Santa  Catalina  de  Sena,  en  el  monasterio 
de  Santa  Inés  de  Zaragoza.  Micer  Agustín 
Sánchez,  alias  3Iiguel  Agustín  Sánchez,  fue 
casado  con  Juana  de  Espital,  viuda,  que  en  las 
primeras  nupcias  fue  casada  con  micer  Gar- 
cés,  y  murió  el  sin  aver  hijos.  La  hermana 
de  los  susodichos  que  fue  casada  con  Martin 
Doz,  de  la  qual,  entre  los  otros,  ubo  quatro  hi- 
jos y  tres  hijas.  El  hijo  mayor,  llamado  micer 
Martin  Doz,  como  su  padre,  fue  casado  con 
una  tal  de  Arellano.  Otro  hijo  del  dicho 
Martin  Doz  es  clérigo.  Las  tres  hijas  del 
dicho  Martin  Doz,  la  mayor  casó  con  Don 
Jaime  de  Poces,  señor  de  Bailarlas,  y  ubie- 
ron un  hijo  y  una  hija;  el  hijo  llamado  Don 
Felipe  de  Poces,  y  la  hija  Doña  Leonor  de 
Poces.  El  Don  Felipe  de  Poces,  que  es  señor 
de  Bailarlas,  casó  con  Doña  Ana  de  Cuebas, 
hija  de  Miguel  de  Cuebas,  cuñado  de  el  Con- 
de de  Puentes,  y  Ana  López,  hija  de  An- 
tón López,  también  ella  confesa...  y  tienen 
hijos. 

La  Doña  Leonor  de  Poces  casó  dos  veces: 
la  primera  con  Juan  de  Castro,  que  vive  en 
Sariñina,  y  ubieron  un  hijo  y  una  hija;  el  hijo, 
llamado  Juan  de  Castro,  está  por  casar,  y  la 
hija  llamada  Doña  Juana  de  Castro,  casó  con 
Porquete  de^Ioní;on,  y  tiene  hijos,  y  muerto 
ííl  dicho  Juan  de  Castro,  casó  la  dicha  Doña 
Leonor  de  Poces  con  el  susodicho  Miguel 
de  Cuebas,  después  de  muerta  la  dicha  Ana 
López,  su  primera  muger,  y  tienen  hijos.  La 
otra  hija  de  Martin  Doz  fue  casada  con  el 
Clavero,  el  de  Lérida,  y  la  otra  fue  monja  en 
el  Sepulcro  de  Zaragoza. 

La  muger  de  Pedro  Val  nunca  tubo  hijos. 
De  la  que  casó  con  el  señor  de  Arasuis  ay  hi- 
jos. Tubo  otro  hijo  el  dicho  Martin  Sánchez, 
el  qual  fue  caí^ado  con  una  hermana  do  la 


muger  de  su  hermano  Juan  de  Juan  San" 
chez,  Fulana  Tamarit,  los  quales  huyendo 
de  la  Inquisición  se  pasaron  a  Sicilia,  donde 
murieron  con  hijos  y  hijas. 

De  los  susodichos  Sánchez,  desde  el  pri- 
mero de  Henero  de  1486,  fueion  penitencia- 
dos por  la  Inquisición  los  siguientes: 

Aldon(;a  Sánchez,  Antón  Sánchez,  Juan 
de  Juan  Sánchez,  Luis  de  Juan  Sánchez, 
Juan  Sánchez,  letrado,  penitenciado  dos  ve- 
ces; Martin  Sánchez,  Maria  Sánchez,  muger 
de  Juan  Sánchez,  Pedro  Sánchez. 

La  muger  de  Juan  de  Juan  Sánchez,  lla- 
mada Leonor  Lamarit  o  Tamarit;  la  hei ma- 
na de  la  muger  de  Almenara  de  Marit  o  Ta- 
marit; Juan  de  Pedio  Sánchez,  mesen  Alonso- 
Sánchez,  Angelina  Sánchez,  muger  de  Bui- 
san;  la  estatua  de  Olalla  Tamarit,  muger  de 
Luis  de  Juan  Sánchez;  la  estatua  de  Valen- 
tina Tamarit,  muger  de  Juan  Sánchez;  Brian- 
da  Sánchez  Merenisa,  la  estatua  de  mesen 
Antón  Sánchez,  micer  Juan  Sánchez,  juris- 
ta; Beatriz  de  Tamarit,  muger  de  mesen 
Alonso  Sánchez. 

Los  de  arriba  fueion  avergonzados  y  pe- 
nitenciados, y  los  de  abajo  por  su  perticacia 
quemados. 

II 

Gühriel  íSatichc^  es  ncntlrcido  Tesorero 
g(7icral  del  reino  de  Aragón. 

Barcelona,  25  de  Agosto  de  1481. — Gra- 
biel  Sánchez,  natural  de  la  ciudat  de  Qara- 
go^a,  qui  era  lugartenient  del  senyor  Rey„ 
scrito  por  Tesorero  general  del  dito  senyor 
Eey,  por  mandado  de  su  senyoria,  por  va- 
cación del  dicho  officio  por  resignación  fecha 
por  Luys  Sánchez,  qui  el  dicho  officio  de  Te- 
sorero general  poseya,  en  manóse  poder  del 
dicho  senyor  en  Barchinona  a  xxv  de  Agos- 
to del  anyo  LXXXI,  con  quitación  de  vi  bes- 
ties  cada  un  dia. 

Alonso  Sánchez,  natural  de  la  ciudat  de 
Qaragoya,  scrito  por  lugartenient  de  Tesore- 
ro del  senyor  Rey,  por  vacación  del  dicho  of- 
ficio por  resignación  fecha  por  Grabiel  Sán- 
chez, qui  el  dicho  officio  poseya,  en  manos  e 
poder  del  dicho  senyor  Rey,  en  Barchinona 
a  xxv  de  Agosto,  anyo  MCCCCLXXXI  (•). 
(Archivo  del  Real  Patrimonio,  de  Barcelo- 
na, reg.  2.590.) 


(')  14  de  Febrero  ile  1496  — Gnillermus  Sanebez,. 
ConHiliariuN  et  Magister  rationaljs  principafas  Ca  a- 
lonie.  (A.  i'.  z  -  Kflt  17,  lib.  6.) 


APKNDIGE8 


DVII 


III 

Instrucciones  para  los  reverendo  e  magnifico 
maestre  Pere  Miquel,  maestro  en  Sacra 
Theulogía,  prior  de  Sant  Agostin^  e  inicer 
Pedro  de  Luna^  jurista^  de  las  cosas  que 
han  de  explicar  a  la  Magestat  del  Rey 
nuestro  Senyor,  de  part  de  los  Diputados 
del  Reyno  de  Aragón . 

Zaragoza,  29  de  Noviembre  de  1484.— 
Frimerameut. . .  explicaran  a  la  prefata  Ma- 
gestat, que  como  en  aqueste  Reyno  sean  ve- 
nidos maestre  Gaspar  lutglar  e  maestro  Pe- 
dro Epila  aseriendose  inquisidores  de  la  he- 
retica  pravidat  por  substitución  a  ellos  fe- 
cha por  [Fr.  Tomási  (^)  de  Torre  Quemada, 
prior  de  Santa  Cruz,  sin  intimar  e  fazer  fe 
de  su  aserto,  poder,  o  comission,  a  los  Dipu- 
tados del  Re\-no,  ni  ad  aquellos  constando 
del  poder  de  aquellos,  exerciendo  e  prati- 
cando,  han  infringido  los  Fueros  et  liberta- 
des principales  de  aqueste  Reyno,  assi  por 
ellos  como  por  sus  ministros,  de  lo  qual  los 
regnicolas  de  aquel  dello  sentiendose  muy 
agravados  han  recorrido  a  los  Diputados  del 
Reyno  como  ad  aquellos  a  quien  se  pertenes- 
ce  assi  por  virtud  del  sagrament  e  homenatge 
e  sentencia  de  excomunicacion  que  en  el 
principio  de  sus  officios,  et  ante  que  de  aque- 
llos usar  puedan,  han  prestado  e  recebido, 
como  por  virtút  de  los  Fueros  e  Ordinaciones 
del  dicho  Reyno,  por  los  quales  son  tenidos 
de  mirar  e  fazer  que  los  Fueros  e  libertades 
del  dicho  Re\'no  se  conserven,  e  que  aquellas 
no  sean  violadas  ni  crebantadas,  et  ad  aque- 
llos notificaran  como  por  los  dichos  asertos 
inquisidores  se  fazia  senyaladament  los  si- 
guientes actos  en  grant  prejudicio  de  los 
Fueros  et  libertades  del  dicho  Regno. 

Et  primerament,  en  quanto  los  dichos 
maestre  Juglar  e  maestre  Epila,  como  aser- 
tos substituydos  del  dicho...  de  Torre 
Quemada,  exercian  el  dicho  officio  de  inqui- 
sidores; car  segunt  la  disposición  del  Fuero, 
ninguna  persona  que  no  sea  natural  del 
Reyno  de  Aragón,  tener  ni  poseyr  officio 
alguno  qualquiere  que  sea,  ahun  ecclesias- 
tico,  ni  aquell  exercer  por  si,  ni  por  substi- 
tuydo  o  substituydos  dell  en  el  dicho  Reyno 
de  Aragón.  Et  como  el  dicho  de  Torre  Que- 
mada no  sea  natural  ni  domiciliado  del  di- 
cho Reyno,  ante  de  otro  reyno.  asi  el  como 
los  dichos  substituydos  del  no  podian  ni 
pueden  exercer  el  dicho  officio  de  inquisi- 
dores en  el  diclio  Reyno.  obstant  el  dicho 


(«)  En  blanco. 
(=»)  Ed  blanco. 


fuero,  ante  aquellos  exerciendo  el  dicho  ofli- 
cio,  el  dicho  fuero  e  libertades  del  Reyno  se 
crebantavan. 

Segundament,  los  dichos  inquisidores  cre- 
bantan  las  libertades  e  fueros  del  dicho  Rey- 
no,  por  quanto  como  segunt  la  disposición 
del  fuero  de  aqueste  Reyno  ninguno  no  pue- 
de crear  ni  tener  alguatzir  ni  otro  official 
que  insignias  de  alguatzir  levar  pueda,  sino 
Vuestra  Alteza  estando  en  el  dicho  Reyno, 
o  su  lugartenient  general  dos  alguatzires 
tan  solamente,  e  el  rigient  el  officio  de  la 
governacion  hun  alguatzir,  et  no  otro  nin- 
guno, e  los  dichos  inquisidores  hayan  crea- 
do alguatzir.  el  qual  va  con  insignias  e  bas- 
tón de  alguatzir,  lo  qual  fasta  aqui  nunqua 
se  es  fecho,  por  lo  cual  manifiestamente  se 
crebanta  el  dicho  fuero. 

Tercerament  los  dichos  inquisidores  han 
crebantado  e  crebantan  las  libertades  e  fue- 
ros de  aqueste  Reyno  grandemente  por  quan- 
to por  la  disposición  del  privilegio  general 
de  aqueste  Reyno  e  de  los  fueros  de  aquel, 
confiscación  de  bienes  no  puede  haver  lugar 
en  caso  o  ciim  alguno,  salvo  en  los  casos  ex- 
pecificamente  reservados  en  el  dicho  privi- 
legio general,  et  aun  de  aquellos  las  Obser- 
vancias han  limitado,  et  los  dichos  inquisi- 
dores encontinent  que  contra  alguno  pro- 
ceden en  virtut  de  su  inquisición  a  capción 
de  su  persona,  luego  proceden  a  confiscación, 
occupacion,  o  inventariacion  e  adnotacion 
de  los  bienes  de  aquel,  et  esto  contra  los 
fueros  e  libertades  de  dicho  reyno  en  gran- 
dísima derogación  de  aquellos  et  contra  toda 
justicia  e  razón.  Las  quales  cosas  asi  inti- 
madas e  vistas  aquellas  por  nosotros,  ser- 
vando la  loable  costumbre  de  aqueste  regno, 
con  conseio  de  los  prelados,  principales  ba- 
rones, nobles  caballeros  e  universidades  de 
aqueste  reyno,  e  con  consejo  de  muchos  maes- 
tros en  Theulogia  e  letrados  de  aquel,  ve- 
yendo  las  grandes  deslibertades  et  danyos 
intollerables  que  por  los  actos  sobredichos 
al  dicho  reyno  e  a  los  regnicolas  de  aquel 
se  subsiguen  e  subseguir  pueden,  havemos 
deliberado,  tuviendo  a  memoria  lo  que  por 
Vuestra  Magestat  como  clementissimo  rey  e 
senyor  sea  dicho  e  embiado  a  dezir  muchas 
e  diversas  vegadas  ad  aqueste  regno,  que  si 
en  alguna  cosa  aqueste  regno  hera  grabado 
contra  sus  fueros  e  libertades,  que  recorrie- 
sen a  vuestra  escellencia,  que  aquello  reme- 
diarla por  tal  forma  que  los  fueros  e  liber- 
tades de  aqueste  reyno  quedarían  sin  lesión 
ni  danyo,  de  embiar  a  los  predichos  mesage- 
ros  a  Vuestra  Alteza  por  intimar  todas  las 
sobredichas  cosas  ad  aquella  et  otras  que 
por  los  dichos  asertos  inquisidores  contra 
los  fueros  et  libertades  de  aqueste  reyno  se 
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fazeii,  los  inconvenientes,  seandalos  e  gran- 
des danyos  que  stan  muy  aparexados  de  se 
subseguir  si  por  aquella  no  se  provia  como 
de  tan  benignissimo  rey  e  senyor  se  espera. 
Los  quales  particularmente  por  los  dichos 
embaxadores  serán  de  palabra  a  Vuestra  Al- 
teza dichos  et  replicados.  E  por  tanto  no 
curamos  dellos  aqui  expecificar  particular- 
mente, pues  dellos  son  los  dichos  embaxa- 
dores plenamente  informados;  solo  queremos  , 
dizir  a  Vuestra  Alteza  son  tales  e  tantos  que 
este  reyno  seria  totalmente  destruydo  et  do- 
populado  si  por  Vuestra  Magestat  en  ello  no 
se  provie;  por  lo  qual  los  diclios  dipputados 
en  nombre  del  dicho  reyno  huniilment  supli- 
can a  Vuestra  Alteza  sea  de  su  merce  querer 
los  sobredichos  fueros  e  otros  que  son  por 
A^'uestra  Magestat  jurados,  mandar  servar,  et 
aquellos  mandando  servar  et  las  libertades 
del  dicho  regno,  querer  mandar,  pues  es  no- 
torio a  Vuestra  Magestat  (^)...  Cromada  no 
ser  natural  del  regiio  de  Aragón,  e  asi  el  ni 
los  dichos  maestre  Ixaspar  lutglar  et  maes- 
tre Pedro  Epila,  como  substituidos  del,  no 
poder  exercer  ni  obtener  el  dicho  officio  de 
inquisidores  en  el  dicho  Reyno,  mandar  que 
de  aquel  no  usen. 

Et  asi  mesnio  quiera  A'uestra  Alteza  man- 
dar que  ni  ellos  ni  otros  qualesquiere  inqui- 
sidores que  legitimament  segunt  los  Fueros 
del  dicho  Reyno  pudiessen  usar,  no  creen 
alguatzir  ni  otro  official  que  insignias  de 
alguatzir  o  bastón  de  alguatzir  lieve,  pues 
es  contra  el  dicho  Fuero  e  libertat  del  Rey- 
no...  Et  asi  mesmo  quiera  mandar  a  quales- 
quiere inquisidores  qui  son  o  serán,  et  a 
qualesquiere  comissarios  et  officiales  por 
Vuestra  ]\Iagestat  creados,  que  no  precian  a 
confiscar,  occupar  ni  adnotar  ni  descrivir 
los  bienes  de  qualesquiere  personas  regní- 
colas del  Regno  de  Aragón,  aliunque  sean 
inquiridos,  denunciados,  ni  condepnados  de 
crimen  de  heretgia,  como  aquesto  de  justi- 
cia no  pertenezca  ni  convienga:  encara,  en 
caso  que  confiscación  de  bienes  uviesse  lu- 
gar a  los  inquisidores  ante  a  aquello,  con- 
vendría en  el  dicho  caso  a  Vuestra  Mages- 
tat o  a  los  officiales  de  aquella,  de  justicia, 
pero  ni  ad  aquellos  puede  convenir,  obstan- 
tes los  Fueros  et  Observancias  de  aqueste 
Reyno... 

Item,  dirán  e  explicaran  a  la  i)refata  Real 
Magestat  que  no  piensa  Su  Alteza  que  los 
Dipputados  ni  los  principales  del  Reyno  que 
ad  aquello  han  consexado,  ni  los  del  Regno, 
quieran  deniar  ni  aderir  a  que  la  Inquisi- 
ción no  se  faga  cuentra  los  hereges  et  que 


O  Kn  Manr. 


de  la  fe  xpiana  (sic )  de  manera  como  aque- 
lla no  sea  su  intención,  ante  bien  que  aque- 
llos sean  c^lstigados  juxta  sus  deméritos  e  de- 
lictos;  pero,  Senyor  muy  excellente,  lo  que 
ellos  querrían  e  a  Vuestra  Magestat  supli- 
can es  que,  pues  la  dicha  Inquisición  de  la 
fe  se  puede  fazer  bien  et  rectamente  et  sin 
infringir  ni  crebantar  los  Fueros  et  liberta- 
des deste  Reyno,  et  aquellos  no  perturban, 
ante  ayudan  a  que  los  fines  que  de  la  Inqui- 
sición de  la  fe  deven  salir  segunt  las  leyes 
divinas  e  humanas,  que  son  dos,  es  a  saber, 
que  el  herege  o  deniant  de  la  sancta  fe,  si 
posible  es  con  monestaciones,  inducciones 
e  persuasiones  et  en  otras  maneras  sea  re- 
duzido  a  la  sancta  madre  Iglesia,  e  con 
penitencia  mas  leve  que  no  dura,  si  reco- 
nosce  su  yerro  sea  abracado;  et  el  que  es 
pertinaz  e  pérfido  sea  punido  et  castigado, 
y  este  es  el  hun  effecto.  El  otro,  que  el  jus- 
to et  bueno  no  sea  de  tan  grave  man  z illa 
infamado  ni  calupniado.  Et  como  a  estas  dos 
cosas  que  de  la  Inquisición  juxta  et  sancta 
deven  sallir,  las  libertades  ni  Fueros  deste 
Reyno  no  den  ningún  empacho,  ante  ayu- 
den grandement,  et  en  aqueste  Reyuno,  como 
a  Vuestra  Alteza  et  a  todos  los  fieles  e  bue  - 
nos  xpianos  (jue  en  aqueste  vuestro  están, 
que  son  spoxados  de  invidia  e  passion,  es 
muy  notorio  e  manifiesto  no  haver  y  públi- 
cos hereges  ni  difamados  de  heregia,  ante 
fasta  hoy  haver  reportado  por  todo  el  mun- 
do nombre  de  crestianissimos;  abastara  para 
castigar  si  alguno  havia,  ©  algunos,  el  In- 
quisidor acostumbrado  ordinario,  segunt  que 
fasta  aqui  se  es  acostumbrado  a  los  prelados 
del  Reyno  et  por  las  formas  acostumbradas 
fasta  hoy  de  que  aqueste  Reyno  es  de  cris- 
tianos. Las  quales  la  speriencia  a  mostrado 
haver  estado  sanctas  e  buenas,  et  no  scan- 
dalosas  y  danyosas,  et  asi  no  era  necessario 
ni  cumplía  para  el  servicio  de  nuestro  Se- 
nyor Dios,  ni  de  Vuestra  Alteza,  ni  para  el 
bien  del  Reyno,  ni  a  la  honra  et  reputación 
de  los  del  Reyno,  venir  officio  asi  formado  de 
enquesta  con  tantos  officiales,  conselleros  et 
ministros,  e  con  tan  grande  danyo  et  jac- 
tura  de  los  Fueros  et  libertades  de  aqueste 
Reyno,  e  de  la  fama  et  nombre  de  los  regni- 
colas  de  aquel l. 

Por  lo  qual  suplican  a  A^uestra  Magestat 
que  la  dicha  Inquisición  de  la  herética  pra- 
vidat,  quiera  mandar  fazer  aquello  por  su 
Inquisidor  ordinario  e  por  los  prelados  del 
Reyno,  assi  et  segunt  fasta  aqui  se  era  acos- 
tumbrado fazer,  sin  multitut  de  officiales... 
Et  de  lo  contrario  no  crea  Vuestra  Magestat 
l)ueda  sallir  segunt  el  stamento  deste  Reyno 
sino  calupnias  infinitas  de  muchos  buenos, 
deservicio  de  Dios  nuestro  Senvor  et  de 
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Vuestra  Alteza,  destrucción  total  de  aqueste 
Reyno  e  danyos  intollerables...  —  (a.  de  la 
1).  DE  z. — Actos  comunes,  núm.  68,  fol.  55). 

Estas  instrucciones  vienen  después  de  una 
carta  relativa  al  mismo  asunto,  fechada  a 
20  de  Noviembre  de  1484.  Es  carta-circular 
que  debía  ser  enviada  al  Yicecanciller,  Al 
fonso  de  la  Caballería;  al  Tesorero,  Grabriel 
Sánchez;  a  Luis  González,  secretario  del 
Rey,  y  a  Felipe  Climent,  protonotario. 

IV 

^Sentencia  de  la  Inquisición  contra  Jaime 
de  Mantesa. 

Agosto  de  1487. — Xpi  nomine  invocato. 
Nos  Alfonso  Sánchez  de  Alarcon,  maestro  en 
«ancta  Theologia,  canónigo  de  la  yglesia  de 
Falencia,  capellán  del  Rey  y  Reyna  nuestros 
señores,  y  del  su  Consejo;  et  fray  Miguel  de 
Monterubio,  licenciado  en  sancta  Theologia, 
prior  del  monesterio  de  Sant  Pedro  de  las 
Duenyas,  inquisidores  de  la  herética  e  apos- 
tatica  pravedat  en  el  Reyno  de  Aragón,  por 
la  autoridat  apostólica  deputados,  et  maestre 
Martin  García,  canónigo  de  la  Seu  de  Oara- 
go<;a,  maestro  en  Sancta  Theologia,  vicario 
general  para  inquirir  de  la  dicha  herética  e 
apostatica  pravedat,  specialment  creado  por 
el  illustre  e  reverendiesimo  señor  don  Alon- 
so de  Aragón,  por  la  divina  gracia  adminis 
trador  perpetuo  de  la  Yglesia  e  arpobispado  de 
^.'aragOQa.  Visto  por  nos  el  presente  proceso 
criminal  actitado  ante  nos  y  en  nuestra 
audiencia  entre  eK  procurador  ñscal  de  la 
sancta  Inquisición  contra  la  herética  e  apos- 
tatica pravedat,  de  una  parte,  denunciante, 
et  micer  Jayme  Montesa  (•),  jurista,  habitant 
en  la  presente  ciudat,  de  la  otra,  reo  e  def- 
fendiente.  Vista  la  clamosa  insinuación  con  • 
tra  el  dada  sobre  los  crímenes  de  heregia  e 
apostasia,  fautoría,  deffension  de  hereges,  e 
impedimento,  turbación  e  opposicíon  direc- 
tament,  o  saltím  indirecta,  dados  al  officio  e 
libero  exercicio  de  la  sancta  Inquisición,  fa- 
ziendo  conjuraciones,  conventículos,  colle- 
gios  illicítos,  quoadunaciones  de  gentes 
pravas,  confessas  e  tractados  de  personas  sos- 
pechosas de  la  fe,  para  perpetrar  la  muerte 
el  reverendo  Inquisidor,  de  buena  memoria, 


(')  Jaime  de  Montesa  era  viejo  caaado  su  proceso. 

jerció  muchos  años  la  profesión  de  letrado,  como 
lo  acredita,  con  otras,  la  siguiente  escritura: 

Zaragoza,  11  de  Marzo  de  1466.  Jaime  de  Monte- 

,  jurista,  recibe  dos  pares  de  perdices  en  pago  de 
«na  sentencia  arbitral  que  dio  con  micer  Paulo  Lo- 

ez.— (J.  Sánchez  de  Calatayud.) 


maestre  Pedro  Arbues,  alias  Epila;  vísta  la 
infor-nación  a  nos  ministrada,  e  la  pronun- 
ciación por  nos  dada,  en  que  pronunciamos 
el  dicho  micer  Jaime  Montesa  ser  sospechoso 
de  la  fe  e  de  los  crímenes  de  heregia  e  apos- 
tasia, impedimento,  fautoría,  defensión,  tur- 
bación e  opposicíon  e  conjuración  e  bolsa 
contra  la  fe  católica,  fecha,  e  poderse  e  de- 
verse  proceyr  e  formar  inquisición  sobre  la 
verdat  de  los  dichos  crímenes,  e  a  capción 
de  su  persona.  Vista  una  demanda  criminal 
contra  el,  ante  nos  dada,  sobre  la  verdat  de 
los  dichos  crímenes,  por  parte  del  dicho  pro- 
curador fiscal,  y  vista  la  información  a  nos 
ministrada  sobre  los  crímenes  en  ella  conte- 
nidos e  specifficados.  Vistas  las  deffensíones 
del  dicho  reo,  e  aquellas  muy  bien  e  dili- 
^entment  examinadas;  hoydo  a  el  y  a  sus 
deffensores  en  quanto  dezír,  screvir,  propos- 
sar  y  allegar  quisieron,  fallamos  por  verdat 
que  el  dicho  micer  Jayme  Montesa,  seyendo 
xpíano  babtízado,  passó  a  los  rítus  e  oerímo- 
nías  judaycas,  porque  loava  mucho  la  ley  de 
Moyssen  que  hoy  tienen  los  jodies,  e  dezia 
que  era  muy  buena,  e  que  tenia  mas  devo- 
ción a  la  ley  de  los  jodíos  que  de  los  xpia- 
nos,  y  assí  lo  significa  va  por  las  palabras 
que  dezia,  y  porque,  demostrándola  dicha 
afección  que  tenía  a  la  ley  judayca,  dezia 
que  realment  yvan  a  piet  fito  y  levavan  el 
camino  drecho;  y  porque  dezia  que  el  con- 
fessar  y  comulgar  que  los  xpianos  fazen,  no 
era  cosa  alguna,  e  que  sí  la  fazia  lo  fazia  por 
cerimonía  e  por  díssímular,  no  porque  cum- 
plíesse  fazerlo;  y  que  esto  dezia  por  la  grant 
voluntat  que  tenia  a  la  ley  de  los  jodíos,  a  la 
qual  parece  que  se  ínclínava  de  manera  que 
demostrava  que  era  de  voluntad  jodio,  y  por- 
que sentia  mal  de  toda  la  ley  de  Ihu  Xpo, 
diziendo  que  el  inquisidor  de  la  fe  era  un 
satanísta  y  decíplo  del  Antecrísto,  y  porque 
comía  con  su  madre  en  la  ciudat  de  Calata- 
yut  carne  de  la  carnicería  de  los  jodíos, 
purgada  de  las  grassas,  salada  y  evacuada 
de  la  sangre,  y  lavada  y  sacada  la  glandoli- 
ca  de  la  pierna,  e  no  permetían  la  dicha  ma- 
dre y  fijo  que  xpíana  familiar  que  tuvíesse, 
aparejasse  ni  toquasse  aquellos  manjares, 
salvo  un  servidor  converso,  sospechoso  de  la 
fe;  y  porque  comían  la  dicha  su  madre  y  el 
dicho  micer  Montesa,  reo,  comeres  apareja- 
dos en  la  judería  por  una  jodia  clamada  As- 
truga,  prima  hermana  de  la  dicha  su  madre, 
los  quales  le  enviava  con  una  moca  jodia,  e 
quando  havía  de  comer  cajuela  o  empanadas 
se  las  trayan  guisadas  de  la  judería  al  dicho 
micer  Montesa,  e  los  comían  el  y  la  dicha  su 
madre,  e  no  dexavan  toquar  en  los  baxillos 
en  que  venían  a  ningún  familiar  xpíano;  y 
porque  en  un  dia  de  viernes  sancto,  fallan- 
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<]ose  en  la  dicha  ciudatl  de  CalatayiU  en  casa 
de  la  dicha  su  madre,  mientre  que  los  xpia- 
nos  estavau  en  el  officio  y  sermón  fizieron 
venir  ciertos  jodios  parientes  suyos,  el  y  la 
dicha  su  madre,  e  ellos  presentes,  retraydos 
en  secreto  en  una  cambra  con  los  dichos  jo- 
dios  fizieron  ciertos  sposorios  de  una  su  nie- 
tu  e  de  otro  converso,  e  uno  de  los  jodios  les 
dixo  que  buen  oiman  fuesse,  que  el  Dio  les 
y  dasse  fiUos  y  ñllas;  y  quando  sallieron  de 
la  dicha  cambra  secreta,  sallió  la  despossada 
con  anillos  en  las  manos,  que  dixo  que  le 
liavian  dado  los  jodios  parientes  de  su  seño- 
ra, e  dixo  el  diclio  micer  Montesa  a  los  que 
alli  estavan  en  la  dicha  casa:  Sus,  baylar,  y 
tomemos  todos  plazer,  que  agora  ya  son  des- 
posados; dezitles  que  buena  pro  les  faga;  e 
replicándole  un  familiar,  ¿como  havian  de 
l)aylarV  que  era  viernes  santo  y  dia  de  pa- 
sión de  nuestro  Salvador,  de  Ihu  Xpo,  res- 
pusso  el  dicho  micer  Montesa  que  baylaseu, 
<[\iQ  no  y  le  yva  nada;  e  replicándole  el  di- 
clio  familiar  que  no  baylaria,  que  los  xpia- 
nos  en  aquella  ora  estavan  en  el  sermón  plo- 
rando, que  no  le  parecería  bien  que  el  estu- 
viesse  baylando,  a  la  ora  replicó  e  dixo  el 
dicho  micer  Montesa:  ¡Baya,  baylar!  Ad  aque- 
llos, de  aquel  llanto  Dios  les  dé  arto,  y  a 
nosotros  desta  alegría,  que  assi  otro  dia  re- 
dirán (fi¿cj  ellos  y  ploraremos  nossotros;  y 
assi,  por  su  importunidat  baylaron  los  jodios 
y  la  desposada,  con  otros  de  la  casa,  fazien- 
doles  son  con  la  boqua  Alonso  Marixa,  con- 
fesso,  judayzant.  Y  porque  recebia  comeres 
judaycos  estando  en  la  ciudat  de  Tarayona, 
de  pan  cotrico  (')  y  vino  judayco  y  arruqua- 
ques  y  turrado  que  le  empresentaron  los  jo- 
dios  en  el  tiempo  de  su  Pascua,  et  les  fazia 
gracias  dello,  y  ¡jorque  fue  y  estuvo  en  bodas 
de  jodios  por  honrrar  su  fiesta  e  bodas,  e  visi- 
tar los  novios,  e  fizo  collación  en  casa  de  los 
jodios,  y  porque  sentía  mal  de  los  artículos 
de  la  fe,  no  creyendo  que  huviesse  infierno, 
diziendo  tales  palavras  para  persuadir  a 
cierta  persona  que  fuesse  a  matar  un  hom- 
bre, e  diziendole  el  otro  que  era  grant  cargo 
de  conciencia,  respusso  el  dicho  micer  Mon- 
tesa: Vos  no  soys  deste  mundo;  ¿no  sabeys 
(pie  dicen:  en  ente  inundo  no  me  veas  mal  pa- 
sar, que  en  el  otro  no  me  veras  penar'?'  Y  por- 
<iue  permitía  qne  fuesse  su  fija  donzella,  dius 
Ku  potestat  constituyda,  a  honrrar  las  bodas 
do  los  jodios  a  la  judería,  y  que  danrasse  y 
«ístrenasse  a  la  manera  jodia,  como  dancó. 
y  stren(3  una  cuchara  bromadera,  do  plata.  Y 
[Hjrque  fue  por  dos  vezes  a  honrrar  a  los  jo- 
dios  que  havian  sacado  sus  Toras  con  gran 


(•)  <  otíuo,  hin  levadnrft. 


aparato  para  ciertas  fiestas,  e  se  asentó  cabo 
ellos  en  sus  banquos  dellos,  e  oyó  los  sermo- 
nes e  estuvo  presente  siempre  mientre  que 
los  jodios  cantaron  sus  psalmos  y  oraciones- 
y  fizieron  todas  sus  cerimonias  judaycas,  y 
lohaba  mucho  y  exaltava  con  grant  fervor 
los  dichos  sermones,  y  reprehendido  por  los 
officiales  ecclesiasticos  por  ello,  pertinace- 
mente  defíeudia  que  no  era  pecado  haber 
ydo  y  asistido  en  el  dicho  sermón,  ni  eran 
excomulgados  los  que  con  el  havian  ydo.  Y" 
porque  se  dize  que  se  falló  en  su  casa  la 
noche  del  sábado  en  una  cámara  secreta  una 
mesa  parada  con  sus  manteles  limpios,  con 
quatro  candiles  limpios  ardiendo  cabe  ella,  y 
una  olla  de  hamin  {})  aparejada,  y  conserva- 
da en  un  fogaril  para  el  otro  dia  del  sábado. 
E  porque  es  suspecto  que  ante  que  comiessCy 
subia  los  dias  del  sábado  a  la  dicha  cambYa 
e  fazia  oración,  segunt  se  sospecha,  sobre  la 
dicha  mesa.  Y  porque  tenia  estrecha  y  se- 
creta conversación  con  jodios,  en  lugares  se- 
cretos de  su  casa,  e  fue  visto  en  forma  con 
ellos  que  verisiblement  se  sospecha  que  te- 
nían libro  ebrayco  delante  e  fazian  todos 
algún  acto  judayco.  E  porque  se  dize  que  un 
hermano  del  dito  micer  Montesa,  frayre  del 
Carmen,  quondam,  vidiendo  las  juderías  que 
fazian  su  madre  y  el  dicho  micer  Montesa^ 
los  increpaba  mucho  de  continuo  de  malos 
xpianos,  diziendoles  que  fazian  mal  de  na 
servar  la  ley  de  Ihu  Xpo,  y  que  y  van  ciegos, 
y  por  esta  causa  el  dicho  frayre  siempre  se 
escussava  de  comer  con  la  dicha  su  madre^ 
e  quando  aceptaba  el  comer  era  con  condi- 
ción que  ningún  jodio  no  entrase  en  la  casa 
mientre  y  stuviesse,  e  quando  venia  pregun- 
taba si  havian  jodios  toquado  aquellas  tova- 
jas.  Y^  porque  es  sospechoso  de  haverse  falla- 
do en  cierto  lugar  donde  se  acoto  hun  Cru- 
cifixo.  X  porque  es  sospechoso  de  ser  circun- 
cisso,  porque  por  ocular  inspección  que  dello 
ante  nos  se  ha  fecho,  e  por  relación  e  testi- 
go de  personas  peritas  en  el  arte  de  Cirnr- 


1 

(')  <(K1  nni  ,  por  dw///0,  que  quiere  decir  cosa  < 
caliente,  que  se  acostumbraba  a  hacer  con  carne  gor- 
da, garbanvoe,  tabas,  judias,  hueboe  duros,  y  de  otro- 
cualquier  legumbre;  lo  qual  todo  cocia  t(  da  la  noche- 
del  viernes,  porque  los  judios  el  eabbado  no  podían 
guissar  de  comer;  y  aquel  guisado  estava  caliente  en 
Hti  fogaril  fasta  la  hora  de  comer  el  sábado  »  {Ritos 
U  eostuitihrcH  de  loa  hchreon  cspañolcx,  por  U.  Santa 
Maria;  Bol  áe  la  Real  Acad.  de  la  Histuria^ 
t.  XXll,pág.  181).)      -  ... 

((Mientras  que  la  adajina  si^ue  Hiendo  aun  muy 
popular  en  Marruecos,  en  Argelia  y  Túnez,  en  otra* 
partes  de  Oriante  se  la  designa  con  el  nombre  más 

antiguo  talmúdico,  xainin  ,  que  significa  cvnnda 

caliente  )>  (Dr.  A.  Salom  Yahuda,  Contribución  at 
e.itiídio  del  /udeo-esjfa  FicL— ^í»<i^rH\,  191ó,  pág.  ll.> 
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giíj ,  nos  consta  que  le  fallece  una  buena  par- 
te del  prepucio  circular,  mas  empero  de  la 
parte  de  susso  que  de  la  de  baxo,  sin  mos- 
trarse cicatriz  alguna  e  senyal  que  de  algún 
accidente  podiesse  lia^ver  venido.  E  fallamos 
por  verdat  que  ha  empachado  el  officio  e  li- 
bero exercicio  de  la  sancta  Inquisición  de  la 
fe,  de  algunos  anyos  aqua,  e  seyendo  fauctor 
e  defíensor  de  hereges  judayzados,  e  que 
procurando  los  dichos  empachos,  y  opposi- 
tandose  a  este  sancto  Officio  directament,  o 
salüm  indirecta,  procuró  que  matassen  al 
reverent  maestre  Pedro  Arbues,  alias  Epila, 
inquisidor  de  la  herética  pravedat,  de  buena 
memoria,  por  derraygar  en  todo  el  officio  e 
libero  exercicio  de  la  sancta  Inquisición,  de 
manera  que  pues  matassen  los  inquisidores, 
otros  no  osassen  venir  a  este  Keyno  para  exer- 
cer  este  sancto  officio  contra  los  hereges,  y 
que  para  complir  y  traher  a  fin  y  effecto  el 
dicho  su  mal  proposito,  fizo  diversas  congre- 
gaciones en  su  casa,  y  según t  parece  por  su 
conffession,  screvio  cartas  a  los  conversos  de 
Barbastro  eCalatayut,  rogándoles  e  induzien- 
dolos  que  coutribuyessen  con  ellos;  e  que 
congregándose  en  casa  de  mosen  Luys  de 
Santangelcon  Johan  de  Pero  Sánchez,  Gaspar 
de  Sancta  Cruz,  Garcia  de  Moros,  mayor^  y 
otros  cómplices  e  sequaces  suyos,  tractadores 
de  la  dicha  muerte,  fablando  de  como  se  fazia 
processo  contra  el  dito'mossen  Luys  e  contra 
micer  Montessa  e  contra  otros,  por  los  inqui- 
sidores de  la  fe,  se  juramentaron  e  fizieron 
conjuración  todos  contra  este  Sancto  Cfficio 
e  ministros  de  aquel.  E  por  que  sus  tractos 
malos  e  malos  conceptos  no  se  podian  com- 
plir menos  de  pecunias,  fizieron  bolseros  a 
Johan  de  Pero  Sánchez,  Gaspar  de  Sancta 
Cruz  e  al  dito  micer  Montosa,  los  quales  re- 
cibieron cargo  de  solicitar,  como  solicitaron, 
y  echaron  a  cada  uno  'de  los  conversos  la 
echa  que  de  dinero  podia  cada  uno  pagar. 
Et  segunt  parece  por  tenor  del  presente  pro- 
cesso, ussando  del  dicho  officio  de  bolsero  el 
dicho  micer  Montosa,  por  si  e  por  interposi- 
tas  personas  por  el  embiadas,  solicitó  e  re- 
quirió a  muchos  conversos  que  hoviessen  de 
pagar  la  quantidat  de  dineros  que  por  su  re- 
partimiento les  era  echada.  E  segunt  parece 
por  su  confession,  fizo  dos  congregaciones  de 
pecunias  contra  este  Sancto  Officio,  e  reci- 
bió como  bolsero,  el  ensenble-con  Johan  de 
Pero  Sánchez,  e  Johan  de  Pero  Sánchez  con 
el,  muchas  quautidades  a  fin  de  empachar  la 
confiscación  de  bienes  que  por  drecho  es  es- 
tatuyda  e  ordenada  de  muchos  tiempos  aqua, 
e  senyaladament  por  la  gloriosa  memoria  del 
Innocencio  tercio  Papa,  perseguidor  singu- 
lar de  los  hereges,  que  presidio  en  la  Sede 
apostólica  en  el  anyo  de  mil  dozientos  y 


quatro,  quando  comengó  la  sancta  religión 
del  glorioso  Sancto  Domingo,  patriarca  de 
la  religión  de  los  ñayres  preycadores,  per- 
seguidor de  los  heréticos,  por  vias  de  firma& 
de  drecho  por  juezes  seculares,  a  los  quales 
por  drecho  canónico  todo  conoscimiento  de 
semejantes  causas  es  vedado  con  sentencia 
de  excomunicacion  por  drecho  canónico  con- 
tra los  que  tales  presumirán ,  ipso  jure  et  fac- 
ió fiilminanda^  e  contra  los  que  a  ello  les 
darán  consello,  favor  e  ayuda,  e  lo  tal  pro- 
curaran para  que  por  indirecto,  empachanda 
la  confiscación  de  los  bienes  e  no  teniendo- 
forma  de  se  sustentar  el  officio  de  la  Inqui- 
sición tal  qual  por  drecho  canónico  le  es- 
dada, hoviesse  de  cessar,  e  preteryr  el  offi- 
cio de  la  Inquisición,  e  los  hereges  permane- 
ciessen,,  multiplicasen  et  disseminassen,  sin 
temor  alguno,  sus  pestilentes  errores.  Et  se- 
gunt parece  por  tenor  del  present  processo,, 
para  conduzir  assasines,  como  los  conduxie- 
ron  para  perpetrar  la  muerte  del  dicho  in- 
quisidor maestre  Epila,  de  buena  memoria. 
E  fallamos  por  verdat  que  no  restituyeron 
todas  las  dichas  pecunias,  e  que  succesiva- 
mentde  tiempo  en  tiempo,  de  grado  en  gra- 
do, se  fizieron  en  casa  del  dicho  micer  Mon- 
tosa los  tractados  e  congregaciones  siguien- 
tes con  los  cómplices  e  sequaces  suyos.  Pri- 
meramente, mediante  cierta  persona  fueron 
congregados  en  su  casa,  donde,  fablando  de 
los  negocios  de  la  Inquisición  el  dicho  micer 
Montosa,  e  de  vexaciones  que  dezia  fazian 
los  inquisidores,  se  levantó  uno  e  dixo  que 
para  poco  se  daban  todos,  pues  no  mataban 
un  inquisidor,  o  dos,  o  tres,  e  que  assi  se 
guardarían  otros  de  venir  a  fazer  esta  Inqui- 
sición; e  repusso  otro:  ¡Voto  a  Dios  que  de- 
zis  bien,  que  si  assi  lo  fixiessemos^  otros  se 
escarmentarian^  que  no  faltarían  cada  ciento 
o  cada  dozientos  florines  para  quien  lo  fayaí 
E  que  assi  se  retrayeron  todos  muy  juntos 
para  concertar  muy  baxo  el  dicho  caso,  de 
manera  que  no  los  oyesse  ninguno;  y  falla- 
mos por  verdat  que  desxjuesdé  aqueste  tiem- 
po de  aquesta  congregación  tuvieron  otra 
congregación  en  casa  de  Johan  de  Pero  Sán- 
chez, y  otra  en  casa  del  dito  micer  Montesa,. 
y  que  después  tovieron  otra  congregación,  y 
apres  tres  otros  colloquios  secretos  el  y  mos- 
sen  Loys  de  Santangel  y  otros  cómplices,  y 
que  apres  desto  estuvieron  en  muchos  otros 
colloquios  e  congregaciones  contra  la  Inqui- 
sición en  la  casa  del  dito  micer  Montosa, 
donde  entre  ellos  se  dezia  que  con  venia  ma- 
tar al  Inquisidor,  e  que  de  otra  manera  el 
officio  de  la  Inquisición  empachar  no  se  po- 
dia. E  fallamos  por  verdat  que  seys  meses 
antes  que  matassen  al  Inquisidor  se  congre- 
garon en  la  casa  de  mossen  Loys  de  Santan- 
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gel,  donde  deteriniuarou  de  tener  hombres 
armados  con  si.  E  mas  fallamos  por  verdal 
que  liun  mes  o  dos  ante  de  la  muert  del  In- 
quisidor, se  congregaron  en  casa  del  dicho 
micer  Montesa  el  y  Johan  de  Pero  Sánchez 
y  los  otros  matadores^  y  era  la  fama  que  se 
congregaban  contra  la  Inquisición,  para  es- 
torbarla y  danyarla,  y  que  en  su  casa  se 
braveaba  contra  la  Inquisición  y  consejeros 
della.  E  que  quince  dias  ante  que  matassen 
al  dicho  Inquisidor  fue  visto  Esperandeu 
Salvador,  asassino,  fablar  dos  vezes  en  se 
creto  con  Johan  de  Pero  Sánchez,  conduzi- 
dor  de  asassines,  en  su  casa,  e  otras  dos  ve- 
gadas con  el  dicho  micer  Montesa  en  su  pro- 
pia casa.  E  fallamos  por  verdat  que  muchas 
vezes  se  congregaban,  e  mas  de  noche  que 
•de  dia,  en  casa  del  diclio  Johan  de  Pero  Sán- 
chez, et  que  el  mesmo  quinzeno  dia  antes 
de  la  muerte  de  maestre  Epila,  inquisidor, 
fue  amprada  cierta  persona  dentro  el  estu- 
dio del  dito  micer  Montesa  por  micer  xA.lfon- 
so  Sánchez,  herético  e  cómplice,  e  por  otra 
persona,  para  que  fuesse  con  los  matadores 
a  regirlos  para  que  la  dicha  muerte  del  di- 
cho Inquisidor  perpetrassen,  e  que  diez  dias 
ante  de  la  muerte  fue  amprada  una  persona 
para  matar  al  dicho  maestre  Epila,  por  mo- 
sen  Loys  de  Santangel,  cómplice  del  dicho 
micer  ^Montesa;  e  (jue  siete  dias  ante  de  la 
muerte  fue  otra  vez  amprado  para  perpe- 
trar la  dicha  muerte  por  micer  Alfonso  San- 
cliez,  condepnado,  e  por  otro  su  companyero; 
e  ma.s,  que  seys  dias  ante  de  la  dicha  muerte 
fue  amparada  cierta  persona  por  el  dicho 
mossen  Loys  de  Santangel ,  cómplice ,  para 
perpetrar  la  diclia  muerte,  a  la  qual  el  di- 
cho mossen  Loys  prometía  cient  florines,  con 
speranra  de  darles  mayor  satisfacción,  e  con 
promission  de  impunidat  e  deffension.  E  fa- 
llamos por  verdat  que  quatro  dias  ante  de  la 
dielia  muerte,  el  dicho  micer  Montesa,  den- 
tro de  su  estudio,  dixo  al  mesmo  hombre  si 
le  havia  fablado  mossen  Loys  de  Santangel 
de  cierto  ampramiento  que  le  havia  de  fazer 
para  matar  a  maestre  Epila,  e  que  la  dicha 
persona  le  respondió  que  si,  e  que  el  dicho 
micer  Montesa  le  dixo:  ^Pnes,  que  os-  parece?; 
€t  que  le  dixo  la  diclia  persona :  No  res  de 
bueno;  e  que  le  dixo  el  dicho  micer  Monte- 
sa: ¿No  seria  bueno  tomar  cien  florines  ago- 
ra? pues  converlius  e  fa  ietlo,  que  yo  fare  que 
os  den  luego  cient  y  cinquania  florines  de  oro; 
e  que  dixo  la  dicha  persona  que  no  lo  faria 
ahunque  le  dasse  mossen  Loys  quanto  tenia. 
E  fallamos  por  verdat  que  en  el  diclio  quar- 
to  dia  ante  de  la  muerte  se  congregaron  el 
diclio  micer  Montesa,  Johan  de  Pero  San- 
choz,  mossen  Loj^s,  Gaspar  de  Sancta  Cruz 
y  otros  cómplices  y  sequaces,  en  la  yglesia 


de  Sancta  Maria  del  Portillo,  después  de 
viespras,  para  dar  complimiento  a  su  mal 
propossito;  e  que  el  mesmo  quarto  dia,  des- 
pués de  haver  amprado  micer  Montesa  la  di- 
cha persona,  le  fizieron  amprar  a  otro  de 
sus  cómplices,  el  qual  le  rogó  que  fiziesse  lo 
que  mossen  Loys  e  micer  Montesa  le  roga- 
ban; que  fuesse  en  matar  al  dicho  Inquisi- 
dor con  promission  que  le  fizo.  E  fallamos 
por  verdat  que  el  tercero  dia  ante  de  la  di- 
cha muerte  se  congregaron  los  dichos  cóm- 
plices en  la  iglesia  del  Temple,  e  que  hun 
dia  ante  de  la  muerte,  estando  congregados 
en  casa  del  dicho  micer  Montesa  Johan  de 
Pero  Sánchez,  G-aspar  de  Sancta  Cruz,  Gar- 
cía de  Moros,  present  el  dicho  micer  Monte- 
tesa,  dezian  que  ahunque  supiessen  gastar 
todo  quanto  dinero  havian  ganado  en  las  car- 
nicerías, lo  gastarían  por  turbar  la  Inquisi- 
ción de  la  fe  y  desfazerla,  como  dende  a 
hun  dia,  matando  al  dicho  Inquisidor,  la  per- 
turbaron, e  desfizieran  si  Dios  no  lo  reme- 
diara. E  mas  fallamos  por  verdat  que  tenían 
deliberado  de  fazer  e  perpetrar  la  muerte 
del  dicho  maestre  Epila,  e  de  micer  Martin 
de  la  Raga,  porque  rescibian  informaciones 
contra  ellos.  E  fallamos  por  verdat  que  el  dia 
siguiente,  por  los  asassines  conduzidos  por 
.el  dicho  Johan  de  Pero  Sánchez  e  por  los 
cómplices  suyos,  uno  de  los  quales  era  el  di- 
cho micer  Montesa,  se  perpetró  la  muerte 
del  dicho  reverent  Inquisidor  dentro  la  Seu 
de  la  present  ciudat,  entre  el  coro  y  el  altar, 
prodicionalmente,  estando  faziendo  oración 
ante  el  Cuerpo  sacratissimo  de  nuestro  Se- 
nyor  Ihu  Xpo,  segunt  que  por  otras  nuestras 
sentencias  es  havido  por  notorio  e  cierto.  E 
fallamos  por  verdat  que  eran  cómplices  e 
sequaces  en  esto  el  dicho  micer  Jayme  Mon- 
tesa, mossen  Loys  de  Santangel,  García  de 
Moros,  Johan  de  Pero  Sánchez,  Gaspar  de 
Sancta  Cruz,  Alonso  Sánchez,  jurista,  y  otros 
muchos  adversarios  y  contrarios  a  la  sancta 
fe  catholica.  Y  fallamos  por  verdat  que  el 
sábado  siguiente  después  que  fue  perpetra- 
da la  dicha  muerte,  fue  fallado  en  su  estudio 
el  dicho  micer  Montesa,  que  estava  con  mu- 
cha alegría  y  plazer  del  caso  perpetrado  de 
la  muerte  del  dicho  Inquisidor,  e  que_dixo  a 
cierta  persona  que  la  havia  amprado  para 
ello  e  no  lo  havia  querido  fazer,  tales  pa- 
lavras:  Calat  áqui;  vos  no  Jtaveys  querido  ga- 
nar estos  dineros,  que  ya  terniades  fuera  el 
dolor]  e  que  respuso  la  dicha  persona:  Vaya 
en  buena  hora,  que  essa  dolor,  a  quien  lo  ¡ta 
fecho  no  le  saldrá  de  dos  anyos  del  cuerpo^ 
y  a  vosotros^  des  ta  causa  haun  vos  ha  de  cre- 
cer dolor  de  piedes.  Respondieron  el  dicho 
micer  Montesa  e  otros  sus  cómplices  que  allí 
esta  van:  ol  fecho,  fecho  os;  el  miedo  perdido 
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es;  que  muchos  remedios  tenemos.  Et  que 
fablando  sobre  quien  havia  fecho  hi  dicha 
muerte,  respusso  el  dicho  micer  Montesa 
como  Sperandeu,  Johan  de  la  Badia  y  Ma- 
theu  Ram  et  alies  lo  havian  fecho;  e  que  lo 
mesmo  confessaron  Matheu  Ram  y  Garcia  de 
Moros.  E  fallamos  que  el  biernes  primero 
apres  de  la  dicha  muerte,  el  dicho  micer 
Montesa  dixo  a  cierta  persona  que  havia  am- 
prado  para  el  dicho  caso,  estando  en  las  ca- 
sas de  la  ciudat,  en  la  retreta  do  se  retrahen 
los  jurados:  Fulano,'  catat  aquí;  no  haveys 
querido  ganar  estos  dineros  que  se  han  dado 
para  matar  a  maestre  Epila;  pues  no  ha  fal- 
tado quien  los  ha  ganado,  que  mas  se  lian 
despendido  de  seyscientos  florines,  de  los  qua- 
les  podierades  vos  ganar  la  mayor  parte.  Res- 
pondiéndole la  persona:  Vosotros  que  lo  ha- 
reys  fedio  faxer,  y  los  que  lo  han  fecho,  en 
ora  mala  lo  haréis  fecho;  que  repuso  el  dicho 
micer  Montesa:  Hartos  remedios  tenemos^  que 
el  senyor  Bey  es  de  nuestra  yarte,  y  ahun  to- 
dos los  cavalleros  de  Aragón,  que  en  la  Lorie 
tenemos  a  todos  los  magnates  cortesanos  deste 
Reyno  que  nos  ayudaran;  que  esto  de  la  en- 
questa  solo  la  Reyna  lo  lieva  con  el  prior  de 
Sancta  Cruz,  que  es  hiin  satanista  deciplo  del 
Antecristo,  y  la  Bey  na  con  sus  ultrages  y  su- 
perbia  lo  querría  levar  todo  mas  a  fuerza  que 
no  a  justicia,  ni  a  hondat.  E  fallamos  que  en 
la  forma  susso  dicha  ,é  alias  se  ha  opposado 
al  officio  e  libero  exércicio  de  la  sancta  In- 
quisición, y  empachado  aquel  directament  e 
indirecta,  e  seydo  fautor  e  deffensor  de  mu- 
chos hereges,  e  que  por  la  dicha  razón  enco- 
rrio  ipso  jure  et  facto  en  sentencia  de  exco- 
munión mayor  a  jure  lata  contra  el  fulmi- 
nanda,  en  la  qual  ha  estado  con  animo  per- 
tinace  por  tiempo  de  dos  anyos  e  mas,  como 
de  presente  está  sin  querer  confessar  los  di- 
chos impedimentos,  fautoría  e  deffension  de 
hereges.  Et  ultra  lo  processado,  fallamos  que 
expontaneamente  confessó  et  quiso  e  dixo 
que  de  su  propio  motivo^  que  en  su  confes- 
sion  fuesse  scripto  que  el  facía  expontanea- 
mente la  dicha  confession,  et  juró  que  no  lo 
facia  por  amor,  ni  por  temor,  ni  por"  nengu- 
na otra  cautela,  sino  porque  era  assi  el  fecho 
de  la  verdat.  Et  primo,  dixo  e  confessó  el 
dicho  micer  Montesa  (  jue  obra  de  dos  meses 
ante  de  la  muerte  del  inquisidor  maestre 
Epila  fue  e  se  falló  en  la  just  e  congrega- 
ción <]ue  se  fizo  en  la  yglesia  del  Temple  de 
la  present  ciudat,  donde  se  llegaron  los  si- 
guientes: Johan  de  Pero  Sánchez,  Gaspar  de 
Sancta  Cruz,  Garcia  de  Moros,  mayor,  micer 
Alonso  Sánchez,  jurista,  y  Martin  de  Sanc- 
tangel  y  otros  muchos,  y  dice  que  se  congre- 
garon alli  todos  los  susso  dichos  y  el  dito 
micer  Montesa,  el  qual  ajust  fizieron  a  ins- 


tancia del  dicto  Johan  de  Pero  Sánchez  y  de 
otro,  y  dize  y  confiessa  que  fablaron  y  prac- 
ticaron alli  de  como  la  Inquisición  passaba 
adelante  y  de  como  havian  cadafalcado  a 
Leonart  Eli,  al  «jual  todos  lo  tenian  en  oppi- 
nion  de  buen  xpiano,  y  que  si  no  remedia- 
van  en  aquello  de  la  Inquisición,  que  assi 
farian  de  cada  qual  dellos  como  del  dicho 
Leonart  Eli.  E  dixo  e  confessó  que  después 
de  passadas  muchas  razones  y  tablas  sobre 
este  negocio,  la  deliberación  de  todos  los  que 
alli  se  tallaron  fue  que  este  negocio  de  la  In- 
quisición no  se  podia  remediar,  porque  yva 
tanto  adelante,  y  no  veyan  remedio  alguna 
para  ello  sino  que  se  tuviesse  forma  en  que 
matassen  a  maestre  Epila,  inquisidor,  e  mi- 
cer Martin  de  la  Raga,  e  micer  Pedro  Fran- 
cés, porque  estos  eran  los  que  levavan  todo 
el  negocio  de  la  Inquisición;  y  assi  finalmen- 
te concluyeron  todos,  y  su  voto  dellos  fue  que 
assi  se  devia  fazer  como  dicho  es,  <|ue  otra- 
mente no  levaba  remedio  este  fecho  de  la 
enquesta,  y  assi  daron  cargo  de  la  dicha 
muerte  a  Johan  de  Pero  Sánchez^  porque  era 
hombre  de  dinero ,  et  a  mossen  Luys  de 
Sanctangel,  herético,  porque  era  hombre  de 
la  spada,  y  a  otra  persona  dellos,  et  quepas- 
sasse  adelante  el  dicho  negocio  \  lo  fiziessen 
como  ellos  quisiessen,  a  saber  es,  de  matar  a 
maestre  Epila,  inquisidor,  e  a  los  sobredi- 
chos micer  Martin  de  la  Raga  e  micer  Pedro 
Francés.  Et  dize  que  dexaron  en  voluntat 
dellos  que  matassen  al  dicho  maestre  Epila, 
inquisidor,  o  al  dicho  micer  Martin  de  la 
Raga  e  a  micer  Pedro  Francés,  o  a  los  dos,  o 
a  todos  tres,  como  a  ellos  pareciesse  y  se- 
gunt  la  dispossicion  que  fallasen;  y  dize  que 
los  dichos  mossen  Luys  de  Santangel  y  Jo- 
han de  Pero  Sánchez,  y  otro,  aceptaron  el 
dicho  cargo  de  la  diclia  muerte. 

Item,  dixo  et  confessó  que  otra  vegada  se 
aj  untaron  en  la  yglesia  del  Portillo  todos  los 
susso  dichos  de  parte  de  arriba  nombrados,  e 
si  alguno  dellos  faltó,  los  que  alli  se  fallaron 
tomaron  cargo  de  comunicar  lo  que  alli  se 
trató  a  los  que  no  stuvieron  alli.  Et  en  el 
dicho  ajust  los  dichos  mosen  Luys,  Jhoan  de 
Pero  Sánchez,  et  el  otro,  que  tenian  cargo 
de  las  dichas  muertes,  daron  razón  a  los 
presentes  por  que  se  dilataba  el  negocio,  es  a 
saber:  que  con  difficultat  fallavan  personas 
fiadas  para  ello;  empero  que  ya  tenian  con- 
cierto para  ello,  que  muy  presto  se  executa- 
rian  las  dichas  muertes;  y  assi  les  fue  encar- 
gado por  otra  vez  por  los  susso  dichos  que 
con-  diligencia  y  secreto  se  entendiesse  en 
executar  el  negocio. 

Item,  dixo  et  confessó  que  otra  vez,  que 
serian  doze  dias,  poco  mas  o  menos,  antes 
de  la  muerte  del  inquisidor  maestre  Epila, 
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se  aj untaron  este  oonfessant  y  los  mismos 
S11S80  nombrados  y  otros  en  la  ygle^ia  de 
Sancta  Engracia  de  la  presente  ciudat,  e  allí 
•inisieron  saber  los  susso  nombrados  que  por 
que  no  se  facia  e  dilata  va  el  dicho  caso.  Et 
los  dichos  mosen  Luys  de  Santangel,  Jhoan 
de  Pero  Sánchez  j  otra  persona  que  con 
ellos  tenia  cargo  de  las  ditas  muertes,  res- 
pondieron e  dixieron  que  ya  el  negocio  se 
havia  puesto  en  execucion,  es  a  saber,  que 
havian  algunas  noches  sperado  en  la  Seu  a 
la  ora  de  maytinas  los  que  havian  de  execu- 
tar  el  dicho  caso  para  matar  al  dicho  maes- 
tre Epila.  e  que  no  se  liavia  podido  acertar, 
pero  que  no  podia  errarse  de  muchas  noches 
que  no  lo  matassen,  et  assi  pocos  dias  apres 
se  executó  el  caso,  e  que  mataron  al  dicho 
maestre  Epila. 

Item  mas,  dixo  e  confessó  expontaneamen- 
te  que  micer  Alfonso  Sánchez  le  havia  dicho 
apres  de  la  dicha  muerte  que  Abadia  y  Spe- 
randeu  y  Matheu  Ram  y  un  criado  de  Spe- 
randeu  havian  estado  los  exsecutadores  de  la 
dicha  muerte  de  maestre  Epila,  inquisidor. 

Item  mas,  dixo  e  confessó  expontaneamen- 
te  que  le  dixieron  una  vez  Oaspar  de  Sancta 
Cruz,  y  otra  vez  micer  Alfonso  Sánchez,  que 
en  la  dicha  muerte  se  havian  despensado  so- 
bre ochocientos  florines  de  oro,  los  quales 
havian  para  luego  bistraydo  los  dichos  .Ihoan 
de  Pero  Sánchez  y  Gaspar  de  Sancta  Cruz, 
<^on  intención  de  cobrar  lo  que  podiessen  de 
los  otros. 

Item  mas,  dixó  e  confessó  espontáneamen- 
te, que  fecha  la  dicha  muerte  de  maestre 
Epila,  trobandose  el  dito  micer  Montesa  en 
la  Diputación,  e  veniendo  a  fablar  con  el  al- 
gunos de  los  susso  nombrados  que  cupieron 
en  el  dicho  consejo,  de  como  havia  estado 
fecha  la  dicha  muerte,  tuvieron  aquella  por 
bien  fecha  y  les  plazio  mucho,  ahunque  esta- 
van  temorizados  de  algún  albolote  que  se 
moviese. 

Item  mas,  dixo  e  confessó  expontaneamen- 
te  que  era  verdat  todo  lo  deposado  por  Gar- 
cia  de  Jalez  en  el  processo  que  contra  el  se 
ha  fecho,  es  a  saber,  que  se  guisaban  hami- 
nes  en  su  casa  la  noche  del  viernes  para  el 
sábado,  estante  parada  la  mesa  con  los  can- 
diles, de  la  forma  que  el  dicho  Jalez  depossa; 
los  qualos  hamines  dixo  e  confessó  el  comia 
el  dicho  dia  del  sábado,  y  desta  forma  que 
cf)ntinuó  y  praticó  lo  susso  dicho  en  los  di- 
chos dias  de  sábados  por  tiempo  de  doze  años 
continuos,  y  mas,  y  que  havia  cessado  de 
f'azer  la  dicha  cerimonia  por  tiempo  de  tres 
anyos  antes  que  fuess'e  presso;  e  dixo  que 
esta  cerimonia  tomó  informándose  de  algu- 
nos jodios,  specialmente  de  maestre  Dolz, 
judio,  y  de  otro. 


Item  mas,  dixo  et  confessó  expoutanea- 
mente  que  era  verdat  lo  que  deposso  una 
muger  (i)  que  le  enbiavan  de  la  judería  gui- 
sado todo  lo  que  havia  de  comer,  porque  el 
enbiava  alia  para  que  le  enbiassen  cayuelas 
y  empanadas  y  otros  comeres. 

Item  mas,  confessó  que  los  dichos  amines 
y  candiles  que  facia  y  ponia  los  viernes,  a 
la  noche,  lo  facia  por  observauQa  de  la  ley 
de  los  jodios. 

Item  mas,  dixo  e  confessó  expontanearaen- 
te  que  la  dicha  mesa  le  acostumbraba  parar 
los  viernes  a  la  noche  una  viexa  casera  que 
tenia  en  su  casa,  e  le  paraba  la  mesa  y  le 
guisaba  los  dichos  hamines,  la  qual  crehe 
era  conversa;  y  que  todo  aquello  facia  ama- 
gadament,  que  no  sabia  ninguna  cosa  dello 
su  mujer;  y  dixo  que  en  el  tiempo  que  fizo 
y  observó  la  dicha  cerimonia  en  los  dias  de 
los  sábados,  no  comia  cosa  ninguna  que  se 
guisasse  en  el  dia  del  sábado,  sino  de  los  di- 
chos hamines  que  se  guisavan  en  viernes,  y 
solo  de  aquellos  comia  mientre  que  acostum- 
bró de  fazer  e  observar  la  dicha  cerimonia 
por  honrra  e  observanca  del  sábado,  e  dixo 
que  creya  que  las  otras  cerimonias  que  de- 
possaban  los  testigos  faessen  assi  en  verdat 
como  las  depossaban. 

Item,  dixo  e  confessó  el  dito  micer  Monte- 
sa que  todas  las  cosas  que  de  part  de  susso 
havia  confessado  las  havia  negado  en  el 
processo  con  intención  de  atorgarlas  e  confe- 
sarlas en  el  tiempo,  ora  e  momento  que  mo- 
riesse. 

Interrogado  que  era  lo  que  sentía  d*? 
nuestra  fe  xpiana  en  el  tiempo  que  tenia 
aquella  mesa  parada  por  observanpa  del  sá- 
bado, dixo  e  confessó  spontaneament  e  ulti- 
ma, que  crehia  que  podían  concertar  la  ob- 
servan^a  del  Evangelio  con  la  observación 
del  sábado;  pero  que  oy  tenia  la  fe  que  tenia 
la  sancta  madre  Yglesia  apostólica  e  roma- 
na, de  lo  qual  fazia  gracias  a  nuestro  Senyor 
Dios. 

Item  mas,  dixo  e  confessó  expontaneamen- 
te  el  dicho  micer  Montesa  que  de  todo  lo 
susso  dicho  de  los  ampramientos  por  el  fe- 
chos a  cierta  persona  para  matar  al  dicho  ia- 
quisidor,  los  havia  fecho  segunt  el  testigo 
dezia  e  de  part  de  susso  es  recitado,  et  que 
todas  las  cosas  dichas  por  el  eran  verdaderas. 

E  fallamos  por  verdat  que  el  dicho  micer 
Montesa  se  ha  perjurado  una  e  muchas  ve- 
zes  en  la  causa  de  la  fe. 

Estas  cosas  vistas  y  exhaminadas,  e  todas 
las  otras  cosas  en  el  presente  processo  conte- 


(')  Tachado:  Aynfn  de  Calatayut. 
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nidas,  havido  sobre  ellas  e  sobre  todo  el  pre- 
seate  prooesso  maduro  consejo  con  personas 
letradas  e  de  buena  conciencia  tenientes  a 
Dios,  et  teniendo  a  Dios  ante  nuestros  ojos, 
de  quien  proceden  todos  los  rectos  e  justos 
judicios,  a  dar  e  promulgar  esta  nuestra  dif- 
finitiva  sentencia  procedemos,  en  la  forma 
siguient.  Et  porque  por  los  méritos  del  pre- 
sente processo  canónica  e  legiti mámente  nos 
€onsta  el  dicho  micer  Jayme  Montosa  seyer 
verdaderamente  herético  judayzado  e  apos- 
tata verdadero,  e  ha  ver  estado  e  ser  fauctor 
e  deffensor  de  hereg^s,  e  liaver  conjurado 
contra  la  sancta  fe  catholica^  e  coadunado 
gentes  e  assassines  e  fecho  pagar  aquellos 
por  sus  cómplices  con  j)ecunia  para  dar  per- 
petuo empacho  y  turbación  yrreparable  al 
■officio  y  libero  exercicio  de  la  sancta  Inqui- 
sición, perpetrando  e  faziendo  perpetrar  la 
dicha  muerte  del  dicho  reverendo  Inquisi- 
dor maestre  Epila,  canónigo  regular  de  la 
presente  ciudat  de  QaragoQa  et  maestro  en 
sancta  Theologia,  en  sacros  ordenes  consti- 
tuydo,  dentro  de  la  dicha  Seu,  en  la  ora  y 
lugar  y  tiempo  susso  dichos,  y  que  en  la  di- 
cha excomunión  ha  estado  por  tiempo  de  dos 
anyos  pertinace,  sin  querer  fasta  agora  za- 
gueramente confessar  sus  errores.  Por  tanto 
e  alias,  pronunciamos,  sentenciamos  et  dif 
finitivamente  declaramos  el  dicho  micer  Jay- 
me Montesa,'  de  grant' tiempo  aqua  haver 
cometido  e  perpetrado  crimen  de  heregia  e 
apostasia,  e  ser  herético  judaypado,  e  seyen- 
do  xpiano  haver  passado  a  los  ritus  juday- 
cos,..  Por  tanto  e  alias,  con  las  protestacio- 
^nes  acostumbradas  et  por  Drecho  canónico 
estatuydas  e  ordenadas,  por  nos  fazederas, 
como  de  presente  las  fazemos,  e  citra  vindic- 
tam  sanguinis,  desemparamos,  remitimos  e 
relexamos  al  dicho  micer  Jayme  Montosa, 
reo  condepnado  de  los  crímenes  susso  di- 
chos, al  brago  e  juez  secular,  a  saber  es,  al 
magnifico  micer  Jhoan  d^  Algas,  rigient  la 
Oancelleria  del  Rey  nuestro  señor.  — (Del 
proceso  original,  que  se  conserva  en  la  Au- 
diencia territorial  de  Zaragoza.) 

V 

Declaración  de  Sancho  de  Paternoy  acerca 
del  asesmato  de  San  Pedro  Arbués. 

Zaragoza,  22  de  Enero  de  1488. — La  con- 
juración contra  maese  Epila.  Die  martis  29 
januarii  1488,  de  nocte  hora  quasi  nona. — 
Eodem  die,  por  mandado  délos  R.***"*  Seño- 
res Alfonso  Sánchez  de  Alarcon,  inquisidor, 
e  maese  Martin  Grarcia,  vicario  general  de  la 
herética  pravedad,  Sancho  de  Paternoy,  de- 
nunciado, fue  puesto  en  el  tormento  de  la 


cuerda,  dentro  de  la  estancia  mas  baxa  de  la 
torre  mayor  de  la  Aljaferia,  y  descesdido  del 
tormento,  assentado  el  dicho  Sancho  en  una 
cadira,  atadas  las  manos  atrás  con  la  cuerda 
del  tormento,  dixo  e  confessó  el  dicho  Sancho 
de  Paternoy,  delante  de  los  R.*^"'  Señores  Al- 
fonso de  Alarcon,  inquisidor,  e  maese  Martin, 
vicario  general  de  la  herética  pravedad,  lo 
que  sigue: 

Et  primo  conñesa  el  dicho  Sancho  de  Pa- 
ternoy que  un  mes  antes  de  la  muerte  de 
maese  Epila,  inquisidor,  poco  mas  o  menos, 
que  fue  en  el  mes  de  Agosto,  un  dia,  ya  ora 
de  noche,  Joan  de  Pero  Sánchez  lo  imbió  a 
llamar  con  un  moco  de  su  casa  del  Joan  Sán- 
chez, no  sabe  este  confesante  quien  es  el 
mo^o  que  lo  fue  a  llamar,  y  dixole  como 
Joan  de  Pero  Sánchez,  su  amo,  lo  inviava  a 
este  confesante  para  que  se  llegase  a  su  casa, 
y  asi  este  confesante  fue  a  la  casa  del  dicho 
Joan  de  Pero  Sánchez  y  hallólo  dentro  de  su 
estudio  al  dicho  Joan  de  Pero  Sánchez  y  a 
Gaspar  de  Santacruz  y  a  mossen  Luys  de 
Sant  Angel  y  a  Matheo  Ram,  que  esta  van 
con  el  dicho  Joan  de  Pero  Sánchez  en  su  es- 
tudio el  chico  de  mas  adentro,  y  de  ay  dixole 
el  Joan  de  Pero  Sánchez  a  este  confesante: 
yo  vos  he  inviado  a  llamar  porque  tenemos 
concertado  este  negocio  de  matar  a  maese 
Epila,  inquisidor,  lo  qual  tiene  concertado 
Matheo  Ram  con  Esperandeu  y  Labadia,  y 
hanseles  de  dar  mil  florines  de  oro;  y  dize 
que  el  Matheo.  que  presente  era,  juró  en  pre- 
sencia de  este  confesante  y  se  olíligó  alli  de 
tornar  los  dichos  mil  florines  si  no  se  execu- 
tava  el  caso  de  matar  a  maese  Epila,  inqui- 
sidor, y  el  Matheo  Ram,  después  de  pasadas 
las  sobredichas  cosas,  dixo  que  lo  dexasen  a 
su  cargo,  que  el  daria  buen  recaudo  en  exe- 
cutar  el  caso;  que  no  curassen  de  nada,  que 
micer  Montosa,  por  otra  parte,  lo  tenia  mas 
acerca  desto  que  no  ninguno  de  ellos. 

Item  mas,  confiessa  que  el  dicho  Joan  Sán- 
chez le  dixo  como  mossen  Luys  de  Santan- 
gel  pagava  parte  de  los  dichos  dineros,  y 
dize  este  confesante  que  no  le  acuerda  bien 
si  el  dicho  maese  Luys  de  Santangel  se  trobó 
en  la  dicha  fabla,  pero  bien  le  acuerda  que 
un  dia  vino  alli  por  este  tiempo  a  casa  del 
Joan  Sánchez,  mas  no  sabe  si  fue  en  la  mes- 
ma  noche  que  estuvieron  alli  los  sobre  di- 
chos, o  en  otro  día. 

Item  mas,  conñessa  que  fablando  con  el  di- 
cho Joan  Sánchez  le  dixo  como  tenian  deli- 
berado de  matar  a  maese  Epila,  inquisidor, 
porque  hablan  dicho  que  el  dicho  maese  Epi- 
la recibía  testigos  contra  el  y  le  fazia  pro- 
cesso. 

I  Item  mas,  conñessa  que  después  que  hu- 
¡  vieron  las  sobredichas  fablas,  no  sabe  que 
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tantos  dias  apres,  el  dicho  Joan  Sánchez  lo 
lleTÓ  un  dia  de  parte  de  noche  a  casa  de  Es- 
perandeú,  y  fueron  eu  su  compañía  deste 
confesante  y  del  dicho  Joan  ¡Sánchez  el  di- 
cho Matheo  Ram,  y  que  alli  el  dicho  Joan  de 
Pero  Sánchez  y  este  confesante,  dentro  de 
casa  del  dicho  Esperandeu,  dixeronle  al  mis- 
mo Esperandeu  que  pusiese  diligencia  de  fa- 
cer el  caso  de  matar  a  maese  Epila,  pues  que 
Matheo  Ram  ya  tenia  los  dineros,  y  el  Espe- 
randeu les  respondió  que  si  faria:  que  el  y 
Abadia  darían  buen  recaudo,  pues  el  cargo 
tenían  dello. 

Item  mas,  cooñessa  que  trobandose  en  al- 
gunas fablas  con  Domingo  Lanaja  trabajava 
mucho  se  hiziese  bolsa  para  plegar  dineros 
de  los  comunes  para  bullas  o  para  firma  que 
se  proveyesse  cerca  de  la  confiscación. 

Interrogado  que  por  que  no  dixo  todas  es- 
tas cosas  en  tiempo  del  edicto  de  gracia  con- 
tra los  fautores,  responde  y  dize  que  porque 
no  los  liabian  puesto  en  el  tormento,  o  por 
escapar  la  rida,  no  las  había  dicho. 

Item,  confiessa  que  quando  Joan  Sánchez 
le  scrivio  a  este  confesante  como  tenían  de- 
liberado de  matar  a  maese  Epila,  dize  que  le 
dixo  el  dicho  Joan  Sánchez  como  en  este 
caso  de  la  dicha  muerte  cabía  el  Thesorero 
Gabriel  Sánchez,  y  que  en  este  negocio  no 
faria  cosa  sin  el  dicho  Thesorero;  y  mas  le 
dixo  que  cabían  en  el  mossen  Guillen  San- 
chez,  micer  Luys  Santangel,  micer  Montesa 
y  Gaspar  de  Santa  Cruz. 

Item  mas,  confiessa  que  Joan  Sánchez  le 
dixo  que  su  hermano  el  Thesorero  cabía  en 
este  caso  de  la  muerte  del  inquisidor,  y  que 
le  escrivia  cartas  por  cifras,  las  quales  cifras 
declararía  el  dicho  Joan  Sánchez  a  este  con- 
fesante, por  las  quales  cartas  le  dizia  que 
pasase  &  delante  este  negocio  de  matar  a 
maese  Epila;  e  dize  mas  el  dicho  Sancho 
Paternoy,  que  por  agora  no  le  acuerda  mas 
acerca  deste  negocio,  porque,  como  esta  ve- 
xado  del  tormento,  no  le  pueden  venir  todas 
cosas  a  la  memoria,  e  dixo  por  dos  o  tres  ve- 
zes  (jue  le  quitasen  del  tormento,  e  que  para 
mañana  el  diría  amplamente  toda  la  verdad 
cerca  del  dicho  caso;  e  los  señores  inquisi- 
dores e  vicario  general  le  dixeron  que  guar- 
dasse  bien  (]ue  dezia,  y  sí  lo  que  ha  vía  dicho 
era  verdad,  porque  si  no  dezia  toda  la  ver- 
dad, que  querían  (pie  «piedase  abierto  el  tor- 
mento para  quandoquiere  que  ellos  lo  qui- 
síessen  turnar  ad  aquel  para  probar  esta  ver- 
dad, et  el  dicho  Sancho  de  Paternoy  respon- 
dió e  dixo  que  todo  era  verdad  lo  que  havía 
diclio  de  parte  de  arril)a,  y  que  quería  y  con- 
sentía que  sí  mañana  no  dezia  toda  la  verdad 
amplamente  cerca  deste  caso,  que  quedase 
al)ierto  el  tormento  para  quando  los  señores 


inquisidores  y  vicario  general  lo  quisiesen 
tornar  ad  aquel,  y  así  fue  quitado  en  todo 
del  tormento. 

Testigos  fueron  a  todas  las  sobre  dichas 
cosas  Jayme  de  Monclus,  nuncio  de  la  Santa 
Enquisicion,  et  Gil  del  Campillo,  familiar  del 
R.*^"  maestro  de  Alarcon,  inquisidor. 

Et  fechas  las  dichas  confessiones  a  las 
doze  horas,  vel  quasí  de  la  medía  noche  del 
dicho  dia,  fue  quitado  del  tormento  el  dicho 
Sancho  de  Paternoy,  e  fue  sacado  de  dicha 
estancia  donde  havia  estado  tormentado  y  fue 
subido  a  otra  estancia' mas  alta  en  la  mesma 
torre,  y  alli  el  dicho  Sancho  de  Paternoy,. 
vestido  como  esta  va  con  calcas  y  jubón  y  sii 
calcero,  acostóse  en  una  cama  que  havían 
alli  parado,  y  alli  el  dicho  señor  Inquisidor 
mandóle  prestar  juramento  de  dezir  toda  la 
verdad  que  sabia;  el  qual  dicho  Sancho  de 
Paternoy  juró  en  poder  del  dicho  señor  In- 
quisidor, por  Dios,  sobre  la  cruz  y  los  sacro- 
santos quatro  evangelios,  que  diría  la  verdad 
de  lo  que  sabia  y  seria  interrogado;  e  presta- 
do el  dicho  juramento  fue  interrogado  el  di- 
cho Sancho  de  Paternoy  por  el  dicho  señor 
Inquisidor  si  lo  que  havia  dicho  e  confessadb 
departe  de  arriba  era  verdad,  y  que  dixera  la 
que  supíesse  cerca  del  dicho  caso;  et  el  di- 
cho Sancho  de  Paternoy  respondió  que  todo 
lo  que  havía  dicho  e  confesado  era  verdad,  y 
luego  le  fue  leído  todo  lo  que  havía  confesa- 
do de  parte  de  arriba,  y  el  dicho  Sancho  de' 
Paternoy  estuvo  en  que  aquella  era  la  ver- 
dad, y  dixo  que  por  agora  no  se  acuerda 
otro  mas;  que  pensará  mejor  y  mañana  dirá 
toda  la  verdad  cerca  de  este  caso,  y  quisa 
que  sí  no  la  dixese  esta  verdad  que  quedase 
el  tormento  abierto  para  quando  los  señores 
inquisidores  lo  quisiesen  tornar  ad  aqueh 
Testes  ad  praedícta,  qui  super  proxime  no- 
mínati. 

Die  tertío  februarii,  1488. — Eadem  die 
R.''""  domínus  Alphonsus  de  Alarcon,  inqui- 
sitor  magíster;  Martinus  Garsíic,  vícarius 
generalis  heretíc«í  pravitatis  processerunt 
ad  interrogatíonem  Sancií  de  Paternoy,  qui 
juravitper  Deum  et  super  crucem  de  veri- 
tate  dicen  da. 

Et  primo,  amonestado  y  requerido  el  di- 
cho Sancho  de  Paternoy  por  los  dichos  se- 
ñores inquisidores  e  vicario  general  que  am- 
plamente dixese  toda  la  verdad  acerca  de  la 
muerte  del  inquisidor,  respondió  y  dixo  que 
el  nunca  oyó  ni  se  falló  en  parte  ninguna 
donde  se  fablase  de  matar  ni  de  dañar  a  mae- 
se Epila,  inquisidor,  ni  a  micer  Martin  de  La- 
rraga,  ni  a  officíal  ninguno  de  la  Inquisición, 
ni  sabe  quien  la  ha  fecho  ni  la  ha  consejado 
la  dicha  muerte  del  Inquisidor,  ni  nunca  ha 
supído  cosa  ninguna  en  esta  muerte,  ni  sabe 
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.juien  ni  quien  la  ha  consejado,  ni  quien  la 
lia  mandado,  ni  en  que  parte  se  haya  trac- 
tado,  sino  que  hablando  este  confesante 
con  Joan  de  Pero  Sánchez,,  que  creya  seria 
tres  meses  antes  de  la  muerte  del  Inqui- 
sidor, y  fablando  de  los  hechos  de  la  inqui- 
sición de  Anchias ,  no  sabe  quales  destas 
cosas  hablavan,  dixo  con  malenconia  el  di- 
cho Joan  de  Pero  Sánchez:  esto  yo  lo  habré 
de  saber. 

Interrogado  si  viniendo  maese  Epila,  in- 
quisidor, se  dixo  contra  el  algunas  palabras 
de  menaí.-a,  responde  y  dize  este  confesante 
que  estando  un  dia  este  confesante  en  la  Seo 
«le  la  presente  ciudad  paseando  con  Gaspar 
•le  Santa  Cruz,  y  estuviendo  apartado  dellos 
Toan  de  la  Cavalleria,  pasando  el  dicho  maesa 
Epila,  inquisidor,  delante  dellos,  que  salia 
de  la  claustra  a  la  iglesia  mayor,  e  iba 
para  tomar  agua  bendita  a  la  pila,  dixo  este 
confesante  contra  maese  Epila:  Qué  hypo- 
crita  este,  o  semejantes  palabras,  e  que  no  le 
acuerda  a  este  confesante  que  es  lo  que  dixo 
el  dicho  Gaspar. 

Preguntado  el  dicho  confesante  que  por 
qué  causa  y  a  que  fin  dixo  las  sobre  dichas 
palabras  contra  el  dicho  maese  Epila,  res- 
pondió este  confesante  que  porque  le  dezian 
que  el  dicho  maesa  Epila,'  por  medio  de  mi- 
cer  Pertusa  y  a  su  causa,  tracta  mal  a  sus 
amigos  deste  confesante,  y  por  aqueste  res- 
pecto dixo  las  sobre  dichas  palabras  este  con  • 
tesante. 

Interrogado  que  amigos  eran  los  que  este 
confesante  tenia  las  horas ,  responde  este 
confesante  que  los  Sánchez  y  algunos  de  los 
comunes,  como  son  Gaspar  de  Santa  Cruz  e 
otros. 

Interrogado  si  fabló,  o  antes  de  la  muerte  o 
después  de  la  muerte  del  Inquisidor,  a  un 
Abadia,  responde  que  antes  de  la  muerte  del 
Inquisidor,  yendo  este  confesante  al  spital 
con  sus  escuderos,  le  fabló  este  confesante  al 
dicho  Abadia,  junto  el  spital  de  Gracia,  que 
estava  paseando,  y  fabló  con  el  sobre  un  rocin 
rucio  que  queria  comprar  del  Abadia,  y  de- 
mandóle el  precio  este  confesante, 

Item,  dize  este  confesante  que  después  de 
la  muerte  del  Inquisidor,  estuviendo  este 
confesante  y  Domingo  Lanaja  en  la  sala  alta 
de  la  Diputación,  viendo  a  Joan  de  la  Abadia 
que  estava  alli  en  la  sala  de  la  Diputación, 
dixo  este  confesante  al  dicho  Domingo  La- 
naja  dixese  publicamente  que  Joan  del  Aba- 
dia habia  avisado  a  Matheo  Eam  e  le  habia 
prometido  ciertos  dineros;  y  de  alli  el  Do- 
mingo Lanaja  dexó  a  este  confesante  y  se 
fue  para  el  Abadia  y  fabló  con  el,  y  después 
que  huvo  fablado  con  el  Abadia,  el  dicho  Do- 
mingo Lanaja  se  tornó  para  este  confesante 


y  dixole:  dicho  me  ha  que  no  es  verdad  lo 
que  se  dize  que  el  ha  dicho  a  Matheo  Ram. 

Interrogado  si  contra  algún  oficial  de  la 
Inquisición  ha  tenido  enojo  para  dañarle  en 
la  persona,  responde  e  dize  que  verdad  es  que 
el  ha  tenido  enojo  contra  Anchias,  a  causa 
que  le  fue  referido  que  el  Anchias  preguntó  a 
un  judio  sastre  si  el  confesante  tenia  lugar  o 
sitio  en  la  sinagoga,  e  que  por  estas  pregun- 
tas que  el  dicho  Anchias  fazia,  teniendo  mal 
enconio  contra  el  dicho  Anchias,  dixo  este 
confesante  que  rogase  a  Dios  que  durase  mas 
la  enquesta  que  no  el:  empero,  que  si  la  en- 
questa  pasava  y  aluniava,  que  le  daria  salud 
al  Rey  para  que  lo  castigasse;  si  no,  que  este 
confesante  lo  castigarla  y  le  faria  facer  al- 
gún daño;  a  saver  es,  de  facerle  dar  una  cu- 
chillada o  de  cortarle  las  narices  de  dia,  y 
esto  dixo  publicamente  a  este  confesante 
otras  vezes  con  la  malenconia  que  contra  el 
dicho  Anchias  tenia. 

Interrogado  si  antes  de  la  muerte  del  in- 
quisidor maese  Epila,  cuatro  o  cinco  o  diez 
dias  antes  j  en  este  tiempo  fue  a  casa  de  Joan 
Esperandeu,  y  si  fabló  con  el  dicho  Esperan- 
deu  alli  en  su  casa  o  en  otra  parte,  responde 
e  dize  este  confesante  que  en  los  dichos  dias 
ni  en  el  dicho  tiempo  no  fue  a  casa  del  dicho 
Esperandeu,  ni  fabló  con  el  alli  ni  en  otra 
parte. 

Interrogado  que  si  sabia  que  el  Thesorero 
Gabriel  Sánchez  y  Joan  de  Pero  Sánchez, 
scriviesen  el  uno  al  otro  por  cifras,  responde 
y  dize  este  confesante  que  es  verdad  que  el 
dicho  Joan  de  Pero  Sánchez  le  dixo  que  el  y 
su  hermano  Gabriel  Sánchez,  Thesorero,  se 
scribian  por  cifras,  y  esto  supo  assi  mesmo 
preguntándole  este  confesante  al  dicho  Joan 
de  Pero  Sánchez:  ¿Ay  letras  de  la  corte?,  en 
que  el  Joan  de  Pero  Sánchez  le  respondió: 
Letras  ay,  pero  no  tengo  sacadas  las  cifras. 

Interrogado  si  antes  de  la  muerte  del  In- 
quisidor, topándose  con  el  Abadia  en  el  Cosso, 
a  la  puerta  de  los  calliQOS  que  han  cerrado 
los  judies,  si  le  dixo  estas  palabras  el  Abadia: 
¿por  que  no  quereys  hazer  lo  que  os  ha  roga- 
do Joan  Sánchez,  que  vuestra  parte  vos  yba? 
respondió  este  confesante  que  podria  ser  que 
el  fablase  con  el  dicho  Badia  en  el  Cosso  de 
los  callicos  de  los  judies,  pero  que  nunca  tal 
le  dixo  este  confesante. 

Interrogado  si  le  acuerdan  otras  cosas 
cerca  deste  negocio,  responde  que  no  le 
acuerda  mas  de  lo  que  ha  dicho,  e  como  algo 
se  acordase  lo  dirá. 

Testes  ad  predicta  micer  Tristan  de  la 
Puerta  et  Pedro  Canales,  escudero. 

Item,  el  dicho  Sancho  de  Paternoy,  por 
descargo  de  su  conciencia,  pensando  en  lo 
que  los  señores  inquisidores  le  interrogaron 
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si  se  habia  fallado  en  alguna  parte  donde  se 
fablase  daño  de  la  Inquisición  o  de  inquisi- 
dor o  de  oficial  alguno  della,  dize  que  le  ha 
acordado  que  puede  ha  ver  cerca  de  tres  años 
poco  mas  o  menos,  y  era  esto  en  el  mes  de 
Abril  o  Mayo,  antes  de  la  muerte  de  micer 
Pertusa,  estuviendo  en  casa  deste  confesan- 
te su  yerno  enfermo  Joan  de  Francia,  un 
dia,  y  ora  de  tarde,  viniendo  a  su  casa  des- 
te  confesante  Joan  de  Pero  Sánchez  y  micer 
Luys  de  Castillon,  y  no  se  acuerda  si  havia 
otros,  estuviendo  este  confesante  con  los  di- 
chos Joan  de  Pero  Sánchez  y  micer  Luys  en 
la  cambra  donde  estava  enfermo  el  dicho 
mosen  Joan  de  Francia,  oyó  que  el  dicho 
Joan  de  Pero  Sánchez  fabló  ay  de  la  en- 
questa  y  dixo  palabras  muy  fuertes  de  fa- 
zer  quaíquier  daño  ad  alguna  persona  sobre 
cosas  de  la  enquesta:  no  le  acuerda  a  este 
confesante  que  pa'abras  fueron  specifica- 
mente,  salvo  que  el  dicho  micer  Luys  de 
Castillon  se  las  hecho  aparte  aquellas  pala- 
bras a  dicho  Joan  de  Pero  Sánchez,  y  se  las 
reprochó  mucho:  y  estas  cosas  dixo  este  con- 
fesante en  el  tormento,  pero  las  dixo  muy 
sucintamente  desta  manera:  que  havia  oydo 
dezir  ciertas  palabras  al  Joan  Sánchez  y  que 
micer  Luys  de  Castillon  que  alli  estava  se 
las  hecho  aparte:  y  estas  palabras  dize  este 
confesante  que  a  su  parecer  las  oyó  dezir  al 
dicho  Joan  de  Pero  Sánchez  antes  que  aque- 
llas otras  palabras  que  dixo  el  dicho  Joan 
de  Pero  Sánchez:  yo  lo  habré  de  fazer;  e  esto 
dize  este  confesante  por  cumplir  con  el  jura- 
mento. 

Die  octavo  Februarii,  1488. —  Eodem  die, 
en  una  estancia  de  las  mas  baxas  de  la  torre 
de  la  Aljaferia  fue  puesto  a  question  de  tor- 
mento de  la  cuerda  con  la  piedra  a  los  pies, 
Sancho  de  Paternoy,  y  tormentado  en  el  di- 
cho fue  descendido  en  una  silla  e  dixo  e 
confessó  lo  siguiente: 

Et  primo  dixo  e  confesó  que  un  dia,  y  ora 
de  noche,  sería  quinze  dias  o  un  mes,  poco 
mas  o  menos,  después  de  la  muerte  de  micer 
Pertusa,  este  confesante  se  trobó  en  casa  de 
Joan  Pero  Sánchez  en  uno  de  los  estudios  de 
dentro  de  la  casa  del  dicho  Joan  de  Pero 
Sánchez,  a  donde  estavan  los  siguientes  ple- 
gados, y  este  confesante  con  ellos,  como  son 
el  dicho  Joan  de  Pero  Sánchez,  mossen  Luys 
de  Santangel,  Matheo  Ram,  y  le  parece  que 
se  falló  Gaspar  de  Santa  Cruz,  y  alli  el  di- 
cho Joan  de  Pero  Sánchez  dixo  que  ya  veyan 
como  mosen  Epila,  inquisidor,  los  trac- 
tava  tan  mal  con  la  parcialidad  de  sus  ene- 
migos, y  que  si  no  se  fazia  alguna  cosa  que 
raatassen  al  dicho  mosen  Epila,  que  todo  era 
perdido,  y  assi  el  dicho  Joan  de  Pero  Sán- 
chez, mosen  Luys  y  el  Gaspar  de  Santa 


Cruz  y  Matheo  Ram  y  este  confesante  con 
ellos,  ñzieron  deliberación  de  matar  al  dicho 
mosen  Epila,  Inquisidor,  y  dieron  cargo  al 
dicho  Matheo  Ram  para  que  buscase  uno 
I)ara  que  ejecutasse  el  caso,  y  alli  le  prome- 
tieron de  dar  al  dicho  Mateo  Ram  mil  flo- 
rines para  el  y  a  los  otros  que  ejecutasse n 
el  caso,  y  dicho  Matheo  Ram  aceptó  el  dicho 
cargo,  y  que  el  y  Badia  y  Esperandeu  da- 
rían buen  recaudo,  y  allí  supo  este  confe- 
sante, del  dicho  Joan  Sánchez,  como  ya  lo  te- 
nia concertado  de  antes  de  la  muerte  de  mi- 
cer Pertusa;  pero  fecha  la  dicha  muerte  espe- 
róse hasta  después  quando  quisieron  la  con- 
clusión deste  confesante,  de  fazer  la  muerte 
de  mosen  Epila,  y  que  lo  havian  de  fazer 
Matheo  Ram  y  Joan  Esperandeu  y  Badia,  y 
que  a  este  confesante  no  lo  havian  llamado 
ay  sino  por  dar  conclusión  al  negocio  y 
que  se  ejecutase  el  caso,  porque  querían  a 
este  confesante  para  que  hiciese  «'íara,  y  assi 
el  dicho  Matheo  Ram  por  entonces  lo  tomó 
mucho  en  cargo  que  el  con  los  otros,  a  saver 
con  el  dicho  Esperandeu  y  Abadia,  darían 
conclusión  en  el  negocio,  y  assi  apres  concer- 
tar y  execntar  la  muerte  del  inquisidor  se- 
gún que  ya  la  tenían  concertada  con  el  dicho 
Matheo  Ram  y  que  querían  que  este  con- 
fesante se  trovase  allí  porque  le  fiziese  es- 
paldas y  cara;  y  assi  dieron  cargo  al  dicho 
Matheo  Ram  que  la  executasse  la  dicha 
muerte,  y  prometieron  de  dar  al  Matheo  Ram 
mil  florines,  luego  para  en  la  mañana,  y 
el  dicho  Joan  de  Pero  Sánchez  le  dasse  a 
Matheo  Ram  cient  o  doz lentos  florines  para 
lo  que  huviese  menester  para  entender  de 
ejecutar  el  caso;  y  hizo  juramento  alli  el  Ma- 
theo Ram  y  en  presencia  de  todos  prometió  e 
se  obligó  de  restituyr  la  cantidad  que  le  fue- 
se librada  para  executar  el  caso  si  no  se  exe- 
cutava,  y  ansí  el  dicho  Matheo  Ram  tomó  el 
cargo  e  les  dixo  que  ya  tenia  a  Joan  de  la 
Abadia  y  a  Esperandeu,  y  que  del  resto  ellos 
se  darían  recaudo,  e  el  dicho  Joan  Sánchez, 
presentes  este  confesante  y  los  sobre  dichos, 
le  encargó  mucho  el  dicho  fecho;  el  dicho  Ma- 
theo Ram  le  dixo  que  no  dudasen,  que  buen 
recaudo  [se  dava,  e  que  micer  Montosa,  lo 
detenia  bien  acerca  se  fiziese  e  se  ejecu- 
tase el  dicho  caso,  e  alli  en  la  dicha  fabia 
se  concertó  que  los  quinientos  florines  le 
havia  de  dar  al  dicho  Matheo  Ram  el  dicho 
Joan  Sánchez,  e  los  otros  quinientos  flori- 
nes el  dicho  mossen  Imys,  e  que  ansí  se  les 
prometieron  de  dárselos,  y  que  asi  ellos  dos 
fizieron  cara  de  pagarlos,  que  de  otras  par- 
tes ellos  cobrarían  lo  que  mas  podrían:  e 
dize  que  fecho  el  dicho  concierto  e  delibe- 
ración ay  entre  ellos,  cada  uno  se  fue  a  su 
casa,  que  podría  ser  onze  horas  antes  de  me- 
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(lia  noche  quando  de  alli  salieron,  e  que  em- 
pues,  yendo  el  presente  confesante  a  oasa  del 
dicho  Joan  Sancliez,  le  ,dezia  el  diclio  Joan 
Sánchez  como  los  dichos  Matheo  Ram,  Es- 
peraudeu  y  Badia  de  noche  havian  espe- 
rado en  la  Seo,  a  hora  de  maytines,  al  In- 
quisidor maese  Epila ,  y  que  no  lo  havian 
acertado;  pero  que  tales  lo  tenian,  por  ga- 
nar los  dineros,  mas  en  cargo  que  no  ellos; 
j  ([\ie  assi  por  sus  dias  se  siguió  la  muerte 
<lei  Inquisidor  maese  Epila,  e  que  apres 
echa  la  dicha  muerte,  fablando  este  confe- 
sante con  el  dicho  Joan  Sánchez  destas  co- 
sas y  de  la  muerte  como  havia  estado  fe- 
•clia,  le  dixo  el  Joan  Sánchez  con  mucho  pla- 
cer, que  de  la  muerte  buen  recaudo  han 
dado  estos,  y  que  por  desfre^ar  estas  cosas, 
assi  este  confesante  como  el  dicho  Joan  San- 
-chez  yban  mucho  por  la  ciudad  después  de 
fecha  la  dicha  muerte.  Et  empues  de  lo  so- 
bredicho se  falló  este  confesante  en  casa  del 
Joan  Sánchez,  adonde  estaban  el  dicho  Joan 
Sánchez  y  micer  Luys  de  Castillon,  Gabriel 
■de  Castillon  y  mossen  de  Gruillen  Sánchez  y 
Oonzalo  Paternoy,  su  hijo  deste  confesante, 
y  alli  disimulavan  este  confesante  y  el  Joan 
Sánchez  como  no  sabian  nada  en  este  caso 
de  la  muerte  del  Inquisidor,  y  entonces  ha- 
via dos  dias  que  havian  preso  a  micer  Mon- 
tesa ,  y  alli  el  Joan  Sánchez  deliberó  de  yrse 
aquella  noche  al  Rey,  diziendo  que  havia 
miedo  por  indicias  no  lo  tomasen,  y  que  te- 
nia buena  escusa  fingiendo  que  yba  al  Rey; 
y  ansi  se  fue  y  dize  este  confesante  que  el 
«e  <juedó  por  disimular  y  porque  no  tenia 
tal  causa  o  color  para  yrse  como  el  Joan 
Sánchez. 

Item,  confiesa  el  dicho  Sancho  que  luego 
después  que  fue  preso  Leonart  d'Eii  por  la 
Inquisición,  se  congregaron  un  dia  en  Santa 
Engracia  el  y  los  que  tiene  nombrados  en 
•otra  confesión  que  tiene  fecha  quanto  a  esta 
<;ongregacion,  y  dize  que  fablaron  y  concer- 
taron lo  que  tiene  dicho  en  dicha  confesión, 
y  que  otro  no  le  acuerda. 

Item  mas,  dize  e  confiesa  que  dos  o  tres 
noches  después  que  se  fizo  la  deliberación 
en  casa  del  dicho  Joan  Sánchez  de  matar  a 
maese  Epila,  tu  viendo  solicitud  que  se  exe- 
outase  el  caso,  este  confesante  y  el  Matheo 
Ram  solos  salieron  de  casa  del  dicho  Joan 
Sánchez,  y  era  esto  de  noche,  porque  el  di- 
cho Matheo  Ram  quería  tener  acerca  al  di- 
cho Esperandeu,  y  asi  fueron  los  dos,  y  que 
este  confesante  lie  va  va  la  clocha  bregada  por 
ue  no  le  conociessen,  y  quedóse  al  trenc  (^) 
el  Thesorero  cabe  unas  piedras,  quando 


(*)  Tren  que. 


passeando,  quando  estuviendo  sentado,  y  el 
Matheo  Ram  fue  y  dentro  en  casa  del  Espe- 
randeu y  le  fabló,  y  después  que  huvo  torna- 
do el  Matlieo  Ram  adonde  lo  havia  dexado  a 
este  confesante,  se  tornaron  los  dos  solos 
a  casa  del  dicho  Joan  Sánchez,  y  dixole  el 
Matheo  Ram  como  habia  liablado  con  el  di- 
cho Esperandeu  y  que  le  havia  dicho  que 
presto  se  daria  recaudo,  que  ya  lo  havian 
esperado  al  Inquisidor  e  que  no  lo  havian 
podido  haver. 

Item,  dize  que  la  noche  que  se  ejecutó  el 
caso  de  mosen  Epila,  quando  repicavan  las 
campanas  y  havian  executado  el  caso  de 
maese  Epila,  este  confesante  se  armó  y  im- 
bió  al  gobernador  a  su  paje  si  queria  algo  o 
acompañassen  al  official  Real,  y  de  aqui  a 
poco  le  embió  a  llamar  el  Arzobispo,  e  fue 
este  confesante  llamado  con  algunos  de  sus 
vezinos  a  casa  del  Arpobispo  y  dize  este  con- 
fesante que  tomó  mal  quando  no  vio  aquella 
noche  a  ninguno  de  sus  amigos  que  se  falla- 
ron en  el  dicho  concierto  que  se  hizo  en 
casa  del  dicho  Joan  Sánchez,  e  que  a  cabo 
de  un  dia  o  dos  después  del  dicho  caso,  fa- 
blando con  Domingo  Lanaja,  le  dixo  como 
no  havia  sentido  nada  del  dicho  caso,  de  lo 
qual  tomó  sospecha  e  se  maravilló  porque 
dezia  que  no  sabia  nada. 

Testes  ad  predicta  Jacobus  de  Monclus  et 
Antonius  de  Lanuel,  nuncii  sánete  Inquisi- 
tionis. 

Et  premissis  dictis,  et  eadem  die,  hora 
quasi  séptima,  semotus  a  tormento  de  prima 
nocte,  in  sua  estantía  Sancius  de  Pathernoy 
ratificavit  dictum  perillumin  tormento  quod 
fuit  ibi  lectum  eo;  testes  Jacobus  de  Mon- 
clus et  Antonius  de  Lanuel,  nuncii  sánete 
Inquisitionis. 

Die  dominica  x  februarii,  hora  quasi  sépti- 
ma post  meridie. — Eodem  die  R.*^""  dominus 
Alphonsus  de  Alarcon,  Inquisitor,  et  magister 
Martinus  Grarzia,  vicarius  generalis,  fuerunt 
infra  ad  estantiam  ubi  existebat  Sancius  de 
Paternoy,  et  mandarunt  ei  prestare  juramen- 
tum;  qui  juravit  per  Deum  et  super  crucem 
et  de  veritate  dicenda;  et  ynterrogatus  per 
ditos  Inquisitores  et  vicariumgeneralem,  so- 
bre la  confesión  que  havia  hecho  el  viu"  del 
presente  mes  de  Febrero,  la  qual  fue  leyda 
de  palabra  a  palabra,  y  que  le  dixesse  que  si 
passava  assi  en  verdad  como  lo  havia  dicho, 
responde  que  no  ha  cupido  en  dicho  ni  en 
fecho,  ni  ha  entendido  en  la  muerte  del  In- 
quisidor, ni  sabe  quien  la  haya  fecho,  ni 
quien  la  fizo  hazer,  e  que  no  havia  cosa  en 
verdad  de  lo  que  havia  dicho  de  la  dicha 
muerte,  salvo  las  palabras  que  le  dixo  Joan 
Sánchez:  aquesto  yo  lo  tengo  que  fazer,  y 
mas  aquello  que  dijo  en  la  confesión  de  San- 
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ta  Engracia  y  de  lo  de  la  noche  que  vinieron 
a  mosen  Epila,  que  fue  a  casa  del  Arzobispo: 
todo  lo  tocante  a  lo  de  la  muerte  dize  que 
no  sabe  ninguna  cosa  verdadera,  sino  que 


con  el  dolor  del  tormento  las  dixo. — Tes- 
tes Miguel  Domingo  et  Antonio  de  Lanuel 
(Libro  Verde  de  Aragón.  3Is.  de  la  Biblio- 
teca Colombina). 


DOCUMENTO  DEL  CAPÍTULO  VI 


Testamento  de  D.  Juan  de  Coloma  (^). 

Zaragoza,  7  de  Agosto  de  1517.— En  el 
nombre  de  la  Saiictissima  Trinidat  e  indivi- 
dua unidat,  Padre,  Fijo  y  Spiritu  Sancto, 
tres  personas  y  un  solo  Dios  verdadero,  y 
de  la  gloriosísima  y  bienaventurada  Yirgen 
Sancta  Maria.  Como  sea  cosa  razonable,  y  a 
la  salut  spiritual  útil,  en  tiempo  de  salud 
corporal  cogitar  de  la  muerte  e  proveir  a  las 
cosas  venideras,  por  tanto,  yo,  Joan  de  Co- 
loma, Secretario  del  Rey  y  de  la  Reyna 
nuestros  senyores,  y  Prothonotario  de  la  di- 
cha senyora  Reyna,  y  estando,  loado  Dios, 
en  mi  buen  seso,  firme  memoria  e  palavra 
manifiesta,  y  sano  de  mi  persona,  deseando 
la  salud  spiritual  y  la  gloria  de  parayso,  e 
temiendo  las  penas  infernales,  de  las  quales 
confio  en  la  misericordia  de  Dios  seré  livra- 
do,  no  por  mis  méritos,  mas  por  su  infinita 
clemencia  y  piadat,  revocando,  casando  y 
anullando  todos  e  qualesquiere  testamentos, 
ultimas  voluntades  e  codicillos  por  mi  antes 
de  agora  ordenados,  fechos  e  firmados,  ansi 
scriptos  de  mi  mano  como  testificados  por 
qualesquiere  notarios,  o  de  palaura  o  de 
qual quiere  otra  manera,  los  quales  quiero 
haver  e  he  por  insertos  y  repetidos,  ordeno 
este  mi  ultimo  testamento  e  postremera  vo- 
luntad, e  quiero,  ordeno  e  mando  que  valga 
por  testamento,  o  por  codicillo,  o  por  qual- 
quiere  otra  disposition  testamentaria  que  por 
Drecho,  Fuero  o  Observantia  del  Reyno  de 
Aragón  valer  pueda... 

Item,  quiero,  ordeno  y  mando  que  cada  y 
quando  Dios  quiera  levarme  desta  misera  y 
transitoria  vida  a  la  otra...  mi  cuerpo  sea 
sepultado  en  la  capilla  de  senyora  Sancta 
Anna,  que  yo  lie  fecho  fazer  en  el  monaste- 
rio de  Iherusalem  de  la  ciudat  de  Caragooa, 
juncta  con  la  capilla  mayor  de  ia  iglesia  del 


(')  Ya  en  el  siglo  xviii  estalja  muy  defitrozado  e' 
original  de  este  testamento,  pues  en  una  hoja  que  hay 
al  principio  certificó  el  notario  Atanasio  Mora,  a  23 
de  Agosto  de  1790,  que  la  copia  pedida  por  el  Duque 
de  Granada  de  Ega  no  podía  ser  completa,  por  hallar- 
se rotas  y  destrozadas  las  hojas  de  dicha  escritura. 


dicho  monasterio,  en  la  tumba  que  sta  fecha 
e  dedicada  para  ello.  La  qual  sta  entre  las 
dos  capillas  Mayor  y  de  Sancta  Anna,  a  sa- 
ber es,  en  el  uno  de  los  dos  vasos  que  stan 
fechos  con  mis  armas;  que  en  el  otro  se  ha 
de  poner  y  sepultar,  quando  a  Nuestro  Sen- 
yor  plazera,  el  cuerpo  de  mi  muger  doña 
Maria  Pérez  Calvillo,  si  assi  ella  lo  querrá; 
y  si  no  lo  querrá,  quiero,  ordeno  y  manda 
que  en  el  dicho  vaso  de  mi  muger  y  no  sea 
puesto  jamas  ni  sepultado  cuerpo  alguno,  ni 
el  dicho  vaso  sea  appartado  de  cabel  mio^ 
aunque  esté  vazio.  Antes,  en  el  caso  que  ella 
por  ventura  quisiesse  que  fuesse  levado  a 
otra  parte  o  yglesia  para  sepultar  en  el  su 
cuerpo,  que  esto  no  se  pueda  fazer,  ni  se 
consienta  por  la  abbadesa  e  monjas  del  di- 
cho monasterio,  salvo  queriendo  ella  sepul- 
tarse en  el,  y  que  ste  como  sta  cabe  el  vasa 
donde  stara  mi  cuerpo,  en  el  lugar  y  asi 
como  stan  agora  assentados  ambos  los  dichos 
vasos. 

Manda  que  se  paguen  todos  tuertos,  deudas 
e  injusticias. 

[En  alabanza  de]  Nuestro  Salvador  Ihu  Xpa 
y  de  la  gloriosísima  Virgen  madre  suya,  y 
de  toda  la  Cort  Celestial,  y  por  la  salud  de 
mis  padre  y  mi  madre  y  de  mis  mugeres 
doña  Maria  Pérez  Calvillo  y  de  Ysabel  Diaz 
Daux,  y  de  mis  ermanos  y  ermanas,  j  de 
mosen  Anthon  Nogueras,  que  fue  Prothono- 
tario del  senyor  Rey  don  Fernando,  de  in- 
mortal memoria,  que  sancto  reposo  haya,  e 
de  Baltasar  de  Tremps,  que  finó  sus  dias  en 
Amjwrdan,  por  restaurarme  la  vida  el  dia 
que  los  franceses  me  levaban  preso,  fallán- 
dome a  la  sazón  embaxador  por  el  Rey  don 
Fernando  y  la  Reyna  doña  Ysabel,  nuestros 
sen3^ores,  por  el  recobramiento  de  los  conda- 
dos de  Rosellon  e  de  Cerdanya;  y  de  todos 
los  fieles  defunctos,  en  special  por  aquellos 
a  quien  soy  obligado,  instituezco  de  mis  bie- 
nes una  capellanía,  siquiere  servicio  perpe- 
tuo en  la  sobredicha  mi  capilla  de  senyora 
Sancta  Anna  del  sobredicho  monasterio  de 
Iliierusalem  de  Caragoca,  a  la  qual  cape- 
llanía, siquiere  servicio  perpetuo,  y  para  la 
sustentación  de  la  vida  del  capellán  que  la 
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:   celebrara  o  fara  el  servicio  clella,  (juiero  sea 
I   «consignado  por  mis  exsecutores  infrascrip- 
tos un  censal  de  seiscientos  sueldos  jaqueses 
:   «de  renda  sobre  el  general  de  Aragón^  o  lu- 
1    gar  tuto  j  seguro  (')  de  dotze  mil  sueldos  de 
!   propiedat  (2);  el  qual  capellán  sea  tenido  e 
¡   obligado  celebrar  cada  dia  por  si,  o,  en  caso 
de  indisposition  de  su  persona  o  de  otro  le- 
gitimo impedimento^  por  clérigo  ydoneo. 

Deja  la  escríbayiia  del  Zameldinado  de  Za- 
ragoza, que  le  había  concedido  el  Rey  por  su 
rida  y  la  de  un  heredero,  al  monasterio  de  re- 
ligiosas de  Jerítsalen,  fundado  en  Zaragoza 
20or  el  testador  (^);  y  también  un  censal  de 
1.200  sueldos  de  renta  anual  sobre  el  Común 
de  Huesa. 

Item,  quiero,  ordeno  y  mando  que  si  qui- 
^•a,  por  yo  seer  prevenido  de  la  muerte  y  no 
ser  acabada  la  sobredicha  mi  capilla  de 
Sancta  Anna,  que  se  labra  en  el  dicho  mo- 
nasterio de  Ihierusalem,  por  mi  fundado... 

-  mis  executores...  la  fagan  acabar...  y  fagan 
fazer  de  alabastro  entre  la  sobredicha  capi- 

-  Ha  de  Sancta  Anna  y  la  capilla  mayor  de  la 
dicha  yglesia,  los  vasos,  siquiere  sepulturas 
honrradas  y  honestas,  con  los  bultos  mió  y 
de  mi  muger,  de  la  forma  que  maestre  Gil 
Morían,  mi  compadre,  ymaginero,  que  en- 
tiende en  la  dicha  obra,  ha  seydo  muchas 
vezes  fablado  y  praticado. 

Que  la  iglesia  y  la  claustra  del  convento 
de  Sa'-i  Francisco,  de  Borja,  se  hagan  de  bó- 
veda. 

Como  fundador  del  convento  de  monjas  de 
Jerusalén^  de  Zaragoza,  manda  que  las  reli- 
'liosas  oigan  por  él  una  misa  todos  los  lunes. 

Deja  a  dicho  convento  cuatro  cortinas  de 
iaramento  para  aderezar  la  iglesia  y  la  capi- 
la  de  Santa  Ana,  y  su  loba  de  altibaxo  car- 
mesí, para  que  hicieran  de  ella  una  capa  plu- 
rial  10  otro  ornamento. 

Teniendo  en  cuenta  que  •  en  sus  capitula 
dones  matrimoniales  con  doña  María  Pérez 
Calvillo,  hechas  en  Zaragoza  a  8  de  Febrero 
de  1494,  se  estipuló  que,  en  caso  de  viudedad, 
«ella  haya  de  cobrar  y  cobre  sus  censales 
que  traxo  en  dote,  que  le  dieron  los  dichos 
sus  padre  e  madre...  y  demás  desto  por  el 
dote  o  escrex  dizisiete  mil  sueldos,  poco  mas 
o  menos,  y  que  en  el  dicho  caso  de  disolu- 
tion  de  matrimonio  sean  dados  a  la  dicha  mi 


(')  Tachado:  do  e  asigno  un  censal  que  yo  he  for- 
mado de  veynte  mil  sueldos  por  mil  sobre  la  ciudat 
de  Caragoya. 

{'^)  Tachado:  y  de  seyscientos  sueldos  de  annua 
pensión  que  se  pagan  a  ocho  dias  de  Maryo  en  cada 
hun  anyo. 

{^)  En  una  cláusula,  tachada,  dejaba  dicha  escriba- 
nía a  su  Jijo  natural  Joan  Pedro  de  Coloma. 


muger,  para  en  viudedat,  durant  su  vida,  o 
fasta  convolacion  ad  secundas  nuptias,  mi 
casa  de  Borja  y  heredamiento  de  aquella, 
que  fue  de  mi  padre,  que  Dios  haya,  con  su 
huerta;  y  allende  de  acpiello  otra  tanta  ren- 
ta en  censales,  de  los  censales  que  en  mi 
casa  se  fallaran  al  tiempo  de  mi  muerte, 
como  es  la  que  la  dicha  mi  muger  traxo  en 
dote...  y  considerando  que  siempre  he  conos- 
cido  en  la  dicha  mi  muger  aquel  amor,  reve- 
rencia, obediencia  y  lealtat  que  se  requiere 
de  muger,  mando  que  si  al  tiempo  de  mi 
muerte  yo  havre  comprado  o  adquerido  al- 
guna propiedat  de  vasallos  en  el  Reyno  de 
Aragón...  que  lo  tenga  y  possea  y  usufruc- 
tué... en  lo  qual  quiero  que  sea  compreso  mi 
molino  de  olivas  que  yo  tengo  en  el  termino 
de  la  dicha  ciudat  de  Borja...  y  allende  des- 
to... me  plaze  que  haya  e  le  sean  dadas  todas 
sus  ropas,  asi  de  seda  como  de  pan  yo  y  bro- 
cado y  collar  y  otras  cosas  de  oro,  anillos, 
joyas,  piedras,  y  otros  vestidos  que  yo  le  di 
al  tiempo  que  me  case,  y  después...  (^). 

Item,  demás  de  lo  sobredicho,  dexo  de 
gracia  special  a  la  dicha  mi  muger  un  plato 
de  los  mios  blancos  de  plata,  de  aguamanos, 
con  mis  armas,  y  un  jarro,  el  que  ella  mas 
quisiere,  y  media  dozena  de  platos  de  ser- 
vir, y  otra  media  dozena  de  scudillas  plate- 
radas;  y  de  los  dos  platos  blancos  de  cortar^, 
el  uno,  y  la  copa  gallonada  dorada,  con  su 
sobrecop,  y  dos  panyos  de  Raz,  no  de  los 
mayores,  ni  de  los  menores,  sino  de  los  me- 
dianos nuevos  que  compre  en  Medina  del 
Campo,  y  mas  el  de  las  quatro  damas  ama- 
rillas, o  el  de  los  rios,  el  que  mas  ella  qui- 
siere, y  una  cama  con  cinco  o  seys  colchones 
y  la  otra  ropa  conveniente  a  tal  cama,  y  con 
ella  el  paramento  de  Almería  que  me  dio  el 
Obispo  de  Barcelona... 

Item,  finida  que  sea  la  viudedat  de  la  di- 
cha mi  muger,  o  p^r  muerte,  o  por  convola- 
cion ad  secundas  nuptias,  quiero,  ordeno  y 
mando  que  de  los  ocho  mil  sueldos  censales 
de  renta  sobredichos  que  le  dexo  en  viude- 
dat, los  quatro  mil  sean  dedicados  para  ca- 
sar guerfanas  necessitadas,  assi  de  la  ciudat 


(♦)  Sigue  un  párrafo  fachado,  que  dice:  «Item,  por 
quanto  en  mi  poder  sta  un  rico  collar  de  oro  con  le- 
tras fechas  de  diamantes  y  algunas  perlas,  y  una  ca- 
dena d'oro  de  siete  bueltas,  los  quales  collar  y  cadena 
eran  del  Condestable  de  Navarra  don  Luys  de  Bea- 
monte,  quondam,  que  los  puso  en  mi  poder  por  segu- 
ridat  de  mil  y  trezientos  dineros  de  oro  que  graciosa- 
mente le  presté  para  su  necessidat  al  tiempo  de...  a 
guerra...  mando  que  toda  ora,  que  quando  el  dicho 
Condestable  y  Conde  [de  Lerin]  querrá  quitar  las  di- 
chas joyas,  pagando  los  dichos  mil  y  trezientos  dine- 
ros de  oro,  viejos,  que  aquellas  les  sean  entregadas 
sin  fazer  en  ello  dificultat  alguna.» 
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de  Borja  como  de  Carag<xa,  con  tal  que  las 
que  serán  parientas  mias  o  de  mi  muger,  o 
de  mi  linage  o  del  suyo,  sean  verdaderamen- 
te necessitadas... 

Item...  es  mi  voluntat  de  fazer  y  fabricar 
un  ospital  pequenyo  junto  con  el  monasterio 
de  Iherusalem,  para  que  en  aquel  se  haya  de 
dar  y  destribuir  cotidianamente  la  almosna 
infrascripta,  por  el  capellán  de  la  capellania 
que  institiiezco  en  la  dicha  capilla  de  senyo- 
ra  Sancta  Anna...  dos  mil  y  quinientos  suel- 
dos, es  a  saber,  lo  que  viniere  cada  dia  a  la 
dicha  sazón,  ad  Í7i  perpetimm... 

El  mmiero  de  pobres  socorridos  había  de 
ser  ocho  hombres  y  ocho  mujeres. 

Item...  he  fecho  fazer  e  fabricar  una  spa- 
ciosa  capilla  o  yglesia  en  la  ciudat  de  Borja, 
entre  la  placa  de  los  Olmos  e  la  plaga  de  las 
Canales,  so  la  invocación  de  Sancta  Maria  de 
Betlem  y  Sant  Johan  Evangelista...  y  insti- 
tuezco  una  capellania  perpetua,  para  cele- 
bración de  la  qual,  e  para  el  capellán  que 
aquella  servirá,  do  e  asigno  quinientos  suel- 
dos de  renda  de  los  trehudos  que  tengo  en  la 
ciudat  de  Borja...  de  la  qual  capeDania... 
sean  patrones  mis  fijos,  nietos,  bisnietos  le- 
gítimos e  sus  sucessores,  de  mayor  e  ma- 
yor, a  saber  es,  aquel  que  sera  senyor  de  mi 
casa  y  heredamiento  de  la  dicha  ciudat  de 
Borja... 

Item,  por  servicio  de  Dios  dexo  e  fago 
franquos  a  todos  mis  sclavos  y  sclavas,  salvo 
a  Xpoval  mi  azemilero,  que  quiero  sirva  a 
mi  muger  e  fijo... 

Veja  a  su  mujer  doña  María  Pérez  Calvi- 
Uo  el  nsuf rucio  de  la  baronía  de  Elda. 

A  su  hijo  don  Juan  Francisco  Pérez  Gal- 
villo  y  de  Coloma,  veinte  dineros  jaqueses  en 
bienes  sedientes,  y  otros  tantos  en  bienes 
mtiebles. 

A  sus  hermanas  Marta  y  Catalina  de  Co- 
loma (^),  500  sueldos  de  renta. 

Item,  dexo  de  gracia  special  al  dicho 
mi  fijo  natural  Joan  Pedro  de  Coloma  las 
cccxx  libras  mallorquínas  de  renta  que  ten- 
go sobre  la  ciudat  y  Regno  de  Mallorca...  de 


los  quales  soy  señor  del /wá-  luendi,  como  pa- 
resce  por  el  acto  que  me  otorgó  dello  el  pro- 
curador Real  de  Mallorca,  mossen  Francés 
Burgués,  havieut  poder  para  ello  del  señor 
Rey  don  Joan,  de  gloriosa  memoria...  {^). 

Manda  que  en  cuso  de  morir  su  hijo  Juan 
Fra7icisco  sin  descendientes,  legítimos  o  ba>!- 
iardos,  herede  Juan  Pedro  la  rasa  y  los  demás 
bienes  de  Borja. 

Item,  attendido  y  considerado  que  mi  hija 
natural  Maria  de  Coloma  ha  elegido  la  me- 
jor parte  en  ponerse  monja...  en  el  dicho- 
monasterio  de  Iherusalem...  dexole  de  gra- 
cia special  mil  sueldos...  P). 

Nombra  heredero  universal  a  Juan  Fran- 
cisco Pérez  Calvillo  de  Coloma,  menor  n/ 
veinte  años,  cuya  madre  ejercería  la  tutela,  ij 
en  caso  de  contraer  segundas  nupcias^  recae- 
ría tal  cargo  en  mosen  Pedro  de  Anón,  Deou 
de  Tarazo7ia  y  sobrino  del  testado^'. 

Nombra  ejecutores^  o  albaceas,  a  su  muj>  r 
doña  María,  a  mosén  Pedro  de  Añóii,  y  a  >// 
criado  Mateo  de  Morrano. 

Die  séptimo  Agusti  anno  M.''  D.»  XVI I, 
Cesarauguste . . .  fue  personalmente  consti- 
tuydo  el  magnifico  mossen  Joan  de  Coloma. 
cavallero,  señor  de  la  val  d'Elda  y  lugar  de 
Malón,  domiciliado  en  la  ciudat  de  Borja, 
residient  de  present  en  la  ciudat  de  Qarago- 
9a,  el  qual  estando  enfermo...  havia  feclio  y 
ordenado  su  ultimo  testamento...  que  en  ia 
present  plica,  siquiere  cuaderno,  stava,  i  a 
qual  dio...  sellada  con  un  seUo  fecho  en  cera 
vermeja...  Sigue  el  acta  del  sepelio  de  don 
Juan  de  Coloma,  el  día  14  de  dicho  mes.— 
(a  p.  z.  — Luis  Sora.) 


('»  1480,  16  de  Noviembre  —Maria  Coloma,  viodíi 
de  Domingo  Ruiz,  y  Catalina  Coloma,  mujer  de  Do- 
mingo  de  Anión,  dicen  ser  hermanas  de  Don  Juan  (ie 
Coloma ,  señor  de  Alfajarin,  y  de  Blas  de  Coloma, 
deán  de  Calatayud,  difunto  en  aquella  fecha.  (Antón 
Mauran.) 

(■'*)  Tachado  este  párrafo  en  el  original 
(■>)  Tachado  etite  párrafo  en  el  original 
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DOCUMENTOS  C) 


.  I 

Carta  de  S.  M.  al  iJr.  Matienzo. 

Valladolid,  18  de  Junio  de  1513.  —  El 
JRei/.— Doctor  Matyen^o,  nuestro  Tesorero  de 
la  nuestra  Casa  de  la  Contratación  de  Indias 
que  resyde  en  la  9Íbdad  de  Sevilla:  Vi  vues- 
tra carta  de  diez  del  presente  y  tengoos  mu- 
cho en  servicio  todo  lo  que  por  ella  dezis,  que 
bien  parece  el  amor  que  syenpre  me  aveys  te- 
nido y  teneys,  y  asy  podreys  ser  vierto  que 
todo  lo  que  os  tocare  lo  he  de  mandar  mirar 
y  hazer  como  vuestros  servicios  mere9en,  y 
quando  aya  en  que  lo  conoscereys  por  obra; 
y  en  la  Ii9en9ia  de  los  esclavos  que  enviastes 
a  pedir  para  ayuda  al  casamiento  a  vuestra 
sobrina,  con  la  presente  os  mando  enbiar  la 
9edula  para  ello;  y  en  lo  demás  de  los  bienes 
de  Juan  Fernandez,  quando  la  cabsa  esto  vie- 
re determinada  o  para  se  saber  la  certidum- 
bre de  la  negOQiapion,  escrevirmelo  eys  para 
que  yo  mande  proveher  en  lo  que  agora  me 
enbyais  'a  suplicar.  De  Valladolid  a  diéz  e 
ocho  dias  del  mes  de  Junio  de  quinientos  e 
trece  anos.-- Fo  el  Rey. 

II 

Merm  de  dos  capitanes  que  deseaban  ir  a 
Tierra  Firme. 

Valladolid,  18  de  Junio  de  1ü1S.-~EI  Eey. 
~  Comendador  Ochoa  de  Issasaga,  nuestro 
Factor  de  la  nuestra  casa  de  la  Contratación 
de  Sevilla:  Vi  lo  que  escrivistes  a  Lope  Con- 
chillos, mi  secretario,  sobre  lo  que  os  avian 
pedido  los  dos  capitanes  que  querian  pasar 
a  Tierra  Firme  con  las  dos  caravelas  e  gente 
syn  ellos,  y  la  gente  que  aderesyasen  qual 
convenga  para  el  dicho  viaje;  deveys  dezi- 
lies  que  yo  les  terne  en  servicio  su  yda,  pero 
que  han  de  ser  segund  y  como  y  con  las 


condiciones  e  de  la  forma  e  de  la  manera 
que  tenemos  declarado  e  mandado,  e  que 
han  de  yr  debaxo  de  la  obediencia  e  manda- 
miento de  nuestro  capitán  e  Covernador  de  la 
dicha  Tierra  Firme,  e  porque  por  la  carta  ge- 
neral os  enbio  a  mandar  lo  que  se  ha  de  ha- 
zer  y  proveher,  no  avra  mas  que  dezir  aqui. 
De  Valladolid  a  diez  e  ocho  dias  del  mes  de 
Junio  de  quinientos  e  trece  años.  —  Yo  el 
Bey. 

III 

Qtie  Sancho  de  Matienzo  pueda  enviar  ocho 
esclavos  a  la  isla  Española. 

Valladolid,  18  de  Junio  de  1513.—^/  Rey, 
— Nuestros  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias  que  residis  en  la  gibdad 
de  Sevilla:  Sabed  que  yo  he  dado  e  por  la 
presente  doy  licencia  al  doctor  Sancho  de 
Matien90,  Nuestro  Tesorero  desa  casa,  para 
que  pueda  pasar  e  pase  ocho  esclavos  para  la 
ysla  Española;  por  ende  yo  vos  mando  que 
le  dexeys  e  consintáis  pasar  los  dichos  ocho 
esclavos  sin  que  en  ello  le  sea  puesto  enbar- 
go  ni  impedimento  alguno,  no  embargante 
cualquier  proybigion  e  vedamiento  que  por 
nuestro  mandado  esté  puesto  para  que  no  se 
puedan  sacar  ni  llevar  los  dichos  esclavos,  e 
mando  que  se  tome  la  razón  de  esta  mi  ce- 
dula  en  esa  dicha  casa  por  vos  los  dichos 
nuestros  oficiales...  Fecha  en  Valladolid 
a  xvin°  dias  del  mes  de  Junio  de  quinientos 
e  trece  años. —  Yo  el  Rey. 

IV 

Que  Alonso  Lucas  sea  escribano  de  la  vil/a 
de  Santa  María  la  de  Apitigua. 

Valladolid,  28  de  Julio  de  1513.— -Don 
Fernando,  etc.  A  vos  Pedro  Arias  Davilla, 
nuestro  Capitán  general  de  la  dicha  tierra 
que  se  solia  llamar  firme  e  agora  mandamos 


reLiLoidríi^írUc^"^'*  ^^^V"'^'*'*^"'  I**'  ^'ic^n^^ntos  qoe  pnblicamoB  en  estoe  Apéndices  proceden  d€  los 
regietroB  de  cf  dnlafi  conserTadce  en  el  Archiro  de  Indian,  con  la  signatnra  1:^9.1-5. 
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llamar  Castilla  de  Oro,  e  a  los  oficiales  que 
agora  mandamos  yr  con  vos,  e  al  nuestro  al- 
guazil  mayor  e  al  concejo,  justicias,  regido- 
ros,  ca valleros,  escuderos  e  oficiales  e  omes 
buenos  de  la  villa  de  Santa  Alaria  del  Antigua 
del  Darieri  que  e^  en  la  dicha  tierra  de  Casti- 
lla del  Oro,  e  cada  uno  de  vos,  salud  e  gracia. 
Sepades  que  por  la  mucha  voluntad  que  yo 
tengo  que  la  dicha  villa  de  Santa  Maria  del 
Antigua  de  Darien  se  pueble,  e  aya  en  los  ne- 
gocios que  en  ella  se  corrieren  el  recabdo  e 
fidelidad  que  conviene,  e  que  los  oficiales  de 
escrivania,  asi  del  concejo  como  del  numero 
della,  se  sirvan  segund  e  como  e  de  la  for- 
ma e  manera  que  se  faze  en  las  ciudades  e 
villas  destos  Reynos,  aviendo  resx)ecto  a  lo 
susodicho  la  serenísima  Reyna  princesa  mi 
mui  cara  e  mui  amada  fija  e  yo  acordamos 
de  probeer  de  una  escrivania  del  concejo  e 
del  numero  de  la  dicha  villa  a  alguna  per- 
sona avil  e  suficiente  e  de  confianza  que  lo 
ha  de  exercer  e  sirva;  por  ende,  confiando  de 
la  suficiencia  e  avilidad  e  fidelidad  de  vos 
Alonso  Lucas,  nuestro  escrivano,  y  enten- 
diendo ser  ansi  conplidero  a  nuestro  servicio, 
es  mi  merced  e  voluntad  que  agora  e  de 
aqui  adelante  para  en  toda  su  vida  sea  mi 
escrivano  del  concejo  e  del  numero  de  la  di- 
cha villa  de  Santa  Maria  del  Antigua  del 
Darien;  por  ende,  yo  vos  mando  que  luego 
que  con  esta  mi  carta  fueredes  requeridos, 
juntos  en  vuestro  cabildo  e  ayuntamiento, 
segund  que  lo  aveys  de  uso  e  costumbre,  to- 
méis e  rescibays  del  dicho  Alonso  Lucas, 
nuestro  escrivano,  el  instrumento  de  solem- 
nidad que  en  tal  modo  se  requiere,  el  qual 
ansi  por  el  fecho  le  ayays  e  rescibays  e  ten- 
gays  por  mi  escrivano  publico  del  concejo  e 
del  numero  de  la  dicha  villa  de  Santa  Maria 
del  Antigua  del  Darien...  Dada  en  la  villa 
de  Yalladolid  a  xxviii  de  Jullio  de  MDXIII 
años. —  Yo  el  Rey. 


Para  (jue  Pedrarias  Davila  y  m  gente  fuesen 
hospedados  en  Sevilla  y  otras  poblaciones. 

Yalladolid,  9  de  Agosto  de  1513.— 
7i'e?y.— Concejos,  asistentes,  alcaides,  algua- 
ziles  mayores,  veynte  e  quatros,  cavalleros, 
regidores,  jurados,  escuderos,  oficiales  y 
omes  buenos,  asy  de  la  cibdad  de  Sevilla 
como  de  las  otras  9ibdades  e  villas  e  lugares 
que  ay  desde  la  villa  de  A^alladolid  a  la  di- 
cha cibdad  de  Sevilla,  e  a  cada  uno  en  su  lu- 
gar e  juridiccion,  sabed  que  Pedro  Arias  de 
Avila  va  , por  mandado  myo  e  de  la  serenissi- 
ma  Reyna  c  princessa,  mi  muy  cara  e  muy 


I  amada  hija,  por  nuestro  capitán  general  e  go- 
vernador  a  la  tierra  que  se  so  lia  llamar  fir- 
me e  agora  mandamos  llamar  Castilla  del 
Oro,  con  cierta  gente  a  la  poblar  e  pacificar, 
la  qual  dicha  gente  y  el  se  han  de  enbarcar 
en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla;  por  ende,  yo 
vos  mando  que  cada  e  quando  el  dicho  Pe- 
drarias de  Avila  y  la  dicha  gente  o  qual- 
quier  della  se  acaesciere  por  esas  dichas  ciu- 
dades e  villas  y  logares,  y  mientras  estoviere 
en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  los  acojades  e 
apossentades  byen  en  possadas  que  no  sean 
messones,  sin  les  pedir  ni  llevar  por  ello  di- 
neros ni  otra  cosa  alguna,  e  ansy  mesmo  les 
dedes  e  fagades  dar  todos  los  mantenimien- 
tos e  bestias  de  guia  e  otras  cosas  que  ovie- 
ren  menester,  por  sus  dineros  a  precios  jus- 
tos e  razonables,  segund  que  entre  vosotros 
valen,  e  no  rebolbays  con  el  dicho  Pedrarias 
ni  con  la  dicha  gente  ruydos  ni  questiones 
algunas,  antes  les  fagays  e  mandéis  faser 
todo  buen  tratamiento  como  a  personas  que 
van  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  e 
nuestro,  e  non  fagades  ende  al  por  alguna 
manera,  so  pena  de  diez  mil  maravedís  para 
la  Cámara  a  cada  uno  que  lo  contrario  hi- 
ziere.  Fecha  en  Yalladolid,  a  nueve  dias  del 
mes  de  Agosto  de  mil  quinientos  e  treze 
años.  — Yb  el  Rey 
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Las  hordenauQas  que  llevan  Pedrarias  y  ¡os 
oficiales  para  guardar  e  juntarse. 

Yalladolid,  30  de  Julio  de  1513.— La  bor- 
den que  vos  Pedro  Arias  Davilla,  nuestro  ca- 
pitán general  y  gobernador,  que  vays  por 
nuestro  mandado  a  la  tierra  que  se  solia  lla- 
mar firme,  e  agora  mandamos  llamar  Casti- 
lla Dorada,  abeys  de  tener  juntamente  con 
las  personas  de  que  abaxo  se  ara  mención, 
es  la  siguiente: 

Luego  que  con  la  buena  ventura  llegardes 
a  la  dicha  tierra  de  Castilla  del  Oro,  a  la 
provincia  del  Darien,  donde  agora  está  fi- 
cho un  pueblo  que  se  llama  Santa  Maria  del 
Antigua  del  Darien,  o,  si  lo  mandardes,  en  el 
lugar  que  fizierdes  el  asiento  principal,  abeys 
de  mandar  fazer  una  casa  de  contratación  a 
la  manera  que  allá  las  husan,  para  que  en 
ella  vos  juntéis  vos,  o  vuestro  teniente  quando 
vos  estubierdes  e  vuestra  gente  ocupado  en 
cosas  de  guerra,  con  nuestros  oficiales,  con- 
viene a  saber,  Tesorero  y  Contador  y  Fator, 
en  un  apartimiento  que  para  ello  se  faga  en 
la  dicha  casa,  e  ordenar  y  fazer  todo  lo  que 
conviniere  a  la  buena  gobernación  y  pacifica- 
ción y  población  de  la  dycha  tierra,  conforme 
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a  las  ynstruciones  que  cada  imo  de  vosotros 
llevays,  y  cada  y  cuando  ocurriere  algu- 
na cosa  de  importancia  aveys  llamar  al  re- 
verendo in  Cristo  padre  obispo  de  Nuestra 
Señora  del  Antigua,  para  que  este  presente, 
como  en  la  otra  nuestra  ynstrucion  que  a 
vos  solo  se  os  dio,  se  contiene,  y  que  en  la 
dicha  casa  recojan  y  estén  todas  las  merca- 
derías e  mantenimientos  y  provisiones  e  to- 
dos los  otros  aparejos  que  agora  se  llevan  en 
ia  dicha  armada  e  se  llevaren  de  aqui  ade- 
lante^ ansy  por  los  nuestros  oficiales  de  la 
ciudad  de  Sevilla,  como  de  las  yslas  Españo- 
la e  San  Juan  e  Cuba  e  Jamaica,  e  para  que 
dalli  se  venda  dello  todo  lo  que  se  oviere  de 
beuder  e  dar  y  contratar,  la  qual  dicha  casa 
mandamos  que  sea  fecha  de  manera  que  aya 
para  todo  lo  suso  dicho  la  mejor  dispusicion 
que  para  ello  ser  pudiere  y  este  todo  al  re- 
eavdo  que  convenga  e  de  manera  que  no  se 
pueda  dañar  lo  uno  con  lo  otro,  y  en  tanto 
que  la  dicha  casa  se  labra  deys  orden  de  bus- 
car lugares  donde  lo  tengays  al  mejor  recau- 
do que  pudiere  ser,  donde  esté  seguro  y  de 
manera  que  se  conserve.  E  por  que  en  el 
despacho  de  \o»  negocios  aya  el  rrecavdo  y 
diligencia  y  brevedad  que  convenga,  mando 
a  vos  el  dicho  nuestro  gobernador  y  oficiales 
que  vos  junteys  en  la  dicha  casa  los  dias  que 
entre  vosotros  asentardes  que  sera  necesario, 
a  la  oras  y  de  la  manera  que  vos  y  ellos  con- 
<;er tardes,  e  deveys  poner  alguna  pena  para 
que  a  las  oras  designadas  no  falte  nadie, 
porque  esperando  aquel  no  pierdan  tiempo 
los  otros  en  lo  que  ovieren  de  fazer  en  sus 
•cargos,  salvo  si  no  estov\eren  ynpedidos,  que 
en  tal  caso  debeys  despachar  los  negocios  que 
requieren  brebe  despacho  3^  que  en  la  dilación 
se  aventura  algo,  los  que  vos  fallardes  jun- 
tos a  la  ora  concertada,  y  los  otros  se  dexen 
para  otra  junta. 

Item,  mandamos  que  vos  el  dicho  nuestro 
capitán  general  y  gobernador  y  oficiales, 
tengays  cuidado  de  buscar  e  nombrar  perso- 
nas convenientes  e  de  buen  recavdo  para  ca- 
pitanes de  los  nabios  que  ovieren  de  venir  a 
•esto  reynos  con  oro  nuestro  e  de  los  vezi- 
nos  de  la  dicha  tierra,  e  se  les  entregue  por 
ante  nuestro  Contador,  e  lo  firme  el  capitán  o 
maestre  que  lo  resciviere,  y  ante  el  escribano 
del  navio  en  que  viniere,  en  el  libro  del  di- 
cho Contador,  y  el  escribano  del  navio  en  que 
se  cargare  por  nuestros  oficiales  o  las  perso- 
nas que  para  ello  por  ellos  fueren  nombra- 
das, o  en  los  libros  donde  se  asentare  e  le  den 
otro  tanto  firmado  de  los  oficiales  y  del  di- 
•cho  capitán  o  maestre  y  del  escribano  del 
navio,  para  lo  mostrar  a  los  oficiales  de  la 
Casa  de  Sevilla  quando  lo  entregaren,  por 
donde  reciban  lo  nue&tro  e  sepan  lo  que  han 


de  entregar  a  cada  persona  a  quien  viniere 
consinado  lo  que  truxeren  en  el  dicho  navio. 

Item,  aveys  mucho  de  mirar  los  navios 
en  que  lo  cargardes  que  sean  los  mejores  e 
mas  estancos  que  pudierdes  aver;  principal- 
mente aveys  de  mirar  que  no  venga  junto 
el  oro  en  un  navio,  sino  que  venga  repar- 
tido en  dos  e  tres  e  quatro  navios,  segund  la 
suma  que  tovierdes  y  segund  el  tiempo  en 
que  los  navios  partieren,  porque,  lo  que  Dios 
no  quiera,  si  acaeciese  peligro  a  algund  na- 
vio no  se  aventure  todo  en  uno. 

Otrosi,  mandamos,  para  que  aya  mejor 
despacho  e  brevedad  en  todos  los  nego- 
cios, ansi  de  nuestra  fazienda  como  de  todas 
las  otras  cosas,  tengays  un  libro  de  acuerdo 
en  el  dicho  apartamiento  donde  vos  junta- 
redes,  para  asentar  en  el  todas  las  cosas  ne- 
cesarias que  se  ovieren  de  fazer  y  proveer 
y  platicar,  y  que  ansi  como  se  fueren  pro- 
veyendo y  despachando  asi  bayan  testando, 
y  que  cada  uno  de  vosotros  haga  cuenta  que 
el  oficio  de  uno  toca  al  otro,  asi  para  lo 
acordar  e  facer  y  despachar,  como  para  todo 
lo  otro  que  conviniere  al  bien,  ansy  de  la  di- 
cha tierra  e  población  y  pacificación  della 
como  de  las  cosas  de  nuestra  fazienda. 

Asi  mismo  mandamos  que  tengays  una 
arca  o  cofre  en  la  dicha  casa,  en  que  tengays 
todos  los  despachos  e  mandamientos  gene- 
rales que  Nos  vos  enviásemos,  ansi  tocantes 
en  general  a  vuestros  oficios,  como  al  bien 
y  población  de  la  dicha  tierra,  y  terneys  un 
libro  general,  donde  todos  los  dichos  despa- 
chos generales  que  vos  enviaremos  se  tras- 
laden y  se  asienten  el  día  y  como  los  resci- 
bieredes,  e  fagays  pregonar  e  publicar  las 
provisiones  que  convenieren  al  bien  de  la 
dicha  tierra  e  pobladores  della  e  que  Nos  en- 
viaremos a  mandar  que  se  pregonen  y  j)u- 
bliquen,  y  las  dichas  provisiones  estaran  guar- 
dadas donde  no  se  pierdan  ni  dañen,  y  el 
dicho  libro  podra  estar  donde  lo  veáis  cada 
ora,  para  que  se  guarde  e  cumpla  lo  conte- 
nido en  las  dichas  provisiones. 

Otrosi,  hordenamos  y  mandamos  que  todas 
las  mercaderías  e  cosas  que  el  nuestro  Fator 
recibiere  en  la  dicha'casa,  las  resciba  por  ante 
el  nuestro  Contador  y  Thesorero,  e  cada  una 
de  las  dichas  mercaderías  resciba  de  la  suer- 
te que  fuere,  declarándolo  todo  por  contado, 
porque  no  se  pueda  fazer  ni  faga  fraude 
ninguno  en  ello. 

Otrosi,  mandamos  que  los  dichos  Fator  y 
Thesorero  tengan  cuidado  de  se  ynformar  e 
saver  de  todas  las  mercaderías  e  otras  cosas 
que  fueren  probechosas  e  que  aya  della s 
necesidad  para  la  dicha  tierra  e  yndios  e  . po- 
bladores della,  e  para  que  tiempo  serán  me- 
nester^ e  que  luego  que  les  constare  la  dicha 
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necesidad  lo  escrivan  a  los  nuestros  oficia- 
les de  la  Contratación  de  Sevilla,  declarando 
las  cosas  que  serán  necesarias,  e  para  que 
efeto  las  piden,  e  a  que  tiempo  las  abi-an  me- 
nester, para  que  se  les  envié  luego. 

Iten,  mandamos  que  luego  que  llegare 
cualquier  nao  o  naos  al  puerto  o  puertos  de 
la  dicha  tierra  de  Castilla  Dorada,  estando  en 
dispusicion  para  yr  vayays  vos  el  dicho  go- 
bernador e  oficiales  al  dicho  puerto  e  puer- 
tos y  entreys  en  la  dicha  nao  solos  con  un 
alguazil,  e  con  muclui  diligencia  sepays  lo 
que  va  en  cada  nao  por  el  registro  que  el 
capitán  patrón  llevare,  e  si  lleva  alguna  cosa 
furtada  sin  registrar,  o  de  las  por  nos  veda- 
das e  proividas  e  defendidas,  e  lo  que  contra 
lo  sobre  dicho  fuere,  lo  apliyqueis  e  fagays 
aplicar  de  tres  partes  las  dos  para  nuestra 
Cámara  e  Fisco,  e  la  tercera  para  el  justi- 
cia que  lo  sentenciare,  y  al  que  lo  acusare, 
por  mitad,  e  que  si  no  estovierdes  en  dis- 
pusicion opportuna  para  yr,  diputeis  una 
persona  o  dos  de  fianca  que  lo  vaya  a  fazer 
e  traya  antera  e  verdadera  cuenta  e  razón 
de  todo  ello. 

Item,  al  tiempo  que  despachardes  qual- 
quier  navio  o  navios  para  acá  o  para  qual- 
quiera  de  las  dichas  yslas  Española  y  de 
vSan  Juan  y  Cuba  y  Jamayca,  vos  manda- 
mos que  tengays  la  misma  orden,  y  que  no 
se  meta  en  ella  ninguna  cosa  vedada,  ni 
ningund  oro,  por  fundir,  ni  marcar,  ni  regis- 
trar, ni  sin  pagar  los  derechos  que  por  Nos 
estén  declarados;  y  si  syn  auer  fecho  todo 
lo  susodicho  lo  cargaren,  vos  mandamos  que 
tomeys  por  perdido  e  lo  repartays  en  esta 
manera:  las  dos  partes  para  nuestra  Cámara 
e  Fisco,  e  la  tercia  parte  para  la  justicia  y 
para  el  acusador,  partida  por  medio;  y  en 
los  que  sacaren  oro  por  marcar,  demás  de  la 
pena  susodicha  executareys  la  pena  que  ade- 
lante será  declarada,  y  desto  vos  mandamos 
que  tengays  muy  especial  y  grande  cuidado, 
y  aveys  de  procurar  como  las  dichas  naos 
<(ue  ansy  vinieren,  en  especial  las  que  tra- 
xieren  oro  para  Nos,  vengan  muy  proveydas 
de  mantenimientos  por  el  tiempo  que  hos 
pareciere,  fasta  llegar  adonde  vinieren  con- 
sygnadas,  e  que  ansymismo  trayan  todos  los 
otros  aparejos  e  recabdo  que  para  seguridad 
del  viaje  convenga,  e  una  de  las  principales 
(tosas  que  aveys  a  prover  en  los  navios  que 
se  carguen,  es  ynformaros  muy  secretamen- 
te y  bien  que  pilotos  traen,  e  si  no  los  tra- 
ben buenos,  tomar  los  mejores  pilotos  para 
los  dichos  navios  y  darles  vuestro  manda- 
miento de  descargo  aunque  se  puedan  mu- 
dar de  un  navio  a  otro.  Lo  qual  vos  manda- 
mos que  pongáis  a  cargo  del  capitán  que  en 
ella  ha  de  venir  y  darle  ys  ynstrucion  de  lo 


que  oviere  de  fazer,  firmada  de  vosotros,, 
con  la  declaración  y  penas  que  os  pareciere, 
y  aquellas  aveis  de  facer  cumplir  y  execu- 
tar  por  ebitar  que  no  fagan  fraude  ni  engaño» 
y  avisar  a  los  oficiales  de  la  Casa  de  Sevilla 
para  que  las  executen  en  los  que  en  ellas 
cayeren,  quando  vinieren  a  estos  rey  nos. 

Iten,  mandareys  que  Nos  con  la  presente 
mandamos  a  los  dichos  capitanes  y  maestres 
que  ansi  vinieren  en  los  dichos  navios,  que 
quando  alguno  falleciere  en  la  mar,  de  los  que 
fueren  o  vinieren,  pongan  por  ynventario  sus 
bienes  por  ante  el  escribano  de  la  nao  y  tes- 
tigos, y  si  a  la  venida  muriere  entreguen 
los  dichos  vienes  a  los  nuestros  oficiales  de 
la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  para 
que  se  den  a  los  herederos  de  tal  defunto. 
conforme  a  lo  que  para  ello  esta  ordenado  y 
mandado,  y  si  a  la  yda,  los  entreguen  al  juez 
de  bienes  de  defuntos  que  en  la  dicha  tierra 
oviere,  para  que  los  envié  a  los  oficiales  de 
Sevilla. 

Iten,  mandamos  que  todas  y  qualesquier 
cosas  que  nos  escrivieredes  que  tocaren  ;i 
nuestra  fazienda  y  contratación,  que  junta- 
mente con  lo  que  asi  nos  escrivieredes  escri- 
vays  a  los  dichos  nuestros  oficiales  de  la  Con- 
tratación de  Sevilla  la  sustancia  de  lo  que 
fizierdes  saver,  para  que  si  conviniere  que 
ellos  provean  algo  sin  nuestro  mandamiento 
lo  provean,  a  los  quales  ansi  mismo  escri- 
vays  de  lo  que  mas  necesidad  ovieren,-  para 
que  luego  se  provea. 

Iten,  mandamos  qne  en  todas  las  cosas 
que  tocaren  al  pro vey miento  y  negociación 
de  nuestra  fazienda  en  la  dicha  tierra,  que 
estuvieren  a  vuestros  cargos,  entendays  y 
proveays  y  firmeys  todas  las  cosas  estando 
juntos  en  la  dicha  casa,  en  la  qual  vos  juii- 
tareys  como  dicho  es  para  lo  platicar  y  pro- 
ver  como  convenga  y  os  pareciere;  y  después 
de  determinado  cada  negocio  o  genero  de 
cosa  que  sucediere,  fagáis  cada  uno  de  vos- 
otros lo  que  fuere  a  vuestro  cargo,  conforme 
a  las  ynstruciones  que  lleváis  o  Nos  vos  en- 
viaremos de  aqui  adelante. 

Otrosi,  porque  a  nuestro  servicio  cumple 
que  en  la  nuestra  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla  aya  razón  de  todo  lo  tocante  a  nues- 
tra fazienda,  vos  mandamos  que  de  aqui 
adelante  acudays  con  toda  razón  e  cargo  e 
descargo  de  la  fazienda  que  nos  pertenes- 
ciere  en  qualquier  manera,  a  los  dichos  oficia- 
les, escriviendoles  particularmente  la  suma 
de  todo  lo  firmado  de  vuestros  nombres,  para 
que  lo  asienten  en  un  libro  aparte  decla- 
rando cada  cosa  de  que  ha  procedido  y  pro- 
cede. 

Iten,  mandamos  que  cada  y  quando  los  <li- 
chos  oficiales  de  la  Contratación  de  Sevilla  o 
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<le  las  dichas  Islas  Española  o  Cuba  o  San 
Juan  o  Jamaica  vos  enviaren  algunas  merca- 
derías y  cosas  nuestras  para  que  se  vendan 
en  esas  partes,  tengáis  cuenta  y  razón  dello 
con  libro  aparte  y  enviareis  a  los  dichos  ofi- 
ciales el  retorno  y  cuenta  clara  sin  mezclar- 
lo con  otra  cosa,  y  si  fuere  dinero  el  re- 
torno que  ovierdes  de  enviar  a  los  dichos 
oficiales  de  Sevilla,  escri viéndoles  muy  lar- 
ga la  cuenta  e  razón  de  donde  procede  toda 
cossa. 

Otrosi,  ordeno  y  mando  que  en  el  firmar, 
asi  de  las  provisiones  y  libramientos  y  des- 
pachos que  por  Nos  enviardes,  como  otras 
qnalesquier  cosas  que  convengan  firmarse 
por  todos,  las  firmareys  desta  manera:  pri- 
mero vos  el  dicho  nuestro  Governador,  y  des- 
pués el  Thesorero,  y  tras  él  el  Contador,  y 
luego  el  Fator,  y  la  misma  orden  se  guarde 
en  el  botar  y  facer  lo  que  conviniere. 

Otrosi,  vos  mando  que  de  todo. lo  que  asi 
se  acordare  e  ficiere  e  platicare  tengays  se- 
creto de  todo  lo  que  conviniere  thenerlo,  sin 
que  respondays  a  ninguno  en  particular,  sino 
estando  juntos,  como  dicho  es,  y  para  ello, 
luego  que  llegardes  en  la  dicha  tierra  de 
Castilla  del  Oro,  e  enpezardes  a  entender 
en  negocios,  fagays  todo  el  instrumento  ne- 
-  cesarlo  para  que  esto  se  faga  y  cumpla  ansi, 
salvo  que  si  estando  juntos  acordados  que  al- 
guno de  vosotros  dé  la  respuesta  en  su  posa- 
da de  algund  negocio,  y  del  responder  esto  se 
entienda  en  las  cosas  generales,  que  en  las 
particulares  cada  uno  podra  responder  en 
las  cosas  de  su  oficio. 

Iten,  vos  mandamos  que  proveays  de  en- 
viarnos los  despachos  duplicados  e  otras  co- 
sas que  enviaredes  a  pedir  e  demandar,  y 
de  todo  lo  otro  que  escrivierdes  ademas  da- 
quello,  contino  escri vays  lo  que  conviniere 
que  d'aqui  se  provea,  fasta  tanto  que  se  os 
aya  enviado  el  despacho  de  todo  ello  o  se  vos 
aya  respondido  que  no  se  puede  fazer,  y  en 
el  escrivir  vos  mando  que  tengays  mucha 
conformidad  y  escribays  y  firmeys  todos 
juntamente  en  los  asientos  que  enviardes, 
porque  no  andeys  discordes  en  pareceres  los 
unos  de  los  otros,  ni  haya  otras  diferencias, 
sino  que  en  todo  tengays  la  conformidad  y 
cuidado  que  a  nuestro  servicio  convenga;  y 
demás  desta  manera  general  podreys  escri- 
virme  lo  que  vierdes  que  convenga  en  par- 
ticular. 

Otrosi  ordenamos  que  en  el  enviar  del 
oro  que  para  Nos  se  enviare  de  la  dicha  tie- 
rra de  Castilla  del  Oro  se  guarde  la  horden 
que  mandamos  por  nuestra  ynstrucion  al 
nuestro  Tesorero,  y  demás  de  aquello  fagays 
que  todo  el  oro  de  pasajeros  e  otro  qualquier 
que  para  acá  se  enviare  e  juntamente  con 


ello  las  cartas,  se  metan  e  pongan  en  el  ca- 
xon  donde  se  truxiere  el  dicho  oro  nuestra 
consinado  a  los  nuestros  oficiales  de  la  Con- 
tratación de  Sevilla,  para  que  ellos  lo  dea 
todo  a  quien  viniere,  por  escusarse  no  se  fa- 
gan algunos  robos  y  dapnos  por  los  que  vinie- 
ren en  tales  navios,  trayéndose  por  diversas 
partes  e  personas,  como  ha  acaecido  trayen- 
do oro  de  la  Española,  porque  yo  he  manda- 
do a  los  dichos  nuestros  oficiales  de  Sevilla 
que  quando  ansi  viniere  el  dicho  oro  y  car- 
tas de  la  dicha  tierra  de  Castilla  del  Oro,  que 
lo  den  y  entreguen  a  las  personas  a  quienes 
ansi  viniere  consignado. 

Y  después  de  aver  fecho  la  dicha  casa  de- 
contratación,  como  arriva  se  contiene,  man- 
dareys  luego  fazer  una  casa  de  fundición  de  la 
manera  susodicha,  y  areys  que  en  ella  se  fa- 
gan cada  año  dos  fundiciones,  y  si  o  viere 
necesidad  que  se  fagan  tres,  provedlo;  y  es- 
tareys  vos  el  dicho  gobernador  o  vuestro  al- 
calde mayor,  juntamente  con  nuestros  ofi- 
ciales, en  las  dichas  fundiciones  para  que 
no  haya  ruidos  ni  escándalos  en  ellas,  y  que 
se  cobren  las  deudas  que  se  devieren  a 
nuestra  fasienda,  ante  todas  cosas,  y  después 
las  deudas  que  se  devieren  los  unos  a  los 
otros,  por  quitar  diferencias  y  escándalos 
entre  ellos,  y  no  aveys  de  consentir  que  en 
la  dicha  casa  se  labre  ninguna  cosa  con  sol- 
dadura, ni  que  se  labren  muchas  cosas  para 
quedar  alia,  porque  nuestra  voluntad  es  que 
venga  a  nos  todo  el  oro  que  pudiere  venir,  y 
aveys  de  fazer  apregonar  que,  so  pena  de 
perdimiento  de  la  vida  y  de  sus  vienes,  que 
ninguno  sea  osado  de  fundir  oro  ninguno 
fuera  de  la  dicha  casa  de  fundición,  ni  lo 
trayan  a  estos  reynos  ni  a  otra  parte  por 
fundir  ni  marcar,  so  la  dicha  pena,  y  que 
ninguna  persona  sea  osado  de  comprar,  ni 
rescibir,  ni  dar  en  pago  de  ninguna  deuda,  ni 
de  otra  cosa,  oro  por  fundir  ni  marcar,  sino- 
que  todo  el  oro  que  oviere  en  poder  de  los 
vecinos  esté  fundido  y  marcado,  y  si  por  ven^ 
tura  algún  vecino  oviere  de  pagar  a  otro  an- 
tes que  venga  la  fundición,  en  tal  caso  man- 
damos que  se  deposite  el  oro  que  montare  la 
deuda,  en  otra  persona,  a  contentamiento  de 
las  partes,  fasta  que  venga  la  dicha  fundición 
como  dicho  es.  Por  que  vos  mando  que  vea- 
des  las  dichas  ordenanzas  que  de  suso  van 
encorporadas  y  las  guardedes  y  cumplades  y 
executedes  y  fagades  guardar,  complir  y 
executar  en  todo  y  por  todo,  segund  que  en 
ellas  se  contiene,  con  apercebimiento  que  vo» 
fago  que  sy  asy  ño  lo  hicierdes  y  cumplier- 
des,  que  mandare  prever  sobre  ello  lo  que- 
convenga.  Fecha  en  Yalladolid  a  xxx  dias 
del  mes  de  Jullio  de  quinientos  e  treze  años 
—  Yo  el  Bey. 
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L>sfr,ir-r-¡onei<  ttl  Tesovcro  Alonso  de 
la  Puente. 

Yalladolid,  fines  de  Julio  de  1513.  —  Lo 
4ue  vos  Alonso  de  la  Puente,  nuestro  Theso- 
rero,  que  vays  a  la  tierra  que  solian  llamar 
firme  y  agora  mandamos  llamar  Castilla  del 
Oro.  aveys  de  facer,  es  lo  seguiente: 

Primeramente,  luego  que  con  la  buena 
ventura  llegardes  a  la  ciudad  de  Sevilla, 
presentareys  nuestras  instruciones  que  Ue- 
vays  de  vuestro  oficio  a  los  nuestros  oficiales 
de  nuestra  Casa  de  la  Contratación  de  las 
Yndias,  que  reside  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
e  asi  presentadas,  les  pedireys  la  cuenta  y 
razón  de  todo  lo  que  va  en  el  armada  que 
mandamos  ir  a  la  dicha  tierra  de  Castilla 
del  Oro,  asi  de  gente  y  navios  y  manteni- 
raentos  como  de  todas  las  otras  cosas  que 
conveniere  que  vos,  como  nuestro  Tlieso- 
rero,  tengays  cargo  y  cuenta  y  razón,  y  de 
la  gente  que  va  a  sueldo  y  desde  quando  se 
les  ha  de  pagar,  y  de  todas  las  otras  cosas 
e  particularidades  que  convengan  para  el 
buen  recaudo  de  nuestra  fazienda.  la  qual 
aveys  de  rescivir  y  tener  y  llevar  firmada 
de  sus  nombres  de  los  dichos  nuestros  oficia- 
les de  la  Contratación  de  Sevilla  y  de  Die- 
go Márquez,  que  va  por  nuestro  Contador  a 
Ja  dicha  tierra  de  Castilla  del  Oro. 

Y  fecho  lo  suso  dicho,  aveys  de  tener 
vuestro  libro  aparte  a  donde  se  os  asiente  el 
cargo  de  todo  lo  que  ansí  rescivierdes,  ansi 
de  lo  que  fuere  a  vuestro  cargo  en  la  dicha 
armada,  como  después  de  allegado  en  tierra, 
donde  se  os  asiente  el  cargo  de  todo  lo  que 
ansi  rescivierdes,  cada  genero  o  cosa  sobre 
si,  como  de  yuso  será  declarado. 

Iten,  luego  que  con  la  buena  ventura 
seays  llegado  a  la  dicha  tierra,  de  pidir  y 
tomar  cuenta,  en  presencia  de  nuestro  Con- 
tador y  Fator,  a  la  persona  o  personas  que 
o  vieren  tenido  o  tubieren  cargo  de  la  tesore- 
ría y  cobranza  del  dicho  oro  y  renta  a  nos 
pertenecientes  e  que  ovieren  ávido  y  cobra- 
do después,  que  en  qualquier  manera  ovie- 
re  tenido  o  tubiere  cargo  della,  y  asi  resci- 
vida  la  dicha  cuenta,  hareys  que  os  acu- 
dan con  el  diclio  alcance  que  se  les  fíziere, 
del  qual  os  hareys  fazer  cargo  por  el  dicho 
Contador,  al  qual  mando  que  lo  asiente  se- 
gund  por  la  borden  que  por  nuestra  ynstru- 
oion  se  lo  mandamos,  el  qual  firme'  junta- 
mente con  vos  el  dicho  cargo,  cada  genero 
y  cosa  sobre  sy,  y  esta  misma  orden  mando 
que  tengays  en  la  cobra nca  de  las  penas  que 


tovieren  cobradas  y  pertenecieren  a  nuestra 
Cámara,  qualesquier  personas  en  la  dicha 
tierra, 

Aveys  de  rescivir  todas  las  rentas  que  a 
Xos  pertenescieren  en  qualquier  manera  en 
la  dicha  tierra  de  Castilla  del  Oro,  y  cobrar 
los  derechos  del  oro  que  se  cogieren  y  ovie- 
ren en  qualquier  manera,  y  asi  mismo  las 
rentas  de  las  salinas  y  derechos  dellas,  con- 
forme a  las  franquezas  que  Xos  hemos  dado 
o  dieremos 

Asi  mismo,  aveys  de  cobrar  los  derechos 
de  siete  y  medio  por  ciento,  e  otros  quales- 
quier que  a  Nos  pertenecieren  e  se  ovieren 
de  dar  de  todas  las  mercaderías  e  cosas  que 
a  la  dicha  tierra  se  llevan  o  llevaren  de 
aqui  adelante,  conforme  a  lo  que  por  Xos 
fuere  mandado  o  mandaremos. 

Otrosi,  aveys  de  cobrar  el  quinto  e  otros 
qualesquier  derechos  a  Xos  pertenecientes 
de  todos  y  qualesquier  rescates  que  ficieren 
o  vinieren,  asi  de  indios,  goanines,  7  perlas 
piedras  y  oti-as  qualesquier  cosas  de  que  s-- 
devan  pagar  y  cobrar  derechos  para  Xos  ei. 
qualquier  manera. 

Aveys  de  cobrar  todas  las  penas  (¿ue  a 
nuestra  Cámara  se  aplicaren,  así  por  el  dicho 
nuestro  capitán  general  e  gobernador ,  o 
por  su  alcalde  mayor,  o  por  otras  quales- 
quier justicias  e  personas,  de  lo  qual  os  ha- 
réis cargo  en  un  libro  aparte  por  mano  del 
dicho  Contador,  como  dicho  es. 

Otrosi,  aveys  de  tener  mucho  cuidado  y 
cargo  y  aviso  que,  quando  Xos  to viéremos 
grangerias  e  indios  en  la  dicha  tierra,  <|ue 
ande  en  ello  muy  buen  recaudo,  e  de  la  ma- 
nera que  se  acostumbra  y  hace  en  la  ysla 
Española,  o  por  la  manera  que  alia  os  pare- 
ciere que  se  debe  hacer  para  el  provecho  de 
nuestra  fa<;ienda. 

Asi  mismo,  aveys  de  pagar  al  dicho  nues- 
tro capitán  general  y  gobernador  y  oficiales 
sus  quitaciones  por  los  tercios  de  cada  año, 
conforme  a  la  nomina  fjue  lie  vays  o  a  otra 
nomina  o  nominas  o  cédulas  o  provisiones 
que  se  os  enviaren  firmadas  de  nuestro  nom- 
bre, y  porque  demás  délo  contenido  en  la  di- 
cha nomina,  quiga  converna  a  nuestro  servi- 
cio que  se  gasten  algunas  otras  cosas  en  poca 
cantidad,  aveyslas  de  pagar  con  parecer  del 
dicho  Pedrarias  e  de  los  otros  nuestros  oficia- 
les, e  por  libramiento  del  dicho  nuestro  Go- 
vernador  e  del  Contador. 

Asi  mismo,  aveys  de  poner  el  oro  y  perlas 
e  otras  qualesquier  cosas  que  de  nuestras 
rentas  y  de  otros  qualesquier  derechos  o  co- 
sas que  para  Xos  oviere,  en  las  naos  (¿ue  vi- 
nieren, en  cada  una  dellas  la  cantidad  que 
pareciere  al  dicho  nuestro  capitán  y  gober, 
nador  y  a  los  nuestros  oficiales,  lo  qual  avey 
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de  cargar  e  entregar  al  capitán  o  maestre 
del  citado  navio  donde  lo  pnsierdes,  en  pre- 
sencia dellos,  e  tomareys  firma  de  todos  los 
susodichos  lo  «jue  asi  cargardes  o  enviardes 
en  cada  navio,  e  dentro  del  caxon  donde 
vinieren  porneys  otro  tal  registro  como  a 
vos  os  queda,  y  dareys  otro  tal  al  dicho  ca- 
pitán o  maestre  de  tal  navio,  del  qual  res- 
cibire^s  conoscimiento  de  como  se  le  en- 
tregó y  él  lo  rescivio,  porque  con  estas  di- 
ligencias vos  (juedeys  sin  cargo  del  dicho 
oro  que  asi  enviardes,  para  dar  vuestras 
cuentas. 

Asi  mismo,  aveys  de  tener  mucho  cuidado 
de  nos  avisar  largamente  en  todo  lo  que 
vierdes  que  a  nuestro  servicio  e  población  e 
pacificación  de  la  dicha  tierra  convenga,  e 
principalmente  como  se  hace  y  cumple  lo 
por  Nos  mandado  o  lo  que  mandaremos  de 
aqui  adelante. 

Otrosi,  nos  aveys  de  fazer  relación  como 
acude  el  oro  en  las  fundiciones,  y  qué  tanto 
oro  se  mete  a  fundir  en  cada  fundición  y  qué 
tanto  sale  fundido,  asi  para  Nos  como  para 
otras  qualesquier  personas,  e  esta  relación 
muy  larga  e  particularmente  ha  de  venir 
firmada  de  todos. 

Asi  mismo,  aveys  de  tener  cuidado  de  pe- 
dir al  nuestro  Fator  el  oro  e  dinero  que  ovie- 
re  cobrado  y  cobrare  de  las  cosas  de  nues- 
tra facienda  que  vendiere,  de  manera  que 
en  su  poder  no  se  detenga  cosa  ninguna  el 
dicho  oro  e  otras  cosas  que  oviere  de  la  fa- 
cienda que  se  le  oviere  embiado. 

Iten,  como  quiera  que  los  oficiales  de 
nuestro  capitán  general  e  Gobernador  e  Fa- 
tor e  Contador  de  la  dicha  tierra  son  devi- 
sos cada  uno  para  lo  que  toca  a  su  oficio, 
y  para  lo  que  conviene  a  nuestro  servicio  e 
acrecentamiento  de  nuestras  rentas  reales  e 
poblar  e  pacificar  de  la  dicha  tierra,  cada 
uno  ha  de  hacer  cuenta  que  le  toca  el  oficio 
del  otro,  y  por  esto  aveys  de  comunicar  y 
platicar  y  tratar  todas  las  cosas  que  conven- 
gan a  nuestro  servicio,  tocantes  a  vuestro 
cargo  o  en  otra  qualquier  manera,  con  los  di- 
chos nuestro  capitán  general  e  gobernador, 
e  con  los  otros  nuestros  oficiales,  juntando 
vos  con  ellos  por  la  forma  e  manera  que  Nos 
lo  tenemos  mandado  o  mandaremos,  para  que 
todos  juntamente  podays  oir  y  platicar  lo 
que  en  cada  cosa  se  ha  de  hacer,  asi  para  lo 
d' alia  como  para  nos  escribir  e  avisar  de  todo 
ello. 

De  todas  las  susodichas  cosas  aveys  de 
tener  el  cuidado  e  buena  diligencia  que  yo 
de  vos  confío,  así  de  las  que  van  en  esta 
ynstrucion  como  de  todas  las  otras  cosas 
que  alia  ocurrieren  que  aqui  rio  van  decla- 
radas.—Yo  el  Rey, 


Y III 

Instrucciones  para  el  Contador  de  Tierra 
Firme. 

Yalladolid,  fines  de  Julio  de  1513. — Lo  que 
vos  Diego  Marques  aveys  de  hacer  en  el  ofi- 
cio y  cargo  que  llevays  de  nuestro  Contador  a 
la  tierra  que  se  solia  llamar  firme  y  agora 
la  mandamos  llamar  Castilla  del  Oro,  es  lo 
seguiente: 

Primeramente  presentareys  nuestras  pro- 
visiones que  lleváis  de  vuestro  oficio  a  los 
nuestros  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción de  las  Yndias  que  residen  en  la  ciudad 
de  Sevilla  y,  ansi  presentadas,  les  pidireys 
la  cuenta  y  razón  de  todo  lo  que  va  en  el  ar- 
mada que  mandamos  yr  a  la  dicha  tierra  de 
Castilla  del  Oro,  ansi  de  gentes  e  navios  e  man- 
tenimientos, como  de  todas  las  otras  cosas 
que  conveuieren  que  vos,  como  nuestro  Con- 
tador, tengays  cuenta  y  razón,  y  de  la  gente 
que  va  a  sueldo  y  desde  quando  se  le  ha  de 
pagar,  y  todas  las  otras  particularidades  que 
vierdes  que  convengan  para  el  buen  recau- 
do de  nuestra  hasienda^  la  qual  aveys  de 
rescivir  e  tener  e  llevar  firmada  de  sus 
nombres. 

Y  fecho  lo  suso  dicho  aveys  de  tener  un 
libro  a  parte  del  cargo  que  se  ficiere  a  Alon- 
so de  la  Puente,  nuestro  tesorero  general  que 
va  en  la  dicha  armada  y  a  la  dicha  tierra  de 
Castilla  del  Oro,  en  que  porneys  aparte  lo 
que  el  dicho  tesorero  resci viere,  asi  de  lo  que 
va  en  la  armada  a  su  cargo  como  después 
de  llegado  a  tierra,  lo  del  quinto  del  oro  e 
otros  derechos  a  Nos  pertenecientes  de  qual- 
quier genero  y  calidad,  condición  e  manera 
que  sean,  cada  genero  y  especie  de  cosa  sobre 
sy  y  de  manera  que  aya  muy  entera  y  larga 
y  verdadera  relación  de  todo  lo  que  toviere 
e  fuere  a  cargo  del  dicho  nuestro  Tesorero,  j 
que  cada  y  quando  convenga  verse  lo  que 
el  dicho  Tesorero  ha  rescivido  de  todo  el  oro 
e  mantenimientos  e  cosas  de  su  cargo,  se 
puedan  ver,  y  escrivirnos  lo  que  deveys,  en 
fin  de  cada  fundición  que  se  ficiere;  asentar 
en  un  libro  aparte  lo  que  el  dicho  Tesorero 
oviere  cobrado  en  la  dicha  fundición,  decla- 
rando quanto  fuere  del  quinto  y  quanto  del 
diezmo  y  quanto  de  cada  otra  cosa  de  la  que 
alli  cobrare  y  oviere  para  Nos  de  qualquier 
genero  y  manera  que  sea,  y  esta  dicha  rela- 
ción e  asiento  firmareys  vos  y  el  dicho  Teso- 
rero en  el  dicho  vuestro  libro  que  para  ello 
aveys  de  tener. 

Ansi  mismo  aveys  de  facer  cargo  al  dicho 
Tesorero  de  lo  que  valieren  los  derechos  e 
rentas  de  siete  y  medio  por  ciento  a  Nos  per- 
tenescientes  en  la  dicha  tierra  de  Castilla  de 
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Oro,  asentando  lo  qne  montaron  los  derechos 
de  las  mercaderías  que  en  cada  navio  fueren, 
e  de  que  personas  son,  e  quanto  se  ha  de  co- 
brar de  cada  uno,  e  con  mucho  cuidado,  luego 
que  las  dichas  mercaderías  llegaren  e  fueren 
acabadas  de  descargar  e  avallar,  aveys  de 
fazer  una  copia  de  lo  que  en  ello  montan, 
como  dicho  es,  e  firmada  de  vuestro  nombre 
darla  eys  al  dicho  Tesorero  para  que  el  tenga 
lugar  de  cobrar  los  maravedís  en  ella  conte- 
nidos, de  las  personas  que  los  deben,  después 
que  las  dichas  mercaderías  fuesen  avalladas 
y  antes  de  que  se  saquen  de  la  Contratación, 
donde  se  avallaren,  y  en  el  avallar  dellas 
aveys  de  mirar  mucho  que  se  haga  instru- 
mento para  que  nuestras  rentas  ni  los  tra- 
tantes no  resciban  agravio,  y  esto  se  entiende 
no  estando  arrendada  la  dicha  renta,  3^  estan- 
do arrendada,  areys  cargo  al  dicho  Thesore- 
ro  de  la  contia  porque  asi  fuere  arrendada, 
lo  qual  todo  lo  susodicho  aveys  de  hazer  des- 
pués de  pasado  el  tiempo  de  la  franqueza  que 
Nos  hemos  dado  a  la  dicha  tierra  de  Castilla 
del  Oro. 

Iten,  porque  podría  acaecer  que  en  el  tiem- 
po que  al  dicho  Thesorero  se  le  pidiesen  las 
cuentas  de  su  cargo  no  respondiese  el  libro  de 
su  cargo  con  el  que  vos  le  toviesedes  echo,  y 
podría  a  ver  duda  si  se  le  avia  cargado  algo 
de  mas  o  de  menos,  por  escusar  este  encon- 
veniente  e  porque  en  todo  aya  la-claridad  y 
cuenta  que  a  nuestro  servicio  conviene,  fecho 
cargo  en  vuestro  libro  al  dicho  Thesorero  de 
todas  las  dichas  cosas,  particularmente  ansi 
de  los  que  oviere  rescivido  en  dineros  como 
de  las  deudas  e  copias  que  le  days  para  que 
cobre,  aveysselo  de  notificar  al  dicho  Theso- 
rero y  darle  la  copia  dello  firmada  de  vues- 
t  o  nombre,  para  que  la  el  tenga,  e  que  el  di- 
cho Tesorero  firme  en  un  libro  el  dicho  cargo, 
poniendo,  como  dicho  es,  especificadamente 
ío  que  ha  rescivido,  que  está  en  su  poder 
aparte,  e  lo  que  ha  da  cobrar  de  las  dichas 
deudas  a  otra  parte,  porque  faciéndose  desta 
manera  el  dicho  Thesorero  será  avisado  de 
todo  e  sabrá  lo  que  de  cada  uno  ha  de  cobrar 
e  porna  diligencia  en  ello,  e  al  tiempo  de  dar 
sus  cuentas  parecerá  claro  el  cargo  que  le 
está  fecho  de  cada  cosa,  firmado  de  su  nombre, 
y  estará  conforme  con  su  libro,  e  no  habrá  lu- 
gar de  decir  lo  que  no  se  faciendo  desta  ma- 
nera podría  decir,  y  escrivase  particularmen- 
te el  dia  y  año  que  le  entregardes  las  dichas 
copias  de  lo  que  oviere  de  cobrar,  porque  no 
traiga  escusas  diciendo  que  no  se  las  entre- 
ga stes. 

Ansi  mismo  aveys  de  facer  cargo  aparte  al 
nuestro  Fator  de  todo  lo  que  resciviere,  ansi 
de  la  fasienda  e  cosas  que  por  los  dichos 
nuestros  oficiales  de  la  Contratación  de  Sevi- 


lla agora  le  fueren  cargadas  y  entregadas,  como 
de  otras  qualesquier  cosas  que  por  nuestro 
mandado  se  le  enviaren  de  acá,  ansi  para  gas- 
tar en  cosas  tocantes  a  nuestro  servicio  como 
para  se  vender  e  contratar  en  la  dicha  tierra 
y  provincia  de  Castilla  del  Oro,  fasiendole  el 
cargo  aparte  de  lo  que  en  cada  navio  fuere  o 
se  enviare  y  el  dicho  Fator  resciviere,  porque 
ansi  particularmente  el  dicho  Fator  pueda  te- 
ner y  dar  cuenta  dello  cada  e  quando  le  fue- 
re pedida  y  demandada,  e  se  pueda  ver  el  cos- 
to e  gasto  de  las  dichas  mercaderías  que  en 
cada  navio  de  los  que  agora  van  o  de  aquí 
adelante  enviaren  los  dichos  nuestros  oficia- 
les de  la  Contratación  de  Sevilla  o  de  las  islas 
Española  o  San  Juan  o  Cuba  o  Jamaica,  e  del 
provecho  que  dello  se  ovo,  para  enviar  rela- 
ción dello  a  Nos  y  a  los  dichos  nuestros  oficia- 
les de  Sevilla  e  de  las  dichas  islas,  e  del  dicho 
cargo  que  ficieredes  al  dicho  Fator  délas  di- 
chas cosas,  dareys  la  copia  firmada  de  vues- 
tro nombre  para  que  la  traiga,  y  el  dicho 
Fator  firme  el  dicho  cargo  en  vuestro  libro 
por  la  via  y  forma  que  está  dicha  en  el  cargo 
del  dicho  Thesorero.  Ansi  mismo  cada  y  quan- 
do oviere  oro  en  poder  del  dicho  nuestro  The- 
sorero, si  pareciere  a PedrariasDavilla,  nues- 
tro capitán  general  e  governador  de  la  di- 
cha tierra  de  Castilla  del  Oro,  e  al  Thesorero, 
y  a  vos  e  al  nuestro  Fator,  que  ay  buenos 
navios  para  lo  poder  enviar,  enviareys  con 
ellos  la  cantidad  del  oro  que  vos  paresciere 
que  buena  y  seguramente  cada  uno  podrá 
traer,  conformandovos  en  el  poner  del  oro 
en  los  dichos  navios  segund  el  tiempo  en  que 
ovieren  de  navegar,  e  conforme  al  dicho  pa- 
rescer  dareys  vuestros  libramientos  firmados 
al  dicho  Pedrarias  e  de  vos  el  dicho  (  unta- 
dor, porque  por  ellos  el  Thesorero  pueda  dar 
descargo. 

Otro  si,  cada  e  quando  se  oviere  de  librar 
qualesquier  pesos  del  oro  de  salarios  que  Nos 
mandaremos  dar  al  dicho  Governador  e  oficía- 
les e  otras  personas  que  allí  han  de  residir 
e  residieren  de  aquí  adelante^  librarlos 
eys  conforme  a  las  nominas  e  provisiones 
que  Nos  ovieremos  dado  o  dieremos  por  los 
tercios  del  año,  los  quales  dichos  libramien- 
tos vayan  firmados  del  dicho  Governador 
y  de  vos  el  dicho  nuestro  Contador,  porque 
por  ellos  pueda  el  dicho  Thesorero  dar  su 
cuenta  como  dicho  es,  e  de  la  misma  forma 
e  manera  dareys  todos  los  libramientos  que 
fueren  menester,  porque  el  dicho  Thesorero 
de  qualesquier  maravedís  estraordinarios  que 
fueren  menester  para  cosas  de  nuestra  fa- 
sienda e  de  las  obras  e  de  otras  cosas  desta 
calidad  ipie  oviere  necesidad  de  gastar  a 
vista  e  parecer  del  dicho  Pedrarias  e  de  loa 
otros  nuestros  oficiales . 
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Y  esta  misma  orden  vos  mando  que  tea- 
^ais  en  el  dar  de  los  libramientos  que  se 
dieren  para  que  el  dicho  nuestro  Fator  de 
qualesquier  cosas  de  su  cargo  que  fueren 
menester  para  cosas  de  nuestra  fasienda, 
porque  ansi  mismo  el  pueda  por  ellos  dar  su 
descargo  como  dicho  es. 

Otro  si  terneys  libro  aparte  en  el  qual 
asentareys  todos  los  libramientos  que  se  die- 
ren, al  pie  de  la  letra,  a  qué  personas  se  dan 
e  de  qué  contia  son  y  en  qué  tiempo  se  los 
libran,  y  cada  genero  de  libramientos  por  su 
parte  del  descargo  del  dicho  Thesorero  por  sy 
y  del  dicho  Fator  por  sy,  porque  cada  uno  ten- 
ga su  cuenta  aparte,  e  cada  e  quando  que 
convenga  se  pueda  por  alli  ver  e  averiguar 
los  dichos  libramientos  que  el  dicho  theso- 
rero e  Fator  tuvieren,  porque  responda  el  di- 
cho libro  a  ellos  de  manera  que  no  pueda 
a  ver  fraude,  e  cada  e  quando  que  convenga 
por  ellos  e  por  el  dicho  libro  del  cargo  de 
las  fundiciones  se  pueda  averiguar  e  saver 
•([ué  resta  en  poder  del  dicho  Thesorero,  sin 
que  aya  necesidad  de  requerir  ni  travajar 
•en  ver  muchos  libros. 

Iten,  porque  en  todas  las  cosas  es  muy 
necesaria  la  deligencia  e  solecitud,  y  mayor- 
mente en  las  co&as  que  tocaren  a  vuestro 
cargo  y  oficio,  porque  aunque  en  los  otros 
cargos  uviere  alguna  negligencia  seria  menos 
inconveniente  que  en  el  vuestro,  aveys  de 
procurar  e  travajar  con  todas  vuestras  fuer- 
«.as,  con  la  solecitud  e  cuidado  e  fidelidad 
que  yo  de  vos  confio,  de  entender  en  todas 
las  cosas  tocantes  al  dicho  vuestro  cargo,  y 
porque  la  dilación  en  dar  los  libros,  ansy 
para  lo  que  el  dicho  Thesorero  ha  de  dar  e 
pagar  para  cosas  tocantes  a  nuestro  servicio 
como  en  lo  que  el  Fator  ha  de  dar  para  el 
mantenimiento  de  nuestros  yndios  e  escla- 
vos que  sirvieren  en  las  obras  o  en  las  mi- 
nas, quando  los  oviere,  o  para  las  caravelas  y 
otras  cosas,  es  muy  dañosa  la  dilación,  aveys 
de  tener  mucho  cTiidado  e  deligencia  e  so- 
lecitud y  buen  recaudo  en  dar  los  dichos  li- 
bramientos ansy  para  lo  suso  dicho  como 
para  todas  las  otras  cosas  que  convenieren,  e 
aveyslo  de  facer  de  manera  que  ninguna  cul- 
pa se  os  pueda  ynputar  en  ningund  tiempo. 

Asi  mismo  aveys  de  comunicar  e  platicar 
con  el  dicho  Pedro  Arias  Davila,  nuestro  go- 
vernador  e  capitán  general,  e  con  los  otros 
nuestros  oficiales,  todas  las  cosas  que  viere- 
des  que  convengan  a  nuestro  servicio  e  bien 
e  acrecentamiento  de  nuestras  rentas  reales 
e  población  e  pacificación  de  la  dicha  tierra, 
porque  visto  e  platicado  por  todos  se  pueda 
alcangar  mejor  lo  que  en  cada  cosa  conve- 
niere  pro verse. 

Ansi  mismo  aveys  de  tener  mucho  cuida- 


do, segund  yodo  vos  confio,  que  todas  laa  co- 
sas que  hos  sucedieren  tocantes  a  vuestro 
oficio,  que  ayan  menester  determinarse  por 
justicia  o  por  albedrio  de  buen  barón  e  ami- 
gablemente, las  comuniqueys  e  platiqueys 
con  el  dicho  governador  e  su  alcalde  mayor 
t^oficiales  <iue  agora  van  o  fueren  daqui  ade- 
lante. 

Iten,  como  quiera  (¿ue  los  oficios  de  nues- 
tro capitán  general  e  Governador  e  Thesore- 
ro e  Fator  de  la  dicha  tierra  son  devisos  cada 
uno  para  lo  que  toca  a  su  oficio  e  para  lo  que 
conviene  a  nuestro  servicio  e  bien  e  acrecen- 
tamiento de  nuestras  rentas  reales,  y  poblar 
e  pacificar  de  la  dicha  tierra,  cada  uno  ha 
de  facer  cuenta  que  le  toca  el  oficio  del  otro, 
y  por  esto  aveys  de  comunicar  e  platicar  e 
tratar  todas  las  cosas  que  convengan  a  nuestro 
servicio  tocantes  a  vuestro  cargo ,  o  en  otra 
qualquier  manera,  con  los  dichos  nuestro  ca- 
pitán general  e  governador  e  con  los  otros 
nuestros  oficiales,  juntando  vos  con  ellos  por 
laforma  e  manera  que  Nos  lo  tenemos  man- 
dado o  mandaremos  para  (pie  todos  junta- 
mente podays  ver  e  platicar  lo  que  en  cada 
cosa  se  ha  de  fazer,  asy  para  lo  de  allá  como 
páranos  escribir  e  avisar  de  todo  ello. —  Yo 
el  Rey. 

IX 

Instrucciones  al  Factor  Juan  de  Tavira. 

Lo  que  vos  Juan  de  Tavira,  mi  criado, 
aveys  de  hacer  en  el  oficio  y  cargo  de  nues  - 
tro fator  que  llevays  a  la  tierra  que  se  soIía 
llamar  firme  y  agora  mandamos  llamarla 
Castilla  del  Oro,  es  lo  seguiente: 

Yalladolid,  9  de  Agosto  de  1513. — Prime- 
ramente, luego  que  con  la  buena  ventura  lie- 
gardes  a  la  cibdad  de  Sevilla,  presentareys 
nuestras  provisiones  que  llevays  de  vuestro 
oficio  a  los  nuestros  oficiales  de  la  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Yndias  que  residen  en  la 
dicha  cibdad,  y  asy  presentadas  pidireys  la 
cuenta  e  razón  de  todo  lo  que  va  en  el  arma- 
da que  mandamos  yr  a  la  dicha  tierra  de 
Castilla  del  Oro,  ansy  de  gente  e  nabios  e 
mantenimientos  como  de  todas  las  otras  co- 
sas que  convinieren  que  vos  como  nuestro 
Fator  tengays  cuenta  y  razón,  y  de  la  gente 
que  va  a  sueldo  y  desde  quando  se  le  ha  de 
pagar,  e  de  todas  las  otras  particularidades 
que  convengan  para  el  buen  recabdo  de 
nuestra  hacienda  que  alli  fuere  e  se  os  haga 
cargo  como  Fator;  lo  qual  aveys  de  recebir 
ante  el  nuestro  Contador  por  mano  de  los  di- 
chos nuestros  oficiales  de  la  Casa  de  la  Con- 
tratación, y  que  el  dicho  nuestro  contador  os 
haga  cargo  en  sus  libros  dellos,  e  vos  aveys 
de  tener  un  treslado  del  cargo  que  asy  se  hos 
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liizo  para  que  podays  dar  mejor  cuenta  de 
vuestro  oficio,  e  quando  el  dicho  cargo  se 
líos  hiciere  por  los  dichos  nuestros  oficiales 
e  Contador  de  la  dicha  tierra  de  Castilla  del 
Oro,  firmareys  vos  en  el  libro  del  dicho  nues- 
tro Contador. 

Ansy  mismo  abeys  de  recebir  en  vos  todas 
las  mercadurías  e  ropas  e  otras  qualesquier 
cosas  que  por  nuestro  mandamiento  y  en  nues- 
tro nombre  se  envian  agora  en  la  dicha  arma- 
da y  enviaren  daqui  adelante  a  la  dicha  tie- 
rra de  Castilla  del  Oro,  para  gastar  e  distri- 
buir en  ella  en  las  cosas  que  convengan  a 
nuestro  servicio,  como  para  se  vender  e  con- 
tratar, lo  qual  aveys  de  recebir  ante  el  dicho 
nuestro  Contador  e  oficiales  de  Sevilla,  de  lo 
que  agora  e  lo  que  alli  adelante  fueie  a  la  di- 
cha tierra  de  Castilla  del  Oro,  ante  el  dicho 
nuestro  Ccntador,  porque  dello  ha  de  haceros 
cargo  en  sus  libros. 

Iten,  todas  las  cosas  de  nuestra  liazienda 
que  estubieren  a  vuestro  cargo  las  abeys  de 
dar  e  distribuyr  por  los  libramientos  e  man- 
damientos firmados  de  las  personas  que  Nos 
mandaremos  que  tengan  cuenta  e  razón  asy 
de  la  data  como  del  cargo ,  porque  en  la  nues- 
tra hazienda  aya  el  recaudo  que  convenga. 

Asy  mismo  las  cosas  que  tubierdes  en 
vuestro  poder  que  sean  nescesarias  para  nues- 
tro servicio  e  que  se  ayan  de  vender,  aveys 
de  comunicar  la  manera  de  la  venta  dellas 
con  Pedrarias  Davila,  nuestro  capitán  gene- 
ral e  governador  en  la  dicha  tierra,  e  con  los 
nuestros  oficiales  que  agora  van  o  con  los 
que  fueren  daqui  adelante,  para  que  todos 
juntamente  acordeys  las  cosas  que  se  ovie- 
ren  de  vender  y  a  que  precio  se  venderán,  y 
vos  aveys  de  procurar  de  venderlas  a  los  di- 
chos precios  y  mas  si  mas  pudierdes;  pero 
porque  podria  acaescer,  como  se  ha  visto,  (]ue 
al  tiempo  que  las  dichas  cosas  se  tasan  valen 
el  precio  por  que  son  tasadas,  e  por  no  se  po  - 
<ler  vender  luego  yncontinente  valen  menos 
después,  e  sy  se  oviese  de  esperar  a  vender 
por  los  dichos  precios  se  dañarían  primero;  en 
tal  caso  deveys  vos  de  procurare  trabajar  de 
los  vender  por  los  mejores  precios  que  po- 
dierdes,  con  parecer  del  dicho  Grovernador  e 
Thesorero  e  Contador,  e  tened  cuenta  e  rar-on 
particular  de  cada  cosa,  e  por  «^ue  precio 
se  vende,  para  que  quando  vos  fuese  pedida 
la  podays  dar  como  soys  obligado. 

Iten,  aveys  de  acudir  con  todos  dichos  ma- 
ravedís que  de  las  dichas  cosas  ovierdes  a 
Alonso  de  la  Puente,  nuestro  thesorero,  como 
en  las  i)rovisiones  (pie  sobre  ello  llevays  se 
contiene,  e  asentad  todo  lo  que  asy  le  entregar- 
des  al  dicho  nuestro  thesorero,  en  los  libros 
de  nuestro  Contador,  porque  en  ellos  se  ten- 
ga la  cuenta  e  razón  de  todo. 


Asy  mismo  aveys  ¿e  tener  mucho  cuidado 
e  diligencia  en  guardar  e  conservar  mi  fa- 
zienda  que  estubiere  a  vuestro  cargo  e  apro- 
vecharla e  beneficiarla  todo  que  fuere  posi- 
ble, poniendo  en  todo  ello  el  buen  recabdo  y 
solicitud  que  de  vos  confio. 

Iten,  aveys  de  tener  cuenta  e  razón  gene- 
ral de  todas  las  dichas  cosas  que  a  vos  se  os- 
entregaren,  como  dicho  es,  e  de  las  otras- 
que  dierdes  por  libramiento,  e  vendierde& 
cada  cosa  a  su  parte,  para  que  se  pueda  veer 
y  saber  cada  vez  que  convenga  la  cuenta  e 
razón  de  todo;  ademas  desto  aveys  de  tener 
cuenta  especial  de  la  dicha  hazienda  que  en 
cada  navio  va,  asy  agora  en  la  dicha  armada 
como  en  las  otras  que  fueren  d'ay  adelante^ 
no  mezclando  lo  uno  con  lo  otro,  porque- 
como  los  dichos  nuestros  oficiales,  asy  de- 
Sevilla como  de  la  ysla  Española,  o  San  Juan 
o  Cuba  o  Jamayca,  donde  se  enbiaren  [en] 
qualesquier  casos  vos  avisaren  del  costo  e 
gasto  que  se  hiciere  en  enbiarlos,  seamos  yo 
y  ellos  avisados  del  provecho  que  dello  se- 
avra,  para  conoscer  la  ganancia  que  ay  en 
cada  cosa,  e  sy  sera  nuestro  servicio  enviar 
las  dichas  mercaderías  o  no. 

Asy  mismo  aveys  de  procurar  y  trabajar 
de  ynquirir  todas  las  formas  y  maneras  que 
vierdes  que  conviene  de  saber  que  cosas  se- 
rán provechosas  de  enviar  a  la  dicha  tierra 
de  Castilla  del  Oro  para  se  rescatar ,  tratar 
o  vender  en  ella  en  nuestro  nombre,  comuni- 
cándolo primero  con  el  dicho  nuestro  gover- 
nador e  oficiales,  e  avisarme  eys  de  todo  ello- 
muy  larga  e  particularmente,  e  lo  mismo  ha- 
reys  a  los  dichos  nuestros  oficiales  de  la  cib- 
dad  de  Sevilla  e  de  las  dichas  yslas,  porque 
se  provea  dello. 

Iten,  como  quiera  que  los  oficios  de  nues- 
tro capitán  general  y  governador  y  thesore- 
ro e  fator  e  contador  de  la  dicha  tierra  son 
devisos  cada  uno  para  lo  que  toca  a  su  oficio  e 
para  lo  que  a  nuestro  sen*vicio  e  bien  e  acres- 
ceutamiento  de  nuestras  rentas  reales  e  po- 
blación e  pacificación  de  la  dicha  tierra,  cada 
uno  ha  de  hacer  cuenta  que  le  toca  el  oficio 
del  otro,  y  por  esto  avej^s  de  comunicar  e 
platicar  e  tratar  todas  las  cosas  que  conven- 
gan a  nuestro  servicio,  tocantes  a  vuestro  ofi- 
cio, o  en  otra  cualquier  manera,  con  los  dichos 
nuestro  capitán  general  e  governador  e  ofi- 
ciales, juntando  vos  con  ellos  por  la  forma  e 
manera  (pie  Nos  lo  tenemos  mandado  o  vos 
mandaremos,  para  que  todos  juntamente  po- 
days ver  y  platicar  lo  que  en  cada  cosa  se 
deve  hacer,  asy  para  lo  d'alla  como  para  nos 
escrevir  y  avisar  de  todo  ello. 

Asy  mismo  aveys  de  tener  mucho  cuidado, 
segúnd  yo  de  vos  confio,  que  todas  las  cosas 
que  os  subcedieren  tocantes  a  vuestro  cargo 
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e  oficio  que  ayan  menester  declararse  o  de-  1 
terminarse  por  via  de  justicia  o  por  alvidrio 
de  buen  varón  o  amigablemente,  aveyslas  de 
comunicar  e  platicar  con  el  dicho  nuestro 
capitán  general  e  governador,  o  su  alcalde 
mayor,  e  con  los  nuestros  oficiales  que  alia 
residen  o  residieren.  Fecha  en  Yalladolid,  a 
veynte  e  dos  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil 
y  quinientos  e  treze  años. —  Yo  el  Rey. — Por 
mandado  de  Su  Alteza,  Lope  Conrhillos\ — 
Señalada  del  Obispo, 

X 

Oviedo.   Que  conforme  al  poder  que  lleva, 
pueda  usar  la  escrihania  mayor  de  minas. 

Yalladolid,  9  de  Agosto  de  1513. — Nues- 
tro Thesorero  e  Contador,  que  agora  soys 
o  ñieredes  de  aqui  adelante  de  la  tierra 
que  se  solía  llamar  firme  e  agora  mandamos 
llamar  Castilla  del  Oro:  Ya  sabeys  como  la 
serenísima  reyna  e  princesa,  mi  muy  cara 
e  muy  amada  hija,  e  yo,  thenemosfeclia  mer- 
ced de  la  escribanía  mayor  de  minas  de  la 
dicha  tierra  a  Lope  Conchillos,  nuestro  se- 
cretario e  del  nuestro  Consejo,  por  la  qual 
mandamos,  quel  o  quien  su  poder  oviere,  ten- 
ga cuenta  e  razón  de  todo  lo  que  se  librare 
e  pagare  e  hiciere,  asy  en  los  oficios  de  la 
Thessoreria  y  Contaduría  como  en  otras  cosas, 
y  agora  el  enbia  para  que  en  su  nombre  sirva 
e  use  e  exerza  el  dicho  oficio,  a  (jonzalo  Her- 
nández de  Oviedo,  nuestro  escrivano,  con  su 
poder  y  con  las  dichas  provisiones,  como  por 
ellas  vereys;  por  ende  yo  vos  mando  que  al 
dicho  Gonzalo  Hernández  de  Oviedo,  o  a 
quien  poder  del  dicho  secretario  toviere,  les 
dexeys  e  consintays  tomar  e  que  tome  la  ra- 
zón de  todos  los  libramientos  e  cosas  que  vos 
el  dicho  nuestro  Contador  librardes  y  vos  el 
dicho  thesorero  pagardes,  e  asy  mismo  de  to- 
das las  otras  cosas  que,  como  teniente  de  es- 
cribano mayor  de  minas,  ha  de  tomar  la  ra- 
zón e  relación,  sin  que  en  ello  ni  en  cosa 
alguna  ni  parte  dello  enbargo  ni  inpidimen- 
to  alguno  le  pongades  ni  consintades  po- 
=Ticr,  porque  asy  cumple  a  nuestro  servicio  y 
a  la  buena  administración  y  execacion  de 
todos  los  dichos  oficios,  porque  en  todo  ande 
y  esté  la  cuenta  e  razón.  Fecha  en  Yallado- 
lid^ a  nueve  días  del  mes  de  Agosto  de  qui- 
nientos y  trece  años.  —  Yo  el  Bey. 

XI 

Que  mientras  Oviedo  esiubiere  en  Tierra  Fir- 
me no  se  le  hecHen  huespedes  en  su  casa. 

Yalladolid,  9  de  Agosto  de  1513.— jE"/ 
Bey. —  Nuestros  aposentadores  o  otros  qua- 
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lesquier  personas  que  tovieredes  cargo  de 
aposentar  nuestra  corte  quando  fuere  a  la 
villa  de  Madrid,  e  al  concejo,  justicia,  regi- 
dores de  la  diclia  villa:  Sabed  que  Gonzalo 
Hernández  de  Oviedo,  vecino  de  la  dicha  vi- 
lla, es  ydo  por  nuestro  mandado  y  en  nues- 
tro servicio  a  la  tierra  que  se  solia  llamar 
firme  e  agoia  mandamos  llamar  Castilla  del 
Oro,  donde  ha  de  estar  ocupado  algún  tiem- 
po: por  ende  yo  vos  mando  que  en  las  casas 
de  su  morada,  donde  el  dexa  su  muger  en  la 
dicha  villa,  no  le  hecheys  ni  consintays  he- 
char  huespedes  ningunos,  ni  sacar  de  las  di- 
chas casas  ropa  ni  otra  cosa  alguna  por  vía 
de  aix)sento,  porque  mi  voluntad  es  que, 
en  tanto  que  estubiere  en  las  dichas  Indias, 
las  dichas  sus  casas  sean  libres  y  exentas  de 
huespedes  y  de  todo  aposento,  no  enbargante 
que  nuestra  corte  vaya  o  esté  en  la  dicha 
villa,  e  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ende 
al,  sopeña  de  la  mi  merced.  Fecha  en  la 
villa  de  Yalladolid,  a  nueve  dias  del  mes  de 
Agosto  de  quinientos  y  trece  años.  —  Yo 
el  Rey, 

XII 

Q)ue  -se  comprasen  ornamentos  y  otras  cosas 
para  el  obispo  Fr.  Juan  de  Quevedo. 

Yalladolid,  9  de  Agosto  de  1513. — El  Rey, 
— Nuestros  oficiales  de  Sevilla  e  doctor  Ma- 
tienco,  nuestro  thesorero  della:  Yo  vos  man- 
do que  de  qualesquier  maravedís  e  oro  de 
vuestro  cargo  e  que  Nos  tengamos  en  esa  di- 
cha casa  conpreys  e  fagays  los  ornamentos 
e  aderemos  de  yglesias  que  vereys  por  un 
memorial  que  con  la  presente  vos  mando  en- 
biar  firmado  del  reverendo  in  Xpo.  padre 
obispo  de  Palencia,  nuestro  capellán  mayor 
e  del  nuestro  Consejo,  e  de  Lope  de  Conchi- 
llos, nuestro  secretario  e  ansy  mismo  del 
nuestro  Consejo,  e  ansy  conprado  lo  dad  y  en- 
tregad todo  al  reverendo  in  Xpo.  padre  Juan 
Quevedo,  obispo  eleto  de  Santa  Maria  del 
Antigua  de  la  proviencia  del  Darien,  para 
que  lo  lleve  para  el  servicio  de  las  yglesias 
que  ha  de  aver  en  su  obispado;  e  ansy  en- 
tregado tomareys  su  carta  del  dicho  eleto, 
ansí  de  los  dichos  hornamentos  e  cosas  con- 
tenidas en  el  diclio  memorial  e  de  los  mara- 
vedís que  en  ello  se  montare,  con  la  qual  e 
con  esta  mi  cédula,  siendo  tomada  la  razón 
della  en  los  libros  desa  dicha  Casa,  mando 
que  se  reciban  e  pasen  en  cuenta  a  vos  el 
dicho  doctor  los  maravedís  que  en  lo  susodi- 
cho se  montaren,  e  non  fagades  ende  al.  Fe- 
cha en  Yalladolid  a  nueve  dias  del  mes  de 
Agosto  de  mili  e  quinientos  e  treze  años. — 
Yo  el  Rey. 
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Memorial  de  las  cosas  que  paresce  que  los 
ofi<íiales  de  Sevilla  han  de  haxer  conjrrar  y 
proveer  para  el  obispo  fray  Juan  Quevedo, 
para  las  cosas  del  culto  divino,  asy  jmra 
su  persona  como  para  las  yglesias  de  su 
diócesi. 

Yalladolid,  20  de  Agosto  de  1513.— San- 
dalias de  tafetán  blanco,  de  lo  doble,  bueno, 
4.000  marauedis.— Caligas  de  lo  mismo. — 
Tunicela  de  lo  mismo. — Cruz  petoral,  4.950. 

—  Anillo  poütifical,  1.500. — Báculo  de  plata 
de  4  marcos,  28.000. — Alva  y  amito  de 
Olanda,  1.600. — Cinta. — Casulla  de  damas- 
-co  blanco,  cuatro  varas,  a  600  marauedis, 
2.400. — Capa  de  lo  mismo,  ocho  varas,  4.900. 
— Gremial  de  raso  carmesy,  4.500. — Estola 
y  manipulo  de  damasco  blanco,  con  sus  fron- 
taleras, dos  tiras  a  200,  400. — Un  frontal 
de  damasco  blanco,  con  sus  frontaleras,  ocho 
varas,  a  600,  4.G00  (sic). — Dos  almaticas 
guarnecidas  de  entrepies  y  mangas,  con  sus 
collares  y  cordones,  seys  a  600,  3.600. — 
Hazese  cuenta  que  para  agora  serán  menes- 
ter dos  yglesias,  y  en  ellas  avra  tres  altares 
en  cada  una:  de  manera  que  se  haze  cuenta 
de  seys  altares. 

Seis  altares.  Seys  aras,  que  costaran  1.500. 
— Para  manteles  a  los  altares,  sesenta  varas, 
a  dos  reales,  4.080. — Para  seys  frontales, 
de  Heneo,  xxv  varas  a  xl  marauedis,  000. 
— Para  frontaleras  destos  frontales,  de  cada 
frontal  tres  varas  de  raso  con  sus  flocaduras 
de  hilo.  — Para  vi  frontaleras  de  raso  falso, 
de  colores  blanco  y  verde,  para  cada  frontal 
v  varas,  que  son  xxx  varas  a  vi  reales  la 
vara,  6.120. — Doze  palias  para  mudar,  cay- 
reladas,  a  vi  reales  cada  una,  2.448. — Yeyn- 
te  quatro  corporales  a  real  y  medio  cada 
uno,  1.020. — Quatro  alhombras  a  dos  mili 
marauedis  cada  una,  8.000. — Seys  mantas 
de  lúes  a  mili  e  trezientos  marauedis  cada 
una,  7.800. — Doze  candeleros  de  aoofar  para 
el  altar,  a  seys  reales  cada  uno,  2.448. — 
Tres  lanparas  a  tres  ducados  cada  una,  3.375. 

—  Tres  ciriales  de  madera,  2.250. — Doze 
vinajeras  a  xl  cada  un  par,  240.  — Quatro 
ostiarios  de  palo,  276. — Seys  Missales  roma- 
nos, 4.500.— Platos  pequeños  de  peltre  para 
aguamanos  en  los  altares,  vi  a  vi  reales  cada 
uno,  1.224. — Veintequatro  amitos  de  llenero, 
816. — Veinte  quatro  alvas  de  Heneo,  cccc  xvi 
cada  una,  9.984.— Veinte  quatro  cintas  a 
medio  real,  408. — Diez  casullas  de  liento  a 
dos  ducados  cada  una  con  todo  su  adres(,í0, 
7.500. — Dos  casullas  negras  de  lien90,  cada 
una  un  castellano,  970. — Las  almaticas  de 
lo  mismo,  a  castellano,  970.— Un  ornamento 
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I  para  las  fiestas. — Una  casulla  de  terciopelo 
azul,  cuatro  varas  a  900  la  vara,  3.600. — 
Una  capa  de  damasco  blanco,  a  600  la  vara, 
vm  varas,  4.800.— Dos  almaticas  de  tercio- 
pelo azul,  a  tres  varas,  5.400. — Tres  pares 
de  almaticas  de  rasos  falsos,  a  tres  varas 
cada  una,  a  vi  reales,  3.670. — Otros  tres  pa- 
res de  almaticas  de  Heneo,  guarnecidas  de 
raso  falso,  4.500.— Seys  capas  de  terciopelo 
azul,  a  vm  varas  cada  capa,  a  900,  43.200. 
— Seys  capas  de  raso  falso,  en  que  entran 
VIII  varas,  cada  una  a  seys  reales,  4.792. — 
Cordones  y  collares  para  todas,  4.500. — 
Quatro  tovallas  para  el  facistol,  de  media 
Olanda,  1.088,  —  Quatro  tovallas  de  Naval 
para  la  sacristía,  a  dos  reales  y  medio  caúa 
una,  340. — Doze  sobrepelizes  de  Naval,  a 
VIII  reales  cada  una,  6.244. — Tres  cruces  de 
plata,  medianas,  de  a  tres  marcos  y  medio, 
y  de  hechura  de  cada  marco  dos  ducados, 
31.080. — Otra  cruz  de  plata,  mayor,  que 
pese  ocho  marcos,  y  dos  ducados  de  hechura 
de  cada  marco,  que  son  23.680  — Seys  cru- 
zes  de  metal,  pequeñas,  a  cinco  reales  cada 
una,  1  020. — Quatro  yncensarios  de  metal,  a 
VI  reales  cada  uno,  816. — Cinco  calizes  de 
plata  con  sus  patenas  de  a  dos  marcos  y  me- 
dio, de  hechura  dos  ducados  cada  uno,  que 
son  31.385. —  Otro  cáliz  de  plata  dorado  de 
dos  marcos  y  medio,  cada  marco  a  8.535.— 
Unas  crismeras  de  plata  que  pesen  un  mar- 
co, y  de  hechura  un  ducado,  2.585.* — Tres 
custodias  de  plata  para  poner  el  Sacramen- 
to que  pesen  a  vi  oncas,  que  son  dos  marcos 
edos  on^as,  de  hechura  xxiiii  reales,  5.788. 
— Seis  setros  dorados,  2.250. — Seis  ymage- 
nes  de  Heneo  pintadas,  para  retablos,  dos  du- 
cados cada  una,  4.500. —  Quatro  acetres  de 
metal  con  sus  ysopos,  1.940.  —  Dos  hierros 
para  ostias,  a  dos  ducados  cada  uno,  1.500. 
—  Tijeras  para  recortar  ostias,  153.  —  Las 
arcas  que  fueren  menester  para  esto. 
Para  el  coro: 

Libros  de  canto  toledano  vi  oficerios  han-  . 
se  traer  de  Granada,  20.000.— Seys  antifo- 
narios, 10.200.— Seys  salterios  grandes  to- 
ledanos, 10.800.— Seys  manuales  toledanos 
o  sevillanos,  1.500. — Un  quintal  de  ^era  para 
los  altares,  400. — Tres  quintales  de  azeyte 
para  las  lamparas,  1.900. — Cuatro  lanternas, 
272. — Dos  campanas  de  tres  quintales,  24.000. 
— Tres  campanas  de  á  un  quintal,  6.000. — 
Seys  campanillas  de  a  libra,  240. — Para  9e- 
nefas  v  cordones  v  flocaduras  v  enforros, 
30.000. 

Monta  todo  lo  contenido  en  este  memorial, 
460.169  [maravedís]. 

Todo  el  cual  dicho  despacho  que  de  suso 
se  contiene,  que  habla  comigo,  el  dicho  revé  • 
rendo  fray  Juan  de  Quevedo,  obispo  eleto,  e 
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asi  mismo  este  memorial  de  los  ornamentos 
e  cosas  que  se  an  de  comprar  en  la  cibdad  de 
Sevilla,  que  fue  firmado  del  Señor  obispo  de 
Falencia  y  del  secretario  Coachillos,  lo  recibi 
y  se  me  entrego  todo  en  la  villa  de  Yalladolid 
a  veinte  dias  del  mes  de  agosto  de  mil  e  qui- 
nientos e  treze  años,  y  por  que  es  verdad 
firme  aqui  mi  nombre.  —  Fray  Juan  de  Que- 
vedo. 

XIY 

Xomhr amiento  de  Maestre  de  campo  para 
Hernando  de  Faenmayor. 

Valladolid,  21  de  Agosto  de  1513.  —  El 
Jí-ei/. — Hernando  de  Faenmayor,  alcayde  de 
la  villa  de  Alfaro  e  nuestro  capitán:  Porque 
al  serviyio  de  la  serenísima  Rey  na  e  Prin- 
•cesa,  mi  muy  cara  e  muy  amada  hija,  e  a  mi, 
conviene  que  vos  vays  a  nos  servir  por  nues- 
tro maestro  de  canpo  en  esta  armada  que  en- 
Tiamos  a  la  tierra  que  se  solia  llamar  firme  e 
agora  la  mandamos  llamar  Castilla  aurífera; 
por  ende,  yo  vos  mando  que  vays  a  servir  el 
dicho  cargo,  que  yo  vos  reliebo  de  qualquier 
cargo  o  culpa  que  vos  pueda  ser  ynputada 
por  razón  de  ser  nuestro  alcayde  e  no  po- 
der yr  sin  nuestra  lipencia,  e  por  esta  mi  cé- 
dula mando  a  Pedrarias  Davilla,  nuestro 
Capitán  general  y  governador,  que  vos  aya 
e  tenga  por  nuestro  maestro  de  canpo  de  la 
dicha  armada,  asi  por  mar  como  por  tierra, 
y  vos  dexe  e  consienta  usar  y  exerper  el  di- 
cho oficio  por  vos  o  por  vuestros  lugartenien- 
tes, que  es  mi  mer(,'ed  e  voluntad  que  po- 
days  poner  e  pongays,  e  vos  y  ellos  podays 
usar  e  usseys  el  dicho  oficio  en  todos  los  ca- 
sos e  cosas  a  el  anexas  e  concernientes,  e 
vos  acudan  e  hagan  acudir  con  todos  los  de- 
rechos e  salarios  e  otras  cosas  al  dicho  oficio 
anexas  e  conpernentes...  Fecha  en  Yallado- 
lid a  xxi  dias  del  mes  de  Agosto  de  quinien- 
tos 0  treze  años.  —  Yo  el  Bey. 
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que  Pedrarias  y  los  suyos  fuesen  hos- 
pedados en  Sevilla. 


Segovia,  2  de  Noviembre  de  1513.-- JS'/  Rey. 
Asystente,  alcaides,  alguazil  mayor,  veynt 
e  quatros,  cavalleros,  jurados,  escuderos, 
oñoiales  e  onmes  buenos  de  la  gibdad  de  Se- 
villa: Ya  sabéis  quanto  beneficio  ha  recibido 
esa  gibdad  y  la  gente  della  de  la  población  de 
las  Yndias,  e  del  mucho  bien  que  se  le  espera 
conseguir  a  esa  gibdad  en  particular  e  a 
todo  este  reyno  en  general  del  buen  despa- 
cho desta  armada  con  que  enviamos  a  Pedra- 
rias Davila  por  capitán  general  en  la  tierra 


i  de  Castilla  del  Oro,  de  que  asi  mismo  le  en- 
biamos  por  governador,  y  es  mucha  razón 
que  esa  Qibdad  en  todo  lo  que  pueda  ayudar 
al  buen  despacho  de  la  dicha  armada,  e  por- 
que no  puede  partyr  fasta  las  brisas  de  he- 
nero  primero  que  viene,  por  ser  el  tiempo 
tan  peligrosso  para  navegar,  como  fasta  en- 
tonces lo  es,  y  la  gente  que  en  ella  ha  de  yr 
conviene  que  sea  asentada  e  industriada  en 
las  cosas  de  las  armas,  por  lo  qual  y  para 
que  en  esa  qibdad  se  escusen  los  roydos  y 
malos  recabdos  que  en  semejantes  casos  sue- 
len acontes^er,  por  ende  yo  vos  ruego  y 
encargo  que  hagays  aposentar  el  dicho  nues- 
tro capitán  general  e  oficiales  nuestros  y 
otros  capitanes  y  gente  que  ha  de  yr  en  la  di- 
cha armada,  y  les  hagays  facer  todo  el  buen 
trattamiento  y  buenas  obras  que  pudieredes 
asta  su  partida  la  dicha  armada,  que  demás 
de  la  obligación  que  teneys  por  las  cabsas  su- 
sodichas e  por  yr  como  va  a  hazer  guerra  a 
ynfieles,  a  mi  fareys  en  facello  mucho  pla- 
cer y  servicio.  Fecha  en  Segovia,  ii  de  No- 
viembre de  DXIIL — Yo  el  Rey, 

XYI 

Carta  de  S.  M.  a  la  Gasa  de  Contratación, 
acerca  de  la  artnada  de  Pedrarias, 

Madrid,  6  de  Diciembre  de  1513.-—^/ 
i?eí/. —Nuestros  oficiales  de  la  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Yndias  de  Sevilla:  Yi 
vuestra  letra  de  xxviii  de  Noviembre  y  to- 
das las  cartas  que  embiastes  que  vinieron 
de  las  yslas  Española  e  Sant  Juan,  y  en  ser- 
vicio os  tengo  el  buen  recabdo  e  diligencia 
que  en  todo  poneys. 

En  lo  que  dezis  que  en  las  l  vacas  enja- 
rradas que  mandamos  proveer  para  los  ocho- 
cientos honbres  en  la  declaración  contenidos, 
ay  poco^  porque  en  la  provisión  de  las  liber- 
tades se  declara  que  van  1.200  hombres,  y 
con  los  marineros  serán  mili  e  quatrozientos, 
y  que  echada  la  cuenta  serán  menester  cient 
vacas,  la  gente  que  por  todo  ha  de  yr  han  do 
ser  mil  e  dozientas  personas  con  los  marine- 
ros; a  este  respeto  proveed  las  vacas  que  fue- 
ren menester,  que  esto  ya  avia  de  ser  fecho, 
y  en  semejante  cosa  que  tan  claro  está  la  ne- 
cesidad, y  la  dilación  trae  inconvenientes, 
bien  lo  pudierades  hazer  sin  quenta,  que 
bastara  hacérmelo  saber  después  de  pro- 
veydo. 

En  lo  de  la  gente,  que  dezis  que  en  el  me- 
morial no  están  sino  ochocientos  hombres 
para  dar  passaje  y  mantenimiento  franco,  y 
que  para  vuestro  descargo  es  menester  que 
yo  vos  enbie  mandamiento  de  la  gente  que 
ha  de  yr,  como  antes  he  dicho,  han  de  ser 
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con  los  marineros  mili  e  dosientos  honbres, 
y  que  a  todos  losuiarineros  e  todos  los  otros 
areys  de  dar  pasaje  y  mantenimiento  franco, 
segnnd  está  mandado. 

En  lo  de  la  caravela  que  temantes  por 
26.500  para  enviar  en  esta  armada^  y  ques 
demás  de  lo  del  memorial,  fue  bien  fecho. 

En  lo  que  dezis  de  Rny  Diaz,  lapidario,  y 
de  las  des  toneladas  qne  pide  para  llevar  las 
cosas  de  sn  cficio  y  de  &u  perícra^  ved  lo 
que  lleva  y  dalde  recabdo  para  lo  qne  tovie- 
re  necesidad,  e  aunque  pareciere  qne?  mu- 
cho las  dos  toneladas  que  pide;  y  en  lo  del 
plomo  paia  afoiiar  los  navios  deveys  pro- 
veer, porque  alli  lo  ay  hecho  lanchas  y  arro- 
llado, que  en  aquello  no  hay  que  mas  hacer 
de  ponerlo  en  el  navio,  y  también  tened  cuy- 
dado  de  solicitar  para  que  se  ti  aya  aquella 
pez  de  copey.... (j[Ue  si  es  tal  dizen,  seria  mu- 
cho remedie»  para  les  navios,  y  en  tal  caso 
gerá  excusado  lo  del  emplomarles  navios. 

En  lo  de  las  mili  amacas  que  quedaron  de 
las  qu'estavan  fechas  para  enbiar  a  la  Espa- 
ñola, que  os  parecía  que  se  debrian  enviar 
en  esta  aimada,  porque  seria  grande  reme- 
dio para  la  gente,  puesto  que,  cerno  sabeys, 
estavan  fechas  para  los  yndios  de  la  Españo- 
la, donde  mucho  aprovecharan,  yo  he  por 
bien  que  se  den  para  esta  armada,  y  asy  vos 
mando  que  lo  hagays,  con  tanto  que  a  la  gen- 
te se  les  descuente  de  lo  que  ovieren  de  aver, 
o  que  las  paguen  los  que  las  tomaren,  y  vos- 
otros tened  manera  ccmo  se  provea  de  otras 
a  la  Española  y  San  Juan, 

En  lo  de  los  col  pesos  que  teneys  en  esa 
secrestad(s,  pues  Pediarias  dize  que  se  po- 
dran sostener,  dadgelos  en  cuenta  de  lo  que 
oviere  de  aver  la  gente  que  va  a  nuestro 
sueldo  en  la  dicha  aimada. 

En  lo  que  dezis  que  la  gente  que  en  esa 
armada  jassa  os  pide,  allende  de  su  pasaje 
y  mantenimiento,  que  se  les  lleven  caxas 
en  que  puedan  llevar  sus  ai  mas  y  hestidos, 
porque,  como  sabeys.  en  todo  tengo  voluntad 
de  les  haser  merced,  yo  vos  mando  que  a  la 
gente  de  cavallo,  a  cada  uno  se  les  lleve  una 
caxa,  y  a  los  de  pie  entre  tres  dos  caxas, 
con  tanto  que  lleven  en  ellas  las  armas  de 
sus  personas,  porque  vayan  a  mejor  recabdo. 

En  lo  del  sueldo  de  los  cinco  capitanes, 
hágase  segund  Pedrarias  lo  repartiere,  con 
tanto  que  no  se  exceda  de  la  suma  que  tene- 
mos mandado  dar  para  los  cinco  capitanes. 

La  provisión  que  hezistes  de  enbiar  los 
capitanes  a  la  ysla  Española  y  a  Canaria, 
me  ha  parecido  bien,  y  vos  lo  tengo  en  ser- 
vicio, jiero  luego  deveys  proveer  deescribano 
al  capitán  que  fue  a  la  Española,  que  esté  a 
punto  ])ara  que  parta  con  todo  recabdo,  es- 
cribiendo gelo  Pedraria.s,  y  salga  d(>n(le  le 


escribiere,  pues,  como  sabe3's,  yo  tengo  man- 
dado que  la  armada  no  toque  en  la  Española,, 
y  concertaldo  asi  con  Pedrarias  de  manera 
que  no  aya  falta. 

En  lo  que  pide  Pedrarias  que  le  han  de 
llevar  su  ropa,  razón  es  que  se  le  lleve  todo 
lo  de  su  casa,  y  asi  gelo  hazed  llevar  con 
tanto  que  no  eceda  de  l  toneladas,  que  hasta 
en  esta  quantidad"yo  le  hago  merced  que  se 
le  lleve. 

Bien  mé  pareve  lo  que  se  ha  concertado- 
que  vaya  en  esa  armada  el  licenciado  Yarre- 
da,  físico  de  la  Inquisición,  y  pues  tan  buena 
información  haveys  de  su  persona,  las  cartas 
que  pedis  para  el  y  para  que  Pedrarias  le 
aya  por  encomendado  vos  mando  enviar  con 
la  presente,  y  en  lo  de  las  toneladas  que 
pide,  dalde  diez  mil  maravedís  de  que  yo  le 
hago  merced  para  ayuda  a  la  costa  de  su 
pasaje;  el  otro  físico  de  quien  aviamos  en- 
Diado  a  mandar  que  alia  oviesedes  informa- 
ción, vino  aqui,  y  pues  por  la  información 
que  trae  parece  que  no  es  qual  conviene,  no 
le  devierades  enbiar  acá,  por  el  afrenta  y 
gasto  que  reseibira  en  dexarle  de  tomar. 

Lo  de  las  vanderas  que  se  hasen  para  el 
armada,  ha  seydomuy  bien,  que  asi  se  acos- 
tumbra siempre  liaser  en  semejantes  ar- 
madas. 

En  el  despacho  de  la  armada  contra  los 
caribes  deveys  poner  toda  diligencia,  porque 
segund  lo  que  nos  escriben  de  la  Spañola  y 
de  Sant  Juan,  no  se  asosegaran  los  indios 
de  Sant  Juan  hasta  que  la  dicha  armada 
vaya.  Pedrarias  me  escribe  que  JuanTispu- 
che  e  Juan  de  Sant  Martin,  pues  tienen 
asientos  nuestios  y  viven  con  Nos,  fuesen 
en  esta  armada,  j  or  ser  hombres  que  entien- 
den bien  la  navegación,  y  que  ellos  holgaran 
dello,  lo  qual  me  ha  parecido  bien;  por  ende^ 
yo  vos  mando  qne  de  mi  parte  les  mandeys 
que  vayan  en  la  dicha  armada. 

En  quanto  teca  a  lo  de  la  artilleria,  bien 
creo  que  quandoestarecibieredesya  la  abreys 
cobrado  en  vuestro  poder;  pero  si  no  la  tovie- 
redes,  ti  abajad  de  averia  lo  mas  presto  que 
pudieredes,  que  con  las  presentes  envió  otra 
carta  mia  para  el  mayordomo  del  artilleria, 
en  que  le  mando  que  luego  la  entregue  a  la 
persona  que  vosotros  ovieredes  enbiado,  y  a 
la  justicia,  que  si  el  no  vos  la  entregare,  que 
vos  la  haga  luego  entregar;  hazed  las  dili- 
gencias que  convengan  para  aver  luego  la 
clicha  artilleria  en  vuestro  poder. 

Otrosi,  a  mi  es  fecha  relación  que  en  esa 
cibdad  esta  un  Antonio  Marrunio,  romano, 
que  diz  que  es  muy  docto  en  Cosmografía  y 
en  le  esi)era  (s-ir,  por  esfera)  y  que  seria 
muy  provechoso  para  yr  en  esta  armada  que 
va  a  Castilla  del  Oro,  y  diz  que  lo  conoce  T'e- 
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drarias;  informaos  que  persona  es,  y  si  os  j 
•  pareciere  alia  que  cumple  a  nuestro  servicio 
•que  vaya  en  la  dicha  armada,  concertad  con 
él  el  salario  que  abra  de  aver,  y  avisarme 
eys  dello  para  que  yo  le  mande  despachar 
para  su  avio. 

Asimismo  vi  el  tletamiento  de  los  navios 
x-jue  alia  hicistes,  y  por  no  responder  aqui 
particularmente  en  ello,  mandé  al  Reverendo 
in  Xpo  padre  obispo  de  Falencia,  mi  capellán 
mayor  e  del  mi  Consejo,  e  a  mi  infrascripto 
secretario,  que  vos  escriban  sobre  ello  lo  que 
por  su  carta  vereys,  para  que  tanteys  lo 
uno  y  lo  otro  y  escojays  lo  que  vos  pareciere 
mejor. 

Asimismo,  porque  me  parece  necesario 
que  vayan  en  esta  armada  algunos  casados, 
he  acordado  que  doxeys  passar  en  ella  hasta 


cient  casados  cou  sus  mui,^eres  e  hijos,  y  da- 
rey  s  pasaje  y  mantenimientos  a  cada  una  de 
las  mugeres  casadas  ya  sus  hijos,  como  a 
un  pasajero,  conforme  a  lo  que  vos  tengo 
mandado,  que  en  otra  via  e  plasiendo  a  Dios, 
yran  mas  casados. 

Otrosi,  porque  para  la  conservación  dt; 
la  salud  de  la  gente  que  va  con  el  armada  es 
necesario  que  valla  en  ella  aparejo  d'espital, 
yo  vos  mando  que  hagays  luego  conprar  cin- 
quenta  camas  de  ropa  y  las  otras  cosas  que 
vosotros  vieredes  ser  necesarias  para  el  dicho 
espital,  y  conpradas,  concertareis  con  Pe- 
drarias  y  con  el  obispo  fray  Juan  de  Q ne- 
vado para  que  se  entreguen  ay  a  una  per- 
sona que  tenga  cargo  del.  Fecha  en  M!adrid 
a  seys  dias  de  Deziembre  de  DXIIL  —  To  el 
Rey. 
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I 

lalación  del  Gobierno  de  las  Yndias  ('). 
Ihesus. 

Digo  que  en  las  yslas  de  las  Yndias,  que 
son  la  Española,  e  Cuba,  e  Jamayca,  e  San 
Juan,  que  son  las  que  están  pobladas,  a  ubi- 
do  e  ay  grandes  desconciertos  e  dapuos,  el 
qnal  conien9Ó  en  tiempo  del  Almirante  Co- 
lon que  las  descubrió,  sobre  el  concierto  que 
hizo  con  los  ginoveses,  de  donde  se  syguio 
que  fue  por  governador  de  las  yslas  el  co- 
mendador Bovadilla,  el  qual  envió  preso  a 
Castilla  al  Almirante  e  a  sus  hermanos,  e 
dende  a  dos  años  enviaron  por  Covernador 
dellas  al  Comendador  de  Lares.  Este  hizo  to- 
dos los  pueblos  que  oy  están  en  la  ysla  Es- 
pañola, e  la  sojuzgó  e  repartió,  y  encomendó 
los  yndios  a  los  cristianos,  y  en  su  tiempo  se 
descubrieron  las  minas  en  cantidad,  y  es- 
tando este  allá  se  casó  don  Diego  Colon,  Al- 
mirante que  agora  es,  con  la  sobrina  del  du- 
que de  Alva,  e  prometiéronle  en  casamiento 
devolverle  la  governacion  de  las  Yndias, 
como  la  avia  tenido  su  padre;  este  fue  luego 
a  las  Yndias,  e  luego  que  fue  rescevido  por 
governador,  quitó  a  muchos  los  yndios  e  dio- 
los  a  sus  criados  e  a  los  que  eran  de  su  opi- 
nión, de  do  se  syguieron  muchos  dapnos  e 
discordias,  e  a  esta  causa  enviaron  los  jue- 
zes  de  apelación  y  regidores  y  escrivanos  de 
por  vida,  e  demás  acordaron  de  ynviar  a  un 
Rodrigo  de  Alburquertjue  a  que  repartiese 
los  indios  juntamente  con  Pasamente,  The- 
sorero  de  Su  Alteza,  e  antes  queste  fuese 
acaesció  que  un  fray  Antonio,  dominico,  hizo 
un  sermón  en  la  gibdad  de  Sancto  Domin- 
go, en  que  dixo  (]ue  los  indios  no  los  po- 


(*)  Esta  líela  vio  a,  posterior  al  repartimiento  de  los 
indios  de  la  isla  Española  hecho  por  Alburquerque 
en  el  aiio  1514,  en  anterior  al  nombramiento  de  los 
jerónimoH  para  gobernarlas  indias.  CreemoB  qu»  su 
fecha  corresponde  a  los  primeros  meses  del  año  1516. 
Publicada  vu  la  (\>l.  de  doc.  dr  América,  t.  XXXVI. 


dian  posseer,  ni  servirse  dellos,  e  que  todo  el 
oro  que  con  ellos  avian  ganado  e  sacado  lo 
avian  de  restituyr,  e  sobre  esto  vino  a  la 
corte  a  Burgos,  y  en  contrario  vino  fray 
Alonso  del  Espinar,  frayle  francisco,  e  sobre 
ello  se  juntaron  en  Burgos  mas  de  veinte  ve- 
zes  muchos  maestros  theologos  de  los  domi- 
nicos, e  muchos  obispos,  e  algunos  de  los  del 
Consejo,  e  nunca  pudieron  dar  medio  en  ello. 
El  Rey,  vista  la  diversydad.  mandó  a  fray 
Alonso  del  Espinar  e  a  Pero  Grarcia  de  Ca- 
rrion,  que  es  de  Burgos,  e  al  bachiller  D'En- 
ciso,  que  avyan  estado  en  las  Y^ndias,  que 
se  juntasen  en  San  Francisco  e  por  capitu- 
los  hizesen  una  borden  como  los  indios  bi- 
viesen  e  pudiesen  ser  cristianos;  los  quales 
se  juntaron  e  hizieron  ciertos  capítulos,  en 
los  quales  dieron  forma  en  cómo  avian  de 
benir  a  trabaxar  e  servir  a  Dios  e  ser  cris- 
tianos, e  hacer  oración,  e  oyr  misa,  e  horde 
naron  que  a  ninguno  pudiesen  ser  encomen- 
dados mas  de  ochenta  yndios,  ni  menos  de 
quarenta,  e  questos  se  diesen  a  hombres  cas- 
sados,  porque  de  los  hijos  dellos  quedasen 
las  yslas  pobladas,  e  que  los  demás  los  die- 
sen a  los  que  avian  conquistado  las  yslas,  e 
que  a  ninguno  de  los  que  estavan  en  Casti- 
lla se  diesen  indios,  ni  a  los  oficiales  ni  jue- 
zes  que  en  las  yslas  estavan.  Estas  Ordenan- 
gas  fueron  dadas  al  Rey  e  mostradas  a  los 
maestros  theologos  e  obispos  que  en  ello  en- 
tendian,  los  (]uales  las  aprovaron  e  u vieron 
por  buenas,  e  se  enpremieron  e  las  enviaron 
a  las  Yndias,  e  ynviadas,  mandaron  al  Ro- 
drigo de  Alburquerque  que  fuese  a  repartir 
indios,  e  los  que  en  ello  entendieron  mandá- 
ronle que  en  el  repartir  de  los  indios  no 
guardase  las  Hordenangas,  de  manera  que  a 
los  que  están  en  Castilla  les  dio  e  dexó  cada 
dozientos  ea  trevientos  yndios,  e  aun  ay  al- 
guno que  tiene  e  le  dexó  mas  de  seyscien- 
tos,  e  a  los  oficiales  e  juezes  que  allá  están 
dioles  a  cada  dozientos  e  trecientos,  e  a  cada 
escrivano  ciento,  e  aun  ay  alia  oficial  que- 
tiene  mas  de  (juinientos;  e  dado  a  estos,  dio 
al  governador  en  cada  isla  trecientos,  que 
son  mili  e  dozientos,  e  los  que  quedaron  no- 
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los  dio  a  los  casados,  mas  antes  los  dio  a  per- 
sonas que  ni  son.  casados  ni  fueron  en  con- 
(¿uistar  e  ganar  las  yslas,  syno  a  personas 
•jue  le  davan  dineros  prestados  a  nunca  pa- 
gar, e  desta  manera  truxo  gran  cantidad  de 
dineros;  el  sabe  a  quien  los  dio  o  lo  que  los 
hizo;  e  por  que  esto  no  se  supiese,  los  que 
lo  enviaron  procuraron  con  el  Rey  que  hi- 
ziese  un  Consejo  aparte  para  las  Yndias,  e 
nombraron  por  oj^dores  a  los  mismos  que  alia 
tenian  los  indios,  e  por  escrivano  a  Conchi- 
llos, que  tenia  ocliO(;*ientos,  e  sy  a  uno  davan 
la  escrivania  de  minas,  o  de  los  juezes,  que 
cada  uno  tenia  gient  indios,  sacavalede  par- 
tido que  de  todo  lo  que  en  ella  ganase,  asy 
(íon  los  yndios  como  con  el  ofipio,  que  les 
diese  la  meytad  a  ellos,  e  por  que  no  supie- 
sen lo  que  de  las  yslas  les  trayan,  dieron 
forma  como  de  su  mano  estuviesen  los  ofi- 
ciales que  resyden  en  la  Contratación  de  las 
Yndias  en  Sevilla,  a  cuyo  poder  viene  todo 
el  oro  que  de  las  Yndias  traen;  de  manera 
<]ue  las  yslas  están  perdidas  e  se  deminuyen 
de  cada  un  dia,  y  sy  no  se  remedia,  en  bre- 
ve fallesgera  la  renta  e  los  indios,  e  aun  los 
cristianos  que  en  ellas  están. 

El  remedio  desto  me  paresce  que  debe  ser 
que  Su  Alteza  mande  que  los  mismos  tres 
que  hizieron  las  Hordenanr-as  por  mandado 
del  Rey,  que  las  esecuten,  pues  aquellas 
fueron  aprovadas  por  los  theologos,  e  que 
esecutandolas,  quiten  los  indios  a  los  que  es- 
tan  en  Castilla,  e  al  Covernador  fe  jueces  e 
oficiales  questan  en.  las  yslas,  pues  tienen 
cada  viento  e  ginquenta  mili  de  salario,  con 
que  pueden  estar  syn  indios,  demás  de  sus 
derechos;  e  quitados,  que  den  todos  los  in- 
dios a  los  casados  que  tuvieren  mujeres  alia, 
e  a  los  que  dieren  seguridad  de  las  llevar 
alia  a  sus  mugeres  dentro  de  un  año,  por  que 
de  la  generación  destos  queden  pobladas  las 
yslas  e  se  acresgienten,  e  sy  indios  sobraren 
los  den  a  los  que  fueron  en  conquistar  e 
ganar  las  yslas,  e  no  a  otros,  cesto' es  justo, 
pues  se  manda  lo  mismo  quel  "Rey  don  Fer  - 
nando,  vuestro  padre ,  de  gloriosa  memoria, 
mandó. 

Esto  fecho,  deve  Vuestra  Alteza  prever  de 
governadores  a  las  yslas,  enviando  a  cada 
una  el  suyo,  e  no  dar  lugar  a  quel  Almiran- 
te buelba  a  ellas ,  porque  los  de  su  valia, 
con  pasyon,  tratarían  mala  los  otros,  de  que 
se  syguiria  mucha  discordia  e  dapno;  e  deve 
mandar  que  los  jueces  de  apelación  oyan, 
dentro  de  las  ginco  leguas,  en  primera  yns- 
tancia,  y  en  toda  la  ysla  de  los  casos  de 
corte,  e  que  resyda  con  ellos  un  relator  o 
dos;  e  deve  probeer  de  otros  oficiales  que  no 
tengan  pasyon,  como  los  que  agora  son,  e 
deve  mandar  quitar  dos  e  aun  tres  oficios 


que  de  nuevo  a  j^nventado  Conchillos,  que 
son:  el  uno  escrivano  de  minas,  por  llevar 
cierto  salario  con  él  e  viertes  tomines  de  oro 
por  dar  vedula  a  cada  uno  que  va  a  cojer  oro, 
porque  no  es  justo  (\ne  al  (]ue  -coje  el  oro  se 
le  lleve  dineros  por  la  li(;envia,  pues  da  el 
quinto  de  lo  (jue  coje,  al  Rey,  syno  que  la 
livenvia  se  le  de  syn  dineros,  como  antes  se 
dava,  por  los  oficiales;  y  el  otro  es  el  hierro 
de  las  naborías,  que  pues  son  libres  e  no  es- 
clavos, es  convienvia  herrarlas  e  pagar  dine- 
ros por  el  hierro,  e  baste  que  se  hierren  los 
esclavos;  y  el  otro  ofivio  es  el  registro  de  las 
naos  que  de  alia  parten,  porque  paga  cada 
uno  viertes  tomines;  e  con  cada  vno  destos 
oficios  tiene  su  salario  e  sus  derechos  e  vient 
indios,  los  quales  oficios  nunca  fueron  alia 
fasta  (pie  de  poco  acá  los  envió  Conchillos. 

Tanvien  debe  A^uestra  Alteza  proveer  en 
que  sy  uviere  de  aver  Consejo  de  Yndias, 
que  los  oydores  sean  personas  syn  pasyon,  e 
que  ellos  ni  el  escrivano  no  tengan  cossa  nin- 
guna en  las  Yndias,  por  que  si  alia  tienen 
algo ,  todavia  ternan  pasyon ,  e  baste  que 
lleven  su  salario  por  ello. 

Tanbien  deve  proveer  en  que  los  oficia- 
les que  resyden  en  la  Contratavion  de  Sevi- 
lla sean  honbres  sin  pasyon  e  sin  entrévalos, 
e  por  que  los  navegantes  e  mercaderes  sean 
bien  tractados,  que  ay  ne<;essidad  dello. 

E  sy  algunos  dixeren  que  iiagan  libres  a 
los  yndios,  que  es  convienvia  poseerlos,  como 
los  dominicos  lo  yntentaron,  no  les  de  oydos, 
porque  poseyéndolos  conforme  a  las  Horde- 
nanvas  que  en  Burgos  se  hizieron,  viven 
como  cristianos,  e  avn  como  religiosos,  e  to- 
dos hazen  actos  de  cristianos,  e  muchos  son 
buenos  cristianos,  e  abra  mas  de  cada  un 
dia,  e  sy  se  les  da  libertad  a  que  viban  sobre 
sy,  luego  dexarán  lo  que  tienen  de  nuestra 
fee  e  se  bolveran  a  ydolatrar  como  antes  lo 
hazian,  e  de  justicia  áseles  de  dar  la  pena 
que  Dios  dio  al  pueblo  de  Ysrrael,  que  está, 
en  el  llanto  de  Ceremias,  que  comienva: 
Postqtmm  dnctus  est  in  GCiptivitatem  Ys- 
rrael^ etc.;  que  es  que  an  de  ser  fechos  es- 
clavos, e  los  que  después  los  u viesen  por  es- 
clavos no  los  querrían  cristianos,  sino  ydola- 
tras,  e  servirse  an  dellos  como  de  y n fieles  e 
paganos,  e  ansy  perderían  todas  las  animas 
e  seria  gravissimo  cargo  de  concienvia  dar 
lugar  a  que  tanto  mal  se  syguiese. 

E  porque  muchos  que  son  y  dos  a  A^uestra 
Alteza  le  avran  dicho  e  dirán  muchas  cossas 
de  las  Yndias,  que  ternan  aparencia  de  ver- 
daderas, no  les  deve  Vuestra  Alteza  dar  cre- 
dicto,  porque  todo  lo  que  dixeren  y  ra  endere- 
Vado  a  sus  yntereses  particulares  y  en  dapno 
de  los  pueblos  e  del  servivio  de  Vuestra  Al- 
teza, e  aun  parescera  que  los  tales  an  fecho 
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mas  dapno  que  provecho  en  las  cossas  de  las 
Yndias.  como  Vuestra  Alteza  lo  vera  e  sabrá 
andando  el  tiempo. 

Tanbien  me  paresve  "  jue  Vuestra  Alteza 
no  debe  tene^alla  indios,  ni  grangeria,  syno 
mandar  que  se  den  a  los  vecinos  cassados,  e 
que  aquellos  a  quien  se  dieren  compren  las 
liaziendas  e  grangerias  de  Vuestra  Alteza, 
porque  los  indios  serán  mejor  tratados  e 
Vuestra  Alteza  abrá  mas  provecho  de  los 
quintos  que  le  pagaran  los  que  los  tuvieren, 
que  no  del  provecho  dellos;  quanto  mas  que, 
syendo  Vuestra  Alteza  el  mayor  principe 
de  cristianos,  como  lo  es,  no  deve  entender 
en  tan  baxas  cosas  como  estas  grangerias.» 
(a.  de  i.,  est.  2,  caj.  1.  leg. 

De  las  noticias  más  curiosas  que  hay  en 
esta  Relación  es  la  tocante  a  las  causas  que 
mediaron  para  que  liobadilla  echara  grillos 
a  Cristóbal  Colón  y  lo  enviase  a  España.  Ya 
el  P.  Las  Casas,  que  vio  la  información  he- 
cha por  Bobadilla  y  conoció  a  muchos  de 
los  que  declararon  en  ésta,  dice  que  Colón 
fue  acusado  de  querer  entregar  las  Indias  a 
otra  Nación.  El  mismo  Colón,  en  su  carta  al 
ama  que  fue  del  Príncipe  don  Juan,  se  de- 
fendió de  tal  acusación:  «no  se  quien  me 
tenga  por  tan  torpe  que  yo  no  conozca  que, 
aunque  las  Indias  fuesen  mias,  que  yo  no 
me  pudiera  sostener  sin  ayuda  de  Principe. 
Si  'esto  es  asi,  ¿adonde  pudiera  yo  tener  me- 
jor animo  y  seguridad  de  m»  ser  echado  de- 
llas  del  todo  que  en  el  Rey  e  reina  nuestros 
señores?»  (^). 

La  Relación  que  publicamos  dice  termi- 
nantemente que  Colón  quiso  entregar  las  In- 
dias a  los  genoveses;  hecho  que,  de  ser  cier- 
to, explicaría  el  rigor  con  que  Bobadilla 
trató  al  Almirante.  Perdido  el  proceso  que 
se  formó  a  éste,  no  podemos  dar  como  pro- 
bada la  traición  de  Colón;  pero  sí  como  bas- 
tante prgbable. 

II 

liespuesta  a  los  jnexcs  de  apelación  e  oficia- 
les de  la  Española,  a  su  carta  del  x  de 
Abril. 

Madrid,  7  de  Agosto  de  1516. — La  Reyna 
y  el  Rey. — Nuestros  juezes  de  apelación  e 
ofíciales  í|ue  resydis  en  la  ysla  Española: 
Vimos  vuestra  carta  de  diez  de  Abril  deste 
presente  año,  por  la  qual  nos  liaziades  sa- 
ber cómo  hizistes  pregonar  las  ])rovysiones 
que  se  os  enbió  después  del  tal  1  escimiento  del 


(')  Fernández  Nftvarrete,  [  i.fijnif  //  d/:.tr}/hrimirn- 
fog,  t.  I,  páf».  41í», 


Católico  Rey,  nuestro  señor  padre  e  abue- 
lo, que  aya  santa  gloria,  para  que  los  oficios 
de  justicia  e  governacion  desa  ysla  estovie- 
sen  en  el  estado  en  que  estavan  en  vida  del 
dicho  Católico  Rey^  e  ansimismo  nos  hasia- 
des  saber,  que  para  defender  que  ninguno 
pudiese  entrar  en  esa  dicha  ysla  syn  manda-  ■ 
miento  espreso  nuestro,  haziades  hazer  un 
cubo  desde  la  lengua  del  agua,  abracada  a  la 
peña  sobre  que  está  asentada  la  fortaleza  de 
Santo  Domingo,  hasta  lo  enparejar  con  el 
suelo  de  la  dicha  fortaleza,  el  qual  haziades 
hazer  a  mucha  priesa;  e  ansimismo  aviades 
hecho  armar  un  vergantin  para  que  andu- 
viese sabiendo  quién  venia  en  los  navios  an- 
tes de  llegar  al  puerto  desa  dicha  ysla;  e  an- 
simismo vimos  el  memorial  de  las  armas 
que  en via vades  a  pedir  a  los  nuestros  oficia- 
les de  la  nuestra  Casa  de  la  Contratación... 
e  porque  semejantes  cosas  que  las  susodichas 
se  deven  escusar...  Nos  vos  mandamos  que 
luego  que  esta  vierdes  no  procedays  mas 
adelante  en  la  labor  del  cubo  de  la  dicha 
fortaleza,  ni  en  la  armada  del  dicho  vergan- 
tin, y  escusad  el  gasto  dello;  y  por  estas 
mesmas  causas  que  avernos  dicho,  no  ay  al 
presente  necesidad  que'  vos  enbien  las  di- 
chas armas,  antes  vos  encargamos  e  manda- 
mos que  tengays  mucho  cuydado  e  vigilan- 
cia e  fidelidad  en  la  administración  de  vues- 
tros cargos,  como  conviene  a  nuestro  servicio 
y  descargo  de  vuestras  conciencias,  como  de 
vosotros  confiamos,  y  procurad  de  asosegar 
las  alteraciones  desa  dicha  ysla,  y  en  tratar 
bien  sus  yndios  e  ynstTviyllos  en  las  cosas 
de  nuestra  santa  fee  católica,  conforme  a  las 
hordenancas  que  para  ello  están  hechas,  por- 
que acá  avemos  sido  y  n formados  que  por  no 
ser  tratados,  ni  mantenidos,  ni  guardado 
con  ellos  lo  en  las  dichas  hordenanzas  con- 
tenido, han  venido  e  de  cada  dia  vienen  en  . 
muy  gran  diminución  e  mortandad,  porque, 
como  sabeys,  en  la  conservación  de  los  di- 
chos yndios  está  todo  el  bien  desa  dicha  ysla , 
porque  si  contra  esto  algo  se  ecediese,  acá 
entendemos  de  lo  mandar  proveer  como  con- 
venga al  descargo  de  nuestras  conciencias... 
De  Madrid  a  siete  dias  del  mes  de  Agosto  de 
quinientos  e  diez  e  seys  años.  Firmada  del 
Cardenal  y  del  Embaxador. 

III 

Respuesta  del  Cardenal  a  los  O/i^c-iales 
de  Semlla. 

Madrid,  8  de  Agosto  de  1516.— Venerable 
Doctor  fSaneho  de  Matienzo]  e  Oficiales;  Vi- 
lí  os  vuestra  carta  de  xxviii  de  Jullio,  en  que 
nos  haziades  saber  como  avian  llegado  a  sal- 
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vamiento  las  naos  que  eran  maestres  Juan  de 
Oamargo  e  Diego  Rodrigues,  <|ue  avian  ve- 
nirlo de  la  isla  Española,  e  ansi  mismo  reci- 
bimos las  cartas  que  en  las  dichas  naos  vi- 
nieron de  la  dicha  isla  y  nos  enviastes,  y 
hemos  olgado  con  las  buenas  nuevas  que  de 
Tierra  Firme  e  isla  Fernandina  escriven  a 
Sus  Altezas,  y  vosotros  hecistes  muy  bien 
■de  avisarnos  por  vuestra  carta  dello,  y  con 
!a  presente  se  os  envia  un  despacho  para  la 
dicha  isla  Española;  debeisle  enviar  a  muy 
buen  recabdo  y  lo  antes  que  ser  pueda. 

Acá  entendemos  en  haser  dar  mucha  prie- 
sa para  enviar  ciertos  religiosos  de  la  Orden 
de  Sant  Gerónimo  a  la  isla  Española  para 
que  pongan  remedio  en  el  mal  tratamiento 
que  a  los  indios  diz  que  se  ha  fecho  y  tace, 
segund  hemos  sido  informados  de  personas 
religiosas  y  celosas  del  servicio  de  Nuestro 
Señor  que  de  aquellas  partes  han  venido,  y 
porque  querríamos  que  luego  que  lleguen 
con  el  despacho  a  esa  cibdad  hagan  su  viage 
sin  ningún  detenimiento,  debéis  dende  ago- 
ra tener  mucho  cuidado  de  tener  a  punto  un 
buen  navio  y  muy  seguro  en  que  los  dichos 
religiosos  e  los  que  con  ellos  mandaremos 
ir  puedan  pasar  muy  a  su  placer  a  la  dicha 
isla  Española,  y  con  ellos  os  enviaremos  a 
mandar  las  cosas  que  han  de  ser  proveídas 
para  su  viage,  y  en  dalles  en  todo  muy  en- 
tero j  buen  recabdo,  porneis  toda  diligen- 
<íía,  como  de  vosotros  confiamos;  y  a  lo  de- 
más contenido  en  vuestra  carta  no  hay  de 
responderos,  y  Nuestro  Señor  vuestras  hon- 
radas personas  guarde  como  deseáis.  —  De 
IMadrid  a  viii  dias  de  Agosto  3IDXYI  años. 

lY 

A  Juan  López  de  Becalde  que  eutienda  con 
diligencia  en  el  breve  despacito  de  los  gero- 
nimos. 

Madrid,  3  de  Septiembre  de  1516.— La 
lieina  y  el  Rey. — Juan  López  de  Recaído, 
nuestro  Contador  de  la  nuestra  Casa  de  la 
•Contratación  de  las  Yndias  que  reside  en  la 
■cibdad  de  Sevilla:  Ya  sabéis  como  los  re- 
verendos padres  Fray  Luis  de  Figueroa,  e 
JFray  Bernaldino  de  Manpanedo,  e  Fray  Alon- 
so de  Santo  Domingo,  religiosos  de  la  orden 
de  San  Gerónimo,  van  a  la  isla  Española  a 
entender  sobre  el  buen  tratamiento  de  los 
indios,  como  por  los  despachos  que  llevan 
veréis,  y  porque  Nos  tenemos  mucha  volun- 
tad que  sean  de  aj^  muy  bien  y  brevemente 
despachados,  por  ende  nos  vos  encargamos 
€  mandamos  que  en  el  despacho  y  aviamien- 
to  de  los  dichos  religiosos  pongáis  vuestra 
ínucha  diligencia  y  solicitud  y  buen  recab- 
•do,  que  en  ello  nos  haréis  mucho  placer  y 


I  servicio.  De  Madrid  a  ni  dias  del  mes  de  Se- 
tiembre <le  MDXYI  años.  —  F..  Cardinalis. 
— Aldeamis  (sic),  Ambasatoris. 

Y 

Instruoion  para  la  manera  que  lian  de  tener 
los  oficiales  en  Sevilla  para  que  no  passe 
nadie  a  las  Indias  antes  que  los  geronimos. 

Madrid,  3  de  Octubre  de  1516. — La  Rey- 
nae  el  Rey. — La  borden  que  vos  los  nuestros 
oficiales  de  la  nuestra  Casa  déla  Contratación 
de  las  Indias  que  residís  en  la  cibdad  de  Se- 
villa, Nos  mandamos  que  tengáis  en  que  no 
passen  ninguuas  personas  ni  cartas  a  las  In- 
dias, islas  e  Tierra  Firme,  a  poner  desasosiego 
e  alboroto  eu  ellas  sobre  la  ida  de  los  fray  les 
geronimos  que  mandamos  ir  a  poner  reme- 
dio e  dar  borden  sobre  el  maltratamiento 
de  los  indios  de  las  dichas  Indias,  hasta  que 
los  dichos  frailes  sean  passados,  es  lo  si- 
guiente: 

Primeramente,  que  toméis  juramento  a 
los  maestres  e  capitanes  e  a  otras  quales- 
quier  personas  que  llevaren  cargo  de  los  na- 
vios o  caravelas  que  fueren  a  las  dichas  In- 
dias, que  no  lleven  ni  consientan  llevar  pú- 
blica ni  secretamente  en  ellas,  ningunas 
personas,  ni  cartas  mensageras,  ni  otras  nin- 
gunas escripturas,  sin  que  por  vosotros  sean 
primero  vistas  y  examinadas  e  les  deis  li- 
cencia para  ello,  e  les  pongáis  grandes  pe- 
nas para  que  no  passen  a  las  dichas  Indias 
ningunas  personas,  ni  cartas,  sin  vuestra  li- 
cencia, como  dicho  es;  las  cuales  executareis 
en  las  personas  e  bienes  de  los  que  en  ella 
cayeren,  lo  qual  se  entiende  que  aveis  de  ha- 
ser,  asi  de  las  naos  que  esto  viesen  cargadas 
y  por  nosotros  registradas  y  para  hazer  vela, 
como  a  Jas  que  se  carguen  de  aquí  adelante 
hasta  que  los  dichos  frailes  Geronimos  sean 
passados  a  las  dichas  Indias,  que  con  ayuda 
de  Nuestro  Señor  sera  con  mucha  brevedad, 
porqne  ya  los  hemos  mandado  despachar 
desta  nuestra  Corte,  y  son  della  partidos. 

Item,  aveis  de  examinar  con  mucha  dili- 
gencia y  cuidado  a  las  tales  personas  que 
ansi  passaren,  de  saber  cada  uno  a  que  va, 
e  que  negocio  lleva,  e  si  conviniere  para  ello 
le  toméis  juramento,  y  al  que  hallardes  algo 
sospechoso  sobre  lo  susodicho,  deteneldo  pre- 
so e  no  le  dexeis  passar,  y  enviadnos  la  re- 
lación de  lo  que  contra  la  tal  persona  se  ha- 
llare o  supieredes,  para  que  Nos  lo  mande- 
mos ver  e  proveer  sobrello  lo  que  nuestros 
governadores  vieren  que  convenga,  ansi  a 
nuestro  servicio  como  a  la  pacificación  de  las 
dichas  Indias,  islas  e  Tierra  Firme;  y  en  el 
examinar  de  lo  susodicho  poned  mucho  cui- 
dado e  diligencia  e  buen  recabdo. 
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Ansi  mismo  aveis  de  abrir  todas  las  cartas  ¡ 
mensageras  e  provisiones  e  otras  qualesquier 
escripturas  que  en  los  tales  navios  o  carave- 
las  fueren,  y  leerlas  todas,  y  las  que  hallar- 
des  que  tocan  en  algo  a  lo  susodicho  por 
«jualquier  via  o  manera  que  sea,  nos  las  en- 
viad con  persona  propia  y  a  muy  buen  re- 
cabdo,  y  enviadnos  la  relación  de  las  perso- 
nas que  las  escriben,  y  donde,  y  a  quien  las 
envian,  donde  son  vesinos  en  las  dichas  is- 
las o  en  Tierra  Firme,  porque  de  todo  que- 
remos y  es  nuestra  voluntad  que  los  nues- 
tros gobernadores  sean  informados  dello,  y 
para  que  si  conviniere  proveer  algo  sobrello, 
se  haga,  porque  a  servicio  de  Dios  Xuestro 
Señor  e  nuestro  conviene  que  todo  lo  de 
aquellas  partes  esté,  hasta  que  los  dichos 
frailes  geronimos  sean  alia  passados,  en  mu- 
flía tranquilidad  e  sosiego...  Fecha  en  Ma- 
drid a  tres  dias  del  mes  de  Octubre  de  DXYI 
años.  —  F.,  Cardenales. — Adrianus^  F/nha- 
■siator, 

VI 

Respuesta  a  los  oficiales  de  Secilla  a  sii  car- 
ta de  xiiii  de  Octubre. 

Madrid,  24  de  Octubre  de  lolG.  —  La 
l{eÍ7ia  y  el  líey.  —  Nuestros  oñciales  de  la 
nuestra  Casa  de  la  Contratación  que  resi- 
dis  en  la  cibdad  de  Sevilla:  Yimos  vuestra 
carta  de  xiv  del  presente,  y  en  cuanto  a  lo 
que  decis  del  embargo  de  las  naos  que  están 
por  nuestro  mandado  embargadas  para  ir  a 
las  Indias,  islas  e  Tierra  Firme,  y  que  el 
desembargo  que  llevó  el  maestre  Juan  de 
<Jardenas  no  se  estendia  sino  a  solas  dos 
naos,  porque  no  estaban  mas  de  a(]uellas  dos 
registradas  por  vosotros,  y  la  cédula  del  di- 
cho desembargo  que  con  el  mandamos  en- 
viar no  decia  ni  dispensaba  mas  de  a  las 
naos  que  estaban  por  vosotros  registradas,  y 
vista  la  relación  que  vosotros  sobre  lo  suso- 
dicho enviastes  para  los  del  nuestro  Consejo, 
y  consultado  con  los  nuestros  governadores, 
fue  acordado  que  se  debia  alzar  el  embargo 
de  todas  las  naos  que  ansi  decis  que  están 
cargadas  y  se  cargan  para  ir  a  las  Yndias  e 
Tierra  Firme,  guardando  la  forma  que  por 
una  nuestra  instrucion  se  vos  envió  a  man- 
dar que  toviescdes  para  que  en  ninguna  nao 
fuese  carta  ni  persona  alguna  a  las  dichas 
islas  e  Tierra  Firme  que  pusiese  desasosiego 
ni  alteración  en  las  diclias  Yndias  e  Tierra 
Firme  sobre  la  ida  de  los  religiosos  geroni- 
mos íjue  a  ellas  mandamos  ir.  Por  ende,  nos 
vos  mandamos  que  guardando  la  instrucion 
susodicha,  alzeis  el  diclio  embargo  de  todas 
las  dichas  naos  que  ansi  están  cargadas  o  se 
<;argaif^rí       aqui  adelante  para  las  dichas 


Yndias,  islas  e  Tierra  Firme;  que  por  la  pre- 
sente, si  necesario  es,  nos  le  aleamos  y  da-  \ 
mos  licencia  para  que  se  puedan  ir  y  vayan  ' 
libremente  sus  viages  con  la  bendición  de 
Dios;  y  todavía  vos  encargamos  y  manda- 
mos que  tengáis  muy  a  punto  la  nao  en  que 
los  dichos  religiosos  geronimos  han  de  pa- 
sar, con  todo  lo  necesario  para  su  viage,  y 
hacernos  eis  saber  cuando  llegaren  a  esa  di- 
cha cibdad  y  para  cuando  estaran  prestos 
para  hacer  vela. 

Ansi  mismo  se  vio  la  información  que  en- 
viastes sobre  lo  sucedido  en  el  viage  de  Juan  ' 
de  Solis  y  los  que  con  el  iban;  y  cuanto  a  la  j 
tercera  parte  de  los  quinientos  quintales  de  ; 
brasil  que  truxeron  las  dos  caravelas,  que  i 
decis  que  os  demandan  los  que  vinieron  en  \ 
ellas,  diciendo  pertenecerles  segund  la  capi-  j 
tulacion  que  se  tomó  con  el  dicho  Juan  de  \ 
Solis,  en  esto  debéis  averiguar  lo  que  les  ] 
pertenece  por  la  dicha  capitulación,  e  lo  que  i 
fallaredes  que  han  de  aver  segund  el  capi-  \ 
tulo  de  la  capitulación  que  sobresto  habla,  J 
tasallo  eis  a  dinero  3"  dárselo  eis  en  dinero  ^ 
a  cada  uno  lo  que  hubiere  de  aver,  y  no  en 
brasil,  porque  ansi  conviene  a  nuestro  ser- 
vicio y  al  bien  desa  contratación. 

Y  en  cuanto  a  la  licencia  que  pedis  para 
enviar  a  Portugal  a  vender  el  bizcocho  que  ; 
sobró  del  dicho  viage  de  Juan  de  Solis,  que 
truxeron  las  dichas  dos  caravelas,  porque 
dezis  que  sera  mas  aprovechado  enviandola 

a  vender  alia,  que  no  perdiéndose  acá,  en 
esto  debéis  lo  hazer  como  mas  al  provecho  de 
la  hacienda  convenga,  y  haréis  cargo  dello- 
o  de  su  valor  al  nuestro  thesorero  desa  di- 
cha Casa. 

Y  en  cuanto  al  requerimiento  que  dezis 
<]ue  se  os  ha  fecho  de  parte  del  Rej^  de  Por- 
tugal sobre  los  dichos  quinientos  quintales- 
de  brasil  que  truxeron  esas  dichas  dos  cara- 
velas,  bien  nos  ha  parecido  la  respuesta  que 
al  dicho  requerimiento  distes;  quaudo  al- 
gund  otro  requerimiento  o  auto  se  os  hiciere  J 
sobre  ello  de  parte  del  dicho  Rey  de  Portu- 
gal, remitirlo  eis  ante  los  nuestros  governa- 
doreS;  que  ellos  lo  mandaran  ver  y  proveer 

lo  que  fuere  justicia. 

En  lo  que  toca  a  lo  de  los  almoxarifes,  acá 
se  vido  por  algunos  de  nuestro  Consejo  los 
testimonios  e  autos  e  provisiones  que  con 
ellos  pasastes,  ausi  vosotros  como  nuestro 
alguazil  desa  Casa,  y  se  consultó  con  I - 
nuestros  governadores,  y  con  la  presente  ,n 
os  en  via  una  sobrecarta  o  cédula  que  solirc 
esto  estaba  dada  para  los  dichos  almoxarifes 
que  no  inoven  cosa  alguna  sobre  lo  susodi- 
cho hasta  que!  pleito  que  con  ellos  se  trae 
en  el  nuestro  Consejo  sobre  el  almoxarifazgo-  < 
sea  visto  y  determinado,  no  embargante  lasí 
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provisiones  quellos  an  ganado  e  alia  an  pre- 
sentado por  la  dicha  sobrecédula,  veréis;  no- 
tificarla eis  para  que  ansí  lo  guarden  e  cum- 
plan, e  si  no  lo  quisieren  ansi  liazer  e  cum- 
plir, enviadnos  eis  la  relación  dello  para 
que  Nos  mandemos  proveer  sobrello  lo  que 
viéremos  que  mas  convenga.  Y  asi  mismo 
nos  enviad  información  y  relación  de  todo  el 
dicho  pleito  y  en  el  estado  en  que  esta,  y  que 
escripturas  y  autos  ai  personadas  e  fechos 
en  favor  del  derecho  de  la  Casa  e  contrata- 
ción della,  porque  acá  mandemos  tener  car- 
'  go  de  la  solicitud  del;  y  a  lo  demás  conte- 
nido en  esta  nuestra  carta  no  hay  que  res- 
ponder, e  Nos  vos  encargamos  e  mandamos 
que  con  mucho  cuidado  y  solicitud  e  dili- 
gencia entendáis  en  el  bueno  y  breve  des- 
pacho de  los  religiosos  geronimos  quando  ay 
fueren  llegados.  De  Madrid  a  xxiv  dias  del 
mes  de  Otubre  de  DXYI  años. — F.,  CarcH- 
nalis. — Aldeanas  (sic),  Amhasatoris . 

YII 

Sobre  carta  e  la  prematica  para  no  traer  oro 
ajeno  de  las  Indias. 

Madrid,  24  de  Octubre  de  1516. — Doña 
Juana  e  Don  Carlos  su  hijo...  a  vos  los  re- 
verendos y  devotos  padres  fray  Luys  de  Fi- 
gueroa,  prior  del  monesterio  de  la  Mejora- 
da, e  fray  Alonso  de  Santo  Domingo,  prior 
de  San  Juan  de  Ortega,  e  fray  Bernardo  de 
Man^anedo,  de  la  orden  de  San  Jerónimo;  a 
vos  el  Licenciado  (^uago,  nuestro  Juez  de  re- 
sidencia de  la  isla  Española...  salud  e  gra- 
cia, Sepades  que  yo  la  Reina  y  el  Rey^ 
nuestro  señor  padre  e  abuelo,  que  haya 
santa  gloria,  mandamos  dar  e  dimos  una 
nuestra  carta,  fecha  en  esta  guisa:  Doña 

"  Juana,  por  la  gracia  de  Dios,  Reina  de  Cas- 
tilla... a  vos  nuestro  Almirante  e  governador 
de  las  Indias...  sepades  que  yo  he  sido  infor- 
mada que  muchas  personas  de  las  que  están 
en  esas  dichas  Indias  e  vienen  a  estas  par- 
tes, cuando  quieren  enviar  o  traer  algún  oro 
lo  registran  lo  de  uno  en  nombre  de  otro,  e 

~  lo  ajeno  por  suyo,  en  lo  qual  se  han  fecho  y 
hazen  muchos  fraudes  y  engaños  en  nuestro 
deservicio  e  en  mucho  daño  e  perjuicio  de 
los  que  tratan  en  las  dichas  Indias;  e  que- 
riendo proveer  en  ello,  por  la  presente  man- 
do e  defiendo  firmemente  que  desde  aqui 
adelante  ninguno  ni  algunas  personas  no 
sean  osados  de  traer  ni  enviar  de  las  dichas 
Indias  ningund  oro  ¿jeno  registrado  en  nom- 
bre suyo,  nin  lo  de  uno  en  nombre  de  otro, 
so  pena  que  el  que  de  otra  manera  lo  truxe- 
re  o  enviare  pague  el  tal  oro  con  el  quatro 
tanto  de  sus  bienes,  lo  qual  aplico  para 


la  mi  Cámara  e  fisco...  por  esta  mi  carta... 
Dada  en  la  villa  de  Mon(,'on  a  xv  dias  del  mes 
de  Junio  año  de  MDX. —  Yo  el  Rey.—X  por- 
que nuestra  merced  y  voluntad  es  que  lo 
contenido  en  la  dicha  carta  se  guarde  y  cum- 
pla y  esecute,  por  ende  Nos  vos  mandamos 
(jue  luego  que  esta  vos  fuere  mostrada,  la 
fagáis  pregonar  por  todas  las  placas  e  mer- 
cados e  otros  lugares  acostumbrados  desa 
isla  e  de  las  islas  de  San  Juan  y  Cuba  por 
pregonero  e  ante  escribano  publico,  e  fecho 
el  dicho  pregón,  a  los  que  contra  lo  en  ella 
contenido  fueren e  pasaren,  executeis  e  fareis 
executar  en  sus  personas  e  bienes  las  penas 
en  la  dicha  carta  de  suso  contenidas...  Dada 
en  Madrid  a  xxiv  dias  del  mes  de  Octubre 
año  de  MDXYI  —  F.,  Cardinalis, — Adria- 
mis,  Amhasiator. 

YIII 

Licencia  a  los  frailes  franciscos  para  que 
puedan  llevar  dos  bretones  donados  que 
tienen. 

Madrid,  8  de  Noviembre  de  1516 . — La 
Reina  e  el  Rey. —  Por  cuanto  Nos  hemos 
seido  informados  que  los  devotos  padres 
Fray  Juan  de  Bisanci  e  Fray  Fernando  de 
Yitoria  e  los  otros  doce  sus  compañeros  de 
la  orden  de  Señor  San  Francisco  que  por  ser- 
vicio de  Nuestro  Señor  se  han  movido  a  ir  a 
convertir  los  indios  a  alguna  parte  de  las 
Yndias  e  Tierra  Firme  que  no  están  pobla- 
das de  christianos  españoles,  tienen  consigo 
dos  donados  que  se  llaman  Pedro  Cordelero 
y  Alixandre  de  Nantes,  bretones,  los  cuales,, 
por  ser  extrangeros,  segund  la  prohibición  y 
vedamiento  que  esta  puesto  no  podrían  pa- 
sar a  la*  dichas  Yndias  y  Tierra  Firme  sin 
nuestra  licencia  e  mandado;  e  porque  Nos- 
hemos  sabido  la  necesidad  que  los  dichos  re- 
ligiosos tienen  de  los  dichos  dos  donados, 
ansi  para  su  servicio  como  para  otras  cosas 
que  convenia  hacer  en  aquellas  partes  don- 
de se  llevan  intención  de  pasar,  por  la  pre- 
sente damos  licencia  e  facultad  a  los  dichos 
religiosos  que  pueden  llevar  consigo  a  los 
dichos  dos  donados  bretones...  Fecha  en  Ma- 
drid a  VIII  dias  del  mes  de  Noviembre  de 
MDXYI  años. —  Franciscus,  Gardinalis. — 
Adrianus,  Ambasiator. 

IX 

Comisión  a  los  jeronimos  sobre  los  indios 
de  Martin  de  Iguiluz. 

Madrid,  10  de  Noviembre  de  1516.— La- 
Reina  y  el  Rey,^^e\QVQi\Ao%  y  devotos  pa- 
dres Fray  Luis  deFigueroa,  etc.:  Martin  de- 
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Iguiluz  ,  vecino  de  la  isla  de  Sant  Juan, 
nos  hizo  relación  quel  Rey  nuestro  Señor 
padre  e  ahuelo,  que  aya  santa  gloria,  e  yo 
la  Eeina,  le  mandamos  dar  ochenta  indios 
de  repartimiento  en  la  dicha  isla  para  que 
el  los  to  viese  e  se  ser  viese  e  aprovechase  de- 
llos...  e  dize  que  en  el  repartimiento  que 
por  nuestro  mandado  se  hizo  de  los  indios 
de  la  dicha  isla,  el  licenciado  Velazquez  no 
le  cumplió  el  dicho  numero,  e  para  inchirle 
le  faltan  mas  de  treinta  indios,  e  que  en  no 
^iverselos  cumplido  el  dicho  licenciado  le 
avia  agraviado...  por  ende  Nos  vos  encarga- 
mos e  mandamos  que  luego  veades  lo  suso- 
dicho e,  llamadas  e  oidas  las  partes  a  quien 
tocare,  fagades  e  administredes  sobre  lo  su- 
sodicho brevemente  a  cumplimiento  de  jus- 
ticia, e  de  manera  quel  dicho  Martin  de  Igui- 
luz sea  desagraviado.  Fecha  en  Madrid  a  x 
dias  de  Noviembre  de  DXVI  años. —  Fra7i- 
■f-iscus,  Cardinalia  Hispaniaruni.  —  Adria- 
Jins,  Amhasiator. 

X 

Que  a  Gregorio  Paez  le  faesoi  devueltos  los 
indios  que  le  habia  quitado  Rodrigo  de  Al- 
biírquerque. 

Madrid,  10  de  Noviembre  de  1516.  —  La 
Reijna  y  el  Rey. — Reverendos  y  devotos  pa- 
dres fray  Luys  de  Figueroa...  Gregorio  Paez, 
vesino  de  la  villa  de  San  Juan  de  la  Magua- 
na,  que  es  en  la  ysla  Española,  nos  hiso  re- 
lación que  ha  mas  de  doze  años  que  fue  a  las 
dichas  Yndias,  e  llevó  cargo  de  Factor  e 
V^eedor  con  Alonso  de  Hojeda  a  una  provin- 
cia de  Tierra  Firme,  e  que  a  causa  de  cierto 
desbarato  que  subcedio  en  la  armada,  vino 
.a  la  dicha  ysla  Española,  e  quel  Comenda- 
dor mayor  de  Alcántara^  governador  que  a 
la  sazón  hera,  viendo  su  persona  y  havilidad, 
le  dio  cargo  que  poblase  una  provincia  de  la 
dicha  ysla,  que  se  dice  Hicagua,  e  le  dio 
cargo  de  la  justicia,  e  que  asymismo  hiziese 
el  repartimiento  de  los  yndios  della,  e  conti- 
nuamente después  acá  ha  tenido  cargo  en  la 
dicha  ysla,  asy  de  justicia  como  de  regimien- 
to en  la  villa  de  San  Juan  de  la  Maguana,  e 
<pie  por  vser  persona  que  sabia  muy  bien  tra- 
tar los  yndios,  los  ha  tenido  encomendados, 
e  que  después  que  a  la  dicha  ysla  avia  ydo 
por  repartidor  de  los  yndios  della  Rodrigo 
de  Alburquerque,  el  e  Pasamente,  nuestro 
Thesorero  de  la  dicha  ysla,  se  los  quitó  sin 
el  aver  hecho  cosa  por  donde  le  deviesen  ser 
(¡uitados,  a  causa  de  lo  qual  se  le  avia  per- 
«Hdo  toda  la  hazienda  que  tenia,  e  quel  ha 
inas  de  diez  meses  que  vino  a  esta  nuestra 
Corte  a  so  quexar  de  lo  susodicho  e  a  Nos 
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suplicar  le  mandásemos  tornar  los  dichos 
yndios  que  ansy  le  avian  sido  quitados... 
por  ende.  Nos  vos  encargamos  e  mandamos 
que  veades  lo  susodicho,  e  llamadas  e  oydas 
las  partes  a  quien  tocare,  hagades  sobre  lo 
susodicho  brevemente  cumplimiento  de  jus- 
ticia... Fecha  en  Madrid  a  diez  del  mes  de 
Noviembre  de  DXVI  años.  —  Franciscus^ 
Cardinalis. — Adrianus,  Anhasiaior. 

XI 

Que  a  Sancho  de  Araago  se  le  devolvieran  los 
indios  que  habia  tenido  en  encomienda. 

Madrid,  10  de  Noviembre  de  1516. --Xa 
Reyna  e  el  Rey, — Reverendos  y  devotos  pa- 
dres fray  Luis  de  Figueroa...  Sancho  de 
Arango,  vesino  de  la  cibdad  de  Puerto  Rico, 
que  es  en  la  ysla  de  San  Juan,  nos  hiso  re- 
lación quel  fue  de  los  primeros  que  aquella 
ysla  fueron,  e  en  la  pacificación  della  y  en 
las  guerras  que  contra  los  caribes  se  han  te- 
nido el  avia  mucho  servido  en  cargos  de  ca- 
pitán, a  su  costa,  sin  llevar  ningún  salario, 
en  lo  qual  avia  gastado  mucho  de  su  hazien- 
da e  recibido  mucho  trabajo  y  heridas,  todo 
lo  qual  avia  hecho  por  mandado  del  Rey 
nuestro  señor  padre  e  ahuelo,  que  aya  santa 
gloria,  e  por  virtud  de  una  carta  que  le  avia 
escripto,  e  asy  en  remuneración  de  sus  ser- 
vicios, trabajos  e  heridas...  se  le  encomendó 
un  cacique  que  andava  al<,*.ado  por  los  mon- 
tes, el  mas  perdido  que  en  toda  la  ysla  avia, 
el  qual  avia  pacificado  a  su  costa  y  con  mu- 
cho trabajo  de  su  persona  e  gastando  de  su 
hazienda,  e  que  al  tiempo  que  se  le  enco- 
mendaron, se  le  dieron  en  numero  de  cin- 
quenta  personas,  e  que  al  tiempo  quel  licen- 
ciado Sancho  Yelazquez,  juez  de  resyden- 
cia  que  fue  de  la  dicha  ysla,  hiso  el  reparti- 
miento de  los  yndios  de  la  dicha  ysla,  sin 
causa  ninguna  se  lo  quitó  e  lo  dio  a  un  al- 
guazil  pariente  suyo  con  el  qual  tenia  con- 
pañia,  asy  en  los  yndios  como  en  la  vara, 
estando  proyvido,  e  quel  dicho  alguazil,  por 
no  tener  con  que  mantener  los  dichos  indios, 
los  ha  dado  con  partido  para  otros  que  los 
mantenga[n  ],  a  cuya  causa  los  dichos  yndios 
diz  que  han  venido  e  vienen  en  mucha  di- 
minución, e  asymismo  le  avian  quitado 
veynte  naborias  de  casa,  e  las  dio  a  quien 
quiso,  aviendo  el  dado  por  las  dichas  nabo- 
rias muchas  preseas  e  joyas,  e  que  por  se  le 
aver  quitado  los  dichos  yndios  e  naborias 
avia  perdido  mas  de  dos  mil  castellanos;  su- 
plicónos-le  mandásemos  bol  ver  los  yndios  e 
naborias...  por  ende,  vos  encargamos  e  man- 
damos que  luego  veades  lo  susodicho  e  Ha- 
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inadas  e  oydas  las  partes  a  quien  tocare,  e  a 
hi  parte  de  los  dichos  yndios,  fagades  e  ad- 
ministredes  sobre  lo  susodicho,  brevemente, 
cumplimiento  de  justicia...  De  Madrid  a 
liez  dias  del  mes  de  Noviembre  de  MDXVI 
años.  —  Franciscus ,  Cardinali-s  Hispan  ie. 
A  drianus,  Anhasiator . 

XII 

Pedro  de  Pax,  Cmnisión  a  los  Gerontntos 
sobre  indios. 

Madrid,  lu  de  Noviembre  de  1516.— 
La  Reina  y  el  Rey. — Reverendos  j  devo- 
tos padres  Fray  Luis  de  Figueroa.  etc.: 
Pedro  de  Paz,  vecino  de  San  Juan  de  la  Ma- 
guana,  que  es  en  la  isla  Española,  nos  hiso 
relación  diciendo  quel  e  Pedro  de  Guzman 
tenian  ciento  e  quarenta  indios  de  reparti- 
miento en  la  isla  Española  e  que  al  tiempo 
que  fueron  los  jueces  de  apelación  se  los  qui- 
taron e  los  tomó  el  licenciado  Tillalobos,  e 
que  viéndose  asi  i)erdido  se  pasó  a  la  isla  de 
San  Juan,  e  que  a  la  sason  los  indios  estaban 
aleados  e  se  les  hacia  guerra,  en  la  <|ual  el 
sirvió  todo  el  tiempo  que  duró,  e  asimismo 
en  haser  guerra  a  los  caribes  que  venian  a 
destruir  aquella  isla,  a  su  p)ropia  costa,  lo 
qual  avia  hecho  por  virtud  de  una  cédula 
quel  Rey,  nuestro  señor  padre  e  ahuelo,  que 
aya  gloria,  había  dado,  en  que  por  ella  pro- 
metia  de  gratificar  su  trabajo  a  los  que  alli 
sirviesen,  e  que  al  tiempo  qu'el  espera  va  ser 
gratificado  de  su  trabajo  e  gastos  ñie  a  la 
dicha  isla  de  San  Juan  a  haser  el  reparti- 
miento de  los  indios  el  licenciado  Yelaz- 
quez,  el  cual  le  quitó  todos  los  indios  e  nabo- 
rías que  tenia  en  encomienda  e  los  dió  a 
quien  quiso,  a  cuya  causa  se  le  tornó  a  per- 
der mucha  parte  de  la  hacienda  que  en  la 
dicha  isla  tenia,  de  lo  que  avia  recibido  mu- 
cho agravio,  e  que  viniéndose  a  quexar  de 
lo  susodicho  falleció  el  dicho  Rey  nuestro 
Señor,  e  después  pasó  a  Flandes,  e  yo  el  Rey 
le  avia  remitido  por  una  mi  cédula  al  reve- 
rendísimo en  Christo  padre  Cardenal  de  Spa- 
ña,  nuestro  governador,  para  que  le  hiciese 
volver  los  diclios  sus  indios  o  otros  con  que 
pudiese  ser  aprovechado   Yos  encarga- 
mos e  mandamos  que  veades  lo  susodicho,  e 
llamadas  e  oidas  las  partes  a  quien  tocare, 
hagades  e  administredes  sobre  lo  susodicho 
brevemente  cumplimiento  de  justicia,  de 
manera  quel  dicho  Pedro  de  Paz  no  reciba 
agravio  de  que  tenga  razón  de  quexarse.  Fe- 
cha en  Madrid  a  x  dias  de  Noviembre  de 
MDXYI.  —  F.,  Cardinalis  Spamariim, — 
Adriamis.  Amhasiator. 


XIII 

Para  que  en  Sevilla  provean  a  los  frailes 
franciscos  de  ciertos  rosas  aquí  declaradas 
para  su  vi  age. 

>[adrid,  18  de  Noviembre  de  151(1.— /vr 
Reina  y  el  Rey. — Nuestros  oficiales  de  la 
nuestra  Casa  de  la  Contratación  de  las  Yn- 
dias  que  residís  en  la  cibdad  de  Seuilla: 
Los  Reverendos  y  devotos  Padres  Fray  To- 
mas, e  Fray  Juan  Yasani,  e  Fray  Niculas 
de  Sideri,  e  Fray  Remigio  de  Fox,  e  Fray 
Hernando  de  Yitoria,  e  Fray  Juan  de  Yalo- 
nis,  e  Fray  Ricardo  de  Anglitus,  e  Fray  Juan 
Flamingi,  e  Fray  Lateranus,  e  Fray  Guillen 
de  Normandia,  e  Fray  Diego  Escoti,  e  Fray 
Diego  Arenque,  e  Fray  Miguel  Geli,  e  Fray 
Miguel  Legros,  todos  de  la  orden  de  señor 
San  Francisco,  van  con  voluntad  de  ir  a  al- 
guna isla  o  provincia  que  no  esté  poblada  de 
cristianos  españoles  para  procurar  con  sus 
sermones  e  dotrina  de  atraer  en  conosci- 
mieuto  de  nuestra  Santa  Fe  Católica  los  in- 
dios della,  y  porque  desde  la  Española  han 
de  tomar  su  viage  con  parescer  y  acuerdo  de 
los  reverendos  y  devotos  Padres  Fray  Luis  de 
Figueroa,  e  Fray  Alonso  de  Santo  Domingo,  e 
Fray  Bernaldino  de  ]\[an(;anedo,  nuestros  co- 
misarios de  las  cosas  de  las  Yndias,  y  porque 
de  ai  converna  que  los  dichos  religiosos  va- 
yan proveídos  de  las  cosas  siguientes:  de 
seis  aras  y  seis  cálices  de  estaño,  albas  de 
lienzo  sin  guarnición,  e  doce  amitos,  e  doce 
cintas,  e  seis  casullas,  las  cuatro  de  fustán  y 
las  dos  de  algún  raso,  con  sus  estolas  para 
las  fiestas,  y  manteles  doblados  para -sus  alta- 
res, y  seis  palias  comunes,  las  dos  con  algu- 
na labor,  dos  campanas  medianas,  e  dos  cru- 
ces, una  de  palo  dorado  e  otra  de  cobre,  e  dos 
enceseritos,  e  seis  libras  de  encienso,  imáge- 
nes de  lien(,^o  para  seis  altares,  dos  ciistodias 
para  el  sacramento,  de  madera  doradas  o  pin^ 
tadas,  dos  hierros  para  faser  hostias,  quatro 
arrobas  de  cera  labrada  para  las  misas,  qua- 
tro hanegas  de  harina  para  hostias,  media 
bota  de  vino  para  decir  misas,  seis  candiles, 
dos  lamparas  medianas,  quatro  arrobas  de 
aceite  para  la  iglesia,  dos  misales,  dos  bre- 
viarios grandes,  la  exposición  literal  o  mo- 
ral, dos  vocabularios  de  Librixa,  dos  Flore- 
tos  de  San  Francisco,  dos  Conformidades  de 
San  Francisco,  media  docena  de  Artes  de 
Librixa  para  cada  fraile  de  los  susodichos, 
una  ternica,  y  un  habito,  y  un  manto,  y  dos 
pares  de  (;apatos,  y  sendos  cordones,  y  cada 
dos  paños  menores  e  diez  xergones  de  brite 
para  camas  e  diez  e  seis  mantas  para  las  di- 
chas camas;  y  de  cosas  de  conserva  y  botica 
y  medecinas  hasta  quatro  mili  mavavedifi- 
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todas  las  cuales  dichas  cosas  desuso  contení-  | 
das  comprad  a  contentamiento  de  Fray  Juan 
de  Visansi  e  Fray  Fernando  de  Vitoria,  e  to- 
mad su  carta  de  pago  en  las  espaldas  desta 
nuestra  cédula...  Fecha  en  la  villa  de  Ma- 
drid a  xm  dias  del  mes  de  Noviembre  de 
MDXYI  años.  —  Franciscus.  Cardenalis. — 
Adrianus,  Amhasiator. 

XIV 

Juana  Sanches.  Que  le  dexen  traer  una  in- 
dia que  un  hijo  suyo  ovo  en  una  india. 

Madrid,  15  de  Noviembre  de  1516.  —  La 
Reina  e  el  Rey.  —  Reverendos  y  devotos 
padres...  Juana  Sánchez,  vecina  de  Alean- 
tara,  nos  hizo  relación  que  un  hijo  suyo, 
que  se  decia  Juan  Tostado,  viviendo  en  la 
isla  Española  ovo  una  hija  en  una  india,  el 
qual  murió  e  dexó  acá  ciertos  bienes,  e  que- 
11a  queria  traer  a  la  niña  india  hija  del  di- 
cho su  hijo  a  estos  reinos...  por  ende  Nos  vos 
encargamos  e  mandamos  que,  constando  nos 
ser  asi  quel  dicho  Juan  Tostado  ovo  a  la  di- 
cha niña  e  que  es  alia  tenida  por  su  hija,  la 
dexeis  e  consintáis  traer  a  quien  la  dicha 
Juana  enviare  por  ella...  Fecha  en  Madrid 
a  XV  de  Noviembre  de  ÜXVI  años. 

XV 

Montoro.  —  Comisión  a  los  geroninios  sobre 
sus  indios, 

Madrid,  18  de  Noviembre  de  1516.  —  La 
Reina  y  el  Rey.  —  Reverendos  y  devotos 
padres...  Cristóbal  de  Montoro,  vezino  de  la 
isla  de  Sant  Juan,  nos  hizo  relación  quel 
vino  de  la  dicha  isla  a  estos  reinos  con  li- 
cencia a  negociar  ciertas  cosas  que  le  conve- 
nían, e  diz  quel  termino  de  la  licencia  quel 
truxo  es  pasado  o  se  cumple  muy  presto, 
dentro  del  qual  tiempo  .el  no  avia  podido 
negociar  cosa  ninguna,  e  diz  que  agora  el  se 
vuelve  a  la  dicha  isla  e  se  temía  que  quando 
llegase  le  serian  quitados  los  dichos  indios... 
por  ende  Nos  vos  mandamos  e  encargamos 
que  veades  lo  susodicho,  e  llamadas  e  oídas 
las  partes  a  quien  tocare,  hagades  e  admi- 
nistredes  sobre  lo  susodicho,  conforme  a  la 
instrucción  nuestra  que  llevastes,  lo  que 
iuere  de  justicia...  Fecha  en  Madrid  a  xviii 
de  Noviembre  de  DXVI  años. 

XVI 

Villarroel. — Comisión  a  las  geroninios  sobre 
los  indios  que  pide  se  le  den  con  el  oficio 
de  Veedor  de  Cuba. 

Madrid,  18  de  Noviembre  de  1516 —La 
Reina  y  el  Rey. —  Reverendos  y  devotos 
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I  padres  Fray  Luis  de  Figueroa,  etc.:  Ro- 
drigo de  Villarroel,  nuestro  veedor  de  las 
fundiciones  de  la  isla  de  Cuba,  nos  hizo  rela- 
ción quel  avia  de  aver  con  el  dicho  oficio  de 
veedoria  docientos  indios  de  repartimiento 
en  la  dicha  isla,  segund  e  como  los  tenia 
Juan  de  la  Vega,  veedor  que  fue  de  las  di- 
chas fundiciones,  ya  defunto,  por  cuya  va- 
cación nos  le  aviamos  fecho  de  dicho  oficio 
merced:  suplicónos  mandásemos  que  los  di- 
chos indios  se  le  diesen  y  encomendasen... 
por  ende  Nos  vos  encargamos  e  mandamos 
que  veades  lo  susodicho  e  lo  proveáis...  Fe- 
cha en  Madrid  a  xviii  de  Noviembre  de 
DXVI  años. 

XVII 

Francisco  de  Barrasa. —  Comisión  a  los  gero- 
ninios  sobre  indios. 

Madrid,  18  de  Noviembre  de  1516. — La 
Reina  y  el  ií?^?/.— Reverendos  y  devotos  pa- 
dres Fray  Luís  de  Figueroa,  etc.:  Francis- 
co de  Barrasa,  en  nombre  de  los  conquista- 
dores de  la  isla  Española  que  fueron  con 
el  Almirante  viejo,  puede  aver  veinte  e  dos 
años,  nos  hizo  relación  que  los  dichos  pri- 
meros pob 'adores  han  pasado  y  padecido  mu- 
chos trabajos  e  hambres,  e  que  los  reparti- 
dores que  agora  postremeramente  fueron  de 
los  indios  de  la  dicha  isla  fueron  muy  agra- 
viados porque,  no  mirando  el  servició  de 
Dios  Nuestro  Señor,  ni  cumpliendo  el  man- 
dado e  cédula  quel  Rey  nuestro  señor  padre 
e  abuelo,  que  aya  santa  gloria,  dio  para  que 
mejorasen  a  los  dichos  conquistadores,  pri  - 
meros pobladores,  en  el  repartimiento  de  los 
dichos  indios  mejor  que  a  los  otros  que  avian 
ido  nuevamente  a  la  dicha  isla,  no  lo  havian 
fecho,  siendo  ellos  como  eran  mas  antiguos 
pobladores  e  tenían  voluntad  de  permanecer 
en  ella  e.  tenían  mas  haziendas  e  ganados 
para  sostener  los  dichos  indios  que  les  enco- 
mendasen, que  no  los  otros  pobladores  que 
avian  ido  después,  e  continuamente  avian 
tratado  a  los  dichos  indios,  e  que  los  tenían 
como  a  hijos,  dándoles  muy  bien  de  comer 
c  haciéndoles  otras  piedades,  lo  cual  an  fe- 
cho e  hacen  al  contrario  los  dichos  postreros 
pobladores,  porque,  como  diz  que  no  tienen 
pensamiento  de  permanecer  en  la  tierra  sino 
estar  poco  tiempo  e  gozar  quatro  o  cinco  de- 
moras, maltratan  a  los  dichos  indios  e  los 
hacen  trabajar  mas  de  lo  que  seria  razón,  a 
causa  del  qual  trabajo  e  del  poco  manteni- 
miento que  a  los  dicliQS  indios  se  a  dado  y  da 
por  los  dichos  nuevos  pobladores,  an  venido 
e  vienen  en  mucha  diminución  e  mortan- 
dad, e  que  los  dichos  repartidores,  por  apro- 
vechar a  los  jueces  e  oficiales  de  la  dicha 
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isla,  mejor,  y  a  sus  apaniaguados,  les  tornaron 
de  nuevo  a  dar  indios  en  este  postrer  repar- 
timiento, aviendolos  tenido  primero,  e  se 
les  avian  muerto  por  el  trabajo  e  poco  man- 
tenimiento que  les  avian  fecho  dar;  todo  lo 
qual  avia  sido  en  mucho  agravio  y  perjuicio 
de  los  dichos  primeros  conquistadores  e  po- 
bladores de  la  dicha  isla...  por  ende  Nos  vos 
rogamos  y  encargamos  que  veades  lo  suso- 
dicho e...  hagades  y  administredes  sobre  lo 
susodicho  lo  que  fuere  justicia.  Fecha  en  Ma- 
drid a  XVIII  de  Noviembre  del  año  MDXYI. 

XVIII 

El  caynarero  Mariin  Cabrero.  — Comisión  a 
los  geronimos  sobre  indios. 

Madrid,  18  de  Noviembre  de  1516. — La 
Reina  e  el  Rey. — Reverendos  y  devotos  pa- 
'  dres  Fray  Luis  de  Figueroa,  etc.:  Martin 
Cabrero,  camarero  que  fue  del  Rey  nuestro 
señor  padre  e  abuelo,  que  haya  santa  glo- 
ria, nos  hizo  relación  quel  numero  de  los 
indios  que  en  la  isla  de  Sant  Juan  le  fueron 
por  el  dicho  rey  nuestro  señor  mandados 
dar,  nunca  se  le  han  cumplido:  suplicónos 
que  de  los  indios  que  oviese  vacos  o  que  pri 
mero  vasasen  en  el  término  de  Puerto  Rico, 
en  la  dicha  isla,  le  fuese  cumplido  el  dicho 
numero  de  los  indios,  antes  que  a  otra  per- 
sona alguna...  por  ende  Nos  vos  encarga- 
mos e  mandamos  que  veadés  lo  susodicho 
e...  hagades  e  administredes  sobrello  lo  que 
hallaredes  de  justicia...  Feeha  en  Madrid 
a  XVIII  de  Noviembre  de  MDXVI  años. 

XIX 

Miguel  Diaz  de  Aux. —  Comisión  a  los  gero- 
nimos, 

Madrid,  18  de  Noviembre  de  1516. —  La 
Reina  y  el  Rey. — Reverendos  y  devotos  pa- 
dres Fray  Luis  de  Figueroa,  etc.:  Miguel 
Diez  de  Aux,  vecino  de  la  isla  de  San  Juan, 
nos  envió  a  hacer  relación  diciendo  que  ha 
veinte  años  quel  dicho  Miguel  Diez  vive  e 
reside  en  las  dichas  Yndias,  donde  con  su 
persona  e  hazienda  avia  servido  mucho  a  la 
corona  real  destos  Reinos,  asi  en  cargos  de 
alcalde  como  de  capitán  e  otros  oficios,  y  que 
podia  a  ver  cinco  o  seis  años  que  los  caciques 
e  indios  de  la  isla  de  San  Juan  avian  matado 
a  D.  Cristóbal  de  Sotomayor  e  a  D.  Luis,  su 
sobrino,  e  a  otros  muchos  cristianos  que  en 
la  dicha  isla  residían,  por  lo  cual  los  dichos 
caciques  e  indios  se  avian  alpado  e  revelado, 
e  en  aquella  sazón,  por  mandado  del  Rey 
nuestro  señor  padre  e  abuelo,  que  aya  santa 


gloria,  el  dicho  Miguel  Diez  avia  ido  a  la  di- 
cha isla,  e  por  virtud  de  ciertas  cédulas  e  ins- 
trucion  que  para  la  pacificación  della  le  fue- 
ron dadas,  luego  que  llegó  dio  orden  de  hazer 
la  guerra  a  los  dichos  caciques  e  indios,  e  con 
mucha  costa  e  trabajo  de  su  persona  e  ha- 
zienda, i^oniendopara  ello  sus  navios  e  cria- 
dos e  mantenimientos  a  su  propia  costa,  en 
breve  tiempo,  por  cumplir  lo  quel  diclio  Rey 
nuestro  Señor  le  mandaba  por  las  dichas  sus 
cédulas,  avia  pacificado  la  dicha  isla  y  edifi- 
cado y  poblado  en  la  diclia  isla  la  villa  de 
Sant  Germán,  de  la  qunl  hasta  agora  se  avia 
ávido  de  renta  para  el  dicho  Rey,  nuestro 
señor  mas  de  treynta  o  quarenta  mili  caste- 
llanos de  oro:  en  la  qual  pacificación  e  pobla- 
ción no  se  hallarla  que  se  hiziese  algún  gasto 
e  costa  de  hazienda  del  dicho  Rey,  nuestro  se- 
ñor, y  el  dicho  Miguel  Diez,  por  servir  en  aque- 
lla jornada,  avia  gastado  de  su  hacienda  mas 
de  siete  u  ocho  mili  castellanos,  según  (|ue  todo 
mas  largo  parecía  por  cierta  información  que 
ante  algunos  de  nuestro  Consejo  hacia  pre- 
sentación. Suplicónos  que,  porque  a  el  le  avia 
sido  hecha  merced  de  docientos  indios  de  en- 
comienda en  la  dicha  isla,  e  quel  licenciado 
Sancho  Yelazquez,  que  avia  ido  por  repartidor 
a  la  dicha  isla,  no  le  avia  encomendado  en  el 
repartimiento  que  hizo  mas  de  ciento,  le  man- 
dásemos en  remuneración  de  los  dichos  ser- 
vicios e  gastos,  que  si  el  repartimiento  se  ovie- 
se de  tornar  a  hazer,  se  le  cumpliese  la  dicha 
merced  de  los  dichos  docientos  ludios  e  un 
cacique  que  se  dice  Otocoliz,  que  tiene  en  en- 
comienda el  dicho  licenciado  Yelazquez  en  la 
dicha  isla,  pues  tenia  indios  de  repartimiento 
en  la  isla  Española...  por  ende  Nos  vos  en- 
cargamos e  mandamos  que  luego  veades  lo 
susodicho  . .  Fecha  en  Madrid  a  xviii  de  No- 
viembre de  MDXYI  años. 

XX 

Obispo  de  San  Juan.  —  Comisión  a  los  gero- 
nimos. 

28  de  Noviembre  de  1516. — La  Reina  y 
el  Rey. — Reverendos  y  devotos  padres,  etc: 
El  Reverendo  in  Christo  padre  Don  Alonso 
Manso,  obispo  de  la  isla  de  San  Juan,  nos 
hizo  relación  quel  Rey  nuestro  señor  padre 
e  abuelo  que  haya  santa  gloria,  mandó  dar 
una  su  cédula  firmada  de  su  nombre  para 
que  un  cacique  que  tenia  en  encomienda  con 
sus  indios  el  ospital  e  concejo  de  la  isla  lo 
diesen  y  encomendasen  para  la  Iglesia  e  ca- 
nónigos della,  como  mas  largo  en  la  dicha  ce- 
dula  se  contenia,  e  que  aunque  el  repartidor 
de  los  dichos  indios  fue  requerido  con  la  di- 
cha cédula,  nunca  los  quiso  dar.  antes  los 
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avia  quitado  al  dicho  ospital  e  concejo  e  los 
avia  dado  a  un  amigo  suyo,  y  en  ello  avia  fe- 
cho dapno  e  perjuicio  a  los  dichos  indios, 
porque  ellos  diz  que  deseaban  mucho  servir 
a  la  dicha  iglesia.  Suplicónos  el  dicho  obis- 
po los  mandásemos  restituir  a  la  dicha  igle- 
sia con  todo  lo  que  con  ellos  se  oviese  gran- 
geado,  pues  injustamente  se  los  avian  qui- 
tado... Por  ende  Nos  vos  encargamos  e  man- 
damos que  veades  lo  susodicho...  Fecha  a 
xxvm  de  Noviembre  de  MDXYJ.  años. 

xxr 

Juan  Cerón. — Comisión  a  los  geronimos. 

Madrid,  20  de  Diciembre  de  1516. — La 
Reina  y  el  Rey. — Reverendos  y  devotos 
padres,  etc.:  Juan  Cerón,  vecino  de  la  isla 
de  San  Juan ,  nos  hizo  relación  que  el  fue 
de  los  primeros  conquistadores  que  fue- 
ron a  la  dicha  isla,  e  que  en  remuneración 
de  sus  servicios  que  allí  hizo,  el  l^Qy  nues- 
tro señor  padre  e  ahnelo ,  que  aya  santa 
gloria,  le  avia  eclio  merced  que  se  le  conce- 
diesen en  la  dicha  isla  ciertos  indios  de  re- 
partimiento, segund  parecia  por  una  cédula 
que  hacia  presentación,  e  que  teniendo  e  po- 
seyendo el  dicho  Juan  Cerón  los  dichos  in- 
dios con  otras  con  naborías  de  las  que  el  avia 
adquirido  con  justo  titulo  e  cabsa,  diz  que  el 
licenciado  Velazquez,  juez  de  residencia  de 
la  isla  de  San  Juan,  se  los  avia  quitado  y 
dado  a  unos  amigos  suyos...  por  ende,  Nos 
vos  encargamos  e  mandamos  que  veades  lo 
susodicho...  Fecha  en  Madrid  a  xx  dias  del 
mes  de  Diciembre  de  DXVI  años. 

XXII 

Isla  Fernatylina.  Que  de  lo  que  a  la  dicha 
ysla  se  llevare  y  una  vez  se  oviere  pagado 
almoxarifadgo  no  se  y.igiie  otra. 

Madrid,  21  de  Diciembre  de  1516  — La 
Reina  y  el  Rey. —  Por  quanto  Panfilo  de 
Narvaez  e  Antonio  Yelasques,  en  nombre  de 
la  ysla  Fernandina,  que  antes  se  solía  llamar 
de  Cuba,  nos  hizieron  relación  que  de  la 
ropa  e  otras  cosas  que  destos  reynos  se  lle- 
vavan,  ansy  a  la  dicha  ysla  como  a  las  otras 
yslas  Española  y  San  Juan  e  otras  partes  se 
avia  pagado  ya  dellas  una  vez  almoxarifadgo, 
e  que  ansimismo  a  la  dicha  ysla  se  llevavan 
algunas  pi-ovisiones  e  bastimentos  de  las 
otras  yslas  comarcanas,  que  los  vecinos  de- 
llas tenían  de  sus  labranoas  e  crianpas,  e  que 
desto  no  se  devian  pagar  ningunos  derechos 
y  heran  francas,  e  por  tanto,  en  nombre  de 
la  ysla  pretenden  que  de  lo  que  de  Castilla 


se  avia  llevado  e  Uevava  se  pagava  almoxa- 
rifadgo una  vez,  e  de  los  bastimentos  e  gé- 
neros de  las  otras  yslas  que  alia  se  llevasen 
no  se  devian  ningunos  derechos...  e  consul- 
tado con  los  nuestros  governadores  fue  acor- 
dado que  de  lo  que  a  la  dicha  ysla  se  oviese 
llevado  o  llevasse,  ansy  destos  reynos  como 
de  las  otras  yslas  comarcanas  e  una  vez  se 
oviesse  pagado  dello  derechos,  que  no  se 
deviese  pagar  mas...  Fecha  en  Madrid  axxi 
de  Diziembre  de  DXYT  años. 

xxni 

Tomas  Castellón, —  Comisión  a  los 
geron^imos. 

Madrid.  29  de  Diciembre  de  1516.  —  l^n 
Reina  y  el  Rey. — Reverendos  y  devotos  pa- 
dres Fray  Luis  de  Figueroa,  e  Fray  Alonso 
de  Santo  Domingo,  e  Fray  Beraaldino  de 
Man^anedo ,  nuestros  jueces  de  comission 
para  en  las  cosas  tocantes  a  las  Yndias  e  in- 
dios dellas:  Tomás  de  *  astellon,  estante  en 
la  isla  de  San  Juan,  nos  envió  a  hacer  rela- 
ción por  su  petición  diciendo  que  puede  aver 
dos  años,  poco  mas  o  menos,  que  por  manda- 
do de  Don  Diego  Colon,  nuestro  Almirante 
y  Governador  de  las  Yndias,  el  dio  quinien- 
tas cargas  de  pan  cac-aby  prestadas  para 
provisión  y  mantenimiento  de  cierta  gente 
que  avia  mandado  ir  contra  los  caribes  que 
avian  quemado  la  cibdad  de  Puerto-Ricó,  que 
es  en  la  isla  de  San  Juan;  e  quel  dicho  Almi- 
rante le  avia  prometido  que  el  Thesorero  de 
la  dicha  Isla  se  lo  pagaría,  o  rescibiria  en 
cuenta  de  ciertas  rentas  quel  tenia  arrenda- 
das de  nuestra  corona  real  en  la  dicha  isla^ 
a  razón  de  un  castellano  de  oro  por  cada  car- 
ga. Suplicónos  mandásemos  que,  pues  el  avia 
dado  el  dicho  pan  cacaby  por  mandado  del 
dicho  Almirante  e  para  cosas  tan  complideras 
a  nuestro  servicio  y  necesarias  para  la  pacifi- 
cación de  aquella  isla,  mandíisemos  quel  di- 
cho Thesorero  de  la  dicha  isla  se  lo  pagase  o 
se  lo  recibiese  en  cuenta  en  las  rentas  que 
tenía  arrendadas;  o  consultado  con  los  nues- 
tros governadores,  fue  mandado  al  dicho 
Don  Diego  Colon,  Almirante  e  Oovernador, 
que  se  halló  en  esta  corte,  ([ue  diese  razón 
quó  sabia  de  lo  susodicho,  el  cual  dixo  que 
lo  que  desto  sabia  era  (]ue  avía  tomado  las 
dichas  cai'gas  de  pan,  y  que  fue  porque  (pian- 
do los  caribes  avian  quemado  la  cibdad  de 
Puerto  Rico,  que  es  en  la  isla  de  San  .fuan, 
que  avían  muerto  a  ciertos  cristianos  y  avian 
robado  todo  el  lugar,  y  avía  sido  acordado 
de  enviar  un  capitán,  que  se  llama  Juan  En- 
riquez,  con  cínquenta  ombres  a  hacer  un 
asiento  en  la  provincia  que  se  decía  el  Dab- 
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nao,  que  era  en  la  misma  entrada  por  ilon-  ! 
de  los  caribes  avian  entrado  a  hacer  los  ma- 
les que  en  la  dicha  isla  de  San  Juan  se  avian 
hecho,  e  que  por  les  resistir  la  entrada  avian 
sido  alli  puestos  con  acuerdo  e  parescer  de 
los  nuestros  oficiales  y  de  toda  la  comuni- 
dad de  la  dicha  isla;  los  quales,  con  sus  ha- 
ciendas e  personas,  avian  ido  a  servir  sin 
sueldo  ninguno,  e  que  pues  la  estada  de  la  di- 
cha gente  era  muy  necesaria  para  la  pacifi- 
cación de  la  dicha  isla,  se  avia  concertado  que 
fuese  la  dicha  gente  dest<i  manera,  e  que  se 
les  mandaría  dar  el  dicho  pan  puesto  alli 
para  su  mantenimiento,  e  quel  dicho  Tomas 
Castellón  tenia  entonces  una  caravehi  y  el 
dicho  pan,  y  se  avia  obligado  de  lo  llevar  al 
assiento  donde  la  gente  avia  de  estar,  con 
tanto  que  le  descontasen  el  dicho  pan  del 
arrendamiento  quel  avia  hecho  de  las  salli- 
nas  que  en  aquella  isla  el  tenia  arrendadas... 
])0V  ende,  Kos  vos  encargamos  e  mandamos 
que  veades  lo  susodicho...  Fecha  en  Ma- 
drid a  XXIX  de  Deciembre  de  DXYI  años. — 
,  Cardhtal ¿s- . — A ilrianus ,  Amhasator. 

XX1\' 

Respuesta  a  los  oficiales  de  Sevilla  a  su  carta 
1^     ^  de  XV  de  Noviembre. 

Madrid,  12  de  Enero  de  1517.  -  La  Jhi- 
na  y  el  Rey. — Nuestros  oficiales  de  la  nuestra 
:  Casa  de  la  Contratación  de  las  Yndias  que 
residís  en  la  cibdad  de  Sevilla.  Los  nues- 
tros goveruadores  vieron  vuestra  carta  de  xv 
de  Noviembre,  y  tenemos  vos  en  servicio  el 
cuidado  e  diligencia  y  buen  recabdo  que  pu- 
sistes  en  el  pasage  de  los  religiosos  geroni- 
mos  a  las  Yndias,  y  segund  decis  que  el  tiem- 
po les  ha  subcedido,  creemos,  j^laciendo  a 
Dios,  que  ellos  estaran  ya  en  salvo  en  la  isla 
Española:  luego  que  venga  gente  que  traiga 
la  nueva  desta  llegada  alia ,  nos  lo  faredes 
saber,  porque  estaremos  con  cuidado  hasta 
saber  como  an  erapecado  a  entender  en  lo 
que  Nos  les  mandamos  que  hicieren , 

En  lo  de  las  dos  caravelas  que  decis  que 
Juan  Ponce  truxo  del  armada  que  el  Rey 
nuestro  señor  padre  e  abuelo  envió  a  la  isla 
de  Bemini  y  que  seria  bien  venderlas,  pues 
para  el  dicho  viage  ni  para  otro  ay  agora 
necesidad,  bien  nos  ha  parescido  que,  por  es- 
cusar  costa  e  pues  dellas  no  hay  al  presente 
nescesidad,  que  se  vendan,  y  ansi  lo  debéis 
liaser,  y  el  precio  que  por  ellas  se  diere  se 
aga  cargo  dello  el  Dr.  Matienco,  nuestro 
Thesorero  desa  Casa,  como  se  le  face  de  las 
otras  cosas  que  son  a  su  cargo,  e  daréis  avi- 
so a  los  nuestros  governadores  del  precio  en 
que  las  dichas  caravelas  se  venden. 

SlIRAKO  K  SaNZ. — j' 
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WiQu  no«  ha  parescido  lo  (jue  decis  que  se 
debe  dar  en  brasil,  e  la  i)arte  que  cabe  a  Cíi<hi 
uno  de  los  que  vinieron  del  viage  de  Juan 
de  Solis,  pues  no  se  contentaron  con  dos  du- 
cados por  cíuI  a  quintal,  y  ansi  se  lo  debéis 
dar  en  brasil,  con  tanto  que  ellos  den  seguri- 
dad e  fian<.as  «pie  lo  llevaran  a  vender  fuera 
del  Reyno.  e  si  lo  vendieren  en  el  caigan  en 
las  penas  de  la  fian«;a,  las  quales  executareis 
si  en  ellas  incurrieren. 

En  lo  quede  Cuba  envían  a  pedir,  pues 
al  presente  en  esa  Casa  no  ay  de  <|ué  se  pue- 
da comprar,  sobreseed  en  ello,  y  darles  eis 
aviso  de  la  causa  porque  se  <lexa  de  proveer 
por  agora. 

En  lo  ([ue  toca  al  alquiler  i^ue  el  alcaide 
de  los  Alcacares.os  pide  por  la  casa  que  esta 
encorporada  a  esa  Casa  de  Contratación,  man- 
daremos ver  e  j)roveer  en  ello  lo  que  con- 
venga. 

La  carta  e  relación  que  decis  (jue  os  a  dado 
Juan  Ponce  sobre  el  armada  de  lo  de  Bemini, 
enviad,  e  procurad  de  saber  si  en  no  averse 
acertado  el  viage  el  a  sido  culpante,  porque, 
acá  visto,  se  provea  sobrello  lo  que  conven- 
ga. De  Madrid  a  xii  de  Enero  de  DXVII 
años. 

Carta  de  los  padres  jerommos  al  Cardenal 
Cisneros^  dando  cuenta  de  su  viaje  a  la 
isl^  Española  y  de  los  negocios  de  esta  (i). 

Santo  Domingo,  20  de  Enero  de  1517. 
— Reverendísimo,  illustre  y  muy  magnifico 
señor:  Al  tiempo  que  nos  embarcamos  en  San 
Lucar,  escrebimos  a  Vuestra  Reverendísima 
Señoría  todo  lo  que  hasta  alli  aviamos  echo, 
y  por  no  aver  ávido  hasta  agora  mensajero 
que  cierto  fuese  no  le  hemos  echo  saber  lo 
que  después  ha  subcedido,  porque  tenemos 
boluntad  de  ynformarle  de  todas  las  cosas 
que  acá  nos  acaescieren  e  hizieremos,  por- 
que las  que  fueren  echas  a  contentamiento 
de  Vuestra  Reverendísima  Señoría  las  favo- 
rezcamos y  conservemos,  y  las  que  fueren 
contrarias  las  corrí  jamos  y  emendemos 
como  mas  convenga  a  servicio  de  Dios  y  de 
Vuestra  Reverendísima  Señoría,  Y  porque 
podria  ser  <jue  a  esta  cabsa  nuestras  cartas 
fuesen  algunas  vezes  prolixas,  suplicamos  a 


f»)  Publicaila.  no  muy  correctamente,  en  la  ColeO' 
vióadedoc.  de  América ,  t.  I,  págs  2641a  281.  La 
reproducimos  conforme  a  su  original,  consei  vado  en 
el  Archivo  de  Indias,  que  consta  de  siete  páginas  en 
folio,  la  última  con  algunas  roturas. 

Al  principio  se  lee:  1517.  Vüta.  Es  autógrafa  del 
P.  Figueroa  y  firmada  por  los  otros  dos  jerónímos. 
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Vuestra  Kevereiuiisima  Señoría  quiera  oyr- 
las  leer,  y  que  no  se  informe  dellas  por  age- 
na  relación,  porque  otra  fuerca  thienen  las 
palabras  enbiadas  de  aquel  a  quien  tocan,  y 
otra  quando  de  agena  relación  se  oyen:  y 
esta  merced  pedimos  a  Vuestra  Reverendi- 
sima  Señoria  que  nos  aga  en  remuneración 
de  nuestros  trabajos. 

De  nuestro  viaje  sabrá  Vuestra  Señoria 
Reverendísima  que  fue  muy  bueno,  j  tan 
prospero,  que  según  común  sentencia  de  ma- 
rineros, en  tal  tiempo  ha  muchos  dias"  que 
no  se  vio  mejor;  sea  Nuestro  Señor  loado  e 
su  bendicta  madre.  Tuvimos  algunas  malas 
dispusiciones  de  aquellas  que  suelen  aca- 
rrear las  cosas  de  la  mar;  pero  en  salliendo 
en  tierra  estuvimos  buenos  y  sin  trabajo. 
Ayudónos  mucho  la  buena  nao  y  el  cumpli- 
miento de  las  cosas  que  nos  dieron  en  Sevi- 
lla los  oficiales  de  Sus  Altezas,  aunque  nos- 
otros no  las  queríamos  recibir,  pensando  que 
sin  ellas  podíamos  pasar,  deseando,  como  de- 
seamos, escusar  toda  superfluidad  de  costa. 

La  primera  tierra  que  vimos  y  donde  to- 
mamos puerto,  después  que  partimos  de  vSan- 
lucar.  fue  una  yslaque  se  llama  la  Gomera, 
cuyo  señor  es  Guillen  Pedrac/a,  un  noble  ca- 
vallero;  y  sabido  por  él  cómo  nosotros  venía- 
mos a  estas  yslas  por  mandado  de  Vuestra 
Reverendísima  Señoria,  creyendo  que  en 
todo  lo  que  por  nosotros  se  ficíese  le  servia, 
hizonos  mucha  caridad  y  enviónos  todo  lo 
que  se  pudo  aber  en  la  isla  que  pudiese 
aprovechar  para  mas  consolación  y  refrige- 
rio, de  manera  que  bien  mostró  en  obra  y  en 
palabra  quan  cierto  servidor  suyo  es.  Supli- 
camos a  Vuestra  Reverendísima  Señoria  le 
mande  regradescer  este  servicio,  pues  es  de 
calidad  que  lo  meresce. 

Partidos  de  la  Gomera,  dionos  Dios  tan 
bueno  tiempo,  que  en  breves  dias  tomamos 
puerto  en  la  cibdad  de  Puerto-Rico,  que  es 
en  la  isla  de  San  Juan  de  Burínquen,  y  di- 
mos mucha  alegría  a  los  moradores  della  con 
nuestra  venida,  y  después  de  allí  aver  des- 
cansado algunos  dias,  partimosnos  a  la  Isla 
Española  dexandoles  rogado  y  mandado  que 
tratasen  muy  bien  a  los  indios  y  los  instru- 
yesen en  nuestra  santa  fe  católica,  y  que  se 
guardasen  muy  cumplidamente  las  ordenan- 
cas  que  Sus  Altezas  cerca  dellos  mandaron 
hazer;  y  encomendándoles  que  con  mucho 
cuidado  guardasen  entre  sí  la  paz  y  concor- 
dia que  entre  buenos  moradores  se  debe  the 
ner,  apercibiéndoles  (jue  los  buenos  serian 
honrados  y  aprovechados  y  los  malos  debi- 
damente castigados. 

A  la  cibdad  de  Santo  Domingo  llegamos 
sábado  veynte  de  Deziembre,  que  es  el  puer- 
to de  la  isla  Española,  y  fuimonos  a  posar  al 


I  monesterio  del  bienaventurado  San  Francis- 
co, así  por  dar  a  Dios  gracias  de  los  benefi- 
cios rescebidos,  como  por  quitar  cosquillas 
que  por  ventnra  pudieran  nascer  de  tomar 
posada  en  casa  de  unos  o  de  otros.  Estuvi- 
mos allí  dos  O  tres  dias,  y  estuviéramos  mu- 
cho mas  sí  no  temiéramos  la  turbación  y 
desasosiego  que  con  nuestra  estada  pudieran 
recibir  aquellos  devotos  padres,  y  a  esta  cab- 
sa  tomamos  para  nuestro  asiento  una  parte  de 
las  Casas  de  la  Contratación  de  Sus  Altezas, 
adonde  al  4:)resente  estamos.  Fizieronuos 
aquellos  venerables  padres  mucha  caridad, 
y  todo  lo  que  ellos  pudieron  que  pudiese 
aprobechar  a  nuestro  descanso,  como  es  cos- 
tumbre suya  de  hazello  a  todos  que  lo  han 
menester. 

Después  de  aber  tomado  nuestro  acuerdo, 
quando  convenía  presentar  nuestras  provi- 
siones, determinamos  de  presentarnos  dos 
días  después  que  venimos,  e  juntos  todos 
los  juezes  y  oficíales  de  Sus  Altezas,  y  todos 
los  regidores  y  principales  de  la  cibdad  en  la 
casa  de  Cabildo,  a  donde  estos  auctos'se  sue- 
len hazer,  hecha  una  abla  en  la  qual  les 
informamos  de  la  intención  con  que  Vuestra 
Señoria  Reverendísima,  como  gobernador  de 
Sus  Altezas,  allí  nos  en  biaba,  dimos  las  pro- 
visiones al  escribano  del  Cabildo  para  que 
las  lej^ese,  y  leídas,  todos  las  obedescieron 
como  leales  vasallos  de  Sus  Altezas,  y  to- 
mándolas cada  uno,  según  lo  han  de  costum- 
bre, las  besaron  y  las  pusieron  sobre- su  ca- 
bera, y  pidieron  por  testimonio  cómo  las  obe- 
descían  y  estaban  aparejados  para  cumplir  lo 
que  en  ellas  era  mandado  cada  que  fuesen 
requeridos. 

Mostraron  y  muestran  oy  mucha  'alegría 
de  nuestra  venida,  y  disen  que  Vuestra  Se- 
ñoría fue  alumbrado  del  Espíritu  Santo  en 
enbíarnos  acá,  y  que  de  su  mano  se  han  de, 
poblar  estas  tierras,  y  ponerse  remedio  en 
ellas;  plega  a  Dios  de  dar  a  V.  S.  mucha 
vida  y  salud  para  cumplirlo  asi,  porque  sin 
dubda,  sí  se  acaba,  sera  una  cosa  de  las  mas 
notables  que  ningún  Principe  ha  echo. 

Alguna  alteración  se  ha  recibido  acá  de 
algunas  cartas  que  se  han  escrito  de  Casti- 
lla, de  las  quales  los  moradores  desta  cib- 
dad y  de  la  tierra  son  informados  que  veni- 
mos a  dar  libertad  a  los  indios;  y  según  se 
dize,  escribenles  que  si  en  ello  nos  pusiére- 
mos no  nos  lo  consientan;  e  avisanles  que 
para  hazer  esto  se  pueden  favorescer  de  un 
prívíUcgio  que  publicamente  se  dize  averies 
concedido  el  Rey,  de  gloriosa  memoria,  en  el 
repartimiento  pasado,  en  el  qual  se  contiene 
que  los  indios  se  encomendaban  por  vida  del 
padre  y  del  fijo,  y  asi  se  encomendaban  por 
dos  vidas;  y  llegó  el  negocio  a  tanto,  que  ae 
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vcomeiiQÓ  a  ph^ticar  entre  algunos  principa-  | 
Íes  clesta  cibdad,  y  fuimos  dello  avisados.  Y 
<lespnes  de  aver  lieclio  sobre  ello  suficiente 
información,  hallamos  por  dichos  de  tres  tes- 
tigos que  esto  avia  nascido  del  alcaide  de  Sus 
Altezas  Grabiel  de  Tapia,  y  por  remediallo, 
si  pudiéramos  sin  rigor,  le  enviamos  a  lla- 
mar, e  le  dijimos  lo  que  de  ól  se  habia  dicho 
e  probado,  y  el  lo  negó,  y  mostró  las  cartas 
que  le  abian  escrito  de  Castilla,  en  las  qua- 
les  no  se  contenia  lo  que  avian  dicho  que 
venia,  y  sabida  su  conversación,  como  es 
persona  honesta  y  muy  servidor  de  Sus  Al- 
tezas, creímos  que,  aunque  algo  hubiese  ha- 
blado^ no  seria  tanto  como  del  se  avia  dicho, 
y  ansi  le  dexamos  sin  pena  ninguna,  y  le 
encargamos  que  mirase  lo  que  de  a\"  ade- 
lante dixese,  porque  si  en  alguna  cosa  ofen- 
diese, que  todo  lo  pagarla  junto.  Pero  como 
hombre  injuriado  de  averse  dicho  del  lo  que, 
según  el  dixe,  no  dixo,  sospechando  que 
un  hidalgo  desta  ciudad  nos  lo  avia  dicho, 
afrontóle  en  una  calle  de  palabra,  estando 
otros  hombres  de  bien  presentes,  y  dixole 
que  mentia,  y  otras  palabras  feas,  y  se  quiso 
apear  con  muestra  de  querelle  afrontar,  y 
le  amenazó,  y  hizo  otras  cosas  conforme  a  es- 
tas. Lo  cual  sabido  por  nosotros,  y  ávida 
información  de  lo  susodicho,  le  hizimos  pren- 
der y  poner  en  la  cárcel  publica,  y  después 
le  dimos  su  casa  por  cárcel,  por  contempla- 
ción de  algunas  personas  principales  que  nos 
lo  rogaron,  Pero  concluido  el  proceso,  fue 
rcondenado  en  diez  pesos  de  oro  para  la  Cá- 
mara de  Sus  Altezas  e  para  las  obras  pias,  y 
suspendido  del  oficio  de  regidor  por  cuanto 
fuese  nuestra  voluntad.  El  lo  obedesció  y 
i^Ainiplió  tan  bien  todo,  que  mostró  que  no  era 
verdad  loque  del  se  avia  dicho,  y  nosotros, 
viendo  su  conoscimiento  y  la  buena  fama, 
-como  ya  diximos,  que  del  hay,  restituimosle 
:su  oficio,  y  ofrecimosle  que,  siendo  tal  como 
del  se  esperaba,  le  favoresceriamos  y  haría- 
mos por  él  todo  lo  que  a  su  honra  convinie- 
se. El  queda  contento  y  mucho  nuestro  ami- 
go;lo  hecho  ha  aprovechado  a  muchos  para 
'que  en  él  tomen  exemplo.  Hemos  dicho  esto 
a  Yuestra  Señoría  para  que  si  otra  cosa,  otra 
•información  le  hizieren,  sepa  la  verdad. 

La  tierra,  según  el  parescer  de  todos,  es 
jnuy  buena  y  fructífera,  y  de  las  cosas  que 
■en  ella  se  solian  dar  harto  abundosa;  y  crehe- 
se  que  si  oviese  las  poblaciones  que  ay  en 
-Castilla  en  esta  isla,  y  los  hombres  la  rasga- 
sen y  labrasen,  como  se  hace  en  otras  tie- 
rras, tendrían  Sus  Altezas  tanta  renta  de 
ella  como  tienen  de  Castilla.  Ay  al  presen- 
te muy  pocos  vecinos  españoles,  y  de  los  in- 
dios ay  muy  pocos,  de  manera  que  la  tierra 
«stá  tan  despoblada  que,  si  Dios  no  lo  pro- 


vee e  Yuestra  Reverendísima  Señoría  no  lo 
remedia,  con  dar  alguna  manera  para  ello, 
paresce  que  no  se  podra  poblar,  y  que  mane- 
ra se  puede  dar,  según  que  nos  paresciere, 
sintiendo  mas  las  cosas  de  la  tierra,  la  escri- 
biremos a  Yuestra  Reverendísima  Señoría. 

Lo  que  sentimos  de  la  capacidad  de  los  in- 
dios, y  si  sera  para  ponerlos  en  pueblos,  o  lo 
que  dellos  se  deba  hacer,  no  lo  escrebimos  al 
presente  hasta  que  con  mas  madura  infor- 
mación conoscamos  las  cosas  dellos  y  de  los 
vezinos  de  España  que  acá  están,  y  la  dis- 
pusicion  y  la  calidad  de  la  tierra,  porque 
como  la  negociación  es  tan  grave  y  pondero- 
sa ,  ay  necesidad  de  mirarla  mucho  antes 
que  en  ella  se  able. 

Lo  que  hasta  ahora  en  el  negocio  de  loa 
indios  se  ha  hecho  es  que  hemos  quitado  los 
indios  a  todos  aquellos  que  residen  en  Casti- 
lla, conforme  de  lo  que  de  alia  venia  mandado, 
y  hizimoslo  con  el  parecer  de  todos  los  jue- 
zes  y  oficiales  de  Sus  Altezas,  porque  antes 
que  supiesen  que  de  Castilla  venia  mandado 
les  preguntamos  si  convenia  a  la  población  y 
bien  desta  tierra  que  los  que  residían  en 
Castilla  no  tuviesen  indios,  y  dixeron  todos 
que  si.  Ha  parescido  muy  bien  esto  a  todos, 
y  ruegan  a  Dios  por  la  vida  de  Yuestra  Re- 
verendísima Señoría,  por  averies  hecho  tan- 
ta merced. 

Depositamoslos  en  poder  del  Factor  de  Sus 
Altezas  Johan  de  Anpies,  el  cual  tiene  cargo 
de  azerlos  instruir  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  católica  e  probeherles  de  todas  las 
cosas  necesarias,  y  a  el  han  de  acudir  con  to- 
dos los  provechos  que  dellos  vinieren,  y  el  ha 
de  dar  cuenta  y  razón  dellos.  Proveyóse  asi- 
mismo, porque  no  rescibiesen  daño  los  que 
antes  tenían  encomendados  estos  indios,  que 
les  conprasen  las  liaziendas,  para  que]  dellas 
fuesen  mantenidos,  y  que  se  diese  tanto  por 
ellas  cuanto  por  ellas  justamente  vendiéndo- 
las se  hallase,  y  de  todo  esto  tiene  cuidado  el 
dicho  Factor,  porque  es  persona,  a  nuestro 
parescer,  harto  suficiente  para  ello. 

Mandóse  que  los  mineros  estuviesen  todos 
a  soldada,  y  que  no  tengan  parte  del  oro  que 
se  sacare  con  los  indios  que  traben,  porque 
fuimos  informados  que,  por  hacer  mayor  su 
parte,  los  trabajaban  demasiado,  y  ansi  mo- 
rían muchos;  y  esto  también  venia  de  alia 
mandado  en  un  capitulo  de  la  instrucion.  Ha 
parecido  asimismo  muy  bien  a  todos. 

Cuando  llegamos  a  esta  isla  holgaban  los 
indios,  y  mandamos  que  salieran  a  trabajar, 
llegado  el  tiempo  en  que  solian  salir,  en- 
cargándoles a  los  que  los  tienen  en  enco- 
mienda que  con  mucha  vigilancia  guardasen 
las  ordenancas  de  Sus  Altezas  y  los  infor- 
masen en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe,  y  que 
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les  proveyesen  de  todas  las  cosas  necesarias, 
como  a  su  necesidad  conveuia.  Hizose  esto 
por  pacificar  la  tierra,  que  tenian  sospecha 
y  se  decia  publicamente  que  se  los  quería- 
mos quitar,  y  porque  viendo  que  se  los  de- 
xabamos  sacar  a  trabajar  creyesen  que  lo 
que  avian  oido  no  era  verdad ,  y  porque 
veamos  como  los  tratan  y  el  trabajo  que  tie- 
nen en  las  minas  y  estancias,  y  como  son 
instruidos  en  la  fe,  y  asi  conozcamos  por 
vista  si  es  verdadero  lo  que  alia  se  ha  dicho, 
porque,  sej^un  lo  que  hasta  ahora  hemos  al- 
canzado, muclia  diferencia  ay  de  ver  esta 
tierra  o  de  oir  ablar  della. 

A  los  juezes  y  oficiales  de  Sus  Altezas  no 
se  ha  quitiido  los  indios,  por^^ue  hemos  sabi- 
do que  en  pai  te  de  su  salario  se  los  dieron,  y 
privarles  dellos,  sin  darles  mas  crescidos 
partidos,  no  nos  paresció  que  se  debia  hacer 
hasta  consultar  a  Vuestra  Reverendísima  S. 
sobre  ello.  Si  se  proveyeren  que  se  les  quiten 
los  indios,  debe  Vuestra  Reverendísima  Se- 
ñoría acrescentarles  |los  salarios ,  considera- 
da la  calidad  de  la  tierra,  porque  sospecha- 
mos, si  en  otra  manera  se  hiziese,  nos  dexa- 
rian  los  oficios  en  las  manos  y  no  los  que- 
rrían servir.  Según  lo  que  hasta  agora  dellos 
eonoscemos,  son  hombres  sabios  y  discretos 
y  buenos  servidores  de  Sus  Altezas,  muy 
aparejados  para  servir  en  lo  que  Vuestra  Re- 
verendísima Señoría  les  mandare. 

Tres  cédulas  de  Sus  Altezas  nos  lian  pre- 
sentado después  que  llegamos,  y  sobre  el  cum- 
plimiento dellas  nos  han  mucho  importuna- 
do, y  porque  no  sabemos  si  holgará  Vuestra 
Señoría  Reverendísima  que  se  cumplan,  sa- 
biendo lo  ([ue  acu  se  siente,  liémoslo  diferido 
hasta  consultarle.  Es  la  una  una  sobrecarta 
de  Vuestra  Reverendísima  Señoría,  en  que 
se  manda  que  se  cumpla  una  cédula  del  Rey, 
de  gloriosa  memoria,  que  viene  en  ella  in- 
serta, la  cual  dize  que  visto  un  capitulo  de 
los  privillejios  del  Almirante,  que  en  ella 
viene  escrito,  (.-o n forme  a  el  se  de  al  dicho 
Almirante  la  decima  parte  del  oro,  perlas, 
guanines  y  otras  (jualesquier  cosas  que  a  Sus 
Altezas  convengan,  dentro  de  los  términos 
de  su  almirantadgo,  con  tal  que  se  saquen 
las  costas  y  gastos  que  sobre  ellos  se  hizie- 
ren.  A  los  oficiales  de  Sus  Altezas  les  parece 
que  esto  no  conviene  al  servicio  del  Rey  ha- 
zerse;  los  cuales  escriben  sobre  esto  mas  lar- 
go a  Vuestra  Reverendísima  Señoría;  mán- 
delo proveer  y  enviarnos  a  mandar  que  ha- 
gamos lo  que  mas  a  su  servicio  [fuere]. 

Ay  otra  cédula  de  Vuestra  Reverendísi- 
ma Seiloria,  en  la  cual  manda  que  no  se  pa- 
gue salario,  ni  acíosta miento,  ni  otra  cosa  or- 
dinaria ni  extraordinaria,  sin  velier  otro  su 
mandado.  Andan  por  aqui  oficiales  y  otras 


personas  x^obres,  a  quien  de  servicio  y  de  sus 
trabajos  deben  Sus  Altezas  dineros,  y  a  esta 
causa  no  se  los  han  pagado  ni  pagan.  Provea 
Vuestra  Reverendísima  Señoría  que  a  lo& 
que  se  deben,  asi  partidos  como  otras  cosas,, 
se  paguen,  o  lo  que  sobre  ello  se  debe  hazer. 

El  Rey,  de  gloriosa  memoria,  dio  en  favor 
del  Almirante  una  cédula,  en  la  cual  se 
manda  ijue,  aunque  a  los  juezes  del  Almi- 
rante se  tome  residencia,  pueda  el  ])roveer 
a  otros  de  sus  varas,  los  cuales  puedan  tralier- 
las  publicamente  e  hazer  sus  oficios  como  si 
no  se  tomase  residencia.  Esta  cédula  se  cum- 
plió una  vez,  y  después,  a  pedimiento  del  li- 
cenciado Lebrón,  juez  de  residencia  de  Sus^ 
Altezas,  ge  las  ijuitaron,  y  de  parte  del  Almi- 
rante se  pide  y  ha  pedido  que  se  las  restitu- 
yan. No  se  ha  hecho,  porque  paresce  no  con- 
venir, y  porque  allá  se  ha  hecho  informa- 
ción dello  de  parte  del  Almirante  como  no 
se  cumplia,  y  no  se  ha  mandado  que  se  cum- 
pla. Envié  Vuestra  Reverendísima  Señoría 
a  mandar  lo  que  se  debe  hazer. 

En  la  isla  Fernandina,  <|ue  por  otro  nom- 
bre se  llama  Cuba,  el  tesorero  y  fator  de  Suí^ 
Altezas  son  difuntos,  y  porque  supimos,  de 
una  carta  (jue  al  Tliesorero  Pasamonte  el  ca- 
pitán Diego  Velazquez  escribió,  que  el  avia 
proveído  de  manera  que  los  oficiales  y  las 
cosas  dellos  estaban  seguros,  dexamos  estar 
lo  que  estaba  hecho,  sin  hazer  otra  mudan- 
za. Mande  V^uestra  Reverendísima -Señoría 
jjroveerios  de  buenas  personas,  y  que  no  sean 
interesados,  |X)rque  esto  ha  destruido  esta 
tierra.  Dizese  que  el  oficio  de  fator  no  es  nes- 
cesarlo  en  estas  partes,  ix>rque  ya  Sus  Alte- 
zas no  hazen  atiuello  para  (|ue  los  eligieron. 
No  sabemos  lo  cierto  dello;  sal)erlo  hemo* 
mas  cumplidamente,  e  informaremos  a  Vues- 
tra lieverendisima  Señoría  de  la  verdad. 

Mucho  daño  reciben  los  moradores  destas 
partes,  asi  seglares  como  eclesiásticos,  de  la 
ausencia  de  los  obispos,  porque  algunos  de 
los  eclesiásticos  viven  como  gente  sin  pastor ^ 
con  harto  escándalo  de  los  que  los  ven,  y  de 
los  seglares  mueren  muchos,  especialmente 
indios,  sin  recibir  los  sacramentos,  ni  ay 
quien  zele  sobre  ello.  Ay  muchos  de  los  in- 
dios por  batí  zar,  e  si  son  bautizados,  no  lo 
saben  dezir,  por  no  averíos  instruido  y  de- 
clarado qué  cosa  es  aquel  sacramento.  Ay 
tan  pocos  clérigos ,  especialmente  en  San 
Juan,  ijue,  según  fuimos  informados  de  los 
indios,  pocos  o  ninguno  se  confiesan,  y  avsi 
mueren  muchos  sin  confesar.  El  sacramento 
de  las  Ordenes  y  de  la  Confirmación  no  se 
ejercen,  ni  se  dan,  y  el  santo  oleo  no  se  con- 
sagra, por  no  aver  obispo  presente  que  lo 
aga;  ni  ay  quien  tenga  cuidado  de  la  salva- 
ción destas  miserables  ovejas.  Provea  Vues- 
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tra  Reveretidisima  Señoría  en  esto,  pues  es  ¡ 
tanto  servicio  de  üios. 

Acá  se  dice  que  ay  muchos  confesos  y  he- 
reges  que  vienen  huyendo  de  la  Inquisición, 
y  hemos  sido  informados  que  hiziesemos 
dello  información  a  Vuestra  Heverendisima 
Señoria  para  que  lo  reme  liase;  pero  como  es 
cosa  que  no  sabemos  si  es  asi,  dubdado  hemos 
de  hazerlo,  aunque,  como  es  cosa  de  con- 
<;iencia  y  de  honra  de  Dios,  lo  dezimos  parji 
que  se  haga  en  ello  lo  que  mas  paresciere 
que  convenga. 

De  un  escribano  o  dos  thenemos  necesidad 
para  que  den  fe  de  algunas  cosas  que  haze- 
mosy  ante  nosotrospasan,y  nohemos  tomado 
ninguno  por  evitar  la  costa  del  salario.  Si 
vuestra  Heverendisima  Señoria  fuere  servi- 
ilo,  mándenos  enviar  una  licencia  o  cédula 
hacer  a  uno  o  a  dos  destos  nuestros  criados 
para  escribanos  reales,  porque  se  evitarán 
gastos,  y  como  hemos  de  andar  apartados  y 
ir  a  unas  partes  los  unos  y  a  otras  los 
otros,  conviene  que  haya  dos  escribanos,  para 
que  lo  que  hizieremos  tenga  abtoridad  y  sea 
mas  secreto,  y  seria  mejor  que  Vuestra  Re- 
verendísima Señoria  los  mandase  hazer,  y 
enviarnos  las  provisiones  dellos. 

El  juez  de  residencia  no  es  venido,  y 
avia  harta  necesidad  del.  Haga  Vuestra  Re- 
verendísima Señoria  cómo  venga  lo  mas 
presto  que  sy  pudiere;  y  porque  pensamos 
-Tjue  no  traer  poder  de  tomar  residencia  sino 
en  esta  isla  Española,  y  hay  muchas  quejas 
de  Tierra  Firme  y  de  la  isla  de  San  Juan  y 
de  las  otras  islas,  si  pareciere  a  Vuestra  Re- 
verendisiraa  Señoria,  seria  bien  que  enviase 
juezes  de  residencia  a  las  dichas  islas  y  Tie- 
rra Firme,  porque  uno  solo  no  lo  podra  ha- 
zer si  no  fuese  en  muy  largo  tiempo;  y  si  de 
alia  le  paresciere  a  Vuestra  Señoria  Reveren- 
dísima que  seria  trabajoso  enviarlos,  man- 
ileños enviar  provisión  para  que  nosotros,  de 
las  personas  que  en  esta  ciudad  ay,  que  son 
harto  buenas  para  hazerlo,  lo  podamos  pro- 
veer y  remediar. 

El  Rey,  de  gloriosa  memoria,  dizen  que 
mandó  dar  cinquenta  mil  maravedís  a  un 
medico  porque  residiese  en  esta  cibdad  de 
Santo  Domingo  y  curase  los  enfermos  della, 
y  tuviese  cargo  de  sus  hospitales.  Ha  algu- 
nos años  que  no  se  han  pagado,  porque  el 
medico  que  tenia  el  partido  no  los  ha  pedi- 
do, y  aun  también  porque  ha  sido  negligen- 
te y  descuidado  en  cumplir  su  oficio,  según 
«e  dize,  y  al  presente  está  aqui  el  licenciado 
Barrera,  medico,  y  desea  asentar  en  esta 
•cibdad,  y  pide  que  le  den  los  dichos  cin- 
cuenta mil  maravedís  qu«  al  otro  medico 
se  daban.  Vea  Vuestra  Reverendísima  Se- 
ñoria que  mande  que  se  haga;  porque,  en  la 


verdad,  esta  tierra  tiene  necesidad  de  médi- 
cos, especialmente  para  los  que  nuevamente 
venimos  a  ella. 

A  Su  Alteza escrebimos, porque ní>s])areció 
([ue  era  bien  hazerle  saber  de  nuestra  venida 
y  cómo  Vuestra  Reverendísima  Señoria  nos 
avia  mandado  venir.  La  carta  va  abierta; 
mándela  ver,  y  si  conviniere  que  vaya,  ha- 
gala  Vuestra  Reverendísima  Señoria  enviar 
con  su  correo;  y  si  otra  cosa  le  paresciere . 
provéalo  como  mas  sea  servido,  y  de  todo  lo 
que  se  hiziere  nos  mande  avisar. 

De  parte  de  los  religiosos  de  señor  San 
Francisco  y  Santo  Domingo  que  residen  en 
esta  isla  nos  fue  presentada  una  provisión 
de  Vuestra  Reverendísima  Señoria  en  que 
nos  mandaba  que  les  hiziesemos  proveer  de 
todos  los  mantenimientos  y  vestidos,  y  de  to- 
das las  otras  cosas  que  nos  pidiesen,  confor- 
me a  su  necesidad.  Asimysmo  se  mandaba 
en  la  dicha  provisión,  y  para  esto  nos  dieron 
una  cédula  particular,  que  prohibiésemos 
que  ningún  armador  ni  otra  persona  fuese  a 
la  costa  de  las  Perlas  a  rescatar  perlas  ni 
esclavos  ni  otra  cosa  alguna,  y  que  pusiése- 
mos una  persona  en  la  dicha  costa  a  do  están 
los  dichos  religiosos  para  que  hiziese  en 
nombre  de  Sus  Altezas  y  para  ellos  todos  los 
rescates,  asi  de  perlas  como  de  esclavos  y 
guanines,  y  de  todas  las  otras  cosas  que  jus- 
tamente se  pudiesen  hazer.  Lo  que  sobre 
esto  se  ha  hecho  es  que,  recibida  la  dicha 
provisión  y  obedecida,  hizimos  a  los  dichos 
religiosos  que  hiziesen  una  probanza  de 
cómo  estaban  en  la  costa  de  las  Perlas  algu- 
nos religiosos,  asi  franciscos  como  domini- 
cos, y  si  se  creía  que  todas  las  cosas  que  par- 
ellos  se  pedían  tenían  dellas  necesidad.  Asil 
mesmo  les  pedimos  que  probasen  si  era  uti- 
e  provechoso  para  que  pudiesen  ser  los  in- 
dios de  aquellas  partes  informados  en  nues- 
tra santa  fe  católica,  que  no  pasasen  allá  ar- 
madores a  rescatar  las  dichas  perlas  y  esclae 
vos,  y  si  se  creía  que  haziendose  este  rescata 
para  el  Rey  se  seguirla  a  Su  Alteza  mucha 
utilidad  e  provecho,  y  hecha  por  ellos  ests 
proban(;'a,  nosotros  de  nuestro  oficio  hizimoa 
otra,  y  hallamos  que  por  la  mayor  parte  era 
verdad  lo  que  dezian  y  probaban,  y  a  esta 
cabsa,  cumpliendo  el  mandamiento  de  Vues- 
tra Señoria  Reverendísima,  les  hizimos  pro- 
veer, asi  a  los  padres  franciscos  como  a  los 
dominicos,  de  todo  lo  que  nos  pidieron  para 
aquellos  padres  que  en  las  Perlas  están,  se- 
gún su  voluntad,  para  seis  meses.  Ciertas 
cosas  para  sacristía  nos  demandaron  ademas 
los  padres  franciscos,  de  ([ue  dezian  aver 
en  aquella  tierra  necesidad,  y  también  asi 
ellos  como  los  dominicos  nos  pidieron  cier- 
tas piezas  de  artillería,  y  pólvora,  y  otras 
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armas,  como  de  sus  memoriales  que  alia  en- 
viamos podrá  Vuestra  Reverendísima  Se- 
ñoría ver.  No  se  las  dimos  hasta  saber  si  le 
plaze  a  Vuestra  Reverendísima  Señoría  que 
se  les  dé,  y  si  mandare  dárselas  hagagelas 
enviar  de  Castilla,  porque  acá  no  se  halla- 
ran, y  puesto  que  se  hallasen,  serian  muy 
costosas. 

Porque  estos  reverendos  padres,  asi  fran- 
ciscos como  dominicos,  podría  ser  que  nos 
pidiesen,  i^or  virtud  de  la  provisión  ya.  dicha 
otra  vez  o  vezes,  las  cosas  necesarias  de  man- 
tenimientos y  vestidos  y  otras  cosas  para 
aquellos  padres  de  las  Perlas,  y  no  sabemos 
si  Vuestra  Reverendísima  Señoría  quiere 
que  se  les  den,  envíenos  Vuestra  Señoría  a 
mandar  si  se  las  daremos  o  no,  y  por  cuanto 
tiempo,  y  que  cosas,  porque  de  otra  manera 
tenemos  dubda  si  se  las  debemos  dar. 

I  izóse  pregonar  la  cédula  que  Vuestra 
Reverendísima  Señoría  envía,  en  que  se 
manda  que  ninguno  fuese  a"  la  costa  de  las 
Perlas  a  rescatar.  Hase  sentido  mucha  pena, 
porque  los  vezinos  destas  islas  tenían  con- 
fianza en  aquella  tierra,  y  de  ser  ayudados 
de  a(]uellos  rescates;  mas  la  culpa  ellos  se  la 
tienen,  pues  no  supieron  usar  de  lo  que  te- 
nían sin  hazer  escándalos. 

La  persona  que  en  la  costa  de  las  Perlas 
ha  de  hazer  los  rescates  para  Sus  Altezas 
non  la  hemos  hasta  ahora  enviado  a  consul- 
tar con  Vuestra  Reverendísima  Señoría,  como 
tampoco  la  manera  como  se  pueda  mejor 
hazer. 

Dizese  acá  que  para  que  se  hiziese  tal 
como  convenía  al  servicio  de  Sus  Altezas,  y 
para  mayor  seguridad  y  guarda  de  la  tie- 
rra, que  se  hiziese  en  aquella  costa  una 
casa  fuerte  o  torre,  como  dizen  que  la  tie- 
ne hecha  el  Rey  de  Portugal  en  la  mesma 
costa  de  la  Tierra  Firme,  y  que  en  ella  estu- 
viese la  persona  que  Sus  Altezas  enviasen, 
y  que  tuviese  allí  ciertas  piezas  de  artille- 
ría y  cuatro  o  cinco  o  mas  personas  consigo, 
y  que  desta  manera  la  gente  que  allí  estu- 
viese y  la  tierra  estaría  segura^  y  los  resca- 
tes y  lo  que  por  ellos  se  hubiese,  y  que  seria 
gran  seguridad  para  los  religiosos  que  allí  es- 
tuviesen. Dizen  asímysmoque  el  uno  destos 
hombres  que  allí  estuviesen  con  la  persona 
que  ]ia  de  hacer  los  rescates,  tuviese  oficio  y 
cuidado  de  liacer  a  la  tal  ];)ersona  citi-go  de 
todo  lo  que  de  acá  se  le  enviase,  y  también 
de  lo  que  alia  se  rescatase,  porque  de  esta 
manera  no  podría  haber  engaño.  También 
dizen  que  una  persona  de  las  que  allí  estu- 
viesen había  de  tener  poder  de  justicia,  y 
.ser  juez  do  Sus  Altezas  para  corregir  y  cas- 
tigar los  escesos  o  delitos  que  en  aquella  tie- 
rra se  hi'nesen,  asi  por  ios  marineros  que 


alia  van  como  por  otras  personas,  y  para 
poder  determinar  cualquier  pleito  que  alia, 
se  ofreciese.  La  costa  de  hacer  todo  esto  será 
harta,  según  se  piensa,  e  aun  témese  que  se 
escandalizarían  muchos  guaticíos  de  aquella 
costa,  que  al  presente  están  en  paz  y  son  nues- 
tros amigos,  de  ver  hacer  la  casa  o  la  torre, 
pensando  que  Sus  Altezas  los  quieren  subje- 
tar  contra  su  voluntad.  Vea  Vuestra  Reve- 
rendívSÍma  Señoría  qué  manda  que  se  haga, 
o  qué  manera  se  tendrá  para  poner  allí  esta 
persona,  y  que  estén  aquellos  padres  que 
alia  están  seguros,  porque  estar  allí  estai 
persona  que  ha  de  hacer  los  rescates  sin  am- 
paro suficiente,  no  paresce  que  cumple  al 
servicio  de  Sus  Altezas. 

Mandónos  Vuestra  Señoría  Reverendísi- 
ma en  la  provisión  ya  dicha  que  señaláse- 
mos una  persona  para  que  hiziese  estos  res- 
cates. Acá  lo  hemos  mirado,  y  parescenos  que 
el  Fator  de  Sus  Altezas  que  en  esta  isla  está, 
que  se  llama  Juan  de  Anpies,  es  persona 
suficiente  para  ello,  porque  es  hombre  de 
buena  fama ,  y  sabe  en  cualquier  negocia- 
ción ,  y  de  madura  edad ,  y  es  persona  que 
bien  tiene  lo  que  ha  menester,  y  según  que 
paresce  desea  muclio  el  servicio  y  provecho 
de  Sus  Altezas.  Vea  Vuestra  Señoría  si  será 
bien  ponerle  en  ello,  porque,  como  no  le  co- 
noscimos  mucho,  no  querríamos  que  nos  en- 
gañase, y  si  lo  tuviese  por  bien  A^uestra  Re- 
verendísima Señoría,  recibiremos  mucha 
caridad  en  que  enviase  Vuestra  Señoria*Re- 
verendisima  a  señalar  quien  fuese,  porque 
desta  manera  seríamos  nosotros  mas  conten- 
tos. En  tanto  que  viene  la  respuesta  envía- 
remos  algunas  carabelas  a  la  dicha  costa  de 
las  Perlas  con  personas  tales  y  seguras  para 
que  en  nombre  de  Sus  Altezas  hagan  los 
dichos  rescates,  y  sean  aprovechadas  de  lo 
que  de  alia  viniere,  y  en  estas  carabelas  lle- 
varan a  los  padres  religiosos  que  alia  están 
lo  que  Vuestra  Reverendísima  Señoría  les 
mandó  dar. 

Los  padres  dominicos  querrían  y  nos  de- 
mandan que  no  consintamos  traher  esclavos 
de  la  costa  de  las  Perlas,  y  que  hiziesemos. 
que  la  persona  o  personas  que  han  de  hazer 
los  rescates  para  Sus  Altezas  no  los  pudie- 
sen rescatar;  porque  dizen  que  no  son  es- 
clavos los  que  traben  así  rescatados,  j  aun 
también  que  se  traben  algunos  conoscídos  de- 
la  tierra,  porque  los  venden  otros  que  mas 
pueden,  por  esclavos,  y  por  otras  razones 
que  para  esto  allegan,  nosotros  nos  infor- 
mamos de  algunas  personas  que  han  ido  a 
esa  costa  y  estado  en  ella,  si  estos  que  se  ven- 
den por  esclavos,  lo  son  o  no  lo  son,  y  dizen 
que  si,  y  que  por  tales  los  tienen  los  mesmos 
caciques,  y  que  ha  acaescido  a  los  me&mos  íñ- 
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dios  ue  la...  (') costa  tralierlos  a  vender  como 
esclavos  a  esta  isla  Española,  y  por  tales... 
que  creiieu  que  lo  sou.  Lo  que  nosotros 
haremos,  hasta  que  Vuestra  Reverendisima 
Señoria  otra  cosa...  persona  o  personas  que 
enviaremos  consintirenios...  a  los  dichos 
esdavos...  tal  que  ninguno  sea  osado  de 
traer  ni  rescatar...  sepa  que  es  porque, 
según  dicen  los  que  han  ido  a  aquella  costa, 
sin  los  indios  se  hiciesen  esclavos  seria  de 
poco  provecho. 

Mande  Vuestra  Señoria  Reverendisima 
proveer  con  la  mayor  brevedad  lo  que  se 
pueda  hacer,  y  mande  encomendar  al  Secre- 
tario que  se  nos  envié  de  todo  despacho,  por- 
»|ue  como  no  hay  quien  lo  solicite,  nunca 
vendrá  acá,  si  no  tiene  cuidado  el  secretario 
ie  hacérnoslo  enviar. 

Otras  cosas  escribiéramos,  sino  que  por 
evitar  prolixidad  lo  dexamos  para  otra  vez. 
Nuestro  Señor  el  reverendisimo  ylustre  e 
muy  magnifico  estado  y  vida  de  Yuestra 
Reverendisima  Señoria  conserve  y  acres- 
ciente.  De  Santo  Domingo  a  veynte  de 
Enero.  Humilles  fiUi  vestre  ReverencUssimcE 
dominationis. — Frater  Liulovicus^  Prior  de 
la  Mejorada.— i^Va/er  Alfonsiis  de  Santo  Do- 
mingo, Prior  de  Ortega. — Fraler  Bernardi- 
mis  de  Man^'anedo. 

XXVI 

Que  Gil  González  Dávila  pudiese  llevar 
ciertos  derechos. 

Madrid  22  de  Enero  de  1517. — La  Uei- 
na  y  el  — Reverendos,  etc. :  Gil  Gon- 
zález de  Avila,  nuestro  Contador  de  la  dicha 
isla,  nos  hizo  relación  que  algunos  mercade- 
res e  marineros  e  otras  personas,  asidesa  di- 
cha isla  como  de  otras  partes,  vienen  a  sacar 
por  fee  algunas  cosas  de  los  libros  del  dicho 
Contador  que  les  conviene  para  fenescer  sus 
cuentas,  y  que  los  oficiales  quel  tiene  con  sus 
libros  se  ocupan  mucho  en  lo  susodicho.  Su- 
plicónos que,  asi  por  lo  que  en  ello  se  ocupa- 
sen como  en  darlos  abtorizados  lo  que  en  los 
dichos  libros  se  aliase,  pudiese  llevar  algund 
moderado  derecho...  por  ende  Nos  vos  man- 
damos que  de  cualesquier  fees  e  provan^as  e 
registros  e  otras  cualesquier  cosas  que  de  los 
libros  del  dicho  Contador  se  sacaren  o  pidie- 
ren, cualesquier  personas,  taséis  e  moderéis 
los  derechos...  Fecha  en  Madrid  a  xxii  de 
Enero  {sic)  de  DXVII  años.  —  F.,  Car  di- 
nalis. 


|1)  Roto  el  original;  a  esta  razón  obedecen  Jos 
■leniás  puntos  suppensívoís. 


XXVII 

Hernando  Vázquez  Jurado. —  Comisiona  los 
(Jerónimos. 

Madrid,  22  de  Enero  de  1517. — La  Reina 
y  el  Bey.  —  Reverendos  y  devotos,  padres,  etc.: 
Hernando  A^azc^uez  Jurado ,  vecino  de  la 
cibdad  de  Toledo,  nos  hizo  relación  que  el 
fue  tesorero  de  la  Cruzada  de  las  Yndias 
que  concedió  el  Papa  Julio,  e  que  el  Rey, 
nuestro  señor  padre  e  abuelo,  que  haya 
santa  gloria,  e  yo  la  Reina,  al  tiempo  que 
se  encargó  de  el  dicho  cargo,  mandamos  (pie 
se  le  diesen  cien  indios  de  repartimiento 
en  la  isla  Española  por  tiempo  de  quatro 
años,  e  quel  dicho  numero  de  indios  diz  que 
nunca  se  complieron  con  el,  e  que  agora  Mi- 
guel de  Pasamente,  por  virtud  de  una  cédu- 
la del  dicho  Rey,  nuestro  señor  padre  e 
abuelo,  le  ha  dado  en  cuenta  dellos  quu- 
renta  y  dos  indios  en  encomienda.  Suplico- 
nos  vos  mandásemos  que  cumpliesedes  con 
el  numero  de  los  dichos  cien  indios...  por 
ende,  Nos  vos  encargamos  e.mandamos  que 
veades  lo  susodicho  ..  Fecha  en  Madrid  a 
XXII  de  Hebrero  de  DXVII  años.  — F.,  Cardl- 
nalis. 

xxvin 

Licenciado  Ayllon. — Comisión  a  los  gero- 
nimos. 

Madrid^  22  de  Enero  de  1517.— La  Reina 
y  el  Rey. — Reverendos  y  devotos  padres,  etc.: 
Por  parte  del  licenciado  Lucas  Vasques  de 
Ayllon,  nuestro  juez  de  apelación  de  la 
Abdiencia  e  juzgado  que  reside  en  la  cib- 
dad de  Santo  Domingo  de  la  isla  Española, 
nos  ha  sido  fecha  relación  que  el  fue  a  las 
Yndias  por  mandado  del  Rey...  en  el  tiem- 
po que  fue  governador  el  comendador  ma- 
yor de  Alcántara,  ya  defunto,  e  a  ser  alcal- 
de mayor  en  las  dichas  Yndias,  e  que  el 
avia  residido  en  ellas  el  dicho  cargo,  cinco 
años,  e  diz  que  después,  al  tiempo  que  fue 
el  Almirante,  tomaron  residencia  al  dicho 
Comendador  e  al  dicho  licenciado  Ayllon,  e 
que  en  aquel  no  se  avia  hallado  contra  el 
cosa  de  culpa,  antes  en  aquel  tiempo  avia  ser- 
vido mucho,  asi  en  la  buena  administración 
de  la  justicia  como  en  procurar  la  población 
de  la  isla  y  dar  industria  y  orden  como  los 
indios  fuesen  bien  tratados^  y  las  grangerias 
y  ganados  cresciesen,  y  otras  cosas  de  que 
Nos  aviamos  sido  servidos,  y  después  vino  a 
esta  corte,  donde  estaba  sirviendo  un  año,  e 
el  dicho]  Rey  nuestro  señor  e  yo  la  Reina  le 
aviamos  mandado  que  fuese  a  tener  cargo 
del  dicho  oficio  de  uno  de  los  tres  jueces  que 
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residen  eu  la  dicha  Abdiencia,  en  el  qual  | 
cargo  avia  cinco  años  que  ser^-ia,  e  diz  que 
durante  este  tiempo  se  desposó  e  llevó  su  mu- 
ger  deste  Keino  a  la  dicha  isla,  donde  el  tie- 
ne hijos  T  casa  propia  y  otros  heredamientos 
e  ganados,  e...  diz  que  agora  a  sabido  que  Nos 
vos  enviábamos  a  la  dicha  isla  a  entender  en 
la  governacion  della.  Suplicónos  que,  pues  el 
era  y  es  vecino  tan  natural  de  la  dicha  isla, 
que  no  hay  ninguno  que  lo  sea  mas,  y  el  te- 
nia por  merced  los  indios  que  tiene  enco- 
mendados por  su  vida  y  de  un  hijo  o  hija... 
vos  mandásemos  que  no  vos  entremetiesedes 
en  lo  que  tocase  a  los  indios  que  el  tiene  en 
encomienda,  e  que  se  le  dexasen,  según  los 
repartidores  se  lo  avian  encomendado...  Fe- 
cha en  Madrid  a  22  de  Enero  de  MDXYÍI 
años . — F. ,  Cardinalis . 

XXIX 

.  Doctor  de  la  Parra.  —  Comisión  a  los  geroni- 
Dios  sobre  los  indios  de  su  hijo. 

Madrid,  Enero  de  1517. — La  Reina  y  el 
Hey. — Reverendos  y  devotos  padres,  etc.: 
El  doctor  de  la  l'arra,  nuestro  protomedico, 
nos  hizo  relación  que  puede  aver  año  y 
medio,  i)Oco  mas  o  menos,  que  el  Rey  nues- 
tror,  seño  (|ue  aya  santa  gloria,  e  yo  la 
Reina  ovimos  echo  merced  a  Alonso  de  Me- 
neses,  su  hijo,  del  oficio  de  fundidor  de  las 
minas  e  indios  de  la  isla  Española,  e  que 
por  razón  del  dicho  oficio  se  le  avia  manda- 
do señalar  docientos  indios  de  repartimiento, 
los  quales  diz  que  nunca  se  le  dieron;  e  su- 
plicónos el  dicho  doctor,  en  nombre  del  di- 
cho su  hijo,  mandásemos  que  le  fuesse  com- 
plido  el  numero  de  los  dichos  indios,  de  los 
primeros  que  ovieren  vacado  o  vacasen.  Por 
ende  Nos  vos  suplicamos  e  mandamos  que 
veades  lo  susodicho...  Fecha  en  Madrid  a 
( en  blanco )  dias  del  mes  de  Enero  de  DXVII 
años. 

XXX 

Á  Alixandre  Geraldino^  nuevo  obispo  de  San- 
to Domingo^  que  le  den  la  posesión  del 
obispado  a  los  procuradores  que  envía  coti 
las  bullas. 

Madrid,  13  de  b'ebrero  de  .1517.— Lí7. 
l'eina  y  el  Rey.— Don  Diego  Colon,  nues- 
tro Almirante,  Visorrey  e  Gobernador  de 
la  isla  Española,  o  a  vuestro  lugartenien- 
te, y  devotos  padres  fray  Luis  de  Figueroa  e 
fray  Alonso  de  Santo  Domingo  e  fray  Ber- 
nardino  de  Manganedo,  nuestros  jueces  co- 
misarios para,  las  (iosas  tocantes  a  las  Yn-  ' 


I  dias...  Sabed  que  nuestro  muy  Santo  Padre 
Leen  décimo,  por  presentación  fecha  por  mi 
el  Rey,  como  patrono  de  los  obispados  desa 
dicha  isla,  a  proveído  del  dicho  obispado  de 
Santo  Domingo,  de  la  dicha  isla  Española, 
que  vacó  por  fin  e  muerte  de  Don  García  de 
Padilla,  obispo  «lue  fue  del  dicho  obispado, 
ya  defunto,  al  reverendo  in  Christo  padre 
don  Alexandre  Geraldino  ( ^ ),  segund  páreselo 
por  el  Breve  que  por  virtud  de  la  dicha  pre- 
sentación Su  Santidad  le  mandó  dar  al  tiem- 
po que  le  proveyó  del  dicho  obispado,  que 
fue  a  xxiii  de  Noviembre  del  año  pasado  de 
MDXVI  años,  que  ante  algunos  del  nuestro 
Consejo  hizo  presentación,  y  por  parte  del 
dicho  obispo  nos  fue  suplicado  (]ue,  porque  el 
enviaba  a  Nuflio  Geraldino,  su  sobrino,  e  a 
Diego  del  Rio,  su  camarero,  con  el  dicho 
Breve  de  Su  Santidad,  e  con  su  poder,  a  to- 
mar la  posesión  del  dicho  obispado,  que  para 
ello  le  mandásemos  dar  todo  el  favor  e  ayuda 
e  auxilio  del  braQO  Real  que  menester  oviese... 
e  consultado  con  los  nuestros  gobernadores 
fue  acordado  »]ue  deviamos  mandar  dar  esta 
nuestra  cédula  en  la  dicha  razón,  e  Nos  to- 
vimoslo  por  bien.  Por  ende.  Nos  vos  encar- 
gamos e  mandamos,  a  todos  e  cada  uno  de 
vos,  como  dicho  es,  que  conforme  al  dicho 
Breve  concedido  por  Su  Santidad  al  dicho 
don  Alexandre  Geraldino,  del  dicho  obispa- 
do de  Santo  Domingo,  le  deys  e  hagays  dar 
todo  favor  e  ayuda...  Fecha  en  Madrid  a  xm 
dias  del  mes  de  Hebrero  de  DXVII  años. — 
F. ,  Cardinalis, 

XXXI 

Comisión  a  los  jeronimos  acerca  de  las  deu- 
das de  los  vecinos  de  la  isla  de  Cuba  (*). 

Año  1517. — La  Reyna  y  el  Reve- 
rendos e  devotos  padres,  etc.  Panfilo  de  Nar- 
baes,  en  nombre  de  la  ysla  Fernandina,  que 
antes  se  solia  llamar  de  Cuba,  nos  hizo  rela- 
ción i[ue  la  dicha  ysla  es  nuevamente  pobla- 
da, e  los  que  la  han  conquistado  se  han  adeb- 
dado  comprando  algunas  cosas  de  nuestras 
haciendas  e  do  otras  personas,  e  como  avian 
cogido  muy  poco  oro  estavan  necesitados  e 
alcanzados;  suplicónos  en  el  dicho  nombre 
mandásemos  que  las  dichas  debdas  que  asy 


( ')  aEste  obinpo  Geraldino,  que  acá  está,  es  de  todo 
punto  inútil;  no  tiene  maH  entendimiento  que  un  niño. 
Necesita  de  coadjutor». 

Carto  de  Rodrigo  de  Ficí7ieroa  al  fíinprrador.— 
Santo  Domingo.  6  de  Julio  de  1520.  (Col.  de  doc.  d^ 
Amé  rica,  t.  I,  páginas  417  á  421). 

C^)  l'uhlicada  en  la  Col.  f//-  doc.  de  Ainériea,  2.»  se- 
rie, Dov.  df^  Cuba,  1. 1. 
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nos  deviesen  se  cobrasen  von  alguna  mode- 
ración de  las  personas  que  las  deviesen,  por- 
que tambyen  pudiesen  pagai-  poco  a  poco  lo 
que  deviesen  a  otras  personas,  o  que  sobre 
ello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced 
fuese;  e  consultado  con  los  nuestros  governa- 
•dores  fue  acordado  que  deviamos  mandar  dar 
esta  nuestra  cédula  para  vosotros  sobre  la  di- 
cha razón,  e  Nos  tovimoslo  por  bien; por  ende, 
Nos  vos  encargamos  e  mandamos  que  veades 
lo  suso  diclio,  e  conforme  a  la  ynstrucion 
nuestra  que  Devastes  lo.  proveays  e  reme- 
•dieys  como  vieredes  que  mas  convenga  asy 
a  nuestro  servicio  e  al  bien  e  pro  e  utilidad 
de  la  dicha  ysla  e  pobladores  della  para  que 
no  sean  muy  fatigados.  Fecha,  en  Madrid 
a.  .  (»)  dias  del  me!s  de...  de  MDXVII  años. 
— F.^  Cardinalis. 

XXXII 

Fara  que  se  hiciesen  caminos  en  la 
isla  de  Cuba  (^). 

Año  1517. — La  Heyna  y  el  Rey, — Reve- 
rendos e  devotos  padres,  etc.:  Panfilo  de 
Narvaez,  en  nombre  de  la  ysla  Fernandina, 
(^ue  antes  se  solia  llamar  de  Cuba,  nos  hizo 
relación  que,  aunque  Diego  Velasques,  go- 
vernador  de  la  dicha  ysla,  ha  hecho  abrir  y 
hazer  caminos  por  toda  la  ysla,  de  unas  vi- 
llas a  otras,  e  desde  las  dichas  villas  a  las 
minas  principales,  ay  mucha  nescesidad  de 
hazer  caminos  para  las  otras  que  se  han  des- 
cubierto o  descubriesen,  porque  la  dicha  ysla 
es  muy  montosa  por  todas  las  partes,  y  las 
syerras  della,  adonde  el  oro  esta,  muy  gran- 
-íles,  e  que  en  mandarlo  hazer  asi  a  nuestra 
•costa,  nuestras  rentas  serian  muy  acrecenta- 
das y  la  dicha  ysla  muy  enoblecida,  e  los 
yndios  della  muy  mejor  tratados  y  se  descu- 
brirían muchas  mas  minas;  por  ende,  que 
nos  suplica  va  en  el  dicho  nombre  mandáse- 
mos abrir  a  nuestra  costa  los  dichos  caminos 
que  fuesen  necesarios  en  la  dicha  ysla...  Por 
ende,  Nos  vos  encargamos  e  mandamos  que 
veades  lo  suso  dicho  e  ayais  ynformacion  so- 
brello,  e  conforme  a  la  ynstrucion  nuestra 
t|ue  llevastes  lo  proveays  como  vierdes  que 
mas  convenga  a  nuestro  servicio  e  al  bien  de 


(*)  En  blanca  el  mes  y  el  día,  lo  mismo  que  en  las 
códnlas  que  siguen.  En  el  registro  de  cédulas  donde 
«e  hallan  copiadas,  la  anterior  es  de  6  de  Abril,  y  la 
que  va  después  de  aquélla»,  de  29  de  Julio;  mes  en 
el  qne  fueron,  según  creemos,  expedidas  las  que  lle- 
van en  Wanco  parte  de  su  fecha. 

('^)  Publicada  en  la  Col.  de  doe.  de  Ainérwa.  2.*  se- 
rie. Doc.  de  Cnba,  t.  I 


la  dicha  ysla  o  vecintís  e  yndios  della.  Fecha 
en  Madrid  a...  dias  del  mes  de...  do  quinien- 
tos e  diez  e  siet^e  años.  — i^.,  Cardinalis. 

XXXI II 

Qtte  hnlñe.se  rcjundicion  de  oro  en  hi 
isla  de  Cuba. 

Año  1517. — La  Reyna  y  el  Rey. — Reve- 
rendos e  devotos  padres,  etc.:  Panfilo  de  Nar- 
vaez, en  nombre  de  la  ysla  Fernandina,  que 
antes  se  solia  llamar  de  Cuba,  nos  hizo  rela- 
ción que  a  nuestro  servicio  e  bien  de  la  di- 
cha ysla  converniaque  oviesse  en  ella  refun- 
dición del  oro  que  se  cogiesse,  como  la  avia 
en  la  ysla  Española:  suplicónos  mandásemos 
dar  licencia  para  ello,  o  como  la  nuestra 
merced  fuese...  Por  ende.  Nos  vos  encarga- 
mos e  mandamos  que  veades  lo  suso  dicho, 
e  conforme  a  la  ynstrucion  nuestra  que  lle- 
vastes lo  proveays  como  vierdes  que  mas 
convenga  a  nuestro  servicio  e  al  bien  de  la 
dicha  ysla  e  tratantes  en  ellas  e  a  los  veci- 
nos e  pobladores  que  en  ella  ay  e  oviere.  Fe- 
cha en  Madrid  a...  dias  del  mes  de...  de 
DXVII  años.— 7'''.,  Cardinalis. 

XXXIV 

De  como  se  habían  de  pagar  las  deudas  en,  la 
isla  de  Cuba. 

Año  1517. — La  Reyna  y  el  Rey.  —  Heve- 
rendos  e  devoctos  padres,  etc.:  Panfilo  de 
Narvaez,  en  nombre  de  la  isla  Fernandina, 
que  antes  se  solia  llamar  de  Cuba,  nos  supli- 
có mandásemos  a  las  justicias  que  tienen 
cargo  en  la  dicha  isla  de  repartir  el  oro  en 
las  casas  de  la  fundición  della,  a  los  acreedo- 
res a  quien  se  deviese,  quando  se  hiciesse  el 
dicho  repartimiento,  tuviesen  respecto  a  la 
cantidad  de  las  deudas,  del  oro,  que  se  ovie- 
se  de  repartir,  e  que  primero  hiciese  pagar 
las  debdas  que  procediesen  de  costas  de  mi- 
nas e  lo  que  se  oviese  de  dar  a  los  indios  por 
su  travajo,  y  que  lo  demás  lo  repartiese  por 
los  acreedores,  dando  a  cada  uno  su  parte, 
segund  la  cantidad  de  la  debda  que  se  de- 
viesse  e  del  oro  que  metiesen  a  fundir  por  el 
debdor,  porque  desta  manera  alcancaria  la 
paga  a  todos  con  los  acreedores,  y  que  el 
juez  fuese  obligado  a  hazerlo  asy,  so  alguna 
pena...  Por  ende,  Nos  vos  encargamos  e 
mandamos  que  veades  lo  suso  dicho,  e  con- 
forme a  la  ynstrucion  nuestra  que  llevastes. 
o  como  mejor  os  pareciere,  lo  proveáis  e  re- 
mediéis como  vierdes  quemas  convenga... 
Fecha  en  Madrid  a...  dias  del  mes  de...  de 
DXYTT  años.— F.,  Cardinalis. 
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XXXY 

Carta  del  tesorero  FasamonÍ€  al  muy  illustre 
y  reverendisimo  señor  Cardenal  de  Spaña, 
(jovernador  de  los  Ileynos  de  Castilla  y  de 
Navarra^  etc. 

Santo  Domingo,  10  de  Julio  de  1517. — 
Muy  illustre  y  reverendisimo  señor:  En  una 
nao  que  partió  deste  puerto  a  quatro  de  Ju- 
nio deste  presente  año  de  DXVII  scrivi  a 
A'uestra  Eeverendisima  Señoria  lo  que  a  la 
sazón  se  oírecia  para  scrivir,  y  lo  mismo  he 
liecho  en  quantas  naos  han  partido  de  acá 
después  de  fallecimiento  del  Rey,  de  glo- 
riosa memoria,  haciendo  relación  de  las  co- 
sas de  acá,  y  lo  que  me  parecía  que  con  ve- 
nia proveerse  para  la  conservación  y  acre- 
centamiento destas  partes,  y  porque  lo  he 
.scrito  a  Vuestra  Eeverendisima  Señoria  mu- 
chas veces,  no  diré  en  esta  mas  de  remitirme 
a  lo  que  tengo  scrito,  y  la  principal  suma 
dello  son  dos  cosas:  la  una,  que  en  cada  una 
destas  yslas,  assi  en  esta  como  en  las  otras 
(pie  están  pobladas,  haya  un  governador, 
puesto  por  Sus  Altezas,  que  sean  personas 
sabias  y  de  consciencia,  apartadas  de  codi- 
cia, y  «jue  sean  de  casas  conocidas  por  muy 
leales  a  la  corona  Real,  y  que  seles  tome  re- 
sidencia quando  hoviere  necessidad  de  to- 
marla. La  otra  es  que  en  esta  ysla  Spañola 
esté  la  Audiencia  Real  como  hasta  aqui,  y 
que  los  jueces  della  sean  favorecidos,  porque 
desta  manera  los  governadores  de  las  dichas 
yslas  no  osarian  hacer  agravio  a  ninguno, 
viendo  que  hay  jueces  superiores  sobreños  y 
que  si  alguna  cosa  hizieren  que  no  sea  bien 
liecha  lo  han  de  remediar  como  convenga  al 
servicio  de  Sus  Altezas ,  haziendo  justicia 
a  cada  uno,  y  proveyéndose  desta  manera 
reposarían  los  ánimos  de  muchas  personas 
ípie  son  los  mas  principales  que  hay  acá,  y 
determinarse  yan  a  bivir  y  morir  en  esta 
tierra,  que  están  agora  suspensos  y  con  vo- 
luntad de  se  yr  a  Castilla  si  las  cosas  de  acá 
no  se  goviernan  de  otra  manera  de  lo  que 
hasta  aqui  han  seydo  governadas,  y  la  yda 
de  los  tales  seria  ocasión  que  esta  tierra  per- 
diese el  crédito  e  muy  pocos  ternian  volun- 
tad de  venir  a  poblar  en  ella,  y  quedando 
los  hombres  de  bien  que  agora  hay,  reposa- 
dos sus  ánimos  con  la  buena  governacion, 
moverse  yan  otros  muchos  en  los  reynos  de 
Spaña  a  venir  a  i)oblar  en  estas  partes. 

En  lo  que  toca  a  los  indios  y  governacion 
«lestas  partes,  que  los  padres  geronimos  tie- 
nen a  cargo,  porque  ellos  harán  relación  a 
Vuestra  Reverendisima  Señoria  de  lo  que 
han  heclio  y  hazen,  no  hay  necesidad  que  yo 
aqui  diga  mas  de  quanto  me  parece  bien  lo 


que  hazen,  porque  lo  miran  todo  con  muclia 
prudencia,  como  personas  sabias  y  de  cons- 
ciencia, y  spero  qive  de  su  venida  a  estas 
partes  serán  Dios  y  Sus  Altezas  muy  servi- 
dos, y  Vuestra  Reverendisima  Señoria  rece- 
bira  mucho  contentamiento  y  holgara  por 
haver  embiado  acá  tales  personas  como  son 
los  dichos  padres. 

Nuestro  Señor  la  vida  y  mxij  illustre  es- 
tado de  \ uestra  Reverendisima  Señoria 
guarde  y  acreciente  como  desea,  usqtie  ad  • 
culmen  sutnmi  Pontíficatus. 

De  Santo  Domingo  de  la  ysla  Española  a 
X  de  Julio  de  DXA^II  años.  De  vuestra  muy 
Illustre  y  Reverendisima  Señoria,  muy  hu- 
mil  servidor,  que  sus  muy  illustres  manos  í 
besa,  Pasamonte.  ' 

XXXVI 

Que  se  guarde  la  capitulación  hecha  con  Juan 
Ponce  de  León  acerca  de  la  Florida. 

Madrid,  22  de  Julio  de  1517.— La  Reina 
y  el  Rey. — Reverendos,  etc.;  Juan  Ponce  de 
León  nos  liizo  relación  que  a  su  noticia  es 
venido  que  Diego  Velasquez,  nuestro  capi- 
tán e  Covernador  de  la  ysla  Fernandina,  a 
ydo  e  enbiado,  so  color  de  descubrir  una 
ysla  en  aquellas  partes  de  las  yslas  de  Bimi- 
ni  e  ysla  Florida  (ej  avian  traydo  della  tre- 
zientos  yndios,  aviendolos  el  dicho  Juan 
Ponce  asegurado  en  nuestro  nombre  al  üem-  ' 
po  que  los  avia  ydo  a  descubrir,  lo  qual  no 
avia  podido  haser,  ansy  por  yr  contra  el  di- 
cho seguro  e  contra  la  capitulación  que  con 
el  dicho  Juan  Ponce  avia  tomado,  como  por- 
que avia  escandalizado  toda  la  tierra  susodi- 
cha, porque  no  hera  razón  que,  a  viendo  el 
descubierto  aquellas  yslas  e  pacifícadolas,  , 
fuesen  a  gozar  del  provecho  dellas...  e  visto-  ■ 
por  los  nuestros  governadores...  vos  encar- 
gamos e  mandamos  que  veades  lo  susodi- 
cho, e  conforme  a  la  ynstrucion  que  llevas- 
tes  lo  proveays  e  remedieys  como  vierdes 
que  convenga  a  nuestro,  servicio  e  al  bien  de 
las  dichas  yslas  e  yndios  dellas...  Fecha  en 
Madrid  a  xxii  de  Julio  de  DXVII  años.— 
Franciscus ,  Cardinalis. 

XXXVII 

Acerca  de  viudar  la  ciudad  de  Puerto-Rico. 

Madrid,  22  de  Julio  de  1517.— La  Reinrt 
y  el  Rey.  Reverendos  y  devotos  padres, 
etcétera:  Martin  de  Isasaga,  regidor  de  la 
isla  de  Sant  Germán,  en  nombre  de  la  cil)- 
dad  de  Puerto-Rico,  que  es  en  la  isla  de 
San  Juan,  ya  defunto,  antes  de  su  fallesci- 
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miento  presentó  ante  los  nuestros  governa- 
(lores  un  memorial  en  que  fizo  relación  que. 
por  estar  el  sitio  e  asiento  de  la  dicha  cibdad 
de  Puerto  Kico  no  tan  junto  a  la  mar  cuan- 
[  to  conviniera,  e  con  el  trabajoso  camino  que 
en  el  ay  de  andar  hasta  llegar  a  ella,  y  tam- 
bién porque  el  dicho  pueblo  paresce  estar 
entre^ arcabucos,  c  principalmente  por  la  mu- 
€ha  voluntad  que  en  las  justicias  pasadas  de 
la  dicha  cibdad  se  avia  hallado  para  que  se 
mudase,  siempre  lo  avian  procurado  e  se  avia 
puesto  mucha  diligencia  en  ver  si  se  abria 
otro  asiento  en  que  se  pudiese  asentar  el  di- 
cho pueblo,  el  qual  no  se  avia  podido  hallar, 
é  todas  las  justicias  que  alli  nuevamente 
van  intentan  de  haser  la  dicha  novedad, 
acerca  de  lo  qual  el  dicho  camino  de  la  mar 
se  dexa  de  haser,  e  los  vecinos  no  han  que- 
rido labrar  casas  de  piedra,  ni  de  paja,  a 
•  cabsa  de  lo  qual  an  recibido  mucho  daño; 
por  ende,  que  nos  suplicaban  le  mandásemos 
hacer  la  dicha  mudanza,  e  que  lo  mandáse- 
mos cometer  a  uno  de  los  jueces  de  apela 
cian  desas  partes,  para  que  lo  viesen  por 
vista  de  ojos  si  avia  otro  mejor  sitio  donde 
el  dicho  pueblo  se  mudase...  por  ende,  Nos 
vos  encargamos  e  mandamos  que  veades  lo 
susodioho...  Fecha  en  Madrid  a  xxii  de  -Tullo 
de  MDXYII  años. — F.^  Cardinalis. 

XXXA^III 

Exención  de  ciertos  derechos  a  los  vecinos 
de  Puerto- Rico. 

Madrid,  22  de  Julio  de  1517. — La  lím- 
na  y  el  Rey.  —  Reverendos,  etc.:  Martin  de 
Isasaga,  regidor  de  la  villa  de  San  Germán, 
en  nombre  de  la  cibdad  de  Puerto  Rico, 
que  es  en  la  isla  de  San  Juan,  ya  defunto, 
antes  de  su  fallescimiento  presentó  ante  los 
nuestros  governadores  un  memorial  en  nom- 
bre de  la  dicha  cibdad  de  Puerto  Rico,  en 
que  hiso  relación  que  la  dicha  isla  de  San 
Juan  e  vecinos  della  recibirían  mucha  utili- 
dad e  provecho,  e  la  isla  se  nobreceria,  si 
mandásemos  que  de  [lo  que]  los  vecinos  lle- 
vasen para  sus  provisiones  e  mantenimien- 
tos e  proveimientos  de  sus  casas,  no  pagasen 
derecho  ni  almoxarifazgo. . .  Xos  vos  encar- 
gamos y  mandamos  que  hayáis  información 
qué  mantenimientos  e  provisiones  son  los  que 
la  dicha  isla  de  San  Juan  debe  comprar  para 
el  mantenimiento  de  los  pobladores  della,  e 
que  derechos  se  suelen  e  deben  pagar  dellos, 
e  a  quien,  e  si  Nos  podemos  mandar  haser 
merced'  dellos,  e  a  quién  verná  dello  mas 
perjuicio,  e  qual  sentirla  mas  perjuicio  e  pro- 
vecho... Fecha  en  Madrid  a  xxii  dias  de  Ju- 
lio de  MDXYII  años. — i^.,  Cardinalis. 


XXXIX 

Remisión.— Juan  Ronce  de  Lean. —La  paga 
de  los  quatro  hombres. 

Madrid,  22  de  Julio  de  1517.— La  Rei- 
na y  el  Rey.  —  Reverendos  padres,  etcéte- 
ra: Juan  Ponce  de  León  nos  hizo  relación, 
por  su  petición  que  ante  los  nuestros  gover- 
nadores presentó,  diciendo  que  el  católico 
Rey,  nuestro  señor  padre  e  abuelo,  que  aya 
santa  gloria,  le  mandó  que  diese  una  sala 
de  una  casa  que  el  tiene  en  la  cibdad  de 
Puerto  Rico,  en  que  estubiesen  las  cosas  de 
su  hacienda  e  libros  a  recabdo  por  que  no  se 
quemasen,  como  otra  vez  avia  acaescido  por 
estar  en  casa  de  paja^  y  para  que  en  la  dicha 
sala  se  juntasen  los  oficiales  que  entendían 
en  las  cosas  de  la  hacienda,  lo  qual  el  avia 
hecho,  e  diz  que  ansi  mismo  el  dicho  Juan 
Ponce  tiene  otra  sala  de  la  dicha  casa  ocu- 
pada con  ciertos  tiros  de  pólvora  e  ballestas, 
e  armas  e  otra  munición  nuestra,  e  que  para 
quel  dicho  Juan  Ponce  toviese  en  la  dicha 
casa  el  recabdo  que  convenia  a  nuestro  alcal- 
de della,  el  dicho  Rey  nuestro  señor  mandó 
que  le  pagasen  en  la  dicha  isla  los  oficiales 
della  quatro  hombres,  los  quales  el  señalase, 
11.650  maravedís  en  cada  un  año  a  cada 
uno,  a  los  quales  se  les  pago  ansi  hasta  quel 
dicho  Juan  Ponce  partió  de  la  dicha  isla  de 
San  Juan.  Suplicónos  mandásemos  que  la  di- 
cha paga  se  continuase  a  los  dichos  hombres 
omo  liasta  aqui...  Por  ende.  Nos  vos  encarga- 
mos e  mandamos  que  veades  lo  susodicho... 
Fecha  en  Madrid  a  xxii  de  Julio  de  MDXA'TI 
años. 

XL 

Acerca  de  unos  indios  que  tenian  los  oficiales 
de  Gil  González  Davila. 

Madrid  22  de  Julio  de  Wll .—La  Reina 
y  el  Rey.  —  Reverendos,  etc.:  Gril •  González 
de  Avila,  nuestro  contador  de  la  dicha  isla, 
nos  hizo  relación  que  dos  oficiales  que  tiene 
para  ayuda  e  exercicio  del  dicho  oficio,  en 
los  repartimientos  pasados  tenian  cierto  nu- 
mero de  indios,  e  diz  que  en  el  repartimien- 
to que  por  mandado  del  Rey,  nuestro  señor 
padre  e  abuelo,  que  haya  santa  gloria,  agora 
postrimeramente  se  hizo  de  los  indios  desa 
dicha  isla,  Rodrigo  de  Alburquerque  les  qui- 
tó los  dichos  indios ,  de  que  ha  rescebido 
mucho  agravio...  Por  ende.  Nos  vos  encar- 
gamos que  veades  lo  susodicho  ..  Fecha  en 
Madrid  a  xxii  de  Julio  de  DXVII  años.— 
F.,  Cardinalis. 
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Afjerea  de  un  solar  que  tenia  Gil  ÍTOirmlex, 
Davila  e)t  Santo  Domingo. 

Madrid,  22  de  Julio  de  1517.  —  La  Reina 
V  el  Rey. — Reverendos,  etc.:  Gril  González 
de  Avila,  nuestro  Contador  de  la  ysla  Es- 
]>aaola,  nos  hezistes  relación  que  al  tiempo 
■que  por  mandado  del  Rey,  nuestro  señor  pa- 
<lre  e  aliuelo.  que  aya  santa  gloria,  fuestes 
•a  bivir  en  la  dicha  ysla,  se  le  (sic)  hizo 
merced  de  un  solar  en  la  cibdad  de  Santo 
l)( -mingo,  e  fue  con  condición  que  no  lo  pu- 
diese vender,  ni  trocar,  ni  enagenar,  syn 
nuestra  licencia  e  mandado,  como  mas  largo 
en  la  dicha  cédula  de  merced  se  contiene,  e 
<juel  coupró  una  casa  en  la  dicha  cibdad, 
])ara  lo  que  le  fue  necesario  disponer  de  di- 
elio  solar:  por  ende,  que  nos  suplicava  que 
o  viésemos  por  bien  lo  susodicho...  por  ende. 
Nos  vos  encargamos  c  mandamos  que  veades 
lo  susodicho.. .  e  lo  proveays  e  mandeys  como 
vos  paresciere  que  convenga...  Fecha  en  la 
villa  de  Madrid  a  xxii  de  Julio  de  DXVII 
años. — Franciscus^  Gardinalis. 

XLII 

Pitra  que.  se  le  encomendasen  indios  a  Juan 
Velazquez  de  Ouellar. 

Madrid,  22  de  Julio  de  1517.  —  La  Reina 
y  el  Rey.  —  Reverendos,  etc.:  Juan  Yelas- 
ques  de  Cuellar  nos  hizo  relación  qu'el  a 
residido  en  esas  yslas  xi  años  e  servido  mu  - 
clio  en  la  conquista  e  descubrimiento  dellas, 
j)orque  fue  con  don  Xpoval  Colon  quando 
descubrió  la  Tierra  Firme,  donde  agora  sta 
I^edrarias,  en  la  qual  se  ocupó  tres  años,  e 
otros  dos  en  la  pacificación  del  cacique  de 
Ningaryaguana,  yendo  por  capitán  Diego 
V'elasques,  por  mandado  del  Comendador 
mayor  de  Alcántara,  governador  que  hera  a 
la  sazón  de  todo  lo  descubierto,  y  lo  demás  a 
complimiento  de  xi  años  avia  residido  con 
su  muger  e  hijos  en  las  dichas  Yndias,  e  diz 
que  después  por  enfermedad  que  se  le  re- 
cresció  y  por  remedio  de  la  qual,  tuvo  nesce- 
sidad  de  venir  a  estos  reynos,  o  diz  que 
5igora  el  e  la  dicha  su  muger  están  buenos  e 
se  buelven  a  las  dichas  Yndias:  suplicónos 
le  mandásemos  encomendar  algund  numero 
de  yndios  con  <|ue  el  y  la  dicha  su  muger  e 
iiijos  pudiesen  ser  remediados  e  alia  tovie- 
sen  manera  para  poder  permanecer  e  poblar 
en  la  dicha  tierra...  Nos  vos  encargamos  e 
mandamos  que  veades  lo  susodicho,  e...  lo 
fíroveays  e  remedieys  como  vierdes  que  mas 
convenga...  Fecha  en  Madrid  a  xxn  de  JuUio 
<le  DXVTÍ  ííños.  —  Franciscus,  Cardinalia. 


XLIIÍ 

Que  no  hubiese  fiel  ejecutor  en  Puerto  Rico,  ^ 

Madrid,  22  de  Julio  de  1517.  — La  Reyna 
y  el  Rey. — Reverendos,  etc.:  Martin  de  Ysa- 
saga...  i)resentó  ante  los  nuestros  governa- 
dores  un  memorial  en  nombre  de  la  dicha 
cibdad  de  Puerto  Rico  en  que  hizo  relación 
que  de  preverse  el  oficio  de  fiel  executor  en 
la  dicha  ysla  a  persona  ninguna,  la  dicha 
ysla  e  vecinos  e  moradores  della  recibían 
mucho  agravio  e  dampno,  porque  estando  en 
juzgado  e  poder  de  una  persona,  los  merca- 
deres e  tratantes  e  oficiales  que  a  la  dicha 
ysla  veniesen  serian  de  la  tal  persona  muy 
agraviados  e  fatigados,  e  siempre  meterla  la 
mano  en  aprovecharse  dellos  e  haser  otras 
muchas  cosas  en  mucho  dampno  de  la  tierra, 
que  seria  cabsa  de  despoblar;  por  ende,  que 
nos  suplicava  en  el  dicho  nombre  no  man- 
dásemos haser  merced  del  dicho  oficio  de 
fiel  executor  a  ninguna  persona,  e  que  sy 
alguno  quisiésemos  haser  [merced]  de  algo, 
que  fuese  solamente  de  fiel,  e  no  de  executor, 
e  que  la  tal  persona  lo  usase  segund  que 
hasta  aqui  se  avia  usado  en  la  dicha  ysla... 
vos  encargamos  e  mandamos  <]ue  veades  lo 
susodicho  e  ayays  ynformacion  por  quantas 
partes  e  maneras  mejor  saber  lo  pudierdes... 
Fecha  en  Madrid  a  xxii  de  Julio  de  DXYÍI 
años. 

XLIV 

Que  las  fandieiones  de  oro  estuviesen 
abiertas  todo  el  año  en  Puerto  Rico. 

Madrid,  22  de  Julio  de  1517. -  La  Reyna 
[y\  el  Rey. — Reverendos  y  devotos  padres, 
etc.:  Martin  de  Ysasaga...  presentó  ante  los 
nuestros  governadores  un  memorial  por  el 
qual  nos  suplica  «jue,  porque  los  vecinos  de 
la  dicha  ysla  fuesen  mejor  remediados,  man- 
dásemos abrir  las  fundiciones  del  oro  para 
que  todo  el  año  pudiesen  los  que  cogesen  oro 
fundirlo  cada  vez  (|ue  quisiesen,  e  comprar 
de  contado  los  mantenimientos  y  otras  cosas 
que  oviesen  menester,  porque  de  otra  mane- 
ra rescibian  mucho  daño...  Por  ende,  Nos 
vos  encargamos  e  mandamos  tpie  veades  h) 
susodicho,  e...  proveays  e  remedieys  como 
vierdes  que  mas  convenga...  Fecha  en  Ma- 
drid a  XXII  dias  de  Julio  de  MDXVIT  años. 

XLV 

(}ue  los  mercaderes  y  tratantes  de  Puerto 
Rico  no  tuviesen  indios. 

Madrid,  22  de  Julio  de  1517.  — La  Reyna 
y  el  Rey. — Reverendos,  etc.:  Martin  de  Ysa- 
I  saga,  regidor  de  la  villa  de  San  Jerman,  en 
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nombre  de  la  cibdad  de  Puerto  Rico,  que  es 
en  la  ysla  de  San  Juan,  j^a  deñmto,  antes 
de  su  fall escimiento  presentó  ante  los  nues- 
tros governadores  un  memorial  en  nombre 
de  la  dicha  cibdad  de  Puerto  Rico,  en  que 
liizo  relación  que  los  mercaderes  que  com- 
pravan  e  vendian  en  la  dicha  ysla  se  lleva- 
van  todo  el  fruto  della,  porque  ppr  una  par- 
te teniendo  yndios,  y  por  otra  vendiendo  las 
dichas  mercaderias,  se  He  va  van  todo  el  pro- 
vecho, de  lo  qual  los  pobladores  e  tratantes 
recibian  mucho  agravio;  suplicónos  en  el  di- 
cho nombre  mandásemos  que  ningund  mer- 
cader ni  fator  suyo,  ni  otra  persona  que  to- 
viese  trato  de  mercad eria,  puesto  que  estu- 
viese rescibido  por  vecino,  no  le  fuesen  dados 
yndios,  e  sy  alguno  o  algunos  toviesen,  le 
fuesen  quitados  e  dados  a  los  vecinos  que 
estoviesen  sin  ellos,  merescieudolo  por  sus 
personas,  e  por  lo  que  o  viesen  servido  en  la 
dicha  ysla...  Por  ende,  Nos  vos  encargamos 
e  mandamos  que  veades  lo  susodicho,  e...  lo 
proveays  e  remedieys  como  vierdes  que  mas 
convenga...  Fecha  en  Madrid  a  xxu  de  Ju- 
lio de  DXYIÍ  años. — Francisetis^  Cardi- 
nali.s. 

XL\l 

Que  se  hiciera  un,  nuevo  censo  de  los  indios 
en  Puerto  Rico. 

Madrid,  22  de  Julio  de  1517, —  La  Usyna 
y  el  Rey.—  Reverendos  e  devotos  padres,  etc. : 
3^Iartin  de  Ysasaga...  presentó  ante  los  nues- 
tros govern adores  un  memorial  de  la  dicha 
cibdad  de  Puerto  Rico,  en  que  hizo  relación 
que  muchos  de  ios  vecinos  a  quien  se  avian 
encomendado  yndios  en  el  repartimiento 
que  dellos  en  la  dicha  ysla  se  avia  fecho,  se 
quexavan  diziendo  que  en  la  visytacion  que 
se  avia  fecho  de  los  caciques  que  tenian  yn- 
dios se  avia  alguud  mas  numero  de  gente 
de  la  que  tenian,  por  se  a  ver  registrado  yn- 
dios absentes  o  presentes,  e  otros  dos  vezes, 
e  otros  que  parescian  estar  muertos  que  a  los 
caciques  declaravan  estar  vivos,  e  que  se 
avian  contado  mochadlos  e  viejos  que  no  he- 
ran  para  servir,  por  razón  de  lo  qual  los  ve- 
cinos de  la  dicha  ysla  avian  rescibido  e  res- 
cibian  mucho  agravio,  por  quanto  no  se  ser- 
viau  de  los  yndios  que  les  avian  seydo  man- 
dados encomendar,  syn  el  numero  de  los 
quales  diz  que  no  se  podian  bien  sostener,  e 
los  gozaban  otras  personas  que  los  avian  de- 
masiados; por  ende,  que  nos  suplicaba,  en  el 
dicho  nombre,  mandásemos  liazer  de  nuevo 
la  dicha  visitación  de  los  caciques,  e  supie- 
sen los  yndios  que  tenian,  [e]  quel  cacique 
que  tuviese  yndios  de  menos  del  numero  en 
que  estuviesen  repartidos,  se  quitasen  délos 


vecinos  que  estuviesen  demasiados  por  razón 
del  dicho  numero,  e  les  diese  yndios  en  otra 
parte,  de  manera  que  cada  uno  gozase  de  los 
yndif>s  que  estava  señalado  que  avia  de  go- 
zar, e  no  gozasen  unos  mas  ([ue  otros,  con- 
forme a  lo  que  estava  declarado...  por  lo  qual 
Nos  vos  encargamos  e  mandamos  que  veades 
lo  susodicho e...  lo  proveay se  remedieys  como 
vierdes  que  convenga...  Fecha  en  Madrid  a 
XXII  de  Julio  de  DXVII  anos.  — /''mí?y¿w//y. 
Cardinalis. 

XLvn 

Que  se  consintiese  llevar  indios  de,  las  Per- 
las a  Puerto  Rico. 

Madrid,  22  de  Julio  de  1517. — La  Reyna 
y  el  Rey, — Reverendos  y  devotos  padres,  etc.: 
Martin  de  Ysasaga...  presentó  ante  nuestros 
governadores  un  memorial  por  el  qual  nos 
suplicó  liiziesemos  merced  a  la  dicha  ysla 
e  vecinos  e  moradores  della  (|ue,  porque  en 
ella  avia  mucha  falta  de  yndios  e  los  veía- 
nos mal  aparejo  para  faser  armadas  para, 
los  traer  de  otras  yslas,  mandásemos 
rescate  de  las  Perlas  fuese  solamente  para 
los  vecinos  de  la  dicha  ysla,  porque  estavan 
en  mejor  comarca  que  ninguna  de  las  otras 
yslas,  e  que  todos  los  yndios  que  de  aquellas 
partes  se  traxesen  a  la  dicha  ysla  fuesen 
sclavos,  pues  los  yndios  de  las  Perlas  los 
rescatan  por  yndios  caribes  e  los  tienen  e 
tratan  entre  sy  por  esclavos...  Por  ende. 
Nos  vos  encargamos  e  mandamos  que  vea- 
des lo  susodicho,  e...  lo  proveays  e  reme- 
dieys como  vierdes  que  mas  convenga... 
Fecha  en  Madrid  a  xxii  de  Julio  de  ^IDXVII 
años. 

XLYIII 

Memorial  acerca  del  gobierno  de  los  indios, 
presentado  en  el  Consejo  de  Indias  a  11  de 
Diciemhre  de  1517  (^). 

IHESUS 

Católica  Magestad.  Pues  que  tantas  per- 
sonas, asi  religiosas  como  de  otros  estados^ 
afirman  que  los  yndios  no  son  por  agora  para 
estar  por  si  para  conseguir  el  fin  que  Yues- 
tra  Alteza  desea,  qu'es  que  sean  servidores 
de  Dios  en  nuestra  lee  católica;  supuesto 
esto,  el  frayle  procurador  de  los  dichos  yn- 
dios umillmente  suplica  a  Ynestra  Alteza 
por  amor  de  Ihesu  Cristo  que  sean  tratados 


(>)  Publicado  en  la  Col,  de  dor.  de  Atnérira, 
t,  XII,  págs.  106  a  123. 
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de  la  manera  que  aqui  va,  si  a  Vuestra  Al- 
teza y  a  los  de  su  Eeal  Consejo  parespiere. 

YnstruQÍon  para  el  remedio  de  los  yndios 
epoblagion  de  aquellas  tierras^  en  la  qiial  yns- 
trtiQion  se  suponen  tres  cosas: 

La  primera,  que  los  yndios  son  libres,  se- 
gund  pares9e  por  las  conclusiones  que  los 
teólogos  e  juristas  ayuntados  en  esta  villa  el 
año  de  treze  por  mandado  del  Eey  Católico 
dieron  todos  juntos,  e  ansi  lo  concluyeron 
vista  la  bula  de  la  concesión  fecha  a  los  Re- 
yes de  Castilla  e  de  León  por  el  papa  Ale- 
xandro  sesto,  de  las  dichas  Yndias  e  Tierra 
Firme,  e  mirando  tanbien  vna  clavsula  del 
testamento  de  la  serenisima  Reyna,  de  bue- 
na memoria,  en  que  encomienda  al  Católico 
Rey,  su  marido,  e  mandó  a  sus  subQesores, 
que  los  dichos  yndios  e  sus  haziendas  sean 
bien  tratados  como  de  personas  libres,  para 
los  atraer  a  nuestra  santa  fee  católica. 

Lo  segundo  que  se  supone  es  que,  por  lo 
menos  de  cinco  años  hasta  después  quel  Rey 
Católico  dio  leyes  en  las  dichas  Yndias  para 
que  fuesen  bien  tratados  los  yndios,  todos 
aquellos  que  no  an  cumplido  las  dichas  le- 
yes y  an  levado  ynterese  del  trabajo  de  los 
yndios  son  obligados  a  restituQion  del  dicho 
ynterese,  e  avn  podria  Su  Alteza  justamente 
castigar  a  los  que  no  las  han  guardado  ni 
hecho  guardar,  e  avn  seria  razón,  por  el  mu- 
cho daño  que  dello  Su  Alteza  e  sus  vasallos 
.an  res9ebido. 

Esto  segundo  supuesto,  levria  Su  Alteza 
mandar  hazer  vna  verdadera  relación  al 
Pontifige,  del  daño  j  grandes  enormidades 
que  en  aquellas  partes  se  han  fecho,  y  man- 
dar traer  vna  bula  para  que  todos  aquellos 
a  quien  toca  el  caso  de  las  dichas  Yndias  se 
conpongan  con  las  personas  que  j)ara  esto 
Su  Alteza  pusiese,  los  dineros  de  la  qual 
conpusicion  seenpleasen  en  remediar  los  que 
quedan  de  los  yndios  e  poblar  aquellas  par- 
tes de  cristianos.  Conpusicion  no  ha  lugar ^ 
porque  ya  tienen  la  Cruzada  que  hasta. 

Lo  terpero  que  se  supone  es  que  aquellas 
partes  no  se  pueden  fundar  de  nuestra  cris- 
tiandad sin  que  vayan  a  ellas  algunos  cris- 
tianos casados  para  esto.— Bueno. 

IHESUS 

Sigúese  la  ynstruQion. — Aquellas  perso- 
nas a  quien  Su  Alteza  mandase  que  fuesen 
a  reformar  aquella  tierra  devrian  ser  quita- 
das de  ynterese  tenporal  y  hiziesen  lo  que 
Su  Alteza  les  mandase,  y  porque  para  llevar 
cristianos  casados  a  las  Yndias  son  menester 
dineros,  podríase  tomar  los  que  al  presente 
fuesen  menester  a  canbio  y  aun  a  logro,  por 
la  suma  n09esidad  que  los  yndios  tienen  de 


ser  remediados,  porque  no  ay  dia  que,  en  la 
verdad,  no  mueren  algunos  por  el  mal  trata- 
miento. 

Estos  dineros  que  ansi  se  tomasen  se  po- 
drían luego  pagar  llegando  los  visitadores 
generales  a  las  Yndias,  tomándolos  prestados 
de  muchas  personas  o  de  alguna  de  las  que 
allá  están  y  tienen  mucha  cantidad  de  oro 
ganado  con  el  demasiado  trabajo  de  los  yn- 
dios, a  los  quales  se  les  podria  pagar  el  dine- 
ro que  asi  prestasen^  después  de  hecha  la  di- 
cha conpusicion. 

La  manera  de  llevar  labradores  y  otros 
casados  por  su  voluntad  podria  ser  esta. 

Los  visitadores  generales  que  asi  fuesen 
por  mandado  de  Su  Alteza  podrían  yr  de  aqui 
a  Sevilla  por  los  lugares  que  les  paresgiese, 
con  vn  escrivano,  mandando  pregonar  esto 
que  se  sigue,  en  sustancia: 

Por  quanto  Su  Alteza  ha  seydo  ynforma- 
do  del  mal  tratamiento  de  aquellas  gentes, 
queriéndolos  remediar  porquel  nombre  de 
Ihesu  Cristo  sea  anpliado,  y  tanbien  por 
hazer  merced  a  muchos  pobres  de  su  reyno, 
de  diversos  estados,  manda  que  sea  notorio 
a  todos  que  qualquiera  casado,  cavallero  o 
escudero,  labrador  o  ofigial  o  onbre  bueno, 
que  destos  sus  Reynos  quisiere  yr  a  las  Yn- 
dias, que  le  mandará  dar  alia  yndios  casados 
que  le  sirvan,  y  ganados  con  que  labren  y 
crien,  y  tierras  en  que  labren,  y  manteni  - 
mientos que  coman  hasta  que  cosgan  de  los 
frutos  de  la  tierra,  la  qual  es  muy  esgel^nte. 
Que  se  particularize  mas. 

Y  al  que  se  escriviere  para  yr  y  su  ha- 
zienda  valiere  de  veynte  mili  maravedís 
abaxo,  por  juramento  de  tres  honbres  del 
pueblo,  donde  fuere  el  tal  casado,  el  con9ejo 
sea  obligado,  por  mandado  de  Su  Alteza,  a 
le  pagar  al  tal  vecino  que  asi  quisiere  yr  lo 
que  apreciaren  su  hazienda  los  tres  jura- 
mentados. Mas  sea  obligado  el  concejo  donde 
el  tal  vezino  fuere  a  le  dar  bestias  a  costa  del 
concejo  hasta  lo  poner  a  el  y  a  su  muger  y 
hijos  en  Sevilla. 

Yten,  por  questos  visitadores  generalea 
converna  yr  presto,  por  la  necesidad  que, 
como  dicho  es,  los  yndios  tienen,  devria  Su 
Alteza  que  tres  obispos  de  aquellas  partes, 
de  los  quales  allá  ay  jmfinita  necesidad,  y 
los  dos  dellos  están  en  la  corte  de  Su  Alteza 
y  el  otro  está  en  Toro,  que  se  fuesen  luego 
camino  de  Sevilla  a  residir  en  sus  obispados; 
por  los  lugares  que  fuesen  mandasen  prego- 
nar lo  mismo  que  arriba  dicho  es,  y  viéndo- 
los yr  a  ellos,  tantos  labradores  se  animaran 
a  yr.  Que  está  hien. 

Llegados  los  dichos  visitadores  generales 
a  Sevilla ,  Su  Alteza  les  mande  dar  navios 
I  en  que  pasen  con  los  labradores  que  al  pre- 
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seute  hallaren,  y  los  mantenimientos  con- 
prenlos  para  todos  los  casados  que  llevaren, 
a  costa  de  la  dicha  conpusicion. 

Y  por  quanto  en  las  tales  mudan(,'as  que 
para  la  reformación  de  las  Yndias  otras  ve- 
zes  se  a  pensado  dar,  ha  ávido  mucho  daño 
en  los  yndios,  por  las  malas  cons(;ien(;'ias  de 
muchos  moradores  de  aquellas  partes,  los 
quales  viendo  que  avian  de  disponer  de  los 
dichos  3'ndios  y  dar  alguud  concierto  en 
ellos,  luego  los  tratan  peor  y  les  dan  mas 

i  trabajo,  por  ende  llegados  allá  los  dichos  vi- 
sitadores generales,  hagan  tres  cosas. 

La  primera,  que  a  los  labradores  que  lle- 
van manden  luego  dar,  como  llegaren,  dos 
hanegas  de  harina  a  cada  vno  e  dos  arrobas 
de  vino. 

Lo  segundo,  manden  por  toda  la  ysla  o 
.yslas,  segund  les  pares(,'iere,  que  dentro  de 
diez  o  veynte  o  treynta  dias  a  lo  mas,  todos 
ilos  que  tovieren  yndios  vengan  a  dond'ellos 
estovieren,  y  que  ninguno  venda  ganado  ni 
otra  hazieuda  alguna  rayz,  ni  los  conucos, 
so  pena  de  lo  aver  perdido,  hasta  qu' ellos 
•otra  cosa  manden. 

Lo  tercero,  manden  que  todos  los  yndios 
se  vayan  a  sus  pueblos  adonde  tienen  sus 
<3onucos,  y  coman  dellos  y  los  aderespen, 
fnientra  que  los  dichos  visitadores  generales 
disponen  cómo  an  de  bivir. 

Llegados  alli  los  que  tienen  yndios,  con 
los  visitadores  generales,  les  hagan  saber 
que  la  voluntad  de  Su  Alteza  es  que,  si  al- 
guno dellos  qu'estan  presentes  quiere  tener 
■los  yndios  entretanto  que  los  visitadores  dis- 
ponen de  ponellos  segund  la  ynstru9Íon  que 
-de  Su  Alteza  llevan,  que  se  los  dexaran  con 
tanto  que  den  ñangas,  que  si  dende  en  aque- 
lla ora  en  adelante  hasta  que  fueren  a  dis- 
poner de  su  pueblo  alguno  se  le  muriere, 
sera  obligado  a  dar  un  esclavo  por  el,  y  para 
saber  esto  quantos  han  fallesgido,  conviene 
saber,  serán  ávidos  por  testigos  los  yndios, 
y  dellos  se  a  de  saber. 

Y  el  que  asi  se  quisiere  obligar,  denle  lue- 
go lipengia  los  dichos  visitadores  generales 
para  que  se  vaya  a  su  pueblo  a  estar  con 
sus  yndios,  y  al  que  no  se  quisiere  obligar,  o 
no  fuere  persona  de  crédito  para  estar  por  la 
obligación,  le  manden  so  cierta  pena  que  no 
entienda  con  los  yndios  y  les  dexe  comer 
todo  lo  que  quisieren  en  sus  heredades,  en- 
tre tanto  que  los  dichos  visitadores  proveen 
en  el  tal  pueblo  o  estangia  de  lo  hordenar  se- 
gund la  ynstruQion  de  Su  Alteza. 

Las  primeras  estancias  y  pueblos  que  se 
pongan  en  horden  de  la  ynstruQion,  sea  los 
de  Su  Alteza  o  los  de  aquellas  personas  que 
no  quisieron  dar  la  seguridad  que  dicha  es. 

Llegando  los  dichos  visitadores  generales 


al  pueblo  que  quisieren  formar,  vean  quan- 
tos casados  ay  en  el  dicho  pueblo,  y  si  algu- 
nos estovieren  por  casar,  háganlos  casar  a 
le}^  y  a  bendición,  y  pongan  a  los  padres  con 
sus  mugeres  y  hijos  cada  uno,  y  cuenten 
quantos  casados  son  en  el  tal  pueblo. 

Si  fuere  posible,  ningund  pueblo  de  los 
que  agora  los  yndios  tienen,  si  tienen  agua  y 
labrancas  de  las  qu'ellos  an  menester,  se  les 
mude  contra  su  voluntad,  y  si  alguno  con- 
venga mudarse,  sea  con  plazer  del  cagique  y 
paresQer  de  los  labradores  que  en  el  dicho 
pueblo  ovieren  de  morar. 

Ningund  pueblo  sea  menor  de  diez  labra- 
dores por  lo  menos,  de  los  cristianos  viejos,  y 
sesenta  yndios  casados. 

A  cada  uno  de  los  labradores  casados  que 
de  acá  fueren  o  alia  se  hallaren  le  den  car- 
go de  una  familia  de  sejH  yndios  casados,  y 
el  tal  labrador  sera  llamado  padre  de  la  fa,mi- 
lia,  y  a  ningund  labrador  den  los  visitadores 
mas  ni  menos  que  seis  casados. 

Den  a  cada  cagique  seys  yndios  casados,  y 
llámenle  tanbien  padre  de  familia,  y  los  yn- 
dios los  sirvan  como  a  los  otros  labradores. 

Den  a  cada  un  casado  de  los  yndios  una 
res  vacuna  y  una  puerca  para  criar,  y  mas 
al  labrador  padre  de  la  familia,  sobresté,  una 
yegua,  de  manera  que  declaremos  ser  siete 
reses  vacunas  y  siete  puercas  y  una  j^'egua 
en  cada  una  familia. 

Este  ganado  se  dará  de  todas  las  estaugias 
y  pueblos  donde  los  dichos  visitadores  lo  ha- 
llaren, y  pongan  en  un  libro  el  ganado  y 
otras  cosas  que  a  cada  uno  toman  por  agora, 
para  que  se  sepa  lo  que  cada  vno  tiene  dado 
al  tienpo  de  la  conpusicion. 

Este  ganado  de  cada  familia  esté  sienpre 
pro  indiviso  y  tenga  una  señal  y  un  hierro. 

Deste  ganado  que  ansi  toviere  cada  fami- 
lia, la  tercera  parte  del  provecho  que  del  se 
oviere  sera  del  padre  de  la  familia,  y  las  dos 
partes  de  los  seys  vezinos  yndios,  pero  po- 
dra el  padre  de  la  familia  domar  e  carretear 
e  arar  con  el  dicho  ganado  a  su  voluntad  se- 
gund que  les  paresQiere  qu'es  provecho  para 
si  e  para  la  familia. 

Pero  ningund  padre  de  familia  podra  ven- 
der ganado  alguno  sin  ligengia  de  los  alcal- 
des y  vno  de  los  yndios  de  su  familia,  por  lo 
menos,  y  desto  aya  libro  en  el  conc/ejo,  en  el 
qual  aya  quenta  y  razón  para  con  los  yndios 
de  lo  que  asi  se  vendiere. 

Y  no  pueda  tanpoco  matar  res  alguna,  sino 
como  dicho  es  del  vender,  y  si  la  matase  o 
se  muriera,  sea  repartida  dando  las  dos  par- 
tes della  a  los  vezinos  de  su  familia  y  to- 
mando para  si  la  otra  tercia  parte. 

Los  padres  de  las  familias  darán  yndus- 
tria  como  se  guarden  los  dichos  ganados,  o  to- 
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dos  juntos,  o  los  de  cada  familia  por  si,  se- 
giind  les  parescera. 

Y  si  el  que  guardare  el  ganado  fuere  yn- 
dio,  denle  de  comer  por  las  casas  de  los  yn- 
dios,  segund  su  repartimiento;  pero  si  fuese 
castellano,  no  entre  en  las  casas  de  los  yndios 
aunque  guarde  el  ganado. 

Aya  en  cada  pueblo  una  (3asa  de  concejo  a 
donde  podran  dar  de  comer  y  abrigar  al  tal 
ganadero,  si  lo  tovieren,  y  a  los  trabajado- 
res y  caminantes  «jue  por  ay  pasaren. 

Yten.  den  los  dichos  visitadores  a  cada  un 
casado  tres  gallinas  con  que  crie. 

Yten,  den  a  cada  casado  tres  mili  monto- 
nes de  yuca  y  dos  mili  de  ajes,  e  <;ient  pies 
de  axi,  e  t^-ient  pies  de  algodón;  esto  todo  se 
de  de  las  haziendas  e  pueblos  donde  agora 
están  los  yndios,  de  «quienquiera  que  fueren 
las  haziendas. 

El  padre  de  cada  familia  terna  cargo  de 
dar  yndustria,  como  asi  los  ganados  como 
las  heredades  estén  sienpre  en  pie,  porque 
si  fueren  en  esto  negligentes,  sepan  que  se 
los  han  de  quitar  c  encomendar  a  otro  que  lo 
liaga  bien. 

En  cada  uno  de  los  pueblos  manden  los 
visitadores  hazer  luego  una  casa,  e  junto  con 
ella  la  yglesia,  en  la  qual  more  el  clérigo. 

Cada  padre  de  familia  terná  cargo  de  lle- 
var cada  mañana  los  de  sa  familia  a  la  ygle- 
sia a  misa,  si  la  oviere,  y  uno  de  ios  padres 
de  las  familias  dirá  a  los  yndios  en  la  ygle- 
sia en  alta  boz  el  avemaria  y  el  pater  noster, 
y  el  credo,  y  la  salve  Regina,  en  romance, 
y  si  no  lo  supiere,  digalo  el  clérigo,  o  el  sa- 
cristán o  el  monecillo;  eso  mismo  se  haga  a 
la  tarde  quando  vengan  de  trabajar. 

Vecen  los  padres  de  las  familias  a  los  yn- 
dios que  tienen  a  (^argo  las  cosas  de  nuestra 
fee  otros  tiempos  si  les  vagaren,  y  vezenles 
comer  a  mesa  y  otras  buenas  costu ubres  y 
1  inpieza. 

I^r  este  cargo  (pie  los  i)adres  de  las  fami- 
lias an  de  tener  de  los  yndios,  quiera  Su  Al- 
za que  pueda  tener  cada  padre  de  familia 
facultad  solire  los  yjuUoH  para  (|uo  cada  un 
illa  de  la  semana  pueda  llamar  y  llevar  a  su 
casa  uno  de  los  casados  con  muger  y  hijos 
para  que  sirvan  a  el  y  a  su  muger,  los  hom- 
bres en  ofi(;ios  de  honbres,  arar  y  cavar  y 
semejantes  (;osas,  y  las  mugeres,  en  oficios 
de  mugeres,  hilar,  texer,  criar  gallinas, 
hazer  pan,  limpiar  sus  casas  e  semejantes 
cosas. 

Iten,  ([uando  })aresviertí  a  los  alcaldes  e  a 
los  padres  de  las  familas  de  cada  concejo  que 
•  leven  yr  a  sacar  oro,  vayan  desta  manera: 

Ninguna  muger  preñada,  ni  la  (pie  cria, 
hasta  (jue  la  criatura  aya  tres  años,  vaya  a 
sacar  oro. 


Yten,  ninguna  muger  otra  pueda  ser  com- 
pelida  a  yr  a  sacar  oro,  so  pena,  etc. 

Yten,  la  que  «luisiere  yr  a  sacar  oro,  que 
le  den  su  parte  de  lo  que  se  sacare,  como  a. 
cada  uno  de  los  trabajadores. 

Yten,  que  ningund  padre  de  familia  pue- 
da compeler  a  yr  a  sacar  oro  a  mas  de  dos  de 
los  de  su  familia,  de  tal  manera  que  no  siem- 
pre conpela  a  unos. 

Yten,  quel  padre  de  familia  que  no  fuere 
con  sus  yndios,  no  le  den  parte  del  oro  qii^ 
sacaren,  si  no  fuere  el  o  su  hijo  con  ellos. 

Yten,  que  quando  algund  yndio  quisiere 
yr  con  el  padre  de  otra  familia,  no  yendo  el 
suyo,  le  den  su  parte  de  lo  que  cogeren. 

Del  oro  que  sacaren  darán  el  quinto  al 
Rej%  y  las  <]uatro  partes  se  harán  tantas  par- 
tes como  fueren  los  que  lo  o  vieren  trabajado 
en  sacar,  y  vna  mas,  las  quales  partes  se  re- 
partirán desta  manera: 

Si  el  padre  de  la  familia  trabajare  con  sus 
yndios,  denle  su  parte  y  aquella  demás,  y 
que  si  no  trabajare  y  fuere  con  ellos,  denle 
vna  parte,  y  la  otra  parte  que  sobra  en  tal 
caso  será  de  la  yglesia. 

El  que  acarrea  los  mantenimientos  den  de 
los  pueblos  a  las  minas  avra  su  parte  como 
el  que  trabaja. 

Quando  ovieren  de  yr  de  cada  pueblo  a 
las  minas  se  escrivira  en  el  libro  del  conyeja 
los  que  van,  e  eso  mismo  quando  vienen,  e 
el  oro  que  traen,  e  dadas  sus  partes  a  los  pa- 
dres de  familia,  el  resto  quedara,  lo  que  cabe 
a  los  yndios,  en  mano  de  los  alcaldes  o  del 
mayordomo  del  conf.ejo,  para  que  de  alli  se 
les  den  camisas  a  los  yndios  y  otras  cosas  de 
vestir,  de  tal  manera  (pie  ninguno  de  seys 
años  arriba  en  pueblo  ninguno  ande  des- 
nudo. 

Yten,  alli  darán  al  Rey  de  cada  casado 
yndio  vn  peso  de  oro,  y  a  cada  ca(;ique  medi«> 
roal. 

Jjas  herramientas  para  sacar  el  oro  se 
conpren  del  com^ejo,  las  quales  estén  en  po- 
der del  mayordomo  de  cada  pueblo  para  que 
las  dé  a  los  que  fueren  a  sacar  oro  quando 
fuere  menester. 

El  nianteniuiiento  que  ovieren  de  llevar 
a  los  qu'estan  en  las  minas  sera  de  las  here- 
dades de  todos  los  que  allá  están,  y  sus  mu- 
geres se  lo  enbiaran  por  dispusi(;ion  de  los 
aiciildes,  repartiendo  a  cada  vno  por  ygua- 
les  partes. 

A  los  que  fueren  a  sacar  oro  no  les  lleven 
dineros,  por  qu'es  cargo  de  con(;ien(;ia ,  y 
aun  Su  Alteza  pierde  en  ello;  pero  al  escri- 
vano  de  cada  con(;ejo  le  sea  situado  vn  <;er- 
tum  quid  para  (jue  tenga  razón  y  quenta  en 
su  libro,  ansi  para  los  ganados  que  se  venden 
como  para  los  que  van  a  las  minas  y  los  que 
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alia  murieron  y  los  que  buelvea,  y  el  oro 
que  traen,  y  cómo  se  reparte,  y  lo  que  se 
haze  dello,  por  que  los  visitadores  particu- 
lares, quando  vengan  a  cada  pueblo,  hallen 
por  donde  tomen  cuenta  y  razón. 

Póngase  ley  penal  para  los  esclavos  huy- 
dores,  porque  no  vezen  a  los  y n dios. 

Cada  vno  que  tuviere  esclavo  le  ponga  vna 
argolla  en  el  pie,  con  otras  dos  o  tres  argo- 
llitas  (pie  suenen,  e  se  vean  que  son  esclavos, 
y  el  que  no  la  truxere  asi  lo  avra  perdido  e 
será  para  el  fisco. 

El  padre  de  familia  que  acre(;*entare  casa- 
dos en  su  familia  tenga  de  todos  los  que 
ansi  acrecentare,  cuydado,  e  sirvase  dellos 
por  la  orden  que  arriba  dicho  es  de  los  otros 
seys  casados. 

Ningund  yndio  ni  yndia  se  case  sino  con 
consentimiento  del  propio  padre  carnal  e  de 
los  alcaldes. 

Quando  los  j-ndios  determinaren  de  casar 
sus  hijos  o  hijas,  como  dicho  es,  a  ley  e  a  ben- 
dición, nadie  se  lo  estorve,  so  tal  pena. 

Quando  vn  yndio  se  casare  con  vna  yndia, 
esta  tal  casa  pertenesca  a  la  familia  'ele  don- 
de la  muger  hera. 

Pero  quando  se  casare  algund  yndio  o  yn- 
dia con  cristiano  o  cristiana,  esta  tal  casa 
será  libre  de  toda  familia  e  podra  ser  padre 
de  otra  familia. 

Digan  a  los  yndios  que  se  casaren  los  yn- 
pedimentos  que  pueden  tener  para  no  ser  en 
vno,  como  dizen  a  los  cristianos. 

Yten,  defiendan  a  los  yndios  y  las  yndias 
que  no  sean  liechizeros  y  pónganles  en  esto 
pena. 

Yten,  vezenles  que  los  domingos  vayan  a 
ofrecer  a  la  misa. 

Si  algund  padre  de  familia,  dentro  de  vn 
año  que  toviere  cargo  de  sus  yndios,  se  ha- 
llare aver  seydo  negligente  en  les  aver  en- 
señado o  hecho  enseñar  las  cosas  de  nuestra 
fee  y  en  dotrinarlos  como  dicho  es,  los  visi- 
tadores se  los  puedan  quitar  y  darlos  a  otros, 
o  penarles,  segund  les  pares(;iere. 

La  persona  <]ue  en  aquellas  partes  inorase, 
conviene  a  saber,  en  la  yslaEspañola,  o  Cuba 
o  San  Juan,  o  Jamayca,  y  quisiere  traer  yndios 
de  otras  partes  a  las  dichas  yslas,  los  pueda 
traer  con  esta  condición:  que  dentro  de  seis 
meses  los  haga  casar  a  ley  e  a  bendÍ9Íon,  y 
en  cada  seys  casas  ponga  vn  padre  de  fami- 
lia, y  se  sirva  dellos  segund  que  dicho  es  de 
los  otros  padres  de  familias  y  caciques  se 
pueden  servir  de  los  que  tienen  a  cargo,  y  no 
de  otra  manera,  so  pena  que  los  perderán  y 
'  serán  encomendados  a  otros  padres  de  fami- 
lias. 

En  cada  pueblo,  in  prinpipio  del  año  se 
haga  elegion  de  los  alcaldes  desta  manera: 

Seria>o  y  Sanz. — V 


El  vn  alcalde  de  cada  pueblo  sea  de  los 
cristianos  viejos,  y  este  vaya  por  elecion  de 
tal  manera  quel  que  lo  ha  seydo  el  año  pre- 
sente no  lo  pueda  ser  el  año  venidero;  el 
otro  alcalde  será  vn  cacique,  de  tal  manera 
que,  si  fueren  muchos  los  caciques  de  un  pue- 
blo, el  uno  lo  sea  un  año  y  el  otro  otro,  por 
elecion  de  los  cristianos  viejos,  hasta  que  lo 
hayan  sido  todos  los  cac  iques,  y  ansi  buelvan 
otra  vez. 

Den  a  cada  yglesia  dos  familias  con  el  ga- 
nado e  montones  como  dicho  es,  i)ara  que 
sirvan  a  la  dicha  yglesia  segund  la  dispusi- 
(.•ion  que  arriba  avemos  dicho  de  los  otros 
vezinos,  y  los  domingos  tengan  destos  cui- 
dado. 

Den  a  cada  obispo  siete  familias,  si  esto- 
vieren  presentes,  el  (pial  obispo  podra  poner 
en  las  dichas  familias,  a  su  plazer,  labrado- 
res para  que  le  sirvan,  pero  no  de  otra  ma- 
nera ques  dicho  de  los  otros  casados. 

Y  por  que  estas  siete  familias,  que  son 
quarenta  y  dos  yndios  casados  y  siete  cris- 
tianos viejos,  sirvan  mejor  a  los  obispos,  se- 
ria bien  ([ue  no  estoviesen  subjetos  a  otra 
juredicion  sino  a  la  eclesiástica. 

Si  algund  padre  de  familia  quisiere  llevar 
a  las  Yndias  esclavos.  Su  Alteza  dé  licencia 
que  los  lleve,  pero  desta  manera:  que  si  ovie- 
re  de  llevar  vna  cabera,  sea  esclava,  y  si 
dos,  sea  honbre  y  muger,  y  por  esta  via  los 
demás. 

De  los  esclavos  se  sirvan  los  señores  como 
quisieren,  confotme  a  sus  conciencias. 

Avnque  los  señores  en  las  Y'ndias  mandan 
(Jasar  a  ley  e  a  bendición  a  sus  esclavos  con 
sus  esclavas  propias,  que  Su  Alteza  declare 
que  no  por  esto  sus  señores  les  dan  libertad 
si  espresamente  no  lo  dixeren. 

El  esclavo  o  esclava  que  se  casare  con  yn- 
dia o  con  yndio,  el  tal  esclavo  o  esclava  será 
luego  libre,  y  aquella  casa  pertenescera  a  la 
familia  de  donde  hera  el  yudio  o  la  yndia. 

Esto  se  entenderá  quando  sabiéndolo  el 
señor  del  esclavo  o  de  la  esclava,  lo  hiziere, 
porque  de  otra  manera,  si  lo  hazen  oculta- 
mente, serán  castigados  el  vno  y  el  otro  e  no 
valdrá  el  tal  casamiento. 

El  padre  de  familia  u  otro  qualquiera  que 
acojere  yndio  o  yndia  en  su  casa  para  estar 
mas  de  hasta  tercero  dia  y  no  lo  hiziere  sa- 
ber aquel  a  quien  pertenesce,  que  le  den 
grave  pena  por  ello. 

Que  no  permitan  los  alcaldes  de  los  pue- 
blos que  ningund  vagamundo  esté  en  el  pue- 
blo, so  tal  pena. 

Yten,  ninguno  que  venga  a  vender  mer- 
cerías a  los  pueblos  pueda  estar  en  cada  pue- 
blo mas  de  tres  dias. 

Yten,  que  los  caminantes  no  puedan  yr  a 
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posar  eu  los  pueblos,  salvo  a  la  casa  del  Con- 
cejo. 

Estas  tres  liordenaQiones  no  se  deven  en- 
tender en  los  puertos  de  mar. 

Ninguno  de  los  juezes  superiores  de  alcal- 
des de  los  pueblos,  ni  los  visitadores,  ni  al- 
guaziles  del  campo  ni  de  las  cibdades,  ni  go- 
vernadores,  ni  capitanes,  devrian  tener  yndio 
ninguno,  e  si  esclavo  (piisieren  tener,  que  lo 
tengan  con  las  condiciones  ya  dichas  de  los 
esclavos. 

Yten,  que  los  esclavos,  de  nadie  quesean, 
piiedan  traer  armas,  ni  cabalgar  a  caballo. 

Yten,  quel  padre  de  familia,  qualquier 
que  sea,  que  se  hallare  de  aqui  adelante,  que 
bive  con  señor  alguno,  salvo  con  Dios  y  con 
el  Rey,  que  por  el  mismo  caso  le  den  cient 
azotes  e  sea  ynabil  para  tener  familia. 

Yten,  de  los  yndios  casados  no  podra  te- 
ner otras  armas,  ni  cavalgar  a  cavallo,  salvo 
sus  caciques  para  sus  personas;  los  otros  ca- 
sados yndios  tengan  puñales  para  las  hacien- 
das, cuchillos  de  cortar,  hoQeños,  y  hoges  po- 
daderas y  dextrales,  y  hachas  para  sus  made- 
ras, y  herramientas  para  carpintería,  y  po- 
dran tener  cada  vno  en  su  casa  vna  lan^a  de 
hasta  diez  palmos,  porquera,  para  los  puercos 
monteses, 

Yten,  repártase  la  tierra  por  provincias, 
y  en  cada  vna  de  las  provincias  aya  dos  vi- 
sitadores y  vn  alguazil,  los  quales  sean  sa- 
lariados por  Su  Alteza  suficientemente  j  no 
tengan  yndios. 

Estos  visitadores  visiten  cada  vno  de  los 
pueblos  de  su  provincia  vna  vez  al  año  e  to- 
men quenta  a  los  alcaldes  del  año  pasado,  e 
los  yndios  que  se  ovieren  muerto  y  acrecen- 
tado, y  oro  cogido,  y  herramientas,  etc.,  por 
el  libro  del  Concejo. 

No  puedan  estar  los  visitadores  en  cada 
pueblo  mas  de  tres  dias,  quando  mucho,  so 
tal  pena,  ni  puedan  visitar  ningund  pueblo 
mas  de  vna  vez  en  el  año,  si  no  fuere  por 
mandado  especial  de  los  juezes  de  la  provin- 
cia a  petición  de  algund  pueblo. 

Los  visitadores  hagan  residencia  en  dos 
años  vna  vez,  y  antes  que  hagan  la  dicha  re- 
sidencia, por  vn  mes  antes  sea  pregonado  en 
toda  la  provincia  como  los  visitadores  ha- 
zen  residencia,  y  sean  asueltos  los  dichos  vi- 
sitadores por  este  mes  de  sus  oficios,  y  aca- 
bada la  residencia  serán  eletos  ellos  o  otros, 
según  d  que  paresciere  a  los  alcaldes  e  pro- 
curadores de  los  pueblos. 

Los  visitadores  ternan  poder  para  visitar 
las  negligencias  que  los  padres  de  las  fami- 
lias ovieren  cometido,  y  mas  lo  que  Su  Alteza 
les  diere  de  cargo. 

No  devria  permitir  Su  Alteza  que  nadie 
enbiase  a  estas  tierras  procurador  a  costa  de 


I  los  moradores,  si  no  fuese  con  consentimien- 
to de  los  pueblos,  y  los  que  asi  lo  enbiasen, 
que  aquellos  lo  pagasen. 

Yten,  que  los  visitadores  no  puedan  posar 
en  casa  de  yndio  ninguno,  salvo  en  las  casas 
de  los  padres  de  las  familias,  y  los  alcaldes, 
según d  que  les  paresciere  a  ellos,  como  lo 
tovieren  por  su  repartimiento,  les  den  los 
dichos  tres  dias  posada  y  de  comer  en  los 
pueblos. 

Que  los  obispos  to  viesen  mucho  cuy  dado 
que  cada  uno  de  los  yndios,  quando  viese 
mal  el  marido  a  la  muger  o  la  muger  al  ma- 
rido de  alguna  grave  enfermedad,  llamase  al 
clérigo  luego  y  lo  confesase  y  le  hiziese  ha- 
zer  testamento  y  le  hiziese  comulgar  si  viese 
que  éstava  para  ello. 

Yten,  que  qualquiera  que  se  oviese  de  ca- 
sar en  los  pueblos  ya  reformados  no  se  casa- 
sen sin  solemnidad,  y  los  padres  del  varón  y 
la  muger  diesen  a  sus  hijos  casa  hecha  y  sus 
hamacas  y  montones  de  heredad  y  ganado, 
segund  que  a  los  otros  casados  agora  les  es 
dado. 

No  aevria  Su  Alteza  consentir  que  en 
aquellas  partes  se  hiziese  monesterio  de  fray- 
Ies  que  no  fuesen  reformados,  segund  su 
profesión. 

Ni  tampoco  que  pudiesen  pasar  alia  reli- 
gioso alguno  sin  licencia  de  su  provincial,  la 
qual  licencia  fuesen  obligados  a  mostrar  los 
religiosos  en  Sevilla  al  arcobíspo  que  agora 
es  o  fuere  adelante, 

Yten,  defender  que  no  pase  clérigo  de 
misa  si  no  fuere  llamado  por  alguno  de  los 
obispos  que  alia  estovieren,  o  con  licencia  del 
arzobispo  que  agora  es  o  fuere. 

Yten,  mandar  a  las  justicias  que  si  algund 
frayle  o  clérigo  pasare  de  otra  manera  sino 
como  dicho  es,  luego  sea  preso  y  entregado 
a  sus  perlados  del  puerto  donde  se  hallaren. 

Yten,  defender  que  ningund  frayle  ande 
solo  en  las  Yndias,  so  pena  de  ser  preso  para 
lo  entregar  a  su  perlado. 

Devrianse  ordenar  algunos  lugares  para 
las  provincias  que  se  hiziesen,  en  los  quales 
oviese  mercados  francos,  porque  los  yndios 
se  vezasen  yr  a  ellos  a  vender  o  comprar 
algo  que  les  conviniese. 

Porque  los  labradores  que  agora  fuesen 
alia  se  hallasen  mas  voluntarios  para  yr,  en 
los  pregones  que  diesen  les  devrian  certifi- 
car quel  que  pasados  cií^co  años  en  las  Yn- 
dias se  quisiese  venir  con  su  muger  y  hijós, 
que  Su  Alteza  les  daria  el  pasaje  a  su  costa. 

Yten,  a  los  religiosos  que  agora  quisiesen 
pasar  a  las  Yndias  con  licencia  de  sus  per- 
lados, como  dicho  es,  y  eso  mismo  a  los  clé- 
rigos, pagalles  el  pasaje  y  fuese  a  costa  de  Su 
Alteza. 
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No  seria  razoii  que  pagase  tanto  de  oro  a 
Su  Alteza  el  que  tiene  su  asiento  vincuenta 
leguas  de  las  minas,  como  el  que  esta  una 
legua. 

Ai  en  las  minas  estancos  de  vender  pan, 
vino  y  otras  cosas;  no  se  devria  permitir  alli 
vender  sino  pan,  carne,  pescado,  queso, 
aoeite,  vinagre,  agi  e  aje,  y  no  vino  ni  otras 
goUosinas,  porque  lo  que  vnos  comen  dema- 
siado los  otros  lo  ambreran. 

En  las  minas  o  viese  ygiesias  y  clérigos. 

í}n  lo  de  la  Ysla  de  las  Perlas. 

En  lo  que  toca  a  Tierra  Firme  al  puerto  de 
las  Perlas,  el  pares^er  de  los  padres  que  alia 
est^n  es  este: 

Que  Su  Alteza  mandase  hazer  en  el  dicho 
puerto  una  casa  en  la  qual  pusiese  vn  fator 
suyo,  y  si  Su  Alteza  quisiese  que  todos 
quantos  quisiesen  fuesen  a  rescatar  perlas  e 
otras  cosas  al  dicho  puerto,  que  pasase  por 
mano  del  dicho  fator  lo  que  llevavan  e 
trayan,  el  qual  fator  no  consintiese  que  nin- 
guno de  los  que  alia  fuesen  anduviesen  ha- 
ziendo  males  por  la  tierra,  ni  escandalizán- 
dola, porque  los  han  vezado  e  vezan  a  ser 
onV>res  de  guerra. 

Yten,  que  defendiese  el  dicho  fator  que 
no  les  diesen  armas  en  rescate  a  los  yndios, 
ni  consintiesen  vendelles  vino,  porque  se  en- 
borrachan  con  el. 

Yten,  que  no  consintiese  que  se  vendiesen 
vnos  a  otros,  porque  los  padres  acontece  ven- 
der los  hijos  y  los  huérfanos  son  maltratados 
Y  vendidos. 

Y  si  pares^iere  a  Su  Alteza  que  hera  me- 
jor que  por  su  mandado  el  dicho  fator  hiziese 
el  rescate,  para  Su  Alteza  seria  mas  prove- 
cho, para  poder  mantener  mejor  los  frayles 
que  alia  están  haziendo  su  oüqío. 

En  lo  del  Darien  yo  no  se  mas  de  quanto 
dizen  los  que  de  alia  vienen,  qu'  están  des- 
pobladas mas  de  diez  jornadas  de  tierra,  que 
no  ay  yndio  en  ellas,  y  por  esto  dizen  que 
los  que  alia  están  quieren  dexar  aquel  asien- 
to que  tienen  e  yrse  a  otro,  en  el  qual  se  es- 
pera que  harán  otro  tanto  como  han  hecho  en 
aquel. 

Lo  que  los  padres  que  están  en  las  Perlas 
piden  humillmente  a  Su  Alteza  es  que  de 
aqui  adelante  les  mande  proveer  como  hasta 
aqui  an  sido  proveidos. 

Los  de  la  isla  Española  suplican  a  Su  Al- 
teza que  les  mande  librar  los  trecientos  pe- 
sos de  oro  que  el  Rei  Catholico  mandava  dar 
cada  año  para  la  fabrica  de  la  iglesia  y  del 
monesterio,  porque  a  dos  años  que  no  se  los 
an  dado  y  tienen  la  iglesia  de  paja,  y  ellos 
no  tienen  renta  ninguna  para  la  hazer. 


{Al  dorso). — Memorial  que  levo  el  frayle 
dominico,  pleno  consilio  Indiarum,  a  xt  de 
Diziembre  de  DXVIt  años. 
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Para  que  Juan  Vallejo  entregase 
algunos  papeles  de  ludias. 

16  de  Diciembre  de  1517. — El  Rey. — 
Juan  Vallejo,  camarero  que  fuystes  del  re- 
verendisimo  in  Christo  padre  Cardenal  d'Es- 
paña,  ya  defunto:  Y'o  soy  yn formado  que  en 
vuestro  poder  quedaron  y  están  ciertas  es- 
cripturas  e  otras  cosas  tocantes  a  la  negocia- 
ción de  las  Y^ndias,  que  al  dicho  Cardenal 
venieron,  y  porque  yo  he  mandado  entender 
en  la  dicha  negociación  y  son  menester  las 
dichas  escrituras,  yo  'vos  mando  que  luego 
que  esta  mi  cédula  veays,  syn  poner  en  ello 
escusa  ni  dilación  alguna,  deys  e  entre- 
gueys  a  Lope  Conchillos,  mi  secretario,  o  a 
quien  el  ynbiare  por  ellas,  todas  e  quales- 
quier  escrituras  e  cartas  mensajeras  e  cartas 
de  marear  o  mapa  mundi  e  libros  que  que- 
daron del  dicho  Cardenal  que  toquen  a  la  di- 
cha negociación  y  están  y  quedaron  en  vues- 
tro poder,  para  qual  haga  dellas  lo  que  yo  le 
tengo  mandado,  no  embargante  qualesquier 
secresto  o  secrestes  que  por  el  licenciado 
Hernando  Q-omez  de  Herrera ,  alcalde  de 
nuestra  cassa  e  corte,  o  por  otra  qualquier 
perssona,  se  ayan  puesto  sobre  lo  suso  di- 
cho. . .  Fecha  en  Valladolid  a  diez  e  seis  diaa 
de  diziembre  de  MDXVII  años. —  Yo  el  Rey. 


Memorial  de  fray  Bernardino  de  Manmnedo 
sobre  el  buen  régimen  y  gobierno  de  los  iri- 
dios {}). 

Muy  poderoso  Rey  y  Señor:  Sabrá  V.  A.  que 
todo  el  tiempo  que  aquellos  padres  e  yo 
estovimos  en  las  Yndias  pésimos  mucho  cuy- 
dado  por  hallar  manera  como  los  yndios 
della  fuesen  en  sus  animas  y  cuerpos  bien 
tratados  y  las  conciencias  Reales  y  de  loa 
que  tienen  los  dichos  yndios  en  encomien- 
da, seguroS;,  y  puesto  que  con  muchas  per- 
sonas sabias  e  ispertas  platicamos  muchos 
medios  para  conseguir  este  fin,  y  vimos  y 
supimos  que  nosotros  mismos  y  por  otros,  de 
las  condiciones  de  los  yndios,  por  ninguna  for- 
ma hallamos  para  poner  esta  gente,  que  cun- 
plidamente  nos  satisficiese,  porque  cada  una 


(»)  Sia  fecha;  probablemente,  de  priucipios  del 
año  1518. 
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délas  «jiie  se  clan  esta  tan  aconpañacla  de  in-  | 
covinientes,  que  parece  desacuerdo  tomar  I 
alguna  dellas;  y  desta  causa  quisiera  escu- 
sarme  de  hablar  en  esta  materia,  pues  no  se 
en  ella  dar  remedio  determinado;  mas  por 
servir  a  Y.  A.  y  cumplir  su  Real  mandado 
diré,  dudando,  lo  que  me  parece  que  siento, 
con  protestación  que  no  es  mi  intincion  ni 
quiero  (|ue  por  lo  que  3^0  dixere  se  haga  al- 
guna cosa  contraria  a  la  lionrra  y  servicio  de 
Dios. 

.  Parece  que  los  indios  de  la  ysla  Española 
y  de  San  Juan,  que  yo  vi,  por  la  mayor  par- 
te no  tienen  al  presente  tanta  capacidad  ni 
saber  que  puedan  por  si  regirse,  según  nues- 
tra manera  y  politia,  si  a  ello  no  son  indu- 
zidos  por  los  españoles,  aunque  por  su  ma- 
nera antigua  de  vivir  y  algo  mas  tengan  sa- 
ber; también  parece  que  comunmente  no  tie- 
nen amor  ni  voluntad  a  las  cosas  de  nuestra 
santa  fee,  si  no  son  a  ellas  costreñidos^  y  que 
si  los  dexasen  vivir  según  su  alvedrio  y  que- 
rer, se  salvarían  pocos,  y  mas  temo  que  se 
tornarían  a  vSus  rictos  y  cirimonias  antiguas 
que  a  las  cosas  de  Dios. 

Miradas  las  cossas  pasadas,  visto  el  mal 
tratamiento  hecho  a  estos  yndios  y  el  que  se 
haze,  mucha  sospecha  tengo,  de  cualquier 
manera  que  se  pongan  en  poder  de  españo- 
les, han  de  ser  diminuidos  e  maltratados, 
y  por  esta  causa  me  parece  que  si  se  hallase 
camino  como  no  cayesen  en  su  poder,  pro- 
veyéndose las  otras  cossas  que  cerca  de  aque- 
lla tierra  se  deben  mirar,  seria  el  mejor  de 
los  que  se  pueden  dar;  mas  como  algunas 
vezes  el  propio  parecer  engaña,  y  [)odria  yo 
errar  en  lo  que  siento,  apuntare  dos  o  tres 
maneras  como  se  pueden  poner  estos  yndios, 
remitiendo  la  determinación  a  vuestra  con- 
ciencia Keal,  para  que  las  mire  y  pese  y  eli- 
ja dellas  o  de  otras  lo  «jue  mas  sea  servicio 
de  Dios. 

Dizen  algunos  que  para  que  Y.  A  esté  con 
buena  conciencia  debe  mandar  que  todos  los 
yndios  de  las  dichas  Yslas  se  pongan  en  su 
plenaria  libertad,  de  tal  manera  <[ue  no  se 
sirva  dellos  español  alguno  sin  su  querer  y 
voluntad,  y  encomendar  a  personas  religio- 
sas que  los  informen  en  nuestra  santa  fee 
católica  y  enseñen  a  vivir  según  nuestra  po- 
Jitia,  y  para  liazer  esto  añrman  qno  \.  A. 
tiene  obligación:  lo  uno,  porque  en  Ja  con- 
cesión del  Papa  lieclui  a  la  Corona  lieal  de 
Castilla  se  dize  que  los  hagan  ser  cristianos, 
induziendolos  y  atrayéndolos  a  ello  por  la 
mejor  via  que  se  pudiere  hazer;  lo  otro,  por- 
<[ue  so  satisfaga  Dios  de  la  muclia  ofensa  que 
ha  recebido  en  las  injustas  muertes  y  daños 
hechos  a  estos  indios  y  en  el  mucho  dosciiy- 
do  que  so  ha  tenido  do  su  salvación  y  reme- 


dio; tanbien  se  haria  un  gran  provecho  po-  ; 
niendose  lo  suso  dicho  en  execucion,  y  es  \ 
que  en  pocos  años  se  multiplicará  gran  suma 
dellos,  y  siendo  cristianos  y  mas  sabios  en 
la  manera  de  nuestro  vivir  de  lo  que  agora 
lo  son,  lo  qual  se  podria  hazer  teniéndose  la 
forma  sobre  dicha,  Y.  A,  ix)dra  ser  dellos  e 
de  sus  descendientes  muy  servido:  y  no  to- 
mándose este  medio,  esta  claro  que,  dexada 
la  inhumanidad  (^ue  se  haze  en  permitir  qu© 
mueran  vuestros  vasallos,  de  tal  manera  fe- 
necerán, y  asi  los  perderá  A".  A.  a  todos,  que 
no  sera  pequeño  daño,  y  que  esto  sera  assi,  la 
diminución  hecha  desta  gente,  y  la  que  de 
cadadia  se  haze,  lo  manifiesta,  y  quando  se 
les  diese  (sic)  que  las  rentas  Reales  se  perde- 
rían y  los  pobladores  de  la  tierra,  y  que  desta 
manera  los  indios  se  alearían  y  quedarían  a 
su  idolatría  y  viciosas  costumbras,  responden 
que  Yuestra  Alteza  pueble  aquellas  tierras» 
como  otros  señores  hazen  las  que  hallan,  sien- 
do de  menos  provechos  que  estas  son,  y  ayude 
a  los  pobladores  de  manera  que  se  puedan  sus- 
tentar y  permanecer  en  ellas,  y  desta  forma 
no  se  alearan  los  indios  ni  se  tornaran  a  sus 
costumbres  malas,  porque  los  religiosos  se 
darán  tal  manera  con  ellos,  (|ue,  plaziendo  a 
Dios,  en  breve  tiempo  serán  cristianos  y  pa- 
cíficos, ni  tampoco  se  perderán  las  rentas 
Reales  ayudando  Y.  A.  a  los  vezinos  con  es- 
clavos y  otras  cosas,  y  (|ue  se  perdiese  algo 
dellos,  es  menor  daño  que  el  de  las  concien- 
cias. 

Para  asegurar  Y.  A.  su  Real  conciencia, 
pareceme  (|ue  no  se  puede  negar  la  manei^a 
dicha  ser  buena,  porque  según  ella  haze 
y.  A.  señaladas  mercedes  y  limosnas  a  los 
indios  y  ningún  servicio  recibe  dellos:  y  a 
mi  ver,  este  es  camino  llano  para  el  ánima, 
aunque  las  rentas  padezcan  algún  detrimen- 
to i)or  el  ])resente. 

Afirman  otros  que,  para  que  Dios  sea  ser- 
vido y  Y.  A.  aprovecliado  y  bien  de  los  yn- 
dios, conviene  que  se  encomienden,  como  al 
presente  lo  están,  poniéndose  mas  diligencia 
en  que  sean  mejor  tratados  que  lo  han  sido 
hasta  aquí:  los  religiosos  que  allá  residen,  asi 
franciscos  como  dominicos,  dizen  que  no  se 
pueden  ni  deben  encomendar,  y  dan  otras 
maneras  que  muchas  dellas,  a  mi  ver,  no 
tienen  menos  inconvinientes  que  lo  que  re- 
prehenden; mi  parecer  seria  que  Y.  A.  debria 
encomendar  a  personas  sin  pasión,  temero- 
sas de  Dios  y  doctas,  (|ue  vean  y  examinen 
los  pareceres  do  los  dichos  religiosos  y  las 
razones  que  dizen  para  fundar  su  proposito, 
y  lo  que  dizen  los  moradores  de  las  dichas 
islas,  lo  «pial  todo  está  en  poder  del  secreta- 
rio ConchilJos;  y  si  después  de  muy  bien 
visto  hallaron  que  según  justicia  pueden 
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ser  encomendados,  parece  que  se  debe  to- 
mar esta  forma,  supuesto  que  lian  de  estar 
los  yndios  en  poder  de  españoles;  porque 
aunque  esta  manera  de  poner  los  indios  ten- 
ga hartos  iuconvinientes,  menos  peligrosa 
parece  que  las  otras  (pie  se  dan.  Antes  que 
se  de  asiento  en  lo  de  los  yndios,  mande  V.  A . 
ver  si  se  pueden  quitar  con  justa  conciencia 
a  las  cacicas  (^ue  son  casadas  con  españo- 
les los  indios  de  sus  cacicazgos  y  las  tierras 
-de  los  asientos  que  tenían  sus  antecesores, 
antes  que  aquellas  islas  fuesen  halladas;  y 
ansi  mismo,  si  se  hallase  algún  cacique  ca- 
paz paí'a  regirse  a  si  y  a  su  gente,  si  se  les 
•debria  dar  y  la  tierra  de  su  asiento;  porque 
parece  que  se  les  hace  injusticia  en  quitar- 
gelos  contra  su  voluntad,  perteneciendoles 
como  parece  pertenecerles,  pues  cesa  la  ra- 
2on  por  la  qual  suelen  quitar  a  los  caciques 
«1  regimiento  de  sus  indios,  que  es  no  tener 
prudencia  ni  saber  para  gobernar  su  gente, 
y  dar  a  V.  A.  el  servicio  que  se  le  debe;  ha- 
■ciendose  esto  Y.  A.  parece  ser  sin  escrúpulo 
-de  conciencia. 

Ay  tres  iuconvinientes  de  ponerse  en  exe- 
cucion  esto:  el  uno,  que  los  indios  se  repar- 
tirían en  pocas  personas,  y  todos  los  otros 
quedarían  sin  ser  aprovechados  dellos,  y 
desta  manera  se  despoblaría  la  tierra,  si  de 
V.  A.  no  fuesen  muy  ayudados;  lo  segundo, 
es  que  muchos  de  los  que  están  casados  con 
las  dichas  cacicas  y  de  aqui  adelante  se  ca- 
carán, son  personas  de  poca  estima  y  mane- 
ra; y  parece  cosa  no  debida  dar  a  los  tales 
indios,  dexahdo  a  otras  personas  que  los  tra- 
tarían bien  y  los  merecían  mejor,  sin 
ellos;  lo  tercero,  es  que  como  toda  aquella 
tierra  hera  antiguamente  de  caciques,  si  a 
cada  uno  se  diese  el  asiento  e  tierra  de  su 
antecesor,  todas  las  islas  serian  de  los  tales, 
sin  quedar  a  Y.  A.  un  palmo  de  tierra  en 
ellas,  que  no  es  pequeño  inconviniente;  mi 
parecer  es  que  Y.  A.  debe  hacer  dar  a  cada 
uno  lo  suyo,  si  con  justicia  no  se  puede  ha- 
zer  otra  cossa. 

Parece  que,  de  qualquier  forma  (jue  se 
pongan  los  indios,  se  deben  traher  para  que 
hagan  sus  asientos  cerca  de  los  pueblos  de 
los  españoles,  porque,  según  se  cree,  por 
otra  vía  no  podran  ser  cristianos,  ni  politi- 
•cos;  pero  en  el  como  se  han  de  traher,  ha  de 
aver  mucho  concierto  y  discricion,  porque 
poderse  ya  seguir  mucho  daño  si  no  se  hizie- 
se  con  mucho  tiento;  lo  cual  se  debe  remitir 
a  la  persona  que  Y.  A.  mandare  tener  cargo 
de  los  yndios. 

Según  el  parecer  de  muchos,  la  cossa  que 
mas  aprovecharía  para  conservación  y  buen 
tratamiento  de  los  indios  es  que  Y.  A.  les 
haga  merced  que  no  saquen  oro;  porque 
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como  los  indios  es  gente  flaca  e  de  pocas 
fuerzas,  y  sus  mantenimientos  son  débiles, 
por([ue  beben  agua  e  comen  carabi,  que  es 
pan  de  poco  mantenimiento,  y  el  ohcio  de 
andar  en  las  minas  es  trabajoso,  piénsase 
que  por  esta  causa  han  muerto  e  mueren 
muchos  dellos;  y  puesto  (jue  al  principio  las 
rentas  de  \'.  A.  fueren  diminuidas,  andando 
el  tiempo  se  cree  que  serian  muy  mas  cre- 
cidas, por  razón  de  las  iiaciendas  que  se  ha- 
rían con  ellos;  y  desta  manera  se  cultivaría 
la  tierra,  lo  f[ual  agora  no  se  hace,  porque  el 
deseo  deste  oro  es  tanto,  que  a  penas  ay 
quien  saque  un  indio  de  las  minas  para  en- 
tender en  las  granjerias  que  en  aquella  tie- 
rra se  pueden  hacer ,  y  así  se  poblaría  y 
asentaría  la  tierra;  pero  desto  yo  hablaré 
adelante,  y  sí  lo  dicho  pareciere  que  no  se 
debe  hacer,  a  lo  menos  mande  Y.  A.  que  el 
xamurar  y  descopetar  se  haga  por  esclavos 
negros  o  por  otros  esclavos  de  fuercas,  y  no 
por  los  indios,  porque  es  muy  trabajoso  ofi- 
cio para  ellos;  y  que  las  bateas  sean  meno- 
res de  lo  que  son,  y  se  haga  que  se  guarden 
las  liordenangas.  que  dicen:  los  viejos  y  ni- 
ños y  las  mugeres  paridas  y  preñadas  no  tra- 
bajen sino  con  cierta  moderación;  porque  no 
se  cunplen,  ni  exeoutan,  y  va  mucho  en 
esto  para  que  los  indios  no  mueran  como 
unieren. 

Las  mudanzas  que  se  han  hecho  en  las 
Yndías  ha  seido  una  de  las  principales  cau- 
sas de  donde  ha  venido  la  despoblación  de 
aquellas  partes;  porque  como  ninguno  tenia 
seguridad  que  le  avian  de  durar  los  indios 
que  le  encomendavan,  usa  van  dellos  como  de 
cosas  enprestadas  y  ajenas,  y  así  han  pere- 
cido y  perecen  muchos  dellos;  ni  taupoco 
osaban  labrar  casas  en  la  tierra,  ni  hazer 
otras  haziendas,  temiendo  que  otro  día  le 
quitarían  los  indios  y  que  se  perdería  todo 
lo  hecho;  3^  por  esta  causa,  al  servicio  de 
Y.  A.  conviene  mucho  <|uese  mire  con  dili- 
gencia el  asiento  que  se  ha  de  dar  en  las  Yn- 
días e  indios  dellos;  porque  después  de  dado, 
débese  sustentar  en  quanto  fuere  posible, 
porque  ninguna  novedad  será  tan  provecho- 
sa, que  en  ser  mudanza  no  trayga  mas  daño; 
y  desto  les  ha  de  dar  Y.  A.  toda  la  seguri- 
dad que  se  pudiere  dar  para  que  osen  poblar 
y  asentar  en  la  tierra,  porque  están  muy 
sospechosos  de  las  mudanzas  pasadas,  que 
con  mucha  dificultad  podran  creer  que  ha 
de  permanecer  lo  que  agora  se  hizíere. 

Ay  necesidad  que  Y.  A.  provea  cómo  con 
la  determinación  que  agora  se  diere,  que 
placiendo  a  Dios  sera  justa,  se  conformen 
todas  las  personas  que  en  las  Indias  residen, 
asi  religiosos,  como  clérigos,  como  seglares; 
porque  si  cada  uno  ha  de  tener  licencia  para 
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decir  lo  que  le  pareciere,  de  fiierca  a  de  aver 
escándalos  y  turbaciones  en  la  tierra,  como 
los  ha  ávido  hasta  aqui;  y  en  este  articulo 
se  debe  poner  mucho  recaudo,  porque  si  asi 
no  se  hace,  cada  dos  meses  estara  V.  A.  en 
cuidado  de  remediar  las  Indias,  como  oy  lo 
está. 

Puesto  que  con  mucha  clemencia  y  piedad 
86  deba  proveer  remedio  para  estos  indios, 
pero  bien  es  menester  que  aya  recatamien- 
to  en  lo  que  se  hordenare  cerca  dellos,  por- 
que, seffun  supe  yo  y  por  muchas  vezes  es- 
tando en  las  Indias,  quando  han  visto  dispu- 
sicion  y  tiempo  se  han  levantado  y  querido 
levantar  contra  los  españoles  que  allá  están; 
y  agora,  el  dia  de  Navidad  pasado,  recebi 
una  carta  del  prior  de  San  Juan  de  Ortega, 
nuestro  compañero  que  alia  está,  en  la  qual 
me  escribe  como  un  regidor  de  la  isla  de  San 
Juan,  que  se  llama  Mogollón,  le  certificó 
que  en  la  dicha  isla  andavan  los  indios  tan 
alborotados,  que  huyan  a  los  montes,  y  que 
estaban  aleados  la  tercia  parte  dellos,  y  que 
avian  muerto  ciertos  españoles;  y  si  alguna 
naboría  se  iva  a  los  aireados,  lo  matavan  e 
comian;  e  dixole,  según  me  escribe,  que 
todo  lo  dicho  lo  daria  por  testimonio,  de 
donde  parece  con  quanto  aviso  se  debe  mi- 
rar el  asiento  que  se  ha  de  dar  en  aquellas 
partes.  Supuesto  que  los  indios  se  han  de 
encomendar,  pareceme  que  no  se  debe  hacer 
repartimiento  de  nuevo;  porque  quando  se 
hace  o  esperan  que  se  ha  de  hacer,  los  in- 
dios son  muy  maltratados,  como  se  ha  visto 
por  ispiriencia;  los  repartimientos  passados  y 
las  voluntades  de  los  pobladores  se  asenta- 
rán, viendo  que  lo  ya  hecho  se  sustenta,  y 
tendrán  confian9a  que  lo  que  Y.  A.  agora 
hiciere  sera  perpetuo;  y  también  destos  re- 
partimientos nuevos  quedan  muchos  sin  in- 
dios, y  desta  causa  dexan  la  tierra  despobla- 
da, los  quales  antes  se  cufririan  en  ella  con 
los  i)ocos  que  tenian ;  recrecense  también 
grandes  odios  y  enemistades  entre  los  que 
loe  reparten  y  reciben,  porque  apenas  ay 
quien  de  los  dichos  repartimientos  quede 
contento;  pero  porque  algunos  ay  que  tienen 
demasía  de  indios,  sera  l)ien  que,  dexandoles 
los  que  pareciere  que  conviene,  den  los  de- 
mas  a  (juien  bien  los  trate  e  pueble  la 
tierra. 

Las  personas  a  quien  se  deben  dar  indios 
han  d(í  ser,  a  mi  parecer,  a  los  casados  que 
quieren  y  pueden  tratarlos  bien,  y  a  los  sol- 
teros de  hedad,  que  tienen  las  dichas  condi- 
ciones, aunque  no  se  casen;  pero  a  los  man- 
cebos por  casar  no  parece  que  se  deben  dar, 
sino  con  cargo  que  se  (;asen  y  asienten  en  la 
1  ierra  dentro  del  termino  que  a  V.  A.  pare- 
<*iero,  con  pena  que  si  nocunpliere  lo  pues- 


I  to,  todo  lo  adquirido  con  los  indios  sea  para 
el  fisco  e  cámara  de  Y.  A;  e  todo  lo  dicho  se 
entiende  con  tal  que  tengan  voluntad  de 
permanecer  en  la  tierra. 

Podría  ser  que  algunos  casados,  por  gozar 
de  los  indios^  fingesen  que  tienen  voluntad 
de  permanecer  en  las  Indias,  y  después,, 
viéndose  ricos,  se  quieren  tornar  a  Castilla,, 
como  algunos  han  hecho  en  los  tiempos  pasa- 
dos; pareceme  que  V.  A.  debe  proveher,  con 
las  justicias  de  las  dichas  Indias,  oomo  no 
se  de  lugar  a  que  los  tales  se  vengan;  y  ase- 
de hacer  con  cautela  y  como  no  se  sienta ^ 
porque  sabiendo  que  no  los  han  de  dexar 
volver,  no  avra  quien  vaya  a  poblar  la  tie- 
rra; pero  si  el  tal  casado  quisiere  venir  a 
Castilla  o  a  otras  partes,  dexando  en  las  In- 
dias su  cassa  y  muger,  débesele  dar  licencia 
libremente,  como  se  suele  hacer  con  los  otros- 
que  tienen  indios. 

Qué  numero  de  indios  se  deba  dar  a  las- 
tales  personas,  no  se  puede  dar  regla  cierta, 
porque  como  son  diversas  en  bondad,  asi  los 
repartimientos  deben  ser  diversos;  pero  una 
cosa  nos  parece  a  aquellos  padres  y  a  mi  en 
esto,  la  qual  se  pide  por  los  pobladores  de  la 
Española,  y  es  que  el  mayor  repartimiento 
de  indios  no  eceda  de  ochenta  de  numero^ 
contándose  en  el  dicho  repartimiento  niños- 
e  mujeres  e  viejos;  y  seria  bien  que  los  es- 
pañoles que  tuviesen  indios  en  un  cacique, 
tengan  conpañia,  como  me  dizen  que  se 
haze  en  Cuba;  porque  estando  juntos  los 
indios  que  son  de  un  asiento,  conservanse 
mejor. 

No  conviene  que  tengan  indios  los  que  re-  , 
siden  en  Castilla,  sino  solamente  los  que  vi- 
ven y  tienen  voluntad  de  permanecer  en  las 
islas;  porque  de  a  verse  hecho  lo  contrario 
se  ha  seguido  mucho  daño  a  los  indios  y  no 
poblarse  la  tierra;  asi  mismo  los  que  tienen 
asiento  en  una  isla  no  deben  tener  indios  en 
otra;  porque  las  mesmas  razones  que  ay  para 
que  no  los  tengan  los  de  Castilla  cabe  a 
aquellos. 

Los  gobernadores  de  las  Indias  ni  sus  te- 
nientes, y  los  jueces  de  apelación  ni  otras 
justicias  no  deben  tener  indios,  porque  muy 
mejor execu taran  las  hordenancas  estando  sin 
ellos  que  con  ellos. 

Si  Y.  A.  ha  de  conceder  que  se  hagan  ar- 
madas para  traher  indios,  como  hasta  aqui 
se  a  fecho,  no  se  debe  dar  lugar  para  que 
las  dichas  justicias  entiendan  ni  tengan  par- 
te en  ellos,  porque,  según  se  dice,  por  esta 
causa  se  han  dexado  de  castigar  muchos  ex- 
cesos (\ue  se  han  hecho  en  ellas,  sino  fuese 
notoriamente  contra  caribes;  pero  debeles 
V.  A.  dar  suficiente  salario  y  hacer  otras, 
mercedes,  considerada  la  distancia  y  careza 
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de  la  tierra;  porque  con  necesidad  nadie 
cumple  su  oficio  con  fidelidad. 

Los  alcaldes  hordinarios  que  cada  año  se 
elijen,  bien  los  podran  tener,  y  entender  en 
las  dichas  armadas,  porque  no  ay  tanto  in- 
con viniente  en  ellos  como  en  las  otras  justi- 
cias, y  porque  de  otra  manera  apenas  se  ha- 
llará quien  quiera  servir  el  dicho  oficio. 

El  Rey  Católico  mandó  en  sus  hordenan- 
(;as  que  en  cada  pueblo  aya  dos  visitadores 
de  indios,  a  los  quales  hordenó  que  diesen 
por  su  trabajo  mas  crecidos  repartimientos 
que  a  otros,  y  esto  tienen  por  salario;  tienen 
juridicion  civil  y  criminal  cerca  de  los  in- 
dios y  de  las  cosas  a  ellos  tocantes,  y  no 
otra  justicia  alguna;  y  las  apelaciones  que 
se  interponían  de  los  dichos  visitadores  no 
se  podian  hacer  sino  solamente  páralos  jue- 
ces de  apelación  que  por  V.  A.  en  la  Espa- 
ñola residen;  ase  seguido  de  lo  dicho  que  los 
indios  han  seido  mal  visitados,  de  causa  que 
se  impidian  en  el  conocer  de  las  causas  de 
los  dichos  indios  y  no  podian  cumplir  su 
oficio  devidamente;  y  también  ha  ávido  al- 
gunos escándalos  entre  los  alcaldes  de  los 
pueblos  y  los  dichos  visitadores,  por  razón 
de  defender  cada  uno  su  juridicion,  en  tanto 
que  se  an  preso  unos  a  otros  sobre  esta 
razón . 

Seria  bien  que  V.  A.,  o  la  persona  quo  ha 
de  tener  cargo  de  los  indios  por  vuestro 
Real  mandado,  eligiese  dos  personas  de  con- 
ciencia y  discricion  y  que  tenga  conoci- 
miento y  espiriencia  de  cómo  se  deben  tra- 
tar los  indios,  para  que  sean  visitadores  de- 
llos  en  la  Española,  y  otras  dos  para  Cuba, 
y  una  para  la  Isla  de  San  Juan,  y  otra  para 
Jamayca,  los  quales  han  de  andar  continua- 
mente discurriendo  por  las  estancias  e  mi- 
nas y  otras  partes  donde  oviere  indios,  ha- 
ciendo que  sean  bien  tratados  en  sus  alimen- 
tos y  trabajos,  y  que  tengan  mucho  cuidado 
que  sean  instruidos  en  nuestra  santa  fee  y 
manera  de  vivir,  y  de  lo  demás  que  a  V.  A. 
pareciere  que  conviene  y  converná,  que  no 
tengan  juridicion  como  hasta  aqui,  puesto 
que  seles  de  alguna  para  executar  las  penas 
hordenadas  contra  los  que  no  guardaren  las 
hordenanpas,  de  las  quales  j)enas  parece  se 
les  debe  dar  parte,  porque  el  provecho  les 
convide  a  mirar  por  el  bien  de  los  indios ,  si 
el  temor  de  Dios  les  faltare,  y  lo  demás  sea 
para  la  Cámara  de  Y.  A. 

Y  porque  los  dichos  visitadores  no  han  de 
tener  indios,  ha  de  mandar  V.  A.  señalarles 
salario  conpetente,  6on  el  qual  les  acuda  el 
Tesorero  que  en  aquella  isla  residiere;  y  han 
de  ser  corregidos  conforme  a  las  hordenan- 
vas  quel  Rey  Católico  cerca  dello  hizo. 

Los  oficiales  de  manos,  asi  como  sastres  y 


barveros  y  otros  semejantes,  parece  que  no 
deben  tener  indios  do  encomienda,  pues  tie- 
nen oficios  con  que  vivan  y  ennoblezcan  la 
tierra,  sino  fueren  algunas  naborías  de  que 
se  sirvan  y  les  muestren  los  oficios,  y  lo  mis- 
mo me  parece  de  los  mercaderes,  pues  tie- 
nen tratos  con  que  gocen  lo  que  otros  ganan. 

Pero  los  oficiales  de  Y.  A.,  puesto  que  por 
respeto  de  los  oficios  no  deben  tener  indios, 
porque  desta  manera  serian  maltratados,  se- 
yendo  casados  y  buenos  pobladores,  parece 
que  se  les  debrian  dar  indios;  porque  cesa 
en  ellos  la  razón  por  que  a  las  justicias  no  se 
deben  dar,  y  recibirían  agravio,  seyendo 
buenos  vecinos,  no  se  les  diese  lo  que  a  los 
otros  pobladores  de  la  tierra  se  da. 

Suplican  a  Y.  A.  los  moradores  de  aque- 
llas islas  que  les  liaga  merced  de  dexarles 
los  indios  que  Y.  A.  tiene,  porque  dellos  es 
poco  aprovechado,  e  ayudarse  ya  a  poblar  la 
tierra  con  ellos. 

En  este  articulo  se  ha  de  mirar,  porque 
Y.  A.  ha  de  mandar  hacer  algunos  ingenios 
de  acucar  que  los  vecinos  le  suplican  mande 
hacer,  porque  ellos  no  tienen  posibilidad 
para  ello,  como  son  los  de  la  (ja vana  y  de 
Yaquimo,  y  para  otros  edeficios  que  cada 
dia  Y.  A.  labra;  también  ay  necesidad  cada 
dia  de  abrir  caminos  y  hacer  calcadas  y  otras 
cosas  semejantes;  aj^  asi  mismo  mucha  nece- 
sidad que  Y.  A.  tenga  haciendas  gruesas  y 
ganados,  para  proveher  las  armadas  que  cada 
dia  Y.  A.  hace  para  descubrir  y  para  resca- 
tar en  la  costa  de  las  Perlas,  y  para  que  los 
vecinos  que  \  A.  ha  de  enbiar  sean  ayu- 
dados de  mantenimientos  con  que  se  susten- 
ten, hasta  que  ellos  coxgan,  y  para  dalles 
bueyes  con  que  labren  y  rasguen  la  tierra; 
conviene  mucho,  si  oro  se  ha  de  sacar,  que 
Y.  A.  mande  andar  dos  o  tres  quadrillas  de 
gente  a  descobrir  minas,  porque  ninguno  de 
los  vecinos  osa  aventurar  su  gente,  y  ganar- 
se ya  mucho  en  esto,  según  nos  informaron; 
y  también  para  exprimentar  otras  granje- 
rias, que  por  la  misma  razón  los  vecinos  no 
osan  emprender;  y  como  todas  estas  cosas  no 
se  puede  hacer  sin  gente,  Y.  A.  provea  sobre 
ello  lo  que  más  sea  su  servicio. 

También  suplican  a  Y.  A.  tenga  por  bien 
que  ninguna  persona  eclesiástica  tenga  in- 
dios, como  son  obispos,  clérigos  y  frailes, 
si  no  fueren  naborías  de  que  se  sirvan,  por- 
que dicen  que  no  conviene  a  su  estado  en- 
tender en  cosas  desta  calidad ;  y  porque 
con  los  diezmos  y  primicias  y  otros  proven- 
tos que  de  la  Iglesia  les  vienen  deben  ser 
contentos;  y  porque  haciéndose  otra  cosa  se 
inpidiria  mucho  la  población  de  las  Indias, 
porque  obispos  y  clérigos  y  frailes  abrian 
menester  la  mayor  parte;  pero  si  al  bien  de 
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los  indios  solamente  se  mira,  parece  que  se 
les  deben  dar,  Xíorque  es  verisimile  «jiie  me- 
jor los  trataran  que  los  otros  seglares. 

Ay  mucha  necesidad  que  \.  A.  provea 
cómo  los  obispos  de  las  Indias  vayan  a  resi- 
dir en  sus  obispados,  porque  no  ay  ninguno 
en  ellas,  y  recíbese  mucho  daño  de  sus  au- 
sencias, asi  en  las  ánimas  de  los  castellanos 
como  de  los  indios;  y  también  ay  necesidad 
que  embien  algunos  clérigos  honestos  y  de 
buena  vida,  porque,  por  falta  dellos,  perecen 
muchos,  asi  de  los  unos  como  de  los  otros, 
sin  recibir  los  sacramentos. 

Mandó  el  Rey,  de  gloriosa  memoria,  en 
una  de  sus  hordenaní-as,  que  los  obispos  die- 
sen clérigos  para  que  en  las  iglesias  de  las 
estancias  dixesen  misa  los  domingos  y  pas- 
cuas y  fiestas  de  guardar,  y  para  que  confe- 
sasen los  "|ue  supiesen  confesarse,  y  mostra- 
sen a  los  que  no  lo  supiesen;  y  al  presente 
no  se  dan  los  tales  clérigos,  de  cuya  causa 
se  duda  si  los  vecinos  podran  retener  en  si 
los  diezmos  y  pagar  dellos  un  clérigo  o  mas, 
si  fueren  menester,  para  que  hagan  el  sobre- 
dicho oficio,  y  que  lo  restante  se  dé  a  los 
obispos  e  iglesias  o  a  quien  conviniere  de 
derecho;  y  ay  necesidad  (jue  este  caso  se  de- 
termine, porque  los  vecinos  lo  piden. 

Porque  el  peso  desta  negociación  consiste 
en  ser  las  personas  tales  como  el  negocio 
convenga,  pareceme  que  se  debe  mirar  que 
sean  temerosos  de  Dios  y  prudentes,  de  ma- 
nera que  ni  a  V.  A.  den  alguna  cosa,  con 
daño  de  los  indios  ni  de  otro,  ni  se  la  quiten, 
con  zelo  menos  sabio,  deviendosele;  y  seria 
gran  bien  que  tuviesen  noticia  de  las  cosas 
de  la  tierra  y  de  la  calidad  de  los  indios, 
¡jorque  de  otra  manera,  o  se  ha  de  dilatar  la 
negociación  hasta  que  la  entienda,  que  será 
muy  gran  daño,  o  se  han  de  regir  en  lo  que 
lii(ñeren  por  los  que  allá  viven,  y  asi  no  fal- 
taran pasiones,  ni  quexas,  o  erraran  en  lo 
que  hicieren,  según  pienso,  si  se  determina 
¡jor  su  juicio,  porque  las  cosas  de  las  Indias 
son  muy  diversas  de  otros  negocios;  tienen 
también  necesidad  de  estar  sin  pasión  de  las 
cosas  de  aquellas  islas,  porque  de  otra  mane- 
ra, no  podran  hacer  ni  medir  las  cosas  como 
al  servicio  de  V.  A.  convenga;  sobre  todo, 
lian  de  ser  muy  libres  de  codicia,  porque  si 
son  interesales,  todo  va  perdido;  solamente 
han  de  tenor  de  remediar  los  indios,  y  del 
bien  y  población  de  aquellas  partes. 

Determinada  la  forma  cómo  los  indios  han 
de  estar,  y  halladas  las  tales  personas,  es 
necesario  que  V.  A.  haga  dellos  mucha  con- 
fianea  corea  de  los  negocios  de  las  Indias,  y 
dalles  todo  el  favor  que  para  esto  fuere  ne- 
cesario; por([ue,  según  todos  dicen ,  uno  de 
los  prineipales  daños  de  aquella  tierra  ha 


sido  querer  proveer  de  Castilla  cada  cosa  de 
las  que  se  avian  de  hazer  en  ella. 

Quedando  los  indios  encomendados,  hase 
de  proveer,  siendo  Y.  A.  dello  servido,  que 
en  ninguna  manera  dende  acá  se  conceda 
encomienda  de  indios  a  alguna  persona;  ante 
lo  mande  remitir  a  las  dichas  personas  o  a 
la  que  de  aqui  adelante  to viere  cargo  de  los 
indios;  porque  las  tales  personas  conocen  1 
que  se  requiere  para  conservar  los  dichos 
indios  y  hacerlos  cristianos,  y  saben  y  veen 
cada  dia  (juién  los  trata  bien  o  mal,  y  quién 
es  buen  vecino  y  ha  trabajado  y  puebla  en 
la  tierra,  de  las  cuales  cosas  Y.  A.  no  puede 
tener  tan  cumplida  noticia;  y  de  averse  lie- 
cho  lo  contrario,  han  seido  muy  danificadas 
las  dichas  Indias,  según  es  común  opinión. 

Determinado  que  los  indios  han  de  quedar 
en  poder  de  españoles,  me  parece  que  se  les 
deben  dar  con  toda  la  perpetuidad  que  con 
justicia  se  les  pudiere  dar,  guardando  siem- 
pre su  libertad,  porque,  como  dixe,  las  mu- 
danzas han  hecho  mucho  daño  en  los  in- 
dios, y  también  se  vee  que  los  esclavos  y 
yucayos  son  mejor  tratados  que  los  indios;  y 
las  razón  es,  porque  en  los  unos  tienen  per- 
petuidad y  en  los  otros  no. 

Débese  mirar  con  mucho  cuidado  por  los 
gobernadores  y  jueces  y  por  los  visitadores 
de  los  indios  si  obiere  algún  cacique  o  indio 
que  tenga  capacidad  y  saber  para  gobernar- 
se medianamente,  y  hallándolo,  le  den  y 
pongan  en  su  libertad  y  le  ayuden,  según 
las  hordenaneas  del  Rey  Católico,  y  muy 
mejor  si  pudiere  ser. 

Sera  bien  que  Y.  A.  mande  que  cada  dia 
se  dé  una  libra  de  carne  a  los  indios  que  es- 
tan  en  las  estancias,  como  se  da  a  los  indios 
que  están  en  las  minas;  porque  el  trabajo 
que  tienen  en  las  dichas  estancias  es  harta 
y  merecedor  de  lo  dicho. 

No  conviene  que  los  mineros  en  ninguna 
de  las  islas  tengan  parte  del  oro  que  los  in- 
dios que  tienen  a  cargo  sacan,  porque,  según 
fuimos  informados,  por  este  respeto  los  tra- 
bajan en  demasiada  manera;  antes  se  les 
debe  dar  soldada  como  a  los  otros  mo<;os  se 
hace. 

Hase  tenido  muy  poco  cuidado  de  dotrinar 
y  enseñar  a  estos  indios  las  cosas  de  nuestra 
santa  fee  y  manera  de  vivir  honesta;  según 
lo  que  yo  vi,  hay  necesidad  de  que  Yuestra 
Alteza  mande  que  se  ponga  mas  diligencia 
en  hacer  lo  suso  dicho,  que  se  ha  tenido,  de 
manera  que  si  el  indio  no  supiere  lo  que  le 
conviene  para  su  salvación,  sea  por  su  culpa 
y  no  por  la  del  vecino  que  lo  tuviere  a 
cargo. 

Ay  hartos  casados  en  las  islas  que  ha 
mucho  tiempo  que  no  vinieron  a  ver  sus  ca- 
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sas  y  mujeres,  ni  tan  poco  lesenviunlo  que  | 
han  menester;  antes,  según  dicen,  están  en- 
vueltos en  pecados,  y  podría  ser  que  sus 
mujeres  acá  estén  de  la  misma  manera;  se- 
ria mucho  servicio  de  Nuestro  Señor  que 
T.  A.  mandase  que  el  casado  que  está  o 
estoviere  en  las  Indias  mas  de  tres  años  sin 
•su  mujer,  le  manden  venir  a  ella,  o  llevarla 

vivir  en  las  dichas  Indias. 

Muchas  cosas  de  las  dichas  hiciéramos 
aquellos  Padres  e  yo  si  nos  ovieran  enviado 
despacho  de  lo  que  enviamos  a  decir,  o  es- 
€ripto  alguna  carta  sobrello:  pero  hasta  que 
JO  vine,  nunca  vimos  el  dicho  despacho,  ni 
carta  alguna  de  Y.  A.  ni  de  sus  gobernado- 
res; y  desta  causa  no  osamos  hacer  algunas 
cosas  que  nos  parecían  buenas,  temiendo  que 
cada  ora  vernia  el  despacho  y  mandarían 
41  le  se  deshiciere  lo  que  aviamos  hecho. 

Jigües  V.  A.  quiere  proveer  en  breve  de  , 
le medio  aquellas  partes,  seria  bien  que  se 
mandas©  que  ninguna  cosa  se  inovase  de  lo 
•que  está  hecho  hasta  en  tanto  que  venga 
<iuien  en  todo  dé  asiento;  digolo  porque  la 
repuesta  de  los  gobernadores  de  Y.  A.  ha 
dias  que  fue  a  las  Indias,  y  podria  ser  que 
la  pusiesen  en  execucion,  y  también  se  han 
despachado  otras  cédulas,  y  pienso  que  el 
cumplimiento  dellas,  por  el  presente,  no 
•conviene  hacerse;  y  porque  no  se  hagan 
mudanzas  deshaciendo  lo  hecho,  me  parece 
lo  dicho. 

Todo  lo  que  se  asentare  e  hiciere  será  de 
poca  utilidad  y  provecho  si  no  se  cumple  y 
guarda,  y  por  esta  razón  Y.  A.  debe  man- 
■dar  que  se  execute  lo  que  agora  se  ordena- 
re; porque  cosas  muy  bien  concertadas  y 
provechosas  para  el  bien  de  los  indios  ay 
hechas  que,  por  no  ser  bien  guardadas,  no 
han  aprovechado:  y  asi  harán  las  que  Y.  A. 
hiciere,  si  no  se  pone  mucho  recaudo  en  que 
se  guarden;  porque  en]  esto  hallamos  allá 
mucha  falta. 

Yo  he  dicho  lo  que  mi  flaco  saber  alcanga 
en  esta  materia,  y  no  he  hablado  mas  parti- 
cularmente en  algunas  cosas  que  yo  quisiera 
saber  hablar,  porque  el  poco  tiempo  que  en 
las  Indias  estuve  me  excusa,  y  también  por- 
que muy  mejor  se  sabrá  dar  medios  para 
que  los  indios  sean  bien  tratados  estando  en 
las  dichas  Indias  los  que  en  esto  han  de  en- 
tender, que  no  yo  desde  acá. 

Temor  tengo  que  si  los  indios  han  de  estar 
en  manera  de  vivir  concertada,  y  dellos  se  ha 
de  recebir  algún  servicio  quito  de  lo  que 
se  hiciere  con  ellos,  no  ha  de  bastar  para  es 
torvar  la  diminución  desta  gente;  y  por  esta 
-causa  me  parece  que  debria  Y.  A.  mandar 
[.oblar  aquellas  islas  con  tiempo,  porque  se- 
£im  lo  que  allá  ay,  la  isla  Española  y  la  de 


San  Juan  en  breve  tiempo  se  acabaran:  y 
es  Y.  A.  tan  servido  dellas  y  de  las  otras, 
que,  según  supe,  mas  <le  dozientos  mili  pesos 
de  oro  entran  cada  año  en  Sevilla  dellas, 
vuestros  y  de  vuestros  vasallos:  de  donde 
parece  con  quanto  cuidado  debe  V.  A.  pro- 
veer aquellas  partes  cómo  no  se  pierdan. 

Yucayos. — Sabrá  Y.  A.  que  está  concedi- 
do, asi  por  el  Rey  Católico  como  por  la  Rei- 
na Doña  Juana,  nuestros  señores,  a  la  isla 
Española,  que  todos  los  vecinos  de  la  diclia 
isla,  que  con  licencia  del  gobernador  y  jue- 
ces e  oficiales  traxeren  indios  de  las  islas, 
señaladas  por  ellos  por  inútiles,  los  tengan 
ellos  y  sus  subcesores  por  naborías  perpe- 
tuas, a  los  indios  que  asi  truxeren  y  a  los 
que  ellos  multiplicaren,  e  como  de  tales  se 
sirvan  e  aprovechen,  e  que  en  ningún  tiem- 
po por  ninguna  causa  les  puedan  ser  quita- 
dos, si  no  fuere  en  los  casos  porque  deban 
perder  sus  bienes,  con  tanto  que  sean  obli- 
gados a  los  tener  e  tratar  conforme  a  las 
liordenancas  que  sobrello  están  dadas  o  S8 
dieren:  también  se  manda  en  las  dichas  pro- 
visiones que  los  que  ovieren  de  tener  las  di- 
chas naborías  perpetuas  estén  y  residan  en 
las  dichas  islas  y  no  ausentes  dellas;  tam- 
bién da  facultad  para  que  dentro  de  me- 
dio f.'^ic j  los  armadores  que  los  traxeren  los 
pueden  traspasar,  y  no  después,  por  ningu- 
na manera.  Han  nacido  de  lo  suso  dicho  las 
dudas  siguientes: 

Dudase,  si  algún  español  se  casare  con  al- 
guna de  las  tales  naborías,  si  por  razón  del 
dicho  casamiento  se  esemira  del  servicio  que 
a  su  señor  debia,  ora  se  haga  el  tal  casa- 
miento con  voluntad  de  su  señor  o  no,  o  si 
quedara  todavía  en  la  servidumbre  que  an- 
tes tenia,  como  aoaesce  en  los  otros  esclavos: 
es  la  causa  desta  duda,  las  palabras  de  la 
provisión,  que  dice  que  no  se  las  puedan 
quitar  en  ningún  tienipo,  ni  por  ninguna 
cosa,  si  no  fuere  en  los  casos  por  donde  de- 
ban perder  sus  bienes. 

Es  la  segunda,  si  algunos  que  tienen  las 
dichas  naborías  quisieren  ir  a  Castilla,  con 
animo  de  no  volver  a  las  Indias,  si  las  po- 
dran traspasar  en  otras  buenas;  porque  las 
tales,  residiendo  en  Castilla,  no  las  pueden 
tener,  según  su  S.  A.  manda,  o  si  quedaran 
para  S.  A.  o  qué  se  hará  dellas. 

Acaesce  que  alguno  que  tiene  las  dichas 
naborías  perpetuas  muere  en  las  dichas  In- 
dias, y  sus  herederos  y  subcesores  no  resi- 
den ni  están  en  ellas;  dudase  si  las  podria  Su 
Alteza  tomar  para  si,  o  si  será  menester  re- 
querir a  los  tales  herederos  y  subcesores  que 
vayan  a  vivir  a  las  dichas  Indias,  o  qué  se 
hará. 

También  se  duda  si  alguno  muere  aben- 
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téstate  y  no  dexa  herederos  ni  subcesores,  y 
dexa  deudas  y  no  bienes  de  que  se  paguen, 
salvo  las  dichas  naborías  perpetuas,  si  en  tal 
caso  podran  los  albaceas ,  con  licencia  del 
juez  o  gobernador,  traspasarlas  en  buenas 
(sic )  para  que  de  lo  que  dello  se  oviere  se 
cumpla  [cou]  las  deudas  y  el  ánima  del  di- 
funto. 

Acaesce  que  alguno  quiere  casar  a  alguna 
parienta  y  darle  parte  de  las  tales  naborías; 
preguntase  si  se  podra  hacer,  porque  parece 
que  la  libertad  de  las  dichas  naboriasen  esto 
se  ofende. 

Algunos  vecinos  de  la  isla  Española  han 
vendido  y  comprado  por  muchas  veces  las 
dichas  naborías  perpetuas,  estando  proybido; 
mandase  en  tal  caso,  que  las  dichas  ventas 
no  valan,  y  las  naborías  sean  restituidas  a 
su  primero  estado,  y  queden  por  naborías 
])erpetuas,  como  primero  lo  heran,  y  que  los 
transgresores  sean  castigados;  pero  por  ser 
muclios  no  procedimos  contra  ellos,  porque 
era  poner  toda  la  isla  en  confusión;  pero 
hezimos  pregonar  que  de  alli  adelante  se 
guardasen  las  dichas  provisiones,  y  ninguno 
fuese  osado  de  tocar  ni  vender  los  dichos 
naborias  perpetuas,  sino  solamente  como  en 
ellas  se  concede;  provea  en  este  articulo 
V.  A.  lo  que  fuere  servido. 

Mande  V.  A.  declarar  si  converna,  abien- 
do  islas  destos  indios  que  en  si  sean  inúti- 
les, según  verdad,  y  tales  que  según  razón 
no  pueden  ser  habitadas  de  los  nuestros,  ni 
ellos  convertidos  a  nuestra  santa  fee,  si  se 
traheran  a  la  dicha  isla,  conforme  a  lo  que 
está  mandado  y  concedido;  porque  por  los 
gobernadores  de  Y.  A.  está  proveído  que  no 
se  traygan,  por  los  excesos  que  se  hacian 
con  ellos. 

Población  .  —  YA  fundamento  para  poblar 
aquellas  islas  es,  a  mi  parecer,  que  vayan 
muchos  vecinos  casados,  asi  labradores  como 
de  otra  manera,  pero  de  trabajadores  ay  más 
necesidad;  estos  han  de  entender  principal- 
mente en  labrar  y  rasgar  la  tierra,  sembran- 
do trigo  y  poniendo  viñas  y  algodonales  y 
otras  cosas  semejantes;  porque  la  tierra  es 
aparejada,  y  piénsase  que  desto  será  Y.  A. 
mas  servido,  andando  el  tiempo,  que  lo  es 
agora  del  oro,  y  si  hasta  aqui  no  lo  ha  seydo, 
es  porque  ninguno  se  ha  dado  a  las  dichas 
granjerias  de  proposito. 

Los  medios  que  alia  se  dan  para  que  pue- 
dan ir  vecinos  son  que  V.  A.  dé  licencia 
para  (pie  todos  los  de  sus  reinos  puedan  pa- 
sar y  asentar  en  ellas,  y  ansiraismo  del  Rey- 
no  de  Portugal  y  de  las  Canarias,  porque 
Kon  grandes  pobladores,  y  que  asi  se  mande 
pregonar  publicamente,  porque  venga  a  no- 
ticia (\(^  todos:  lo  otro  es  que  Y.  A.  mande 


dar  lugar  para  que  de  todos  los  puertos  de 
Castilla  puedan  llevar  mercaderías  y  otras 
provisiones  sin  ir  a  Sevilla,  porque  por  esta 
causa  pocos  de  los  otros  puertos  van  a  ellas, 
y  no  parece  que  ay  razón  por  que  se  deba 
esto  hacer ;  y  desta  manera  iria  mucha  mas 
gente  que  va,  y  se  poblarla  la  tierra,  y  las 
rentas  del  almoxarifadgo  serian  mas  cre- 
cidas, y  serian  mas  proveídas  y  mas  barato 
las  dichas  Indias;  pero  lo  que  mas  hace  al 
proposito  es  que  Y.  A.  envié  a  poblar  las  di- 
chas Indias  algún  numero  de  la  mucha  gen- 
te, demasiada,  que  ay  en  estos  sus  Reinos. 

Ay  muchas  islas  que  se  dicen  de  los  Cari- 
bes y  están  despobladas,  y  piénsase  que,  si 
toviesen  gente,  serian  provechosas;  seria 
bien,  pareciendole  a  Y.  A.,  que  todos  los  que 
por  sus  culpas  merecen  muerte  los  desterra- 
sen perpetuamente  para  ellas,  y  los  que  me- 
reciesen penas  corporales,  ad  tempus\  esta 
he  dicho  porque  allá  me  importunaron  so- 
brello. 

Aprovecharía  mucho,  pudiéndose  hacer 
con  justicia,  que  los  hijos  de  los  españoles 
ávidos  en  las  Indias,  aora  sean  legitimes  o 
no,  no  se  pudiesen  traher,  porque  dellos  se 
podria  poblar  algo  de  la  tierra  y  por  razón 
dellos  los  padres  se  avecindarian  en  ella. 

Todos  los  vecinos  de  la  Española  suplican 
a  A".  A.  les  mande  dar  licencia  para  poder 
llevar  negros,  porque  dicen  que  los  indios 
no  es  suficiente  remedio  para  sustenta^rse  en 
ella.  Aquellos  Padres  e  yo,  con  los  oficiales 
de  Y.  A.  y  jueces,  con  algunos  regidores  de 
Santo  Domingo,  hablamos  sobre  este  articu- 
lo, y  vista  la  necesidad  de  aquella  isla,  nos 
pareció  a  todos  que  era  bien  que  se  llevasen,, 
con  tanto  que  sean  tantas  hembras  como  va- 
rones, o  mas,  y  que  sean  boi;ales  y  no  criados 
en  Castilla  ni  en  otras  partes,  porque  estos 
salen  muy  bellacos;  y  esto  aprovechará  mu- 
cho para  acrecentar  las  rentas  de  Y.  A.,  las 
cuales  se  diminuirán  de  cada  dia  de  otra 
manera,  y  sobrellevar  mucho  el  trabajo  de 
los  indios,  si  quedaren  encomendados;  y 
también  los  vecinos  se  asentaran  viéndose 
tener  cosa  propia  y  que  no  se  la  pueden 
quitar. 

Si  a  Y.  A.  parece  que  se  debe  conceder 
lo  sobredicho,  ase  de  mandar  que  se  traigan 
los  tales  negros  de  ciertas  tierras  donde  son 
de  mejores  costumbres  y  conilicion.  y  no  de 
las  otras,  que  comunmente  salen  siniestros. 

A  hiendo  pobladores  en  cantidad,  poca  di- 
ficultad abria  en  dar  lugar  que  fuesen  los 
dichos  negros;  pero  estando  tan  despobladas- 
como  agora  lo  están,  peligro  parece  abrá  en 
ello;  mas  como  se  an  de  remediar  aquella* 
partes  que  no  se  pierdan,  fuerza  es  que  se- 
tome  el  medio  dicho,  o  se  dé  otro  mejor,  el 


APENDICES 


DLXXV 


cual  nosotros  no  alcancamos;  y  haciéndose 
asi,  converna  que  se  guarde  con  ellos  las 
hordenanzas  que  los  portugueses  guardan 
con  los  suyos.  Ha  de  proveer  \.  A.,  si  la 
dicha  licencia  se  diere,  que  solamente  se 
conceda  a  los  vecinos  de  las  dichas  islas  y  a 
los  que  allá  quisieren  ir  a  vivir,  y  no  a  otros; 
porque  los  tales  no  quieren  las  tales  licen- 
cias sino  para  cohechar  con  ellos;  pero  Y.  A. 
si  fuese  servido,  podria  hacer  mercedes  a 
algunos  de  sus  servidores  para  que,  no  resi- 
diendo en  las  dichas  Indias,  puedan  tenor 
en  ellas  los  tales  esclavos  que  les  saquen  oro. 

También  suplican  a  Y.  A.  que  no  sean 
obligados  a  pagar  derechos  algunos  de  al- 
moxarifadgo  por  los  dichos  negros,  lo  qual 
parece  razonable,  pues  Y.  A.  ha  de  llevar  el 
quinto  de  lo  que  con  ellos  se  ganare. 

En  la  Española  poco  es  el  jieligro  que  a}^ 
en  que  vayan  los  dichos  negros,  siendo  la 
cantidad  dellos  moderada;  pero  en  la  isla  de 
Cuba  y  San  Juan  ay  mucho  mas  peligro,  se- 
gún lo  que  yo  pienso;  porque  en  Cuba  ay 
mucha  copia  de  indios,  y  en  la  isla  de  San 
Juan  pueden  entrar  caribes  todas  las  veces 
que  quieren;  para  mover  A^.  A.  a  que  vayan 
muchos  a  poblar  las  dichas  islas ,  y  porque 
los  que  allá  están  y  los  que  conmumente  van 
son  pobres,  aprovechará  mucho  que  Y.  A.  les 
llaga  las  mercedes  siguientes: 

Que  a  los  que  fueren  a  poblar  no  se  les 
lleven  derechos  de  almoxarifadgo  de  todas 
las  cosas  de  su  casa  que  pasaren,  y  les  man- 
de dar  el  pasaje  y  mantenimiento,  sin  que 
paguen  alguna  cosa  por  ello,  y  a  los  vecinos 
que  no  se  les  lleve  derechos  de  almoxarifad- 
go de  las  cosas  que,  conjuramento,  llevaren 
para  el  mantenimiento  de  sus  casas  y  minas 
e  indios  y  esclavos. 

Y  proveerá  Y.  A.,  si  fuere  servido,  a  los 
vecinos  que  hicieren  casas  e  otras  hacien- 
das, que  sean  ayudados;  porque  desta  ma- 
nera todos  tengan  gana  y  se  animen  para 
hacer  otras  cosas  semejantes. 

Y  porque  muchos  de  los  dichos  son  po- 
bres, como  ya  dixe,  y  no  podran  acometer  a 
poner  estas  cosas  a  su  costa  en  efecto,  será 
bien  que  Y.  A.  les  ayude,  con  mandarles  dar 
de  sus  ganados,  bueyes  e  trigo  e  cebada  y 
otras  simientes,  sin  que  por  ello  paguen  nada, 
y  si  a  Y.  A.  parece,  será  gran  limosna  ayu- 
dalles  con  algunos  esclavos  fiados,  para  que  > 
puedan  comentar  a  labrar  la  dicha  tierra,  y 
todo  esto  se  puede  hacer  a  poca  costa,  y 
serán  grandes  mercedes  y  limosnas  las  que 
Y.  A.  hará  a  aquellas  tierras  y  a  los  que 
a  elias  fueren,  y  dello  Y.  A.,  andando  el 
tiempo,  muy  servido. 

Yo  se  poco  de  poblar;  suplico  a  Y.  A.  me 
perdone  en  lo  que  menos  bien  he  dicho  y  me 


haga  merced  de  darme  licencia  para  que  me 
vaya  a  nuestro  monesterio,  y  aquellos  Pa- 
dres que  allá  están  para  venirse  al  suyo; 
porque,  como  ya  lie  dicho  otras  vezes,  no 
son  cosas  estas  en  (jue  entendemos  conveni- 
bles a  nuestro  abito  e  religión,  (a.  df  i., 
est.  2,  caja  1,  leg.  V2o)- 

LI 

Carta  de  Andrés  de  Jíaro  a  S.  M.  sobre  medi- 
das de  hueii  gobierno  en  la  isla  de  Puerto 
Eico. 

21  de  Enero  de  1518.  —  Muy  alto  e  muy 
esclares9Ído  Prinoipe  poderoso.  Rey  y  señor: 
Una  carta  que  A^uestra  Alteza  me  mandó  es- 
crevir  de  Bruselas  a  xix  de  Mayo,  res^ebi  en 
esta  ysla  de  San  Juan,  donde  a  chineo  años 
que  syrvo  a  Yuestra  Alteza  de  su  thesorero, 
y  por  ella  me  mandó  escrevir  se  tubo  por  ser- 
vido de  mandarme  hazer  nueba  merced  del 
dicho  cargo,  por  lo  qual  los  rreales  pies  y 
manos  de  Yuestra  Magostad  beso  en  aver 
querido  a(;'etar  servicio  de  tan  minimo  sier- 
vo, y  todo  el  tiempo  que  me  queda  gastan'^ 
como  Yuestra  Magestad  manda  en  su  servi- 
r;io,  y  de  todo  lo  que  a  el  tocare  haré  con- 
tina  relación  a  Yuestra  Alteza  para  que 
como  fuere  servido  lo  mande  proveer  y  re- 
mediar. Con  la  venida  de  Yuestra  Magestad 
en  sus  rey  nos  de  España  a  anido  grandísima 
alegría  en  toda  esta  ysla,  y  no  cesan  de  dar 
gracias  a  Nuestro  Señor  de  tan  señalado  bien 
como  con  su  venida  esperan,  y  de  rogarle 
con  muy  larga  vida  y  muchos  mas  rey  nos 
aumente  el  muy  alto  y  Real  estado  de  Yues- 
tra Magestad. 

En  esta  ysla,  al  tiempo  quel  Católico  Rey, 
de  gloriosa  memoria,  fallesg*ió,  quedaron 
muchas  personas  quexosas  por  no  les  aver 
dado  yndios  en  el  repartimiento  que  por  su- 
mándado  se  avia  hecho,  lo  qual  su9edio  por 
los  pocos  yndios  que  ay  en  esta  ysla,  y  mu- 
chas cédulas  que  avia  de  Su  Alteza,  y  todos, 
estos  quexosos  ocurrieron  a  la  corte  de 
Yuestra  Alteza;  y  su  Grobernador,  asy  a  su 
ynstancia  como  de  otros  de  la  Española  e 
otras  yslas,  mandó  venir  tres  religiosos  de 
la  orden  de  San- Jerónimo  para  ver  las  cosas 
destas  partes^,  los  quales  a  ya  un  año  que  es- 
tan  en  la  Española  y  aun  no  han  comentado 
a  hazer  ni  proveer  cosa  alguna,  créese  espe- 
rando la  venida  de  Yuestra  Alteza.^  A  su 
servicio  y  al  bien  desta  ysla  convenia  que 
lo  antes  que  sea  posyble  se  ponga  orden  en 
las  cosas  della,  y  que  no  estén  los  poblado- 
res della  yndeterminados  e  inciertos  como- 
lo  están  agora,  esperando  que  a  de  aver  mu- 
danzas en  las  cosas  de  los  yndios  con  el  pa- 
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re«.er  destos  religiosos  que  por  mandado  de 
Vuestra  Alteza  están  acá 

A  lo  que  siempre  se  a  alcan(,'ado  en  esta 
ysla,  y  aun  en  las  otras,  el  principal  daño 
que  a  sucedido  a  los  yndios  a  seydo  por  pro- 
A'eerlos  a  diversas  personas  en  poco  tienpo  y 
iiver  en  ellos  muchas  mudancas,  y  aun  en 
las  personas  que  an  tenido  a  cargo  de  los 
-encomendar  en  nonbre  de  Vuestra  Alteza, 
porque  como  sea  gente  de  poco  conosci- 
miento,  mudando  señor  resciben  daño  y  de- 
minuyense;  Vuestra  Alteza  sera  servido  mu- 
<^'ho,  para  la  conservación  de  los  que  quedan, 
en  mandar  que  la  orden  que  fuere  servido 
■«le  poner,  desde  agora  aquella  se  guarde  sin 
ninguna  mudam.-a  con  ellos  y  con  las  perso- 
nas a  quien  se  encomendaren. 

En  el  buen  tratamiento  de  los  dichos  yn- 
ilios  se  trabaja  agora  harto,  e  se  tiene  mu- 
•cho  cuydado,  asy  en  yndustriarlos  en  las 
cosas  de  nuestra  fee,  como  en  sus  manteni- 
mj'entos  e  vestuarios;  pero  con  todo  esto  se 
diminuyen  de  cada  dia,  porque  como  son 
yncapaces  en  las  cosas  de  la  fee,  lo  son  en 
lo  que  toca  a  su  salud,  y  de  muy  flaca  con- 
plisyon;  en  esta  ysla  ay  dos  visitadores  en 
cada  pueblo,  que  tienen  cargo  de  ver  como 
se  guardan  las  hordenancas  de  Vuestra  Al- 
teza y  hazerlas  cumplir,  y  lo  que  paresge 
que  mas  les  convernia  a  los  yndios  es  que  a 
la  persona  a  quien  por  Vuestra  Alteza  se  en- 
comendasen los  yndios  fuese  [jor  vida  o  de 
manera  que  tuviese  seguridad  para  tratarlos 
oomo  cosa  suya,  y  no  gozar  dellos  y  traba - 
Jarlos  con  temor  o  esperanza  que  se  los  qui- 
ten, de  que  sur-ede  a  los  yndios  daño,  y  los 
que  los  tienen  no  están  con  proposyto  de 
poblar  y  permanescer  en  la  tierra. 

Después  que  los  religiosos  Jerónimos  vi- 
nieron a  la  Española,  la  proveyeron  de  otro 
visitador  a  esta  ysla,  al  qual  dan  salario  en 
nombre  de  Vuestra  Alteza,  y  hasta  aqui  no 
se  ha  dado  salario  a  visytador  ninguno; 
])uesto  en  orden  lo  que  Vuestra  Alteza  man- 
dare a  los  religiosos  que  hagan,  no  ay  nes- 
cesidad  de  que  se  de  salario  a  visitador, 
pues  aj  en  cada  pueblo  dos  visitadores,  que 
eligen  los  oficiales  de  Vuestra  Alteza,  los 
•<^iuales  syrben  como  alcahles  o  otros  oficios 
ordinarios,  y  tienen  todo  el  cuydado  que 
conviene  para  el  tratamiento  de  los  yndios. 

Y  quanto  a  esto  de  los  yndios,  no  ay  otro 
de  que  avisar  ni  liazer  relación  a  Vuestra 
Alteza;  lo  que  a  su  servicio  conviene  es  man- 
dar determinar  luego  lo  que  fuere  servido 
que  se  liaga  con  ellos,  y  que  aquello  se  guar- 
de sin  mudanca,  como  he  dicho. 

La  renta  de  que  Vuestra  Alteza  se  sirve 
-en  esta  ysla  es  del  quinto  del  oro  que  se  coje 
ella,  e  del  quinto  de  las  perlas  que  resca- 


tan los  que  arman  para  el  rescate  dellas,  e 
de  las  salinas  desta  ysla,  e  del  almoxarifad- 
go  de  syete  y  medio  por  ciento  de  las  mer- 
caderías, mantenimientos  e  cosas  que  en 
ella  se  descargan, 

Quanto  al  quinto  del  oro,  no  se  puede  ha- 
zer  relación  ñ  Vuestra  Alteza  de  lo  que  rin- 
de por  año,  porque  conforme  a  los  tiempos 
que  haze,  claros  o  turbios,  e  a  las  minas  que 
se  descubren,  se  coje  el  oro  mas  o  menos: 
comunmente  se  hazen  en  dos  años  tres  fun- 
diciones en  dos  pueblos  que  ay  en  esta  ysla, 
y  se  sueleii  fundir  en  ellas  en  la  cibdad  de 
Puerto  a  Rico  50.000  pesos  cada  fundición,  e 
en  la  villa  de  San  Juan  a  diez  o  doze  mili 
cada  fundición,  porque  son  mas  pobres  las 
minas;  que  son  en  los  dichos  dos  años  ciento 
y  ochenta  y  seys  mili  pesos,  de  que  perte- 
nesce  a  Vuestra  Alteza  el  quinto,  lo  qual  es, 
como  digo,  a  lo  que  se  ha  comunmente  visto, 
pero  suele  crescer  y  menguar  en  cantidad. 

En  lo  que  toca  a  las  perlas,  como  sean 
ynciertas  las  armadas,  no  se  puede  hazer  re- 
lación a  Vuestra  Alteza  de  la  cantidad,  mas  de 
que  ha  estado  vedado  un  año  la  contratación 
después  déla  venida  de  los  religiosos  Jeróni- 
mos; agora,  por  mandado  de  A'uestra  Alteza, 
se  ha  dado  licen(.'ia  e  han  ydo  desta  ysla  dos 
caravelas  al  rescate;  no  se  espera  que  mon- 
taran tanto  como  hasta  aqui,  porque  la  li- 
cencia que  Vuestra  Alteza  manda  dar  dizen 
los  Jerónimos  que  no  pueden  rescatar  yn- 
dios, y  no  es  tan  provechosa  la  contracion. 

Esta  ysla  se  noblescera  mucho  con  los  yn- 
dios que  de  alli  se  trayan  rescatados,  y  mu- 
chos españoles  que  no  tienen  yndios  de  re- 
partimiento, con  armar  una  parte  avrian  al- 
gunos yndios,  o  los  comprarían  de  los  arma- 
dores, con  que  sacar  oro  y  remediarse,  e  con 
aquello  resydiran  en  la  ysla  e  darán  servicio 
a  Vuestra  Alteza,  lo  qual  agora  cesa,  y  pues 
aquellos  yndios  que  se  trayan  se  rescatan 
con  los  yndios  que  están  de  paz,  que  los  an 
de  los  otros  sus  comarcanos  con  quien  tienen 
guerra,  a  loque  acá  paresce  muy  Justamen- 
te se  podrían  rescatar  seyendo  Vuestra  Al- 
teza servido,  porque  aquello  no  ynpide  cosa 
alguna  a  los  religiosos  que  están  en  la  costa 
de  las  Perlas  para  la  conversyon  de  los  yn- 
dios, pues  no  S9  traen  de  los  que  están  con 
ellos,  ni  do  paz^  syno  de  sus  enemigos,  an- 
tes paresce  ayudarles,  y  segund  la  macha 
población  de  atjuella  parte  no  se  sienten  los 
que  vienen,  y  acá  son  cristianos  y  se  yndus- 
trian  en  las  cosas  de  nuestra  fee,  y  es  mas 
servicio  de  Dios  y  de  A^uestra  Alteza  y  no- 
blesci miento  destas  partes,  y  para  que  se 
pueblen;  asy,  convernia  Vuestra  Alteza  lo 
mande  proveer  como  a  su  servicio  convengas 

Las  salinas  desta  ysla  rendieron  los  años 
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pasados  a  quinientos  pesos  cadá  año  y  (*)... 
con  que  se  diera  con  ellas  quarenta  j-ndios; 
después  mandó  el  Católico  Rey,  de  gloriosa 
memoria,  que  no  se  diesen  yndios  con  las 
dichas  salinas  en  arrendamiento,  e  no  ávi- 
do quien  las  arriende;  rinden  poco,  asy  por 
gastarse  poca  sal,  como  por  tener  costa  en 
traerse  de  las  salinas  a.  los  pueblos;  cum- 
plido este  año  que  salieron  de  arrendamien- 
to, se  liara  relación  a  A^uestra  Alteza  de  lo 
i|ue  rinden. 

El  almoxarifadgo  desta  ysla  a  rendido  a 
Vuestra  Alteza  los  años  pasados  a  tres  mili 
y  setecientos  y  (;ini[uenta  pesos  cada  vn  año 
en  arrendamiento,  y  agora  se  arrendó  en  la 
Corte  de  A^uestra  Alteza  por  su  governador 
a  un  Alonso  Ilernandez  de  las  Yaras;  no  se 
sabe  en  quanto,  porque  fue  la  postura  con 
el  almoxarifadgo  de  la  Española;  al  tiempo 
4ue  arrendó  sacó  por  condición  que  la  paga 
pudiese  hazer  en  Castilla  o  en  la  Española  o 
en  esta  ysla,  y  conrediosele,  y  como  sean 
partes  tan  lexos  una  de  otra,  no  se  sabe  sy 
paga  o  si  no,  y  es  fraude  para  la  renta  de 
Yuestra  Alteza:  conviene  a  su  servicio  enbie 
a  mandar  por  su  (.-edula  que  señale  en  que 
parte  a  de  pagar,  o  pague  en  cada  ysla  lo 
que  le  cabe,  para  que  se  tenga  cuy  dado  de 
cobrar  del  y  no  se  de  cabsa  a  que  quiebre  o 
dexe  de  pagar  a  los  tiempos  que  es  obliga- 
do, porque  de  otra  manera  Yuestra  Alteza 
sera  deservido. 

Por  las  ordenanzas  que  Yuestra  Alteza 
manda  se  guarden  con  los  yndios,  manda 
que  en  las  estancias  donde  los  yndios  traba- 
jan aya  clérigos  para  que  digan  misa  e  los 
yndustrien,  los  quales  a  de  poner  el  obispo 
de  esta  ysla,  y  como  el  está  en  Castilla,  no 
se  ponen  los  clérigos,  y  con  solos  dos  sacer- 
dotes, vno  en  cada  pueblo,  syrve  esta  ysla, 
que  de  verdad  es  muclia  falta,  asy  para  los 
españoles  como  para  los  yndios,  que  pues 
lleva  las  decimas  seria  justo  estubiesen  las 
yglesias  servidas:  al  servicio  de  Yuestra  Al- 
teza conviene  mande  al  dicho  obispo  tenga 
copia  de  sacerdotes  en  las  yglesias,  y  asy- 
mismo  en  las  estancias,  y  aun  seria  justo 
que  resy diese  en  esta  ysla,  porque  estarla 
mas  servida  y  noblescida  la  ysla,  y  no  ve- 
niendo,  de  los  diezmos  seria  justo  se  pagasen 
los  sacerdotes  que  fueren  necesarios;  Yues- 
tra Alteza  lo  mande  proveer  como  mas  sea 
servido. 

En  esta  ysla  están  encomendados  a  las 
grangerias  de  Yuestra  Alteza  quatrocientos 
yndios,  los  quales  sacan  oro  e  hazen  labran- 
cas  para  el  gasto  de  las  dichas  minas,  e  para 


O  Borradas  algunas- pa]aV)ras. 


quando  es  nescesario,  alguna  labor  de  casas 
de  paja,  como  son  en  esta  tierra,  para  el  . 
servi(;io  de  Vuestra  Alteza;  e  demás  desto 
dan  de  provecho  cada  demora,  de  mili  e  qui- 
nientos hasta  dos  mili  pesos  de  orp,  como 
suceden  las  minas,  y  los  religiosos  jeroni- 
mos  se  dize  que  por  mandado  de  Yuestra 
Alteza  fuenm  servidos  se  repartan;  a  su  ser- 
vicio conviene  que  den  ciento  y  cinquenta  a 
lo  menos,  (;ien  (yndios  los  mejores  para  que 
anden  en  las  obras  que  Yuestra  Alteza  sera 
servido  hazer  en  esta  ysla,  porque  no  ay  for- 
taleza, ni  casa  de  contratación,  ni  de  fundi- 
ción, fecha  de  piedra,  para  su  servicio;  con- 
viene que  andando  el  tiempo  se  haga,  y  con 
ios  dichos  yndios  seria  a  poca  costa,  y  syn 
ellos  a  muclia,  e  demás  desto  son  nescesarios 
los  dichos  yndios  para  sacar  la  sal  en  las  sa- 
linas de  las  lagunas  donde  se  cuaja. 

En  esta  nao  de  Juan  Biscayno  Itan  para 
Yuestra  Alteza  ocho  mili  pesos  de  oro  e  qua- 
renta marcos  de  perlas;  plega  Nuestro  Señor 
llebarla  en  salbamento;  va  por  capitán  de  la 
dicha  nao  Diego  Lopes  de  Haro;  en  mi  poder 
quedan  diez  y  siete  mili  pesos  de  oro  e  se- 
tenta marcos  de  perlas,  de  Yuestra  Ma ges- 
tad; en  las  primeras  naos  que  aya  se  enbia- 
ran  a  Yuestra  Alagestad  por  la  orden  que 
manda,  que  es  diez  mili  pesos  en  cada  nao. 
e  con  las  perlas  va  en  esta  el  balor;  hasta 
aqui  no  se  ynbiaban  mas  de  <;inco  mili  pesos 
por  nao,  que  estaba  mandado;  enbiarse  ha 
los  diez  mili  que  A^uestra  Alagestad  manda, 
si  otra  cosa  no  fuere  servido  de  mandar. 

En  la  nao  que  arriva  dixe  que  partió  del 
puerto  desta  cibdad  de  Puerto  Rico  escrevi  a 
A'uestra  Alteza  la  copia  desta. 

Nuestro  Señor  la  vida  y  muy  alto  y  Real 
estado  de  Adiestra  Magestad  guarde  con 
acrescentamiento  de  muchos  mas  reynos  y 
señoríos.  De  la  ysla  de  San  Juan  de  la  cib- 
cibdad  de  Puerto  Rico,  a  xxi  de  Enero  de 
MDXYIII  años.'  De  A^uestra  Magestad  mini- 
mo  sierbo  que  sus  Reales  pies  y  manos  besa, 
Andrés  de  Haro  (a.  de  est.  2,  caj.  1, 
leg.  724). 

LII 

A  los  Jerónimos,  en  favor  de  -fuan  de 
Villegas.^ 

20  de  Marzo  de  1518.— i^eí/.— A'enera- 
bles  e  debotos  padres  priores  de  la  borden 
de  San  Jerónimo.  Ya  sabéis  como  otra  vez  os 
obe  escripto  encargándoos  que  obiesedes  por 
encomendado  a  Juan  de  A'illegas,  hermano 
de  Antonio  de  Villegas,  nuestro  secretario, 
asi  en  lo  que  tocaba  al  repartimiento  de  los 
yndios  como  en  lo  demás  que  le  tocase,  a  lo 
qual  respondistes  que  por  entonces  no  po- 
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diades  entender  en  lo  que  tocaba  de  los  yu-  j 
dios,  pero  que  en  lo  demás  hariades  lo  que 
os  embiaba  a  mandaf ,  e  porque  por  los  ser- 
vicios que  los  dichos  Juan  de  Villegas  e  An^ 
tonio  dp  Villegas,  nuestro  secretario,  nos 
han  fecho,  tenemos  voluntad  de  les  hazer 
mercedes  y  mandar  mirar  e  con  justicia  fa- 
borecer  las  cosas  que  les  tocaren,  os  encargo 
e  mando  que  ayais  por  muy  recomendado  al 
dicho  Juan  de  Villegas  en  todas  las  cosas 
que  le  tocaren...  De  Valladolid,  a  veinte  de 
Marco  de  MDXVIII  años.— Yo  el  Rey. 

LUI 

Para  que  muden  la  vecindad  e  eavallerias  de 
tierra  a  Juan  de  Villegas,  de  la  villa  de  La- 
res a  la  cibdad  de  la  Concebicion,  donde 
antes  la  tenia, 

20  de  Marzo  de  1618.— El  Rey.— -X  enera - 
bles  y  devotos  padres  priores  de  la  horden 
de  San  Jerónimo...  Juan  de  Villegas  nos  a 
hecho  rrelacion  que  el  fue  vecino  do  la  cib- 
dad de  la  Concecion  de  la  dicha  ysla,  en  la 
qual  tobo  su  repartimiento  de  yndios  mas 
de  cinco  años,  e  que  al  tiempo  qne  Rodrigo 
de  Alburquerque  hizo  repartimiento  de  los 
yndios  de  la  dicha  ysla,  le  mudó  su  vecin- 
dad e  yndios  a  la  villa  de  Lares,  que  es  en 
fin  de  toda  la  ysla,  a  cuya  cabsa  tiene  per- 
didas las  haciendas  que  tenia  en  la  dicha 
cibdad,  en  que  ha  rrecebido  mucho  agravio 
tí  daño,  6  me  suplicó  le  hiciésemos  merced 
de  le  mandar  dar  e  mudar  su  bezindad  a  la 
dicha  cibdad  de  la  Concebicion  para  que  en 
ella  viviese  e  estoviese  como  vecino,  e  le 
fuese  dado  su  solar,  tierras  e  las  otras  cosas 
que  en  la  dicha  cibdad  se  acostumbra  dar, 
o  como  la  nuestra  merced  fuese,  e  porque! 
dicho  Juan  de  Villegas  es  persona  que  nos  a 
servido  en  esa  dicha  yt<la  e  acá,  por  cuya 
cabsa  yo  tengo  boluntad  de  le  favorecer  y 
hazer  merced,  yo  vos  mando  que  le  deis  e 
señaléis  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebi- 
cion e  su  termino  una  vecindad  e  caballería 
con  las  tierras  e  solar  e  otras  cosas  que  se  ha 
acostumbrado  dar...  Fecha  en  la  villa  de  Va- 
lladolid a  veinte  de  Mar(,iO  de  MDXVIII  años. 
~  Yo  el  Rey. 

LIV 

J^ara  que  manden  a  Juan  Fernandez  de  las 
V tiras  que  venga  a  hacer  vida  con  su  mu  • 
ger,  o  dentro  de  cierto  termino  la  lleve  a  las 
Yndias,  donde  el  está. 

Valladolid,  20  de  Marzo  do  1518.-^7 
Rey. — Venerables  o  devotos  padres  priores 
de  la  horden  de  San  Jerónimo  que  residís 
en  la  ysla  Española,  e  nuestro  juez  de  resi- 


dencia de  la  dicha  ysla:  Por  parte  de  Sancha 
de  Palma,  muger  de  Juan  Fernandes  de  las 
Varas,  estante  en  esa  dicha  ysla,  me  es  fe- 
cha relación  que  a  treze  años  quel  dicho  su 
marido  la  dexó  en  Sevilla  e  se  pasó  a  esas 
partes,  y  a  estado  en  esa  dicha  ysla  sin  ha- 
zer vida  maridable  con  ella,  e  sin  que  aya 
procurado  de  casar  sus  hijas,  ni  tener  cuy- 
dado  de  su  casa,  y  que  en  este  tiempo  ella  a 
casado  dos  hijas,  e  que  le  quedan  otras  dos 
donztíllas,  e  que  no  embargante  que  muchas 
veces  le  ha  escrito  e  rogado  que  se  venga 
a  hazer  vida  con  ella  e  con  sus  hijas,  o  que 
la  llevase  consigo  doquier  quel  estuviese, 
dize  que  no  lo  ha  querido  ni  quiere  fazer,  de 
que  la  dicha  Sancha  de  Palma  recibe  mucho 
daño,  por  tener  como  tiene  hijas  por  casar  y 
estar  ella  descasada  sin  su  marido...  yo  vos  ^ 
encargo  e  mando  que  apremieys  e  costriñays 
al  dicho  Juan  Fernandez  de  las  Varas  que, 
sin  poner  ningunas  dilaciones,  venga  luego 
a  estos  reynos  a  hazer  vida  con  la  dicha  su 
muger,  o  que  dentro  de  un  termino  conve- 
nible, qual  vosotros  le  s.eñalardes,  enbie  por 
ella  para  que  allá  la. tenga  consigo  ..  En  Va- 
lladolid, a  veinte  dias  del  mes  de  Marino  de 
MDXVIII.— el  Rey, 

LV 

Prorrogación  por  ocho  meses  a  Juan  de  Vi- 
llegas para  que  le  dexen  los  indios  de' mas 
de  un  año  que  truxo  de  termino. 

Valladolid,  20  de  Marzo  de  1518.— £7 
Jley. — Venerables  e  devotos  padres  priores 
de  la  horden  de  San  Jerónimo  que  residís  en 
la  ysla  Española...  Por  parte  de  Juan  de  Vi- 
llegas, vezino  de  la  villa  de  Puerto  Real  y 
Lares,  que  es  en  la  dicha  ysla,  me  es  fecha 
relación  que  el  tiene  en  ella  su  vecindad  e 
yndios,  e  que  el  tovo  necesidad  de  venir  a 
estos  reynos  a  negociar  ciertas  cosas  que  le 
conplian,  e  que  vos  los  dichos  devotos  padres 
priores  le  distes  licencia  de  un  año  para  que 
durante  este  tiempo  no  le  fuesen  quitados 
BUS  yndios,  como  mas  largo  en  la  dicha  li- 
cencia se  contenia;  e  porque  a  cabsa  de  la 
dilación  que  a  ávido  en  el  despacho  de  sus 
cosas  el  no  podia  bolver  dentro  del  dicho 
termino,  el  qual  se  cumple  muy  presto... 
por  la  presente  prorrogo  e  alargo  al  dicho 
Juan  de  A'illegas  la  dicha  licencia  e  termino 
de  un  año  ¡que  asi  truxo,  por  otros  ocho  me- 
ses que  corran  e  se  cuenten  desdel  dia  que 
se  cumpliere  el  dicho  año  que  asi  le  distes, 
dentro  de  los  quales  es  mi  merced  e  mando 
que  no  le  sean  quitados  ni  removidos  sus 
yndios  e  vezindad...  Fecha  en  Valladolid  a 
veinte  de  Margo  de  DXVIII.— Yo  el  Rey. 
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Qm  iodas  las  provisiones  Reales  concernien- 
tes a  la  isla  Española  fuesen  entregadas 
al  Cabildo  de  la  ciudad  de  Saiito  Domingo. 
Zaragoza,  7.  de  Junio  de  1518. — El  Rey. — 

Don  Diego  Colon,  nuestro  Almirante,  Viso- 
rrey  e  Gobernador  de  la  ysla  Española  e  de 
-las  otras  yslas  que  fueron  descubiertas  por 
el  Almirante  vuestro  padre,  e  por  su  yndus- 
tria,  e  nuestros  juezes  de  apelación  e  oficia- 
les que  en  ella  residen:  Por  parte  del  con- 
cejo, justicias,  regidores,  caballeros,  escu- 
deros, oficiales  e  omes  buenos  de  la  cibdad 
de  Santo  Domingo  de  la  ysla  Española  me 
es  fecha  relación  que  los  Católicos  Reyes, 
mis  señores  e  agüelos,  que  ayan  santa  glo- 
ria, e  la  Católica  Rejma  mi  señora,  e  yo, 
avemos  fecho  algunas  mercedes  y  mandado 
despachar  muchas  provisiones  que  son  en 
bien  procomún  de  la  dicha  cibdad  e  de  la 
dicha  ysla  Española,  e  que  a  cabsa  de  no  se 
aver  mostrado  a  la  dicha  cibdad,  e  aver 
quedado  en  poder  de  los  governaderes  que 
an  seido,  no  tienen  razón  dellas,  ni  saben 
donde  las  buscar,  y  quando  tienen  necesidad 
de  algunas  de  las  dichas  provisiones  no  las 
pueden  hallar,  e  reciben  mucho  agravio  e 
dampno,  e  me  fue  suplicado  por  su  parte 
mandase  que  todas  las  provisiones  e  merce- 
des que  hasta  aqui  an  ydo  se  las  entrega- 
sen, y  las  que  de  aqui  adelante  se  hizieren 
se  las  muestren  para  que  se  pongan  en  .el 
arca  de  las  tres  Uabes;  por  ende,  yo  vos 
mando  que  deis  e  hagáis  dar  a  la  dicha  cib- 
dad de  Santo  Domingo  todas  las  provisiones 
e  mercedes  que  estén  asi  en  vuestro  poder 
como  de  qualesquier  personas,  tocantes  a  la 
dicha  ysla  e  vecinos  et  a  vitantes  en  ella,  e 
assimismo  las  que  de  aqui  adelante  man- 
daremos despachar,  para  que  la  dicha  cib- 
dad las  ponga  en  el  arca  de  las  tres  llaves 
que  la  dicha  }cibdad  [tiene,  e  que  alli  estén 
al  buen  recabdo  que  conbiene...  Fecha  en 
Qaragopa  [a  siete  dias  del  mes  de  Junio  de 
mili  e  quinientos  e  diez  e  ocho  años.  —  Yo 
el  Rey, 

Para  pasar  cada  año  vi  fray  les. 

Zaragoza,  2  de  Agosto  de  1518.  — El  Rey. 
— Nuestros  oficiales  que  resydis  en  la  cibdad 
de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de 
las  Yndias:  Fray  Pedro  de  Sant  Martin,  de 
la  horden  de  los  predicadores,  me  hizo  rela- 
ción que  muchos  fray  les  de  la  dicha  orden, 


con  voluntad  que  tienen  al  servicio  de  Nues- 
tro Señor  e  a  la  conversión  de  los  yndios, 
querrían  pasar  a  las  Yndias  a  estar  e  residir 
en  el  monesterio  de  Santo  Domingo  de  la 
ysla  Española,  e  asy  mismo  querrían  llevar 
al  dicho  monesterio  algunos  estudiantes  para 
los  enseñar  y  dar  el  abito  en  el,  e  porque  la 
dicha  horden  no  tyene  con  qué  pagar  el  pa- 
sage  y  mantenimiento  de  los  dichos  frayles, 
me  suplicó  lo  mandase  proveer  como  la  mi 
merced  fuese;  e  yo,  acatando  cuanto  es  ser- 
vicio de  Nuestro  Señor  que  los  dichos  fray- 
les pasen  a  las  dichas  Indias,  asy  para  la 
conversión  e  salvación  de  las  animas  de  los 
yndios  naturales  dellas,  como  para  que  ad- 
ministren el  culto  divino  e  la  tierra  se  pue- 
ble, mi  voluntad  es  que  en  cada  un  año  se 
dé  pasaje  a  seys  frayles  o  estudiantes;  por 
ende,  yo  vos  mando  que  cada  y  quando  al- 
gund  frayre  dominico  llegare  a  esa  cibdad 
para  pasar  a  las  Yndias,  y  llevando  carta  de 
su  provincial  como  va  a  lo  susodicho,  le 
deys  pasaje  e  mantenimiento  que  se  acos- 
tumbra hasta  la  ysla  Española;  y  asy  mis- 
mo quando  el  procurador  de  los  dichos 
frayles  vos  presentare  algund  estudiante 
que  quisiere  ynbiar  al  dicho  monesterio,  y 
trayendo  carta  del  provincial  como  va  para 
fraylo,  y  jurando  el  tal  estudiante  que  va 
con  aquella  yntincion,  le  deys  el  mismo  pa- 
saje e  mantenimiento  hasta  en  la  dicha  con- 
tia  de  las  dichas  seys  personas  entre  frayles 
y  estudiantes  en  cada  un  año.. .  Fecha  en  Qa- 
ragoga  a  dos  de  agosto  de  DXVIII  años. — 
Yo  el  Rey. 

LVin 

Pam  que  no  puedan  pasar  frayles  sin  licencia 
de  su  provincial  a  las  Yndias. 

Zaragoza,  2  de  Agosto  de  16i8.  — El  Rey. 
— Nuestros  oficiales  que  resydis  en  la  cibdad 
de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de 
las  Yndias:  Fray  Pedro  de  Sant  Martin,  de 
la  horden  de  Santo  Domingo,  me  hizo  rela- 
ción que  algunas  veces,  acaesce  que  algunos 
frayles  de  su  horden  que  andan  yrregulares 
y  fuera  de  obediencia  pasan  a  las  Yndias 
sin  licencia  de  su  provincial,  de  lo  qual  se 
syguen  muchos  ynconvinientes  y  Nuestro 
Señor  muy  deservido,  e  me  suplicó  lo  man- 
dase proveer  como  la  mi  merced  fuese;  por 
ende,  3^0  vos  mando  que  de  aqui  adelante 
proveays  que  en  ninguna  manera  pase  nin- 
gund  frayle  a  las  dichas  Yndias  syn  licencia 
de  su  provincial  del  Andalusya,  de  su  hor- 
den... Fecha  en  Qaragopa  a  dos  dias  de  Agos- 
to de  DXVIII  años.— 70  el  Rey. 
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Limosim  de  3.000  pesos  para  edificar  un 
convento  de  Predicadores  en  la  ciudad  de 
Santo  Domingo. 

Zaragoza,  2  de  Agosto  de  1518. — El  Iley. 
— Xuestro  Thesorero  que  soys  o  fuerdes  de 
laysla  Española:  Fray  Pedro  de  San  Martin, 
trayle  del  monesterio  de  Santo  Domingo  de 
la  borden  de  los  predicadores,  que  es  en  la 
cibdad  de  Santo  Domingo  de  la  dicha  ysla, 
me  hizo  relación  qnel  Catholico  Key,  mi  se- 
ñor e  agüelo,  que  aya  santa  gloria,  hizo 
merced  e  limosna  al  dicho  monesterio,  para 
la  obra  de  la  yglesia,  de  tres  mili  pesos  de 
oro  pagados  en  diez  años,  cada  año  trezien- 
tos  pesos,  de  los  quales  vos  le  pagastes  fasta 
quel  dicho  Catholico  Rey  falleció,  que  fue 
suspendido,  e  me  suplicó  que,  porque  la  di- 
cha obra  no  cesase,  mandase  que  la  paga  de 
los  dichos  tres  mil  pesos  se  continuase,  e  yo, 
por  la  mucha  voluntad  que  tengo  a  que  la 
obra  del  dicho  monesterio  se  acabe  ^  los  di- 
chos frayles  permanezcan,  por  el  gran  fruto 
que  de  su  doctrina  se  sygue,  tovelo  por  bien; 
por  ende,  yo  vos  mando  que  conforme  a  la 
cédula  del  dicho  Catholico  Key,  mi  señor,  pa- 
gueys  al  di(;ho  monesterio,  frayles  y  conven- 
to del,  lo  que  en  cada  un  año  oviere  de  aver 
y  está  por  correr  de  los  diclios  diez  años 
hasta  ser  cumplidos,  segund  y  de  la  manera 
que  en  vida  del  dicho  Catholico  Rey  se  pa- 
gavan,  desde  primero  dia  de  henero  deste 
presente  año  hasta  ser  cumplidos.. .  Fecha  en 
Carago(;a  a  dos  dias  de  Agosto  de  DXYIII 
años. —  Yo  el  Rey. 
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Acerca  de  los  derechos  que  Lope  de  Conchi- 
llos tenia  en  la  Fundición,  de  la  isla  Es- 
pañola. 

Zaragoza,  l.''  do  Septiembre  de  1518.— 
El  Rey. —  VeneraViles  padres  priores  de  la 
borden  de  San  Gerónimo  que  residís  en  la 
ysla  Española:  Lope  de  Conchillos,  mi  Secre- 
tario, y  del  mi  Consejo,  me  ha  fecho  rela- 
ción que,  teniendo  el  merced  de  los  derechos 
de  la  fundición  del  oro  que  en  la  ysla  de 
Sant  Juan  se  liazen  desde  qu'ella  se  pobló,  y 
llevándolos  conforme  a  sus  provisiones  y  a 
lo  qu'estava  liordenado  y  mandado  por  el 
Católico  Rey  mi  señor  y  abuelo,  que  aya  san- 
ta  gloria,  y  por  la  Católica  Reyna  mi  señora, 
diz  que  vosotros  distes  mandamiento  y  pro- 
veystes  que  los  dichos  dei'echos  se  abaxasen 
do  manera  que  como  llevava  antes  de  fundi- 
don  de  cient  pesos,  uno,  lo  llevase  de  ciento 


y  cinquenta,  que  es  el  tercio  menos  de  lo 
que  antes  llevava,  de  que  el  dicho  Lope  de 
Conchillos  se  ha  agraviado  dello,  porque  es 
en  mucho  daño  y  perjuyzio  suyo,  y  me  su- 
plicó lo  mandase  proveer  y  remediar:  y  por- 
que mi  voluntad  no  es  quel  dicho  Lope  Con- 
chillos reciba  agravio  en  esto,  antes  en  todo 
merced,  e  yo  lo  quiero  mandar  veer  para 
prever  en  ello  lo  que  convenga,  enbio  a  man- 
dar al  licenciado  Sancho  Yelazquez  que  me 
enbie  el  treslado  del  mandamiento  que  vos- 
otros distes  sobre  lo  susodicho,  y  que  de  aqur 
adelante,  entre  tanto  hasta  que  vea  otro 
mandamiento  mió  en  contrario,  haga  acudir 
al  dicho  Lope  Conehillos,  mi  Secretario,  con 
los  dereclios  de  la  dicha  ñmdicion,  según  y 
de  la  manera  que  antes  lo  llevava;  por  ende,, 
yo  vos  encargo  que  luego  proveays  como  asy 
se  cumpla,  y  me  enbieys  relación  de  las  c^b- 
sas  que  os  movieron  a  hazer  la  dicha  mode- 
ración y  limitación  de  los  dichos  derechos, 
para  que,  vista,  yo  mande  lo  que  mas  con- 
venga, que  en  ello  seré  de  vosotros  servido. 
De  QaragOQa  a  primero  dia  del  mes  de  Se- 
tiembre de  DXYIII. 

LXI 

Mercedes  y  libertades  concedidas  a  los  labra- 
alores  que  pasasen  a  las  Indias  (*). 

Zaragoza,  10  de  Setiembre  de  1518. — 
Doña  Juana  e  don  Carlos,  etc.  A  todos  lo^ 
concejos,  corregidores,  asystentes,  alcaldes, 
alguasiles,  merinos...  salud  e  gracia.  Sepa- 
des  que  por  la  mucha  voluntad  que  syenpre 
avernos  tenido  e  tenemos  que  las  partes  de 
las  Indias  se  pueblen  e  ennoblezcan  e  en 
ellas  sea  plantada  nuestra  sancta  fee  ca- 
tólica, de  que  Dios  Nuestro  Señor  sera  muy 
servido,  por  ser  la  dicha  tierra  de  las  dichas 
Indias  muy  fértil  e  abundosa  de  todas  l^s 
cosas  de  carne  e  pescados  e/fructas,  e  apare- 
jada para  hazer  en  ella  pan  e  vino  e  otros 
mantenimientos,  los  quales  se  an  dado  muy 
bien  a  algunas  personas  que  lo  an  experi- 
mentado, e  no  se  a  llevado  adelante  a  causa 
de  los  abitantes  en  las  dichas  yslas,  que  so 
inclinan  mas  al  coger  del  oro  que  a  lavor  e 
grangerias  que  en  la  dicha  tierra  se  haria 
muy  mejor  que  en  ninguna  parte:  e  visto 
que  la  principal  causa  de  su  población  e  en- 
noblei.imiento  es  que  a  las  susodichas  tie- 
tras  vayan  algunos  labradores  de  trabajo 
([ue  hibren  e  syenbren  como  en  estos  re}' nos 
lo  liTizen,  e  por  que  de  lo  uno  e  de  lo  otro 


O  Publicadas  en  la  Col.  de  doc.  de  América,  2.* 
serie,  J)oc.  Irgidotiros,  II,  pág.  77, 


APÉNDICES 


DLXXXI 


retluiula  mucha  utilidad  e  provecho  común, 
asy  para  las  dichas  Indias  como  para  los  di- 
chos labradores  que  las  (juerran  yr  a  gran- 
gear,  especialmente  para  algunos  que  abra 
que  biven  con  necesydad  e  en  grand  trabajo 
e  pobreza  por  falta  de  no  saber  la  virtud  e 
groseza  de  la  tierra  de  las  dichas  Indias,  e 
la  abundanvia  que  ay  de  tierras  para  labran- 
za, e  quand  abundosa  e  largamente  se  dan  en 
ellas  las  labranzas  e  semientes,  e  legunbres, 
e  grangerias  de  ganados  e  todas  las  otras 
cosas  criadas,  e  porque  los  dichos  labrado- 
res e  personas  naturales  gozen  de  tanto  bien 
tenporal  e  de  tan  buena  tierra,  e  no  dar 
causa  que  otros  estrangeros  las  pueblen  e 
gozen  del  fructo  dellas,  por  los  mas  animar  e 
por  que  mejor  lo  puedan  hazer  syn  daño  de 
sus  hazienclas,  ase  acordado  de  les  hazer,  e 
por  la  presente  les  fazenios,  las  mercedes  e 
libertades  seguientes: 

I.  Primerament,  })rometemos  a  todos  los 
vezinos  e  moradores  destos  nuestros  reinos  e 
señoríos,  nuestros  subditos  e  naturales,  que 
quisyeren  yr  a  las  dichas  Yndias,  que  les 
daremos  a  nuestra  costa  pasaje  franco  e  los 
mantenimientos  que  ovieren  menester  dende 
que  partieren  de  sus  casas  fasta  que  lleguen 
a  las  dichas  Indias,  e  que  en  el  dicho  su 
viaje  serán  favorecidos,  mirados  e  curados 
como  vasallos  nuestros. 

II.  Asy  mismo,  por  les  hazer  mas  mer- 
<;ed  e  porque  nuestra  voluntad  es  que  en  todo 
sean  mirados  e  permanezcan,  tenemos  man- 
dado proveer  que  vayan  a  las  diclias  Indias 
fisycos  que  los  curen,  e  si  adolef/ieren  sean 
curados,  e  buticarios  con  todas  las  medeci- 
nas  neyessarias,  pagando  todo  syn  que  les 
cueste  cosa  ninguna. 

m.  Ytem,  que  luego  que  con  la  bendición 
de  Nuestro  Señor  desembarcaren  en  qual- 
quier  de  las  dichas  islas,  les  mandaremos 
dar  e  le  serán  dadas  en  nuestras  haziendas, 
estancias  e  labranzas  e  grangerias  de  pan  e 
ganados,  e  vacas,  puercos,  yeguas  e  galli- 
nas, e  huertas  e  otras  cosas  de  mantenimien- 
tos que  en  cada  una  de  ellas  tenemos,  lo  que 
cada  uno  oviere  menester  para  su  sosteni- 
miento e  aposentamiento  e  labranza,  fasta 
que  ellos  tengan  labranzas  de  suyo  en  que 
puedan  estar  e  bevir,  syn  que  por  ello  sean 
obligados  a  nos  pagar  cosa  alguna ,  porque 
nuestra  intención  es  que  ellos  reciban  mer- 
ced e  sean  relevados  e  ayudados. 

rV.  Yten,  por  hazer  mas  mer9ed  a  los  di- 
chos labradores  que  asy  quisyeren  yr  a  ha- 
ser  la  dicha  población  a  las  dichas  Indias,  e 
en  ellas  trabajaren  e  fisieren  labran(^'as  e 
esperiencias  del  senbrar,  plantar  e  criar,  les 
haremos  merced,  e  por  la  presente  ge  la  fa- 
zemos,  que  por  termino  de  veinte  años  pri- 


meros  siguientes  no  paguen  derechos  de  al- 
cavala  ni  otras  ynpusyciones  algunas,  ni  de- 
rechos algunos  de  lo  que  ansy  cultivaren  e 
criaren,  mas  del  diezmo  de  lo  que  deven  a 
Dios. 

V.  Otro  sy,  les  prometemos  <jue  después 
que  ellos  hayan  fecho  lo  sobre  dicho  e  estén 
fechos  los  pueblos  en  que  ellos  an  d'estar, 
que  los  beneficios  de  las  yglesias  que  en  ellos 
se  hizieren  los  llevaran  sus  hijos  legítimos, 
e  no  otros  ningunos,  cestos  que  por  avilidad 
se  opongan  a  ellos  como  a  bienes  j)atrim(>- 
niales  de  nuestros  Heynos,  e  que  otros  nin- 
gunos no  se  puedan  oponer  a  ellos,  ni  se  les 
puedan  dar. 

VI.  E  para  mas  favore«;er  los  dichos  labra- 
dores, e  porque  al  principio  no  entren  en 
ner-esidad  e  tengan  quien  les  ayuden.  Jes 
prometemos  que  mandaremos  a  los  dichos 
indios  naturales  de  las  dichas  Indias  que  Jes 
ayuden  a  haser  las  casas  primeras  en  que 
ovieren  de  bevir,  en  los  pueblos  que  hizie- 
ren, dándoles  el  mantenimiento  que  ovieren 
menester  mientras  que  les  ayudaren,  e  sea 
el  trabajo  moderado. 

A'^II.  Asymismo  les  prometemos  que  les 
mandaremos  buscar  los  mejores  asyentos 
que  oviere  en  aquellas  partes,  e  señalárselos 
para  que  hagan  sus  pueblos,  en  la  mejor 
dispusycion  de  aguas  e  mas  a  proposito  de 
sus  grangerias  que  ser  pueda  para  que  alli 
hagan  sus  casas. 

YIII.  Asymismo  les  mandaremos  señalar 
las  tierras  e  solares  que  ovieren  menester 
para  en  que  labren,  e  sean  suyas  propias  e  de 
sus  herederos  e  sucessores  para  syempre  ja- 
mas, e  estas  so  les  darán  en  grand  cantidad, 
segund  lo  que  cada  uno  quisiere  ponerse  a 
trabajar,  e  asymismo  les  mandaremos  dar  al 
presente  rejas  e  acadas,  todas  las  que  para 
que  comiencen  a  hazer  la  dicha  labranca 
ovieren  menester,  e  plantas,  e  legunbres,  e 
semientes,  e  otras  cosas  para  hazer  la  espe- 
riencia  dello,  e  a  cada  labrador  mandaremos 
dar  una  vaca  e  una  puerca  para  que  comien- 
ren  a  criar. 

IX.  Yten,  porque  con  mas  voluntad  los 
dichos  labradores  e  otras  personas  trabajen 
e  sean  aprovechados  por  todas  las  maneras 
posybles,  queremos  e  es  nuestra  merced  que 
qualquier  persona  de  qualquier  suerte  e  con- 
dición que  sean  que  primero  oviere  criado 
e  sacado  a  luz  en  esa  dicha  isla  dose  libras 
de  seda,  de  le  hazer  merced,  e  por  la  presen- 
te ge  la  hago,  de  trenta  mili  maravedís  de 
juro  de  renta  para  la  tal  persona  e  para  sus 
lierederos  e  sucesores  para  siempre  jamas, 
en  la  renta  que  oviere  en  la  dicha  isla  de  la 
dicha  seda,  que  con  ayuda  de  Nuestro  Señor 
se  tiene  por  muy  cierto  que  la  abra  en  mu- 
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cha  cantidad,  segimd  el  graude  aparejo  que 
para  ello  av. 

X.  Asymismo,  para  haser  mas  mercedes  a 
los  dichos  labradores  e  trabajadores  e  otras 
qualesqiiier  personas ,  queremos  e  es  nues- 
tra merr-ed  que  al  primero  que  senbrare  e 
diere  cogido  diez  libras  de  clavos,  o  gen- 
gil»re,  o  canela,  o  otro  qualquier  genero  de 
especiería  que  al  presente  no  ay  en  las 
(.lichas  yslas,  que  segund  la  grand  dispusy- 
cion  de  la  dicha  tierra  creemos  abra  en  muy 
gran  cantidad,  que  les  haremos  merged,  e 
por  la  presente  ge  la  hazemos,  de  veinte 
mili  maravedís  de  juro  en  cada  vn  año, 
para  que  se  le  paguen  de  la  primera  ren- 
ta que  dello  oviere  en  cada  un  año  para 
Nos. 

XI.  E  porque  soi  informado  que  tam- 
bién ay  gran  dispusycion  para  que  se  haga 
pastel,  dezimos  que  haremos  merced,  e  por 
la  presente  la  hazemos,  al  primero  que  hi- 
ziere  e  criare  quince  quintales  de  pastel, 
de  quince  mili  maravedís  de  juro  en  cada 
un  año,  de  la  renta  que  dello  se  nos  se- 
guiere;  e  al  primero  que  cogiere  e  diere 
limpio  un  quintal  de  arroz,  le  haremos  mer- 
<;ed  de  diez  mili  maravedís  de  juro  en  cada 
un  año  para  syempre  jamas,  de  la  renta  e 
provecho  que  dello  se  nos  seguiere : 

XII.  Tten,  haremos  mer(,'ed,  e  por  la  pre- 
sente la  lasemos,  al  primero  que  cogiere  en 
las  dichas  Indias  un  quintal  de  azeite,  de 
diez  mili  maravedís  de  juro  en  cada  un  año, 
para  syempre  jamas,  de  la  renta  e  provecho 
que  del  azeite  que  alia  se  hiziere  se  nos  se- 
guiere. 

Por  ende,  Nos  vos  mandamos  e  encarga- 
mos que  veades  lo  susodicho  e  las  merí;edes  e 
libertades  de  suso  contenidas,  e  los  que  qui- 
syeredes  yr  a  faser  la  dicha  población  e  go- 
zar de  las  dichas  mer(;'edes  e  libertades  vos 
*  dispongáis  luego  a  ello,  teniendo  por  ^ierto 
que  vos  serán  guardadas  e  cumplidas  para 
agora  e  para  syenpre  jamas  en  todo  e  por 
todo,  segund  e  como  de  suso  se  contiene...  e 
por  qu'esto  venga  a  noticia  de  todos,  man- 
damos qu''esta  nuestra  carta  sea  pregonada 
por  las  placas  e  mercados  e  otros  lugares 
acostumljrados  desas  dichas  cibdades,  e  vi- 
llas e  lugares,  por  manera  que  venga  a  no- 
tií.'ia  de  todos.  Dada  en  Qarago^a  a  diez 
dias  del  mes  de  Setienbre,  año  del  nagi- 
micnto  de  nuestro  señor  Ihesu  Cristo  de 
mili  e  quinientos  e  diez  e  ocho  años.  —  Yo 
el  Rey. 

Refrendada  del  secretario  Covos;  señalada 
del  Chanciller  e  obispos  de  Burgos  e  Bada- 
joz, r>  apata  e  Padilla. 

Estas  libertades  se  dieron  duplicadas,  y 
para  Tierra  Firme. 
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i  Lxn 

InstruGciones  a  Juan  López  de  Recalde, 
acerca  de  los  labradores. 

Zaragoza,  10  de  Septiembre  de  1518. — El 
7?-e?/.— Johan  López  de  Recalde,  nuestro  Con- 
tador que  resydis  en  la  cibdad  de  Sevilla  en 
la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Yndias: 
Ya  sabeys  quanta  nescesidad  tyenen  de  re- 
medio las  cosas  de  las  Yndias,  especialmen- 
te la  población  dellas,  y  la  principal  cossa 
que  para  de  presente  ha  parescido  que  mas 
conviene  proveerse  para  aquellas  partes,  es 
procurar  que  vayan  a  ella  los  mas  labrado- 
res y  gente  de  trabajo  que  ser  pueda,  por 
que  se  tyene  por  muy  cierto  que  para  mas 
perpetuydad  de  la  tierra  convernia  que  se  ] 
labrase  y  granjease,  y  en  ellas  se  fisyesen  1 
labranzas  de  pan  e  vino  e  otras  cosas  que  se  i 
fazen  en  estos  rey  nos,  qu  'esto  será  gran  cab- 
sa  para  que  los  pobladores  toviesen  mas  vo- 
luntad de  permanecer  en  ella,  de  que,  como  , 
veys.  Nuestro  Señor  será  muy  servydo,  por 
que  los  yndios  abitantes  en  ellas  se  conver-  i 
tiran  a  nuestra  santa  fee  católica,  qu'es  núes-  5 
tro  principal  desseo,  e  demás  desto  es  en  ] 
mucho  pro  e  utilidad  de  nuestros  reynos  y  \ 
de  los  abitantes  en  ellas,  por  tener  tierra  '■ 
en  tanta  abundancia  y  tan  fertyl  y  en  que 
pueden  bivyr  tan  bien  y  tan  syn  los  traba- 
jos y  necesidades  en  que  biven  acá;  y  asy,  . 
he  acordado  que  se  haga  por  la  manera  que  J 
vereys  por  las  provisiones  e  ynstruciones  de 
las  mercedes  e  libertades  que  mandamos 
otorgar  e  conceder  a  todas  las  personas  de  ' 
trabajo  e  labradores  que  a  las  dichas  Yndias  ' 
quisyeren  yr  a  labrar  y  poblar,  y  poj'que  se-  'j 
gund  víiestra  voluntad  que  para  nos  servyr  ' 
aveys  tenydo  syempre  e  theneys,  y  la  dili- 
gencia e  cuy  dado  con  que  entendeys  en  las 
cosas  de  nuestro  servicio,  he  acordado  que  7 
vos  principalmente  tengays  cuydado  dello  -j 
conforme  a  la  ynstrucion  e  memoria  e  pro-  'j 
visiones  que  con  la  presente  se  os  ynbia;  por  i 
ende,  yo  os  encargo  e  mando  que  con  toda  la  ] 
diligencia  e  buenas  manera^  posibles,  tra-  j 
bajeys  como  passen  a  las  dichas  Yndias  los  i 
mas  labradores  e  gente  de  trabajo  de  serví- 
ció  que  ser  pueda,  dándoles  a  entender  todo 
lo  contenido  en  la  dicha  ynstrucion  e  pro- 
vysiones,  de  las  bondades  de  las  dichas  tie- 
rras, las  mercedes  e  libertades  que  les  man- 
damos otorgar,  y  los  animeys  e  favorescáys 
en  ello,  y  demás  de  lo  contenido  en  la  di-  J 
cha  ynstrucion  aveys  de  proveer  las  cossas. 

Porque  yo  he  inbiado  por  otras  partes  al 
padre  Bartolomé  de  las  Casas  e  a  otras  per- 
sonas que  ynciten  a  los  dichos  labradores  a 
que  vayan  a  hacer  la  dicha  población,  aveys 
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do  tener  mucho  cuy  dado  que  en  llegando  al- 
gunos de  los  dichos  labradores  a  esa  cibdad 
los  recibays,  e  aposenteys,  e  favorescays,  e 
deys  la  mejor  horden  que  ser  pueda  en  el 
pasaje  dellas,  y  para  que  passen  a  menos  cos- 
■  ta  nuestra,  de  la  que  ser  pueda,  porque, 
'como  veys,  yo  les  hago  merced  de  passa- 
je  y  manteny miento  franco,  y  entretanto 
que  ay  estovyeren  les  hazed  dar  todo  lo  que 
ovyeren  menester  para  su  mantenimyento, 
y  en  Sant  Lucar  hasta  que  se  hagan  a  la 
vela,  no  dándoles  dineros  adelantados,  syno 
lo  que  os  paresciere  que  cada  uno  oviere 
menester  para  cada  dia. 

Y  quando  passare  cada  uno  de  los  dichos 
labradores,  aveys  de  tener  cuy  dado  que  cada 
uno  lleve  legumbres  y  plantas  de  todas  es- 
pecies, trigo,  cebada,  gar  bancos,  ha  vas,  lan- 
tejas y  arros,  y  todas  las  cossas  y  legumbres 
que  se  puedan  aver,  a  nuestra  costa,  a  cada 
uno  la  cantidad  que  os  paresc'iere. 

Asy  mismo  aveys  de  tener  mucho  cuyda- 
do  que  passen  algunas  personas  que  sepan 
criar  y  hacer  sseda,  con  las  libertades  y 
mercedes  que  se  otorgan  a  los  dichos  labra- 
dores e  gente  de  trabajo,  y  procurad  de  yn- 
biar  alguna  cantidad  de  gussano  para  hazer 
la  dicha  sseda,  de  lo  que  ay  en  el  Rey  no  de 
Granada. 

Yten,  porque  los  dichos  labradores  tengan 
luego  que  llegaren  aparejo  para  labrar,  aveys 
luego  de  entender  en  que  se  lleven  luego  las 
rejas  y  apadas  que  os  paresciere,  segund  los 
labradores  que  pasaren,  dirijidas  a  nuestros 
oficiales  de  cada  ysla  donde  los  ynbiardes, 
para  que  se  den  a  los  dichos  labradores  en 
desembarcando. 

Asy  mismo  proveed  como  se  lleven  algu- 
nas colmenas  y  todas  las  otras  cosas  que  os 
paresQiere  que  se  deven  ynbiar,  para  el  efe- 
to  de  lo  que  agora  se  provee;  lo  hazed  llevar 
.y  proveed  porque  de  todo  aya  buen  recabdo, 
que  por  esta  o  por  su  traslado  synado  de  es- 
cribano publico  mando  al  nuestro  Thesorero 
de  la  Casa  que  dé  e  pague  lo  que  vos  libre- 
des  para  lo  suso  dicho. 

Y  porque  en  todos  los  dichos  labradores 
aya  buen  recabdo  en  su  passaje,  por  servi- 
cio mió  que  vos  tengáis  mucho  cuydado 
como  al  tiempo  que  se  ovieren  de  enbarcar 
tomeys  buena  seguridad  del  maestre  de  la 
nao  en  que  asy  ovieren  de  yv  qualesquier 
labradores,  que  sean  muy  bien  tratados  y 
mir  .dos,  y  que  no  se  les  hará  ningund  mal 
tratamyento  ny  descortesías,  ni  a  la  gente  y 
personas  que  con  ellos  fueren,  y  que  se  les 
dará  largamente  lo  que  ovieren  menester  para 
su  mantenymiento.  —  Fecha  en  r'arago^a  a  x 
de  Septiembre  1518. —  Yo  el  Rey. — Señalada 
del  Dean  de  Besanson  e  del  Obispo  de  Bur- 
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de  Padilla  y  del  licenciado  C^pata. 

LXIII 

Jieul  oedula  para  que  ae  pregonasp  la 
emigración  de  labradores . 

Zaragoza,  10  de  Septiembre  de  1518. — El 
Rey. — Concejos,  justicia,  regidores,  ca valle- 
ros, escuderos,  oficiales,  omes  buenos  de  to- 
das las  cibdades  e  villas  e  lugares  destos  rey- 
nos  e  señoríos,  assy  realengos  como  abaden- 
gos, hordenes,  señoríos  e  behetrías:  Sabed 
que  por  la  mucha  voluntad  que  la  Católica 
Reyna  mj  señora  e  yo  avernos  siempre  teny- 
do  e  tenemos  que  nuestros  suditos  y  naturales 
sean  muy  aprovechados  y  que  los  que  biven 
con  necesidad  y  no  tyenen  bien  lo  que  han 
menester,  lo  tengan,  visto  que  a  Nuestro  Se- 
ñor a  placido  de  comentar  a  poblar  las  Tn- 
dias  del  mar  Océano,  qu'es  muy  fértil  e  abun- 
dossa  tierra,  y  también  desseando  que  las 
dichas  Yndias  se  pueblen  y  ennoblescan  y 
en  ellas  se  arra3^gue  y  plante  nuestra  sancta 
fe  católica,  a  vemos  acordado  de  ynbiar  al 
padre  Bartolomé  de  las  Casas  para  que  haga 
saber  a  todos  los  susodicho,  y  lo  que  mas  lar- 
gamente vereys  por  las  dichas  mercedes  y 
franquezas  que  otorgamos  e  concedemos  a 
nuestros  suditos  naturales  que  a  las  dichas 
tierras  quisieren  yr  a  poblar;  y  avnque  esto 
es  una  cossa  de  que  Nuestro  Señor  sera  muy 
servydo,  y  en  muy  gran  utilidad  y  provecho 
común  de  nuestros  reynos  e  señoríos  e  natu- 
rales dellos,  yo  vos  encargo  e  mando  que 
veays  las  dichas  provysiones  e  ynstruciones 
e  con  mucho  cuydado  e  diligencia  las  hagays 
luego  apregonar  a  cada  uno  de  vosotros  en 
sus  lugares  ejurediciones,  y  haziendo  a  todos 
entender  quand  bien  les  está  lo  suso  dicho; 
y  porque  mi  voluntad  es  que  los  que  se  mo- 
vieren a  yr  a  hacer  la  dicha  población  sean 
favorescidos  e  ayudados,  yo  vos  encargo  e 
mando  que  sy  algunos  de  los  que  quisyere- 
yr  toviere  faciendas  que  las  quisyere  ven- 
der, proveays  como  no  se  les  ponga  ynpedi- 
myento  en  ello  contra  justicia  para  desenba- 
ra^arse  para  su  camino,  e  procurej^s  por 
buenas  maneras  como  los  otros  vecinos  que 
quedaren  les  compren  sus  faciendas  ajustes 
precios,  y  en  lo  que  oviere  lugar  conforme  a 
justicia  les  favoresced  e  ayudad,  que  en  ello 
mucho  me  servyreys,  y  a  todo  lo  que  a  esta 
negociación  tocare  y  el  dicho  padre  Casas 
dixere,  vos  encargo  e  mando  le  deys  entera 
fe  e  creencia,  que  en  ello  seré  servido.  Fe- 
cha en  C'arago<;a  a  x  dias  de  Setyembre  de 
jyKXllÍ.--Yo  el  Rey.  —  Señalada  del  deán 
de  Besanson  y  del  obispo  de  Burgos  y  del. 
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obispo  de  Badajos  y  de  don  García  de  Padi-  | 
]la  y  del  licenciado  Tapa  ta. 

LXIV 

Como  se  han  de  pagar  a  loé;  labradores  las 
cosías  que  hicieren. 

Zaragoza,  10  de  Septiembre  de  1518.  — 
Fl  Bey.  —  Nuestros  corregidores,  asistentes, 
alcaldes  de  las  oibdades,  villas  e  lugares  de 
nuestros  rey  nos  y  señorios,  e  a  cada  -uno  y 
qnalquier  de  vos  en  vuestros  lugares  e  ju- 
rediciones:  Sabed  que  por  la  mucha  volun- 
tad y  deseo  que  la  Católica  Reyna  mi  se- 
ñora e  yo  a  vemos  tenido  e  tenemos  al  bien 
común  de  nuestros  rey  nos,  subditos  y  na- 
turales dellos.  y  tanbien  por  lo  mucho  que 
deseamos  la  población  de  las  Ycdias  del  mar 
Océano,  avernos  acordado  de  dar  horden 
como  vayan  a  ellas  los  mas  labradores  y  gen- 
te de  trabajo  que  fuere  posible  para  que  las 
grandes  riquezas  de  las  dichas  yslas  sean  co- 
municadas y  nuestros  naturales  aprovecha- 
dos; y  para  los  animar  e  aprovechar  e  ayu- 
dar a  ellos,  les  avemos  concedido  las  merce- 
des que  vereys  por  nuestras  provisiones  que 
vos  serán  mostradas  por  Luys  de  Berrio,  a 
quien  Nos  ynviamos  a  entender  en  lo  suso 
dicho,  y  por  <]ue  Nos  les  prometemos  de  les 
dar  pasaje  e  mantenymiento  franco  desde  el 
dia  que  partieren  de  sus  casas  hasta  que  lle- 
guen a  las  dichas  Yndias,  y  para  lo  que  toca 
al  gasto  que  han  de  hazer  en  la  cibdad  de  Se- 
vylla  todo  el  tiempo  quealli  estovieren,  y  de 
aUi  hasta  las  dichas  Tndias,  tenemos  man- 
dado a  los  nuestros  oficiales  que  residen  en 
la  Casa  de  la  Contratación,  qu'es  en  la  dicha 
•cibdad,  que  les  i)rovean  de  todo  lo  necesa- 
rio; por  ende,  yo  vos  mando  que  quando  al- 
gún labrador  quisiere  pasar  a  las  dichas  Yn- 
dias con  su  muger  y  casa,  tomeysde  quales- 
quier  maravedis  que  estén  aplicados  a  nues- 
tra Cámara,  ansy  en  poder  de  los  recebtores 
de  las  dichas  penas  y  escrivanos  de  los  ca- 
bildos, como  de  otras  (jualesquier  personas, 
lo  que  os  pareciere  que  cada  unoavra  menes- 
ter para  su  gasto  hasta  Sevilla,  segund  la 
gente  que  consigo  llevare,  y  se  lo  deys  to- 
mando dellos  cabcion  juratoria  que  se  pre- 
sentara ante  los  nuestros  oficiales  (pie  resi- 
den en  la  dicha  Casa  de  la  Contratación  de 
Sevilla,  so  j^ena  que  pagaran  lo  ipie  asy 
recibieren,  con  his  setenas;  y  si  al  presente 
no  lo  oviere  de  las  dichas  jjenas,  por  servi- 
cio mió  lo  busqueys  prestado  y  lo  hagays 
pagar  de  los  primeros  maravedis  e  penas 
(]ue  fueren  aplicadas  a  la  dicha  nuestra  Cá- 
mara; e  porque  podra  ser  que  algunos  de  los 
tales  labradores  sean  vezinos  de  lugares  do  • 


I  señorios,  donde  no  aya  penas  de  nuestra  Cá- 
mara, en  tal  caso  vos  mando  que  en  presen- 
tándose el  tal  labrador  ante  qualquier  de 
vosotros  con  voluntad  de  yr  a  las  dichas  Yn- 
dias, e  poniéndole  la  dicha  pena,  le  pro- 
veays  de  lo  que  oviere  menester  hasta  Se- 
villa, aunque  no  sea  vecino  de  vuestra  jure- 
dicion...  De  Carago^a,  a  x  de  setiembre  de 
DXYIIP'  años.— Fo  el  Rey. 

A  Jíuot  de  Salaya,  para  que  estuviese  a  /o-s- 

—  órdenes  de  Bartolomé  de  las  Casas. 

Zaragoza,  10  de  Septiembre  de  iolS.— El 
Rey. — Jolian  de  Salaya:  Porque  yo  he  man- 
dado al  padre  Bartolomé  de  las  Casas  que  de 
mi  parte  os  hable  cierta  cossa  ijue  toca  mu- 
cho a  nuestro  servicio  e  a  la  población  de  las 
Yndias,  como  mas  largo  del  sabreys,  yo  vo& 
mando  que  en  recibiendo  esta  os  partaj^s 
donde  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  esto- 
viere  e  os  junteys  con  el  e  le  deys  entera 
fee  e  creencia,  e  aquello  pongays  asy  por 
obra,  que  para  el  tiempo  que  en  esto  vos  ocu-- 
pardes  yo  escribo  a  los  oficiales  de  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Yndias  que  vos  se- 
ñalaren salario  lo  que  les  paresciere,  y  de- 
mas  desto  tened  por  cierto  que  sirviendo  vos 
bien  en  esto,  vos  mandaremos  favorescer  y 
haser  toda  la  merced  que  oviere  lugar.  Fe- 
cha en  Qaragor  aax  de  Setiembre  de  DXYIIL 

—  To  el  Rey. 

f.XYl 

Ve  como  se  Jiahiaii  de  rotar  los  negocios 
en  la  Casa  de  la  Contrataeion. 

Zaragoza,  lu  de  Septiembre  de  151S. — 
El  Rey. — Nuestros  oficiales  que  residís  en 
la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  las  Yndias:  Yo  soy  ynformado  que 
algunas  vezes  entre  vosotros  ay  algunas  du- 
das y  diferencias,  asy  en  como  se  an  de  pro- 
veer las  cosas  que  Nos  vos  ynbiamos  a  man- 
dar, como  en  las  que  tocan  a  nuestro  servi- 
cio, y  porque  en  semejantes  casos  sienpre  se 
ha  de  hazer  lo  que  paresce  a  los  mas  votos, 
por  ende  yo  vos  mando  que  de  aqui  adelante 
en  las  cosas  que  tovierdes  d\ida  y  no  se  su- 
friere consultallas  comigo,  hagays  y  pro- 
veays  lo  que  a  todos  o  a  los  mas  votos  pares- 
ciere... Fecha  en  (,!aragova  a  x  de  Septiem- 
bre de  DXVin  años.--ro  el  Rey. 

En  troze  dias  del  mes  de  Otubre  de  mili  e 
(juinieutos  e  diez  e  ímúio  años  entregué  todo 
este  despacho  al  padre  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas, y  el  lo  recibió  y  lo  firmo  de  su  nombre. 
■  Juan  de  Samano.  Bartolomr  de  las  Casas^ 
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J'Jl  sey lindo  despacho  que  se  dio  a  Cusas- 
y  a  Berrio  para  los  labradores. 

Zcaragoza,  12  de  Septiembre  tle  1518.  — 
JEl  Bey.  Bartolomé  de  las  Casas,  clérigo:  Ya 
íiabeys  como  la  Católica  Reyaa,  mi  señora 
madre,  e  yo,  por  la  mucha  voluntad  que  te- 
nemos que  las  partes  de  las  Yndias  se  pue- 
blen y  ennoblezcan,  para  que  en  ellas  nues- 
tros suditos  j  naturales  sean  aprovechados, 
-avernos  acordado  que  vayan  a  ellas  los  mas 
labradores  y  gente  de  trabajo  que  ser  pueda, 
a  los  quales  les  avenios  otorgado  la  mercedes 
€  libertades  contenydas  en  las  provysiones 
que  llevays,  e  porque  yo  soy  ynformado  que 
vos  entendereys  en  ello  con  aquella  diligen- 
cia e  recabdo  que  a  nuestro  servicio  e  bien  de 
la  negociación  cunpla,  vos  he  nombrado  para 
<ine  vos  áeys  a  entender  a  todos  lo  susodicho; 
por  ende,  yo  vos  mando  que  conforme  a  la 
ynstruccion  que  llevays  firmada  de  Francisco 
de  los  Cobos,  mi  secretario  e  de  mi  Conse- 
jo, e  a  las  otras  cédulas  e  provysiones,  en- 
tendays  en  lo  suso  dicho,  teniendo  por  cier- 
to que  en  ello  seré  de  vos  muy  servido;  y 
es  mi  merced  que  ayays  e  lleveys  cada  un 
dia  de  los  que  en  lo  susodicho  vos  ocupar- 
les, ciento  y  cinquenta  maravedís  para 
vuestro  salario  e  mantenymyento,  lo  qual 
mando  a  los  nuestros  oficiales  de  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Yndias  que  residen  en 
la  cibdad  de  Sevylla,  que  vos  los  den  fe  pa- 
.-guen  desde  el  dia  de  la  fecha  desta  mi  ce- 
dula,  en  adelante,  todo  el  tiempo  que  en  ello 
vos  ocupar  des  por  mi  mandado,  e  que  to- 
men vuestra  carta  de  pago,  con  la  qual  e 
con  el  treslado  desta  my  cédula  sygnado  de 
scrivano,  syn  otro  recabdo  alguno,  mando 
que  sea  recibido  al  Thesorero  de  la  dicha 
€asa  todo  lo  que  asy  vos  diere  e  pagare  en 
la  forma  suso  dicha,  siendo  tomada  la  ra^on 
desta  mi  Qedula  en  los  libros  de  la  dicha 
casa  por  l©s  dichos  nuestros  oficiales.  Fecha 
en  Carago(,ía.  xii  de  Septiembre  de  DXYIIP, 
—  Yo  el  Rey. 

LXYIII 

Real  cédula  para  que  los  labradores  que  iban 
a  Indias  fuesen  mantenidos  hasta  em- 
barcarse. 

Zaragoza.  10  de  Septiembre  de  1518.  — 
El  Rey.  Nuestros  oficiales  de  la  Contrata- 
ción de  las  Yndias  que  residen  en  la  cibdad 
de  Sevilla:  Ya  sabeys  quanta  necesidad  tie- 
nen de  remedio  las  cossas  de  las  Yndias,  es- 
pecialmente la  población  dellas,  y  la  princi- 
pal cossa  que  para  de  presente  a  parescido 
<que  mas  conviene  proveerse  para  aquellas 


partes  y  para  la  población  dolías,  es  procu- 
rar que  vayan  los  mas  labradores  y  gente  de 
trabajo  que  ser  pueda,  porque  se  tiene  por 
muy  cierto  (pie  para  mas  perpetuidad  de  la 
tierra  convernia  que  se  labrase  y  granjease 
y  en  ellas  se  hiciesen  labranzas  de  pan  e 
vino  y  de  las  otras  cossas  que  se  hazen  en 
estos  rey  nos,  que  esto  seria  gran  cabsa  para 
que  los  pobladores  toviesen  mas  voluntad 
de  permanecer  en  ella,  de  que,  como  veys, 
sera  Nuestro  Seflor  muy  servido,  porque 
los  yndios  abitantes  en  ellas  se  convertirán 
a  nuestra  santa  fe  católica,  que  es  nuestro 
principal  desseo,  y  demás  desto  es  en  mucho 
pro  e  utilidad  de  nuestros  reynos  e  de  los 
abitantes  en  ellos,  por  tener  tierras  en  tanta 
abundancia  y  tan  fértiles  y  en  que  pueden 
bivir  tan  bien  y  tan  syn  los  trabajos  y  ne- 
cesidades que  biven  acá;  asy,  he  acordado 
que  se  haga  . .  y  he  mandado  al  padre  Barto- 
lomé de  las  Casas,  clérigo,  que  vaya  a  en- 
tender en  ello,  y  que  todo  lo  que  siioediere 
vos  lo  haga  saber  de  donde  quiera  que  se 
hallare;  por  ende,  yo  vos  mando  que  todos 
los  labradores  que  fueren  a  essa  dicha  cibdad 
con  voluntad  de  pasar  a  las  dichas  Yndias 
y  tovierdes  seguridad  que  pasaran,  les  reci- 
bays  e  liagays  todo  buen  tratamiento,  y  en 
tanto  que  en  esa  cibdad  estovieren ,  hasta 
embarcar,  les  hagays  dar  e  deys  para  su 
mantenimiento  lo  que  hordinariamente  se 
suele  dar  a  cada  persona  de  su  manera  e  ovie- 
re  menester,  y  en  estando  presto  su  pasaje 
les  proveed  de  los  mantenimientos  e  cossas 
necesarias  que  o  vieren  menester  hasta  lle- 
gar alia,  a  nuestra  costa,  porque,  como  ve- 
reys  por  la  dicha  ynstrucion,  yo  les  he  pro- 
metido que  se  les  de  pasaje  franco  e  mante- 
nimientos, e  porque  yo  he  mandado  al  Con- 
tador Juan  López  de  Recalde  que  tenga  es- 
pecial cargo  e  cin^dado  desta  negociación,  y 
de  despachar  y  proveer  a  los  dichos  labrado- 
res de  las  cosas  necesarias,  conforme  a  lo 
que  yo  le  he  mandado,  yo  vos  mando  que  en 
todo  le  deys  fe  e  creencia,  y  proyeays  e  fa- 
gays  lo  que  asy  lleva  mandado,  syn  que  en 
ello  aya  falta,  que  en  ello  seré  de  vosotros 
servido.  De  Qaragoc-a  a  x  de  Setyembre  de 
DXYnPaños.— el  Rey. 

LXIX 

.4/  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa^  sobre  la 
libertad  de  los  indios  (•). 

Zaragoza,  9  de  Diciembre  de  1518. — Doña 
Juana  y  don  Carlos,  su  hijo,  ote,  a  vos  el 


(')  Pablicada  en  la  CjI.  de  doc.  d';  Ánéri^'z,  2  * 
serie,  Ddc.  legislativos,  t.  I[. 
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licenciado  Rodrigo  de  Fiuaeroa,  nuestro 
juez  de  residencia,  salud  e  gracia:  Bien  sa- 
beys  cómo,  porque  avernos  sido  ynforinados 
que  entre  los  yndios  naturales  de  las  Yndias 
ay  muchos  que  tienen  tanta  capacidad  e 
abilidad  que  podran  bivir  por  sy  en  pueblos 
politicamente  como  viven  los  cristianos  es- 
pañoles, e  servirnos  como  nuestros  vasallos, 
syn  estar  encomendados  a  cristianos  espa- 
ñoles, llevays  mandado  que  todos  los  yndios 
que  de  su  voluntad  quisieren  libertad  e  la 
pidieren  para  bivir  política  y  hordenada- 
mente,  se  les  dé  entera  libertad,  con  que 
nos  paguen  en  cada  un  año  de  tributo  lo  que 
se  les  ha  señalado,  como  mas  largo  en  las 
provisiones  que  llevays  se  contiene;  y  por 
que  nuestra  voluntad  es  que  en  esto  no  se 
ponga  ninguna  contradicion  ni  ynpedimen- 
to,  fue  acordado  que  deviamos  mandar  dar 
esta  nuestra  Carta  para  vos  en  la  dicha  ra- 
zón, por  la  qual  vos  mandamos  que  luego 
mandeys  e  defendays  de  nuestra  parte,  y 
Nos  por  la  presente  mandamos  y  defende- 
mos, a  todos  los  vezinos  y  moradores  de  las 
dichas  Yndias,  que  ningunas  ni  algunas 
personas  de  qualquier  estado,  condición  que 
sean,  no  sean  osados  de  perturbar,  ni  con- 
trariar, ni  estorbar,  dyrete  ni  yndirete,  a 
los  dichos  caciques  e  yndios  que  pidan  e 
consigan  la  dicha  entera  libertad,  ni  cosa 
alguna  de  lo  a  ello  anexo  o  concerniente,  so 
graves  e  grandes  penas  ceviles  e  criminales 
que  vos  de  nuestra  parte  les  pongays  o  man- 
deys poner,  las  quales  Nos  por  la  presente 
les  ponemos  y  hemos  por  puestas,  y  vos  da- 
mos poder  e  facultad  para  las  executar  en 
sus  personas  e  bienes...  Dada  en  C'arago(,'a  a 
IX  de  Diziembre  de  31DXTJII  años. —  Yo  el 

LXX 

Poder  imra  la  libertad  de  los  yndios^  e  la 
ynpusypoii  qtte  han  de  pagar. 

Zaragoza,  9  de  Diciembre  de  1518.  —Doña 
Juana  y  don  Carlos,  etc.,  a  vos  el  licencia- 
do Rodrigo  de  Figueroa,  nuestro  juez  de 
residencia  de  ]a  ysla  Española,  salud  e  gra- 
cia: Sepades  que,  por  la  mucha  voluntad  que 
los  Católicos  Reyes,  nuestros  padres,  agüelos 
y  señores,  que  ayan  santa  gloria,  e  yo  la 
R.eyna,  avernos  syenpre  tenido  y  deseado 
que  los  caciques  e  yndios,  naturales  de  las 
Yndias,  yslas  e  tierra  firme  del  mar  Océa- 
no, fuesen  buenos  cristianos  y  viniesen  en 
conoscimiento  de  nuestra  santa  fee  católica, 
y  porque  paresce  rjifesto  no  se  podrá  facer 
sin  la  comunicación  de  los  cristianos  spaño- 
les  »|ue  en  aquellas  partes  lian  residido  e  re- 
siden, Sus  Altezas  acordaron  «jue  los  dichos 


I  yndios  se  encomendasen  a  los  dichos  cris- 
tianos spañoles  para  que  los  yndustriasen  y 
enseñasen  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  ca- 
tólica y  los  mantuviesen,  sirviéndose  dello- 
en  sus  faziendas  y  minas,  y  los  tratasen  y 
hiziesen  todo  lo  demás  conforme  a  las  horde- 
nancas  que  para  ello  Sus  Altezas  y  Nos  y 
nuestros  governadores  y  oficiales  en  nuestr 
nonbre  hizieron,  como  mas  largo  en  ella? 
contiene.  Agora  Nos  somos  ynformados  que, 
por  la  mucha  comunicación  y  conversación 
«  jue  los  dichos  caciques  e  yndios  han  tenido- 
y  tienen  con  los  dichos  cristianos  spañoles,. 
muchos  dellos  se  han  fecho  tan  capaces  y 
tienen  tanta  abilidad,  que  podran  bivir  por 
sy  política  y  hordenadamente  en  pueblos,  y 
se  sabrán  tratar  y  proveer  de  las  cosas  ne- 
cesaria como  biven  los  otros  cristianos  spa- 
ñoles que  en  aquellas  partes  residen,  los 
quales  en  reconocimiento  del  vasallaje  que 
nos  deven  nos  servirán  en  cada  un  año  con 
la  cantidad  que  Nos  fuésemos  servidos  de- 
les señalar,  e  que  lo  conpliran  e  permanes- 
ceran  en  lo  suso  dicho;  lo  qual  visto  por  los- 
del  nuestro  Consejo,  y  conmigo  el  Rey  con- 
sultado, nuestra  merced  y  voluntad  es  que- 
a  los  yndios  naturales  de  las  Yndias  que  to- 
vieren  la  dicha  capacidad,  en  (^uien  concu- 
rrieren las  dichas  cosas  y  ovieren  capacidad 
y  abilidad  para  bivir  por  sy  política  y  hor- 
denadamente, que  a  estos  tales  se  dé  entera 
libertad  conforme  a  la  ynstru(,*ion  que  para 
ello  llevays;  por  ende,  yo  vos  mando  que, 
conforme  a  la  dicha  ynstrucion,  vos  ynfor- 
meys  de  lo  suso  dicho,  y  a  todos  los  ca(;'ique& 
e  yndios  que  vos  pidieren  entera  libertad  y 
vos  vierdes  que  según  su  capacidad  y  abili- 
dad la  podran  conseguir  y  bivir  política  y 
hordenadamente,  como  lo  hazen  los  dichos 
cristianos  spañoles,  y  permanesceran  en  ella, 
les  deys  entera  libertad  para  que  bivan  por 
sy  como  dicho  es,  señalándoles  el  tributo 
que  nos  han  de  pagar,  en  esta  manera:  Que 
cada  yndio  casado  nos  sea  obligado  a  pagar 
en  cada  un  año  tres  pesos  de  oro  por  su  per- 
sona, e  por  cada  hijo  o  persona  varón  que 
toviere  en  su  casa  o  debaxo  de  su  governa- 
cion,  de  veynte  años  arriba,  otro  tanto  por 
cada  uno,  y  otro  tanto  pague  cada  yndio 
aunque  no  sea  casado  y  esté  por  sy,  de  la 
dicha  hedad  de  los  dichos  veynte  años  arri- 
ba; otro  sy,  pague  cada  persona  varón  de 
(juinze  años  arriba  fasta  los  dichos  veynte 
años,  un  peso  de  oro  cada  año.  aunque  estén 
so  la  governaf;ion  de  sus  padres  o  de  otra 
persona;  asy  mismo  paguen  cada  ca(;'ique 
por  las  personas  que  toviere  debaxo  de  su 
go  ver  nación,  de  los  dichos  quince  años  fasta 
los  veynte,  el  dicho  peso  de  oro,  y  por  los- 
•jue  toviere  de  los  dichos  veynte  años  arri- 
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ba,  los  dichos  tres  pesos  de  oro,  como  de 
suso  se  contiene,  con  tanto  que  a  los  dichos 
caciques  no  se  les  cargue  ni  ynponga  nin- 
gún tributo  ni  servicio,  syno  que  queden 
libres  del,  a  los  quales  se  guarden  las  otras 
libertades  e  preheminencias  que  sus  yndios 
les  deven,  que  para  ello  y  para  el  cunpli- 
myento  y  execucion  dello  y  de  lo  demás  a 
ello  anexo  y  concerniente,  y  para  conplir  y 
executar  las  nuestras  horcíenangas  e  ynstru- 
ciones  e  todo  lo  demás  que  a  esto  toque  e  con- 
venga, por  esta  nuestra  carta  vos  damos  po- 
der conplido...  Dada  en  Caragoca  a  nueve 
de  Diziembre  de  MDXVTII  años. —  Yo  el  Bey. 

LXXI 

Instrucciones  al  licenciado  Rodrigo 
de  Fígueroa. 

Zaragoza,  9  de  Diciembre  de  I0I8.  — El 
Bey.— Lo  que  vos,  el  lÍ9enr'iado  Rodrigo  de 
Figueroa,  que  vays  por  nuestro  juez  de  re- 
sidencia a  la  ysla  Spañola,  aveys  de  saber 
para  vuestra  ynformacion  para  lo  que  toca 
a  la  materia  de  los  yndios,  y  lo  que  aveys 
de  hazer  en  este  camino  que  yo  os  mando 
yr  en  los  cargos  quellevays,  es  lo  sy guíente: 

Lo  primero,  que  acá  en  presencia  nuestra 
se  ha  platycado  en  el  remedio  que  se  puede 
tener  para  la  conservación  y  multiplicar-ion 
de  los  yndios  y  para  que  sean  cristianos  y 
enseñados  y  acostunbrados  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fee  católica. 

Lo  segundo,  lo  que  es  menester  hazer  para 
la  conservar-ion  de  los  vezinos  españoles  que 
alia  están,  para  que  no  se  vengan  y  la  tierra 
no  se  despueble. 

Lo  tercero,  lo  que  se  podra  hazer  para  que, 
demás  de  ios  vezinos  españoles  que  alia  están, 
vayan  otros  de  nuevo  a  poblar. 

En  esto  ha  ávido  diversos  paresceres,  que 
para  vuestra  ynformacion  son  los  siguientes: 

Lo  primero,  es  que  se  dize  que  por  el  mal 
tratamiento  han  venido  los  yndios  en  mun- 
cha  diminu9Íon,  y  ansy  es  verdad,  que  ha 
parescido  por  espiriencia  que  del  muncho 
numero  que  dellos  ovo  ay  agora  muy  pocos, 
y  cada  año  se  vee  claramente  que  se  apocan 
y  diminuyen  y  no  se  multiplican,  y  desto 
se  dessirve  Dios  y  lo  tenemos  por  cosa  muy 
grave  y  muy  perjudicial  a  Nos  y  muy  dañosa 
para  la  tierra,  y  dizen  que  la  cabsa  es  del 
mal  tratamiento  que  los  españoles  a  quien  es- 
tan  encomendados  les  hazen,  y  del  poco  cuy- 
dado  que  de  curarlos  tyenen,  y  de  lo  mucho 
que  los  trabajan  en  el  sacar  del  oro  y  en  las 
otras  cosas  de  trabajo,  y  esto  esta  claro  y  te- 
nido asy  por  ^ierto  y  por  cosa  notoria  que  sea 
mucha  parte  cabsa  de  la  diminución  dellos. 


I  Queriendo  jilaticar  en  el  remedio  de  los 
yndios,  se  halla  rj^ue  unos  dizen  que  no  son 
capazes  para  1)1  vir  por  sy  solos  y  por  su  go- 
vernacion,  ni  lo  serán  jamas  para  bivir  po- 
liticamente; otros  dizen  que  son  capazes  y 
r¿ue  biviran  por  sy  politicamente  y  nos  pa- 
garan el  tributo  de  oro  que  se  determinare. 

Los  que  dizen  que  no  son  capazes,  dizen 
mas  r|ue  no  serán  jamas  verdaderos  cristia- 
nos, ni  serán  capazes  para  saberse  governar 
y  bivir  a  nuestra  manera,  syno  por  comuni- 
r-acion  que  tengan  con  los  cristianos  españo- 
les que  alia  biven,  y  c^ue  se  a  visto  dexar,  en 
el  tienpo  de  la  governar-ion  del  Comendatloc 
mayor  de  Alcántara,  uno  o  dos  caciques  li- 
bres para  ver  si  viendo  la  manera  r¿ue  tyenen 
los  españoles  de  bivir  la  tomarían,  y  C|ue  no 
fueron  ni  son  para  ello,  y  r^ne  si  los  dexan 
estar  a  solo  su  arbitrio,  que  toda  su  ynclina- 
(;ion  es  ur-iosidad  y  no  trabajar,  holgar  y 
pescar  y  comer  aquello  y  andarse  en  los 
montes  y  en  sus  areytos  y  luxurias  y  darse 
a  otros  vicios,  y  que  esto  esta  claro  porque 
cada  vez  r¿ue  lo  pueden  hazer  lo  hazen,  y  en 
poco  tienpo  que  están  a  su  voluntad  no  tie- 
nen cuydado  de  lo  que  les  han  enseñado  de 
la  dotrina  cristiana  y  lo  olvidan  y  se  tornan 
a  sus  areytos  y  maneras  de  bivir,  sin  tener 
ningund  cuydado  ni  acuerdo  de  lo  que  les 
han  enseñado  ni  ynpuesto,  y  que  se  a  visto 
alguno  C[ue  después  d' estar  bien  enseñado  y 
acostumbrado,  ha  dexado  los  vestidos  y  tor- 
nar a  andar  con  sus  yndios  al  monte,  y  otras 
particularidades  que  no  se  ponen  aqui  por- 
ree alia  se  podran  saber. 

Los  que  dizen  que  son  capazes,  o  lo  serán, 
dizen  que  los  yndios  deven  estar  libres  siu 
premia  alguna,  governandose  por  sy  mis- 
mos, y  que  estando  en  libertad  en  sus  bo- 
híos con  algunos  clérigos  que  los  enseñen 
las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  que 
se  conservaran  y  multiplicaran  y  nos  darán 
su  tributo  como  se  acordare. 

Dizen  otro  medio,  y  es  que  se  les  haga 
pueblos  cerca  de  los  cristianos,  y  que  allí 
les  tengan  clérigos  y  fray  les  que  los  dotri- 
nen  y  enseñen  y  los  goviernen,  o  que  tengan 
ombres  salariados  como  tutores  r^ue  tengan 
cargo  dellos  y  los  goviernen  y  trabajen  para 
Nos  lo  que  trabajaren,  y  todo  esto  se  ha  pla- 
ticado, porque,  por  el  mal  tratamiento  r_^ue 
los  que  los  tienen  encomendados  les  han  fe- 
cho, paresce  c^ue  han  venido  en  diminución 
por  el  demasiado  trabajo  en  rpie  les  han  pues- 
to y  por  no  darles  el  mantenimiento  y  cosas 
nesyesarias  como  las  han  menester. 

Otros  han  sido  de  parescer  '¡ne  si  con  liue- 
na  conciencia  se  pueden  encomendar  cum- 
pliendo y  guardando  las  hordenancas  c^ue 
mandó  ordenar  el  Católico  Rey,  mi  señor 
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agüelo,  para  la  manera  que  se  devia  tener 
en  la  dotrina  y  mantenimiento  e  trabajo  de 
los  yndios,  con  enmendar,  añedir  en  ellas  lo 
que  parer-iese  qu'es  menester  para  el  buen 
tratamiento  dellos,  demás  de  lo  que  en  las 
dichas  liordenan9as  se  contiene,  que  hera  el 
bien  de  la  poblar-ion  de  la  tierra  que  esto- 
viesen  encomendados,  porque  en  la  primera 
hordenanva  se  contiene  que  les  fagan  sus 
bohios  o  pueblos  cerca  de  los  cristianos  y 
tengan  en  ellos  sus  casas  propias  y  sus  here- 
dades, y  tengan  sus  ganados  y  cosas  de  cria 
aparte,  etc.,  y  que  reservándolos  del  trabajo 
demasiado,  y  guardando  las  fiestas  «pie  no 
trabajen,  y  holgando  algund  tienpo  del  año 
y  algunas  oras  ynterpoladas  del  dia.  y  sa- 
biendo los  españoles  que  guardando  las  hor- 
denan9as  fechas  y  las  que  mas  se  hordena- 
sen.  y  tratándolos  bien,  los  ternian,  y  sy  no 
ge  los  quitarían,  y  avicndo  personas  que 
tengan  cuydado  de  la  execur?ion  desto,  que 
estarían  bien  encomendados  y  que  la  tierra 
estarla  poblada  y  conservada. 

De  todas  estas  cosas  llevays  los  memoria- 
les que  en  nuostro  Consejo  se  han  dado  de 
los  pareceres  de  diversas  personas,  y  los  vo- 
tos délos  del  Consejo  que  votaron  sobre  ello, 
y  las  hordenanras  que  se  hizieron  eu  vida 
del  Rey  Católico,  mi  señor  agüelo;  la  deter- 
mynar^ion  de  los  letrados  que  para  ello  man- 
daron juntar,,  y  el  treslado  de  la  relación  que 
acá  truxo  el  frayle  de  San  Geronymo  que 
acá  vino  a  consiütarlo  en  nombre  de  todos 
trus,  y  la  relación  particular  de  las  malas 
extorsiones,  synrazones  y  agravios  y  cruel- 
dades que  los  españoles  han  fecho  a  los  yn- 
dios; todo  esto  aveys  de  ver  aqui  para  ynfor- 
rnaros  de  todo  ello  y  del  yntento  que  aqui 
se  ha  tenido  por  los  que  lo  han  platicado, 
porque  de  todo  vayáis  ynformado  de  lo  que 
acá  se  syente  en  cada  cosa  dello,  que  es  que 
los  yndios  sean  bien  tratados,  para  que  los 
que  biven  se  conserven  y  multipliquen,  y  si 
son  capazos  para  bivir  por  sy  política  y  hor- 
denadamente,  que  consigan  su  entera  liber- 
tad y  bivan  por  sy  y  ordenen  su  vida  y  pa- 
guen su  tributo  como  esta  determinado, 
como  vasallos  libres. 

Y  sy  no  son  capazes,  como  algunos  dizen, 
y  no  lo  siendo  es  mejor  para  ellos,  para  su 
dotrina  y  salvación  y  conservación  de  sus 
vidas  y  multiplicaríion,  que  estén  en  pueblos 
cerca  de  los  cristianos,  governados  por  cléri- 
gos y  otras  personas  que  los  tengan  debaxo 
do  su  governaQion,  como  mayores  o  tutores, 
o  mas  propiamente  hablando  como  curadores, 
como  los  frayles  geronimos  lo  han  comen(,;a- 
do,  que  aquello  se  faga. 

Sy  ninguna  cosa  de  las  dichas  arriba  no 
se  podra  hordenar  y  fazcr  por  algunos  yn- 


convinientes  que  se  ofrezcan,  y  se  ovieren 
de  encomendar,  ha  de  ser  como  sea  mas  pro- 
vecho para  los  yndios,  de  manera  que  el  yn 
tentó  es  el  provecho  de  los  yndios  para  las 
cosas  susodichas,  syn  que  de  golpe  se  aya  de 
despoblar  la  tierra. 

Llegado  alia  con  la  bendición  de  Dios,  lo 
primero  que  harej^s  es  quitar  los  yndios  a 
las  personas  que  llevays  por  memoria  que 
los  aveys  de  quitar,  y  hecho  esto  los  podeys 
mandar  tener  en  sus  haziendas  como  agora 
están,  por  que  tengan  en  que  se  mantener  y 
no  mueran  de  hambre,  hasta  que  se  determi- 
ne la  manera  en  que  han  de  quedar,  de  ma- 
nera que  ellos  no  han  de  hacer  otro  exergi^io 
syno  conservar  las  mismas  haciendas  de  que 
coman  y  sacar  algún  oro  con  muy  liviano 
trabajo,  para  solo  que  les  den  dello  lo  que  los 
que  los  tengan  les  solian  dar,  que  se  llama  ca- 
cona; y  si  aquello  hera  poco  para  su  nescesi- 
dad,  denles  mas  para  queconplidamente  se  les 
de  lo  que  han  menester,  y  sean  muy  bien  tra- 
tados de  las  cosas  nes<;esarias  y  de  la  mode- 
ración del  traljajo,  pues  no  ha  de  ser  syno 
para  su  proveymiento,  y  servirá  a  dos  cosas 
el  tiempo  que  asi  estovieren:  la  una,  a  qu' 
ellos  huelguen  y  trabajen  menos,  y  la  otra, 
a  que  se  vea  lo  que  con  moderado  trabaj* 
pueden  hazer  y  el  descanso  que  dello  re- 
ciben . 

Hecho  esto  aveys  de  tomar  con  vos  los  obis- 
pos, si  alia  estovieren,  y  los  frayles  geroni- 
mos que  allá  están,  y  algunas  buenas  per- 
sonas que  alia  ay  syn  sospecha,  y  de  las  qu(> 
ya  to  vi  eren  quitados  los  yndios  y  estovieren 
sin  esperanca  de  jamas  los  tener,  los  que  os 
paresciere  de  mas  sana  conciencia  y  mas  li- 
bres de  pasión  que  se  les  puede  dar  mas  cré- 
dito, y  03^r  también  la  opinión  de  los  frayles, 
ansi  domynicos  como  franciscos,  y  de  los 
vezinos  que  os  pareciere  mas  honrrados  y 
mas  ynclinados  al  bien  publico  de  aquellas 
partes,  y  oydo  todo  esto  e  visto  lo  que  os  pa- 
regiere  que  son  cosas  nesQesarias  para  ver, 
demás  de  oyrlas  i)or  relación,  vos,  con  el 
parecer  de  los  dichos  y  con  el  parecer  de  los 
religiosos  de  San  Jerónimo,  hareys  lo  que 
adelante  se  contiene,  teniendo  primeramente 
respeto  a  quellos  sean  cristianos  y  para  la 
sal  nación  de  sus  animas.  Lo  segundo,  para 
que  ellos  puedan  aprender  a  bivir  como  on- 
bres  de  razón  puliticamonte,  y  puedan  bivir 
en  buenas  costumbres,  y  no  se  den  al  ocio, 
y  vicios  y  malas  costumbres  y  holgazania 
que  antes  tenian  y  sean  mantenidos  en  ra- 
son  y  en  justicia,  syn  que  reciban  aquellas 
malas  obras  y  extorsiones  y  crueldades  que 
se  an  fecho  en  ellos  hasta  aqui,  y  para  que 
deys  toda  la  buena  borden  que  fuere  posible 
liordenandoles  hordenancas  que  agora  ave- 
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inos  maullado  fazer,  ora  sean  de  las  pasadas,  | 
o  otras  de  nuevo,  o  añidiendo  o  quitando  lo 
que  os  pareciere  util  e  provechoso  a  los  di- 
chos yndios  para  las  cosas  susodichas,  po- 
niendo en  ellas  las  penas  que  os  paresoiere 
para  los  quebrantadores  dellas,  ansy  pecu- 
niales  como  criminales,  señalando  executor 
que  tenga  cargo  de  las  executar  y  dándole 
el  salario  que  os  pares9Íere  que  deve  aver 
por  ello,  que  Nos  avernos  por  bien  que  se  le 
de  de  nuestra  fazienda,  y  poniendo  a  el 
mismo  pena  sy  no  lo  executare,  él  qual  ha 
de  ser  sobre  los  visitadores  que  fueren  ele- 
gidos para  ello,  sy  a  vos  y  a  ellos  paresQiere 
que  los  deve  aver,  i|ue  para  ello  por  la  pre- 
sente vos  damos  poder  conplido  con  todas 
«US  yncidencias  e  dependencias,  anexidades 
e  conexidades. 

y  después  que  todo  lo  ayays  muy  bien 
visto  y  platicado,  y  tomado  el.  parescer  de 
los  dichos  religiosos  y  de  las  otras  personas 
■que  de  suso  van  nombradas,  y  mas  de  las 
otras  que  os  paresciere  que  en  ello  mejor 
sabrán,  firmado  de  sus  nombres,  antes  que 
nada  determinemos  en  la  dicha  materia  de 
los  yndios,  consultad  conmigo  la  determi- 
nación que  ovierdes  acordado  que  se  haga, 
enbiandome  los  paresperes  originales  que  en 
ello  ovieren  dado,  j  el  vuestro,  para  que  yo 
lo  mande  ver  y  proveer  en  ello  lo  que  a 
nuestro  servicio  e  bien  e  población  de  la 
dicha  ysla  e  yndios  abitantes  en  ella  con- 
venga, porque  luego  yo  mandare  proveer  en 
ello  como  convenga  al  bien  e  conservación 
de  los  dichos  yndios. 

Y  en  caso  que  después  (^ue  se  ovieren  pro- 
vado  todos  los  dichos  medios  y  muy  bien 
platycado  en  la  manera  como  los  dichos  yn- 
dios ovieren  de  quedar,  y  por  Nos  se  deter- 
minare que  se  les  puede  y  deve  dar  la  en- 
tera libertad  que  de  suso  se  haze  mincion, 
y  se  hiziere,  aveys  de  asentar  con  los  capi- 
(¿ues  e  yndios  que  tovieren  la  abilidad  y  ca- 
pacidad entera  para  lo  conseguir  y  la  con- 
siguieren, que  nos  den  tributo  por  razón 
del  vasallaje  que  nos  deven  como  a  Reyes  e 
señores  de  aquellas  tierras,  lo  siguiente. 
Primeramente  es  nuestra  merged  y  voluntad 
que  cada  yndio  casado  nos  pague  en  cada  vn 
año  tres  pesos  de  oro  por  el,  y  por  cada  hijo 
o  persona  varón  que  to viere  en  su  casa,  de 
veynte  años  arriba,  debaxo  de  su  governa- 
cion,  otro  tanto  por  cada  uno  en  cada  un  año. 

Y  porque  avra  alguno  de  los  dichos  yndios 
que  no  estén  casados,  y  estén  por  sy,  de  la 
dicha  hedad  de  los  dichos  veynte  años  arriba, 
estos  tales  han  de  pagar  lo  mismo,  que  son 
tres  pesos  por  cabeca  cada  un  año. 

Asi  mysmo  ha  de  pagar  cada  yndio  casado, 
ix>r  las  personas  o  hijos  varones  que  toviere 


I  debaxo  de  su  governaciou ,  do  los  dichos 
veynte  años  abaxo  y  de  quinze  arriba,  ua 
peso  de  oro  en  cada  un  año,  y  otro  tanto  pa- 
gue cada  yndio  de  la  dicha  hedad  de  los  di- 
chos veynte  años  abaxo  y  (¿uinze  arril>a, 
avnque  esté  por  sy.  Y"  otro  tanto  ha  de  pagar 
cada  cacique  por  cada  persona  de  las  que 
toviere  debaxo  de  su  go  ver  nación,  de  las 
hedades  que  de  suso  están  declaradas  y  eii 
la  manera  susodicha,-  ecel)tadas  sus  personas 
de  los  dichos  caciques,  a  los  (piales  y  a  sus 
mugeres  es  nuestra  voluntad  que  les  sean 
guardadas  las  preheminencias  e  honrras  que 
sus  yndios  les  deven,  lo  (|ual  vos  aveys  de 
mandar  y  proveer  asy. 

Y  porque  acá  no  se  tyene  tanta  notyzia 
de  las  cosas  de  la  dicha  ysl'd,  ni  se  sabe  lo 
que  los  dichos  yndios  podran  conplir  del  di- 
cho tributo,  y  si  es  demasiado  o  poco,  y  esto 
se  vera  alia  mejor,  por  vista  de  ojos  av^eys 
os  de  ynformar  si  el  dicho  tributo  es  horde- 
nado,  o  demasiado  y  sy  se  les  puede  cargar 
mas,  y  sy  lo  podran  conplir  o  no,  y  the- 
niendo  respeto  a  las  personas  que  en  la  di- 
cha ysla  os  yníormardes  que  ay,  cargándoles 
el  dicho  tributo,  que  tanto  podra  aver  de 
renta  para  Nos  en  cada  vn  año  en  la  dicha 
ysla,  y  todas  las  otras  particularidades  y  di- 
ficultades y  provechos  que  dello  se  puedan 
seguir,  y  embiadme  la  relación  y  parescer 
vuestro  sobre  todo  ello,  juntamente  con  el 
parescer  y  relación  de  los  dichos  yndios. 

Y  entre  tanto  "^ue  Nos  mandamos  ver  vues- 
tra relación  y  parescer  y  todo  lo  demás  que 
para  la  determinación  dello  convenga  man- 
damos proveer  y  ha^er  lo  que  al  bien  e  conser- 
vación e  salvación  de  los  dichos  caciques  e 
yndios  cunpla,  vos  mandamos  y  encomen- 
damos que  los  yndios  que  vacaren  en  la  di- 
cha ysla  los  encomendeys  a  las  personas 
que  os  paresciere  y  vos  vierdes  que  los 
trataran  bien,  y  si  (^)  en  los  que  agora  están 
ovieren  d' estar  y  quedar  encomendados,  a 
los  dichos  cristianos  españoles  aveys  de  ha- 
cer guardar  las  hordenancas  que  la  católica 
Rey  na  mi  señora  e  yo  avemos  mandado  ha- 
cer de  nuevo  para  el  buen  tratamiento  y 
conversión ,  instrucion  e  multiplicación  de 
los  dichos  yndios,  que  vos  llevays,  e  las 
que  vos  mas  hizierdes  e  enmendardes  con- 
forme a  vuestra  ynstrucion,  e  a  los  que  no 
las  guardaren,  o  trataren  mal  a  los  dichos 
yndios,  se  los  quiteys  e  podays  quitar  y  en- 
comendar a  las  personas  que  vos  paresciere 
que  los  trataran  bien,  que  para  ello  vos  doy 
poder  cunplido. 

Asy  mismo  yo  he  seydo  ynformado  que 


{')  En  el  ma.,  a,s¿. 
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muchos  de  los  yndios  que  han  seydo  traydos 
a  la  dicha  ysla  de  las  otras  a  ella  comarca- 
nas, por  esclavos,  no  lo  son,  y  porque  mi 
voluntad  es  que  esto  se  aclare  para  que  se 
sepa  los  que  son  y  deven  ser  esclavos,  y  de 
que  yslas  son,  yo  vos  mando  que  luego  ha- 
gays  larga  ynformaQion  sobre  ello,  y  con- 
forme a  la  información  que  tomardes  de- 
termineys  en  ello  lo  que  conforme  a  justicia 
se  deva  liacer,  de  manera  que  quede  muy 
«daramente  esto  determinado  e  sentenciado 
e  señalado  las  yslas  y  parte  de  tierra  firme 
donde  ovieren  de  quedar  por  esclavos,  y  asi 
determinado  me  enbieys  la  relación  firmada 
de  vuestro  nonbre  de  lo  que  en  ello  ovier- 
des  fecho. 

Otro  sy;,  a  mi  es  fecha  relarion  que  mun- 
dios  de  los  vezinos  y  moradores  de  la  dicha 
ysla  han  traydo  y  traen  yndios  de  tierra  fir- 
me y  de  otras  yslas,  y  contra  su  voluntad, 
y  desto  se  ha  seguido  muncho  dapño  a  los 
dichos  yndios,  y  otros  munchos  estragos,  y 
mi  voluntad  es  que  se  remedie  y  de  aqui 
adelante  se  escuse;  yo  vos  mando  que  pro- 
veays  como  no  se  traygan  yndios  contra  su 
voluntad  de  las  partes  e  yslas  que  no  esto- 
vieren  por  vos  declarado  por  sentencia  que 
son  caribes  e  se  puedan  traher  e  tener  por 
esclavos,  y  sobre  ello  poner  todas  las  penas 
que  os  paresyiere,  y  las  executad  en  las  per- 
sonas e  bienes  de  los  que  en  ellas  cayeren. 

Asy  mismo,  el  clérigo  Bartolomé  de  las 
Casas  me  ha  fecho  i-elar-ion  que  los  yndios 
de  la  ysla  de  la  Trinidad  no  son  caribes, 
•.'omo  era  dicho  hasta  aqui,  que  comen  carne 
humana,  syno  guaticios;  yo  vos  mando  que 
si  por  vuestra  ynformaQion  hallardes  que  los 
dichos  yndios  de  la  dicha  3'sla  de  la  Trini- 
dad no  son  caribes,  proveays  como  no  los 
traygan,  y  que  se  vuelvan  los  que  hasta  aqui 
se  ovieren  traydo. 

Y  te  o,  como  vereys,  a  la  dicha  ysla  Espa- 
ñola se  han  traydo  yndios  de  los  Barbudos  e 
(ligantes  e  de  los  otros  yndios  que  dizen  que 
no  son  caribes^  ni  pueden  ni  deben  ser  es- 
clavos, y  los  tienen  los  vezinos  de  la  dicha 
ysla  como  naborías  de  casa,  e  mi  voluntad 
<3S  que  a  estos  no  se  liaga  mas  agravio  que  a 
los  otros  naturales  de  la  diclia  ysla;  proveed 
(romo  queden  y  estén  de  la  manera  que  los 
otros  naturales  de  la  dicha  ysla  estovieren. 

Demás  do  lo  suso  dicho  sabed  que  la  Cató- 
lica Reyna,  mi  señora,  e  yo,  tenemos  mucha 
voluntad  que  la  dicha  ysla  Española  se  pue- 
Ide  y  ennoblezca  de  todas  las  cosas  de  plan- 
tas y  otras  granjerias,  como  lo  son  y  están 
estos  reynos,  lo  qual,  segund  somos  ynfor- 
mados  de  la  fértil ida<1  y  bondad  de  la  dicha 
ysla,  lo  seria  sy  los  governadores  y  justicias 
<iuo  linn  sr'vdo  delln,  o  los  vezinos  y  mora- 


1  dores  ovieran  tenido  cuydado  dello  e  volun- 
tad de  permanescer  e  residir  en  ella,  se 
oviera  fecho  y  dado,  como  por  espirieueia 
se  ha  visto,  especialmente  en  el  acucar  que 
se  ha  fecho  y  haze;  yo  vos  mando  que  con 
mucha  diligencia  entendays  en  que  los  ve- 
zinos de  la  dicha  ysla  hagan  yngenios  de 
acucar,  e  a  los  que  tovieren  voluntad  paraj 
ello  los  favorescays  e  ayudeys  en  todo  lo 
posible,  asi  en  hacerles  prestar  de  nuestra 
hazienda  para  ayuda  a  hacer  los  dichos  yn- 
genios, como  en  darles  libertades  y  de  ios 
provechos  de  la  tierra,  y  lo  mismo  fagays 
en  favorescer  a  todos  los  otros  vezinos  e  po- 
bladores que  se  aplicaren  e  tovieren  volun- 
tad de  permanescer  e  hedificar,  poblar  y 
plantar  y  las  otras  cosas  nescesarias  para  el 
bien  e  noble^imiento  y  población  de  la  dicha 
tierra. 

Asy  mismo,  porque  mi  voluntad  es  que 
en  todo  lo  que  buenamente  aya  lugar  sean 
relevados  y  no  sean  molestados,  e  soy  y u for- 
mado que  munchos  dellos  deven  debdas  unos 
a  otros,  e  sy  se  les  o  viese  de  pedir  y  cobrar 
dellos  por  rigor  recibirían  muncho  dapño  e 
perdida  en  sus  haziendas,  por  ende  yo  vos 
encargo  que  si  las  personas  que  deben  deb- 
das en  la  dicha  ysla  no  pudieren  buenamen- 
te pagar^  vos  negOQieys  con  sus  acreedores 
que,  dando  cabcion  que  pagaran  dentro  de 
un  cierto  termino,  les  esperen,  que  en  ello 
seré  de  vos  servido. 

Asi  mismo,  como  acá  aveys  sabido,  e  vis- 
to, la  Católica  Reyna,  mi  señora,  e  yo,  ave- 
mos  mandado  proveer  como  vayan  a  las  di- 
chas yslas  los  mas  labradores  y  gente  de 
trabajo  que  sea  posible,  y  entre  las  otras 
mercedes  que  les  avemos  prometido  ha  sido 
que  se  les  dará  a  cada  uno  una  vaca  e  un 
puerco,  e  porque  mi  voluntad  es  que  asi  se 
cunpla,  yo  vos  mando  que  a  cada  uno  de  los 
labradores  que  con  su  casa  pasare  a  la  dicha 
ysla,  de  nuestras  fasyendas  e  ganados  les 
deys  e  hagays  dar  sendas  vacas  e  un  puer- 
co, que  por  esta  mando  a  los  nuestros  oficia- 
les de  la  dicha  ysla  que  asy  lo  cunplan. 

Yten,  como  allá  vereys,  el  Católico  Rey, 
mi  señor,  que  aya  santa  gloria,  e  la  dicha 
Católica  Reyna,  mi  señora,  proveyeron  a 
Hernán  Atasques,  Jurado  de  Toledo,  Tesore- 
ro de  la  Cruzada  de  las  Yndias,  yslas  e  tierra 
firme,  para([ue  durante  el  tiempo  de  la  dicha 
Cruzada,  el,  o  ([uien  su  poder  oviese,  tovie- 
se  cargo  de  tenedor  de  los  bienes  de  los  de- 
funtos  de  las  yslas  Española  e  San  Juan,  el 
qual  dió  su  poder  e  cargo  dello  a  Lape  de 
Bardeci,  vezino  de  la  cibdad  de  Santo  Do- 
mingo, el  qual  lo  ha  tenido  hasta  agora,  e 
soy  ynformado  que  en  la  cobranca  y  recabdo 
de  los  dichos  bienes  no  ha  ávido  buen  recab- 
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do,  antes  han  seydo  defraudados;  e  porque 
mi  voluntad  es  que  se  remedie  y  se  sepa 
como  esto  pasa,  yo  vos  mando  y  encargo  que 
con  mucha  deligen(,*ia  tomeys  cuenta  al  di- 
cho Lope  de  Bardeci  e  a  las  otras  personas 
que  han  tenido  cargo  de  la  cobranza  de  los 
dichos  bienes  de  los  defuntos  en  la  dicha 
ysla  Española ;  e  le  liagays  alcance  de  todo 
ello,  e  lo  porque  asi  le  alcan^ardes^  asy  de 
lo  que  oviere  re(;'ibido  y  cobrado,  como  en 
la  negligencia  que  oviere  tenido  en  la  co- 
branza de  los  dichos  bienes,  lo  cobreys  del 
y  de  sus  bienes  y  lo  hagays  enbiar  a  los 
nuestros  oficiales  que  residen  en  la  cibdad 
de  Sevilla,  para  que,  declarando  e  espa^ifi- 
cando  cada  partido  que  asi  enbiardes  cuyo  es, 
la  relación  breve  de  lo  quel  tal  defunto  dexó 
y  lo  que  oviere  cobrado  de  sus  bienes  y  se 
oviere  gastado,  lo  qual  parecerá  por  la  quen- 
ta  que  asi  tomardes  dellos,  ellos  lo  hagan  dar 
a  los  herederos  a  quien  pertenesgen;  e  si  en 
la  cobranza  de  los  dichos  bienes  hallardes 
que  han  sido  remissos  e  negligentes^  los  cas- 
tigueys  conforme  a  justicia,  hasiendo  sobre- 
lio  todas  las  prendas,  premias,  execuciones 
que  convengan  e  menester  sean,  y  por  esto 
tocar  a  cosa  de  defuntos,  vos  encargo  la  con- 
ciencia. 

Asi  mismo  sabed  que  nos  ha  sido  fecha 
relación  que  la  cibdad  de  Puerto  Rico  no 
está  tan  bien  asentada  como  seria  menes- 
ter para  el  trato  de  los  navios  que  van  de 
Castilla  al  puerto  de  la  dicha  cibdad,  y  que 
demás  destoel  dicho  pueblo  no  es  bien  sano, 
a  cabsa  d' estar  muy  ahogado  y  sonbrio,  y 
tiene  otros  ynconvinientes  por  donde  se  de- 
vria  mudar  a  otra  parte ,  sy  tal  aparejo  e 
asyento  se  hallase  para  esto;  ha  ávido  mun- 
chos  pareceres  diversos,  que  a  unos  parespe 
quel  dicho  pueblo  se  de  ve  estar  en  el  lugar 
que  agora  está,  fasiendose  el  camino  que 
ay  desde  la  dicha  cibdad  hasta  el  puerto  de- 
11a,  y  que  desta  manera  se  llevarían  las  mer- 
caderías y  cosas  a  poca  costa,  y  qu'esto  seria 
mas  provechoso  y  seria  cabsa  que  la  dicha 
cibdad  se  perpetuase  y  en  ella  se  fiziesen 
casas  de  ]3iedra  e  otros  hedeficios  que  fasta 
aqui  no  se  han  fecho  con  la  poca  confianca  e 
seguridad  que  los  vezinos  de  la  dicha  cibdad 
tienen  que  han  de  permanecer;  otros  son  de 
parescer  que  la  dicha  cibdad  se  pasase  a  la 
ysleta  qu'está  junto  al  dicho  puerto,  porque 
es  lugar  mas  sano  y  mas  aproposito  del  di- 
cho puerto,  e  por  esto  y  por  otras  muchas 
razones  que  dan,  dizen  que  convernia  pa- 
sarse alli  el  dicho  pueblo,  y  porque  desde 
acá  esto  no  se  puede  bien  ver  ni  determi- 
nar qual  será  lo  mejor,  e  a  nuestro  servicio 
e  bien  e  población  de  la  dicha  cibdad  e  vezi- 
nos della  conviene  qu'esto  se  determine  para 


¡  que  se  sepa  el  lugar  en  que  ha  de  quedar  e 
I  permanescer,  yo  vos  encargo  y  mando  que 
si  en  el  camino  del  dicho  viajo  ovierdes  de 
saltar  en  la  dicha  ysla  de  San  Juan,  veays  el 
dicho  asyento  que  la  cibdad  tiene,  y  la  diclia 
ysleta,  e  platiqueys  sobrello  con  los  nuestros 
oficiales  e  otras  personas  de  la  dicha  ysla,  y 
después  de  bien  visto  por  vista  de  ojos  e  pla- 
tycado  con  las  dichas  personas  e  tomado  su 
parescer,  me  enbieys  la  relación  dello  y  la 
traca  de  las  dichas  cibdad  e  ysleta  e  puerto, 
de  la  manera  que  están,  juntamente  con 
vuestro  parescer  e  suyo,  paraque  yo  lo  man- 
de ver  e  proveer  como  convenga. 

A  los  padres  priores  de  Sant  Geronymo 
que  allá  están  dareys  mi  carta  que  llevays, 
a  los  quales  aveys  de  dezir  que  la  Católica 
Reyna,  mi  señora,  e  yo,  nos  avemos  tenida 
e  tenemos  por  servidos  de  lo  que  en  aque- 
llas partes  han  proveydo  y  fecho,  en  que- 
so ha  mostrado  la  buena  yntencion  e  vo- 
luntad que  han  tenido  e  tyenen  al  servicio 
de  Nuestro  Señor,  e  nuestro  bien  e  pobla- 
ción dellas;  e  que  agora,  visto  lo  que  han 
enbiado  a  suplicar  cerca  de  su  venida,  e 
porque  se  vengan  a  reposar  e  descansar  a 
sus  casas,  vos  enbiamos  a  vos.  que  les  roga- 
mos y  encargamos  ({ne  os  den  toda  la  ynfor- 
m ación  y  relación  ([ue  ellos  tovieren  y  su- 
pieren cerca  de  lo  que  se  ha  de  hacer  y  pro- 
veer en  lo  de  los  yndios  y  en  todo  lo  demás 
de  la  governagion  y  población  de  la  dicha 
ysla,  e  que  para  ello  se  detengan  algunos 
dias,  que  fecho  esto  se  podran  venir  con  la 
bendición  de  Nuestro  Señor,  y  vos  les  ha- 
reys  todo  el  buen  tratamiento  'jue  oviere 
lugar,  como  a  personas  a  quien  yo  tengo  por 
muy  servidores. 

Asi  mismo,  sabed  que  fray  Pedro  de  Sant 
Martin,  procurador  de  los  frayles  domini- 
cos de  la  dicha  ysla  y  de  los  que  residen  en 
la  costa  de  las  Perlas,  me  fiso  relación  que 
estando  los  dichos  religiosos  en  la  dicha  cos- 
ta convertiendo  y  predicando  a  los  caciques 
e  yndios  della,  diz  que  munchas  personas 
han  ydo  e  van  con  navios  e  caravelas  a  res- 
catar perlas,  y  que  so  esta  color  rescatan  yn- 
dios e  hazen  otras  cosas  dañosas  y  de  mal 
enxenplo,  a  cuya  cabsa  la  predicación  y  do- 
trina  de  los  dichos  padres  no  hazen  el  fruto- 
que  seria  razón  y  harian  si  no  se  estorvase 
con  los  dichos  rescates,  y  que  asi  mismo  los 
que  van  a  rescatar  llevan  por  rescate  armas 
y  otras  cosas  ofensivas,  y  vino,  y  que  cóma- 
los dichos  yndios  beven  del  vino  que  ansy 
han  rescatado,  e  tienen  armas  e  ynstrumen- 
tos  para  hacer  mal,  los  dichos  frayles  están 
a  peligro,  y  tanbien  las  otras  personas  que 
en  la  dicha  costa  residen;  e  porque  desta 
Nuestro  Señor  ha  seydo  y  es  muy  deserví- 
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■do,  y  en  mucho  daño  e  perjuizio  de  la  pobla- 
<.'ioa  e  contratación  de  la  dicha  costa,  e  mi 
voluntad  es  de  lo  mandar  ver  y  proveer 
<5omo  convenga:  por  ende  yo  vos  mando  que 
luego  como  Uegardes  a  la  dicha  ysla  ayays 
ynformaí-ion  muy  larga  e  particularmente 
solare  lo  suso  dicho,  asy  de  los  dichos  padres 
-«le  Santo  Domingo,  especialmente  del  vice- 
provin(,'ial  fray  Pedro  de  Cordova,  que  diz 
<]ue  lo  lia  visto  y  sabe,  como  de  las  otras 
personas  que  os  pareciere,  y  ávida  la  yníbr- 
macioD,  la  enbiad,  ftrmada  de  vuestro  non- 
bio  en  manera  ^ue  haga  fee,  para  que,  vista, 
yo  mande  proveer  en  ello  lo  que  convenga. 

Yten,  como  acá  supistes,  por  parte  de  la 
M.-ibdad  de  Santo  Domyngo  e  de  otros  ciertos 
pueblos  de  Ja  dicha  ysla  uos  ha  sido  fecha 
relación  que  quando  supieron  mi  venida  en 
estos  reynos,  con  la  fidilidad  y  amor  que 
tienen  a  nuestro  servicio,  se  juntaron  todos 
para  elegir  procurador  que  viniese  en  non- 
bre  de  todos  a  darme  la  obidiengia  que  como 
buenos  y  leales  vasallos  me  deben  y  son 
•obligados,  y  que  aviendo  elegido  los  procu- 
radores de  los  siete  pueblos  al  licenciado 
Lucas  Yazquez  de  xlj^llon,  nuestro  juez  de 
apelación  de  la  dicha  ysla,  y  los  procurado- 
res de  los  otros  cinco  pueblos  dieron  sus  vo- 
tos a  un  Lope  de  Bardeci,  vezino  de  la  dicha 
•cibdad,  para  que  viniese  el  e  no  el  dicho 
licenciado  Ayllon,  e  que  después,  visto  por 
el  HceuQÍado  (^^uayo  e  por  los  dichos  cinco 
pueblos  e  otras  personas  quel  dicho  licencia- 
do' Ayllon  tenia  mas  votos  e  que  devia  ve- 
nir, diz  que  to vieron  formas  como  no  vinie- 
se, e  que  demás  desto  el  dicho  licenciado 
Tuago  tomó  por  fuerza  de  poder  del  escri va- 
no de  la  dicha  junta  los  capitules  originales 
que  los  dichos  procuradores  avian  hordena- 
do  de  cosas  que  nos  enbiavan  a  suplicar  e 
que  convenían  a  nuestro  servicio  e  bien  de 
la  dicha  ysla  e  vezinos  e  moradores  della;  e 
porque  la  dicha  ysla  e  pueblos  della  tienen 
libertad  para  se  poder  juntar  por  sus  procu- 
radores quando  les  pareciere  que  conviene 
para  enbiar  procurador  general,  y  éste  ha  de 
ser  elegido  por  los  mas  votos,  y  nos  avernos 
seydo  y  somos  desservidos  de  lo  que  en  esto 
I>as6,  y  es  nuestra  voluntad  que  se  castigue, 
por  ende  yo  vos  mando  que  luego  como  Ue- 
gardes lo  veays  e  os  ynformeys  larga  e  par- 
ticularmente de  lo  que  pasó  cerca  de  la  ele- 
C'ion  del  dicho  i)rocurador  general,  y  del  to- 
mar de  los  dichos  capitules  e  escripturas,  y 
hagays  sobre  ello  entero  conplimiento  de 
justicia,  castigando  a  las  personas  que  en 
ello  hallardes  culpantes,  y  hacerme  eys  sa- 
l)ei'  lo  que  ovierdes  fallado  y  fecho. 

Otro  sy,  como  sabeys,  Rodrigo  Hernan- 
•doz.  procurador  que  se  dixo  ser  de  cabsas  de 


la  ysla  Española,  dio  en  mi  Consejo  de  las 
Yndias  ciertos  autos  en  que  denuncia  mu- 
chas personas  de  casos  e  delitos  que  han  co- 
metido, el  qual,  como  vereys,  los  dio  firma- 
dos de  su  nonbre  e  se  obligó  de  los  provar, 
e  sy  no,  d' estar  a  la  pena  de  la  ley;  por  ende, 
yo  vos  mando  que  veades  los  dichos  capítu- 
los y  hagays  en  ello  lo  que  fuere  justicia, 
como  acá  se  os  dixo,  y  hazerme  eys  saber  lo 
que  en  ello  hizierdes. 

Ya  sabeys  cómo  por  la  cédula  mia  que 
llevays  se  hos  manda  que  luego  como  Uegar- 
des veays  las  resydencias  de  los  juezes  de 
apelación  y  me  las  ynbieys  juntamente  con 
vuestro  parescer,  y  porque  conviene  qu'estas 
vengan  lo  mas  presto  que  ser  pueda,  yo  vos 
mando  que  luego  como  Uegardes  a  la  dicha 
ysla  hagays  lo  que  por  la  dicha  mi  cédula 
vos  mando,  que  en  ello  seré  servido. 

Asy  mismo  llevays  cédulas  mias  para 
quel  licenciado  Mai'cos  de  Aguilar  salga  de 
la  ysla;  aveys  de  entender  luego  en  ello  para 
que  aya  efeto. 

Y  asy  de  la  pibdad  de  Sevilla,  como  de  la 
ysla  de  San  Juan,  si  alli  desembarcardes,  y 
en  llegando  a  la  ysla  Española,  me  aveys 
syenpre  d'escrevyr  y  avisar  de  todo  lo  que 
sucediere  y  os  paresciere  que  yo  devo  ser 
ynformado. 

Lo  qual  y  lo  que  mas  vos  vierdes  que  cun- 
ple  a  nuestro  servicio  vos  encargo  y  mando 
que  hagays  con  aquella  fi.dilidad,  cuydado  e 
diligencia  que  yo  de  vos  confio.  Fecha  en  (,'a- 
ragoca  ix  de  Diziembre  de  mili  e  quinientos 
e  diez  e  ocho  años.  — lo  el  Rey. — Refrenda- 
da de  Covos. — Señalada  del  Chanciller  e  del 
Obispo  de  Burgos  e  del  de  Badajoz  e  de  Ha- 
pata. 
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Bdaoion  de  personas  a  quienes  debían  ser 
quitados  los  indios  en  la  isla  Española. 

Zaragoza,  9  de  Diciembre  de  1518. 
Rey. — ^Licenciado  Rodrigo  de  Figueroa, 
nuestro  juez  de  residencia  de  la  ysla  Espa- 
ñola: A  las  personas  que  esta  declarado  y 
es  nuestra  merced  y  voluntad  que  no  tengan 
yndios  en  la  dicha  ysla,  y  se  quiten  los  que 
agora  tyenen  y  no  los  tengan  mas,  son  las 
siguientes: 

Primeramente  vos  mando  quiteys  los  yn- 
dios que  están  encomendados  a  Nos  para 
nuestras  haziendas  y  granjerias. 

Yten,  aveys  de  quitar  los  yndios  qu'estan 
encomendados  y  tiene  el  Almirante  don 
Diego  Colon  y  doña  Maria  de  Toledo,  su 
muger. 

Yten,  los  que  tenia  encomendados  el 
'  Obispo  de  Burgos. 
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Yteu,  los  que  tenia  encomendados  don 
Fernando  de  Vega,  Comendador  mayor  de 
Castilla. 

Yten,  los  qne  tenia  y  esta  van  encomen- 
dados al  licenciado  (,'apfita. 

Otro  sy,  los  que  tenia  yestavan  encomen- 
dados al  Comendador  Lope  Conchillos,  nues- 
tro secretario. 

Asy  mismo  los  que  estavan  encomenda- 
dos a  Martin  Cabrero,  Camarero  que  fue  del 
Católico  Rey,  mi  señor,  que  aya  gloria. 

Otro  sy,  los  que  tenia  encomendados  Fer- 
nán Pérez  de  Almaran,  hijo  del  Secretario 
Miguel  Pérez  de  Almacan. 

Asy  mismo,  a  todas  las  otras  personas  que 
residen  e  residieren  en  Castilla  o  estovieren 
fuera  de  la  dicha  ysla,  que  no  tengan  ter- 
mino para  yr  a  bivir  a  ella. 

Asy  mismo,  a  los  juezes  de  apelación  de 
la  Abdiencia  e  judgado  qu'esta  e  reside  en 
la  dicha  ysla,  quando  se  les  ovieren  de  bol- 
ver  sus  oficios,  o  qualesquier  que  lo  sean, 
por  qu'estos  no  han  de  tener  yndios. 

Otro  sy,  se  lian  de  quitar  y  no  han  de  te- 
ner yndios  ningunos  juezes  ni  justicias  que 
agora  son  ni  fueren  de  la  dicha  ysla. 

Yten,  no  han  de  tener  yndios  y  se  les  han 
de  quitar  los  yndios  que  tienen  los  visitado- 
res que  son  o  fueren  de  la  dicha  ysla. 

Por  ende,  yo  ros  mando  que  luego  que 
Uegardes  a  la  dicha  ysla  quiteys  los  dichos 
yndios  a  las  personas  y  justigias  de  suso  de- 
claradas, y  no  ge  los  encomendeys  mas,  an- 
tes hagays  dellos  lo  que  por  mi  jTistrucion 
llevays  mandado,  con  aquella  fidilidad,.  cuy- 
dado  y  diligencia  que  yo  de  vos  confío.  Fe- 
cha en  ^aragoca  a  ix  dias  de  Diziembre  de 
myll  e  quinientos  e  diez  y  ocho  años. —  Yo 
d  Rey. 

LXXIII 

Las  hordenanpas  para  el  traiam lento 
de  los  yndios. 

Zaragoza,  O  de  Diciembre  de  1518. — Doña 
Juana  y  D.  Carlos,  etc.:  A  vos  el  licenciado 
Rodrigo  de  Figueroa,  nuestro  juez  de  resy- 
dencia  de  la  ysla  Española,  y  a  los  nuestros 
jueces  de  apelación  que  en  ella  son  o  fueren 
de  la  Abdiencia  e  judgado  que  sta  e  resyde 
en  la  dicha  ysla,  salud  e  gracia.  Sepades 
que  los  Reyes,  nuestros  señores  padres  y 
agüelos,  que  ayan  santa  gloria,  tovieron 
sienpre  mucha  voluntad  que  los  caciques  e 
yndios  de  la  dicha  ysla  Spañola  e  de  las 
otras  a  ellas  comarcanas  viniesen  en  conoci- 
miento de  nuestra  santa  fee  católica  y  se 
convertiesen  o  toviesen  manera  de  bivir,  y 


se  salvasen,  y  visto  qu'esto  no  se  podia  íaser 
sin  la  comunicación  e  conservación  de  los 
cristianos  españoles  que  en  ella  han  residi- 
do e  residen,  acordaron  que  los  dichos  cacir 
ques  e  yndios  se  encomendasen  a  los  dichos 
cristianos  españoles  para  que  estos  los  tovie- 
sen e  yndustriasen  en  las  cosas  de  la  fee,  e 
los  mantuviesen  e  proveyesen  de  las  cosas 
necesarias,  e  se  sirviesen  dellos,  guardando 
las  hordenancas  fechas,  asy  por  Sus  Altezas 
y  por  mi  la  Reyna,  como  otras  que  Asieron 
por  su  mandado  el  Comendador  Bovadilla  y 
el  Comendador  mayor  de  Alcántara,  gober- 
nadores que  fueron  desa  dicha  ysla  Spañola. 
y  después  el  Almirante  don  Diego  Colon, 
nuestro  gobernador  della,  e  nuestros  oficia- 
les que  alli  han  residido  e  residen,  como  en 
ellas  se  contiene.  E  porque  somos  ynforma- 
dos  que  a  cabsa  de  no  se  aver  guardado  las 
dichas  hordenancas  y  aver  ávido  en  ello  mu- 
cha negligencia  e  descuydo,  los  dichos  ca- 
ciques han  recebido  muchos  agravios  y  da- 
ños en  su  buen  tratamiento  e  conservación 
e  multiplicación,  por  lo  qual  han  venido  en 
mucha  diminución,  e  a  ávido  otros  males  e 
ynconvinientes,  y  porque  nuestra  yntincion 
es  que  de  aqui  adelante  se  remedie,  para 
que  los  dichos  caciques  e  yndios  sean  bien 
tratados,  como  vasallos  nuestros,  e  dotrina- 
dos  e  yustruydos  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fee  católica  e  se  salven ,  qu'es  nuestro 
principal  deseo,  e  bivau  e  multipliquen, 
porque  de  lo  contrario  Nuestro  Señor  ha  sido 
y  es  muy  deservido,  visto  por  los  del  nues- 
tro Consejo,  en  que  ovo  personas  teólogos  e 
legistas,  e  canonistas  e  otras  personas  sabias 
e  isx^irimentadas,  y  comigo  el  Rey  consul- 
tado, fue  acordado  que  las  dichas  ordenancas 
que  postrimerament  el  Católico  Rey,  nues- 
tro padre  e  agüelo  y  señor,  que  haya  santa 
gloria,  e  yo  la  Reyna,  con  acuerdo  y  pares- 
cer  de  los  teólogos  e  perlados,  e  del  nuestro 
Consejo,  que  para  ello  mandamos  juntar, 
hezimos.  se  devian  executar,  y  porque  algu- 
nas particularidades  dellas  que  no  parecie- 
ron tan  provechosas  y  justas  como  para  el 
buen  tratamiento  de  los  dichos  caciques  e 
yndios  e  conversión  e  multiplicación  dellos, 
convernia  ¡que  estas  se  emendasen  e  aña- 
diesen o  quitasen,  como  de  yuso  se  conter- 
ná;  confiando  de  vosotros  que  lo  hareys  con 
aquella  diligencia  y  buen  recabdo  que  a 
nuestro  servicio  e  al  buen  tratamiento  e  con- 
servación de  los  dichos  yndios,  y  descargo 
de  nuestra  conciencia  y  de  la  vuestra  cunpla, 
es  nuestra  merced  e  voluntad  de  vos  enco- 
mendar e  cometer,  y  por  la  presente  vos  en- 
comendamos y  cometemos,  la  execucion  e 
conplimiento  de  las  dichas  Hordenancas.  las 
quales  son  las  siguientes: 
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Hordejiati^as  para  los  yndíos  que  se 
encomendaren. 

I.  Primeramente  hordenamos  y  manda- 
mos que,  por  quanto  es  nuestra  determina- 
ción que  porque  los  dichos  yndios  sean  mejor 
tratados  con  la  conversación  de  los  cristia- 
nos, que  se  muden  y  se  les  hagan  sus  es- 
tancias junto  con  las  de  los  spañoles,  pero 
qu'esta  mudauQa  que  se  faga  por  los  mejores 
medios  que  ser  pueda,  y  con  voluntad  de 
los  dichos  yndios,  porque  por  ispiriencia  se 
lia  visto  que  por  faserse  contra  su  voluntad 
se  querían  matar  los  yndios,  j  que  se  les  fa- 
gan sus  estancias  junto  con  las  de  los  espa- 
ñoles, y  ante  todas  cosas  las  personas  a  quien 
están  encomendados  o  se  encomendaren  los 
dichos  yndios,  para  cada  cinquenta  yndios 
fagan  luego  quatro  bohios,  cada  uno  de  a 
tres^nta  pies  de  largo  e  quinze  de  ancho, 
e  cinco  mili  montones ,  los  tres  mili  de 
yuca,  e  los  dos  mili  de  ajes,  e  dosientos  e 
cinquenta  pies  de  axi;  cinquenta  pies  de  al- 
godón, e  asi  por  este  respeto  creciendo  e 
menguando  segund  la  cantidad  de  los  yn- 
dios que  tovieren  encomendados,  e  que  lo 
.susodicho  se  ponga  cabe  las  labranoas  de  los 
mismos  vecinos  a  quien  están  encomenda- 
dos o  se  encomendaren  los  dichos  yndios,  e 
en  buen  lugar  e  tierra,  e  a  vista  de  vos  el 
dicho  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa ,  e  de 
nuestros  jueces  e  nuestro  visitador  que  tiene 
cargo  dello,  o  de  la  persona  que  vos  enviar- 
(les  para  lo  susodicho,  el  qual  vos  encargo 
e  mando  que  sea  tal  que  lo  sepa  muy  bien 
faser,  e  que  a  sus  tiempos  la  persona  que  los 
dichos  yndios  toviere  a  cargo  les  faga  sem- 
brar media  fanega  de  mahis,  e  que  a  los  di- 
chos yndios  les  de  asimismo  uaa  dozena  de 
gallinas  e  un  gallo,  para  que  las  crien  e  go- 
zen  el  fruto  que  dellas  saliere^  asi  de  los  po- 
llos como  de  los  huevos;  e  que  en-  trayendo 
los  dichos  yndios  a  las  estancias,  se  les  en- 
tregue todo  lo  susodicho,  como  cosa  suya 
propia,  e  dígales  la  persona  que  para  lo  su- 
sodiclio  enviardes,  que  es  para  ellos  mismos, 
e  que  seles  entrega  de  aquello  que  dexan  en 
sus  tierras,  e  que  los  spañoles  a  quien  esto- 
vieren  encomendados  se  los  sostenían  toda- 
vía para  que  gozen  dellos  como  de  cosa  suj'a 
propia;  y  mandamos  qu'esta  hasienda  no  se 
les  pueda  vender  ni  quitar  por  persona  nin- 
guna de  las  a  quien  fueren  encomendados 
los  dichos  yndios,  ni  por  otra  persona  algu- 
na, sino  que  quede  con  los  dichos  yndios  a 
quien  se  señalare  y  con  los  que  dellos  vinie- 
ren, aunque  la  tal  persona  venda  la  estancia 
en  qu'estoviere,  o  le  quiten  los  dichos  yn- 
dios; e  de  las  dichas  hasiendas  que  dexaren 
los  dichos  yndios  (piando  ya  sean  traydos  a 


las  dichas  estancias  de  los  vecinos,  declara- 
mos y  mandamos  que  las  tales  personas  a 
quien  se  encomendaren  los  dichos  yndios, 
puedan  gozar  e  gozen  cada  uno  conforme  a 
los  yndios  que  truxere,  para  que  dellos  los 
mantenga,  y  que  después  que  las  tales  per- 
sonas ayan  sacado  el  fruto  dellas,  vos  el  di- 
cho licenciado  Rodrigo  de  Figueroa,  e  jue- 
ces, fagays  quemar  los  bohios  de  las  dichas 
estancias,  pues  dellos  no  se  podra  aver  mas 
provecho,  porque  los  dichos  yndios  no  ten- 
gan cabsa  de  bolverse  alli  donde  los  sacaron. 

II.  Y  fecho  lo  susodicho],  ordenamos  y 
mandamos  que  todos  los  caciques  e  yndios  de 
los  que  agora  ay  e  de  aqui  adelante  oviere  en 
la  dicha  ysla  Spañola,  se  traygan  de  las  es- 
tancias que  ellos  tenian  fechas,  donde  están 
o  esto  vieren  los  lugares  e  pueblos  de  los  ve- 
cinos que  agora  ay  e  oviere  de  aqui  adelante 
en  la  dicha  ysla,  e  porque  sehan  traydos 
muy  a  su  voluntad  y  no  reciban  pena  en  la 
mudanpa,  por  la  presente  mandamos  a  vos 
el  dicho  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa,  e 
jueces  de  apelación  della,  que  los  traygan 
segund  j  como  y  de  la  forma  y  manera  que 
a  vosotros  paresciere  que  con  menos  pena  y 
daño  a  los  dichos  caciques  e  yndios  se  pueda 
faser,  animándolos  e  trayendolos  con  halagos 
para  ello,  a  los  quales  encargamos  y  manda- 
mos quan  encarecidamente  podemos  que  lo 
fagays  con  mucho  cuydado  e  fidelidad  e  di- 
ligencia, aviendo  mas  fin  al  buen  tratamien- 
to e  consolación  de  los  dichos  yndios  que  a 
otro  ningund  respeto,  ni  deseo,  ni  ynterese 
particular,  ni  general. 

III.  Asimismo  hordenamos  j  mandamos 
quel  vecino  a  quien  se  encomendaren  los 
dichos  yndios  sea  obligado  a  les  tener  una 
casa  ijara  yglesia,  juntamente  con  la  dicha 
hazienda  que  asi  se  les  señalare,  en  la  parte 
que  a  vos  el  dicho  licenciado  Rodrigo  de  Fi- 
gueroa, e  jueces  e  oficiales,  o  al  visitador,  o 
a  la  persona  que  por  vosotros  fuere  señala- 
da, pareciere  que  es  mas  conveniente,  en  la 
qual  dicha  yglesia  ponga  ymagines  de  Nues- 
tra Señora,  y  una  campanilla  para  los  lla- 
mar a  rezar;  j  la  persona  que  los  toviere 
encomendados  sea  obligado  a  los  faser  lla- 
mar en  anocheciendo,  a  la  campana,  e  yr 
con  ellos  a  la  tal  yglesia  e  faserios  synar  e 
santiguar,  todos  juntos,  e  desir  el  Ave  Ma- 
ría y  Pater  noster  y  Credo  y  Salve  Regina, 
de  manera  que  todos  ellos  oygan  a  la  dicha 
persona  y  la  tal  persona  oya  a  todos,  por 
que  sepan  qual  acierta  o  qual  yerra,  porque 
al  que  errare  le  emiende,  y  porque  el  tiem- 
po que  les  mandamos  dar  para  holgar  antes 
que  anochesca  es  principalmente  porque  es- 
ten  descansados  a  la  ora  que  los  llamaren 
para  rezar  las  noches,  si  alguno  de  los  di- 
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chos  yndios  dexare  de  venir  a  la  dicha 
yglesia  al  tiempo  que  mandamos,  que  lo  re- 
prehendan mucho  con  las  mejores  palabras 
que  ser  pueda,  para  que  otro  dia  se  hemieii- 
de.  E  asimismo  mandamos  que  cada  mañana, 
antes  que  vayan  a  labrar,  les  hagan  yr  a  la 
dicha  yglesia  a  rezar  como  lo  hasian  a  las 
tardes,  no  les  fasiendo  madrugar  por  esto 
mas  de  lo  que  se  acostumbra,  que  es  en  sa- 
liendo el  dia  claro. 

IV.  Yten,  porque  se  sepa  como  aprovecha 
cada  uno  en  las  cosas  de  la  fee,  mandamos 
al  que  asy  toviere  encomendados  los  dichos 
yndios  que  les  muestre  cada  dia  las  cosas 
de  nuestra  fee,  conviene  a  saber,  los  diez 
mandamientos  e  los  siete  pecados  mortales, 
e  los  articules  de  la  fee,  e  los  que  le  pares- 
ciere  que  tengan  capacidad  para  los  apren- 
der, e  .al  clérigo  o  cura  que  oviere  d^ estar 
en  la  yglesia  donde  los  tales  yndios  han  de 
oyr  misa,  sea  obligado  cada  mes  de  visitar 
los  dichos  yndios,  e  a  saber  lo  que  an  apro- 
vechado aquel  mes  en  las  cosas  de  la  fee,  e 
de  lo  que  supiere  cada  uno  por  sy  particular- 
mente, e  les  muestren  lo  que  no  supieren,  e 
asimismo  les  enseñen  los  dies  mandamientos 
e  siete  pecados  mortales,  e  los  articules  de  la 
fee  a  los  que  a  la  tal  persona  parecieren  que 
tengan  capacidad  e  abilidad  para  los  apren- 
der; pero  esto  sea  con  mucho  amor  e  dulzu- 
ra, e  se  informe  asimismo  del  que  asi  tovie- 
re encomendados  los  dichos  yndios  como 
los  ha  yndustriado,  e  de  la  manera  que  tie- 
ne en  los  enseñar  e  doctrinar,  e  la  persona 
que  asi  los  toviere  encomendados  que  no  lo 
cumpliere,  incurra  en  seis  pesos  de  oro  de 
pena,  los  dos  para  la  nuestra  Cámara  e  los 
otros  dos  para  el  que  lo  acusare  e  denunciare 
e  los  otros  dos  para  el  jues  que  lo  sentencia- 
re e  executare,  la  qual  dicha  pena  mandamos 
que  se  execute  luego  en  las  personas  que  en 
ella  yncurrieren. 

Y.  Otrosy,  porque  nos  es  fecha  relación 
que  en  las  estancias  de  los  spañoles  e  indios 
que  en  ellas  resyden  están  mucho  tiempo 
sin  oir  misa,  e  es  rrason  que  la  oyan  a  lo 
menos  las  Pasquas  e  domingos  e  fiestas,  e 
en  cada  estancia  no  podria  aver  clérigo  para 
desir  missa,  ordenamos  e  mandamos  que 
donde  oviere  quatro  o  cinco  estancias,  o  mas 
o  menos,  en  termino  de  una  legua,  que  en 
la  estancia  que  mas  en  comarca  de  todas  las 
otras  estoviere  se  haga  una  ygiesiaj,  en  la 
qual  yglesia  pongan  ymagines  de  Nuestra 
Señora,  e  cruzes,  e  un  esquilón,  para  que 
alia  vengan  todos  ios  domingos,  e  pasquas,  e 
fiestas  de  guardar,  a  rezar  e  oyr  misa,  e  asi- 
mesmo  reciban  algunas  amonestaciones  que 
los  clérigos  que  dixeren  la  misa  les  darán; 
e  el  clérigo  que  les  dixere  la  misa  les  ense- 


I  ñe  los  mandamientos  e  articulo^  de  la  fee,  e 
las  otras  cosas  de  la  doctrina  cristiana,  para 
que  sean  yndustriados  e  enseñados  en  las 
cosas  de  nuestra  santa  fee,  e  tomen  uso  d»' 
rresar  e  oyr  misa;  e  para  que  asi  lo  hagan 
mandamos  que  los  españoles  qu'stoviereii 
en  las  estancias  con  los  dichos  indios  e  to- 
vieren  cargo  dellos,  sean  obligados  de  los 
llevar  todos  juntos  luego  por  la  mañana  a 
la  iglesia,  los  dias  susodichos,  e  estén  con 
ellos  hasta  ser  dicha  la  misa,  e  después  de 
oyda  e  dicha  la  dicha  misa  los  tornen  a 
traer  todos  juntos  a  sus  estancias,  e  les  ha- 
gan tener  su  olla  de  carne  guisada,  por  ma- 
nera que  aíjuel  dia  coman  mejor  que  otro 
ninguno  de  la  semana,  e  aunque  algund  día 
falte  que  no  aya  clérigo  para  que  les  diga 
misa,  que  no  enbargante  esto,  (¿ue  todavia 
les  lleven  a  la  iglesia  para  que  rezen  e  ha- 
gan oración  e  tomen  buena  costunbre;  pero 
si  las  otras  estancias  estovieren  en  comarca 
donde  buenamente  pudieren  oyr  la  dicha 
misa  que  en  ellas  oviere,  que  los  tales  veci- 
nos sean  obligados  de  los  llevar  allá,  so  pena 
que  qualquier  persona  que  toviere  cargo  de 
los  dichos  indios  e  los  dexare  de  llevar  allá, 
cajiga  e  incurra  en  pena  de  diez  pesos  de 
oro:  los  seys  como  se  contiene  en  el  capítulo 
antes  deste,  e  los  quatro  sean,  los  dos  para 
la  obra  de  la  dicha  iglesia,  e  los  dos  para  el 
clérigo  que  los  sentenciare. 

YI.  Iten,  porque  nuestra  voluntad  es  que 
a  los  dichos  indios  se  les  busquen  todos  los 
mejores  medios  que  se  pudieren  hallar  para 
inclinarlos  a  las  cosas  de  nuestra  sancta  fee 
católica,  e  que  si  oviesen  de  yr  mas  lexos  de 
una  legua  a  misa  los  domingos  e  las  fiestas 
sentirlo  yan  por  grave,  ordenamos  e  man- 
damos que  si  fuera  de  la  suso  dicha  leo^ua  en 
que  mandamos  hazer  una  iglesia  ovieren 
otras  estancias,  aunque  sean  en  el  mismo 
rio  donde  las  otras  estovieren,  que  se  haga 
otra  iglesia  de  la  manera  suso  dicha. 

YII.  Otrosy,  ordenamos,  encargamos  e 
mandamos  a  los  perlados  e  clérigos  que  ago- 
ra e  de  aqui  adelante  llevaren  los  diezmos 
de  las  tales  estancias  donde  estovieren  los 
yndios,  que  de  contino  aya  clérigos  para  que 
en  las  iglesias  de  las  tales  estancias  digan 
misa  los  domingos,  e  pasquas,  e  fiestas  de 
guardar,  e  asi  mesmo  los  tales  clérigos  ten- 
gan cargo  de  confesar  a  algunos  que  avra 
que  sepan  confesarse,  e  amuestren  a  quien 
no  lo  supiere  hazer,  e  asi  Nuestro  Señor 
sera  muy  servido,  e  de  lo  contrario  a  sido  e 
sera  muy  deservido. 

YIII.  Otrosy,  ordenamos  e  mandamos  qua 
en  las  minas  donde  oviere  copia  de  gente  se 
haga  una  iglesia  en  lugar  con  viniente,  qual 
a  vos  el  dicho  licenciado  Rodrigo  de  Figue- 
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roa,  e  jueces  e  oficiales,  o  a  la  persona  «jue 
por  vosotros  ñiere  señalada  paresciere,  de 
manera  q\ie  todos  los  yndios  que  andovieren 
en  las  dichas  minas  puedan  alcanzar  e  oyr 
misa  las  dichas  fiestas,  e  mandamos  que  todos 
los  pobladores  e  vecinos  que  truxeren  los  di- 
chos indios  a  sacar  oro  sean  obligados  a  tener 
con  ellos  la  mesma  borden  que  mandamos 
que  se  tenga  con  ios  que  andovieren  en  las 
estan9Ías,  como  arriba  se  contiene,  so  las 
mismas  penas  de  suso  contenidas,  los  ijuales 
aplicamos  como  arriba  están  aplicadas. 

IX.  Otrosy,  ordenamos  e  mandamos  que 
cada  uno  que  toviere  ciuquenta  yndios,  e 
dende  arriba,  encomendados,  sean  obligados 
de  hazer  mostrar  un  mochacho,  el  que  mas 
abile  dellos  le  paresciere,  a  leer  e  escrivir 
e  las  otras  cosas  do  nuestra  santa  fee,  para 
que  aquellas  muestre  después  a  los  otros  in- 
dios, porque  mejor  tomaran  lo  que  aquel  les 
dixere  que  no  lo  que  les  dixeren  los  otros 
vecinos  e  pobladores:  e  que  si  la  tal  persona 
tuviere  cient  indios,  e  dende  arriba,  que 
haga  mostrar  dos  mochachos,  e  que  si  la  tal 
persona  que  tuviere  los  dichos  indios  no  los 
hiziere  mostrar  como  dicho  es,  mandamos 
que  el  visitador  que  en  nuestro  nombre  to- 
viere cargo  dellos  los  haga  mostrar  a  su  cos- 
ta, e  porque  de  algunas  personas  hemos 
sido  informados  que  algunas  personas  se  sir- 
ven de  algunos  mochachos  yndios  de  pajes, 
declaramos  e  mandamos  que  la  tal  persona 
que  se  sirve  del  yudio  por  paje  sea  obligado 
(le  le  mostrar  leer  e  escrivir,  e  todas  las 
otras  cosas  que  de  suso  están  declaradas,  e 
si  no  lo  hizieren  se  lo  quiten  e  den  a  otro, 
porque  la  principal  intincion  y  deseo  de  los 
Católicos  Reyes,  nuestros  señores  e  padres, 
fue  e  es  que  en  esas  partes  se  plante  e  arrai- 
gue nuestra  sancta  fee  católica  muy  entera- 
mente, por  que  las  animas  de  los  dichos  yn- 
dios se  salben. 

X.  Iteu,  porque  nuestra  intincion  es  que 
se  bus([uei\  todas  las  formas  e  maneras  para 
que  los  dichos  yndios  tengan  mas  noti(;ia  e 
devoción  a  las  cosas  de  nuestra  sancta  fee 
católica,  e  sus  animas  se  salben,  que  es 
nuestro  principal  deseo,  ordenamos  e  man- 
damos que  quando  se  administraren  los  sa- 
cramentos (le  la  Eucaristía  e  Extrema  Un- 
ción a  los  dolientes,  asi  españoles  como  in- 
dios, (jue  llebe  cada  uno  sus  indios  que  oviere 
e  toviere  encomendados  a  que  lo  vean,  para 
que  los  provoque  a  devoción,  so  pena  que  el 
que  estoviere  en  parte  que  lo  pueda  hazer  e 
no  lo  hiziere,  aya  e  incurra  en  pena  de  cinco 
pesos  de  oro,  la  quai  se  aplique  para  la  lan- 
para  e  cira  del  Sancto  Sacramento  de  la  igle- 
sia d(mde  fueren  parrochianos. 

XT.  Otrosy,  hordenaraos  e  mandamos  <pie 


I  cada  e  quando  algún  indio  adolesciere  en 
part  donde  buenamente  se  pueda  aver  clérigo^ 
que  sea  obligado  de  le  yr  a  dezir  el  Credo  e 
otras  cosas  de  nuestra  sancta  fee  católica  pro- 
vechosas, e  si  el  tal  indio  se  supiere  confe- 
sar, le  confieso,  sin  por  ello  llevar  interese 
alguno,  e  porque  ay  algunos  indios  que  en- 
tienden las  cosas  de  nuestra  fee,  mandamos 
que  los  tales  clérigos  sean  obligados  de  los 
hazer  confesar  una  vez  en  el  año,  e  asy  mes- 
mo  vayan  con  la  cruz  por  los  indios  que  mu- 
rieren e  enterrarlos,  sin  que  por  ello  ni  por 
las  dichas  confisiones  los  dichos  clérigos  les 
lleven  cosa  alguna;  e  sy  los  dichos  indios 
murieren  en  las  estancias,  mandamos  que  los- 
entierren  los  xpianos  pobladores  que  alli  es- 
to vieren,  e  si  murieren  en  otras  partes  que 
se  pueda  llevar  a  enterrar  a  iglesia  sin  co- 
rrupción del  cuerpo,  lo  lleven  a  enterrar  el 
español  o  españoles  que  los  tovieren  a  cargo 
a  la  mas  cercana  iglesia,  como  dicho  es;  e 
si  acaesciere  falles^er  en  parte  tan  aparta*  i  a 
que  por  la  distancia  del  camino  no  se  pueda 
llevar  a  enterrar  a  yglesia,  en  tal  caso  lo 
entierren  donde  mejor  les  paresciere,  con 
tanto  que  les  pongan  una  cruz  encima  como 
a  peregrino,  e  que  todavía  los  entierren  don- 
de mejor  les  paresciere,  por  manera  que  nin- 
guno quede  por  enterrar,  so  pena  que  el  i^ue 
no  lo  enterrare  o  hiziere  enterrar,  siendo  a 
su  cargo,  pague  quatro  pesos  de  oro,  los 
quales  se  apliquen  e  rrepartan:  el  uno,,  para 
nuestra  Cámara;  el  otro,  para  el  que  lo  de- 
nunciare; el  otro,  al  juez  que  lo  senténoiare, 
e  el  otro,  para  el  clérigo  que  toviere  cargo  de 
la  estancia  o  lugar  donde  se  enterrare. 

XIT.  Otrosy,  hordenamos  e  mandamos 
que  ninguna  persona  que  tenga  yndios  en 
encomienda,  ni  otra  persona  alguna,  eche 
carga  a  cuestas  a  los  yndios  en  ninguna  ma- 
nera; pero  los  indios  que  andovieren  en  las 
minas,  e  (piando  se  mudaren  de  un  logar  a 
otro,  ([ue  estos  tales  puedan  llevar  su  hato  e 
mantenymientos  a  cuestas,  porque  hemos 
seido  informados  (pie  ally  no  se  pueden  te- 
ner bestias  en  que  se  lleven,  lo  qual  se  guar- 
de e  cumpla  asi,  so  pena  que  la  persona  quo 
echare  carga  al  tal  yndio  contra  el  thenor  e 
forma  deste  capitulo,  le  sea  quitado  el  tal 
yndio  c  se  le  a  otro  que  lo  trate  bien,  e  de- 
mas  desto  i)ague  por  cada  vez  dos  pesos  de 
oro,  los  quales  sean  para  el  ospltal  donde 
lucre  vezlno  el  tal  morador,  e  sy  la  carga 
que  asy  echaren  al  tal  Indio  fuere  de  mante- 
nimiento, tanbien  la  aya  perdido  e  sea  para 
el  dicho  ospltal. 

XIII.  Otrosy,  hordenamos  e  mandamos 
que  todos  los  vezinos  e  pobladores  qne  tovie- 
ren  yndios  en  encomienda  sean  obligados  de 
haser  bautizar  todos  los  Indios  niños  que 
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nasoieren,  dentro  de  ocho  días  después  que  | 
asy  ovieren  nasyido,  o  antes  si  la  tal  criatura 
toviere  nescesidad  de  ser  bautizado,  e  si  no 
oviere  clérigo  que  lo  bautizo,  en  tal  caso  sea 
obligado  el  que  toviere  cargo  de  la  estancia 
de  lo  bautizar  conforme  a  lo  (]ue  en  semejan- 
tes nes^esidades  se  suele  haser,  so  pena  que 
el  que  asi  no  lo  fiziere  e  cumpliere  incurra 
por  cada  vez  en  diez  pesos  de  oro  de  pena,  los 
tjuales  mandamos  que  se  repartan  en  esta  ma- 
nera: la  tercia  parte  para  la  yglesia  donde  la 
tal  criatura  se  avia  de  bautizar,  e  la  otra 
tercia  parte  para  el  que  lo  acusare,  e  la  otra 
para  el  juez  que  lo  sentenciare. 

XIV.  Otrosy,  ordenamos  e  mandamos 
que  todas  las  fundiciones  que  de  a(|ui  ade- 
lante se  hizieren  en  la  dicha  ysla  después  que 
los  dichos  yndios  se  ayan  traydo  a  las  estan- 
cias de  la  manera  que  de  ayuso  sera  decla- 
rada, e  es  (|ue  cojan  oro  con  los  yndios 
que  las  tales  personas  tovieren  encomenda- 
dos, cinco  meses  del  año,  e  que  cumplidos 
estos  cinco  meses  huelguen  los  dichos  yndios 
quarenta  dias,  e  el  dia  que  ovieren  de  dexar 
la  lavor  de  coger  el  oro  al  cabo  de  los  cinco 
meses,  se  les  asigne  en  la  ^edula  que  se  le 
diere  a  los  mineros  para  yr  a  las  minas,  e 
que  aquel  mismo  dia  que  asy  llenaren  seña- 
lado se  suelten  de  la  lauor  todos  los  yndios 
del  partido  donde  aquella  fundición  estovie- 
re,  de  manera  que  todos  los  yndios  de  cada 
partido  se  vayan  en  un  mesmo  dia  a  holgar 
a  sus  casas  los  dichos  quarenta  dias,  e  que  en 
todos  los  dichos  quarenta  dias  ninguno 
pueda  bolver  a  coger  oro  con  ninguno  yndio 
si  no  fuere  esclavo,  so  pena  que  por  cada  indio 
que  no  fuere  esclavo  que  qualquier  persona 
truxere  en  las  minas  dentro  del  dicho  tiempo 
de  los  dichos  quarenta  dias  en  la  dicha  cédu- 
la contenidos,  pague  medio  peso  de  oro  por 
cada  dia  por  cada  indio,  aplicado  todo  en  la 
forma  susodicha,  e  mandamos  que  en  estos 
dichos  quarenta  dias  vos  los  dichos  nuestros 
officiales  seáis  obligados  de  tener  fechas 
las  fundÍ9Íones,  e  mandamos  que  a  los  tales 
indios  que  asy  salieren  de  las  tales  minas 
no  se  les  pueda  mandar  ' ni  mande  durante 
los  dichos  quarenta  dias  cosa  alguna  salvo 
levantar  los  montones  que  tovieren  para  su 
mantenimiento  este  dicho  tiempo,  e  en  las 
cosas  de  sus  moradas,  e  que  las  tales  perso- 
nas que  tovieren  en  encomienda  los  dichos 
indios  sean  obligados  en  estos  quarenta  dias 
que  asy  huelgan  de  los  industriar  e  doctri- 
nar en  las  cosas  de  nuestra  sancta  fee  mas 
que  en  los  otros  dias,  pues  que  terna  logar 
e  aparejo  para  ello. 

XY.  Otrosy,  porque  avemos  seydo  infor- 
mados que  sy  se  quitasen  a  los  dichos  indios 
sus  areitos  e  se  les  inpediesen  que  no  los  hi- 

Shrbaho  t  Sanz.— »' 


ziesen  como  suelen,  se  les  haria  muy  de  mal, 
hordenamos  e  mandamos  <]ue  no  se  les  pon- 
ga ni  eonsyentan  poner  y n pedimento  alguno 
en  el  haser  los  areytos  los  domingos  e  fiestas, 
como  lo  tienen  por  costumbre,  e  ansy  mismo 
los  dias  de  lavor  no  dexando  de  trabajar 
por  ello  lo  acostumbrado. 

XVI.  Otrosy,  porque  en  el  mantener  de  los 
yndios  está  la  mejor  parte  de  su  buen  trata- 
miento e  aumentación,  hordenamos  e  man- 
damos que  todas  las  personas  que  tovieroii 
indios  sean  obligados  de  los  dar  a  los  que 
tovieren  en  las  estancias  e  de  les  tener  con- 
tino  en  ellas  pan,  e  ajes  e  axi,  abasto,  e  <[ue 
a  lo  menos  los  domingos  e  fiestas  e  pasquas 
les  den  sus  ollas  de  carne  guisada,  como  esta 
mandado  en  el  capitulo  que  habla  que  los 
dias  de  fiestas  «jue  fueren  a  missa  les  den  sus 
ollas  de  carne  mejor  que  otros  dias,  e  que 
los  dias  que  les  ovieren  de  dar  carne  a  los  de 
las  estancias,  ge  la  den  al  respecto  que  se 
manda  dar  a  los  que  andan  en  las  minas,  e 
a  los  yndios  que  andovieren  en  las  minas  les 
den  pan,  e  axi  todo  lo  que  ovieren  menester, 
e  les  den  una  libra  de  carne  cada  dia,  e 
que  el  dia  que  no  fuere  de  carne  les  den 
pescado  e  sardinas  e  otras  cosas  con  que  sean 
bien  mantenidos,  e  los  que  estovieren  en  las 
estancias  les  dexen  venir  a  los  bohios  a  co- 
mer, so  pena  que  la  tal  persona  que  toviere 
los  dichos  indios  e  no  cumpliere  todo  lo  su- 
sodicho en  este  capitulo  contenido,  ayan  e 
incurran  por  cada  vez  que  no  lo  cumplieren 
en  dos  pesos  de  oro,  lo  qual  se  reparta  para 
nuestra  Cámara  e  acusador  e  juez  que  lo 
sentenciare  e  executare,  como  desuso  esta 
declarado,  e  si  fuere  penado  e  no  se  hemen- 
dare,  que  la  quarta  pena  sea  quitarle  los  in- 
dios que  toviere  encomendados,  e  encomen- 
darlos como  si  vacasen,  fasta  <[ue  nos  man- 
demos lo  que  se  haga  dellos. 

XVII.  Otrosy,  porque  somos  infformados 
que  muchas  de  las  personas  a  quien  están 
encomendados  los  dichos  caciques  e  yndios 
no  procuran  dar  de  comer,  ni  las  cosas  nes- 
gesarias  a  las  mugeres  e  niños  que  les  están 
encomendados,  como  a  los  que  traen  en  las 
minas  e  en  las  labranzas  e  hasiendas,  de 
cuya  cabsa  han  venido  e  vienen  en  mucha 
diminución,  e  porque  nuestra  voluntad  es 
que  de  aqui  adelante  se  remedie,  hordena- 
mos e  mandamos  que  qualquier  persona  o 
personas  que  tovieren  yndios  en  encomienda 
sean  obligados  a  dar  de  comer  e  mantener  a 
las  dichas  mugeres  e  niños  que  les  estovieren 
encomendados,  de  la  manera  que  esta  man- 
dado que  se  de  a  los  que  estovieren  hasiendo 
labran9a  e  hasiendas,  aunque  no  anden  en 
las  minas  ni  hagan  labranzas,  so  las  penas 
en  el  capitulo  antes  deste  contenidas. 
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XYIII.  Asy  mismo  liordenamos  e  manda- 
mos que  entre  las  cosas  que  se  lian  de  de- 
mostrar a  los  yndios,  de  nuestra  maneta  fee, 
sea  de  liaserles  entender  cómo  no  deven  te- 
ner mas  de  una  muger,  e  como  en  vida  de 
aquella  no  pueden  tener  otra  muger  ni  de- 
xar  aquella,  e  si  las  tales  personas  que  los 
tovieren  en  encomienda  vieren  que  entien- 
den algunos  dellos  esto  como  se  deve  enten- 
der, e  vieren  que  tienen  discreción  e  abilidad 
para  ser  casados  e  governar  su  casa,  procu- 
ren que  se  casen  a  ley  e  bendición  como  lo 
manda  la  Sancta  Madre  Iglesia,  con  la  mo- 
jer  que  mejor  les  estoviere,  especialmente  a 
los  caciques,  que  les  declaren  que  las  muge- 
res  que  tomaren  no  sean  sus  parientas,  e 
que  loa  visytadores  tengan  mucho  cuy  dado 
de  visytar  e  procurar  como  esto  se  les  dé 
bien  a  entender,  e  diga  muy  a  menudo,  e 
que  el  mesmo  lo  diga  a  todos  los  que  le  en- 
tendieren e  les  haga  entender  todas  las  ra- 
Bones  que  ay  para  que  asilo  hagan,  e  que 
hasiendolo  asy  se  salvaran  sus  animas. 

XIX.  Otrosy,  hordenamos  e  mandamos 
que  todos  los  hijos  de  los  ca9Íques  que  ay  en 
la  dicha  ysla  e  oviere  de  aqui  adelante,  de 
liedad  de  diez  años  abaxo,  se  den  a  los  frayles 
de  la  orden  de  Sancto  Domingo  o  de  Sant 
Francisco,  a  qual  de  ellos  quisyeren  yr  los 
dichos  indios,  como  por  una  su  ceduia  el  Ca- 
tólico Rey,  nuestro  padre,  señor  e abuelo,  que 
aya  sancta  gloria,  lo  mandó  declarar,  para  que 
los  dichos  frayles  les  muestren  leer  e  escrevir 
e  todas  las  otras  cosas  de  nuestra  fee,  los  qua- 
les  tengan  mostrando  quatro  años,  e  después 
los  buelvan  a  las  personas  que  se  los  dieren 
e  tenian  encomendados  e  tienen,  a  sus  pa- 
dres, para  que  los  tales  hijos  de  caciques 
muestren  a  los  otros  indios,  porque  muy 
mejor  lo  tomaran  dellos,  e  sy  el  tal  cacique 
toviere  dos  hijos,  dé  el  uno  a  los  dichos  fray- 
les, e  el  otro  sea  el  qne  mandamos  que  liaga 
mostrar  el  que  los  Moviere  en  cargo  o,  enco- 
mienda. 

XX.  Otrosy,  hordenamos  e  mandamos 
que  ninguna  muger  preñada,  después  que 
pase  de  quatro  meses,  no  la  enbien  a  las  mi- 
nas, ni  haser  montones,  syno  que  las  tales 
personas  que  las  tienen  en  encomienda  las 
tengan  en  las  estancias  e  se  sirvan  dellas  en 
las  cosas  de  por  casa  que  son  de  poco  traba- 
jo, asy  como  liaser  pan  e  guisar  de  comer  e 
deserbar,  e  después  que  parieren  crien  su 
hijo  fasta  que  sea  de  tres  años,  syn  que  en 
todo  este  tiempo  lo  manden  yr  a  las  minas, 
ni  haser  montones,  ni  otra  cosa  en  que  la 
criatura  reciba  perjuizio,  so  pena  que  la  per- 
sona que  toviere  indios  de  repartimiento  e 
ansy  no  lo  cumpliere,  por  la  primera  vez  in- 
curra en  seis  peaos  de  oro  de  pena,  los  qua- 


I  les  se  repartan  como  de  suso  se  contiene,  e 
por  la  segunda  vez  le  sea  quitada  la  muger 
e  marido,  e  pague  los  dichos  seys  pesos  de 
oro,  e  por  la  tercera  le  sea  quitada  la  dicha 
muger  e  marido,  e  mas  seys  indios,  de  los 
quales  Nos  podamos  haser  merced,  como  de 
cosa  vaca,  a  quien  nuestra  merced  e  volun- 
tad fuere. 

XXI.  Otrosy,  hordenamos  e  mandamos 
que  todos  los  que  tienen  o  tovieren  de  aquí 
adelante  en  la  dicha  ysla  yndios  de  reparti- 
miento, sean  obligados  a  darles  a  cada  uno 
de  los  que  asi  tovieren  una  hamaca  en  que 
duerman  continamente,  o  que  no  los  con- 
syentan  dormir  en  el  suelo  como  fasta  aqui 
se  ha  fecho,  la  qual  dicha  hamaca  sean  obli- 
gados de  les  dar  dentro  de  dos  meses  prime- 
ros siguientes  después  que  tengan  los  dichos 
indios  señalados  por  repartimiento,  e  man- 
damos que  los  nuestros  visitadores  tengan 
mucho  cuidado  de  mirar  como  se  dan  e  tie- 
nen cada  indio  la  dicha  hamaca,  e  apremiar 
a  la  tal  persona  que  ios  toviere  a  cargo,  que 
sy  no  se  la  oviere  dado,  se  la  dé  dentro  de  los 
dos  meses,  lo  cual  mandamos  a  vos  el  dicho 
licenciado  Rodrigo  de  Figueroa  e  jueses  que 
esecuteys  en  quien  en  ella  cayere,  e  porque 
dis  que  en  dando  alguna  cosa  a  algún  in- 
dio luego  procura  de  trocarla  por  otra,  man- 
damos que  los  tales  indios  sean  amonestados 
por  los  visytadores  que  no  truequen  las  di- 
chas hamacas  por  otras  cosas,  e  sy  las  tro- 
caren, mandamos  a  los  dichos  visytadores 
que  castiguen  a  los  indios  que  asy  las  troca- 
ren, e  devoran  deshacer  el  trueque  que  dellas 
o  vieren  fecho. 

XXII.  Otrosy,  hordenamos  e  mandamos 
que,  porque  de  aqui  adelante  tengan  los  di- 
chos indios  con  que  mejor  poderse  vestir  e 
atablar,  que  se  dé  a  cada  uno  dellos  por  la 
persona  que  los  toviere  en  repartimiento  un 
peso  e  medio  de  oro  en  cada  año,  el  qual  sea 
obligado  de  se  lo  dar  en  cosas  de  que  tenga 
mas  nes^esidad  para  se  vestir  o  aderezar,  ol 
qual  dicho  peso  e  medio  se  dé  a  una  persona 
honrada  en  cada  pueblo,  qual  vos  el  dicho  li- 
cenciado Rodrigo  de  Figueroa  e  jueses  nom- 
braredes,  que  no  tenga  yndios,  para  que  este 
se  lo  distribuya  e  gaste  en  las  cosas  de  que  to- 
vieren más  necesydad,  e  que  se  lo  dé  en  cada 
demora,  o  como  a  el  le  pares^iere,  syn  que 
aya  falta,  el  qual  dicho  peso  e  medio  de  oro 
se  entienda  demás  de  la  dicha  hamaca  que 
desuso  mandamos  que  se  dé  a  cada  uno,  e 
porque  los  dichos  caciques  e  sus  mugeres  es 
rason  que  anden  mejor  tratados  e  vestidos 
que  los  otros  indios,  mandamos  que  del  di- 
cho peso  e  medio  de  oro  que  se  ha  de  dar  a 
cada  uno  de  los  suyos  so  quite  un  real  de 
cada  uno,  e  del  dicho  real  haga  la  dicha 
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tal  persona  (X>aprar  de  bestir  para  el  tal  ca- 
K^ique  e  su  muger,  lo  qual  mandamos  a  vos 
■el  dicho  licenciado  Figiieroa  e  a  los  dichos 
jueses  que  tengays  mucho  cuidado  ponjue 
asi  se  guarde  e  cumpla. 

XX [II.  Otrosy,  porque  mejor  se  sirva 
cada  vno  de  los  indios  que  toviere  encomen  - 
dados,  e  no  se  syrva  ninguno  de  indios  a'^e- 
nos,  ¿ordenamos  e  mandamos  que  persona 
ni  personas  algunas  se  sirvan  de  alguno  in- 
<\io  ageno,  ni  lo  reciban  en  su  casa,  ni  es- 
tancia, ni  en  minas,  ni  en  otra  parte  algu- 
' .  na;  pero  sy  algún  indio  fuere  camino  de  vna 
"  parte  a  otra,  permitimos  que  lo  puedan  te- 
ner vna  noche  en  su  estaupia,  con  tanto  que 
luego  en  la  maílana  le  enbie  de  su  casa  para 
que  vaya  a  servir  a  su  amo  cuyo  fuero,  e 
que  la  persona  que  asy  no  lo  cumpliere  .^e 
toviere  detenido  algún  yndio  que  no  le  sea 
-  dado  en  repartimiento,  caya  e  incurra  en 
pena  de  perdimiento  de  otro  indio  de  los  su- 
yos propios  que  toviere  en  repartimiento, 
por  cada  vno  de  los  dichos  yndios  que  asy 
detoviere  ágenos,  e  dé  el  tal  indio  al  que  lo 
acusare  e  tornen  a  su  dueño  el  indio;  e  si  no 
toviere  yndios  la  tal  persona,  aya  de  pena 
por  la  primera  vez  seys  pesos  de  oro,  e  por 
la  segunda  doze,  e  por  la  tercera  vez  le  sea 
tresdoblada,  la  qual  se  reparta  por  la  mane- 
ra susodicha:  e  sy  no  toviere  yndios  ni  di- 
neros de  que  pague  la  dicha  pena,  le  sean 
oomutados  en  cient  agotes. 

XXIITI.  Otrosy,  hordenamos  y  mandamos 
que  porque  los  dichos  caciques  tengan  quien 
los  sirva  e  haga  lo  que  ellos  les  mandaren 
para  cosas  de  su  servicio,  que  si  los  yndios 
que  toviere  el  tal  cacique  se  ovieren  de  re- 
>  partir  en  mas  de  una  persona,  si  el  dicho 
capique  toviere  quarenta  personas  le  sean 
dadas  dellas  dos  personas  para  que  le  sirvan^, 
e  si  fueren  sesenta  personas,  se  le  den  tres, 
V  e  sy  ffueren  ciento,  se  le  den  quatro,  e  hasta 
X  ciento  e  cinquenta  se  le  den  seys,  e  de  alli 
adelante,  aunque  mas  gente  oviere,  no  se  le 
den  mas;  los  quales  dichos  yndios  que  ansy 
le  han  de  servir  sean  quales  el  dicho  caci- 
que quisiere  tomar,  con  que  sean  terciados 
ombre  e  muger  e  hijo,  e  el  dicho  cacique 
con  sus  personas  que  se  le  dan  vayan  con  la 
persona  que  mas  parte  toviere  encomendada 
en  el  tal  cacique,  e  sean  muy  bien  trata- 
dos, no  les  mandando  trabajar,  salvo  en  co- 
sas ligeras  con  que  ellos  se  ocupen,  porque 
no  tengan  ociosidad,  por  yvitar  los  yncon- 
vinientes  que  de  la  ociosidad  podrían  recre- 
cer, e  mandamos  a  los  visitadores  que  ten- 
gan cargo  de  mirar  mucho  por  los  dichos 
cagiques  e  yndios  que  les  den  muy  bien  de 
comer  e  les  muestren  las  cosas  de  nuestra 
fee  mejor  que  a  los  otros,  porque  esos  tales 


podrian  doctrinar  a  los  otros  yndios,  que  lo 
tomarán  dellos  mejor  que  de  otra  persona 
ninguna. 

XXV.  ■  Otrosy,  liordenamos  y  mandamos 
que  todas  las  personas  que  tovieren  j^ndios 
en  encomienda,  asi  de  los  de  la  dicha  ysla 
Española  como  de  los  de  las  yslas  comarca- 
nas que  se  traxeren,  sean  obligados  a  dar 
cuenta  a  los  visytadores  de  los  que  se  mu- 
rieren e  de  los  que  nasvieren,  dentro  de  diez 
dias,  e  mandamos  que  los  dichos  visytadores 
sean  obligados  de  tener  e  tengan  un  libro  en 
que  tengan  cuenta  e  razón  con  toda  persona 
que  toviere  yndios  de  repartimiento  y  decla- 
re qué  yndios  tiene  cada  vno,  y  cómo  so  lla- 
man por  sus  nombres,  para  que  los  nasr^idos 
se  asyenten  y  los  muertos  se  quiten,  porque 
contyno  el  visitador  tenga  entera  relaíñon  si 
crecen  o  diminuyen  los  dichos  yndios,  so 
pena  de  dos  pesos  de  oro  a  cada  vno  de  los 
dichos  pobladores  que  asi  no  lo  conplieren, 
por  cada  vez  que  asy  no  lo  fizieren,  la  qual 
pena  se  reparta  para  la  Cámara  y  para  el 
acusador  y  juez  que  lo  sentenciare  y  execu- 
tare,  e  los  visitadores  sean  obligados  de  traer 
a  cada  fundición  e  la  dar  a  nuestros  oficiales 
que  en  ella  residen  la  razón  de  todo  lo  suso 
dicho,  para  que  ellos  sepan  los  yndios  que 
ovieren  cresQido  e  menguado  entre  una  fun- 
dición e  otra,  y  nos  lo  hagan  saber  quando 
nos  enbiaren  el  oro  que  se  oviere  ávido  para 
Nos  en  la  tal  fundición. 

XXVI.  Otrosy  hordenamos  y  mandamos 
que  persona  ni  personas  algunas  sean  osados 
de  dar  palos  ni  acotes,  ni  llamar  perro,  ni 
otro  nombre  a  ningund  yndio,  sino  el  suyo  o 
el  sobrenombre  que  toviere,  e  que  si  el  yn- 
dio mereciere  ser  castigado  por  cosa  que 
aya  fecho  a  la  tal  persona  que  lo  toviere  a 
cargo,  los  lleven  a  los  visytadores  para  que 
los  castiguen,  so  pena  que  por  los  acotes  e 
palos  que  cada  vez  le  dieren  al  tal  yndio  o 
yndios  paguen  cinco  pesos  de  oro,  e  sy  le 
llamaren  perro  o  otro  nombre  que  no  sea 
suyo  o  el  sobrenombre,  pague  vn  peso  de 
oro,  la  qual  dicha  pena  se  reparta  en  la 
manera  susodicha. 

XXVII.  Otrosy  hordenamos  y  mandamos 
que  los  que  tovieren  yndios  o  tovieren  sus 
haziendas  lexos  de  las  minas,  que  no  pudie- 
ren proveer  de  los  mantenimientos  necesa- 
rios para  los  dichos  yndios,  que  estos  tales 
puedan  hazer  compañías  con  las  personas 
que  tengan  haziendas  en  comarca,  para  pro- 
veer de  los  mantenimientos  a  los  dichos  yn- 
dios, e  que  el  uno  ponga  los  mantenimientos 
y  el  otro  los  yndios,  con  tanto  quel  dueño 
de  los  dichos  yndios  ponga  el  minero  que 
ha  de  andar  con  ellos,  porque  este  no  con- 
sintira  que  les  falte  cosa  alguna  de  lo  que 
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o  vi  eren  menester,  e  que  lo  susodicho  no  se 
haga  por  via  de  arrendamiento^  por  ninguna 
via  que  sea,  so  la  pena  desuso  declarada. 

XXYIII.  Otrosy,  porque  de  las  yslas  co- 
marcanas se  han  traydo  j  traen  de  cada  dia 
e  traerán  muchos  yndios,  ordenamos  y  man- 
damos que  a  los  tales  los  dotrinen  y  enseñen 
las  cosas  de  nuestra  fee  segund  y  como,  por 
la  forma  y  manera  que  tenemos  mandado 
que  se  dotrinen  a  los  otros  yndios  de  la  di- 
cha ysla,  y  ansi  mismo  les  den  hamacas  a 
cada  uno,  e  de  comer  por  la  forma  susodicha, 
e  mandamos  que  sean  Tisitados  por  los  visi- 
tadores, salvo  sy  los  tales  yndios  fueren  es- 
clavos, porque  a  estos  tales  cada  uno,  cada 
uno  (sic)  cuyos  fueren  los  pueden  tratar 
como  el  quisiere,  pero  mandamos  que  no  sea 
con  aquella  reguridad  e  aspereza  que  suelen 
tratar  a  los  otros  esclavos,  syno  con  amor  e 
blandura  lo  mas  que  ser  pueda,  para  mejor 
dotriuarlos  a  las  cosas  de  nuestra  santa  fee 
católica. 

XXIX.  Otrosy,  hordenamos  y  mandamos 
que  cada  y  quando  alguna  persona  dexare 
los  yndios  que  toviere  encomendados,  por 
muerte  o  por  otra  cosa  alguna  por  donde  los 
meresca  dexar,  que  la  persona  a  quien  Nos 
los  mandaremos  dar  o  encomendar  sea  obli- 
gado de  comprar  la  estancia  que  tenia  el 
que  dexo  los  dichos  yndios,  de  sus  herederos, 
la  qual  se  tase  por  dos  personas  sobre  jura- 
mento, que  dello  sepan,  los  quales  nombra- 
reys  vos  el  dicho  licenciado  Kodrigo  de  Fi- 
gueroa  e  juezes  e  ofñciales,  e  por  lo  que  asy 
tasaren  sea  obligado  el  dueño  a  ge  lo  dar  y 
hazer  venta  della,  porque  los  dichos  yndios 
no  anden  mudando  de  sus  asientos,  pues  la 
persona  a  quien  se  encomendaren  ha  de  ser 
vezino  del  pueblo  donde  han  de  ser  reparti- 
dos los  dichos  yndios. ' 

XXX.  Otrosy  hordenamos  y  mandamos 
que  en  cada  pueblo  de  la  dicha  ysla  aya  dos 
visytadores  que  tengan  cargo  de  visitar  todo 
el  pueblo* e  minas  o  estancias  e  pastores  e 
porqueros  dellos,  e  sepan  como  son  los  yn- 
dios dotrinados  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fee,  escomo  son  tratadas  sus  personas,  e  como 
son  mantenidos,  e  como  guardan  e  cumplen 
ellos  e  los  que  los  tyenen  a  cargo  estas  nues- 
tras hordenancas  e  todas  las  otras  cosas  e 
cada  una  dellas  que  son  obligados  a  guardar, 
de  lo  qual  les  mandamos  que  tengan  mucho 
cuydado  e  les  encargamos  la  concien(;ia. 

XXXI.  Otrosy  hordenamos  y  mandamos 
que  los  visytadores  suso  dichos  sean  elegidos 
y  nombrados  por  vos  el  didio  licenciado  Ro- 
drigo de  Figueroa  e  los  diclios  nuestros  jue- 
zes de  apelación  por  la  forma  y  manera  que 
mejor  alia  vos  paresf-iere,  con  tanto  que  los 
tales  olegidos  sean  de  los  vecinos  mas  anti- 


guos de  los  pueblos  donde  han  de  ser  visita- 
dores, e  ahiles  e  suficientes,  e  que  estos  no 
tengan  ningunos  yndios  de  repartimiento,  a 
los  quales  fazed  señalar  el  salario  que  vos- 
paresciere  conviniente  que  les  baste  para 
ello,  el  qual  les  sea  pagado  a  costa  de  cul- 
pados, e  sy  no  bastare,  vos  mandamos  que 
sobre  aquello  les  cumplays  de  nuestra  lui- 
syenda  lo  restante,  a  complimiento  de  lo& 
dichos  sus  salarios,  porque  es  nuestra  mer- 
ced e  voluntad  que  si  los  visitadores  fue- 
ren negligentes  en  hazer  guardar  las  dicluis- 
hordenanoas  e  consyntyeren  que  alguno  no 
cumpla  lo  suso  dicho,  especialmente  en  el 
mantenimiento  y  hamacas,  cayan  e  yncu 
rran  por  cada  vez  en  pena  de  su  salario. 

XXXII.  Otrosy  hordenamos  y  mandamos 
que  los  diclios  visytadores  sehan  obligados 
de  visitar  qualesquier  lugares  donde  oviere 
yndios  de  su  cargo,  tres  vezes  en  el  año,  i)or 
los  tercios  del,  e  mandamos  que  no  pueda 
uno  solo  visitar  dos  vezes  una  tras  otra,  syno 
que  cada  vno  visite  la  suya,  porque  sepa  el 
vno  lo  que  haze  el  otro,  y  el  otro  lo  que  haze 
el  otro,  porque  todo  se  haga  con  el  recabdo 
y  diligencia  que  conviene. 

XXXIII.  Otrosy,  hordenamos  y  manda- 
mos que  los  dichos  visitadores  no  puedan 
llevar  ni  lleven  a  sus  casas  y  haziendas  nin- 
gund  yndio  de  los  que  hallaren  huy.loso  per- 
didos en  las  estancias  o  en  otra  parte,  salvo 
que  luego  en  hallándolo  lo  deposyten  en  po- 
der de  una  buena  persona,  tal  »]ual  a  ellos 
les  paresciere,  pero  primero  procuren  de  sa- 
ber su  dueño  cuyo  es,  e  hallándolo  se  lo  den 
luego;  syno,  lo  depositen  como  dicho  es  hasta 
que  el  dueño  del  tal  yndio  paresca,  so  pena 
que  el  visitador  que  se  hallare  que  detiene 
yndios  en  su  poder  o  en  su  casa,  por  el  mis- 
mo caso  aya  perdido  e  pierda  la  mitad  de  su 
salario,  repartido  como  desuso  se  contiene, 
e  mas  sea  buelto  el  tal  yndio  que  asy  el  dicho 
visytador  acojere  al  dueño  cuyo  hera. 

XXXIin.  Otrosy,  hordenamos  y  manda- 
mos que  los  dichos  visytadores  sehan  obli- 
gados de  aver  y  tengan  en  su  poder  un  tras- 
lado destas  nuestras  hordenancas,  firmadas 
de  vos  el  dicho  licenciado  Figueroa  e  los  di- 
chos nuestros  juezes  de  apelación,  que  man- 
damos que  les  deys,  por  donde  mejor  sepan 
lo  que  han  de  fazer  e  cumplir  e  guardar,  e 
el  visitador  que  no  lo  guardare  se  execute 
en  el  las  penas  desuso  declaradas. 

XXXY.  Otrosy,  hordenamos  y  manda- 
mos que  vos  el  dicho  licenciado  Figueroa  y 
los  dichos  jueces  enbieys  en  cada  un  año  una 
vez  a  saber  como  los  dichos  visitadores  usan 
de  sus  oficios,  e  les  fagan  tomar  e  tomen  resi- 
dencia, e  sepan  como  han  fecho  guardar  e 
cumplir  estas  dichas  hordenancas,  cada  uno 
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lo  que  tocare  a  su  cargo,  e  manden  que  los  di-  | 
chos  visitadores  sean  obligados,  al  tiempo  que 
se  les  tomare  la  dicha  residencia,  de  dar  re- 
lación a  vos  el  dicho  licenciado  Rodrigo  de 
Figueroa  e  juezes  de  apelación,  muy  com- 
plida,  de  todos  los  yndios  que  oviere  de  nu- 
mero cada  vno  en  la  parte  de  su  visitación 
que  toviere  a  cargo,  e  quantos  han  nac.ido  e 
muerto  en  aquel  año,  porque  el  dicho  licen- 
ciado Figueroa  e  juezes  nos  embien  la  razón 
de  todo  ello,  la  qual  venga  firmada  de  vos- 
otros e  de  los  visytadores,  porque  Nos  sea- 
mos de  todo  bien  ynformados. 

XXXYI.  Otrosy,  hordenamos  y  manda- 
mos que  ningund  veziao  ni  morador  de  las 
villas  y  lugares  de  la  dicha  ysla  Spañola,  ni 
<}e  ninguna  dellas,  pueda  aver  ni  tenga  por 
repartimiento,  ni  por  merced,  ni  en  otra 
manera,  mas  cantidad  de  ciento  e  cincuenta 
yndios,  ni  menos  de  quarenta  yndios;  esto 
se  entyenda  que  en  los  que  de  aqui  adelante 
se  encomendaren,  y  no  en  los  que  fasta  agora 
están  encomendados,  y  que  la  persona  que 
toviere  cargo  del  repartimiento  de  los  dichos 
yndios  los  pueda  encomendar  como  le  pare- 
ciere a  las  personas  que  alia  residieren. 

XXXVII.  Otrosy,  hordenamos  y  manda- 
mos que  las  mugeres  yndias  casadas  con  los 
yndios  que  sean  encomendados  por  reparti- 
miento, no  sean  obligadas  de  yr  ni  venir  a 
servir  con  sus  maridos  a  las  minas,  ni  a 
otra  parte  ninguna,  sy  no  fuere  por  su  vo- 
luntad dellas,  o  sus  maridos  las  quisieren 
llevar  consigo;  pero  que  las  tales  mugeres 
sean  compelidas  a  trabajar  en  sus  propias 
haziendas  e  de  sus  maridos,  o  en  las  de  los 
spañoles,  dándoles  sus  jornales  que  con  ellas 
o  con  sus  maridos  se  convinieren,  salvo  si 
las  tales  mugeres  estovieren  preñadas,  por- 
gue con  estas  tales  mandamos  que  se  guarde 
lo  contenido  en  la  hordenanca  que  sobresto 
^sta  por  Nos  fecha,  so  pena  que  el  que  lo 
•entrarlo  ñziere,  demás  de  la  pena  que  esta 
niesta  en  la  hordenanca,  pierda  la  yndia 
[i\e  asy  hiziere  trabajar,  y  a  su  marido  y  a 
sus  hijos,  y  serán  encomendados  a  otros. 

XXXVIII.  Iten,  hordenamos  y  manda- 
mos que  las  niños  e  niñas  yndios  menores 
(le  catorze  años  no  sean  obligados  a  servir 
en  cosa  de  trabajo  hasta  que  ayan  la  dicha 
liedad  e  dende  arriba,  pero  que  sean  compe- 
lidos  a  hazer  o  servir  en  cosas  que  los  niños 
puedan  bien  comportar,  como  es  en  deservar 
las  heredades,  y  cosas  semejantes  en  las  ha- 
syendas  de  sus  padres,  los  que  las  tovieren, 
y  los  mayores  de  catorze  años  estén  debaxo 
del  poderlo  de  sus  padres  hasta  que  sean  de 
ligitima  hedad  y  sean  casados,  y  los  que  no 
tovieren  padres  ni  madres,  mandamos  que 
sehan  encomendados  por  la  persona  que  para 


ello  toviere  nuestro  poder,  y  los  encargue  a 
personas  de  buena  conciencia  <iue  tengan 
cuydado  de  los  hacer  enseñar  y  dotrinar  en 
las  cosas  de  nuestra  santa  fee,  y  se  aprove- 
chen dellos  en  sus  haziendas  en  las  cosas 
que  al  dicho  licenciado  Figueroa  e  juezes 
paresí^iere  que  pueden  trabajar  sin  quebran- 
tamiento de  sus  personas,  con  tanto  que  le^j 
den  de  comer  y  les  paguen  sus  jornales,  con- 
forme a  la  tasa  que  los  dichos  licenciado  Fi- 
gueroa e  juezes  de  apelaf.ion  determinaren 
que  deven  aver,  y  que  no  los  ympidan  a 
las  oras  que  ovieren  de  aprender  la  dotrina 
xpiana,  y  si  alguno  de  los  dichos  muchachos 
quisiere  aprender  oficio,  lo  pueda  libremen- 
te haser,  y  estos  no  sean  compelidos  a  faser 
ni  trabajar  en  otra  cosa  estando  en  el  dicho 
oficio. 

XXXIX.  Otrosi,  hordenamos  y  manda- 
mos que  las  yndias  que  no  fueren  casadas, 
las  que  están  so  poderlo  de  sus  padres  y  ma- 
dres, que  trabajen  con  ellas  en  sus  fasyen- 
das  o  en  las  agenas,  conviniéndose  con  sus 
padres,  e  las  que  no  estovieren  debaxo  del 
poderlo  de  sus  padres  e  madres,  porque  no 
anden  vagamundas,  ni  sean  malas  mugeres 
y  sean  apartadas  de  vicios,  que  sean  apre- 
miadas e  constreñidas  a  estar  juntas  con  las 
otras  y  a  trabajar  en  sus  hasiendas,  sy  las 
tovieren,  y  sy  no  las  tovieren,  en  las  hasyen- 
das  de  los  yndios  e  de  los  otros,  pagándoles 
sus  jornales  como  a  las  otras  personas  que 
trabajan  por  ellos. 

X-L.  Yten,  hordenamos  y  mandamos  que 
dentro  de  dos  años  los  onbres  y  las  mugeres 
anden  vestidos,  y  por  quanto  podria  acaes- 
cer  que  andando  el  tiempo,  con  la  dotrina  y 
conversación  de  los  xpianos,  se  hagan  los  yn- 
dios tan  capaces  y  tan  aparejados  a  ser 
xpianos  y  sean  tan  politices  y  entendidos 
que  por  sy  sepan  regirse  y  tomen  la  manera 
de  vida  que  alia  biven  los  xpianos,  declara- 
mos y  mandamos  y  dezimos  que  es  nuestra 
voluntad  que  los  que  asy  se  hizieren  ahiles 
para  poder  bivir  por  sy  y  regirse,  a  vista  e 
arbitrio  de  vos  el  dicho  licenciado  Rodrigo 
de  Figueroa  e  juezes  de  apelación  que  agora 
en  la  dicha  ysla  están  o  estovieren  de  aqui 
adelante,  que  les  den  facultad  que  bivan  por 
sy  y  les  manden  servir  en  aquellas  cosas 
que  nuestros  vasallos  acá  suelen  servir,  o 
las  que  alia  ocurrieren  semejantes  a  la  ca-- 
lidad  de  las  de  acá,  para  que  sirvan  y  pa- 
guen el  servicio  que  los  vasallos  suelen  dar 
y  pagar  a  sus  Principes. 

Porque  vos  mandamos  a  vosotros  y  a  oada 
uno  de  vos  que  veades  las  dichas  hordenan- 
cas  que  de  suso  van  encorporadas,  y  las 
guardeys  e  cunplays  y  executeys,  y  fagades 
guardar,  conplir  e  executar  en  todo  e  por 
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todo,  segund  que  en  ellas  y  en  cada  una  de- 
llas  se  contiene...  e  si  para  lo  hacer  e  con- 
plir,  favor  e  ayuda  ovierdes  menester,  por 
esta  nuestra  carta  mandamos  al  Almirante 
don  Diego  Colon,  nuestro  governador  de  la 
dicha  ysla,  e  a  sus  lugarthenientes,  e  a  to- 
dos los  concejos,  justicias  y  regidores,  ca- 
valleros,  escuderos,  oficiales  e  ornes  buenos 
de  la  dicha  ysla  Española,  que  vos  lo  den  y 
fagan  dar  segund  que  se  lo  pidierdes  y  de- 
mandardes,  so  las  penas  que  vosotros  de 
nuestra  parte  les  pusyerdes...  Dada  en  la 
cibdad  de  QaragO(,'a  a  nueve  dias  de  diziem- 
bre  de  MDXYIU  años.  —  Yo  el  Bey.  —  Ee- 
frendada  de  Covos,  firmada  del  Chanciller  e 
del  Obispo  de  Burgos,  e  del  de  Badajoz  e 
del  licenciado  Capata. 

LXXIV 

Real  cédula  yara  que  no  le  fuesen  quitados 
los  indios  a  Fraticisco  de  Barricnuevo. 

Barcelona,  10  de  Marzo  de  1519.  —  El 
Nuestro  Juez  de  residencia  de  la  ysla 
de  Sant  Juan:  Por  parte  de  Francisco  Ba- 
rrionuevo,  vecino  de  la  cibdad  de  Puerto 
Eico  e  procurador  della,  me  fue  fecha  rela- 
ción que,  por  averse  casado  con  doña  Elvira, 
hija  de  Rodrigo  Manzorro,  contra  voluntad 
de  los  padres  priores  de  la  orden'  de  Sant 
Jerónimo,  que  están  e  resyden  en  la  ysla  Es- 
pañola, que  diz  que  ellos  la  querían  casar 
con  otra  persona,  le  han  mostrado  odio  e  di- 
sen  que  le  han  de  hacer  quitar  los  yndios 
que  tiene  en  encomienda,  e  le  an  querido 
tractar  mal;  e  porque  yo  soy  yníormadc  que 
el  dicho  Francisco  de  Barrionuevo  es  perso- 
na que  nos  a  bien  servido,  asy  en  hi  pacifi- 
cación de  la  dicha  ysla  como  en  otras  cosas 
que  se  an  ofrecido,  por  ende  yo  vos  mando 
que  por  causa  e  razón  de  lo  suso  dicho  no  fa- 
gays  con  el  novedad  alguna  con  los  yndios 
que  en  esa  ysla  tenia  encomendados,  mas 
que  con  los  otros  vecinos  e  pobladores  dessa 
dicha  ysla,  antes  le  favorezcays  e  ayays  por 
recomendado...  Fecha  en  Barcelona  a  diez 
dias  del  mes  de  mar^-.o,  año  de  1519.  —  Yo 
ti  Uey. 

LXXY 

Gnr&ia  de  Ler7na.  Vehedoria  de  los  rescates 
de  las  Berlas, 

Barcelona,  20  de  Marzo  de  1519.  —  Doña 
Juana  e  don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios, 
etcétera:  Por  cuanto  somos  informados  que 
los  padres  priores  de  la  orden  de  Sant  Gero- 


I  nimo  que  resyden  en  la  isla  Española,  vc- 
yendo  que  en  el  rescate  e  contratación  de  la 
Costa  de  las  Perlas  no  avia  buen  recabdo,  ni 
en  ello  se  guardava  la  oiden  que  se  reque- 
ría, enbiaron  vu  veedor  que  viese  de  la  ma- 
nera que  se  hasyan  los  dichos  rescates,  ante- 
el  qual  pasase  e  se  hiciese  todo,  conforme  a 
la  instrucion  e  instruciones  que  para  ello  se 
dieron  ,o  se  diesen;  agora  Nos,  acatando  la 
suficiencia  e  abilidad  de .  vos ,  Garcia  d& 
Lerma,  e  los  servicios  que  nos  aveys  fecho  e- 
esperamos  que  nos  hareys  de  aqui  adelante... 
es  nuestra  merced  e  voluntad  que  agora  e  de 
aqui  adelante,  quanto  la  nuestra  merced  e 
voluntad  fuere,  seades  nuestro  veedor  de  lo& 
rescates  e  contratación  que  en  la  dicha  Costa 
de  lae  Perlas  se  hiciere,  e  como  nuestro  vee- 
dos  podáis  usar  e  useys  del  dicho  oficio,  se- 
gund e  de  la  manera  quel  que  los  dichos- 
frailes  nonbraron  lo  ha  podido  e  devido  ha- 
zer,  conforme  a  la  instrucion  que  para  ello 
le  dieron,  la  qual  e  las  que  mas  por  Nos  de 
aqui  adelante  vos  fueren  dadas  e  mandada 
dar,  seays  obligado  a  guardar  e  complir,  e 
todo  lo  demás  que  por  nuestros  jueces  de 
apelación  de  la  dicha  isla  Española  vos  fue- 
re mandado  sobrello...  Dada  en  Barcelona 
a  XX  dias  del  mes  de  Marco,  año  de  MDXIX 
años. —  Yo  el  Bey. 

LXXVi 

Que  se  diesen  a  D.  Francisco  de  Bargas  las- 
rentas  de  los  indios  que  tuvo  encomenda- 
dos D.  Fernando  de  Vega. 

Barcelona,  30  de  Marzo  de  1519. — El  Bey. 
— Licenciado  Rodrigo  de  Figueroa,  nuestro- 
Juez  de  residencia  de  la  ysla  Española,  e  Mi- 
guel de  Pasamente,  nuestro  Thesorero  della: 
Sabed  que  don  Fernando  de  Vega,  Comen- 
dador mayor  de  Castilla,  del  mi  Consejo  de 
las  Ordenes  e  del  nuestro  Consejo,  me  a  fe- 
cho relación  que  al  tiempo  que  por  mandado 
del  Catholico  Rey,  mi  señor  e  agüelo,  que 
aya  santa  gloria,  e  de  la  dicha  Catholica 
Rey  na  mi  señora,  se  hizo  el  postrero  repar- 
timiento general  de  los  caciques  e  yndios 
desa  dicha  isla,  Sus  Altezas  mandaron  que 
se  le  encomendasen  trecientos  indios  de  re- 
partimiento para  que  los  toviese  encomen- 
dados e  se  serviese  e  aprovechase  del  los  e 
los  dotrinase  e  industriase  como  los  vecinos 
de  la  dicha  isla,  conforme  a  las  Ordenan- 
(,'a8,  los  quales  se  le  encomendaron  e  tovo  e 
poseyó  hasta  que  a  la  dicha  isla  fueron  por 
nuestro  mandado  los  padres  priores  de  la  or- 
den de  Sant  Gerónimo,  e  juntamente  con  latr 
otras  personas  ausentes  a  quien  quitaron  los- 
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'indios  que  tenian,  fueron  los  que  estavan 
encomendados  al  diclio  Comendador  mayor, 
e  los  depositaron  en  Juan  de  Anpies,  nues- 
tro Factor  desa  dicha  ysla,  de  que  el  dize 
(pie  ha  recebido  agravio  e  daño,  porqu'el  los 
tenya  e  poseya  con  justo  titulo,  e  como  los 
tenian  e  podian  tener  los  vecinos  desa  dicha 
ysla,  por  virtud  de  la  merced  que  Sus  Al- 
tezas le  hicieron;  e  me  suplicó  e  pedió  por 
merced  que,  pues  habia  seydo  servido  de 
mandalle  quitar  los  dichos  indios  por  estar 
ausente  de  la  dicha  isla,  para  los  encomen- 
dar a  los  vtícinos  della,  conforme  a  lo  quel 
dicho  Comendador  mayor  e  todos  les  otros 
de  nuestro  Consejo  e  otras  personas  vocta- 
ron  e  determinaron,  le  mandásemos  acodir 
con  lo  que  o  viesen  rentado  e  sacado  desdel 
dia  que  se  depositaron  fasta  el  dia  que  asi 
por  Nos  con  su  acuerdo  fue  determinado  que 
se  quitasen  a  los  otros  ausentes  e  se  enco- 
mendasen a  los  vecinos,  e  asi  mismo  le  man- 
dásemos pagar  las  haciendas  que  entonces 
se  le  tomaron,  conforme  a  lo  que  por  los  di- 
chos padres  fue  tasado,  o  como  la  mi  merced 
fuese;  e  porque,  acatando  lo  quel  dicho  don 
Fernando  de  A^ega,  Comendador  mayor  de 
Castilla,  nos  a  servido  e  continuamente  sir- 
ve, especialmente  en  las  cosas  desas  partes, 
mi  voluntad  es  que  en  esto  no  reciba  agra- 
vio, antes  en  todo  merced,  e  yo  quiero  man- 
dalle pagar  de  otra  parte  lo  que  desta  oviere 
de  aver,  porque  para  ciertos  gastos  que  de 
presente  se  ofrecen  yo  e  mandado  que  lo 
que  los  dichos  indios  e  hasiendas.  oviere 
rentado  o  grangeado  se  acuda  con  ello  al  li- 
cienciado  Vargas,  nuestro  Thesorero  é  del 
nuestro  Consejo;  por  ende,  yo  vos  mando 
que  luego  que  esta  vos  fuere  mostrada,  vos 
junteys  ambos  e  averigüéis  lo  que  los  dichos 
indios  que  asy  estavan  encomendados  al  di- 
cho Comendador  mayor,  de  Castilla  e  se  de- 
positaron en  el  dicho  Factor,  an  rentado  e 
sacado  e  grangeado,  asy  en  las  minas  como 
en  las  hasiendas,  después  que  se  le  quitaron 
fasta  quince  dias  del  mes  de  Mar^o  del  año 
])asado  de  MDXVIII  años,  que  asi  fue  vo- 
t-ado  e  determinado  que  se  quitasen  a  todos 
los  ausentes,  e  sacadas  las  costas  e  gastos 
de  los  dichos  indios,  e  lo  que  asy  averigua- 
redes  que  o  vieren  rentado,  e  asi  mismo  lo 
que  valieren  las  dichas  hasiendas  que  asi 
se  le  tomaron,  o  lo  porque  se  le  vendieron, 
los  cobréis  del  dicho  factor  Juan  de  An- 
iñes, e  en  el  primero  navio  lo  enbieys  [ende- 
rezado a  los  nuestros  oficiales  que  resyden 
en  la  cibdad  de  Sevilla,  para  que  ellos  acu- 
dan con  ello  al  dicho  licenciado  Francisco 
de  "Vargas...  Fecha  en  Barcelona  a  treinta 
dias  del  mes  de  Marco  de  ítlDXIX  años.  ~ 
Yo  el  Rey, 


LXXVIl 

Licenciado  (,\ipaía.  A  Juan-  de  Anpies^  que 
acuda  con  lo  que  han  rodado  los  indios 
qur  del  (Ucho  Licenciado  tenia  en  enco- 
mienda^ al  thesorero  Pasamonte.  para  qitel 
lo  enhie  al  thesorero  Vargas. 

Barcelona,  30  de  Marzo  de  1519. — El  Rey. 
— Juan  de  Anpies,  nuestro  Factor  de  la  ysla 
Española:  Ya  sabeys  cómo  los  padres  priores 
do  la  Orden  de  Sant  Cerotiimo  al  tiempo  que 
por  nuestro  mandado  fueron  a  esa  dicha 
ysla,  quitaron  los  yndios  a  todos  los  ausen- 
tes della  e  los  depositaron  en  vuestro  poder 
fasta  que  nos  mandásemos  lo  que  fuéremos 
servido,  entre  los  quales  se  depositaron  los 
quel  licenciado  Luis  (,'apata,  dol  nuestro  Con- 
sejo, tenia  encomendados,  el  qual  me  a  su- 
plicado e  pedido  por  merced  le  mande  aco- 
dir con  lo  que  los  dichos  sus  indios  han  ren- 
tado desde  el  dia  que  se  depositaron  en  vues- 
tro poder  fasta  que  generalmente  se  quitaron 
a  las  otras  personas  ausentes;  e  por(pie  yo 
enbio  a  mandar  al  licenciado  Rodrigo  de  Fi- 
gueroa.  nuestro  Juez  de  residencia  de  la  di- 
cha isla,  e  a  Miguel  de  Pasamonte,  nuestro* 
Thésorero  della,  que  averigüen  lo  que  los 
dichos  indios  an  rentado  e  grangeado  desde 
el  dicho  tiempo  fasta  el  dicho  dia  que  gene- 
raímente  se  quitaron  a  las  otras  personas 
ausentes,  e  lo  cobren  de  vos  e  lo  enbien  di- 
rigido a  los  nuestros  oficiales  que  resyden 
en  la  cibdad  de  Sevilla,  para  que  ellos  acu- 
dan con  ello  al  licenciado  Francisco  de  Var- 
gas, nuestro  Thesorero  e  del  nuestro  Couvse- 
jo,  a  quien  yo  lo  e  mandado  consignar;  por 
ende,  yo  vos  mando  que  luego  que  por  su 
parte  fueredes  requerido,  les  deys  quenta  e 
razón  de  lo  que  los  dichos  indios  ovieren  sa- 
leado e  rentado  todo  el  dicho  tiempo,  asy  en 
las  minas  como  en  hasiendas,  e  lo  que  ansi 
vos  alcanzare  acudáis  con  ello  al  dicho  nues- 
tro Thesorero...  Fecha  en  Barcelona  a  xxx 
de  Marco  de  MDXIX  años.-— 7o  el  Rey. 

LXXVIIl 

Fernán  Perex  de  Ahna^an.  Alos  padres  prio- 
res^ que  le  hagan  pagar  como  antes  se  le 
pagava  de  ciento^  uno. 

Barcelona,  19  de  Junio  de  \bl\).  —  El  Rey. 
—Venerables  padres  priores  de  la  borden 
de  Sant  Gerónimo  que  resydisen  la  ysla  Es- 
pañola: Fernaiid  Pérez  de  Almacan,  hijo  de 
Miguel  Pérez  de  Almacan,  nuestro  Secreta- 
rio, ya  defunto,  me  a  ffecho  relación  que,  te- 
niendo el  merced  de  los  derechos  de  las  fun- 
diciones del  oro  que  en  la  dicha  ysla  Espa- 
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ñola  se  hacen,  e  llevándolos  conforme  a  sus  | 
l»ro visiones  e  a  lo  qu'estava  mandado  e  or- 
denado por  el  Catholico  Rey,  mi  señor  e 
agüelo,  <jue  aya  santa  gloria,  e  por  la  Catlio- 
lica  Reyna.  mi  señora,  dis  queyosotros  dis- 
tes mandamiento  e  proveistes  que  los  dichos 
derechos  se  abaxasen  de  manera  que  como 
llevava  antes,  de  su  fundición,  de  cient  pe- 
sos, uno,  lo  llevase  de  ciento  e  cinquenta, 
que  es  el  tercio  menos  de  lo  que  antes  lleva- 
va,  de  que  el  dicho  Fernand  Pérez  se  a  agra- 
viado, porque  es  en  mucho  daño  e  perjuicio, 
e  me  suplicó  lo  mandase  proveer  e  remediar, 
e  porque  mi  voluntad  no  es  (jue  el  reciba 
agravio  en  esto,  e  yo  lo  quiero  mandar  ver 
para  proveer  en  ello  lo  (]ue  convenga,  enbio 
a  mandar  al  licenciado  Figueroa,  nuestro 
Juez  de  rresidencia  desa  dicha  isla,  me  en- 
bie  el  treslado  del  mandamiento  que  vos- 
otros distes  sobre  lo  suso  dicho,  e  de  aqui 
adelante  e  entre  tanto  e  fasta  que  vea  otro 
mi  mandamiento  en  contrario,  aga  acodir  al 
dicho  Fernand  Pérez  en  los  derechos  de  la 
dicha  fundición  segund  e  de  la  manera  que 
antes  los  llevava;  por  ende,  yo  vos  encargo 
que  luego  proveáis  como  asy  se  cumpla,  e 
me  enbieys  relación  de  las  causas  que  vos 
movieron  a  hacer  la  dicha  moderación  e  li- 
mitación de  los  dichos  derechos,  para  que, 
vista,  yo  mande  lo  que  mas  convenga,  que 
en  ello  seré  de  vosotros  servido.  De  Barce- 
lona a  XIX  de  Junio  de  MDXIX. —  Yo  el  Rey. 

LXXIX 

Cristoval  de  Mendoza.  El  Licenciado  de  la 
Gama  huelba  los  indios  que  quitaron  los 
padres  priores. 

Barcelona,  20  de  Julio  de  1519. — El  Bey, 
— Licenciado  de  Gama,  nuestro  Juez  de  resi- 
dencia de  la  isla  de  Sant  lohan:  Por  parte 
de  Cristoval  de  Mendoza,  vecino  de  la  villa 
de  Sant  Germán,  desa  dicha  isla,  me  a  seydo 
fecha  relación  que  él  vino  a  esta  mi  corte  a 
negociar  algunas  cosas  que  le  cumplían,  con 
licencia  de  los  oficiales  desa  dicha  isla,  e  que 
después  de  venido,  yo  por  una  mi  cédula  le 
mande  prorrogar  la  dicha  licencia,  e  que, 
durante  la  dicha  prorrogación  el  concejo, 
justicia  e  regidores  de  la  dicha  villa  de 
Sant  Gorman  le  embio  un  poder  e  ciertos 
capitules  de  cosas  que  me  enbiaron  a  supli- 
car, el  qual  él  aceptó  por  ser  vecino  della, 
aunque  a  la  sazón  estava  de  camino  para  la 
dicha  ysla,  e  fasta  agora  a  estado  entendien- 
do en  la  dicha  negociación;  e  qu'estando  ya 
despachado  para  se  partir  para  esa  isla,  ha 
sabido  que  los  padres  priores  de  la  borden 


de  Sant  Gerónimo  que  residen  en  la  isla  Es- 
pañola le  han  quitado  ciertos  indios  que  el 
tenia  encomendados,  e  los  han  dado  a  otra 
persona,  por  razón  d' estar  absenté  de  la  di- 
cha ysla  el  dicho  Cristoval  de  Mendoza,  de 
que  ha  recibido  e  recibe  mucho  agravio  e 
daño,  e  me  suplicó  e  pidió  por  merced  que 
pues  el  ha  estado  con  justa  causa  en  esta  mi 
corte,  le  mandase  bolver  los  dichos  sus  indios 
con  todos  los  intereses  e  daños  que  se  le  han 
seguido  e  siguieren,  porquel  queria  ir  a  la 
dicha  isla,  o  como  la  mi  merced  fuese;  por 
ende,  yo  vos  mando  que  ayais  ynformacion 
de  como  lo  suso  dicho  pasa,  e  si  asi  es  que 
para  quitarles  los  dichos  indios  no  ovo  otra 
causa  sino  estar  absenté,  e  durante  el  termi- 
no de  su  licencia  e  de  la  prorrogación  que  se 
le  dio  le  fueron  quitados,  ge  los  hagays  tor- 
nar a  encomendar  al  dicho  Cristoual  de  Men- 
doza para  que  los  tenga  segund  e  de  la  ma- 
nera que  antes  los  tenia,  todo  el  tiempo  que 
en  esa  ysla  residiere,  conforme  a  lo  que  lle- 
vastes  mandado,  e  para  que  asi  se  cumpla 
los  quitéis  a  qualesquier  personas  a  quien 
han  sido  dados,  seyendo  tomada  la  razón 
desta  mi  cédula,  etc.  Fecha  en  Barcelona  a 
veinte  y  seis  de  Jullio,  año  de  MDXIX.  — 
el  Rey. 

LXXX 

Dos  religiosos  de  la  horden  de  San  Erancis- 
co.  A  los  offíciales  de  Sevilla  que  les  den 
los  mantenimientos  e  pasaje  que  ovieren 
menester^  tubiendo  licencia  de  su  General. 

Barcelona,  30  de  Julio  de  1519.— £7/  Rey. 
— Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  cibdad 
de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de 
las  Indias:  Aqui  vinieron  dos  padres  religio- 
sos de  la  horden  de  San  Francisco,  levadores 
desta,  e  me  fisieron  relación  que  su  General 
enbia  agora  nuebamente  a  la  isla  Española 
catorce  religiosos  déla  dicha  Horden,  al  mo- 
nesterio  de  Sant  Francisco  de  la  cibdad  de 
Santo  Domingo,  suplicándome  les  mandase 
dar  pasaje  franco  e  mantenimiento  fasta  la 
dicha  ysla;  por  ende,  yo  vos  mando  que  vea- 
des  los  fray  les  que  ay  fueren  para  pasar  a 
las  dichas  Yndias,  e  esamineis  que  personas 
son,  e  si  van  con  licencia  e  mandamiento  de 
su  General  e  son  naturales  de  nuestros  rey- 
nos,  e  conforme  a  lo  que  está  mandado,  les 
deis  el  pasaje  franco  e  mantenimientos  que 
ovieren  menester  desde  que  desa  cibdad  par- 
tieren fasta  llegar  a  la  dicha  isla  Española, 
como  se  acostumbra.  Fecha  en  Barcelona  a 
treinta  de  luUio  de  MDXIX  años.  —  ío  el 
Rey. 
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LXXXI 

Que  se  hiciera  información  acerca  de  algii' 
nos  abusos  cometidos  por  los  franciscanos 
de  Santa  Maria  de  la  Antigua. 

Barcelona,  6  de  Agosto  de  1519. — El  Rey. 
— Licenciado  Figueroa,  nuestro  Juez  de  resy- 
dencia  de  la  ysla  Española:  Yo  he  seydo  yn- 
íormado  que  ciertos  fray  les  de  la  horden  de 
Sant  Francisco  que  estavan  en  la  cibdad  de 
Sancta  Maria  del  Antigua,  en  Castilla  del 
Oro,  se  pasaron  a  esa  cibdad  de  Santo  Do- 
mingo, e  que  desampararon  el  monesterio 
que  tenian  en  la  dicha  cibdad  de  Sancta 
Maria  del  Antigua,  e  que  se  truxeron  quan- 
to  en  el  avia,  asi  de  ornamentos  e  cruces  e 
patenas  e  cálices,  como  retablos  e  frontales 
e  todas  las  otras  cosas,  sin  dexar  ninguna 
para  el  servicio  del  culto  divino,  e  sin  que- 
dar ninguno  de  los  dichos  frailes  en  el  dicho 
monesterio,  no  obstante  que  lo  que  asi  lleva- 
ron del  dicho  monesterio  se  lo  avian  dado 
los  vecinos  de  la  dicha  cibdad  e  otras  perso- 
nas de  los  que  en  aquellas  partes  han  pasado 
a  nos  servir,  e  de  los  que  están  enterrados  en 
la  yglesia  del  dicho  monesterio,  e  porque 
aquesto  es  cosa  de  mal  exemplo  si  asi  que- 
dase, e  es  rason  que  aviendo  seydo  casa  de 
oración  e  estar  enterrados  muchos  cristianos 
en  la  dicha  yglesia,  se  tornen  a  continuar 
en  ella  los  sacrificios  e  servicio  del  culto  di- 
vino, e  que  el  dicho  monesterio  sea  restituido 
e  le  sean  bueltas  todas  las  cosas  que  asi  se 
llevaron  los  dichos  fray  les;  por  ende,  yo  vos 
mando  que  ayais  información  cerca  de  lo 
suso  dicho,  e  si  por  ella  vos  constare  ser  asi 
como  de  suso  se  contiene,  cobréis  de  los  di- 
chos frayles  o  de  otra  qualquier  persona  en 
cuyo  poder  estovieren  qualesquier  cosas  que 
asi  fueron  traídas  del  dicho  monesterio  de 
las  que  le  estavan  dadas  para  el  servicio  e 
ornamento  de  la  yglesia  e  del  culto  divino, 
e  con  persona  de  recaudo  lo  enbieis  al  nues- 
tro Grovernador  que  resyde  en  la  dicha  Cas- 
tilla del  Oro,  en  la  provincia  del  Darien, 
para  que  el  lo  haga  bolver  e  restituir  al  di- 
cho monesterio,  poniéndolo  todo  por  ynven- 
tario  e  ante  escrivano  publico,  e  non  fagades 
ende  al,  tomándose  la  rason  desta  mi  cédu- 
la, etc.  Fecha  en  Barcelona  a  seis  dias  del 
mes  de  Agosto  año  de  MDXIX  años. — Yo 
el  Rey. 

LXXXII 

Libertad  de  los  yndios.  —  Respuesta  al 
Licenciado  Figueroa,  sobrello. 

La  Coruña,  18  de  Mayo  de  1520.  —  El 
Bey.  —  Licenciado  Rodrigo  de  Figueroa, 
nuestro  juez  de  rresidencia  de  la  ysla  Espa- 
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ñok\:  Vi  vuestra  letra  de  (en,  blanco)  del  año 
pasado  de  quinientos  e  diez  e  nuebe,  e  asy- 
mismo  los  pareceres  e  ynformariones  ([ue 
alia  tomastes  de  los  r religiosos  e  personas 
honrradas  e  jueces  e  oficiales  nuestros  «pie 
en  esa  ysla  rresiden,  cerca  de  la  capacidad 
de  los  indios  naturales  della  e  de  la  manera 
que  se  debria  e  podria  tener  para  <[ue  se 
conservasen  e  no  veniesen  en  la  diminución 
que  hasta  aqui,  por  su  mal  tratamiento,  o 
también  para  tpie  fuesen  ynstruidos  en  las 
cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  e  se 
salven  e  viban  política  e  ordenadamente  por 
si  como  cristianos,  e  se  provean  de  las  cosas 
necesarias  para  su  bivir,  e  vuestro  parecer 
(jue  sobrello  me  enviastes,  lo  qual  todo  man- 
dé veer  por  todos  los  del  mi  Consejo  que 
para  ello  mande  juntar,  e  después  de  averio 
mucho  mirado  e  praticado  con  mucho  estu- 
dio e  diligencia,  fue  acordado  e  determinado 
(jue  los  dichos  yndios  son  libres  e  por  ftiles 
deven  ser  ávidos  e  tenidos  e  tratados,  e  se 
les  deve  dar  entera  libertad,  e  que  Nos,  con 
buena  conciencia,  no  los  podemos  ni  deve- 
mos  encomendar  a  nadie  como  hasta  aqui  se 
ha  fecho. 

II.  íten,  por  (|uanto  por  los  dichos  parece- 
res e  ynformacion  parece  que  de  sacallos  de 
golpe  de  poder  de  los  dichos  cristianos  espa- 
ñoles que  los  tienen  encomendados  podrían 
venir  algunos  ynconbenientes,  asy  en  daño 
de  los  dichos  yndios ,  para  su  salvación  e 
aumentación,  que  es  mi  principal  deseo, 
como  en  ser  estorvo  para  el  bien  e  población 
desa  ysla,  e  otros  ynconbenientes  que  acerca 
desto  parescieron,  e  que  vos  con  estar  alia 
presente,  que  por  vista  de  ojos  lo  podiades 
juzgar  e  veer,  con  la  dicha  ynformacion,  no 
vos  osastes  determinar,  por  las  causas  que 
dezis,  de  hazer  la  dicha  mudanca  general 
hasta  mas  espirmentar  la  negociación,  e 
visto  todo,  e  asymismo  lo  que  acá  por  algunas 
personas  se  ha  dicho  e  praticado  cerca  de  la 
manera  e  livertad  de  los  dichos  yndios,  ha 
parecido  que  se  deve  tener  en  ello  la  horden 
siguiente. 

III.  Primeramente,  (pie  pues  vos  en  vues- 
tra carta  dezis  que  teniades  fechos  dos  pue- 
blos para  comencar  a  poner  en  ellos  los  yn- 
dios que  se  quitaron  a  Nos,  e  al  Almirante  e 
a  su  muger,  e  juezes,  e  a  las  otras  personas 
ausentes,  como  lo  llevastes  mandado  por 
nuestra  ynstrucion,  e  comencar  a  hazer  en 
ellos  la  esperiencia,  «jue  me  lia  parescido 
muy  vien  e  como  de  tan  cuerda  persona 
como  vos  soys  se  esperava,  que  aquello  de- 
veys  continuar  e  continueys,  poniendo  ante 
todas  cosas  los  dichos  yndios  que,  como  di- 
cho es,  se  quitaron  a  Nos  e  a  las  dichas  per- 
sonas, en  los  dichos  dos  pueblos  e  en  los  de- 
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maK  que  fueren  menester  hazerse,  híiziendo- 
lo  e  hordenandolo  de  manera  que  cada  caci- 
que, teniendo  numero  de  indios  que  vaste 
para  un  pueblo,  se  ponga  solo  en  el  con  sus 
yndios,  e  sy  no,  juntando  dos  o  tres  que 
puedan  estar  juntos,  como  dicho  es. 

IV.  Lo  mesmo  aveys  de  hazer  de  los  yn- 
dios que  de  aqui  adelante  vacaren  por  muer- 
te o  por  las  causas  que  esta  declarado  vacar, 
poniéndolos  en  los  dichos  pueblos  syn  los 
encomendar  a  ningún  vezino,  ni  a  otra  per- 
sona alguna. 

Y.  Yten,  ha  parescido  que  para  que  los 
dichos  indios  tomen  mejor  la  manera  de  bi- 
vir  politicamente  e  preverse  mejor  de  las 
cossas  necesarias,  lo  harán  mejor  teniendo 
conversación  d'españoles,  e  viendo  como 
ellos  lo  hazen,  que  se  deven  poner  e  mezclar 
en  los  pueblos  de  los  dichos  indios,  e  que  se 
avezinden  con  ellos  algunos  españoles  que 
sean  buenas  personas  e  de  buena  ynstru- 
cion  e  costumbres,  especialmente  algunos 
labradores  que  les  enseñasen  a  labrar  e  criar 
ganados  e  hazer  grangerias  e  las  otras  cosas 
que  ellos  fiziesen,  e  biviesen  e  estoviesen  en 
su  conversación;  asy,  tened  mucho  cuidado 
que  se  haga  con  la  mejor  manera  que  ser 
pueda,  teniendo  syenpre  lo  que  ]3or  las  Hor- 
denancas  desto  esta  hordenado. 

YI.  Yten,  porque,  como  sabeys,  que  quan- 
do  los  dichos  yndios  se  pasasen  a  vibir  o  es- 
tar en  los  dichos  pueblos,  como  dicho  es,  no 
toviesen  en  ellos  provisión  e  labranzas  de  pan 
e  carne  e  axi  e  las  otras  cosas  necesarias 
para  su  mantenimiento,  entre  tanto  que 
ellos,  después  de  asentados,  se  las  crian  ha- 
zen, seria  gran  ynconveniente,  asy  por  el  pe- 
ligro de  sus  vidas  como  el  desconsuelo  e  des- 
abrimiento que  syntirian  en  avellos  puesto 
alli  e  no  tener  de  comer  ni  las  otras  cosas 
necesarias,  aveys  de  tener  muy  gran  espe- 
cial cuydado  que  antes  que  los  dichos  yndios 
se  pasasen  a  los  dichos  pueblos,  ni  se  saquen 
de  ;Sus  estancias,  se  les  haga  en  ellos  todas 
las  labrancas  e  crianzas  de  pan  e  carne  que 
ovieren  menester  para  con  que  se  sostengan 
y  mantengan  entre  tanto  que  ellos  crian  e  la- 
bran, como  con  la  bendición  de  Dios  se  es- 
pera (jue  lo  harán,  por  manera  que  quando 
estos  lleguen  a  los  pueblos  puedan  luego 
holgar  e  descansar  e  comer  de  lo  (pie  allí  les 
esto  viere  fecho  o  aparejado. 

VII.  Asymismo  aveys  de  poner  en  cada 
uno  de  los  dh-hos  pueblos  un  clérigo,  o  dos, 
personas  honrradas  e  de  buena  vida  e  dotri- 
na,  para  que  diga  misa  a  los  yndios  e  loa 
enseñen  e  dotrinen  e  administren  los  santos 
sacramentos  como  por  las  dichas  H ordena n- 
<;a.s  esta  mandado. 

VIH.  Otrosí,  sabed  que  al.ííiinas  perso- 


I  ñas  han  sido  de  pare<:'er  que,  para  que  los  yn- 
dios se  conservasen  e  multiplicasen  e  tovie- 
sen borden  e  manera  de  bivir  e  se  ordenase r. 
pueblos  e  todas  las  otras  cosas  a  la  manera 
de  acá,  que  el  mejor  medio  que  se  podra  lia- 
llar  es  que,  fechos  los  dichos  pueblos  e  pues- 
tos los  yndios  en  ellos,  se  diesen  a  un  c;; 
vallero  que  los  administrase  e  toviese  cuida- 
do de  los  faborecer  e  onrrar  e  tratar,  as\ 
como  son  acá  los  vasallos,  e  que  estos  le  to- 
viesen e  acatasen  como  sus  vasallos  e  por  se- 
ñor, e  que  todo  lo  que  ganasen  y  adquirie- 
sen se  repartiese  en  tres  partes;  la  una  para 
los  dichos  yndios,  para  se  probeer  de  lo  ne- 
cesario para  sus  comidas  e  atavíos  de  sut 
personas  e  cassas  e  de  sus  mugeres;  e  la  , 
otra  para  Nos,  e  la  otra,  o  la  cantidad  dello  . 
que  fuese  justo  segund  la  persona  a  quien  es-  ; 
toviesen  dados,  e  que  desta  manera  estarian 
mejor  e  mas  vien  tratados,  e  la  dicha  per-  ■ 
sona  ternia  dellos  mas  cuydado,  e  que  se  po- 
dría hazer  con  buena  conciencia  e  syn  daño 
de  los  yndios;  praticad  alia  sobrello  con  las  , 
personas  que  vos  paresciere  y  enviadme  ' 
vuestro  parecer,  o  sy  vos  paresciere  que  de- 
ben estar  como  lugares  de  las  beetrias  de  acá 
de  Castilla,  encomendados.  " 

IX.  En  lo  que  toca  a  los  yndios  que  están  •  ■ 
encomendados  a  los  vecinos  desa  ysla,  mien- 
tras no  vacaren,  como  dicho  es,  aveis  de 
hazer  con  mucho  cuidado,  vigilancia  e  rre-  , 
caudo  que  se  guarden  las  Hordenanzas  que 
están  fechas  para  su  buen  tratamiento,  e  i 
que  alia  dezis  que  se  han  fecho,  e  todo  lo  de- 
mas  que  vos  vierdes  que  pueda  aprovechar  i 
a  este  proposito,  e  tengays  syenpre  muclK 
cuydado  de  hazer  gran  ynquisicion  e  savi 
como  se  guardan  e  son  tratados  los  diclios 
yndios,  e  a  los  que  por  vuestra  ynformavioa  | 
hallardes  que  alguna  persona  contra  aque-  j 
lias  los  trataren  mal,  vos  mando  que  luego  le  ' 
quiteys  todos  los  yndios  que  toviere  en  en- 
comienda, e  los  pongáis  en  los  dichos  pue- 
blos, como  vos  mando  que  lo  fagades  qu 
hagays  de  los  que  vacaren,  lo  qual  faze«l 
luego  pregonar  por  toda  la  ysla  por  que  ven- 
ga a  noticia  de  todos. 

X.  Asymismo,  porque,  como  esta  dich' 
los  dichos  yndios  quedan  por  libres,  ave\ 
vos  de  ynformar  e  tener  mucho  cuydado  e 
vigilancia  en  saber  sy  de  los  yndios  que  de 
presente  están  encomendados,  aunque  no  va- 
quen, ay  algunos  que  se  conozca  que  quieren 
estar  e  vibir  en  pueblos  e  politicamente. 
que  tienen  alguna  capacidad  para  ello,  e  s" 
yendo  asy  los  pongays  en  los  dichos  pueblos, 
aunque  no  vaquen,  como  dicho  es. 

XI.  Vi  la  ynformacion  que  enbiastes  so- 
bre los  yndios  que  por  ella  parescieron  seer 
caribes,  y  la  declnriieion  que  sobre  ello  hi- 
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zistes  (^)  la  cual  vista,  y  ansymisui<j  la  falta  ¡ 
de  yndios  que  en  esa  ysla  ay  a  cabsa  <le  la 
pestilen{,',ia  pasada  dellos,  ha  pares(,*ido  que, 
pues  por  vuestra  ynformariou  parei^e  que  son 
caribes  e  que  comen  carne  humana,  e  deven 
ser  dados  e  tenidos  por  esclavos,  yo  vos 
mando  que,  pues  ellos  dezis  que  son  de  la 
condición  que  arriba  avois  dicho,  que  con- 
forme a  ello  deis  las  cartas  o  provisiones  que 
vieredes  que  de  justicia  ha  lugar,  para  que 
de  las  partes  que  tenéis  declarado  se  puedan 
tomar  los  dichos  caribes  por  esclavos  e  traer 
e  tener  por  tales  en  esa  dicha  ysla,  y  acsy  lo 
hagáis  pregonar  publicamente. 

XIÍ.  Mi  partida,  plaziendo  a  Nuestro  Se 
ñor,  sera  muy  brevemente,  porque  ha  algu- 
nos dias  que  estoy  en  este  puerto  de  La  Co- 
ruña  esperando  tiempo  para  me  enbarcar  e 
seguir  mi  viage  con  la  bendición  de  Nuestro 
Señor,  a  conseguir  la  corona  ynperial;  acor- 
dé de  os  lo  hazer  saver  para  que  vos  por  ser  • 
vicio  mió  tengays  muy  grand  y  especial 
cuydado  de  lo  que  toca  a  est^  negociación  de 
las  Indias,  porque  con  esto  descargo  con  vos, 
e  vos  encargo  sobre  ello  la  concien9Ía,  e  de 
todo  lo  que  sucediere  e  se  hiziere  me  avisad, 
e  asymismo  al  muy  rreverendo  <  ardenal  de 
Tortosa,  nuestro  Gobernador  destos  rey  nos, 
que  provera  en  todo  lo  que  convenga  con  pa- 
recer de  los  del  mi  Consejo  de  las  Yndias, 
como  fasta  aqui  se  ha  fecho;  e  los  despachos 
e  cossas  que  enviaredes  vengan  enderec^ados 
a  Pedro  de  los  Cobos  e  a  Juan  de  Samano, 
que  quedan  en  el  dicho  oficio  en  nombre  de 
Francisco  de  los  Cobos,  mi  secretario.  De  la 
Coruña  a  xviii°  dias  del  mes  de  Mayo,  año 
de  mili  e  quinientos  e  veinte  años.  —  Yo 
d  Rey. 

LXXXIII 

Advertencias  para  el  gobierno  de  las  islas  de 
Cuba,  la  Española^  Puerto  Rico  y  Jamai- 
ca^ por  un  fraile  dominico  (*). 

El  señor  dotor  Beltran  me  mandó  que  en 
lo  que  toca  a  las  quatro  yslas  del  mar  Océa- 
no, que  son  Santo  Domingo  e  San  Juan, 
Cuba  y  Jamaica,  dixese  mi  })are9er  en  qua- 
tro cosas  que  su  merged  me  dio  por  escripto, 
que  son  estas  en  suma: 


(')  Información  hecha  por  el  licenciado  Itodrifjo 
deFigueroa  acerca  de  In  pohlacwn  india  de  la>t  islas 
e  costa  de  Tierra  Firme,  e  sentencia  que  dio  en  now- 
hre  de  Su  Majestad  Año  1520.  Col  de  doc.  de  Amé- 
rica, t.  I,  págs.  379  a  385.  Reimpresa,  por  el  descui- 
do con  que  fué  hecha  esta  Colección^  ea  el  t.  XI,  pá- 
ginas 321  a  H27. 

(2)  La  fecha  de  este  documento  se  halla  indicada 
en  el  hecho  de  ser  escrito  poco  más  de  na  año  des- 
pués de  la  fundación  del  convento  de  dominico?  en 
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i  La  primera,  (]ue  rae  pare<,'ia  que  se  devia 
hazer  para  conservación  e  acre<,'entamiento 
de  los  yndios  que  agora  tienen,  y  como  ago- 
ra servirán  a  Dios. 

Lo  segundo,  que  dixese  como  me  pare(,ia 
a  mi  que  se  podrían  poblar  las  dichas  yslas. 

Lo  tercero,  que  me  parecía  que  se  devia 
remediar  en  la  governacion  eclesyastica  y 
secular  para  el  bien  de  las  dichas  yslas  y 
servicio  de  Dios  y  el  de  Su  Magestad. 

Lo  quarto,  en  que  cosas  Su  Magestad  en 
aquellas  tierras  podra  ser  jnstamente  apro- 
vechado. 

Lo  primero  contiene  tres  partes  distintas: 
la  una,  como  se  conservarán;  la  segunda, 
como  se  aumentaran  los  yndios;  la  tercera, 
como  serán  buenos  cristianos.  A  lo  primero,, 
como  se  conservaran  y  acrecentaran,  es  tra- 
tándolos bien  y  que  a  los  honbres  dellos,  con- 
viene a  saber  a  los  yndios,  les  den  mugere» 
yndias,  porque  en  esto  ávido  y  ay  gr^ide 
defeto,  y  es  que  los  cristianos  que  crian  his^ 
yndias  todas,  algunos  las  toman  para  cama- 
reras, y  estos  son  los  nobles  y  los  clerig(»s; 
otros  las  toman  para  cozineras,  y  estos  son 
los  ganaderos  y  trabajadores,  que  muclios 
dellos  son  en  Castilla  casados,  y  alia  estanse: 
con  las  yndias;  otros  las  toman,  y  es  peor, 
para  yuponellas,  que  para  servir  y  vestirse- 
y  avn  buscar  de  comer,  de  muy  mala  mane- 
ra, y  después  de  impuestas  las  venden  a 
vaqueros  y  a  mineros  para  mal  uso,  y  en 
todo  esto  ay  pecado  mortal;  ansy  que  avian- 
selas  de  dar  a  los  yndios,  y  no  se  las  dan,  por 
mugeres.  Y  de  aqui  viene  otro  maly  gran'lefc 
a  los  yndios,  que  es  ofensa  grave  de  Dios,  y 
es  que  fácilmente  serán  ellos  malos,  porque 
no  les  dan  mugeres  syno  por  malas  artes, 
conviene  a  saber,  para  que  tengan  nombre 
de  casados  y  casadas  y  se  las  tengan  sus 
amos,  y  algunas  vezes,  sy  se  las  dan,  luego 
se  las  quitan  para  dar  a  otros,  o  a  mo^os  que 
tienen,  o  negros  que  les  syrven,  o  como  les 
parege  que  conviene  a  sus  propios  yntereses, 
Anse  de  conservar,  después  de  los  casar, 
con  que  se  pongan  algunos  dellos  en  cinco 
pueblos  de  a  gincuenta  vezinos,  sy  quiera, 
en  toda  la  ysla;  el  uno  en  Qaragua.  el  otro- 
en  Yaquimo,  el  otro  hazia  Puerto  de  Plata, 
el  otro  en  Santo  Domingo:  este  dexé  yo  he- 


Puerto  Plata,  de  la  isla  ?>pañola.  en  el  cna  resi.Ua 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  cuando  comenzó  su  Apo- 
logética Historia,  o  sea  el  año  1527.  Tal  vez  pueden 
atribuirse  e">tas  Adrcrtencias  a  Fr.  Tomás  de  Ber- 
langa,  quien.  8eo;ún  dice  una  Real  célula  para  el 
Obispo  D.  Sebastián  Ramírez  de  Villae.«ícusa,  fechada. 
en  Toledo  el  15  de  Knero  de  1529,  inserta  en  la 
Col.  de  doc.  de  América,  i.  I,  año.s  atrás  había  int'«  r- 
mado  al  Consejo  de  Indias  acerca  de  los  negocios  de 
éstas,  como  persona  entecdida  en  ellos. 
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clio,  SY  no  lo  han  desbaratado;  el  otro  a  de 
ser  en  Higiiey,  <)ue  estos  toman  toda  la  ysla; 
porque  los  yndios,  que  agora  andan  levanta- 
dos, viendo  que  estos  están  libres  y  bien  tra- 
tados, se  vernan  a  ellos,  y  los  que  a  estos 
pueblos  huyeren  an  de  ser  defendidos,  y 
verse  a  por  que  se  fueron,  porque  no  se  van 
syn  cavsa  jamas,  y  en  estos  pueblos  avra 
syenpre  personas  que  sepan  andar  la  ysla_, 
porque  esto  es  necesario,  porque  de  otra  ma- 
nera no  ay  quien  la  sepa  andar  sy  ellos  no. 

Yten,  se  avia  de  dar  orden  como  en  estos 
<;inco  pueblos  oviese  diez  religiosos,  de  dos 
on  dos,  los  quales  tuviesen  poder  para  los 
dotrinar  y  anparar. 

Algunos  otros  yndios  que  sobrarían  de  los 
que  agora  ay,  después  de  liechos  los  dichos 
pueblos,  se  avian  de  casar  los  que  fuesen 
para  casar,  y  ponellos  en  poder  de  personas 
que  los  tratasen  bien  y  los  toviesen  en  su 
casa  y  los  viesen  cada  dia;  señaladamente  se 
les  avia  de  dar  a  los  que  fuesen  de  nuevo  a 
poblar,  a  los  oficiales  o  labradores,  porque 
dándoles  a  cada  uno  de  los  tales  vn  honbre 
y  vna  muger  para  su  servicio,  en  llegando 
ellos  se  ave/indarian  y  reposarían  y  trata- 
rían a  los  yndios  como  a  mocos  de  soldada 
libres,  y  los  enseñarían  ansy  costunbres 
como  polegia,  y  sy  no  lo  hiziesen,  quitárselos 
y  darlos  a  otros. 

Y  para  todo  esto,  el  que  llevase  el  cargo 
avía  de  llevar  poder  entero,  syn  que  nadie 
le  estorvase,  para  hazer  lo  que  viese  que 
convenia,  ni  repartimiento  pasado,  ni  cédu- 
la de  Su  Magostad  dada  ni  que  se  diese,  ni 
otra  cosa  alguna,  y  llevase  sú  salario  por 
tutor  de  los  yndios,  el  qual  se  le  avia  de  dar 
de  los  yndios  que  cada  vezino  tuviese,  por- 
que avian  de  pagar  por  cada  yndio  por  vn 
año  vn  peso;  el  medio  seria  para  el  dicho 
tutor,  y  el  medio  para  Su  Magestad,  o  como 
le  pareciese;  el  dicho  tutor  fuese  visitado  de 
tres  en  tres  años,  y  sy  se  hallase  no  tener 
fidelidad  en  su  oficio,  castigarle. 

Piensan  agora  en  aquellas  yslas  de  acre- 
centar yndios  con  traher  barcadas  dellos  de 
otras  partes,  y  tantos  se  mueren  como  trahen 
luego,  y  alia  donde  los  trahen  escandaliza 
mucho,  y  en  las  yslas  aprovechan  poco,  por- 
que quitan  los  maridos  de  sus  mugeres  y  los 
padres  de  los  hijos,  etc.;  en  esto  ay  mucho 
que  mirar. 

Sy  los  pueblos  que  digo  se  uviesen  de  ha- 
zer, podrian  ser  proveydos  luego  en  ese  pun- 
to los  yndios  que  para  esto  se  tomasen ,  de 
bastimentos,  con  (jue  el  dicho  tutor  mandase 
dar,  para  cada  yndio  que  tomase,  al  cristiano 
que  lo  avia  tenido,  diez  o  doze  cargas  de  pan 
i)ara  el  mantenimiento  de  aquel  yndio,  y 
esto  os  justo,  porque  muchos  años  a  que 


esta  mandado  por  Su  Alteza  que  cada  qiuü 
que  tenga  yndios  tenga  para  cada  yndio  tan- 
tos montones  en  pie,  los  quales  avian  de  ser 
suyos  del  yndio,  y  no  se  los  an  dado,  y  los 
visitadores  no  curan  dello;  agora  justamente, 
pues,  podrian  dezir  a  cada  vezino  que  se  los 
dé  vna  vez  syquiera  hechos  pan,  para  que 
no  vayan  vacies  de  su  casa,  pues  le  han  ser- 
vido, y  que  le  dé  a  cada  vno  vna  vez  siquie- 
ra de  vestir  quando  se  lo  toman,  pues  le 
avian  de  aver  dado  cada  año  vna  cacona;  y 
ansy  ternian  de  comer  para  entretanto  que 
ellos  hazian  haciendas. 

Los  vesitadores  cada  año  van  y  miran  esto 
del  pan  y  del  vestir  y  del  tratamiento,  y 
dexanlo  algo  peor  que  esta  va,  porí^ue  la  ma- 
nera que  agora  tienen  de  visitar  es  aprove- 
charse ellos  como  pueden,  y  lo  demás  parece 
que  es  burlar  de  nuestra  santa  fe  católica  y 
escarnecer  dello. 

A  lo  otro  del  primer  punto,  como  servirán 
a  Dios,  a  mi  me  parece  que  tomando  exen- 
plo  de  los  que  con  ellos  trataren,  y  viendo 
que  es  castigado  el  que  ofende  a  Ihesucristo. 
y  que  no  les  tome  nayde  de  los  cristianos 
sus  mugeres,  ni  sus  hijas,  ni  lo  que  tienen: 
y  a  ávido  en  esto  tanto,  de  que  es  de  temer 
no  lo  pida  Dios  a  toda  Castilla  lo  que  alia  se 
ha  hecho  y  avn  se  haze  en  dalles  mal  enxen- 
plo,  avnijue  en  Santo  Domingo  ya  se  haze 
menos  mal,  porque  no  hay  yndios  en  quien 
se  hagan;  ansy  que  sy  en  aquellas  partes 
queremos  que  sea  servido  Ihesucristo  de 
aquellas  gentes,  la  mejor  manera  de  hazell" 
es  que  los  cristianos  les  den  buen  enxenplo 

A  lo  segundo,  como  se  poblaran  aquella^ 
yslas,  muchas  maneras  podría  tener  Su  Ma 
gestad  para  las  poblar,  que  puede  mucho, 
porque  ellas  son  muy  preciosas,  porque, 
allende  de  lo  natural  que  en  ellas  de  ante 
avia,  que  es  mucho  oro  y  hierro  y  cobre  y 
algodón  j  otras  cosas  que  no  sabemos,  pero 
tiene  agora  muchas  vacas  y  ovejas  y  yegua> 
y  puercos  syn  numero,  cañafistola  mucha,  y 
acucar  en  gran  cantidad,  y  perlas  que  vie- 
nen a  ella;  por  ende,  podría  Su  Magestad 
enbiar  alia  gentes  pobres,  dándoles  el  pasa- 
ge  y  el  comer,  y  S}^  quisyese  hazer  colonias, 
para  esto  ay  mejor  aparejo  que  en  tiempo  de 
los  romanos,  y  desta  manera  sus  reynos  y 
señoríos  serian  aprovechados;  pero  dexo  est<  • 
para  los  de  su  alto  Consejo,  y  vengo  a  lo  (pío 
Su  Magestad  podra  hazer  dende  luego  a  poca 
costa,  y  este  capitulo  hago  dos  partes:  la 
vna,  como  se  conservaran  los  vezinos  que 
agora  están,  que  son  pocos  y  cada  dia  se  ha- 
zen  menos;  y  la  otra  parte  sera  como  se  acre- 
centaran, para  que  se  pueblen  las  yslas. 

Quanto  a  lo  primero,  es  necesario  que  Su 
Magestad  asegure  la  tierra,  porque  sy  no  no 
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ay  nada  hecho,  porque  la  ysla  de  Santo  Do-  | 
mingo  tiene  agora  gran  peligro,  y  sy  esta  se 
pierde,  todo  corre  gran  peligro  quanto  alia 
esta  descubierto ;  ase  pues  de  asegurar  esta 
ysla  con  que  se  haga  vna  Hermandad  de 
vien  peones  y  vinquenta  de  a  cavallo,  que 
an  de  costar  el  sueldo  destos  cada  año  diez 
mili  pesos,  los  quales  se  sacaran  de  donde 
diré  quando  viniere  a  hablar  en  el  vltimo 
capitulo  del  proveclio  que  avra  Su  Magestad 
justamente,  allende  de  las  rentas  que  agora 
tiene  en  las  dichas  yslas. 

Esta  Hermandad  a  de  andar  por  la  ysla 
con  quadrillas  de  dos  cavallos  y  quatro  peo- 
nes, sin  parar;  mas  que  en  llegando  a  cada 
están ria  les  den  dos  comidas  y  dos  celemi- 
nes de  revada,  vna  quando  vinieren  y  otra 
quando  se  fueren,  y  tengan  estos  su  capitán 
y  vehedor,  etc.,  y  traygnn  poder  para  pren- 
der a  todos  e  qualeí;(|uier  malliechores  y  es- 
clavos o  3^ndios  que  anduvieron  huydos,  por- 
que todos  los  negros  o  yndios  an  de  traher 
consygo  vn  bolatin  de  cada  semana,  hecho 
en  testimonio  que  no  anda  huydo.  y  sy  fue- 
re hallado  syn  el,  sea  preso  por  la  dicha 
Hermandad  y  llevado  a  la  car(,^el,  y  alli  pa- 
gara vn  cierto  un  quid  para  el  arca. 

Asegurada  la  tierra,  se  ha  de  hazer  que  a 
cada  vecino  que  fuere  a  poblar  se  le  den  lue- 
go vna  yndia  con  su  marido,  para  que  le  sir- 
van en  su  casa,  y  que  paguen  por  ellos  de 
soldada  vn  peso  o  dos  pesos,  como  arriba  es 
dicho. 

Para  dar  estos  yndios  a  los  (jue  fueren 
ansy  a  poblar,  algunos  sobraran  para  esto, 
allende  de  hechos  los  pueblos;  y  sy  faltasen, 
por  los  muchos  moradores  que  fuesen  alia, 
mejor  seria,  y  en  tal  caso  seria  bien  traher 
algunos  de  otras  partes,  como  pareciese  al 
mejor  consejo  de  Su  Magestad. 

Yten,  que  a  todos  los  que  fueren  a  las  di- 
chas yslas  a  poblar  les  sea  pagado  el  pasaje, 
y  en  est»  se  ponga  contó  en  los  navios  que 
los  an  de  llevar  quanto  an  de  pagar  por 
cada  pasajero. 

Yten,  que  los  que  ansy  fueren  llevados 
para  pobladores  no  les  tenga  ninguno  por 
fuerza  en  sus  haziendas,  ni  engenios,  ni  en 
este  caso  valgan  nada  las  obligaciones  que 
los  moradores  hazen  hazer  a  los  que  alia  van 
a  morar. 

Yten,  qne  los  que  ansy  fueren  pobladores 
y  puestos  en  copia  de  moradores  e  vezinos, 
nadie  les  saque  de  las  dichas  yslas  para  las 
armadas^,  ni  para  poblar  otras  tierras,  syn 
particular  lÍ9en9Ía  de  Su  Magestad,  la  qual 
devria  dar  con  mucha  dificultad,  syno  que  el 
que  quisyére  yr  a  poblar  lleve  de  Castilla 
pobladores  a  su  costa  y  no  tome  los  que  alia 
avran  ydo  a  costa  de  Su  Magestad  o  de  la 
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I  ysla,  porque  en  esto  ávido  y  hay  gran  des- 
borden. 

Yten,  que  sea  «;ierto  el  que  fuere  a  morar 
a  las  diclias  yslas,  aora  sea  de  Castilla  o  de 
las  otras  tierras  de  Su  Magestad  o  de  las  ys- 
las de  la  Madera  o  Cabo  Verde,  etc.,  que  les 
harán  buen  tratamiento  y  que  no  les  llevaran 
derechos  de  los  negros  que  llevaren  para 
sacar  oro,  para  su  servicio  de  sus  haziendas, 
y  que  les  darán  y  les  den  buenos  sytios  de 
la  tierra,  pues  (jue  los  ay  tales. 

Yten,  que  a  los  señores  de  los  yngenios 
hechos  y  por  hazer  les  (juite  Su  Magestad 
todas  las  suertes  de  las  cañas  de  los  ynge- 
nios, y  les  «luede  la  molienda;  y  los  labrado- 
res tengan  las  cañas  y  partan  con  el  señor 
del  yngenio  el  acucar  por  medio,  como  se 
haze  en  Canaria,  y  desta  manera  cada  ynge 
nio  terna  quinze  o  veynte  cristianos  labra- 
dores, en  cada  saerte  un  cristiano  por  lo 
menos,  porque  de  su  parte  le  baldra  a  cada 
labrador  cada  año,  a  no  nada,  trezientas 
arrobas  de  acucar,  y  desta  manera  se  pobla- 
rá y  asegurará  la  tierra  aviendo  en  cada  yn- 
genio quinze  o  ve3mte  labradores,  y  los  se- 
ñores de  los  yngenios  no  pierden  en  esto 
nada,  porque  los  negros  que  tratan  las  ca- 
ñas, "jue  son  quinze  o  veynte  en  cada  ynge- 
nio, hechados  a  sacar  oro  ganaran  mas  para 
sus  señores,  y  en  todo  ganara  Su  Magestad 
en  lo  vno  y  en  lo  otro,  y  gana  la  tierra  y 
puéblase. 

Y^ten,  para  hazer  ver-inos  e  buenos  vasa- 
llos para  pecheros,  seria  bien  que  Su  Mages- 
tad hiziese  una  ley  en  aquellas  tierras  que 
el  negro  (jue  u viese  servido  a  su  amo  quinze 
años  sin  se  le  avsentar,  fuese  libre. 

Yten,  que  el  negro  que  aviese  sacado  a  su 
amo  quinze  marcos  de  oro,  por  el  mismo 
cargo  fuese  libre,  y  año  dé  servicio  por  mar- 
co de  oro. 

Yten,  que  todos  los  negros  fuesen  casados 
dentro  de  cierto  tienpo;  para  esto  dar  orden 
como  los  negros  que  agora  están  en  la  ysla 
entrasen  en  la  misma  ley,  y  podriaseles  a 
sus  amos  liazer  alguna  equivalencia  de  yn- 
dio  o  yndios,  según  que  se  ordenase,  porque 
los  moradores  que  agora  son  no  tuviesen  ra- 
zón de  se  quexar  de  la  tal  ley. 

Yten,  que  qualquiera  negro  horro  que 
quysiese  conprar  su  muger  y  hijos,  supiese 
lo  que  le  avia  de  llevar  su  amo  por  ellos,  y 
en  estos  tales  podria  S  u  Magestad  poner  al- 
gún tributo  y  pagallo,  y  aver  justamente  y 
estarían  contentos. 

Yten,  para  aficionar  los  moradores  de 
aquellas  tierras,  se  avian  de  hazer  desde 
agora  los  beneficios  patrimoniales  y  hacer 
saber  a  los  moradores  que  tales  avian  de  ser 
los  beneficiados  de  aquellas  partes,  porque 
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cada  qual  diese  dotrina  y  crianQa  a  su  hijo. 

Yten,  hazer  los  regimientos  de  los  pue- 
blos y  juraderias  y  alcaldes  ordinarios,  ca- 
dañeros, por  su  elección  del  pueblo,  y  basta- 
va  que  los  oficiales  de  Su  Magestad  pudiesen 
entrar  y  entrasen  en  los  cabildos  de  los  pue- 
blos para  ver  que  se  hazia  en  las  haziendas 
de  Su  Magestad  que  a  ellos  tocavan,  según 
8U3  cargos. 

Otras  yslas  están  antes  de  la  de  San 
Juan,  ansy  como  Santa  Cruz,  Guadalupe,  La 
Deseada,  Matanino,  La  Trenidad,  la  Virgen, 
Gorda  y  otras  muchas  que  tienen  oro  harto 
y  no  tienen  morador,  ni  yndio  ni  cristiano; 
estas  se  podrían  poblar  de  hombres  vanidos 
y  mugeres,  como  haze  el  Rey  de  Portugal. 

En  las  vacas  de  la  ysla  es  menester  poner 
recabdo,  por  que  no  se  desperdicien,  porque 
fieran  menester  para  la  poblapion  de  la  tie- 
rra; porque  agora,  por  los  pocos  veginos 
della,  parece  el  ganado  ser  mucho,  pero  no 
lo  es  parala  tierra,  porque  es  grande,  y  ago- 
ra matan  los  ganados  syn  tiento  por  solo 
quitarles  el  sevo  y  el  pellejo. 

Yten,  se  poblará  la  tierra  con  que  Su  Ma- 
gestad dé  en  ella  hidalguías  y  cavallerias 
y  otros  previllejos  a  los  que  allá  le  sirvieren 
lealmente,  porque  con  esto  se  pueblan  las 
tierras  y  tienen  los  honbres  amor  a  sus  Ee- 
yes  y  señores. 

Vengo  a  lo  tercero,  que  es  la  governa- 
<?ion  de  lo  espiritual;  paregeme  que  no  se 
puede  hazer  bien  esto  en  la  Yglesia  de  Dios, 
ni  aun  enmendarse  nada  de  lo  que  agora 
está,  sino  mirando  a  lo  que  fue  en  la  primi- 
tiva Yglesia  de  nuestros  mayores,  y  se  pue- 
de esto  alia  muy  bien  hazer,  pues  agora  se 
empiega,  que  en  manos  está  de  Su  Magestad 
mandallo  hazer,  y  hazerse  a  que  se  mire 
aquel ,  dechado,  y  esto  se  hará  con  que  el 
obispo  o  obispos  de  aquellas  partes  sean  de 
vida  reglar;  tiene  para  esto  en  Santo  Do- 
mingo Su  Magestad  una  casa  para  lo  poder 
empegar  luego,  junto  con  la  yglesia  mayor, 
©n  la  qual  el  obispo  podría  residir  y  alli  te- 
ner su  mesa  capitular,  no  por  gerimonia, 
como  se  dize  agora  en  todas  las  yglesias, 
8yno  que  fuese  obligado  el  obispo  a  comer  y 
comiese  con  los  que  serviesen  al  templo, 
como  lo  hazia  aqui  el  Argobispo  de  Granada 
quando  empegó,  y  pudiera  ser  hasta  agora,  y 
syenpre  que  a  su  mesa  y  en  su  casa  crien  los 
obispos  consygo  los  eclesiásticos  y  sepan  sus 
costunbres  y  ellos  vean  su  vida  del  obispo. 

Yten,  que  para  el  presente  el  obispo  esa- 
mine  los  sagerdotes  que  alia  están  y  los  que 
pasaren,  y  sea  el  esamen  desta  manera:  que 
luego  que  alia  pasen  so  vayan  a  su  casa  y  a 
su  mesa  y  alli  los  tenga  algunos  dias  hasta 
que  los  vea  y  conozga,  y  les  provea  de  ser- 


vicio de  algún  lugar,  y  que  no  se  pueda 
ninguno  de  los  clérigos  esimir  deste  modo  y 
ordenagion,  ansy  de  los  que  agora  son,  sy 
ser  pudiese,  como  de  los  que  adelante  fue- 
ren; y  creo  yo  que  los  que  agora  están,  sy 
Su  Magestad  se  lo  enbiase  a  mandar,  lo  ha- 
rían, porque  son  buenas  parsonas,y  sy  no 
hiziesenles  guardar  la  ystitugion  de  la  Ygle- 
sia, que  presto  se  acabarían  y  quedarían  lo> 
demás  en  la  ordenación  ya  dicha. 

Yten,  para  este  gasto  de  la  mesa  capitular 
del  obispo  seria  necesario  que  Su  Magestad 
dexase  a  los  obispos  de  aquellas  tierras  las 
tercias,  las  quales  no  veo  yo  con  que  con- 
giengia  se  pueden  alia  levar,  sy  no  ay  mas 
de  porque  se  levan  en  Castilla,  porque  acá 
uvo  causa  legitima  para  su  principio,  según 
dicen,  que  fue  las  guerras,  y  esto  alia  cesa; 
ansy  que  seria  mejor  que  los  diezmos  se  die- 
sen a  la  mesa  gapitular,  y  que  fuese  la  mesa 
de  verdad  y  realmente  y  santa  para  los  clé- 
rigos y  pobres,  y  seria  dar  lo  de  Dios  a  Dios. 

Yten,  que  fuese  muy  favorecido  el  obispo 
para  castigar  a  los  vigios  públicos,  ansy  de 
su  casa  como  del  pueblo,  pues  es  pastor  de 
sus  animas. 

Yten,  que  la  justicia  Real  hiziese  que  le 
fuesen  bien  pagados  los  diezmos,  por  que  no 
tuviese  ocasyon  de  leher  cada  dia  de  fiesta 
escomuniones  y  maldigiones  en  las  yglesyas, 
señaladamente  en  la  mayor,  que  parege  muy 
mal,  y  alli  que  enpiega  agora,  peor,  y- esto 
cada  dia  se  hage. 

Yten,  que  el  Obispo  no  pudiese  poner  ni 
pusiese  ynpusycion  sobre  los  cristianos  de 
pagar  tanto  de  mortuorio,  ni  treyntanario, 
ni  misas,  ni  sobre  los  monesterios,  etc.,  y  sy 
algo  desto  oviese  de  poner,  que  fuese  consul- 
tándolo con  la  justicia  Real  y  con  los  perla- 
dos de  los  monesterios  y  con  el  pareger  de 
Vuestra  Magestad. 

Y" ten,  que  las  fabricas  de  las  yglesyas  de 
toda  la  ysla  anduviese  toda  la  renta  junta, 
para  que  hecha  una  yglesia  se  hiziese  otra, 
como  paregiese  al  obispo  y  cabildo,  y  esto 
hasta  aver  algún  numero  de  yglesias. 

Yten,  quitar,  aunque  no  del  todo,  los  con- 
servadores, limitándoles  en  que  casos  pudie- 
sen entender,  y  mandar  a  las  justicias  Rea- 
les, so  gierta  pena,  que  los  pleytos  eclesyas- 
ticos  los  determinasen  'presto  y  bien  y  syn 
y  n  te resé. 

Yten,  que  los  pleytos  de  los  que  verdade- 
ramente fnesen  mendigantes  y  no  tuviesen 
renta  ninguna,  los  tomasen  los  fiscales  de 
Su  Magestad  a  cargo  y  los  syguiesen  como 
cosa  de  su  ofigio,  por  que  ellos  no  entendie- 
sen en  pleyto  syno  de  la  fe,  y  sy  en  esto 
ofigiales  de  Su  Magestad  se  hallasen  intere- 
sales, fuesen  bien  castigados. 
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Yten,  es  ne^-esarío  que  en  aquellas  partes 
estuviese  syenpre  una  persona  que  tuviese 
el  poder  apostólico  y  que  no  fuese  ninguno 
de  los  obispos,  y  sy  Su  Magestad  hallase  de 
quien  quisiese  confiar  su  poder,  seria  grande 
bien  para  la  tierra  que  la  tal  presona  tuvie  - 
se  anbos  poderes  para  corregir  cosas  y  poder 
desterrar  personas  delinquentes  para  Castilla. 

Yten,  parece  mucho,  por  la  esperiengia, 
quanto  haze  al  buen  regimiento  espiritual  e 
a  la  población  de  la  tierra  el  hazer  moneste- 
rios  de  religiosos,  porque  después  que  nues- 
tro convento  se  enpec;*©  de  labrar  en  Santo 
Domingo  ay  muchas  casas  de  piedra  hechas, 
y  otras  empegadas,  muy  buenas,  j  en  San 
Juan,  hasta  que  alli  fuymos  a  poblar  no 
asentó  el  pueblo,  y  como  tomamos  nuestro 
syúo  y  enpegamos  de  labrar,  se  mudó  el 
pueblo,  de  donde  estava,  para  nosotros,  y  se 
labran  agora  las  casas  a  mucha  priesa,  y  eso 
mismo  en  Puerto  de  Plata  asyentan  ya  ve- 
cinos y  se  hará  buen  pueblo,  por  vn  mones- 
t-erio  que  alli  ^npegamos,  poco  mas  a  de  un 
üño;  en  Cuba  vemos  que  hasta  agora  no  cua 
ja  pueblo  ninguno,  ni  morador  en  ella,  por- 
que siendo  muy  buena  de  oro  y  de  otros 
mantenimientos  y  teniendo  mas  de  trezien- 
tas  leguas  de  largo,  no  ay  en  toda  ella  pien 
vezinos,  porque  no  se  a  fundado  en  ella  con- 
vento de  religiosos;  seria,  pues,  para  esto 
necesario  que  Su  Magestad  encomendase  y 
encargase  por  sus  letras,  o  personalmente 
enbiandolos  a  llamar,  a  los  padres  provincia- 
les de  Santo  Domingo  y  de  San  Francisco, 
■que  en  todo  caso  proveyesen  y  enbiasen  a 
aquellas  partes  buenos  religiosos  a  hazer  con- 
ventos, y  lo  que  mas  hera  menester  que  fue- 
sen personas  de  letras,  y  tales  que  fuesen 
syn  sospecha,  para  las  plantar  en  aquellas 
partes  nuevas. 

Vengo  a  lo  quarto,  como  Su  Magestad  sera 
justamente  aprovechado,  y  en  esto  poco  sa- 
bemos los  religiosos;  pero  pues  que  cada  dia 
pedimos  a  Su  Magestad,  diré  lo  que  me  pa- 
rece en  esto  que  se  puede  hazer  en  la  ysla 
de  Santo  Domingo. 

Creo  que  los  mercaderes  y  vezinos  tienen 
por  mejor  que  los  derechos  Reales  del  Puerto 
ce  cojan  por  su  Contador  que  no  por  arrenda- 
dores, y  en  esto  gana  mas  Su  Magestad,  por 
lo  que  yo  se,  que  quando  alli  fuy  me  dixe- 
ron  que  davan  de  renta  por  el  almoxaryfaz- 
go,  por  tres  años,  ve\^nte  y  ocho  mili  pesos 
con  mili  e  quinientos  de  prometidos,  y  a 
rentado  agora  en  dos  años  treynta  y  ginco 
mili,  de  manera  qué  se  gana  la  mitad  y  mas, 
y  avn  allende  desto  los  arrendadores  passa- 
dos  no  se  por  que  dizen  que  nunca  pagan, 
ansy  que  seria  mejor  no  arrendar  aquellas 
tierras ,  a  lo  menos  por  agora. 


Pero  allende  do  la  renta  que  agora  Su 
Magestad  tiene,  so  podria  aprovechar  para 
pagar  la  Hermandad  que  arriba  dixe  que 
hera  menester,  poniendo  en  cada  arrelde  do, 
vaca  quatro  maravedís  de  sisa,  porque  agora 
vale  a  tres  maravedís  el  arrelde;  no  seria 
mucho  ponella  a  ocho  maravedís,  y  (pie  los 
quatro  fuesen  de  sisa,  y  desta  manera  se  ha- 
llarla quien  tomase  las  carnererias  por  diez 
años,  y  por  mas  sy  menester  fuese,  y  cada 
dia  se  harían  ¡seys  mili  maravedís  |de  sisa, 
que  seria  buena  cantidad  para  ayuda  a  pa- 
gar la  dicha  Hermandad,  porque  para  esto 
creo  que  seria  buena  concienf-ia. 

Yten,  para  pagar  la  dicha  Hermandad  po- 
dria Su  Magestad  mandar  que  toda  la  coran- 
bre  vacarí  que  se  hiziese  fuera  do  las  carne- 
Qerias  se  pagase  de  cada  cuero  vn  tanto, 
porque  los  yngenios  y  grandes  haziendas 
donde  ay  muchos  negros  no  comen  la  carne 
de  las  carneperias,  y  por  ellos  es  mas  me- 
nester la  Hermandad,  de  manera  que  es  me- 
nester ponelles  en  que  ayudaran  a  pagar  la 
dicha  Hermandad,  e  a  mi  me  paref;e  que  en 
lo  que  mejor  se  podra  sufrir  es  en  la  co- 
ranbre. 

Yten,  podra  Su  Magestad,  para  provecho 
de  sus  rentas  y  avn  de  Castilla  y  de  las  tie- 
rras de  allá,  mandar  hazer  moneda  de  oro 
fino  y  de  plata  fina,  y  que  la  tal  moneda  no 
tenga  cobre,  ni  otra  mezcla,  y  que  no  valga 
mas  el  oro  ni  la  plata  de  su  propio  precio, 
porque  los  que  sacaren  oro  o  plata  holgaran 
de  lo  tener  tan  bien  en  monedas  monedada, 
como  en  barras,  y  ansy  lo  gastaran  mas 
ayna  y  correrá  para  Castilla,  y  si  le  dan  mas 
precio  o  le  abaxan  de  ley,  estarse  a  en  la 
misma  tierra  y  no  correrá,  que  seria  daño 
para  acá. 

En  esta  moneda  de  oro  y  plata  avian  de 
ser  pagados  los  derechos  Reales  por  marcos, 
y  desta  manera  seria  el  oro  que  a  Su  Mages- 
tad viniese  fino,  j  no  como  agora  viene. 

Aviase  de  hazer  otra  moneda  prieta  para 
que  anduviese  para  tratar  cosas  baxas  por 
aquellas  tierras,  en  la  qual  para  la  dicha 
Hermandad  se  podrían  ganar  dineros  har- 
tos, y  en  esto,  sy  fuese  para  este  grande 
bien  de  asegurar  la  tierra  perpetuamente, 
bien  creo  yo  que  se  podria  hazer  con  buena 
congiengia,  pero  para  otra  cosa  no  me  deter- 
mino. 

Esta  moneda  prieta  avia  de  ser  de  cobre  o 
apofar,  y  que  cinquenta  monedas  como  nu- 
mos  con  la  figura  Real  valiesen  quinientos 
maravedís  cada  numo,  y  que  tuviese  escrito 
el  año  en  que  se  dio  al  pueblo,  y  aquel  año 
valiese  cada  uno  diez  maravedís,  y  el  otro 
año  valiese  ocho,  y  el  otro  syguiente  valiese 
VI  maravedís,  y  el  otro  adelante  valiese  qua- 
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tro,  y  el  otro  luego  valiese  dos,  y  al  sexto 
año  valiese  cada  vno  un  maravedi,  porque 
ya  esta  va  al  precio  de  cobre,  y  entonces  los 
oanbiadores  los  podrian  casar  para  los  dar  a 
Ja  casa  de  la  moneda  para  los  tornar  a  fun- 
dir, de  manera  que  por  esta  via  cada  año  se 
podria  ganar  mucho  en  la  moneda  que  se 
diese,  y  podríase  ver  sy  se  falsava,  por  la 
que  cada  año  salia;  pero,  como  digo,  no  me 
determino  en  mas  syno  que  para  esta  buena 
obra  de  guarda  de  la  tierra  se  podria  liazer 
ansy  esto  como  la  que  parece  ynposicion  en 
los  cueros  y  en  la  carne. 

Yten ,  ay  en  la  ysla  de  Santo  Domingo 
muy  grande  dj^spusicion  para  hazer  inge- 
nios que  rentasen  mucho  de  ar-ucar  para  Su 
Magestad. 

Yten,  en  las  yslas  de  los  Lucayos,  las  qua- 
les  por  mal  regimiento  an  sydo  despobladas, 
y  son  muchas,  sy  aquellas  se  tornasen  a  po- 
blar, de  aquella  tierra  se  pudiera  aver  gran- 
des rentas  de  perlas,  porque  son  aquellos  los 
mejores  sacadores  dellas. 

Yten,  podria  Su  Magestad  hazer  que  se 
hiziesen  casas  de  contratación  por  a<juella 


costa,  señaladamente  de  Santa  Marta,  por- 
<]ue  alli  hay  mucho  oro,  y  que  la  quenta  y 
razón  de  las  dichas  casas  las  tuviesen  las 
personas  de  los  pueblos,  y  no  los  que  d'aca 
van  por  jueces,  porque  ydos  allá,  por  la  ma- 
yor parte  vehemos  que  ni  temen  a  Dios  ni 
al  Key. 

Finalmente,  si  Su  Magestad  pone  a  Ihesu 
Cristo  delante  de  sus  ojos,  en  aquellas  tie- 
rras, especialmente  que  el  le  ha  mandado, 
dalle  ha  el  muchos  biene  senellas,  y  después 
la  gloria,  amen. 

(Al  dorso):  Paresger  de  las  Yndias.  Un 
parescer  sobre  cosas  de  gobierno  y  otras  de 
las  Indias. — Porque  me  enbiaron  la  letra  de 
Su  Magestad  que  pusiese  en  libertad  los  in- 
dios de  Santo  Domingo,  Cuba  y  Jamaica,  sin 
lo  procurar  yo,  y  no  pude  executallo  porque 
mi  obedienr-ia  otra  cosa  me  mandava,  acordé 
esto  de  las  cosas  que  me  paresce  a  mi  que  se 
deven  alia  hazer,  para  descargo  de  mi  con- 
ciencia, porque  yo  esto  haria  con  ayuda  de 
Ihesu  Cristo,  y  no  tengo  mas  alia  que  decir 
si  otra  cosa  .Vuestra  Alteza  no  me  presen- 
tare, (a.  de  i,  est.  2,  caj.  1,  leg.  Vis-) 
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ña,  governador  de  los  Reinos  de  Castilla  y  de 
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.Juan  VelMZiuez  de  Cuellar.  Madrid,  22  de 
Julio  de  1517   560 

XLIII.  Que  no  hubiese  fiel  ejecutor  en  Puerto 
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LXVII.  Kl  segundo  despacho  que  se  dio  a  Ca- 
sas y  a  Berrio  para  los  labradores,  Zaragoza, 
12  de  Septiembre  de  1518   685 
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l'igueroa.  Zaragoza,  9  de  Diciembre  de  1518.  587 
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píoina  línea  dice  léahb 

9  36  Cacon  (3^39011 

9  ^7  Gastóu  Gascón 

11  7  Catón  (Pequeño)  Qa9Ón  (i) 

17         ^         26  Abenforma  Abenforna 

21  37  Riiffacon  Raffacon 

271  »  Las  Instrucciones  dadas  a  Pedradas  en  9  de  Agosto  de  1513,  laa 

publicaré  en  otro  lugar. 
463,  col.  2.^*       57  No  .estoy  satisfecho  de  la  etimolugí»  que  doy  de  la  voz  alatma  u 

aladma. 

490,001.2."       11  XLi.  Sobra  este  número. 

494  V  Hay  varias  noticias  genealógicas  de  los  descendientes  de  Luis  de 

Santángel  y  de  algunos  otros  individuos  de  su  linaje,  en  Martín  de 
Viciana,  Crónica  de  Valencia  (Valencia,  1881),  págs.  155  y  156. 
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